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escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 
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con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 
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+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 
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Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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Independencia, por D. P. Yago. 

N.° 30.—Pág. 233.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—La acción geológica del agua, 
por A.—Noticia de un manuscrito bizantino del 
siglo X, por D. J. Puiggarí.—'La espedicion cien¬ 
tífica del Pacífico, por G.—Las cacerías en el Afri¬ 
ca ecuatorial: El elefante, por D. F. C. de Moli¬ 
na.—Sueltos.—*EI potro de Córdoba, por D. L. M. 
Ramirez y de las Casas-Deza.—La Independencia 
(conclusión). por D. P. Yago. 

3 i.—pág. 241.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—La acción geológica del agua, 
por A.— Batalla de Bailón, por D. M. Guillen.— 
Las cantaderas de León.—'Las cacerías en el Afri¬ 
ca ecuatorial: El elefante (continuación), por 
D. F. C. de Molina.—Madrigal: A..., por D. Ma¬ 
nuel del Palacio.—En un álbum, por D. M. del 
Palacio.—Un hombre por dentro, porD. F. M.Pe- 
drosa.—'Los baños del rio Manzanares. 

N.° 32. —Pág. 249.—Revista de la semana, por D Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Las plantas fibrosas de los Tró¬ 
picos , por A.—Invasión de Portugal y batalla y 
loma de Lisboa por el ejército del señor rey D. Fe¬ 
lipe II, bajo el mando del Gran Duque de Alba, el 
ano de 1580.—'Las cacerías en eí Africa ecuato¬ 
rial: El elefante (continuación), por D. F. C. de 
Molina. — El Cbiquihuite. — Las riñas de gallos, 
por D. D. Domínguez. — Descubrimiento numis¬ 
mático.—Un hombre por dentro, por D. F. M. Pe¬ 
drosa (continuación.—'Los baños del rio Manza¬ 
nares. 

N.° 33.—Pág. 257.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—El cacao y el chocolate con sus 
falsificaciones , por A.—Glorias de España: Inva¬ 
sión de Portugal y batalla y toma de Lisboa por el 


ejército del séñor rey D. Felipe II, bajo el mando 
del Gran Duque de Alba, el ano de 1580.—'Esta¬ 
tua de Colon en Bahía.—'Las cacerías en el Afri¬ 
ca ecuatorial: El leopardo, por D. F. C. de Moli¬ 
na.—Engaños y desengañas, comedia irrepresen- 
table que se representa todos los dias. por D. C. 
Rubio.—El hombre por dentro, por D. F. M. 
Pedrosa (continuación).—'Antaño y ogaño. 

N.° 34.—Pág. 265.—Revista de la semana , por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—'Las fuentes del Nilo v los capi¬ 
tanes Speke y Grant, por A. E.—'Abadía de San 
Pedro ae Galligans, por D. J. Puiggarí. —Corri¬ 
das de toros en Méjico, por l). N. de Zamacois.— 
'Cuatro semanas en el mar Glacial del Norte: In¬ 
fructuosa espedicion de Pablo de Krusenstern, 
teniente de la marina rusa , para esplorar el mar 
de Kara.—En la catedral de Córdoba : Improvisa¬ 
ción, por D. M. del Palacio.—A una montaña, por 
D. J. A. S. Arce.—Un hombre por dentro, por 
D. F. M. Pedrosa (continuación). — 'Antaño y 
ogaño. 

N.° 35.—Pág. 273.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesfa.—Religión de los antiguos escla¬ 
vos , por M. A.—'Cuatro semanas en el mar Gla¬ 
cial del Norte: Infructuosa espedicion de Pablo de 
Krusenstern, teniente de la marina rusa, para 
esplorar el mar de Kara.—Los paseantes del Reti¬ 
ro, porR. M.—El ranchero mejicano , por D. N. 
Zamacois.—'Baños flotantes en Valencia.—Orien¬ 
tal, por D. A. F. Grilo.—Un hombre por dentro, 
por D F. M. Pedrosa (continuación). 

N.° 36 —Pág. 281.—Revista de la semana, porD. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Dos reacciones literarias, por 
D. F. Giner.—Armas ofensivas y defensivas de los 
antiguos españoles, por D. J. Puiggarí.—'Las ca¬ 
cerías en el Africa ecuatorial: La serpiente , por 
I). F. C. de Molina.—*E! Museo ethnográüco de 
Madrid.—Los elefantes del circo de Price, por D. 
G. L. y Casal. —En un álbum, por D. C. Frontau- 
ra.—Ün hombre por dentro, por D. F. M. Pe¬ 
drosa (continuación). 

N.° 37.—Pág. 289.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Dos reacciones literarias, por 
D. F. Giner.—'Costumbres populares: Fiesta de 
San Juan en la villa de Pina cíe Ebro, por D. J. A. 
y Adé.—'El terremoto de Manila.—El ranchero 
mejicano (conclusión), por D. N. de Zamacois.— 
Las cacerías en el Africa ecuatorial: La serpiente 
(conclusión), por D. F. C. de Molina.—¿Quién f .*» 
el primero que propuso dar el nombre de América 
al Nuevo-Mundo ?—Treinta años: .Soneto, por D. 
M. del Palacio.—Sufrir con gusto: A mi buen 
amigo D. Arturo Castelary , por D. C. C. Nuñez. 
—Un hombre por dentro , por D. F. M. Pedrosa 
(continuación). 

N.° 38.—pág. 297.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Los filones minerales conside¬ 
rados geológicamente, por A.—'Espedicion cientí¬ 
fica del Pacífico, por R. C.*—Las cacerías en el 
Africa Ecuatorial: El jabalí albifrons, por I». F. C. 
de Molina.—¡La guerra!, por D. M. M. Guillen.— 
'El general Murabieff. — Un hombre por dentro, 
por D. F. M. Pedrosa (continuación). 

N.° 3 9 # —pág. 305.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta —I os filones minerales conside¬ 
rados geológicamente, por A. - 'Espedicion cien¬ 
tífica al Pacífico, por R. C.—'Calvo Asensío, por 
D. A. F. de los Ríos.—'A ntiguo castillo de Ja Es- 
pluga de Francolí, porD. J. P.—Las cacerías en 
el Africa Ecuatorial: El jabalí albifrons (conclu¬ 
sión)» por D. F. C- de Molina.—¡ La guerra!!, por 
D. M. M. Guillen.—Cantares, por D. V. R. Agui¬ 
lera.—*Copa de oro.—Un hombre por dentro, por 
D. F. M. Pedrosa (conclusión). 

N.° 40. Pág. 313.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Del ozono: Observaciones re¬ 
cientes sobre su influencia en las plantas y en los 
animales, por D. I. O. de Brichfeus.—'El sitio de 
Charleston.—'Las cacerías en el Africa ecuato¬ 
rial: El cocodrilo, por D. F. C. de Molina.—'Es¬ 
pedicion científica al Pacífico, porR. C.—Salo¬ 
món y la hormiga.—En el reverso de una fotografía, 
por D. J. García de la Foz.—Costumbres espa¬ 
ñolas: Los tambores de Alcañiz , por D. E. Tropo. 

N.° 41 .—Pág. 321.—Revista de la semana , por D. Ne¬ 
mesio Fernandez Cuesta.—Las pirámides de Egip¬ 
to, por A.— 'Espedicion científica al Pacífico.— 
'Iglesia del Espíritu Santo y Capilla Sagrario en Mé¬ 
jico.—'El cardenal Wiseman.—El globo Nadar, ó la 
primera ascensión del Gigante, por D. F. C. de Mo¬ 
lina.—A una máscara, por D. M. del Palacio.—Can¬ 
tares , por D. V. R. Aguilera.— El alcalde de Ci- 
huela: (Cuento popular), porD. F. L. 

N. 9 42.—Pág. 329.—Revista de ía semana, por D.Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Las pirámides de Egipto (con¬ 
tinuación), por A.—'Pablo Gerret, llamado Rem- 
brand , por D. J. Puiggarí.—Costumbres españo¬ 
las: Los tambores de Alcañiz, por D. E. Tropo.— 


'El globo Nadar, ó la primera ascensión del G¡- 
ante, porD. F. C. de Molina.—'El rey Guillermo 
e Prusia.—Sueltos.—Antiquísimo proverbio es¬ 
pañol: Allá van leyes, do quieren reyes, por D. 
V. J. Bastús. 

N.° 43.—rág. 337.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Las bibliotecas, por D. M. M. y 
. González.—Las pirámides de Egipto (conclusión), 
por A.—'Los embajadores anamilas en París.— 
'Inundaciones en Cataluña.— 'Restos humanos 
descubiertos en Pompeya.—'Espedicion científica 
al Pacífico, por!) R. C. y O.—Romance morisco, 
por D. F. Leal. — Hojas de otoño, por D. L. Rive¬ 
ra.—Sueltos.—Dschellaledin: Cuento ruso. 

N.° 44.—Pág. 345.—Revista de la semana, porD. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Las bibliotecas, porD. M.M.v 
González.—Población , instrucción y criminalidaa 
de España, por D. J. M. Pulgarin.—El globo Na¬ 
dar.—La fortuna de la fea : Cuento de niños, por 
D. C. Rubio.—'El archiduque Maximiliano.—'El 
museo arqueológico de Madrid.—*EI puente sobre 
el Alabern.—Salmo de David , por D. L. Rivera. 
Suelto. — Dschellaledin: Cuento ruso (continua¬ 
ción). 

N.° 45.—Pág. 353.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Frenología, materialismo y li¬ 
bre albedrío, por A.—'Espedicion científica al 
Pacífico , por D. R. C. y O.—'Inundación del lla¬ 
no de Llobregat.—Noticia bibliográfica: Lo Tro¬ 
vador de Monserrat: Poesías catalanas de D. Víc¬ 
tor Balaguer, por D. V. R. Aguilera.—El tiempo, 
por D. J. C. Bruna.—El escudo imperial de Méji¬ 
co.—Por una sardina: Cuento, por D. L. Rivera. 
—Amar sin ver, por F.—Suelto.—Dschellaledin: 
Cuento ruso (continuación). 

N.° 46.—Pág. 361.—Revista de la semana , por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Costumbres africanas: La elec¬ 
ción del rey, por D. C. de Molina.—Estudios bio¬ 
gráficos: El padre Juan de Mariana , por D. B. E. 
B. Gutiérrez .—'La fragata Petronila.—'Desastres 
de Vich.—Non sicli, semper sed.—Pensament de 
Nit.—La nina del Cimentiri.—La campana del 
Ave-María : Fragmentos, por D. V. R. Aguilera. 
—Dsc’.ellaledin: Cuento ruso (continuación).— 
'Co^is de Madrid. 

N.° 4 7 .—Pág. 369.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—'Costumbres africanas: Los de- 
ósitos de esclavos, por l>. F. C. de Molina.—La 
alifornia y sus maravillas , por A.—A la luz de 
ini quinqué': Escentricidades , por D. M. Valcár- 
cel.—'Los spaliis.—A S. M. la reina, doña Isa¬ 
bel II, por doña A. I). y Soler.—Epigramas, por 
D. L. Rivera.—Dschellaledin: Cuento ruso (conti¬ 
nuación). 

N.° 48.—Pág. 377.—Revista de la semana, por D. Ne- 
mesioF. Cuesta.—'Costumbres africanas: Los de¬ 
pósitos de esclavos, (continuación),porD. F. C. de 
Molina.—Supersticionesdel país de Gales, por A.— 
•Adelina Patti,por D. J. O.—Dschellaledin,cuento 
ruso (continuaciou.—Carreras de caballos verifica¬ 
das en la real Casa de Campo en los dias 22 y 26 
del mes de noviembre.—'Anuncio del Almanaque. 

N.° 49.—Pág. 385.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Origen y novedades de la Pa¬ 
leontología , por I). I. O. de Brichfeus. — Costum¬ 
bres africanas: Un drama en Gumbi,por D. F. C. de 
Molina.—'Orihuela geográfica, histórica,estadísti j 
ca y monumental. '-Sueltos.—Dschellaledin, cuen¬ 
to ruso (conclusión).—'Antaño y ogaño. 

N.° 50.— Pág. 393.—Revísta de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Los árboles y las flores sagra¬ 
das, por A.—Costumbres africanas: El pueblo Fan, 
por F. C. de Molina.—'Orihuela geográfica, histó¬ 
rica , estadística y monumental, por Ü. J. P. de 
la Roca.—Amor de hijo, leyenda, por D. A. M. de 
Imperial. —Un episodio de viaje, por D. L. de la Ve¬ 
ga.—'Cosas de Madrid. 

N.° 51.—Pág. 401.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—La venida del Mesías, por don 
M. M. Guillen. — 'Bethlehem y sus alrededores, 
por D. A. E.—'Orihuela geográfica, histórica, es¬ 
tadística y monumental, por D. J. P. de la Roca.— 
¡Pobre ángel! (á mi hija enferma), por don J. Fiol. 
—¡Dios en la noche! por D. M. cíe la Revilla.— 
—'El general Berg.—Suelto.—El espejo del tiem¬ 
po, por D. L. Rivera.—Un episodio de viaje (con¬ 
clusión), por D. L. de la V.—'Aguinaldos. 

N.° 52.—Pag. 409.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta. — Los árboles y las flores sagra¬ 
das, por A.—Costumbres africanas: El pueblo Fan. 
—'Recepciónoficial de los embajadores anamitas. 
—La sombra ensangrentada, porD. J. P. de la Ro¬ 
ca.- Celages: la niña y la flor, por F.—Mil corazo¬ 
nes, porF.—¿Angel ó mujer? por F.—Los oios ha¬ 
blan , por F.—Soneto, por F.—Lokman Al-hakim: 
ensayo sobre la literatura oriental.—Al concluir el 
año: balada, por D. M. del Palacio. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ien venido sea 
el nuevo ano. 
El Museo Uni¬ 
versal será, 
como siempre, 
el fiel espejo 
de sus adelan¬ 
tos, el cronis¬ 
ta exacto é im¬ 
parcial de sus 
grandes he¬ 
chos , el histo¬ 
riador de sus 
vicisitudes, el 
reproductor de 
sus cuadros 
mas notables. 
Ya se trate de 
las bellas ar¬ 
tes, ya de la 
industria, ya 
de los descu¬ 
brimientos del 
genio, ya de 
las grandes so¬ 
lemnidades, ya 
de las fiestas públicas, ya de los regocijos populares, 
ya de las conmociones y sacudimientos de la naturale¬ 
za física, moral ó intelectual, donde quiera que se pre¬ 
sente una cosa nueva, allí estará El Museo, pluma en 
mano, lápiz en ristre, buril preparado, para dejar re¬ 



gistrados en sus columnas con imperecederos monu¬ 
mentos de tipografía y estampación, los sucesos, peri¬ 
pecias , catástrofes y fenómenos de toda especie que se 
ofrezcan á la vista ó á los demás sentidos, al entendi¬ 
miento ó á las demás potencias. Si el tomo de El Museo 
Universal, correspondiente á 1863 no es mejor que 
todos los anteriores, será porque el año 1863 no lo ha¬ 
brá sido tampoco: nosotros marchamos no solamente 
con el siglo, sino con el año. Por lo demás, no hay 
que temer que 63 vaya en zaga de 62 en grandes pro¬ 
gresos : cada día hay cosas nuevas; las ciencias, las 
artes y la industria, caminan con paso rápido; los des¬ 
cubrimientos se suceden con frecuencia cada vez ma¬ 
yor , ¿y quién sabe? Si 1862 lia sido notable por la in¬ 
vención de Monturiol sobre la navegación submari¬ 
na , 1863 lo* será tal vez por la invención de los medios 
de navegación aérea. En 1864 nos lanzaremos por esos 
aires y con el tiempo serán acaso inútiles los ferro-car¬ 
riles. Entonces se acabarán completamente las adua¬ 
nas ; no habrá derechos ad valorcm ni de tanto por to¬ 
nelada; y la industria nacional debe por lo mismo pre¬ 
pararse para esa época. ¿Quién pone en efecto aduanas 
en el aire? ¿Qué nubes de carabineros bastarán para 
guardar la frontera é impedir los alijos, cuando boy 
por boy no se impiden? 

Pero dejando aparte lo que sucederá en el porvenir, 
pues que lo hemos de ir comentando á medida que su 
ceda, hablemos un poco de lo que lia pasado en la sema¬ 
na última, perteneciente á los postreros dias del año 
que pasó y á los albores del actual. 

En esta semana lian concluido en el Senado las dis¬ 
cusiones sobre el mensage, ó mejor dicho, sobre la 
cuestión de Méjico, y la votación lia dado al ministerio 
unos setenta votos de mayoría. Noventa y cinco sena¬ 
dores han apoyado csplicitanientc la conducta del go¬ 
bierno en la cuestión mejicana. ¿Y cuál lia sido la con¬ 
ducta del gobierno? habrá quien nos pregunte; pero 
El Museo Universal no puede contestar á preguntas de. 
esta especie. El que quiera una respuesta satisfactoria, 


diríjase á otros periódicos competen temen te autoriza¬ 
dos para darla, ó para mejor acierto acuda á los mis¬ 
mos senadores que han volado en pro, que ellos po¬ 
drán esplicar la conducta de que se trata, y la sabrán 
al dedillo, pues que la han aprobado. En el Congreso las 
discusiones del mensage no empezarán basta el miéi- 
coles de la semana entrante. 

Se lia hablado también en la que acaba de trascurrir 
de la venida á España de la reina madre, ó si hemos de 
ser mas claros de la no venida. El ministerio, por me¬ 
dio de sus órganos, ha declarado que S. M. puede ve¬ 
nir si gusta , pero que él por su parte no cree conve¬ 
niente que venga.—Caballero, tiene usted esta casa á 
su disposición.—Mil gracias, tendré el gusto de hacer 
á usted una visita.—No se moleste usted, no estoy ja¬ 
más en casa y no podría recibirle. Sobre esto se lian 
hecho comentarios en que nosotros, meros cronistas 
pálidos y escuetos , no podemos entrar. 

Hemos recibido importantes comunicaciones y foto¬ 
grafías de nuestros espe.dicionarios del Pacífico. Las úl¬ 
timas cartas suu de Rio Grande del Sur (Brasil) y tie¬ 
nen la fecha de 28 de noviembre. Artículos y grabados 
especiales irán dando á conocer á nuestros lectores los 
progresos de esta cien tilica y gloriosa espedicion. 

En esta misma semana lia tenido efecto un gran su¬ 
ceso literario. En casa de don Salustiano de Olózaga, 
ha leido don Ventura de la Vega , una tragedia, de que 
es autor, y que se titula Julio César. La lectura se ve¬ 
rificó en presencia de una reunión de hombres políticos 
y literarios, y según el parecer de los que asistieron, 
dejó muy complacidos á los oyentes. Cuando se dé á 
luz esa tragedia, la leeremos y compararemos con la de 
Shakspeare , que es por cierto un drama inmortal. No 
dudamos, por lo demás, que un literato tan consumado 
y tan conocedor de los efectos dramáticos como el señor 
Vega, habrá hecho una obra de gran mérito. Tenemos 
curiosidad de ver cómo ha tratado el señor Vega el c..- 
racler de Antonio, que en el Julio C\sar de Sliakspe.i. c 
es de primer órdon. 
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Otro drama trág’co se ha compuesto y acaba de dar¬ 
se á luz en la Coruña con el título de Raquel ó los amo¬ 
res de Alfonso VIIí de Castila. Su autor es don Pe¬ 
dro Pardo de la Casta, primer jefe del provincial de 
aquella ciudad. El señor Pardo de la Casta demuestra 
en su drama haber hecho un estudio sostenido de la 
época. El carácter de Raquel es bueno; creemos sin 
embargo, que los demás deberían haber tenido mayor 
desarrollo, pues alguno se encuentra meramente bos¬ 
quejado. No sabemos si es esta la primera producción 
dramática del señor Pardo de la Casta; pero de todos 
modos debe animarse á continuar empleando tan bien 
el tiempo que le dejan libre sus tareas militares. 

En los primeros dias de la semana ha fallecido, des¬ 
pués de una penosa enfermedad, don Eduardo Gonzá¬ 
lez Pedroso, aventajado literato que unía a una imagi¬ 
nación de verdadero poeta una instrucción sólida y es- 
tensa. Sus artículos literarios insertos sucesivamente 
en los diversos periódicos en que escribió, El Globo , 
en 1844; El Universal , en 1840; El Español , en 1847; 
La España y La Crónica y otros, tiene un sabor clá¬ 
sico, una corrección y un fondo de doctrina admila- 
bles. En composiciones ligeras sobresalía estraordina- 
riamente; algunas que hemos visto han quedado iné¬ 
ditas; otras lian salido á la luz pública, y entre ellas 
recordamos una égloga en latín macarrónico que se in¬ 
sertó en 185o en el periódico satírico El Padre Cobos , 
y que era de esquisito gusto literario. Ultimamente el 
señor Pedroso pertenecía á la redacción de El Pensa¬ 
miento Español : pero el abismo que en política sepa- 
raba sus opiniones de las que profesa el que escribe es¬ 
tas líneas, no impide que reconozcamos su mérito y 
sus prendas y deploremos su muerte como una pérdida 
para las letras. 

I)e otro fallecimiento acabamos de recibir noticia; 
pero este no nos inspira el sentimiento que el anterior, 
pues no conocíamos al sugeto ni sabemos que haya he¬ 
cho mérito ninguno digno de mención en esta vida. 
Trátase del escelentísimo sultán de Joló que se llama 
hermano del capitán general de Filipinas, primo de 
todos los soberanos, y tenia por nombre Paduca Ma- 
liasari Maulana Mahamet Pulalon. Su fallecimiento 
ocurrió el 27 de setiembre. Según dicen, pasaba su vida 
entre el opio y las mujeres de su harem, cultivando el 
amor y las ilusiones, y recibiendo á veces de Manila 
embajadas con sus correspondientes regalos de vino y 
chocolate. 

Por último, en los Estados-Unidos ha habido una 
gran batalla delante deFrcdericksburg entre federales y 
confederados, en que lian quedado fuera de combate y 
devuelto el alma al Criador mas de ocho mil hombres. 
La victoria ha quedado indecisa; de manera que es 
como un juego que se ha hecho tablas; cada ejército se 
ha retirado por su lado, y los muertos, muertos quedan. 
¿Cuándo se acabará esa estúpida y bestial carnicería? 
¿Qué especie de vértigo se lia apoderado del Norte y 
del Sur de la antigua república para destruirse de esa 
manera? Ahora pagan los Estados-Unidos la deuda de 
la esclavitud reconocida y admitida en su seno. La es¬ 
clavitud lia dado origen á la guerra actual y á todos 
sus horrores, engendrando las cuestiones que han 
promovido las diferencias y los odios entre unos y 
otros Estados. Las faltas de los padres recaen ahora so¬ 
bre la cabeza de los hijos:; quiera el cielo que uuestros 
hijos no tengan que pagar las culpas nuestras! 

En el número anterior publicamos el retrato del que 
se dice ser don Claudio Fontanellas. La audiencia de 
Rarcofona le ha sentenciado á nueve años de presidio 
por usurpación del estado civil. Creemos que aun que¬ 
da el recurso de súplica. 

Apartemos la mente de estas ideas y hablemos de 
teatros. Ya hicimos el debido elogio de la Piedra de lo¬ 
que, drama del señor Larra representado en Lope de Vega 
en estas últimas Pascuas. Esta y la comedia del señor 
Picón la Córte de los milagros puesta en escena en Va¬ 
riedades, son las dos producciones de mayor mérito que 
se han dado al teatro en estos dias. La comedia del se¬ 
ñor Picón tiene intención moral, buen desarrollo, chis¬ 
tes oportunos y de buena ley, interés sostenido. Agra¬ 
dó por consiguiente y aun continua representándose 
con aplauso. 
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Las Aventuras de un joven honesto que se represen- 
tan en el teatro del Circo abundan en chistes; pero 
algunos son un poco fuertes; y situación hay que hu¬ 
biéramos querido ver sustituida por otra. El señor 
Pina, autor que tiene tanto talento y tanta gracia, no 
necesita apelará recursos c-havacanos paia hacer reir; 
y muchas veces no por que el público se ría, deja de 
comprender que se le falta al respeto. 

El Sombrero de la señora , arreglo del señor Fron- 
taura representado en la Zarzuela, lia agradado tam¬ 
bién; pero ha parecido bastante prolongada para tres 
actos la historia del susodicho sombrero: el señor Pron¬ 
ta ur a hace mejores cosas. 

Corregir al que yerra es otro arreglo del señor Pi¬ 
nedo puesto en escena en el Príncipe con buen éxito. 
Entre los arreglos que se lian hecho estas Pascuas el 
del señor Pinedo es sin duda el mejor. En cuanto á la 
Receta contra las suegras , pieza en un acto dada en el 
mismo teatro, la cicornos destinada á vivir mucho 
tiempo porque es muy linda. 

El teatro de Oriente nos ha dado Zompa , Bettini fue 
aplaudido. En cuanto á la ópeia, creemos que otra vez 
saldrá mejor cantada que la noche en que la oímos. | 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


PRIMEROS MONUMENTOS 

DE LA POESIA CASTELLANA (1). 

CONSIDERACIONES GENERALES SOÜRH la ÍNDOLE V CARÁCTER 
DE LA PRIMITIVA POESÍA MLGAR. 

Tiazado el cuadro histórico de la litoratuia hispano- 
latina, desde el momento en que alienta el ingenio es¬ 
pañol hasta el en qv.e empiezan á ser escritas las hablas 
vulgares, y apreciados convenientemente los distintos 
elementos que se congregan para dar vida á la nueva 
civilización, que reconoce por centro el suelo castella¬ 
no,-tócanos ya entrar en el verdadero campo de la li¬ 
teratura que tiene por instrumento las referidas hablas; 
campo donde á la luz de la liiosofta nos proponemos 
descubrir las huellas de cada uno de los elementos de¬ 
signados, quilatando maduramente su influencia en el 
desarrollo de nuestra cultura. 

Estriba la prime!a dificultad de este importante es¬ 
tudio en fijar de una manera inequívoca la idea del arte 
que hemos visto nacer con la libertad y la independen¬ 
cia de nuestros mayores. Pero tarea tan nueva , como 
difícil, no solo nos abrirá la senda que hemos de seguir 
en nuestras investigaciones; no solo justificará el respe¬ 
to que profesamos á ios primeros monumentos escritos 
de nuestra poesía, sino que nos dará por resultado el 
conocimiento exacto de la relación mas ó menos íntima 
y de la afinidad que existe entre la idea y la forma de 
los mismos, revelando asi la verdadera expresión de 
aquel arte, á que con poca razón y menos juicio se ha 
dado desdeñosa é irreflexivamente el nombre de bár¬ 
baro. 

No presenta este arte, como el clásico , la unidad, la 
armonía perfecta de la idea y de su manifestación este- 
rior, ni en él se revela el espíritu con un carácter parti¬ 
cular y finito. Apoyándose en el gran principio religio¬ 
so, aliña do la sociedad cristiana, que alienta y vivifica 
el entusiasmo patriótico, se eleva sobre la esfera del 
mundo visible, reflejando la idea de lo absoluto y de lo 
infinito, y desdeñando la naturaleza exterior para inspi- 
| rarse en las dos grandes fuentes que constituyen la 
| creencia.— Dios y la patria: he aquí el doble dogma 
del arte castellano; dogma sobre el cual se fundan la 
religión, la moral y la política, base indestructible de 
ias costumbres y copioso venero de altos y sublimes 
sentimientos. Ef pueblo castellano despierta de su pri¬ 
mera infancia al grito de gueria : la patria gime bajo el 
yugo del enemigo de Dios: el sentimiento religioso y el 
sentimiento patriótico surgen pues para defensa mutua, 
produciendo la victoria. El triunfo trae la admiración, 
y la admiración engendra al arte. Su nacimiento es es¬ 
pontáneo : evocado á la voz poderosa de la libertad é 
inspirado por la fé, estriba naturalmente en las costum¬ 
bres, cuya representación genuino lia de reflejar en 
cada creación, en cada pensamiento. 

Rudo, vago y tal vez caprichoso en la forma exterior, 
admira y sojuzga con Ja fuerza de luz que de su fondo se 
desprende, sin que sea posible someterlo á leyes comu¬ 
nes, ni comparar por tanto sus producciones con las de 
ningún otro arte , desarrollado bajo distintas condicio¬ 
nes de vida. Cándido, como la sonrisa déla infancia; 
sencillo, como los sentimientos que le animan; arte en 
fin primitivo, carácter que por una serie de prodigiosos 

(1) Este precioso é importante artículo forma parte de la Histo¬ 
ria critica (te la literatura española , debida ;í la pluma de don José 
Amador de los Ríos, en uno de cuyos tomos se publicará á su debido 
tiempo. (Sota de ia redacción J 


acontecimientos había llegado á tomar también el pue¬ 
blo cristiano, muestra á menudo la severidad y energía 
de aquel mismo pueblo , que levantaba sobre sus liom- 
bios el combatido trono de Asturias, de León y de Cas¬ 
tilla. Aquel arte tan ardiente y vigoroso, como las 
creencias, no ostentando mas galas que la verdad del 
sentimiento, ni mas encantos que la fuerza invencible 
de la pasión , si no encontraba desde luego la forma mas 
bella , poseía quizá la mas conveniente y adecuada á la 
idea que le liabia engendrado , adquiriendo asi sus/or- 
mas particulares y llenando por tanto las mas principa¬ 
les condiciones de una existencia independiente. 

llahia rolo, pues, como natural consecuencia de su 
nueva vida, con todas las tradiciones esenciales del arte 
clásico, cuyas desfiguradas formas peregrinaban sin 
embargo por el mundo, siendo de todos instintivamen¬ 
te acatadas y recibidas, bien que de nadie maduramente 
quilatadas: la lengua, informe embrión compuesto de 
múltiples elementos, si no se prestaba dócil á todas las 
modulaciones, si parecía negarse á producir la armo¬ 
nía, pocas veces se mostraba contraria á bosquejar las 
costumbres con vigoroso colorido, y no muchas era re¬ 
belde á la espresion enérgica del sentimiento. Fue el 
arte entonces lo que debió ser, para merecer ahora este 
nombre: reflejó en sus creaciones la sociedad cristiana 
con todos sus instintos; reprodujo las costumbres con 
la verdad y la fuerza que aquellos Ies comunicaban , y 
reveló las creencias con la pureza y el vigor que rec:- 
bian del dogma. Asi, cuando se han querido someter las 
primicias de este arte, tan libre en su idea como en su 
manifestación, á las leyes establecidas para juzgar el 
clásico; cuando se han condenado sus nativas l>ellezas á 
un ostracismo injusto, por no llenar todos los requisitos 
de la forma visible, se han perdido de vista lastimosa¬ 
mente sus condiciones de existencias, condiciones de 
tan buena ley como lo habían sido en Atenas y en Roma 
las del arte homérico. Ya olv idado por los críticos y poe¬ 
tas del siglo XVI, ya visto con desden por los del XVII, 
no es menos dignó de consideración y examen , ni me¬ 
nos original, rico é independiente. 

Sin embargo, ningún arte se ha desarrollado con mas 
varios elementos, bien que tampoco ha ostentado nin¬ 
guno tanta unidad en su espíritu y en sus manifestacio¬ 
nes, ni se ha identificado mas profundamente con el ca¬ 
rácter de la nación que lo cultiva. Ni aun en los momen¬ 
tos en que se trasforma, apartándose de sus primeras 
fuentes, pierde tan relevantes dotes; norque ni aun en 
aquellos instantes quebranta sus condiciones de vida, 
si bien aspira á ostentar generoso el fruto de sus nuevas 
especulaciones y conquistas. No era posible en España, 
durante la edad media, que la imitación del arte anti¬ 
guo, aunque no apagados nunca sus vivos resplandores, 
se sobrepusiera al sentimiento nacional que daba alien¬ 
to á la poesía popular, ni imprimiese tampoco un ca¬ 
rácter decidido á la erudita, sacándola del ancho y pro¬ 
fundo cauce de la civilización española : reinaba aquel 
noble y elevado sentimiento sobre todos los demás ele¬ 
mentos con fuerza tan irresistible que impulsando la 
poesía á lo presente, no era dable en manera alguna 
que se sometiera esta absolutamente al genio de ningún 
arte ostra ño. 

Reducido á sus propios recursos en los primeros dias 
de su existencia, si bien aleccionado siempre por la Igle¬ 
sia en la forma que dejamos repetidamente advertido, 
el ai te español se funda en los dos grandes principios, 
en que descansaba la sociedad castellana. La lucha á 
muerte con el pueblo mahometano, lucha en que se 
exaltaban al par el sentimiento patriótico y el senti¬ 
miento religioso , erige en dogma la guerra: el cristia¬ 
nismo bendice las armas de sus campeones , alienta en 
las batallas su heroísmo , y corona sus triunfos con el 
inmarcesible laurel de la eterna bienandanza. En esta 
edad primera del arte (ya lo hemos dicho y nos propo¬ 
nemos demostrarlo con la misma historia) él pueblo es¬ 
pañol rechaza instintivamente toda influencia estraña; 
y cuando apagados ya en parte los odios y rencores que 
profesaba al islamismo, comienza á ver "sin desvio las 
artes y las letras arábigas, no por eso reniega de sus 
creencias, las cuales conserva con toda pureza, ni se 
despoja tampoco de sus costumbres, bien que admita 
en ellas sucesivas modificaciones. 

El elemento arábico-oriental, que según hemos re¬ 
petido ya , se ha pretendido ver en todas partes fuera 
de sazón y sin el debido criterio, no se refleja efectiva¬ 
mente en la poesía española hasta después de haberse 
trasformado esta en erudita; y lejos de desnaturalizar¬ 
la, como se ha supuesto, se somete por el contrario al 
irresistible imperio de las creencias, y llega a fundirse 
por completo con los demás elementos, que van carac¬ 
terizando en vario y admirable conjunto la literatura 
patria. Igual fenómeno debían ofrecer á la contempla¬ 
ción de la crítica las diversas trasformaciones de la 
poesía española, y lo ofrecieron realmente. Asi, ya ad¬ 
mita andando el tiempo alguna influencia indo-orien¬ 
tal , ya caballeresca , propiamente hablando , ya pro¬ 
ven zaI ó Icmosina , siempre preponderan en ella sobre 
toda otra ley de vida el sentimiento religioso y el sen¬ 
timiento patriótico , sin que jamás se debilíte ni me¬ 
nos desaparezca aquel primer impulso del arte en me¬ 
dio de los vaivenes y borrascas de la política; vaivenes 
y borrascas que no pueden menos de reflejarse activa y 
poderosamente en las esferas literarias. 
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La poesía española florece pues con vitalidad pro¬ 
pia, con brillantez y riqueza progresivas, desarrollan¬ 
do los copiosos y fecundos gérmenes, que llevaba en su 
seno desde la cuna , y admitiendo, como otros tantos 

E resentes, los tributos que le ofrecen los demás píle¬ 
los que se acercan en vario sentido á la órbita ue su 
acción, para exornar su magnífico manto. En vez de 
recibir leyes, como arte del todo derivado ó vencido, 
aspiró ó imponer é impuso su yugo á los demás ele¬ 
mentos, de que se iba apoderando, si bien sucesiva¬ 
mente acaudalada en el trascurso de los siglos, llega¬ 
ba al cabo, por ostentar las galas traídas de otro suelo, 
á hacerse en cierto modo tributaria, trocando sus na¬ 
tivos ornatos por las vistosas preseas del arte toscami- 
latino. Hasta admitir del todo esta influencia, liecbo no 
realizado en un solo día, según veremos al estudiar el 
múltiple desarrollo de las letras durante el siglo XV y 
principios del XVI, no solamente nos parece repugnan¬ 
te la pretensión, nunca por completo justificada, de 
aplicar á la poesía castellana los cánones del arle clá¬ 
sico, error común entre los críticos formalistas, sino 
que la juzgamos de todo punto absurda. Las reglas y 
preceptos de Aristóteles y de Horacio, como deducidos 
de un arte hijo de otras civilizaciones, que tenían por 
liase diversos principios políticos y religiosos, no son en 
manera alguna aplicables á la primitiva poesía españo¬ 
la, que representa , como ya dejamos indicado, la na¬ 
cionalidad del sentimiento y de las creencias de nues¬ 
tros mayores. 

Sin tener en cuenta las condiciones biológicas de 
esta peregrina liteiatura, sin apreciar filosófica mente 
sus relaciones con los demás elementos de cultura que 
sucesivamente) la rodean, solo se logrará caer en la¬ 
mentables errores, obteniéndose por resultado de pe¬ 
nosos estudios insignificantes observaciones mas ó me¬ 
nos eruditas, si bien siempre estériles para la verdadera 
historia del espíritu humano, que es en suma la histo¬ 
ria de las letras. Colocada )a critica en este terreno, 
forzoso es repetirlo, no basta ya contentarse con me¬ 
ras investigaciones, ora relativas á la forma poética, 
ora a los adelantamientos del lenguaje; necesario es 
profundizar mas en estas tareas, elevándose á otras re¬ 
giones, para apoderarse del espíritu de los tiempos y 
descubrir en esas venerables reliquias, que como los 
monumentos de las arles , han llegado basta nosotros 
adulteradas por la mano de los siglos, la manera de ser 
y de pensar de aquellos varones que echaron los ci¬ 
mientos á la gran nacionalidad española. 

Y tan honuamente se aparta el arte español, si es 
lícito llamarlo así, del arte clásico respecto do las ideas 
que le animan, como de la espresion que le representa. 
La mitología es solamente la religión del arte: sus dio¬ 
ses fueron inventados por los poetas, á cuyos acordes 
acentos se congregaban las familias, se levantaban las 
ciudades y se constituían las repúblicas. Pero Dios, se¬ 
gún el dogma cristiano, existe en lo increado: á su voz 
se desenvuelve el caos , brota la luz , apartándose» de 
las tinieblas, y brillan los astros en el espacio, trazan¬ 
do el curso de los tiempos. Al soplo vivificador de sus 
labios alíenla el hombre, en cuyas sienes coloca la co¬ 
rona de la creación, sujetando á su imperio todos los 
seres. La idea de Dioses entre los cristianos la idea del 
Ser Supremo, libre y absoluto: los dioses de Hesiodo y 
de Homero, á pesar del idealismo de que el arfe pro¬ 
cura revestirlos, no dejan de ser emanaciones > deste¬ 
llos de la naturaleza. En el politeísmo, todos los atri¬ 
butos déla divinidad se bailan esparcidos enhe multitud 
de dioses, cuya recíproca independencia constituye 
otras tantas individualidades, quebrantando la unidad 
del sistema teogónico: la religión cristiana revela la 
existencia de un Dios omnipotente, sabio é infinito, 
fuente inagotable de salud y de gracia, de cuyas ma¬ 
nos penden el primero y el último eslabón de la in¬ 
mensa cadena de ios siglos. En la religión cristiana no 
se transforma Dios, como el Júpiter de la teogonia grie¬ 
ga, ni en toro naia robar á Europa, ni en cisne para 
soprenderá Lena, ni en lluvia de oro paia penetrar en 
el encierro de Dnnne. Desciende al mundo, tomando la 
carne de su hechura y sin perder su esencia divina, 
para dar á los hombres el mas sublime testimonio de 
su amor infinito, para escribir con los raudales de su 
purísima sangre su nuevo pacto con el espíritu rebelde 
de las generaciones , á quienes restituye la libertad, 
rompiendo el vugo de la servidumbre que las oprimía. 
I.a religión cristiana no admite por dogma, como la 
teogonia griega, el fatalismo , ley que gravitaba al par 
sóbrelos dioses y los hombres, y que devanaba sorda¬ 
mente las entrañas de los últimos: sobre esta palabra 
terrible y desconsoladora giabó rl cristianismo las de 
providencia y libre albedrío , elevando el espíritu hu¬ 
mano á las altas regiones, de donde le bahía lanzado su 
soberbia , y revelándole de nuevo su origen divino. La 
doctrina predicada por el Dijo de Dios , que es igual al 
Padre, trajo consiga la destrucción de la esclaulud y 
de la mentira. 

José Amm or de r.os Ríos. 

¡Se tpuo'nirá,) 
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LOS SUEÑOS. 

¿Cuál es la causa de nuestros sueños y cómo han 
sido estos considerados en los tiempos antiguos? pre¬ 
gunta es esta que nos hacemos muchas veces y el asun¬ 
to merece que nos ocupemos en contestar á día; para 
hacerlo asi y tratar de esta materia , nos servirá de 
guía una obra de Mr. Maury, publicada hace poco 
tiempo, y de la que tomamos las noticias que vamos á 
dar a nuestros lectores. 

El fenómeno de los sueños, á pesar de lo común que 
es, lia oscilado constantemente la admiración délos 
hombres; en todos tiempos lia producido creencias su¬ 
persticiosas y temores pueriles. En la antigüedad la adi¬ 
vinación por medio de los sueños se practicaba en 
Egipto, en Asiría y en otros países; en Crecía bahía 
adivinos que interpretaban los sueños mediante un sa¬ 
lario. Estas interpretaciones de una especie arbitraria 
ó fantástica estaban fundadas en parte, sin embargo, 
en observaciones exactas y coincidencias que no oían 
puramente quiméricas. Las imágenes estrañas que se 
nos presentan durante el sueño , son por lo regular el 
reflejo de las sensaciones internas que experimentamos 
y por lo tanto tienen una estrecha conexión con nues¬ 
tra salud ó con nuestros males. Asi pues, los médicos 
lian podido encontrar á veces en los sueños indicacio¬ 
nes importantes que han servido tanto para hacerles 
conocer la enfermedad, cuanto para manifestarles los 
medios de curarla. Una multitud de médicos y de fi¬ 
siólogos antiguos y modernos consideran conveniente 
examinar los sueños de los enfermos. Los sueños son 
no solo un verdadero espejo del estado fisiológico ó pa¬ 
tológico , sino que además dan á conocer la disposición 
de espíritu de la persona que duerme, descubren los 
pensamientos que le han ocupado mientras lia esta¬ 
do despicito, aun aquellos mismos cuyo recuerdo se 
lia borrado de su imaginación y hacen nacer ideas que 
se encontraban, por decirlo asi, en embrión; tal es 
la causa de que baya habido algunas personas que en 
sueños han compuesto versos ó discursos ó lian hecho 
descubrimientos científicos. Durante el sueño Inaten¬ 
ción no está distraída por una multitud de percepcio¬ 
nes esfpriores, y por lo tanto la facultad de la memoria 
adquiere un poder muy grande ó para hablar con mas 
exactitud , la reminiscencia obia en un grado que nos 
es desconocido mientras estamos despiertos, do modo 
que los hechos ó cosas que creíamos haber olvidado ó 
efe las que no teníamos ni aun nocion, se presentan re¬ 
pentinamente á nuestro espíritu cuando dormimos, c< n 
la apariencia de inspiración. De aquí provienen el origen 
divino ó sobrenatural que se ha atriniiido á los sueños 
y el carácter profético que la antigüedad les suponía. 
Otra circunstancia Im contribuido á sostener esta opi¬ 
nión tan faba, y es que cuando dormirnos se desarrolla 
nuestra personalidad, porque el alma está en la impo¬ 
sibilidad de contrarestar las impresiones que los sen¬ 
tidos la causan, y este estado nos hace estraños á 
nosotros mismos. Por osla razón nos vemos , pues, ar¬ 
rastrados á atribuir á otro, á personas imaginarias, las 
palabras que pronunciamos mentalmente y las ideas 
que nos ocupan ó nos agitan ; muchas veces soñamos 
con espíritus sobrenaturales, creemos verlos y los lia— 
temos liablar y obrar de una manera conforme á nues¬ 
tras convicciones, á nuestros teñimos ó á nuestras os- 
peianzas. La inquietud ó el deseo que no estaban bien 
determinados cuando nos hallábamos despiel tos,.toman 
en nuestro sueño una viveza mayor y se manifiestan 
por visiones que se lian encontrado á veces en confor¬ 
midad con la realidad naturalmente presentida. 

Los antiguos adivinos habían reconocido todos estos 
hechos, pero sin descubrir su causa natural, su ori¬ 
gen puramente fisiológico. Roscaban los medios mas ó 
propósito pera dar á los sueños el carácter de inspira- 
ci n que admira ó aterra nuestio espíritu, y para pro¬ 
vocar duiante el sueño por medio del lugar, las sen¬ 
saciones y las circunstancias en que empezaba , esas 
visiones, esos sueños lucidos y esas intuiciones que le- 
nian á sus ojos un origen sobrenatural. Asi, pues, los 
sacerdotes que estaban al servicio de los oráculos, en 
los que las respuestas se daban en sueños, i ocurrían á 
ciertos procedimientos; por esta razón elegían grutas 
tenebrosas como la caverna de Trofcruo ó localidades 
de las que se exhalan vapores sulfurosos de ácido car¬ 
bónico y á las que su aspecto terrible las había latido 
el nmuhre de ¡'verlas dd infurtió. En el Asia menor y 
en la (.roc a se encontraban nim bas de estas grutas en 
cuyo fondo bahía fuentes temíales : en Hieropolis, en 
la Frigia, bahía una caverna llamada asi certa del tem¬ 
plo de Cibeles. A fines del siglo Y de nuestra era , es- 
taudo ja el templo completamente abandonado á con¬ 
secuencia de la prohibición del paganismo, el filósofo 
Damascio, que había permanecido liel á las creencias 
antiguas «le su patria, descendió con uno de sus discí¬ 
pulos á la caverna á pesar del peligro que había en en- 
liar en olía. Damascio salió sano y salvo; pero apenas 
había salido cuando soñó ser Atvs, el dios frigio, el 
amante de la diosa Cibeles y asistir á las fiestas que se 
celebraban en honor suyo. 

Es indudable que lo que le produjo este sueño fue 
el gas (pm bahía respirado. Habiendo entrado en la 
caverna pensando en la diosa y lleno de fe en su cul¬ 
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to, el sueño que tuvo producido por el gas debía re" 
presentarle aquella época que tanto echaba de meno s 
en su interior. Los sacerdotes de Cibeles que eran lo s 
únicos que tenían derecho de entrar en la caverna, se 

f iroducian, respirando el gas, accesos de furor á vo- 
untad en los cuales se los creía inspirados por la 
diosa. 

Lo que pasaba en la caverna de Cibeles se verificaba 
también en otras. Estrabon nos cuenta que en el tem¬ 
plo de Acharaca situado entre Trabes y Nvssa los en¬ 
fermos encontraban alivio á sus dolencias en sus aguas 
termales y que los dioses los indicaban en sueños el 
medio de curarse. 

Las visiones que tenían los enfermos y en las cuales 
se les aparecían las divinidades de la medicina eran 
para los antiguos pruebas evidentes del origen sobre¬ 
natural y divino de estos oráculos. Las curas prodigio¬ 
sas que seguían á veces , confirmaban esta creencia y 
daban lugar á aquellas peregrinaciones que se hacían á 
los templos de Esculapio, de Isis y Serapis divinidades 
que se creía que se manifestaban en sueño á sus ado¬ 
radores. Los que iban á interrogar á Serapis en su tem¬ 
plo de Canope, pasaban allí la noche para que el dios se 
revelase á ellos durante su sueño. «Los que van á con¬ 
sultar en sueño á la diosa Isis, decía Diodoro Sieulo, re¬ 
cobran la salud contra toda esperanza. Muchos á quie¬ 
nes los médicos habían considerado incurables por la 
dificultad del tratamiento de la enfermedad, se lian sal¬ 
vado de este modo y otros que estaban completamente 
privados de la vista ó de! uso de alguna parte del cuer¬ 
po lian recobrado el goce de sus facultades, cebándose 
jor decirlo así, en brazos de la diosa.» En Egipto y en 
¡recia la diosa se mostraba en sueños á los enfermos 
que iban á implorarla cerca del templo de Esculapio 
Archagrtes á setenta estadios de Titorea. En Lebedos, 
en Lidia, los enfermos iban á dormir al templo de los 
dioses Soleros que se les apare cían en su sueño. Según 
Pausamos en la Laconia,entre Oelylo y Tlialames bahía 
un templo dedicado á Ino, donde la diosa se manifesta¬ 
ba á los que iban á consultarla. 

Sabida es la influencia que ejerce la imaginación en 
el curso de ciertas enfermedades, principalmente de las 
nerviosas. Una impresión profunda y repentina deter¬ 
mina ficcuentrmente una revolución que puede tener 
las consecuencias mas funestas ó Jas mas favorables, y 
es incontestable, que bajo el dominio de una fé viva cñ 
los dioses, fus antiguos obtenían á veces curaciones para 
las que la medicina bahía sido impotente. Estas cura¬ 
ciones que se conceptuaban milagrosas, se verificaban 
en los templos por la convicción profunda que tenia el 
enfeimo de que se curaría por la virtud (leí remedio 
que bahía sonado. La fe debia ser, en efecto, lina parle 
muy impelíante para la eficacia del remedio. Los escri¬ 
tos del retórico Aelio Aristidcs, nos dan una prueba de 
ello. Este hombre, lleno de una devoción ardiente en 
las divinidades de Ja medicina, obtenía el remedio de 
todos sus males consultándolas incesantemente. Sabe¬ 
mos también que los enfermos tienen muchas v<n:es un 
sentimiento instintivo del medicamento que necesitan: 
este sentimiento tal vez era el que se revelaba en su 
sueño, aunque le suponía inspirado por las divinida¬ 
des que su imaginación preocupada nacía intervenir 
en él. 

En otras épocas de la antigüedad se practicaba la ad- 
vinacion por los sueños tenidos ceica de las tumba-. 
Isaías echaba ya en cara á los judíos el que durmieran 
con el fin de obtener sueños proféticos. Segun Heredó¬ 
lo, esta costumbre existia también entre ios nasamo- 
nes, y Tertuliano dice citando á Nicandro que los celias 
pasaban la noche al lado délas hogueras en que habían 
quemado el cadáver de algún héroe para lograr el don 
de la adivinación. 

Hay una clase de sueños que en los tiempos de igno¬ 
rancia tomaban im carácter maravilloso. En estos mo ¬ 
hos tenemos esas imágenes fugitivas casi siempie es- 
Irañas, y á veces aterradoras, que se presentan a nues¬ 
tra imaginación cuando empozamos á dormimos. Estes 
imágenes que pueden llamaim mas bien visiones ó alu¬ 
cinaciones, son fiecucntes sobre todo en las personas 
nerviosas. A veces duran por espacio de algunos m- 
gundos y son de la especie de los sueños , aunque en 
realidad nunca las leñemos cuando estamos verdadera¬ 
mente dormidos. Del en su origen á las imágenes que 
lian herido nuestra vista estando despieifos, á los pen¬ 
samientos que han ocupado mu stia imaginación óal 
oslado de nuestro ánimo en general. Su variedad y su 
carácter estraño sen verdadei; mente prodigiosos > de¬ 
penden de la escit.'C (n del sislen a nervioso y de olías 
cansas físicas y morales. Es fácil comprender que se¬ 
mejantes visiones debían impresionar á las personas cré¬ 
dulas ó ignorantes. De esta in:.M:era se espin an esa mul¬ 
titud de apariciones que citan los libros de magia y 
la ni bien algunas historias antiguas. Las pesadillas y tus 
sueños que nos cuesta ti abajo sacudir aun estando ya 
despiertos, debían suministrar un alimento poderoso á 
la credulidad popular. Muchas veces la persona que 
duerme se figura estar oprimida por los abrazos impu¬ 
ros de un demonio. Esto dio lugar á la creencia en la 
Risibilidad de un comercio carnal con los espíritus ma- 
¡gnos durante el sueño y osla creencia lia existido en 
la antigüedad y ha producido á vetes resultados deplo¬ 
rables. 
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CONSTANTINO KANARIS, DEL GOBIERNO PROVISIONAL DE GRECIA. 


DEMETRIO Rl’LGARIS, GEFE DEL GOBIERNO PROVISIONAL 


DE CRECI 


Cuando dormimos, nuestra voluntad no existe, nues¬ 
tros sentimientos instintivos y nuestras inclinaciones 
naturales tienen libre curso , porque no podemos do¬ 
minarnos y nos dejamos llevar de todas las impresio¬ 
nes que dependen de ciertas causas físicas y las ideas 
que estas impresiones hacen nacer y los actos imagi¬ 
narios que determinan , son precisamente aquellos que 
ejecutaríamos por solo el impulso de los sentidos, del 
carácter y de los hábitos innatos ó adquiridos, si la re¬ 
flexión y muchas consideraciones que no podemos apre¬ 
ciar en sueños no nos retuvieran. 

El hombre que sueña está colocado bajo la depen¬ 
dencia inmediata de la naturaleza, y por lo tanto refleja 
mas fielmente sus influencias; de esto proviene el ca¬ 
rácter á la vez intuitivo y fantástico del sueño; el que 
duerme vive en la ilusión, pero sus ilusiones son la re¬ 


presentación exacta délas modificaciones que se verifi¬ 
can en su cerebro y en su economía. Se comprende, 
pues, que muchas de ellas se reíieren á personas cuyo 
estado es enfermizo V á perversiones de los sentidos; 
pero estas pertenecen por lo tanto á la clase de las alu¬ 
cinaciones propiamente dichas y no pueden mirarse 
como meros sueños. 

A. 


EL GOBIERNO PROVISIONAL DE GRECIA. 

La nación griega no quiere un rey de Grecia, sino 
un rey de los griegos que forme un estado poderoso, 
como na sucedido en Italia, uniendo al pueblo que se 


I halla dividido. Un soberano de la familia de Wittels- 
bacli no podía convenirla, y por lo tanto desea para 
rey un principe que pertenezca á una de las grandes 
potencias, sobre todo á un Estado marítimo. Esta fue 
la causa principal de la revolución que ha espulsado 
del trono al rey Otón; y quien quiera que sea su suce¬ 
sor, debe temer nuevas conmociones si no satisface los 
deseos de la nación. 

Para la realización de esta idea están los hombres 
que prepararon la revolución de octubre y que ahora 
¡ se hallan al frente del gobierno. 

I Demetrio Bulgaris, que es quien verdaderamente 
tiene las riendas del gobierno, cuenta sesenta años y 
desciende de una distinguida familia de la isla de Hy- 
dra. En tiempo de la guerra de la independencia ya 
tomó parle en los asuntos del gobierno; con el rey Otón, 
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antes de proclamarse la constitución de setiembre i 
de 1843, fue dos veces ministro de Hacieuda; posle- | 
riormentc formó parte también del gobierno, y en oc¬ 
tubre de 1855 fue presidente del Consejo de Ministros 
y ministro del Interior. Este gabinete tuvo dos años de I 
duración, después de los cuales, Bulgaris entró en el Se- ! 
nado y parece que no fue estraño á la insurrección mi- ¡ 
litar que estalló en Nauplia el 13 de febrero del año úl- 1 
limo. Desde el momento en que dejó de pertenecer al ¡ 
gobierno, se esforzó en hacerse popular, lo cual no le 
fue difícil, pues no carece de capacidad natural ni de 1 
fuerza de carácter; asi logró ponerse a la cabeza de! 
movimiento y dominar á los hombres que antes le ha¬ 
bían dominado. Bulgaris ha sido considerado como 
perteneciente al partido francés, pero súbitamente se 
na adherido al inglés, que por el momento es el de toda 
la Grecia. 

Constantino Kanaris, el segundo en el gobierno, 
contra-almirante y senador, es el marino mas distin¬ 
guido de Grecia y conocido de todo el mundo ; en la 
actualidad tiene setenta años. Nació en la isla de Ipsara 
y se dedicó* al comercio de cabotaje en sus primeros 
años; pero cuando la guerra de la independencia, cam¬ 
bió en buques de guerra sus buques iiierc-antes , y se 
hizo temible á sus enemigos , principalmente por sus 
incendios. En la noche del 19 de julio de 1822, hizo 
volar el buque almirante turco en el canal de Cilio y 
el 22 de noviembre del mismo año, incendió otro se¬ 
gundo buque almirante en el puerto de Ténedos. El 17 
de agosto de 1824 destruyó una gran fragata turca con 
muchos buques de trasporte y soldados, cerca de Mi- 
cale. En la Asamblea nacional de 1827, Kanaris repre¬ 
sentó á su isla natal y fue puesto á la raheza de una 
escuadra por el presidente Kapo d'lstrin ; pero cuando 
el asesinato do este en i831, se retiró á Syra. Poste¬ 
riormente tuvo buques á su mando; en IStx’y 1849 es- I 
tuvo á la cabeza del gabinete y en 1834 y 1855 fue ' 
aun ministro de Marina. Cuando en diciembre de 1861 1 
el ministerio Miaulis hizo dimisión, el rev autorizó á 1 
Kanaris para formar un nuevo ministerio*. Kanaris no 
tiene conocimientos políticos ni grande aptitud y solo 
por la celebridad de su nombre ha entrado dos veces en 
el ministerio. Su persona no es distinguida ni hay nada 
en su esterior que anuncie el bcroe de los combates na¬ 
vales. Tiene mucho orgullo v pertenece en el Senado á 
la oposición mas violenta. Cuando Bulgaris le arrebató 
el primer puesto en el gobierno provisional, se volvió 
irritado a su país; pero a I fin se dejó conmover conser¬ 
vando su puesto en el gobierno. En un principio ha i 
sido conocido como representante de] partido ruso, 
después ha pertenecido al francés y pronto veremos si 
en la actualidad pueden contar con él los ingleses. 

Los dos retratos que damos en este número, están 
sacados de linas fotografías hechas recientemente. ¡ 


LA ORACION. 

¡Oh, cuántas, cuántas veces 
en este oscuro valle, 
al dolor ó al cansancio 
rindo, sin fuerza, el cuerpo miserable!... 

Y ante mis ojos pasan 
como sombras fugaces, 
junto al rey, el mendigo; 

á la par del anciano, el tierno infante. 

Y herido llevan todos 
el corazón, que late 
cual lámpara que muere 

y un débil soplo apagará del aiic. 


;Quién, sino Dios, conoce 
uel infortunio el íntimo lenguaje? 

Sombra desventurada, 
que, bajo un verde sáuce, 
lloras perdidos seres, 
contemplando la tierra donde yacen ; 

¿Qué te queda en el muudo, 
mas que su vaga imagen, 
y la sorda plegaria 

que del dolor te alivia el peso grave?... 

El alma del malvado, 
negro abismo insondable, 
la oración ilumina, 
como fugaz relámpago, un instante. 

En los labios del justo 
que de la vida parte , 
murmura dulcemente 
como el postrer suspiro de la tarde. 

El contento del niño 
que, con sonrisas y aves , 
confundidos en uno , * 
dice el nombre de Dios y el de su madre; 

Y de la madre el beso, 
y la mirada en que arde 
su pasión infinita, 

himnos son, oraciones inefables. 

Y es oración el canto 
sencillo de las aves; 

el rumor de la fuente; 

el susurro del aura entre el follaje; 

Oración el perfume 
que de las flores sale; 
la armonía del cielo; 
del irritado mar la voz gigante. 

Y es oración el grito 
del pueblo libre y grande , 
que, por su independencia , 

en inmenso tropel vuela al combate. 

Escúchate el desierto; 
la ciudad te da altares; 
tú fuiste la primera 
palabra de los dias patriarcales; 

Tú el pan del cenobita, 
en su gruta salvaje; 
tú, en el Circo de Roma, 
el valor inflamabas de los mártires. 

Tú de los mundos eres 
el eco perdurable; 
sonarás en los cielos 
basta el oscuro fin de las edades. 

j Olí, santas oraciones 
que aprendí de mis padres , 
y que apenas (¡ ay triste !) 

¡a torpe lengua pronunciar ya sabe! 

¡ Tocad , tocad mi labio , 
y en amor abrasadle, 

C ara que eternamente 
endiga hasta el dolor que me anonade! 

Ventura Buz Aguilera. 


Pero si á Dios imploran , 
vida y ánimo dales; 
que arriba está ia fuente , 
la fuente de consuelo, inagotable. 

Y es la oración escala, 
por donde sube fácil 
el corazón sediento 
en sus tranquilas ondas á saciarse; 

Vaso lleno de lágrimas, 
y de alegrías cáliz, 
une á Dios ofrece el hombre 
de amor y gratitud en homenaje; 


Tabla de sus naufragios, 
cuando la rota nave 
lm baba puerto eu la tierra, 
m v, ‘ socorro humano que la 

„..ü n Jr mos , 

Olio .'OIS aproximarse 

des. e ei eeW .lo „„, ert „ 
la eternidad , con paso forn.i 

¿Quiín os inspira aliento 
en el ultimo trance? 


LOS NAUFRAGOS DE TRAFALGAR. 

Entre los cuadros que mas Jiau llamado la atención 
en la Esposicion de Bellas Artes, de que en los núme¬ 
ros anteriores hemos dado amplios detalles á nuestros 
lectores, figura el que hov reproducimos fielmente, de¬ 
bido al escelente pinrel del señor Sauz. Sirve de asun¬ 
to á tan magnífico lienzo uno de los episodios de la 
memorable batalla de Trafalgar, fatal para la mari¬ 
na española, que va renaciendo boy de su pasada 
decadencia. La espresion, el patriotismo y verdad que 
I revela su conjunto armónico, aun en medio del san¬ 
griento cuadro del naufragio, han llamado la atención 
sobremanera, á la par de una entonación fresca y vigo¬ 
rosa, dotes que colocan al señor Sauz entre los primeros 
pintores de historia. No es este el único lauro alcanza¬ 
do por tan distinguido artista, premiado en esposiciones 
I de años anteriores, y tampoco debe esperarse sea lo 
último que logre admirar sil pais, gracias al entusias¬ 
mo del señor Sanz por las bellas artes, y d su recono¬ 
cido talento. 

| Los lectores de El Museo Universal, que han leído 
en los últimos números del año que acaba de trascur¬ 
rir, el juicio crítico de la Esposicion de Bellas Artes , y 
han podido contemplar en sus columnas, algunos de 


los cuadros mas importantes de la referida Esposi¬ 
cion , continuarán conociendo todos los demás cua¬ 
dros de mérito indisputable, pues nos proponemos 
seguir publicando los principales. Solo asi podrán co¬ 
nocerse las bellezas de la Esposicion española de 1862, 
en España, en Ultramar, y en el cstranjero. ¡Solo asi 
podrá reconocerse en todas partes, el plausible rena¬ 
cimiento en que nuestro pais na entrado en materia de 
bellas artes! 


RECUERDO DE VECINDAD. 

Los vecinos de la calle de la Puebla Vieja en Madrid, 
y los que pasaban á menudo por ella en el año de 18.32, 
recordarán seguramente haber visto á la puerta de lina 
cabrería, antes de llenar á San Antonio de los Portu- 
I gueses, una muchacha como de doce á trece años, 
| blanca , rubia, de agraciado y modesto semblante, 
j sentada ó de pie, como cuidando su casa, en el umbral 
I de la cabrería. 

I Recordarán también que en unos dos años, creeien- 
| do á ojos vistas la graciosa muchacha , se convirtió en 
! una joven hermosa. 

! Un día de mayo de 1854 multitud de vecinos y de 
transeúntes entraban á la cabrería ó se quedaban mi— 
i rando á la puerta. 

| La hermosa doncella , tierna flor de mayo, corlada, 
j apenas abrió sus hojas , del rosal de la vida, vacia en 
aquella humilde mansión de cuerpo presente. 

Blanco ataúd le servia de lecho, flores circundaban 
su fíente, flores adornaban la cruz que descansaba 
sobre su corazón helado; tenia puesta sobre una mima 
la ruano derecha , y á la palma le habían rodeado sus 
hermosos cabellos. 

a¡ Pobre criatura ! decían todos : quince años podría 
tener. 

— No los bahía cumplido aun. 

—Pues en estos dias ¡lia á casarse. 

— ¡Jesus! 

— Y ¿saben ustedes quién le ha hecho la caja?»... 

No pasemos de aquí: no digamos quién era... Si lo 
decimos, no le nombremos. 

No escribamos el nombre de ella tampoco. La mo¬ 
destia de la virtud pobre es la mas delicada : es tam- 
i bien por lo mismo la mas respetable de todas. 

| pero, tiempo después, un periódico de Madrid pu¬ 
blicó unos pocos versos, humildes como la malograda 
joven, recuerdo fugaz de su breve historia. 

Florentina la llamaban en ellos, y Pedro al míe le 
había labrado el ataúd... Se le impondría el nombre de 
Florentina por su edad floreciente: adoptemos este 
nombre de disfraz, adoptemos el otro. Bien: Floren- 
, tina y Pedro. 

Eran aquellos versos un corto romance. 

Y decia el romance así : 

LA CAMA !>E MATRIMONIO. 

¿A dónde va el carpintero 

Fon tanta madera al hombro? 

—Tengo que hacer un tablado 

De cama de matrimonio. 

—¿ Qu ién se ca sa ?—Floren lina. 

- Tú eres entonces el novio. 

¡Mil enhorabuenas, Pedro! 

—Mil gracias, amigo Antonio. 

¿Cómo te has hecho oso traje? 

— Madre mía , no sé c uno. 

Feo salió para boda; 

Para mortaja es el propio. 

—Rásgale , niña, o deshazle. 

—•No , madre, ya no le toco. 

Mala me siento hace dias : 

Puede que me sirva pronto. 

¿Qué trabajas, Pedro amigo , 

Tan afanado y lloroso? 

— Labro una cama sin pies. 

La postrera que usan lodos. 

—¿Quién lia muerto?—Florentina. 

Por ella trabajo y lloro. 

¡ En ataúd se lia trocado 

I a rama de matrimonio ! 

Juan Eugenio Hartzenriscii. 


El grabado de la fábrica de armas blancas de Toledo 
que ofrecemos á nuestros lectores, oorres¡xmde á la des- 
cripcion de este latí úlil como célebre establecimiento 
que se publicará en uno de los números inmediatos do. 
El Museo l mversal. Es el departamento de fundición, 
cuyo mecanismo describiremos con todo lo demás digno 
do conocerse y que demuestre la altura á que la fábrica 
se encuentra, fábrica célebre en toda Europa por los 
recuerdos militares que desde hace infinitos años en¬ 
vía á todas partes, ya cumpliendo con su moderno ins¬ 
tituto, ya cuando salían de Toledo las famosas espadas 
de los antiguos tercios españoles que dieron la vuelta 
al mundo. 
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DOS AMORES. 

SONETO. 

Te amé cuando en la senda de la vida 

himnos de paz y de ventura canta, 
ni la pasión consoladora y santa 
al dulce soplo de la fé nacida. 

Es ese alan que en su entusiasmo loco 
funde lo deleznable con lo eterno, 
que trueca en oro la mundana escolia, 
que bastó su misma dicha tiene en poco ; 

V que si en un dolor copia el infierno, 
da en un placer la imagen de la gloria. 

M. del Palacio. 

LA VIDA MODESTA. 

La mas fragante azucena 
Que nunca mayo engendró, 

Del alba á la luz nació 
En medio do inculta arena. 

Del viento, siempre serena, 

A los embates la vi, 

Siempre solitaria allí, 

Modesta cuanto ignoiada, 

Ni envidiosa, ni envidiada... 

¡ Dichoso quien vive asi! 

Cayetano Rosell. 


UNA VISITA 

A IN SITIO IGNORADO DE LISBOA 

EN EL VERANO DE 4857. 

Ignoran á no dudarlo, los nueve décimos, sino mas, 
de los lisbonenses, y la casi totalidad de los estranjeros 
que pisan aquel hermoso suelo, la existencia de una co¬ 
lumna conmemorativa de un hecho célebre en la historia 
portuguesa. Bien he echado de menos el fiel daguerro¬ 
tipo para reproducir este y otros muchos, muchísimos 
monumentos que en Lisboa abundan, pero son tanto ó 
mas desconocidos de la gran mayoría de nuestros paisa¬ 
nos como si en la India ó en la China estuviesen y ¡sin 
embargo estén en las floridas y perfumadas márgenes 
del rey de nuestros ríos! Otra cosa será, Dios mediante, 
cuando la vía férrea enlace á entrambas capitales de la 
Península Ibérica. 

La columna á que me refiero no ha cumplido aun 
un siglo de fecha y ya está arrinconada y casi del 
todo olvidada á pesar del suceso que pretende re¬ 
cordar, uno de los mas notables de la historia de Por¬ 
tugal y cuyas consecuencias salvaron los límites de es¬ 
ta reducida monarquía para dejarse seutir en toda 
Europa. El dió en efecto, la señal á la cruzada que en 
la última mitad del siglo pasado se levantó contra la po¬ 
derosa y hábil compunja de Jesús, logrando dar en tier¬ 
ra con el impouente edificio de su dominación casi 
universal. 

El cuándo y el por qué de la construcción de este 
monumento lo esplica mejor que yo pudiera la inscrip¬ 
ción que grabada lleva en una de las caras del pedestal 
que a la columna sustenta. Hela aquí original, pues 
considero innecesario traducir á la lengua de Cervan¬ 
tes lo que cualquiera que le hable y lea entender puede: 

AQUI FORAO AS CAZAS ARAZADAS E SALGADAS DE JOZF. 
MASCARENHAS, EXAUTORADO DAS HONRAS DE DUQUE 

DE AVEIRO, E ULTRAS, E CONDEMNADO POR SENTENQA 
PROFERIDA NA SUPREMA JUNTA DA CONFIDENCIA 
KM 12 DE JANEIRO DE 1739. JUSTICADO COMO HUM 
DOS CIIEFES DO D\RD\RO E EXECRANDO DESACATO 
QUE NA NOITE DE 3 DE SETEMDRO DE 1758 SE 11A VIA 
COMMULLADO CONTRA A REAL E SAGRADA PESSOA 

DE EL REY NOSSO SENIIOR D. JOZK 1NESTE TERRENO 
INFAME SENAO PODERA EDIFICAR EM TEMPO ALGUM. 

Pero ¡ miseria humana! no ha trascurrido aun el 
siglo y hace anos que el terreno que ocupara la casa y 
jardines del duque de Aveiro, asi declarado infame, es¬ 
tá cubierto de construcciones, mezquinas sí, pero que 
ocultan del todo á la vista del público este monumen¬ 
to, padrón de ignominia que fue, para una parte no es¬ 
casa de la íidalguía portuguesa. No han podido arrasar¬ 
lo, como antes lo fuera la casa del jefe de la conspira¬ 
ción que por poco cuesta la vida á José 1, y que el mis¬ 
mo sitio ocupara, pero lo lian emparedado, permítase¬ 
me la espresion. como voy á csplicar. 

El pedestal ule la columna está como embutido en 
las paredes de las casas que por tres lados lo ro¬ 
dean á distancia de menos de un pié, dando el cuarto 
frente á un callejón tortuoso y sin salida que tie¬ 
ne á lo mas en su entrada una vara do ancho, y unas 
dos lrente al monumento; y para ocultar aun mejor su 
olíjelo, está la inscripción en la cara de mas difícil ac¬ 
ceso. Sin ser gordo me vi y me deseé para dar la 
vuelta desliándome entre el pedestal y la pared veon 
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que tanto se lian afanado en ocultar á las miradas in¬ 
discretas del público los deudos y descendientes de 
aquellos ilustres si bien criminales tidalgos. 

Diariamente pasaba yo, un par de veces cuando me¬ 
nos, á pocas varas del monumento que me ocupa siu 
sospechar siquiera su existencia, basta que un inciden¬ 
te casual me lo reveló. Yendo de Lisboa ó Belem, y 
á poco de haber pasado la plaza del palacio de este 
nombre, cincuenta pasos antes de llegar á la mara¬ 
villosa iglesia y monasterio de Santa Alaría que fun¬ 
dara el rey don Manuel en acción de gracias por la fe¬ 
liz vuelta del gran navegante Vasco de Gama de su 
primer viaje á la India doblando el cabo de Buena Es¬ 
peranza, se eucuentra una fuente, allí donde vieneá 
desembocar, bajando de las alturas inmediatas, la Cal¬ 
cada de Uulcao. En la esquina que forma con el camino 
únte dicho se encuentra el terreno infame con el monu¬ 
mento oculto entre casuclios de mezquina apariencia. 

Otro monumento hay en las inmediaciones conme¬ 
morativo del mismo suceso. Mirando hacia lo alto de 
dicha calcada tropieza la vista con uua iglesia aislada, 
ile no grandes dimensiones pero de buenas formas y 
construida de mármol desde los cimientos basta los re¬ 
mates que sustentan las veletas. Esta iglesia , una de 
las cincuenta y tantas, amen de sobre 200 capillas y 
mas de 70 ex-couventos, que mas ó menos hermosos, 
pero cuando menos notables,adornan a Lisboa, muy su¬ 
periores casi todas á las que posee la corouada villa de 
Madrid, es a Mc>nwia, como aquí la llaniau, por haber 
sido construida de órdeu del rey don José en acción de 
gracias por no haber caido victima del plomo de sus 
asesinos, consagrándola en consecuencia á Nuestra S¡ 
ñora del Socorro. 

¿Quiéues eran estos y cuál su objeto? No es cosa de 
que entre yo aquí ú inferir con todos sus pormenores la 
mstoria de una conspiración que c ¿autos hayan leido la 
de este pais conocen, pero bueno será refrescar la me¬ 
moria con su principales incidentes á grandes rasgos de¬ 
lineados, pues que el sitio lo reclama y á ello la oca¬ 
sión me convida. No pretendo dar una lección de his¬ 
toria á quien mas enterado que yo esta de ella; de¬ 
jo correr la pluma muy principalmente para jiasar el 
(.tempo entre chapuz y chapuz en las cristalinas aguas 
del 'iajo. Cristalinas, sí, gracias a las gracias, pues que 
si alguna causa natural no lo remediara lejos estarían 
de serlo las que después de haber lamido los pies d los 
puentes de Segovia y Toledo, recibiendo en su seno lo 
que pueden ver cuantos por los mismos pasean, vienen 
u perderse aquí en las del inmenso Océano. Cuando en 
ellas me hallo como sopa en remojo, y sobre el parti¬ 
cular pienso, suele vacilar mi leen la eficacia salutífera 
de tales inmersiones, pero la esperiencia disipa pronto 
tales dudas ; y sino ¿como esphear la venida, ano tras 
año, de millares y millares ue enfermos y sanos que 
aquí concurren, para recobrar la salud aquellos y con 
la esperanza estos de conservar joya de un valor de" todo 
punto incalculable? 

En la noche del 3 de setiembre de 1758, como reza 
la inscripción del monumento que me ocupa, se dirig.a 
en coche el rey don José I á casa de la joven marquesa 
de Tavora , á quien obsequiaba , cuando tres hombres 
disfrazados y armados lo atacaron. El jefe que los diri¬ 
gía, y que no era ni mas ni menos que el duque de 
Aveiro en persona, quiso disparar sobre el delantero 
que al carruaje guiaba pero no saliendo el tiro arrojó la 
carabina, acompañando la acción con una interjección 
asaz enérgica. El coche salió á escape y desesperando 
ya los otros dos asesinos que lo seguían de darte al¬ 
cance, hicieron fuego hiriendo al rey que tuvo entonces 
la feliz inspiración «le retroceder para dirigirse á casa 
de su cirujano que habitaba en a Junqueira. Este acto 
de valor salvó , sin duda alguna, la vida al rey pues 
de seguir el camino que en un principio llevaba, habría 
tropezado con otros asesinos que apostados mas adelan¬ 
te lo aguardaban por si escapaba ileso de manos de los 
primeros 

En una altura cercana al sitio de esta tragedia está 
construida la iglesia espiatnria de que antes be he¬ 
cho mérito y que conserva el nombre espresivo de a 
Memoria. A unos doscientos pasos de esta, subiendo la 
misma calcada está situado, al pié del palacio de Ajuda 
el jardín botánico, que, á no dudarlo, es hoy el prime¬ 
ro de la Península gracias al saber v celo de su actual 
director; en este jardín estaba situada la casa palacio de 
los marqueses de Tavora, á doudo el rey se dirigía cuan¬ 
do tan inopinadamente se vió atacado por los conspira¬ 
dores. Los que visitan liov el jardín botánico de Ajuda 
pueden ver aun un cedro"a cuya sombra según la tra¬ 
dición, enamoraba José 1 á la bella marquesa cuya her¬ 
mosura debía de ser por cierto peregrina, si hemos de 
creer lo que de ella cuentan las memorias de aquel 
tiempo y aparece de un retrato que aun se conserva, si 
mal no recuerdo, en la familia ílel conde das Antas de 
ese bizarro militar que con sus valientes compañeros 
tan buenos servicios prestara á la causa constitucional 
de España, y cuya muerte prematura lloran el ejército 
y e| pueblo portugués. 

Los principales conspiradores, á mas del duque de 
Aveiro, eran el marques y marquesa de Tavora y sus 
dos hijos, uno de ellos marido de la querida de José I, 


no menos fanática marquesa vieja de Tavora. Lo he 
puesto en el último lugar, si bien según las declaracio¬ 
nes mismas del duque de Aveiro, él y otros de su hábi¬ 
to eran el alma de la conspiración. 

Un tribunal especial los juzgó á todos menos á Mala- 
grida. Después de aplicarles el tormento subieron al ca¬ 
dalso , y descuartizados y quemados, sus cenizas se ar¬ 
rojaron al Tajo. El jesuíta no tuvo mejor suerte, pues 
entregado al nada compasivo tribunal de la Inquisición, 
y acusado de ¡heregía! fue condenado á muerte, no 
como regicida y asesino, cual pudiera parecer natural 
y lógico en estos tiempos en que gracias á Dios el po¬ 
der civil va recuperando sus usurpados derechos, sino 
por enemigo de la fé católica , cabiendo á sus libros la 
misma mismísima suerte que á los del hidalgo man- 
ehego. c 

Quisiera tener a mano la sentencia pronunciada con¬ 
tra los culpados, que no se distingue según lo visto 
por lo suave. Además de quitarles la vida , confiscarles 
ios bienes y arrasar las casas sembrando de sal el ter¬ 
reno, proscribía sus títulos y nombres, que nadie ha¬ 
bría Ue llevar en adeiaute; y en verdad que al efecto 
tomó el tribunal la medida mas eficaz sin duda, hacien¬ 
do subir al cadalso a cuantos pudo haber á las manos, 
que si alguno escapó no fue suya la culpa. 

Como para celebrar el primer aniversario do bárbaro 
c execrando desacato , apareció en 3 de setiembre 
de 1759, un decreto lanzando á los Jesuítas de todos los 
dominios portugueses , y prohibiéndoles regresar bajo 
pena de la vida. A poco lo fueron también de los países 
que mas habían tenido que sufrir del predominio de los 
sagaces discípulos de Loyola. Hasta la Santa Sede hubo 
de lanzarles su anatema, si bien andando los tiempos 
tales cosas han variado algo, como estamos viendo. 

Era á la sazón ministro del rey José un hombre no¬ 
table , de indomable energía; una de las figuras que 
mas sobresalen en la historia de Portugal: Sebastian 
José Carvalbo Mellio, coude de Oeyras y marqués de 
Rombal. Su superioridad innegable le llevó al poder 
en 1750 y le creó no pocos enemigos, sobre todo entie 
la nobleza , cuyo orgullo hirió con frecuencia , y cuyo 
poder quebrantó con mano inexorable. Hombre en mu¬ 
chas cosas superior á su siglo, levendo sin duda en el 
porveutr, y deseando regenerar su almtida patria , due¬ 
ño de un poder sin limites que le abandonaba un rey 
conliado, aplicaba los remedios sin curarse de los gri¬ 
tos que el dolor arrancaba al enfermo. Resuelto á de¬ 
volver al Portugal el puesto uue había perdido entre 
los demás pueblos civilizados, la mano del marqués de 
Rombal está en todas partes dentro y fuera del reino: 
la agricultura, el comercio, la instrucción pública, son 
objeto, unos trasoíros, de sus desvelos; negocia con 
los estranjeros y hace respetar do quier el nombre por¬ 
tugués. En medio de sus trabajos, un cataclismo es¬ 
pantoso viene á destruir la capital del reino. El t.° de 
noviembre de 1755 á las nueve y media de la mañana, 
un terremoto horrible destruyó en pocos minutos la 
mayor parte de Lisboa, sepultando entre sus ruinas 
innumerables victimas. El mar, abandonando de pron¬ 
to los límites que le señalara la omnipotencia divina, 
se elevó 40 pies sobre su nivel ordinario, y arrastro 
al abismo á muchos de los que con vida escaparon do 
entre los escombros, y como si se hubiesen conju¬ 
rado todos los elementos en contra de la infortunada 
ciudad, á las dos horas de la catástrofe apareció el fue¬ 
go que, impelido por un fuerte vendaba!, consumió en 
breve lo que quedaJm de la poco antes hermosa capital: 
¡ sesenta md de sus lia hitantes habían perecido! 

Como si todo esto no bastara, sobrevino el hambic 
con su inseparable compañera la peste, v, como si ca¬ 
lieran del averno, se esparcieron por todas partes cua¬ 
drillas de ladrones y asesinos que cometían los mas 
inauditos alentados. 

En este estado do cosas, cuando el terror todo lo do¬ 
minaba y basta los mas animosos parecían haber per¬ 
dido la facultad de pensar en el porvenir, hubo un hom¬ 
bre de ánimo esforzado que al esclamar el rey José ¿Que 
haremos? le contestó:— Enterrar los muertos , cuidar 
de los vivos y cerrar las puertas.— Era Pond a!. 

Poniendo en práctica lo que á su rey aconsejara, 
plantó horcas en las salidas de la antigua ciudad , pro¬ 
hibiendo á la vez que nadie de ella saliera con carga ó 
bulto sopona de la vida, y después de haber hecho 
ahorcar, en Jos tres primeros dias unos 200 de los con¬ 
traventores, dando asi la seguridad que fallaba ales 
restos de la población, escapada como por milagro (leí 
cataclismo que en breves palabras dejamos referido, 
después de atender á los vivos y de enterrar los muer¬ 
tos, liizo desaparecer los escombros, sacando de cntie 
ellos á Lisboa mas hermosa mil veces que antes de la 
catástrofe, y tal cual en el (lia Ja vemos, con sus innu¬ 
merables monumentos, en casi todos los cuales lia de¬ 
jado la señal de sil paso el marqués de Rombal. 

Apenas salido de los embarazos de semejante sil na¬ 
ción, en 3 de setiembre de 1758 estalla como liemos 
dicho la conspiración contra la vida del rey, per-» que 
los parciales de los Tavoras y Aveiros quieren paliar, 
suponiendo que no al rey, sino á su ministro de E<tado 
se dirigía el plomo de los asesinos, no faltando tampoco 
quienes han acusado á Pombal de haberla fraguad»» para 
deshacerse de sus incansables y arrogantes enemigos 
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no escaso trabajo, llegué á leer y copiar la inscripción y el padre Malagrida , hombre fanático y confesor de la I Todo esto pudiera ser, pues tales cosas se lian 
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se ven; pero la historia inexorable 
lo refiere como yo lo refiero. 

Veinte y siete años tuvo Pombal 
entre sus manos los destinos de 
Portugaly si bien la posteridad 
le echará siempre en cara algunas 
debilidades, crímenes quizás, tam¬ 
bién ha de nacerle justicia colocan¬ 
do su nombre entre los de los hom¬ 
bres de estado mas eminentes que 
han gobernado el mundo ¡tanto ni- 
zo por regenerar á su patria! 

A los ocho dias de haber muerto 
José 1 en 1777, y de haber ascen¬ 
dido al trono María 1, cuyo desdi¬ 
chado reinado llegara casi hasta 
nosotros, bajaba del poder el mar¬ 
qués de Pombal, principiando una 
cruzada contra él en que no para¬ 
ron sus enemigos hasta verle con¬ 
denado á muerte; y cuenta, que si 
no se llevó á efecto la sentencia, 
mas que á la justicia y ú sus al¬ 
tos merecimientos, se debió á la 
compasión, desdeñosa por cierto, 
que sus muchos años hicieron na¬ 
cer en el pecho de María 1. Asi pa¬ 
garon sus contemporáneos al hom¬ 
bre que tanto había hecho por su 
pais, cosa nada estraña en ver¬ 
dad, pues tal acontece las mas 
veces. 

Las generaciones futuras, mas 
desapasionadas, suelen á tales hom¬ 
bres hacer justicia, aunque tardía, 
por desgracia, y esto mismo ha 
sucedido con el Gran AIurque$,vo- 
mo el pueblo le llama; y Lisboa ha 
visto hace pocos años entrar por sus 
puertas con gran pompa, acompa- 
uados de los representantes de los 
‘poderes públicos y con su séquito 
mas que régio, á los restos ina¬ 
nimados del hombre que tanto 
hizo por su embellecimiento y 
grandeza. Sus cenizas reposan hoy 
en el panteón de sus descendientes - : 
séales la tierra ligera y olvidemos 
las faltas del hombre, en gracia si 
quiera á sus grandes hechos. Por¬ 
tugal tiene una deuda para con el- 
marqués de Pombal—la publicación de una buena his¬ 
toria de su vida. 

Parécenie que con motivo de dar á conocer la exis¬ 
tencia de esa columna monumental, cuya elevación no 
pasa por cierto de unos seis metros, no he dejado de 
estenderme saltando á diestro y simentro, pero ¿cómo 
ha de ser? Pasó el tiempo; á repetirlo vuelvo. 

¿Qué no diría si yo me atreviese á describir tantos 
otros monumentos, mas dignos con mucho de llamar la 
atención, no ya como existen en Lisboa, sino como se 
hallan en Belen reunidos en brevísimo terreno? A 
cincuenta pasos del monumento en cuestión, he di¬ 
cho y repito que se halla una maravilla del arte, la 
iglesia de Santa María de Belen con el monasterio de 
Gerónimos á la misma adosado, fundados en 1500 por 
el rey don Manuel al regresar Vasco de Gama, como 
he apuntado ya de su primer viaje. Ocupau el sitio 
mismo en que Enrique, hijo de Juau l, había elevado á 
la Virgen un templo modesto , en el cual entró á orar y 
á implorar la protección divina el célebre navegante al 
emprender su arriesgado viaje. 

No me atrevo yo, y mucho menos en una posdata 
puede decirse, á intentar la descripción de una de las 
basílicas mas dignas de admiración que conozco. Las 
bellezas de su arquitectura gótica, con su omamenta- 
cion inspirada por el genio, desafian la pluma mejor 
cortada, y no hay lápiz ni daguerrotipo que reprodu- 
ciilas puedan: hay que venir á verlas. 

El monasterio convertido hoy en establecimiento de 
beneficencia, con la designación de Casa Pia , tiene 
un claustro digno de la iglesia y da asilo á 1,200 des¬ 
validos de ambos sexos. Es establecimiento digno de 
estudio, y honra á los que lo dirigen y sostienen; hablo 
por lo que he visto, pues lo he visitado detenidamente, 
y se me pasan buenas ganas de entrar en algunos de¬ 
talles; quizás lo haga otro dia; por hoy creería ser pe¬ 
sado en demasía. 

Pegados casi al monumento están los hermosos jar¬ 
dines del pequeño palacio de Belen, linda y risueña 
morada que a la inmediación y dando frente al rio tie¬ 
nen los reyes de Portugal. 

En las alturas inmediatas he dicho que se hallan si¬ 
tuadas la iglesia de á Memoria , el hermoso jardín bo¬ 
tánico de Ajuda, y coronándolas, el palacio del mismo 
nombre; masa imponente de correcta arquitectura grie¬ 
ga que es de esperar que nunca se concluya, á lo me¬ 
nos en sus dimensiones primitivas; sería un gasto in¬ 
útil. Hoy solo sirve en ciertas grandes ceremonias por 
tener algunos salones mas espaciosos que los del palacio 
de las Necesidades, morada habitual de los reyes no 
muy distante lampreo. 


MODISMOS ESPAÑOLES. 


LA ATRAVESÓ DE UNA ESTOCADA Y LIEGO SE LEVANTÓ LA TAPA DE LOS SESOS. 


A un tiro de bala de nuestra columna, á orillas de! 
Tajo, y en una punta de tierra que sale como á bañar¬ 
se en las aguas del rio ó á atajar su corriente, levanta 
su cabeza Ja incomparable, por lo bella, torre de Belen. 
La varita de una encantadora no podría crear dije mas 
precioso, mucho menos acertaría mi torpe pluma á 
describir las bellezas de una construcción que parece 
hecha de filigrana de mármol, trabajada cual si fuera 
dúctil metal salido de las manos y del buril de un Ben- 
venuto Celini. ¿A qué ocuparme mas de lo que be di¬ 
cho y repito que no llegaria nunca a poder hacer com¬ 
prender? 

Tiene esta torre no escaso interés histórico: ¿cuán¬ 
tos suspiros no habrán salido de los pechos de los infe¬ 
lices presos sepultados por un poder tiránico en los ló¬ 
bregos calabozos que bajo tierra y al alcance de la 
inlluencia de las mareas se hallan en las entrañas de 
un monumento cuya vista esterior arrebata de deleite 
á cuantos le contemplan?—Fundado por don Juan 11, 
apellidado el Grande, sirvió de punto (fe partida en 1497 
para la espedicion que, bajo las órdenes de Vasco de 
Gama , envió su sucesor don Manuel á concluir lo que 
Bartolomé Diaz habia iniciado once años antes cou el 
descubrimiento del cabo de Buena Esperanza. Los tem¬ 
porales no permitieron á Diaz pasar adelante y por ello 
le dió el nombre de cabo Tormentoso , perdiendo ade¬ 
más la gloria que cupo después al mas afortunado 
Gama. 

El animoso don Manuel trocó el nombre fatídico 
dado por Diaz en el que hoy lleva la punta meridional 
del Alriea, y envió á Gama para seguir en busca de las 
Indias, viniendo á darle sus últimas instrucciones en 
la torre misma de Belen. Allí Je recibiera también dos 
años mas tarde, cuando en setiembre de 1499 regre¬ 
saba de su venturoso viaje después de haber pisado las 
Indias tan buscadas. 

Cuéntase que don Manuel escudriñaba diariamente 
las naves desde lo alto de la Pena de Cintra , ansioso 
de ver la espedicion en que tantas esperanzas fundaba, 
sobrepujadas después por la realidad. Su agradeci¬ 
miento no se contentó con fundar la iglesia y monaste¬ 
rio de Belen de que antes hice mérito. Fundó otro mo¬ 
nasterio de Gerónimos en Cintra, en la misma Peña que 
le sirviera de observatorio. Las ruinas de este han sido 
convertidas en nuestros dias en el palacio mas pinto¬ 
resco de que puede formarse idea Ja imaginación mas 
poética. Los palacios ideales que se nos pintan en las 
Mil y una noches no pueden competir con la realidad 
que nos presenta la feérica creación del padre de don 
Pedro V, el don Fernando tan querido de los portu¬ 
gueses por su afabilidad, llaneza y sobre todo por la 


manera altamente constitucional 
con que desempeñó la regencia des¬ 
de la muerte de su esposa doña 
María II hasta la mayor edad de 
su hijo primogénito. 

Agréguense á los monumentos 
que dejo enumerados, la^ incom¬ 
parables bellezas de las márgenes 
del Tajo, del variado y delicioso 
panorama que desde cualquier pun¬ 
to se desarrolla á vista ael obser¬ 
vador , que no se cansa de ver y 
admirar palacios é iglesias, quin¬ 
tas y jardines por todas partes sal- 

Í iicados entre el caserío, en las co¬ 
mas y en los valles; la tierra ves¬ 
tida de la mas lozana vegetación; 
el aire perfumado por el azahar 
de los naranjos y las mil variadas 
especies de una flora riquísima; las 
aguas trasparentes y tranquilas del 
rio y el todo cubierto por la azu¬ 
lada bóveda del firmamento, pu¬ 
ra y serena cual solo se ve en 
nuestros climas meridionales, y dí¬ 
gase si no es bastante aliciente pa¬ 
ra inducir á cualquiera á visitar es¬ 
tos sitios. 

Cipriano Segundo Montesino. 


ADVERTENCIAS. 

Con el fin de que puedan for¬ 
mar una idea cabal de esta publi¬ 
cación los que aun no la conozcan 
y deseen verla antes de suscribii- 
se, remitimos ejemplares de este 
número primero del año á nues¬ 
tros corresponsales. 

Los que habiendo sido suscriU - 
res en 1862 deseen renovar su abo¬ 
no, se servirán hacerlo sin de¬ 
mora para que no sufran retraso e n 
el reciño de los números. 

Los corresponsales entregerán 
en el acto de hacer la suscricion el 
Almanaque de 1863; y si se hubie¬ 
ren concluido los ejemplares remi¬ 
tidos, se hará nueva remesa tan 
luego como se reciba el aviso. 
Donde no hava corresponsal puede hacerse la suscri- 
don por carta franqueada incluyendo en ella el importe 
en libranzas ó sellos de correos: los pedidos serán servi¬ 
das inmediatamente. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


o se aumenta la epi¬ 
demia en Tenerife, an¬ 
tes bien desciende, se¬ 
gún las íiltimas noti¬ 
cias de aquella isla, 
donde se cree que á 



estas fechas y con los 
fríos de enero habrá 
desaparecido; pero en 
cambio se lian presen¬ 
tado algunos casos en 
la Gran Canaria , y te¬ 
memos que baya em¬ 
pezado á desarrollarse 
allí la terrible fiebre que tantos estragos lia hecho en laca- 

} )ital de la provincia. El gobierno ha enviado 40,000 rea- 
es del fondo de calamidades públicas á Tenerife, para 
socorro de las viudas y huérfanos ; pero no es oas- 
tante esta cantidad , ni tampoco la de 50,000 reales re¬ 
caudada hasta ahora por suscricion en la isla, para aten¬ 
der á las desgracias ya causadas y á las que se temen. 
Por esta razón repetimos el llamamiento que en la re¬ 
vista pasada hicimos á la caridad pública, á fin de que 
se abran suscriciones para allegar mayores recursos. A 
los canarios residentes en Madrid , diputados á Cortes y 
particulares, toca tomar la iniciativa en este asunto y 
reunirse para promover la suscricion. 

La muerte nos lia arrebatado en la última semana á 
dos artistas notables ; el uno es el señor Clifford , fotó¬ 
grafo de los mas adelantados en su arte, que ha copia¬ 
do la mayor parte de los monumentos que ilustran y 
engrandecen a nuestra patria, y de cuyas obras tienen 
noticia los lectores de El Museo. El señor Clifford, 
como colaborador nuestro, liabia facilitado muchas ve¬ 
ces para este periódico sus fotografías. Su fallecimiento 
deja un vacío sensible. Al mismo tiempo que la foto¬ 
grafía esperimentaba esta pérdida, la ópera española 
sufría otra con la muerte de la bella y simpática Trini¬ 
dad Hamos, cantante mucho mas difícil de reemplazar. 


La Ramos bahía logrado adquirirse en la zarzuela una 
reputación de primer órdeu , no solo como cantante de 
buen gusto, afinación y sentimiento, sino como esce- 
lente actriz. Ha muerto en la flor de su edad y cuando 
tenia delante de sí una brillante serie de triunfos. Cada 
iuvierno de este pérfido clima de Madrid se nos lleva 
alguna delicada flor, que demasiado sensitiva no puede 
resistir los rigores de la estación, y que en otros climas 
podría haber adornado aun por algún tiempo la tierra 
En la última semana hemos tenido dias en Madrid de 
abundantísima lluvia mezclada con nieve que era una 
bendición. Esto nos lia hecho recordar la necesidad de 
coustruir en esta invicta villa un gran mercado cubierto 
como los que existen en otrascapitalesde Europa, sobre 
todo para aquellos artículos que espuestos á la intempe¬ 
rie se pierden ó deterioran, como tas verduras, frutas, 
pescado, etc. El ayuntamieulo lia contraído un emprés¬ 
tito de 80.000,000 de reales: para pago de esc emprésti¬ 
to se nos saca á cada prójimo de los que habitamos esta 
muy heroica población no sabemos cuántos reales anua¬ 
les, en aumento de derechos á la entrada de géneros de 
primera necesidad. Sin embargo, el mercado Dios le dará 
cuando sea su voluntad construirle por un milagro de su 
divina gracia: el escelentísimo ayuntamiento nos dará en¬ 
tre tanto un viaducto que cruce* la calle deSegovia y una 
los cuarteles de San Gil y San Francisco, con una calle 
estratégica. Eso si, la obra será magnífica, no habrá 
mas que pedir y valdrá los 80.000,000 como dos cviar- 
I tos: con que si no tenemos mercado, tendremos via- 
! ducto y váyase lo uno por lo otro. El gustazo de tener 
j una calle estratégica por esa parte de la población y el 
contento que produce el ver derribar casas y mas casas 
| y enviar á los vecinos con la música á otra parte, y luego 
1 el ver cómo so levantan grandes edificios á uno y otro 
lado y cómo suben y simen los pisos y los alquileres; 

I todo esto bien vale la contribución que paga cada ciu- 
, dadauo; y asi como no se cogen truchas a bragas en- 
i jutas, tampoco se hacen viaductos y calles á bolsillos 
cerrados. Veinticuatro proposiciones de fabricantes es¬ 
pañoles , franceses, belgas é ingleses se lian presentado 
para la obra de hierro de este monumento que el celo 
municipal va á deiar á las edades futuras. Mas basta 
ahora no se ha dado preferencia á ninguna, reserván¬ 
dose el ayuntamiento, con arreglo al pliego de condi- 
, ciones de la subasta, estudiarlas todas y lijar su elec- 
, cion en su tiempo oportuno en la que juzgue mas acep¬ 
table. 

i Según nuestras noticias, parece que muy pronto se 


podrá atravesar por las entrañas del Guadarrama para ir 
en dirección del Norte, pues que el túnel está tocando 
como quien dice á su conclusión. Mucho lo celebrare¬ 
mos : pero viene á aguar nuestro contento la conside¬ 
ración de que si por un lado se facilita y abarata el tras¬ 
porte, por otro se dificulta y encarece. Tan pronto como 
el país ha tenido una ostensión regular de Ierro-carriles 
y tan pronto como cada ciudadano ha podido decir: 
ahora si que voy á viajar por poco dinero, ha venido 
el fisco y fia dicho: alto allí; eso de viajar por poco dine¬ 
ro no es propio de esta tierra de garbanzos: es cosa que 
usan allá los estranjeros; y el que piense introducir aquí 
una costumbre semejante no puede menos de ser afran¬ 
cesado, si ya no es un agente de la Inglaterra para traer¬ 
nos complicaciones y perturbar la marcha sosegada de 
nuestros asuntos. Elviajar no es muy católico; los ingle¬ 
ses viajan mucho porque son protestantes; los franceses 
porque tienen libertad de cultos: todo buen cristiano 
español que quiera esponerse á los azares de un viaje, 
delierá pagar al fisco el 10 por 100 de lo que le cueste 
el billete del ferro-carril. En cambio si se rompe una 
pierna ó un brazo, si se hunde un puente, si dos má¬ 
quinas caminando en opuesto sentido le aplastan, si pe¬ 
rece , en fin , por uno de los diversos y multiplicados 
accidentes que ocurren , ya por descuido, ya á pesar 
del cuidado de Jas empresas , tendrá la satisfacción de 
que su mutilación ó su muerte habrá producido al fisco 
el 10 por 100. 

Este 10 por 100 se comenzará á pagar tan pronto 
como se aprueben los presupuestos y proyectos a ellos 
anejos, presentados por el gobierno a las Córtes en la 
semana ultima. 

Una idea : ya que vamos á pagar al Estado por cada 
viaje que hagamos un diezmo ¿ no tendremos derecho 
en caso de accidente á que por cuenta del Estado se nos 
cure ó se pase una pensión á nuestras familias en caso 
de muerte ? Si esa contribución se organizase á manera 
ile Monte-Pio ó de Asociación de Seguros , aunque 
fuese el gobierno el cobrador y depositario de los in¬ 
tereses, aun podría sobrellevarse. Y cuenta que, se¬ 
gún nuestros cálculos, tales como están hoy las líneas 
de ferro-carriles, sin contar las que se hallan en pro¬ 
yecto y estudio, el tal impuesto producirá al gobierno 
de 15 a 20. milloncitos anuales. Pues aunque se destinara 
uno á pensiones y gastos de accidentes, nos parece que 
no se baria nada que no estuviese puesto en el órden. 
Sin embargo, no esperamos que esta idea se acepte, 
porque en el fondo tiene algo de socialista; convertir el 
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impuesto en un montepío: ¿á dónde vamos á parar? 
¿Qué consecuencias tan aventuradas no se vislumbran 
nada mas que con anunciar una teoría de esa especie? 
lie jemos esas ilusiones peligrosas y seamos hombres 
prácticos: el dinero lo necesita el Esíado para sus ne¬ 
cesidades. Ahora se va á hacer un cuartel en Valencia, 
que está presupuestado en odio millones de reales *, va 
a ser cosa buena; ya verán ustedes. Además, como se 
necesitan locales para los juzgados, á fin de que algún 
juez no tenga, como sucede hoy, que oir á las partes en 
el portal de su casa ó debajo de un árbol, habrá que 
pensar en hacerlos; que si bien no se lia pensado to¬ 
davía, es porque no hay para todo; cuanto mas que en 
un portal nació el Hijo de Dios y bajo un árbol se tienen 
las juntas de Guernica, sin contar conque bajo otro ár¬ 
bol juzgaba el rey de Francia, San Luis, y eso que era 
rey, santo y francés. 

Además de este impuesto de 10 por 100 sobre los 
viajes, se lian presentado á las cortes una reforma de 
aranceles que rebaja un tanto los derechos de importa¬ 
ción de varios artículos; un provecto para mollificar 
las tarifas de consumos y las de tabacos , haciendo que 
estas dos contribuciones produzcan mas (Dios nos la 
depare buena) y otro para combinar los medios de que 
el subsidió industrial, sin ser gravoso á los contribu¬ 
yentes, sea también mas lucrativo para el Erario. Por re¬ 
sultado de estas medidas, se elevarán las rentas públicas 
según cálculo del ministro de Hacienda, á 2,108 millones 
de reales, y siendo de 2,098 el presupuesto de gastos, 
tendremos un sobrante de 9. Estos 9.000,000 que nos 
van á sobrar, darán derecho á lodo español á tomar un 
vaso de agua con azúcar cuando esté sofocado, previa 
la compra del azúcar, del vaso y del agua. 

Han comenzado en el Congreso los debates sobre la 
cuestión de Méjico y creemos que terminarán en la 
semana entrante. El interés de esta cuestión es siempre 
el mismo: ni se aumenta ni se disminuye. 

Ha llegado ya el genera! Serrano, que viene de la Ha¬ 
bana. También debe llegar de un momento á otro, si no 
ha venido va, el distinguido actor Manuel Ussorio, pro¬ 
cedente del mismo punto v que completará el cuadro 
de buenos actores que se nace aplaudir constantemen¬ 
te en Lope de Vega. 

Siguen en los teatros las funciones de Pascua y se 
preparan otras novedades, algunas de importancia, se¬ 
gún cuentan los que están en el secreto. 

Por esta revísta y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


PRIMEROS MONUMENTOS 
Mí LA POlíSIA CASTELLANA. 

CONSIDERACIONES GENERALES SODRE l.A ÍNDOLE Y CARÁCTER 
DE L\ PRIMITIVA POESÍA M I.GAR. 

(CONCUSION.) 

Todo se aparta, por tanto, en el cristianismo de la 
mitología gentílica, no siendo en manera alguna posi¬ 
ble que dos artos basados en tan distintos principios, 
pudieran teuer ni en su esprosion , ni en su forma in¬ 
terna grandes puntos de afinidad y semejanza, por de¬ 
cisivo é irresistible que fuera el prestigio de la tradi- 
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van la al mundo de los espíritus. Lloran sus infortunios; 
pero sobrellevan su quebranto con resignación subli¬ 
me, sin que asome á sus labios el acento de la deses¬ 
peración ni de la sana , sin que provoquen , ni desalien 
la ira del cielo , como los héroes y semidioses clel gen¬ 
tilismo. Pelean, sin tregua ni descanso, no para satis¬ 
facer un .sentimiento de mundanal venganza, de sen¬ 
sualidad ó de orgullo; no para someter á dura servi¬ 
dumbre naciones libres que gozaban antes de pacífica 
y entera independencia, sino para rescatar la libertad 
perdida; para derrocar al opresor estranjero que sujeta 
con vergonzoso yugo el cuello de la patria , y que pro¬ 
fana sus altares* sus sacerdotes y sus vírgenes, para 
restituir á Dios, con el culto de sus corazones, la tier¬ 
ra regada con la sangre de sus mártires. 

Estas creencias que tienen por fundamento, como 
dejamos ya expresado, el doble dogma político-religioso 
del pueblo español, no podían menos de engendrar sen¬ 
timientos enérgicos y vigorosos, bien que no menos 
tiernos y apacibles. Una de las cualidades que mas re¬ 
saltan en el carácter de los héroes castellanos, os en 
efecto la ternura; porque entre el estruendo y el sobre¬ 
salto de las luchas y de las batallas se despertaban en 
sus pechos los mas dulces afectos, menesterosos de 
otros seres en quienes depositar el amor, la lealtad y la 
fó que rehosaliau en sus corazones. Los héroes de la 
Cruz, unidos por el sublime vínculo de la religión, 
cuyo lazo se estrecháis á vista del peligro, no solamen¬ 
te amaron á sus mujeres con respetuoso ardor y ajenos 
de falaz galantería, sino que desde los primeros albores 
de la restauración sintieron desarrollarse en su alma, 
tal vez con mayor fuerza, el fuego santo de la amistad; 
constituyendo este sentimiento uno de los rasgos mas 
característicos del caballerismo español, tan diverso del | 
caballerismo do las demás naciones. A estos sentimien¬ 
tos apacibles, tan propios de los pueblos belicosos, don¬ 
de brillan á menudo los caracteres heroicos, presidian 
en los caudillos españoles el de la independencia y el 
valor individual, produciendo naturalmente el conoci¬ 
miento de la importancia que alcanzaban en el Estado, 
y el de las proezas y sacrificios que tenia este derecho á 
exigir de su bravura. Asi el amor f la lealtad y el honor 
llegan á ser entre los castellanos las prendas de mas 
nlto*precio, formando el triple dogma patriótico y sir¬ 
viendo de base á las costumbres, al fundirse en los dos 
grandes principios, que eran la piedra angular del edi¬ 
ficio político y religioso. 

Las costumbres, que necesariamente habrían de en¬ 
gendrar estas creencias y estos sentimientos, no podían 
tener en manera alguna plintos de contacto con las de 
Atonas y de Roma. El pueblo español, sometido en su 
vida doméstica á un gran principio religioso, y subor¬ 
dinado en la pública á una ley imperiosa y á un deber 
supremo, no vivía en las plazas, como el pueblo griego, 
m deliberaba al aire libre en los comicios, como el ro¬ 
ano. Mientras en Atenas y en Esparta era el mas alto 
neto de la civilización la vida del Estado, el interés d< 
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cion respecto de las formas esteriores. El arte que nace 
de la religión cristiana, lia dicho un filósofo moderno, 
m vez de la pluralidad plástica, no reconoce mas que 
m solo Dios, un solo espíritu, un ser absoluto que no 
'mana mas que de si mismo. En la conciencia de su 


«en 

»un 


ni 
ina 

obj...... _ 

la patria, las costumbres republicanas y el patriotismo 
ardiente de los ciudadanos; mientras en Doma domina¬ 
ban el espíritu público la turbulencia de las costum¬ 
bres, el menosprecio de los afectos domésticos y el sa¬ 
crificio de la individualidad ante el interés general del 
Estado,—eran en España el recogimiento, la abstrac¬ 
ción moral y la práctica de todas las virtudes cristianas 
el alma de la vida doméstica; constituyendo respecto 
de la pública el único lema, la única necesidad del 
pueblo ibero, la defensa de la patria restaurada y la sal¬ 
vación de la patria oprimida por los mahometanos. Los 
héroes castellanos, (pie congregados en el templo en 
nombre de tan caros objetos, y asociados sinceramente 
al sacerdocio, alientan y sostienen con su espada y su 
consejo las bélicas empresas de los reyes, defendiendo 
«ii'iuirilp/Tv'ün su volúntaü suprema, nmla tiene Dios | al par sus inmunidades, compradas con sangre en mi- 
mió ;™ amiellos personajes individuales (los | tad de las lides, pertenecían ante todo á la familia; y si 

durante el peligro de la patria, era la defensa de esta su 
único pensamiento y la única ley de su existencia, 
cuando libre ya el estado del enemigo natural, volvían 
á sus bogares, entonces el esposo y el padre cristiano 
se consagraban al cuidado y educación interna de sus 
hijos, confiando á la autoridad de los monarcas la cus¬ 
todia de sus fueros y la guarda de las leyes, con la ad- 
nistracion de los intereses públicos. 

De esta diversidad de costumbres debía nacer nece¬ 
sariamente una diferencia colosal en la manifestación 
artística, diferencia que bailamos consignada en las 
ruinas y despedazados monumentos de aquellos dos 
pueblos que se alzaron sucesivamente con el imperio 
del mundo. La vida (lelos antiguos era toda eslerior, y 
dirigiéndose las artes á satisfacer esta necesidad públi¬ 
ca, aparecían donde quiera suntuosas y magníficas fá¬ 
bricas que realizaban sus sueños de saber y de gloria; 
pero al mismo tiempo que asi daban en público mues¬ 
tra de suntuosidad y de grandeza, eran en sus mora¬ 
das, generalmente lia blando, mezquinos y mas descui¬ 
dados de lo une á su esplendidez convenía, á |>esar de 
vivir en medio de un gran movimiento artístico. La 
vida del pueblo español, mas recogida y doméstica, ne¬ 
cesitaba por el contrario de otros medios de satisfac¬ 
ción: concediéndolo todo á la familia, se buscaron con 
esmero los caminos de la comodidad y del deleite inte¬ 
rior, empleándose la arquitectura y las demás arles en 
el logro de aquella idea, que andando los tiempos lia- 


mío común con aquellos personajes individuales ( 

».leí gentilismo), cada un.. los cuales aparecía con 

>,su caráclcr propio, v dcseinpem.lia un ministerio dis¬ 
tinto , formando una gerarquia, cuyas relaciones eran 
«dominadas por el poder de una ciega necesidad,.) por 

el destino. . .. . . 

Pero si tan grande es la distancia que existe entre 
los principios de la mitología y los fundamentos del cris¬ 
tianismo, imprimiendo diversas condiciones al arte que 
produce el ultimo, condiciones á que debía someterse 
naturalmente la poesía española , no es menos notable, 
por cierto, la disparidad de las creencias, los .senti¬ 
mientos y las costumbres que «e revelan en el arte clá¬ 
sico, y los que animan las-producciones de nuestra li¬ 
teratura. Los héroes españoles no pueden sentir, pen¬ 
sar, ni obrar como los héroes griegos y romanos. Ni se 
hallan amarrados á la feroz coyunda de un hado im¬ 
placable, ni necesitan , para sobreponerse á los demás 
hombres, trocar su naturaleza, convirtiéndose en se- 
tnidioses, ni han menester tampoco ser invulnerables, 
para atar á sus estandartes la victoria. Los héroes es¬ 
pañoles son esencialmente cristianos. Salidas de la hu¬ 
manidad, hijos de otros hombres, se bailan sujetosá 
todas las condiciones de la naturaleza: frágiles, como 
el barro que los viste, se elevan á mas altas y felices 
regiones en alas de la fé que ilumina su alma, purifi¬ 
cándose, no por medio de abluciones ni de otros actos 
estemos, cuya virtud sen fruto de poderes estrilóos, 
sino por medio de la oración y del éxtasis, que los le- 


llaba también estímulo en el ejemplo de los árabes. Los 
palacios y alcázares, exornados de suntuosos patios, 
galerías y jardines, donde gozaban los caudillos caste¬ 
llanos las caricias de sus esposas y de sus hijos, y donde 
jamás penetraba el bullicio del mundo, reemplazaban 
en España, durante los siglos medios, á los pórticos, 
termas y plazas de Atenas y de Roma, como testimonio 
inequivoco del recogimiento, de la quietud y de la man¬ 
sedumbre que presidian á las costumbres domésticas 
de nuestros abuelos. 

Si pues ni la religión ni la política se fundaron entre 
los antiguos sobre los mismos principios que entre 
nuestros españoles; si las creencias, los sentimientos y 
las costumbres de estos difieren tanto de las de aque¬ 
llos , ¿por qué empeñarnos en sujetar el arte de los unos 
á las leves establecidas, ó mejor dicho, deducidas del 
arte do los otros? ¿Por qué afanarse en exigir (pie la 
poesía española nazca , se espíese y desarrolle de la 
misma manera que la griega ó latina, cuando precisa¬ 
mente en la diferencia de sus manifestaciones debe en¬ 
contrar la crítica la razón de su originalidad y de su 
independencia? En efecto; si el arte clásico fue grande 
y magnifico, si llegó al mas alto punto de perfección 
posible, debido fue esto única y esclusivainente á la fi¬ 
delidad culi que rellejó las creencias y costumbres del 
pueblo que le dio vida, y á la perfecta adecuidad que 
en él existió entre la idea y la forma que lo revestía. 
Porque siendo esencialmente pública la vida de los an¬ 
tiguos, eslerior debió ser también en cierta manera su 
poesía, viendo por tanto con entera predilección las for¬ 
mas , que como en los monumentos de la estatuaria y 
déla arquitectura, adquirieron todo el lustre y Iw'lle- 
7.a . de que eran en tal sentido susceptibles. 

El arte español ni podía ni debía tampoco dar á la 
forma eslerior semejante preferencia: por lina parte 
encontraba poderoso olistáculo en la lengua no formada 
aun , instrumento que como liemos manifestado arriba, 
no siempre respondía á todas las pulsaciones; por otra 
(y esta observación es mas importante) la quietud y el 
recogimiento de las costumbres elevaban con frecuen¬ 
cia el espíritu á las regiones de la abstracción religiosa, 
no siendo posible que el arte hallara fácilmente la es- 
presión de la idea de lo absoluto y de lo infinito con 
medios finitos y particulares. Sin embargo, aun bajo 
estas condiciones logra la poesía castellana encontrar 
no pocas veces la verdadera fórmula de la idea que la 
anima, constituyendo esta esprosion esperial su verda¬ 
dera originalidad poética; onservacion que nos lleva, 
como de la mano, al examen de los primeros monu¬ 
mentos escritos de nuestra literatura. 

líos eran, como queda asentado, los principales sen¬ 
timientos que habían dominado en las obras del ingenio 
español desde el instante en que la derrota de (ruada- 
lele borró del mapa europeo el imperio visigodo ; y es¬ 
tos dos sentimientos que brillan y se reflejan al par en 
los informes y descarnados ensayos de la historia y en 
los rudos cantos de la poesía, cuando historia y poesía 
tienen por único instrumento la ya agonizante lengua 
latina, brillan también y se rellejan tal vez ron ma\or 
fuerza en los espontáneos cantares de la última, ruando 
adoptada por ella el habla vulgar, recibe esclusiva- 
niente el impulso de la muchedumbre. Tenían ambos 
sentimientos por símbolo visible la religión y la guerra; 
y no otro debió ser el numen de los jinetas populares 
desde el moneado de existir las hablas romances, según 
antes de ahora dejamos advertido. Asi cuando llevados 
los semidoctos del amor que ya les inspira el habla cas¬ 
tellana, y anhelando erigirla en lengua literaria, co¬ 
menzaron á escribir aquellas producciones esencial¬ 
mente populares, á que servia de espresiun , fueron 
naturalmente la devoción y el patriotismo alma de 
aquellos primeros monumentos, que recogían al jiar 
las piadosas tradiciones de los santos y las generosas 
proezas de los héroes. 

José Amador de i.os Ríos. 


EL PETROLEO. 

El hombre está acostumbrado á sacar las piedras y 
los metales del seno de la tierra; el esqueleto fuerte y 
pedregoso de esta lleva solo en su superficie plantas y 
animales cuyo cuerpo mas débil está formado de otros 
elementos distintos de los que constituyen la dura roca. 
Carbono, hidrógeno, oxígeno y ázoe son los elementos 
tanto de los verdes árboles, como de los hombres y de 
los animales, y oxígeno y ázoe forman también la at¬ 
mósfera. A los llamados cuatro elementos, se los lia 
dado también el nombre de elementos de la naturaleza 
animada, en relación desigual con la tierra y sus cria¬ 
turas, aunque en realidad están mutuamente unidos 
por el lazo mas estrecho. Aun cuando en el dia no su¬ 
piéramos con respecto á la división de la materia pri¬ 
mera en la tierra, nada mas que la relación arriba des¬ 
crita , tendríamos sin embargo jior uno de los mayores 
prodigios el que su seno nos cerrara súbitamente sus 
estensas capas de carbón. Seria también admirable 
cuando antes del uso de la hulla ó carbón de piedra se 
aprendió á conocer el de las piedras negras que se que¬ 
man y aun en el dia debemos considerar eslraño que el 
carbono, esa has o de todos los seres orgánicos, se pre- 
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sonto on ol interior do la tierra como un diamante mag¬ 
nífico en una pureza absoluta. 

Solo en casos particulares, cuando lo que lia sido co¬ 
nocido siempre se nos presenta en una forma nueva y 
estraua es cuando preguntan por el cómo ó el por qué 
del fenómeno, hasta las personas mas indiferentes. Asi 
sucede en nuestros dias que en un país donde desde 
los tiempos mas antiguos a que alcanza la memoria de 
los hombres, se ha conocido el aceite de petróleo , ha 
sido necesario para llamar la atención que se presenta¬ 
ra con una riqueza tal, que formara ríos y lagos y que 
hubiera una verdadera necesidad de recogerle, porque 
su mucha abundancia podía perjudicar. En el momento 
en que se descubre una riqueza semejante se renuevan 
las escenas de la California y de la Australia y el hombre 
maniliesfa su avaricia en toda su desnudez. Los pocos 
habitantes de Pensilvania en los Estados-Unidos que 
en la situación critica de su patria vejan con interés ta 
fortuna vacilante de la guerra, han olvidado súbita¬ 
mente á su patria y no hablan ni se ocupan masque de 
pozos, de excavaciones , etc. Pero el que se halla lejos 
y no es impulsado á la investigación por el demonio de 
la avaricia, debe detenerse un momento á considerar 
la materia que lia producido este nuevo frenesí, para 
tratar de conocer su naturaleza y su historia; entonces 
este acontecimiento estraordinario aparece bajo su ver¬ 
dadero punto de vista. 

El petróleo no es de origen mineral, sino que está 
compuesto de elementos que sirven también para for¬ 
mar las plantas. Sallemos que los carbones de piedra 
son los restos de una vegetación poderosa; y guiados por ¡ 
la mano de la naturaleza seguimos el curso di* su for- J 
inacion desde el musgo, la turba, etc. basta el carbón ¡ 
mismo, y mas allá aun conocemos la antlrracita. Sabe¬ 
mos también que el carbón cuando se le enciende eu 
vasijas cerradas suministra gases y productos Huidos, y ( 
que si se analizan sus partes constitutivas da á conocer 
cuerpos muy semejantes al petróleo. Si reconocemos 
este hecho como noiuud, se presentan las cuestiones 
siguientes: ¿se lia producido el petróleo de los carbones 
ñor medio del calor de la naturaleza? ¿Dónde están, pues, 
las grandes capas de carbón de que destila? ¿En qué 
consiste que precisamente en la Pensilvania se lian 
reunido cantidades tan inmensas de este aceite? 

La naturaleza no produce ciertas materias del mismo 
modo que estamos acostumbrados á hacerlas en mi la¬ 
boratorio. El aceite de petróleo no es necesario que se 
desprenda de los carbones, solo porque nosotros obten¬ 
gamos del carbón en un laboratorio, producios seme¬ 
jantes por medio del calor. Hace tiempo que está proltudo 1 
por hechos y por gran número de observaciones que eu I 
muchos casos puede producirse en una temperatura I 
mas baja lo que á nuestra vista se forma en una mas | 
alta, porque á veces el espacio ma>or de tiempo sirve 
para suplir la falta de calor. El agua hirviendo produce 
densas nubes de vapor en que se evapora una cantidad 
de ella, y esta misma evaporación tiene lugar otras 
veces en menor escala sin que lo advirtamos por el 
pronto. El agua puesta eu una vasija destapada á la 
temperatura ordinaria de una habitación se evapora 
lentamente, y solo lo advertimos cuando echamos de 
ver que la vasija que la contenía lia quedado seca. En la 
naturaleza se verifican millares de operaciones cuyas 
causas primitivas están envueltas en una densa niebla 
y estas operaciones pasan inadvertidas para nosotros 
que no vemos mas que sus efectos. ¿Lhiién podría de¬ 
terminar on qué estío estaba en toda su magnificencia 
el árbol de que proviene un pedazo cualquiera de¬ 
car bon ? 

Observemos el rio que corre apaciblemente; su agua 
no es tan clara como la que brota de uu manantial, y si 
filtramos un poco de la primera nos quedará en el filtro 
una cantidad considérame de polvo en el cual el micros¬ 
copio nos mostrará un mundo en pequeño. Eu él hay 
plantas infinitamente pequeñas, animales , embriones 
de animales y una cantidad innumerable de fragmentos 
«le plantas y de animales; todas estas partes constituti¬ 
vas del agua de rio son mas pesadas que el agua misma, 
y por lo tanto van al fondo donde se reúne el légamo 
que se mezcla con la arena movediza. Asi se forman 
capas enteras de materias orgánicas que poco á poco 
llegan á pudrirse dando lugar á la formación de aquella 
maleria negra llamada cieno que cubre el suelo de los 
lagos, rios v lagunas. Si con un palo largo removemos 
este fondo desdi* In orilla, veremos levantarse en el agua 
una multitud de pompítas azuladas. Nada es mas fácil 
que recoger este aire en una botella , y si hacemos la 
prueba veremos que arde con una llama azulada como 
el espíritu de vino. Esta dase de aire que sale de las la¬ 
gunas ó pantanos, es un gas producido por el cieno. Es 
el producto de la putrefacción «le las materias orgáni¬ 
cas, que como ya sabemos están todas compuestas de 
caríiono, hidrógeno, oxígeno y ázoe. Una parte «leí 
oxígeno se une en ja putrefacción con una parte del hi¬ 
drógeno y forma el agua ; otra parte del hidrógeno se 
une con una parte del embono, y en el fondo queda 
una materia que es abundante en carbono y pobre en 
oxígeno é hidrógeno. El hidrógeno se senara cada vez 
mas del oxígeno y toma una parte del carbono mientras 
que otra parte mayor del mismo queda en el cieno , el 
cual con la descomposición siempre creciente, cada vez 
es mas negro y mas abundante en carbono. La madera 
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contiene carbono, hidrógeno y oxígeno en partes ¡gua¬ 
les como la generalidad de las plantas vivas; la turba 
contiene mas carbono y menos oxígeno é hidrógeno; el 
carbón de piedra que contiene aun menos de estos dos 
elementos y algo de antliracita es casi un puro carbón. 
Asi, pues, el carbón de piedra es el resto de carbono 
con algo del oxígeno é hidrógeno de un mundo vegetal 
anterior que por la putrefacción llegó á ser lo que es 
liov. Gases inliainables , combinaciones de carbono con 
hidrógeno se presentan todavía en las minas de carbón 
de piedra llevando con frecuencia el uial como tempes¬ 
tades aterradoras, lo cual es una prueba de que la pu¬ 
trefacción continúa aun , de lo que se deduce que hay 
vida en el carbón de piedra. 

El agua y el gas hidrógeno carbonado, se separan de 
las sustancias modernas. El gas producido por el cieno 
está compuesto de carbono é hidrógeno, este último en 
abundancia; el gas para alumbrar se compone de los 
mismos elementos en partes iguales. Otros gases hidró¬ 
genos carbonados contienen los elementos eu otras pro- 
proporciones ó los átomos en otra disposición. El gas 
producido por el cieno no se ha conuensado todavía 

r >or una presión tan fuerte, otros gases hidrógenos car- 
mundos necesitan para hacerse Huidos una presión 
menos fuerte, otros requieren frialdad, y otros se ha¬ 
cen Huidos a) contacto con nuestra atmósfera, como la 
benzina y el petróleo, que es una mezcla de varios ga¬ 
ses hidrógenos carbonados: ¿por qué este último no lia 
de ser uu producto de la putrefacción , pues que otros 
de la misma clase proceden de ella? 

No vamos á entrar aquí en la discusión del pró y del 
contra, únicumeute queremos manifestar cómo se pro¬ 
ducen en la naturaleza materias iguales al petróleo, 
y que aquellas cosas do las que nos apartamos á veces 
con disgusto, como la putrefacción , el cieno y la des¬ 
composición , son los cimientos en que está fundada la 
riqueza de países enteros.*Ei petróleo se presenta natu¬ 
ralmente unas veces cristalino, otras amarillo ó pardo, 
y otras de un negro verdoso. Ya se le ve ligero como 
espíritu de vino, y ya mas espeso como aceite ó jara¬ 
be , si tiene en sí otras materias que se mantienen es¬ 
pesas á la temperatura ordinaria, como sucede con la 
llamada paraffin ; por oslase hace denso como pez, y 
fuerte y duro como asfalto. De esto provienen los nom¬ 
bres de petróleo, de asfalto, de brea y de otros runchos 
que se le dan en diferentes puntos. 

Seguramente nos sorprendería si de repente viése¬ 
mos un manantial que en vez do agua suministrara 
aceite combustible; y sin embargo, Humboldt vió en la 
América del Sur en el sitio llamado Punta del Araya en 
el golfo de Cariaco, un manantial de petróleo que bro¬ 
taba de un terreno de mica; pero no por esto se debe 
pensar que hay siempre manantiales que le den en 
abundancia, y que se estiendan como las capas de 
bulla; mas bien hay que considerar que el ejemplo ci¬ 
tado y otros ¡guales, son los estreñios de una larga 
cordillera que empieza con una cal azulada, que con¬ 
tiene algunas partes de asfalto, siguiendo hasta tener 10 
ó 20 por 100, y por último es un asfalto puro como el 
del mar Muerto o un lago de asfalto como en la Trini¬ 
dad ó como en la Pensilvania ó en Kingston, donde 
hace poco se ha descubierto en tanta abundancia como 
en las fuentes de la Pensilvania. 

En Alemania hay brea cerca de Druiiswick, y cerca 
de Velbar en Hannover. Además se encuentra en va¬ 
rios puntos del bajo Hliiu y en algunos puntos de Fran¬ 
cia; también la hay en Ñapóles y en diferentes condados 
de Inglaterra. Toda la que se obtiene en estos puntos, 
aunque algo diferente una de otra, viene á ser lo mis¬ 
mo en cuanto á su esencia. Entre los carbonos hay al¬ 
gunas variedades llamadas ozokerit, schurerit, liar- 
tít, etc. • 

En los mercados de Europa so venden los asfaltos de 
Seyssel, Lohsuun, Monastier, y otros de diferentes paí¬ 
ses, como también el de Chapopotu que se encuentra 
en grandes cantidades en las cercanías d«* la Habana, 
en nuestra isla de Guha. También es muy conocido el 
asfalto llamado pez judia, que dehe su nombre al sitio 
eu que se baila cerca del mar Muerto; además se co¬ 
nocen los asfaltos de Cox¡lambo en el Perú, de la Amé¬ 
rica del Sur, de las Barbadas, el de la isla de Brazza 
frente á Spaíatro, el de varias islas de Am rica y el de 
la Persia. 

La existencia del asfalto en el mar Muerto, donde 
aparece como una masa Iluida que se sol idílica por la 
evaporación á medida que es arrojado á la orilla, es 
efectivamente notable ; pero el lago que hay eu la Tri¬ 
nidad escode á todo lo que se conoce respecto á esto. 

A tres cuartos de milla de la costa se estiende este os- 
trafio lago de tres millas de circuito, terso como un es¬ 
pejo, negro, y no turbado por ola alguna. A muchas 
millas de distancia se advierte ya su olor penetrante; 
estando á la orilla parece una masa de cristal negro. El 
asfalto aquí está duro , y solo se ablanda en los meses 
mas ardientes del ano, pero en medio del lago y á poca 
profundidad está blando y contiene pompitas mas ó me¬ 
nos grandes llenas de petróleo. Esta superficie está 
siempre inmóvil v silenciosa , rodeada de colinas cu¬ 
biertas de asfalto ya sólido, y adornadas de una vege¬ 
tación estraua. A veces solamente se abren gratules i 
grietas en la masa de asfalto , de queso deduce que la í 
totalidad de ella nada sobre el agua, y que es conmo¬ 
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vida acaso por fuerzas volcánicas. Lo mismo se cree 
del mar Muerto, cuya agua es la mas salada de todas, 
y cuyo suelo de una profundidad á veces insondable 
está variando siempre por la acción volcánica. 

El petróleo especialmente se halla en infinita abun¬ 
dancia en el imperio de los Birinaües en el Asia. La 
formación geológica del país es una arcilla arenosa que 
cubre una cap de brea que descansa sobre otra de 
carbón. Si se nace un pozo en la arcilla al través de la 
capa primera se coge el aceite que sobrenada en segui¬ 
da; de esta manera se obtiene en el día. En las cerca¬ 
nías de Jamangboung cerca del rio Irawady hay ÍJ20 
de estos pozos que dan anualmente unos 100.000,000 
de pintas, ó sea millón y cuarto de cuartillos poco mas 
ó menos. 

En tiempo de Darío llistaspes, Zoroastro estableció su 
doctrina de Oromazes v Arimanes, que limitada y modi¬ 
ficada después en muchos puntos por el islamismo, se 
conserva hasta el día en algunas familias, que viven es¬ 
parcidas, pero fieles á la antigua creencia. Los parsisó 
adoradores del fuego habitan ahora mas en ia India que 
en la Persia, y desde allí pasando trabajos indecibles 
emprenden el camino inmenso que hay basta Bakú en 
la costa occidental del mar Caspio, donde visitan las 
fuentes de petróleo, ó del fuego perpétuo de la tierra 
para hacer en ellas su oración. 

Ei fuego de los oráculos de los griegos antiguos lia 
sido atribuido á mauantialcs de esía clase; en una de 
las islas Jónicas hay un manantial de petróleo que esta 
brotando desde hace 2,000 anos. 

Además hay petróleo en Italia, cerca de Amiano, 
de donde se esporla principalmente; cerca de Parma, 
en Francia, en Suiza, en Baviera y eu otros países de 
Alemania, en Escocia y en Inglaterra. La historia an¬ 
tigua nos dice qne cerca «le Nínivc se hacia evaporar 
el petróleo, y que el asfalto que quedaba había sido em¬ 
pleado como cimento en la construcción de la ciudad. 
Esto sucedía mas de 2,000 anos antes de nuestra era; 
también se empleaba en Babilonia el petróleo que se co¬ 
gía en los manantiales de Is, 120 millas mas allá de la 
ciudad y cerca del Eufrates. Estos manantiales que su¬ 
ministraban agua salada y gas hidrógeno carbonado, 
escitaron por su riqueza la atención de Alejandro, de 
Trujano y de Juliano; boy todavía se coge allí asfalto 
que se lleva al morcado de Hit. 

El petróleo se encuentra á diferentes profundidades, 
y suele ser mas frecuente en las grietas perpendicula¬ 
res que en las horizontales; parece de origen volcánico 
y se coge en tierra que contiene en parte agua , sobre 
la cual nada el petróleo, al paso que la parte superior 
de la grieta contiene gases hidrógenos carbonados ae¬ 
riformes. Un pozo hecho con el objeto de estracr osla 
materia suele dar agua en un principio, pero después 
de haberla sacado suministra petróleo en abundancia. 

A. 


DI L TEATRO, LOS ACTORES 

Y l»ON.\ MATII.OK l’IE£. 

Decir qué es y qué lia sido el teatro, aunque panera 
fácil, tiene mas de una dificultad , pues que aparte de 
las apreciaciones de cada cual, por lo común faltas de 
armonía y unidad, débense tener en cuenta las cir- 
cmistancias peculiares de los tiempos que ha recorrido 
el arte, las de los en estremo diversos gustos de los 
varios públicos que le han dado sanción, pase ó car ia 
de naturaleza y basta las estraíms legislaciones á mío ha 
tenido une someterse, causa á veces principal del gran 
desarrollo ó de la sensible decadencia porque en épocas 
diferentes lia pasado. El teatro tiene dos aspectos,ó 
mejor dicho, consta dé dos partes ó manifestaciones : la 
autora y la adora; la que desempeña el poeta y la que 
>erteneee al artista; la del genio que crea y la del bon:- 
iré que interpreta; una parte que inicia y otra que 
termina; una que pinta el lienzo y otra que le espolie; 
la primera qne estudia á la sociedad y ta segun¬ 
da que hace que la sociedad se estudie; una que 
significa la lección, y otra que sustituye á la cátedra; 
aquella que piensa y esta que obra; la primera que es 
el alma , y la otra que es el sentido. Como todas las co¬ 
sas de los hombres, como todo lo que en el mundo se 
agita , aun entre las plantas y las piedras, el teatro po¬ 
see cuerpo y espíritu, ¡dea v forma, esencia y materia, 
un principio oculto y un fin'manifiesto: si yo fuese filó¬ 
sofo, diría objetividad y subjetividad. 

Pedestremente hablando, el teatro se compone de 
autores dramáticos y artistas, ó actores, ó cómicos, ó 
comediantes , (v representantes , ó farsantes, ó histrio¬ 
nes, que todos estos nombres lian tenido , según el ma- 
vor ó menor grado de cultura, no de ellos, sino de sus 
tiempos. 

Tratar de-los primeros es inútil, pues mas alto que 
los juicios de un crítico ó un biógrafo hablan las obras 
que los inmortalizan, v mientras que ya fenecieron 
para siempre las censuras de Zoilo y las de los Zoilos 
anteriores y posteriores á Homero, vive y vivirá el can- 
i tor de Troya, como todos los poetas dignos de las me- 
[ morías de ultratumba , desde Tespio basta Zorrilla, Al- 
íieri y \ ictor Hugo. Voy solo á echar, como ordinaria- 
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mente se dice, una rápida ojeada sobre !a condición de do en patio, y finalmente en cómodo invernadero; de nando á secas yo, que solo he tenido la dicha de ad¬ 
jos artistas, qúe asi los llama con justa razón nuestro esas flores que hoy sufren los vendábales del capricho mirarle y no la de tratarle en intimidad, porque hay 
siglo nivelador; de esas pobres plantas que viven y que y son mañana quizá halagadas por la brisa del favor, nombres que rechazan el ceremonioso don, dictado h¡- 
mueren dentro de la caliente estufa de un coliseo; que gracias á la inconstancia proverbial del necio vulgo, pócrita de falso respeto; Fernando Ossorio , artista y 
al comienzo del arte brotaron en los templos; que fue- tan pretencioso como ignorante y tan ignorante como poeta , decia llorando sobre la tumba de nuestro mas 
ron espuestas mas tarde en ios públicos mercados y vario; de esas pobres plantas, repito, que no proion- aplaudido actor cómico: 
plazas de villas y ciudades, arrinconadas luego en un gan su aroma mas alia de su existencia. «Y los ¡lijos de mis hijos 

corral escueto y desnudo, andando el tiempo convertí- Fernando Ossorio, y no se estrañe que le llame Fer- no sabrán quién fue Guzman.» 
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Ossorio tenia razón: el actor dramático no deja tras 
sí mas nombre que los que dejaron Juan Rana , Cis- 
neros y la Amarilis: el que vemos impreso en las loas 
de Calderón, en los entremeses de Cáncer, en los sai¬ 
netes de Cruz y en las comedias de nuestros dias; el 
que por incidencia queda en el original ó primera edi¬ 
ción de cualquier obra dramática, ó en la narración 
de una galante aventura ó de un lance escandaloso, 
que nunca en los lances lian faltado nombres segura¬ 
mente. El actor muere cuando no existe; entiéndase 
en buen sentido la paradoja. 

Y gracias á que hoy vive en la comunión de los hom¬ 
bres de bien, si Jo es, y tiene su puesto señalado en la 
sociedad, puesto honroso y digno, puesto de artista, 
en fin. Gracias á que hoy se le considera como uno de 
tantos artífices de la grande obra social, y se aplauden 
sus esfuerzos, y se coronan sus talentos, y se prestan 
palmas a su gloria. Gracias á que hoy, destruyendo 
vanas, ridiculas y hasta criminales preocupaciones, el 
actor dramático puede ser, á veces con honra de los 
mas nobles y elevados, nuestro amigo, nuestro herma¬ 
no, v emparentamos con él y á gran dicha tenemos su 
carino. Gracias á que Napoleón I estudió en Taima á 
vestir la púrpura, siendo su aprendiz de emperador. 

He dicno que los artistas dramáticos no pasan á la 
posteridad, y he mentido. Testigo en mi contra Roscio, 
el amigo y maestro de Cicerón. Ya los tiempos son otros: 


y si en la historia romana del teatro, solos dos'artislas 
obtienen fama,Jy si en la griega apenas se encuentran 
algunos inventores de máscaras; como personajes cé¬ 
lebres de los coliseos, la de nuestro siglo, en desagra¬ 
vio de los comediantes, escomulgados, arrojados de los 
templos y privados de todas las garantías sociales é in¬ 
dividuales , durante cuatrocientos años, escribirá en 
caracteres imperecederos los nombres de Taima, Rita 
Luna, Maiquez, Racliel, Caprara, Grimaldi, Lemaitre, 
Ristori, Luna, Latorre, Santoni, Guzman y tantos 
otros cuya relación ocuparía muchas líneas. 

Felipe IV, el rey poeta, que era tan amigo de los 
creadores y mantenedores de nuestra dramática en los 
principios del siglo XVII, fue también protector de los 
cómicos; pero debo confesar que el carácter galante 
del penúltimo monarca de la dinastía austríaca le lia- | 
da mas apasionarlo de las actrices, entonces comedian- 
tas, que de sus compañeros de representación; asi es, 
que apenas baja á la tumba el real ingenio, y apenas el 
irresoluto Carlos II empuña el cetro , viene abajo, con 
la literatura, el histrionismo, que desde entonces se 
arrastra sin estímulo y sin apoyo hasta el primer Bor- 
bon. Muerto con el cuarto Felipe el siglo de oro de las 
letras, que comienza en Fr. Luis de León y termina 
en los culteranos, el teatro ni alienta, ni vivé, á pesar 
de la espansion dada por Felipe V á las costumbres 
públicas. Los actores, de amigos y compañeros que 


eran en los primeros tiempos de la castellana Talla, 
esto es, en los de Calderón, Lope y Morolo, pasan á 
ser los protectores de cuantos se dedican á escribir 
para el teatro; y es regla constante que la sobreposi- 
cionde la forma á la idea, marra en todos los ramos 
del saber su decadencia absoluta. En la dramática es el 
poeta el pensamiento y el actor la ejecución; de manera 
que allí donde el cómico dicte reglas al autor, so ha de¬ 
clarado precisamente la mas completa perver^on del 
arte. 

«La primera desgracia de los comediantes, decía ya 
bien entrado el siglo XVII don Juan de Zabaleta,os tra¬ 
bajar mucho para que se lo paguen pocos.» Y si des¬ 
pués, hasta 1700, fue degenerando mas y mas la afición 
á las farsas y representaciones, juzgúese de lo que el 
teatro seria y de las ventajas que ios pobres cómicos, 
los antecesores de Maiquez, lograrían de un públi¬ 
co, entretenido en comer avellanas y cascajo durante 
la representación, como naranjas en las corridas de 
toros. Pero aun mas, juzgúese de la recompensa de los 
infelices escritores de comedias, supeditados, protegi¬ 
dos por aquellas compañías, que necesitaban Dios y 
ayuda para cobrar los diez cuartos que valia una entra¬ 
da de cazada y el real de plata, ordinario precio del 
banco de barandillas. 

Sobre poco mas ó menos siguió el teatro español ago¬ 
nizando hasta principiosjdel siglo actual; hasta Moratio 
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en las letras y Maiquez en la re¬ 
presentación. Desde entonces, la 
carrera ha sido gloriosa, é innu¬ 
merables los hombres y las obras 
que han merecido aplauso de sus 
contemporáneos y le obtendrán de 
los venideros. La literatura dramá¬ 
tica ha logrado crear lo que en la 
historia se llama época, y andando 
los siglos, por mas que otra cosa 
opine nuestro espíritu pesimista, 
se marcará con tinta de oro el na¬ 
cimiento, desarrollo, apogeo y de¬ 
cadencia del romanticismo, ese 
volcan poético, que desde cerca 
abrasa y desde lejos atempera y vi¬ 
vifica. Al par de las letras, des¬ 
arrollóse el ingenio artístico de los 
que tenían la misión de publicar¬ 
las, de los nobles heraldos del tea¬ 
tro, que interpretan el pensamien¬ 
to y en muchas ocasiones, piensan 
á la vez que el poeta. Todos recor¬ 
damos con placer las dos décadas 

3 ue median entre i830 y 
entro de las cuales han orillado 
) con luz inestinguible, desde Mar¬ 

tínez de la Rosa y Bretón hasta 
i Serra y Tamavo, desde doña Con- 

' cepcion Rodríguez y don José Lu¬ 

na hasta doña Matilde Diez y don 
Julián Romea; desde A la vejez vi¬ 
ruelas hasta.El segundo estre- 

mo aun está en blanco por fortuna. 

Y ya he nombrado una vez á do¬ 
ña Matilde Diez, que es , lo con¬ 
fieso , el objeto principal de mi ar¬ 
tículo. 

Rícese generalmente qne ya no 
hay actores, ni poetas dramáticos, 
y que por consiguiente, no hay 
teatro. Pero lo cierto es que se¬ 
mejante aseveración mas proviene 
de la común manía que hoy tene¬ 
rnos de lamentar imaginarios males 
que del convencimiento de que 
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realmente existen. Después que 
liemos visto la noble emulación de 
artistas y poetas, creadores en 
veinte años de un mundo de obras 
y de tradiciones, natural es que 
notemos el necesario desaliento en 
la musa que inspira á unos y otros. 
Si hasta las tierras han menester 
descanso para producir, ¿ por qué 
no le ha de ser preciso al ingenio? 
Los hombres todos forman una co¬ 
munidad , y pudiera decirse que 
todos tienen sola una cabeza que 
piensa á intervalos en el rápido 
curso de las generaciones. La hu¬ 
manidad sufre momentos de can¬ 
sancio , ni mas ni menos que una 
locomotora de vapor. El arfe es un 
peregrino que recorre el quizá ina¬ 
cabable campo de los tiempos: en 
éste hay montes, valles y colinas, 
á los que desciende ó trepa hacien¬ 
do su camino. Hoy cruza una ca¬ 
ñada , mañana tal vez llegará á lo 
alto del mas elevado pico de ese 
mundo fantástico de los siglos. De 
jémosle correr, porque su marcha 
es inmutable y la senda que atra¬ 
viesa siempre es la de la gloria. 

Pero dejando á un lado el cami¬ 
no del arte en general, ¿podre¬ 
mos negar que hoy existe entre 
nosotros la verdadera y genuína 
representación del arte dramático? 
¿podremos decir sin equivocarnos 
que ya no hay actores cuando to¬ 
das las noches aplaudimos á doña 
Matilde Diez? ¿hay quién suponga 
algo mas allá de esa mujer que 
nos conserva íntegra la tradición 
artística, que guarda el sacro fue¬ 
go de la inspiración, el destello de 
aquel hermoso luminar del roman¬ 
ticismo , la idea gloriosa de ni es- 
tra gloriosa musa castellana? Si¬ 
rios injustos cuantas veces asegc- 



EL TEATEO DE MURCIA, 


Digitized by 






























H 


ramos, y son muchas, que el teatro ha muerto por 
falta de actores. Si al menos aguardásemos á que des¬ 
apareciese déla escena, lo que Dios no quiera en mu¬ 
chos anos, la justamente llamada perla del teatro es¬ 
pañol!... 

Dona Matilde Diez ha sido y continuará siendo la en¬ 
carnación del arte dramático en nuestra patria durante 
el siglo XIX; porque aunque Jos ingenios abunden, los 
genios escasean, tanto, que, como dice un aleman, 
sabio, á la manera de todos ios alemanes, para produ¬ 
cir un genio se necesita el concurso de medios siglos. 
Dona Matilde Diez significa en la escena española toda 
una historia, toda una larga página de grandeza artís¬ 
tica y literaria ; dona Matilde Diez es la cabeza corona¬ 
da de una época de triunfos adquiridos sobre las movi¬ 
bles tablas de un escenario. Comenzó su brillante car¬ 
rera dramática en 1832 (1), por donde otros acaban, y 
abandonó á España en 1853, cuando ya quedaba «mi 
decadencia la Talía castellana : es decir , que fue intér¬ 
prete de las mejores obras «le nuestros poetas mas dis¬ 
tinguidos : de las gigantes producciones del romanti¬ 
cismo francés y español , y de las mas clásicas y chis¬ 
peantes creaciones cómicas de ambos teatros. Calzó el 
coturno, si no en la trajedin severa y reglada por los 
preceptos de Aristóteles, hija de E$«púlo y Séneca , en 
esa otra moderna trajedia , desgreñada y loca , san¬ 
guinaria y fiera, luja de la independencia literaria de 
Shakspenre y Calderón. Cal/ó también el zueco, dando 
vida con sus naturales dotes , con su especial talento á 
los trabajos de nuestro Terencio , el gran Bretón, y á 
los del Planto francés, el ya difunto Srribc. 

Si pretendiese enumerar las cualidades artísticas de 
doña Matilde Diez, seguramente quedaría corto en ellas, 
y aun no faltaría quien supusiera que trataba «le elevar 
á nuestra eminente actriz sobre las dos trájicas mar¬ 
quesas italianas que no há mucho liemos aplaudido en 
nuestros coliseos. Adelaida Histori y Carolina Santoni, 
seguramente que son , la una como intérprete de las 
obras semi-clásieas de Alíieri y l.egouvé y la otra de los 
trabajos melo-dramáticos de estos últimos años , dos 
notables adrices, mas aun quizá , dos genios. Pero la 
escuela de ambas no es la que* lia seguido doña Matilde 
Diez. 

En España el teatro es mas vario, no sé si por mas fe¬ 
cundo ó por mas independiente , y mézclase en lo gene- 
lál el grave sentimiento do la pasión al ligero discreteo 
y fácil locución de Ja gafante sociedad en que vivimos. 
Nuestro moderno teatro lia unido ¡í Rojas con Lope y á 
Múrelo con Calderón; lia tomado un pero de EL Médico 
de su honra y otro poco de El Desden cmi el Desden ; 
algo de García del Cas'añar y algo también de La Es 
c ava de su yalan : por eso nuestros dramas no lo son 
del todo, como núes ti as comedias participan algo del 
«llama. Y en este cuso, los actores que lo interpretan 
nada tienen , como vulgarmente se «tice, de especiali¬ 
dades, sino que poseen dotes generales que imposibili¬ 
tan en parte sus adelantos. 

Doña Matilde Diez se sobrepuso desde el principio «le 
su carrera á laeslraña movilidad y condiciones «leí t«»a- 
troespañol, y «*nlró ¡nielante en el tablado siempre do¬ 
minándole, siempre asimilando á sus facultados las va¬ 
riadas formas de la declamación. Susaclifudes, su voz, 
su figura, sus gracias pers«males secundaron admira¬ 
blemente á su talento, y salvando contrariedades, des¬ 
preciando escollos y rompiendo con todas las antiguas 
preocupaciones de escuelas viejas y gastadas, llenó 
sola, enteramente sola el teatro. \rlisias de mérito gran¬ 
dísimo brillaban á su lado, eulre «dios lama, que la 
guió en sus primeros jo sus, y Ciúmaldi, el organiza¬ 
dor , el alma do la es«-eiia durante muchos años; per«> 
ninguno logia! amenguar la iiiiportamda do doña Matil¬ 
de Diez, ninguno impedir que los principales Doleos, 
las prunelas «aironas, los mas lt»rví«*nt#»s aplausos íuo- 
son para la />• ría «lid teatro. 

El público so inultiplK'aba en las noches en que la 
Matilde, que de ota maiieiu s«‘ la nombra vulgarin«*ii- 
le, representaba una «lelas obras creadas para ella 
> por «día , |>i ««luciendo no ya «d entusiasmo en la ima- 
;, m a«'ion v el placer ó «d dohir <*n «d alma , no un senti¬ 
miento mas ó menos intenso, mas ó menos vivo . sino «d 
frenesí, el vértigo, la locura. Ditnmle unir‘líos años 
doña Matilde Diez ocupó á Madrid y á España enteja 
con su gimió artístico. Llorar, reir, padecer, gozar, 
amar, aborrecer, simtir. en fui, linios los trasportes «le 
la pasión, los «hdeites «|e| amor, los nerviosos es! rente- 
cimíenlos «le la alegría , los torcedores «l«d dolor , todo 
esto lograba «d que iba á admirarla en Clotilde, ('alali¬ 
na ¡loteará , La Niña buha, Varia Stuard , Angelo, 
La Dama Duende, Amor de madre , El Hombre de 
mundo, ¡iandera wgra , Atrás y otras, y otras cien 
producciones elevadas por ella sobre el nivel de su mé- 
rilo literario. [|e Jos lalnos, d<* la fisonomía , «le la acción 
de doña Matilde Diez, pasaban los afectos al corazón 
de los importadores , v el poe/a se coiisidej aba engran- 

(1) Nano «ni Madrid cu 1K¿0; <>i> no; rasó por poderos, osLimlo 
ella on Jlairt'loii.i, mu don Julián ll«tnr*;i, rjne ¡i la s.i/on rosidia ni 
W'tlrid. Ki. , rei.rrsnuo j,«ir primera voz; rn es!mu» (Jo- 

/i de, drama do Irifnim Souln*. Poco dospoos obíuvo su Iriunfo mes 
brillante vti (>ob< it'lit de lidie lx/r, <|ik> .ulniiro ;i K>iin>ii<*c«la, «le IS’IO 
a ISI>, esuono CrnU /„ Own/n y A wnr de Madre) en IS’it 
y 1SI5. )a> dos partes do La Un,da de l„ Fortuna, en ÍSI«, R Ilotu- 
'b¡e de Mundo-, en ISIS, Isabel ta Coi,,/¿en. y linalmonle en fSU) fue 
nombrada primera ai rriz do r;Un.ira do S.’M rema ’ <lí«tfiirioit a 
natío sino a olia concedida. 
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decido por aquella mujer, que ya no eia la que todos 
conocían con el nombre de Matilde, sino que se trasíi- 
gunilwi completamente, adquiriendo los caracteres del 
personaje que tenia la misión de representar. 

Doña Matilde Diez no tuvo otros maestros que la na¬ 
turaleza, ni otro libro que el de una observación pro¬ 
funda, constante de los modelos animados que presta la 
sociedad á los talentos como el suyo. Su imaginación 
ardiente, meridional, tan rápida en comprender como 
pronta en ejecutar, sorprendía instantáneamente los 
secretos de un corazón; y la sensibilidad «le su alma 
liernísima la bacía identificarse con el que sufría ó go¬ 
zaba y gozar ó padecer con él. Artista de corazón y «le 
inteligencia, el secreto «le su encanto consistía en simtir 
tanto como el poeta y hacer que el público sintiera 
cuanto el poeta y la artista. 

A los doce años comenzaba á desplegar sus dotes úni¬ 
cas y raras en La huérfana de ¡irúselas , representada 
en Cádiz con don José García Luna, y cuando apenas 
iiabia cumplido diez y seis, ya el público madrileño, 
dominado, magnetizailo por la joven actriz, la llamaba 
á escena, concluida la representación «le Clotilde , para 
arrojarla coronas, lo que no había ocurrido «lesde los 
tiempos «leMaiquez. Los triunfos «te Matilde basta 1832 
se contaron por representaciones, y renuncio ¡i inscri¬ 
birlos, asi como á citar las obras en que tomó partí*, los 
lauros que alcanzó en las principales poblaciones de Es¬ 
paña, las distinciones qm* obtuvo, tas glorias, <m lin, 
que añadió al carro «le su Hombradía. 

Entonces fue cuando, d«*spues de una larga enferme- 
«lad pasó á América á recoger nuevas coronas «*n Loba 
y Méjico, y «le allí volvió en 1838 ¡i reanimar el decaído 
espíritu dramático en España. 

Otra vez entre nosotros doña Matilde Di«*z , volvió á 
si*r el encanto del público madrileño , que recordó con 
gozo iuidable sus pasadas creaimums , sus glorias «le 
otros «lias. Sin embargo, <*sp«viales circunstancias de 
los teatros de la córtela llevaron en estos dos últimos 
años á l«»scoliseos «le Barcelona y Palma, en donde el 
éxito «le sus representaciones lia correspondido á su 
talento. En la última «le estas dos ciudades lia conquis¬ 
tado, que bi«*n puede llamarse c<mquista d«*l ingenio, la 
primera corona «Ir laund <l<* oro que «m España s«* lia 
concedido á un ador. 

Hoy vuelve á brillar en Madrid la joya «le nuestra es- 
cena, i.v Matilde, como la llaman chicos y grandes; 
vuelve á interpretar las nuevas producciones «le nues¬ 
tros poetas, y al calor que le presta la grande artista, 
quiza rimazca brioso y audaz como en otros tiempos, 
colimen los «le Bretón , Vega, Zorrilla, llartzímbusch. 
Rubí, García Gutiérrez, el teatro español. Doña Matilde 
Diez conserva todas sus facultades «1«* actriz, pos«*e aun 
vivo y ardiente su amor á la escena, hay en sus ojos la 
misma espresion, dulce ó terrible , grata ó imponente, 
según los alectos qm* la dominan, siente como sentía, 
giiiu», suspira, ríe, llora, ama y aborrece «le idéntica ma¬ 
nera, y «‘«uno en otros «lias, lii«‘i«* las libras de todos 
los corazones, magnetiza á todas las almas, iMeita á las 
imaginaciones todas. Doña Matilde Diez aun es, como 
antes <l«* su partida á América, la encarnación «le nlus¬ 
tro teatro. Para bien «le la Talía española, los lauros «le 
Matilde aun pindén levantar ¡í un nuevo apogeo ¡i los 
causados númenes castellanos, yue <*s!os eohrtni nue¬ 
vos lirios, y ya «|u<* aun Bretón alienta, y vive Gañ ía 
Gutiérrez, y la péñola «le Rubí, hora «mi benéficas obras 
empleada , es la misma «le Hondera negra, y la «l«* 
Harlzenbuscli recuerda á Los amantes de. Teruel', y a 
«pie, nueva bullía <b* la escena, Avala y Tainayo, Lana 
v Eguilaz, enristran lé« umla pluma, no ohhlcn «jm* J«»s 
triunfos «1«* Matilde suii los miaos, y <|ue unos y otros 
son las glorias mas legitimas d«* nm'stra patria. 

Fki»i tuco Villa!. v a. 


C.\rs\ -FUNTANKLLAS. 

No uicííainos «*u «lar al lili este nombre ¡i la cansa cé¬ 
lebre que tanto llama faatiMjrioii «le España y «le| «*sti ali¬ 
jen» <*n estos momentos, porque al íiu s<» traía «l«* r«*co- 
braró arrancar «le un liombre el apellido/‘oidaer/Ju*. La 
sala segunda d«* la Audiencia de Barcelona lia fallado ya 
«*ii consulta y api*iacion «le la s<*n!encia prof«*ri«la por el 
ju«*zih*primera instancia «I«*l distrito «J«*Palacio «1<» aque¬ 
lla capital, condenando al procesado que se Ulula Clau¬ 
dio Contundías , i; etn registrado en el libro de presos 
ronelnombr de Claudio Fcliú y Fontanilis , en nuevi* 
años «l<‘ presidio mayor y otras mm lias cosas. Pero los 
(jue en lodo lian «1<* poner reparos, esos permdints que 
sin tregua m piedad lo c«»mbat«‘n todo, eslrnñan no baya 
dicho la sentencia qm* cornlenaba al pro«;#*sa«ío que se li¬ 
tóla y no es Glaudio Fonlanellas, y que es Gfaudio F«*- 
bú y Fontanilis, porque estar registrado con esh* ó aquel 
nombre no supone ni prueba la persorialñlad «le ningmi 
encarcelado. Y cabalmente, mientras se pubhcába y 
circulaba por to«las part«*s la sentencia , se publicaba y 
leía dando lugar á mil comentarios una carta «leí defeií- 
¡ sor «leí procesado en que se le proclama inocente y so 
| le augura el triunfo de su causa, 
j ¡ Terrible alternativa y nrofundo misterio! ¡ Ser ó no 
ser! Cuando hoy se consñWa al siglo en plenas luces, 

1 cuando no hay distancias para Jos hombres, ni secreteo 


para las ciencias, ni obstáculos administrativos para 
los gobiernos; ¿todavía boy pue«l<* un individuo ser dos 
personas ó ninguna , permanecer envuelto en Jas tíme¬ 
nla s del incógnito , ó abrogarse derechos de otros 
hombres cuyo paradero<*ierto s«» ignoraba? ¡Solemne 
desengaño parad siglo XIX! Todavía se conservan las 
supersticiones «le nuestros abuelos , las ilegalidades de 
los tiempos feudales, el oscurantismo de otros siglos, Ja 
desconfianza general en los hombres públicos y parti¬ 
culares, la duda , el temor, la reserva... Toilavía des¬ 
aparecen los individuos, se ignoran los asesinatos, se 
fingen intereses y hombres , y lo que es mas terrible... 
pasan quizá años y mas años, y jamás llega á «lescubrir- 
s<* un secreto. La sociedad no tiene, pues, lo que se lla¬ 
maba sus i obustos cimientos , vacila corno un enfermo 
y lleva á todos sus miembros el malestar y la angustia. 
Véase si conviene» ó no saber lo que baya de c crio en la 
causa de uno de sus individuos... No en bable se inte¬ 
resa toda España en conocer la verdad en la célebre 
causa Fontanellas, porque el público, si el procesado es 
Fonlanellas, aplaudirá el triunfo de su causa; si el pro¬ 
cesado do es Fontanellas, aplaudirá el castigo de un 
impostor, de un malvado. Y lié aquí por qué el pú¬ 
blico desapasionado, el que no d«»lieu«le á ciegas al don 
< luudio, ni el que á ciegas le condena, esta parte 
«le público desnpnsiomnla anhela que si el procesado es 
el verdadero Fontanellas, triunfe ¡olí!... y muy pron¬ 
to. Pero también quiere que de no s« r Fontanellas le- 
ciba el impostor su merecido, para que los demás im¬ 
postores que puedan ir apareciendo con el tiempo es 
earmienton... en calieza agena. 

¿Y si el procesado no <*s ni Fontanilis ni Fontanellas? 
Porque también esto podría su«*«»<fer, como algunos han 
creído, y no impide creerlo la sentencia solemne del 
tribunal concebida en estos términos: Condenamos ul 
procesado por esta cuusa, q> c se titula Claudio Fonta- 
ncllas »/ está registrado cu el libro de presos con el nom¬ 
bre (Ir Claudio Feliú g Fontanilis , tn nueve años de 
presidio mayor, c te. ¡Olí! entonces... el chasco seria 
completo. 

La causa Fontanellas «stá, pues, llamada á servir 
todavía de t«*ma á las converMM*ioiies diarias, shunto 
«le esperar que asi como hace juicos «lias reconoció un 
francés el retrato «le Glamlio F... romo «leí wnladem 
«Ion • luudio, á quiiui («!h'<ui los p<M'i«ulic«is) le sirvió «b* 
pa«lrino en un «lesafio leñólo en la República Arg«Miti¬ 
lia , no será difiVil vayan obhuiiéinlosi» noticias de si 
«Ion Claudio está en Pekín, ó es ahora cuando piensa 
venir de América, «l«* lio hallarse ya rcalnnuite preso 
en Barcelona para que otra vez no dé tanto que nacer 
á las gentes. Y si apareciese el otro Claudio Fontanilis 
como viviendo muy tranquilo y ageno de todo en su 
casa...; ó en vez de un Glaudio que ahora coikm einos y 
| puede ser «los Claudios, apareciesen vivos tres Claudio* 
alegando cada cual su «lerecho para ser considerado 
j como el «jm» se suponía perdido, á saber, el Claudio 
registrado en el libro «l<* presos, «*l Claudio Fontanilis, 
y el verdadero Claudio Fonlandlas? 

No si»ria difícil, atendid»» á «pie la sentencia dice que 
«dehe llamar muy particularmente la atención del tri- 
»huual «*l estraordiuario movimiento y multiplicados 
«recursos desplegados en el plenario de esla causa paia 
«suministrar una prueba testifical en «*s< ala muy cs- 
«tensa , y «mi parle sobre hechos «*oya sola indicación 
»revela la fácil ili>p«»si«*ion de grandes medios y basta 
«el carácter ilícito d«* estos; que siendo notoria la ]>o- 
vbreza y aun miseria «l«»l procesado , lia subsistido y 
«subsiste en la cárcel con la «lec«*ncia , l)i«‘iieslar y «lis- 
»peinlios solo posibl«*s en p«»rsonas acomodadas; que asi- 
«misino «l«‘l)«*n bab«*rs«‘ ocasionado muy «•recidos, con la 
«impresión en forma d«» folb»tos, d«* t «los los escritos é 
«informesdi* su almgadoen segunda instancia; «pie en su 
«del«*nsa oral y asistencia al acto de la vista por seis «lias 
«se lia desplegado un aparato no menos ostentoso; que 
«calculado, que de una manera ficticia se lia producido 
«una alarmante agitación en las masas, jamás conocida 
«por asuntos judiciales, y que en determinados m<>- 
«mentos llegó á presentarse con un carácter graAO é 
«imponente, que todo esto convence el estudiado afan 
«de estraviar la opinión , concitar los ánimos eonlra 
«instituciones sagradas, «»jercer presión y fuerza, obt«*- 
; »ner el triunfo del procesado de todos modos, y sin es- 
»ciisar ninguno, y asimismo la existencia de un centro 
«de dirección, cuya base no es la caridad, siim el lucro, 
«ó mas bien el propósito de borrar las huellas que pu- 
«dieran conducir al descubrimiento «le los autores del 
«siniestro y presunto homicidio de don Claudio Fon- 
«tanellas.M * 

Luego don Glamlio, verdadero, puede «»starse pa- 
stMirido á estas horas, porque si bien se cr«*e por algu¬ 
nos que fue asesinado, su asesinato, su homicidio so.o 
i es presunto ? 

No entramos en terreno vedado. Nu«»slr«»s b»ctores 
lian conocido el retrato del procesado en la causa Fon- 
tanellas y ahora conocen la sentencia que araba d f * 
dictar la sala segunda de la Audiencia de Barcelona. 
Según parece, todavía recaerán otras sentencias, pues 
el defensor del procesado declara que recurrirá á donde 
corresponda. Habrá nuevos incidentes, nuevas noticias, 
y solo cuando se llegue al fin de este embrollado y eno¬ 
joso episodio, será cuando los h'ctores «le El Mrsto 
Cniversal podrán conocer la historia completa del «ira- 
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ma, que comienza en una nieva do ladrónos on la 
montaría de Monjuich y todavía no se sabe donde 
acaba... 


KL TEATRO DE MURCIA. 

Si el teatro os una escuela do costumbres, Mur¬ 
cia puedo gloriarse do poseerla y de babor visto su 
nuevo teatro levantado y abierto aí público con rapidez 
casi increíble. Bien os verdad que acaso hubiera tarda¬ 
do algún tiempo mas on poseerlo, á no ser por la visita 
de SS. MM. á aquella ciudad fidelísima , pues con tan 
plausible motivo, se apresuró la conclusión del teatro 
que solo estaba á medio hacer, no vacilando la comisión 
que se hallaba al frente do la obra en asegurar al se¬ 
ñor gobernador civil de la provincia, que S. M. presi¬ 
diría en el nuevo edificio la primera función. Asi suce¬ 
dió on efecto, terminándose en breve plazo do tiempo 
las obras todas, decorándose su interior, abriéndose 
palcos y escaleras, formándose antepechos, escenario 
y habitaciones con suma rapidez y acierto. Nos com¬ 
placernos en aplaudir esta mejora que lia recibido Mur¬ 
cia , cuando no hay población de alguna importancia 
míe no quiera tener, si ya no tiene , su teatro, su socie¬ 
dad coral ó de conciertos, y su masó menos reduci¬ 
da academia científica v sociedad liteiaria. 


LA AGUADORA. 

Caballeros, la aguadora , 
¿^uién la quiere? 

Agua fresca del Lozoya 
¿Quién la bebe? 

Señorito, con permiso 
De ese sol que lleva al lado; 
Esta usted muy sofocado, 

Voy á darle de beber, 

Y cuidado si es bonita , 

; Dios bendiga á esa morena! 
Señorito, fresca vdmena 
Que la acabo de coger. 

Caballeros, la aguadora, 
¿Quién la quiere ? 

Agua fresca del Lozoya 
¿Quién la bebe? 

Vaya un trago, parroquiana, 
Venga usté , cara de cielo , 
Suelte el brazo de su abuelo 

Y eche un vaso con panal. 
¿Dice usté que es su marido? 
Pues me alegro; que la pruebe 
Debe estar como la nieve , 
Porque empana basta el cristal. 

Caballeros, la aguado;a, 
¿Quién la quiere? 

Agua fresca ilel Lozoya , 
¿Quién la bebe? 

Mi teniente, horchata lisa, 
¿Quiere usted en vaso ó ropa ? 
Mi marido fue de tropa 

Y me tira la afición. 

¿ Va usté á caza de esa nina ? 
Pues no con a tan ligero ; 

Pecho al agua, lo primero , 

Y cartucho en el canon. 

Cal talleros , la aguadora , 
¿Quién la quiere? 

Agua fresca del Lo/.ovn, 

¿Quién la l>ebe? 


(Jara y limica , señorita , 

¡Que delicia de pimpollo! 

Jesús y cuanto pollo 
Va de escolla tras tic usted! 

Que bandada de moscones. 

Agua va , lucia , que mancho, 
Llpion esta miiv ambo 
A beber si tienen seil. 

Caballeros , la aguadora , 

¿Quién la quiere? 

Agua fresca de| Lozova 
¿Quién la bebe? 

Ru\\EI. (iA lten Y S VNTlSTl.lt VN. 


cimiento que Cuba le conserva. El señor Campiglio se 
lia hecho con esta obra acreedor á sinceros y generales 
elogios. 

La parte superior del puño forma una corona ducal 
con odio hojas de á tres brillantes y una esmeralda 
cada una, montados en oro, cerrando dicha corona el 
centro de un rico esmalte rojo, superándole la cifra 
F. S. D. también de brillantes y oro sobre esmalte azul, 
hecha de letras napoleónicas á cuyo alrededor hay un 
círculo de oro mate, con el lema : Al general Serrano , 
Cuba agradecida. Ciñe debajo del aro de la corona, 
una faja de oro verde con rubíes, brillantes y esmeraldas 
junta á otra de óvalos negros. En el espacio que media 
desde estas fajas á otras casi iguales situadas en la 
parte inferior del puño, y á las cuales sirve de pie otra 
de hojas de oro fileteadas de negro , (cuyo espacio tiene 
pulgada y inedia) campean cuatro escudos cincelados 
cercados de odio diamantes chicos cada uno con los 
atributos del comercio marítimo v terrestre , de la in¬ 
dustria y de la agricultura: las piedras que presenta 
esa primera faz son diez y ocho brillantes chicos v nue¬ 
vo diamantes. En las iniciales, veinticuatro brillantes 
grandes en las ocho hojas y una esmeralda en el centro 
de cada una. La primera faja contiene ocho brillantes pe¬ 
queños, cuatro rubíes grandes y cuatro esmeraldas; al- 
lededor de los atributos hay treinta y dos diamantes ]>e- 
queños; las faias de debajo de la corona están compues¬ 
tas de veinte brillantes y veinte rubíes cada una. Obser¬ 
vada ya con detención la primera vista que presenta lo 
descriplo, se da media vuelta á la derecha, al aro inte¬ 
rior, y rápidamente cambia el todo, presentando en el 
lugar de la cifra una magnífica esmeralda rodeada de 
diez y ocho brillantes sobre esmalte rojo, y en lugar de 
los atributos antes mencionados, ostentan su riqueza 
sobre esmaltes y oro los escudos de armas del general 
Serrano, y los de la Habana, asi como otros dos grupos 
formados, uno ron los trofeos de las armas de infante¬ 
ría y caballería, y otro con las de artillería é ingenieros; 
(terode un trabajo tan delicado y minucioso, que cada 
pieza por sí puede ser estudiada con esmero como per- 
I lección del arte. Los óvalos negros de las fajas caminan 
| también, ocupando sus huecos una turquesa en cada 
i uno, las piedras de esta segunda faz son, una esmeralda 
grande y diez y ocho brillantes; en los arcos góticos hay 
diez y seis diamantes chicos, cuatro en cada uno y ocho 
i leones de oro cincelados. Apoyando los dedos en la se- 
gumía virola (lebrillantes y rubíes girando á la izquierda 
vuelve el puño á su primer estado, mas no sin causar 
| una nueva sorpresa, pues los primeros escudos que for- 
, man los atributos de comercio y demás , átírense ofre¬ 
ciendo cada uno el hueco para colocar un retrato pequeño. 

! La contera forma juego con las hojas de oro y las 
i fajas de piedras del puño, v los ojos para las borlas*pre- 
I sentan unos óvalos rodeados de doce brillantes y doce 
rubíes, superados por una corona ducal; asi como el aro 
del regatón se compone de catorce brillantes y catorce 
rubíes, sumando el total de piedras preciosas del si¬ 
guiente modo: brillantes 120; diamantes 57; rubíes 70; 
| esmeraldas 13; total 20 

Nuestros grabados representan el puño del bastón por 
el lado donde aparecen las armas del general Serrano 
su parte superior con la dedicatoria de la isla de Cuba 
y la contera. 

Celebramos como amantes de| arte y de los adelan¬ 
tos poder ofrecer al señor Campiglio este sencillo elo¬ 
gio en las columnas de nuestro periódico, dispuesto 
siempre a ensalzar y hacer justicia al mérito. 

AL RONDE RE LA TIJMRA. 

SONETO. 

( nuncios nu, poiutguf.s. ) 

Peque. si'nnr: muís no porrino lio pecado 
do vuestra alia demencia mo despido 
<jiio mas, olíanlo mas lia va delinquido 
do vos espera el corazón cansado. 

Si Yermo criminal os lia indi-mado 
redoréis al hallarme arrepentido* 
la misma culpa con que os lie ofendido 
os tiene a la indulgencia preparado 
Cuando vuelve al redil do sus amores 
una rivera perdida y recol.rada 
rn jubilo se inundan los pastores • 
yo soy la pobre oveja descarriada’, 
mirad, pastor divino, mis dolores 
y recobradme al lin de la jornada. 

M. í F.i. Palacio. 
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Pues en el Madrid de aquella época, sucio, oscuro y 
poco vigilado, había ni mas ni menos que en el Madrid 
moderno, atortolados amantes que endechaban entre 
rejas sus pesares, cosa que en cualquier sazón y tiem¬ 
po no admiraría á nadie, pero que á las 12 de la noche, 
en una callejuela estrecha, con un rio de agua por al¬ 
fombra y calara fas de lluvia por techado, era espec¬ 
táculo demasiado atrevido para que no moviese á ma¬ 
ravilla, ó cuando menos á lástima. 

El enamorado galnn , que á tales horas y en tal pa¬ 
raje, suspenso de los labios de su amada, unía el hom¬ 
bro al hierro de la húmeda reja, dejando resbalar é in¬ 
filtrarse la lluvia por los holgados pliegues de Ja capa 
que le envolvía , probaba bien á las claras poseer tal 
temple de alma y tan fogosa pasión, que las frías golas 
del chubasco ,al llegar á su cuerpo, deberían conver¬ 
tirse en agua tibia ó en baño de rosas. 

—Idos, don Lope, ¡por la virgen de la Abunden»! 
Ved que anecia la tormenta ¡ Santa Bárbara ! que re¬ 
lámpago ¡ Dios mió! esclnmaba la dama entornando la 
vidriera y murmurando rezos y plegarias á compás del 
resonante trueno que bramaba en las alturas. 

—Un instante no mas, ¡Beatriz! Mañana saludaré la 
alborada, caminando Inicia Sevilla , y dentro de pocos 
dias el mar fabricará un muro de piala entre mi persona 
y la vuestra. 

—¿Y habéis contado con mi licencia para partir? 
preguntó Beatriz entre severa v curiosa. 

—lie contado con la orden de, mi rey y señor , ante 
todo. Me manda ir á Italia, porque el buen gobierno de 
sus estados demanda mi presencia en aquel suelo , y 
fuera meugun que noble, como lo sois, hubiera sospe¬ 
chado bailar en vuestros labios resistencia á la volun¬ 
tad del monarca. 

El aguacero continuaba cayendo con estrépito y la 
lluvia golpeaba los pocos cristales de las negras é irre¬ 
gulares casas de la callejuela. Sin endiargo , el trueno 
retumbaba mas débilmente, porque Ja tempestad iba 
alejándose Inicia el Norte. 

— ¿Y es asi como habla un galan que presume de 
rendido? ¡La voluntad de! rey! Disculpa es esa con que 
encubrís vuestra ambición de honores y valimiento , y 
pues nadie sirve bien á dos amos, ¡ ó el rey, ó yo! Ele¬ 
gid don Lope, entre el rey, que os manda partir, ó la 
dama que on aconseja quedar. 

—¡Beatriz! herniosa luz de mis ojos ¿has podido 
dudar un instante de mi amor, puro y acendrado, como 
tu alma candorosa? ¡Bendita sea la ocasión que tan á 
prueba puso tu ternura! Pero hay en mi viaje un pro¬ 
yecto que le liará palpitar rio gozó. El rev, el rey , ¿lo 
oves? sabe nuestros amores y lia prometido sor padrino 
de la boda, apenas retorne de mi embajada. Acaba ade¬ 
más de darme una de las mas ricas encomiendas do Ca- 
latrava y lodo nos hace prever que la munificencia del 
soberano seguirá cayendo á manos llenas sobre nos¬ 
otros. Ahora, Beatriz, si me aconsejas quedar, no par¬ 
tiré. Huiremos á un rincón «le mis estados, esquivando 
el enojo riel rey y consumiremos los (lias en la soledad, 
en apacible retiro, entre la calma del bogar doméstico. 

—¡Oh! no, dijo con viveza doña Beatriz, herida en lo 
mas vivo de su orgullo de mujer. No es mi afan des¬ 
terrarme voluntariamente de la córte. Si el rey Inquie¬ 
re si la conveniencia lo recomienda, no seré vo quien 
os baga desistir de vuestro propósito. Partid, quenada 
perderéis riel imperio que sobre mi corazón balicé li¡;- 
nario, y volved en buen hura, que nadie, sino vos será 
im esposo. J 

II. 


j ... .... ...u. » I""'’ iii'O oiMin mes, sobre 

Ijt nnelnrna cita <l<> don Lope ,|c Carvajal, y plantémonos 
«le un salto en el domingo de tjuincuatjcshna de t(¡|,v 
r-s decir, on ol (lomillo mas profano del año, scjmn opé 
ilion (le los tino contra carnestolendas lian vociferado. 

I'.mpezaba a anccbceer, y por mas rpu> el crepúsculo 
lance en inviernoefímeros vislumbres, tuvo aquel día 
jvor pulida heredera de su luz á la plateadaluna.qJiecier- 

tonoeiaileaidaiuillanióf-raciáisainindercíucsoNí/c/ciV/o. 

Mas tapada que retablo en cuaresma v mas Hiera de 
piernas que un *.l,m, iba. si no corría, lior'la calle m". 

;; r¡í cw,a <<¡^»<iaV>r ;.d í íü 

o que dejando la bulliciosa jtraderia de San Felipe el 
Rea so había tomado la molestia de serví ladeo,, 
ilesde la misma puerta de la i-jlesia 1 J 

-aíiin ín ,lama ' P™ volata también el 

neterici isdo «i " enntoneo, v comoencom- 

fn-iliV , ,o SIB 'edió por mala ventura de la 

nir-ilna que su rosario se desprendió, ifinórnse el cómo 

v Mnoal suelo obligándola á 'bajarse ám-ouerío. 

I« ro como la mujer propone y Dios dispone buho . 1 » 
enredarse el rosario be,',di/,, con'un curdo ,.’ , 

" ' l0 ,a l| as,|mña y fue necesario lardar al« m s ns ' 
les en desalarle de nudos y tropiezos; t b I 1 i 
mas prisa que so dió la tapada L ca,.« 1 tl " al 
de demora para bajarse, otro nari ennn» | 1U1 
dos para desenredarlo. ^ d c ° r ° r rosario y 

Iba el caballero á diez nasos a;.» 
el lector si en cuatro minutos no # ^ s a ! u ,n ’ X Jípame 
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rebozada la incógnita en el manto, csclamó con acento 
de súplica. 

—Señor cabajlero, débale yo á vuesa merced la de 
no inquietarme hi seguirme! No es de hidalgos dar pie 
á que ande en lenguas el recato de una doncella. 

Curiosidad estraña seria el averiguar si el mal ta¬ 
lante de la doncella provenia de su áspera condición, ó 
de la rara conducta del caballero, que embozado basta 
los ojos en un largo ferreruelo de gorgoran, con pasa¬ 
manos y encomienda de Calatrava, ni dejaba ver el color 
de las calzas, ni Ja gallardía del talle, ni el atractivo del 
semblante. 

Sea de esto lo que fuere, la tapada aprestóse á conti¬ 
nuar su camino y solo fue capaz de detenerla la mano 
del desconocido, que apoyándose familiarmente en su 
hombro, deslizóle por el oído esta sola palabra: 

—¿Rosario! 

La jóven se santiguó con asombro, permitiendo ver 
un poco de su linda cara. 

Rosario no era por lo visto el nombre del que Ja jó¬ 
ven había perdido, ni tampoco contraseña para cono¬ 
cerse: era ni mas ni menos que su nombre de pila, 
pronunciado por persona cuyo encuentro sobrecogió 
por lo inesperado a la doncella. 

—¡Vuesa merced en Madrid! esclamó Ja tapada no 
acabando de admirarse ni de reponerse de la sorpresa. 

Hizo ej caballero un ademan á la jóven para que le 
siguiese á un paraje oscuro y poco transitado de la ca¬ 
lle, y dócil esta a sus órdenes, entabló á poco rato un 
diálogo vivo y sostenido con calor por ambos interlocu¬ 
tores. 

Como hablaban á media voz, solamente podremos 
revelar el final de la conversación que por un cuarto 
de hora tuvieron aquel hombre y aquella mujer. 

—Dices que el sarao comienza a las diez en punto. 

—Es verdad. 

— Y que apenas tu señora entre en baile, no faltaras 
cerca de las tapias de la Latina. 

—Siempre será á las diez y media. 

—¡ Ay de tí, si hablas! 

—l>or el alma de mi madre, por la cruz y milagrosas 
medallas de este rosario juro a vuesa merced que mi 
lengua no se moverá para mentarle siquiera. 

111 . 

En este mismo domingo de carnaval, cuatro horas 
después de. la entrevista que va referida, cierta aristo¬ 
crática casa de Madrid, duba un vistoso baile de trajes¬ 
en celebridad del casamiento de la hermosa hija del 
dueño, que tres dias antes había dado mano de esposa 
á un título de Castilla, pariente suyo muy cercano. 

Como todas las bodas suelen excitar el demonio de 
la envidia, la de doña Beatriz de Mendoza, rica, noble, 
bella y pretendida por la ílor y nata de los galanes de la 
córte, pagó también tributo a la picante murmuración 
de aquellos tiempos. 

Di jóse si doña Beatriz estaba ó no prometida á un 
caballero ausente; si el mismo primo que ahora era su 
marido, habia apadrinado antes y protegido los amores 
de la doncella; si esta pecaba por esceso de ambición y 
falta de fé y de aguante para esperar; en fin , tales y 
tantas hablillas corrieron, que seria largo proceso sa¬ 
carlas á cueuta en este sitio. 

A pesar de todo, los salones del padre de la novia 


fueron invadidos por larga cáfila de galanes y apuestas 
damas, ya enmascarados, ya sin antifaz, que formaban 
deleitoso contraste por la Variedad de colores, telas, 
cintas v joyas, y por la mescolanza de épocas, naciones 
y costumbres. 

Fijábanse en la novia todas las miradas, porque la 
luna de miel ofrece siempre cierto maligno interés, y 
doña Beatriz había entrado en el día tercero de su fase 
mas encantadora. 

Tardó poco una comparsa estravagante y numerosa 
en suspender Jos ánimos con la original pantomima que 
representaba. 

Había llegado á tasa de doña Beatriz, y como un paje 
quisiese saber quién respondía por los enmascarados, 
habia dicho uno de ellos en tono chillón: 

—Hacedme placer, pajecico, que luego vavais á avi¬ 
sar al novio, que con el y á solas en un cuarto nos des¬ 
cubriremos todos. 

El paje entró á pasar recado. 

Entre tanto los de la comparsa, que iban disfrazados 
con rojas hopalandas salpicadas (Je niotitas negras y 
guarnecidas ue cascabeles, sostenían á un compañero, 
tendido en un manto blanco con orla de azul oscuro, 
y agitaban de un modo fantástico las luces que lleva¬ 
ban encendidas. 

A veces pellizcaban al que iba haciendo de muer¬ 
to, y solia el paciente contestar con alguna voz, tor¬ 
nando luego á su inmóvil é inalterable postura. 

Salió el esposo de doña Beatriz á recibirlos y entróse 
con ellos en un gabinete contiguo, desde donde se en¬ 
caminaron en el mismo órdeu á los salones, tras medio 
cuarto de hora de reconocimiento. 

Llegaron al medio de una sala, y allí con mucho cui¬ 
dado depositaron en el suelo al que iba en el maíllo 
blanco, colocándose alrededor suyo, moviendo de ar¬ 
riba abajo Jas bujías que llevaban y danzando en círcu¬ 
lo mágico, sin hablar palabra ni dirigirse á los muchos 
curiosos que se habían agrupado para contemplar la 
rara y estraña pantomima. 

A cada vuelta completa que daban, desprendíase de 
la rueda un enmascarado, que corría como un loco por 
todos los salones y desaparecía, para no volver á incor¬ 
porarse en Ja danza, que cubría su hueco con presteza. 

La diversión era completa: las damas reían con el 
estraño visaje de las caretas y el acompasado movimien¬ 
to de la comparsa. Solo doña Beatriz echó de ver la fal¬ 
la de su marido, é impaciente preguntó al paje por su 
amo. 

—Debe ser de los enmascarados, porque parecía es¬ 
tar en confabulación con ellos, dijo el pajecillo, tran¬ 
quilizando asi á su bella señora. 

Poco á poco los de las hopalandas rojas habían ido 
desapareciendo: los dos últimos que habían quedado se 
alejaron saltando y sonando los cascabeles, mientras el 
compañero tendido no bacía el mas leve movimiento. 

—¡Levántate! le dijeron muchas voces á un tiempo. 

Pero ni obtuvieron réplica, ni el interpelado obede¬ 
ció la órden. 

—Esperará que vengan á buscarle en traje diferen¬ 
te, observaron algunos, decidiéndose á esperar la se¬ 
gunda parte del entremés. 

Sin embargo, el tiempo pasaba y los idos no volvían. 
La concurrencia se bahía agolpado en torno del silen¬ 
cioso enmascarado, y esperaba con inccrtidumbre el 
final de escena Inri entretenida. 


Cuando creyeron que ya el esperar no era cordura, 
oyóse la voz dé doña Beatriz, que elisia medio enojada 
de la burla: 

—Meneadle , que tal vez esté dormido. 

Adelantóse un caballero y cogió el brazo derecho del 
mudo, agitándolo con fuerza. 

El brazo cayó á lo largo del cuerpo, pesado é inerte, 
como el de un hombre sin sentido. 

—¿Si se habrá puesto malo? esclamaron con inquie¬ 
tud algunas señoras. Desatadle la careta y salgamos 
pronto de dudas. 

El antifaz fue desatado en un instante. 

Resonó un ¡ay! prolongado y doloroso en la estancia, 
y precipitóse una mujer sobre el enmascarado. 

No abrazó mas míe un cadáver, de faz lívida, de ojos 
abiertos y vidriados , de sangrientos labios y rostro 
contraído. ¡Doña Beatriz estrechaba en vano contra su 
corazón el cadáver de su esposo! 

IV. 

Ningún indicio fue bastante á descubrir los autores 
de esta tremenda venganza, consumada con diabólica 
habilidad. 

Solo pudo saberse que al «lia siguiente apareció muer¬ 
ta junto á las tapias de la Latina, una de las doncellas 
de doña Beatriz, cuyo silencio se obtuvo sin duda con 
el puñal homicida. 

Quince dias después de esta catástrofe, don Lope de 
Carvajal se embarcaba para América, acompañado de 
algunos criados y servidores. 


SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

El Museo Universal entra en el año VIL 



AVISO. 

Los señores suscritores que teniendo derecho á los 
regalos ofrecidos no hayan dado aviso todavía de la 
obra porque optan, se servirán hacerlo á la mayor bre¬ 
vedad, sí quieren recibir con oportunidad los tomos 
conforme se u ofrecieron en el prospecto. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


espues de cuatro días 
de discusión se votó 
el martes último en el 
Congreso el mensaje 
de contestación al dis¬ 
curso de la corona. 
La cuestión de Méjico 
y los asuntos de polí¬ 
tica interior fueron el 
tema délos diferentes 
discursos, y respecto 
de la primera el señor 

n . . ~ :-- Mon,ox-enibajadoren 

I aris y el señor ministro de Estado presentaron nuevos 
documentos que no habían visto la luz pública. Estos 
documentos prueban de un modo oficial que el empe- 

lar un G t °on» ITu® abr ' 80 y'.Propuso la «‘loado fun- 
Vílv i- , eu M, 'J IC0 y colocar en él al nrinciDC 

¡=ss tfgfcjns ¿ 3 “ 

laWe á los monárquico* mejicanos. y atnp ‘ 

probar que los mnn i írnni í »Ao S .. 0sas > ^ cua l trato cíe 

haberlos buscado cas?ron V,Sl ° n, ! 1 f un í ) > no obstante 
ciado en los diarios. " “ Can " 1,1 y l,aljorl °s anuu- 

cimos C ,¡nav P l r c r a n t apa ^ l j l ? vp s,a T* ,lc róica villa 
guíente copli|| a: d una Jovcn artista cigarrera la 

señor de levita 
i p e ha perdido: 

Le he puesto en el Diario- 
No ha parecido. ’ 

torios 


embargo, si hemos de creer los partes que vienen del 
cuartel general francés, después que ha llegado el ge¬ 
neral Forey con sus refuerzos, se van presentando allí 
monárquicos como moscas, y en todo el tránsito desde 
\eracruz á Orizaba y Jalapa no se oye mas que hablar 
del esplendor del trono, de altas y venerandas institu¬ 
ciones y de las bases firmísimas en que se asienta la 
sociedad. El gobierno imperial parece que ha invitado 
a los obispos emigrados de sus diócesis á que vuelvan 
bajo la protección de las armas francesas, las cuales 
avanzarán precedidas de los eclesiásticos que se adhie¬ 
ran á su política y puedan prepararles en las poblacio¬ 
nes un buen recibimiento. 

De operaciones militares hasta ahora no hay nada: so¬ 
lamente los franceses han tomado á Jalapa: nombre fa¬ 
tídico capaz de revolver el estómago á cualquiera. Mien¬ 
tras los tranceses toman á Jalapa, las tropas españolas 

?h,lf .n V 'T“ y están en I» Habana,' llenen allí á 
Dulce, i Que diferencia de posición ! 

En la votación del mensaje tuvo el ministerio una 

w!™?j na i y por consl 6‘"ente un triunfo completo. 
Esto sucedía el martes; pero el jueves, en un consejo 
de mmistros se declaró una crisis ministerial. Todos los 

tírñnln d ® 8ablnel ? incluso su presidente presen¬ 
taron la dimisión; y luego que les fue aceutada se 

TW"*» de Tetuau de formar minis- 
lerio. , Quién lo había de decir el martes! 

be lian abierto el lunes último las Cámaras francesa 

có el genera? Serrano en* r ® ? u,nce , d,as de scmbar- 
aun no había llegado á Madrid'Nn t° V 't r ? es í,lti,no 
siguiente, ni babrh J l f ' A * la potinlo por con¬ 
venido antes, tomar «m'quediubiesc 

do sobre la cuestión íno icím nf i US ? cs dcl ha¬ 
biéndose discutido sus áctos n ’ ° demás > D0 ba ' 

K. a «*» * a 


i üi lunes comenzó a verse en ultima instancia la causa 
formada con motivo del asesinato de la calle de la Justa. 

1 El tribunal parece que al fin lia accedido á poner dentro 
de la barra una mesa con recado de escribir para que 
los taquígrafos y representantes de la prensa puedan to¬ 
mar sus notas. Aplaudimos y agradecemos al tribunal 
esta resolución que deseamos sea imitada por todos los 
demas, como es justo. 

Si algún tribunal ó corporación á que los taquígrafos 
sean llamados no imitare la conducta de la sala primera 
ue la Audiencia, sabemos que los taquígrafos están ti- 
dos resueltos á negarse á tomar notas de pie y confun¬ 
didos entre los espectadores y á negarse con la misn.n 
insistencia con que el rey Fernando de Portugal rehúsa 
ocupar el trono de Grecia, si bien reconociendo que <1 
estar sentado en el trono de Grecia es ocupar una posi¬ 
ción mucho mas cómoda y lucrativa que el estar en pie 
con lápiz y papel, rodeado de espectadores, estrujado 
por los unos, pisado por los otros, escribiendo con dili- 

y mal ° ,U6 d,C6 UU ° rad ° r á qUÍen se suele oir P 000 

r £f<T r el rey Fernando 110 querrá el trono de 
Grecia? Ñosouos pensamos que no se rehúsa una cosa 

air?l!!!!. CUando se t,one ,a es P eranza de conseguir 
tra mejor, y aun para eso es necesario que la buena v 

o Sr^n nCO, T lÍI,,es> , por ? ue si 8011 compatibles 
lo general es que se tomen las dos. Partiendo de esle 

Sue pPr,fp n0S P? rece . inconcuso, puede suponer!** 
firieao ^L,Í,'? M 5 <|ll ' ere cosa mejor que el trono 
críeao Nn« «T ÍS es ,nco,1, P aliljle con el trono 
^ ® i* es ^cd para nosotros averiguar cuál es la 

dades ni rom™ trat ‘?’ P. or< l l,e . no estamos en interiori- 
miés ¿ elT m ° S l3S , 1 nle,ltionos del príncipe porln- 
f :, > d l r - qoe e Viv r en Listó es ¿referible 
f a V. pf'* Atel a 4 > que la 'isla del Tajo es ineior que 
a dtl Plreo J' e ' Terreiro do Pa?o mejor que e) (> r á- 

™ c¿,L P |e e í,! a, | nb,en PSp,!rar T' C a " dand °el tiempo, 
c ? o ,e . ca,a “liora en suerte la corona griega co no 

eiVn'.nn 1 . 0 C 'f °A lc ca i 8a al 8 ,,na olra mas apeteubk 

K? S¡Ste I”™*» F««* a un “ 

‘icen qu/luratenido 0 un délidt deTooomn. Ij,, " lrfí 
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hiernos las costeen. Tal es el pensamiento de Francia, 
en cuya capital se verificará la próxima espos/cion; y 
en verdad que después que todo el mundo ha experi¬ 
mentado las ventajas de los concursos de este género, 
seria vergonzoso para la humanidad que por latía de 
fondos no se repitieran. En cuanto á España tenemos 
poca esperanza de que se realice aquella esposicion par¬ 
ticular de los productos de la raza hispano-lusitana pe¬ 
ninsular y ultramarina, que señalada para i802, se ha 
prorogado hasta 1864 , y aun habrá de prorogarse para 
sabe Dios cuando. 

En la revista pasada anunciamos dos fallecimientos. 
Duélenos tener que anunciar hoy el de otro colabora¬ 
dor de El Museo, don José Joaquín Villanueva, autor 
de varias composiciones y artículos de costumbres que 
con aplauso de todos vieron la luz en este periódico. El 
señor Villanueva escribió también la comedia en un 
acto titulada Las Avispas y la zarzuela La Franqueza. 
Ha muerto á ios cuarenta anos de edad, viendo marchi¬ 
tadas en flor muchas y fundadas esperanzas. Acompa¬ 
ñamos en su justo dolor á su viuda é hijos. 

En León se ha desarrollado una epidemia de viruelas 
que ha obligado á suspender los cursos en el semina¬ 
rio, el instituto provincial y la escuela de veterinaria. 
Las autoridades adoptan las medidas que les sugiere su 
celo para estirpar el mal, y no dudamos que consegui¬ 
rán aminorarlo. El clima v la situación de [.con, rodea¬ 
da de agua y de prados, exige grande esmero en la po¬ 
licía urbana. Ciudad antigua, necesitaría grandes gastos 
para establecer en ella una rígida limpieza que diese 
mas condiciones de salubridad á su atmósfera. Asi es 
que las calenturas y las viruelas son mas comunes allí 
(¡ue en otras poblaciones. En cambio no se conocen 
otra multitud de enfermedades, los hombres son vigo¬ 
rosos, hermosas las mujeres, el terreno fértilísimo, la 
vida barata, tranquila y apacible. 

En el teatro de Oriente se han puesto en escena los 
Hugonotes y el Rigolello con buen éxito. Verdi preside 
va ios ensayos de la Forza del Destino , que se pondrá 
en escena con todo el aparato conveniente. 

En el Príncipe se han representado por primera vez 
el martes dos piezas nuevas con los títulos de Los tra¬ 
pisondistas y No mates al alcalde. Tuvieron buen 
éxito, y creemos que no tenían mayores pretensiones. 

En los demás teatros siguen las funciones de la sema¬ 
na última. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


DE LA ARQUITECTURA DE JARDINES 

EN ESPAÑA. 

A medida que el hombro ha ido haciendo nuevas ad¬ 
quisiciones en las artes y ciencias, ensanchando mas y 
mas su dominio , no lia creído que se limitaba tan solo 
hasta aquí su gran misión, y por consiguiente no se lia 
contentado con el simple conocimiento de las cosas, 
sino que inmediatamente se ha dedicado con afan á la 
mejor y mas estensa aplicación que pueden tener los 
objetos á los diferentes usos y necesidades de la vida. 
Este medio que difiere esencialmente del que usaron los 
antiguos, es de por sí beneficioso y de suma utilidad, 
cuando además cíe siinpliíicar el aprendizaje de las ar¬ 
les y cienciasen virtud de un método hábilmente com¬ 
binado que permita comprender y dominar en poco 
tiempo y sin esfuerzo las teorías y prácticas generales 
do aquéllas, el buen uso que se haga de los consi¬ 
guientes adelantos que de aquí tienen origen contribu¬ 
ya á la felicidad de los mas y á la rápida ilustración y 
moralidad de las naciones. 

Asi es que del agrupamienlo de los objetos mas ó 
menos análogos, de los sistemas mas órnenos natura¬ 
les v de lo mucho que de día en dia se esliendo la esfe¬ 
ra de aplicación de los conocimientos útiles á las dife¬ 
rentes necesidades de la vida, lian lomado origen la 
multitud de especialidades que en la actualidad se co¬ 
nocen , secciones arrancadas mas ó menos violenta¬ 
mente de una misma materia, y de aquí también la 
creación de nuevas arles y ciencias, cuyo cuerpo de 
doctrina ha sido entresacado de diversos puntos para 
constituir un todo homogéneo y dar lugar á la forma¬ 
ción de una nueva asignatura. 

Aunque la arquitectura de jardines se ha practicado 
con inas ó menos éxilo desde el origen de Jas socieda¬ 
des, sin embargo, hasta que estas se perfeccionaron 
«mi las arles y ciencias, y hasta que la civilización hizo 
imperecedera la fama de aquellos tiempos, estuvo mez¬ 
quinamente representarla y no alcanzó ningún triunfo 
que merezca designarse. La ilustración y las costum¬ 
bres de aquellas épocas la identificaron do tal manera 
con sus usos, que llegaron á hacer de olla una impe¬ 
riosa necesidad. De aquí la sorprendente magnificencia 
con que se nos presenta idealizado este arte en los bue¬ 
nos tiempos de Grecia y Roma, en que después de ha- 
lier recorrido la India, la Persia y todo el Egipto, fue 
á ser el tradicional patrimonio y el sensual deleite de 
aquellos solierbios pueblos. 


Pero en la edad media este arte se refugia en el 
Oriente y desaparece por completo de casi toda la Eu¬ 
ropa , la cual tarda mucho tiempo en operar su rege¬ 
neración , pues que hasta mediados del siglo XVII la 
arquitectura de jardines no lia estado metodizada ni 
reducida á verdaderos principios artístic -científicos. 
Con todo debemos dejar consignado en este lugar una 
salvedad honrosa y desagradable á la vez respecto á 
nuestra nación. 

Los romanos y mas posteriormente los árabes, crea¬ 
ron y propagaron entre nosotros el gusto y la afición 
hácia el arte que nos ocupa, encontrándose en nuestro 
país durante ambas dominaciones muy generalizados 
sus conocimientos, los cuales han sido aprovechados 
por los estranjeros que estudiando nuestras antiquísi¬ 
mas é inimitables construcciones del Mediodía, nos lian 
presentado como fruto de este detenido estudio la su¬ 
blime creación del arte moderno. 

Mas desgraciadamente en la actualidad y cuando mas 
selia simplificado el arte por la ordenación de sus prin¬ 
cipios, cuando es de mayor importancia su estudio por 
las grandes ventajas quereporta á la medicina, á la hi¬ 
giene pública, á la arquitectura civil y rural y al estu¬ 
dio teorico-práctico de la horticultura, de la agricultura 
y de las ciencias naturales, escuálido hemos retrogra¬ 
dado tan considerablemente, que la mayoría de nues¬ 
tros horticultores desconoce hasta la verdadera signifi¬ 
cación de la palabra arquitectura de jardines. 

Este arte que se cultivó en España en la época de los 
romanos con la misma , ó tal vez con mayor perfección 
y suntuosidad que en los buenos tiempos "rio Roma, que 
durante la dominación árabe en nuestro país logró su¬ 
perar á todo lo conocido en Oriente en gusto, belleza 
y ornamentación, yace hoy sumido desgraciadamente 
en el mas completo abandono. 

Increíble parece que cuando la Alemania, la Ingla¬ 
terra y la Francia han elevado el arte á la categoría de 
ciencia, recogiendo para ello todos los materiales que 
existían esparcidos y sin aplicación positiva entre los 
diferentes ramos del humano saber, nuestra España, 
que por razones poderosísimas debiera haber inmedia¬ 
tamente secundado este movimiento de progreso, se 
haya manifestado indiferente, y que ninguno de nues¬ 
tros agricultores, arquitectos ó ingenieros hayan creído 
esta materia digna de ocupar sus talentos, ni aun para 
trasmitir á sus compatriotas los adelantos conseguidos. 
Abandono injustificable entre nosotros, que ya en los 
tiempos déla dominación romana y árabe practicába¬ 
mos en las construcciones de este género todas las re¬ 
glas y preceptos del arte moderno. 

Aunque la arquitectura de jardines no tuviese otro 
objeto que el trazado , distribución y ornamentación de 
los jardines puramente de adorno, aun asi seria lo muy 
suficiente para que su estudio fuese mirado con sumo 
interés y no se abandonase hasta el estreino de ignorar¬ 
lo casi completamente. En todos los tiempos ha sido re¬ 
conocido este arte como de indispensable utilidad, y 
hoy mas que nunca deberíamos cultivarle, porque el 
progresivo aumento de población, el refinamiento de 
las costumbres y las necesidades de Ja época asi lo jus¬ 
tifican y reclaman. 

En los países mas civilizados de Europa lia llegado 
este arte por sí solo ¡i constituir una profesión que se 
enseña por verdaderos principios, y á la cual se han de¬ 
dicado con sumo aprovechamiento desde el primer ter¬ 
cio del siglo pasado, horticultores , ingenieros y arqui¬ 
tectos de gran nota. Estos individuos, que en virtud de 
la instrucción que han recibido y del arte que profe¬ 
san , se. titulan con justa razón aríjuilcctus de jardines, 
son los que llevan á cabo el trazado y distribución de 
toda clase de jardines, construyendo además todos los 
edificios de adorno y utilidad que son inherentes á cada 
uno de ellos. 

Mas nosotros por el contrario le hemos descuidado 
hasta tal estremo, que sobre no tener idea alguna acer¬ 
ca de este arle, miramos como invención y desarrollo 
de la época presente los conocimientos que ya en el si¬ 
glo VIH practicaron con tanta perfección nuestros an- 
I lepnsados. 

i Efectivamente, sin rebajar en lo mas mínimo el va¬ 
lor de los trabajos y adelantos modernos de la arquitec¬ 
tura de jardines, liaremos notar que el género simétri¬ 
co, tan generalizado en Francia por Le Nostre en tiempo 
de Lilis XIV, y que no es otro sino el que ya cultiva¬ 
ron los antiguos egipcios, nersas y babilonios, el que 
adoptaron los griegos y perfeccionaron los romanos , ya 
i hemos dicho «interiormente que alcanzó en nuestro país 
1 el éxito mas brillante. Sin embargo, el arfe en su mo¬ 
derna clasificación, denomina á las construcciones de 
este género simétrico jardines á la francesa; véase, 
pues, con cuanta ligereza y arbitrariedad se lia proce¬ 
dido en esta denominación. 

I Los jardines á la inglesa llamados también de paisa- 

I je ó copiados de la naturaleza , que han sido tomados 
do los chinos y que constituyen en la actualidad el gé¬ 
nero predilecto y casi esclusivo de los ingleses, se ge¬ 
neralizaron en España en tiempo de Jos árabes, con 
tanta perfección como lo están hoy en Francia , Alema¬ 
nia é Inglaterra, poseyendo además nuestra nación en 
aquella época todos los órdenes y géneros de la moder¬ 
na arquitectura de jardines. 

, Es indudablemente muy digno de atención el dete¬ 


nido estudio que hacen de la naturaleza los arquitectos 
ingleses en todas sus composiciones, porque en ellas 
todo se encuentra calculado y colocado en su lugar 
hasta en los detalles mas pequeños. Asi vemos que los 
puntos de vista son estudiados y elegidos con suma 
predilección; toda clase de edificios está en armonía 
con los accidentes naturales ó artificiales del terreno y 
cuanto los rodea, guarda estricta relación con ellos. En 
el parque de Lcvins , por ejemplo, el parterre que ro¬ 
dea al antiguo castillo gótico, su trazado, su decoración 
y hasta la poda de los árboles y arbustos de adorno, 
to lo pertenece al género de la arquitectura del edificio 
principal. Al paso que en otros puntos, después de 
haber atravesado un bosque solitario, se encuentra 
una pradera en la que pastan diferentes animales colo¬ 
cados allí á propósito para dar vida á aquel cuadro, 
que sin esta circunstancia aparecería monótono, triste 
y desanimado. 

Multitud de estas construcciones dignas de estudio y 
admiración se encuentran muy frecuentemente embe¬ 
lleciendo los diferentes parques v castillos que existen 
diseminados por todos los condados de Inglaterra , pu¬ 
diéndose citar como verdaderos modelos del arto, el 
castillo de Uynyard , el de Corla/ , el de Castle-Edcn y 
el de fíydaly el de Tnur-de Dalla ni , el de Bcrnard- 
Ca.'tlc y otros muchos que se pudieran mencionar. 

Pero también es necesario recordar que los árabes 
españoles ponían en práctica todo este minucioso estu¬ 
dio de la naturaleza realizado y poetizado notablemente 
por su brillante imaginación, y que su orden de jardi¬ 
nes de paisaje, importado de Oriente y perfeccionado 
en nuestro pais de una manera verdaderamente ideal y 
prodigiosa, contalm para su embellecimiento con una 
atrevida é inspirada arquitectura, con un clima Iienig- 
no que les permitía sostener un lujo de vegetación de 
los diferentes puntos del globo y con un terreno de suyo 
feraz y productivo. Colocado todo este bello conjunto 
bajo un cielo puro y sereno y alumbrado por un sol 
resplandeciente, constituía en un todo la práctica reali¬ 
zación de sus maravillosos y apasionados sueños. 

Los alemanes son dignos émulos de los ingleses en 
este género , que es el mas difícil de la arquitectura de 
jardines, practicando además en mayor escala que 
aquellos el género simétrico, al cual se sienten natural¬ 
mente impulsados por las continuas inspiraciones que 
reciben de sus antiguas y monumentales construccio¬ 
nes góticas. 

Multitud de ejemplos pueden citarse de este género 
simétrico que hermosea las calles y plazas de la mayor 
parte de sus poblaciones, como sucede en Rhcine % 
Cieña , Mumch y sobre todo en la calle de la Victoria 
en Berlín. En cuanto á los jardines de paisaje , son in¬ 
finitos los modelos que pudieran citarse, si bien hay 
que advertir que generalmente hablando no suelen te¬ 
ner las vastas dimensiones de los jardines ingleses. El 
parque del príncipe Carlos en Glinickc , el del barón de 
Roeiner en Stcinpleis cerca de Ztcichan, el de Kiel , el 
del príncipe heredero de Wurtemberg en las cercanías 
de ¿lutaard los diferentes que existen en las inmedia¬ 
ciones de Potsdam , de Hrcslau , de Mulhousen , de Tra¬ 
ben v otros infinitos que seria largo de enumerar, indi¬ 
can bien claramente el grado de perfección á que ha 
llegado en este pais la arquitectura de jardines. 

El género pintoresco, que aunque pertenece al orden 
de los jardines de paisaje puede sin embargo desarro¬ 
llarse en terrenos de corlas dimensiones y hasta repre¬ 
sentarse en cuadros aislados y en parterres, se encuen¬ 
tra hoy muy bien interpretado en la multitud de casas 
decampo de las inmediaciones de París: 

Este género tiene la ventaja sobre los demás de re¬ 
sumir en sí todo lo elegante, todo lo bello y de buen 
electo, y de poder imitar como en un lienzo las diferen¬ 
tes escenas agradables de paisaje que nos presenta la 
naturaleza. 

De modo que por reunir estas especiales circunstan¬ 
cias que tanto halagan é impresionan los sentidos, como 
por ser susceptible de desarrollarse en grande y peque¬ 
ña escala, es el género que está llamado con mas pre¬ 
dilección á lijar el gusto y la afición de la época, v del 
que el arte, acomodándose á las circunstancias de lo¬ 
calidad , miedo sacar recursos inagotables. 

Por todo lo espueslo hasta aquí se comprenderá que 
la arquitectura de jardines reclama en la actualidad 
para sil buen desempeño conocimientos especíales, 
porque constituyendo ya un verdadero arte y contando 
con reglas y principios fijos para el trazado, distribu¬ 
ción y ornamentación de todos los órdenes y géneros 
de jardines, cuando no se llenan estos preceptos resul¬ 
tan verdaderas monstruosidades que afean y rebajan el 
mérito de esta clase de construcciones. 

En España por desgracia se practica este arte por 
una grosera é imperfecta imitación; en ninguna cáte¬ 
dra ni escuela se esplica ni se da á conocer .por sus ver¬ 
daderos principios ; de consiguiente nada tiene de par¬ 
ticular que las personas entendidas y mas particular¬ 
mente los estranjeros que visitan nuestro pais, censu¬ 
ren las fallas de arte y de conveniencia de que adolecen 
nuestros jardines y paseos públicos, cuyos defectos se 
notan igualmente en los jardines particulares. Si los 
preceptos de este precioso arte no se difunden y gene¬ 
ralizan entre nosotros como lo están en otras naciones, 
si se desconocen por completo los diferentes nlrihutos 
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((lie le son peculiares, si en una palabra no se establece 
su enseñanza, ¿cómo se lia de aprender, ni cómo se lia 
de ejecutar con la belleza, con la inspiración y con la 
variedad que corresponde á cada uno de sus órdenes? 

La utilidad de la arquitectura de jardines se ha he¬ 
cho indisputable, v solo la ignorancia ó el fanatismo de 
un rancio apego hacia las prácticas empíricas, seria el 
único que tratase de ahogar la enérgica voz del arte 
que tanto tiempo hace nos llama inútilmente. 

M ELI TON ÁTIEN/. A Y Sir.VENT. 


¿HAY HOMBRES EN LA LUNA? 

Según una tradición alemana, un aldeano robó leña 
un domingo en el monte y llevándola á cuestas se en¬ 
contró al cura que le dijo: ¿De dónde vienes con esa 
leña? ¿no sabes que hoy es domingo y Dios le castiga¬ 
rá? Inmediatamente el aldeano fue trasportado á la 
luna, donde seguu la tradición, aun en el dia se le ve 
con su carga cuando la luna está llena. Hay un tiempo 
también en nuestra vida en el que las manchas que tie¬ 
ne el astro que alumbra nuestras noches, las es pílca¬ 
lo o* de este modo ó de otro parecido; pero no es solo 
en la niñez donde se encuentran estas ideas: en algunos 
nuntos hay hombres que creen en la existencia de un 
habitante de la luna. La superstición, la poesía, la 
creencia en la trasmigración de las almas y el espíritu 
nervioso de los sonámbulos, han hecho creer en la exis¬ 
tencia de seres que la habitan; pero la ciencia no ha 
llegado todavía á decidir la cuestión de un modo defi¬ 
nitivo, y varios astrónomos estraujeros sostienen acer¬ 
ca de esto, opiniones muy diversas. 

Los unos, entre los cuales se cuenta al profesor 
Schleiden de Jena, consideran la luna como un globo 
de escorias abrasadas que se mueve lentamente, y que 
aparte de la pálida luz que arroja sobre nuestro globo 
no tiene relación alguna con las cosas de la tierra, por¬ 
que nuestra época ilustrada niega ese poder misterioso 
que la suponían antes, y en el que ya no creen las per¬ 
sonas sensatas. 

Los otros, entre los que se cuenta al profesor Fccli- 
ner de Leipzig, sostienen que la luna inlluye en el tiem¬ 
po, |liace variar el viento, agita el mar* produce los 
temblores de tierra, tiene coií esta una conexión mag¬ 
nética y está relacionada por simpatía con el hombre. 
Este partido afirma, que según los descubrimientos mas 
recientes en esta materia, las razones que se habían 
dado basta ahora contra la posibilidad de habitantes 
parecidos á los hombres en el satélite de la tierra, no 
pueden ya sostenerse, que por lo tanto es posible que 
baya hombres en la luna y que si los hay, podremos 
deíluCir con cierta seguridad cómo son. 

La ciencia llamada á determinar sobre este punto, 
había adoptado un sistema erróneo que lia rectificado 
después. Se trataba de conocer bien el centro de gra¬ 
vedad de la luna y este descubrimiento era de suma 
importancia para el objeto propuesto. El resultado de 
los muchos estudios hechos acerca de esto lia sido el 
siguiente: 

El centro de gravedad de la luna no coincide con su 
punto central y por esta causa no podemos alcanzar 
mas eme la mitad de las razones que uay en contra de 
la habitabilidad de la luna, pues que no vemos mas 
que la parte de este globo que está bacía nosotros y de 
ningún modo la opuesta. 

Harisen, el célebre astrónomo de Gotba, lia descu- 
cierto por la comparación de las observaciones mas an¬ 
tiguas y mas modernas acerca del movimiento de la 
luna, que el centro de gravedad de este globo celeste 
se llalla mucho mas cerca de la parte opuesta que de la 
que está vuelta hacia nosotros, porque á causa déla 
división desigual de su masa, el centro de gravedad no 
coincide con el punto central de la luna, sino que ven¬ 
drá á estar á unas ocho millas geográficas de distancia 
de éste en la parte opuesta á nosotros. Según su opi¬ 
nión, el nivel medio de la luna está poco mas ó menos 
en el disco visible para nosotros, desde el cual, la parte 
que vemos se eleva hasta formar un monte, cuya cima 
que está en medio de esta parte, escode unas ocho mi¬ 
llas al nivel medio, mientras que la parte opuesta á la 
nuestra, desciende desde la misma orilla hasta estar 
mas baja que el nivel medio, de modo que el centro de 
la parte opuesta á nosotros se halla unas ocho millas 
mas baja que el nivel medio. No hay que creer por esto 
que la luna tiene la forma de un cristal cóncavo por un 
lado y convexo por otro, sino que es convexa por todas 
partes aunque por un lado , á causa de su mayor ale¬ 
jamiento del punto central, forma colinas y la otra, á 
causa de su menor alejamiento forma un valle. 

La luna se asemeja a uno de esos juguetes de los ni¬ 
ños, cuyo asiento es de plomo y que de cualquier modo 
que caigan quedan siempre con el plomo debajo; tam¬ 
poco en estos el centro de gravedad coincide con el 
punto central. En la luna es en sentido inverso, pues 
vuelve siempre hacia la tierra su parte mas ligera. Con¬ 
sideremos anora cómo se puede deducir de aquí la po¬ 
sibilidad de vida orgánica en la parte de ella que se 
halla opuesta á nosotros. 

Separémonos de la tierra; en nuestros montes altos 

aire e,s muy sutil; si su altura fuese dr muchas mi- 
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’ Has, no se percibiría nada importante desde allí, sin- 
| tiéndese la falla de exhalaciones en la materia y por lo 
j tanto de agua. Los montes se elevarían también tan 
i áridos, estériles y solitarios, como los que vemos en la 
, parte de la luna que está vuelta bacía nosotros y aun 
¡ como toda esta parte. Si nos figurásemos estos montes 
cuya altura es do millas , apiñados todos en una parte 
> de la tierra, entonces comprenderíamos que todo este 
I lado ó causa de su altura, estaría pelado, seco y sin 
I atmósfera, y toda la vida orgánica estaría en el otro 
lado que representará el pais llano; pero en vez de ima¬ 
ginar la alteración de una parle de la masa terrestre, 
debíamos pensar únicamente en separar su centro de 
gravedad de su punto central, de modo que estuviera 
mas próximo á un lado que á otro; el resultado de esto 
seria que la parte mas distante de| centro de gravedad, 
formaría montes elevados, al paso que la que estuviera 
mas próxima seria una superficie llana. Según el des¬ 
cubrimiento de Hansen, esto es loque sucede en la luna; 
la parte que está hacia nosotros no tiene atmósfera, ni 
agua , ni vida, porque es la parte elevada, pero la opues¬ 
ta puede tener por ser llana, atmósfera, agua y vida 
orgánica. 

La luna aparece en esto como un ser misterioso; se 
puede decir con la mayor propiedad que t:c u* una par¬ 
te detrás de los montes y que en esa parte viven ó pue¬ 
den vivir seres que no conocemos; pero si la ciencia 
salió que os posible que haya habitantes en ella, en ese 
caso debe investigar también cómo son esos seres. Si 
la ciencia pudiera resolver estas cuestiones, habría he¬ 
cho con esto solo una de aquellas conquistas que Ale¬ 
jandro con toda su grandeza se lamentaba de no poder 
hacer. 

El profesor Feclmer pretende que se puede llegar á 
resolver esta cuestión, sirviéndose para las observacio¬ 
nes de una especie de telescopio inventado por él. Los 
habitantes déla Juna, si los hay, deben tener analogía 
con el globo que habitan; asi como la constitución , las 
fuerzas y el modo de vivir de los hombres y de todos 
ios seres terrestres está en relación con el peso, el ca¬ 
lor, la duración del dia, etc., como vemos en la tierra, 
sin que podamos atribuirlo á causas accidentales, de 
igual modo debemos suponer por cierta analogía, que lo 
mismo será en todos los globos celestes. Ahora, pues, 
vemos como ya en la tierra, á proporción del cambio de 
las circunstancias, se modifican en uno ó en otro senti¬ 
do las disposiciones orgánicas que deben existir bajo 
estas circunstancias y podemos en cuanto á esto hallar 
un punto en el que las mismas tendrán una modifica¬ 
ción mayor si las proporciones varían mas en otros 
cuerpos celestes. 

El habitante de las regiones polares es distinto del 
natural del Africa; el griego que habita un pais de in¬ 
numerables islas, es diferente del kirguicios ó del kal- 
inuco, que coloca su tienda en las estepas de países dis¬ 
tantes (leí mar; la diferencia entre los habitantes de la 
luna y los de la tierra es mayor aun. Hay razones para 
creer que si la luna tiene atmósfera, ha de ser mucho 
mas ligera que la de Ja tierra. El procedimiento de la 
respiración , por lo tanto, los cambios de la materia y 
el desarrollo de la fuerza, lodo lo cual esta relacionado 
fisiológicamente, se hallan, pues, en condiciones menos 
favorables que en la tierra. Por esta razón, todo peso 
debe ser mucho menor que en la superficie de la tierra 
y los habitantes de la luna necesitarán menos vigor 
para sostener su propio cuerpo y para soportar ctud» 
quier carga. El cambio de los días y de las estaciones 
se verifica en Ja luna en el mes; por esta razón el pe¬ 
ríodo de la vida de los habitantes de la luna, es distinto 
del nuestro y está determinado do un modo mas sen¬ 
cillo. Toda el agua, (cuya cantidad es objeto de conje¬ 
turas, si bien se cree que sea proporcionalmente igual 
á la de la tierra) esta reunida solo en la parte de la 
luna que es habitable y que nosotros no vemos, lo cual 
produce en ella un clima algo húmedo relativamente á 
la sequía que domina en la parte montuosa que está 
vuelta Inicia nosotros y sirve para templar el cambio 
brusco de temperatura y de luz que por la sutilidad 
del aire se verifica en ella. Todas las variaciones y con¬ 
trastes se suceden en la luna con mas rapidez, á causa 
de la corta duración de las estaciones y de la poca lati¬ 
tud y longitud selenografía, haciendo que la igualdad 
sea mayor y mas fácil porque el espacio es mas redu¬ 
cido; pero fa acción es mas viva. Las condiciones me¬ 
teorológicas son muy distintas de las nuestras, en 
parte por Ja pequeñez de la luna, en parte por su me¬ 
nor peso, por su aire mas sutil, por la diferente dispo¬ 
sición de sus aguas y por su dia y por su año que am¬ 
bos tienen un mes de duración; la evaporación es mas 
rápida y los vientos mas violentos, todo lo cual contri¬ 
buye á establecer otras condiciones de vida que deben 
adaptarse á los que viven en ella. 

Efectivamente, considerándolo todo, si los bañil an¬ 
tes rio la luna son mucho mas pequeños, si están for¬ 
mados de una manera mucho mas delicada que los 
hombres, si no tienen sangre ardieute, ui gran fuerza 
vital, si son inquietos y de carácter irritable é incons¬ 
tante, si su razón no está muy desarrollada, si no co- 
nocen ninguna de las artes ni de los oficios para los que 
I se necesita el fuego, si llevan una vida de sociedad en 
I el estado de la naturaleza, vida que en sus rasgos prin¬ 
cipales no se presenta en un grado elevado de cultura, 


pero que dentro de sus límites mas estrechos que los 
de la nuestra, varia y oscila de un modo mas violento 
que la vida humana ,* si presentan con respecto á los 
hombres de la tierra la misma diferencia que hay en¬ 
tre el sexo masculino y el femenino, entre el niño y 
el adulto, en ese caso, los habitantes de la luna son 
semejantes á esa multitud de seres quiméricos que ha 
creado la imaginación popular del pueblo atenían. 

Hay astrónomos que consideran esta deducción como 
una broma y en efecto podrá considerársela como tal 
sí la luna no tiene atmósfera, pero sera muy exacta si 
la tiene. 

Si en el caso de haber atmósfera en la luna es mucho 
mas densa la que hay en la parte oculta á nuestra vista 
que la de la que está vuelta hacia nosotros, en ninguna 
parte y menos en esta última, podrá ser igual á 0. Su¬ 
pongamos que está dada la densidad de la atmósfera 
en el borde de la luna; entonces se podrá calcular en 
qué proporción se hace mas ligera con respecto á una 
elevación de ocho millas geográficas sobre el nivel del 
mismo borde, cómo se condensa en una profundidad 
de otras tantas millas bajo el nivel ya dicho y á qué 
grado llega la rarilicacion del aire en el centro de la 
parte vuelta Inicia nosotros y la condensación en el 
medio de la que no vemos. 

Hay datos determinados con respecto á la densidad 
mayor que puede atribuirse ai aire en el borde visible 
(le la luna ; con el auxilio de un cálculo fundado sobre 
estos datos podemos resolver el problema de si la con¬ 
densación en el centro de la superficie lunar que no 
vemos, es bastante grande para que razonablemente se 
crea que pueda haber en ella vida orgánica. 

En esle sentido las apariencias no se presentan de 
un modo desfavorable, principalmente si se considera 
que en la luna puede bastar una densidad menor en la 
atmósfera para sostener la energía del principio vital 
que ha sido creado para un aire mas ligero. Bessel ha 
probado por medio de una investigación que no parece 
permitir objeción alguna y que está fundada en el fe¬ 
nómeno de la ocultación de las estrellas por la luna, 
que si existe atmósfera en el borde de esta última, aun 
cuando se lleven á la exageración todas las razones que 
están á favor de la mayor densidad que puede haber; 
esta densidad no será iiias que la l / m parle de la de 
nuestra atmósfera ; pero si añadimos una milésima 
parle, ó aun menos, en ese caso tendremos en el cen¬ 
tro de la superficie lunar que no vemos, mas densidad 
en la atmósfera que la que podríamos necesitar. 

Aun cuando la atmósfera en el borde de la luna 
fuese mucho mas lijera que { ¡ {(m de la nuestra, se podría 
creer todavía que la densidad atmosférica era suficiente 
para que pudiera ser habitable. Pero los adversarios do 
la opinión de que la luna tiene habitantes, dicen que 
todo esto es ilusorio, que la rarilicacion y la condensa¬ 
ción de la atmósfera que se verifica en la tierra en al¬ 
turas de ocho millas mas ó menos de diferencia, no 
puede verificarse en la misma escala cu la luna, porque 
la pesadez en esta es solo i/ ü de la pesadez en la tierr;; 
pero que Ja diferencia sin embargo es relativamente 
enorme. 

La densidad de la atmósfera, dicen, disminuye en 
una elevación de la superficie lunar de un modo nías 
lento y mas desproporcionado que en la terrestre á 
igual altura y aumenta en el descenso en sentido 
opuesto de una manera incomparablemente mas lenta. 
Comoquiera que sea, los cálculos hechos y fundad» s 
sobre observaciones repetidas por diferentes astróno¬ 
mos, manifiestan desde luego que la atmósfera de la 
luna (si la tiene), es infinitamente mas sutil que la do 
la tierra basta el punto de que apenas parece creibie 
que puedan habitar en ella seres algunos. 

Hay otra cuestión aun v es la de saber si la poca den¬ 
sidad del aire en el lwrde de la luna está probada de 
un modo incontestable por el cálculo de Bessel. El as¬ 
trónomo Feclmer no tiene ninguna objeción impor¬ 
tante que hacerle, pero aconseja que se examine con 
prudencia y promete ocuparse en esto en lo sucesivo. 
Ilansen, por ciertas causas que están relacionadas con 
los eclipses lunares, cree que el cálculo de Bessel no es 
bastante exacto y persiste en la idea de la posibilidad 
de que en la parte de luna que no vemos exista una 
densidad de atmósfera suficiente para que baya en ella 
vida orgánica y seres semejantes á los nombres. 

Pero la cuestión de si bav hombres en la luna, ó mas 
bien si puede haberlos, osla aun por resolver de un 
modo definitivo y es probable que pase algún tiempo 
antes de que la ciencia astronómica llegue á dar una 
s< luciou completa á tan difícil problema. 


LA FABRICA DE ARMAS DE TOLEDO (1). 

Desde una época muy remota se lian fabricado ar- 
m;is blancas en Toledo, formando los vecinos dedica 
dos á esta industria un gremio (pie sobresalía, gozando 
de grandes exenciones , si bien por su parte se osme- 

(h Tomamos las siguientes é interesantes noticias acerca déla f.i 
brir.i de armas blancas de Toledo, de las momas noticias ollciatesqur 
sii activo é inteligente comandante director don ftarnon Mapcnis, fle¬ 
to á la superioridad recientemente. 
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raban en términos de usar marcas particulares, y com¬ 
petían entre si en la bondad y baratura de sus traba¬ 
jos; pero hacia tiempo que iba en decadencia, ya por 
la introducción de las armas de fuego ya por otras cau¬ 
sas, cuando en el reinado riel señor don Carlos 111 y 
ano de 1780, según se lee en la fachada, se estableció 
estramnros de la ciudad á la orilla derecha del Tajo, 
y bajo la dirección del célebre Sabatini, la fábrica de 
armas blancas en el terreno denominado huerta de la 
Caridad, antes de Daza, situado en lo que se llama la 
Vega, y ocupando una estension de algo mas de cinco 
fanegas de sembradura. 


La adquisición del terreno (que compró el Estado) 
importó, según escritura otorgada en la escribanía de 
don José Cobos, la suma de 32,489 rs. vn., la cual se 
satisfizo á los comisionados de la cofradía de la Cari¬ 
dad , establecida en la iglesia parroquial muzárabe de 
Santa Justa y Rufina de aquella capital teniendo con¬ 
tra sí dos censos de 1,560 rs. o cent, anuales, que si 
es dable, seria bueno redimir. 

El edificio que entonces se construyó os un rectán¬ 
gulo de 115,89 metros de largo y 62,68 de ancho, di¬ 
vidido por una crujía en dos departamentos iguales, de 
suerte que el patio del segundo tiene la misma superfi¬ 


cie de 1,386 metros, guarnecidos los dos de galerías ó 
soportales, y también de galería el segundo piso del 
primer cuerpo, cuyo segundo piso no tiene el segundo 
cuerpo, pero sí desvanes como el primero. 

Posteriormente se lian levantado contiguos dos edi¬ 
ficios rectangulares; el primero para taller de montu 
ras y almacén de carbón, de 104 metros de longitud 
por 6,50 de ancho, y el segundo para los martinetes y 
tornos una parte de él, y otra que en el día no tiene 
aplicación directa, de 15 metros de anchura y 72 de 
largo en su totalidad. 

La fachada principal, en que está la puerta única 
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EXPOSICION DE BELLAS ARTES.—ENTIERRO DE LOPE DE VEGA.—CUADRO DEL SEÑOR SI ARE/. LLANOS. 


de) primitivo edificio, mira al Este próximamente, y 
al Oeste, á la parte del rio, están las canales que dan 
impulso á los motores hidráulicos, teniendo el que 
mueve las ruedas algo mas de 2 metros su fondo mas 
bajo que el del otro canal. 

Hallándose situada la fábrica en la Vega, para ir á 
ella desde la población se sale, bien por la puerta lla¬ 
mada de Visagra, bien por la del Cambrón, de donde 
dista menos; pudiéndose contar hasta esta segunda un 
quilómetro de distancia de camino llano, asi como el 
que conduce de la puerta de Visagra, pero mal conser¬ 
vados ambos, y faltos hoy de la alameda que tenian en 
otro tiempo, ía cual era un recurso en el verano para 
los operarios (que todos viven en la ciudad), máxime 
cuando, estanao en un bajo los caminos, castiga mu¬ 
cho el calor. ,, . . 

La fábrica del establecimiento es de gran solidez y 
comodidad; de tan buena cimentación, que especial¬ 
mente en la parte del Poniente ó del rio tienen los ci¬ 
mientos sobre 4 metros de profundidad; y adorna la 
fachada y el costado del Mediodía un parterre termi¬ 
nado por el primer costado por una verja de madera, 
en la que está abierta una primera entrada coronada 
de elegantes trofeos, entre los cuales se ve laureada la 
cifra cíe la reina. 

El órden de las habitaciones es el siguiente. 

En la primera mitad del gran edificio rectangular, 
los pabellones en el piso alto, y en el bajo á la derecha 
el cuartelillo para el destacamento, y una serie de al¬ 
macenes de primeras materias, y á Ja izquierda la capi¬ 
lla parroquial v Jas oficinas; y en la segunda mitad, á 
la derecha la fundición de guarniciones y 6 fraguas, y 


á la izquierda el cuarto de pruebas, las otras 6 fraguas 
y los talleres de cincelado y grabado, ocupando o! res¬ 
tante frente la carpintería y los talleres de afilado y aci¬ 
calado , y la crujía ó frente común á los dos cuerpos del 
edificio (sobre cuyo alero está un buen reloi que sirve 
de guia para los toques de entrada y salida uel trabajo) 
contiene la sala de recepción de la obra concluida y la 
sala de armas; estándose montando entre los talleres 
de afilado y acicalado una máquina de vapor, para la 
que se ha levantado un pequeño edificio adosado á la 
galería del segundo patio y frente del Oeste, ú opuesto 
al de la entrada, cuya máquina deberá prestar el mo¬ 
vimiento cuando por esceso ó defecto de agua no pue¬ 
dan funcionar los motores hidráulicos; siendo dicha 
máquina de las de Watt, con espansion v condensa¬ 
ción , y de la fuerza ordinaria de 12 caballos, pues si 
asi conviniese podía alcanzar a JO. 

Púsose al frente del establecimiento al esperimentado 
armero don Luis Calísto, con otros maestros mas que 
designó, los cuales trabajaron antes en otro edificio 
distinto del que boy ocupa Ja fabricación, que hallándose 
situado arriba en la población, ni tenía la amplitud ne¬ 
cesaria, ni tampoco la facilidad que se le dió trasladán¬ 
dole á la orilla del rio, para mover las máquinas que el 
progresivo aumento de sus encargos iba pronto á re- 
querir. Consiguientemente se dispuso en el último ter¬ 
cio del siglo pasado plantear á toda costa, sin perdonar 
gastos (como en el floreciente estado que se encontraba 
entonces el Erario y tratarse de un ramo de tal interés 
al gobierno) el suntuoso local en que el cuerpo de Ar¬ 
tillería se encargó de la fabricación de las armas blan¬ 
cas, muy adecuado á su objeto, pero que lo hubiese 


sillo mas si no se hubiese tomado mal el agua del rio, y 
se hubiese dado mas inclinación ai canal por la parte por 
donde vuelve á él el agua después de naber chocado 
á los motores ó cumplido su acción como agente del 
movimiento de la maquinaria, pues esos dos defectos 
(después de hechas tan sólidas obras son muy malos 
de remediar), debilitando dicha acción ocasionaron: 
un gasto para sustituir los elementos de trasmi¬ 
sión empleados en un principio por otros de hierro, 
mas esbeltos y que tuviesen menos rozamientos; y aun 
asi, habiendo demostrado la esperiencia que en ciertas 
ocasiones, y principalmente en el verano, cuando el 
Tajo á pesar de su caudal ordinario lo disminuye mu¬ 
cho , no era suficiente la fuerza comunicada á las rue¬ 
das, ha sido menester recientemente establecer una 
máquina de vapor con nuevas trasmisiones, en la cual 
con el gasto de su alojamiento (que si bien en el ámbito 
de la casa, no lia podido estrafiárscla bajo sus techos) 
debe importar unos 300,000 reales. Este parece el lu¬ 
gar , pues se lia hablado de la toma del agua del rio que 
se verifica en la presa llamada de Azumel, de espresar 
que á fin de mitigar las pérdidas enunciadas, se adju¬ 
dicaron á la fábrica, por real órden de 20 de febrero 
de 1844, los molinos llamados de Azumel, los cuales 
están en arrendamiento por 6,000 reales al ano, pero 
tienen la obligación de dejar el agua cuando escasea 
para la fábrica, y Je parece asimismo decir que consti¬ 
tuye también una de sus dependencias una caseta en 
que el agua del rio se deposita, viniendo desde ella al 
canal bien revestido donde están las ruedas, por otros 
dos subterráneos abovedados, desde una distancia 
de 204 metros. Estas son 2 de artesas, y de 4 m ,32 de 
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FÁBRICA DE ARMAS BLANCAS DE TOLEDO.—TALLER DE ACICALADO. 


«hámetro, siendo la altura <li*I salto do 2° ,209, y las 
cuales dan 4 á í¿ vueltas por minuto, representando una 
fuerza de cerca de o caballos dinámicos. Por último, 
una isla llamada de los Cañares, de la que se saca algu¬ 
na lena, lo mismo que de)parterre, para quemar en el 
invierno los talleres de amado y acicalado , completa 
las posesiones de este espléndido establecimiento. 

'Ss continuará). 


KL GOBIERNO PROVISIONAL DE GRECIA. 

La falta de espacio no nos permitió dar en nuestro 
último número los retratos y las noticias que damos , 


aquí acerca «le los demás individuos que componen el 
gobierno provisional de Grecia. 

B. Rouphos es uu ciudadano rico de Pairas, cuya 
familia goza «le mueba consideración en toda la Morca. 
Su padre Kanakaris, fue sumamente apreciado por su 
honrado carácter. B. Houphos que es el tercero en el 
gobierno, tiene abora sesenta y ocho anos; este hom¬ 
bre lia sido «le mucha importancia para el gobierno del 
rey Otón por la iulluencia ilimitada que ejerce en su 
provincia. Cuando su padre político Konduriotis fue 
pr«*sidente del consejo de ministros, B. Houphos diri¬ 
gió por algún tiempo el ministerio del Interior. En los 
«lias en que el anciano general Teo«loro Grivas, no sa- 
i tisfecbo con los grandes honores y regalos que le hizo 


el gobierno provisional, amenazaba con una guerra 
civil, el gobierno encargó á Rouphos que tuviera una 
entrevista con él, pero Grivas murió el 5 de noviembre 
antes de que Rouphos llegara á Missolonglti y el go¬ 
bierno se vió libre de un gran embarazo. Rouphos lo¬ 
gró entonces apaciguar á los rutneliolas insurrectos y 
persuadirlos que se separaran. 

Demetrio Grivas, hijo único del general difunto ser¬ 
via en clase de oficial en el ejército real, pero en unión 
con su primo el teniente Grivas, fue el alma de la in¬ 
surrección de Nauplia. Demetrio ha heredado el carác¬ 
ter de su padre ; es atrevido y resuelto y se ha presen¬ 
tado en el teatro de los acontecimientos para recoger hi 
herencia del difunto general en la conlianza de sus 
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KORONKOS, GKFE DE LA GUARDIA NACIONAL D" ATENAS. 
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compañeros de armas; falta saber sin embargo, si los de acabar su carrera para proporcionarse una existencia 
antiguos palikaros estarán conformes cou estas preten- desahogada y para que sus padres no tuvieran que sa¬ 
cones. ' criticarse manteniendo una planta parásita. 

Koroneos, comandante de la guardia nacional de Acaso también porque habia adquirido este hábito 
Atenas, es la persona de quien depende en gran parte desde los primeros años de su vida, y no pudiendo ó no 
el órden y la seguridad de la población y debe repre- atreviéndose á tomar otro camino la actividad de su es- 
sentar un papel muy importante en los sucesos que píritu , la dejaba correr por este cáuce conocido, 
han de tener lugar en la Grecia. Los tres retratos que Sus compañeros le citaban como modelo de aplicación 
damos en este número están también sacados de licor y laboriosidad , sin que ninguno pensase en disputarle 
hechos recientemente. el primer puesto y sin escitar tampoco por (dio la en¬ 

vidia, porque su'bondad y la dulzura de su carácter 
le hacían ejercer sobre sus amigos la supremacía mas 
poderosa de todas; aquella que el corazón se siente ¡n- 
OTRA EXISTENCIA PERDIDA. clinado á conceder sin que la vanidad padezca por ello. 

novela origina! Y era ( I ue Ju * ian no ton,a pretensiones de ninguna 

clase. 

introducción. Sus libros, sus apuntes, los conocimientos adquiri¬ 

dos en sus largas vigilias estaban siempre á la disposi- 
MLichas veces hemos visto juntos nacerla mañana, cion de los demás, habiendo sucedido muchas veces 
Muchas veces la liemos visto clara , limpio el hori- que fuera otro el que luciese á costa del trabajo y de la 
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INTRODUCCION. 


zonte de nubes , libre el aire de duros vientos. ¿Qué 
cosa hemos respirado en su ambiente, qué voz ha ha¬ 
blado en nuestro instinto , qué sombra ha cruzado en 
el espacio para que nos hayamos dicho sin otra razón 
que sentirlo asi; mal día tendremos? 

Y en efecto, el sol se lia remontado puro, sereno, 
pero de mal gesto como si aquel día emprendiese for¬ 
zosamente su carrera. Luego, del infinito del azulado 
lirmamento lian surgido nubes, pocas, vagas y espar¬ 
cidas que han empezado á agruparse ante Ya faz vivifi¬ 
cadora y ardiente del Rey de la luz. 

Después, como si un gigante é invisible artista, llena 
su paleta de oscuros colores, las tocase con el pincel 
de los rnaeos, se han ido ennegreciendo con matices 
rojos, cárdenos, violados. Mas tarde, cuando todas se 
han estendido por laancha bóveda, hónse convertido en 
una masa compacta, parda ó cenicienta. 

A mediodía na soplado el viento de los turbiones. La ' 
electricidad lia llenado la atmósfera; lia deslumbrado 
el relámpago. 

Pues asi como en el mundo físico solemos tener esa 
adivinación que tal vez sea la misma que hace volver¬ 
las aves á sus nidos y lanzar gritos agudos antes que se 
presente la tormenta, asi en el mundo moral oímos tam¬ 
bién esa voz misteriosa y profética, sin ver ni saber los 
labios de que parte. 

Nacimos. Vimos nacer el sol en la mañana de nues¬ 
tra vida y digimos «mal día tendremos.» 

Y antes de entrar en la adolescencia tuvimos ante 
Jos ojos las amenazadoras nubes. 

Y ya hombres, vemos el horizonte encapotado; el 
relámpago brilla. 

¿Quién sabe si el rayo nos herirá? 

No creo, como cierto amigo nuestro .que pertenece¬ 
mos al escaso número de los hijos desheredados de la 
Providencia. No acuso impíamente á esa Providencia 
que se ocupa en conservar las armónicas leyes del mun¬ 
do físico y moral. Creo que todos los que nacemos, ta¬ 
llecemos ; y padezco corno todos. 

No obstante, si el desahogo del dolor es una queja, 
séanos permitido quejarnos. 

Estas reflexiones, este dolor que muchas veces lia 
martilleado mi cerebro, se lia despertado violentamente 
con la lectura de tu «otra existencia perdida.» 

Parece toda ella un grito prolongado de queja y al es 


inteligencia de Julián. 

Lo mismo que esto, su bolsa oslaba también abierta 
para todos, y como muchacho arreglado y económi¬ 
co, no le faltaba nunca á pesar de su pobreza la can¬ 
tidad necesaria para sacar de un apuro á un compañero 
que si luego no le pagaba, podía estar seguro de que lio 
había de ser Julián el que le hiciese la menor indicación 
respecto al préstamo. 

Puede comprenderse ahora si entre estudiantes es esta 
una cualidad á propósito para hacer a uno respetable y 
lo que vale mucho mas, querido. 

Por esto la casa de Julián era el centro, el cuartel 
general de los estudiantes de su clase y algunos hasta 
se habían ido á vivir con él. 

Durante el último tercio del curso era el director de 
los estudios, cuyas materias, después de haberlas apren¬ 
dido perfectamente, las csplicaba á los compañeros que 
acudían entonces á estudiar á su casa, como durante 
todo el tiempo anterior habían ido también allí á com¬ 
binar sus diabluras de Jas que mas de una vez se hacia 
él responsable, porque gracias á su aplicación y buena 
conducta le eran mas fácilmente dispensadas. 

Unicamente era un poco misántropo, pero como no 
afectaba gazmoñería ni aunque no tomaba parte en 
ninguna, trataba nunca de reprender ni desaprobar 
agriamente las travesuras de los otros, sucedía que ja¬ 
más se hablaba de él sin que los demás esclamasen á 
coro : 

¡ Qué buen muchacho es Julián ! 

Y para ser mas completo no le faltaba ni aun su pero. 

Todos anadian á renglón seguido : 

—Unicamente tiene una debilidad , ser poeta. 


—Maldita la gana de estudiar que tengo hoy, dijo 
Martin echando á rodar un tomo de Decretales. Hace 
una mañana deliciosa y cuando está el cielo tan despe¬ 
jado, no debemos nublarnos la inteligencia con las san¬ 
deces que contienen estos libróles. ¿No es verdad , vc- 


) prolonga 

cucharlo respondo á tu queja con la mía. r 

Es el dolor por el dolor herido. 

Nuestro valor, nuestras aspiraciones , nuestro cntu- t 
siasmo, todo muere ante la impotencia de nuestros es- ( 
fuerzos. , 

Tú, al fin , te atreves á poner, aunque tullidamente 
la planta en el áspero terreno donde lucha la humani¬ 
dad : penetras entre las inmensas oleadas de círculos 
que trazan los hombres llevados de la fuerza del interés 
propio, y que, á semejanza de los astros, no se chocan j 
porque aun no quiere el cielo que se baga pedazos la 

tierra. ,, . . 

Vé, pues, tu también: gira entre ellos; y sienta las 
bases de tu gravitación. Ojalá te sea propicio el mundo 
y me enseñes como puede vivirse sin suirir hasta ago¬ 
tarse las fuerzas, hasta perder el juicio. 

Yo entretanto seguiré en mi solitaria vida; pero aho¬ 
garé mis sollozos; porque... ¿quién sabe? 

Tal vez después del mediodía, cuando el turbión 
pase ó se deshaga en lluvia de lágrimas, si nos ha per¬ 
donado el rayo, veamos lucir el sol brillante de la exis¬ 
tencia, con la alegría cou que siempre brilla después 
de las tempestades, reverberando en las esparcidas go¬ 
tas hasta secarlas é iluminando una tarde serena y apa¬ 
cible. 

¡Oh tarde de la vida ! ¡Quién alcanzara a verte! 

¡Quién gozará tus horas y aspirará tu fragancia y se 
bañará en los tibios y suaves destellos de tu lumbre sin 
ansiedad en el semblante, sin inquietud en el corazón!! 

J. de Ardila. 

7 de abril de 18GO. 


Julián no se ocupaba mas que en sus estudios. 

No porque le faltasen imaginación ni sentimiento 
p ira otra cosa, sino porque era pobre y tenia necesidad 


Martin liabia abierto el balcón y dirigia estas últi- b 
mas palabras á una linda moronda que se asomaba al o 
mismo tiempo al balcón de en freí, te á regar por sí mis- c 
nía unos rosales. 

La joven se puso muy encendida, y en vez de contes¬ 
tar, se retiró del balcón dirigiéndole una mirada des¬ 
deñosa. . 

—¡Vaya! parece que he espantado a la vecina, con¬ 
tinuó Martin. 

—Y espantarás á cualquiera, esdamó Fernando, con 
esas bruscas salidas. Le habrá parecido que la tomas 
I por alguna criada. Y ¿qué sabe tampoco lo que le pre- 
| guntas? Tienes unas maneras atroces. 

—Lo siento, caballero , pero no por eso he de volver 
á estudiar mas hoy. Vamos , Julián , tú también eres 
amigo de la soledad y de la contemplación de la natu¬ 
raleza; con que dejemos por hoy á nuestro Santo Pa¬ 
dre Gregorio IX, y vámonos £ dar un paseo por el 
campo. 

Julián siguió a sus amigos y Martin hizo al salir la 
siguiente observación. 

—Mirad, mirad, la vecina lia cerrado el balcón, pero 
nos espía detrás de los visillos. ; Qué curiosas son las 
mujeres! ;Si le habrá gustado alguno de nosotros? 
i —En todo caso no creo que hayas sido tú, le contes- 

■ tó Fernando. 

—Pues habrás sido tú, señor don Antinoo. Como que 
piensas que todas las mujeres se enamoran de tí. 

—Yo no pienso semejante cosa, pero creo que sé tra- I 
‘ tarlas mejor que tú. 

i i —•Vamos, es gracioso; este caballero ya que no pue- 
! ! de como Julián darnos lecciones de derecho, pretende 
establecer cátedra de galantería. 

—No trato de enseñarte nada, Martin; únicamente 
digo que tu sistema brusco no puede agradar á ningu¬ 
na mujer decente, 

—¿Quieres admitir una proposición, pedante de los 
demonios? Vamos á hacer el amor á la vecina , tú po- 
o , niéndote lánguido y suspirando, y yo como Dios me dé 
d á entender, con mi sistema bruscoVomu dices, y vere¬ 


mos si mientras tú pones los ojos tiernos, yo me arre¬ 
glo con ella. 

; Qué presuntuoso eres! 

—Pues acepta la partida. 

—¡Yo, Dios me libre! ¡En buena época estamos 
para ello! 

—¡ No seas hipócrita! ¿Te parece que no vi cómo te 
compusiste aver para asomarte y que no observé que 
estuviste dos horas poniendo los ojos en blanco al bal¬ 
cón? Pero no me importa ; te doy esa ventaja, y te he 
de demostrar, á pesar de que ya sé que eres mejor mozo 
que yo, que obras son amores v no suspiros. 

—¿Salles que me están dando ganas de aceptar tu 
proposición, siquiera por dar una lección á tu fatuidad? 

—¡Olí! ya sé que la lias aceptado desde mis primeras 
palabras; no me cogerás descuidado; pero dejémoslo 
estar por ahora y hablemos de otra cosa para que pueda 
terciar en la conversación Julián, quien creo que ni si¬ 
quiera lia visto á la vecina. 

—Sí, la vi, dijo Julián que hasta entonces se había 
limitado á sonreír escuchando las frases de sus amigos; 
es una morenita bastante graciosa; mas id con cuidado, 
no sea también coqueta y vaya á hacer que alguno de 
vosotros, ó acaso los dos, os enamoréis de ella con for¬ 
malidad. 

Por esta vez Martin y Fernando estuvieron confor¬ 
mes para lanzar una carcajada por la candidez de Ju¬ 
lián. 


La única consecuenc.a inmediata del ¡taseo, además 
de haber perdido la clase, fue la siguiente carta de 
Julián: 

«No creas que te be olvidado, mi querido Rafael, 
pero no tenia nada que contarte y por eso no te he es¬ 
crito. Tú conoces lo mismo que yo la monotonía de mi 
vida y que no existen en ella acontecimientos que me¬ 
rezcan referirse. 

Hoy no me sucede nada estraordinario, no voy á con¬ 
tarte nada nuevo, fiero acabo de volver á casa después 
de haber dado un paseo por el campo con Martin y con 
Fernando y cuando lie querido coger de nuevo los li¬ 
bros para estudiar, se rne han raido de las manos. 

No es que vaya perdiendo la afición al estudio, 
sino que hay ocasiones en que el espíritu no se encuen¬ 
tra con aptitud fiara ciertas cosas y eso es lo que me 
pasa hoy. No me encuentro en disposición de aprender 
ninguna de las (‘osas que dicen los libros y creo que es 
porque lie tenido cerca de tres horas abierto á mis ojos 
ese otro gran libro de la naturaleza, delante de cuyo 
animado cuadro son tan pálidas las descripciones y la 
ciencia de las obras humanas. 

Y eso que sabes cuán pobre y cuán raquítica es aquí 
la vegetación, qué poco pintorescos y qué mezquinos 
los paisajes que nos presenta aquí esa naturaleza. He 
estado echando de menos toda la mañana nuestras pra¬ 
deras, nuestro rio, nuestros árboles, la hermosura y 
magestuosa calma de las campiñas de nuestro pais, 
nuestro cielo tan azul que hace mirar con lástima este 
cielo descolorido; y mientras misnniigos encontraban un 
nuevo motivo de disputa en cada asunto de que habla¬ 
ban , yo me he trasladado con la imaginación á ese 
oasis v lo lie estado recorriendo en todas sus dircc- 


oasis y 
dones. 


i St ranlinuaiu ) 


Ricardo de Molina. 


EN LA PLAYA. 

Otra vez , Océano, del destino 
la rueda caprichosa , 
me arrastra junto á ti, que entera ¡ 
de mi niñez la historia. 

Otra vez á tu arrullo me adormezco 
como en aquellas horas , 
en que tus tempestades presagiaban 
tempestades mas hondas. 


Tú eres el mismo mar une tantas vetes 
lijó mi vista absorta , 
dando á mi corazón el dulce anhelo 
y la mortal zozobra. 

Yo no soy el que fui; lentos los (lias 
ltévanse una tras otra, 
de mi infantil edad las ilusiones, 
mis esperanzas locas. 

Sin tregua como tú rudo combato 
en lid que me destroza , 
v retrocedo ante el escollo inmóvil 
que nii furor redobla. 

Ya no me alegra el rayo de la luna 
cuando tu espalda borda, 
ni el sol que al declinar tiñe tu frente 
de mágica aureola. 
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Ni del delfín los caprichosos juegos, 
ni las sencidas notas 
que repite el alción, triste habitante 
de la desnuda roca. 

Náufrago de otro mar, vengo á tu orilla 
trayendo en mi memoria , 
con los delirios de mi edad pasada 
mis amarguras todas. 

Harto tiempo feliz hallé á tu lado 
la paz que busco ahora; 
harto mezcle al murmullo de tus vientos 
las risas de mi boca. 


Hoy del raudal copioso de mi llanto 
te ofrezco algunas gotas; 
tle ese raudal que abierto bastaría 
para endulzar tus olas. 

M. df.i. Palacio. 

Biarritz 186¿. 


RECUERDOS DEL OBERLA.ND. 

Era en el mes de agosto; salimos de Altorf á las cua¬ 
tro de la mañana con dirección áSan Gotardo; todos es¬ 
taban ávidos de contemplar el maravilloso país de que 
tanto nos habian hablado; en la juventud se halla uu 
hechizo estraordinario en viajar; el alma ansiosa de- 
sensaciones nuevas presta un encanto vago á lo desco¬ 
nocido; las moles atrevidas, las florestas vírgenes, pa¬ 
rece que nos hablan, que nos revelan secretos de la 
existencia de las mil generaciones que vieron nacer y 
estinguirse desde su inmoble asiento. 

Admirando los fenómenos de la creación se eleva el 
alma á Dios instintivamente; y parece que en cada uno 
de ellos leemos una página de esc gran libro que se 
llama mundo en que está escrita la grandeza de Dios. 

Asi puede esphcarsc la fe recóndita y sencilla de la 
gente que pasa su vida en los mares, flor escondida bajo 
la ruda corteza de un esterior grosero y que brilla sin 
embargo en sus momentos de angustia en esos instantes 
supremos en que revela sus instintos el hombre mas 
artificioso. 

Dios habla al hombre en el rugido del viento y en el 
choque ronco de las olas. 

Nada ofrece de notable el camino que conduce de AI- 
lorfá Amsteg; á derecha 6 izquierda solo se descubren 
elevadísimas montañas y un estrecho valle surcado por 
el rio; nada aquí promete la magnífica perspectiva que 
debe hallarse después, porque el aspecto magestuoso 
de aquellos gigantes de granito apenas es notado en Jas 
regiones alpinas, célebres por sus montañas, y aun ad¬ 
miran menos cuando se acaba de abandonar las de Al¬ 
torf, que son elevadísimas. 

En este punto empieza la ascensión del San Gotardo, 
donde es verdaderamente admirable la constancia con 
que se ha logrado abrir en la roca viva un camino prac¬ 
ticable ; y aun este no es el mayor obstáculo , pues pa¬ 
rece que en estos lugares la naturaleza se ha compla¬ 
cido en hacer aquel paso inaccesible y burlar al atre¬ 
vido viajero ; á cada instante se encuentran torrentes 
que se ha logrado burlar con puentes por medio de los 
cuales se camina sobre ellos ó la montaña vecina. 

La naturaleza se ostenta aquí potente y atrevida pero 
desnuda y árida ; las faldas de estas montañas estéri¬ 
les solo presentan de vez en cuando un solitario abeto, 
á la manera de un fantasma sombrío que eleva al cielo 
sus brazos descarnados con desesperación. 

También se suele encontrar algún pobre chalet como 
perdido en aquella cordillera de incultas montañas, y 
agrada percibir en aquella soledad inmensa un rastro 
de existencia humana que altera la triste uniformidad 
del paisaje ó un trozo tapizado del mas hermoso verde de 
esmer«,tía. 

A dos leguas de Amsteg vimos el puente denominado 
el Salto del Fraile, un solo arco del cual tiene mas de 90 
pies; una de esas tradiciones tan frecuentes en aquel 
pais le ha dado este nombre. 

Refieren que un joven natural de Altorf amaba á una 
dama de mas elevada cuna, de quien era correspon¬ 
dido. 

El padre de su amada le ofreció su mano si en cierto 
plazo determinado había hecho una fortuna que lo pu¬ 
siera á la altura tle su bella, y el joven partió lleno el 
corazón de amor y la mente de ambiciosos proyectos. 

Un poderoso magnate de Alemania solicitó la mano 
de la jóven y el padre, lie! á su palabra y deseoso al 
mismo tiempo de librarse del compromiso, hizo llegar 
á noticia del ausente que su prometida habia muerto de 
una fiebre repentina. 

ti enamorado jóven cedió el caudal que con tanto ar¬ 
dor había reunido á un convento en el cual profesó. 

Algún tiempo después la casualidad puso en sus ma¬ 
nos las cartas de su amada, que el padre de esta habia 
interceptado pérfidamente.^ 

Abandona la casa del Señor y roba á la doncella del | 
techo conyugal; á dos leguas de Amsteg le detiene el an- 
dio cáucc del rio á tiempo que el hurlado esposo venia ! 
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en su persecución y refieren que protegido por los espí¬ 
ritus malignos que amparan al reprobo logró saltar con 
¡a doncella en los brazos la distancia que lo separaba 
de la orilla opuesta. Aquí es sumamente profundo el 
cáuce del río. 

En estos pintorescos lugares no hay sitio ó monu¬ 
mento que no esté poetizado por una de esas fantásticas 
leyendas populares que dan vida á cada objeto; asi es 
que el puente que se halla mas adelante se apellida del 
Diablo, sin duda por otra historia que no logramos in¬ 
quirir. 

El punto de vista que ofrece justifica á la verdad su 
terrorífico nombre; el inmenso torrente de Reus espu¬ 
mante , bramador, se precipita rugiendo por entre ro¬ 
tas y despeñadas montañas, semejante á uu genio irre¬ 
sistible de la destrucción, que parece arrastrar colérico 
cuanto se opone á su impetuosa corriente. 

Aquellas montañas sin cima que pudiera creerse sir¬ 
ven de base á los astros, van á perder en las nubes sus 
desnudas crestas. 

Aun á gran distancia causa involuntario terror el 
ruido del torrente en que parece rugir una tempestad 
eterna. 

Aquí permanecimos largo tiempo: hay en la terrible 
magnificencia de este espectáculo algo que atrae al alma 
estática y la detiene á su pesar en mudo estupor y ele¬ 
va á uno sobre sí mismo haciéndole pensar si el hom¬ 
bre es grande en su origen y noble en su especie , pues 
Dios ha destinado esta admirable obra de su poner á 
fecundar el mundo en que fijó su morada. 

También se admira el poder de aquella mano que 
sostiene el equilibrio de la esfera; que hace que el gi¬ 
gante del Oberland, dócil instrumento sumiso á su 
voz, vaya á quebrar sus olas emblanquecidas de es¬ 
puma en el negro paredón de la montaña de en frente 
y cerrando de súbito su cáuce le hace precipitarse ru¬ 
giendo desde una inmensa altura hasta la profundidad 
de los abismos, como para domar su soberbia amena¬ 
zante. 

Es imposible que el que no ha contemplado estos fe¬ 
nómenos logre formarse una idea del cuadro que se 
ofrece á la mirada atónita del viajero. 

Un viento húmedo y glacial riza el despeñado torren¬ 
te que se diria cae desde las nubes; una niebla sombría 
hace que se perciban los objetos como al través de un 
velo turbio y flotante , y este espectáculo imponente y 
espantoso acompañado del terrible estruendo del tor¬ 
rente es uno de los mas notables que pueden hallarse 
aun en aquel pais tan lleno de sorprendentes fenó¬ 
menos. 

Nuestro guia caminaba conteniendo el aliento: le pre¬ 
guntamos qué era lo que le atemorizaba, y nos repuso 
que en Suiza, en la estación y hora en que nos encon¬ 
trábamos (serian las tres de la tarde), eran muy fre¬ 
cuentes vde terribles consecuencias Jas que llaman ava¬ 
lanchas los naturales del pais. 

—¿Qué son avalanchas? preguntó Enrique á nuestro 
conductor. 

—En la estación de los fríos, que aquí dura nueve 
meses , repuso este, se forman montes Ue nieve de in¬ 
creíble altura en la cumbre de las rocas; entonces Suiza 
entera está como envuelta en una blanca sábana de 
mucho espesor. 

Cuando llega el buen tiempo, el sol derrite esas masas 
que se sostienen por su congelación, y cuando pierden 
la dureza que les presta la glacial temperatura, se pre¬ 
cipitan desde esas cumbres cuque las veis, sepultando 
su inole inmensa y helada al infeliz á quien sorpren¬ 
den, ó al imprudente que precipita su caída , que á ve¬ 
ces es promovida solo por un movimiento, por un so¬ 
nido. 

Escusado es decir que hasta llegar á la cima camina¬ 
mos con la inmovilidad de estatuas, el corazón latiente 
de zozobra y el espíritu embargado por la curiosidad de 
lo que bailaríamos al término de aquella peligrosa as¬ 
censión. 

Es increíble el efecto que produce después de las es¬ 
cenas de horror y devastación que se dejau atrás la vis¬ 
ta del lindo valie de San Gotardo, y es imposible que 
idee la imaginación un punto de vista mas risueno, 
mas rico de vida y de colores lozanos. 

Rodeado también de montañas, aun mas elevadas 
que las que antes se han visto, se diria que ha querido 
la Providencia rodear aquel bellísimo paisaje de centi¬ 
nelas de granito para vedar la entrada á las miradas in¬ 
vestigadoras del viajero. 

Podrá tener cerca de una legua de ostensión á lo 
sumo y tiene 4,400 pies de elevación; arroyos claros 
de agua trasparente, praderas con ese inimitable ver¬ 
dor de la Suiza, pequeños chaléis cou sus techos de 
piedra, un cielo apacible; todo respiraba vida y ani¬ 
mación. 

Pronto escitada la curiosidad por tanta variedad de 
mágicas perspectivas , se abandona el poético valle ar¬ 
riesgándose en una ascensión mucho mas peligro por 
cimas escarpadísimas. 

En San Gotardo se deja el carruaje en que venimos 
desde Altorf, trayendo solo guia en los paisajes mas 
dignos de ser admirados de cerca, donde caminábamos 
á pie # á caballo; aquí se toman caballos y un guia mas 
seguro, pues se fia la vida en su pericia ; hasta tal pun- ( 
lo es asi, que no son admitidos los que no se presentan i 


con un certificado que acredite su esperiencia en esta 
profesión. 

Pronto dejamos atrás el pequeño valle, aventurándo¬ 
nos en la ascensión de los montes. Antes de llegar á la 
1 cima del llamado Fourka , se siente una temperatura 
glacial que penetra toda clase de abrigos, y se empieza 
á percibir el ruido atronador del torrente ; poco á poco 
se siente volver el terrible espectáculo que antes se lia 
contemplado; ya todo nos lo anuncia; la atmósfera densa 
y destemplada , la aridez del camino la soledad de las 
montañas ; ya son escasísimas las casas rústicas que se 
divisan, el camino es muy escabroso y tan estrecho, que 
caminamos los unos detrás de los otros , yendo el 
guia delante sin participar de nuestra avidez , de nues¬ 
tra sorpresa, de las diversas emociones que nos agitan 
á cada nueva variación del paisaje; para el biio de las 
montañas aquel es el espectáculo de todos los dias. 

Al fin llegamos á la cima del monte: nos Imitábamos 
elevados sobre una sima sin fondo; en aquel inmenso 
precipicio solo se distinguía una densa capa de nieve 
ue todo lo ocultaba á nuestra vista; todos palidecimos 
e terror al vernos sostenidos por la nieve endurecida 
y resbaladiza en solo media vara de terreno. 

Al menor movimiento del caballo hubiéramos rodado 
sin remedio yendo á sepultarnos en aquella inmensa sá¬ 
bana de deslumbrante blancura. 

Echamos pie á tierra, y aun de este modo teníamos 
que caminar con estraorclinaria precaución conservan¬ 
do el equilibrio. 

De este lugar conservo un recuerdo espantoso , que 
ha dejado grabados en mi imaginación los menores de¬ 
talles de aquella escena. 

Cuando el guia nos encargó que nos apeáramos, 
Adolfo D’Erbill fue el único que no lo ejecutó, se ha¬ 
llaba absorto admirando el cuadro sorprendente que se 
ofrecía á nuestra vista. 

Su imaginación de artista hallaba en esta contempla¬ 
ción placeres desconocidos para nosotros. 

—Bajad Adolfo, le dije: en esta posición se ve con la 
misma facilidad, y es tina locura arriesgarse asi sin ob¬ 
jeto. 

—Voy , contestó, no os habia oido. 

Apenas tocó el suelo con el pie izquierdo, que tenia 
desmontado, la nieve congelada le hizo resbalar, antes 
de que pudiéramos socorrerlo , con la mano izquierda 
logró asirse de la crin del animal, á quien el dolor hizo 
tratar de levantar la cabeza. 

Me os imposible describir el efecto que ine causó la 
vista de Adolfo, suspendido en aquel precipicio sin 
fondo, lancé un grito y me cubrí el rostro con las ma¬ 
nos juzgándole perdido sin remedio. 

Todos los semblantes se tornaron lívidos y nadie acu¬ 
dió al pronto á socorrerle: tal era el estupor que nos 
produjo esta inusitada catástrofe, que hubiera perecido 
si el guia mas sereno y acostumbrado á estos lances no 
hubiera detenido fuertemente al caballo, cogiéndole 
por el cabezón, mientras tendió la mano derecha que 
le quedaba libre á Adolfo que á pesar de no haber es¬ 
tado suspendido en el abismo mas de cuatro segundos 
tenia el puño destrozado; por lo demás no bania su¬ 
frido lesión alguna. 

—¡Ah! :gracias! ¡me he salvado! fueron sus pri¬ 
meras palabras; al oir el sonido de su voz volví la visla 
sin poder aun creer se hallaran en salvo. 

Este fue el único percance de alguna consideración 
que tuvimos que lamentar en nuestras largas escursio- 
nes, pues por lo demás parece que la Providencia ve¬ 
laba por nosotros y nos sacaba incólumes de aquellos 
•arriesgados desfiladeros. 

De pronto se ofreció á nuestra vista un espectáculo 
estraño é inconcebible. Era un inmenso inar de nieve, 
que nos aseguró el guia ocupaba una superficie de 130 
leguas cuadradas. 

La de esta llanura, que se bailaba eutre los picos de 
los Alpes en las montañas mas elevadas, no era blanca: 
brillaban en ella los mas bellos colores con tornasoles 
variados y vistosísimos. 

Después supe que osle fenómeno que tanto nos habia 
maravillado, era tan común en la Suiza que nos asegu¬ 
raron pasaban de 400 en esta parte de los Alpes produ¬ 
cidos por los inmensos depósitos de nieve que se coa¬ 
gula cutre los picos de las montañas, y que jamás el sol 
logra derretir; la profundidad de aquél creo que se cal¬ 
culaba en 300 pies. 

Pudimos convencernos de cuán frecuentes son eslos 
fenómenos en aquel pais glacial, pues hallamos otro 
no muy distante, en que la nieve formaba caprichosas 
figuras que se hubieran tomado por columnas y escul¬ 
turas arabescas, y mas adelante otros innumerables; 
algunos en que la nieve habia conservado su color y 
otros de un verde oscuro. 

Pero entre todos los mares de nieve, tan abundantes 
allí, el mas bello de lodos es el llamado del Ródano; se 
halla después del monle Fourka, yantes delGalens- 
tok. La altura de estos dos montes se gradúa la del pri- 
j mero 7,795 y la del olro 10,972. 

El Ródano en algunos lugares se eleva á la altura del 
valle y son indescriptibles las pirámides y caprichosos 
obeliscos que forma con la masa blanquísima de sus 
| nieves, tornasoladas en algunos lugares y cubiertas en 
otros de un polvo oscuro y ceniciento, y de los despojos 
de las montañas vecinas: en algunos lugares se forman 
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huecas bóvedas, á causa 
de derretirse las nieves, 
por bajo deiascualescor¬ 
re un agua blanquinosa 
apaciblemente, que sur¬ 
te varios manantiales y 
de la que mas tarde se 
forma el caudaloso rio 
que lleva el nombre de 
este mar de nieve. 

Lia montaña de Rim- 
sel es el lugar cuya as¬ 
censión ofrece mas peli¬ 
gros; su altura es tal, 
que en aquella elevación 
todo varia, la luz del 
sol, el ambiente que se 
respira. Nada mas triste 
y desnudo que aquellos 
lugares solitarios; el si¬ 
lencio sepulcral de la 
naturaleza no es altera¬ 
do por nada: ni el vuelo 
rasante del ave ni el li¬ 
gero zumbido del insec¬ 
to se percibe allí. 

Ese ruido sin nombre 
que se eleva de todo lu¬ 
gar habitado, como la 
respiración de un pecho 
gigantesco no se oye alli 
donde parece que el 
mundo na terminado su 
existencia y que elevados 
á otra esfera contempla¬ 
mos su blanco sudario 
y su desierta tumba. 

Cruzamos los desier¬ 
tos del Handek, en los 
cuales se atraviesan por 
puentes, precipicios y 
torrentes cuyo rugido 
devuelven los ecos asom¬ 
brados ; allí el piso está 
tan resbaladizo que es 
imposible ir á pie; las 
muías que tienen desti¬ 
nadas solo á ese objeto, 
gracias á la costumbre y 
a su admirable instinto 
marchan por estos ter¬ 
ribles despeñaderos por 
sendas tan estrechas é 
impracticables que uu 
paso en falso bastaría pa¬ 
ra precipitar al viajero 
en el caos, que tal parece 
aquella confusa perspec¬ 
tiva de torrentes, riscos, 
mares de nieve, pueblos 
asolados por las avalan¬ 
chas y rocas lisas y pela¬ 
das por las aguas de los 
torrentes. 

La generalmente apellidada del Infierno, merece 
ciertamente ese nombre por los horrendos peligros con 
que amenaza al viajero. 

Aquellos lugares me infundieron una tristeza pavorosa 
y además el riesgo de que acababa de librarse Adollo 
ine hacia temer á cada paso una catástrofe: '■ 


Demetrio giuvas. 


regados por el rio de plateada corriente, sus lindas ala¬ 
medas, sus árboles guarnecidos de frutos de colores, 
contrastan de un modo tan vivo con los riscos y preci- 


a vista parece 
por la varita 


sitios hacia que caminásemos cogidos de la mano por 
temor de una nueva desgracia; yo deseaba con toda mi 
alma salir de aquellos sitios de horror, de aspirar un 
ambiente mas puro, ver sol mas claro y sentir la vida 
que allí parece haberse extinguido. 

Al fm empezarnos á ver anuncios de vegetación, 
aunque solo algunos árboles pobres que en otro lugar 
hubiera mirado con indiferencia , pero que en la situa¬ 
ción de ánimo en que me encontraba, vi con extraor¬ 
dinario placer; después volvimos á oir ruido parecido 
al de los torrentes que dejábamos atrás y que aunque 
tenue y lejano , poco á poco se fue haciendo percepti¬ 
ble; evidentemente nos acercábamos mucho , pues ya 
se oía tronar con espantoso estruendo; por lin lo des¬ 
cubrimos: era la cascada Handek. 

No lejos de allí se divisaba un pobre chalet, cuya 
vista regocija al aterido viajero mas que la de un sun¬ 
tuoso palacio, allí está el reposo de tantas fatigas, de 
tantas emociones diversas, (fe tantos riesgos inauditos. 

Llegamos á él, pero solo pudimos reposar por breves 
instantes y dejando allí los caballos volvimos á arries¬ 
garnos en sendas aun mas aventuradas. 

Nuestro guia nos hizo notar que la noche se acercaba 
y que antes que comenzase el crepúsculo era necesario 
que estuviéramos en el valle de Mexinguen. 

Después de un descenso arriesgadísimo encontra¬ 
mos el valle encantador que lleva ese nombre; ignoro 
si la soledad y la desnudez de los lugares que acabába¬ 
mos de dejar influyó algo en el efecto que me causó, pero 
uo recuerdo perspectiva mas deliciosa que la de este 
hermoso valle; sus casas pequeñas, pintadas, coquetas 
como el ligero nido del colorín, sus campos fértiles 


picios que le anteceden, que a primera 
una pequeña ciudad fantástica creada 
mágica de una liada. . , . „ 

Las cascadas que le salpican no tienen en aauol bello 
paisaje el aspecto terrible que entre las rocas desnudas, 
antes por el contrario , lo adornan alzando atrevidas sus 
bulliciosas aguas como gigantescos obeliscos de es¬ 


puma. 


Entre ellas la mas notable por su prodigiosa altura 
es la llamada Reichenbancli, lanza su espumoso torren- I 
te sobre una roca revestida de césped, yendo á perderse ] 
como una larga serpiente entre enmarañadas malezas, 
descubriéndose por último al deslizarse por un hueco 
formado por la roca en la hendidura de la montaña. Su 
diámetro será próximamente de ‘¿40 pies, y la altura 
desde donde se precipita es de 300. 

Dejamos aquí los caballos que habíamos vuelto á to¬ 
mar,)’ desde entonces no volvieron á ofrecerse á nues¬ 
tra vísta las escenas de soledad y desastre que había¬ 
mos admirado en la salvaje fragosidad de los Alpes; en¬ 
contramos en cambio multitud de valles amenísimos y 
lagos en cuyas márgenes sentía uno venir á su memoria 
las fantásticas historias de ninfas y ondinas, en cuyas 
serenas aguas se espera ver aparecer una náyade fu¬ 
gitiva. 

El bellísimo efecto que produce el de Briens en el 
que va á perderse la cascada Giesbacii, ó por mejor de¬ 
cir , que toma de esta sus aguas, se desliza entre una 
verdura lozana en algunos sitios y en otros mas som¬ 
bría; es pequeño, muy angosto y se halla situado en¬ 
tre montañas. 

La cascada precipita desde lo alto de una de ellas su 
torrente despeñándose en ocho salios que van á parar 
al lago en el que se pierde, confundiéndose sus aguas 
resonantes con las suyas apacibles. 


Aun mas notable es el 
llamado de Chun. 

Los montes que osten¬ 
ta en sus orillas se ha¬ 
llan matizados de un 
verde hermosísimo y 
perfectamente cultiva¬ 
dos ; no tienen nada de 
la salvaje desnudez de 
las cimas de los que an¬ 
tes se lian visto: sus 
bosques frondosos y ame¬ 
nos y sus linfas clarísi¬ 
mas le hacen el mas be¬ 
llo lago de cuantos fe¬ 
cundan la Suiza. 

Por cima de las mon¬ 
tañas de la ribera sobre¬ 
salen las empinadas fren¬ 
tes de las rocas de aspec¬ 
to magestuoso; aquí el 
clima es sumamente be¬ 
nigno y el cielo despeja¬ 
do y radiante. 

También allí se goza 
del espectáculo magnífi¬ 
co de los mares de nieve 
en la cordillera de Youn- 
frau; á los costados, pen¬ 
dientes cultivadas con 
el mayor esmero y al 
frente se descubren las 
altas torres de Chun, 
rodeadasde las mas fron¬ 
dosas alamedas. 

De este modo los va¬ 
pores que entran por el 
rio á la ciudad, lo hacen 
entre flores y aromas á 
aquel suelo privilegiado. 

Llegamos después á 
Berna, linda población 
cuyo paseo que está so¬ 
bre el rio , ofrece una 
muy bella perspectiva; 
sus halcones poblados de 
hermosas mujeres pare¬ 
cen cestos engalanados 
de flores. 

Pasamos por Friburgo 
admirando su órgano co¬ 
losal, con el que han lle¬ 
gado ó imitar todos los 
sonidos, hasta el fragor 
del trueno. 

fe Lo que ofrece de mas 
notable son sus puentes 
suspendidos entre dos 
montañas, debajo de los 
cuales se ajita un pueblo* 
Esta medida es su¬ 
mamente útil, evita la 
ascensión de las mon¬ 
tañas , en la cual so em¬ 
pleaba una hora lo menos; hoy gracias al puente se sal¬ 
va en dos minutos la distancia que las separa. 

El principal de ellos tiene 22i pies de alto, 241 de 
largo y 22 de ancho; está sostenido por 2,000 hilos de 
hierro y por dos bóvedas horadadas en las rocas de las 
montañas. 

Se calcula el hierro que se invirtió en su fabricación 
en 17,000 quintales y la madera en 2,300. 

Este soberbio paseo se cierra con el lago Leman, que 
es también uno ne los mas bellos que hay en la Suiza y 
aun en Europa. Se. halla 11,500 pies elevado sobre el ni¬ 
vel del mar y cuenta 49 leguas cíe largo y 3 ‘/i de ancho 
por unos 620 pies de profundidad. 

En este magnífico lago van á desembocar 27 ríos; se 
hallan en su estension tres cadenas de montañas, las 
de los Alpes, las del Jura y el Lorat. 

Lo cruzamos en toda su estension, y es imposible 
describir la variedad de perspectivas encantadoras (jpc 
ofrece; las negras montanas del Jora se reflejan en suf 
aguas como fintasmas sombríos, mientras p<*r otro 
parte se descubren pueblos, aldeas, viñas cultivadas. 

Mas adelante se nace su cáuce mucho mas ancho y 
se descubre á Lausans; después una inmensa campiña; 
por todas partes populosas poblaciones, por do quiera 
la vida , el movimiento, la civilización. 

Bosques barbosos, estensas alamedas, después una 
soberbia colina, en cuya falda se asientan hasta 12 pue¬ 
blos. 

Por fin se divisan en la altura las cumbres altísimas 
del Monte-Blanco, y al fondo la hermosa población de 
Ginebra. 

Clemente Cleveland. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


1 principio de la semana que 
concluye hoy se presentó 
á las córtes ya constituido 
el nuevo ministerio, que á 
fines de la semana anterior 
se estaba elaborando, según 
digimos en nuestra revista 
pasada. l)e los siete minis¬ 
tros que componían el anti¬ 
guo gabinete , quedan en el 
nuevo tres, sin contar el de 
Marina, que son el duque de Tetuan, el marqués de la 
Vega de Arinijo y el señor Salaverría; el marqués pasa 
á Gobernación; el duque y el señor Salaverría, han 
quedado en sus primitivos puestos. Les nuevos minis¬ 
tros son el general Serrai o, de Estado; el señor Pas¬ 
tor Diaz, de Gracia y Justicia, y el señor Lujan de Fo¬ 
mento. El general Serrano llegó á Madrid el lunes y 
después de jurar su puesto se presentó el martes en el 
Congreso. Pronto va á hacer 20 años que el general 
Serrano, ministro universal por unos cuantos días, se 
encargó de la cartera de la Guerra en aquel famoso mi¬ 
nisterio López que declaró la mayor edad de la reina. 
Desde entonces los tiempos han variado un poco: hemos 
progresado todos en edad y en desengaños; las ilusio¬ 
nes han ido deshojándose; las niñas y damiselas de 
aquella época tienen hoy la pata de gallo, y somos ga¬ 
llos completos ios que entonces podíamos pasar por po¬ 
llos. Veinte años mas, y si no hemos desaparecido los 
pollos de 4843 , estaremos á punto de desaparecer en J 
el gran torbellino que nos arrastra. Veinte anos mas, y 
si no dormimos, estaremos próximos á dormir el sueño 
del sepulcro; unos en nichos y panteones con inscrip¬ 
ciones doradas y sombreadas de cipreses, otros en la 
humilde tierra bajo losas ó guijarros. Despojadas nues¬ 
tras almas de la vestidura mortal, será curiosa la clasifi¬ 
cación que la justicia di vina unida á la divina misericordia 
ha de n..cer de todas ellas. Tal alma que en el mundo 
habrá pertenecido á un gran personaje, tendrá que ce¬ 


der el paso y quitarse, digámoslo asi, el sombrero ante 
el alma del lacayo que en la tierra le abria sombrero en 
mano la portezuela del coche. Tal otra que pertene¬ 
ció en el mundo á una Magdalena despreciada, será pre¬ 
ferida á otra á quien la sociedad mundana apreciaba 
como tipo de santidad. ¿Qué sabemos? ¿Quién sino la 
Divina Omnipotencia puede calcular los montones de 
inmundicia que se ocultan en el corazón de los que pasan 
por honrados y santos? ¿Quién sino el Altísimo puede 
avalorar los tesoros de bondad que guarda el corazón 
de los que tenemos por malos? El Hijo de Dios prometió 
el paraíso al buen ladrón, y desde entonces los buenos 
ladrones no han perdido la esperanza; mientras que el 
príncipe de los sacerdotes y el gobernador Pílalos y el 
César de aquella época habrán necesitado una gran dó- 
sis de la Divina clemencia para ser perdonados, después 
de su poquito de purgatorio por lo menos. Dios nos per¬ 
done a todos en aquella crisis suprema, en que por mas 
esfuerzos que hagamos, no podremos dejar el ministerio 
de esta vida para seguir en la misma situación en la 
otra. Habrá que dejarlo todo aquí, y allá volverlo á ga¬ 
nar como cada cual pueda. 

El domingo último tuvimos que cumplir el deber do¬ 
loroso dc acompañar al cementerio el cadáver del jóven y 
apreciable escritor señor Martínez Cuende, redactor de 
las Novedades , cuyas brillantes cualidades morales é 
intelectuales habíamos tenido mas de una ocasión de 
| apreciar. El año va siendo fatal para las letras y los ta¬ 
lentos. Vamos quedando la gente común y adocenada, y 
los privilegiados de la inteligencia se nos van. Ahora 
comprendemos la filosofía que contiene el dicho de 
cierta criada de servicio, que era completamente nula 
para el desempeño de su obligación.—Mujer, le decían, 1 
¿por qué no aprendes á hacer bien las cosas?—¡Toma! 
contestaba, porque no sabiéndolas no me las mandarán 
hacer; y sabiéndolas me tendrán trabajando todo el 
dia. Asi puede ahora decir un holgazán cuaudo le pre¬ 
gunten : ¿por qué no cultiva usted su inteligencia? — 
Porque Dios se lleva á los inteligentes para sí, y deja 
aquí á los adocenados y yo no quiero morirme por aho¬ 
ra. Y en efecto, inucnas veces reflexionamos que no 
hay cosa que mas viva que la barbaridad, ni que mas 
persista que el absurdo. Hay un abuso, una contradic¬ 
ción, una estupidez: vive, se arraiga, se desarrolla, 
se hace potente y hasta llega á dominarlo todo. Por el 
contrario, hay una cosa buena, santa ^ laudable, her¬ 
mosa , encantadora: brilla como un relámpago, y luego 
muere y desaparece. Se lia mostrado en la tierra por 


poco tiempo; después remonta su vuelo y nos deja á 
oscuras. ¿Es que en esta tierra no tiene buenas y salu¬ 
dables condiciones de vida sino lo que es material, gro¬ 
sero , bruto, estúpido, torpe, feo y repugnante? 

Tenga, pues, cuidado el señor Lotto, distinguido y 
jóven violinista y músico, que ba alcanzado en la sema¬ 
na última tan merecidos aplausos en la Zarzuela y á 
quien los profesores dé la orquesta de este teatro lian 
ofrecido una corona. Tenga cuidado no le suceda lo 
que cuentan Jos portugueses del señor de Madureira, 
a quien se llevó Dios para maestro de su capilla por lo 
bien que sabia cantar. 

Es el señor Lotto, en efecto, un artista de gran ta¬ 
lento y de maravillosa disposición, que ha dejado al pú¬ 
blico cada vez mas complacido y admirado. 

Con la muerte de la simpática Ramos, la empresa del 
teatro del Circo se ha disuelto,y el teatro ba cerrado sus 
puertas para las representaciones de zarzuelas. Parece, 
sin embargo , que las volverá á abrir para los bailes de 
máscara. El local no deja de ser á propósito para esta 
clase de diversiones, y no dudamos que si no son muy 
elevados los precios, tendrá gran concurrencia. Este 
año Jos bailes de máscara han comenzado aun mas 
pronto que otras veces; señal de que la afición no de¬ 
cae. Y en efecto, en Capellanes y en Paul se baila sin 
compasión dos ó tres veces á lá semana; y según va 
aproximándose el carnaval, va creciendo el furor dan¬ 
zante. El teatro de la calle de Jovellanos entrará tam¬ 
bién según creemos en el movimiento general, y el tea¬ 
tro de Orieute volverá como todos los años á dar sus 
tres ó cuatro grandes bailes. 

En Novedades se puso en escena el sábado anterior 
el drama en tres actos titulado, Cristóbal Gilon, prime¬ 
ra producion del entendido escritor se ñor Hada y Del¬ 
gado, apreciable colaborador de este periódico. La con¬ 
currencia, en esta como en las demás noches, ha sillo 
numerosa y escogida; el drama ha tenido un éxito tan 
lisonjero para el autor como merecido, y el señor Ra¬ 
da y Delgado fue llamado á las tablas. Reciba nuestro 
parabién por este nuevo triunfo conquistado por su ta¬ 
lento. 

De un gran éxito hablan los periódicos de París y de 
Bruselas que nos complacemos en publicar, y es el que 
ba tenido el drama dc Carlos Hugo . titulado Los Mise¬ 
rables y representado en la capital de Bélgica á princi- 

f iios de este mes. Los diarios de París y de Bruselas 
meen grandes elogios de esta producción , calcada 
sobre la célebre novela de Víctor Hugo, padre del 
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autor. Muchos escritores y literatos han acudido de 
París á, Bruselas para verla en escena, y el público 
llena todas las noches el teatro. La censura de París 
no ha permitido la representación en esta última capi¬ 
tal ; pero no por que el drama tenga nada que merezca 
ser prohibido, sino pura y simplemente por el nombre 
del autor: asi es que no solo se ha impedido la represen¬ 
tación, sino que en las revistas de año , especie de far¬ 
sas que se representan en los teatros de París recordan¬ 
do los acontecimientos délos últimos doce meses, se ha 
prohibido también toda alusión á la novela Los Misera - 
bles y al drama, sin embargo de que aquella se vende 
publicamente por miles y miles de ejemplares. Este 
drama se representará también en Madrid dentro de 
poco; y ciertamente, si no tiene el mismo grande éxito 
que en Bruselas, la culpa no será del autor. 

En el teatro ae Lope de Vega se ha puesto en escena 
estos dias el drama del señor Nufiez de Arce titulado, 
Deudas de la honra : lleno de grandes pensamientos y 
superiormente ejecutado por Arjona y la Teodora, ha 
sido muy aplaudido. Las Deudas de la honra serán un 
título de gloria para su autor, que todas las noches es 
llamado al palco escénico por un público entusiasta y 
admirador ue su mérito. 

En el Príncipe María y Leonor , comedia en tres ac¬ 
tos, es una joya literaria mas, unida á las muchas que 
nos deja el señor Bretón de los Herreros. No hay sino 
citar el nombre de este literato para saber el éxito de 
su producción. 

Por esta revísta y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


INDUSTRIA. 

DE las PLANTAS TESTILES EMPLEADAS EN LA FABRICACION 

DE TELAS Y ESPECIALMENTE DE LA JUTA DE BENGALA Y 

DE SUS CONDICIONES PARTICULARES. 

La seda, el dínamo, el lino y el algodón, son las sus¬ 
tancias principales que Europa emplea en la fabricación 
de las telas que el hombre necesita para vestirse v en la 
de papel, cartón , cuerdas, lonas y demás artículos he¬ 
chos con estos vegetales. Aplica use el cánamo y el lino 
especialmente á tantas y á tan diversas mercaderías, 
que en la actualidad no pueden cubrir las atenciones de 
la industria. Es urgente que busquemos y aclimatemos 
en nuestro suelo nuevas plantas testiles, y que los agró- 
nomos y agricultores inteligentes hagan con este objeto 
esperimentos tan útiles como agradables y ventajosos. 
Las plantas testiles se aclimatan con igual facilidad que 
las medicinales y alimenticias connaturalizadas en Eu¬ 
ropa, y la aclimatación de un nuevo vegetal filamen¬ 
toso seria por cierto en el presente siglo, lo que la 
adquisición del cánamo en el décimo quinto. 

Nadie de los que siguen la marcha de la industria y 
comercio, ignora esta verdad, y por lo tanto no llena¬ 
remos el estrecho espacio que nos concede esta publi¬ 
cación , encareciendo la importancia de una nueva sus¬ 
tancia filamentosa para la fabricación de telas, cuerdas, 
papel, y demás artículos elaborados con lino y cánamo. Y 
aunque la predicha aclimatación no correspondiera in¬ 
mediatamente 'á nuestros deseos, este resultado nunca 
debería servir de obstáculo al comercio para hacer pe¬ 
didos de esta sustancia testil á las regiones donde abun¬ 
da , se fabrica y vende á vil precio. 

La China, la India y las Malesias, envían en grande 
escala sus producciones testiles á Europa y América. La 
primera esposieion universal de Londres y la de París, 
revelaron en cierto modo el secreto, y desde entonces 
muchos fabricantes de tejidos, cuerdas y papel, ha¬ 
ciendo esperimentos comparativos de grande utilidad, 
lian realizado un verdadero progreso industrial, según 
asi lo evidenció la última esposieion británica uni¬ 
versal. 

Celosos los ingleses de conservar la preponderancia 
mercantil que temeu perder, hacen esfuerzos perseve¬ 
rantes para dominar la situación. Observando el prodi¬ 
gioso desarrollo de la fabricación del papel, y que los 
trapos de lino, cáñamo y algodón no alcanzan con mu¬ 
cho á cubrir las necesidades de este importan!¡simo ar¬ 
tículo de comercio, lian reconocido la urgencia de reem¬ 
plazarlos ó mezclarlos con otras sustancias filamentosas 
económicas y abundantes, y con este fin han hecho re¬ 
petidos esperimentos para utilizar las plautas testiles de 
arnlKis mundos. Tantos desvelos han sido coronados del 
mejor éxito, y merced á la pericia infatigable de la in¬ 
dustria británica, Alemania, Francia y los Estados- 
Y’nidos siguiendo su ejemplo, elaboran boy el papel con 
lodas las especies conocidas de tejidos vegetales, cabos 
de cuerdas viejas, cortezas y hojas de árboles, tallos y 
pelusa de diversas plantas, y con desperdicios de pieles 

Pues bien; todos los vegetales que la industria em¬ 
plea en la preparación y fabricación de telas, pa¬ 
pel, etc., pertenecen á las familias de Jas dicotiledóneas 
y monocotiledoneas. Las primeras se enumeran en el ór- 
'I*'" «miiculo: el lino |,„ um utiUUissimum ; el cíifia- 
mo cannabis; el algodón, gotsipyum: la juta y lodas 
las diversas especies de las familias de las liliáceas, mal- 


váceas y asclepiádeas, como corcharas , sida, híbiscus , 
malachra , etc., y la cratolaria de las leguminosas; los 
vegetales sedosos y lanosos de la familia de las apocí- 
neas,como los designados con los nombres técnicos 
bombax , ochrowa , lagopos; las ortigas especialmente 
la llamada urtica tenacissima por Ronburghá primeros 
del presente siglo, cuando la Compañía de Indias le en¬ 
cargó el ensayo de los diversos vegetales testiles de 
aquellas regiones. Dióla este nombre por la solidez de 
las fibras de esta planta que creyó nueva ó desconoci¬ 
da, sin tener presente que los malayos la empleaban 
desde tiempos remotos en la fabricación de telas de to¬ 
das clases, de hilo para coser y de bramante para redes, 
según asi lo indica Buncio que la denomina ramxum 
majas Plantadas algunas raíces, en 18o3, en el jardín 
botánico de Calcuta, so notó que se aclimata, repro¬ 
duce y perpetúa con especialidad en los sitios cálidos, 
húmedos y sombríos; que en cuatro meses crece de 
ocho a diez pies y principia á florecer, en cuyo estado 
es necesario cortarle la raiz. Lógranse tres cosechas 
anuales y los esperimentos verificados demostraron que 
es superior y preferible al mejor lino ruso para tejidos 
linos y encajes de Bruselas. Mas la industria inglesa, á 
pesar de contar va con la máquina de Lee, inventada 
para extraer las fibras, desistió de importar las sustan¬ 
cias testiles de la India por lo caro del flete en aquella 
época, en que todavía no se había descubierto la nave¬ 
gación al vapor. Olvidada segunda vez á pesar de los es¬ 
fuerzos de la Compañía de Indias, volvió á llamar la aten¬ 
ción de nuevo, y el mayor Annav y el capitán Dalton 
cultivaron en Asam la Apresada ortiga llamada rhcca 
por los indígenas, que con sus fibras elaboraban telas 
i y cuerdas de finura v solidez asombrosas. Ultimamen¬ 
te el doctor Real, haciendo un estudio concienzudo 
de ella, reconoció que la urtica tenacísima del doctor 
Ronburgh, era la misma que los malayos denominan 
calo y y ramieh , los chinos techon-ma , los botáni¬ 
cos Liiineo v Willdenow urtica nivea , v Blume urtica 
utilis . 

Actualmente protege el gobierno holandés el cultivo 
y preparación de este vegetal en el archipiélago indio, 
y muchos agricultores han sido premiados en diversas 
Aposiciones nacionales y estranjeras con medallas de 
oro y plata por las bellísimas muestras presentadas en 
ellas, v boy dichas fibras filamentosas de China y de 
las Mafesias, se venden en los mercados de Londres 
á 4,200 reales la tonelada. 

Sigue en la interrumpida enumeración de vegetales 
I pertenecientes á las dicotiledóneas, el papiro ó morera 
de papel, brusonetia papiryfera ; el árbol del pan, arlo- 
carnus; malicies ó especie de algodoneros americanos 
de las familas de las malváceas, mirtáceas, tiliáceas y 
bitneriáceas, comprendidos en las palabras Icchylis 
grandiflora; niahote pimiento, semejante al daphnc 
cannabina , denominado lagclta Initcario; la eschyno- 
mena peludosa, perteneciente á las leguminosas con que 
los chinos hacen el papel llamado de arroz; el yerco ó 
yercum caulchut, calotropis gigantea;el esparto, con 
que los griegos, cartagineses y romanos hacían en Es¬ 
paña las velas y cuerdas de sus embarcaciones, spar- 
tium junccum , genisia , etc.; y por lin, la espartería 
de la ludia que se hace con varias especies de palme¬ 
ras denominadas rotangs , mientras que la europea em- 
ilea diversas plantas de la familia de as gramíneas como 
a stipa, lygcuw, arundo , holchus , festuca , etc.; y de 
las leguminosas como genisia , spartium junccum, cro- 
tolaria , bauhinia , cschynomcna , etc. 

Las monocotiledóneas toman generalmente el nombre 
de la seda blanca y brillante que les distingue. Estos 
son: el papiro de la familia de las ciperáceas ; papel de 
China, bambú ; Diss de los atabes, arundo festuca ; 
cierto esparto de los antiguos, stipa tenacissima , ly- 
gcum spartum ; pita, agave ; lino de la Nueva Zelanda, 
phormtum tcnax , liliáceas; pandanus utilis ct volubilis , 
pandaneas; a baca ó cáñamo de Manila, musa texti- 
lis , etc., musáceas; pifia, bromelia ananas , sativa , 
broineliáceas, etc., etc. 

Comunmente las palmeras dan fibras ó hilos de color 
subido, como el coir ó kliair, cocos nucífera ; ia crin 
vegetal, caryota mitis et urcus\ la ballena v lana ve¬ 
getales, arenga saccharifcra; la crin vegetal de Afri¬ 
ca, chamcerops hunulis, etc., y otra especie de crin 
llamada vulgarmente caragata española de la familia de 
las bromehaceas, que se conoce con el nombre técnico 
de tülandsia usneoides . 

En la precedente enumeración de las plantas testiles 
nías conocidas, es probable que la juta apenas habrá 
lijado la atención del lector; y sin embargo, este ve¬ 
getal , casi desconocido en España, está llamado á re¬ 
presentar un papel importantísimo en la industria; 
Francia principia á importarlo de la India. El Reino 
Unido recibió ya en 1831 mas de 25,000 toneladas, y 
desde aquella época basta el día, es tal el acopio que 
de este artículo hace el comercio inglés, tal el consu¬ 
mo y tan cuantioso el beneficio que deja, que ciertos 
industriales, maravillados, no han temido publicar que 
dentro de pocos años no tendrá necesidad la Inglaterra 
del algodón americano ni del cáñamo ruso, porque sa¬ 
cará para reemplazarlos de sus posesiones de la India, 
una sustancia testil inagotable. Conocemos lo exage¬ 
rado de este cálculo; pero es muy cierto que la in¬ 
dustria europea se ha impresionado vivamente al con¬ 


siderar los prodigiosos resultados obtenidos con el em¬ 
pleo de la juta, y las diversas aplicaciones que aun 
pueden darse á esta planta privilegiada. 

Españoles amantísiinos de la patria, nos duele que el 
cáñamo ó juta de Bengala no haya fijado la atención de 
España, y que impasible deje á las demás naciones et 
monopolio Je ella, ya empleándola directamente corno 
sustancia testil, ya mezclándola con otras materias 
usuales. 

Quince años lince que la Gran Bretaña recibe y em¬ 
plea la juta en tejidos y otros géneros, y en vista' de la 
estensa aplicación que se la da, podría"creerse que la 
importación de esta sustancia testil databa de una épo¬ 
ca mucho mas lejana. 

Los diccionarios y las enciclopedias recientes apenas 
liaren mención de este producto: carecemos igualmen¬ 
te de documentos técnicos é históricos para precisar la 
fecha en que la ¡uta principió á usarse en la fabricación 
de telas y cuerdas. Unicamente en la memoria del doc¬ 
tor O'Koske, leemos que esta planta se aplicaba como 
materia testil en el antiguo Egipto á la vez que el lino, 
cáñamo y aigodon , lo cual uniuo á la opinión de algu¬ 
nos agrónomos distinguidos, evidencia que el uso de 
la juta para fabricar telas y cuerdas data de tiempo 
inmemorial. 

Y con efecto, úsase en la India desde épocas muy re¬ 
motas el algodón, cuya preparación se reduce á la sen¬ 
cilla recolección de los filamentos encerrados en el fru¬ 
to, y del cual se escapan al llegar á su entera madurez. 
Cultivábanse simultáneamente diversas plantas testiles 
denominadas con impropiedad cáñamo de la India, visto 
que el esprosado cáñamo es precisamente la juta Je que 
hablamos; pues si bien es cierto que el lino por enton¬ 
ces solo servia para hacer con la semilla ó grano aceite 
de linaza , no lo es menos que los musulmanes de In 
India se vestían con telas de algodón y con telas de juta 
los indígenas, y esto desde una ápoca tau remota, que 
se pierde en Ja memoria de los tiempos. 

Considerada botánicamente , la juta se confunde con 
el nombre dedos plantas diversas, llamadas coichorvs 
capsularis y corcnorus olitnrius , vulgo malva de los 
judíos, pertenecientes al género corchorvs , de la fami¬ 
lia de Jas tiliáceas. Abundan por toda la India, y la de¬ 
signada comunmente malva de los judíos se usa como 
alimento en la Palestina , en la Arabia y en Egipto. 
Planta raquítica y herbácea en el terreno árido y seco 
de la Siria, escode de cinco piés en la alta India, y 
llega á unos doce en Bengala. 

El corchorus capsularis es tan común y abundante 
en la China y en Oilan como en la India , donde se re¬ 
cogen grandes cosechas con muy poco cultivo. En la 
descripción que Rumíio hizo de esta planta, la llama 
gania (ganga), primitivo del nombre gunny que por 
corrupción dan los ingleses á las telas elaboradas con 
libras de juta. Prepárase como el lino en Europa, y la 
tela mas ordinaria fabricada con ella se llama en Ben¬ 
gala magila chonls , palabra que los ingleses han tra¬ 
ducido joule , los españoles juta y los franceses jute. 

Las mercaderías que la India nos esperta las recibi¬ 
mos en sacos hechos con hilo de juta, llamados gunny 
bags. Los Estados-Unidos hacen grandes acopios de esta 
planta, y casi no hay artículos de comercio proceden¬ 
tes del Norte americano que no vengan en iguales 
sacos. 

Los mercados principales de la juta en rama y elabo¬ 
rada son Malda, Purnea, Natore, Rungpore y Daca, 
por cuyas regiones es general el cultivo y sumamen¬ 
te barata la elaboración. Uultívania los fabricantes 
que la emplean y todos los labradores para que sus 
mujeres hilen y tejan los vestidos y ropas que necesitan 
en las casas. Pero la mayor parte se emplea en Ja fabri¬ 
cación de telas ordinarias jiara sacos , lonas v cnerdas 
en que consiste la principal industria del Este de la 
Bengala. Todas las clases, hombres, mujeres y ñiños 
se dedican á este género de trabajo. Los marineros en 
las horas de ocio, los labradores, palanquineros y cria¬ 
dos , en suma, todo el pueblo, eseepto los musulma¬ 
nes que se dedican oclusivamente al trabajo del algo- 
don, aprovechan el tiempo desocupado que Ies dejan 
las faenas cotidianas preparando, hilando ó tejiendo el 
gunny. 

Y á pesar de que desde la ocupación inglesa, las viu¬ 
das no se arrojan en las hogueras que reducen á ceni¬ 
zas los cadáveres de sus maridos, siempre desgracia¬ 
das , siguen siendo víctimas do la opinión y costumbres 
salvajes de aquellos pueblos. Despreciadas en las casas 
en que poco antes mandaban como sultanas ó señoras, 
se ven precisadas á trabajar en las diversas man ínula- 
cíones (le la juta, de suerte que tan numerosas talan- 
jos de hambrientas obreras contribuyen poderosamente 
al bajisimo precio que tienen este vegetal, y los géneros 
fabricados con él. Hay casos en que una cantidad dada 
de gunny bags se vende por la misma suma que igual 
cantidad de juta en bruto. La ordinaria se consume en 
las fábricas locales y la superior ó mas blanca , larga y 
sedosa se destina á la esportacion , y á veces suele al¬ 
canzar precios elevados, comparados con los que co¬ 
munmente tiene. 

Mas, la industria inglesa especialmente, no se ha 
contentado con los grandes beneficios que saca em¬ 
pleándola en telas para sacos, lonas, cuerdas, papel y 
cartón á cuyos usos la destinan esclusivamente los fa- 


Digitized by ^ooQie 



EL MUSEO UNIVERSAL. 


27 


l»ricantes honrados. Al notar la baratura de esta fecun¬ 
da planta, la facilidad de prepararla y su semejanza con 
el lino y el cánamo, algunos no han tenido escrúpulo 
de mezclarla con estas dos sustancias testilos, falsifi¬ 
cando asi las telas con gravísimo perjuicio del público 
que las compra. 

El abuso alcanza ya tales proporciones, que peritos 
é interesados en la materia, examinando el uso frau¬ 
dulento que puede hacerse con la juta y los males 
causados por la indicada falsificación, han "descubierto 
el medio de conocer la existencia de este vegetal en 
las telas fabricadas con lino y cánamo. La juta se des¬ 
truye ñor la acción del agua hirviendo ; y para descu¬ 
brir el fraude, no hay mas que someter unas cuatro 
horas la tela sospechosa ó falsificada á la influencia del 
vapor á alta presión, y si realmente tiene mezclado 
juta, esta se desprenderá en hilitas, mientras que el 
lino ó el cáñamo permanecerán inalterables. 

Tan precioso descubrimiento evidencia la notable in¬ 
ferioridad de Ja iuta respecto á los vejetales textiles que 
la Europa emplea en la fabricación de tejidos, y que 
por mas que hayan dicho ciertos industriales, cuando 
acaso lo ignoraban, nunca la espresada planta podrá 
reemplazar al lino ni al cáñamo en los principales gé¬ 
neros que se elaboran con estas sustancias privilegiadas. 
Sin embargo, los entusiastas de la juta no deben creer¬ 
se humillados de la inferioridad relativa de esta plan¬ 
ta : el papel que representa en la industria es grandioso: 
hoy se emplea en manufacturas importantísimas y cor¬ 
riendo el tiempo , se estenderán sus aplicaciones so¬ 
bre todo, en las fábricas de cartón, papel, cuerdas, 
lonas y telas para sacos y otros usos de igual utilidad, 
en términos que su entrada en la industria europea es 
á todas luces un beneficio del cielo. 

Casi desconocida ó sin uso alguno en el país, hemos 
creído conveniente el hablar detalladamente de la juta 
de Bengala, con el fin de demostrar su importancia, las 
utilidades que se logran con su empleo y comercio y el 
fraude que suele hacerse con ella, para que la industria 
española instruida, continúe su glorioso vuelo hasta la 
reconquista de la elevada posición que ocupaba en el 
comercio y en la industria del mundo. 

E. Velez y de Paredes. 


KL AÑIL. 

El añil es la materia que suministra el hermoso color 
azul para tintorería y que es conocida por este nombre. 
Esta materia se obtiene por medio de la maceracion en 
en el agua de ciertas plantas tropicales ; fiero el añil 
que forma una de las ramas del comercio de Asia y 
América con Europa, se obtiene casi enteramente de 
plantas leguminosas del género indigofera-, el cultivado 
en la India es el indigo/cra linvtoria y el de América 
el indigofera añil ; el de la India tiene las hojas pinadas 
y el tallo ligero y leñoso; cuando se cultiva con buen 
éxito la planta llega á tener cuatro, cinco y hasta seis 
pies de altura. 

Hay motivos bastante poderosos para creer que el 
cultivo del añil y la preparación de la materia que sirve 
para tintes, ha sido conocida en la India desde una 
época muy remota. Se ha preguntado á la verdad mu¬ 
chas veces si el indicum citado por Plinio en su Histo¬ 
ria natural, era efectivamente el añil, porque asi lo 
parece , aun cuando no haya precisamente una razón 
suficiente para ello. Plinio dice que el indicum era lle¬ 
vado de la India , que cuando se le deslie produce una 
mezcla admirable de azul y color de púrpura y da no¬ 
ticias por las cuales puede distinguirse con bastante 
precisión la verdadera materia á que se refiere. Es ver¬ 
dad que Plinio se equivoca estraordinariamente en 
cuanto al modo de producir esta materia, pero lauto en 
la antigüedad como en los tiempos modernos encontra¬ 
mos repetidos ejemplos para probar que la posesión de 
un artículo traído desde países remotos, no implica se¬ 
guramente el conocimiento de su naturaleza ni del sis¬ 
tema que se sigue en su manufactura. Beckmannyel 
I)r. Bancroít han estudiado este asunto con la mayor 
instrucción y sagacidad, y han terminado su investiga¬ 
ción diciendo que el indicum de Plinio era real y ver¬ 
daderamente añil, y no como se ha dicho sig razón 
que era una droga hecha con el isatis ó glasto. En todo 
caso, no hay duda alguna de que el añil fue importado 
á la Europa moderna por Alejandría antes del descu¬ 
brimiento del camino de la India por el Cabo de Buena 
Esperanza. En los primeros tiempos en que empezó á 
usarse se acostumbraba á mezclarle con un poco de 
glasto para realzar y mejorar su color, pero sucesiva¬ 
mente se fue aumentando la cantidad de añil hasta que 
por último se empleó solo. Es digno de notarse que el 
uso de añil no llegó á generalizarse sin encontrar una 
oposición violenta. Los cultivadores de glasto pudieron 
hastaute en algunos países para hacer que se prohibiera 
el uso del añil; en Alemania un decreto imperial pu¬ 
blicado en 1654 prohibía el uso del añil ó «tinte del 
diablo» como le llamaban y encargaba que se tuviera el 
mayor cuidado para impedir su importación clandesti¬ 
na , «porque decía el decreto, el comercio ele glasto es 
perjudicado, los artículos teñidos pierden y el dinero 


es llevado fuera del pais.» Los magistrados de Nurem- 
berg fueron mas allá aun y obligaron á los tintoreros 
de la ciudad á que prestaran juramento una vez cada 
año, de no usar añil; esta costumbre ha subsistido has¬ 
ta una época no muy distante. En 1508 el uso del añil 
fue prohibido en el Languedoc por una vehemente es- 
posicion de los estados ele esta provincia escitados á ello 
por los cultivadores de glasto, y basta 1737 los tintore¬ 
ros de Francia no tuvieron Ja libertad de teñir del modo 
y con los artículos que quisieran. No debe censurarse 
sin embargo, con demasiada dureza la ignorancia de 
nuestros antepasados, porque aun en el dia hay algunos 
países en los cuales están prohibidos artículos de co¬ 
mercio importantes, á veces por razones que no son 
mucho mas sólidas que las que se daban en el siglo XVI 
para prohibir el añil. 

El añil se produce en Bengala y en otras provincias 
dependientes de la presidencia de este nombre y situa¬ 
das desde los 20° hasta los 3(L de latitud Norte; en la 

S irovincia de Tinnevelly, en el gobierno de Madrás; en 
ava, en Luzon en las islas Filipinas y en Goatemala y 
Caracas en la América central. Bengala es sin embargo 
el gran mercado de añil y la cantidad producida en los 
demás países, es comparativamente insignificante. 

Ravnal opinaba que el cultivo del añil habia sido in¬ 
troducido en América por los españoles, pero el célebre 
Humboklt en su Ensayo político sobre la Nueva España, 
dice que varias especies de indigofera pertenecen al 
Nuevo Mundo, y que los españoles, poco después de la 
conquista de América, usaban va el añil para sustituir 
á la tinta. 

Durante los primeros veinte años de la dominación 
inglesa en Bengala, el cultivo y la manufactura del añil 
tan importante en el dia en aquellos países, eran desco¬ 
nocidas como objetos de industria y comercio para los 
ingleses y las esportaciones eran insignificantes. Los 
mercados de Europa en aquel tiempo se abastecían 
principalmente del que se traía de América. Sin em¬ 
bargo, en 1783, este tráfico empezó á llamar la atención 
tle los ingleses, y aunque los procedimientos empleados 
por ellos en un principio, serian casi los mismos que 
seguían los naturales ctel pais, su mayor inteligencia y 
los capitales de que podian disponer los dieron ventajas 
inmensas sobre estos últimos. En sus manos el cultivo 
y la preparación del añil ha llegado á .ser un ramo de 
los mas importantes, y como comercio es completa¬ 
mente libre en todo el pais. El añil fabricado por los 
naturales sirve para los pedidos del interior, pero lina 
parte bastante considerable del mismo y todo Jo que 
fabrican los europeos es esportado. 

En el delta del Ganges , donde se cultiva la calidad 
mejor y mas grande, la planta no dura mas que una 
sola estación, porque las inundaciones periódicas la 
destruyen, pero en las provincias del centro y del Oes¬ 
te, cuyo terreno es muy seco se logran una o dos cose¬ 
chas y por esta razón suministran una cantidad mayor 
de cañas que las otras. 

Durante los nueve años anteriores al de 1814, en 
ue comenzó el comercio con la India, el término me- 
io anual del añil producido en Bengala para la espor- 
tacion fue de unas 5.o00,000libras; pero desde que se 
abrieron los puertos se ha aumentado considerablemen¬ 
te; las esportaciones, durante los diez y seis años que 
mediaron desde el de 4814 basta el de 1830, fueron de 
mas de 7.500,000 libras anuales; en el de 1829 á 1830 
la esportacion llegó á 9.000,000 de libras y desde en¬ 
tonces ha continuado aumentando, aunqiie en menor 
escala y con algunas oscilaciones. De 1851 á 18521a 
cantidad esportada llegó á D.633,374 libras. 

Hay que advertir que desde que empezó el comercio 
en grande escala, los capitalistas indios han emprendi¬ 
do la manufactura del añil por el método europeo, y en 
el dia una parte considerable de los productos anuales 
está preparada por ellos. 

El cultivo de la planta es muy delicado , no solo en 
cuanto á su crecimiento de año á año, sino también en 
cuanto á la cantidad y calidad de añil que suministra; 
de aquí, provienen machas veces las oscilaciones que 
vemos en la cantidad producida y por consiguiente en 
el precio. 

El consumo de añil que se hizo en Inglaterra duran¬ 
te los diez años de 1842 á 1852, fue por término me¬ 
dio de unos 2.000,000 de libras anuales; el no variar 
esta cantidad en un período tan largo y á pesar de la 
baja del precio y del aumento de población, es debido 
al menor uso que se hace de las telas azules, en cuyo 
tinte se empleaba principalmente. Su consumo en Frwi- 
cia es casi igual al que se hace en Inglaterra. Además 
de las cantidades esportadas á la Gran Bretaña, á Fran¬ 
cia y á los Estados Unidos, una gran paFte del añil de 
Bengala se esporta también á los puertos del Golfo Pér¬ 
sico, desde donde se lleva á la Rusia meridional. Es es- 
traño que los chinos no usen el añil aunque el azul es 
su color favorito. 

El añil de Bengala está dividido en dos clases, llama¬ 
das en el lenguaje comercial Bengala y Ouda ; la pri¬ 
mera es la que producen las provincias meridionales de 
Bengala y (le Bahar y la última la de sus provincias 
septentrionales y de Benares; la primera es de calidad 
mucho mejor que la segunda; esto provenia en otro 
tiempo de la costumbre que tenían los plantadores eu¬ 
ropeos en las provincias uel Norte, de comprar la fécula 


aun húmeda á los ryots ó fabricantes del pais y com¬ 
pletar los procedimientos de secarla. En la actualidad 
esta costumbre ha cesado en gran parte, por lo cual el 
añil de Ouda ha mejorado considerablemente en cali¬ 
dad. Su inferioridad es probable que se deba mas bien 
al suelo y al clima que a la mayor ó menor perfección 
con que se trabaja. 

El estado siguiente contiene datos muy exactos con 
respecto á la producción anual del añil en la India, con¬ 
tando por cestas de 82 libras : 



1842. 

1847. 

1851. 

Bengala. 

42,120 

72,610 

74,000 

Tirlioot. 

12,510 

18,880 

31,000 

Benares. 

18,980 

11,060 

11,000 

Ouda. 

5,390 

7.<50 

0,000 


79,000 

110,000 

125,000 


El añil se esporta además de la isla de Java, de las 
Filipinas, de la América central y de otros puntos. En 
i845 las esportaciones de Bataviá llegaron á 1.653,809 
libras y es de creer que desde entonces acá habrán va¬ 
riado muy poco. Las esportaciones de Manila en el 
año 1850, fueron calculadas en unas 450,000 libras. 
Según Humboldt, el añil esportado de Goatemala 
en 1825, llegó á 1.800,000 libras ; pero si esto es exac¬ 
to, desde entonces ha disminuido mucho. En la actua¬ 
lidad, el total de las esportaciones de añil de la Amé¬ 
rica central, anenas cscederá de unas 500,000 libras. 
Algunas islas de América producen también añil pero 
en cantidades muy pequeñas. 

El añil bueno se conoce por su poco peso específico 
que indica la ausencia de materias terrosas, por la masa 
que no desprende pronto su materia colorante,cuando 
para probarla se hace una raya con ella sobre una su¬ 
perficie blanca, pero sobre todo por la pureza del 
color. 

La primera es estimada por esta pureza y conocida 
en el comercio con el nombre de azul fino; ilespues van 
el púrpura fino, púrpura y violeta , púrpura y viólela 
ordinario, azul oscuro, púrpura y violeta inferior, cobre 
fuerte y cobre ordinario. Estas distinciones se refieren 
únicamente al añil de Bengala, porquecl de Ouda se di¬ 
vide solo en tino y ordinario. El añil de Madras, que es 
superior al de Manila, viene á ser igual a) añil ordina¬ 
rio de Bengala; el añil de Java es superior á estos. Los 
objetos requeridos para la manufactura del añil, son 
algunas tinas hechos de ladrillos fiara poner en infu¬ 
sión la planta y para precipitar la materia colorante, 
una casa para cocerla y secarla y otra fiara habitación 
del plantador. Todas estas cosas para una fábrica de 
añil de veinte tinas que produzca por lénniuo me¬ 
dio 12,500 libras de añil que valgan en ella misma 
unos 250,000 reales, no costaría mas de 150,000 rea¬ 
les. Los edificios y aparatos necesarios para sacar igual 
producto de azúcar, costarían unos 400,000 reales; esto 
csplica la causa de que los colonos ingleses en la India 
se dediquen rara vez á la fabricación de la azúcar, y 
con mucha frecuencia á la del añil. 

A. 


COSTUMBRES DE SEVILLA. 

COBRAR EL PISO. 

Acompasadas, lentas, sonoras, cruzábanse en el es¬ 
pacio las vibraciones de los varios relojes de la ciudad 
conquistada por San Fernando, al anunciar con su me¬ 
tálica voz por doce veces, que nace un nuevo dia entre 
las vaporosas sombras de la noche. 

—Ave María piiríííísima, las doce lian dado y se- 
renóó. 

Cantan cien desentonadas voces en todos los ángulos 
de la población. 

Han pasado once minutos: doce monótonas campa¬ 
nadas apagan con su lúgubre tañido la tranquila respi¬ 
ración de la dormida ciudad. 

¿Es acaso el sonido de los relojes que, nos devuelve 
en tristes, pavorosos ecos, la inmensa bóveda de la 
noche? 

¿Es la religiosa campana que convoca á la oración 
á las vírgenes esposas de Jesús, el Hijo de María ? 

Es el reloj de la Audiencia; ha esperado once minu¬ 
tos el perdón para el reo de muerte, y terminada la 
próroga, avisa con la voz infalible del tiempo, que es el 
instante de cumplir la función, que la sociedad impo¬ 
tente para alcanzar la regeneración de aquel hijo es- 
traviado, ha impuesto á otro de sus hijos. 

Empero es de noche, y por tanto no aparecerán en 
nuestra descripción: 

Ni la desolada tristísima figura del que van á ajus¬ 
ticiar. 

Ni el venerable sacerdote del Crucificado , emblema 
de caridad y mansedumbre. 

Ni el inmenso pueblo que se apiña y aprieta, porque 
cada uno quiere el mejor Jugar para ver mas á su sa¬ 
tisfacción los visajes del moribundo. 

Ni el llanto de los pequeñuelos azotados despiadada¬ 
mente jior sus madres para eterno recuerdo ue aquel 
espectáculo. 
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Ni en fin, el repugnante, miserable ser á quien orde¬ 
na matar la ley del nombre, y la ley de Dios le dice,— 
no matarás.—V cuenta que si la sociedad justifica ese 
hecho, es preciso convenir en que la justicia y la reli¬ 
gión son contradictorias. ó en que una de las dos leyes 
es falsa, y esta es la verdad. 

Mas volvamos á nuestro propósito, y dejemos puntos 
de tanta profundidad é importancia á mas graves pen¬ 
sadores. 

Alegres, bulliciosos, envueltos en sus ricas toreras y 
el soumrero redondo sobre la ceja derecha, se encami¬ 
nan unos cuantos á la tienda de un montañés a cenar 
pescadillas y beber por cabeza unas cien cañas, mien¬ 
tras entona un polo con vinosa voz el cantador de 
oficio. 

En medio un deshecho monton de basura, traban con 
gran estruendo descomunal contienda algunos perros 
callejeros por la posesión de un descarnado hueso, has¬ 
ta que en lo mas grave de la pelea viene á dispersarlos, 
como grupo sospechoso á la tranquilidad pública, el 
irresistible argumento que Ies presenta el chuzo de 
un sereno. 

En tanto, un enamorado sevillano, el calañés atrás 


y la capa medio caida, tañe una bien templada guitar¬ 
ra que sostiene sobre el muslo, y coplea á mas y mejor, 
mientras su medio despierta dama se acomoda mas á 
su placer entre las blancas sábanas de su lecho. 

Los pitos rivales emprenden fiero combate instigados 
or la furia de los celos; la hembra, causa de esta per- 
icion se solaza con un mino forastero; y la lucha cada 
vez mas sangrienta que empezó en el lomo del tejado, 
termina en la corriente de la calle. 

Una sombra aparece por el estremo de una callejue¬ 
la , se adelanta describiendo cuantas líneas mistas pue¬ 
den calcular diez generaciones, llega, fija sus pies ante 
un marmolillo , mientras su cuerpo oscila , y suplícale 
con ademan cariñoso le deje el paso libre, pero en vis¬ 
ta de su impasibilidad , resuelve prudentemente con¬ 
vencerlo , haciéndole presente las incalculables venta¬ 
jas que favorecen la industria española , con motivo de 
la prohibición que pesa sobre el paladar de los isla¬ 
mitas. 

Alguno que otro embozado cruza las desiertas calles 

Y siempre en sosegada marcha avanza hácia el Océa¬ 
no el magestuoso Guadalquivir, besando el tronco de 
los naranjos y limoneros, entre cuyas ramas se quie¬ 


bran los rayos de la blanca luna, y susurra el soplo su¬ 
til de eneró. 

Asi, en una noche del frió invierno, la muy noble, 
heroica y leal ciudad de Sevilla, cuyo No-mad ja-do , 
nos recuerda las lamentaciones del mas sabio de nues¬ 
tros monarcas. 

Nosotros estamosenel apartado barrio de la Macarena. 

En una calleja mal alumbrada por los últimos inter¬ 
valos lúcidos de un reverbero de aceite, que en la es¬ 
quina moribundo ardía , penetra un eniliozado. 

Su traza, la del hijo del pueblo. 

Con seguro paso llega á una entornada puerta , que 
empuja con denuedo debido ciertamente á la cos¬ 
tumbre. 

Déjala abierta tras sí con entera confianza , y entran¬ 
do en el zaguan , se detiene ante calada cancela. 

Una mujer, ligera y esbelta , al ruido , pues ninguna 
otra señal ha anunciado la llegada del galan, sedes- 
liza , dibujándose á la imperceptible claridad del patio, 
y se acerca con callados pasos. 

Ignoramos el traje que vestía la macarena, porque 
perdido aquel amoroso cuadro entre las sombras , no 
pudo ser fijado en sus detalles. 
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Solo gracias á los chupetones que ponían en combus¬ 
tión un mal cigaiTo puro, logramos ver, que la niña 
tenia una hermosísima cabellera negra, ojos del mismo 
color que velados por largas y sedosas pestañas ponían 
deseos en el corazón mas frió, y una boca, cuyqs la¬ 


bios frescos como la mañana de abril sonreían graciosa¬ 
mente. 

Eran dos sombras: para ser una , solo los desunía el 
primoroso enrejado áe la verde cancela. 

La calle ha quedado en la mas profunda oscuridad. 


La luz de la esquina después de unas cuantas oscila¬ 
ciones había muerto. 

Todo en silencio. 

Solo en el fondo del zaguan se ove de cuando on 
cuando : 
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—Que nó... 

—Anda mujer... 

Tono de súplica que se confunde con... 

—Que nó, Manuó, no te canse... 

Algún tanto enojado; á lo que se sigue el confuso 
rumor de dos voces que hablan al par. 

En tal punto se hallaban nuestros dos amantes, cuan¬ 
do precedidos por el fuego de los cigarrillos, aparecie¬ 
ron tres hombres cubiertos basta los ojos. 

Sus capas recogidas y plegadas sobre el izquierdo 
brazo, hubieran dejado ver por cima de las fajas, á no 
ser de noche, bien el 
puno del calado cuchi¬ 
llo, bien el cabo de la 
navaja decinco muelles. 

Paráronse en la es¬ 
quina y hablaron en¬ 
tre sí. 

Este grupo nos trajo 
á la memoria : 

l.n mozito bien ptanínn 

En la taberna ó en el prao. 

Con que se represen¬ 
ta la costumbre sevi¬ 
llana , que se ha penli¬ 
tio , ríe cobrar el piso. 

A ello venían dispues¬ 
tos los de la boca-calle, 
y según sus ademanes, 
se acercaban muy re- , 
sueltos á cobrarlo al 
amante de Bocio. 

Cuandoi el eco de un 
beso, dulce espresion 
de amor y prueba autén¬ 
tica de la ya firmada 
paz, fue repentinamente 
abogado por una tos 
que casi en el patio re¬ 
sonó. 

Manuel, sorprendido 
en aquellos momentos 
tan deliciosos, vuélvese 
reconcentrando su ira, 
y se encara con el pri¬ 
mero al grito de : 

—/.Quién va? 

Que es contestado con 
muchísima sorna. 

—Cantará... ¿á osté 
le gusla la manzanilla? 

Porque si osté quiere 
beberíamos una canita á 
saló de esa mozqueta. 

—De esa nina á la sa¬ 
ló solo bebo yo... con 
que largo , que se es¬ 
torba. 

Esta contestación cla¬ 
ra y precisa no les satis¬ 
fizo, porque no ya uno, 
sino todos á la par con¬ 
tinuaron con sus exi¬ 
gencias. 

Pero en vano, Manuel 
no estaba de humor de 
abandonar el puesto pa 
ra ir á convidarlos, no 
por falta de rumbo, sino 
porque no quería pagar 
el piso. 

Una palabra de mal 
género preludiando un 
movimiento agresivo, 
dió á conocer que sus 
intenciones no eran las 
mas amistosas. 

Tanto mas, cuanto 
que pocas noches antes 
habían otros salido mal 
parados cu igual caso, 
y tal vez vendrían es¬ 
tos á tomar la revancha. 

Asi fue. 

El mas cercano se lanzó por detrás de Manuel para 
cortarle Ja retirada. 

Pero este, ligero y ágil, recogiendo su capa en el 
brazo izquierdo y sacando una regular navaja, saltó á 
la calle por la parte del rincón. 

Apenas tuvo tiempo de prepararse, cuando le. larga¬ 
ron un viaje que detuvo diestramente, no sin que le 
hiriera el brazo. 

Ya le arremetían los otros dos, cuando se resolvió á 
salir del apurado trance en que se hallaba. 

Vuelta la mano, y sujetando la navaja con la palma 
y el pulgar, la despidió con un movimiento corto y rá¬ 
pido , con tal violencia y tan certero, que la clavó has¬ 
ta las cachas en el pecho de su contrario. 

Este se desplomó á un fuerte golpe de sangre , que 
arrastró consigo aquel inesperado proyectil. 

No fue sin éxito el cálculo de Manuel, pues al grito 


y caída del ya muerto, los otros tomaron las de Villa- 
Diego. 

Manuel pensó entonces ponerse en salvo. 

Pero desgraciadamente , el rumor de las carreras 
puso en alarma al próximo sereno, y á la sefial de so¬ 
corro propagada con la rapidez del rayo , acudieron 
otros muchos y algunos de los de la capá. 

Nuestro héroe fue cogido, y le conducían al ex-con- 
vento de San Francisco. 

I La bella Bocio, temblorosa y agitada, pudo ver tras 
los visillos del balcón, iluminada la calle por los faro- 
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' les de los serenos quién era el muerto, y calmar su an¬ 
siedad. 

Pero ¡desdichada! lloraba con el mayor desconsuelo, 
desgarrado el corazón por dolorosa incertiduinhre, la 
futura suerte de su querido amante. 


Un ano después se preparaba á tomar el hábito 
mismo iliaen que se alzaba en el pópulo un cadalso. 

Eduardo Navarro. 


LA GUERRA DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

En este número insertamos la vista de Frcdencks- 
hurg, ciudad junto á la cual se ha dado la última y 


mas sangrienta batalla entre federales y confederados, 
quedando ambos ejércitos destrozados y teniendo que 
retirarse el primero. Damos también la vista del cuar¬ 
tel general del jefe federal Bu reside en Salmonth. 

La batalla del t3 de diciembre de 1802, ha hecho fa¬ 
mosa la ciudad de Fredericksburg en Virginia. Con 
arreglo á lo resuelto en el consejo de guerra celebrado 
en Washington, el general Burnside se acercó con su 
ejército á esta ciudad; mas cuando llegó á la orilla sep- 
tenlrional del Bappahanock, no encontró ni pontones, 
ni barcas ni aprestos militares para pasar este rio, no 

obstante que el general 
Halleck y sus oficiales 
tenían, según parece, el 
encargo de proporcio¬ 
narlos. El general con¬ 
federado Lee, se apro- 
„ vechó de la forzosa inac¬ 
ción de su contrario pa¬ 
ra fortificar mas y mas 
las líneas que ocupaba 
detrás de Frcdericks- 
burg. Por fin los fede¬ 
rales entraron en la ciu¬ 
dad , que fue evacuada 
por sus enemigos; pero 
al querer tomar después 
las fuertes lineas de es¬ 
tos , encontraron nin 
resistencia tan desespe- 
rada y mortífera, que 
se vieron obl¡gados á 
salir á su vez de la ciu¬ 
dad y repasar el rio. 

Fredericksburg está 
situada á la orilla de¬ 
recha del Bappahanock 
á unas sesenta millas de 
Bicbmond, en un fértil 
valle muy ventajoso pa 
ra la industria y el co¬ 
mercio. Pasa por ella el 
ferro-carril de Washing¬ 
ton , y además tiene un 
canal que la une al rio. 
En 1856 contal» de po¬ 
blación unas 5,000 al¬ 
mas , y antes de la 
guerra había en ella cin¬ 
co templos, un hospi¬ 
cio para huérfanos, dos 
seminarios, dos perió¬ 
dicos y dos bancos. Pe¬ 
ro desde que comenzó 
la guerra fue alternati¬ 
vamente ocupada por 
los federales y los con¬ 
federados; y en el día. 
destruida por aquellos al 
evacuarla, noesmasque 
un monlon de ruinas. 

Fahnonth, cuartel ge¬ 
neral de Burnside mi¬ 
les de la batalla , se ba¬ 
ila en frente de Frode- 
ricksburg; el rio por 
aquella parte tiene Dos¬ 
cientas varas de anchu¬ 
ra ; pero es «i veces va- 
deable. A una milla al 
Este de esta población, 
pasa el camino de liiei - 
ro de Bichmond , cuyo 
puente sobre el Bappr- 
lianock fue ganado úl¬ 
timamente por los con¬ 
federados. Desde Fal- 
monlh el general Burn¬ 
side contempló con un 
anteojo de gran fuerza 
los progresos é inciden¬ 
tes de la batalla, dió 
sus órdenes para ella y 
recibió y comunicó par¬ 
tes v noticias, basta que 
dado el último desesperado é infructuoso ataque á 
las posiciones de los confederados mandó la retirada 


CAUSA FONTANELLAS. 

Nuestros lectores han vislo en anteriores números e| 
retrato de la persona acusada y sentenciada por la Au¬ 
diencia de Barcelona como reo de usurpación del estado 
civil; y han visto también las líneas que dedicamos á 
la apreciación de estos hechos. Estas lineas han sitio 
mal interpretadas en Barcelona, desde donde se nos 
dirige un comunicado en defensa del tribunal que lia 
fallado esta causa y de los considerandos en que se 
apoya la sentencia. 
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Debemos deelarar que nada 1» estado mas lejos de 
nuestro ánimo que ofender la rectitud de los magistra¬ 
dos que han entendido en esta causa. Nuestra intención 
ha sido esponer cuanto en pro y en contra se decía 
respecto ue la personalidad del acusado, desnudos co¬ 
mo estamos de todo espíritu de parcialidad en el asunto. 

La opinión pública en Madrid se había mostrado ge¬ 
neralmente favorable al don Claudio F., y en el Mu¬ 

seo podrá naturalmente haberse reflejado esta opinión. 
Pero la sentencia del tribunal ha puesto término en 
muchos á la duda, haciendo á otros vacilar en sus pri¬ 
meros juicios. No teniendo nosotros mas interés, en 
este como en todos los asuntos públicos, que el de la 
verdad y la justicia; sentiríamos haber dado lugar con 
nuesttas palabras á que se nos supusiera impulsados 
de otros móviles menos nobles. 

Creemos que al dar su fallo los magistrados de Bar¬ 
celona babran procedido estrictamente con arreglo á su 
conciencia, ilustrada con los procedimientos y antece¬ 
dentes de la causa; confesamos que este juicio es de 
mayor peso que cualquiera otro individual que pudiera 
formarse, no va solamente ante la ley (pues sobre ese 
punto no hay la menor sombra de duda), sino también 
ante la opinión pública; y mientras llega el momento 
de que la convicción nos penetre por completo, guar¬ 
damos y aguardaremos la mas imparcial reserva sobre 
este asunto que solo hemos tratado porque lia tonillo 
el privilegio cíe escitar la atención general y caer por 
ese hecho bajo el dominio de la prensa. 


OTRA EXISTENCIA PERDIDA. 

NOVELA ORIGINAL. 

( CONTIMUCION. ) 

Primero corría solo lo mismo que en mi infancia por 
esos campos que me vieran nacer, saludando á todos 
mis antiguos amigos de nifio, el árbol, la mata, la pena, 
la casita blanca de la colina; respiraba esas brisas que 
estarán ya impregnadas de todos los voluptuosos per¬ 
fumes de la primavera, v mas que de otro mi favo¬ 
rito amigo el olor del azahar; veía los árboles cuajados 
de follaje, las llanuras verdes, los cuadros de los jar¬ 
dines matizados de tantas flores y me olvidaba por com¬ 
pleto de que aquí apenas empiezan á brotar las hojas 
de algún raquítico arbusto y cíe que á no ser por el olor 
de las lilas ni nos acordaríamos de que estamos en pri¬ 
mavera. 

Pero bahía dejado libres las riendas de mi imagina¬ 
ción y sonaba cosas mas agradables todavía. Esos prados, 
esos valles, esas frondosas alamedas no las recorría ya 
solo; al choque de mi corazón con la naturaleza había 
brotado el sentimiento y había tomado forma. Llevaba 
á mi lado á mi compañera, que yo no sé quién es, pero 
te aseguro que era tan feliz en llevarla como no lo be 
sido nunca ni aun cuando be recostado la calveza en el 
regazo de mi madre. No se parecía á ninguna de las 
mujeres que conozco, pero su mirada era tierna y dul¬ 
císima como el reflejo de la estrella de la tarde y su 
cabellera rubia y ensortijada corno los rayos del sol que¬ 
brados en el estanque, mas dorada todavía que los hori¬ 
zontes que se presentaban por todas partes á mi vista. 

¿Querrás creer que Fernando tuvo valor para sacar¬ 
me de repente de este delicioso ensueño y para hacerme 
tomar parte en una ridicula cuestión que había susci¬ 
tado Martin acerca de una joven á quien se proponen 
enamorar? 

Tú que has amado, tú que conoces todas las emocio¬ 
nes, toda la dulzura de este sentimiento, comprenderás 
la mística beatitud de que be gozado esta mañana. De 
vuelta á casa , ¿cómo me había de encontrar con áni¬ 
mo para revolver Jas viejas cuestiones escolásticas de 
estos libros apolillados? Necesitaba dejar que volase mi 
imaginación , que mis sentimientos se espresasen; si 
hubiera tenido cerca de mí alguna mujer me hubiese 
enamorado de ella; ñero no lia sido asi y tengo que con¬ 
tentarme con que la ternura de mi alma rebose en 
espansiones, y adorar á mi sueno, á mi pura crea¬ 
ción ideal. Esto no podrá satisfacerme por completo, 
porque mí visión se irá desvaneciendo y tendré que 
volver á dormirme de nuevo en el estúpido sueno de la 
materia. ¡ Oh, desearía amar á una mujer real, aunque 
tuviera que sufrir todas I as amarguras que dicen que 
el amor nos produce! 

Adiós, Rafael, perdóname si deliro , pero en la dis¬ 
posición de mi alma necesito hacerlo para que el es- 
ceso de vida y de sentimiento que hay en ella y que no 
tiene objeto á que dedicarse, no la abogue.» 

IV. 

Desde aquella tarde empezaron Martin y Fernando á 
hacerle el amor á la vecina. 

IVro ambos se habían equivocado. 

Porque abrigaban la esperanza de que fuese una de 
esas muchachas fáciles que con tanta frecuencia se en¬ 
cuentran en Jas grandes ciudades, v la vecina no 
era tai. 

Ni Fernando ni Martin , á pesar de las pretensiones 


del primero, estaban acostumbrados á tratar con cierta 
clase de gente y empezaron ambos á sentir encogi¬ 
miento. 

Por otra parte, Martin acababa de arreglarse con una 
modistilla y esta le tenia embargado el corazón, do la 
manera que podia Martin tener el corazón embargado. 

Fernando estaba también en vísperas de arreglarse 
con una de las queridas de un banquero y aunque la 
conquista de una virtud tan asendereada cómo la de la 
bella Micaelita, debía ser ñoco lisonjera para un hom¬ 
bre de sentimientos delicados, Fernando estaba dema¬ 
siado envanecido porque iba á ser el amante de la que¬ 
rida de un hombre rico. 

El tiempo de que podían disponer á mas del que esto 
les ocupaba , era demasiado poco todavía para estudiar 
cuando los exámenes estaban tan próximos. 

Asi, pues, si bien no dejaron ele seguirse asomando 
á verla, y aunque Fernando suspiraba y Martin seguía 
requebrándola, no pasaron de esto. 

La joven debió comprender que ninguno de aquellos 
seductores era peligroso y no se retiraba ya del balcón 
cuando ellos se asomaban. 

En cuanto á Julián , á pesar de que no tenia ni mo¬ 
dista ni cortesana de tono que le ocupase, no se cui¬ 
daba tampoco de la vecina. La había visto, si, pero su 
tipo era tan diferente de la concepción de sus sueños, 
que ni siquiera le había ocurrido la idea de poder ha¬ 
cerla el amor. La vecina por su parte, apenas había ad¬ 
vertido la presencia de Julián en la casa. 

Véase, pues, por qué circunstancias, siendo Rosa una 
morenita lindísima y á vueltas de su aire do salud y de 
sus encendidos colores, un tañido sentimental, no 
jodian, sin embargo, sus hermosos ojos encender la 
lama del amor en ninguno de aquellos inflamables 
corazones de estudiantes. 

No se proponía tampoco la joven conseguir este 
objeto, y sí era mujer y dicho se está con esto que la 
complacía agradar, su vanidad debía estar satisfecha en 
esta parte, como lo demostraba el gracioso saludo con 
que correspondía á las ceremoniosas reverencias de 
Fernando, y la sonrisa que hacían asomar á sus labios, 
cuando su madre no estaba en el balcón, las ostra va¬ 
gan tes galanterías de Martin. Por Jo demás, si ella no 
amaba ó si tenia sus amores por otra parte, fue cosa do 
que nunca tuvieron conocimiento sus vecinos, y la 
verdad es que tampoco pusieron gran empeño en «ave¬ 
riguarlo. 

Llegaron los exámenes y cada lino de nuestros esco¬ 
lares pudo salir de ellos adelante, gracias á los trabajos 
que como de costumbre había hecho Julián por toda la 
comunidad. 

Nadie que haya sido estudiante ha dejado de espe- 
rímentar esa sensación de vacio, de malestar sin causa 
y basta de abatimiento que produce el examen. 

El espíritu lia estado agitado y se ha vivido intran¬ 
quilamente durante lino ó dos meses; apenas se han 
podido dedicar algunos momentos á las diversiones, 
si bienes cierto que el robo de estos momentos al tra¬ 
bajo aumentaba el placer de ellas; val encontrar de 
repente la ansiedad satisfecha, los deseos conseguidos, 
el tiempo libre para todos los placeres, la naturaleza 
humana no puede esperimentar esta violenta transición 
sin disgusto, porque la fuerza de la costumbre ejerce 
demasiado imperio sobre ella. 

Por esto bav que sustituir una actividad con otra. 
A la inquietud constante del espíritu sucede el movi¬ 
miento material del cuerpo del estudiante que hace los 
indispensables preparativos para trasladarse á su pue¬ 
blo, ansioso de que sus padres le manifiesten ai abra¬ 
zarle que la buena nota obtenida en el examen les hace 
perdonar el rsceso de los gastos verificados durante el 
curso; ansioso de pasear de nuevo por las praderas 
donde corrieron las serenas horas de la infancia, si¬ 
quiera baya de aburrirse en ellas á los ocho dias; an¬ 
sioso no lóenos de ver á alguna linda prima, la que es 
sobrado inocente para adivinar las infidelidades que se 
han cometido durante la ausencia , y que si por algún 
accidente llega á tener conocimiento ue ellas, profesa 
demasiado carino á su primo para no perdonarlas. 

Esto fue lo que aconteció» Míartin y á Fernando que 
cuatro dias después del examen estaban ya en camino 
para sus pueblos. Julián no bahía podido marcharse 
porque su buena disposición para el trabajo bahía he¬ 
cho al fin que uno de sus catedráticos le proporcionase 
una colocación en las oficinas de la enciclopedia que 
redactaba; por lo que recibió la enhorabuena y el au¬ 
gurio de un magnífico porvenir de parte de Fernando. 

No bahía sido lodo, por supuesto, magnanimidad ni 
benevolencia por la del profesor. Este bahía visto que 
Julián era un chico aprovechado y laborioso, y con el 
pretesto de favorecerle, lo que realmente hacia, era es- 
ploíarle. Por la merced de un sueldo mezquino que Ju¬ 
lián aceptaba con Ja alegría con que todos los mucha¬ 
chos pobres aceptan el empezar á ganar dinero, le re- 
flactaha este magníficos artículos, que al catedrático, 
bajo cuyo nombre no hay que decir se publicaban , le 
producían pingues resultados. Gravitaba edemas sobre 
él todo el peso de la administración de la enciclopedia, 
mientras el catedrático iba á tomar baños durante el 
verano para descansar de Jas fatigas del curso. 

Por esta causa, pues, el pobre Julián no pudo dis¬ 
frutar aquellas vacaciones del placer de abrazar á sus 


ancianos padres, los que después de manifestarle por 
esto su sentimiento, tanto mayor, cuanto que la enfer¬ 
medad, la parálisis que cada vez iba invadiendo mas á 
su madre, les tenia muy tristes , le enviaron su bendi¬ 
ción en una carta. 

V. 

Nuestro héroe á pesar de serlo, trabajaba , no como 
un héroe de novela, sino como un hombre que se gana 
el pan y que no sabiendo lo que esto significa, se pro¬ 
pone lograrlo trabajando como un gana pan. 

Resuelto un domingo á encerrarse en su casa para 
poner el trabajo al corriente, se fué á misa muy tem¬ 
prano para no tener necesidad de salir luego para nada. 

Julián oíala misa con el mayor recogimiento, pero 
cuando pasa una chica guapa á su lado por la iglesia, 
el muchacho mas devoto no puede dejar de levantar la 
cabeza para mirarla y esto fue lo que sucedió al joven. 
Pasó una mujer á su lado y como conociese á Rosa se 
sonrió al recordar á sus amigos y su estraña dispu¬ 
ta. Esta primera idea, apartando su pensamiento del 
altar, le llevóá acordarse de la partida de estos, de 
que él bahía tenido que quedarse y de sus padres, y 
lanzó un suspiro. 

Rosa, que se había arrodillado á pocos pasos, se pre¬ 
guntó á si misma quién era aquel hombre que se había 
sonreído al mirarla, y que luego había suspirado, y 
consultó con su amiga la que miró á Julián y no pudo 
satisfacer tampoco su curiosidad. 

Guando el joven salió de la iglesia ¡lia algo pensativo, 
lo cual le hacia caminar despacio y como llevaba la mis¬ 
ma dirección que ella, Rosa pudo creer que la seguía. 

En su con semencia , al llegar á su casa volvió la ca¬ 
beza para mirar otra vez á su desconocido perseguidor 
al que no había logrado conocer todavía, y este movi¬ 
miento rápido sacó de su meditación á Julián, que no 
fiahia vuelto á cuidarse de ella y le hizo sonreír de 
nuevo. 

Entró en su casa y se preparó al trabajo. 

Antes tenia que desayunarse , y mientras se prepara¬ 
ba el almuerzo se asomó distraídamente á los cris¬ 
tales. 

Rosa había hecho lo mismo, pero miraba hacia la 
calle como si buscase algo. 

Julián la vióal levantar su visillo y dijo para sí. 

—Es la tercera vez que como lina visión se me ajm- 
rece boy la vecina en menos de media hora, en la igle¬ 
sia, en ía calle v en su casa. 

Julián reparó entonces que la vecina era muy bo¬ 
nita. 

Rosa hizo un gesto de impaciencia y levantando sus 
hermosos ojos los fijó casualmente en la ventana de Ju¬ 
lián; cuando vió á este, hizo un segundo gesto de alegre 
sorpresa y que parecía querer indicar esta esclamacion: 
; Yo bien (lije que le conocía ! 

Por su parte Julián no fue dueño de reprimir esa 
conmoción misteriosa que todo hombre de corazón es- 
pcriilienta cuando se lijan en él de cierta manera las 
miradas de un par de hechiceros ojos negros. 

VI. 

Cuando salió al dia siguiente para ir á la oficina, 
levantó Julián la vista Inicia el balcón y vió á la vecina . 

Fuese electo de una djslraccion ó de su carácter tí¬ 
mido, volvió á bajar los ojos sin saludarla, lo cual no 
fue obstáculo para que ella le siguiera con los suyos 
hasta que hubo doblado la esquina de la calle. 

[‘asaron tantas mañanas viendo Julián en el balcón 
á la vecina cuando salía , que ya adquirió la costumbre 
de encontrarla allí, basta el punto de que el primer dia 
que dejó de verla no pudo menos de preguntarse: 

—¿Por qué no estará boy la vecina en el balcón? 

—No le be visto salir á usted hoy, le dijo Rosa por 
la tarde. 

—No estaba usted en el balcón. 

Porque Rosa se asomaba también por las tardes, y 
Julián se había hecho insensiblemente una necesidad 
de salir entonces á su balcón y cambiar con ella pala¬ 
bras. de las que debemos decir en honor de la verdad 
que Rosa era casi siempre quien pronunciaba las pri¬ 
meras. 

Asi pasaron también otros muchos días y Rosa y ci¬ 
jo ven se saludaban ya afectuosamente , aunque la ma¬ 
dre de aquella saliese al halcón al mismo tiempo que 
su hija. 

Después de una de estas tardes estuvo la noche tan 
serena que Julián tomó una silla y se sentó á disfrutar 
del aire fresco. 

Rosa permaneció también en su puesto, y aun creyó 
oir Julián que había suspirado. 

—Verdaderamente, yo debía hacer el amor á esa 
joven. Me parece que no había de ser mal recibido. No 
puedo correr el riesgo de enamorarme, y si veo que ella 
no me quiere podré retirarme á tiempo. 

Pero renunciar á mi tipo, al casto ídolo de mi ima¬ 
ginación... ¿Mas, porque renunciar? Haré mi apren¬ 
dizaje del amor en la vecina que me indica tener so¬ 
brados deseos de enseñarme y veremos lo que es eso. 

Me parece que ha suspirado otra vez. 

—¿Por qué está usted triste vecina? 
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A la distancia á que estaban , por mas que la noche ’ 
fuese clara no podía Julián distinguir uno de esos ges¬ 
tos encantadores que el menos avisado traduce en un 
«por tí» por lo que Rosa tuvo que contestarle: ( 

—Esla noche me inspira melancolía. 

Julián creyó que ya había estado demasiado atrevido 
y se. calló. : 

Rosa esperó todavía un buen rato y al cabo cerró el ■ 
balcón. I 

Al día siguiente la vió salir á paseo y no pudo como ! 
tenia pensado pedirla una flor de sus tiestos. j 

Aun cuando ya aquello era muy frió, cuando lo hizo 
á los tres dias, Rosa le contestó: 

—No sé para qué la puede usted querer: sin em¬ 
bargo , se la daría si la calle fuese mas estrecha y pu¬ 
diera arrojarla á su Imlcon. 

Julián bajó á la calle y nosotros no sabemos cómo 
fue, pero cinco minutos después le había dicho ya á 
Rosa al través «le la reja del piso bajo que la amaba. 

Ella aparentó no creerlo, pero al cabo le dijo que él 
sí era verdaderamente el primer hombre que ella ama- 1 
ha, y aunque la colocación del adverbio en este período 
era bastante pérfida, Julián la creyó con toda su alma, 
hasta el punto de decirse á sí mismo cuando volvía a su 
casa: 

—Yo estoy obrando mal; Rosa llegará á enamorarse 
«le veras y yo no la puedo amar porque no es mi tipo; 
acaso bagó inai en engañarla. El pobre niño eia el que 
se engañaba á si misino. No podía ó no quería juzgar 
«leí corazón de su amante mas que por el suyo víigen, 
y no conociendo el pasado de Rosa y lo que esta podía 
querer de él, no comprendía bien cuál de los dos era el 
que. se i lia enamoramlo de veras. 

Era él. 

Porque él no habia esperimentado nunca el efecto 
que produce la mirada «fe unos ojos negros que se 
lijan en los nuestros cuando una boca encarnada y hú¬ 
meda nos está diciendo que nos ama; porque no habia 
esperimentado ese desvanecimiento de deleite que su¬ 
fre el alma cuando una voz tan dulce como el sonido de 
un arpa eolia nos dice al despedirnos «acuérdate de 
mí,» porque no habia sentido lampoco nunca abrasarse 
y temblar to«lo su cuerpo al estrechar una mano tierna 
y suave que cuando oprime la nuestra lo que oprime 
realmente es nuestro corazón contra el de la mujer 
que tiene nuestra mano, y cuando se ha tonillo la des¬ 
gracia de no acostumbrarse destle los primeros años á 
conocer que si las mujeres sienten estas sublimes frui¬ 
ciones no dejan mas estela en su vida que el paso «le la 
nave por el rio, cuando no se ha embotado el corazón 
por la continuidad «leí goce «le los placeres de esta 
clase, cuando se lleva como armonía latente un tesoro 
«le sentimiento dentro «leí alma; la sensibilidad, la ar¬ 
monía comprimida estallan y no obsta entonces que la 
mujer que nos hace sentir no sea el tipo fantástico que 
soñábamos; basta que sea mujer para que nuestra alma 
se entregue á ella, para que nos baga enloquecer y nos 
condene. 

Y esto no es ostraño, esto es lo que debe suce«ler á 
todas las almas vírgenes cuando lian ¡«lo atesorando en 
si el sentimiento durante mucho tiempo. 

En cuanto á Rosa , si se había levantado un «lia pr«'- 
«lipuesta á impresionarse, ó si habia tenido curiosidad 
n otra cosa, ya lo veremos. 

Sus entrevistas no podían tener lugar nías que á 
hurtadillas , asi es que el joven no podía saturarse «le 
felicidad, sino aumentar su sed de ella rada vez que en 
una «le estas cortas ocasiones, Rosa , en lugar «leí «líe- 
tamo saludable, pasaba por «leíante de sus labios la es- 

n ‘¡i empapada en vinagre que euerdecia la avidez de 
ordarso en sentimiento que esperiinentaba el co¬ 
razón dé Julián. 

Por eso una noche que Rosa, á posar «le haberlo 
prometido dejó «le asomarse á la reja naja, pensando el 
joven en que algún accidente inesperado se lo habia 
imp«>di«lo hacer á la hora convenida , vió nacer el alba 
al pie de esta ventana espcramlo «le una en otra hora 
que pudiese aprovechar una ocasión para asomarse. 

Por eso, sin aconlarse por entonces «le si era ó no su 
tipo, en vez de acostarse cuando entró en su casa, se 
puso al halcón á esperar que Rosa se asomara, y romo 
las habia pasado al pie de la reja, pasó allí también una, 
«los y mas horas, hasta que ya cntra«lo el «lia Rosa se 
asomó. 

Y por eso, cuando después «le haberla interrogado 
acerca «le la causa porque no la habia visto la noche 
anterior, Rosa le contestó indiferentemente: 

«Porque no piule.» 

Julián sintió que aquella respuesta le bahía causado 
una amargura intensa. 

VII. 

El caso fue que como el pobre Hinchadlo no habia 
dormido la noche anterior y tenia la cabeza pesada y 
llena «le este pensamiento, ¿por qué no lial>rá podido 
Rosa salir á la ventana? no pudo terminar el artículo 
que bahía «le ver la luz pública al día siguiente en la 
enciclopedia. 

Los su ser i lores no pudieron recibir la entrega con la 
puntualidad acostumbrada , y no faltó alguna bemlila 
alma, un suscribir «le los que nunca leían el número, 


que notara este retraso y escribiese al director de la 
publicación quejándose por él. 

El director, como empresario celoso de sus intereses, 
en vez «le cumplir la promesa que en su carta anterior 
bahía hecho á Julián en vista «leí buen desempeño «le 
su cargo «le subirle el sueldo, le escribió «le rechazo una 
carta muy agria en que le intimaba á que cumpliese 
mejor coií sus obligaciones para que no le fuesen nue¬ 
vas quejas que le hubieran de poner en la necesidad 
de despedirlo. 

Esta carta la recibió Julián precisamente en los dias 
en que andaba buscando alguna persona que lo presen¬ 
tase en casa de Rosa, pueslo que esta le bahía dicho, 
que su familia tenia algunas sospechas, y no podrían 
hablar mas por la reja baja. 

No encontraba persona que lo presentase por mas 
I que buscaba y precisamente cuando mas «lesesperado le 
tenia esto fue cuando, como decíamos, recibió la carta. 

I Cuantío á un hombre «le honor le amenazan con des- 
ledirlc, se despide él mismo. Pero para ser hombre «le 
lonor es necesario casi siempre ser al mismo tiempo 
hombre «le dinero, v como si Julián se despedia de la 
] jiublicacion no iba á tener que comer, pues por nada 
I del mundo hubiera consentido en gravitar «le nuevo 
sobri 1 sus pa«lres, cuya posición era por otra parte cada 
vez peor, el estómago venció á la delicadeza , y «levo- 
raudo la humillación, tuvo que seguir en hi enciclope¬ 
dia , y por añadidura que dejar «le hablar con Rosa, y 

? ue limitarse á cambiar con ella alguna sena ó una 
rase insignificante. 
t St canttnuurn.) 

Ricardo de Molina. 


epigramas. 

Recia cierta inscripción: 

((Aqui yace don llamón , 

Que nada suyo tenia .»— 

¿Era pobre el que yacía , 

Pródigo, santo ó ladrón? 

Rudo á un mendigo Bartolo 
Un pantalón destrozado, 

Diciendo: «no lo be llevado 
Sino dos veres tan solo.» 

— «¿Ros veces?» dijo»*l pobrete; 

Y esclamó el otro : «¡ si á lé! 

Pero una vez lo llevé 

Seis años... y la otra, siete.» 

Las ligas quiso á Pilar 
Quitarle don Baltasar, 

Y ella, tal audacia al ver, 

No se las «lejó quitar... 

Mas se las d«*jó poner. 

Hacía una noche un frió 
Re padre y muy señor mió; 

Y uno, al pie «le una pared , 

No hallando mejor avío, 

Envolvióse en una red. 

Al jioco rato sacó 
Re ella un «ledo, y esclamó: 

«¡Ruerno , qué noche tan liera ! 

¡Para el lxibo que anduviera 
Menos tapado que y«i! 

Para probarnos Matías 
Que es ortógrafo, y no lego , 

Escribe todos los «lias: 

Carboneos, Mifjel , gudíat , 

Lomjanica y abadego. 

Miguel Agustín Principe. 


llumboldt, que está considerado con razón como uno 
de los primeros sabios europeos, confirma en una de 
sus obras la noticia dada por Cnlitilla , de que los o to¬ 
maos de la América mermional, «luí anle el período de 
las grandes lluvias, se mantienen únicamente de una 
especie de arcilla ferruginosa y grasicnta «le la que cada 
uno come diariamente una libra ó mas. Spix y Martius 
dicen que bis indios «le las orillas «leí rio de las Amazo¬ 
nas comen una clase «le gre«la que hay allí, aun cuando 
abunde otro alimento. Molina cuenta que bis peruanos 
comen frecuentemente una arcilla «le un sabor dulce, 
y Ehrenberg lia analizado la arcilla comestible que se 
vende en los mercados de Bol i vía, y lia visto que <»s una 
mezcla de talco y de mica. Los habitantes de la Guyana 
mezclan la arcilla con el pan, y los negros de la Jamai¬ 
ca, según cuentan algunos viajeros, comen tierra cuan¬ 
do les falta otro alimento. Labillanliere dice que los ha¬ 
bitantes «le la Nueva Caledonia satisfacen su hambre 
con una tierra blanca, compuesta, según Vauquelin, 
de magnesia, sílice, óxido de hierro y creta. Para ter¬ 
minar esta lista debemos añadir qué Símil, Siberia y 
Kamchatka son países en los cuales está en uso el co¬ 
mer arcilla ; pero todas estas aserciones son algo difíci¬ 


les de creer. Aun concediendo el hecho de que ciertas 
clases de tierra sean efectivamente nutritivas (lo cual 
es algo difícil «le admitir), no sería suficiente para pro¬ 
bar que una costumbre tal estaba generalizada en al¬ 
gunos países, porque aunque supongamos que la tierra 
contenga cierta materia orgánica, una hora «le esta 
tierra apenas contendrá una pequeña parte de semejan¬ 
te materia para que sirva de alimento á un adulto. Lo 
que dice Huinboídt es un hecho digno de crédito, pues 
que lo que afirma es que los otomaes se mantienen 
solo de una especie de arcilla durante un período deter¬ 
minado y corto y cuando les falta otro alimento, porque 
de este modo acallan un poco la sensación local del 
hambre por medio de la introducción de ciertas sus¬ 
tancias en <d estómago, aun cuando la necesidad no se 
puede .satisfacer con esto solo. Lo que en realidad no 
puede creerse es que haya pueblos entre los cuales esté 
generalizado el hacer un uso frecuente «le estas mate¬ 
rias como alimentos. 


Son tantos los casos que en diferentes veces lian 
ocurrido de envenenamientos por el empleo del verde 
«le arsénico en las artes, que varios gobiernos de Eu¬ 
ropa han dado ór«lenes oportunas para proscribir su 
uso, principalmente en los tejidos ue telas teñidas, en 
las llores artificiales, en el papel para las habitaciones, 
etc. La ignorancia de algunos que le han empicado para 
dar color á ciertas confituras, ha tenido los resultados 
mas funestos, pues repetidas veces ha ocasionado la 
muerte de las personas que habían comido el alimento 
impregnado «le esta sustancia. 


El Sr. Sevaslianoff, que lia pasado tres años en el 
monte Albos ocupado eti fotografiar las curiosidades 
artísticas que se conservan allí, lia regresado á su pa¬ 
tria hace jioco con unos i,MIO dibujos que representan 
vistas «le todos los conventos con sus curiosos é intere¬ 
santes monumentosarquitectónicos, manuscritos de la 
mayor antigüedad, pinturas hechas hace ya siglos, todo 
ello copiado con la mas escrupulosa íblélidail. En sus 
fotografías lia reproducido manuscritos de Biblias en¬ 
teras, página por página con todos sus sencillos y tos¬ 
cos dibujos y pinturas; planos completos de iglesias de 
dibujos originales, beclios por artistas desconocidos; 
mapas geográficos que datan de los primeros tiempos de 
la era cristiana; colecciones de letras iniciales esplén¬ 
didas sacadas de manuscritos antiguos y ornamentos 
de iglesia de varias épocas. Este es uno de los mayores 
servicios que ha prestado la fotografía. Es de esperar 
que el Sr. Sevastianoff llegue á publicar esta intere¬ 
sante y única colección que tiene tanta-importancia 
para los artistas como para los arqueólogos, y en gene¬ 
ral para toda persona <ie gusto. 


Tenemos entendido que muy pronto se leerá en la 
tertulia lit«»raiia del señor marqués de Molíns, el dra¬ 
ma La Stetla di Sei'iglw , lomado de una producción 
de Lope de Vega , por don Lorenzo Badioli, obra que 
lia merecido grandes elogios de nuestros primeros lite¬ 
ratos, y que hoy se encuentra en poder del célebre 
maestro Yerdi. 


Una invención acarrea otra. La fotografía, uacida 
de la osperiencia química, que constata ía acción de la 
luz sobre sales de plata, y de los descubrimientos de 
la física sobre las propiedades ópticas de la cámara 
oscura, acaba de ser a su vez uno de los principales 
elementos de una invención no menos maravillosa que 
la «le Daguorre: la foto-escultura de Mr. Villéme. Por 
el empleo combinado de varias pruelias obtenidas si- 
multáneamente y del pantógrafo (instrumento bien 
conocido, que reproduce con perfecta fidelidad, au¬ 
mentando ó disminuyendo á voluntad las líneas que se 
lo hacen seguir); Mr. Villéme ha logrado hacer mecá¬ 
nicamente, v en cortísimo tiempo, la escultura. Se 
procede como para la fol«»grafía ordinaria, y en lugar 
de una prueba plana sobre papel ó vidrio, se obtiene 
el busto completamente parecido del tamaño que se 
desea. La teoría que el inventor esjionia con gian cla¬ 
ridad, agrega El Aíonitcur , y á la qtn* pocas personas 
daban crédito, lia llegado á ser un hecho. La práctica 
que lia probado no se bahía equivocado. 

Un taller con las condiciones necesarias, se ha cons¬ 
truido en el houlevard de L’Eloile,en forma «legrando 
rolonda cerrada «lecristales; en uuvlio «le la cual basta 
con situarse por algunos segundos, para que vuestra 
lersona , en la actitud que se elija, <» arreglado por la 
labilidad «leí artista, sea instantáneamente tomada, 
«le suerte que al siguiente «lia podéis volver á buscar 
vuestra imagen en relieve, com«> si saliera «le las ma¬ 
nos de un maestro escultor. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

F.oiTon Responsable 1). José Roig.—Imp. de ('.aspar y Rom, 
mitones. Madrid: I'mxcipr, 4. 
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ji'an valjevn. MUESTRA DE LAS LAMINAS. javeht. 


La celebridad universal de esta obra hace inútil todo encarecimiento por nuestra parte. Cada dia que pasa añade un nuevo timbre a la fama de su autor, que lia 
logrado formar un libro cuyo interés permanece siempie, y que una vez abierto no puede dejarse de la mano basta la conclusión. En él está llevado basta una gran 
profundidad el estudio del corazón humano; mientras que con breves y brillantes rasgos se pintan caracteres, con detalles dramáticos se refieren los sucesos del presente 
siglo, y con sana crítica se desarrollan sus efectos ó se averiguan sus causas: todo envuelto, digámoslo asi, en el maravilloso velo de una narración viva, dramática, que 
marcha naturalmente al desenlace, teniendo siempre suspenso el ánimo, en actividad el entendimiento, palpitante el corazón. 

Asi se comprende el deseo general de adquirir esta obra desde que anunciamos nuestra edición, la única ilustrada que puede hacerse en España, y asi se esplica la 
multitud de pedidos que de ella teníamos, aun antes de publicado el prospecto. 

PLAN V CONDICIONES DE LA PUBLICAGEON. — La obra está dividida en cinco partes; y en todas la ediciones hechas en el ex¬ 
tranjero, cada parte se lia compuesto de dos tomos, dando un total de diez tomos á la novela. 

Nosotros daremos cada parte en nn solo volumen; es decir, que nuestra edición se compondrá únicamente de cinco tomos de esta manera : 

Tomo t.° primera parte: F amina. 

Tomo 2.° segunda parte : Cosette. 

Tomo 3.° tercera parte : Mario. 

Tomo 4.° cuarta parle: El idilio de la calle de Plumet t la Epopeya de la calle de San Dionisio. 

Tomo 5.° quinta parte: Joan Valjean. 

El tamaño ile cada tomo será un 4.° manuable, de impresión limpia, letra clara y buen papel. 

Se repartirá por entregas de dos pliegos de ocho páginas cada uno, y por cada tres entregas una bonita lámina. 

Pasando en Francia los acontecimientos referidos en la novela , hemos creído que las lámiuas deben hacerse en el mismo país; y por lo mismo liemos encargado los 
dibujos y grabados de esta obra d los mejores artistas de París. 

Caifa tomo vendrá á tener de veinte á veinte y tres entregas próximamente. En cada tomo se repartirá una bonita cubierta de color. 

PRECIO. —El público comprenderá que una obra tan célebre y de tanto mérito no puede darse n luz sin grandes dispendios , tanto mas, cuanto que ha sido 
necesario adquirir el privilegio de dar esta edición ilustrada, única para España y sus provincias de Ultramar. Pero combinando como siempre lo hacemos, el mérito 
con la baratura, hemos fijado el prado de diez cuartos la entrega en Madrid y once en las provincias, franco el porte. Asi esta edición será )a mas económica de cuantas 
se lian hecho en el estranjero, asi como es la primera que se publica con láminas. 

Para darla con la celeridad posibie, cada semana se repartirán de dos á tres entregas. 

Se han repartido tres entregas. 

La primera entrega se halla de muestra en todos los puntos donde admiten suscricíones á la Biblioteca Ilustrada , v podránn recibirla en el acto los que se suscriban. 

En donde no haya puntos de suscricion podrá adquirirse la obra remitiendo el importe siempre de 10 entregas aifelantadas. 

RETRATÓ DEL AUTOR. - El 16 <ie setiembre último se celebró en obsequio de Víctor Hugo un banquete en Bruselas, al cual asistieron los amigos, 
discípulos y admiradores del gran escritor, y entre ellos el traductor español. En este banquete se repartió a los convidados el retrato del autor de Los Miserables, 
como un recuerdo de la solemnidad celebrada. Una copia grisma ev acero de esta última y bien sacada fotografía es la que repirtiremos á nuestros suscritores como 
regalo que les ofrecemos al final de la obra. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


uy pocos acontecimientos 
registra la crónica en la 
semana que acaba de 
trascurrir. El nuevo mi¬ 
nisterio aun no está com¬ 
pleto, pues le falta un 
ministro de Marina. El 
señor duque de Tetuan 
se lia encargado interi¬ 
namente de llevar el ti¬ 
món de este importante 
departamento. Habíase 
ofrecido la cartera de Marina al general Bustillos, que 
tan buenos servicios prestó á su país en la guerra de 
Africa; pero la delicada salud de este aprecíame mari¬ 
no le impide venir á Madrid y le ba obligado á renun¬ 
ciar el cargo que se trataba de confiarle. 

El correo de la Habana nos ba traído noticias de Mé¬ 
jico. Habíase esparcido el rumor en París de que los 
franceses habían avanzado y tomado a Puebla. Las no¬ 
ticias últimamente recibidas desmienten este rumor, 
como igualmente aquel otro pomposo parte telegráfico 
en que se nos dijo que 6,000 franceses habían derrota¬ 
do a 25,000 mejicanos. Todo se ba reducido hasta aho¬ 
ra á un pequeño choque entre la vanguardia francesa 
y algunos destacamentos de caballería mejicanos. No 
dudamos que en campo raso la táctica y disciplina 
francesas conseguirían la victoria sobre un número 
cuádruple de enemigos; pero como no se trata de bata- 
llascampales, sino de ataques á puntos fortificados por 
la naturaleza y por el arte, de marchas y contramar¬ 
chas estratégicas , de falta de trasportes, víveres y re¬ 
cursos , de malas condiciones de clima y de posición; 
todo esto, preciso es confesar que disminuye mucho las 
ventajas del ejército francés. Por de pronto, continúan 
enviándosele refuerzos á fin de ponerle en situación de 
marchar directamente á Méjico arrollando todos los 
obstáculos. Lo peor es que después de conseguido este 
resultado á fuerza de millones ae francos y de miles de 


vidas sacrificadas, las ventajas que la Francia obtenga 
no compensarán los sacrificios, á menos que su propó¬ 
sito no sea conquistar y colonizar, coger200,000 culti¬ 
vadores y 50,000 artesanos franceses con sus respecti¬ 
vas familias y trasladarlos al territorio mejicano; cosa 
mas fácil de decir que de hacer. 

Sigue llamando considerablemente la ateucion del 
heróico vecindario de esta muy heróica villa la cuestión 
de alquileres de las casas. Hay habitación cuyos alqui¬ 
leres se han triplicado en poco tiempo ; y como los 
sueldos ? jornales y beneficios no han subido en esta 
proporción, de aquí el consiguiente desnivel entre la 
ucccsidad de albergue y los medios de proporcionárse¬ 
lo. Para poner coto á este mal no hay otro medio sino 
que se edifiquen muchas casas. Un paseo por las calles 
de Madrid un poco apartadas del centro convencerá á 
cualquiera de que hay muchísimos solares ? aun pres¬ 
cindiendo de la zona de ensanche, donde edificar. Según 
nuestras noticias cuenta Madrid mas de 4,000 casas de 
un solo piso. Si se levantaran siquiera tres pisos mas, 
habría con esto solo para dar habitación á 30,000 fami¬ 
lias, ó sea á la tercera parte de toda la población ma¬ 
drileña. En lugar del viaducto de la calle de Segovia. 
que será obra muy buena cuando esté hecha y honrara 
a los ingenieros y artistas, pero no servirá de nada, ni 
aun estratégicamente considerado, el ayuntamiento 
podría emplear 30 ó 40.000,000 de reales en la compra 
de esas casas de un solo piso y en su reedificación y 
reemplazo por otras de cuatro pisos. A medida que se 
fuesen construyendo podría sacarlas á subasta y con el 
importe continuar la operación basta tenerlas todas le¬ 
vantadas y efectuado el reembolso de la cantidad anti¬ 
cipada. De estas casas muchas levantarían sus propios 
dueños quitando esta carga al ayuntamiento, siempre 
que se les diesen ciertas franquicias y facilidades; otras 
serian al mismo tiempo reedificadas por las sociedades 
que se dedican á este género de empresas; y el resulta¬ 
do seria que en cuatro años podría dominarse la crisis 
(que irá cada vez en aumento si no se trata de reme¬ 
diarla) y volverían las cosas al nivel ordinario. 

Pero todo esto que decimos será probablemente pre¬ 
dicar en desierto, y por lo mismo hacemos aquí punto 
redondo. 

Se acerca febrero y aun se nos va entrando por las 
puertas, y los bailes de máscara se anuncian animados 
y concurridos. En primer lugar, en la noche del 2 y en 
los salones del Conservatorio de Música (teatro de 
Oriente) la junta de Damas de Honor y Mérito dará un i 


f an baile á beneficio del Asilo de Huérfanas que tiene 
su cargo. Este baile, no obstante ser de máscaras, 
será también de etiqueta. Según dicen, no serán admi¬ 
tidas las señoras sino de dominó, ni los caballeros que 
no lleven frac. Para el Asilo de Huérfanas no debe ser 
provechoso el dinero de los que no tengan frac. No ati¬ 
namos con el objeto que se ha propuesto la junta de 
Damas al adoptar esta providencia. ¿Es qué la concur¬ 
rencia sea lo mas escogida posible? Pues sepa que en¬ 
tre un vestido de señora y bajo un dominó y una careta 
se puede ocultar todo. 

Por lo demás, la etiqueta en los bailes de máscara y 
sobre todo en bailes públicos, está tan fuera de su lugar 
como el tocar las bananeras en un entierro. En fin á 
los que posean esa estimable prenda que se llama frac 
les diremos que los billetes para ese baile se venden en 
casa de las señoras condesas de Oñate, de la Cimera y 
del Montijo, marquesas de Campoverde y de Molins y 
vizcondesa de la Armería. 

A propósito del frac, á medida que el consumo de 
esta prenda de vestir es menos general en España, se 
ha generalizado mucho en Fernando Pó, según cuen¬ 
tan los que han venido de allí. Los negros de Fernando 
Pó van desnudos completamente; pero desde que llegó 
la colonia española, adoptaron el frac, que fes gustó 
muellísimo; y ahora, ningún negro que se respeta un 
poco deia de cubrir sus espaldas y caderas con este ar¬ 
tículo de la moda española. En cuanto al resto del 
cuerpo, no se ha hecho modificación en el traje anti¬ 
guo, que los isleños de Fernando Pó heredaron de nues¬ 
tros primeros padres. Y ahora se nos ocurre una pre¬ 
gunta: supongamos que se presentase en el baile del 2 de 
lebrero un principe bubí, según el último figurín de su 
país, es decir con frac, como exige la junta de Damas, 
pero en todo lo demás siguiendo la costumbre de nues¬ 
tras posesiones de Africa, ¿faltaría S. A. á la consigna? 
Sometemos la resolución de esta cuestión al señor mar¬ 
qués de Miraflores, tan perito y esperimentado en ma¬ 
terias de etiqueta, y que arregló un tiempo la del pa¬ 
lacio real. 

En el teatro de Variedades se han estrenado en esta 
semana dos piezas nuevas: El rey hamuerto, viva el rey , 
del señor Zamora y Caballero; y Candidito , de don 
Enrique Gaspar. Su éxito fue regular, siendo la prime¬ 
ra la mas apfaudida. 

Pícese que el señor don Ventura de la Vega piensa 
imprimir su tragedia Julio César , no habiendo deci- 
ditfo todavía darla á la escena. Bueno será que se im- 
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prima; pero creemos que no debe retraerse de hacerla 
representar. Siendo, como es, el señor Vega tan buen 
artista además de escelente escritor, no dudamos que 
dirigiendo los ensayos y distribuyendo por sí mismo los 
papeles, lograría sacar un buen partido de los elemen¬ 
tos que hoy tenemos. 

Anteayer debió ponerse en escena en Novedades el 
drama traducido del francés con el título de El Joroba¬ 
do, para el cual se han pintado decoraciones nue\as. En 
breve se representará en este teatro una comedia de 
magia titulada la Almoneda del Diablo que ha sido ya 
juzgada favorablemente por el público de Valencia, en 
cuyo teatro se ha estrenado. 

Anunciamos á Jos arregladores de zarzuelas la que 
se ha leído últimamente en la ópera cómica de París 
con el título de ia Novia del rey de Garba. El libreto 
es de ios señores Scribe y Saint Georges: tiene tres actos 
y seis cuadros; y el argumento, si hemos de juzgar por 
el título, se funda en una fábula de la Fonlatnc bastan¬ 
te picante. 

El señor Nuñez de Arce sigue alcanzando un triunfo 
cada noche en la representación del drama Deudas de 
la honra, deque es autor. De sus laureles participan 
legítimamente Arjona y Teodora. 

Lope de Vega cesa próximamente y en su lugar abre 
sus puertas el Circo para la compañía de verso dirigida 
por Arjona. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL UNIVERSO 

SEGUN LOS VARIOS SISTEMAS FILOSÓFICOS. 

O/i cuarrant gloria Del . 

1 . 

Los cielos nos hablan de la gloria de Dios. 

En esta sencilla y sublime máxima se resume el sen¬ 
timiento que nos inspira la contemplación del universo. 
Este sentimiento es el principio y el fin de cuanto se ha 
escrito acerca de la belleza de la creación en su conjunto 
y en sus pormenores. 

Todos los sistemas filosóficos buenos ó malos, todas 
las creencias populares verdaderas ó erróneas, vienen á 
terminar en esta idea espresándola con mas ó menos 
pureza según el grado de perfección que ha alcanzado 
cada pueblo. «Miro al cielo, dice Cineas, y sobre los 
átomos, sobre el aire, sobre el fuego, sobre la luz veo 
el Espíritu que vivifica el mundo y comunica movi¬ 
miento á los átomos, soplo al aire, calor al fuego y bri¬ 
llantez á la luz.» 

Sin embargo, nos parece que en el exámen de este 
sentimiento, puede hacerse una distinción que vemos 
comprobada en la historia de la filosofía, y que está en 
conformidad con el desarrollo progresivo de la inteli¬ 
gencia humana. 

Los primeros pueblos, mas dados que nosotros, por 
su género de vida, á la observación del cielo, inas domi¬ 
nados por una imaginación irreflexiva, que sin profun¬ 
dizar la severidad de la ciencia se impresionaba fácil¬ 
mente , imposibilitados de elevarse al conocimiento de 
las leyes naturales por cuanto desconocían las ciencias 
auxiliares, no vieron en la creación mas que su belleza 
y magnificencia, sintieron, por decirlo asi, el asombro 
«leí fenómeno sin buscar la causa, confundieron la obra 
con el artífice, la manifestación con el principio , y de¬ 
dujeron de esta primera y natural admiración, una cos¬ 
mología teológica. 

Nosotros, poseedores en alto grado de la penetrante 
arma del análisis, mas insensibles á la admiración de los 
sentidos que á la magnificencia que se desprende de la 
concepción, auxiliados de poderosos instrumentos, he¬ 
mos podido penetrar en el secreto de los fenómenos 
naturales; hemos medido los espacios celestes y los 
cuerpos que en ellos giran; y con estos elementos he¬ 
mos construido una teoría satisfactoria, pues que está 
confirmada por los hechos; hemos enunciado leyes ge¬ 
nerales cuya sencillez y grandeza nos dan á conocer la 
infinita sabiduría de su autor. 

Asi, pues,la magnificencia del universo hablaba á 
los pueblos antiguos por medio de los sentidos; á noso¬ 
tros nos habla por medlio de la inteligencia; para ellos 
el universo era la belleza, la armonía, la sabiduría que 
constituían el mismo Dios; para nosotros es la belleza, 
la armonía, la sabiduría solamente de una obra de Oios: 
ellos admirados no buscaban nada mas alia; el mundo 
material llenaba su imaginación; nosotros vemos de¬ 
trás de tanta belleza, de tan admirableórden, de tan 
inconcebible inmensidad, otro ser infinitamente supe¬ 
rior; tan perfecto en sí mismo, que la creación no au¬ 
menta en nada ninguno de sus atributos. 

Oreemos que esta diferencia, dependiente del estado 
ue cultura en las diversas épocas de la historia, esta¬ 
blece como consecuencia necesaria la diferencia entre 
jas creencias de los pueblos primitivos y las que noso¬ 
tros tenemos acerca del universo. Los primeros pueblos 
crejan en el universo Dios; por eso el panteísmo es 


el carácter general de toda la filosofía eu el Oriente: 
nosotros creemos en el Dios superior al universo; por 
eso somos cristianos ó por lo menos monoteístas. 

De lo dicho se sigue también que dominando en los 
pueblos antiguos el sentimiento religioso sobre todo, la 
ciencia era una parte muy pequeña, y aun menos, un 
elemento imperceptible que desaparecía en la inmensi¬ 
dad de un misticismo que lo abarcaba todo, desde el 
individuo hasta el universo. 

Asi, en vano buscaremos en la filosofía del Oriente 
una doctrina científica que tenga vida propia, una serie 
de conocimientos unidos entre si por el vínculo de la 
lógica, independientemente de la idea religiosa; en vano 
buscaremos una descripción, una ley, un sistema de la 
naturaleza que no sea un mito, un geroglílico de un 
dogma tal vez desconocido para nosotros, ó una conse¬ 
cuencia fatal de una síntesis establecida con todo el 
rigor de lo absoluto. 

¿Y qué mucho que asi sucediera en los tiempos pri¬ 
mitivos, si aun en la culta Europa y en los siglos desde 
el IX al XIII vemos la subordinación mas completa de 
la filosofía á la teología; desde el XIII al XV la alianza 
de la filosofía y la teología ó sea la filosofía teológica, en 
que el conocimiento del mundo no daba un paso sin 
armonizarle, muchas veces ridiculamente, con la teolo¬ 
gía? ¿Qué mucho si eu los siglos posteriores hemos vis¬ 
to dominada la ciencia por el espíritu y criterio teoló¬ 
gicos, y aun hay quien pretende envolver hasta las 
ciencias de observación y esperimento eu el manto de 
la teología? 

La emancipación de la ciencia es un hecho de nues¬ 
tros (lias; la completa distinción entre la verdad cientí¬ 
fica y la verdad teológica se está aun realizando; y no 
se realizará por completo hasta que nadie dude que la 
religión y la ciencia son dos líneas paralelas que unen 
el 1 k mbre con el infinito; con la diferencia de que una 
sale de Dios para terminar en el hombre, y la otra sale 
del hombre para terminar en Dios. 

Bajo este punto de vista es difícil decidir si la religión 
tiene mas de ciencia que la ciencia de religión. Ambas 
tienen un objeto comun,la verdad; ambas abrazan la in¬ 
mensidad de la creación; ambas ponen al hombre en 
contacto con lo infinito; ambas elevan su corazón y en¬ 
sanchan su inteligencia; ambas en fin le comunican por 
distinta senda muchas verdades iguales. La primera 
palabra de la Biblia es una verdad científica; el primer 
fundamento de toda ciencia es que hay un Dios. 

1.a ciencia y la religión decimos son dos líneas para¬ 
lelas, que no pueden limitarse una á otra como no 

f Hieden limitarse dos verdades, ni dos principios abso- 
utos. Sí se hace predominar la religión sobre la ciencia, 
resultará el misticismo, la decadencia de la razón hu¬ 
mana, la barbarie 6 intolerancia de la edad media. Si se 
i quiere hacer predominar la ciencia sobre la religión, 
resultará el materialismo con sus horribles consecuen¬ 
cias y en último término el ateísmo. 

Estas consideraciones nos van á servir de fundamen¬ 
to en estos artículos, en los cuales nos proponemos 
examinar las hipótesis que desde los tiempos mas re¬ 
motos se han ideado para esplicar el sistema del uni¬ 
verso; pero considerando esta cuestión como filosófica 
en su conjunto y como científica en sus detalles, pasa¬ 
remos de largo todas las fábulas y ridiculas suposicio- 
nes de una mitología muy acena a la ciencia, que solo 
pudo satisfacer la necesidau de creencias de pueblos 
poco ilustrados. 

II. 

Vamos á empezar por la filosofía india, sin que esto 
prejuzgue en manera alguna nuestras ideas acerca de 
la antigüedad de la civilización de los pueblos orienta¬ 
les. Tenemos sobre este punto ideas propias, auc no es 
este el lugar de esponer: empezamos por la India, por¬ 
que este pueblo goza generalmente el privilegio de ocu¬ 
par el primer lugar en esta clase de investigaciones. 

La filosofía india, partiendo de que Brahma es el 
principio único, el autor y el espíritu de todas las cosas, 
residente en todas ellas, venia á confundir necesaria¬ 
mente el ser absoluto con sus manifestaciones. Brahma 
era el alma universal, la sustancia infinita, indetermi¬ 
nada, la unidad total indivisible que se manifiesta y 
existe al mismo tiempo en la inteligencia y en la mate¬ 
ria. De aquí se sigue la identidad absoluta entre el es¬ 
píritu y el cuerpo entre Brahma y el universo. 

El universo es, pues, Dios. Los seres individuales, 
los objetos casi desaparecen en este panteísmo dogmáti¬ 
co, porque el individuo es un reflejo ó una manifesta¬ 
ción del alma universal; manifestación transitoria , de 
innecesaria y precaria existencia, que desaparece como 
todas las manifestaciones en el seno de la creación. No 
siendo por lo tanto inmutables la materia ni el indivi¬ 
duo, los indios tenían que admitir la variación constan¬ 
te de los seres en la inmutabilidad del ser, y estable¬ 
cieron los dogmas de la emanación sucesiva y de la 
metempsicosis que permiten sostener la unidad de la 
vida total y la comunidad de los seres. 

La metempsicosis esplica las jerarquías de los seres, 
sin que por esto les conceda individualidad; porque si 
su espíritu merece recompensa, entra en el seno mismo 
de Brahma, y pierde la individualidad, y si merece cas¬ 
tigo pasa á otro cuerpo y pierde también la individua¬ 
lidad. 


Como es fácil presumir , la aplicación de esta doctri¬ 
na era absolutamente ineficaz para descubrir ninguia 
de las leyes naturales; los arcanos de la naturaleza 
permanecieron ocultos bajo el inmenso respeto que ins¬ 
piraba el Universo-Dios; y la continuidad del espíritu 
esplicaba, sí bien de una manera incompleta, las diver¬ 
sas relaciones de los seres, no como cuerpos, no como 
astros, sino como elementos de Dios. 

Establecida por una misteriosa revelación primitiva 
la función de todos los astros, manifestaciones secun¬ 
darias , emblemas ó enigmas de otros tantos mitos, no 
podía en realidad existir la astronomía. Y no existió en 
efecto, porque no debemos llamar astronomía la parte 
de teología mística que al hablar del mundo confun¬ 
diendo el todo con el individuo, destruía precisamente 
el conocimiento y el estudio de los cuerpos celestes, ni 
merece tampoco este nombre el sencillo y necesario co¬ 
nocimiento de algunos movimientos de Jos astros ad¬ 
quirido por la mas grosera observación, y que después 
encontró en la fábula ridiculas espiraciones. 

Por esta causa el conocimiento del universo en su 
conjunto no adelantó nada en Ja India. Algunos escrito¬ 
res han querido formar con nociones incompletas un 
sistema astronómico indio; mas no lian podido conse¬ 
guirlo y lian tenido que limitarse á saber si tal ó cual 
observación fue conocida de aquel pueblo. Otros se lian 
propuesto interpretar el enigma que envolvía la aplica¬ 
ción del misticismo al conocimiento del mundo y no 
lian sido mas felices porque los mitos que conocemos 
no admiten una interpretación positiva y racional bajo 
el punto de vista científico. ¿Qué interpretación cientí¬ 
fica puede darse, por ejemplo, al mito que representa¬ 
ba la tierra como una flor de loto, cuyo tronco era el 
monte Merú, cuyos pétalos y filamentos formaban las 
demás montañas, y cuyas hojas marcaban los cuatro 
puntos cardinales? 

Si penetráramos en el terreno de las interpretaciones 
y tratásemos de reemplazar la falta de hechos positi¬ 
vos , de observaciones conocidas con un trabajo pura¬ 
mente de imaginación, nos alejaríamos de nuestro pro¬ 
pósito. 

El panteísmo indio, que es el mas absoluto de todos, 
no tuvo ui una verdad científica en el terreno de la ob¬ 
servación y del análisis: Brahma, absorbiendo el mun¬ 
do, le privó de sus caracteres físicos, y absorbiendo la 
inteligencia Ja esterilizó. 

Seguros, pues, de no encontrar en la astronomía 
india una teoría científica del órden y estructura del 
universo, veamos cómo esnlicaban la creación y los fe¬ 
nómenos visibles. Los Vedas nos dan una descripción 
de la ép)ca anterior á la creación, que dice asi: «No 
había muía ni visible, ni invisible, ni región superior, 
ni aire, ni cielo. No existía la muerte ni la inmortali¬ 
dad. Nada distinguía el dia de la noche. Él solo respi¬ 
raba sin tener aliento, enconado en sí mismo. No 
existía nada mas que él.—Las tinieblas estaban cubier¬ 
tas por las tinieblas; el agua no tenia movimiento. Todo 
era confuso. El ser moraba en el seno del caos, y este 
gran todo nació por la fuerza de la piedad.» 

Pero si después de esta descripción puramente poé¬ 
tica buscamos una organización, un sistema del uni¬ 
verso, no descubrimos nada científico: «El mundo es¬ 
taba sumergido en la oscuridad, el Señor existia por sí 
mismo. Aquel cuyo espíritu es el único que puede per¬ 
cibir , que no hace impresión en los órganos de los sen¬ 
tidos, que no tiene partes visibles, el eterno, el alma 
de todos los seres, á quien nadie puede comprender, 
desplegó su propio esplendor. Habiendo resuelto en su 
pensamiento hacer emanar de su sustancia las criatu- 
ías, produjo primero las aguas, en las cuales depositó 
un germen. Este germen se convirtió en un lluevo bri¬ 
llante como el oro, tan relumbrante como el astro de 
los mil rayos, y en el cual nació el mismo Ser Supremo 
bajo la forma de Brahma, el padre de todos los seres. 
Después de haber permanecido en el huevo un año de 
Brahma, el Señor mentalmente le dividió en dos partes 
>’ de estas dos partes formó el cielo y la tierra con la 
atmósfera en medio, fas ocho regiones celestes y el re¬ 
ceptáculo permanente de las aguas.» 

El cielo, según el mismo testimonio, está dividido 
en siete regiones, primero se encuentra la esfera de las 
nubes que llega hasta el sol; la segunda región llega 
desde el sol hasta la estrella polar, y comprende la luna 
y los planetas, y en la enmure de este cielo está sen¬ 
tado Dhrouva que tiene las bridas de los carros del sol, 
de la luna y de los planetas. Mas allá de esta región hay 
otra habitada por los justos, y la última es la cáscara 
del huevo. Además entre la tierra y las aguas hay vein¬ 
te y ocho infiernos en que son atormentados los' peca¬ 
dores. 

Este era el límite de los conocimientos cósmicos de 
la India. 

III. 

La filosofía china, muy distinta de la india, y fundada 
en la armonía y en el numero, es mas precisa respecto 
del universo. La armonía y el número no son ideas pri¬ 
mitivas y reveladas, sino el resultado de la observación 
y del análisis , elementos preciosos de progreso que no 
tuvo la India. 

Los chinos empiezan su doctrina por una distinción. 
Dios creó dos materias diferentes , una perfecta y otra 
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imperfecta; el cielo y la tierra. Estas dos materias que 
reciben la vida de la ley universal ó razón primitiva, que 
es Dios, están subordinadas en todo al número, á la ar¬ 
monía y á la simetría. El universo, pues, tiene ya rea¬ 
lidad, distinción, elementos, orden numérico, carac¬ 
teres esteriores y sensibles que pueden constituir un 
sistema físico: los movimientos de los seres tienen tam¬ 
bién estas propiedades. En el universo hay por lo tanto 
un organismo fatal, pero metódico; hay una vasta je¬ 
rarquía de seres sabiamente arreglada, en que todas las 
cosas están ordenadas por combinaciones numéricas; 
hay en lin, una relación armónica entre lodos los Qué¬ 
menos naturales. 

Los chinos, sin dejar de ser pauteislas, pero de un 
modo muy distinto que los indios, dieron un carácter 
práctico y de observación á su doctrina, que produjo 
los brillantes descubrimientos que admiramos en aquel 
pueblo cuando Europa yacía aun en la baibarie. El se¬ 
creto de esta perfección está solo en la proporción nu¬ 
mérica, que no existiendo muchas veces bajo una 
forma fácil de conocer, exige un gran espíritu analíti¬ 
co , una observación delicadísima y una paciencia ex¬ 
traordinaria. Solo un chino hubiera podido descubrir 
lina exacta relación numérica entre los tonos de la mú¬ 
sica y el sistema de pesas y medidas; entre las enfer¬ 
medades y las horas; entre los cuerpos celestes y las 
acciones del hombre. Por esta razón la ciencia china es 
un conjunto incomprensible de delicadas relaciones, de 
grandes conocimientos y de pueriles razones. 

Dada la ley numérica, todo se subordina á ella; la in¬ 
mutabilidad como consecuencia necesaria mata el pro¬ 
greso; las proporciones armónicas forman una red que 
envuelve la razón y la impide elevarse á fuentes mas 
puras y hacer aplicación de la doctrina. Solo asi se con¬ 
cibe que el pueblo chino á pesar del profundo conoci¬ 
miento que tenia de muchas propiedades naturales, po¬ 
seyendo desde época muy remota la brújula y la 
pólvora, el micrémetro y la imprenta, la prensa hi¬ 
dráulica y el fósforo, es decir todos los descubrimien¬ 
tos que lian cambiado la faz del mundo, permanezca 
estacionario, sin comprender siquiera la idea de huma¬ 
nidad ni de progreso. Solo asi se comprende que cono¬ 
ciendo desde los tiempos mas antiguos la semana for¬ 
mada por los siete planetas pitagóricos y otra porción 
de ciclos y períodos que seria largo enumerar aquí; 
calculando por métodos enojosos, ridículos y compli¬ 
cados, pero exactos los eclipses, no perfeccionasen la 
ciencia astronómica, ni diesen en muellísimos siglos un 
paso en el gran camino que tenían abierto, hasta el pun¬ 
to de que los misioneros de hace dos siglos al mismo 
tiempo que referian sus asombrosos cálculos, asegura¬ 
ban que no tenían idea alguna de las matemáticas y de 
los números como ciencia. 

A este mismo espíritu práctico debe atribuirse el que 
la China no tenga como la India una porción de tradi¬ 
ciones y leyendas sobre la creación del mundo: en Chi¬ 
na la cosmología se confunde con la historia. Sin em¬ 
bargo, los chinos creían en un caos primitivo, y en la 
razón que separó como hemos dicho antes la parle per¬ 
fecta cíe la imperfecta. Los elementos del mundo son 
cinco: madera, fuego, tierra, metal y agua; y cada 
elemento se compone de dos principios, el macho ó se¬ 
co y el hembra ó húmedo. La armonía de e.slos dos 
principios es causa de la belleza cósmica y de todos los 
fenómenos naturales: á esfa armonía se deben los mo¬ 
vimientos celestes á que los chinos aplicaron una mi¬ 
nuciosa observación. 

Resulta , pues, que la astronomía china es una cien¬ 
cia de aplicación, de práctica, de pormenores, que no 
pudo elevarse á concebir el sistema del universo en su 
grandeza y sencillez. 

FELirE Plí ATOSTE. 


LA FABRICA BE ABMAS DE TOLEDO. 

(CONCLUSION.) 

Volviendo á las fábricas hay que espresar que son 
doce, y que para cada seis hay un departamento con su 
pila de piedra provista de agua para la operation del 
temple. 

Esta finca del Eslado representa, tal como hoy está, 
un capital de 5.477,550 rs. vn., é incluyendo las má¬ 
quinas y efectos que contiene, hasta 5.077,550; su ren¬ 
dimiento anual (fe armas représenla en numerario so¬ 
bre unos 757,880 rs., que viene á salir á un 12 por 100 
del capital. 

Sus procedimientos en la fabricación son en lo gene¬ 
ral los prescritos en la obra de nueslro Moría, y la plan¬ 
tilla de maestros y operarios la siguiente: 

Dos maestros examinadores con real despacho, cu- i 
rácter de subtenientes y sueldo de 750 rs. mensuales: 
el uno para el exánien y reconocimiento de las hojas y 
sus accesorios, y el otro encargado de la montura y de¬ 
más ramos análogos hasta dar concluidas las armas. 

La planta tija y haberes de los demás maestros, ope¬ 
rarios y de otros empleados y dependienles que recien¬ 
temente se ha propuesto, es como sigue: 
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RARA LOS TALLERES DE FORJA DE HOJAS. 


4 Maestros de 1. a clase á.360 

6 Id. de 2. a á. 300 

4 Oficiales de 1 , a clase á. 270 

4 Id. de ‘2. a a.240 

PARA El. DE AFILADO. 

4 Maestro con. 360 

2 Oficiales de 1 . a clase á. 270 

2 Id. de 2. a con.240 

PARA EL DE ACICALADO. 

1 Maestro con.300 

4 Oficiales á.240 

PARA EL DE GRABADO. 

1 Maestro quesea también dorador con 400 

2 Oliciales á. 2 40 

PARA EL DE CINCELADO. 

1 Maestro que sea también moldeador, 

con. 100 

2 Oliciales á.210 

PAR A EL DE MONTl'R \. 

1 Maestro con.330 

2 Oliciales montadores á . 240 

t Vacstro de lima con. 100 

11 Oliciales á. 


PARA OTROS TRABAJOS. 


1 Maesh o para la fragua de negro con. 300 

1 Tornero para el de hierro. 300 

1 Maestro de carpintería.300 


PARA OTRAS ATENCIONES. 

1 Capellán, t médico, 1 archivero, 2escribientes, 2 
porteros y 2 peones de con lianza. 

Además se ha propuesto que 2 operarios se apliquen 
al servicio de la máquina de vapor, dándoseles, cuando 
funcione, una gratihcacion sobre los jornales que go¬ 
zan en sus talleres. 

Para el desempeño de la parte administrativa hay t 
comisario interventor, 1 oficial 1.° encargado de efec¬ 
tos, i id. 2.° pagador, y 2oliciales mas como auxilia¬ 
res; y por la del cuerpo para la facultativa, 1 coronel 
director, 1 teniente coronel sub-director y 1 capitán, 
estando propuesto el destino de 2 tenientes para ayudar 
al capitán en la vigilancia á los talleres; y también para 
la custodia de los caudales y efectos hay un destaca¬ 
mento de t sargento, 2 cabos y 10 artilleros. 

El cuartel del destacamento tiene cabida para 15 ó 20 
camas, y ofrece en pequeño la localidad y accesorios 
de los grandes cuarteles. 

El producto máximo que podrá dar esta fábrica cuan¬ 
do se concluyan las obras ó reformas que hay pendien¬ 
tes, y siempre que cuente para ello con todo el perso¬ 
nal necesario, siendo dicho producto en una sola clase 
de las armas que se dirán, es: 

Número 


Espadas para tropa de caballería de línea. . . 6.000 
Sables para 1 ropa de id., modelo prusiano. . . 6.000 
Sables id. para tropa do id. , modelo de 1842. 7.200 

Id. para id. de artillería á caballo. 7.200 

Juegos ife cuchilla y regatón de lanza para 

tropa de caballería, modelo de 1861. . . . 18.000 

Machetes-bayonetas. 9.600 

Sables de abordaje. 14.000 


Con la consignación mensual de 60,000 rs. y el per¬ 
sonal, y elementos mecánicos con que hoy cuenta, 
dará en un ano, también de una sola clase de armas, 


las siguientes: 

('.LASES. Número. 


Espadas para tropa de caballería de línea. . . 3.170 

Sables para tropa de id., modelo prusiano. . 2.640 
Sables id. para id. id., modelo de 1842. ... 3 600 
Sables para liona de artillería á caballo. . . , 3.000 

Juegos de cuchilla y regatón de lanza para 

(ropa de caballería , modelo de 1801 . . . 4.440 

Machetes-bayonetas. 4.560 

8 a bles de a bordaje. 7.200 


Para dar una idea del progresivo aumento de pro¬ 
ducción en hojas, he creído del caso concluir este es¬ 
trilo presentando el cuadro del quinquenio de 48 13 
á 1848, por ser el que ofrece datos mas seguros , y es 
como sigue: 

HOJAS. 


Años. 

l*ara infanlpna. 

Para raMYria. 

Tolalrs. 

1843. . 

683 

i .270 

i.n:¡3 

1844. . 

3.718 

1.222 

4. í»i¡0 

4845. . 

3.733 

4.414 

4.847 

4840. . 

4.026 

4.420 

•¡.OH! 

4847. . 

3.789 

2.928 

0.717 


En el taller llamado el Martinete, y á beneficio del 
Canal mas alto, funcionan tros turbinas del sistema 
Furneyron, de la fuerza poco mas de 2 7s caballos 
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dinámicos, para dar movimiento á las dos mazas de 
este mecanismo, y lo dan también, por medio de los 
correspondientes ejes de hierro y tambores, á 3 ven¬ 
tiladores de hierro y á pintón para asentar las tres 
fraguas que allí también se encuentran, y á un torno 
también para hierro que hay montado, y un tala¬ 
dro; tratándose ahora de reemplazar este y aumentar 
un torno, y de montar un laminador, puaiendo todo 
ello ser movido también por el vapor, para lo que se 
trata de poner un árbol de trasmisión y las ruedas den¬ 
tadas necesarias. Asimismo hay en este local una pe¬ 
queña máquina para hacer puntas de París, Ja que se 
mueve á brazo, siendo de poca ó ninguna utilidad por 
sus escasos resultados; pero como el primer principal 
paso en la construcción ue las armas que aquí se fabri¬ 
can sea la forja de las hojas, parece natural que los ta¬ 
lleres de fragua tomemos ahora en consideración. El 
acero usado en ellas es el llamado de Alemania y de ce¬ 
mentación , pues aunque antes se tomaba el español de 
Pola de Lena, habiendo pasado á otras manos su fabri¬ 
cación está en el día en suspenso su venida, y se ha 
encargado también el fabricado en Trtibia, el que sin 
embargo de su limpieza é igualdad del grano no cum¬ 
ple en su aplicación general todas las condiciones, em¬ 
pleándose al año por término medio sobre 8,800 kiló- 
gramos de dicho acero aleman. Mas volviendo á los ta¬ 
lleres de forja, que como en su lugar se indica son 42 
de igual capacidad y disposición, cada uno con su buena 
fragua , no hay en ello mas novedad que ia introducción 
de Tas tuberas del sistema Malabonch de Valencia , que 
acaban de ensayarse y lian probado bien, por alimen¬ 
tarse mejor el fuego y ahorrarse combustible, el cual, 
según aconseja nuestro maestro Moría , es el carbón de 
brezo. En estos talleres hay todos los útiles , modelos y 
escantillones que debe por ordenanza. En la sala de 
pruebas los hay también, y se encuentran dispuestas 
oportunamente en una de sus paredes, doce bombas ó 
granadas de latón embutidas en ella, con los números de 
las fraguas, para colocar debajo de ellas en una especie 
de estantería la obra de cada una, y saber el cargo que 
hay que hacer á cada cual de los encargados por la otra 
que resulte desechada en los reconocimientos, disimu¬ 
lándose un 20 por 400; es decir, que si de Jas 60 hojas, 
que es la entrega quincenal de cada fragua, las 60 sa¬ 
liesen defectuosas, se les cargan 42 al responsable, que 
es bastante disimulo, y sin embargo ha sido repug¬ 
nado. 

En el taller del afilado hay 8 piedras en juego, y tiene 
los enseres necesarios á su trabajo. Se Jes ha propor¬ 
cionado el calentar el agua del depósito que va por sus 
conductos á una especie de surtidor que deja caer en 
cada piedra el agua indispensable en aquella operación, y 
que en el invierno llegaba á enfriarlas manos de los ope¬ 
rarios, imposibilitándoles de desempeñar bien su deli¬ 
cada faena. En este taller, como en el del cincelado, en 
el que se mueven diez repasaderas, viene la trasmisión 
del movimiento por medio de correas sin fin, de abajo 
arrilm cuando mueve el agua y de arriba abajo cuando 
el vapor, á beneficio do un sistema de ejes de hierro 
con tambores, establecidos en habitaciones que pueden 
llamarse subterráneas en el primer caso, y de otro sis¬ 
tema análogo montado para el vapor en las paredes de 
los mismos talleres. La velocidad de las piedras es or¬ 
dinariamente de unas 800 vueltas por minuto, y algo 
mayor en las repasaderas del acicalado, pudiéndose en 
ambos talleres graduar á voluntad , según la respectiva 
aplicación en cada cual de sus peculiares mencionadas 
útiles, por medio de los caracoles adheridos á ellas, a 
que se adaptan las correas. 

En el acicalado se ha introducido, a pesar del ma¬ 
yor gasto que ocasiona, el ceñir de piel de búfalo al¬ 
gunas repasaderas; y principalmente para el bruñido 
de las hojas destinadas á las armas de lujo, después 
del esmerilado en las repasaderas ordinarias, pasarlas 
por las cubiertas de piel, impregnadas estas con la 
oportuna mezcla del rojo de Inglaterra y el espíritu de 
vino, lo que va surtiendo efecto. 

En los talleres de grabado y cincelado hay en cada 
uno su hornillo: en el primero para el servicio de las 
piezas que han de dorarse al galbanismo, usándose para 
ello de ordinario la pila de Daniel: y en el segundo para 
la fundición de las guarniciones delicadas de las armas 
de lujo, y en ambas buenos cuadros para servir de mo¬ 
delos en el diseñado de los objetos que se han de re¬ 
presentar en las hojas y guarniciones, viéndose en el del 
cincelado los grabados de los primorosos detalles del 
Vaticano; y tanto en uno como en otro taller, hay siem¬ 
pre un aprendiz ejercitándose en el dibujo. En el de 
tundición, no obstante que el horno que allí se ecuen- 
tra no tiene las condiciones al efecto, pues su objeto 
principal fue el de la fundición de las máquinas de la¬ 
tón , se ha entablado con éxito el fundir el hierro en 
crisoles adecuados, y valiéndose de un fundente eficaz 
para hacer en la casa sin necesidad de hacerlos fuera, 
como Insta poco lia se hacia, los puños de los sables de 
marina; y por último, en el espacioso taller de montura 
hay una fragua y una estampa para preparar las ani¬ 
llas, las boquillas, etc., y un buen numero de limado¬ 
res y montadores para concluir las vaiuas y guarnicio¬ 
nes, y en la carpintería se disponen los respectivos em¬ 
paques, habiendo allí preparado el asiento para montar 
una sierra de cinta con veinte y cuatro clases de hoja 
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dentada, á Ja que So¬ 
be dar movimimiento el 
vapor, pues si bien lia- 
bia oirá sierra circular 
movida por el agua, ó 
se ba «le liacer una re¬ 
forma en su mecanismo 
porque no produce gran 
efecto, ó, lo que qui¬ 
zás sea mas sencillo, 
procurar aplicar á la 
madera la trasmisión 
hidráulica. 

Parecen suficientes 
las precedentesdescrip- 
nones de las multipli¬ 
cadas dependencias del 
establecimiento en el 
ensanche que han to¬ 
mado sus labores; pero 
para acabar de descri¬ 
bir la parte esencial de 
este, solo debemos de¬ 
cir algo de la sala lla¬ 
mada de armas, del 
cuartel del destacamen¬ 
to , y de la bella y pro¬ 
porcionada capilla par¬ 
roquial. La primera está 
rodeada de una buena 
estantería con cierres 
de cristales, en la que 
están colocadas con su 
numeración, á la que 
corresponde un cuader¬ 
no de registro, las ar¬ 
mas antiguas y moder¬ 
nas de los diversos mo¬ 
delos,encontrándoseal- 
gunas estranjeras y co¬ 
pias de otras trabajadas 
á capricho para regalos 
á personajes, por ejem¬ 
plo , las que se regala¬ 
ron no hace mucho ala embajada marroquí. La capilla 
tiene en su altar un regular cuadro al óleo de nuestra 
patrona Santa Bárbara , y posee buenos ornamentos y 
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en pequeña escala todo lo necesario al culto y al servi¬ 
cio parroquial. 

Tal es la importante fábrica de armas blancas de To¬ 


ledo, cuyos artefactos 
acaban de obtener una 
medalla en la última es* 
posición de Lóndres. Es 
cuanto puede decirse en 
su completo elogio. El 
brillante estado en que 
boy se conserva y los 
ser vicios que presta dia¬ 
riamente constituyen 
también el mejor elogio 
del celo é inteligencia 
de su actual comandan¬ 
te director, don Hamon 
Magenis, militar tan ac¬ 
tivo como bravo y pun¬ 
donoroso. 

J. 


DOS DIAS 

. ER EL 

VALLE DE ARBUSIÁS 

Si en España se diese 
á las bellezas que en¬ 
cierra este privilegiado 
pais la importancia que 
dan los estranjeros á sus 
cosas, serian mas cono¬ 
cidas de lo que son cier¬ 
tas maravillas, qucá no 
dudarlo, pueden com¬ 
petir con lo mas notable 
de otras partes. Las em¬ 
pinadas y amenas mon¬ 
tañas de Suiza; el sua¬ 
ve y delicioso clima de 
Niza buscado con afan 
por los sanos para su 
recreo, por las perso¬ 
nas de delicada salud pa¬ 
ra recobrar la robustez 


perdida, tiene en España no uno, sino muchos rivales; y 
sin salir de Cataluña, el que desee admirar portentos de 
lanaturaleza, los encontrará en laprodigiosa montaña de 
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Monserrat, erizada de caprichosos obeliscos graníticos, 
matizados de boj de perpétuo verdor y de mil plantas 
aromáticas. Las encontrará en San Miguel delFay, que 
con sus filigranadas grutas, sus sonoras y elevadisimas 
cascadas, su santuario y hospedería adheridos á la es¬ 
carpada roca como un nido de águilas, no puede menos 
de cstasiar á quien lo contempla. Los encontrará en la 
histórica Cardona y en su inmensa montana de sal gem¬ 
ina, que encierra en su seno los mas variados y capri¬ 
chosos jaspes, y cuyos diáfanos cristales remedan los 
rubíes, los zaliros y otras piedras preciosas. 

Sin embargo, quien desee una temperatura suave, 
aguas purísimas, un territorio ameno, diríjase seguro 
de encontrarlos, á la falda deI empinado Monseny, al 
encantador valle de Arbusias (1). Si sale de la capital 
del Principado, en hora y media la veloz locomotora lo 
conducirá á la villa de Breda , y en poco mas tiempo á 
la de Hostalrich, de cuyos puntos parten dos caminos 
que conducen á la bella población que lleva el nombre 
de aquel valle. 

Deteniéndose el primero para tomar las caballerías 
que le han de conducir al término de su viaje , tendrá 
ocasión de visitar los monumentos históricos, de admi¬ 
rar lo poco que resta del célebre monasterio de San 
Salvador de Breda, fundado por Geraldo vizconde de 
Cabrera, y por Ermesinda su mujer en 1038, y no po¬ 
drá menos de entristecerse al considerar que solo que¬ 
dan enhiestos de este famoso monasterio, el templo y 
la torre de campanas, decorada con varios órdenes de 
arcos sostenidos por pequeñas columnas de orden bi¬ 
zantino, si bien desfigurados uno y otia, pues en la 
iglesia apenas quedan vestigios de su respetable anti¬ 
güedad, y únicamente se observa parte de las lindas 
vidrieras de colores que en otro tiempo embellecían 
aquel sagrado recinto; y en cuanto á la torre, gran 
porción de sus arcos se encuentran tapiados, habiendo 
asi quitado su primitiva ligereza á aquella gran mole 
de piedra, que si existe es porque fue impotente para 
destruirla la tea incendiaria que nuestras discordias 
civiles pusieron en manos de una multitud ignorante y 
furiosa, que hace pocos años redujo á cenizas, para 
mengua y baldón de nuestra era, el precioso arcliivo 
de este antiguo cenobio y cuanto había en él de com¬ 
bustible. 

Al claustro y demás dependencias del monasterio, 
han sustituido boy construcciones mezquinas; y si no 
hubiesen existido hombres eruditos como Piyades, Dia- 
go, Villanueva y otros que han cuidado de trascribir á 
sus obras interesantes documentos de los muchos que 
se conservaban en este histórico edificio, acaso con el 
tiempo se hubiera perdido hasta la memoria de su exis¬ 
tencia, y de infinidad de importantes hechos consigna¬ 
dos en sus anales. 

Si el viajero prefiere el camino de Hostalrich, no po¬ 
drá menos de admirar la pintoresca situación de esta 
villa, colocada en una elevada colina, con su fuerte cas¬ 
tillo, y sus ennegrecidos torreones y murallas, la cual 
cierra la entrada de los distritos septentrionales de Ca¬ 
taluña; si bien ha perdido mucho de su importancia 
antigua, pues aunque no tengamos por indudable lo de 
ser fundación griega, no pudo menos de ser antemural 
de los cartagineses y romanos para sus conquistas; de 
cuyas dos naciones conserva todavía restos, y aun en 
sus calles se encuentran edificios de diferentes épocas, 
siendo notable entre ellos uno que hay en la cuesta de 
la iglesia, visiblemente del siglo XV, y acaso seria pala¬ 
cio del marqués de Aytona, señor territorial de la villa, 
ó de otro de los caballeros que concurrieron a la con¬ 
quista. 

Tanto desde Breda como desde Hostalrich, se cami¬ 
na siempre hácia Arbusias, atravesando bosques in¬ 
mensos donde jamás penetran los rayos del sol, y si¬ 
guiendo el curso tortuoso de la riera Grande, que fe¬ 
cundiza con sus aguas los infinitos prados de eterno 
verdor que esmaltan las llanuras y laderas de este en¬ 
cantador pais. Descuella entre aquellos montes cubier¬ 
tos hasta su cima de árboles y arbustos , el castillo feu¬ 
dal de Monsoliu, asentadosobreunode ellos, que mirado 
desde cierto punto, parece un enorme cono de césped 
cuidadosamente atusado como los arcos, bolas v otras 
figuras que se encuentran en los jardines: ¡tan igual, 
tan compacto es el revestimiento de verdor de aquella 
montaña! 

Da entrada á la pintoresca villa un puente sobre la 
indicada riera , que es el sitio mas delicioso de la pobla¬ 
ción. En uno de los estreñios se levanta un grupo de 
elegantes casas de la propiedad de don Garlos Lainbert 
de Roquer, entre las cuales sobresale la de su morada, 
y delante de ella se ve un bello jardín con altos surti¬ 
dores y Jinda pajarera. Uno de estos edificios es un 
molino harinero rodeado de elevados arcos que sostie¬ 
nen una estensa galería, animando sobremanera tan 
bello cuadro, el agua que del mismo se desprende cu¬ 
bierta de blanca espuma. En el estremo opuesto del 
puente está situada la casa del juez de paz, don Segis¬ 
mundo Pons, recientemente construida, rodeada de es¬ 
paciosas calerías, unas cubiertas v otras con balaustra¬ 
das que decoran elegantes jarrones. En el estremo de 


a í? ^ A?k» h í bcr * lsí0 cn documentos 7 libros antiguos escrito 

Arbusias y no Arbucias como se escribe hoy, hemos preferí lo el primer 
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una de ellas hay una fuente de agua csquisila por su 
frescura y cscelente calidad. 

Delante de estos edificios y en primer término de la 
bella decoración que presenta el bosque, por cima del 
cual asoman las altas cumbres del Monseny, álamos 
colosales levantan sus conas á las nubes, y él ruido de 
sus hojas movidas por la brisa, combinado con el mur¬ 
mullo del agua, que discurre entre peñas por Ja riera 
y se derrumba del molino, y con el canto de los ruise¬ 
ñores que se esconden en el bosque, de la! manera em¬ 
bargan los sentidos, que lina vez sentado el curioso en 
aquellas galerías, no acierta á sepaiar.se de ellas. 

El nombre de Arbusias, si no nos equivocamos , trae 
su origen del latino aróos ó aróor, árbol; es decir, que 
Arbusias vale tanto como arboleda, bosque, arbustivus 
lotus. Y no es el único pueblo que tiene un nombre 
semejante, pues que en Borgoña existe una ciudad 
llamada Arboés , cuyo equivalente latino es Arborosa. 
Pero como en materia de etimologías casi siempre que¬ 
da algo que desear, cada uno pensará lo que quiera so¬ 
bre la de este pueblo encantador; si bien es lo cierto 
que á ninguno cuadraría con mas justicia semejante 
nombre, pues que, por do quiera se tienda la vista, 
no se ve otra cosa sino inmensas arboledas, lo mismo 
en la reducida llanura que hay en las inmediaciones 
del pueblo, que en lo mas elevado de los montes. Véa¬ 
se allí mezclados en agí adable confusión , el roble , el 
castaño, el avellano, la encina, el pino, el olmo, la 
acacia, y árboles de diferentes climas y laliludes, y á 
la sombra de sus colosales copas crecen el lentisco, la 
madroñera y otros liellos arbustos, por bajo de los cua¬ 
les el menudo brezo, el tembloroso y picado helécho, y 
otras mil y mil plantas salteadas de la fresa silvestre 
que se coge á las puertas mismas de la población y que 
escede en mucho á la hortense en aroma y delicado sa¬ 
bor; y alternando con los grupos de árboles se encuen¬ 
tran a cada paso frescos y verdes prados bajo la som¬ 
bra de multitud de manzanos agoviados de su copioso 
fruto, y por doquiera arroyos y fuentes y pequeñas 
cascadas: 

El bienestar que se esperimenta al recorrer las es¬ 
trechas y sombrías veredas que se estienden por todo 
el valle, es mas para sentido que para espresado. Pro- 
haremos, sin embargo, á apuntar algunas de las im¬ 
presiones que seutimos por nosotros mismos. 

La poesía de nuestros buenos clásicos es la poesía 
de la tolla naturaleza, la poesía del candor y de las 
dulces emociones; y por mucho que se escriba, será 
difícil no yo aventajar, sino igualar á nuestros célebres 
poetas antiguos, dc la misma manera que después de 
Murillo no habrá quien pinte ángeles como los suyos, 
ni aquellas hermosas vírgenes que no puede uno per¬ 
suadirse no hayan bajado del cielo. Por ello, pues , al 
que se encuentra en medio de estos bosques encanta¬ 
dos, cuya calma es solo interrumpida por el murmullo 
de las cascadas y por los.bcllos trinos de los ruiseñores, 
naturalmente le lian de venir á la memoria, aumen- 
tandoel placer que esperimenta aquellos dulces versos 
de Garcilaso: 

Corrientes aguas, puras, cristalinas; 
árboles que os estáis mirando en ellas; 
verde prado de fresca sombra lleno; 
aves que aquí sembráis vuestras querellas; 
hiedra que por los árboles caminas, 
torciendo el paso por su verde seno.... 

Y como es natural deseemos con ansia poseer aque¬ 
llo que nos deleita, al vernos trasladados en brevísimo 
tiempo desde una ciudad populosa como Barcelona, 
donde todo se encuentra menos el sosiego, á la tranqui¬ 
lidad , á la calina de las montañas, no se puede menos 
de exclamar con fray Luis de León : 

¡Qué descansada vida 

la del que huye el mundanal ruido, 

y sigue la escondida 

senda, por donde han ido 

los pocos sabios que en el mundo han sido!... 

¡ Oh monte ! ¡ Oh fuente! ¡Oh rio! 

¡Oh secreto seguro deleitoso! 

Hoto casi el navio , 

á vuestro almo reposo 

huyo de aqueste mar tempestuoso. 

Un no rompido sueño , 
un (lia puro, alegre , libre quiero; 
no quiero ver el ceño 
vanamente severo, 

de á quien la sangre ensalza, ó el dinero. 

Una de las tardes que recorríamos, acompañados de 
tres amables y discretas personas de la población, aque¬ 
llas amenas sendas cerca del torrente llamado del Pa- , 
lau, donde hay una fuente de regalado gusto y frescu¬ 
ra y un arco que sirve de acueducto, cubierto de mus¬ 
go y hiedra,semejando un arco de triunfo romano; en 
uno de aquellos collados, un cabrero que apacentaba 
sus cabras, se entretenía tañendo en su /lauta pastoril 
con no muy común ejecución y gusto un aire sencillo y 
campestre. El efecto que en aquella soledad, en medio 
de aquel solemne silencio producía la tenue avena del 
Titiro moderno , no os fácil de pintar; pero ello es lo 
cierto que nos veíamos trasportados á otra era, y no 


pudimos menos de recordar aquellos hermosos versos 
de don Diego de Mendoza: 

El pastor amoroso, embebecido, 
enla cumbre del monte está cantando, 
ó en la fresca arboleda y verde prado, 
y con sabrosa flauta remedando 
¡a viva voz, ó ya el dulce sonido 
del agua clara y viento delicado , 
piesonte su ganado 
que escucha sus querellas. 

Los naturales de este país son afables, corteses, ge¬ 
nerosos , de recto juicio y fácil producción . y no faltan 
personas entre ellos que sin haber salido del valle 
pueden figurar sin desventaja en cualquiera reunión, 
notándose siempre en sus apreciaciones cierto buen 
sentido y tal elección en sus palabras, que no parece 
sino qué se lian formado en un gran centro de pobla¬ 
ción y rozádosc por mucho tiempo con personas de 
ilustración y de mundo. 

En Arbusias no se carece de ninguna de las cosas 
necesarias á la vida (I), hasta tiene su casino, y en él 
un pequeño teatro, que eu verdad no es lo qqe mas falta 
hace en aquel pueblo, en el cual una hora á la orilla dc 
un arroyo y á la sombra de copudos árboles que impi¬ 
dan la entrada de los rayos del sol canicular, es preferi¬ 
ble á lodos los teatros y casinos del mundo. 

Concluimos estos apuntes diciendo que el valle de 
Arbusias es un paraíso , como lo son las márgenes del 
Dauro y las faldas de Sierra-Nevada, y el delicioso y sa¬ 
lutífero Lanjaron, y los montes Marianos, mansión dc 
la primavera, con sus muchos valles de rosales y ar¬ 
rayanes, v con las enriscadas ermitas de Córdoba ; y 
taiitos valles y montañas amenas y abundantes de 
aguas medicinales como existen eu España; y ¡ que es 
el mayor de los delirios ir á buscar en países lejanos lo 
que tenemos de sobra eu el nuestro ! 


OTRA KXISTKXCIA PKRDIOA. 

NOVELA ORIGINAL. 

( CONTINUACION. ) 

Es verdad que esta solía alguna que otra vez com¬ 
pensar estos disgustos con una mirada de ternura, con 
alguna palabra tan dulce, que todos los pesares de Ju¬ 
lián se desvanecían en horizontes de color de Hosa. 

—Puesto que no puedo hablarla es necesario verla. 
Que no crea que las dificultades me retraen, se decía 
Julián, sin comprender que iba entrando en el período 
del vértigo; que va era capaz de hacer locuras por 
ella. 

Este razonamiento dejaba á salvo el empeño de que 
no podía anuir á Rosa y le servia de protesto para con¬ 
vertirse en su sombra. 

Asi pues, no era raro verle medio abogado en una 
de esas irresistibles tardes de verano en que apenas hay 
en la atmósfera la cantidad de aire necesaria para la 
respiración, ir como un loco á carrera abierta por las 
calles. 

Era que delante de él corría la carretela en que mue¬ 
llemente reclinada iba Rosa á paseo. 

I nas veces lo recompensaba una mirada; pero otras 
Rosa no parecía haberse apercibido dc que la hubiese 
seguido nadie. 

Es verdad que la joven no iba siempre ü los mismos 
paseos. 

Sí Julián encontraba ocasión para quejarse de esto y 
tenia la candidez de hacerlo, liosa en vez de contestar¬ 
le , le preguntaba si quería obligarla á que representa¬ 
sen delante de todo el mundo el papel de dos tiernas 
tortolitas. 

El pobre chico se callaba. 

Mas su tristeza llegó á ser tanta, que Rosa manifestó 
piedad y añadió: 

—Ya á empezar la temporada de teatros, tenemos 
turno en el de... platea número... 

Julián dió un salto de alegría, porque tomando una 
butaca cerca del palco podía pasar cada dos noches una 
casi al lado de Rosa. 

Solo Jiahia un inconveniente, aunque en verdad no 
era pequeño. 

El abonarse á una butaca era un gasto supérfluo que 
estaba completamente fuera del alcance de sus re¬ 
cursos. 

Y era preciso tenerla, porque Rosa había indicado su 
deseo y si no iba podía creer que no la amaba, á menos 
que Ja confesase su pobreza, y aunque Julián no eia 
fatuo, el hombre menos vano se avergüenza de confe¬ 
sar á la mujer á quieu ama, que es ponre basta ciertos 
estreñios. 

(1) Fn Arbudas pueden tomarse las agua* acídulas dc San Hilario 
que todos los dias llegan y son repartidas á domici io á las seis de la 
mañana, y hay varias casas dc posada ademas dc la dc Pagés (a) yba- 
gris, y lasde Gintet, en la< que los forasteros encuentran sino lujo y 
ostentación, asco, comodidad y agradable trato ; sin que falte en cuas 
agua viva y aire puro. ' . ña¬ 

para obtener caballerías oportunamente en las estaciones de » rr y*2 
ú Hostalrich, puede escribirse al espresado Pagés (a) Cuagris, 
desempeña con notable puntualidad estos encargos. 
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Se decidió á ir á ver al empresario del teatro para 
que proporcionase butaca á la publicación que re¬ 
dactaba. 

Pero el empresario le dijo que esta no era de la clase 
de aquellas á que los teatros proporcionan localidad; 
que si el fuese redactor de un periódico político, autor 
dramático ó tan siquiera crítico, podría tenerla. 

Julián que oyó lo de autor dramático, que era poeta 
y que todos los días pasaba tres ó cuatro horas hacién¬ 
dole sonetos ó endechas á Rosa, se resolvió á escribir 
un drama. 

Pero mientras lo escribía y se representaba, no iba á 
tener la localidad. 

Y asi fue, porque la noche que se abrió el teatro, no 
la tuvo para la primera representación. 

Afortunadamente aquella noche no correspondía al 
turno de Rosa. 

Pero le correspondería á la otra noche. 

Julián se acordó de que el empresario le había dicho 
que si él fuese crítico tendría butaca, y salió á comprar 
el drama que se había ejecutado la noche anterior. 

Lo leyó y le pareció una obra maestra de sentimien¬ 
to; pero escribió contra él, contra la empresa y contra 
la compañía del teatro, tres artículos críticos tan mor¬ 
daces, pero llenos de tanto chiste y oportunidad, que 
entonces que todavía se leían los periódicos aunque no 
fuesen de noticias, no podían menos de causar sensa¬ 
ción en el público. 

Gracias a las relaciones que le proporcionaba su pu¬ 
blicación , se insertarían estos al dia siguiente en tres 
periódicos distintos con iniciales diferentes. 

Tomó por aquella noche su butaca en el despacho, y 
entró en el teatro. 

VIII. 


—¿Qué esceso es este, Julián? ¿Tú en el teatro? 

El que le dirigía esta pregunta era un compañero de 
estudios, que continuó: 

—¡Y qué delgado estás! Haces bien en dejar el estu¬ 
dio , porque iba á quitarte la vida. 

Con efecto Julián se iba poniendo flaco como un es¬ 
pectro , y acaso no era solo de trabajar. 

A poco de haber ocupado su asiento, entró Rosa en 
el palco. 

El jóven la saludó con la sonrisa mas amable, cre¬ 
yendo que iba á quedar agradablemente sorprendida de 
verle allí. 


Rosa le vió, le miró, pero no pasó de esto, y su sem¬ 
blante no espresó nada. 

El amigo que había hablado poco antes á Julián, la 
saludó y la dió la mano con la mayor familiaridad. 

—¡ Cómo! esclamó Julián ¿conoces á esas señoras? 

—¡Ola! ¡ola! señor aplicado, ¿que si las conoz¬ 
co, ch? Ya te comprendo. ¡Vaya y que ojazos le echas 
á mi prima! 

—¡Cómo! ¿es tu prima? 

—Si señor, mi prima, caballerito, le contestó el otro 
sonriendo. 

—¡ Necio de mí! ¡ Y he estado tanto tiempo buscando 
quien me presente á ella! 

—Pero ¿estás enamorado, Julián? 

Esta pregunta era precisamente la que Julián no se 
atrevía ya a dirigirse á sí mismo, porque iba compren¬ 
diendo que el tipo soñado se realiza con una forma 
cualquiera. 

Su amigo interpretando su silencio, se sentó junto á 
él y le dijo: 

—Mira, Julián, tú eres muy fuerte en la ciencia de | 
los libros, pero por eso mismo no conoces la del mun¬ 
do. Me has ensenado mucho de aquella y te debo el ha¬ 
ber ganado algunos años. Hoy á tu vez necesitas que 
yo te enseñe esta, y quiero pagarle haciéndote ganar 
¡a vida. No pienses en Rosa. 

—¿Y por qué? 

—¿He ido yo nunca á evacuar las citas de los cáno¬ 
nes que me enseñabas? Pues haz tú lo mismo y crocino. 
No pienses en ella. 

Si quieres te presentaré esta misma noche en su pal¬ 
co , porque no creas que tengo algún interés en no ha¬ 
cerlo , pero no quisiera verte desgraciado. 

—Preséntame, contestó únicamente Julián. 

No sallemos si otro hombre hubiera In cho lo que su 
amigo le indicaba, porque no nos atrevemos á decidir 
si los constóos y la esperiencia agena valen para algo. 
Lo que es a Jniian le faltó tiempo cuando el acto hubo 
terminado, para precipitarse á ir á buscar á su amigo 
para que le presentase. 

Rosa se puso muy encendida cuando le vió entrar, 
aunque no nos atreveremos tampoco á determinar cuál 
seria el sentimiento que hizo afluir la sangre á las me¬ 
jillas. Ello fue que el pobre Julián, que apenas podía 
hablar de emocton , se turbaba cada vez mas al ver la 
insistencia con que Rosa le miraba y le examinaba de 
hito en luto. 


Al fin al dar una vuelta sobre sí mismo, observó que 
todas las personas que estaban allí llevaban guantes, y 
por un movimiento instintivo se metió las manos en los 
bolsillos. Vió también que sus botas eran demasiado 
gordas, y pudo hacerlas desaparecer detrás de la falda 
de la madre de Rosa, pero aun cuando abrochándose 
el gaban pudo ocultar la falta de cadena sobre su raido 
chaleco, no pudo hacer desaparecer su camisa, de una 


limpieza dudosa al lado de las blancas y finísimas de los 
otros elegantes que entraron en el palco. 

Por lo demás Rosa manifestó bastante frialdad al ! 
presentado, y apenas le dirigió la palabra. 

(Se continuará.) 

Ricardo Molina. 


UNA CRUZ. 

Era un árbol: con sus hojas 
Sombra apacible prestaba 
A los amantes, que en una 
Confundían sus dos almas. 

Después fue endeble barquilla, 
En la que él surcó las aguas, 
Llevando en su amante pedio 
La imágen de su adorada. 

Ella le vió pesarosa 
Partir en la frágil tabla; 

Y al fin... sus tristes despojos 
Trajeron las ondas bravas. 


Del árbol, de la barquilla 
Se ha formado hoy la crpz santa 
Que ella cubre con sus besos 
Y humedece con sus lágrimas. 

Julio Nombkla. 


LAS AMAS DE GUIA. 

Las mujeres deben ser niñas hasta el dia del matri¬ 
monio ; mujeres hasta que les llega el dia de ser ma¬ 
dres; y desde este día madres nada mas. 

Sin embargo, en la presente edad, hay muchas mu¬ 
jeres que son madres porque han dado hijos al mundo, 
pero no porque cumplan los gratos y sagrados deberes 
que la naturaleza les impone. 

El primero de estos deberes es criar á sus hijos y asi 
lo hacían todas en la antigüedad y asi lo hacen boy las | 
mujeres de la clase baja, algunas de la clase media, y 
casi ninguna de la alta clase. I 

Es decir, que la mujer que boy cria á sus hijos, lo ¡ 
hace porque no cuenta con recursos suficientes para 
poder eludir un deber, de que solo están dispensadas 
tas que por su constitución física no pueden gozar esta 
grata prerogativa de la maternidad. 

En el siglo XVI comenzaron las damas de elevada 
alcurnia á prescindir de ese deber, y tan funesto ejem¬ 
plo no tardó mucho en generalizarse, sin que desde j 
entonces acá se haya logrado convencer al bello sexo, 
de que la madre qué, no teniendo motivo alguno que se 
lo impida, no cria á sus hijos, comete una grave falta, 
una falta que en sí misma lleva el castigo.—El castigo 
de la madre que entrega el hijo de sus entrenas á una 
madre mercenaria, es esta misma madre de alquiler, 
que alimenta á la criatura por tanto mas cuanto. 

La vanidad suele ser el motivo real que tienen las 
mujeres para confiar sus hijos al cuidado de otra mujer; 
puede ajarse su hermosura, si ellas cumplen tan dulce 
misión, y vale mas sin duna conservar su hermosura, 
que la vida de sus hijos. 

¿Qué se diría si una dama del gran mundo se pre¬ 
sentara en una reunión, en un te dansant , por ejemplo, 
seguida de la niñera, portadora de la criatura, y á lo 
mejor, cuando un gran señor le estuviera encareciendo 
la belleza de su rostro, y el encanto de sus ojos, escla- 
mára:—«¿Con permiso de*usted voy á dar de mamar 
a mi hijo?...» 

El ridículo caería sobre esta buena madre, y sus 
cuidados maternos serian objeto de chistosísimos epi¬ 
gramas, y se la declararía inhabilitada para alternar 
¡ con Ja gente de tono, en tanto que no destetara á la 
i criatura. 

I ¿Quién había de visitar en su palco á la marquesita 
tal ó cual, sabiendo que esta se dedicaba en los entre¬ 
actos á satisfacer el apetito de su hijo, para que este no 
comenzara á llorar estrepitosamente durante la repre¬ 
sentación? 

Si la condesa de lo que ustedes quieran se presen¬ 
tara en todas partes, seguida de dos ó tres hijos, y no 
se separara nunca de ellos, ¿no huiría la turba déal- 
mivarados galanes, que ahora son sus satélites , y la 
rodean constantemente cantándole á coro un himno de 
alabanzas, é insinuándose siempre que tienen ocasión 
con apasionadas frases, que asi como prueban la ad¬ 
miración de que es objeto la noble dama, prueban tam¬ 
bién el poco respeto que inspiran boy por liov la pro¬ 
piedad y el derecho del próguno? 

¿No se reirían todos los presentes de la hermosa y 
elegante señora , que para dispensarse de presidir una 
corrida de toros de aficionados, dijera inocentemente: 
—Lo siento, pero como estoy criando, me Im prohibido 
el médicoesponerme á toda emoción fuerte? 
j Todo esto Jo evita el marido previsor , y cómplice de 
la vanidad de su mujer, con alquilar por tiempo ilimi- 
¡ tado una ama de cria^ que por ocho ó diez duros cada 
I mes, se compromete a criar el niño tan robusto v sano 
1 que lia de dar envidia verlo, y hasta ofrece amarlo co¬ 


mo si ella lo hubiera parido, de todo lo que podrán in¬ 
formar en tal casa donde crió una niña, que se murió 
porque el médico le dió una purga que abrasó á la po¬ 
bre criatura, y en tal otra aonde comenzó á criar un 
niño como un lucero, que no se hubiera muerto si la 
señorita (la madre del paciente) no se hubiera empeña¬ 
do en que estrenara una gorrita nueva el dia de Noche¬ 
buena , y en sacarlo con el frió que hacia á comprar 
un besugo, besugo que no hizo falta, puesto que el 
chico, cuando volvieron á casa, estaba convertido tam¬ 
bién en besugo verdadero. 

Asturias, Galicia y las montañas de Santander nos 
envían á Madrid anualmente un sinnúmero de madres, 
dispuestas á serlo del primero que se presente; que 
han perdido sus hijos ó los han dejado allá en la tierra 
al cuidado ageno, si es que no se los han regalado á los 
establecimientos de beneficencia.—No es esto decir 
que solo aquellos paísesjproduzean amas de cria; las 
demás provincias de España las producen también, pero 
de allí procede el mayor número. 

Entre las nodrizas hay muchas madres abandonadas 
que abandonan á su vez á sus hijos para sacar de su 
afrenta lodo el partido posible , vendiendo su sangre á 
quien mejor la pague. 

Las amas de cria anuncian en el Diario sus circuns¬ 
tancias, ó fian su destino de los celosos y activos me¬ 
morialistas de la villa, ó de los cirujanos comadrones, 
que siempre saben cuándo sale de cuenta doña Fulana 
y los deseos que tiene don Zutano de poner en ama el 
niño para no tener que levantarse á pasearlo de noche, 
y para que su mujer pueda dedicarse al cuidado de la 
casa, abandonada desde que se presentó el mayorazgo 
y absorbió toda la atención de la familia. 

Entra la nodriza en casa de un empleado de corto 
sueldo ó de un capitán de reemplazo, mediante la con¬ 
dición de recibir cada mes seis duros, y las protestas 
consiguientes de que ella no quiere mas que aquello 
que está en el órden, porque conoce que los tiempos no 
están para pedir muchas gollerías; y el primero, se¬ 
gundo y tercer dia, la criatura no tiene motivo alguno 
de que^a, y mama todo lo que se le antoja, y la madre 
se desnacc en elogios de la cuidadosa ama, y la presen¬ 
ta á todo el mundo encareciendo sus circunstancias y 
lo mucho que va ganando el angelito, que solo en tres 
días ya parece otro, y nadie dirá que aun no tiene cua¬ 
renta y que es sietemesino. 

A las dos semanas la nodriza ha ganado la voluntad 
de toda la familia . y como es domingo y el dia está 
bueno, la madre cíe la criatura la permite salir á dar 
una vuelta acompañada del asistente, para que le tome 
el niño cuando ella se canse, y para que nadie sea osado 
á meterse con ella, cosa que pudiera redundar en per¬ 
juicio del inocente; precaución que no está demás se¬ 
guramente , pues que la inadre de alquiler piensa di¬ 
rigirse á la Virgen del Puerto ó á Chamberí ; donde los 
domingos y fiestas de guardar, es lo mas fácil recibir 
un garrotazo, ó tener que habérselas con alguna victi¬ 
ma de Noé, que plantó la vid para que los cobardes 
fueran alguna vez valientes,—que no hay hombre que 
beodo, no sea valiente, aun á costa de sus narices. 

Si en la casa no hay asistente, acompaña á la nodri¬ 
za la cocinera, y luego acompaña á las dos un soldado, 
primo de la segunda, que solo le falta un año para 
cumplir con la reina y con ,1a prima á quien ha dado 
palabra de casamiento.— H soldado es espléndido, y 
por obsequiar al dueño de su corazón, las invita a 
entrar en uno de los infinitos despachos de vino que 
hay en aquellos sitios, y con tres sardinas y un par de 
cuartillos de lo tinto, improvisa un festín que se pare¬ 
ce al de Baltasar en que concluye de una manera es¬ 
trepitosa, porque otro individuo con quien habla la co¬ 
cinera, los ha visto entrar, y entra también, y provoca 
al soldado que tira del sable, y se arma una de palos 
que canta el Credo, y el ama, que ha bebido mas de lo 
regular, viendo qué maltratan á su compañera, deja 
el chico en un banco, y tercia en la cuestión agarrán¬ 
dose á los rizos de otra sirvienta, que habla hace tiem¬ 
po con el soldado, y que, sospechando la infidelidad de 
esto , había ido á Chamen , á pesar de que no le toca¬ 
ba salir, para sorprender al pobre hombre, que aquel 
día se consideraba libre de ella y en libertad de galan¬ 
tear á sus anchas al segundo dueño de su corazón. 

Termina al fin la refriega y el ama vuelve á tomar el 
niño, que llora como un desesperado, sin que le bagan 
callar los enérgicos apóstrofos que le dirige la monta¬ 
ñesa , quien al fin recurre al medio supremo, que con¬ 
siste en aplicarle el pecho á la boca. 

Y como la madre de alquiler se acaba de adminis¬ 
trar una cantidad considerable de vino por el propio 
cosechero, como anuncia la muestra , e) angelito coge 
una chispa que no sé cómo no se lo lleva Dios, para 
evitarle dar en ese vicio, que tanto envilece y destru¬ 
ye á los hombres. 

El niño queda triste y cariacontecido para tres ó cua¬ 
tro dias, y el ama consuela á la madre con que su ma¬ 
lestar es efecto de cualquier causa absurda, y con ase¬ 
gurarla que en lodos los niños que ha criado*lia tenido 
ocasión de observar frecuentes variaciones de carácter, 
sobre todo al llegar á cumplir los cincuenta dias, y 
otras necedades por el estilo. 

Por supuesto que el ama comienza va á quejarse de 
que el niño mama demasiado, y deque ella esta muy débil 
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lo cual quiere decir que 
no tiene la pobre bastante 
con lo que le dan de co¬ 
mer, y que necesita sus¬ 
tancias muy nutritivas 
y manjares muy delica¬ 
dos, no por ella, que con 
unas sopas lo pasaría 
tan ricamente, sino por 
el angelito, á quien 
únicamente lia de apro¬ 
vechar todo lo que ella 
come. Y como es para 
bien del mayorazgo, es 
fuerza acceder a las exi¬ 
gencias de la nodriza, y 

“ a) nrflClinlIPS- 


to del gasto diario 
Llega un dia en que 
el chico no cesa de llo¬ 
rar y meterse los dedos 
en la boca, sin que le 
logren dormir todas las 
canciones que saben su 
madre verdadera y su 
madre postiza, y sin que 
se mamíieste ni siquiera 
agradecido á una y otra, 
que se están las horas 
muertas meciendo la cu¬ 
na donde le han colo¬ 
cado , cansadas ambas 
de tenerle en los bra¬ 
zos : ya adivina el lec¬ 
tor que los preliminares 
de la dentición son la 
causa del desasosiego 
del inocente, que aun 
no ha sospechado que 
no ha de estar maman¬ 
do toda la vida, m que 
ha de llegar tiempo en 
que no tendrá mas pa¬ 
rientes que sus dien¬ 
tes. La futura dentadura 

del único hijo de aquel w nfro 

matrimonio honrado, exige que se haga un buen rega¬ 
lo al ama, que no se contenta con menos de media onza 

y Todoe? üempc^que tarda en echar los dientes está el 
fruto del amor conyugal tan impertinenteque no po¬ 
cas veces pierde la paciencia la madre alquilada, y le 
aplica tales bofetones, cuando no la ven oor decontado 
que no sé cómo el pobreciUo no los echa fuera de la 
boca, aun antes de haberlos echado dentro. 

A los ocho ó nueve meses, el mno, que es mu> pre¬ 
coz y que comienza á dar pruebas de un talento es 
traordinario, ya ha aprendido a decir mamá y papa, 
porque la nodriza le ha ensenado, mérito que exige un 
premio á la misma, ó sea otro regalo, parecido al que 
se le hizo con el fausto motivo de nacer en la boca del 

111 Si he de'decur verdad. la madre no lleva muy á bien 
que el niño llame mamá^ al ama, y á ella no la conoz¬ 
ca por tal; el niño es mucho mas lógico que la madre, 

' él S\ia aficionado naturalmente a la que le sirve de 
madre, y su instinto no le dice que tenga algo que 

.... ".»»*> 

sublunar empiece á habituarse á otros alimentos mas 
nutritivos, y la nodriza debe ser quien se encargue le 
ensebarle a tomar á cucharadas una masa que se llama 
Sla, hecha de galleta y azúcar, y quiera queno, le 
Ke meter la cuchara en la boca, después de chupar¬ 
la ella y con la seguridad de que la criatura uo ha i 
protestar contra oSx práctica, que nunca he podido ver 

SÍ Va»°mienza la época de las indigestiones; el chico se 
atraca ó le atracan, mejor dicho, y el ama, que va se 
lia cansado de que el mamón viva de su vida, le obliga 
á comer de todo, á pretesto de que asi se le podra des 
tetar mas pronto, y el mejor dia le hace comer un tro¬ 
zo de bacalao, porque es vigilia, y de esta manera con¬ 
sigue evitar á los padres romperse los cascos imagman- 
do qué ^rera han de dar A á su lujo, y los disgustos 
aue^podria darles si salía holgazán y mal criado, y Ja 
nena P que Ies causaría verle ir a ser soldado, y un siin 

número de eventualidades,— porque el P^brecito 

muere como un pajarito, convenciólo de que no puede 
sostener la lucha con su mayor enemigo que es su ma 

dr Como afamas de cria tienen mas faltas q^ toa- 
tudiantes holgazanes, bien puede cons i uran t e SU 
el niño que no conoce mas que una ó do 
primera época de mamón; y digo P^mera, p q 
cuando el niño es hombre, su primer deseo es g 

iUgunos angelitos reciben el primer alimento de dos 
tres o cuatro amas, lo cual, según autorizadas opmio-^ 
nes, no deja de perjudicar á la criatura; pero como no 
se encuentra una nodriza sin defectos, y la <I U ? n0 es 
aficionada al zumo de cepas, es descuidada y exigente, 
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ó está enferma quince dias del mes, ó le hace cara al | 
asistente del piso tercero, ó tiene muy pesado el sueno 
Y deja que por la noche, mientras ella ronca como una 
priora, el hijo de su madre se descaí)ite, fuerza es que 
el infeliz pruebe una y otra y otra hasta «lar con el ama 
(rara avis), que reúna todas las condiciones que tzi 
ge el buen desempeño de su importante cargo. _ 

Si el tierno únante resiste a todas estas pruebas J 
llega trabajosamente á los felices días en que ja le 
causa asco el pecho de su nodriza, esta reclama para si 
la gloria de haber conservado la vida del angelito, y 
para hacer mas relevante el mérito contraído, se ufana 
proclamando que cuando ella cogio la erralura, esta m, 
hallaba en el mas lastimoso estado, y que si no humera 
sido por sus cuidados, y porque ella, gracias a U.os 
siempre ha sido fuerte y robusta, y no sabe lo que es 
una enfermedad, el pobrecito estaría mucho tiempo lia 
en el cielo al lado de sus innumerables coinpaneros, 
mártires del descuido y la vanidad de sus madres, j 
del abandono y mala intención de sus nodrizas.— \ 
aunque deja la ¿asa, donde ya no hace fa ^ kis pailres 
del uiño lian de ser en lo sucesivo su providencia , j a 
ellos recurre cuando no tiene acomodo, o cuando se 
casa con su seductor arrepentido, y necesita quien |a 
apadrine y la regale, ó cuamlo a su marido se le antoja 
obtener un empleo, y en lin, en todas sus necesidatlcs 
v tribulaciones, como si no estuvieran .suficientemente 
recompensados sus servicios con el salario, los regalos 
v lo oue ella pu«lo haber á las manos durante los dos o 
mas años,que permaneció sirviendo de egida al limo 
á quien cuando sea hombre, pedirá todo lo que se le 
antoje, aduciendo siempre el mérito de haberlo criado. 

La nodriza aristócrata, es decir, que sirve a una fa¬ 
milia noble y opulenta, puede asegurar queje ha caído 
la lotería; ella se pasea en coche con los señores, come 
a la mesa con ellos, es señora de todos los demas cria¬ 
dos de la casa; y puede emplear todas sus horas de ocio 
en imaginar qué es lo que na de jiedir á los señores, se¬ 
gura de que nada han de negar a la que da la vida a un 
liiio querido. Las amas de cria de esta clase, cuando 
acallan de criar al angelito, van a la tierra llevando al 
marido algunas onzas, con las que compra este un par 
de vacas, y se dedica al acrecentamiento y ensanche de 
su hacienda, en tanto que la aprovechada esposa da a 
luz otro hijo, de cuya lactancia se encarga una vecina 
por una miserable cantidad, y vuelve ella a la córte, 
donde malo será que no encuentre, por recomendación 
de los padres del primer niño que crió, otra casa pare¬ 
cida á aquella, de la que al cabo de un año saldra para 
volver á llevar al afortunado consorte igual ó mayor 
cantidad, con la que se aumentará el número de las va¬ 
cas, y se podrá emprender alguna lucrativa cspccu- 

lacion. . 

Asi como se necesita ser muy esclava de la vani¬ 
dad para sin otro motivo admisible, fiar del cuidado 
ageno la vida de un hijo, asi también se necesita hallar¬ 


se en gran necesidad, ó 
tener mucho amor al 
dinero, para abandonar 
enteramente ó fiará otra 
mujer el hijo propio y 
consagrarse á dar la vi- 
. da que á este le perte¬ 
nece al hijo de la prime¬ 
ra que llega. 

Una mujer que ha per¬ 
dido el suyo, podrá lle¬ 
gar á amar al ageno; 
pero la que no se halla 
en este caso, no puede 
interesarse por la cria¬ 
tura á quien alimenta 
por un miserable salario. 

Y no sé si será un 
disparate; pero me pa¬ 
rece que el niño que vi¬ 
ve al calor de un verda¬ 
dero cariño se criará 
mas sano, mas robusto, 
mas feliz que el pobre 
que no inspira á la que 
le da su sangre mas que 
indiferencia y odio tal 
vez. 

Por eso creo que una 
madre no tiene con qué 
pagar á la nodriza que 
ama como si fuera fruto 
de sus entrañas al niño 
cuya vida le han confia¬ 
do, y que es preciso que 
este niño sea cuando 
hombre un mónstruo 
de egoísmo é ingratitud 
para que no ame y res¬ 
pete a Ja pobre mujer á 
quien debe la vida, y 
para que pueda ver con 
indiferencia sus males, 
sin acudir á su auxilio, 
como si se tratára de su 
misma madre. 

Las nodrizas de la última clase son las que se dedi¬ 
can á criar los niños abandonados á la caridad por la 
miseria ó la maldad de sus padres. ¡Pobres criaturas! 
no les basta la horrible desgracia de vivir en el mundo 
sin nombre, sin padres, sin conocer á sus madres, que, 
indiferentes tal vez, las verán después vestidas con el 
uniforme con que la caridad cubre las carnes de los 
niños desamparados!... Cada nodriza tiene obligación 
de alimentar á dos de estas criaturas, por un mezqui¬ 
no salario. Nunca se elogiará bastante á las caritativas 
damas españolas y á los gobiernos que dediquen sus es¬ 
fuerzos a mejorar la suerte de los ángeles abandona¬ 
dos al abrir los ojos á la luz del mundo, quizá víctimas 
inocentes de los vicios de sus padres, quienes tal vez 
llevarán al sepulcro el secreto de su falta, dejando toda 
la ignominia que sobre ellos solos debió caer á sus po¬ 
bres hijos. 

Los estados que de cuando en cuando publica la jun¬ 
ta de Beneficencia , del alta y baja de la Inclusa, prue¬ 
ban que aun no lia llegado aquel establecimiento al 
grado de perfección que exigen la cultura y la humani¬ 
dad ; mucho se ha hecho y se hace sin embargo, en fa¬ 
vor de los niños abandonados. pero es de desear que 
se haga mucho mas. que se haga todo lo que falta; 
que para socorrer á nuestros semejantes desvalidos, 
todo sacrificio es poco, y no hay pueblo mas grande y 
mas noble y mas protegido por la Divina Providencia 
que aquel donde la caridad tiene un templo en cada 
corazón y donde el huérfano y el desventurado tienen 
por amigos y protectores á todos sus hermanos menos 
desgraciados que ellos. 

Y vosotras honradas madres, no liéis al cuidado age- 
no los hijos de vuestro amor... Criadlos, amamantadlos 
vosotras mismas—que este es el deber mas grato al co¬ 
razón de toda mujer virtuosa, de toda esposa amante; 
no seáis ingratas para con vuestros hijos, para que ellos 
no lo sean después para con vosotras; considerad que el 
niño á quien dais la vida, ha de ser después honra y 
sosten ue vuestra ancianidad, y que en el alimento que 
de vosotras recibe, recibe también vuestro amor, vues¬ 
tras virtudes! . _ . 

¡Feliz la madre que al ver á su hijo hombre honra¬ 
do, abrirse paso en el mundo y merecer el aprecio de 
los buenos, puede decir con legítimo, con santo orgu¬ 
llo:—«Ese es mi hijo , solo á mí debe la vida! al calor 
de mi seno se desarrolló la inteligencia de ese hombre 
hov respetado y aplaudido por todos los demás...» 

Dios compensa con esta inefable dicha Jos sufrimien¬ 
tos que la mujer arrostra en el camino de la vida. 

Carlos Frontaura. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ciña á estas fochas gran¬ 
de agitación en Polo¬ 
nia. La Polonia está cu¬ 
bierta de tres cosas que 
son ciertamente muy 
poco agradables. En pri¬ 
mer lugar de nieve: esta 
es la menos mala. Causa 
y remedio á la vez, hace 
que se hielen las narices 
a los transeúntes des¬ 
cuidados; pero en cuanto se advierte el fenómeno, no 
hay sino frotar con la misma nieve la parte helada para 
volverla á su prístina situación. En segundo lugar está 
la Polonia cubierta de luto. La nieve desaparecerá den¬ 
tro de tres meses; pero el luto de la Polonia dura ya 
noventa y un años: es luto que se renueva á cada pe¬ 
riodo y se renovará hasta el aia del triunfo del derecho 
sóbrela fuerza. 

«Lo que una fuerza estranjera nos ha quitado, con 
la fuerza conquistaremos,» dice la canción nacional po¬ 
laca: y la fuerza renueva de cuando en cuando los com¬ 
bates, y corre la sangre, y el derecho queda vencido 
otra vez, y el luto se estiende por toda la nación hasta 
que llega el instante de un nuevo movimiento y de un 
nuevo sacrificio. 

Ese momento ha llegado hoy: la Polonia, cubierta de 
nieve y de luto, se cubre también de polacos subleva¬ 
dos y ae soldados rusos. La Polonia no ha muerto como 
se creía; no morirá. Al grito santo de independencia, 
el puñal vengador se ha levantado sobre los pechos de 
los dominadores moscovitas; y un cuerpo de 6,000 hom¬ 
bres, armados y equipados como por encanto, aparece 
en medio de los campos para formar el núcleo de un 
poderoso ejército. Según los partes últimamente reci¬ 
bidos, no es este el único cuerpo de insurgentes á quie¬ 
nes los rusos tienen que combatir. Por todas partes 
encuentran las tropas del principe Constantino resis¬ 
tencia y hostilidad. No puede sacar fuerzas de Varso- 
via ni ae ninguna población importante, porque su sa¬ 


lida seria la señal de la insurrección de sus habitantes, 
y no tiene ejército que oponer á los indignados pechos 
de los polacos que maldicen al opresor. 

La que hoy es insurrección de Polonia, nos fue pre¬ 
sentada ayer como un motín; mañana tal vez la llama¬ 
remos nvoluvion. Para nosotros, cualquiera que sea 
su éxito, la idea de la emancipación polaca sera siem¬ 
pre respetable y sagrada, y el oscuro patriota polaco 
cargado de cadenas nos parecerá mucho mas augusto y 
grande que el emperador de Rusia rodeado de su cór¬ 
te. El uno representa para nosotros el derecho, que es 
la cosa mas venerable: el otro representa la fuerza bru¬ 
ta y la fortuna ciega, las dos cosas mas dignas de des¬ 
precio. 

Saludamos, pues, con respeto y cariño á la insur¬ 
rección polaca. 

Esto no obsta para que temamos que no ha de haber 
llegado aun el suspirado instante de que esa naciona¬ 
lidad vuelva á tomar su puesto entre las demás, como 
un estado independiente. El poder material de la Rusia 
es inmenso, y el emperador Alejandro no tiene por 
otra parte ningvin otro cuidado urgente á que atender. 
Cubrirá de tropas la Polonia; y si la Europa le deja, vol¬ 
verá por algún tiempo mas á remachar sus cadenas. 
Sucede ya á la Polonia lo que á la Italia. Sus enemigos 
son tales, que para librarse completamente de ellos, 
necesitan que complicaciones esteriores ó interiores les 
llamen la atención por otro lado. La libertad de Italia 
está probablemente en Viena: la libertad de Polonia 
está quizá en San Petersburgo. Una revolución triun¬ 
fante eit San Petersburgo ó en Viena equivaldría para 
los polacos é italianos á muchas victorias. ¿Vendrá ese 
acontecimiento? Creemos que sí. Los mismos gobier¬ 
nos austríaco y ruso, contribuyendo sin saberlo y sin 
quererlo al progreso de los tiempos. como instrumen¬ 
tos que son de la Providencia, conducirán los sucesos 
á la madure/ necesaria. Nosotros tenemos mucha con¬ 
fianza en los gobiernos y los príncipes absolutistas; y 
cuando vemos que mientras la gente liberal se presen¬ 
ta dispuesta á transigir y á ceder y á plegarse, ellos 
se muestran serios, graves, tiesos y estirados, deci¬ 
mos: ¡ah buen hijo!Estos liberales iban á retrasar la 
época de la emancipación con sus simplezas; pero tú 
salvas al género humano con tu obstinación, 
i Véase sino lo que hoy pasa con el rey de Prusia. Se 
j- ha puesto en pugna con el Parlamento, y le trata con 
( el desprecio mas soberano. Las cámaros le ofrecen me- 
• dios cíe conciliación: él se mantiene firme. El rey de i 


Prusia está haciendo hoy mas por el progreso de su 
reino, que haría el partido liberal en mucho tiempo 
unido á S. M. Cuando los acontecimientos estén ma¬ 
duros , no habrá barreras que detengan los legítimos 
adelantos de naciones que hayan sido tratadas de esta 
suerte. 

En España por ahora estamos en pleno carnaval; y 
mientras no cese el imperio de la careta, ningún suce¬ 
so podrá verificarse que sea de la trascendencia nece¬ 
saria para llamar nuestra atención. Se habla de comi¬ 
das. ae reuniones, de bailes públicos y particulares, y 
nada mas; y si en algún banquete se pretende tratar 
algo serio, no falta quien al fin todo lo convierta en 
broma, porque la época no es para tratar cosas graves, 
ni la ocasión convida mas que al disfraz, la algazara, 
la moeiganga. Los grandes, los encumbrados dan el 
ejemplo: ¿qué hemos de hacer los humildes? Confor¬ 
marnos con los tiempos que corren y con los vientos 
que soplan. 

Con este objeto hemos procurado enterarnos de los 
disfraces mas en moda á fin de presentarnos co mmc il 
faut ; y como para nuestros lectores no queremos te¬ 
ner nada secreto, les participaremos que lo que mas se 
lleva entre caballeros es el traje de cruzados. Hoy todo 
el mundo se echa un manto y se cruza al taparse el 
rostro, de donde resulta que á veces se hace palpable 
aquel refrán de detrás de ía cruz el diablo. También se 
suelen usar trajes de banda y de faja, de bandoleros, 
de manólos, etc. En cuanto á las señoras, los mas sen¬ 
cillos y mas comunes son los trajes de beatas: manto 
enlutado, toca de encaje, sobre el seno una cruz, ad¬ 
virtiéndose que las cruces que antes se llevaban al 
hombro, ahora se llevan sobre el pecho, siendo estas 
las mas ligeras y á veces las mas dulcesy provechosas. 
A todo esto se agregan un gran rosario pendiente de 
la cintura . correa bendita, relicarios, escapularios y 
un par de libras de medallas. Con todo este atavío pue¬ 
de una mujer pasar aunque sea por medio de una le¬ 
gión de demonios, sin que ninguno se atreva á tocarle 
el pelo de su alma. 

Dicen que la primera obra nueva que se pondrá en 
escena en el teatro del Circo, será una producción del 
señor Larra, que tiene por título Estudio del Natural. 
Hay buenos estudios del natural que poner en escena. 
La dificultad está en la elección: si el señor Larra ha 
elegido algo feo, hará bien eu vestirlo con su calaña 
imaginación : que hartas cosas feas vemos por ahí sin 
i querer. 
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En la Zarzuela se ha representado con buen éxito El 
• Sueño del pescador , Ymeva traducción del Si yo fuera 
rey . que vimos en el Circo. En el Príncipe lia tenido 
también buen éxito la comedia Vivir sobre el pais, del 
señor Rico y Amat. 

El señor don Fernando Fulgosio, secretario del Ate¬ 
neo, ha tenido la bondad de remitirnos un ejemplar 
de su Memoria leída en la ¡unta general del 3t de di¬ 
ciembre último. La altura a que lia llegado esta socie¬ 
dad literaria y científica en España es tal, que nos dis¬ 
pensa de decir nada acerca de ella. ¿Quién no tiene al 
Ateneo por uno de los primeros centros del saber y de 
la ilustración en nuestro pais? Diremos únicamente 
que celebramos mucho el acrecentamiento que de año 
en año se va dando ;í la Biblioteca. Solo en 1862 se ha 
enriquecido con 529 volúmenes, además del aumento 
correspondiente en periódicos y revistas del estranje- 
ro. En el próspero estado de la sociedad cabe una parte 
muy importante á los que durante algún tiempo han 
ejercido cargos en ella, y entre ellos el señor Fulgosio, 
que ha sido reelegido por tercera vez para el delicado y 
penoso de secretario. 

Por esta revista y la parte no firmada de este mi- 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL UNIVERSO 

SEGUN LOS VARIOS SISTEMAS FILOSÓFICOS. 

* ( CONTINUACION. ) 

IV. 

Caldea y Persia y las demás naciones del Asia no pu¬ 
dieron tampoco adquirir una idea física del Universo; 
y acudieron para esplicar los fenómenos celestes como 
los indios, a una mitología mas ó menos complicada 
según la filosofía de cada pueblo. 

Persia, que creía en la existencia de tantos ángeles 
especiales como objetos é ideas hay en el mundo, veia 
en cada astro un ser digno de adoración, por las espe¬ 
ciales propiedades de que le babia dotado su ángel 
guardián. 

Caldea fue el pais en que tal vez adelantó mas la as¬ 
tronomía del universo. Los caldeos aplicaron una mi¬ 
nuciosa observación á los fenómenos celestes, conocie¬ 
ron la causa de muchos de ellos, los calcularon y com- 
líatieron las preocupaciones que engendraban alguna 
vez. La astronomía conserva aun los nombres de una 
porción de ciclos y períodos caldeos determinados con 
bastante exactitud; y si bien no llegamos hasta el punto 
de creer como un escritor ingle s que en Caldea se des¬ 
cubrió el verdadero sistema solar, no negamos que los 
caldeos conocieran la magnitud de la tierra y su figura, 
ni que esnlicaran el movimiento de rotación de la luna, 
ni que tal vez sospechasen la verdadera causa de los 
eclipses, pues que los supieron calcular con gran 
aproximación. 

Al reconocer estos descubrimientos en la astronomía 
caldea el historiador se pregunta ¿cómo posevondo ele¬ 
mentos tan poderosos no llegó aquel pueblo áconstituir 
una verdadera ciencia, como del exacto conocimiento 
de los hechos no se elevó á construir los cielos y á ima¬ 
ginar un órden general del universo? Esta duda lógica 
queda esplicada con decir que en Caldea nació y llegó 
a tener poderoso influjo esa aplicación misteriosa de la 
astronomía á los hechos humanos que se llama astro- 
logia, y osa otra aplicación no menos misteriosa y no 
menos ridicula de las ciencias ocultas á la vida huma- 
naja magia. 

En Caldea nació osa supremacía, esa intervención fu¬ 
nesta , délos sacerdotes, que formaban una clase distinta 
y superior al pueblo; clase privilegiada que se apoderó de 
la religión y la ciencia para dominar con tan poderosos 
medios. Allí principió la verdad á ser el patrimonio de 
una clase; y a disfrazarse y á ocultarse álos ojos del vul¬ 
go; allí fue donde primero se refutaron las mitológicas 
ideas que mezclaban otros pueblos con la astronomía, 
para someter después esta ciencia por una especie de 
fatalidad, al augurio, al horóscopo y á todas las farsas 
de la adivinación. 

La astronomía, pues, ya sujeta por estos lazos que 
la impedían tomar libre vuelo, ya oculta en el sagra¬ 
do y secreto círculo, del sacerdocio, permaneció esta¬ 
cionaria , y conservó solamente practicas aisladas, 
observaciones sueltas, hechos sin enlace. 

Sin embargo, entre los pocos documentos que nos 
quedan para apreciar el estado científico de los caldeos, 
podríamos citar algunos que indican una ostensión de 
conocimientos astronómicos en el pueblo, suficiente 
para rechazar los errores astrológicos. Dícese que en 
la torre de Babilouia había un astrólogo constantemen¬ 
te, el cual examinaba la situación y carácter de los as¬ 
tros en todos los nacimientos; pero que el pueblo re¬ 
pugnaba consultarle; y Estrabon dice terminantemente: 
«Entre los caldeos hay muchos que se dedican á pre¬ 
decir a los hombres su destino por Jas circunstancias 
de su nacimiento; pero los demás no aprueban esta 
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Para esplicar en pocas palabras la astronomía cablea, 
podremos decir que careció del oscuro velo con que se 
cubría en la India y la China; que descendió del cielo 
y bajó á la tierra á cubrirse con el miserable manto de 
la hipocresía y el engaño. De ciencia divina se hizo 
humana, de celestial terrestre, de oscura pero grande, 
tenebrosa. 


Después de Caldea, natural es que pasemos al Egip- 
to, donde encontramos una gran perfección en la as¬ 
tronomía; pero también una exageración grandísima 
en la astrología. Lo que eu Caldea no fue mas que un 
intento, una costumbre que según hemos visto recha¬ 
zaba el pueblo, llegó á ser eu Egipto la constitución 
misma de todas las gerarquías, la constitución del Es¬ 
tado. El despotismo, la religión y la ciencia constitu¬ 
yen en aquel pais una trinidad severa, inaccesible al 
vulgo, que envuelve en profundos misterios y en in¬ 
descifrables geroglííicos las primeras verdades de la as¬ 
tronomía. 

Impónesc al pueblo la creencia inmutable, la ine¬ 
xorabilidad de un dogma cuyas aplicaciones llegan 
hasta los actos mas indiferentes de la vida, y se eslien¬ 
do sobre la inteligencia ese duro yugo que hace bajar 
la cabeza álas clases y á los individuos: conviéVtese la 
vida en una especie de automatismo sepulcral: y se re¬ 
flejan en los pensamientos las severas formas, la rigidez 
lineal, la estabilidad inmutable de esos monumentos 
que nos ha legado el Egipto. 

Increíble parece á primera vista que pudiera hacer, 
grandes progresos en una ciencia, que exige tanto la 
minuciosa observación como la grandeza de ánimo, un 
pueblo que tiene por emblema las pirámides, las esfin¬ 
ges y los geroglííicos, un pueblo en que ni el arte tenia 
libertad para variar las formas, las actitudes y los colo¬ 
res, por mas opuestos que fuesen á la verdad de la na¬ 
turaleza, un pueblo, eu fin, que debia conservar en los 
hijos la casta, la vida y la profesión de los padres. 

Pero como los sacerdotes ocultaban su ciencia al 
pueblo dividiendo la doctrina en dos clases, pública y 
privada, esotérica y exotérica, había una diferencia 
inmensa entre la ciencia pública y la ciencia sacerdo¬ 
tal. Asi es que la astronomía progresó mucho en el se¬ 
creto de la doctrina privada , hasta el punto de poder 
presentar una teoría ó sistema del universo que reinó 
en Europa cerca de mil años. 

Los esfuerzos de los egipcios para penetrar en el cono¬ 
cimiento del mundo son admirables, por mas que tar¬ 
dasen muchos siglos en descubrir verdades que hoy se 
nos presentan con la claridad de la evidencia. 

La antiquísima fábula de Atlas cargado con el mun¬ 
do, es para muchos historiadores una tradición del 
descubrimiento de la esfera y de sus círculos; tradi¬ 
ción que desfigurada por el tiempo hizo del astrónomo 
que euseñaba su invento, uu gran mito en que la mag¬ 
nitud del descubrimiento está representada por el enor¬ 
me peso de la tierra que Atlas llevaba á hombros. 

Mas sin remontarnos á tan lejanos tiempos, hay prue¬ 
bas evidentes de que los egipcios conocían la redondez 
de la tierra, su tamaño casi exactamente, los movi¬ 
mientos del sol, la luna y los siete planelas, la causa 
de los eclipses y de la desigualdad del movimiento so¬ 
lar, asi como los signos del zodiaco, que designaron 
con nombres y figuras que casi conservamos nosotros. 
Midieron laminen, aunque inexactamente, la distan¬ 
cia de la tierra á los planetas, y construyeron tablas de 
sus posiciones respectivas. 

Todos estos descubrimientos, muy anteriores á Tolo- 
meo, fueron modificando poco á poco la idea del uni¬ 
verso, que llegaron á concebir en cuanto á nuestro sis¬ 
tema planetario, del mismo modo que está esplicado 
en el Almagesto. 

A pesar de lo que liemos dicho, nos es imposible de¬ 
terminar exactamente los límites á que llegó la astro¬ 
nomía egipcia, porque los cálculos y observaciones, los 
datos necesarios para predecir los fenómenos celestes, y 
otras noticias importantes que podrían dar mucha luz 
sobre el verdadero estado de la ciencia en aquel pueblo 
lian desaparecido ó permanecen ocultos bajo geroglííi¬ 
cos y simbólicas inscripciones. 

Pero á juzgar por algunas creencias de los filósofos 
griegos que llevaron á su pais la ciencia de Egipto, po¬ 
demos suponer á qué altura se elevó la astronomía en 
la patria de Tolomeo y Manethon. 

Hay quien dice que los egipcios creyeron ya en la 
pluralidad de mundos, y cítase como prueba la opinión 
que tenían de la luna, a la cual aplicaban con frecuen¬ 
cia los nombres de mundo, tierra etérea y pais desco¬ 
nocido. 

Nosotros ponemos este aserto muy en duda, mien¬ 
tras no exista siquiera un indicio racional algo mas 
fuerte que un nombre, en un pueblo cuya doctrina es¬ 
taba siempre disfrazada en palabras y figuras sim¬ 
bólicas. 

VI. 

Para terminar con Jos pueblos mas importantes y mas 
antiguos de Asía, nos falta solo hablar del pueblo he¬ 
breo, cuya antigüedad nos parece mas admisible que 
las edades históricas y fabulosas de otras naciones. 

Solo con examinar osle punió tendríamos materia 


para muchos artículos; pero como no nos proponemos 
mas que un objeto científico, debemos limitarnos á la 
parte concreta del conocimiento del universo. 

El sabio Baylli lia demostrado plenamente, con lina 
paciencia y un análisis admirables, -que las ideas astro¬ 
nómicas de los pueblos que blasonan de mas antigüe¬ 
dad en el Asia, son tradiciones confusas, alteradas por 
el tiempo, modificadas por el carácter é historia parti¬ 
cular Je cada pueblo, restos esparcidos de una sola 
creencia mal conservaba, ramas sueltas de una ciencia 
que debió de ser mas completa y mas exacta en sus pri¬ 
meros tiempos. Baylli para deducir esta verdad, ha in¬ 
terrogado los monumentos mas antiguos de todo géne¬ 
ro, ha penetrado en la interpretación de algunos miíos 
y fábulas, y lia encontrado una cosa notable: la tradi¬ 
ción es tanto mas común á los pueblos de Asia, cuan¬ 
to se refiere á un hecho mas antiguo; y esta tradición 
parece como superpuesta violentamente algunas veces 
para esplicar fenómenos visibles. La creación material 
del mundo, la esplicacion de las grandes vicisitudes 
geológicas porque indudablemente pasó la tierra, tienen 
en la historia de las naciones asiáticas una comunidad 
que sorprende. 

Bajo el punto de vista puramente científico, sin en¬ 
trar para nada en consideraciones teológicas y filosófi¬ 
cas, buscando la tradición mas racional, mas conforme 
con las verdades de la ciencia, tenemos que admitir 
como única buena la esplicacion de la creación que nos 
da el Génesis. En esos sistemas filosóficos que preten¬ 
den ser coetáneos de la creación, no encontramos nada 
que pueda compararse con la nocion bíblica espresada 
con todo el rigor de lo absoluto. 

¿Será el Génesis la liase en que se funda esa antigua 
cieucia astronómica que desapareció de la faz de la tier¬ 
ra, y dejó á los pueblos de Asia solo recuerdos incom- 
plotosí Vamos a hacer algunas reflexiones puramente 
científicas sobre este punto. 

Felipe Picatoste. 


ESTUDIOS FILOSOFICOS. 

BREVE EXAMEN DE I.A INTELIGENCIA. 

No vamos en este momento á hacer un análisis dete¬ 
nido de la inteligencia ni aunque nuestras fuerzas bas¬ 
tasen para llevarle á cabo, podríamos realizar tan vasta 
empresa en los estrechos límites de un artículo de El 
Museo. Queremos solo dar de ella una idea general con 
arreglo á los principios que boy dominan eu la ciencia 
moderna, retratarla á grandes rasgos, definir , en 
suma, sus principales caracteres. 

La inteligencia es una de las tres únicas facultades 
del alma, y nos apresuramos á decir únicas, porque 
ciertas preocupaciones vulgares admiten y desean que 
sean consideradas como tales algunas fases secundarias 
del espíritu, ensalzándolas con evidente y perceptible 
exageración. Debajo y dentro de ia unidad fundamen¬ 
tal de nuestro ser espiritual , no hay mas que tres fa¬ 
cultades, á saber: la sensibilidad, la inteligencia y la 
voluntad. Las dos primeras son, por decirlo así, los 
motores, los escitantes de la tercera. Nuestras ideas, 
nuestros conocimientos, nuestros sentimientos, nues¬ 
tros afectos mueven á la voluntad á obrar, la solicitan 
en sentidos y direcciones diferentes. La inteligencia y 
la sensibilidad se distinguen, á su vez entre si de una 
manera declarada, profunda y decisiva, constituyen 
dos aspectos radicalmente contrarios de nuestro espí¬ 
ritu. Por medio de la sensibilidad ó sentimiento tende¬ 
mos á unirnos é identificarnos con los objetos y seres 
esleriores, nos relacionamos con lo sentido de un modo 
intimo, hondo y esencial. Por medio de la inteligencia 
nos relacionamos también con los objetos, establece¬ 
mos un lazo entre nosotros y aquello que conocemos, 
pero esa relación no tiende á unirnos y confundirnos 
con lo conocido, sino que deja á ambos términos en 
completa y múlua libertad é independencia. Nuestra 
inteligencia y aquello que nuestra inteligencia conoce, 
permanecen como distintos y separados constantemen¬ 
te, aunque ligados por un vínculo: el conocimiento. En 
esa verdad notabilísima y fundamental conviene lijar 
mucho la atención porque de ella se desprenden graves 
consecuencias como tendremos ocasión de advertir en 
el discurso de estas breves líneas. 

Al llegará este punto y antes de pasar adelante es ne¬ 
cesario que establezcamos claramente, aunque con rapi¬ 
dez, la diferencia que separa el conocer del pensar, di¬ 
ferencia por algunos ignorada ó mal comprendida. Pen¬ 
sar es el trabajo constante, nunca interrumpido de la 
inteligencia, pensar es la actividad de la inteligencia 
dirigida y encaminada á conocer. Es preciso , no obs¬ 
tante , hacer con respecto á eso una observación que 
acaso al pronto pueda parecer estrafia. Si bien al pensar 
lo hacemos efectivamente con e. objeto de conocer 
aquello en que pensamos, á la vez y en el mero hecho 
de pensar en elfo, lo conocemos ya con mayor ó menor 
estension,con mayor ó menor profundidad; pues el mis¬ 
mo sentido común indica que no nos es posible pensar 
en cualquier cosa sin tener de ella alguna noticia, por 
leve que esta sea. 

Conocer, es la unión del objeto conocido con el su ge- 
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to íiue conoce, unión no de confusión é intimidad como 
ya nejamos dicho, sino de simple relación, la cual deja 
en perfecta independencia ambos términos: el conoce¬ 
dor y lo conocido. Y aquí nos toca iiacer igualmente otra 
advertencia también al pronto estrafia y también honda¬ 
mente verdadera. cual es: que la inteligencia siempre 
se halla en estauo de conocimiento, siempre conoce 
algo. Sin ir mas lejos, el conocimiento de nosotros mis¬ 
mos, de nuestro yo, es un conocimiento eterno nues¬ 
tro que, aunque latente á menudo, no por eso se apaga 
nunca por completo: desde el instante en que se apa¬ 
gara, todo conocimiento ulterior nos seria totalmente 
imposible. 

Y ; cuál es el campo trazado á la inteligencia , al me¬ 
nos a la inteligencia humana que es la nuestra? ¿tiene 
limites nuestro conocer? y en caso afirmativo ¿cuáles j 
son esos límites y qué naturaleza es la suya? Todas 
estas preguntas tienen hoy respuesta firmísima y segu¬ 
ra en el seno de la ciencia. A nuestra inteligencia está 
abierto el universo entero, á nuestra inteligencia nada 
está negado, desde el grano de arena de la playa y la 
flor de los jardines hasta la naturaleza infinita y el ser 
que todo lo funda y lo contiene: Dios. Nosotros nos co¬ 
nocemos á nosotros mismos, conocemos nuestro cuer- 
)o , conocemos nuestro espíritu , conocemos la natura- 
eza y el espíritu como seres opuestos, conocemos la 
humanidad que es el compuesto mas íntimo y armonio¬ 
so de ambos^ conocemos, en fin , según acabamos de 
manifestar, a Dios, ese Ser Supremo y Universal, su¬ 
perior á todos los demás seres y comprensivo de ellos. 
Al asignar á nuestra inteligencia un horizonte tan es- 
tenso, una serie tan grandiosa y magnífica de objetos 
conosciblcs, debemos, sin embargo, notar una cosa 
muy propia para detener y abajar el soberbio vuelo de 
nuestro orgullo si por acaso nos inclináramos á consi¬ 
derarnos capaces de una ciencia plena. Todo lo po- j 
demos conocer , pero todo lo podemos conocer de 
una manera limitada solamente. Asi se juntan y se to¬ 
can nuestra grandeza y nuestra humildad , nuestro po¬ 
derío y nuestra impotencia. Asi dentro del terreno de 
la inteligencia, como dentro de todos los terrenos posi¬ 
bles, viene á aparecer y á revelarse ese carácter huma¬ 
no á la vez tan inmenso y tan pequeño. Pero para ha¬ 
cernos cargo con certeza de esa ley fundamental de 
nuestro conocer, lijémonos en casos especiales. La ver¬ 
dad de que natía está negado á nuestro conocer, la ver- ¡ 
dad de ciuc nosotros podemos conocer á Dios, esto es, | 
el mas alto objeto posible , se desprende de la idea que 
liemos dado del hecho de conocer en líneas anteriores. 
En efecto, si algunos niegan que Dios pueda ser cono¬ 
cido por el hombre, es porque toman indebidamente la 
palabra conocido como sinónima de comprendido, y en 
tal concepto, repugna á su razón que Dios que es el 
colmo de la grandeza pueda ser comprendido, ó io que 
es lo mismo, contenido en la limitada inteligencia 
nuestra. Tomando la palabra conocer en el sentido en 
que esos tales la toman, se esplica su teoría. Dios no 
puede ser abarcado por el hombre, Dios no puede ser 
contenido en la inteligencia de una criatura limitada 
como el hombre. Pero ya liemos advertido oportuna- | 
mente mas arriba que en Ja relación del conocer no se 
une, amalgama ni confunde lo conocido con el conoce- . 
dor, sino que ambos términos quedan libres é inde¬ 
pendientes, enlazados tan solo entre sí por medio del 
conocimiento. Ahora bien: el que se fije en esa impor¬ 
tantísima verdad ; el que se fije en la capital circunstan¬ 
cia de que, al conocer nosotros un objeto, este no se 
anula ni se confunde en nosotros, sino que continúa 
tan propio y libre en sí como si nosotros no le conocié¬ 
ramos ; el que de esa manera piense, repetimos, no ha¬ 
llará el menor inconveniente en que el hombre pueda 
conocer á Dios. En el conocer, pues, y nunca se insisti¬ 
rá bastante en ello, no entra Dios en nuestra inteligen¬ 
cia, no es contenido en ella; porque en la relación del 
conocer para nada tienen que intervenir los conceptos de 
parte ni de todo, ni de comprensión ni de continencia. 
Cuando conocemos á Dios, nuestra inteligencia y Dios 
permanecen, volvemos á decirlo, mutuamente inde¬ 
pendientes, aunque relacionados por el lazo del conoci¬ 
miento. Deque conozcamos á Dios ^síguese, no obs¬ 
tante que le conozcamos pleuani'mte ? De ninguna ma¬ 
nera : la ciencia perfecta no nos es posible á nosotros, 
seres limitados. Todos conocemos la fior llamada rosa 
pero ¿hay alguien capaz de asegurar que conoce á la 
flor rosa perfecta y plenamente , de modo que ni en su I 
crecimiento , ni en sus fuerzas vitales, ni en el desar¬ 
rollo de su aroma, ni en la composición de sus delica¬ 
dísimas hojas, ni en la creación de su color quede para 
él algo escondido ó ignorado? Pues lo mismo y con 
mayor motivo nos sucede respecto á Dios: le conoce¬ 
mos pero no de un modo perfecto. Tal es nuestra cien¬ 
cia humana. Ningún campo está cerrado á nuestra in¬ 
teligencia; pero ningún campo esagotahle por ella. 

Resuelta brevemente con esto la cuestión de la os¬ 
tensión de nuestro conocer deberíamos ahora abordar 
la relativa á los aspectos diferentes bajo los cuales co¬ 
nocemos aquello que conocemos. Empero esta impor¬ 
tante fase del estudio de nuestra inteligencia, fase re¬ 
lacionada íntimamente con la organización, digámoslo 
asi, del universo entero, no entra tanto en el plan que 
nos hemos propuesto al escribir este ligero articulo y 
su dilucidación exacta exigiría, por otra parte, un no- 
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1 table y estraordinario detenimiento. Remitiendo, pues, 
á los que deseen enterarse de ella á los tratados latos 
! de metafísica, vamos á decir algunas plabras acerca 
I de cómo conocemos, esto es, acerca del procedimiento 
empleado por nuestra inteligencia para conocer. Al tra- 
I tar de este asunto quisiéramos, en verdad, disponer 
de amplio y dilalado espacio, por la multitud de inte¬ 
resantísimos pormenores y curiosas circunstancias que 
en él se aparecen á los ojos del observador; pero ya que 
! no podamos esponerlc con esa minuciosidad procurare- 
¡ mos. al menos, tocar siquiera sus puntos principales. 

I Dichosos nosotros si, al hacerlo, oscilamos en algunos 
de nuestros lectores no versados en estas materias, 
afición hacia unos estudios de tan supremo é indiscu¬ 
tible interés! 

Ante todo y en primer termino debemos indicar aquí 
una gradación admirable y magnífica de nuestro cono¬ 
cer. Desde el conocimiento sensible hasta el conocimien¬ 
to inteligible absoluto va nuestra inteligencia, por una 
1 serie de maravillosas transiciones y hasta empleando 
diversas sub-facultades inteligentes penetrando mas y 
i mas en la esencia fundamental de las cosas hasta que 
llega á encontrarse en presencia de Dios en que todo se 
contiene y en que todo está fundado. Pero contemple¬ 
mos mas al pormenor este especlaculo. 

Llámase conocimiento sensible ci conocimiento de 
objetos enteramente determinados , concretos, indivi¬ 
duales y dependientes, por decirlo asi, del tiempo, con¬ 
siderados en él y como mudables en el mismo. Se ve, 
pues , que los objetos á que se refiere esa clase de co¬ 
nocimiento no son meramente objetos materiales y es- ¡ 
teriores sino espirituales é interiores. Tan concreto, 
individual, enteramente determinado y mudable en el 
tiempo es un clavel, un ave ó una planta como una 
visión ó iinágen de mi fansasía ó un pensamiento , un 
afecto ó una decisión de mi voluntad: estos estados de 
mi espíritu aparecen, en efecto, como infinitamente 
limitados y determinados. 

Reduzcámonos ahora, no obstante, al conocimiento 
de un objeto concreto y esterior, por ejemplo, de un cla¬ 
vel , y con esto tendremos ocasión de notar varios he¬ 
chos sorprendentes relativos á la comunicación de nues¬ 
tra inteligencia con la naturaleza. En este terreno la 
primera verdad en que debemos fijarnos es la de que 
esa comunicación no es directa é inmediata, como nos 
lo hace creer un examen superficial y descuidado. Efec¬ 
tivamente, meditemos con profundidad y detención, y 
advertiremos que cuando yo veo ese mencionado cla¬ 
vel , no veo en realidad el clavel, sino una modificación 
esperimentada en mi ojo. Del mismo modo, si huelo el 
clavel, lo único que hago es sentir la modificación que 
lia sufrido el estado de los nervios de mi olfato. Del mis¬ 
mo modo, si oigo caer el clavel al suelo. lo único que 
hago es sentir la modificación que el ruino de esa caída 
lia hecho sufrir á los nervios de mi oido. Del mismo 
modo, si toco el clavel, yo no siento sino una modifi¬ 
cación verificada en el cstremo de los nervios de mis 
dedos. En todos los casos, pues, al ver, oir, gustar, 
oler y tocar, yo no percibo sino modificaciones rea¬ 
lizadas en mis órganos: tal es el único resultado que 
me da la simple sensación , desde el momento en 
que yo la presto atención y dirijo hacia ella mi espíritu; 
pues si permanezco distraído y absorto, como sucede 
en el éxtasis, ni aun de tal modificación de mis órga¬ 
nos me hago cargo. Pero, para queyo refiera la sensa¬ 
ción del tacto, del gusto, del oido, de la vista y del 
olor á un cuerpo estraíio, para que no me detenga en la 
simple modificación de mis sentidos, sino que atri¬ 
buya esa modificación á un mundo esterno, es pre¬ 
ciso que ya mi inteligencia entre en pleno ejercicio, 
es preciso que mi imaginación y mi razón trabajen, es 
preciso que mi espíritu posea de antemano las ideas de 
causa, de ser , de identidad y otras varias, anticipa¬ 
ciones mentales que son innatas en nuestro espíritu , ó 
mejor dicho, que constituyen su misma esencia. Este 
modo de entender el conocimiento sensible esterior, 
tan contrario al grosero sensualismo como al exagerado 
idealismo, es uno de los mas grandes triunfos de la filo¬ 
sofía moderna, y uno de sus mayores títulos de gloria. 

Indicado loque es el conocimiento sensible, y visto 
que es el conocimiento de objetos enteramente limita¬ 
dos y determinados, y pasando á dar cuenta del cono¬ 
cimiento inteligible, diremos que el primer paso en este 
nuevo terreno le constituyen los conocimientos llama¬ 
dos abstracciones ó nociones por abstracción. En esta 
esfera de conocimiento abstraemos ó tomamos de un 
conjunto de objetos los rasgos ó cualidades en que con¬ 
vienen , aprendemos lo común y genérico sobre lo in¬ 
dividual. Cuando después de haber visto muchos cla¬ 
veles reunimos los rasgos comunes que en ellos liemos 
advertido, el conocimiento que en virtud de la obser¬ 
vación de esos rasgos alcanzamos del clavel, es una 
nocion en el sentido que acabamos de dar á esta pala¬ 
bra. Se ve, por tanto, que en la nocion no liemos pe¬ 
netrado todavía en el campo puro inteligible, pues nos 
apoyamos sobre un número (lado de comparadas sensa¬ 
ciones. Pero cuando elevándonos un grado más nos for¬ 
mamos una idea de lo que es en sí y de lo que debe ser 
un clavel, cuando nos figuramos un clavel tipo, el ideal 
del clavel, este conocimiento es ya inteligible puro, 
pues la naturaleza no nos preseuta ningun ejemplo de 
ese clavel tipo que concille nuestra inteligencia. Los 
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conceptos de lo bueno y de lo justo y otros parecidos, 
y las ideas á ellos correspondientes de justicia y de bon¬ 
dad, son también conocimientos inteligibles puros, no 
estando tomados de particulares esperiencias, sino con¬ 
siderando el tipo, el ideal de lo justo y de lo bueno; 
pues ese tipo y ese ideal no podemos haberle visto nun¬ 
ca realizado en el mundo. Otra esfera mas alta de cono¬ 
cimiento es la del conocimiento racional en que pensa¬ 
mos en los objetos como fundamentos de su contenido, 
de su mudar en el tiempo, de sus particularidades. Asi 
cuando yo me conozco á mí mismo como fundamento 
de mi vida y del desarrollo sucesivo y temporal de mi 
esencia, adquiero de mí un conocimiento racional. So¬ 
bre esta esfera de conocimiento aun hay otra inteligible 
absoluta, en la cual conocemos los objetos en totalidad, 
sin distinguir en ellos lo fundamental de lo fundado. 
Asi cuando yo me conozco á mí mismo, sin distinguir 
entre yo como fundamento de mi vida, y yo como mu¬ 
dado/sino como un todo indistinto, tengo de mí un 
conocimiento inteligible absoluto. 

EsteJigerísimo examen del problema de cómo cono¬ 
cemos nosotros, es en verdad harto insuficiente y poco 
detenido. Creemos difícil que el que haya seguido nues¬ 
tras palabras desprovisto de prévios estudios filosóficos 
pueda haberlas comprendido bien. Repetimos, pues, 
que nos daremos por contentos si conseguimos escilar 
su curiosidad é iuclinarlc á que penetre en el campo de 
tan bellas como trascendentales cuestiones con ánimo 
de sondearlas profundamente. 

Digamos ahora algo, solo algo, acerca de las funcio¬ 
nes y de las operaciones del pensamiento. Las funcio¬ 
nes ael pensamiento son tres: la atención, la percepción 
y la determinación. La atención es la actividad calcula¬ 
da del pensamiento dirigida á conocer el objeto. La per¬ 
cepción es ya el acto en que el objeto entra en nuestra 
conciencia y en ella se hace presente. La determinación 
es el exámen profundo analítico y sintético del objeto, 
examen inacabable, pues ya mas arriba hemos visto 
que al hombre le es imposible la ciencia plena, aun de 
la cosa mas leve é insignificante. Las operaciones del 
pensamiento, referentes mas bien al objeto (opus, obra) 
son también tres: nominaciou ó identificación, juicio 
y discurso. Identificación es el acto de conocer el obje¬ 
to en sí mismo, en su propiedad. Juicio es el acto de 
conocer las relaciones entre los objetos una vez identi¬ 
ficados. Discurso es la relación entre los juicios, esto 
es, la relación entre relaciones. 

Dos palabras para concluir. Hoy está claro y patente, 
merced á los estudios y trabajos de hombres eminentes, 
que es posible la ciencia objetiva, esto es, que mies- 
iros conocimientos concucrdan verdaderamente con la 
realidad de los objetos conocidos. La esplanaeion del 
rumbo seguido para haber llegado á la evidencia de esa 
verdad, seria demasiado estensa y alargaría mucho las 
proporciones de este articulo. Nos limitamos, pues, á 
enunciarla , haciendo notar su inmensa trascendencia. 
Efectivamente, una vez llegada la filosofía á ese alio 
término, ya no será nunca posible el escepticismo. Pe 
boy en adelante, basada la ciencia en el conocimiento 
supremo, en el conocimiento de Dios, lodas sus verda¬ 
des parciales se anudarán á ese tronco firme y robustí¬ 
simo , constituyendo un organismo en armonía con el 
orden de los seres reales. 

Felicitémonos, pues, por haber nacido en un período 
histórico en que se piensa ya con tañía elevación y 
grandeza, y en que se ha proclamado el conocimiento 
de Dios como el fundamento de todo el saber humano. 
Tengamos sobre lodo confianza en el sucesivo vuelo 
del espíritu científico, y compadezcamos á los que aun 
se atreven á sostener que es imposible al hombre cono¬ 
cer á Dios , olvidando á Ja par que solo so puede profe¬ 
sar hondo y verdadero amor á aquello que se conoce. 
¡ Ah! ¿qué seria de la humanidad si Dios fuera para ella 
desconocido é inconoscible? ¿Cómo podria en tal caso 
subsistir ni la misma santidad de la religión? 

Je an Alonso y Eolilaz. 


LA HORMIGA BLANCA. 

La hormiga blanca propia de los países situados bajo 
la zona tórrida, es mucho mas temible que la negra y 
se cuentan tales historias acerca de su voracidad, que 
apenas nos parecerían creíbles si no estuvieran confir¬ 
madas por el testimonio unánime de todos los viajeros 
que han visitado aquellos países. Los habitantes de 
aquellas comarcas consideran á la hormiga blanca como 
una calamidad, porque no hay almacén ni casa algu¬ 
na que se libre de su azote; no solo atacan á los mue¬ 
bles y efectos que se hallan dentro de las habitaciones, 
sino á los mismos edificios y hace de tal manera sus hor¬ 
migueros que en general el desgraciado propietario que 
los tiene en su casa, no suele descubrir su presencia 
hasta que llega á ver los danos que han producido y la 
obra que necesita hacer para repararlos. Las hormigas 
blancas viven en hormigueros hechos de liarro, que 
cuando esta'n abiertos se asemejan á un inmenso panal 
de miel cruzado por mil distintos caminos y cuyo diá¬ 
metro viene á ser de unos dos pies ingleses. Allí es 
donde hacen las crias y de allí parten Jas que son ya 
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f randes para empezar su obra de destrucción. Estos 
ormigueros se hallan en general en alguno de Jos pun¬ 
tos mas ocultos de la bodega y al que no sea fácil lie— 
ar; pero los estragos de las hormigas se estienden 
asta las partes mas elevadas del edificio y á veces has¬ 
ta el tejado, cuando no es mas que de tablas, como su¬ 
cede con frecuencia en estos países. Las hormigas blan¬ 
cas parecen estar gobernadas por una reina como las 
abejas, y la creencia popular es que cuando se mata a 
esta reina, perecen las demás. En cierto período del 
año la naturaleza da alas por un espacio corto á las hor¬ 
migas nuevas para que puedan salir de la morada de 
sus padres y entonces vuelan á millares para ir á hacer 
sus Hormigueros en otros sitios. Hay viajeros sin em- 


| bargo, que aseguran que este vuelo no es el término 
de su crecimiento sino la época de su muerte, fundán¬ 
dose para esto en el gran número de ellas muertas que 
se encuentran en esta época en las cercanías del hor¬ 
miguero; pero un inglés que ha habitado en países don¬ 
de son muy numerosas y que las ha observado con 
atención, dice que en dicha época se encuentran alre¬ 
dedor de los hormigueros muchas mas alas que cuerpos 
de hormigas, lo que hace efectivamente creer que estas 
alas son para la salida de las hormigas nuevas, que 
como las abejas vun buscando una nueva morada. Estas 
salidas se verifican en general al ponerse el sol y en una 
tarde tranquila y apacible. 

Se ha notado siempre que las hormigas blancas no 


limitan sus ataques á una sola sustancia, porque aun 
cuando parece que la madera es el objeto ae su predi¬ 
lección, se aprovechan sin embargo de todo lo que en¬ 
cuentran. Se ha citado muchas veces el ejemplo de un 
empleado de la aduana en la isla Mauricio, el cual tenia 
cierto número de billetes de banco, fruto de sus ahor¬ 
ros, guardados en un cofre de hierro y á pesar de te¬ 
nerlos allí, fueron destruidos por las hormigas que se 
habían introducido por una hendidura del cofre. No 
hace todavía muchos años que en esta misma isla un 
corredor de cambios encontró su cofre, de hierro en 
gran parte, que había sido hecho en París, completa¬ 
mente destruido por las hormigas, en razón á que las 
planchas de heirro que tenia en todos los ángulos esta- 
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ban sostenidas y clavadas en la madera, la cual aunque 
muy fuerte habia sido destruida. La sustancia pegajosa 
de que están cubiertos sus hormigueros y las divisiones 
de estos, es de una naturaleza tan corrosiva, que el 
hierro mismo sufre su influencia cubriéndose de orín 
de un modo sorprendente. Se cuenta sobre esto un 
hecho muy gracioso que ociirrió durante la ocupa¬ 
ción de la isla Mauricio por los franceses y que ha si¬ 
do referido por un empleado del gobierno de la isla que 
era de muy pocos años en aquella época. El ministro 
de Marina de Francia, observando la frecuencia con 
que decían en las cuentas anuales que le remitían rela¬ 
tivas á los almacenes del puerto «destruido por las hor¬ 
migas blancas,» llegó á afirmarse de tal modo en la idea 
de que las hormigas destruían los tornillos de hierro y 
otros objetos, que en una remesa que se hizo para los 
almacenes de la isla, mandó poner una caja ae limas 
de hierro, encargando que se emplearan para limar los 
dientes de tan nmibles enemigos. Es probable que en 
aquella época los «mpleados del gobierno hayan exago¬ 
rado las pérdidas ocasionadas por ellas, pero desde lue¬ 
go se puede asegurar que aun los objetos de hierro que 


no están cuidados Jcon mucha asiduidad , se corroen 
fácilmente por la adhesión de la materia [pegajosa que 
sueltan estas hormigas y que los hace inservibles. No 
es solo la madera cortada ó empleada en los edificios la 
que sufre por sus ataques; los árboles mismos sucum¬ 
ben ante su constante energía. Una persona que ha re¬ 
sidido algún tiempo en la isla Mauricio, refiere que du¬ 
rante su permanencia allí solia pasar de vez en cuando 
algunos cíias en los bosques que cubren aun la parte del 
centro de la isla y que entonces se admiraba al ver el 

f ;ran número de árboles de todas clases atacados por las 
lormigas. Allí sin embargo, no ocultaban sus nidos sino 
que los construían atrevidamente sobre una de las raí¬ 
ces ó en una parte mas elevada aun, como si su instin¬ 
to las diera á entender que en aquel paraje no se halla¬ 
ban espuestas aunque se viera su morada. Muchas 
veces, según el mismo que hemos citado, se encontra¬ 
ban árboles que tenían una especie de nudo, aunque de 
un tamaño enorme, pero después de haberlos exami¬ 
nado se veia que era un hormiguero; á veces el árbol 
que estaba completamente destruido por dentro del 
tropeo caía á tierra por sí mismo ó cedía al menor gol¬ 


pe, porque la corteza sola era la que le hacia conservar 
su forma y tener apariencia de vigor. Luego que las 
hormigas habían producido la ruina de un árbol,pasa¬ 
ban á alguno de los que estaban al lado que sufría la 
misma suerte. 

Es de suponer que todos los medios posibles de des¬ 
truir estos animales hayan sido adoptados, pero su re¬ 
sultado ha de ser muy parcial. En las casas escogen el 
punto para hacer su nido con tanta astucia, que es muy 
difícil descubrir dónde está, y aunque después de una 
investigación puedan encontrarse sus huellas y sus ca¬ 
minos ocultos, es necesario para lograr su completa 
estincion, hallar el hormiguero en que reside la reina. 
Entre los medios de destrucción que se han empleado 
con mejores resultados, el principal es echar arsénico 
mezclado con algún almíbar ó jarabe sobre los regueros 
ó caminos que siguen, pues se cree que lo comen las 
mas voraces, las cuales al caer víctimas del veneno, 
son devoradas por las demás hasta la estincion total de 
las que hay en el hormiguero. Este medio produce un 
buen resultado y á veces se ha logrado estirparlas por 
mucho tiempo; otras personas lian hecho uso do dife- 
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rentes drogas y hasta del aceite de’petróleo; 
pero en general no se ha obtenido su destruc¬ 
ción total, porque al poco tiempo volvían á 
aparecer en punto distinto y tan numerosas co¬ 
mo antes. Esto prueba indudablemente que se 
necesita un trabajo constante de mucho tiem¬ 
po para destruirlas, pues que parecen ser una 
plaga aneja á los países demasiado cálidos. 


LOS SORDO-MUDOS Y CIEGOS 

EN BELGICA. 

La Bélgica, atendida la corta estension de su 
territorio, es uno de los países en que mas di¬ 
fundida está la enseñanza de los sordo-mudos, 
en términos que serán muy escasos los que no 
participen del beneficio de la instrucción, has¬ 
ta cierto punto obligatoria. Véase lo que se 
previene en la ley comunal, decretada en Bél¬ 
gica en 30 de marzo de 1836. «El consejo co¬ 
munal estará obligado á incluir anualmente en 
el presupuesto de sus gastos, todos aquellos 
que las leyes ponen á cargo del pueblo, y es¬ 
pecialmente los gastos de sostenimiento é ins¬ 
trucción de los ciegos y de los sordo-mudos in¬ 
digentes, sin perjuicio de los subsidios que 
deberán proporcionar las provincias y el Esta¬ 
do , cuando se reconozca que el pueblo no tie¬ 
ne medios de sufragar dichos gastos con sus 
recursos ordinarios.» Pero no se crea que to¬ 
dos los gastos están allí á cargo del Estado, 
pues que generalmente solo paga una tercera 
parte, la provincia otra y el pueblo la otra: 
después entran por mucho la munificencia de 
las familias, el celo de las congregaciones reli¬ 
giosas y la actividad de algunos hombres su¬ 
periores, inspirados por el amor de Dios y del 
prójimo. Entre estos hombres eminentes, nin¬ 
guno raya en Bélgica á la altura del canónigo 
Triest, llamado la providencia de los pobres 
y el apóstol de la humanidad. El ha sido el 
fundador de la comunidad de las Hermanas de 
la Infancia de Jesús, para cuidar á los ni¬ 
ños espósitos y á los niños enfermos; la comunidad 
de los Hermanos de San Juan de Dios, para cuidar á los 
enfermos en las casas particulares de la población; la 
congregación de señoras de la Caridad Paternal, y so¬ 
bre todo el nuevo Instituto de las Hermanas de la Ca¬ 
ridad de Jesús y de María, y el de los Hermanos de la 



flamencas, asilos para huérfanos, colegios de 
sordo mudas, de señoritas, hospicios para in¬ 
curables, hospitales, y casas de locos. Por su 
parte los hermanos de la caridad, tienen tam¬ 
bién los mismos establecimientos y escuelas ? 
ademas los asilos para ancianos, y admiten a 
los ciegos en los colegios de sordo-mudos. 

No entra en nuestro plan el dar noticia de 
la mayor parte de dichos establecimientos, por 
mas que algunos de ellos tengan cabida en el 
mismo edificio en que se hallan los colegios de 
sordo-mudos, que hemos visitado con el ma¬ 
yor interés. En el colegio de Gante, en la an¬ 
tigua abadía que es la casa matriz de las her¬ 
manas y residencia de la administración y del 
superior general, se hallan bajo un mismo te¬ 
cho, el hospital de incurables, una especie de 
botica pública, para distribuir gratis medica¬ 
mentos á los pobres, y también el colegio de 
las sordo-mudas, admirablemente asistidas y 
enseñadas por las hermanas sucesoras de las 
que en 1820 envió el canónigo Triest á París, 
para aprender el método. Recuerdo con placer 
el dia en que examiné á varias sordo-mudas de 
distintas edades que me presentó para ello, la 
tan amable como instruida profesora, la her¬ 
mana María de Kostka, quedando satisfecho 
en los diversos ejercicios que las indiqué en el 
encerado, y comprendiendo cuán eficaces re¬ 
cursos tienen para su instrucción en las mu¬ 
chas colecciones de objetos, modelilos y figu¬ 
ras pequeñas, que abrazan todas las profesio¬ 
nes, estados y épocas de la vida, desde la cuna 
al sepulcro. Bajo la dirección de las hermanas 
hay allí también un asilo ú obrador para sordo¬ 
mudas adultas, que se ejercitan en diferentes 
labores de ropa blanca 2 y asi estas como las 
sordo-mudas del colegio, manifiestan que no 
ha decaído en Bélgica el antiguo primor, para 
la fabricación de los encajes. El otro colegio 
que estas hermanas tienen en Bruselas con el 
título de Instituto Real y favorecido por el go¬ 
bierno, no nos ha ofrecido tanto interés, sin 
el general Banks. embargo de que es muy espacioso y de que 

además de las sordo-mudas, hay allí ciegas, 
el asilo titulado de San Luis Gonzaga, una es¬ 
cuela gratuita para niñas pobres, y además se 
Caridad, cuya regla, cou cortas modificaciones, es presta asistencia á algunas señoras enfermas. Délos 
la misma de las hermanas, aprobada por el pontífice colegios puestos á cargo de los Hermanos de la Caridad, 
Pió Vil por su Breve de 9 de setiembre de 1816. Solo también el de Bruselas tiene el título de Real, está 
las hermanas de la caridad tienen en Bélgica 15 esta- protegido por la regencia de la ciudad, y abraza la en- 
blecimientos con destinos especiales, como escuelas señanza de los sordo-mudos y de los ciegos pobres, 
gratuitas para niños pobres, escuelas eselusivamente Este colegio, puesto bajóla advocación dé San Luis 
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Gonzaga y fundado por el canónigo Triest en 9 de fe- | 
brero de 1833, ba adquirido después grandes propor¬ 
ciones, y ha variado de local, ocupando actualmente 
una bonita posición en uno de los arrabales de la ciu¬ 
dad cou deliciosas vistas por las inmediaciones de Bru¬ 
selas. El otro colegio que tienen en Gante, puesto bajo 
la advocación de San Vicente de Paul, tiene, como 
muchas casas de estos hermanos, triple destino, y es 
á la vez hospicio para los ancianos, colegio para los 
sordo-mudos, y escuela gratuita flamenca. Hasta la 
enseñanza de los sordo-mudos se da aquí en flamenco, 
y por el método que han compuesto los hermanos, muy 
parecido al de Mr. Foreslier de Lyon, siendo asi que 
en los dos colegios de Bruselas y en el mismo de sordo¬ 
mudas de Gante, la enseñanza es enteramente en fran¬ 
cés. La riqueza ae colecciones de este colegio no des¬ 
merece de la del de niñas, siendo muchos de los ob¬ 
jetos trabajados por los mismos alumnos, llamando la 
atención un grande álbum histórico, ilustrado con los 
retratos de los reyes, escudos de armas de las naciones 
y otras viñetas alusivas. 

En todos los colegios de los hermanos y hermanas 
de la caridad, salvo algunas ligeras alteraciones loca¬ 
les, rigen las bases siguientes. Inspirar á los sordo¬ 
mudos y á los ciegos el amor á la santa religión, y 
formar su corazón á la virtud, al paso que se desarro¬ 
lla su inteligencia. Por consiguiente, la instrucción de 
los sordo-mudos abraza, la religión, la lengua france¬ 
sa ó la flamenca, la lectura, la escritura, el estilo epis¬ 
tolar, la aritmética, y las nociones de geografía y de 
historia. Las mismas materias abraza la enseñanza de 
ciegos y por los medios especiales inventados para ellos, 
dándose, particularmente en los dos colegios de Bruse¬ 
las, una grande importancia á la escritura con el apa¬ 
rato de Mr. Gall de Edimburgo. En la música se enseña I 
la armonía, la improvisación y la composición, y entre 
los instrumentos obtienen la preferencia el piano, el 
órgano espresivo y el órgano. En la parte de canto ape¬ 
nas se ejercitan mas que en el religioso. A los alum¬ 
nos que manifiestan mayor disposición para un oficio, 
se les enseña uno según su aptitud, y estos oficios son 
los de sastre, zapatero, tornero, cestero, encuaderna¬ 
dor , sin perjuicio del dibujo y la litografía, sustituyen¬ 
do en Jas ninas á estas ocupaciones, las labores parti¬ 
culares de su sexo. Los alumnos se admiten desde la 
edad de siete años hasla la de diez y siete. Los do¬ 
cumentos que se han de presentar para la admisión, 
son los mismos que se usan para otros colegios, no 
siendo admitidos los alumnos que carezcan de inteli¬ 
gencia. padezcan enfermedad contagiosa, etc. El im¬ 
porte (le la pensión anual es de 430 francos pagados 
por trimestres adelantados; pero hay también pensio¬ 
nes reducidas á 300 francos en obsequio de los alum¬ 
nos pertenecientes á las familias pobres de las aldeas. 
Este precio tan módico de la pensión hace precisos los 
subsidios estraordinarios del Estado y las corporacio¬ 
nes, y precisamente hallándome yo en Bruselas, el 
Consejo comunal concedió uno de estos subsidios al 
colegio de las sordo-mudas; pero otras veces estos 
auxilios no se conceden directamente á los colegios, 
sino á algunos pueblos para ayudarlos á cubrir el im¬ 
porte de la pensión de los sordo-mudos ó de los ciegos 
en algún establecimiento. Otras veces se conceden bajo 
ciertas condiciones, y de ello fui también testigo, cuan¬ 
do en 29 de setiembre de 1838 ; vi conceder la canti¬ 
dad de 2,000 francos al Consejo general de adminis¬ 
tración de hospicios y socorros de Bruselas, para ser 
esclusivamenle empleada en favor del Hospicio de cie¬ 
gos fundado por la Sociedad filantrópica de dicha ciu¬ 
dad; pero con la condición de que el gobierno había 
(le tener derecho para que fuesen admitidos en dicho 
hospicio cinco individuos escogidos con preferencia en¬ 
tre las víctimas de la oftalmía militar. 

El colegio «le sordo-mudos y de ciegos de Lieja, fue 
fundado en el año 1819 por un francés llamado inon- 
sieur Pouplin, que habiéndose ejercitado en Ja instruc¬ 
ción primaria, se dedicó después á la enseñanza de 
sordo-mudos, y consiguió acreditar su colegio, en cuya 
dirección le sucedió su hijo. Muerto este en 1837, en¬ 
tró de director Mr. Baleine, que organizó )a enseñanza 
según el método de la escuela do París. El estableci¬ 
miento admite sordo-mudos y ciegos y las condicio¬ 
nes de admisión vienen á ser las mismas que en los 
demás establecimientos de Bélgica. Los alumnos se 
sostienen á espensas del Estado, de las provincias, de 
los pueblos y de los suscrilores. La educación artística 
alterna con la intelectual y literaria, siendo la música 
en Jos ciegos y el dibujo en los mudos dos objetos de 
preferencia. A pesar de ser tan antigüéoste colegio re¬ 
lativamente á los demás de Bélgica, no puede sostener 
competencia con ellos, atendidas Jas mejoras que últi¬ 
mamente han recibido. 

(Se concluirá J 

Francisco Fernandez Villabrille. 


EL GENERAL BANKS. 

E) general Nata niel B anliS) es natura | j e Massacliu- 
selts y tendrá de cuarenta á cuarenta y cinco años; en 
un principio fue labrador y después individuo de la 


Cámara de representantes cuyo cargo conservó duran¬ 
te la administración del presidente Pierce. En dos ó 
tres épocas distintas ha sido gobernador de Massachu- 
setts. Hace poco tiempo rehusó un nombramiento de 
esta dase para aceptar la presidencia de la sociedad 
del ferro-carril central del Illinois, pero apenas había 
tomado posesión de su cargo cuando empezó la guerra 
y fue llamado á Washington donde le ofrecieron un 
¡nando importante y desde entonces ha tenido varios 
cargos militares. El general Banks ha estudiado tani- 
bieu leyes y ha ejercido la abogacía en Massachusets; 
corno militar se le considera de un conocimiento bas¬ 
tante regular. En la actualidad ha sido nombrado por 
el presidente Lincoln para reemplazar á Butler como 
gobernador de Nueva-Orleans; al tomar posesión de 
su cargo ha dado una proclama oscilando a la paz y 
prometiendo justicia. 


LA ESPADA DE HONOR 

DEDICADA AL BRIGADIER DON CARLOS PALANCA. 

Tenemos el gusto de ofrecer á nuestros lectores el 
dibujo de la espada de honor que para regalar al coro¬ 
nel don Carlos Palanca y Gutiérrez , comandante gene¬ 
ral de las tropas españolas en el imperio de Annam, lia 
fabricado el distinguido artífice platero don José Sainz 
de Grajeda. 

La espada de honor que la oficialidad del cuerpo espe- 
dicionario de Cochinchina ofrece á su digno comandante 
general esde plata, de estilo del renacimiento, cincelada 
con sobrepuestos de oro, grabados y cincelados con es¬ 
malte, y eJ puño de forma octógona" con filetes pulidos. 
Tiene un adorno de bajo relieve de dicho estilo en suscua- 
tro frentes mayores, y sobrepuesta en la cara principal 
la cifra de Y. 2. a con corona de oro, y al reverso las ini¬ 
ciales en cifra C. P. G. con casco cincelado también de 
oro. Sobre el mencionado puño asienta una pieza del 
mismo orden y forma , en la cual y en sus tres recua¬ 
dros principales se halla el escudo ele armas reales colo¬ 
cadas del modo siguiente: en el frente la flor de lis, al 
reverso la granada y en el perlil de dicha pieza el cas¬ 
tillo, todo en bajo relieve. Remata esta pieza un leon- 
cito aislado sobre una basa pulida, el cual sentado apoya 
las garras de sus brazos sonre dos mundos. El guarda¬ 
mano es un ramo de laitreJ macizo tallado, la concha ó 
cazoleta guardando el estilo es calada y cincelada, y en 
ella va sobrepuesto alfrentee! escudo esmaltado en oro 
de dicho señor , de cuyos cartones sale una cinta en¬ 
trelazada con el adorno donde se leen los nombres de 
las diez principales acciones. Lna magnífica hoja tole¬ 
dana de lo mejor que se construye , grabada y esmalta¬ 
da tiene la siguiente inscripción por el frente: El cuer¬ 
po espedicicnario de Cochinchina en manifestación de 
su entusiasmo , y por el otro lado: A su digno coman¬ 
dante general don Carlos Palanca Gutiérrez. La vaina 
es de charol con boquilla y contera de plata, grabadas 
por ambos lados y del mismo estilo. Tal es la espada 
que, construida en el taller de don José Sainz de Gra¬ 
jeda, diamantista y platero de Madrid (calle del Prínci¬ 
pe) , ofrece Ja oficialidad del cuerpo espcdicionario de 
Gocbincliina á su valiente comandante general que tan 
tas veces le ba llevado á la victoria. 

Debiendo tardar ya poco en regresar á la Península 
el señor Palanca, recibirá en esta corle esta señalada 
prueba del justo aprecio y entusiasmo que lia sabido 
conquistarse é inspirar á cuantos lian tenido la honra 
de servir á sus órdenes, siendo de esperar que el go¬ 
bierno reserve para el momento de su venida el justo 
galardón de los eminentes servicios de este jefe. 

El teniente coronel graduado don Seralin Olabe, co¬ 
misionado por sus compañeros de (Cochinchina pondrá 
en inanos del señor coronel Palanca, la significativa 
espresion de una espada que si bien de modelo capri¬ 
choso, corresponde al que usan los brigadieres. 


OTRA EXISTENCIA PERDIDA. 

NOVELA ORIGINAL. 

( CONTINUACION. ) 

IX. 

Julián, que jamás se había mirado al espejo, se en¬ 
contró horroroso al verse la mañana siguieute. Su ca¬ 
misa le pareció de una tela muy basta; su Jebita era 
demasiado corta; su pantalón sobradamente ancho; el 
sombrero tenia las alas torcidas, y todo este equipaje 
bahía adquirido ya esc tinte indefinible de la ropa muy 
traída. 

El joven suspiró al acordarse de Jos elegantes que 
bahía visto la noche anterior en el palco de Rosa, y se 
dijo que para estar cerca de ella era necesario algo roas 
que el que Jo presentasen. 

Entonces entró el empresario del teatro que traía 
en su mano los manuscritos de sus artículos, y que 
puso á su disposición la butaca inmediata á la platea 
número... que el joven había ocupado Ja noche ante- i 


I rior, con la condición, sin embargo, de que en vez de 
aquellos, se insertarían otros artículos laudatorios. 

Julián aceptó inútilmente esta bajeza que era ya Ja 
¡ segunda, y decimos inútilmente porque la muerte re¬ 
pentina de un tío de Rosa no la permitía ir al teatro con 
el luto en tres meses, y en este tiempo según la deci¬ 
sión con que se ponía á ello, tendría acabado su drama. 

Mientras tanto el curso volvió á empezar, pero cuan¬ 
do volvieron sus amigos no pudieron irse á vivir con 
Julián por no haber habitación en la casa. Quisieron 
llevarse áesle consigo, pero bien se puede adivinar no 
solo que no aceptaría, sino que hasta se alegró de que 
no pudiesen vivir con él. 

X. 

Julián se puso el frac negro que se había hecho al 
empezar á estudiar, el que en cuanto al paño y los for¬ 
ros estaba nuevo, si bien tenia el faldón demasiado an¬ 
cho y la manga harto estrecha; pasó muchas veces un 
lañuelo doblado por encima de su sombrero, se hizo 
ustrar perfectamente las botas y compró unos guantes 
oscuritos para que le durasen mas tiempo, con cuyo 
tren se presentó en casa de Rosa cuando le pareció que 
ya era tiempo de visitarla. 

La sala estaba llena de gentes, y el pobre chico se 
anunció derribando un velador. Esle percance fue cau¬ 
sa de que saludase de una manera tan torpe, que pudo 
creerse por algunos que había prescindido de esta for¬ 
malidad , y le llevó á sentarse á un rincón, donde estu¬ 
vo cerca de un siglo, es decir, de una hora, esperando 
á que alguien se marchase para hacerlo él también á su 
sombra, sin haber hablado mas que dos ó tres veces 
cuando se le dirigía alguna pregunta directa. 

Miraba en cambio con toda su alma á Rosa la que pa¬ 
recía hacer tanto caso de él como del gran turco y ha¬ 
blaba en voz baja con una amiga. 

—Parece como que me miran de reojo. Pero por 
mas (¡ue Julián aplicaba el oido, no podía percibir mas 
que alguna que otra palabra suelta. 

Rosa. ¡ Mujer! ¡ por Dios ! ¿cómo has podido creer 


Rosa. 

Con intención. ¡Míralo bien!. 

Rosa. 

ver si. . 

un devaneo. 

pasatiempo.* • • 

La amiga. 

¿Y Sa. . 


Rosa. 

si vuelve. 

con el hito. . . vino. . . . 

lie ¡do. 


— Me parece que ja no me miran, se dijo Julián, que 
no podia comprender nada por estas palabras aisladas. 

AI fin se levantaron unas señoras y Julián se deslizó 
detrás de ellas. 

Rosa salió á despedirlas hasta la puerla , y con el 
pretesto de dejarlas paso, el joven se quedó detrás tra¬ 
tando de dirigirla Ja palabra. 

—Creo que debía yo haber sabido que Je iban á pre¬ 
sentar á usted. 

Julián tuvo que echarse hacia atrás para que la puer¬ 
ta no le diera en las narices. 

—¿Dónde diablos has estado hoy con esa facha? ¿Te 
lian hecho concejal? le preguntó el primo de Rosa en la 
escalera. 

—Vengo de visitar á tus parientas. 

—Pues te aconsejo que no vuelvas á presentarte de¬ 
lante de Rosa con ese frac. 

Julián se dirigió á la redacción porque aquel día era 
dia de cobranza. 

—Rosa está disgustada conmigo no sé porqué, pero 
puesto que lo está es claro que me aína, se decía por el 
camino queriendo también darla de práctico en ose re¬ 
vuelto piélago del corazón femenino; las mujeres no se 
incomodan con el hombre á quien no quieren. 

Hoy es dia de encuentros, se dijo al salir de la redac¬ 
ción cuando Fernando enlazando su brazo con el suyo 
le preguntó: 

—¿Dónde vas tan elegante? 

En vez de contestarle suspiró, porque Fernando te¬ 
nia el gusto mas fatal del mundo, y si le encontraba ^ 
elegante era porque debía estar atrozmente ridículo. • 

—Estás desconocido, Julián ; no te se ve por nin¬ 
guna parte, apenas vas á clase, no quieres reunirte ‘ 
con tus amigos, te se hace una pregunta y no contestas, 

¿qué tienes? i 

Julián confió sus pesares á Fernando. 

Esto es, le dijo que la posición de sus padres era muy 1 
triste y que él tenia la desgracia de no poder hacer 
nada por su madre enferma. En segundo término le ha¬ 
blo de que estaba enamorado y del disgusto que le cau¬ 
saba el no poder presentarse en el imu.do al nivel de la 
mujer que amaba. 

---Siento no poder prestarte algún dinero, le contes- | 
tó Fernando, que debía una cantidad bastante crecida 
á Julián de los diversos préstamos que este le había he¬ 
cho, y que jamás se había cuidado de pagarle. Todo 
mi capital se reduce á esto, continuó sacando del bol- 
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sillo unas cuantas monedas de piala, y ¿sabes lo que 
voy á hacer? Jugarlo á ver si me armo y en todo caso 
perdido por diez perdido por once. 

Julián quiso separarse de Fernando á la puerta de la 
casa de juego. 

—No te vayas chico, le dijo su amigo, que podrá ser 
que gane y te pueda dar lo necesario para sacarte de 
alguno tle tus apuros del momento. Además , delies en¬ 
trar para ver lo que nunca has visto. 

—Siempre es bueno saber y ver de todo, se dijo Ju¬ 
lián , y con este pretesto siguió á Fernando. 

Este perdió en un dos por tres sus monedas y miró á 
Julián con abatimiento. 

—;Qué lástima ! Estoy seguro de que hoy si tuviera 
mas dinero iba á ganar, porque he descubierto juego. 
¿Tú no tienes nada? 

Julián le dijo entonces que llevaba su sueldo en el 
bolsillo. 

—Dame tres ó cuatro duros, verás como hago ne¬ 
gocio. 

A pesar del juego descubierto, Fernando perdió tam¬ 
bién casi de seguido todo el dinero que su amigo le lia— 
bia dado. 

—Vámonos, vámonos, dijo este. 

—Es lástima, observó todavía Fernando mirando 
tristemente Ja mesa antes de marchar; ¿tú no has ju¬ 
gado nunca, Julián? 

Ya se comprenderá adonde fue á parar esta pre¬ 
gunta. 

Julián colocó tímidamente su duro encima del tapete. 
Si le hubiese perdido es seguro que se hubiera marchado 
sin jugar mas, pero lo ganó y ganó todas las puestas que 
sucesivamente fue jugando; "después sufrió algunas alter 
nativas de fortuna y perdió algunas jugadas considera¬ 
bles , volvió á ganar y tuvo delante de sí una cantidad 
de dinero tres veces mayor de la que' necesitaba por 
entonces, pero el horizonte sin límites de codicia del 
tapete verde, se habia desarrollado delante de él y al 
cano de dos horas salió de aquella casa colorado como 
un pavo y sin un real en el bolsillo. 

Y el mal fue todavía mayor que este. Fernando le 
habia enseñado la cloaca adonde debia ir á arrojar todos 
los meses el producto de su trabajo. 


sigo un poema, una elegía ó una tragedia en su propia 
existencia, y siempre tiene que ser grande la epopeya 
de un corazón. 

La primera representación á que asistió Rosa, fue 
precisamente á la del drama de Julián, que se ejecutó 
con el nombre del literato que lo habia examinado y fue 
la obra que alcanzó mayor éxito en la temporada. 

Julián recibió una impresión estrafia; la de asistir 
delante de todo el mundo á la representación de una 
obra suya y la de disfrutar de unos aplausos que nin¬ 
guno de sus colaterales sospechaba estar tributando á 
la persona que se hallaba á su lado. 

—¡Qué magnífico drama! dijo Rosa. 

—¡Qué talento y que corazón debe tener el autor! 
Hará euloquecer á las mujeres; porque un hombre que 
siente y sabe espresar sus sentimientos de ese modo, 
es capaz de arrebatarnos hasta el delirio. 

—¿Lo cree usted asi verdaderamente? la preguntó el 
pobre autor. 

—¿Que si lo creo? Usted pensará de otro modo, y aun 
acaso no le agradará la obra, pues que no le he visto 
aplaudir una vez siquiera; pero en ese caso no sé dónde 
tiene usted el corazón. 

Julián sintió impulsos de decirle: 

—Pues bien, ese hombre soy yo; mas fuese verda¬ 
dera modestia, ó que comprendiese que al no ser creí¬ 
do se iba á cubrir de ridículo, tuvo el suficiente buen 
juicio para callarse. 

Por lo demás el que llevaba la razón social del dra¬ 
ma fue llamado á la escena, y Julián no pudiendo con¬ 
tener su enojo cuando le vió salir á recibir sus aplausos 
y recoger las coronas con que él debia laurearse, se 
marchó del teatro. 

Rosa pensó que Julián era envidioso y llévala su 
necedad hasta el punto de tener celos del autor por las 
palabras que ella había dicho. 


(Se conf tutor A.) 


Ricardo Molina. 


CONTRICION. 


XI. 

Julián se puso á escribir el drama con nuevos brios. 

Necesitaba dinero para todo; no únicamente ya para 
ponerse al nivel de Rosa, sino hasta para cubrir las 
mas indispensables atenciones. 

Los autores dramáticos, se decía, son los únicos 
entre todos los trabajadores literarios que logran ganar 
algún mas dinero del indispensable para no morirse de 
hambre. 

Y Julián trabajó sin descanso y terminó su obra. 

La terminó en menos de dos meses y el drama era 
bueno. 

Fué á llevarlo al empresario del teatro. 

Este le puso algunas dificultades y le mandó por úl¬ 
timo á que se lo examinara el comité. 

El comité se componía de un literato de reputación 
adquirida, lo cual no es decir merecida, que le entre¬ 
tuvo durante un mes. 

Después de tantas idas y venidas como dias tuvo este, 
le dijo al fin el empresario : 

—Su drama de usted se pondrá, pero sin dar su nom¬ 
bre, sino el de algún autor acreditado que pueda ser¬ 
virle de salvaguardia. 

El orgullo de autor de Julián al encenderse, no le 
permitió hacer uso de la palabra. 

—En cuanto al pago, continuó ctempresario, ya sa¬ 
brá usted que por la primera obra no se da nada; es la 
costumbre. Si el nomnre del autor que la prohijé nue- 
de salvarla, se dirá que usted ha sido su colaborador y 
cuando escriba otra obra, ya se le podrá dar á usted 
algo. 

Julián recogió el drama lleno de indignación. 

Pero en los otros teatros á donde le llevó, en uno ha¬ 
bia demasiadas obras origínales y no podía darse aque¬ 
lla temporada; después de preguntarle quién le reco¬ 
mendaba, no quisieron ni aun leerlo en otro, y en los 
restantes le lucieron proposiciones análogas á las que 
le habían hecho en el primero. 

El jóven volvió á casa con su manuscrito y lloró de 
rabia. 

Pero una de las pocas noches en que Julián se atre¬ 
vió á ir á casa de Rosa, no pudo suscribirse para ha¬ 
cer una obra de caridad porque no tenia dinero, ñor lo 
que al dia siguiente le recogió del rincón donde le ha¬ 
bia estrellado y compaginándole lo mejor que pudo, le 
llevó al empresario ael primer teatro. 

—Hágalo usted ejecutar, le dijo suspirando, pero en 
las demas obras que presente se dará mi nombre y se 
me pagarán ¿no es cierto? 

—Por supuesto, amigo mió, usted tráigame cuanto 
escriba. 

Julián que habia escrito su drama en dos meses, con¬ 
taba escribir otro y otros muchos en menos tiempo, y 
sacrificaba el primero á su futura fortuna. j 

El pobre jóven ignoraba que cada hombre puede eje- 
cutar una grande obra, porquecada hombre lleva con- ' 


Kl hombro solo con su dolor rs mo¬ 
nos qoo su dolor ; poro ron Dios rs su- 
por.or al dolor do que es rapaz. 

IQVF.VF.IK>.) 

Escúchame, Dios santo , 
presta consuelo á mi afiigido pocho. 

Lava el amargo llanto 

que de mis ojoshrota en mar deshecho. 

Quiero con fé sincera 

mis culpas confesar por vez postrera. 

El sueño de la muerte 
llama á mis ojos con seguro paso, 
é impávido me advierte 
de mi penosa vida el cierto ocaso. 

¡Cómo en triste agonía 

miro acercarse tan supremo dia! 

Ya el alma con dulzura 
mi mente eleva á tu región hermosa , 
demandando ternura 
con toda la humildad y fé animosa 
del triste arrepentido, 
que en su Dios busca solo el bien perdido. 

Mi espíritu agoviado, 
muerto va el corazón para esta vida, 
quiero cíe lo pasado 
la memoria borrar apetecida; 
y por cortos momentos 
dar paz al alma y tregua á mis fórmenlos. 

Los placeres mundanos, 
de la vida los rudos temporales , 
recuerdos son insanos 
que vienen ó agravar todos mis males 
un dia y otro día 

sin que respeten la existencia mia. 

Los oios ¡ ay! retiro 
hartos de contemplar falsas venturas. 

Y ya tan solo miro 

mis propias vanidades y locuras, 

en cuyo ejemplo advierto 

cuánta fue mi ignorancia y desacierto. 

La suerte veleidosa 
pródiga acarició mi edad temprana , 
llevándome engañosa 
al precipicio con malicia insana 
y cauteloso anhelo, 
dando á mis ilusiones raudo vuelo. 

Los dulces sentimientos 
que en el alma infundiera un ser amado, 
íhanse por momentos, 
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dejando al corazón seco, engolfado 
del mundo en la mentira, 
la abnegación trocando por la ira. 

Ya la mente ofuscada 
cedió al capricho su falaz tirano; 
y vióla avasallada 

y contempló su triunfo alegre, ufano, 
i Quién pudiera, oh Dios mió, 
borrar este recuerdo tan sombrío! 

Surgieron tempestades 
allí donde las brisas serenaban 
tranquilas amistades : 
donde dichas tan solo se miraban 
con encanto amoroso, 
que envidia dieran al mayor reposo. 

De entonce, arrebatado 
en busca de placeres corrompidos, 
volé desatentado 

halagando tan solo d mis sentidos, 
y la amistad sincera 
atropellando osado en mi carrera. 

¿Pero cómo ¡olí Dios santo! 
si el rostro de vergüenza se colora 
mi frente á tí levanto? 

Yo la hundiré en el polvo desde ahora 

y en mi dolor profundo 

para tí solo viviré en el mundo. 

No escuche temeroso 
el grito audaz de la conciencia mia , 
y muera con reposo 
y la esperanza de gozar un dia 
tus dones con largueza, 
en la augusta mansión de tu grandeza. 

Laureano Travado y Laxda. 


SISALDA. 

(tradición). 

No sin razón se ha dado el nombre de Suiza espa¬ 
ñola á la poética provincia de Asturias. 

Nada, en verdad, mas pintoresco que las cercanías 
del campo de Caso. 

Distínguense á lo lejos las nevadas cumbres del Oli¬ 
do (I), levantadas, cual gigantesco vallado, en los 
postreros límites del horizonte; el cristalino Pionia, 
despeñándose bullicioso de las hendidas quebraduras 
de las montañas, atraviesa límpido y sosegado por las 
frondosas praderas del Infiesto; multitud de casitas 
blancas, adornadas de espesa hiedra y construidas á la 
sombra de olorosos bosquecillos do naranjos, rodean la 
maciza torre de Santa Eulalia de Relamió, cuyos an¬ 
chos pilares y severas formas bizantinas, ennegrecidas 
por la inexorable mano del tiempo, la narian parecer 
inagestuosa y veneranda, aunque no encerrase dentro 
de sus muros el antiguo sepulcro de Pelayo (2). Mas 
allá todavía se divisan las ruinas de la vetusta Conca- 
na, de que habla el poeta Horacio; los escarpados mon¬ 
tes de Hiñes y las atrevidas cumbres del Auseba, que 
sirven de lecho al cenagoso y profundo lago de Enol; la 
graciosa aldea de Corao, sembrada de recuerdos roma¬ 
nos y ceñida de álamos y abedules, y en fin , el impo¬ 
nente castillo de Soberron, asentado cual nido de «águi¬ 
las , sobre la cima de una montaña, en cuyas solitarias 
grutas, al decir de los sencillos campesinos, gime du¬ 
rante la noche una mora encantada. 

Además, los que gustan de revolver los escombros 
de los siglos, en busca de la poesía del pasado, apun¬ 
tarán sin duda en su álbum de vmje el prosaico nom¬ 
bre de Caso, enlazado con recuerdos históricos de gran 
valía. 

En el centro del concejo se veía en tiempo pasado la 
robusta fortaleza de la torre del Campo, solar de la no¬ 
bilísima familia de los condes de Caso. 

Aquí tuvieron lugar los estraordinarios sucesos que 
vamos á referir á los lectores de El Museo. 

Corría el año de gracia 751. 

Habitaba entonces la feudal morada de los condes de 
Caso el anciano don Suero de Buyeres, cuyas lánguidas 
horas entretenía con inocentes caricias y‘solícitos cui¬ 
dados la hermosa Si salda, esclava africana que, siendo 
aun niña, habia caído en poder de los soldados del con¬ 
de, después de la sangrienta batalla de Ledcsma. 

Algunas veces también se abría el ancho porton gó¬ 
tico del alcázar para dar entrada á un gallardo caballe¬ 
ro, á quien el anciano prócer llamaba con respeto sn 
amo , y la jóven sierva el caudillo de los ojos azules . 

Era la media noche. 

i Al través de las rejas del castillo del Campo, se es- 
1 capaban gruesas columnas de humo, precedidas á in- 

(|) Mámase hoy Unta. En él perdió la vida don Favila, hijo de 
don Pelavo y segundo rey de Asturias. 

{ $) Esle sepulcro está vado, destic qoo Alfonso X. el Solio, hizo 
trasladará Covadonga los restos del gran Pelayo y de su consorte Can- 
| diosa. 
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tervalos de afiladas lenguas de 
fuego, que lamían momentá¬ 
neamente el calado follaje góti¬ 
co de las ventanas y se escon¬ 
dían luego con rapidez siniestra 
reapareciendo en seguida mas 
terribles y amenazadoras. 

¡ La feudal morada del conde 
don Suero de Buyeres era pre¬ 
sa de las llamas!... 

—i Socorro!. gritaba con 

moribundos gemidos el anciano 
conde, asido fuertemente á los 
barrotes de una de las ventanas 
mas elevadas del alcázar. 

—¡ Socorro!... repetía con 
voz débil la afligida Sisalda, es- 
tendiendo los brazos tembloro¬ 
sa hácia el camino de Cani¬ 
cas (1), como si en él estuviese 
encadenado el único rayo de es¬ 
peranza que fulguraba en sus 
trémulas pupilas. 

—¡ Socorro! reclama¬ 
ban con sus lenguas de bron¬ 
ce las campanas de Santa Eula¬ 
lia de Belamio, cuyos lúgubres 
tañidos arrastraban los ecos de 
la noche hasta los confines mas 
lejanos del profundo valle. 

El espectáculo era horroroso. 

Una atmósfera de fuego cir¬ 
cuía la parda mole del castillo, 
que se destacaba gigantesca y 
opaca en medio de aquel océa¬ 
no de lumbre. ’ 

Asoladoras llamas vomitaban 
los rasgados ajimeces y angos¬ 
tas saeteras, cuyas delicadas 
molduras y escogidas incrus¬ 
taciones. exhalando fatídicos 
chasquiaos, saltaban despeda¬ 
zadas á distancia inmensa, y el 
humo que en sombríos remoli¬ 
nos arrojaban los infinitos crá¬ 
teres de aquel volcan horroroso, 
impelido apenas por las débiles 
rátagas del viento de la noche, 
se columpiaba en negruzcas ma¬ 
sas sobre la encendida frente 
del palacio. 

En el interior del edificio la 
escena era mas terrible toda¬ 
vía. 

AI final de un estrecho pasa¬ 
dizo, inundado de sofocantes 
vapores, cuyo pavimento cal¬ 
cinado retemblaba bajo los pa¬ 
sos tímidos de los criados del 
conde, se consumía en ardiente 
hoguera el cuerpo principal del 
alcázar. 

Detrás de aquella hoguera, y al través de las llamas 
vacilantes, se distinguía el porton de entrada á las ha¬ 
bitaciones interiores, y mas lejos todavía, dibujándose 
en el luminoso fondo del aposento inmediato, dos for¬ 
mas humanas, pálidas como la frente de un cadáver, 
inmóviles como estatuas de piedra, esperaban con la 
oración en los labios verse arrastradas a cada momento 
por las ruinas en aquellos abismos de fuego. 

Eran Sisalda y el conde don Suero de Buyeres. 
Tiempo hacia que la hermosa africana advirtiera el 
olor meiítico de los pesados vapores que se cernían in 
visibles en la atmósfera poco antes perfumada de su es 
tanda; pero creyéndose víctima de alguna ilusión en¬ 
gañosa, se había contentado con entreabrir las maderas 
de Jas ventanas y presentar su linda cabeza á los dul¬ 
ces besos de la brisa de la* noche. 

Un resplandor siniestro, centellante, rápido... pa¬ 
recido al de las chispas lívidas que se desgajan de las 
preñadas nubes de la tormenta, anuncióla demasiado 
tarde la realidad espantosa. 

Quiso huir... 

Entrelazó á su garganta de alabastro los sedosos ri¬ 
zos de su luenga cabellera, recogió con ambas manos, 
en menudos pliegues, la blanca túnica que sus divinas 
formas envolvía, levantó Jos ojos al cielo con humilde 
espresion de súplica... y ligera y trémula, cual gacela 
gentil de los desiertos por fantismas de muerte perse¬ 
guida, lanzóse en busca del angosto pasadizo, que 
ofrecía á sus ojos el único punto de salvación posible. 

La desgraciada jóven cayó desvanecida, al encon¬ 
trarla rodeada de llamas. 

Cuando volvió en sí, hallóse en brazos del conde don 
Suero, que contemplaba con espantados ojos ios pro¬ 
gresos He nrtiml _1_ 



gresos de aquel incendio incomprensible, 
i Salvémonos!... fe dijo la aterrada j< 

—¡ f mposib |eI ... contestó el 
acento fatídico. ¡Imposible!... 

Resonaban en torno de las angustiadas víctimas esos 
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chirridos ásperos y secos que preceden casi siempre al 
hundimiento, y por todas partes se veian, en confusión 
espantosa , marmoles calcinados, piedras arrancadas 
de quicio, maderos convertidos en ardientes brasas... 

Nadie se atrevía á salvar aquel abismo de fuego. 

Los criados se larneutaban de la triste suerte de sus 
señores, rompían contra el muro Jos guerreros sus ar¬ 
mas impotentes y los villanos del contorno, que habian 
respondido á los clamores lúgubres de las campanas de 
Santa Eulalia, se encogían resueltamente de hombros, 
ante la verdad terrible que presenciaban. 

De repente, un gallardo guerrero, cuyo pesado cas¬ 
cote encubría sus facciones varoniles, se adelantó con 
agigantados pasos hasta el círculo que componían Jos 
mudos espectadores de aquella escena aterradora. 

Abarcó con mirada rápida el tremendo drama que 
se desenvolvía en aquellos preciosos momentos, y ar¬ 
rebatando á un soldado el hacha que empuñaba inútil¬ 
mente, marchóse en busca de una puerta que le sir¬ 
viera de tabla de salvación, al través del abismo. Ar¬ 
rancóla, con hercúleas fuerzas, el bravo caballero, la 
colocó después, á manera de puente, sobre el ancho 
loso que vomitaba llamas y penetró sereno en Ja cámara 
incendiada, donde lloraban su amarga desventura el 
anciano prócer y la hermosa Sisalda. 

Oyóse un grito enérgico, penetrante, breve... Uno 
de esos gritos en que el corazón exhala todo el placer 
que le inunda ó la pena que fe mata... y una voz fuerte 
y varonil, pero dulce y cariñosa, que repetía con acen¬ 
to de ternura: 

—¡Sisalda!... ¡Sisalda mía!... 

Los momentos eran supremos: Ja sangre de los cir¬ 
cunstantes se heló en las venas y el aliento se paró en 


y huyó á lo largo del oscuro pa¬ 
sadizo, estrechando contra el se¬ 
no la preciosa carga que había ar¬ 
rebatado del furor de las llamas. 

Los circunstantes permane¬ 
cían asombrados: 

—¿Quién es, se preguntaban, 
el osado que asi desprecia lo$, 
peligros? ¿Es un ángel ó un des 
monio?—¿Será quizás el génio 
de las llamas? 

Pasaron breves horas. 

Una jóven de hermosísimo y 
pálido semblante se veía medio 
desvanecida en un muelle divan 
de terciopelo, que adornaba 
una de las estancias mas escon¬ 
didas del palacio de los reyes de 
Asturias, en Canicas. 

A su lado, un bizarro caba¬ 
llero, como de cuarenta años, 
estrechaba con febril delirio las 
manos de la hermosa desma¬ 
yada. 

Poco tiempo duró aquella mu¬ 
da escena. 

Abrió la niña perezosamente 
los rasgados ojos y una espresin 
adorable de candor y de ternu¬ 
ra se pintó en sus negras pupi¬ 
las, al fijarlas en el noble hidal¬ 
go , que á sus pies la contem¬ 
plaba en silencio. 

—j Ah! dijo por fin, co¬ 
mo si despertase de un sueño 
largo y profundo,—¡eres tú!... 
¡el caudillo de los ojos azules!... 

—Yo soy—respondió el man¬ 
cebo—yo, que velo por tí, mien¬ 
tras los ángeles arrullan tu sue¬ 
ño... Yo, que te lie salvado del 
incendio... Yo, que libré á tu 
padre adoptivo... ¡Por qué te 
amaba!... ¡por que te amo!... 

Aquella mujer era Sisalda; 
aquel hombre don Alfonso el 
Católico , rey de Asturias. 

Andando el tiempo, los mag¬ 
nates del reino escluyeron del 
trono á los hijos del fratricida 
Fruela y proclamaron al bastar¬ 
do Mauregato, hijo de Sisalda y 
de Alfonso el Católico. 

Por lo demás, el conde don 
Suero se restableció bien pronto 
para ver un monton de ruinas 
en el lugar que antes ocupaba la 
robusta fortaleza del Campo de 
Caso. 

Los maliciosos de aquellos dias culparon al rey de 
Asturias de la destrucción del soberbio alcázar. 

Eusebio .Martínez de Velasco. 








t jóven. 
anciano hidalgo , 


con 


Tangas de Onis, córte á la «ion <¡ e Aslunas. 


sus labios 

Pronto, empero, terminó la angustia. 

El audaz guerrero cruzó por medio de las llamas con 
pisada rápida, conduciendo sobre sus robustos hom¬ 
bros á las dos abandonadas víctimas. 

Todo fue obra de un momento. 

Depositó en brazos de los criados al desmayado conde | 
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AVISO.—Según las condiciones establecidas, los sus¬ 
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Los suscritores á las Obras de Chateaubriand , reci¬ 
birán también el tomo 2.° 

Los suscritores á Los Tres reinos de la naturaleza , 
recibirán el tomo 3.° 

Los suscritores á la Historia general de España , re¬ 
cibirán el tomo 2.° 

Los suscritores á La Santa Biblia , recibirán el to¬ 
mo 2.° 

Los suscritores á las Causai célebres , recibirán 
el tomo 2.° 
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osmios do la dorrola 
de] general francos Lo¬ 
renzo/. dolante do Pue¬ 
bla , dice una caria de 
la Habana que han es- 
perimenlado otra los 
franceses, cerca del 
mismo punió, en el 
valle de Poroto. Cuén¬ 
tase que una división 
de 5,000 hombres, ha¬ 
biéndose internado sin 
precaución en este va¬ 
lle, cayó en una em¬ 
boscada y fue destruida, primero por la metralla de 40 
piezas rayadas que los mejicanos tenían dispuestas para 
el caso, v segundo por la caballería mejicana, aperci¬ 
bida también y colocada en posición conveniente. Nos 
parece que son demasiadas piezas rayadas las que en 
la carta do la Habana se refieren, y muy espesa debía 
de ser la maleza donde se ocultaran , ó muy torpes los 
franceses para no haber descubierto la emboscada an¬ 
tes de internarse. Hay que advertir también que solo 
una carta de la Habana lia dado esta noticia: los perió¬ 
dicos de allí recibidos y las demás cartas nada ha¬ 
blan de este desastre. Hay, pues, que esperara! cor¬ 
reo inmediato para ver sí se confirma. 

Lo que parece positivo es que los mejicanos concen¬ 
tran su principal defensa primero en Puebla y después 
en Méjico. El general Koroy recibirá por su parle nue¬ 
vos reluerzos que todos los dias salen de los puertos de 
Francia. ¡En buen embrollo se ha metido Luis Napo¬ 
león ! Si sus plenipotenciarios no se hubieran apresu¬ 
rado á romper el convenio de Soledad; si hubieran te¬ 
nido un poco mas de modestia y no hubieran creído 
que ellos solos bastaban con 3 ó 4,000 hombres para 
tragarse al mundo mejicano, los aliados habrían llega¬ 
do á la capital, y los asuntos de Méjico podrían oslar 


arreglados á estas horas. Hoy es imposible sabor cuán¬ 
do ni cómo ni á qué costa se arreglarán. 

La Polonia continúa presentando el espectáculo de 
un campo de batalla. La insurrección se aumenta cada 
din: es probable que sus jefes quieran aprovechar el 
invierno para presentarse en la primavera con un ejér¬ 
cito ya organizado y dispuesto, que pueda servir de 
apoyó para el levantamiento de las grandes ciudades. 
Gírese por algunos prematura esta insurrección , y 
nosotros nos inclinamos á esta creencia; pero tal vez 
hayan hecho necesario el estallido inmediato las dispo¬ 
siciones adoptadas por el emperador de Husia para lle¬ 
var á efecto la quinta. Sacar de Polonia lo mejor de la 
juventud para llevarla á combatir al Cáucaso ó á dar 
las guarniciones de Tartaria, era privar á la nación 
polaca de un gran elemento de defensa y de fuerza. 

Aun no está decidido quién lia de ser rey de Grecia. 
Los diversos candidatos que las grandes potencias in¬ 
dican, renuncian todos el cetro helénico. Los griegos, 
sin embargo, no se desesperan por eso, y proveerán á 
su constitución y al establecimiento de su gobierno del 
mismo modo que si tuvieran ya un rey hecho y de¬ 
recho. 

En cuanto á la Italia, las cosas siguen como estaban: 
el gobierno pontificio en sus trece, v el de Víctor 
Manuel erre que erro en que lia de obtener á Roma 
por capital. Garibaldi eslá en Gaprora acabándose de 
curar. 

En la semana pasada hemos tenido en Madrid dos 
grandes sucesos. Se han suspendido de un modo re¬ 
pentino las sesiones de las Corles por medio de un real 
decreto, leído desde lo alto de la tribuna por el general 
Serrano, ministro de Estado; y además se ha procedi- 
á una nueva recomposición del ministerio, saliendo el 
sefior Pastor Díaz que tenia la cartera de la Gracia y de 
la Justicia , y reemplazándole el señor Aunóles, mien¬ 
tras que el señor I Iloa (don Augusto) se encargaba del 
ministerio de Marina. El sefior Atirióles fue algún tiem¬ 
po juez de primera instancia de esta capital; posterior¬ 
mente ascendió á magistrado; y era fiscal de hacienda 
y tercer vico-presidente de| Congreso cuando lia sido 
ilamado al ministerio. KI señor t Iloa, antiguo é ilus¬ 
trado periodista, diputado desde GSiíi, subsecretario 
de Estado en 48 ím y olí, director de V 'tintinar des¬ 
de \ 8;i8, ha cambiado la dirección por el ministerio, 
adonde lleva la representación de una fracción política 
importante. Tiene dotes de orador, rosa que basta 
ahora no lia sido muy común entre les ministres de 


Marina; tiene también inteligencia y celo, y no duda¬ 
mos que en el círculo de sus facultades liará adelantar 
los negocios del ramo puesto a su cargo. 

Vean ustedes un elogio del señor Flloa que no tiene 
pero. El pero se lo encontramos nosotros en política; y 
como Ei. Mi seo no es periódico político, tenemos que 
comérnosle; y en verdad que nos parece algo durillo. 

Cuando estas líneas vean la luz pública estaremos en 
Carnaval. Comparsas de estudiantes recorrerán lasca- 
lies con instrumentos músicos, entre las cuales des¬ 
collará la indispensable pandereta; la jota estudiantina 
rasgará los aires en todas direcciones; y si el tiempo 
lo permite, viejas y jóvenes si* asomarán á los balcones 
por la mañana, bajarán por la tarde al Prado, y pobla¬ 
rán los teatros v los bailes por la noche. Habrá'uniones 
mas ú menos lilierales y coaliciones mas ó menos natu¬ 
rales ó estrafias. Sabemos de comparsas que se prepa¬ 
ran á representar cierta especie de comedias significa¬ 
tivas; dudamos, sin embargo, que se lleve á efecto todo 
lo que hay dispuesto. He todos modos, para el domin¬ 
go que viene sabremos de pe á pa cuanto haya pasado. 

Ha llamado la atención, y algunos consideran como 
una broma de Carnaval, un anuncio inserto en el Dia¬ 
rio de avisos en que un joven de 38 años (edad pro¬ 
vecta, duros espolones) se saca como si dijéramos á 
pública subasta para entregar su corazón y su mano á 
una señora que desee contraer matrimonio con él, y 
cuyas circunstancias puedan convenirle. Esta manera 
de hacer y de considerar los casamientos es muy rara 
en España , y asi es que carecemos de las agencias ma¬ 
trimoniales que existen en Francia y que se anuncian 
todos los dias en los periódicos. Sí tuviéramos esas 
agencias, el joven de los 38 años no se habría visto en 
el caso de dirigirse personalmente á lodo el público fe¬ 
menino. 

En París el que quiere casarse por medio de uno 
de los muchos corredores de matrimonios, ve primero 
los anuncios para acudir al establecimiento que le ofrez¬ 
ca mas garantías. Generalmente Ios anuncios dicen: 
«Mr. IVrrin (ó perron, ó como quiera que se llame) en 
virtud de sus muchas y buenas relaciones, se baila en 
posición de suministrar dalos acerca de gran número 
de señoras y señoritas de gran riqueza. Hay dotes des¬ 
de 10,000 a 2 . 000,000 de francos. Horas de consulta 
de diez á cuatro.» El interesado visita en una de estas 
horas al casamentero, y paga por la consulta 20 ó mas 
francos. El casamentero toma las señas de su casa y al 
día siguiente le remite una invitación, ya para ima 
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comida, ya para un baile ó concierto. En esta reunión 
le presenta la señora ó señorita de la calidad que el in¬ 
teresado apetece, es decir, del dote que lia pedido. Al 
mismo tiempo es él entre otros presentado á la elección 
de la parte femenina de la concurrencia. Si no hay ave¬ 
nencia ó elección en aquella noche, se organiza un 
nuevo sarao hasta que el aspirante á marido encuentra 
lo que cree convenirle. Entonces se hace la petición 
formal, y de una y otra parte se imponen ó admiten 
condiciones. Los notarios respectivos examinan los pa¬ 
peles, títulos y documentos que acreditan el caudal 
que cada uno tiene en metálico, en lincas ó en espe¬ 
ranzas. Se ajusta el matrimonio como un contrato 
cualquiera; y cuando se verifica, el casamentero, por 
cuya mediación se ha hecho, recibe por via de corre¬ 
taje el 5 por 100 del dote que ha proporcionado. Lo que 
de estos matrimonios resulta Dios lo sabe; y Dios sabe 
también á dónde va á parar una sociedad donde tan¬ 
tos enlaces de este género se verifican teniendo solo el 
interés material por móvil y por instrumento. 

La semana teatral ha sido poco notable. Una pieza 
en Variedades que vivió una noche y de cuyo nombre 
ya no se acuerda el público, y otras dos en el Príncipe 
ínenos malas, pero malas también y fríamente recibi¬ 
das han hecho el gasto. Esperamos que en la sema¬ 
na entrante tendremos materia mas agradable de que 
hablar. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


DEL MOVIMIENTO INTELECTUAL DE ESPAÑA 

EN EL REINADO DE CARLOS IV. 

Aunque es en muchos casos exacta aquella máxima 
de Jovellanos: «Ya no es un problema, es una verdad 
reconocida que la instrucción es la medida común de 
la prosperidad de las naciones, y que asi son ellas po¬ 
derosas ó débiles, felices ó desgraciadas, según son 
ilustradas ó ignorantes,» sin embargo, ni siempre mar¬ 
chan paralelas la ilustración y la prosperidad; ni siem¬ 
pre y en toda época la instrucción y el progreso inte¬ 
lectual son regla cierta y criterio seguro de la grandeza 
y del poder de un pueblo. Vióse esto muy bien en el 
reinado de Cárlos IV, puesto que en medio de los con¬ 
tratiempos é infortunios esteriores y de la debilidad y 
abatimiento interior que deben lamentarse, la instruc¬ 
ción pública se fomentaba y desarrollaba cíe la manera 
que hemos visto (I). 

Y es que el vigor ó la debilidad de un pueblo, su fla¬ 
queza ó su poder material, penden á veces de uno ó 
de muy pocos acontecimientos prósperos ó desgracia¬ 
dos, que bastan A cambiar súbitamente sus condicio¬ 
nes de fuerza. A veces un genio guerrero ó una espe¬ 
cialidad económica robustece en pocos anos una nación 
abatida; aveces una sola campaña desgraciada que¬ 
branta y debilita por mucho tiempo un pueblo vigoroso 
y robusto; mientras que la semilla de la ilustración, 
base cierta y segura de futuro progreso, pero lenta en 
germinar y en fructificar, puede comenzará florecer 
y á dar fruto en períodos de material enflaquecimien¬ 
to. En las naciones como en los individuos no existen 
siempre á un tiempo la madure' del entendimiento y la 
virilidad de la juventud: por desgracia en las naciones 
como en los individuos el saber suele venir cuando ha 
pasado la edad del vigor. 

Que se fomentaron los estudios y se protegieron y se 
cultivaron las ciencias y las letras con laudable solici¬ 
tud en el reinado de Cárlos IV, lo liemos visto en 
nuestra historia, y en la parte consagrada á la nar¬ 
ración presentamos no pocos datos y pruebas de ello. 
Entonces dijimos que nos reservábamos dar en otro 
lugar mayor estension á aquel examen, y casi nos ar¬ 
repentimos de] ofrecimiento, toda vez que, no siendo 
nuestra misión, ni debiendo ser nuestro propósito ha¬ 
cer una historia literaria, no nos cumple en este lugar 
sino agrupar y reunir las noticias que sobre esta ma 
teria dejamos atrás sembradas, y hacer sobre el orí 
gen, la índole, la tendencia, el espíritu, la estension 
y las consecuencias precisas ó probables de aquel mo¬ 
vimiento intelectual las consideraciones que se nos al¬ 
cancen y sean propias de este género de reseñas. 

Si un juicioso escritor dijo con razón: «Las refor¬ 
mas literarias empezaron en el reinado de Felipe V, 
continuaron en el de Fernando VI, y produjeron la 
brillante época literaria del reinado de Cárlos III,» 
nosotros podemos y debemos añadir; «Y recibieron 
grande impulso y mejora en el de Cárlos IV.» 

Es ciertamente el progresivo desarrollo del movi¬ 
miento intelectual en España que hemos venido advir- 
tiendo en los reinados de Jos cuatro primeros Borbones, 
un timbre glorioso que no puede negarse ni disputarse 
a los principes de esta dinastía, y un honroso blasón 
para ellos, y una compensación para nosotros de los 
errores políticos que, especialmente en algunos de ellos 
liemos tenido que deplorar, y hasta que censurar amar- 
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gamente. Acaso no se ha reparado todavía la diferencia 
en punto á instrucción y cultura entre los reinados de 
los cuatro últimos soberanos de la casa de Austria y 
los de los cuatro primeros monarcas de la estirpe Bor¬ 
bónica, ni su diversa índole, ni la marcha gradual que 
aquellas llevaron desde Felipe II hasta Cárlos IV. Y sin 
embargo, esta observación nos suministrará una nue¬ 
va prueba de la verdad y exactitud de uno de nuestros 
principios históricos, y aun el mas fundamental de 
ellos, á saber, la marcha progresiva de las sociedades, 
aun al través de aquellos períodos de abatimiento que 
parecen hacerlas retrogradar. 

Felipe II, el monarca español en cuyos dominios, se¬ 
gún el dicho célebre, no se ponia nunca el sol, tuvo la 
pretensión peregrina deque el sol de la ilustración no 

Í penetrara en la península española, que á tal equivalía 
a famosa pragmática de 1559, incomunicando mtelec- 
tualmente á España del resto del mundo, prohibiendo 
que de aquí saliera nadie á aprender en el estranjero, 
ni del estranjero viniera nadie ó enseñar aquí; espe¬ 
cie de bloqueo peninsular para las ideas aun mas es- 
travagante que el bloqueo continental para las mercan¬ 
cías, que otro genio inventó siglos después. El rey 
cenobita, que tan á gusto se hallaba en una celda del 
Escorial, quiso hacer de Espina un inmenso monaste¬ 
rio, sujeto á clausura para las ideas. Dejaba, sí, á los 
ingenios españoles, que los hubo muchos y muy fecun¬ 
dos en su reinado, campear libremente en las creacio¬ 
nes de la imaginación y en las obras de bella y amena 
literatura, hasta merecer con razón aquella época el 
nombre de siglo de oro de la literatura española, y 
permitíales esparcirse con la misma libertad por el cam¬ 
po neutral é inofensivo de aquellos ramos del saber hu¬ 
mano, que no daban ocasión ni de recelo al suspicaz 
y adusto monarca , ni de sospecha á los ceñudos y tor¬ 
vos inquisidores. ; Pero ay de aquel que en materias 
teológicas, filosóficas ó políticas, se atreviera a omitir 
un pensamiento nuevo que oscilara la sombría cavilo¬ 
sidad de los supremos jueces del Santo Oficio! 

Seguro podia estar de no librarse de las mortifica¬ 
ciones de un proceso, de las prisiones ó las penitencia¬ 
rías del severo tribunal, por sospechoso de lieregía ó 
por alumbrado, sin que le valiera ser teólogo doctísi¬ 
mo como fray Melchor Cano y fray Domingo de Soto, 
ni ilustradísimo religioso como fray Luis de León y el 
padre Juan de Mariana, ni esclarecido y virtuoso pre¬ 
lado como fray Bartolomé de Carranza, ni apóstol fer¬ 
voroso de la fe como el venerable Juan de Avila, ni si¬ 
quiera tener fama y olor de santidad como Santa Tere¬ 
sa de Jesús y San Juan de Ja Cruz. 

Con Felipe 111 se levantaban muchos conventos, y se 
los dotaba pingüemente; pero ni se erigían colegios, ni 
cuidaba nadie de los estudios. No le importaba que en 
España no hubiese ni letras ni artes , y que desapare¬ 
ciesen las artes v las letras, con tal que hubiese mu¬ 
chos frailes y cíesapareciesen los moriscos. — Poco le 
importaba lodo á Felipe IV, siempre que hubiese jue¬ 
gos, espectáculos y iestines, y que no faltaran lujosas 
cuadrillas de justadores, músicos y escuderos. Aficio¬ 
nado sobre todo á comedias, con ínfulas él mismo de 
autor dramático; dado, mas de lo que la dignidad y el 
decoro consentían, al trato íntimo con comcdiantas y 
comediantes, el genio y el arte escénico eran los que 
progresaban á impulsos de la protección y del ejemplo 
del rey. Brillaban y ^brotaban ingenios como Lope de 
Vega, Calderón, Tirso, Hojas y Morolo, y actores y 
actrices como Morales, Figueroa, Castro y Juan Rana, 
y como la Calderona , María Riquelrne y Bárbara Coro¬ 
nel. El pueblo se desahogaba contra el rey, los favori¬ 
tos y el mal gobierno, con sátiras, pasquines y come¬ 
dias burlescas y desvergonzadas. La poesía lírica tuvo 
también su periodo de brillo en este reinado, pero 
abandonada á sí misma y sin el auxilio de otros ramos 
del saber, estinguióse pronto, y cayó en el gongorismo 
y en la corrupción. Por raro caso se veia salir á luz tal 
cual producción de otro género y de algún fondo, como 
las Empresas políticas de Saavedra, y como la Conser¬ 
vación de Monarquías de Navarrete. 

¿Qué ciencias ni qué letras podían florecer con Cár¬ 
los II, guiado por confesores fanáticos, por privados 
disolutos y por camareras intrigantes? ¿Qué estudios 
habían de promover aquellos personajes influyentes de 
la córte que el vulgo conocía con los apodos díe la Per¬ 
diz, el Cojo y el Mulo? ¿Qué literatura había de culti¬ 
varse, como no fuese la sátira envenenada, sangrienta 
y grosera, con el monarca de los hechizos, de los duen¬ 
des de palacio, de los familiares del Santo Oficio, de 
las monjas energúmenas, de las revelaciones de fingi¬ 
dos endemoniados, y de los conjuros de embaucadores 
exore islas? 

Pero viene el primer soberano de la casa de Borbon, 
y á su vigoroso impulso sacude su marasmo la monar¬ 
quía, y salen de su lamentable abyección las letras. 
Trae la influencia política de la Francia, pero trae tam¬ 
bién 1 1 ilustración de la córte de VersaJIes. Nacen y se 
levantan en España Jas Academias de la Lengua y de la 
Historia, se funda la universidad de Ccrvera, se crea 
Ja Real Librería; la Tertulia Literaria Médica, se con¬ 
vierte en Academia de Medicina y Cirujía, se publica el 
Diario de los Literatos, y se escriben el Teatro Crítico 
y las Cartas Eruditas. Se empiezan á dar á la estampa 
| obras de filosofía y de jurisprudencia; la historia en¬ 


cuentra cultivadores; la poesía se avergüenza del estra¬ 
gado y corrompido gusto en que había caído, y no falta 
quien para volverle sus bellas formas la sujete á reglas 
de arte, fundando asi una nueva escuela poética. 

Continúa con el segundo Borbon el movimiento lite¬ 
rario y académico. Bajo Ja protección regia se erigen 
en Madrid las Academias de Nobles Artes, de Historia 
Eclesiástica y de Lengua Latina. El impulso se comu¬ 
nica y esliendo del centro á los estreñios, y en Barce¬ 
lona, y en Sevilla, y en Granada se crean Academias 
de Bueaas Letras, alguna de ellas con aspiraciones á 
formar una Enciclopedia universal de todos los géneros 
de literatura. Hombres de ilustre cuna y de elevado in¬ 
genio alentaban esta regeneración literaria con su influ¬ 
jo y con su ejemplo ; y al modo que en el reinado de 
Feíipe V el ínclito marqués de Villena don Juan Manuel 
Fernandez Pacheco franqueaba su casa á los literatos 
para celebraren ella sus reuniones, y proponía después 
la fundación de Ja Academia Española, y era luego di¬ 
rector de ella, asi en el reinado de Fernando VI el es¬ 
clarecido marqués de Valdeflores don Luis José Velaz- 
quez viajaba por España en busca é investigación de 
antigüedades y documentos históricos con arreglo á 
instrucción del marqués de la Ensenada, para hacer 
una colección general aue sirviera para escribir la his¬ 
toria patria. Movíanse a su imitación los hombres eru¬ 
ditos de la clase media; y basta las damas de la primera 
gerarquía social abrían sus tertulias y salones á los 
aficionados, convirtiéndose en instructivas reuniones 
literarias y en focos de ilustración y de cultura las que 
comunmente no suelen serlo sino de pasatiempo estéril 
y de frívolo recreo. 

Reflexionando en estos dos reinados, considerando 
que el uno fue de agitación y de guerras, intestinas y 
estrañas, el otro por el contrario , un período de paz v 
quietud, y que ambos lo fueron de regeneración para 
las ciencias y las letras, y que en ambos tuvieron estas 
desenvolvimiento, casi estamos tentados á creer, que 
ni el reposo es condición precisa ó indeclinable, ni la 
agitación impedimento y estorbo invencible para el pro¬ 
greso científico; y sin negar ni desconocer cuanto la 
una y la otra tengan de favorables y adversas, acaso 
no es aventurado decir que mas míe otra causa alguna 
influye en provecho ó en daño de la cultura intelec¬ 
tual,")’ mas que otra alguna la vivifica ó destruye, la 
alienta ó amortigua la voluntad enérgica ó la inercia 
indolente, la afición ó el desapego, la ilustración ó la 
ignorancia de los príncipes y de las personas que diri¬ 
gen y gobiernan los Estados. 

Habiendo sido el sistema del tercer soberano de la 
casa de Borbon encomendar las riendas del gobierno á 
los hombres que mas se distinguían por su ilustración 
Y su saber, y dado en los dos reinados anteriores el 
Impulso al movimiento científico y literario, ya no sor¬ 
prende , aunque no deje de causar agradable admira¬ 
ción, verle desenvolverse con rapidez, á pesar de las 
guerras que agitaron aquel reinado. Con la feliz prepa¬ 
ración que de atrás venia hecha, con la disposición 
propicia que mostró al llegar de Ñapóles Carlos III, hon¬ 
rando y distinguiendo á las dos lumbreras de los rei¬ 
nados anteriores, Macanaz y Feijúo, con ministros y 
consejeros como Roda , Aramia, Floridablanca, Cnin- 
pomanes y otros que con admirable tacto supo escoger, 
ya no debe maravillar que e! gobierno de Cárlos 111 
inose el creador de las sociedades económicas, el mul¬ 
tiplicador de las escuelas de párvulos, el dotador de 
casas de educación de jóvenes, el fundador de los Se¬ 
minarios conciliares, eJ reformador de los colegios ma¬ 
yores, el reorganizador délas universidades, el pro¬ 
movedor de un plan general de enseñanza, el fomen¬ 
tador de la ciencia de la legislación , el protector de los 
estudios de jurisprudencia, de medicina, de botánica, 
de náutica y de astronomía, de los gabinetes de física 
y de historia natural, de las cátedras y de las obras de 
matemáticas, de los viajes científicos, de los estudios 
históricos, de Ja literatura crítica, (lela oratoria sa¬ 
grada y profana, de las producciones dramáticas, de la 
poesía épica y lírica, ue las publicaciones periódicas 
variadas y eruditas, de las nobles artes, y de los que 
en ellas sobresalían ó las cultivaban con provecho. 

Si este movimiento intelectual se paralizó ó continuó, 
si retrocedió ó progresó en el reinado de Cárlos IV, y 
cuál fuese su índole y su carácter, es lo que al presente 
nos cumple juzgar,u mas bien tócanos solo determi¬ 
nar lo segundo; que en cuanto á lo primero, demos¬ 
trado queda eslensamentc en varios lugares de nuestra 
historia , que lejos de suspenderse ni retrogradar en el 
reinado del cuarto Borbon aquel impulso literario, en¬ 
sanchóse el círculo y se dilató la estera de los humanos 
conocimientos, y seabrieron nuevas y fecundas fuen¬ 
tes de instrucción y de saber. Las sociedades económi¬ 
cas se multiplicaron v estendieron; estendiéronse igual¬ 
mente, y se multiplicaron las escuelas, y en uñas y 
otras se dió latitud á la enseñanza teórica y práctica de 
las ciencias matemáticas, físicas y naturales, y de los 
conocimientos geográficos, industriales y mercantiles; 
dióse protección y otorgáronse privilegios y franquicias 
á los maestros; exigiéronse condiciones al profesorado, 
y se le elevó en consideración y en gerarauia ; adoptá¬ 
ronse sistemas nuevos como ¿I de Pestalozzi; fundá¬ 
ronse colegios como el de Medicina y el de Caballeros Pa¬ 
gos; creáronse establecimientos científicos como el Jns- 
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titulo Asturiano, y el Museo hidrográfico; cuerpos fa¬ 
cultativos como el de ingenieros cosmógrafos y el de 
ingenieros de caminos, canales y puertos; escuelas es¬ 
peciales y profesionales, como la de Veterinaria, la de 
kordo-mmios y la de Taquigrafía; talleres de maquina¬ 
ria, y gabinetes de instruía» utos físicos y astronómi¬ 
cos como el del Bucn-Ketiro; suprimiéronse la mitad 
de las universidades por inútiles y mal organizadas , y 
se dió para las restantes un plan uniforme y general de 
enseñanza; regularizáronse las carreras, y se desig¬ 
naron las asignaturas, duración y títulos de cada una; 
continuaron los viajes navales marítimos para descu¬ 
brimientos y estudios científicos; sabios pensionados 
viajaban por el estranjero para traer á España los ade¬ 
lantos de otras partes; dióse latitud á la imprenta, y 
publicáronse obras de todos los ramos del saber; enri¬ 
quecióse la Biblioteca Real; y se dotó anchurosamente 
a sus empleados ; confirióse a la Academia de la Histo¬ 
ria la inspección general de todas las antigüedades del 
reino; y el hombre poderoso de España , el privado de 
los reyes, hacia alarde de contar entre sus mas honro¬ 
sos títulos los de académico honorario de la de la His¬ 
toria y protector de la de Nobles Artes de San Fer¬ 
nando. 

(Se concluirá.) 

Modesto Lafi ente. 
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SECON LOS VARIOS SISTEMAS FILOSÓFICOS. 

VIL 

{ CONTINUACION. ) 

La asombrosa antigüedad que á sí misinos se dan al- 
gunos pueblos de Asia, lo mismo que el Egipto, no es 
mas que una ilusión. La ciencia consultada rigorosa¬ 
mente acerca de este punto , demuestra sin género al¬ 
guno de duda, que esas tradiciones, esos hechos histó¬ 
ricos , esas maravillas que componen la cronología de 
tales pueblos no se remontan á mas de 3,000 años antes 
de Jesucristo; siendo de. notar que esta última época á 
que llega la tradición histórica y científica es común 
para todos estos pueblos; asi para los egipcios como 
para los chinos; asi para los indios como para los persas 
y caldeos. 

En esta época aparece en cada pueblo un gran astró¬ 
nomo ; un hombre sobre cuya frente brilla alguna vez 
la llama de la inspiración, ó el soplo de la divinidad, y 
comunica á los mortales el secreto de la ciencia. Asi 
aparecen Folii en China, Urauo y Atlas, Thuut ó Mercu¬ 
rio en Egipto, Zoroaslroen IVrsia y Belo en Babilonia. 
Estos son los primeros astrónomos de esos pueblos; 

f iero no podemos creer que lo fueran basta el punto de 
»aber descubierto todos los principios que enseñaron; 
por existir una imposibilidad absoluta de que los des¬ 
cubrieran. En electo, según liemos visto al recorrer, 
aunque rápidamente, la historia de la astronomía en 
India, China y Caldea, no existió nunca en estos pue¬ 
blos uua ciencia fuudada en la observación como base 
y en la lógica como elemento constitutivo. Y sin em¬ 
bargo, careciendo de estos necesarios elementos, en¬ 
contramos desde los tiempos mas antiguos métodos 
complicados pero casi exactos para calcular los perío¬ 
dos de ciertos astroso fenómenos; enconlramos una 
porción de prácticas rutinarias , de operaciones ciegas 
sin el conocimiento de las relaciones entre el fenómeno 
y la causa. 

La adquisición de estos métodos es inconcebible con 
las superficiales ó ridiculas ideas que los pueblos anti¬ 
guos tenían acerca del sistema celeste. 

Los chinos por ejemplo, creían que los eclipses oran 
el resultado de la lucha cutio un inmenso dragón y el 
astro del día; y apesar de osla creencia los calculaban 
desde los tiempos mas remólos, con una gran aproxi¬ 
maron. 

Debemos, pues, admitir que los primeros astrónomos 
de estos pueblos no pudieron elevarse por sí solos, pol¬ 
los medios que suministra una ciencia adquirida perso¬ 
nalmente al descubrimiento de estos métodos. 

Y no es posible esplicar su existencia sino conside¬ 
rándolos como restos ó recuerdos confusos de una cien¬ 
cia perdida; como una tradición que conservó, |j mas 
fácil de conservar á las inteligencias no cientííieas, la 
práctica rutinaria, la operación material. 

En este supuesto, Folii lo mismo que Beto, no fueron 
mas que hombres estudiosos que recogieron la tradi¬ 
ción , formaron con ella, sino un cuerpo de doctrina un 
cuerpo de reglas , y la escribieron, ó dieron á conocer 
por la palabra ó el geroglílico. 

Sentada esta teoría por una inducción racional como 
acabamos de hacerlo; fundándonos en la imposibilidad 
de que un hombre crease la astronomía sin elementos 
para ello, encontramos después lina porción de moti¬ 
vos racionales para afirmarnos en esta hipótesis. 

¿Cómo se concibe de otro modo que. eu el trascurso 
de tantos siglos apenas diera nn paso la astronomía en 
estos pueblos? Si Atlas descubrió la esfera, si imaginó 
sus principales círculos ¿cómo puede suponerse que se 
peruiera después este conocimiento teórico, científico; y 
que la esfera no tuviera usoalgunp basta que una rege 
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aeración científica vino á esplicar por medio de ella el 
curso de los astros? 

El conocimiento de la esfera supone una serie de me¬ 
ditaciones y descubrimientos que representan muchos 
años de observación , ¿cómo es posible suponer que se 
perdieran completamente estas observaciones, en pue¬ 
blos que conservaban cuidadosamente la tradición, y 
que sin duda consideraron la astronomía como objeto 
preferente de su estudio? 

Lo mismo decimos de otras muchas nociones aisla¬ 
das que suponen conocimientos que nunca tuvieron 
estos pueblos, y que no pueden atribuirse á un solo 
hombre por grande que fuese su inteligencia. 

Hay ademas otras muchas razones que demuestran lo 
que vamos sosteniendo. Eu los pueblos de Asta y Africa 
se descubre una gran analogía y en muchos casos una 
perfecta igualdacl de creencias y de prácticas, que no 
podemos esplicar, sino admitiendo que provienen de 
una ciencia única, de un estado floreciente de la astro¬ 
nomía, anterior á la época en que empezaron á culti¬ 
varla estos pueblos. 

¿De dónde dedujeron, por ejemplo, los pueblos anti¬ 
guos el conocimiento de los siete planetas y el orden en 
que los colocaron para que presidiesen á los días de la 
semana? Los indios, los egipcios, Jos chinos y los cal¬ 
deos contaban los dias de la semana en el mismo orden 
que nosotros: domingo ó día del Sol, lunes ó dia de la 
Luna, martes ó dia de Marte, miércoles ó dia de Mer¬ 
curio, jueves ó dia de Júpiter, viernes ó dia de Venus y 
sábado ó dia de Saturno. 

Este orden no es el de la distancia á la tierra ni al 
sol, ni el de la magnitud aparente ó verdadera, ni el 
del brillo, ni el de la duración de la revolución; es un 
¿rilen á lo menos para nosotros,completamente arbitra 
rio; y sin embargo le encontramos igualmente estable¬ 
cido en pueblos que parece no tuvieron entre sí comu¬ 
nicaciones tales que pudieran trasplantar su ciencia. 
Además de que si esta comunicación, si esta adquisi¬ 
ción de ciencia eslranjera tan inmensa que bastó para 
dar á un pueblo el modo de contar cJ tiempo , hubiera 
existido, se encontraría en la tradición y en la historia 
huella de tan memorable hecho. 

Otro tanto decimos de los signos del zodiaco, en que 
el número doce es también arbitrario; de muchas lies- 
tas y misterios en que entraba alguna nocion aslronó- 
micá, y de algunos temores de cataclismos en determi¬ 
nada posición de los astros. 

Es imposible ciue en estos puntos sujetes al capricho, 
independientes uc la idea religiosa, de la misma astro¬ 
nomía y de la observación, coincidiesen de tal modo 
pueblos tan distintos si no los hubiesen tomado de una 
ciencia antigua, de uua creencia primitiva y común. 

I*or otra parte, es muy notable que todos los pueblos 
que se precian de mas antiguos y de primitivos, termi¬ 
nasen sus conocimientos astronómicos en un circulo de 
la misma estension; porque no existe eu ninguno de 
estos pueblos una verdad cúmplela desconocida á Jos 
demás: existe la diferencia en cuanto al modo de cs- 
plicarla, en cuanto á la claridad con que la percibían, 
en cuanto á la esplicacion mas ó menos racional que 
de ella se daban; pero en esencia la suma de conoci¬ 
mientos fundamentales era la misma casi exactamente 
eu Asia y Africa. 

Nos parece, pues, lógico admitir la existencia de una 
ciencia anterior á los pueblos de que liemos hablado; 
ciencia de cuya perfección no podemos juzgar en abso¬ 
luto, pero que indudablemente penetró en el conoci¬ 
miento de la naturaleza con mas acierto que los pue¬ 
blos que recogieron sus restos. 

Y nos parece tanto mas lógico admitirlo asi, cuanto 
que los chinos, los indios y los egipcios se inclinaron 
siempre á creer que la verdad había existido en una 
época anterior y se había oscurecido. En la doctrina de 
Crísna, antiquísima en la India, se encuentra esta 
creencia espresada con toda claridad: 

«Es probable que la verdad existiese originariamen¬ 
te entre Jos hombres; mas poco á poco se adormeció y 
fue relegada al olvido. El conocimiento reaparece como 
uu recuerdo.» 

VIH. 

¿Dónde existió esta ciencia? ¿Qué pueblo piulo ad¬ 
quirir estos conocimientos astronómicos que encontra¬ 
mos después esparcidos, rotos como los eslabones de 
una cadena? La historia nos dice muy poco acerca de 
este punto; pero la crítica científica puede darnos al¬ 
guna luz en tan díficil cuestión. 

Examinando los monumentos mas antiguos de todos 
los pueblos, buscando cu ellos la teoría mas científica 
del universo; es decir , la mas racional, la menos en¬ 
vuelta en ridiculas fíbulas, ó en monstruosos absurdos 
debemos decidirnos por la esplicacion de la creación 
que nos da el Génesis. La mas profunda filosofía de los 
pueblos antiguos, unida á los conocimientos astronó¬ 
micos que alcanzaron no tiene la sencillez, la claridad, 
la posibilidad científica de los primeros versículos del 
Génesis , en que se esplica la Creación con todo el rigor 
de lo absoluto. «En el principio, antes de hacer otra 
cosa, crió Dios el cielo y Ja tierra la tierra: era un de¬ 
sierto, estaba informe y sin adorno: las tinieblas se 
estendian sobre la faz de esta cosa confusa. Dijo Dios: 
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[ sea Ja luz, y fue la luz: sea el firmamento ó la eslen- 
I sion de los cielos: sean las lumbreras en la estension 
dej cielo; y separen el dia y la noche, y sirvan para 
señales de tiempos, y dias y años, para que den luz eu 
el firmamento y alumbren Ja tierra. Él hizo dos gran¬ 
des lumbreras ; la mayor para que presidiese al dia, y 
la menor para que presidiese á la noche. Él hizo las es¬ 
trellas.» 

Esta magnííica descripción cuya magnificencia habla 
mas al sentimiento que á la inteligencia, es también 
mucho mas científica que las fábulas con que los demás 
pueblos de Asia trataban de esplicar la creación. 

Nótese en primer lugar que nada hay eu ella imposi¬ 
ble, ni ridículo, ni irracionalmente maravilloso; que la 
sucesión de las épocas de Ja creación está conforme con 
la ciencia moderna, y que todas las suposiciones ver¬ 
daderamente científicas que basta ahora se lian hecho 
para esplicar el primitivo estado de nuestro globo caben 
perfectamente en este grandioso bosquejo. 

Además, esta es la única esplicacion que nos legó el 
mundo autiguo , de que pueda sacar algún beneficio la 
ciencia ; la única en que encontramos uesde las prime¬ 
ras palabras una relación entre el cielo y la tierra; la 
medición astronómica del tiempo, y el uso primero de 
las observaciones del curso de tos astros que está cla¬ 
ramente indicada aquí. Moisés no se propuso al escribir 1 1 
Génesis un objeto científico, muy lejos de eso, se ex¬ 
presó en términos taies, que pudiera comprenderle todo 
el pueblo; tampoco se propuso profundizar filosófica¬ 
mente acerca de la creación; es un mero narrador; pero 
su narración es muy superior á toda la filosofía india y 
china. Ahora bien, ya admitamos que enseñó estos co¬ 
nocimientos á su pueblo, ya que no hizo mas que reunir 
la tradición y las creencias populares, como hace todo 
buen historiador, lo cierto es que en tiempo de Moisés 
el pueblo hebreo tenia nociones acerca de la creación, y 
por tanto acerca del sistema del universo, sencillas,cla¬ 
ras , posibles y muy superiores á las que tuvieron los 
demas pueblos muchos siglos después. 

Pero no solo en Moisés encontrarnos este conoci¬ 
miento clarísimo sino en muellísimos pasajes del Anti¬ 
guo Testamento. La división de meses y años, el ca¬ 
lendario Junar indicado en estas palabras: «el Señor lia 
creado la luna para medir el tiempo; el movimiento 
solaren estas otras: sol couoce el circuito de su 

carrera» y otro gran número de conocimientos geoló¬ 
gicos y físicos nos autorizan para creer que el pueblo 
hebreo se formó del mundo una idea mas exacta que 
las demás naciones. 

En cuanto ni conjunto del universo, si bien no tene¬ 
mos pruebas directas de sus ideas, citaremos una pro¬ 
funda observación de Humboldt, acerca del sentimiento 
que en aquel pueblo despertaba la naturaleza. «Uno de 
los caracteres distintivos de este sentimiento, es, que 
como un reflejo del monoteísmo, abarca siempre el 
mundo en una imponente unidad, comprendiendo á un 
tiempo mismo eJ globo terrestre y Jos luminosos espa- 
| cios del cielo. Asi es que rara vez se detiene ante los 
I fenómenos aislados complaciéndose en contemplar los 
, conjuntos... mira siempre Ja naturaleza como una obra 
ordenada.» 

Con estos antecedentes sin descender á f articularida* 
des muy discutidas y que nos llevarían muy lejos, por¬ 
que no estamos haciendo una historia de la astronomía, 
¿no será lícito suponer que el pueblo hebreo comunicó 
a los demás esas nociones imperfectas, que oscureci¬ 
das por la tradición se presentan después como hechos 
aislados, como prácticas empíricas? 

Felipe Pica tosté. 


LA líSPKDICION CIENTIFICA. DEL PACIFICO. 

L 

Mientras la España recobraba su puesto en Euro] a, 
y mientras cobraba, la importancia militar y política que 
merece toda nación grande, rica y civilizada, era con ve¬ 
niente que su pabellón paseara por otros países, que los 
territorios que en otros tiempos habían pertenecido á 
su coi ona , recordaran la dignidad y la importancia de 
la madre patria,haciendo asimos dignos de estimación 
y de respeto en todas partes á sus hijos. Por eso se dis¬ 
puso por el gobierno español que fuera á recorrer los 
países bañados por el Pacífico, una pequeña pero her¬ 
mosa escuadra de buques de guerra!, que recordara do 
quier nuestro pabellón y la civilización de la antigua 
Iberia. Puesta a las órdenes del general don Luis Pinzón, 
descendiente de uno de aquellos valientes marinos y ca¬ 
pitanes que habían acompañado á Cristéival Colon en el 
descubrimiento de un Nuevo Mundo, ni podia ser mas 
acertada la elección , ni debían esperarse otros resul¬ 
tados que los prósperos que boy se están locando de la 
pericia y conocimientos prácticos de tan ilustre jefe. Una 
comisión científica que ni prop.o tiempo que estudiase 
en los territorios bailados por el Mar Pacífico, los tres 
reinos de la Naturaleza, diese testimonio de que en 
España se cultivan las ciencias y las arles con considera¬ 
ción suma, debía completar los planes políticos y cien¬ 
tíficos «le! gobierno, debiéndose su iniciativa y arreglo 
al señor ministro de Fomento, marqués de la Vega de 
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Armijo,y al director general «le Instrucción pública, que nos tendríamos nosotros míe tostar en estas latí- 

don Pedro Sabau. que tuvo en este hecho útil uara II. I ludes; con la desgracia de ahogarse un pobre man¬ 
ías ciencias decidido empeño. Escogidos los hombres Río-Grande.—América del Sur. ñero ^ Ivíspera ríe nuestra llegada á Canarias. Sa- 

científicos que debieron formarla, marcharon todos * k limos de Tenerife el 10, tan contentos y entusiastas, 

con entusiasmo á un viaje útil para los adelantos de Queridos amigos. Comenzaré á decirles en estos ren- pero sin haber visitado la Comisión á las autoridades, 
los estudios, digno para los aue iban á verificarle y glories, cómo nos va en la feria y lo que hay en ella: ó como se dijo en esa; llegamos á Cabo-Verde el 22, vi- 

de gloriosa importancia para la nación española. De para mayor claridad cómo vamos de viaje y espedicion utos su aridez y sus montañas, volcánicas ó no, pues 

allí recibimos hoy cartas, noticias y fotografías suma- científica. los escritores no concuerdan sobre este particular, y 

mente curiosas, todo lo que iremos dando d conocer á I Como saben ustedes salimos el 10 de agosto, día de salimos muy bonitamente el 24 con rumbo á Fernan- 

los lectores de El Museo. I un santo que murió asado, como en significación de lo buco, adonde no fuimos, y sí nos dirigimos á San Sal- 
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i udor ó Bahía de todo* lis Sanios . Llégame s con bas¬ 
tante deseo de descansar del dulce vaivén de las olas y 
muy lejos de cantar aquello de 

Dichoso aquel que tiene 
su casa á flote 
y que la mar le mece 
su camarote. 

A nosotros nos mecía y nos humedecía el interior y el 
esterior; pero aun allí dentro entre cuatro tablas llo¬ 
vía del suelo y del cielo, del suelo del mar que en¬ 
traba por un imbornal y del cielo por las goteras del 
baldeo en lenguaje marítimo y de la limpieza matu¬ 
tina que tiene á estos buques como lina plata. Lle¬ 
gamos el 9 después de varios nublados y de haber 
cortado la linea , y encontramos ya fondeada á la ca¬ 
pitana Resolución, montada por el general Pinzón, 
Después de una armonía saludatoria con los hierros 
fundidos en Trubia, etiqueta cara de dinero é inútil 
de todo punto, pues ya se dice vulgarmente gastar la 
pólvora en salvas, pasamos revista a la bellísima pobla¬ 
ción de Bahía, que se estiende co no un inmenso an¬ 


fiteatro de ver lor, salpicado de blancas casitas, asen¬ 
tadas en los perritos como otros tantos espectadores 
que esperan el principio de una fiesta, mirando con 
los ojos de sus innumerables ventanas. Desembarcamos 
después de ponernos medio presentables á las cinco de 
la tarde y recorrimos las laderas de la población que 
en cuanto á cuestas se las apuesta á la monumental 
Toledo, y en cuanto á monumentos á Chamberí ó Mós- 
toles. Al siguiente dia visitamos á las autoridades y 
sabios de la población; siendo muy bien acogidos y en 
estremo obsequiados. De la magnificencia del campo, y 
del agasajo con que Bahía recibió á la Comisión lleva¬ 
mos un recuerdo que á todos nosdurará mientras viva¬ 
mos y que nunca elogiaremos lo bastante: 21 días perma¬ 
necimos, trabajando todos muellísimo;de allí manda el 
señor Espada abundante colección de bellísimos pája¬ 
ros y de reptiles , el señor Amor coleópteros raros , y 
de colores y inatices preciosos , lo mismo de mariposas, 
ísern, colector infatigable, tuvo ancho campo donde 
desahogar su entusiasmo Jiervorizador con innumera¬ 
bles ejemplares de plantas del pais. De conchas y peces 
no pudo ser la cosecha tan brillante; el que suscribe 


estos reglones sacó unas GO fotografías de vis!as y I - 
pos cfel pais, algunos muy interesantes. 

El Casino obsequió á la espedicion española con un 
bonito baile, donde el bello sexo pudo lucir sus galas, 
recordando nosotros las niñas de nuestra bendita tier¬ 
ra , cantadas por el popular poeta 77o Antonio , vulgo 
Antonio de Truelm. 

Llegó el 30 de setiembre y por la noche á la claridad 
rio una hermosa y esplendente Juna, en el bote de la 
Comisión nos trasladamos con nuestro inmenso bagaje 
á la fragata; pues hay que advertir que cuando llega¬ 
mos á puerto tenemos que vivir en tierra por economía 
de tiempo. 

Salimos el I.° para Rio-Janeiro, arribando después 
de una feliz navegación el dia 6 de octubre; Rio-Janei¬ 
ro es una población mayor que Madrid : 400,000 almas, 
00,000 franceses, costumbres, civilización y vicios todo 
francés; comercio grandísimo. En la Bahía encontra¬ 
mos fondeados bastantes buques de guerra, entre ellos 
el navio francés Rayard y la fragata Pandora , también 
francesa. Nuestras fragatas gustaron mucho por su bo¬ 
nito porte y lo bien que nuestra marinería ejecuta to- 
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das Jas maniobras, y ni aun podían crúor que España f afee 
tuviese unos buques tan bien construidos y con arreglo : por 
á los últimos adelantos. i tos 

Una de las cosas que mas 
particularmente llamaron la 
atención de los estranjeros y 
en particular de los franceses, 
fue la escelente banda de mú¬ 
sica que lleva la Capitana , y la 
animación y movimiento de 
nuestros aires nacionales, que 
como ellos decían, daban á co¬ 
nocer en seguida la ^ente del 
Mediodía; en Babia, a petición 
de la población, bajó á tierra 
dos tardes, y tocó varias pie¬ 
zas , recogiendo abundantes 
aplausos sobre todo cuando en¬ 
traba la Lira en alguna de las 
piezas. 

En Kio-Janeiro también se 
le pidióla música al general, 
el cual la mandó con esquiada 
amabilidad, pero no se sabe 
lo que sucedió: ello es que 
un tumulto que se armó y el 
escesivo gentío, hicieron que 
el general la mandase retirar 
á bordo. El pueblo se irritó en 
general contra los portngue- 
st-s , autores del desorden que 
hubo en el rasen público , y los 
periódicos el Jornal do Comer - 
rio y otros pusieron fuertes ar¬ 
tículos en vindicación de la fal¬ 
ta cometida contra los españo¬ 
les que iban á obsequiarlos á 
petición suya, porque el gene¬ 
ral español en esto no imita á 
los estranjeros, que sin pedir¬ 
les las músicas oe sus buques 
las mandan para hacerlas oir; 
pues efectivamente puede al¬ 
guna barbaridad popular traer 
complicaciones y elogiamos to¬ 
dos en esta parte la conducta 
de nuestro dignísimo general 
señor Pinzón, de quien todos 
están muy contentos. 

A los pocos dias de nuestra 
llegada tuvo la comisión la hon¬ 
ra de ser recibida por el empe¬ 
rador, acompañada del minis¬ 
tro señor Blanco del Valle; el 
recibimiento por parte de su 
majestad imperial fue cordial y 


tiloso; nos hizo sentar y estuvimos conversando 
espacio de dos horas cumplidas de variados asun- 
cienl'llcos y de bella i arles]; quedando nosotros 
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encantados de su exquisita amabilidad, y apreciando su 
mucha instrucción y vastos conocimientos en todos los 
ramos que se tocaron en la conversación, manifestando 
conocer muy bien nuestros ar¬ 
tistas y poetas antiguos y mo¬ 
dernos. La comisión le ofreció 
un álbum de las fotografías que 
se llevan hechas, el cual fui¬ 
mos á presentarle el dia 20 de 
noviembre los señores don Mar¬ 
cos Jiménez de la Espada y don 
Juan Isern y el que desde tan 
lejos les escribe, despidiéndo¬ 
nos de SS. MM. el emperador 
y la emperatriz, pues salimos 
para Santa Catalina al siguiente 
dia á reunimos con nuestros 
compañeros que estaban en di¬ 
cha isla desde el dia 6. 

En Hio-Janeiro, si Ja comi¬ 
sión no hubiera tenido que ir 
con la escuadra, podría haber 
hecho mucho mas, aunque de¬ 
bemos decir que todos trabajan 
á cual mas y que todo se les 
hace poco para remitir á nues¬ 
tra patria. La colección de pá¬ 
jaros tiene ya mas de mil ejem- 
* piares; en particular es bellí¬ 
sima la de pajaritos mocas, 
tan abundantes en el Brasil; 
mas pájaros se hubieran man¬ 
dado, pero un solo preparador 
no es bastante, siendo errónea 
la idea de que un naturalista, 
es un cazador; pues en primer 
lugar no es posible cazar todos 
los dias en puntos donde para¬ 
mos poco y en segundo lugar 
las especies raras solo se en¬ 
cuentran de tarde en tarde. 

Visitamos también el magní¬ 
fico monte del Corcovado en 
que tuvo aquella aventura con 
las francesas y los indígenas el 
bueno de Arago que Dios haya, 
escusado es decir que todo 
aquello es pura novelería de la 
gente de allende tan amiga de 
no decir verdad en nada. El 
Corcovada es un sitio admira¬ 
ble para los naturalistas: plan¬ 
tas y flores riquísimas, mari¬ 
posas tan abundantes y bellas 
como no las vieron nunca tanto 
poeta que abusó de sus bellos 
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colores en sus poesías; bosque virgen con ¿irboles in¬ 
mensos llenos de parásitas, y tanta infinita yerba y 
musgos que no se pueden enumerar; reptiles infinitos 
y entre ellos vi la temida culebra lurnencú y la de co¬ 
ral; coleópteros abundantísimos y basta moluscos ter¬ 
restres y marítimos. Para la descripción de este punto 
se necesitaría mas espacio que el que puede tener esta 
carta. También se visitó el sitio de Santa Cruz para 
donde S. M. dió permiso al señor Espada para cazar por 
ser posesión suya. Isern estuvo en Petrópolis trayendo 
abundante cantidad de plantas, trabajando á todas ho¬ 
ras sin descanso. 

Por último, contentos después de haber trabajado 
muchísimo salimos el 21 de Rio Janeiro en el vapor 
brasileño, La Emperatriz , para reunirnos á nuestro 
presidentey los compañeros Amor, Martínez y Almagro 
que se bailaban en Santa Catalina; allí tomamos el va¬ 
por y continuamos basta este punto desde donde apro¬ 
vecho la fealdad de este arenoso terreno que no permite 
trabajar para que vean ustedes que nos acordamos de 
nuestros amigos. Rio grande es borriLIe, todo llano: los 
vientos del Sur arrastran montañas de arenas que tie¬ 
nen que combatirse cou murallas de fábrica, pues 
amenazan sepultar todos estos pueblos. Estamos espe¬ 
rando la goleta Covadonga para que nos lleve á reu¬ 
nimos á la escuadra en Montevideo para donde salió 
el 28 del pasado; pero como para nosotros como no sea 
en tierra no hay trabajo, liemos escogido este medio 
propuesto por el general y acogido por todos con aplau¬ 
so para estudiar mas puntos y no desperdiciar ni un 
momento. 

Rafael Castro y Ouconez. 


LA ECONOMIA DE LA NATURALEZA 

INORGÁNICA. 

Con mucha frecuencia se ha hecho la observación de 
que los animales, las plantas y las piedras tienen en¬ 
tre sí cierta dependencia respecto del modo en que se 
presentan á nuestra vista ; y en efecto, no solo existe 
su analogía en cuanto al clima , al estado del suelo , á 
los ríos y al mar, sino que la existencia de jos primeros 
está ligada á la de las segundas por las leyes que rigen 
la naturaleza. Esta conexión es mucho mas evidente en 
el reino inorgánico que en el orgánico ; por cuya razón 
vemos que ciertos minerales están siempre unidos á 
otros determinados, en cualquier parte del mundo en 
que los hallemos; asi por ejemplo los grupos de s¿il 
gema se presentan en donde hay espejuelo, anhidrita, 
arcilla y dolomita. La existencia ¡le la sal gema parece 
estar en una conexión determinada con la formación 
de la arcilla, de la dolomita y de la piedra calcárea. 
Otros muchos minerales presentan conexiones seme¬ 
jantes tanto en la Suecia y la Noruega como en la Amé¬ 
rica ó en el Asia. 

El conocimiento de que ciertos minerales se presen¬ 
tan siempre unidos hizo que Humboldt en su viaje al Eral 
conjeturara ya la presencia del diamante, del platino, 
del ioidioy delrhodio; aquellas comarcas son iguales 
por su carácter geológico á los valles del Bi asil, por lo 
cual Humboldt pudo, pues que ya conocía estos, de¬ 
cir lo que serian las otras. Tales ejemplos manifiestan 
la existencia de leyes determinadas en la naturaleza in¬ 
animada que rigen generalmente desde las cumbres de 
los montes bastabas profundidades del mar, cstendiemlo 
su influencia desde las inhospitalarias regiones polares 
por medio de un mundo floreciente y orgánico hasta 
los desiertos de arenas abrasadas por el sol y desde las 
olas rugientes que se agitan entre bancos de coral tiasla 
en el interior (fe los volcanes. Estas leyes no limitan su 
influencia á nuestro globo sino que la estiemlen hasta 
los millares de astros que ocupan el espacio inmenso del 
universo; los aerolitos mismos presentan una combi¬ 
nación igual á la de muchos minerales de nuestro pla¬ 
neta; en ellos existe también el olivino , mineral que 
hallamos en los basaltos de la tierra. 

Se ha observado que un mineral cubre á otro, que 
el de encima es mas moderno y por consiguiente de una 
formación posterior al de debajo. Esta relación se mani¬ 
fiesta en grande escala en las formaciones geognósticas 
y mas en pequeño en 1 as formas especiales que presenta 
la ort/ktognosiz ó ciencia que trata del conocimiento 
de Jo que está debajo de tierra. Asi, pues, bailamos 
en las cavernas en los filones , los llamados grupos de 
cristal, llenos de minerales que lian nacido de la des¬ 
composición química del mineral que cubren ó que in¬ 
dependientemente de este han sido traídos desde lejos 
formándose de este modo; á esta clase pertenecen Jas 
capas de espato calizo v las llamadas estalactitas y esta¬ 
lagmitas. Las aguas que tienen ácido carbónico al cor¬ 
rer por terrenos de cal, disuelven la tierra calcárea 
conservándola disuclta en sí como tierra calcárea car¬ 
bonada , cuando las aguas mismas contienen tina parte 
da acido carbónico independiente del de Ja tierra. Sí 
llegan á un punto en que por una circunstancia ctisil- 
quiera, como por el aire atmosférico ó por la influenc a 
de la luz, el ácido carbónico desaparece, en ese caso 
pierden la facultad de conservar la tierra calcárea car¬ 
bonada, la cual se adhiere á otros objetos formando una 
especie de costra. Estas formaciones continúan todavía 


y las aguas que contienen mucha cal cubren en poco 
tiempo con tina capa calcárea todo lo que está en con¬ 
tacto cou ellas. La formación de las estalactitas se ve¬ 
rifica del mismo modo, con la diferencia de que el agua 
que contiene cal obra allí con mas lentitucf quedando 
pendiente en un punto en gotas que caen al suelo for¬ 
mando estalagmitas é que permanecen pendientes eva¬ 
porándose el agua y separándose la materia carbonada 
en cristalizaciones de formas casi esféricas. Cuando 
esto dura por espacio de muchos anos se llegan á reu¬ 
nir esas grandes masas de estalactitas que vemos en 
muchas cavernas. Es digno de notarse que las rapas su¬ 
periores de espalo calizo adquieren la misma estructu¬ 
ra de cristalización que tenia el espato calizo que está 
debajo lo que hace parecer que los primeros cristales 
influyen en la formación de los posteriores. El mineral 
superior que es el mas moderno se produce por la des¬ 
composición del antiguo en'muchas sales minerales 
como en el mineral de hierro, de cobre y de plomo. La 
descomposición es producida por la influencia de las 
fuerzas químicas, entre las cuales una de las mas acti¬ 
vas es la fuerza de oxidación que tiene el oxígeno con la 
cooperación del agua. Las sales son todas productos se¬ 
cundarios que nacen de los minerales en el curso del 
tiempo. El azul de cobre se forma de óxido de cobre 
carbonado y acuoso y se presenta del modo mas diverso, 
en filamentos , en masa, terroso y en hojas. Otros 
ejemplos de las leyes que rigen la producción de otros 
minerales los presentan aquellos que contienen sílice, 
sal álcali natural y sosa , como el periclmo , el feldspa- 
to, etc. Cuando aguas que contienen ácido carlxuiico 
obian sobre el foldspalo, le descomponen con el curso 
del tiempo y dan ya nuevos minerales en fonna de cris¬ 
tal , ya una tierra fértil para el cultivo que por las sales 
de sosa que contiene produce una vegetación ríca y 
brillante. 

Los costados de los filones de metal están cubiertos 
en su mayor parte de minerales que son esencial¬ 
mente distintos de las piedras por donde pasa el filón. 
Asi hay sobre el gneis, por ejemplo, una costra de 
espato carbonado mugnesiloi o; sobre esta, una de espa¬ 
to margoso, y sobre esta otra de espato calizo; aquí 
también se verifican estratificaciones de diferentes mi¬ 
nerales que se lian producido en diferentes tiempos y 
conforme á su clase. Pirita de cobre se presenta en los 
filones en esquistos de mica , igualmente se encuentra 
cal íluórica azul sobre los metales. 

Lo que liemos dicho prueba de una manera suficien¬ 
te que el mineral que está encima es mas moderno que 
el que está debajo y que ha sido formado en parle de¬ 
pendiente y en parte independientemente de la piedra 
en que esta. La gcognosia presenta otros casos aun en 
los que diferentes minerales se lian formado de uu 
modo simultáneo y que han pasado por el mismo pro¬ 
ceso de formación en el mismo tiempo. Los cristales de 
las rocas plutónicas ofrecen de estos ejemplos; en el 
momento de enfriarse la lava, se separaron los crista¬ 
les que estaban compuestos de partes iguales ó muy 
semejantes á las de las piedras que los rodeaban; asi 
sucede con el anakim , en la lava del Etna v con el del 
pórfido pyroxeno del valle de FalVa ; está formado de 
un bisilicato de arcilla con un bisilicato de sal álcali 
natural; la lava misma en su mayor partees un trisilí- 
ealo de arcilla y sal álcali natural. Algunos miuerales 
deben haberse producido al mismo t empo que el pór¬ 
fido porque se presentan del mismo modo que él, como 
por ejemplo, los cristales de feldspato que contiene. 
Como estas proporciones se repiten en diferentes gru¬ 
pos de minerales se puede deducir por lo tanto con solo 
la presencia de un mineral, la existencia de los que le 
son análogos. El deseo de saber del hombre no se ha 
contentado con un solo hecho sino que lia querido pe¬ 
netrar cuál era la causa de que eslos cristales conteni¬ 
dos en una masa fundamental se hayan producido al 
mismo tiempo ó después que esta. Los geólogos mas 
distinguidos se han ocupado en resolver este problema; 
Wernor supone que el cristal existia antes que la masa 
que le rodea y Breithaupt y otros sostienen (pie la masa 
existió primero y que el cristal se formé» cuando aque¬ 
lla estaba aun blanda. La circunstancia de que las opi¬ 
niones de eslos dos geólogos están basadas en repetidas 
observaciones, sirve para probar que la naturaleza 
llega al mismo fin por diferentes caminos. En el mo¬ 
mento en que la masa se ha reblandecido por la acción 
del agua , existe ya la condición necesaria para que se 
forme ei cristal; pero es distinto, cuando son masas 
que no se reblandecen con el agua como sucede con 
las lavas y con las escorias de las grandes fundiciones 
que tanto se las asemejan. Si el enlríamieiito se verifi¬ 
ca con lapide/, se forma un todo homogéneo en el que 
no se baila crista! alguno; pero si viene lentamente 
entonces se presentan cristales ; lo mismo sucede con 
las lavas y Ja formación de la leucita en ellas. La Jeu- 
cila está compuesta de un bisilicato de arcilla con un 
bisilicato de sosa y solo se halla en las piedias volcáni¬ 
cas ? especialmente en las lavas mas antiguas del Ve¬ 
subio y aun en otros puntos. Cuando la lava en su es¬ 
tado de fluido ardiente estaba fría en su superficie, 
el enfriamiento se verificaba de un modo lento en su 
interior por lo cual podía tener lugar la formación de 
un cristal. Las llamadas bombas volcánicas son tam¬ 
bién un fenómeno notable; estas bombas no son mas 


que pedazos de lava arrojados por un volcan que por 
su movimiento de rotación loman en el aire una forma 
esférica, cuyo esterior se enfria en el momento pero 
cuyo interior está Heno de cristales de leucita; esto 
mismo sucede con olías varias piedras arrojadas por 
los volcanes. En los carbonatos calcáreos de la comarca 
del Vesubio se ven las alteraciones del estado de con¬ 
glomeración en grande escala; primeramente estaban 
densos y después lian pasado á estar cristalizados. Este 
fenómeno se esplica por Ja reiterada incandescencia y 
el reblandecimiento de Ja masa total y por el enfria¬ 
miento lento de las piedras; de este modo se forman 
costras y cristales. Estas alteraciones del estado de 
conglomeración de las piedras nos llevan á una hipóte¬ 
sis a que se lia dado mucho valor, á la de la metamór- 
fosis de las piedras. Las conglomeraciones que según 
todo su carador han sido hechas por el agua se en¬ 
cuentran en glandes ostensiones; debía haber tenido 
Jugar también uu reblandecimiento reiterado á conse¬ 
cuencia del cual se desarrollaría una actividad química 
mayor, produciendo la separación de la mica , del cuar¬ 
zo y de la cal íluórica azul; semejantes fenómenos hay 
que considerarlos como resultados de las trasfornmeio¬ 
nes de todas las piedras de una masa. 

A veces se encuentran cristales que tienen la forma 
de un mineral, pero que en su interior están compues¬ 
tos de otra materia completamente distinta, y su com¬ 
binación química no tiene conexión alguna con los mi¬ 
nerales. Estas formaciones que ocultan bajo un aspecto 
estraño su verdadera naturaleza se lian observado hace 
mucho tiempo habiéndoselas dado el nombre de ]>scudu- 
morfosas. Sil formación puede ser debida á causas 
distintas, como haberse llenado ei espacio que antes 
ocupó otro cristal ó haberse alterado la combinación 
química de un cristal conservando la forma, por ejem¬ 
plo, la de la pirita de azufre que está compuesta de lie- 
matita roja. La pirita de azufre se compone de hierro y 
de azufre , como tal está cristalizada en su forma co¬ 
mún , pero por la conservación completa de la misma se 
lia cambiado en beimilita roja ó en una combinación de 
óxido de hierro con agua. Cualquiera que sea el modo 
de formación que se atribuya a una pseudomorpliosa, 
esta será siempre la mas moderna y el otro mineral el 
mas antiguo. Las fuerzas que producen las trasforma¬ 
ciones en Ja naturaleza inorgánica se bailaban en acti- 
vidad al principio del mundo v todavía influyen en la 
formación de nuestro planeta. Los cambios que esperi- 
menta no deben juzgarse esclusivamenle; la obligación 
del naturalista es determinar qué fuerzas son las que 
producen cambios tan poderosos lo mismo en grande 
que en pequeño. Estas tuerzas se manifiestan tanto por 
la influencia en la atmósfera como por la reacción del 
interior de la tierra contra su corteza. El agua influye 
de una manera disolvente y destructora sobre muchos 
minerales; sin embargo, obra de un modo diverso con 
respecto á diferentes inmorales y se puede decir con 
exactitud que sus efectos en la gran economía de la na¬ 
turaleza son distintos de los que produce en un labora¬ 
torio químico. Vemos que la sílice es una parte consti¬ 
tutiva y necesaria de muchas plantas para su completo 
desarrollo; ahora b:en , ¿cómo podría suceder esto mas 
que por medio del agua ? Su fuerza destructora se ma¬ 
nifiesta mas contra las sales y contra el espejuelo, por 
cuya razón, canteras de esta materia lian sido deshe¬ 
chas por agua que corría por debajo de la tierra for¬ 
mando después esas cavernas que aun vernos en el día 
en algunos punios y que en otro período de desarrollo 
de la tierra servían de asilo tanto á ios animales vivos 
como á los muertos siendo causa de que muchas de 
ellas hayan servido de verdaderos sepulcros de anima¬ 
les del mundo antiguo. 

Las hematitas rojas deben también su formación á la 
fuerza destructora y de oxidación del agua que las va 
formando lentamente por medio de alteraciones suce¬ 
sivas. 

Otra de las consecuencias de la reacción de las fuer¬ 
zas subterráneas son las grietas.. Bajo este nombre com¬ 
prendemos las hendiduras en las montañas que están 
llenas en parte de metales y en parte de otras sustan¬ 
cias minerales como el cuarzo, el espato calizo, etc.; 
estas hendiduras están cubiertas de capas sobrepuestas 
unas á otras, pero cada una debe haberse llenado antes 
de que se formara otra encima; pera completarse ha¬ 
brá trascurrido un inmenso período. 

La reacción del interior de la tierra se da á conocer 
de uu modo muy claro en los fenómenos volcánicos. En 
el interior de la tierra hay una temperatura mas eleva¬ 
da, á consecuencia de la cual se verifican alteraciones 
en la superficie. Si se presentan torrentes de lava , los 
nuevos minerales producen piedras de la dase del pór¬ 
fido. Los basaltos, por ejemplo, muestran corrientes en 
la que se han producido nuevas formaciones; del inte¬ 
rior de la tierra se elevan vapores que forman óxido de 
cobre, azufre, etc. A consecuencia de esta sublimación 
se varían con frecuencia las piedras que bav al lado y 
se producen nuevos minerales; á veces se exhalan va¬ 
pores acuosos que ejercen su acción química sobre la 
piedra produciendo grandes metamorfosis. La comarca 
del Hekla en Islandia está compuesta de una piedra cal¬ 
cárea que por las frecuentes exhalaciones de ácido de 
azufre se na trasformado en espejuelo mientras que ei 
interior es aun de carbonato siu alteración alguna. 
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El hombre pensador al observar todos los fenómenos 
'de que nos hemos ocupado se pregunta cuál es el lin 
de estas trasformaciones; por la historia de la forma¬ 
ción de la tierra se deduce que este fin ha de encon¬ 
trarse en la posibilidad de una naturaleza organizada 
de un modo mas elevado. La tierra adquirió una corte¬ 
za fuerte y con ella vino una actividad y una diversidad 
mayor en los seres orgánicos. El punto linal de esta 
gran línea de desenvolvimientos, es el hombre, para 
las diversas obras del cual el mundo ha suministrado 
trabajo desde su principio. Los filones concedieron el 
material para su industria y su actividad dando lugar á 
una serie de productos del arle; los carbones de pie¬ 
dra le proporcionaron medios para multiplicar aquella 
industria y el mármol, la arcilla y la piedra calcárea 
sirvieron para el adelantamiento del arte. ¿Se verifican 
aun tales formaciones y son creados todavía nuevos 
productos? Sí, sin duda alguna, porque los mismos fe¬ 
nómenos se presentan aun en la economía de la natu¬ 
raleza que continúa regida por las mismas leyes; falta 
sin embargo, aquella combinación de circunstancias 
que marcan las grandes épocas, con las cuales está li¬ 
gada la estincion total de clases enteras de animales y 
la presentación de nuevas formas. Pero ¿se produce 
aun oro? El descubrimiento de este metal dentro de un 
carbón de tierra y en una colina que pertenecia al pe¬ 
ríodo terciario, parece indicar que sí aunque no es po¬ 
sible saberlo con certeza; únicamente diremos para 
terminar, que muchos son los medios por los cuales la 
Providencia llega al íin que se propone y que no nece¬ 
sita volver á las formaciones antiguas para obtener otra 
mas estensa. 

A. 


LOS SORDOMUDOS V CIEGOS 

EN BELGICA. 

(CONCLUSION.) 

El colegio de sordo-mudos y de ciegos de Brujas, ins¬ 
talado en octubre de 1836 está dirigido desde entonces 
por el abate Cartón, que tiene unas escelentes auxilia¬ 
res en las religiosas que bajo su dirección están encar¬ 
gadas, asi de la enseñanza como del régimen inte¬ 
rior del establecimiento. El precio de la pensión es 
de 275 francos al ano para los mudos mas pobres, sos¬ 
tenidos por los pueblos ó suscritorcs; pero este precio 
sube alguna cosa, cuando se trata de niños pertene¬ 
cientes á familias acomodadas. La enseñanza es en fla¬ 
menco ó en francés á elección de los interesados, y aquí 
como en todos los colegios hay trabajos manuales para 
los mudos, y ejercicios de música para los ciegos. Cuan¬ 
do yo visité este colegio no se Italiana en él su respetable 
director, y no olvidaré nunca la amabilidad con que fui 
recibido por las señoras religiosas de la Infancia de Va¬ 
ría, que destinaron á una de ellas que hablaba perfec¬ 
tamente el francés, la jóven hermana Ambrosia, para 
que me acompañase por todo el establecimiento. Las 
clases, obradores, dormitorios y otras dependencias de 
aquel grande edificio, revelan una inteligente direc¬ 
ción , y asi se esplica el que se baile tan acreditado y 
tan favorecido. La entrevista que al íin tuve con el abale 
Cartón no fue menos interesante, pues ambos deseá¬ 
bamos conocernos, y por mi parte tenia que darle las 
gracias por ser uno de los estranjeros que en sus dife¬ 
rentes publicaciones mas justicia habían bocho á los 
trabajos de los españoles, y tenia también que sorpren¬ 
derle agradablemente, presentándole traducida al cas¬ 
tellano y con informe favorable de la Academia de 
profesores del colegio de Madrid, su escelente Memoria 
sobre enseñanza de sordo-mudos. 

En ningún establecimiento be visto una biblioteca 
tan completa de obras en todos idiomas sobre la ense¬ 
ñanza especial de sordo-mudos y de ciegos, como la 
que tiene el abate Cartón, en cuya compañía la re ¬ 
corrí, siendo no poca mi satisfacción al encontrar allí 
las obras de los autores españoles, y mas de un ejem- 

{ )lar de la tan rara como codiciada de nuestro Juan La¬ 
do Bonet. Otra de las cosas que me han prendado en 
este colegio, es la preferencia que en él se da á la en¬ 
señanza de la articulación, asi en lengua francesa como 
en la flamenca, y aun á los alumnos que no pueden 
articular bien, se les exige cuando menos la lectura en 
los labios. En la enseñanza de los ciegos lia introducido 
también el abate Cartón algunas modificaciones en los 
sistemas franceses, á consecuencia del viaje que de 
úrden del ministro hizo para estudiar los establecimien¬ 
tos de Inglaterra. Lo que singulariza también y distin¬ 
gue á este colegio de sordo-mudos y de ciegos de Bru¬ 
jas entre todos los de su clase, es la existencia en él de 
la sordo-muda-ciega Ana Tcmmcrmans , á la que yo 
tenia muchos deseos de conocer, asi como de presen¬ 
ciar sus trabajos. Esta mujer nació en Ostende en el 
ano de 1818, de una familia pobre; no cabe duda de 
que fue ciega de nacimiento, y solo la hay acerca de 
si ojo alguna cosa en los primeros meses de su existen¬ 
cia. Lo cierto os, que sordo—muda—ciega y completa¬ 
mente abandonada, era tenida por idiota é incapaz de 
instrucción, basta que el abate Cartón la admitió en su 
establecimiento. Cuando yo vi á osla desgraciada cria- 


| tura, se bailaba haciendo calceta con la mayor afición, 

' y á una señal de la religiosa, dejó su trabajó para venir 
ii saludarme, estrechando mi mano y haciendo una es¬ 
pecie de reconocimiento de mi persona, en lo que va 
conocí que su tacto era de una delicadeza estremacla. 
Eu seguida se colocó delante de su caja de composición 
en la que las letras del alfabeto, todas de relieve, ma¬ 
yúsculas, en puntos y del metal ordinario de imprenta, 
están distribuidas, no como se acostumbra en la caja 
tipográfica, sino por el orden rigoroso del alfabeto. Con 
estas letras y en la cuadrícula que acompaña á la caia, 
compone y distribuye las palabras, las frases, y las 
contestaciones fáciles que se ve obligada á dar. A veces 
una letra es para ella toda una palabra, y su dicciona¬ 
rio se baila bastante enriquecido, pues siempre que es 
posible, se la presenta el objeto para hacerla compren¬ 
der la significación de la palabra. Entiende también 
el alfabeto manual de los sordo-mudos; pero lo que no 
me era posible entender en el escaso tiempo dedicado á 
esta visita, era el sistema de signos convencionales con 
que las religiosas hacían comprender su voluntad á la 
ciega, y la comunicaban sus órdenes por las impresio¬ 
nes del tacto, aplicándola las manos á la cabeza, á los 
brazos y á otras parles del cuerpo. No es solo este 
ejemploVle sordo-muda-ciega del colegio de Brujas, el 
que pudiera citarse. Han existido y existen otros seres 
con el mismo infortunio que ella, pero ninguno se cita 
en que el resultado de la enseñanza hava sido tan sor¬ 
prendente. Ya está demostrada la posibilidad de que a 
un ser de esta clase, se le baga aprender un sistema 
regular de signos, para ponerle en estado de espresar 
su voluntad, de comunicar sus pensamientos y de com¬ 
prender los de los demás. 

En el colegio de Madrid nunca se nos lia presentado 
un sordo-mudo-ciego, ni se sabe de alguno que exista 
eu la península; mas si por desgracia ó por fortuna, un 
ser tan desgraciado algún día se presentase, aseguro 
no faltará quien se encargue de su educación por mu¬ 
chas que sean las dificultades de la empresa. 

Hay en Bélgica otras escue’ns de sordo-mudos de 
menor importancia, como la de Mons, dirigida por 
Mr. Georges, la de Namur, fundada por el alíate Min- 
lart en el año de 1836, aunque ya no está dirigida por 
este eclesiástico, sino por un sordo-mudo de Valen- 
cicnnes, llamado Luis Gourdin. Hay en Tournai otra 
escuela aneja á la de artes y oficios, y un discípulo del 
abate Cartón de Brujas, ha establecido una escuela de 
sordo-mudas en Maseyeh. 

Tratándose de enseñanza de sordo-mudos y de riegos 
en la Bélgica, no pueden pasarse por alto los nombres 
de dos personas distinguidas que son Mr. Alejandro 
Rodcmbacli, ciego, autor de varias obras y represen¬ 
tante en las cámaras belgas, y el doctor Sauveur que 
por órden del gobierno ha formado la estadística de los 
sordo-mudos y de los ciegos de la Bélgica, con cuyo 
apreciable sugeto be tenido el placer de conferenciar 
en Bruselas. 

La Sociedad fundada en Amberes en 5 de enero 
de 1835, y que se titula Sociedad del Instituto de sor- 
do-múdos, porque es la que le sostiene, merece la 
adhesión de todos los hombres de bien, por los benefi¬ 
cios que dispensa á los sordo-mudos, á quienes pro¬ 
cura convertir en hombres útiles. Al visitar en mi viaje 
esta escuela de Amberes, si no be tenido ocasión de 
notar los grandes progresos de otras escuelas fundadas 
en mayor escala y que disponen de mas eficaces me¬ 
dios, lie tenido que admirar la organización de esta 
Sociedad, á cuyo presidente M. S. Colls , debí todas las 
indicaciones que me eran útiles, y el ver prácticamen¬ 
te de qué manera los ricos habitantes de aquella ciudad 
se suscriben, recogen donativos y los emplean en dar 
la educación á los sordo-mudos, que perteneciendo ú 
la clase poco acomodada de la sociedad, pero que no 
siendo enteramente pobres, no pueden, según un ar¬ 
tículo de la ley, reclamar auxilio, ni del pueblo, ni de 
la provincia , ni del Estado. Y aun cuando estos des¬ 
graciados salen del colegio, la asociación les busca tra¬ 
bajo , los ayuda d crearse relaciones útiles en el mundo, 
y los sostiene basta que puedan bastarse á sí misinos: 
no contentos con esto, se comprometen los socios á 
aprender el mismo lenguaje y los signos de los sordo¬ 
mudos, y á propagar en cuanto les sea posible, los 
principios admitidos en los colegios. Parecerá estraño 
este compromiso, y por si asi fuese, bueno será citar 
algunos artículos del reglamento. 

El artículo primero previene que el objeto de la So¬ 
ciedad es: 

1 . ° Ponerse en relación con los sordo-mudos ins¬ 
truidos. 

2. ° Colocar á los sordo-mudos no instruidos en uno 
de los colegios del país, para que reciban educación 
conforme á los medios de la Sociedad. 

3. ° Si la Sociedad tiene recursos y medios mas efi¬ 
caces de acción, emplearlos en favor de los sordo¬ 
mudos. 

Teniendo uno de los individuos de la Junta directiva 
el cargo y título de instructor , con respecto á él , se 
dice en el artículo octavo. <tEl instructor cuidará de 
que todo socio fundador y efectivo sepa el alfabeto ma¬ 
nual , y para este efecto le liará componer frases que le 
dictará verbalmente ó escribirá en un cuadro que es¬ 
tará ospueslo en el local de las sesiones.» 


Artículo 17. La duración de las sesiones será por lo 
menos de una hora, y después de pasar lista y de la 
lectura del acta de la sesión anterior, ya no se podrá 
hablar mas que en el lenguaje de Jos sordo-mudos, sin 

3 ue se pueda pronunciar una sola palabra, bajo pena 
e cinco céntimos de multa. 

Artículo 27. El que no sepa el alfabeto manual á los 
quince dias después de su admisión, pagará 25 cénti¬ 
mos de multa, y esta multa se repetirá á cada quince 
dias de retardo. 

Francisco Fernandez Villabrille. 


LOCOMOTORA PARA CALLES Y CAMINOS 

ORDtNARIOS. 

El año último ha sido fecundo en inventos de loco¬ 
motoras para calles y caminos ordinarios; además de la 
inventada en España, de la cual ya tienen conocimien¬ 
to nuestros lectores, se han liecno algunos ensayos de 
otras de esta clase en Suiza y en otros países. En la 
Esposicion de Lóndres ha podido verse cuánto se había 
adelantado en este ramo de la maquinaria. Reciente¬ 
mente los señores Avcling y Porter, de Rochester ? en 
Inglaterra, han vendido una locomotora para caminos 
ordinarios al director de una mina de carbón que hay 
cerca de Broniberg en Alemania. Esta locomotora, 
como se ve por el grabado que damos en este número, 
es como las de los ferro-carriles, pero construida de un 
modo mas sencillo; tiene la fuerza de 16 caballos y 
corre lo mismo por caminos reales que por las tierras. 
Se pueden enganchar de cinco á seis wagones, cada 
uno de Jos cuales puede trasportar cien quintales de 
peso. Las ruedas delanteras son de diez pulgadas de 
anchura, las de detrás de doce, por lo cual la máquina 
puede ir aun por terrenos algo desiguales. 

Esta locomotora ha empleado ochenta minutos en an¬ 
dar una legua en el viaje que ha hecho para prueba; 
sin embargo, puede ir mucho mas de priesa. Para con¬ 
ducirla no se necesitan mas que dos hombres, un ma¬ 
quinista que lia sido llevado de Rochester y un operario 
que la dirige. Esto último es muy fácil de hacer; tam¬ 
bién puede ir por un camino que no sea derecho, dar 
vuelta á las esquinas de las calles y apartarse á un lado 
para que pasen otros carruajes. Por disposición del qi e 
la ha mandado hacer, tanto el asiento del maquinista 
como el del timonero, están protegidos por una cu¬ 
bierta. 

Para evitar cualquier peligro, el fogon y particular¬ 
mente la caja de la ceniza están cerrados. En los pun¬ 
tos donde se usa esta máquina, el público temía que 
pudiera espantar á los caballos ue los carruajes que en¬ 
contrara al paso y que esto produjera desgracias, por 
lo cual en Inglaterra no se habían usado locomotoras 
de esta clase mas que de noche; pero en el viaje de 
prueba que lia hecho la que decimos, se ha visto que 
los caballos no se lian espantado tanto como se creia y 
es de esperar que después se acostumbren á verla con 
completa indiferencia. 

Una de las cosas que prueban la utilidad de estas lo¬ 
comotoras, es la grande aceptación que ha tenido la 
empleada en Broinberg, dando motivo á que de Franc¬ 
fort sobre el Oder, de Tilsit, de Stettin y de otras po¬ 
blaciones hayan escrito á Bromberg pidiendo noticias 
acerca de su coste, modo de dirigirla, etc. 

Según las noticias de algunos maquinistas ingleses, 
las locomotoras para las calles sirven ya en Ingla¬ 
terra para suministrar ocupación á muchos traba¬ 
jadores que ganan su subsistencia guiándolas, como 
podrían ganarla conduciendo un carro tirado por ca¬ 
ballerías. El precio de una de estas locomotoras es de 
unos 50,000 reales en Inglalerra; á este precio hay que 
agregar lo que cuesta la conducción cuando son para 
otro punto. 


OIRA EXISTENCIA PENDIDA. 

NOVELA ORIGINAL. 

CONTINUACION. 

XII. 

-Y bien, ¿te has propuesto que acabemos? 

-Sí, contestó tranquilamente Rosa, 
iban iba decidido á recriminarla, á i-oprentforJa se¬ 
menté, basta, admiremos su valor, a' 
un rompimiento si no variaba de cond “ c j* 

.a casualidad le favorecía aquella *«, según ise dijo, 
i habiendo entrado otras personas al tiempo que el, 
a podido senlarse á su ladoy se propuso no desper- 

iz''uese'aliora del efecto que produciría mí el pobre 
hacho que iba decidido a ser tan enérgico, el ver 
se empezaba por devolverle la mayor de sus ame- 

d fue, que si llevaba como es muy posible, prepa- 
i alguna disertación, se le olvidó por completo y 
tuvo voz para preguntarla con la mayor angustia 
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LOCOMOTORA PARA CALLES Y CAMINOS ORDINARIOS. 


logrando por un esfuerzo supremo contener las lágrimas: 

—¿Por qué, Rosa? 

—Por nada. 

—No adivino cuál pueda ser la causa de tu disgusto. 

—¿Yo disgustada? No lo estoy, contestó Rosa con 
acento algo despreciativo. 

Luego por decir algo anadió: 

Esto va tomando un giro que no me agrada. 

—¿Que no te agrada? ¿Pues que lie podido yo liaccr, 
Dios mió? 

Con toda su vivacidad femenil, Rosa no supo qué 
contestar al jóven, porque la verdad era que el único 
mal que este había hecho consistía en adorarla dema¬ 
siado, y si bien esto constituía un grave delito, no era 
ella quien podía echárselo en cara. 

— ¡ Ah, Rosa! ¡ la verdad es que ni me amas ni nun¬ 
ca me has amado! 

El acento de Julián era tan desgarrador al pronun¬ 
ciar esta frase, que Rosa tuvo lástima de él. 

—Julián, le (lijo con voz algo conmovida, nosotros 
no podemos continuar amándonos; prefiero decírtelo á 
mantenerte mas tiempo en un engaño, llay alguna cosa 
superior á nuestra voluntad que nos impide dar á nues¬ 
tros sentimientos la dirección que quisiéramos. Yo co¬ 
nozco todas tus buenas prendas, yo te estimo; pero 
Julián, yo no te amo, yo no puedo amarle. 

El pobre muchacho la contemplaba atónito. 

—Olvídame, continuó Rosa... 

El jóven se sonrió. 

—Olvídame y busca otra mujer que pueda hacer tu 
felicidad. Yo quisiera poder hacerla, poro no puedo. 

—¿pero entonces tu amas á otro hombre? 

—No sé si le amo todavía; lo único que puedo decir¬ 
te es que á mí corazón no le es posible amarte á tí. Ni 
una palabra mas. 

Y Rosa repuesta ya de la emoción que la había hecho 
esperimentar el sincero dolor del jóven, tomó parte en 
la conversación general, como saben hacerlo las mu¬ 
jeres aun en las circunstancias mas difíciles, sin que 
nadie pudiese penetrar el estado en que había quedado 
su alma después de este rápido diálogo. 

Julián bajó la cabeza y tuvo que sufrir el horrible 
martirio de que todas Jas personas que estaban con el, 
manifestasen con su aire que se hallaban en el secreto 
de su felicidad. 

Al fin pudo salir del palco lanzando una última su¬ 
prema mirada de angustia á Rosa. 

No volvió á ocupar su butaca y cuando desde casa la 
hubo visto bajar del coche y entrar en la suya, se dejó 
caer en el sofá. 

El golpe había sido tan violento, que ni comprendía i 
ni reflexionaba, ni existia para él otra cosa mas que | 


aquellas palabras «no te amo, no puedo amarte» que 
como una cinta de fuego quemaban su cerebro y pasa¬ 
ban con un roce, estridente sobre sus oidos, apretando 
cada vez mas dolorosa y tenazmente su cabeza. 

Su corazón no latia con violencia, antes al contrario, 
le parecía mas voluminoso que nunca; le sentía como 
una cosa pesada, como si so hubiera desprendido de su 
sitio, como si se le Jilibioso muerto en el pecho, den¬ 
tro del cual se iha ensanchando, ensanchando tanto á 
medida que se comprimía la cabeza, que dentro de poco 
no iha á tener hueco para él. 

Le iba á ahogar. 

Afortunadamente pudo romper en lágrimas. 

Entonces ya sintió algún alivio, porque le fue posi¬ 
ble desahogarse en quejas. 

—Dios mió, Dios inio, dijo apretándose el pecho con 
las manos, esto no es posible, no; ¡Vos no podéis que¬ 
rer cuando habéis hecho deesa mujer la religión, el 
alma, la vida «le mi vida, vos no podéis querer que re¬ 
nuncie á el la! 

Eso seria lo mismo que mandarme renunciar á la es¬ 
peranza de vuestra gloria. 

¡No, no puede ser; ella querrá mortificarme, pro¬ 
barme acaso; pero me ama, sí me ama! me a... 

¡Ay! ¡no! mo ha hablado con el tono que se halda 
cuando no so engaña. 

¿No me ha dicho que quiere á otro hombre? 

Pues si es asi, nunca podré tener su corazón. 

Y si no me puede dar su corazón, ¿qué otra cosa ten¬ 
go yo que penirle? 

El Señor nos toma en cuenta nuestras buenas ó ma¬ 
las acciones, y por eso, como Julián no llevó por aque¬ 
lla vez su debilidad hasta el estremo de la blasfemia, 
cuando Satanás ó el otro demonio de las pequeñas mi¬ 
serias, que será mas bien el encargado de esto, vino á 
soplar á su oido este pensamiento: 

—Si yo la hiciese ver que no me halda impresionado 
esto enamorando á otra mujer... 

Oyó la voz de su buen ángel que le decía : 

—¿A qué mujer pue<les tú amar, desgraciado?¿Por¬ 
qué vas á esponerte á destrozar otro corazón como 
Rosa ha hecho pedazos el tuyo? 

Menos caracterizada, acaso mas, cada uno de nues¬ 
tros lectores ha tenido en su vida una escena de esta 
naturaleza con su corazón. ¿A qué, pues, fastidiarles 
evocando un recuerdo enojoso? Un recuerdo que creían 
perdido y que los ha hecho lanzar un suspiro al leer en 
esta página su historia de una noche. ¿Por qué hemos 
de dar Jugar á que la consecuencia de osle supiro, el 
enojo natural contra el impertinente que nos evoca un 
mal recuerdo, so formule arrojando al diablo un libro 
que sin esío es ya demasiado fastidioso? i 


Que cada uno de estos lectores crea que Julián se 
durmió y al «lia siguiente se desengañó bien pronto de 
que no bahía soñado; ó que Julián no pudo dormir en 
toda la noche y al otro «lia se encontró un hombre dis¬ 
tinto, según que tenga la creencia de que á los veinte 
y «los años siempre se duerme, ó de que á esta edad se 
pueden pasar también noches de insomnio. 

XIII. 


Ambas opiniones son para nosotros igualmente res¬ 
petables, por lo que sin decir que despertó ni que la 
luz del sol Je atrajo otra vez al mundo real, diremos sí 
que pasaron para él algunos dias de completo estupor; 
algunos de esos dias en que después de haberle dado 
\licitas por todas parles a un pensamiento, se cae en 
esa especie «le marasmo en que la inteligencia se en¬ 
cuentra cercana al idiotismo. 

En uno de ellos cogió la pluma con objeto de escri¬ 
bir un artículo para Ja Enciclopedia, y después de ha¬ 
ber tenido su punta suspendida cerca «le tres cuartos 
«le hora sobre fa blanca superficie del papel, dibujó so¬ 
bre él con el mayor cuidado tres ó cuatro estraños ro¬ 
setones que lo mismo hubieran podido tomarse por ca¬ 
prichos cabalísticos que por ensavos de la bondad del 
corte de una pluma. 

Un observador hubiese notado en ellos examíname¬ 
los detenidamente, que Lodos oslaban escritos bajo la 
base de un No ó «le una R. 

Al liu dejó la pluma, hizo pe«lazos muv menudos las 
tres ó cuatro cuartillas «le enigmas y salió á la calle, 
haciéndole esperimentar el aire «le ella una sensación 
paréenla á Ja del que sale por primeia \ez «lespues «le 
haber pasado una larga enfermedad. 

Entró en el teatro. 

Rosa estalla en su palco y era la misma mujer que 
siempre. 

Julián esperimentó una viólenla conmoción y sacudió 
la especie «le entorpecimiento que se había apoderado 
«le él. 

Sintió que toda su sangre afluia al corazón, al ver 
ocupada su butaca; pero respiró mas libremente cuan¬ 
do al aproximarse por «letras de los palcos piulo ver que 
el que la ocupaba era un anciano, el cual se grangeó 
sin saberlo desde aquel momento la decidida amistad 
de Julián. 

continúan I.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


■ uatro son hasta ahora 

del teatro de Oriente, 

rilícarse el 21 del actual. 
Si los licitadores se con¬ 
forman con las condicio- 

niliesto ernel ministerio 

~ ' adjudicará el teatro al 
que mas abarate el precio de las localidades. Entre las 
citadas condiciones parece que hay algunas nuevas que 
no son muy á propósito para atraer los capitales á esta 
industria. Se reserva el gobierno los bailes de máscara: 
es decir que los bailes de máscara de Oriente se hacen 
un efecto estancado como la sal y el tabaco. Supone¬ 
mos que el gobierno arrendará esta renta y no la pon¬ 
drá en administración. La fianza para hacerse cargo 
del teatro será de 10,000 duros. y el empresario ha de 
presentar dos quintetos, uno de prim istmo y otro de 
primo , (suple cartelo ), todo á juicio de un jurado que 
nombrará el gobierno. El susodicho empresario dejará 
todos los años tres decoraciones de valor de 20,000 rea¬ 
les cada una, la música de dos óperas y el vestuario 
ae otras dos; dará dos funciones para la Beneficencia y 
no podrá subir los precios de las localidades. El señor 
oagier, que hasta ahora ha tenido la empresa, ha pu¬ 
rista SUS ? uenta 5 de ingresos y gastos, de las cuales 
resulta que ha perdido en el teatro mas de 50.000 du- 

^í 68 ’ que se os presenta una 

ganga! Sin embargo, para ser justos y francos en todo, 
debemos decir que nos sorprende una cosa, y es qu¿ 
hab'endo perdido el señor Bagier una cantidad tan res¬ 
petable en los anos que ha tenido la empresa del teatro 
desee continuar con ella. Acaso pensaba resarcirse I 


con los productos de la nueva ópera de Verdi, produc¬ 
ción que si se concluye la contrata y pasa á otras ma¬ 
nos , no tendrá el señor Bagier tiempo de esplotar con¬ 
venientemente , ni aun para satisfacer los gastos he¬ 
chos hasta ponerla en escena. 

Un tiempo hermoso ha favorecido las diversiones de 
Carnaval, y el Prado ha estado lucidísimo en los cua¬ 
tro dias. Llamaron la atención sobre todo dos carrua¬ 
jes: uno de ellos, al cual se había dado la figura de un 
canastillo cubierto de follaje, llevaba entre él varias 
máscaras del bello sexo, que por la gracia de sus talles 
parecían flores, aunque la careta ocultaba la parte prin¬ 
cipal de su hermosura. Otro figuraba una casa, por cu¬ 
yas buhardillas salían al tejado varias máscaras vesti¬ 
das de gatos. Vimos también un máscara vestido de 
kiosko, todo él lleno de anuncios, algunos muy inge¬ 
niosos. Recordamos que uno de ellos tenía pintado un 
cementerio con un rotulo: «se alquilan habitaciones 
para dormir: se responde de la tranquilidad.» Otro de¬ 
cía : «Pasteles mejicanos: calle de la Paliza, esquina á 
la de la Puebla: a napoleón el cubierto.» Numerosas 
bandas de música han recorrido las calles y alegrado 
las reuniones de ios cafés; y no tenemos noticia de que 
haya habido en estos dias y con motivo del Carnaval 
ninguna desgracia. 

La muerte ocurrida el lunes en el Retiro no tuvo por 
causa el carnaval. A las cinco de la tarde y cuando el 
bullicio era mayor en el Prado, se suicidaba un hom¬ 
bre con un revólver cerca de la antigua casa de fieras 
del Retiro. Constituido el juzgado en el sitio de la ca¬ 
tástrofe y reconocido el cadáver del iufeliz suicida, re¬ 
sultó ser el señor Saenz, arquitecto é individuo de la 
academia de nobles artes de San Fernando, persona 
ilustrada, de mucho talento y de agradabilísima con¬ 
versación. El señor Saenz padecía tiempo ha de un ter¬ 
rible cáncer incurable que le había comido la nariz, 
destrozado la cara y le iba llevando al sepulcro de una 
manera lenta y horrorosa, siendo objeto de compasión 
y de repugnancia al mismo tiempo por efecto de este 1 
mal. Los muchos dolores que padecía y la pérdida de 
toda esperanza debieron de trastornar su razón hasta 
el punto de hacerle apresurar el momento de su muer¬ 
te. Quiera el cielo tenerle en cuenta lo sufrido. 

El miércoles fue conducida al cementerio Doña Juana 
María Cano, madre de la distinguida actriz Teodora 
Lamadrid. Acompañaron el carro fúnebre hasta depo¬ 
sitar el cadáver en la tumba los actores de los teatros 
de Madrid, muchos literatos poetas y críticos y otros 


muchos amigos particulares de la eminente artista, á 
quien acompañamos en su justo dolor. 

También tenemos que lamentar la pérdida del pintor 
don Antonio Gómez y Cros, autor de muchos lienzos 
de mérito y de gran número de bellísimos frescos que 
adornan los palacios reales. El señor Gómez y Cros á su 
verdadero mérito unía una gran modestia: no ha ne¬ 
cesidad de añadir que ha muerto pobre. 

Insensiblemente habiendo empezado á hablar de 
máscaras y diversiones hemos venido á parar á muer¬ 
tes y cementerios. Tal es el paradero universal al 
menor descuido que uno tiene. La vida es una masca¬ 
rada mas ó menos divertida , que no dura sino el poco 
tiempo que subsiste esta unión, no sabemos si liberal 
ó no, del alma con el cuerpo. Cuando la unión conclu¬ 
ye, se acabó la diversión; la orquesta de la muerte toca 
la galop infernal, que anuncia la llegada del dia y la 
conclusión del baile. Que usted descanse, se dice al 
despedirse á la salida de un baile: que usted descanse, 
decirnos también á los que se despiden del baile de esta 
vida. No hay mas diferencia que la de la lengua en que 
se había: á los vivos se les despide en castellano v a 
los muertos en latin. El latin es el idioma de los 
muertos. . . 

Hay quien ha dicho estos dias que el ministerio espa¬ 
ñol comienza á hablar en latin. Sin embargo, los perió¬ 
dicos que están mas allegados á los ministros, dicen 
terminantemente que goza de buena salud, y que la 
orippe marinera que ha estallado en la semana ultima 
no tendrá resultados funestos. Varios jefes de marina 
han presentado sus dimisiones de los cargos que desem¬ 
peñaban, fundándose en motivos de salud; y é eston 
llamado un diario grippe marinera. El mal esta lo 
salud es un pretesto muy admitido ya, que se tom P 
separarse cortesmente de aquel á cuyo lado ó } 
órdenes no se quiere estar. Es en niuclios casos una 
fórmula como las de Dios guarde a usted muchos anos 
muv cpfinr mió beso á usted la mano, etc. Kecorca 
mos haber v^sto’ una°carta escrita en estos términos: 
«Muy ^or mío : mañana átal hora, espero á ustedi en 
tal Darte donde deseo por su conducta infame arran 
carmel corazón. De u>ted afectísimo y seguro servutor 
m besa su mano, etc.» No hay pues que dar á estas 
formulas mas valor que el que en si tienen. _ . , 

Ha llegado el correo de la Habana, y trae noticias de 
la esoedicion francesa hasta mediados de enero. Al ge- 
nerafForey le faltan 3,000 acémilas para emprendersu 
movimiento. Si tuviera el talismán de que habla la almo- 
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neda del diablo , estaría en Méjico á estas horas, sin 
mas que convertir en acémilas á 3,000 hombres ae su 
ejército. Hernán Cortés, entre los recursos que llevó 
para este objeto,, obtuvo de Tlascala y otras partes mu¬ 
chos miles ae indios tamenes , ó sean hombres de carga 
que hacían el oficio de acémilas. Es verdad que los es¬ 
pañoles se contentaban con poco: comían mal, no 
conocían el rom y no habían oído hablar de la cerveza. 
En cuanto al infructuoso ataque sobre Puebla y á la 
derrota de los 5,000 hombres, no se confirman seme¬ 
jantes rumores. 

Sigue la insurrección de Polonia: 200 jóvenes pola¬ 
cos han renovado el hecho de Leónidas y sus 300 es- 

n 'anos. Y/endo que la artillería rusa estaba á punto 
estrozar las masas de los sublevados en una acción, 
se arrojaron delante de los cañones, y á costa de sus 
vidas salvaron á aquellos dándoles tiempo para reti¬ 
rarse. Los 200 perecieron. La sangre de esos mártires 
gloriosos de la independencia y libertad de su patria 
será fecunda; tamaño sacrificio no será estéril. La in¬ 
surrección se propaga: se ha formado un gobierno na¬ 
cional , y el estandarte del águila y el ginete, orla i 
pogony, de la Polonia y de la Lituania, ondea ya como 
en las anteriores luchas. El clero toma parte á favor de 
la buena causa; los obispos católicos bendicen á los su¬ 
blevados é invocan sobre los defensores de la patria los 
favores del cielo. La Polonia presenta hoy el espec¬ 
táculo de nuestra España de 1808. Creemos firmemente 
que se acerca la hora de la resurrección de ese no¬ 
ble pais. 

Nada sucede en Francia, á lo menos en la superficie. 
En el fondo se operan grandes transformaciones y cam¬ 
bios que cuando salgan á luz habrán de sorprender á 
Europa. Demos tiempo al tiempo, y entre tanto hable¬ 
mos de teatros. 

La desgracia que acaba de esperimentar Teodora La- 
madrid, ha suspendido por ahora las representaciones 
del drama del señor Larra Estudio del natural. Este 
drama ha sido puesto en escena con aplauso: tiene una 
tendencia moral de actualidad y se verá siempre con 
gusto, especialmente siendo tan bien interpretado como 
lo ha sido por los actores. 

En Novedades se lia estrenado con grande éxito una 
comedia de magia nueva en Madrid con el título de La 
almoneda del diablo. Su autor, don Rafael Liern, á 
juzgar por la muestra que nos ha dado, es poeta inge¬ 
niosísimo y de muy felices esperanzas. Deseamos verle 
en otras producciones dramáticas de mas empeño, en 
las cuales no dudamos que se colocará á una grande 
altura. La comedia La almoneda del diablo está bien 
dialogada, y tiene tiradas de versos de una naturalidad 
y espontaneidad que revelan un gran fondo de ingenio 
y brillantes dotes poéticas. Las trasformaciones de su 
comedia son variadas y bellas. En cuanto á la ejecu¬ 
ción, merece nuestro particular elogio la Rizo, actriz 
ya aplaudida en nuestros teatros y que en esta comedia 
desempeña con mucha gracia uno de los mas difíciles é 
importantes papeles. Sigue á esta en mérito el actor 
García. Los demás hacen lo que pueden, unos mas, 
otros menos. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


DEL MOVIMIENTO INTELECTUAL DE ESPAÑA 

EN EL REINADO DE CARLOS IV. 

(CONCLUSION.) 

El carácter, espíritu y fisonomía del movimiento li¬ 
terario y científico de este reinado, retratan la fisono¬ 
mía, el espíritu y el carácter de la época, y el de su 
movimiento político, económico y social. 

La cultura intelectual de últimos del siglo XVIII y 
principios del XIX, no es la cultura intelectual de los 
siglos XVI y XVII. Ni las materias de estudio, ni su 
objeto y aplicación, ni el gusto literario se semejan y 
parecen; porque son otras las ideas, otras las necesi¬ 
dades, oíroslos intereses y otras las costumbres de 
cada época. Aunque todavía no se había realizado en 
España una revolución, ni en la esfera de la ciencia, ni 
en la esfera de la política y del gobierno, habíase con¬ 
sumado á la vecindad de nuestra patria, y en ella mis¬ 
ma se advertían y dibujaban síntomas de no lejanas 
novedades, ya impulsadas por el soplo de fuera, ya por 
fruto de la preparación y Ja semilla que dentro se había 
venido sembrando en los reinados anteriores. 

De contado no se limitan ya Jos ingenios, como en 
aquellos siglos generalmente acontecía, á escribir grue¬ 
sos volúmenes sobre teología escolástica, sobre mística 
ó sobre moral, ó á hacer difusos é interminables co¬ 
mentarios recargados de citas v rebosando empalagosa 
erudición sobre un cuerpo de feyes, ó á sostener fati¬ 
gosas controversias sobre temas estériles ó impertinen¬ 
tes, ó a gastar la imaginación en sutiles agudezas, ó á 
lucir el genio poético en poesías amatorias ó de pura 
recreación : otros objetos, otras necesidades, otras 
atenciones ocupaban ahora á los entendimientos: la 


ciencia comienza á fijarse en el mundo físico, y á estu¬ 
diar los medios de utilizar sus producciones, y el ta¬ 
lento humano empieza á consagrarse, al menos de un 
modo antes muy poco común y usado, á fomentar la 
riqueza material. De aquí la aplicación de la ciencia á 
las profesiones industriales, al comercio, á la navega¬ 
ción , á las artes útiles. De aquí la novedad de hacer 
objeto de estudio y enseñanza en los establecimientos 
públicos, que tanta resistencia habían opuesto antes, 
materias y ciencias como las matemáticas , la física, la 
historia natural, la náutica y otras que con ellas tie¬ 
nen analogía. De aquí haberse visto plantear la ense¬ 
ñanza de ia arquitectura hidráulica, y hacerse de ella 
una carrera; haberse levantado Institutos como el As¬ 
turiano para el estudio de las matemáticas, de la mi¬ 
neralogía, de la náutica y de las lenguas; haberse 
creado talleres y escuelas de construcción de maquina¬ 
ria y de instrumentos de física y de astronomía; ha¬ 
berse fomentado los viajes marítimos , y erigido locales 
donde depositar las obras, los atlas, lascarías y derro¬ 
teros mas notables y célebres; haberse, en fin, esta¬ 
blecido cátedras dé ciencias exactas en multitud de 
poblaciones y en colegios de propósito creados para 
ello, ya que muchas universidades repugnaban todavía 
esta novedad. 

Además de la diferencia de índole y de carácter que 
en el movimiento intelectual de otros siglos y el de la 
época que examinamos producían las diversas necesi¬ 
dades de los pueblos, las diversas vocaciones de los 
hombres, y por consecuencia las diversas materias de 
estudio y de enseñanza, había, y se nota, respecto á 
unas mismas ciencias, otro gusto, otro ensanche,otra 
libertad, nacido todo de la latitud que los gobiernos 
consentían al pensamiento y á la emisión de Tas ideas, 
habiendo ido desapareciendo en gran parte aquel rece¬ 
lo, aquel temor, aquella desconfianza asustadiza que 
tenia como comprimidos los talentos, y los ingenios 
como en tortura. Ya no solo los jóvenes estudiosos po¬ 
dían cultivar, y los hombres doctos publicar y propagar 
con cierto desembarazo aquellos estudios y conocimien¬ 
tos que antes ó se tenían en poco, ó se consideraban 
peligrosos, por rozarse con la legislación del pais, o por 
chocar con añejas doctrinas y arraigadas tradiciones, ó 
con errores que la oscuridad de los tiempos había san¬ 
cionado como verdades intangibles sopeña de profana¬ 
ción, sino que aquellos hombres recibieron ya premios 
y distinciones en lugar de persecuciones ó desvíos, 
eran mas de una vez preferidos para los primeros y 
mas elevados puestos del Estado, y asi acontecía á ve¬ 
ces ir el gobierno delante de la opinión y de las doctri¬ 
nas innovadoras. 

Resultado y consecuencia de este sistema de espan- 
sion era que se leyesen y circulasen, y se diesen á la 
estampa, ya traducidas, ya comentadas, ya también 
originales/obras de economía política, de derecho pú¬ 
blico y de crítica filosófica, cuyas materias, si antes 
eran "de algunos conocidas, estaban en estrechísimo 
círculo encerradas, y espuestos siempre sus autores ó 
cultivadores al enojo ó a Jas iras de un poder intole¬ 
rante, ó de los que mas influencia cerca de él ejercian. 
Ahora, sobre correr sin inconveniente los escritos y 
doctrinas económico-políticas de Smitli y de Turgot, 
las de derecho público y de gentes de \Vatel y de Do- 
mat, las político-filosóficas de Filangieri, de Rumford, 
de Pastoret y de Ravnal, y hasta las producciones de 
Montesquieu, de Cordoreet y de Rousseau, escribían 
ya en España ó se hacían notables por sus conocimien¬ 
tos de economía, de derecho y de política, hombres 
como Campomanes, Jovellanos, Asso , Manuel, Scm- 
pere. Salas, Mendoza, Gabarros, y otros cuyas obras 
y traba jos científicos liemos citado ¡?n nuestra historia, 
v ocupan las sillas del poder ministerial hombres de 
ideas tan avanzadas como Roda, Aranda, Jovellanos, 
Saavedra, Cabarnis y Urquijo, con mas ó menos resa¬ 
bios de la escuela francesa, pero todos con otro espíritu 
y con mira mas elevadas y filosóficas que en los tiempos 
anteriores. 

La misma diferencia de carácter que hemos notado 
en el ramo de las ciencias, habia, y es fácil de obser¬ 
var en las buenas letras y en la bella y amena literatu¬ 
ra, entre las dos épocas que estamos"comparando. No 
hay asimilación. por ejemplo, en el gusto y en el giro 
de las obras históricas del siglo XVI y las de fines 
del XVIII y principios del XIX. Otra es la erudición y 
otra la crítica que resalta en las de este último período, 
y otra también la espansion v la libertad con que mo¬ 
vían la pluma los autores, si bien en algunas de ellas se 
conservan todavía los atavíos y maneras del gusto anti¬ 
guo, y en otras, por el contrario, se llevan al estremo 
la independencia y la despreocupación de la nueva es¬ 
cuela, como acontece en los períodos de transición. Asi 
so ve en la Historia crítica de Masdeu JJevado el escep¬ 
ticismo, no ya á espurgar de Jas fábulas con que en lo 
antiguo habían sido desfiguradas nuestras historias y 
anales. sino hasta negar las verdades y los hechos ma’s 
apoyados en datos y mas confirmados’por documentos 
auténticos. Pero aparte de estos exagerados alardes de 
despreocupación y de genio crítico, otro era el espíritu 
de investigación, otro el examen y otro el análisis que 
se advertía, ya en las Memorias de la Real Academia, 
ya en las producciones históricas de Capmany, de Asso, 
ae Llórente, de Muñoz y otros, ya en los Memoriales y | 


Semanarios eruditos y en los Viajes literarios que salían 
á luz y la daban á Ja historia. 

No pretendemos, ni pretenderlo podríamos, cotejar 
el número de los buenos poetas que campearon en el 
reinado de Cárlos IV con el inmensamente mayor de los 
que florecieron en el siglo XVI ; ya por haber sido la 
poesía una de las formas literarias y una de las mani¬ 
festaciones de la cultura intelectual que dieron mas real¬ 
ce á aquel antiguo ^período y que contribuyeron mas á 
que se le apellidarada edad dorada de las letras espa¬ 
ñolas, ya porque no podía producir un cuarto de siglo 
tantos ingenios como una centuria entera, y ya tam¬ 
bién porque entonces las trabas y estorbos que las ínte- 
ligencias^pontraban para consagrarse sin peligro á 
cierta clase le estudios y trabajos científicos, hacían 
que los talentos creadores se agruparan en derredor del 
inocente y florido campo de la amena literatura, en 
tanto que ahora se espaciaban y estendian por mas an¬ 
cho círculo, y los mismos que acreditaban aventajada 
aptitud para manejar el plectro, le soltaban muchas 
veces para engolfarse en mas graves tareas, y en el 
estudio de otros mas áridos, aunque mas útiles ramos 
del saber. 

Mas no por eso faltaron en este período quienes vol¬ 
viesen á la poesía sil belleza y sus encantos, su gracia 
y su armonía, habiendo quien sobresaliera en la tierna 
anacreóntica, y en el gracioso y delicado idilio, en la 
juguetona letrilla y el sencillo romance, en la dulce y 
melancólica elegía; quien manejara con agudeza y buen 
gusto la sátira punzante y festiva; quien cultivara con 
agradable naturalidad la fábula; quien diera al arte es¬ 
cénico moralidad, verosimilitud, decoro y cultura; 
quien diera al pensamiento y á la dicción grandeza y 
nervio, sublimidad y robustez, elevación y brío. Si en 
algunos géneros la poesía de esta época guardaba seme¬ 
janza de carácter y de estilo con la del siglo de oro, sin 
mas diferencia que ser otro el atavío del lenguaje, en 
otros géneros, y es el objeto de nuestras actuales obser¬ 
vaciones, se distinguía esencialmente por la novedad de 
los asuntos á que se consagraba, por el espíritu filosó¬ 
fico del siglo, por la idea política que preocupaba los 
ánimos, por el fuego jwtriótico que ia inspiraba y enar¬ 
decía. 

Porque fuera en vano buscar en el siglo XVÍ argu¬ 
mentos para escitar los arranques del patriotismo in¬ 
dignado, ó para inspirar la amarga censura del filósofo, 
ó para arrancar el panegírico entusiasta de una inno¬ 
vación , como los que ahora servían de tema, y entonces 
habrían sido vedados, á genios é imaginaciones, como 
las de Jovellanos, Cienfuegos, Gallego y Quintana; que 
ni se concebía en aquel siglo en España, ni en el su¬ 
puesto de concebirse se tuviera ni por lícito, ni por 
posible, que los vates se atrevieran, ni permitieran los 
gobiernos, como al principio del presente, á emitir 
pensamientos é ideas como las que se leen en las subli¬ 
mes odas y vigorosos cantos al Panteón del Escorial, al 
Océano, al Combate de Trafalgar, á la Invención de la 
imprenta y al Alzamiento de la nación. 

Modesto Lafuente. 


EL UNIVERSO 

SEGUN LOS VARIOS SISTEMAS FILOSÓFICOS. 


IX. 


( CONTINUACION. ) 

Llegamos á Grecia; á esa nación que se considera 
como cuna del arte y de la ciencia; á esa nación en 
que suelen terminarlas investigaciones científicas; por¬ 
que apenas se encontrará una idea verdadera ó absur¬ 
da, grave ó ridicula que no se bosquejase en la infini¬ 
dad de sistemas que predicaban sus filósofos. 

La ardiente y poética imaginación de los griegos en¬ 
cubrió la verdad con el ropaje de la fábula, é hizo de 
cada observación un mito. Perdida ya completamente 
la grandiosa creencia monoteísta, resto de una anti¬ 
quísima tradición; olvidadas las primeras verdades re¬ 
ligiosas que se conservaban confusamente en las nacio¬ 
nes de Asia, los griegos, pueblo nuevo, que lleva en 
toda su pureza el sello meridional, se dieron á buscar 
dioses, y en vez de divinizar el universo y caer en el 
panteísmo, divinizaron Jos seres, los objetos, las accio¬ 
nes y los fenómenos, y cayeron en el mas exagerado 
politeísmo. 

La naturaleza deja de ser en Grecia el gran todo que 
formaba parte del mismo Dios, y se convierte en fe¬ 
cunda mansión de divinidades y de héroes, que presi¬ 
den basta los actos mas insignificantes de la vida; el 
cielo deja de ser la magnífica obra de un Dios que se 
presenta materializado á los mortales y se convierte 
en un coniunto de creaciones fabulosas que tienen su 
origen en las miserias de la vida humana. Desaparece 
aquella unidad tenebrosa que formaba la base déla filo¬ 
sofía india y aparece la individualidad en toda la anar¬ 
quía de que es susceptible; bórrase del universo el 
Dios creador y conservador y aparecen los dioses en 
número infinito. 

El cielo y la tierra, lo conocido y lo desconocido no 
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son mas que un producto de fábulas mitológicas. Cada 
astro tiene su historia terrena; cada constelación su 
origen mundano; la vía láctea es una gota de leche de 
los pedios de Juno; los signos del Zodíaco sor» divini¬ 
dades que por sus culpas lian sido convertidas en cons¬ 
telaciones; las horas son diosas que dirigen el carro del 
sol; el viento y la lluvia, el trueno y el rayo ? el eco 
de los bosques*y el silencio de la noche, los nos v los 
volcanes son otras tantas divinidades cuya embrollada 
historia forma esa mitología interminable con que los 
griegos reemplazaron la falta de religión. 

Ahora bien, estas fábulas ¿eran el estravíode la ra¬ 
zón que buscaba un origen humano á las maravillas de 
la creación, eran la ignorancia ó la ceguedad que des¬ 
conociendo una idea primitiva religiosa nfr podia ele¬ 
varse en la contemplación del mundo mas allá de la 
miseria terrena, ó eran por el contrario tradiciones con¬ 
fusas divinizadas por una generación que no las com¬ 
prendía? Los que creen lo primero no buscan en la mi¬ 
tología principio alguno verdadero; mas los que se in¬ 
clinan á lo segundo encuentran bajo la fábula, á fuerza 
de torturar su entendimiento, una interpretación que 
nos parece casi siempre arbitraria. 

Según estos, Alceo, llamado después Hércules, llevó 
á Grecia el conocimiento de la esfera, por lo cual se le 
representa cargado con el mundo; los doce trabajos de 
Hercules son los doce signos del Zodiaco que el sol re¬ 
corre en un ano; Orfeo fue un gran astrónomo que 
descubrió el órden del universo, representado en los 
anímales que bailaban en su derredor al son de la lira; 
Prometeo, otro astrónomo que observaba desde un 
monte el curso de los astros, devorado por el deseo 
insaciable de saber, que la fábula representa por el bui¬ 
tre que devora sus entrañas; Endimion es el descubri¬ 
dor de las irregularidades de (a luna; el hilo de Ariad- 
na es la luz de la astronomía con que puede recorrerse 
el laberinto de los cielos. 

Nos cansaríamos en balde sí hubiéramos de referir 
todas las interpretaciones que ha recibido la mitología 
griega. Nosotros no las admitimos; vemos en estas la- 
bulas una csplicacion vulgar de los fenómenos visibles; 
y no creemos que de tal modo se perdiera todo conoci¬ 
miento astronómico, y hubiera tal empeño, digámos¬ 
lo asi, en ocultarle, que hoy sea preciso inventar una 
nueva mitología para comprender la primit va astrono¬ 
mía griega. 

Esta astronomía, en nuestro concepto, no existió. 
Grecia no tuvo como China y Egipto un hombre estu¬ 
dioso que recogiese la tradición y la convirtiese en doc¬ 
trina; no tuvo en sus primeros tiempos ciencia propia; 
adquirió de otros pueblos las nociones astronómicas 
que modificó después según su carácter, y no se dedicó 
como los filósofos chinos y persas, como los sacerdotes 
caldeos y egipcios al estudio, al examen y á la obser¬ 
vación. Este estudio analítico era impropio del genio 
griego, no estaba en armonía con su religión, ni con 
sus costumbres. Sí en tiempos mas adelantados pro¬ 
gresaron las ciencias en Grecia debióse solo á las ideas 
que trajeron á este país de Egipto algunos viajeros ó 
proscritos, y al inmenso desarrollo de una filosofía, que 
caminando en infinitas direcciones, debía necesaria¬ 
mente penetrar en el conocimiento del universo. 

Por esta razón, á pesar de que los griegos no fueron 
nunca hombres esclusivamente observadores y cientí¬ 
ficos como habían sido antes los egipcios, y fueron des¬ 
pués los árabes, las ciencias tuvieron su verdadero ori¬ 
gen en Grecia, y allí encontraron por primera vez hi¬ 
pótesis generales, y esplicaciones de sus fenómenos, 
allí principiaron á dividirse y á tener cada una existencia 
propia. 

Rotos los lazos que encadenaban la ciencia en los 
pueblos de Asia y en el Egipto, los griegos entregados 
solo á su razón, ñuscaron con ella la verdad; y si no la 
encontraron, preciso es confesar que hicieron para 
conseguirlo mas esfuerzos que ningún otro pueblo. 
Esta libertad absoluta del pensamiento, madre ele tanto 
sistema filosófico, creó, podemos decirlo asi, creó la 
ciencia, sin encontrar auxilio en una remota tradición. 
Por esta causa en las naciones de que hemos hablado 
anteriormente hemos encontrado observaciones y cál¬ 
culos antiquísimos;operaciones rutinarias, una ciencia 
de hechos, y en Grecia no hallarnos nada de esto; por 
la misma causa, al buscar en Grecia la historia de la 
ciencia nos encontramos ante todo con la filosofía, con 
las escuelas, con las sectas, con las cátedras que espliea- 
ban á su manera la constitución del mundo en armonía 
con todo un sistema especial de creencias. 

X. 

En Grecia, á pesar de los estravíos de la filosofía, es 
donde primero ñafiamos una nocion clara de la divi¬ 
nidad, deduciéndola solo de la razón. No fueron mu¬ 
chos los filósofos que tuvieron esta idea; pero nos basta 
que haya alguno, para suponer que los griegos se for¬ 
maron del universo en sus relaciones con la Divinidad, 
ideas mas exactas que los pueblos de Asia. Sócrates, 
antes de que la filosofía griega se dividiese en sec¬ 
tas , penetra con su razón en el conocimiento del 
universo, cree que la tierra es un punto imperceptible 
entre innumerables astros, niega que estos sean dioses, 
y descubre en la armonía del inundo la obra de la Divi¬ 
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nidad, describiendo el benéfico influjo del curso de los 
astros. «Quisieron los dioses, dice, que el sol, ese as¬ 
tro tan brillante y luminoso presidiese el dia para seña¬ 
lar sus partes, y que su luz sirviese, no solo para 
descubrir las maravillas de la naturaleza, sino para lle¬ 
var á todas partes la vida y el calor; y mandaron á la 
luna y las estrellas que aclarasen la noche, que de suyo 
es oscura y tenebrosa. ¿Hay cosa mas admirable que la 
sucesión del dia y de la noche, de la luz y las tinieblas, 
del trabajo y la quietud, todo para bien de) hombre? 
¿Qué dices de que después def invierno vuelve el sol 
hacia nosotros, y después se retira para no incomodar¬ 
nos con su calor? Y porque no podríamos aguantar el 
frió y el calor si pasásemos en un instante del uno al 
otro*, ¿no admiras que este astro se acerque y aleje de 
nosotros con tanta lentitud que llegamos a los dos 
estreñios por grados insensibles? ¿Seria posible no des¬ 
cubrir en este orden de las estaciones una Provi¬ 
dencia? 

Y contestando á los que negaban á los dioses, ó querían 
que fuesen los astros, por no comprender que pudieran 
ser invisibles, les decía: ¿«Acaso vemos el rayo que 
rompe todo lo que encuentra? ¿Vemos los vientos que 
hacen tantos estragos? ¿Vemos el alma?... Este gran 
Dios , el mismo que hizo el universo y que conserva esta 
grande obra de partes perfectas en bondad y belleza, el 
que hace que no envejezcan con el tiempo, que secón- 
serven en vigor, que le obedezcan con una puntuali¬ 
dad que no falta nunca, con una rapidez que nuestra 
imaginación no puede seguir...» 

Estas frases, que parecen escritas por un filósofo mo¬ 
derno, son una prueba de la idea exacta que Sócrates 
tenia acerca del conjunto geueral del universo, y def 
órden inteligente de los movimientos celestes. 

Mas ya hemos dicho que no fue Sócrates el único que 
concibió esta alta idea déla Divinidad, y esta exacta 
nocion del universo. Annxágoras decía: «Contemplo en 
el sistema y disposición del universo el poder y la sabi¬ 
duría de uh espíritu infinito, causa eficiente del mo¬ 
vimiento y distinta de la materia.» Platón alguna vez 
indica también Ja existencia de un ser único superior al 
mundo; y Jenófanes separa de la materia del universo 
la sabiduría eterna. 

A pesar de estas citas, necesario es admitir que la 
mayoría de los filósofos y el pueblo confundían la materia 
con el espíritu y el inundo con su autor, de tal modo 
que aun los mismos que creían en el Dios ordenador del 
universo, rara vez le concedían el atributo de creador, 
que escedia los límites de su inteligencia. 

Lactancio nos ha conservado un párrafo notable en 
que se resume la doctrina de los filósofos rnas adelan¬ 
tados acerca de la creación del mundo. «No es creíble 
que la sustancia, en que toman su origen todas las 
cosas, fuese parte de la misma Providencia, sino que 
esta sustancia tiene en sí misma y tuvo siempre una 
virtud intrínseca y natural, por medio de la cual le son 
posibles todas sus modificaciones. Lo mismo que el ar¬ 
tífice cuando trabaja en un edificio no crea los materia¬ 
les, sino que emplea los que encuentra ya hechos; lo 
mismo que el estatuario que hace una figura de cera 
encuentra la cera ya croada, asi también debe decirse 
que la divina Providencia se encontró con la materia, 
no que la creó, sino que (la encontró hecha, como dis¬ 
puesta para sus designios. De modo que si Dios no pro¬ 
dujo la primera materia, tampoco puede decirse que 
produjese la tierra, ni el aire, ni el agua, ni el fuego.» 

Con estas palabras queda esplicado perfectamente lo 
que creían los griegos acerca de la creación; pues si 
bien cada filósofo esplícaba á su manera, como veremos 
después, la producción ó modificaciones de esta mate¬ 
ria, sus doctrinas estaban dentro de esta idea gt neral 
y se diferenciaban solo en cuanto al modo especial de 
obrar de la materia. 

Vemos, pues, que Grecia, partiendo, no de una tra¬ 
dición oscura y mal conservada, sino de conocimientos 
científicos adquiridos en las escuelas de Egipto; fun¬ 
dándose, no en una idea religiosa que lo absorbía todo, 
sino en los esfuerzos de la razón entregada á sí misma, 
llegó á adquirir en los siglos próximos á Ja nueva era 
un conocimiento del universo mas perfecto que los de¬ 
mas pueblos. En Sócrates, en las lineas que hemos ci¬ 
tado es muy notable ver que busca en el mundo, no solo 
una Providencia, sino un efecto de su bondad'para con 
el hombre, espresándose casi con las mismas palabras 
que el Génesis. 

Felipe Picatoste. 


Comenzamos en este número á presentar á nuestros 
lectores, y continuaremos en los sucesivos presentán¬ 
doles varias vistas interesantes de Méjico, tomadas du¬ 
rante la permanencia de la espedicion española por el 
distinguido ó inteligente capitán de ingenieros don José 
Iribe. 

Creemos que tratándose de un país con el cual nos 
unen tantos recuerdos, de origen, de idioma, de cos¬ 
tumbres y tradiciones, los lectores nos agradecerán 
esta muestra del interés con que acogemos todo lo que 
tiende á reproducir sus mas notables puntos de vista y 
á conservar entre España y América memorias gratas y 
amistosas relaciones. 


LA FIESTA DEL NAURUZ (AÑO NUEVO) 

EX PERSIA. 

¡Qué encanto tiene esta palabra para el persa! ¡Su 
rostro se anima y su pulso late con mas violencia cuando 
se le prometen gracias y recompensas para el Naurúz; 
la esperanza de esta fiesta le hace soportar con facili¬ 
dad las incomodidades del momeuto, é impaciente por 
el curso lento de Jos dias del año llenos de penas y de 
amargura, desea la llegada del magnífico Naurúz, del 
poético punto final de la larga prosa de los dias comu¬ 
nes y ordinarios! 

¿Qué enigmática palabra es esta para ejercer tal en¬ 
canto? Tal es la pregunta que harán las personas que 
no han estado jamás en Persia, ni han visto que en el 
equinoccio de la primavera toda la población de este 
país se levanta temprano, recorre los bazares, examina 
y compra; aquí encarga una cosa, allí busca otra; en 
una palabra, se agita mas deseosa de comprar que cu 
ningún otro dia del año. Un mes antes de que llegue 
esta fiesta, las caravanas mas ricas y mas numerosas 
acuden ya á las ciudades persas y principalmente á la 
capital. 

Naurúz es una palabra muy anticua que significa «el 
nuevo dia.» Es el dia imperial, el día de año nuevo del 
antiguo año solar persa, que empieza en el momento en 
que el sol sale del último signo zodiacal del invierno, 
entra en el de Aries y lleva consigo á la alegre prima¬ 
vera con su corona de rosas para festejar ae nuevo al 
Irán. La dicha y el placer llenan todos los corazones; el 
vecino felicita á su vecino sin repararen el rango, porque 
el dia de la mayor fiesta del año asi lo requiere el dere¬ 
cho antiguo que se ha conservado por espacio de mas 
de 2,000 años en este pais. Ni el cambio de religión, ni 
el de dinastía han logrado desterrar la acostumbrada 
fiesta del Naurúz, y aun en medio de la sociedad que 
cuenta y calcula los dias del año lunar, según la cos¬ 
tumbre de los sectarios del Profeta, lia conservado su 
puesto el Naurúz del antiguo paganismo para comenzar 
el año como el punto mas brillante del ano solar ya en 
desuso. 

Si parece estraño que un pueblo que en el curso de 
su historia ha sufrido tantos cambios en su suerte y ha 
estado sujeto á tantas alternativas, no haya llegado á 
desterrar de sus costumbres el único resto de sus anti- 

f ;uos tiempos, mas estraño parecerá aun que esta fiesta 
íaya conservado en toda su integridad su carácter an¬ 
tiguo hasta en las circunstancias mas accesorias. En 
ninguna parte manifiestan su existencia de un modo mas 
inequívoco la antigua Persia y el antiguo culto de la 
luz, que en la notable fiesta de que vamos á tratar en 
este artículo. 

Los astrólogos persas que en la composición del ca¬ 
lendario mahometano se ocupan hasta en designar los 
dias prósperos y adversos, y que son gentes bastante 
influyentes si estando al servicio del «punto central del 
universo,» nombre que dan al schali o soberano, pue¬ 
den pronosticar las horas prósperas y las adversas, se 
fatigan la cabeza con cálculos para indicar á sus com¬ 
patriotas el momento preciso en que el sol entra en el 
signo del zodiaco en que empieza la primavera. El anti¬ 
guo Tolomco, las labias indias v los calendarios euro¬ 
peos , son consultados para probar á los astrónomos de 
Europa que el Munedschim ó astrónomo persa es el 
único que está eu el caso de poder determinar, con la 
mayor precisión, el momento del equinoccio. 

La parte de la población que sigue estrictamente las 
tradiciones antiguas, no deja nunca en la fiesta del 
Naurúz, de plantar en los pequeños jardines, flores 
cuyo nombre empiece con S, observando en esto sin 
saberlo ana antiquísima costumbre pagana, que en su 
risueño simbolismo festejaba en los llamados jardines 
de Adonis la fiesta del nacimiento de la primavera, de 
la naturaleza que se despierta anualmente después de 
su largo sueño del invierno. En los bazares hay mucha 
vida y movimiento; las tiendas están adornadas con 
flores, pinturas y oropeles, y dulces de todas formas y 
colores en agradable confusión con las demás mercan¬ 
cías, cubren los mostradores y vasares de las tiendas. 

, En la «Plaza Verde» ante la entrada interior del pala¬ 
cio, se colocan tiendas llenas en su mavor parte de 
mercancías de origen europeo, y los vendedores espe¬ 
ran con impaciencia el momento en que el schah tenga 
á bien presentarse en este alegre mercado para man¬ 
dar comprar lo que quiera de las mercancías que están 
allí espuestas. 

Los derviches se establecen ante 1 as puertas de las 
casas de las personas importantes, gritando con toda la 
fuerza de sus pulmones ante la multitud que circula ¡yd 
hag! es decir, ¡oh Dios! y no dejan este puesto hasta 
que el señor de la casa cansado de su enfadosa presen¬ 
cia, se libra de ellos por medio de algún regalo consi¬ 
derable. 

Mientras mas se acerca el momento, mas se aumen¬ 
tan los deseos y esperanzas de los persas que se alegran 
con la fiesta del Naurúz, como entre nosotros se ale¬ 
gran los niños por la proximidad de la Noche-buena. El 
hijo espera regalos del padre, el amigo del amigo, el 
vecino del vecino, el pobre del rico, el criado de su 
amo, el superior deliníerior, el empicado del soberano, 
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y por último este de todos. Hay un cambio tal de rega¬ 
los entre lodos, un movimiento entre las gentes que 
van con sus trajes de fiesta, un felicitarse, visitarse y 
darse abrazos, como si todos tuvieran la felicidad ma¬ 
yor que puede haber en la tierra. Antes del momento 
en que el sol entra en el signo de la primavera, todos 
se han limpiado en el baño de las inmundicias del año 
que concluye, se han puesto nuevos trajes de fiesta, y 
han colocado cerca de sí las lámparas que encienden 


apenas han oido el primer cañonazo que disparan en la 
ciudadela. Los mercaderes sentados en sus tiendas á lo 
largo del bazar, adornados de flores y faroles, espe¬ 
ran impacientes el momento importante. La córte des¬ 
arrolla el mayor esplendor; aquí es el teatro propio de 
Ja fiesta; aquí es donde se manifiestan de un modo mas 
grandioso las costumbres primitivas, y desde aquí se 
da la primera señal del Naurúz para todos los aemás 
puntos del imperio persa. 


. La festividad empieza aquí con el llamado pequeño 
Salam. El sliah se nalla como suele decirse en Khel- 
wét, es decir, en su circulo privado y el Salam es te¬ 
nido ordinariamente en el Kulah Frengi, es decir, en 
el «gorro franco,» edificio que lleva este nombre, y 
que está situado en medio del palacio. Solo á los prínci¬ 
pes de la sangre y á los altos dignatarios que están muy 
próximos al shan les está permitido presentarse en 
este círculo en el momento en que el sol entra en el 


I 



MÉJICO.—campiña de córdova, 
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signo de Aries. El Go¬ 
bernador de la ciuaad 
no deja de cumplir con 
su obligación y de rega¬ 
lar al shah monedasacu¬ 
ñadas poco antes. 

El día siguiente á las 
once de la mañana el 
shah recibe al personal 
de las embajadas euro¬ 
peas, escucha sus feli¬ 
citaciones y envía ácada 
una de ellas el regalo del 
Naurúz, que consiste en 
una bolsa cerrada y se¬ 
llada, y dentro ae la 
cual hay monedasrecieü 
acuñadas . cuyo valor 
asciende a unos oO du¬ 
cados ; estas monedas 
son de plata y tan dej¬ 
adas que se las puede 
oblar y romper con la 
mayor facilidad. La efi¬ 
gie apenas se conoce en 
la mayor parte de ellas. 

A las doce del día tiene 
efecto el verdadero gran 
Salám. 

El shah se coloca en 
la gran sala de su pala¬ 
cio que da á uno de los 
patios mayores del edi¬ 
ficio, las ventanas están 
completamente abiertas 
y la multitud que se ba¬ 
ila reunida en el patio y 
compuesta de los oficia¬ 
les superiores, emplea¬ 
dos y mollahs, tiene la 
satisfacción de poder ver 
al shah en medio de su 
brillo y magnificencia, 
que se halla sentado en 
el llamado a Trono de 
mármol» y su persona 
parece un’mar de ñi¬ 
vos de luz que salen de 
ías soberbias piedras 
preciosas de su traje y 
de su corona. Se halla 
rodeado de los primeros 
dignatarios de su impe¬ 
rio que tienen en sus 
manos los atributos de 
la magestad imperial del 
Irán y fumando en el 
magnifico kaliún ó pipa 
de agua , está adornada 
de diamantes y á cada 
rnovimientodesu brazo, 
lanzan brillantes rayos 
el Kuh-i-nur, ó monte 
de luz y el Derja-i-nur , 
ó mar de luz, que son 
los diamantes mayores 
del tesoro del Estado en Persia y que el shah lleva 
en este día sobre sus hombros ó en sus brazaletes. La 
multitud está silenciosa contemplando el esplendor es- 
traordinario de la fiesta y solo los elefantes cuando se 


ras y comprensibles. 
Entre tanto un poeta se 
ha acercado ya al shah 
para cumplir su deber 
como primer rey y sol 
de los poetas, recitando 
en alta voz una kasida 
ó composición en ala¬ 
banza del shah; en es¬ 
ta kasida el soberano del 
Irán es elevado hasta el 
cielo con las espresiones 
mas lisonjeras. En ella 
es llamado rey de to¬ 
dos los reyes / domina¬ 
dor de los mares, ven¬ 
cedor de todos los ene¬ 
migos, soberano á quien 
los demás reyes solo se 
atreven á acercarse tem- 
. blando y cuyo poder se 
estiende hasta los mis¬ 
mos planetas. A este 
poeta le siguen otros 
dos que repiten á su 
vez lo ya dicho, pero 
con espresiones é imá¬ 
genes mas elevadas. 
Después de esta justa 
poética se présenla el 
primer ministro con su 
uniforme de ceremonia, 
con las imprescindibles 
botas encarnadas, se 
acerca con la mayor hu 
mildad al shah a quien 
llama «cuna de la bien¬ 
aventuranza» se inclina 
tres veces ante él según 
la costumbre persa , y 

Í ironuncia un discurso 
argo y pomposo, una 
relación acerca del esta¬ 
do del Irán en el año que 
acaba de transcurrir.— 
«¿Cómo está el pais?» 
pregunta el shah : — 
«Hermoso de un modo 
incomparable,» contes¬ 
ta el ministro.—«¿Mis 
empleados son rectos?» 
vuelve á preguntar el 
shah. — « Verdaderos 
ángeles,» responde el 
ministro.—«¿Cómo ha 
sido la cosecha? ¿hay 
trigo?»—«Los graneros 
se hunden por lo car¬ 
gados que se hallan, y 
el pan está mas barato 
que nunca.» —«¿Hay 
paz?»—«Los enemigos 
están tan desbaratados, 
que no.se atreven á m- 
pirar,y gracias á V. M., 
el mundo todo se lla¬ 
lla en paz.» De este modo y con mayores exageracio¬ 
nes aun, se repite la escena, aunque no se compren¬ 
de en realidad cómo el ministro no se calla de vergüer- 
za pues que lo contrario es lo que debía contestar á 
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(fotografía de castro.) véase el número anterior. 


sienten heridos por la aguda espuela del que está sobre 
ellos, caen de rodillas lanzando una especie de mugido 
desagradable, aunque los persas pretenden que pro¬ 
nuncian las palabras yá Ali! es decir, ¡oh Alí! muy cía- 
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las preguntas del shah. Esto dico aun algunas palabras, 
deja el kaliún y da la señal de haberse concluido el 
gran Salám. Los elefantes hacen aun una reverencia, 
en tanto resuena la acostumbrada salva de cañonazos y 
se termina la función. 

En ios bazares y en las casas se encienden las antor¬ 
chas y faroles en honor del equinoccio de primavera; en 
los jardines se recitan oraciones y por todas partes se 
entregan á los placeres. La alegría es general; los con¬ 
currentes se felicitan unos á otros y se hacen regalos. 
Por la tarde el shah se asoma al balcón de sti palacio 
que da a la gran plaza y se entretiene viendo las diver¬ 
siones del pueblo, que según la costumbre persa, tie¬ 
nen lugar en medio de una gran multitud. Los lucha¬ 
dores, los titiriteros, los encantadores y los bailarines 
dan representaciones públicas y á veces el sliah arroja 
un puñado de monedas nuevas entre la gente del pue¬ 
blo que se precipita con frenesí sobre ellas. Con esto 
termina la fiesta pública para principiaren el interior 
dé las familias, pero de esta parle no podemos decir 
nada por que el viajero á quien debemos estas noticias 
no ha tenido ocasión de conocer la vida íntima de los 
persas. 

El grabado que damos en este artículo esta copiado 
de una fotografía sumamente exacta que representa el 
momento en que ei poeta mas distinguido de la Persia 
lee sil composición de alabanzas al shah. 

A. 


UNA NOCHE EN CAPELLANES. 

¿Has estado alguna vez, lector amigo, en los bailes ¡i 
que con liarla frecuencia nos convida el salón llamado 
de Capellanes i Si lo has visitado nada tengo que decir¬ 
te. Si no has tenido jamás la envidiable fortuna de en¬ 
golfarte en aquel mar de delicias, figúrate por lo pron¬ 
to a un cesante de once años, que queriendo aparecer 
elegante y aseadito ante el ministro que le lia conce¬ 
dido una audiencia, sacude el polvo y cepilla con es¬ 
mero las deterioradas galas de la época de su fortuna 
y ( l e e ? le inodo tendrás una idea aproximada del ornato 
y apariencia del salón. 

Acaban de dar las doce: las máscaras comienzan á 
agitarse: aparecen los bastoneros ondeando los notan¬ 
tes penachos de sus largos bastones: la orquesta prelu¬ 
dia y el wals comienza. 

Se puso en juego la máquina: estremecimiento ge¬ 
neral: la primera descarga eléctrica se ha dejado sentir: 
las parejas voltean con rapidez: la música las empuja: 
el entusiasmo las conmueve: el fluido magnético se 
desarrolla: el sensualismo las impulsa: el mareólas 
precipita : una especie de vértigo ó delirio las hace pre¬ 
sentarse y desaparecer con una velocidad inconcebi¬ 
ble á los ojos del observador. A esta clase pacífica y 
tranquila, pertenece el autor. El estado de su alma en 
aquellos momentos, se resentía de la próxima lectura 
de algunos versos de Espronceda, y alia en su interior, 
recitaba con la memoria , recoslado en una banqueta, 
aquellas amargas armonías de ese bardo desgraciado. 

«Pasad, pasad en óptica ilusoria 
y otras jóvenes almas engañad; 
nacaradas imágenes de gloria, 
coronas de oro y de laurel pasad. 

Pasad, pasad mujeres voluptuosas 
con danza y algazara en confusión; 
pasad como visiones vaporosas 
sin conmover ni herir mi corazón.» 


Y en realidad, visiones vaporosas y encantadas pare¬ 
cían la mayor parte con sus lijeros y graciosos trajes, 
con sus ondulantes faldas, con sus rizados ó tendidos 
cabellos, con sus ojos brolladores al través del antifaz, 
con sus labios purpurinos, con la torneada garganta y 
el turgente seno desnudo y jadeante, con todos los 
atractivos, en fin, que la coquetería sabe arrancar 
al arte y la naturaleza. Mas ¡ay: estas visiones vaporo¬ 
sas y encardadas, son en realidad visiones, vistas al 
través de un prisma de brillante colorido. Pero cuando 
este prisma se empaña, cuando el velo de la ilusión so 
desgarra, entonces aparece seca y asquerosa la árida 
v desnuda realidad. 


Ya comencé á viajar por las sombrías regiones del 
mas exagerado romanticismo. Retrocedamos. Volva- 
vnmos otra vez á engolfarnos entre la bulliciosa con¬ 
currencia que vaga por el salón. 

El wals ha concluido, pero la hroma aumenta: el 
wals rápido, animado y revoltoso, no ha sido mas que 
un ligero preludio: ia cordialidad mas sincera, la fa¬ 
miliaridad mas franca, la igualdad mas absoluta reinan 
on el salón. El tradicional y altivo aristócrata tío se 
desdeña de estrechar públicamente Ja cintura de Ja 
graciosa modista, ni dejar se enlace con su brazo el 
orazo de la gastada mujer de inundo: un torero pasea 
ai lado de un caballero de córte de Luis XIV: un dia- 
J Liv C i° m . lln ?* os üre jas, da golpéalos en la espal- 
vVí ni^Tnri 13 a - mano de una cándida pastora; 

fuiittoxid xl SC '! 1C,ma con languidez y sonríe con vo- 

n„¡yk mío UnmJi c . íle mi rosario, como talismán 
quizas que defienda su v.rtud; mas | a ’ C ruz es «lema- i 


siado pequeña: la beata la tiene muy sujeta: distancia 
de la cruz á la mano, cero. Tras de la cruz está el dia¬ 
blo ; decían nuestros abuelos. 

Pero empezaba otra vez á distraerme, y casi, casi á 
viajar. Dispensadme amabilísimos lectores", y volvamos 
al baile. Venid , también conmigo vosotros los partida¬ 
rios del socialismo; los que queréis llevar la nivelación 
social basta un grado de perfección imposible. Venid, 
vosotros los apósloles de la igualdad : venid y encon¬ 
trareis aquí en pequeño, esa igualdad, que tan difícil 
es plantear en mayor escala. Venid, y decidme luego, 
si no es este el verdadero templo de esas tres divinida¬ 
des representadas por las palabras, Libertad , Igualdad 
y Fraternidad 

Las clases se confunden, las educaciones se nivelan, 
las costumbres se colocan á la misma altura, las intri¬ 
gas amorosas cunden y se propagan, las conquistas se 
emprenden... y no faltan bobalicones que tomando por 
plaza fuerte alguna antigua, ruinosa y desmantelada 
fortaleza, estropeada por el uso, deteriorada y carco¬ 
mida por el tiempo se proveen de todas armas, esta¬ 
blecen el bloqueo, forman su plan de campaña y deci¬ 
den apoderarse de ella por sorpresa , en la persuasión 
de que es imposible tornarla por asalto. 

Bienaventurados los pobres de espíritu ,... etc., etc. 

Entregado mi espíritu á estas meditaciones, llegó á 
abstraerse en tales términos, que el sueño embargó 
mis sentidos y prescindiendo del inundo real en cuya 
pesada atmósfera me encontraba , dejé volar mi ahíla 

Í ior las oscuras regiones de lo fantástico, y quedé pro- 
uudamente dormido, cual si fuera en un mullido lecho 
de plumas, eirla no muy blanda banqueta, donde ha¬ 
bía establecido mi observatorio. En medio de mi soño¬ 
liento letargo me pareció que mudaban de forma, se 
borraban y confundían los objetos que giraban unte mi 
vista : desapareció el salón de baile de Capellanes y me 
encontré trasportado sin saber cómo ni cuándo al an¬ 
churoso seno del arca de Noé. 

Quisiera en este momento ser naturalista, para po¬ 
der analizar, clasificar y definir la multitud ríe seres, 
que vagaban, bullían y pululaban , apiñados, mezcla¬ 
dos y confundidos en aquel hormiguero. Allí encontré, 
sin asombro, porque ya las bahía contemplado por acá, 
culebras, víboras y serpientes... de casca Del; elefantes 
con sus inmensas trompas; camellos y dromedarios con 
la carga acuestas; cuervos, gavilanes y otras varias 
aves de rapiña; toros, borregos y algunos otros ani¬ 
males coronados; raposas acechando su presa con la 
particularidad de no inclinarse á las gallinas, como su¬ 
cede hoy en nuestros campos, sino á los gallos y con 
mas preferencia aun á los pollos. De estos encontré 
gran abundancia y variedad de todas plumas, de todos 
tamaños, de todas edades, figuras, caracteres é incli¬ 
naciones : los había que aun arrastraban el pesado cas¬ 
caron ; otros, cuyas quijadas comenzaban á adornarse 
con las suaves prominencias de sus canosas barbas; y 
algunos pocos echando suscantaditas de vez en cuando". 
Pero seria interminable, si fuese á referir toda la va¬ 
riada colección de estrafios seres reunidos en aquella 
jaula : baste decir, por último, que entre una multitud 
de traviesos micos, contemplé algunos hambrientos lo¬ 
bos ; pero no pude hallar por mas que mi vista recorría 
todos los rincones ningún hermoso y arrogante león, 
si bien á mi oido llegaban de vez en cuando algunos 
sordos rugidos. 

De la familia humana no descubría mas que las es- 
tremidades, y en verdad que no teman malos pies las 
hijas del Patriarca. En cuanto á piernas había de todo, 
bueno y malo; linas en forma de paréntesis, otras ro¬ 
bustas y bien formadas; algunas con demasiada con¬ 
vergencia, no pocas demasiado enjutas y apartadas, 
pero unas y otras, buenas ó malas, mas ó" menos ele¬ 
gantemente calzadas, sirven de argumento contra los 
que niegan la existencia de las artes en la época ante¬ 
diluviana. 

Lo que mas llamó mi atención fue ver que Xoé se ha¬ 
bía multiplicado; es decir, había muchos Noés, ocupa¬ 
dos en aquello de Jas uvas. 

En lo mas profundo y delicioso de mi sueño me en¬ 
contraba, cuando una agitación mas perceptible, una 
música mas viva, una algazara mas estrepitosa, me 
hicieron volver á Ja vida real; vi pesaroso desvanecerse, 
las fantásticas creaciones de mi mente, y contemplé 
con asombro que todo había sido efecto de un mero 
sueño. Me hallaba en realidad en el salón de baile de 
Capellanes, y tocaban y bailaban á la sazón la galop 
final. 

Efecto tal vez de mi soñolencia, de ese estado de 
pesndbz en que nos encontramos cuando empiezan á 
disiparse los vapores de un ensueño, vo eri medio del ! 
entorpecimiento de mis sentidos no comprendía el cuu- I 
dro que se desarrollaba ante mi vista; me parecía que 
la orquesta iba por poniente y las parejas por levante; I 
que de estas unas walsaban, otras bailaban galop, otras 
redowa, aquellas se movían de babor para estribor, sin 
i ganar terreno; estas al avanzar se veían obligadas á 
retroceder , empujadas por otra pareja mas veloz, ó 
por un turbión de alocadas máscaras. Me parecía tam¬ 
bién que había en algunos rostros una maliciosa satis¬ 
facción; en otros se leía una esperanza frustrada ó una 1 
ilusión desvanecida; en algunos eJ tedio y el aburri¬ 


miento (frente por frente del autor había un espejo), 
y en no pocos la inquietud y el afan. 

La luz de una lámpara amortiguada por falta de com¬ 
bustible, da una llamarada mas viva y luminosa mo¬ 
mentos antes de apagarse; el moribundo en su agonía 
tiene algunos instantes en que siente un profundo ali¬ 
vio y se agita lleno de contento pareciéndole que vuel¬ 
ve á la vida, pero es que la muerte va á envolverlo ya 
con su manto: el día inas animado, mas bullicioso y 
mas travieso del Carnaval, es Ja víspera del primero 
de Cuaresma, de aquel triste miércoles en que la sim¬ 
bólica ceremonia ue la ceniza llena nuestra alma de 
ideas tristes y melancólicas; asi también los últimos 
momentos de un baile, de una fiesta cualquiera, son 
los mas agitados, los inas estrepitosos, los mas llenos 
de entusiasmo, porque todos presienten que aquella 
luz va á dejar de lucir, que á aquel enfermo quedan 
pocos instantes de vida, que aquel Carnaval termina, 
y no saben si la ceniza que al otro dia pongan sobre sus 
frentes será tal vez la fría losa de un sepulcro. 

En verdad, en verdad ? lectores inios, que mis re¬ 
flexiones no son nada deliciosas ui oportunas para un 
artículo de baile. Lo que si será muy oportuno, á estas 
horas, es coger los abrigos y ponernos donde las prime¬ 
ras brisas de la madrugada refresquen nuestras cabe¬ 
zas y después nuestros sentidos. Pero echemos antes 
una ojeada, aunque ligera por el salón, donde se sir¬ 
ven con equidad , esmero y abundancia los alimentos 
mas sabrosos y los licores mas esquisítos. No es por 
cierto muy agradable la vista que presenta: la mayor 
parte de las mesas están abandonadas: restos de man¬ 
jares de todas clases, manchas de vino de todos colo¬ 
res las empuercan : alguna que otra se ve ocupada por 
una tierna pareja, que ya satisfechos sus estómagos, 
platican de amores en un delicioso abandono: en pri¬ 
mer término se destacan algunos discípulos del alegre 
dios coronado de pámpanos, roncando con una calma 
envidiable: en último se divisan cuatro ó seis máscaras 
que engullen con desenfrenado apetito; están ejecu¬ 
tando un drama en que representan el papel de verdu¬ 
gos; examinad con detención el grupo y vereis uno 
que se pasa furtivamente la mano por el bolsillo del 
chaleco, á tiempo que su rostro revela lo desagradable 
de la sensación que acaba de esperimentar. f se infeliz 
representa el de víctima. 

Acaba de amanecer. Lectores, muy buenos dias. 

Rojas de Rojas. 


A LA MUERTE. 

De negra noche bajo el negro manto, 
Con la frente ceñida de beleño, 

Junto á calladas tumbas do reposan 
Generaciones en eterno sueño, 

Quiero entonar á tu grandeza canto, 
Muerte sublime; como tú sublime, 

¡Ojala el canto de mi plectro sea! 

¡Ojala el plectro á sus sonidos vea 
Disiparse el profundo 
Letargo de los vicios 

Do duerme y duerme envilecido el mundo! 

Ya demacrada anciana y silenciosa. 
Insufribles hedores exhalando, 

Por los resquicios de cabaña humilde 
O de palacio altivo penetrando, 

De la horrible epidemia 
La horrible copa viertes 

Y aldeas y ciudades 

En cementerio lúgubre conviertes; 

Ya nervudo coloso 

De inmensa furia y de vigor inmenso, 

Grito arrojas del pedio cavernoso 
En cómbales sañudos, 

Y el caballo espoleas 

Y la maza levantas 

Y hieres horroroso 

Y falanges de cráneos quebrantas. 

Do quier la planta guio 
Ruinas de troncos y naciones bailo, 

Huellas de tu gigante poderío 
Hallo do quier y atónito su vuelo 
Tiende el fogoso pensamiento mío; 

Lo mismo á tus furores, 

Lo mismo perecer vieron mis ojos 
Fuertes imperios que indefensas flores. 

¿No de tu carro cesarán las ruedas 
De crugir y matar? ¿No fatigado 
De difundir alientos ponzoñosos, 

El pecho despiadado 

Dormir ansia ? Que tus alas pliegues 

Y un momento descanses , afanosos 
Al pie sombrío de tu aliar pidiendo, 

Gimen mortales siempre y congojosos 
Siempre tus sañas viendo 

Correr el mundo asolación vertiendo. * 
Acaso llegue un dia 
En que globos sin fin que van girando 
Por la grandiosa inmensidad vacía, 
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En que á tu horrible mano que no cesa 
De abrir tumba tras tumba, 

Como sucumbe débil mariposa 
El orbe entero colosal sucumba; 

Entonces negra Diosa 
No hallando seres que matar tu brazo. 
Querrás dormir y a tu profundo sueno 
La eternidad ofrecerá regazo. 

¿Quién mundanales brisas 
Respirará que tu poder no tema? 

¿Quién que no sufra angustiador martirio 
Al siniestro brillar de tu diadema? 
impávido amenaza el suicida 
El pecho suyo con agudo acero: 
Menospreciando el aura de la vida 
Al fuego horrible lánzase el guerrero; 

Mas por ello la trompa de la fama 
Suena abatiendo tu poder gigante? 

No : la pasión oscuridad derrama, 
Ocultando á sus mentes 
La oscuridad tu aterrador semblante. 

El suicida y el guerrero libres 

De la pasión y el horroroso instante 

De su parca en patíbulo aguardando, 

Tiemblan y tiemblan mas cuanto mas miran 

Acercarse brillando 

Para cortar sus cuellos tu guadaña, 

Y sus temblores dicen que en el mundo 
No hay quien desprecie tu potente saña. 

¿Disputarán los fieros huracanes 
Tu gloria en los estragos espantosos? 
¿Disputarán los hórridos volcanes? 
¿Disputarán los mares procelosos? 

Ellos al mundo llenan de terrores, 

Ellos son monstruos, monstruos poderosos, 
Mas veo en sus furores 
Armasque blande tu severa mano, 

Duras armas que á veces 
Hurla el escudo del saber humano. 

Otras armas ¡ oh diosa ! 

Otras armas esgrimes invencibles; 

Si de la tierra en los profundos senos 
De murallas cercado indestructibles, 

Hombre latiese, en vano atacarían 
Piélagos, torbellinos, 

En vano arrojarían 
Volcanes lava ardiente, como nieve 
Sobre monte de mármol, los volcanes 
Torbellinos y piélagos serian; 

Pero lenta vertiendo 

La ponzoña del tiempo, cesarían 

De respirar del hombre los pulmones, 

Que esa es el arma que jamás burlaron 
Con su ciencia y poder generaciones, 

Que esa es el arma inmensa 
Que destruir el universo puede 

Y lograr que ni huella ni recuerdo 
Del universo en el espacio quede. 

¿Hasta dónde sin tí, muerte horrorosa, 
Hasta dónde sin tí, deidad sublime, 

Su ciega altanería 

Esa mar borrascosa 

Que humanidad se llama elevaría? 

«Baja está baja la región del viento, 

Bajos los astros, bajo el firmamento, 

Bajo ante mí!» la humanidad diría; 

Mas ve tu mano aterradora alzando 
Losas de tumba, y á eternal abismo 
Seres y seres rígida lanzando; 

Y la que escelso Dios se creería 
Dobla á tus plantas temblorosa frente 

Y á tus plantas confiesa . 

I n Dios omnipotente 

Y templo al Dios omnipotente erige 

Y en templo al Dios su corazón dirige. 

Bate tus anchas alas 
Muerte invencible , corre y atraviesa 

Y vuelve á atravesar el orbe entero 

Y aunque el orbe te grite: «¡cesa...! ¡cesa...!» 
Siga matando tu potente acero; 

Matar es tu destino 

Alta misión que acaso no comprende 

De este pequeño mundo el peregrino. 

Yo contemplando el viento, 

Yo contemplando el esplendor del dia, 

Yo contemplando el líquido elemento, 

Yo contemplando el corazón del hombre, 

Viento mas impetuoso 

Dia mas esplendente 

Océano mas grande y proceloso, 

Hombre mas bello, y noble y poderoso 
Veo á la luz de mi exaltada menle 

Y acaso los sepulcros 

Por donde seres incesante lanza 
A perpetua mansión, desconócela 
Tu voluntad severa, 

Son puerta de ese mundo, de esa vida 
Que este poeta desgraciado espera. 

Timoteo A (.faro. 


EPITAFIO DE UNA JOVEN. 

í (de RINEBERG, POETA SUECO.) 

La jóven acaba de ver á su amante y trae las manos 
: encarnadas. Su madre le dice: Hija mía, ¿por qué tie- 
¡ nes las manos tan encarnadas?—Madre, he estado co- 
. giendo rosas, y me he punzado con las espinas.—Otro 
i dia vió á su amante y volvió con los labios encarnados. 

¡ Su madre le dijo: ¿por qué tienes los labios encarna- 
| dos?—Madre, he estado cogiendo fruta por los mator- 
I rales, y con el jugo se han puesto encarnados.—Otra 
! vez vió á su amante, y volvió con el rostro pálido. Su 
I madre le dijo: hija mía, ¿por qué estás tan pálida?— 

¡ ¡ Ay ! madre mia, haz que me abran la sepultura, que 
1 me entierren pronto, y pon sobre mi tumba una cruz 
con estas palabras: un (lia vino con las manos encar¬ 
nadas , porque su amante las había estrechado entre 
las suyas; otro dia vino con los labios encarnados, por¬ 
que sil amante los había cubierto de besos; una tarde 
por fin vino con el rostro pálido’, porque su amante la 
liabia engañado. 

A. F. 


OTRA EXISTENCIA PERDIDA. 

NOVELA ORIGINAL. 

(CONCLUSION.) 

Pasó un hombre que la saludó afectuosamente al lado 
del palco de Rosa. Esta apenas le contestó; pero des¬ 
pués que buho pasado, le miró de una manera que hizo 
esclamar á Julián: 

—¡Oh! ¡ no me ama! ¡ no puede amarme! 

¡ Nunca me ha mirado de ese modo! 

—¿Quién es esc hombre? le pregunto al primo de 
Rosa, después de exigirle su palabra de honor para que 
no revelase que había estado en el teatro. 

—¡Pobre Julián! Ese fue su novio; no sé bien si el 
primero ó el segundo que tuvo mi prima. Pero no ten¬ 
gas celos de él; se ha casado anteayer. 

Julián en vez de respirar mas libremente, sintió que 
se ahogaba con esta noticia. 

Porque esta noticia acababa de revelarle por com- | 
pleto el carácter de la mirada de Rosa. 

Y llevando un infierno en el corazón, se dijo sin em¬ 
bargo : 

—¡ Pobre Rosa! ¿Habrá sufrido acaso tanto como yo? 

Salió del teatro sin atreverse á mirar de nuevo á 
aquel hombre, temeroso de declararse su mortal ene- I 
migo. 

XIV. 

Pero llegó el Carnaval y nuestro héroe , que casi no 
salía de su estado de marasmo, el cual no le permitía 
ocuparse en otro asunto que en seguir á Rosa á todas 
parles donde iba, sin darse él mismo casi nunca cuen¬ 
ta de ello, la siguió hasta la puerta de un baile. 

Era lino de esos bailes á Jos que aunque públicos, 
l solo concurre cierta clase de la sociedad, porque se dan 
con un objeto benéfico y la entrada en ellos tiene un 
precio bastante subido. Julián tuvo que quedarse á la 
puerta porque no tenia los 100 reales necesarios para 
pasar de ella. 

Hubiera dado la mitad de su existencia por te¬ 
nerlos. 

Pero la existencia es un papel que no se coliza, y 
aunque hubiera habido algún loco que se la comprase, 
nunca lo hubiera sido tanto que no se arrepintiera an¬ 
tes de cerrar el trato, porque habría tratado de cono¬ 
cerla , y la existencia de Julián no era muy divertida. 

—¡Si yo tuviese algún objeto que vender!... 

No lo tenia y se separaba lentamente de la puerta del 
baile, cuando sus ojos se fijaron en una fisonomía co- 
| nocida. 

Por mas que liabia querido olvidar aquel semblante, 
j no pudo dejar de conocer al hombre á quien Rosa lia¬ 
bia mirado en el teatro. 

| Julián corrió á casa de sus amigos, pero no encontró 
á ninguno. Los buscó inútilmente por los cafés y por 
I todas partes. Acaso alguno de ellos estaba en el mismo 
baile donde él no podia entrar. 

¡ Llegó á su casa y fijó la mirada en el medalloncito de 
oro que encerraba el retrato de su madre. 

, —No, no, nunca, esclamó con energía. 

Media hora después Julián entraba en una de esas ló¬ 
bregas sentinas que á todas horas se encuentran abier¬ 
tas en las grandes poblaciones y cuyas dueñas que 
i habitan en una tiendecilla oscura v fría, especie de só¬ 
tano inmundo , ejercen al mismo tiempo las pretensio¬ 
nes de cambistas, encubridoras, usureras, celesti¬ 
nas, etc., etc., etc. 

j Hacemos gracia á nuestros lectores de todos los ra¬ 
zonamientos , por medio de los cuales había llegado á 
: verificar una transacción infame con su conciencia. 

El judío hembra no quiso darle mas de 90 rs. por el 
l empeño de su medallón. 


I Julián entró en la casa de juego para completar la 
cantidad. 

| Allí perdió los 90 rs. 

A Fernando cuando se levantaron los banqueros, v 
terminó la partida, le quedaba precisamente la canti¬ 
dad que Julián había necesitado al entrar en ia casa de 
juego; medio duro. 

Aquella no era cantidad suficiente para hacerlo en 
otra parte, y los dos amigos se fueron a embriagar con 
aguardiente á la taberna. 

XV. 

Al dia siguiente se levantó Julián con !a cabeza pesa- 
da y el pecho ardiendo. Recibió la siguiente carta: 

«Pobre hijo mió: ¿á qué he de paliarte la terrible 
nueva? Cuando recibas esta no tendrás ya madre. Esta 
mañana ha espirado bendiciéndote sobre una miserable 
tarima. A este estremo nos lia reducido la impiedad de 
nuestros acreedores. Nunca te be pedido nada; nunca 
aceptaría nada de tí; pero si quieres que pueda marcar 
con una cruz el sitio a donde hemos de ir á llorar por la 
santa cuando vengas, aunque tengas que cercenarlo de 
tu alimento y de tu sueño, es necesario que me man¬ 
des el dinero con que lo pueda hacer.» 

Cuando Julián volvió en sí, se encontró en su habi¬ 
tación á Martin que tenia el medalloncito de oro en la 
mano. 

—Julián, le dijo, sé que has empeñado anoche el re¬ 
trato de tu madre; respeto y no quiero saber los moti¬ 
vos que hayas tenido para ello; pero no está bien 
hecho. 

Aquí tienes el retrato. 

—¡ Madre, Martin, perdonadme! fue lo que pudo es- 
elamar el jóven cayendo anegado en lágrimas en los 
brazos de sil amigo. 

Después poseyéndose de energía, esclamó: 

—Yo sabré reparar mi conducta vergonzosa. 

XVI. 

Julián se sentó á trabajar con una energía deses¬ 
perada. 

Rabia escrito una magnífica obra en dos meses y po¬ 
dría escribir otra en dos semanas para que su padre 
tuviese dinero, para que tuviese tumba su madre. 

No se atrevía á decirse esto; pero también para po¬ 
der aproximarse de nuevo á Rosa. 

Mas pasaron dos dias y Julián permanecía con los co¬ 
dos en la mesa, apretándose la cabeza con las manos, 
sin lograr que germinase en ella el asunto deseado. 

Tenia la inteligencia parada, como muerta. 

Renunció á la idea de escribir un drama; lo baria 
mas adelante y escribió una pieza en un acto para po¬ 
der satisfacer la necesidad tlel momento, para mandar 
dinero á su padre. 

Después de una semana llevó la pieza al empre¬ 
sario. 

Pero era tan mala, que ni este quiso aceptarla, ni el 
literato adoptarla para sí. 

En los demás teatros le sucedió otro tanto. 

Los editores se ia devolvieron sonriendo. 

Pasó un mes y la carta de su padre quedó sin con- 
tesfar. 

Volvió á caer de nuevo en su estado anterior de som¬ 
nambulismo idiota que no le dejaba pensar, cuando lo 
hacia, sino en que su madre le veía y le liabia maldeci¬ 
do desde e] cielo. 

¡Como si una madre pudiera nunca maldecir á un 
hijo! 

Por mas que Julián no lo quería, pensaba también en 
que Rosa no le amaba. 

Y el recuerdo de Rosa se iba sobreponiendo al re¬ 
cuerdo de su madre, al mismo remordimiento. 

Julián no podía ocultarse esto y esclamnba: 

—¡No hay remedio; estoy maldito! 

XVII. 

—Don Julián, hace seis meses que no me paga usted 
y necesito dinero. 

Este tiempo hacia precisamente que Julián había en¬ 
trado por primera vez en la casa de juego. 

—Si usted uo puede pagarme ; necesito que desaloje 
la habitación para arrendarla a otra persona que Ja 
quiere y me la paga. Sé que es usted un hombre hon¬ 
rado y que me pagará cuando pueda; pero mientras 
tanto no estrañará que me quedo con sus libros y su 
equipaje. 

El pobre jóven salió á la calle con un pequeño pa¬ 
quete de ropa blanca , que la munificencia de su pa- 
tronn le liabia permitido sacar debajo del brazo. 

El primer dia anduvo por las calles de la ciudad sin 
saber lo que le pasaba. 

Al segundo fué á buscar á Martin; pero este había 
tenido que marchar precipitadamente a su pueblo por 
negocios de su casa. 

Se acordó de Fernando; pero él liabia sido quien le 
bahía inspirado la idea tlel juego, y á Julián le horro¬ 
rizó la de ir á buscarlo. 

Por la noche el hambre le atormentaba horrorosa¬ 
mente y se fué á la tienda de la prestamista. 
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LA FIESTA DEL NAUIUJZ (a.NO NUEVO) EN PERS1A. 


Esta le compró por un duro sus ropas blancas y Ju- 
J/an salió en dirección de la fonda. 

Pero acertó á pasar por la casa de juego y se dijo 
enérgicamente: J J 

—Voy á mandar dinero á ini padre. 

Perdió el duro. 

Al día siguiente cuando Rosa se asomó al balcón, vió 
otra persona distinta de Julián en el de en frente, y 
se dijo: J 

--¿Qué habrá sido de él? ¿Se habrá mudado? 

Rosa no dirigió una mirada hácia la calle; si lo hu¬ 
biese hecho, hubiera visto á dos empleados de policía 
recoger á un pobre hombre de mirada estraviada, que 
desde antes de amanecer esfaba parado en la esquina y 
que acababa de caer exánime. 


XVHI. 

Había ocurrido entre Julián y Rosa, uno de esos 
acontecimientos que á fuerza de repetirse han llegado á 
hacerse triviales. cansados. 

Un niño llegó a pedirle amor á una mujer que llevaba 
el suyo ya lastimado y destrozó el coraion del niño 
que, hecho con ello hombre, fué á llevarle su desgra¬ 
cia á otra. Suponed que esta otra Diña fue Rosa á quien 
se presentó Julián, y que le utilizó al efecto de curar 
el daño que habia recibido, y tendréis antecedentes 
harto verosímiles acerca de ellos. 

El daño de la mujer podía no ser incurable, y esto 
era precisamente lo que se necesitaba averiguar por 
medio de una prueba, en que importaba poco que se 
rompiera otro corazón, puesto que cada mortal parece 
que se encuentra autorizado para devolver á cualquiera 
el mal que de otro recibe. 

Pero seguramente Julián no era su médico. 

Aun prescindiendo de que Rosa no pudiera inclinar 
su corazón á amarle, Ja vanidad, ese segundo corazón 
de las mujeres, no podía quedar satisfecha con Julián. 
Si este hubiera reunido condiciones esteriores; si baio 
el aspecto elegante y las formas bellas ó suaves que Ja 
superficialidad social estima, porque en honra de la 
verdad sea dicho, apenas tiene medios para conocer 
otra cosa, hubiese ocultado una inteligencia vacía y un 
corazón seco ó podrido, Rosa hubiera podido utilizarle 
todavía y hasta haber llegado por el poder de la cos¬ 
tumbre, sino á amarle, a esperimentar por Jo menos 
la continua necesidad de su presencia. 

Pero como no era asi y Julián podía pasar en el mun¬ 
do basta por un hombre ridículo, cualquiera que co¬ 
nozca algo del corazón de Jas mujeres, podrá hacerse 
cargo de Jo desagradable que seria para Rosa la sonrisa 
nÜÜ IaVJ? m,sm ? niundo manifestaba, que su despe- 
amante haC ' a ev,dente ,a soIa presencia de su nuevo 

di 7 nip C |iiin'4° fíí, U J ían ’ esto debía servirle para el apren- 

^ ^ s nos es necesario hacer de la vida, 


para perder el corazón ó modificarlo, y ponerlo en Jas 
condiciones con que se entra ya de lleno en el comer¬ 
cio ordinario de Ja existencia; pero llegó á tomar el 
asunto por Jo sério y este fue el origen de todas sus 
desgracias; porque si él no se hubiera convencido á sí 
mismo de que su vida no tenia ya objeto, estas no hu¬ 
bieran sobrevenido, ó por lo menos aquellas que eran 
inevitables hubiesen afectado otro carácter. 

Si él hubiese tomado el mundo como los demás hom¬ 
bres , acaso hubiera podido curarse de su amor sacando 
el corazón enlodado; pero se hubiera salvado, se hu¬ 
biera unido con otra mujer, acaso con ella misma; hu¬ 
biera sido un ciudadano tan miserable y tan egoísta 
como cualquier otro, logrado el dinero, la gloria ó la 
posición, quizás Jas tres cosas, y acabado finalmente 
sus dias riéndose de su juventud, sin acordarse del 
alma mas que en alguna noche de insomnio, al volver 
de algún entierro ó en cualquiera oirá de esas escasas 
circunstancias en que el hombre, hallándose á solas 
con su corazón, no tiene mas remedio que escuchar 
sus palabras. 

Mas la serie era quizás demasiado larga, y como en 
las de esta clase no puede enlazarse el primer eslabón 
con el último de la cadena, esta se interrumpió en Ju¬ 
lián que no quiso ó no pudo ir á buscar otra mujer, 
cuya vida se enlazase con su desgracia. 

Estaría determinado que dejando él libre esta vida, 
dos niños pudiesen ser felices, ó también pudo ser que 
únicamente hubiese una solución de continuidad que 
diese lugar al principio de otra nueva cadena. 

Lo que acontece á todos los mortales, fue lo que su¬ 
cedió á Rosa. 

No había amado á Julián como se ama una sola vez 
en la vida, puesto que la cantidad de sentimiento que 
la correspondía en ella la bahía gastado antes de cono¬ 
cerlo; pero podía haberle estimado y basta haberse ca¬ 
sado con él. 

Con el tiempo le hubiera querido y con él hubiera 
llegado seguramente á ser una mujer honrada. 

Porque debemos decirlo en su honor, Rosa no habia 
tratado de hacerle mas mal que el necesario y aun ha¬ 
bía sentido alguna escasa piedad por él. 

Esa piedad estéril que se tiene generalmente en el 
mundo, cuando se tiene, pero que no deja de ser un 
sentimiento noble. 

Esto era generoso, digno de alabanza en ella, y es 
deber nuestro consignarlo aquí, por mas que pudiera 
influir algo en su determinación Ja esperanza conce¬ 
bida por un acto cualquiera, y mas que por otra cosa, 
por su propio deseo, de que pudiese volver á ella su i 
primer amante. Desgraciadamente el oro se encuentra 
en la naturaleza mezclado con el barro. 

Pero Julián desapareció de su vista, su memoria en¬ 
tró en la categoría de los recuerdos, y ella por consi¬ 
guiente acabó de tomar Darte en el comercio ordinario 
ue la vida, libre ya del corazón que es siempre una 
carga embarazosa para arrastrarle por la existencia. 


Asi fue que cuando hallán¬ 
dose en su mismo estado, 
llegó su primo á proponerla 
un enlace de familia, uno 
de esos matrimonios en que 
no se busca la felicidad, Ja 
satisfacción del deseo, ni aun 
siquiera la conveniencia mu¬ 
tua, sino únicamente el no 
acabar los dias de Ja vida en 
el celibato, por hacer eso que 
hacen todas las personas, va¬ 
riar de estado, le aceptó sin 
repugnancia ni entusiasmo. 

Julián lo supo poco des¬ 
pués de haber saliao del hos¬ 
pital , y fuera que Je faltase 
ya hasta esa débil energía 
que se necesita para el suici¬ 
dio, ó cualesquiera otra cosa, 
se dijo: 

—Si yo me matase, mi 
padre lo sabría, porque se 
encontraría mi cádaver y el 
pobre viejo adquiriría la hor¬ 
rorosa certidumbre de lo que 
hoy dudará todavía. 

Ademas habría de conde¬ 
narme, y mi suplicio seria 
seguramente el cíe no poder 
verla desde el infierno. Nece¬ 
sito verla y acaso no corro 
riesgo de que me conozca, 
añadió con triste sonrisa, 
echando una mirada sobre 
si mismo. 

Asi fue, porque la noche 
que Rosa, no haoiendo que¬ 
rido seguir la moda de ha¬ 
cerlo en casa, iba á la igle¬ 
sia á desposarse, Julián que 
estaba sentado en el umbral 
de su puerta, no pudo con¬ 
tenerse en coger su vestido 
y querer murmurar aunque 
la voz no salió de su garganta: 

—¡ Rosa!; Rosa! ¡ ten piedad por Dios! 

El que iba á ser marido de esta, le dijo agria¬ 
mente : 

—¡ Eh! buen hombre, ¿no ve usted que va á man¬ 
char el traje blanco de esta señora? Tome usted limos¬ 
na y vaya con Dios. 

Y le arrojó una moneda antes de entrar en el 
coche. 

Rosa no miró tan siquiera al mendigo. 

Después de esto nadie ha sabido nunca de Julián. 


XIX. 


ORACION FUNEBRE 


JULIAN. 


El director de la enciclopedia. —¡Ese pobre chico me 
redactaba muy buenos artículos; es lástima que 
me lo hayan quitado en otra publicación, ó que se 
haya marchado por ahí! Yo le hubiera subido el 
sueldo. 

Fernando. —¿Qué se habrá hecho de Julián? Bien le 
dije cuando entró en la Enciclopedia que iba por 
mal camino, y asi le ha sucedido; se enorgulleció, 
dejó de vernos y acabó por entregarse á los vicios. 
¡ Dios sabe Jo que habrá sido de el! 

Martin. —¡ Pobre Julián! 

Rosa.— ¡Bah! No existe ningún mal eterno en Ja vida. 
El me habrá olvidado por ahí con otra mujer. ¡Que 
sea feliz! 

Y en esta idea, si en una tarde yendo del brazo de 
su marido encontró alguno de esos hombres todavía 
jóvenes, bastante jóvenes, pero con todo el aspecto de 
Ja vejez, vestido con un descolorido gaban y un som¬ 
brero agujereado, sucio, y con Ja baroa larga y entre¬ 
cana; uno de esos pobres diablos que lo mismo pueden 
tomarse por un mendigo, como por un cínico, es claro 
que jamás reparó en él. 

O si en alguna calleja solitaria , yendo del brazo de 
su amante, acertó á pasar por su lado un hombre 
cargado de hojas impresas, repartidor acaso de al¬ 
gún periódico de la noche, tampoco pudo observar si 
aquel hombre continuaba su camino ó si habia que¬ 
dado durante algunos minutos contemplando distraí¬ 
damente el lugar por donde habia desaparecido, y 
después de lanzar un suspiro ó hacer un gesto de indi¬ 
ferencia, habia vuelto á recoger sus papeles caídos al 
suelo y entrado en la taberna mas cercana. 

Verdaderamente ¿qué podía haber de común entre 
ella y un pobre diablo semejante? 

Ricardo Molina. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Editor Responsable n. José Rote.— Imp. de Gaspar t Ro.r., 
EDiTonis. Madrid: I’rincipk, 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ran marejada lia habido 
en los océanos do la polí¬ 
tica en la última semana, 
y se lian discutido graves 
cuestiones interiores y es- 
teriores que no todas es¬ 
tán resuel tas. Las primeras 
lian sido la continuación 
del ministerio y la disolu¬ 
ción de las Cortes. El mi¬ 
nisterio O’Donnell conti¬ 
nuaba el lunes; el martes estuvo cesante por algunos 
momentos; el miércoles volvió á continuar; el jueves se 
anunció definitivamente su dimisión y el viernes su 
reemplazo por un nuevo gabinete. En cuanto á las Cór- 
tes, en el momento de escribir estas líneas aun no se lian 
disuelto: tal lia sido la resolución del asunto. Si otra co¬ 
sa hubiere la semana que viene, la registraremos pun¬ 
tualmente en estas páginas por si algun dia sirven para 
la historia. El decreto de disolución de Cortes debía sa¬ 
lir precedido de un preámbulo discutido en varios con¬ 
sejos de ministros, enmendado y reformado después 
de maduras deliberaciones; pero lauta discusión y tanto 
cuidado y esmero para que saliese una obra maestra, 
han sido perdidos. Aunque se espida el decreto de di¬ 
solución, es ya indudable que no verá la luz pública á 
su frente ese famoso preámbulo. Mientras el ministerio 
O’Donnell se andaba en preámbulos, otros iban al 
grano. 

La importancia de las cuestiones esteriores está boy 
resumida en Grecia, en Méiico y en Polonia. Los grie¬ 
gos por una gran mayoría lian elegido rey al príncipe 
Alfredo, hijo segundóle la reina de Inglaterra , joven 
marino muy simpático, modesto y bien educado, cuvo 
retrato damos en este número. No sabemos si él quisie¬ 
ra tomar el trono que le ofrecen: creemos que le acep¬ 
taría de buena gana: es joven y debe tener ambición 
de gloria y no hay mayor campo Je gloria que el que 
ofrece la regeneración de Grecia con la perspectiva de 
la resurrección de un imperio greco-eslavo. Pero el 


gobierno inglés no cree conveniente á los intereses de 
la Gran Bretaña que el jóven príncipe acepte, y el jóven 
príncipe no acepta. Los griegos lian formado un triun¬ 
virato encargado del poder ejecutivo y compuesto de 
los señores Itufos, Bulgaris y Uauaris, y piensan enviar 
una diputación formal á Inglaterra para procurar ven¬ 
cer la repugnancia del gobierno inglés. Entre tanto Ja 
diplomacia europea echa á volar la candidatura del 
principe Maximiliano, que sin duda, no pudieudo ven¬ 
cer las dificultades del idioma español, quiere aprender 
el griego para poder espresarse con mas claridad. 

Los franceses de la espedicion á Méjico siguen sin 
avanzar delante de Puebla: han tenido pequeños en¬ 
cuentros con varia fortuna; les faltan medios de tras¬ 
porte , y entre tanto se acerca la estación de los calo¬ 
res. Cuando estos lleguen ¿qué va a hacer el general 
Forey? Algunos fusilamientos de mejicanos que los 
consejos de guerra franceses hau mandado ejecutar en 
Vera-Cruz, lian producido mucha irritación en el pais. 
Los que se entretienen en hacer epigramas sobre los su¬ 
cesos conlemporáueos, dicen que la guerra de Méjico 
va á costar menos que Ja de Italia. Esta costó tres du¬ 
cados, y en aquella se gastará un napoleón. 

Los sucesos de Polonia se complican , y creemos que 
á estas horas, todo el pais sin distinción de personas 1 
está sublevado contra los rusos. La córte de Peters- 
burgo y las autoridades rusas prodigan la pena de 
muerte basta el puuto de haber llegado á ser delito en 
Polonia, no ya el ser polaco, sino el pertenecer á la 
humanidad, tn ukasc imperial da á lodos los goberna¬ 
dores de distrito la facultad de prender y castigar á los 
que juzguen sospechosos de interesarse por la suerte de 
su patria, y condena á muerte, no solo álos sublevados, 
sino también á los que les den asilo, víveres ó cual¬ 
quiera especie de ayuda voluntaria ó “forzosamente. 
Un decreto semejante obliga á lodo el mundo á tomar 
la armas, aunque no sea mas que para defender su 
vida ó para morir honrosamente en el campo, en vez 
de ser muerto por el verdugo. Las autoridades rusas 
no pueden ó no quieren reprimir los feroces instintos 
de la soldadesca, que lleva el saqueo y el incendio á 
todas partes ; poblaciones enteras son boy un moton de 
ruinas; castillos señoriales, casas de campo, alquerías 
de nobles polacos todo va cayendo aute la lea incendia¬ 
ria del soldado ruso. 

Ante este espectáculo los pueblos de Europa se con¬ 
mueven, y los gobiernos francés é inglés parecen deci¬ 
didos á intervenir con el ruso para ponerle término. 


Probablemente la diplomacia europea no hará nada; 
pero va es mucho que se baya conmovido, ella que 
raras Veces se conmueve: mientras las negociaciones y 
con ocasión de las negociaciones, se despertará el entu¬ 
siasmo de los pueblos, y la opinión pública empujará á 
los gobiernos aun mas allá de donde quieran ir. Es 
preciso no dejar perecer á la Polouia, es preciso ayu¬ 
darla á reconquistar sus derechos; tal es el grito 
que boy resuena en Inglaterra, en Francia , en Ita¬ 
lia, en Alemania, en España, en toda Europa. Pre¬ 
ludio de grandes acontecimientos y hondas trasfor¬ 
maciones. 

El correo de Canarias nos ha traído noticias del 12 de 
este mes. Sigue en descenso la fiebre amarilla en Santa 
Cruz de Tenerife; el dia 10 no buho mas que dos in¬ 
vadidos, y el 9 no ocurrió ningún caso nuevo. Se cree 
que en este mes el mal desaparecerá completamente. 
En la Gran Canaria ha desaparecido. 

El dia 5, según nos escriben de Tenerife, después de 
un fuerte viento del Este y de alguna lluvia, se esperi- 
mentó un raro fenómeno. Comenzó á llover tierra; y 
estuvo cayendo cuatro dias, tan espesa, que durante 
los dos primeros dias no se vieron ni el sol ni las estre¬ 
llas. La tierra que caia era finísima: las paredes de las 
casas, los tejados, las plantas, el pico de Teide, las 
cumbres del valle, todo presentaba un color terroso. 
Examinada químicamente la tierra dé que se trata, se 
observó que se componía de arcilla, cal, algo de óxido 
de hierro y arena del Desierto de Zallara. La manga que 
la llevaba venia, pues, de mas allá del Desierto. Algunas 

f iartículas de esa tierra ¡cuántas leguas habrán viajado 
anzadas por el huracán! Parecían destinadas á dar vida 
á las plantas del interior del Africa y lian venido á caer 
sobre las eternas nieves del Pico de Teide ó entre las 
lavas de Malpaís! Tal es también el destino de los hom¬ 
bres. No sabemos de dónde hemos venido ni á dónde 
vamos: el viento de la historia nos lleva; el huracán de 
los sucesos prósperos ó adversos nos impele; caemos, 
nos levantamos, nos confundimos en revuelto torbelli¬ 
no, nos trasformamos... Adelante; tal es la Forza del 
destino. 

Hablando de la Forza del destino, bav que hablar 
necesariamente de la ópera de Verdí. El teatro de Orien¬ 
te se llena todas las noches para admirar esta produc¬ 
ción , que bajo la dirección uel maestro, ha sino supe¬ 
riormente, y como de mano maestra, ensayada. La 
música de esta ópera es profunda; necesita oírse mu¬ 
chas veces para ser bien apreciada. Necesita también 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


cantantes de primer órden y de grande ostensión de fa¬ 
cultades. El maestro llamado repetidas veces á la esce¬ 
na, ha recibido los justos aplausos de un público inte¬ 
ligente y entusiasta. La Lagrange está admirable. El 
pintor señor Ferri es llamado también para recibir el 
premio de su talento, mostrado en las bellísimas deco¬ 
raciones de esta ópera. La orquesta nada deja que 
desear. 

Dos piezas nuevas en un acto han aparecido y desa¬ 
parecido en esta semana en el Circo y Variedades. Las 
sisas de mi mujer, buen pensamiento echado á perder 
en el desarrollo y en la forma, es traducción del fran¬ 
cés. El pollo que sufre mucho , no sabemos lo que es. 
Pero nosotros padecemos verdaderamente cuando nos 
vemos obligados á sufrir ciertos galicismos. Por des¬ 
gracia no somos pollos y no tenemos ni aun esto para 
consolarnos. La tal pieza es como caldo de pollo: sin 
embargo, no puede decirse que disgustase al público. 
La noche en que se estrenó no había público en Varie¬ 
dades. Eramos unos cuantos caballeros particulares los 
que asistíamos á la función. 

La academia de San Fernando lia resuelto en una de 
sus últimas juntas abrir concurso para estimular los 
estudios teóricos de las bellas artes, á cuyo efecto ha 
pedido del Gobierno los auxilios necesarios. Creemos 
que deben dársele Por de pronto parece que se publi¬ 
carán obras importantes cuyos materiales se estáu reu¬ 
niendo, entre ellas algunos manuscritos curiosos que la 
Academia posee. 

El coronel don Federico Fernandez San Román ha 
publicado un estudio histórico ? con el título de La Ba¬ 
talla de San Quintín. Es trabajo muy apreciable por la 
copia de datos y la exacta y ordenada disposición de los 
sucesos que refiere. No teníamosen español una relación 
particular y estensa de aquel hecho memorable que pudo 
cambiar la suerte de Europa, v debemos por tanto dar 
la bienvenida á este libro. Los historiadores de sucesos 
particulares necesitan tanto mayor estímulo en España, 
cuanto menor suele ser por desgracia el número de lec¬ 
tores de estas obras. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EDUCACION. 

ser madre y saber ser madre. 

Grande y elevada es la misión de la mujer en la ci¬ 
vilización moderna; delicada v penosa la tarea que le 
imponen sus deberes. Pero todo lo grande, elevado y 
difícil que encierra su vida de amor, de dulzura y sa¬ 
crificios, se compendia en estas sublimes palabras: Ser 
madre y saber ser madre. En ellas se determinan per¬ 
fectamente los dos grandes objetos de atención para la 
mujer en la vida; se marcan los dos poderosos medios 
que Dios y la naturaleza han depositado en sus manos 
para hacer la felicidad de los pueblos, y se fijan los dos 
grandes fines que esta llamada á realizar en la tierra. 

Ser madre. Esta condición encierra el gran misterio 
de amor que da al corazón de la mujer una superiori¬ 
dad incontestable sobre el de todas las criaturas; que 
la hace digna de un respeto casi sagrado, y una consi¬ 
deración social envidiable. 

Ser madre. De aquí se origina el privilegio que con¬ 
vierte á la mujer en el mas alto poder moral sobre los 
usos, costumbres y trasformaciones de la vida íntima 
de los pueblos; al que debe el importante papel que 
desempeña eu la marcha progresiva de las civilizacio¬ 
nes; y por el que se hace, en fin, árbitro de los desti¬ 
nos humanos. 

El amor maternal, que es el característico de la mu¬ 
jer, el que la embellece y basta deificar á los ojts del 
nombre; y el que la convierte en ángel protector y sal¬ 
vador de Jas criaturas, es un sentimiento que nace en 
su alma antes de alcanzar la dicha inestimable de te¬ 
ner hijos; porque tan pronto como ios desea, los ama; 
y el amor bacía ellos persiste en su corazón basta la 
tumba, renovándose sin cesar y con mayor ternura 
aun después que ha dejado de tener hijos. 

Dar á luz un hijo, oir su primer grito de dolor al 
venir al mundo, contemplarlo por primera vez débil 
y ciega criatura, con una existencia que se manifiesta 
ele un modo incompleto, es para la madre como entre¬ 
ver el cielo; dicha que so lo es dado gozar á la que com¬ 
prende esc misterio de vida y amor reservado solo á la 
que tiene la suerte de ser madre. 

Saber ser madre. Trabajo fácil para Ja que no ha 
pervertido su corazón, oye atenta los gritos de la na¬ 
turaleza , y sigue dócil los consejos de la virtud , que 
son los de la sabiduría. Porque todo él consiste en vi¬ 
vificar el fruto de sus entrañas procurando que se des¬ 
arrolle , es decir, cuidando de robustecer su cuerpo y 
su alma con el precioso alimento que á uno y otra con¬ 
Todos los tesoros de la tierra no llevan al corazón de 
Ja mujer las alegrías que la proporciona el doble tra¬ 
bajo impuesto por el Eterno de ser madre y saber ser 
madre. Las gracias que á él dirija por este privilegio, 


serán siempre pálidas y mezquinas, al lado de las sa¬ 
tisfacciones que disfruta cuando sabe aprovecharlo. 

¿Y cómo la mujer, que en el momento de ser ma¬ 
dre deja brotar á raudales de su corazón el amor y la 
ternura que atesora para llenar su segunda misión de 
saber ser madre, ha de conducirse en la vida para lle¬ 
narla cumplidamente? Hemos dicho que con facilidad 
puede conseguirlo , si obedece á la naturaleza y sigue 
atenta la senda de la virtud. Los dulces placeres de la 
maternidad la predisponen á ello; y solo falta á su na¬ 
tural aptitud, que una suficiente instrucción y pruden¬ 
cia la allanen el espinoso camino de la educación, que 
es el que conduce al térmiuo de su obra. Indicaremos, 
pues, los puntos mas salientes á que su esquisito cri¬ 
terio debe sujetarse para trazar la línea de conducta 
que ha de servirla de pauta en todos los actos princi¬ 
pales de su vida de madre. 

Nada de cuanto se encamine á robustecer los víncu¬ 
los de amor que estrechan la unión natural de la ma¬ 
dre al hijo, debe ser indiferente para aquella; y mere¬ 
cen toda su predilección los cuidados propios de la ma¬ 
ternidad , para los que cuenta con una verdadera 
inspiración á que concurren indudablemente Dios y la 
naturaleza, es decir, el autor y su obra. 

Examinando á grandes rasgos el curso de la vida en 
una madre celosa, por lo que hace á todos aquellos 
actos que guardan una relación íntima con la existen¬ 
cia y el porvenir de su hijo, se presenta en primer tér¬ 
mino la alimentación que ella le debe desde los prime¬ 
ros momentos de su existencia. 

En todas las épocas y en todos los países, se lia visto 
á hombres eminentes prestar el apoyo de su autoridad 
y de su ciencia á la opinión de que la mujer tiene, 
como el primero y mas imprescindible deber, la lac¬ 
tancia de sus hijos: deber natural y sagrado, cuya 
falta de cumplimiento es de una trascendencia suma. 
La antigüedad mas remota dió ya la mayor importancia 
a este asunto; y en boca de notables filósofos se vienen 
trasmitiendo basta boy los mas sabios consejos y los 
preceptos mas acertados. Pero la sociedad de nuestros 
dias, la falsa cultura de los pueblos modernos, lian 
autorizado que la mujer dé al olvido una obligación tan 
sagrada; la lian consentido y consienten que por una 
decencia mal entendida, una conveniencia peor inter¬ 
pretada, y basta por escrúpulos de clase, sugeridos 
por la vanidad y el orgullo, desdeñen el cumplimiento 
de este deber, y Jo miren como un bocho indigno del 
rango á que pertenecen. La mujer de boy, siu distin¬ 
ción de clases y condiciones, sacrificando recursos que 
arrebata quizá á la satisfacción de imperiosas necesi¬ 
dades , conlia la lactancia de sus hijos á mujeres mer¬ 
cenarias. ¡ Hecho fatal que condena la naturaleza y da 
origen á la desgracia de millares de familias! 

Si fuera nuestro oíyeto ocuparnos eselusivamente de 
este punto interesantísimo de la educación . y sostener 
la tesis de que el cumplimiento de este (tener por la 
madre es de gran trascendencia en la suerte de Jos in¬ 
dividuos, las familias y los pueblos, no necesitaríamos 
en verdad, acudir á los hechos y razones que el pasado 
nos ofrece en su apoyo, ni á presentar á los ojos de la 
mujer de los tiempos cultos un ejemplo digno de imi¬ 
tar en la de los menos civilizados, y del que con razón 
tuviera que avergonzarse. Nos bastaría apelar á Ios- 
sentimientos que brotan del corazón de una verdadera 
madre , y añadir á las consideraciones que ellos nos su¬ 
gieren , lo que hace la mujer pagana, que tanto cuida 
y diviniza la belleza temiendo profanarla con las alte¬ 
raciones que en ella ocasionan las fatigas de la mater¬ 
nidad, y recordar á nuestras mujeres cristianas el per¬ 
fecto modelo de la madre del Salvador del mundo, que 
desde la cuna hasta el sepulcro cumplió los deberes 
maternales sin apartarse de su divino Hijo para con¬ 
fiarlo á manos asalariadas. 

La madre dehe laclar á su hijo, porque ella puede 
hacerlo mejor que nadie; ella debe educarlo, y el ins¬ 
tinto de su amor es el solo capaz de remover todos los 
obstáculos que se opongan al bienestar y la dicha de su 
hijo. Pero si por desgracia fuese necesaria la separa¬ 
ción de una madre en la lactancia de su hijo , deben 
esta y su educación realizarse siempre á su vista; por¬ 
que el dolor natural que ella esperimenfaria por esta 
desgracia, basta para avivar el amor que debe unir dos 
corazones nacidos el uno del otro. Mas si en este, caso, 
ó cualquier otro, la separación es absoluta , y el hijo 
se confia por entonces, y mas adelante, á maños asa¬ 
lariadas. la indiferencia del hijo hacía la madre vendrá 
pronto a ser el signo infalible del imperfecto desarrollo 
de sil corazón. Entonces el vínculo natural de la fami¬ 
lia se rebaja y esta no existe; porque la madre que- 
¡ branta por su parte una de las leyes mas sagradas que 
¡ Dios ha escrito en su alma. Asi, pues, la mujer, sea 
! modesta ó de elevada esfera, si arrastrada por las nece- 
| sidades ó las preocupaciones de la vida, busca su dicha 
j fuera del cumplimiento de Jos deberes de la familia, 
j empezando por apartar a su hijo de su corazón y de su 
í vista, ahoga la manifestación doLamor filial que solo 
¡ logra moverse cuando el niño ve y conoce que la madre 
, le da algo de su corazón y de su seno. También acon¬ 
tece que muchas madres, satisfechas de su conducta 
porque cumplen esaclamenle multitud de pequeños 
deberes domésticos, y no abandonan las atenciones or¬ 
dinarias de la familia por las distracciones y devaneos 


á que arrastran la vanidad y el lujo, no atienden á la 
lactancia de sus bijos; pero estas no ven, en el tran¬ 
quilo sueño de su error ó su ignorancia, que faltan al 
deber sagrado de que él hijo viva siempre en su cora¬ 
zón y á su lado. 

La mujer no se ha regenerado aun por el influjo de la 
civilización moderna, tal cual debe ser regenerada se¬ 
gún la doctrina del cristianismo. En la consideración 
social que dislruta, se advierte algo de la bella esclava 
de los tiempos antiguos; y bajo la riqueza deslumbra¬ 
dora de la diadema que ciñe eu su juventud, se descu¬ 
bre algún rasgo de la marca que el hierro de la esclavi¬ 
tud imprimió en su frente. Mas adelante reconocerá su 
caída, si, despertando en su corazón el amor maternal 
que supo acallar en el bullicio del mundo, busca los 
hijos de que se había separado al entregarse á sus de¬ 
vaneos. Entonces , habiendo permitido ya que otra 
mujer les prestase la tierna solicitud que como madre 
les debía en la infancia, no estrañe que por gratitud 
den á esta la mejor parte de su corazón , y a ella la 
paguen con indiferencia los cuidados que después viene 
á prodigarles. 

Hay, sin embargo, un caso en que la madre, separa¬ 
da de su hijo para la lactancia y durante los cuidados 
que su educación reclama, puede aspirar á la recom¬ 
pensa del amor mas puro, y á que no se la haga res¬ 
ponsable por la transgresión de una de las mas sagra¬ 
das leyes deja naturaleza. Si, pobre v menesterosa, se 
ve obligada á abandonar los dulces deberes de la ma¬ 
ternidad para ganar el sustento de su familia, bieu sola, 
bien ayudando al marido, une al mérito de su obra el 
mas costoso sacrificio; y sus lágrimas y penalidades 
serán en su dia recompensadas con el tierno cariño de 
aquellos que, en edad mas adelantada, comprenderán 
que la separación, dolorosa para todos, fue necesaria; 
que por ella se conservó la vida ; que durante ella se 
mantenía el amor tan vivo como si hubieran estado 
siempre en su presencia; y que las alegrías de la ma¬ 
dre, al verlos en un estado lisonjero, fruto de su abne¬ 
gación y sacrificios , les inspiraran un sentimiento de 
piadoso "reconocimiento, que afirmará mas y mas los 
vínculos de la maternidad. 

En el número de los deberes que impone á la madre 
la obligación do educar á sus hijos, descuella como el 
mas importante, sin duda, desarrollar en su alma el 
sentimiento de la Divinidad. La madre debeá sus hijos 
el amor y la fe : deuda que solo paga mezclando la ini¬ 
ciación de un sentimiento religioso, puro y arraigado, 
con los cuidados de la maternidad, para que desde la 
cuna basta el sepulcro resplandezca una fortaleza de 
espíritu capaz de sobreponer a todas las adversidades 
de la vida. 

La infancia no puedo aprender dogmáticamente la 
religión; solo puede presentirla, y nadie sino la madre 
acometer la sublime tarea de iniciar el sentimiento de 
la divinidad de que se deriva. La mujer cstraña no tie¬ 
ne el interés que la madre para depositar oportuna¬ 
mente estos gérmenes en el corazón de sus hijos; y 
aunque su instrucción religiosa no esté en completa 
armonía con la que aquellos hayan de recibir después, 
siempre se habrá conseguido que el pensamiento de 
conocer v amar á Dios baya echado hondas raíces en 
el alma de aquellos seres, en quienes la razón vendrá á 
asegurar sobre liases mas positivas las verdades de la 
religión. 

El desarrollo del sentimiento religioso en el corazón 
de los niños es uno de los deberes inas esenciales para 
la madre, y en cuyo cumplimiento viene á consistir 
muy principalmente el desempeño de la difícil tarea de 
saberlo ser. Doro n > es esto solo lo que las está enco¬ 
mendado bajo el punto de vista religioso y moral, en el 
que se ha de procurar el desarrollo del corazón y el 
sentimiento de los niños. Preciso es que se inicie y prc- 

Í iare el cumplimiento de todos los demás deberes," para 
o que la madre ha*dc empezar por inspirar el setimien- 
to de cada uno, ofrecer á sus ojos la enseñanza práctica 
que envuelve un edificante ejemplo , completar su co¬ 
nocimiento con lina instrucción escogida de aquello en 
que consiste cada uno, desarrollar en ellos las cualida¬ 
des sólidas que manifiestan su aptitud natural para el 
bien , é ilustrarlas y fomentarlas para que resplandez¬ 
can mejor las bellas dotes de su corazón. He aquí en lo 
que principalmente consiste la ciencia y el trabajo de 
la que sabe ser madre. ¡ Misión sublime que Dios la lia 
confiado, y la única que lleva en sí el especialisimo po¬ 
der de hacer dignas de él las criaturas que ha colocado 
sobre la tierra para que le sirvan y le amen! 

La misión de la mujer es tan bella como grande; 
porque de ella, en verdad, brota la esperanza y la fuerza 
de las naciones. No podemos desenvolver hoy esta té- 
sis; pero en prueba cíe su verdad, diremos solamente: 
abrid la historia de la humanidad , estudiad los genios 
y los héroes que mas han influido en Ja suerte de las 
naciones, y decidme si á alguno de ellos ha faltado un 
rasgo característico en que se reflejasen las elevadas 
dotes de su madre. 

La mujer, pues, en todas las clases y condiciones, ya 
comprenda de una manera elevada y completa el gran 
fin de su vida, ya no alcance á comprenderlo sino de 
un modo incompleto], que no se limite á parecer ma¬ 
dre, sino que procure aprender á serlo; y sobre todo 
que aprenda á constituir el bogar doméstico en una 
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mansión de paz y de dulzura, en míe el liombre aspire 
á entrar desile su juventud, como hijo ó como esposo, 
para descansar de las fatigas de su corazón y de su 
cuerpo. 

Lázaro Ralero y Prieto. 


LA MAGIA. Y LA ASTROLOGIA EN BABILONIA 

YEN EGIPTO. 

Los historiadores antiguos están conformes en citar ! 
el Asia occidental como el punto donde la civilización 
lia llorecido primero. Los imperios de Nínive y de Ba¬ 
bilonia habían llegado ya á un alto grado de prosperi¬ 
dad y de grandeza, cuando los demás pueblos de la 
tierra se hallaban todavía en el estado oscuro de la so¬ 
ciedad primitiva. Entre los asirios, la religión, se Babia 
desembarazado de las prácticas groseras, y liania adqui¬ 
rido opiniones cosmológicas que crearon lina especie de 
teología. La serenidad del firmamento y el inagestuoso 
esplendor de los fenómenos celestes, atrajeron bien 
pronto la atención de los hombres que vieron en los 
astros otras tantas divinidades á las que atribuían in- 
lluencias favorables ó adversas. La adoración de los 
astros era también la religión de las tribus pastoras, que 
bajando de las montanas del Kurdistan se estendieron 
por las llanuras de Babilonia. Los caldeos formaban una 
casta sacerdotal y científica, dedicada á la astronomía, y 
que por medio de la observación del íirmamento logro 
descubrir algunas de las leyes que le rigen. Una larga 
serie de observaciones los puso en el caso de formar 
una especie de sistema astronómico que aplicaron d la 
religión, adoptando por base la influencia atribuida á 
los astros sobre los hombres y los sucesos. Esta fue la 
ciencia á que los griegos llamaron astrologia. 

Según este sistema, para los asirios el conocimiento 
de los fenómenos celestes era la ciencia principal; la 
teología no era por lo tanto mas que una rama de la 
astrologia,y la magia, á la cual se habían dedicado an¬ 
tes, quedó (lependiente de esta última. Según Daniel, 
en Babilonia había diferentes órdenes do saeerdoles ó 
intérpretes sagrados; los hakamim ó sabios, los khnr- 
tumim ó magos, los asaphim ó teólogos, y los kasdi/n 
y gnzrim y es decir, los caldeos ó astrólogos propia¬ 
mente dichos. Asi pues, Babilonia tenia magos y lie 
clúceros, además de los adivinos y astrólogos. No es 
posible decir con certeza cuáles eran las prácticas áque 
se dedicaban cada una de estas clases; mas como quiera 
que sea, la reputación que habían adquirido hace creer 
que tenían conocimientos positivos de meteorología, de 
física, de química y de medicina, y la importancia que 
daban en Babilonia á la interpretación de los sueños, 
parece indicar que los asirios veían en las alucinaciones 
y en los sueños una revelación de la divinidad; es de 
suponer también que los sacerdotes ó magos empleaban 
ciertas preparaciones para producirlas. 

Los asirios colocaban el sol y la luna á la cabeza de 
sus otros dioses. Los doce signos del zodiaco oslaban 
regidos por otros tantos dioses, cada uno de los cuales 
ejercía su influencia en el que le pertenecía. El sol, la 
luna y los cinco planetas ocupaban el rango mas eleva¬ 
do en la gerarquía divina, y eran llamados dioses in¬ 
térpretes porque su curso regular indicaba la marcha 
de las cosas y de los sucesos. Entre estos planetas, Sa¬ 
turno ó Belo el antiguo , como parece que le llamaban 
los asirios, era el mas venerado de todos, el revelador 
rescelencia. De los demás planetas, los unos como 
lo (Júpiter), Merodach (Marte) y Nebo (Mercurio), 
estaban considerados como varones; los otros, como 
Sin (la Luna) y Mylitta ó Baalthís (Venus), como hem¬ 
bras; de su posición respectiva con relación á las cons¬ 
telaciones zodiacales, los caldeos predecían la suerte de 
los hombres que nacían bajo una conjunción celeste 
determinada; para hacer estas predicciones establecían 
por medio de reglas particulares el estado astronómico 
del cielo en el momento del nacimiento de un indi¬ 
viduo. 

Los caldeos suponían también que hay una relación 
estrecha entre los planetas y los fenómenos meteoroló¬ 
gicos. Esta opinión, debida tal vez á meras coinciden¬ 
cias, lnzo creer que los astros ejercían una influencia 
ya favorable, ya contraria; esto mismo fue también la 
causa de que muchas veces hicieran profecías sobre los 
sucesos futuros. Los sacerdotes de Babilonia estable¬ 
cían cierta analogía y relaciones misteriosas entre los 
planetas y los metales; el oro correspondía al sol, la 
plata á la luna, el plomo á Saturno, el hierro á Mario, 
y el estaño á Júpiter. Esta opinión se encuentra tam¬ 
bién entre otros pueblos de la antigüedad y aun en algu¬ 
nos de tiempos mas modernos. 

Los encantadores de Babilonia profetizaban también 
por la inspección de los sacrificios, por las observacio¬ 
nes de los augures y por la interpretación de ciertos 
prodigios; usaban además encantamientos y hechizos; 
en una palabra, conservaban aun todas las prácticas 
supersticiosas anteriores al sistema de adivinación que 
se suponía inventado por ellos. 

Los sacerdotes de Babilonia formaban verdaderos 
colegios sacerdotales; su ciencia y sus secretos se tras- 
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mitian de generación en generación, de modo que la 
teología astrológica formaba en Asiria el patrimonio de 
ciertas familias. 

La civilización egipcia no era posterior á la de Babi¬ 
lonia. La religión hauia tomado en las orillas dei Nilo 
un carácter distinto del que tenia la de los asirios, aun¬ 
que en el fondo ambas venían á ser iguales. Una de las 
cosas que establecía cierta diferencia entre ellas, era 
la adoración que los egipcios tributaban á los animales, 
en los aue veían los símbolos ó encarnaciones de otras 
tantas divinidades. El Sol bajo todos sus aspectos y en 
los diversos puntos del zodiaco, la Luna y las constela¬ 
ciones , recibían un culto y estaban personificadas en 
I una multitud de dioses, cuya historia mítica represen¬ 
taba alegóricamente los fenómenos de la naturaleza. La 
mágia y la astrologia se hallaban en conexión con el 
culto , por los mismos motivos que en Babilonia. Los 
sacerdotes egipcios formaban una casta poderosa y res¬ 
petada que poseía secretos para hacer prodigios y adrni 
rar al pueblo que los consideraba como otros tantos 
milagros. Observadores exactos de los fenómenos celes¬ 
tes y de las revoluciones atmosféricas , los sacerdotes 
egipcios sabían pronosticar ciertos sucesos jactándose 
para con el pueblo de que habían sido producidos por 
ellos. Diodoro Sículo dice que los sacerdotes egipcios 
indicaban con frecuencia de antemano los años de abun¬ 
dancia y los de esterilidad, las pestes, los temblores de 
tierra, las inundaciones y la aparición de los cometas. 
Aunque supongamos que hay algo de exagerado en la 
relación de Diodoro, siempre quedará una parte de 
cierto que indique el conocimiento que estos sacerdo¬ 
tes tenían de los fenómenos meteorológicos y físicos. La 
lucha cutre Moisés y los adivinos de la córte de Faraón 
citada en el Exodo, es una prueba evidente de su cien¬ 
cia. Estos sacerdotes llegaron á imitar los prodigios 
verificados por el legislador de los hebreos; en este caso 
los prodigios que hicieron no eran mas que fenómenos 
naturales al Egipto, que la ciencia por ciertos signos 
podía pronosticar su próxima aparición. 

Pero lo que daba un carácter especial á la mágia 
egipcia, era el imperio que pretendía ejercer sobre las 
divinidades mismas; por este lado la religión de los 
egipcios tenia cierta conexión con algunas religiones 
del { Norte de la Europa y con el fetichismo de los ne¬ 
gros míe se distinguía también por la zoolatría. Los 
sacerdotes hechiceros hacían consistir todo el culto en 
los conjuros y en la evocación de los espíritus. Los 
egipcios se figuraban que por medio de evocaciones y 
de ciertas fórmulas religiosas obligaban á la divinidad 
á que los obedeciera y se presentara á sus ojos; creían 
que cualquier dios llamado por su nombre verdadero, 
no podía oponerse á la evocación y se veia obligado á 
presentarse; esta opinión duró basta los últimos tiem¬ 
pos de la religión faraónica. Según algunos escritores 
antiguos, no solamente se le líamaba al dios por su 
nombre, sino que le amenazaban cuando no quería 
presentarse. Porfirio en su Carta á Anebon, se mani¬ 
fiesta indignado al ver la fe ciega que tenían los egip¬ 
cios en la virtud de vanas palabras. Este filósofo decia 
que le causaba una profunda turbación el pensar que 
los dioses á quienes invocaban por ser poderosos, reci¬ 
bieran órdenes de los seres mas débiles, y que exigien¬ 
do de los hombres la justicia se hallaban dispuestos á 
ser injustos cuando se lo mandaban, sirviendo de guias 
á hombres inmorales que se entregaban á voluptuosi¬ 
dades ilícitas. 

Es fácil comprender que con este género de ¡deas el 
empleo de las palabras fiabia tomado una importancia 
especial en la mágia egipcia. Se consideraba como in¬ 
dispensable el conservar el nombre del dios en su for¬ 
ma primitiva aun cuando el hechicero no comprendiera 
el idioma de donde estaba lomado este nombre, porque 
se figuraban que otra palabra no hubiera tenido la mis¬ 
ma virtud. El autor del tratado de los «Misterios de los 
egipcios,» pretende que los nombres bárbaros, los nom¬ 
bres sacados del idioma de los asirios y de los egipcios, 
tienen lina virtud mística é indecible debida a la alta 
antigüedad de estos idiomas, y al origen divino y reve 
lado de la teología de estos pueblos. 

Es posible, dice el erudito Mr. Maury, de quien he¬ 
mos tomado los datos que anteceden, que la misma 
opinión sobre la eficacia de las palabras empleadas en 
estas fórmulas fuese común á todo el Oriente, porque 
es una de las bases de la creencia en los hechizos. Los 
esenios se obligaban bajo juramento á no revelar el 
nombre de los ángeles porque atribuían un poder má¬ 
gico á la invocación de estos nombres, y entre los ju¬ 
díos, ya antes de nuestra era, encontramos la creencia 
en los encantos y en las evocaciones, según reliere el 
historiador Josefo. 

El conocimiento de los fenómenos celestes formaba 
también en Egipto una parte importante de la teología. 
Los egipcios tenían colegios de sacerdotes dedicados 
especialmente al estudio de los astros, yen los que Pi- 
tágoras, Platón, Eudoxio y otros se habían instruido. 
La serenidad de los cielos hacia fácil en Egipto como en 
Babilonia, el estudio del firmamento, y la simple vista 
podía descubrir ciertos fenómenos que en otros climas 
se necesitan instrumentos para verlos. 

Asi pues, la astrologia se cultivaba en Egipto con 
tanto esplendor como en Babilonia y ambos países se 
disputaban el honor de haberla descubierto; como quie¬ 
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ra que sea. las bases de los sistemas astrológicos de 
ambos pueblos tenían mucha analogía entre sí. 

Los egipcios habían advertido la influencia de los 
cambios atmosféricos sobre nuestros órganos, y supo¬ 
nían que los diferentes astros tienen una acción espe¬ 
cial sobre cada parte del cuerpo humano. En los ritua¬ 
les fúnebres que ponían al lado de los atahudes, hacen 
constantemente alusión á esta doctrina. Cada miembro 
del muerto está colocado bajo la protección de un dios 
especial; la cabeza pertenece al dios Ra ó Sol, la nariz 
y los labios á Anubis, los ojos á la diosa Hatbor, los 
pies á Plitha, etc., etc.; estos dioses estaban en rela¬ 
ción con los astros, y para formar el horóscopo de cada 
uno se necesitaba combinar la teoría de estas influen¬ 
cias con el estado del cielo en el instante de su naci¬ 
miento. Parece que en la doctrina egipcia una estrella 
particular anunciaba la venida al mundo de cada hom¬ 
bre; una opinión análoga á esta hallamos también entre 
los pueblos del Norte de Europa. «Cuando una criatura 
viene al mundo, dice Grimm, en la Mitología alemana, 
Werpeja hila para ella el hilo del deslino; cada uno de 
estos hilos se termina por una estrella; en el instante 
de la muerte el hilo se rompe y la estrella cae, palidece 
y se apaga.» 

La química también formaba parte de la ciencia sa¬ 
grada entre los egipcios. Se han encontrado algunos 
fragmentos de escritos acerca de esta materia, pero no 
pueden darnos una idea exacta del saber de los egip¬ 
cios, porque en general no son mas que mutaciones 
griegas hechas muy posteriormente. Los libros de los 
egipcios sobre esta ciencia y sobre la alquimia, fueron 
mandados quemar por Diocleciano que quiso castigar al 
Egipto por haberse rebelado contra las leyes de Roma, 
y con este fin mandó echar al fuego toáoslos que se ha¬ 
bían compuesto en el país en las épocas anteriores. Sa¬ 
bemos sin embargo, que la ciencia de las combinaciones 
y de las composiciones químicas estaba estrechamente 
iigada con las especulaciones sobre los astros y los dio¬ 
ses en los tratados que escribieron sobre la química. 
Julio Firmicus decía, hablando de las influencias side¬ 
rales sobre las disposiciones intelectuales del hombre, 
que el que nacía bajo la influencia de Mercurio , se 
dedicaría á la astronomía; si de Marte, que seguiría la 
carrera de las armas; y si de Saturno, que se dedicaría 
á la alquimia. Parece también que los egipcios preten¬ 
dían establecer cierta conexión entre los planetas y los 
metales. La quimera de Ja piedra filosofal se debe creer 
originaria de Egipto, puesto que Diocleciano al quemar 
los libros de alquimia que bahía en el país, quería pri¬ 
varlos de un manantial de riquezas. 

Asi, pues, en Egiplo como en Babilonia , la ciencia 
de la naturaleza era una doctrina sagrada de la que 
formaban parte la mágia y la astrologia, y en la que los 
fenómenos del universo se hallaban unidos por un la/o 
estrecho ó las divinidades y á los genios de que se le 
creía lleno. 

La mágia parece haberse practicado también por una 
multitud de pueblos antiguos, y gran parte de otros 
mas modernos, cuyo estado de cultura no era muy ele¬ 
vado. Entre los finlandeses los dioses mismos no tenían 
poder suficiente para destruir los hechizos de los en¬ 
cantadores poderososque trastornaban á veces elórden 
que rige el universo; aun en el día los lapones que lía- 
hitan las tristes regiones polares, se dedican á mil prác¬ 
ticas supersticiosas que no son mas que una especie do 
hechizos. 

A. 


IMPRESIONES DE UN VIAJE A TOLEDO. 

En una apacible mañana de junio, varios amigos que 
habíamos llegado á Toledo con objeto de visitar las be¬ 
llezas que atesora aquel venerable panteón de nuestras 
glorias nacionales, dejábamos la ciudad descendiendo 
a su pintoresca vega por la monumental puerta de 
Visagra. 

Nuestro objeto era hacer una escursion por los alre¬ 
dedores de la Roma española, recorrer la apacible y 
florida ribera de (undoso Tajo y acabar de completar 
nuestro viaje de recreo evocando recuerdos históricos 
y conociendo prácticamente los sitios donde la tradi¬ 
ción nos dice sucedieron tantos y tan notables aconte¬ 
cimientos. 

Habíamos ya visitado el magestuoso y soberbio alcá¬ 
zar, aquel gigante de piedra que se eleva desafiando el 
curso de los siglos, ornado con el manto que le tejie¬ 
ran los genios de Herrera , Uobarruvias y yillnlpando. 

Habíamos sentido en el corazón el religioso recogi¬ 
miento que inspiran las gigantescas bóvedas de su ca¬ 
tedral gótica, sorprendiéndonos á cada paso ante las 
¡nnumerables bellezas que aquel magnífico templo ate¬ 
sora. 

Nos habíamos situado bajo los airosos arcos de her¬ 
radura de Santa María la Blanca, hermoso ejemplar de 
arquitectura siria, perpetuo testigo de las concepcio¬ 
nes del genio de la raza ardiente y poética de los hijos 
del desierto. 

Habíamos admirado el magnífico monasterio de San 
Juan de los Reyes, ese notable ejemplar del gótico flo- 
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rido, el mejor tal vez que en Toledo existe, esa subli¬ 
me concepción de Juan Guas, mandada lubricar por 
los católicos monarcas en conmemoración de la batalla 
de Toro, entusiasmándonos con su imponderable claus¬ 
tro, su atrevido crucero y sus tribundlas caladas que 
desafian el encaje. 

Habíamos visitado Nuestra Señora del Tránsito, cé¬ 
lebre sinagoga levan¬ 
tada de orden de Sa¬ 
muel Lev i , tesorero 
del rey don Pedro, y 
cuya fábrica le valió 
la muerte. 

Habíamos enmude¬ 
cido de admiración 
antela última obra del 
cincel de Berruguete, 
ante los cuadros del 
Greco, ante los fres¬ 
cos de Jordán. 

En fin , habíamos 
admirado cuantas ma¬ 
ravillas el arte, el ge¬ 
nio y la ciencia levan¬ 
taron en el seno de la 
ciudad egregia, y que¬ 
ríamos recrear nues¬ 
tro ánimo admirando 
también las bellezas 
con que ornó Ja natu¬ 
raleza Jos alrededores 
de una ciudad tan 
grande en el pasado, 
como pequeña en el 
presente. 

Asi, pues, empe¬ 
zamos nuestra escur- 
sion contemplando la 
antigua puerta de V¡- 
sagra, hoy tapiada; la 
misma que dió paso á 

AlonsoVt yásusliues- 
tes, cuando arranca¬ 
ron d Toledo del po¬ 
der de los sectarios del 
Coran; pero al verla 


no pudimos menos de disgustarnos contra los que 
permiten ó toleran por lo menos, que aquel monu¬ 
mento que tan ni buen estado se conserva, se encima¬ 
re casi cubierto de escombros. 

Recorrimos el sitio donde se alzaba la célebre ba¬ 
sílica de Santa Leocadia, hoy pequeña capilla del 
Cristo do la Vega; antiguo templo donde se celebra¬ 
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ron algunos - do los primeros concilios de Toledo. 

Visitamos las venerables ruinas «le los espaciosos cir¬ 
cos, de las anchurosas termas y de los templos alzados 
durante la dominación romana á los dioses del paga¬ 
nismos. 

Atravesamos algunos de los poéticos cigarrales aue 
cercan á la imperial ciudad prestándola una alfombra 

de deslumbrante ver¬ 
dor, amenísimos si¬ 
tios donde se recrea¬ 
ban y escribían algu¬ 
nos de nuestros mas 
distinguidos literatos 
antiguos, y nos aven¬ 
turamos por la mar¬ 
gen encantada y flo¬ 
rida del Tajo, que se 
desliza tranquilo y ma- 
gestuoso por aquel 
punto , fecundando 
con sus aguas frondo¬ 
sos huertos y estendi- 
dos valles, y sirviendo 
de motor á las ináuui- 
nas de la tan renombra¬ 
da fábrica de armas. 

¡Cuánto partido po¬ 
día sacarse en Toledo 
de ese hermoso cau¬ 
dal de aguas que corre 
besando los muros de 
la ciudad, sirviendo 
ahora solo para el rie¬ 
go, y moviendo cua¬ 
tro molinos microscó¬ 
picos ! 

¡Qué de fábricas y 
artefactos no podrían 
alzarse en sus orillas! 
Cuántos beneficios no 
reportaría su navega¬ 
ción ! 

Pero dejémonos de 
consideraciones de es¬ 
te género y prosiga¬ 
mos nuestro paseo. 
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Seguimos, pues, la margen del rio, admirando des¬ 
de allí la antigua puerta del Cambrón, mandada cons¬ 
truir por el rey Wamba, á cuyo lado se alzaba el alcá¬ 
zar godo, desde cuyos miradores vió, en mal hora para 
España el infeliz monarca don Rodrigo, á la hermosa 
bija del conde don Julián. 

Repasamos el puente de San Martin, renovado por el 
arzobispo Don Redro Tenorio, en sustitución del anti¬ 
guo, destruido por una fuerte avenida durante la guer 
ra civil de don Pedro y don Enrique, y cuyas ruinas 
se ven algo mas abajo, siendo uno de sus machones lo 


que el vulgo llama el baño de la Cava; y caminando por 
la margen del rio, que se arrastra en aquel punto por 
un lecho de graníticas rocas llegamos a la pintoresca 
esplanada conocida con el nombre del Barco. 

Desde allí se descubre un cuadro encantador. 

La poética ermita de Nuestra Señora del Valle, en¬ 
clavada en medio de una erizada sierra en el mismo 
punto donde existia antes de la conquista el monaste¬ 
rio de San Pedro y San Feliz, aseméjase á un nido de 
águilas colgado de la roca que la sostiene sobre el in¬ 
sondable precipicio que se abre á sus pies. 


La piedra del rey moro, gigante inmenso de granito 
que alza su cabeza desafiando el curso de las nubes, 
estiende allí su manto de rocas hasta una distancia in¬ 
finita , protegiendo con él á la ciudad que duerme á su 
abrigo. 

A su frente, en la misma ribera del Tajo, bañada 
por sus ondas, se alza la pintoresca casa de nuestro 
¡ desgraciado amigo don José Navarro, renombrado ar- 
i lista, que después de haberse dado á conocer en algu¬ 
nas ciudades fie Europa, buscó para su retiro aquel s¡- 
¡ tio tan encantador, tan poético, cercándole de árboles 
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y llores, encontrando lina muerte prematura allí, don¬ 
de esperaba bailar al lado de su familia y Icios del bu¬ 
llicio y de las exigencias sociales, la verdadera feli¬ 
cidad. 

Hoy siguen habitando tan poética casa su joven y 
virtuosa viuda, acompañada de sus dos hijos que llo¬ 
ran continuamente su pérdida. 

Tanto nos encantó aquel sitio que pedimos de él una 
fotografía, que convertida después en grabado, es el 
que sirve de cabeza á estos ligeros apuntes. 

El recuerdo de nuestro desventurado amigo, nos lia 
separado algo del asunto principal, pero volvamos á él. 

Continuamos, pues, nuestro paseo admirando la an¬ 
tigua alcazaba, boy castillo de San Servando, colo- j 
cada como un vigilante atalaya en la cresta de una 
parda roca. 

El notable artificio que para abastecer de aguas á To¬ 
ledo, alzó el célebre Juaneio Turnano, y en el cual 
hoy se están practicando trabajos con el mismo fin. i 

Los pintorescos palacios de la princesa Galiana es- | 


emídidos en el seno de una frondosa alameda, y el so¬ 
berbio puente de Alcántara , mandado fabricar por 
Alef, hijo do Mahomol Alameri, alcaide de Toledo. 

Allí lerminó nuestro paseo, y las impresiones que 
durante él, asaltaron nuestra imaginación son las mis¬ 
mas que en desordenado tropel liemos espuesto. 

J. C. 


LA. KSPKDICION CIENTIFICA DEL PACIFICO. 

III. 

Ilio-Üruude.—América del Sur. 

Aprovechando la Comisión científica todos los mo¬ 
mentos, no solo visita las autoridades, es recibida por 
los reyes, consulta con los sabios y examina las ciuda¬ 
des y sus establecimientos públicos, sino que empren¬ 


de escurcones zoológicas y botánicas en todas partes, 
como requiere su principal instituto. Asi es que como 
escribe uno de los naturalistas que la componen, mu¬ 
chas son las espediciones que ha hecho, ya en conjun¬ 
to , ya dividida, recorriendo los alrededores y visitan¬ 
do interesantes puntos. Véase la descripción déla subida 
del Corcovado, tal como la ha enviado á un amigo de 
Madrid don Fernando Amor, uno de los naturalistas. 

«Eran las tres de la madrugada cuando nuestro pre¬ 
sidente , y los señores Martínez, Espada, Isern y yo, á 
pie y cargados con nuestros útiles ó instrumentos, atra¬ 
vesábamos la silenciosa población dirigiéndonos hácia 
el cerro de Santa Teresa. Por este punto las últimas 
calles de la ciudad son de una estraordiñaría pendiente: 
desde luego parecen anuuciar el declive inmenso que 

& qoe trepar para hallarse sobre la salvaje cumbre 
Corcovarlo. Pasadas las calles se entra en un cami¬ 
no abierto entre montes y praderas; pero siempre 
alumbrado por el gas. Esta parte de la travesía fue pe¬ 
nosa: hacia poco tiempo que había llovido y á cada 
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paso nos hundíamos en las arcillosas tierras de los pa¬ 
rajes llanos. Encontrando alguna que otra jacara, un 
cuerpo de guardia avanzado y alguna choza de negros, 
llegamos á una alta y pequeña esplanada. El camino 
está á la derecha protegido por un cerro cuya falda re¬ 
corre , y por la izquierda tiene á los pies una gran pro¬ 
fundidad. 

Es esta un hermoso valle, como vimos al bajar, en 
el que y sobre una meseta están las «Laranjeiras» (na¬ 
ranjales); delicioso sitio con casas de recreo, cuya 
bella vista, que puede gozarse desde una baranda he¬ 
cha para este objeto, encanta sobre todo, al que por 
primera vez sube a esta singular montaña. 

Poco después se encuentra el depósito del gran cau¬ 
dal de aguas que llega á la población por un inmenso 
acueducto de piedra, obra de los portugueses, que, 
bajando desde una de las cumbres corre un espacio de 
cerca de tres leguas y entra en la ciudad atravesándola 

S or encima de los tejados por altos pasos de nivel de 
os hileras de arcos sobrepuestos. El curioso que sube 
al Corcovado no abandona la dirección de este acue¬ 
ducto cuya bóveda aparece de noche, sobre el oscuro 
fondo, una larga y tortuosa serpiente. Allí está tam¬ 
bién una de las grandes esputaciones de los magníficos 
granitos que abastecen las obras de la ciudad. Poco 
después concluye el terreno de Santa Teresa y empieza 
la verdadera subida y la mas pendiente de la famosa 
montaña. 

Por este punto íbamos cuando empezaba á apuntar 
la aurora; desde allí oímos el cañonazo del alba y los 
millares de lampíridos y otros insectos luminosos que 
toda la noche habíamos venido cazando y viéndoles 
trazar en el aire sus resplandecientes círculos, empe¬ 
zaban á ocultarse entre las matas. Allí también varió 
de pronto la decoración presentándose otro paisaje. 

El camino, abierto en su mayor parte entre grandes 
y toscos peñascales, se halla á derecha é izquierda or¬ 
lado de una espesa y casi virgen selva. Yo , aunque al¬ 
gún tanto acostumbrado á la vigorosa vegetación de 
estos países ; no pude vencer en algún tiempo el pro¬ 
fundo éxtasis de admiración y la dulce melancolía que 
* se apoderó de mí en sitio semejante. En las faldas del 
(tCorcovado» nada falta para creerse uno trasportado 
á los bosques tan magníficamente descritos por Augus¬ 
to de Saint'Hilaire; uada para remontarse á los tiem¬ 
pos en que estas montañas eran habitadas per las tri¬ 
bus de salvajes que boy se bailan refugiadas en lo in¬ 
terior. 

Aun se ven en ellas árboles seculares cuyas gigan¬ 
tes copas se pierden en las nubes; troncos carcomidos 
y cubiertos de lozanas y caprichosas plantas parásitas 
y que, cual elegantes candelabros, sostienen en las 
axilas de sus ramas, bromelias magníficas de hojas es¬ 
pinosas ó se hallan rodeados de las orquídeas mas va¬ 
riadas : «Cijos» larguísimos que en forma de bejucos y 
de cuerdas retorcidas trepan por los árboles, los unen 
y entretejen, formando guirnaldas y haciendo intransita¬ 
ble el paso, cuelgan de las copas colosales como llecos ó 
vistosísimas cortinas. Peñas escarpadas y cubiertas de 
verdinegros musgos; alternan con grietas profundas por 
donde so abre paso el agua de las vecinas cumbres y 
enormes troncos tronchados por la violencia de los hu¬ 
racanes, sirviendo á veces de groseros puentes para pa¬ 
sar de un lado á otro de las simas por donde el agua 
corre formando cascadas. Allí todo está mezclado, todo 
confundido y los bosques se presentan á la vista cou su 
conjunto magnífico e imponente, siendo difícil lijarse 
en cada una ue sus partes. 

Seguimos subiendo por un camino, que el gobierno 
lia hecho abrir basta el estremo de las cumbres, y lle¬ 
gamos á la Tabla Redonda, estensa y cómoda esplanada 
en que hay algunas casas para los guardas de los bos¬ 
ques y en medio un grande cenador con mesa y ban¬ 
cos donde lodo viajero puede descansar. Este sitio tiene 
va vistas hermosas; á la izquierda el camino para aca¬ 
bar de subir a) Corcovado; á la derecha la continua¬ 
ción dei acueducto con otra vereda que conduce á bos¬ 
ques no menos frondosos; al frente el mar que se ve 
debajo y á lo lejos. Continuamos sin descansar por el 
camino de la derecha y á las siete nos bailábamos ya 
sentados en los bancos abiertos en la peña que forma la 
verdadera cima y que lia sido cortada á fuerza de gas¬ 
tos y trabajos para formar una especie de cómoda 
azotea. 

El Corcovado tiene una elevación de mas de 3,000 
pies sobre el nivel del mar, por cuyo lado una gran par¬ 
te de su altura está como cortada á pico y forma un 
tajo casi vertical. Esto hace aumentar mas aun el efec¬ 
to de su elevación. 

Lo magnífico del espectáculo que se presenta al aso¬ 
marse uno desde aquel agreste mirador, es indescrip¬ 
tible. Solo puedo decirte que no he visto ni creo poder 
ver otro que se Je parezca. 

Repuesto un poco de mi primer asombro, empecé á 
pasear mi ansiosa mirada por las gigantescas montañas 
cubiertas como de una capa casi negra, debida al oscuro 
verde de su hermosa vegetación subtropical: á sus pies 
los valles con sus praderas de un verde mas alegre, con 
sus caminos y veredas de color rojizo, y con sus pre¬ 
ciosas y al parecer tan diminutas casas; en lontananza 
la dilatada y espléndida bahía, cuya ostensión se viene á 
ser de unas 43 indias geográficas de c rcunferencía, cal¬ 


culándose que podría contener reunidas todas las arma¬ 
das del universo: desde allí se la ve tranquila como un 
lago, rodeada por pequeñas colinas cubiertas de jardines 
y coronadas de edificios, tocando por un lado con la pin¬ 
toresca ensenada de Botafuego y con la Prava de Fln- 
mengo por el otro, con el hado barrio de Santo Do¬ 
mingo y con la parte céntrica de la ciudad: desde allí 
se la ve con los pintorescos montes de Nuestra Señora 
de gloria y con el Morro do Castello; con sus sesenta 
islas que salen del fondo de sus aguas y coi. su ciudad 
flotante formada por los buques de güeña y de co¬ 
mercio.» 

Otro dia cufiaré en pormenores acerca de las costum¬ 
bres y observaciones que liemos hecho en indígenas, 
acompañando nuevas fotografías que no dudo serán vis¬ 
tas con interés por todos los amigos. 

C. 


G0M.\ ELASTICA Y GUTAPKKCA. 

De algunos años á esta parte vienen siendo estas dos 
sustancias la base de nuevas industrias que producen 
multitud de objetos de una variedad admirable. La do¬ 
cilidad con que ambas se prestan á tomar todas las for¬ 
mas, y sus propiedades particulares, entre las que 
aparecen en primera línea la impermeabilidad y la re¬ 
sistencia á los agentes químicos, las hacen superiores 
á lodos los demás cuerpos para un gran número di* 
aplicaciones. Por esta razón vemos crecer de dia en dia 
en España los depósitos de goma elástica y de gufaperca 
que presentan á la venta objetos útiles á la cirujía, á 
la navegación y á las artes mecánicas, físicas y quí¬ 
micas. 

Hasta mediados del siglo último no fue conocida en 
Europa la goma elástica ó eauchuc; se ignoraba sin 
embargo áqué reino de la naturaleza pertenecía, pues 
que muchos la consideraban como un producto animal 
procedente de la cebra-macho ó del caballo. Y cierta¬ 
mente que no es fácil para el que ve por primera vez 
una botella de goma elástica, decidir si es un producto 
animal ó vegetal. A principios de osle siglo no había 
recibido aplicación de ningún género, y solo se con¬ 
servaba en los gabinetes de curiosidades como un objeto 
raro. Cuando se descubrió que servia para borrar las 
rayas del lápiz, se creyó haber hecho una notable apli¬ 
cación, y otra mas notable aun cuando se vio que cor¬ 
tándola en tiras, se podían construir pelotas une bola- 
han mucho mas que las usuales y que se llamaron 
pelotas de carnb de ballena , lo cual prueba que era muy 
general la idea de considerar á aquella materia como un 
producto animal. 

Algún tiempo después, la industria principia á em¬ 
plear la goma clástica, y entonces la ciencia se dedica 
con nfan á estudiar sifs propiedades, á analizarla, á 
averiguar su origen y modo de estraerla, asi como á 
buscar nuevos medios de aplicación. Desde está época 

Í irincipió el caucluic á ser conocido de todos por los di- 
érentes usos á que se le fue destinando. 

Hay varias especies do eauchuc que se diferencian en 
el color, en la densidad, en la coherencia y sobre todo 
en la elasticidad. Esta sustancia, de qtie es una varie¬ 
dad la gutaperea , existe en el jugo lechoso de ciertos 
vegetales. Los árboles que la producen son la sifonia 
cancha ó eauchuc ; el ficus claslica ; la isonandra-per¬ 
ca, y otros varios que se crian en la América del Sur y 
en Asia, especialmente en las islas de Singapur, Java, 
Horneo y Mndagascar. Para eslraer la goma se hacen 
incisiones en el tronco y en las ramas de los árboles, y 
por ellas fluye el jugo lechoso que se recoge en vasijas 
para entenderlo en planchas formadas de capas que se 
van coagulando al calor ó al aire libre. Los indígenas 
suelen cortar los árboles por completo y recoger des¬ 
pués la goma. Este ruinoso sistema ha dejado despo¬ 
bladas de árboles las comarcas en que antes se hacia un 
gran comercio do este producto. Para obtener el cau- 
rhuc en forma de peras ó botellas, que es como se en¬ 
cuentra la mayor parte del que se emplea en las fábri¬ 
cas, se hacen moldes de barro de aquella figura y sobre 
ellos se van aplicando sucesivamente capas del jugo, 
que se coagula al sol ó al fuego. Cuando las capas lian 
adquirido el espesor conveniente, se sumerjo el molde 
en el agua, y el barro se deshace y sale por el gollete 
de la botella*formada de la misma goma. 

Cuando se trata de obtener el cauclmc puro, se mez¬ 
cla el jugo de Jos árboles con una cantidad de agua 
cuatro veces mayor que su peso y se deja en reposo por 
espacio de veinte y cuatro horas, al cabo de las cuales 
se reúnen en la superficie los glóbulos crasos en forma 
de crema. Se separa esta y se agita el agua para po¬ 
nerla en suspensión en este líquido y disolver las sus¬ 
tancias estrañas, dejándola después en reposo para que 
el eauchuc vuelva á reunirse en la superficie: se separa 
otra vez y se somete á nueras lociones hasta que el 
agua quede^ completamente clara; y últimamente se 
comprime para que quede todo lo mas seca posible y se 
pone bajo /a campana de una máquina neumática para 
que suelte los últimos restos de humedad. La goma 
elástica preparada de este modo es blanca y tiene una 
densidad poco inferior á la del agua; es mal conductor 


de la electricidad, se presenta dura á bajas temperatu¬ 
ras. pero se ablanda considerablemente cou el calor, y 
se funde á 1*20°, formando un líquido viscoso que ne¬ 
cesita mucho tiempo para recobrar su estado primiti¬ 
vo. Es insoluble en el agua v en el alcohol, pero se 
disuelve con mas ó menos rapidez en todos los aceites 
grasos y esenciales; resiste á J.i acción del cloro, del 
amoniaco, del ácido sulfuroso y otros, lo cual la hace 
muy útil para algunos lisos en los laboratorios de quí¬ 
mica. 

Pero el cauclmc del comercio nunca es puro; viene 
mezclado con materias leñosas y tierra, por efecto del 
poco cuidado con que se recoge de los árboles y por la 
imperfección de los métodos que para ello se emplean, 
y tambi n porque de propósito lo mezclan con serrín, 
cubriéndolo después con una capa de caucbuc puro 
para que no se conozca la falsificación. Antes de utili¬ 
zarlo en las fábricas, es preciso separar las materias 
estrañas que contiene y con este objeto se lian inven¬ 
tado varios medios, cu va descripción nos ocuparía ma¬ 
yor espacio del que podemos disponer. 

Daremos sin embargo á nuestros lectores una idea 
del método mas sencillo de limpiar el cauclmc. Este 
está reducido á dividir las botellas de goma elástica en 
pedacitos por medio de una máquina, y echar estos en 
un depósito que contiene esencia de trementina ó cual¬ 
quier otro disolvente : al calió de cierto tiempo, que es 
mayor ó menor, según la temperatura y la energía de 
la sustancia que se emplee, la goma principia á des¬ 
agregarse y se convierte en una pasta poco consisten¬ 
te, que sometida á los vapores de una caldera de agua 
y aceite de trementina, forma un líquido bastante es¬ 
peso. Se introduce después este líqiido en la caja de 
una prensa, cuyo fondo está formado por telas metá¬ 
licas muy delgadas, y apretando el pistón pasa aquel, 
como por un colador, purificado de los cuerpos estra- 
ños que contenía y que quedan detenidos en las telas 
metálicas. Según el objeto á que se destine la goma, 
puede emplearse en tal estado, ó puede dejarse endu¬ 
recer mas ó menos con solo hacer que se evapore la 
cantidad necesaria del disolvente. 

Hasta 1840 fueron creciendo de año en año las apli¬ 
caciones de la goma elástica . y se llevó basta tal punto 
el deseo de emplearla en la fabricación de toda clase de 
objetos, que se hicieron de moda los artículos cons¬ 
truidos con aquella materia. Pero como las minias basa¬ 
das en el capricho no pueden ser duraderas, y como la 
goma elástica no reuma las condiciones requeridas en 
ciertos útiles, porque el calor la ablandaba y el frió la 
hacia perder su ductilidad, cayó en descrédito su uso 
v apenas bahía objeto á qué destinarla. Pero en 1843 el 
inglés Tomás Hancock anunció que la goma elástica su¬ 
mergida en azufre á la temperatura de fusión, absorbe 
paite de esta sustancia y adquiere modificaciones im¬ 
portantes en algunas de sus propiedades. En efecto, su 
elasticidad y su cohesión se aumentan estraordinaria- 
niente, se hace inalterable á las diversas temperaturas y 
puede por tanto ser trasportada á los países situados 
bajo el ecuador ó cerca de los polos, sin que el frió la 
endurezca, sin que la ablande el calor, y sin que por 
esto pierda las propiedades que antes tenia, tales como 
la impermeabilidad y la resistencia á los agentes quí¬ 
micos usados generalmente en la medicina. A esta mez¬ 
cla de caucbuc y azufre, que debería llamarse caucbuc 
sulfurado, se le lia dado el nombre de eauchuc vulca¬ 
nizado , sin duda porque recuerda el origen volcá¬ 
nico de aquella materia ó porque indica la acción del 
fuego. 

Desdo que Hancock dió luz su descubrimiento re¬ 
cobró la goma elástica la importancia que liabia perdi¬ 
do, y volvieron los químicos y los industriales á hacer 
nuevos esperimentos que no lian sido infructuosos para 
la industria ni para la ciencia. Coincidió con este ade¬ 
lanto la adquisición de la gutaperea , sustancia desco¬ 
nocida hasta entonces en Europa, y que por su proce¬ 
dencia y por muchas de sus propiedades tenia grande 
analogía con el caucbuc (t). Los médicos ingleses 
Montgomerie y Alineóla presentaron en 1843 á la So¬ 
ciedad Real de Artes de Londres muestras de aquella 
sustancia rstraida de ciertos árboles de Singapur, y 
que los indígenas empleaban para construir látigos, 
mangos de hachas v de otros instrumentos. La Socie¬ 
dad no fijó al principio su atención en ellas, pero com¬ 
prendiendo después el partido que podía sacarse de 
aquel descubrimiento, concedió á Montgomerie una 
medalla de oro, dejando á Almcida sin recompensa á 
pesar de tener los mismos derechos. 

Como por este tiempo (1843) estaba ya bastante ade¬ 
lantada la fabricación del cauclmc, se trataron de ave¬ 
riguar por los químicos las diferencias y analogías de 
esta materia con la gutaperea. Faraday había encon¬ 
trado en 100 partes de cauclmc 87,2 de carbono y 12,8 
de hidrógeno, y Douglat-Maclagan en la gutaperea 86,7 
de carbono y 13,3 de hidrógeno, lo cual indujo á creer 
que las dos sustancias son genéricamente idéuticas. 
Sometidas á la destilación, ambas producen un aceite 
claro y amarillo compuesto de diferentes principios 
oleaginosos: son igualmente insolubles en el agua y en 
el alcohol, pero se disuelven en el éter, en la esencia 

(I) Se da el nombre de onta por los malayos a todos los jopos con¬ 
cretos de los vegetales, y perca es la denominación especial con <p»o 
diMingucn el árbol que produce la gutaperea, 
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ile trementina, en el aceite de ulla y en casi todos los 
aceites grasos y esenciales; resisten á la acción de las 
disoluciones alcalinas y de muchos ácidos, y arden con 
una llama brillante y que produce gran cantidad de 
vapores. Se observó también que la gutaperca presenta 
una dureza mucho mayor que el cauchuc á bajas tem¬ 
peraturas; que carece ue la elasticidad de este; que su¬ 
mergida en agua hirviendo se ablanda hasta conver¬ 
tirse en una masa susceptible de todas las formas; que 
aunque se ablanda con el calor, no es pegajosa como 
el cauchuc, y que reducida á láminas ó tiras delgadas 
presenta bastante resistencia en dirección de sus fibras, 
pero se rompe cuando se tira en senado perpendicular 
á ellas. 

Con estos datos respecto de la gutaperca y con el 
descubrimiento de Hancock, pudieron ya los industria¬ 
les, cuyas fábricas habían quedado paralizadas, entre¬ 
gar al comercio nuevos productos que no ofrecían los | 
inconvenientes que el público babia señalado. Todos 
conocieron que aquel momento era el decisivo para 
acreditar sus fábricas, y se entregaron con afan á per- 1 
feccionar las operaciones que el cauchuc y la gutaperca 
exigen para confeccionar el gran número (le objetos 
que hoy encontramos en los establecimientos de esta 
clase. La multitud de privilegios de invención é im¬ 
portación que entonces se espidieron en todas las na¬ 
ciones , prueban suficientemente aquel afan y los re¬ 
sultados satisfactorios que se han obtenido. En efecto, 
se han inventado nuevas máquinas para dividir, para 
limpiar, para laminar, para sulfurar y para amasar el 
cauchuc y la gutaperca; se han descubierto nuevos di¬ 
solventes" de estas sustancias; se ha conseguido mati¬ 
zarlas con todos los colores y se les ha dado desde la 
consistencia del mármol, de la madera, del cuer¬ 
no, etc., hasta la flexibilidad de las pieles. 

Fácilmente se comprende en vista de tales adelantos 
cuán numeroso será el catálogo de los objetos que pue¬ 
den construirse con cualquiera de las dos sustancias 
reparadamente, ó mezcladas en las proporciones nece¬ 
sarias, según las condiciones de elasticidad, dure¬ 
za, etc., requeridas por aquellos. Por esto nos creemos 
dispensados de enumerar todos los artículos de cau- 
chuc y gutaperca que el comercio nos ofrece; sin em¬ 
bargo, liaremos una breve reseña de los principales 
para que se vea el partido que la industria lia sacado 
de ellas, y para que se calcule hasta dónde podrán lle¬ 
gar sus aplicaciones si se tiene en cuenta que acaso nos 
son desconocidas aun algunas de sus propiedades. De¬ 
bemos antes advertir que tanto la gutaperca como el 
cauchuc se mezclan bien con muchas sustancias que 
les dan caracteres sumamente variados, tales como 
brea, cera, lana, algodón, cal, sebo, limaduras de 
metal, serrín, etc., etc. 

La medicina, y especialmente la cirujía, disponen 
boy de aparatos que no existían antes del descubri¬ 
miento de las materias que forman el objeto de este 
artículo, ó que ofrecen grandes ventajas sobre los an¬ 
tiguos. Los vendajes son preferibles por su compresión 
regular á los de lienzo, que presentan el inconveniente 
de aflojarse ó de incomodar si se aprietan demasiado. 
Las fajas y los compresores de todo género han llegado 
á obtener lina delicadeza y perfección admirables: las 
sondas tienen una flexibilidad inimitable con cualquie¬ 
ra otra materia. Se construyen también tubos de todas 
dimensiones, caloríferos preferibles á las botellas que 
suelen emplearse para calentarlos pies, almohadas y 
colchones de todas clases, medias higiénicas, zapa¬ 
tos , guantes anatómicos que evitan los inconvenientes 
á que están expuestos los que estudian los cadáve¬ 
res, etc. ? etc. 

Los tejidos cubiertos de una capa de goma ó de guta 
presentan también una multitud de aplicaciones. Con 
ellos se construyen vestidos completos impermeables, 
sombreros , frascos y botellas, vacas para las diligen¬ 
cias y basta pontones y barcas que aventajan por sus 
propiedades «i los de madera. Parece que cuando el go¬ 
bierno inglés envió al buque Principe Alberto en busca 
de sir John Franklin, viajero entusiasta que fue vícti¬ 
ma de su deseo de esnlorar las regiones polares, pro¬ 
veyó a aquel buque (le un bote de gutaperca. El capi¬ 
tán mandó desembarcar en una isla para buscar las 
huellas del desgraciado Franklin, y esta operación su¬ 
mamente arriesgada á causa de los hielos que obstruían 
el puerto, se verificó sin tener que lamentar desgracia 
alguna, porque el bote resistió perfectamente al hielo, 
al paso que si hubiera sido de madera se habría hecho 
mil pedazos. 

La aplicación del cauchuc y de la gutaperca á la in¬ 
dustria de los caminos de hierro, ha dado mucho que 
pensará los ingenieros y constructores. Por fin se ha 
conseguido emplear con buen éxito, en vez délos ri 1 - 
sortes de acero de los coches, una serie de discos de 
cauchuc de diferentes diámetros. Estos discos están 
separados por hojas de hierro ó de latou provistas de 
un borde que permite las espansiones y contracciones 
necesarias. Las ventajas de la goma clástica sobre el 
acoro tienen demasiada importancia para que dejemos 
de indicarlas. Consisten en que su peso es solo la déci¬ 
ma parte, en su mayor sencillez, en la imposibilidad 
de que se quiebren a causa de su mayor flexibilidad y 
resistencia, en su precio insignificante, en las escasas 
reparaciones que exigen, y finalmente en que los cho¬ 


ques que constantemente esperimentan los coches al 
parar ó ponerse en movimiento, producen menos con¬ 
moción, y por tanto menos deterioro en las maderas. 

También se hacen con la gutaperca moldes de una 
delicadeza de contornos que no es posible conseguir 
con el yeso ni con ninguna de las materias empleadas 
anteriormente. Los grandes adelantos cpie la galvano¬ 
plastia ha alcanzado en estos últimos anos, no hubie¬ 
ran sido posibles sin la confección de unos moldes tan 
acabados. 

No terminan aquí los usos á que se lian destinado 
aquellas materias. Se hacen con ellas marcos para cua¬ 
dros, botones, brazaletes, sortijas, cinturones, tiran¬ 
tes, barandas para las mesas de billar, mosaicos, vál¬ 
vulas, bridas y correas de todas clases. 

Se lian aplicado también á las encuadernaciones en 
que queda suprimida la aguja y el hilo; se hacen com¬ 
bustibles mezclando la goma y la guta con carbón de 
piedra ; se construyen juguetes de todas clases, tinta 
de imprenta, cubiertas para los alambres telegráficos y 
cables submarinos, y otra infinidad de objetos cuya 
sola enumeración ocuparía demasiado. 

Concluiremos manifestando que apenas hay arte, 
oficio ni ocupación científica, en que no se emple al¬ 
gún artículo de goma elástica ó gutaperca; que la al¬ 
tura en que hoy se encuentran las ciencias de obser¬ 
vación y la actividad desplegada por nuestro siglo han 
contribuido grandemente á multiplicar los usos de 
aquellas materias, y que no desconfiamos de verlas 
también destinadasá las construcciones. 


CALADA XV. 

EL REY DE LOS ALAMOS. 

TRADUCCION DE G0ETT11E. 

¿Quién cabalga de noche por la selva 
soplando el aquilón tan sin descanso? 

Es un padre, que oprime á su hijo tierno 
para darle calor entre sus brazos. 

—Hijo mió ¿por qué tu rostro ocultas 
y tiemblas de pavor yendo á mi lado? 

—Padre, el rey de los álamos no adviertes 
cómo se acerca con corona y manto? 

—Son las malezas las que asi te asustan : 
desecha tus temores insensatos... 

«Niño querido, ven, quiero llevarle 
á que habitemos juntos mi palacio: 
verás de cuantas flores diferentes 
liorda la primavera aquellos campos.» 

—Padre, padre, no escuchas lo que dice 
á mi oido el monarca de los álamos? 
—Desecha tu temor : ese mido 
lo hace el viento las hojas agitando. 

(«Ven, niño hermoso. Mis giaciosas hijas 
te adormirán de noche con sus cantos 
y esclavas sin cesar de tus caprichos 
disputarán por verlos realizados.» 

—¿ Padre, padre , no ves allá en lo oscuro 
cual las hijas del rey me están llamando? 

—No hay nadie: las encinas corpulentas 
motivan ese miedo, que no alcanzo. 
t.Tu hermosura me encanta. Has de seguirme 
niño mió, á la fuerza ó do buen grado!» 

—Padre, el rey de los álamos me coge... 
quiere llevarme... ¡ay, padre, me hace daño!... 
El padre se estremecí»: aprieta al niño 
y aplica las espuelas al caballo, 
y al llegar á su casa, tembloroso 
un cadáver Ilevalia entre sus brazos. 

M. Ossorio y Hkrnard. 


EL PIANO EN LA FAMILIA. 

El entusiasmo por el piano parece haber cesado, 
pero todavía no se le ha tributado (oda la justicia que 
merece. Este instrumento, brillante en un salón de 
concierto, tiene inexplicables atractivos en las reunio¬ 
nes familiares bajo los dedos de algún aficionado sin 
pretensiones. Bajo este punió de vista dol>e merecer 
universales simpatías. 

El piano, sin contradicción, ofrece grande interés 
para fa familia. Según dicen los ingleses anima al hom¬ 
bre y ahuyenta de su alrededor el cansancio del Ira lu¬ 
jo del día. Apenas termina la comida corre uno de los 
niños y abre el precioso mueble paseando pronto sus 
dedos por el teclado recordaudo algún trozo favorito ó 
descifrando la partitura de alguna ópera nueva. El jefe 


de la familia habría probablemente salido de casa paia 
ir en busca de distracciones que ella parecía no poder 
ofrecerle; pero atraído por Jos sonidos del instrumento, 
se dirige af salón, donde al poco rato se le reúnen los 
otros hijo3 y su esposa. 

Se acaba "el primer trozo y se toca otro, y después 
otro y otro, de manera que las horas se pasan en la 
inas encantadora y feliz intimidad, escuchando un con¬ 
cierto, modesto sin duda, pero lleno de atractivo para 
todos. 

Si el oido padece alguna vez por la inespcriencia del 
que ejecuta, el corazón, mas indulgente que el oido, 
perdona al momento la torpeza del jóven músico, y de 
esas buenas y agradables veladas resulta siempre el 
afirmar mas y mas los dulcísimos y santos afectos de Ja 
familia. 

En las grandes ciudades, donde tantos placeres, mas 
ó menos costosos, donde tantas distracciones, algunas 
de ellas peligrosas, convidan todos los dias fuera de su 
casa al padre de familia, el piano es un verdadero ami¬ 
go. económico y prudente, que hace permanecer al 
padre al lado de sus hiios, y habla algunas veces al 
alma con mas seguridad que los mejores libros y que 
los mas famosos moralistas. 

El piano ha triunfado, con mas frecuencia de lo que 
se cree, del café y de los demás círculos de reunión, 
en que bajo el pretesto de la conversación, se tiene por 
verdadero objeto el juego. 

Pero donde sobre todq ejerce el piano su benéfica in¬ 
fluencia, es en las pequeñas poblaciones y en e) campo, 
lejos de los grandes centros de población. ¿En qué em- 
)lear las largas veladas de invierno, cuando cada fami- 
ia, encerrada en su casa, vive de sus propios recursos 
intelectuales? En la música sobre todo. ¿Y qué género 
de música mejor para ose objeto que la del piano? El 
piano contiene en sí solo toda una orquesta, tanto por 
la ostensión de la escala de sus sonidos como por la 
feliz disposición de su teclado, el cual permite, como 
todos saben, ejecutar con facilidad varias piezas simul¬ 
táneas. El piano recuerda con placer las piezas de mú¬ 
sica que se fian oido, y da una idea muy suficiente de 
las grandes composiciones ó ejecuciones á las cuales no 
se lia podido asistir. En todos tiempos ha sido el piano 
el instrumento favorito de los compositores. Muchas 
obras maestras lian sido escritas para ese instrumento 
por músicos clásicos y modernos. 

Esas son precisamente las razones que han hecho del 
piano un mueble indispensable en la mayor parte de las 
casas de Europa. 

El piano, que generalmente produce la alegría y tier¬ 
no placer, ha si(ío en ciertas circunstancias el doloroso 
interprete de las mas dolorosas y lúgubres emociones. 
Chopin, conociendo que su muerte se aprpximaba, qui¬ 
so dar un eterno adiós al instrumento que babia tradu¬ 
cido sus inspiraciones, y que le había proporcionado 
tan brillantes éxitos. Acercaron un piano á la cama del 
enfermo, y Chopin, con los ojos velados por la muerte 
y con las manos heladas, trató de hacer salir algunos 
sonidos del instrumento. Lna melodía suave, penetran¬ 
te y llena de recuerdos, se hizo oir; pero el músico no 
pudo concluir su dolorosa improvisación. Se echó de 
nuevo en la cama y murió á las pocas horas. 

Lablache, el incomparable artista, el hombre hon¬ 
rado por escelencia, que ha dejado en perpétuo luto al 
mundo músico, intentó cantar al morir con el fin, de¬ 
cía , de acabar la vida como había siempre vivido, en el 
cultivo de su arte. «Ye, dijo á uno de sus hijos, sién¬ 
tale al piano y acompáñame.» 

El hijo, con el corazón traspasado de dolor, los ojos 
arrasados de lágrimas, pero esforzándose para ocultar 
su emoción, obedeció á su padre. 

Lablache cantó entonces las primeras palabras de una 
romanza inglesa, dulce y triste á la vez ; Home , swrel 
homc. (Casa, dulce casa.—¡Había amado siempre tanto 
la familia!) Pero al segundo verso, la garganta del can¬ 
tante se contrajo y la voz ya no salió de ella. 

«¡Ah! esclamó Lablache, ¡no puedo cantar, soy 
hombre perdido!» 

Y murió en efecto en aquella misma noche. 

Otra vez en Madrid... Pero me detengo, porque no 
lia sido para evocar fúnebres recuerdos para lo que he 
querido trazar estas líneas. He dicho bastante, creo, 
pura rechazar todos los insulsos chistes que tienen el 
piano por objeto, y para demostrar su buena influencia 
en la familia, donde tiene su verdadero puesto. 

J. 


ESTUDIO DEL HOMBRE 

COMO PRINCIPIO IIR LEGISLACION. 

Entre los diferentes cargos que tienen que llenar 
cada uno de los individuos que (orinan la inmensa fa¬ 
milia de la humanidad, ninguno mas grave, ninguno 
de mas difícil desempeño por su gran trascendeucin, 
(pie el que está encomendado á los legisladores. Cons¬ 
tituido el hombre en sociedad, único estado en que, 
prescindiendo de bellísimos, pero utópicos sistemas, 
puede considerársele, la legislación á que debe arre¬ 
glar sil conducía es sin disputa de la que ha de depen¬ 
der su felicidad y la conservación del Estado para que 
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haya de darse. No es nuestro 
objeto en el presente artículo 
tratar de las diferentes cualida¬ 
des que hayan de tener las le¬ 
yes, sino únicamente, y re¬ 
montándonos algo mas á los 
principios de legislación, espo- 
uer algunas ideas sobre lo nece¬ 
sario que es el estudio del hom¬ 
bre á los encargados de hacer 
la felicidad de las naciones, en 
la difícil situación de legislarlas. 

Una sola razón bastaría para 
convencerse de la exactitud de 
nuestro aserto, fijándonos en el 
hecho á la vez sencillo y grande 
de la creación del hombre. Este 
ser inteligente, racional y so¬ 
ciable , que aspira en todos los 
momentos de su vida á la con¬ 
servación de su bienestar, y que 
con las reglas de la moralidad y 
la espiritualidad de su alma de¬ 
sea vivir mas allá del sepulcro, 
fue formado por el supremo Au¬ 
tor de la naturaleza, encendien¬ 
do la luz de su inteligencia con 
una chispa de su Ser increado. 

Filósofos y hombres de fe, los 
que estudian las autiguas como 
las modernas religiones, no han 
podido menos de convenir en 
que el hombre es el ser mas 
perfecto de la naturaleza, for¬ 
mado á imágen y semejanza de 
su Autor soberano. Asi es que 
en él encontramos ciertas ideas 
absolutas del bien y de la jus¬ 
ticia, de la inmortalidad y del 
tiempo, que no puede dejar de 
hacernos ver una inteligencia 
superior en quien concurren to¬ 
dos estos atributos, y de que 
es reflejo la inteligencia del 
hombre, á la manera que el re¬ 
flejo del sol en las aguas de un 
lago nos hace volver la vista há- 
cia el astro del día, centro de 
un sistema de orbes admirable¬ 
mente combinados. Ahora bien, 
si el hombre es imágen del Su¬ 
premo legislador de la natu¬ 
raleza , donde residen en toda 
su inmensa estension como atri¬ 
butos constitutivos lo bueno y lo justo, las legis¬ 
laciones humanas, que se lijen y tomen por base el 
estudio del hombre mismo, habrán de ser las mas per¬ 
fectas. 

Pero descendiendo á un terreno de aplicación, y sin 
ampliar mas la razón espuerta, que basta por sí sola 
para corroborar nuestra doctrina, en cualquiera situa¬ 
ción que consideremos al hombre hallaremos fecundos 

principios para la ciencia de la legislación. 

Fijémonos en el origen de la sociedad ; descendamos 
al estudio de la familia, esa asociación primitiva y na¬ 
tural, base de las sociedades civiles. ¿No hallaremos en 
ella indicaciones naturales que le marquen al legislador 
las bases para organizaría, y por consiguiente para or¬ 
ganizar las segundas? El estudio de las afecciones natu¬ 
rales del corazón, el de esa inclinación propia de to< os 
los seres á perpetuarse, que en el hombre se convierte 
en el sublime sentimiento del amor, por su r “¡^ ^‘ 
clusivismo y por el carácter de singularidad que como 
consecuenciaprecisa de la intervención que en ella 1 1 - 
ne eTesoiritu P le da la naturaleza humana, hahra dede. 
mosti ar^ neccsidad de la monogamia. Y este solo hecho 
tan sencillo en apariencia, ¡ qué de inmensos resulta 
dos no produce, ya para la organización de las fami¬ 
lia! ya por el órden y concierto de la sociedad civil! 
Compárese un pueblo en el que, desoyendo el grito de 
la naturaleza se encuentra admitida la poligamia , con 
otro en que impere el sistema contrario; en los unos 
hallaremos el envilecimiento, la esclavitud, la degra¬ 
dación de la mujer, Ja ruina de las familias v el mas 
notable atraso en la cultura; en el otro, por el contra¬ 
rio, la civilización, el engrandecimiento de esa parte 
débil y hermosa del género humano, la formación de 
la familia, y por último abatida la esclavitud, y triun¬ 
fante el sagrado estandarte de Ja libertad. 

Lo mismo puede decirse de la perpetuidad de la 
unión de los sexos que reconoce por base las mismas 
afecciones naturales, pues las inclinaciones del cora¬ 
zón , si bien calman con el tiempo y los anos la inten¬ 
sidad de las primeras emociones, adquieren cierto ca¬ 
rácter de duración y de dulce ternura, á medida que 
van cayendo las flores de la juventud y se van acercan¬ 
do los tristes dias del invierno de la ancianidad. Ta 
vemos á la hiedra enlazada al tronco que la sostiene, deJ 
cual podrá separarse cuando fresca y florida ostenta 
sus brillantes noias, pero que no puede arrancarse sin 
destruirla cuando seca y agostada no conserva de su 
pasado esplendor, mas que los revueltos y nudosos ta- 
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líos. Por otra parte, y aunque no queramos mirar Ja 
cuestión bajo este solo aspecto, por si pudiera decirse 
que faltaban los principios sentados en alguna ocasión 
¿no es un hecho reconocido que cuando el hombre se 
siente sometido á una fuerza con el carácter de perpe¬ 
tua, la siente con tal carácter y no le ocurre siquiera 
el que pueda cesar nunca Y Es indudable. Además los 
cuidados de la paternidad tan necesarios, decimos nial, 
indispensables al hombre, cuyo primer acento es un 
gemido, cual si sintiese la conciencia de su debilidad, 
exigen esa misma unión perpetua y uniforme. ¡Ay de la 
sociedad en que asi no estuviera establecido! Al que¬ 
brantamiento de los preceptos de la naturaleza segui¬ 
ría el abandono de los hijos, las discordias domésticas, 
el hastío que empezaría mas pronto, cuanto mas pron¬ 
to también se supiera existían los medios de evitarlo, 
y | a inmoralidad y el desorden avanzarían con su ter¬ 
rible sequilo de pesares sin cuento, de crímenes y de 
horrores para afrentar á la humanidad. 

Consecuencia precisa de los dulces afectos que des¬ 
pierta en los hombres la paternidad, es el poder que 
los padres deben ejercer sobre sus hijos, á Ja vez que 
el santo amor, respeto y obediencia filiales, tanto mas 
dulces al corazón cuanto que reconocen por base el 
dulce sentimiento de la gratitud. De aquí las relacio¬ 
nes que las leyes deben establecer entre unos y otros. 
¿Dónde pudieron encontrar los legisladores romanos la 
liase de aquel poder omnímodo que concedieron á los 
padres sobre los hijos? ¿Dónde la equiparación que de 
ellos hicieron con los esclavos, haciendo una segunda 
violación de la naturaleza, ya que habían cometido la 
primera suponiendo que el hombre puede hallarse bajo 
ningún prelesto reducido á servir á su semejante bajo 
el imperio del capricho y del látigo? Desengañémonos. 
En el momento que pierde de vista el legislador el es¬ 
tudio de la naturaleza humana, los errores se suceden 
á los errores, y la sociedad constituida sobre tan de¬ 
leznables bases", viene al fin á destruirse combatida por 
la naturaleza misma, que se revela sin cesar contra la 
infracción de sus principios. Dignos de alabanza, como 
ciudadanos que todo lo posponían al amor de la patria, 
eran aquellos hombres de las antiguas repúblicas, que 
establecieron la educación en común de los hijos, los 
banquetes públicos y la intervención del Estado en los 
negocios domésticos"; pero ellos destruyeron los sagra¬ 
dos vínculos de la familia, y como no podía menos de 
suceder, sus pueblos acabaron por la índole misma 
de su constitución. 


Es necesario que un equili¬ 
brio difícil, pero sin embargo 
preciso, reine entre los princi¬ 
pios que marcan la abnegación 
de todo sentimiento por el bien 
de los asociados. Un juriscon¬ 
sulto de nuestros días lo ha 
dicho. «¡Desgraciadas naciones 
aquellas en que el hombre es 
solo ciudadano, ó el ciudadano 
tan solamente hombre! Es in¬ 
dispensable que las leyes no 

f bordan de vista el estudio del 
lombre, pues siendo dadas por 
él, á su misma naturaleza ae- 
ben adaptarse. En el momento 
que esto se olvida nacen las in¬ 
fracciones, y un triste ejemplo 
de la exactitud de nuestro aser¬ 
to es Ja institución de la esclavi¬ 
tud, que por tanto tiempo lia 
oprimido á la humanidad, y de 
que desgraciadamente aun que 
dan restos, no ya solo en nacio¬ 
nes que caminan muy atrás en 
Ja senda déla cultura y del pro¬ 
greso, sino también en algunas 
otras que por mas de un con¬ 
cepto se dan el merecido título 
de civilizadas. 

En el órden de la naturaleza 
humana se encuentran las ba¬ 
ses, como liemos visto, no solo 
de aquella parte de la legisla¬ 
ción que mira al arreglo inte¬ 
rior de las familias, y por consi¬ 
guiente de los estados, sino las 
bases de sus códigos fundamen- 
• tales, las bases de su derecho 
político. No es necerario mas 
que el conocimiento psicológico 
del hombre para convencerse 
de esta verdad. En el alma en¬ 
contramos la razón, que con 
las demás funciones de la inte¬ 
ligencia dirige y es reguladora, 
la que ordena el ejercicio de 
las demás; tenemos también 
una voluntad que adopta los 
principios formulados por la ra¬ 
zón , y un juicio que los aplica, 
además de la voluntad misma, 
que obrando por sí con el auxilio 
de la razón, lleva adelante con 
la ayuda de los órganos, la realización de las decisiones 
de la inteligencia. ¿Y de esle examen no podemos deducir 
todo el gran cimiento en que debe apocarse un buen sis¬ 
tema de gobierno? ¿Qué son las asambleas deliberantes 
sino la razón de las naciones? ¿Qué son los gobernan¬ 
tes de aquellas, sino la voluntad que adopta Jas medi¬ 
das necesarias para realizar sus decisiones? ¿Qué es el 
poder judicial en su lata acepción, sino el juicio que las 
aplica? ¿Qué es el poder ejecutivo sino Ja realización de 
la voluntad después de ilustrada por Ja razón? 

Dentro del hombre mismo están los principios de la 
constitución fundamental de un estado, asi como los 
principios de su legislación civil; y si en todos tiempos se 
hubieran tenido presentes estas doctrinas, los derechos 
del individuo hubieran sido siempre respetados con la 
igualdad de que es susceptible la especie humana, y no 
nos presentaría la historia esa división de castas, que 
reducidas á teoría y á precepto nos enseña la India y 
el Egipto, y que en la práctica se ha seguido aun por 
naciones modernas; no nos presentaría esa abominable 
institución de la esclavitud, de que hace poco hablába¬ 
mos, y que ya por fortuna va desapareciendo de la tier¬ 
ra y acabara por quedar relegada á la historia, como 
terrible ejemplo de la aberración de los legisladores 
cuando abandonan el estudio del hombre al establecer 
sus leyes. ¿En qué se fundaron, dice á este propósito un 
jurisconsulto contemporáneo para establecer desigual¬ 
dad tan estraña y anti-racional entre los hombres? Con¬ 
cedo que baya diferencias anatómicas, fisiológicas y 
basta psicológicas entre los mismos; pero ¿qué son 
comparadas con Jas semejanzas? Si los consideramos en 
la infancia, lodos son igualmente débiles; si en la ju¬ 
ventud, sujetos á las mismas pasiones; si en la anciani¬ 
dad, subyugados por los mismos males, y últimamente 
por la muerte: todos tienen formado el cuerpo de una 
materia común , y en todos hay algo de divino que los 
eleva basta lo infinito. ¿Por qué, pues, el legislador no 
declara iguales á los que por naturaleza lo son? La ley 
no debe reconocer otros medios de elevarse sobre los 
demás, sino la virtud, el saber, el valor y el mérito. 


J. de Dios de la Rada y Delgado. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Edito» Responsable I). José Roig.—Imp. d* C. aspar t Hoif., 
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HKVISTA DE LA SEMANA. 


ucra (lo los aconteci¬ 
mientos políticos asi 
ile España como del 
resto de Europa, que 
absorben boy la aten¬ 
ción de todos los pen¬ 
sadores, pocos suce¬ 
sos notables bau ocur¬ 
rido en la última se¬ 
mana. 

No mucho después 
de publicarse la anterior revista terminó la crisis mi¬ 
nisterial que lia duiado una semana y que ha me¬ 
recido á todos los une de ella han hablado el epí¬ 
teto de laboriosa. El domingo y lunes fueron llamados 
á palacio gran número de nuestros mas importan¬ 
tes hombres políticos: el señor general Armero for¬ 
mó un ministerio que fracasó al ir á jurar, y lo mismo 
le sucedió pocas horas después al general don Ramón 
Narvaez; hasta que llamando la Corona al marqués de 
Miradores, compuso este medio ministerio con los se¬ 
ñores Sierra, Concha (don José) y Rodríguez Valia- 
monde. El otro medio se formó al día siguiente con 
los señores Monares, Moreno López (don Manuel) y 
general Mata y Alós. El señor marques de Miradores 
es un antiguo diplomático, de los primeros ministros 
que tuvo la reina actual y autor de aquel sistema de 
elecciones que ha dado en llamarse insaculación. 

Como nuestra misión es comunicar al lector todo lo 
notable de la semana, no pasaremos por alto una erra¬ 
ta notable cometida por el periódico oficial. Llámase 
Sierra el señor ministro de Hacienda y como no haya 
un solo apellido igual á este entre los hombres políticos, 
la Gaceta publico de tal modo el nombramiento, que 
uno era el ministro y otro el que decía la Gacela. Nada 

S ene de particular esta equivocación, porque todos so¬ 
ios falibles á fuer de humanos y mortales, y como di¬ 
cen las vulgares sentencias, el que tiene laica si* equi¬ 



voca y el que tiene pies anda al revés; pero no se opone 
esto a lo gracioso de un nombramiento atribuido aúna 
persona del mismo nombre que el agraciado. Mientras 
la equivocación recaiga en una gracia, menos mal; todo 
será que cada cual dispute si es el agraciado, como se 
disputaron dos señores González en unas corles pasa¬ 
das los votos, cuyas papeletas tenían solo este apellido; 
pero el cüso es mas grave, cuando como no hace mucho 
tiempo se coge á un inocente que tiene el mismo nom¬ 
bre que un celebre criminal; ó se anuncia, como tam¬ 
bién ha sucedido recientemente, que un sabio eclesiás¬ 
tico ha escrito un «Arte de esgrima,» cuyo objeto, no 
es que digamos muy caritativo. Cuestión es esta de los 
apellidos con que no estamos muy conformes, porque 
perjudica algún tanto la precisa individualidad que 
queremos poseer, sin que dé motivo d equivocaciones 
siempre lamentables; y mucho mas habiendo personas 
que por ignorar el abismo que abre el tiempo v otros 
muchos abismos, puede confundir, por ejemplo, un 
Fernandez de Córdoba con un Gran Capitán. 

La insurrección de Polonia va tomando un carácter 
de gravedad que tiene alarmados á todos los que con¬ 
tribuyeron á desmenuzar aquella nacionalidad, que por 
algún tiempo lian creído muerta. No pasa dia sin que 
se ver ¡liquen uno ó mas encuentros entre rusos y pola¬ 
cos, en que si hemos de creer los lelégrainas y las car¬ 
tas no queda siempre la victoria á favor de los prime¬ 
ros. La guerra por parte de Rusia es terrible: el ejér¬ 
cito va devastando los campos, y quema las poblaciones 
antes de entrar en acción para quitar todo refugio á los 
insurgentes; en fin tales son las órdenes que el czar 
lia comunicado á los jefes de las columnas de operacio¬ 
nes, que uno de ellos, el coronel Korff lia preferido 
suicidarse en su alojamiento en presencia del enemigo 
antes que cometer tales crueldades. Calcule el lector 
que órdenes serian las que liabia recibido este desgra¬ 
ciado militar. No habrá servido esta noticia de placer 
al gobierno ruso, ni tampoco el saber, que eu Estocol- 
mo ha Jiabido grandes manifestaciones públicas en fa¬ 
vor de Polonia, que en Prusia el rey sigue siendo der¬ 
rotado eu las cámaras, y piensa volverá la neutralidad 
en la cuestión polaca, y que Francia é Inglaterra si¬ 
guen animosas en favor de la nacionalidad de Polonia. 

Mientras esto lia sucedido por el Norte, el señor Is- 
turiz era recibido por el emperador de Francia. El se¬ 
ñor isluriz representante dej gobierno español, no te¬ 
nia á quien representar en aquel momento precisa- 1 
mente, porque no liabia entonces gobierno por acá: l 


pnreceque lia sido perfectamente recibido por Napoleón. 

Méjico sigue en sus trece empeñado en que no lian 
de pasar de Puebla los franceses, y los franceses em¬ 
peñados en que han de celebrar en Méjico una Noche¬ 
buena ó cosa que lo valga, por mas que paia ello nece¬ 
siten muchos refuerzos. Sin embargo, las noticias que 
ele allí recibimos son muy oscuras; y no podemos dee r 
á nuestros lectores nada con rigorosa exactitud. 

Otra cosa muy distinta seria si fuéramos capaces < e 
ensayar el descubrimiento que ha hecho en Bennldiena, 
pequeño pueblo de Andalucía, un campesino llamado 
de apelbelo Orujo y de sobre nombre el Mirlo. Este Mirle, 
envidioso sin duda de que un miserable pájaro pueda 
hacer lo que basta ahora no han podido ¡os M on tenia- 
yores, los Ferreres, y los Dombones, se ha hecho ma¬ 
ñosamente una especie de abanicos de pluma que se 
ajustan á los talones, y dos grandes aias, que partiendo 
de la cintura llegan íiasta cerca del cuello; y con este 
aditamento al cuerpo humano, dicen que se lia lanzado 
por esos aires de Dios. Si la crónica no miente, por 
mas que sea crónica malagueña, el señor Mirlo se elevó 
á mas de doscientas varas sobre la mísera superficie 
terrestre que pisamos los demás humanos, y allí dió 
toda clase de giros y vueltas, desaltos y piruetas, con 
toda la libertad que permite el libre viento, sin impor¬ 
társele un bledo de que le soplara en dirección favora¬ 
ble ó contrario. Parece que los pacíficos habitantes de 
Benaldiena con su alcalde y ayuntamiento á la cabeza, 
contemplaban desde un pequeño cerro estas sorpieb- 
denles habilidades y que piensan enviar á la córte al 
bienaventurado Mirlo con credenciales que le acredite 
como incansable volador; ni mas ni menos que las que 
Sancho llevaba de las zapatetas en el aire, y las tumbas 
con cabeza abajo y pies arriba que vio hacer d su amo y 
señor, podiendo jurar como quedaba loco de remate. 

Mucha curiosidad tenernos por ver estas alas del 
Mirlo ; porque hasta ahora todas Jas alas que conoce¬ 
mos y que poseemos, para todo nos sirven escepto para 
volar; ni las alas del sombrero, ni las de las mesas, ni 
las de los edificios, ni las de los ejércitos, ni las del 
viento, ni aun las de la imaginación y del genio, de¬ 
jando á un lado las del vicio con las cuales no quere¬ 
mos contacto alguno, nos han servido para el uso 
que indica precisamente su nombre; y por mas que 
nos tomemos alas, y que demos alas y que corte¬ 
mos las alas, no adelantamos ni un paso en eso de 
volar. Y no porque nos falten términos de voleria, por¬ 
que ahí están nuestras domas llenas de vueio y aun 
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vuelos y vuelillos; y nosotros de plumas que dejamos j estaba lleno de dioses, es decir, lleno de astros: y las 
volar libremente; si uno corre que vuela, otro se estrellas eran de la misma sustancia que la tierra.’ 
pierde de vista, si uno se eleva á las mas altas regio- En la doctrina de Tales no hay verdadera distinción 
lies, otro se coloca á vista de pájaro; este es águila y entre el mundo y la inteligencia; el principio que le 
aquel buho; unos tienen buen pico, y otros sendos es- hace llamar seres animados y dioses á los astros, no es 
polonés; cuál canta como un ruiseñor, y cual es ave de esencialmente distinto de la materia en cuanto que es 
rapiña; no hay poeta que no convierta á millares los una virtud que reside necesariamente en ella, 
ídolos de su amor en palomas y tórtolas, en mirlos y Anaximandro que sucedió á Tales, vio en el universo 
piel o mitos; yen resúmen los hombres nos dividimos el efecto continuo, no de un desarrollo ó de una pro¬ 
solo en pollos y gallos. Pero todo esto desaparece como duccion indefinida, sino de dos continuas operaciones 
el humo cuando se recuerda que del dicho al hecho que llamaba elementos del caos ó de lo indefinido; la 
hay gran trecho; y que estos voladores concluyen si descomposición, diacrisis y la recomposición, suncri - 
empiezan, por romperse la crisma, y como nosotros es- sis. Anaximandro aplicó esta doctrina, admisible en 
tamos muy bien con ella, y no queremos privará núes- cuanto á la materia, á todo, desde la creación de los 
tros lectores de las noticias que les podamos suminis- mundos hasta el mas pequeño fenómeno. A esta doctri* 
trar acerca del Mirlo, renunciamos a ensayar su meto- na llaman mecánica algunos filósofos, porque según ella 
do especial de vuelo. todo en el universo está sujeto á una ley pasiva de unión 1 fundo ó como un ridículo ignorante, de tal modo que 

España es el pais de los grandes é ingeniosos descu- y separación de elementos, que produce la vida y la al mismo tiempo que Jámblico casi le iguala á un dios 
brimientos. Ahí está el infatigable astrónomo señor muerte de los seres alternativamente. De aquí dedujo Laclando, le llama viejo chocho é informal. 

(¡ranados que no ñas dejará mentir; el cual descubrió Anaxágoras esa variación continua del universo que Ln doctrina de Pitágoras puede calificarse, usando 
no solo que el sol es de hermoso color verde, sino un siempre idéntico á sí mismo en la materia; pero no en la términos modernos, de racionalismo matemático ó idea- 
medio curiosísimo de hacer comprender este color á forma como admiten los astrónomos modernos; de tal lismo formal, porque lejos de buscar la unidad concreta 
los ciegos por casi todos los sentidos, escepto por el modo que aplicando como causa á esas composiciones y que habían buscado los jonios, fundó su sistema en la 
de la vista, que no suelen tener todos los ciegos. Có- descomposiciones la fuerza de atracción, se hubiera unidad abstracta, esto es, en el número que participa 
jase tina ortiga, huélase una ruda, decía el señor Gra- colocado Anaximandro á la altura de la filosofía física de lo sensible y de lo ideal. Como es imposible que el 
nados, y se tendrá idea del color verde por los sen- | de nuestro siglo. número sea una abstracción del ser, Pitagoras se valia 

tidos fíeTtacto y del olfato. j Esta ley general aplicada por Anaximandro á todos del número para espresarle bajo la forma de proporción 

El domingo se verificó la solemne recepción en la ¡ * 98 9 ‘ » ■ ... ‘ " 

Academia de la Lengua del señor don Luis González ¡ 

Bravo, que pronuncio un magnííico discurso sobre la | 
elocuencia parlamentaria, en el cual desenvolvió pro¬ 
fundas tesis con toda la lucidez de que tiene dadas re¬ 
petidas muestras en el parlamento. Contestóle el señor 
don Cándido Nocedal. 

No están demás en nuestras Academias refuerzos de 
gente útil que les dé impulso en esa nueva via que pa¬ 
rece lian emprendido desde hace poco tiempo , dando 
á luz trabajos importantes de épocas pasadas. Y ya que 
hablamos sobre esto, no dejaremos de dar la enhora¬ 
buena á la Academia de Ciencias por la publicación ín¬ 
tegra hecha por primera vez en España de las obras 
astronómicas de don Alfonso el Sabio. Estas obras, para 
cuya impresión ha concedido generosamente el gobier¬ 
no una crecida cantidad, van precedidas de un profun¬ 
do prólogo por el académico don Manuel Rico, que por 
espacio de muchos años se ha dedicado casi esclusiva- 
mente á completar los escritos del sabio rey, y á bus¬ 
car argumentos y pruebas con que defenderle de las 
injustas censuras de otros astrónomos, ¡alguno de 
ellos español! 

De teatros nada nuevo tenemos que decir á nuestros Su discípulo Anaxágoras, á quien muchos colocan ¡ La armonía numérica que Pitágoras estableció como 
lectores, sino que la Teodora sigue recogiendo mere- en la escuela intermedia , fue el primero que defendió ley del universo, debin producir nal oralmente un gran 

cidosaplausos en el Tanto por ciento. no solo la distinción sino la oposición éntrelo espiritual progreso en las ciencias exactas que tienen por objelo 

y lo material. Anaxágoras fue también el primero que | precisamente el conocimiento de las relaciones numé- 
Por esta revista y la parte no firmada de este nu - Jándolo todo al estudio dejó un ejemplo á los demás ricas. Asi es que el mismo Pitágoras aplicando su doc- 

mcro, filósofos que trataron de poner su conducta personal en trina dió el primer lugar entre las ciencias á la geomc 

Nemesio Fernandez Fiesta. armonía con su doctrina, carácter distintivo de los tría, y llegóá prohibir la entrada en su escuela á todo 

filósofos antiguos, en que ciertamente no les lian ¡mi- el que no la humera estudiado, 
lado los modernos. La filosofía pitagórica no tenía nada de original, mas 

• Anaxágoras era rico v abandonó sus riquezas dicien- que las consecuencias prácticas que deducía su autor: 

EL UNIVERSO do: «Es preciso que perezcan para que yo no perezca», | era una reminiscencia, sino una copia, de la filosofía 

llegando á tal estremo su pobreza que "dejándose ino- asiática que Pitágoras debió conocer y profundizar en 
sfc.cn i.os varios sistemas filosóficos. rii* de hambre, tuvo que ir Pcricles á socorrerle y de- Egipto. En efecto, la trasmigración , Dios manifesfán- 

... cirle: «Come, porque cuando se quiere que alumbre doso esencialmente en todos los seres, son ideas anli- 

Al * una lámpara, es preciso echarla aceite que la entreten- quísimas en el Oriente; y la armonía y proporción nu- 

{ coxtimuciox. ) ga.»Su vida era una continua contemplación de la na- mélicas son, como liemos dicho, la base de la filosofía 

turalcza: ¿para que vives? le preguntaban.—Para con- china. Por esta razón Pitágoras, lo mismo que los chi- 
Despues de haber examinado en general lo que los templar el sol, la luna y el cielo. Nada mejor puedo nos, dió un gran impulso á las ciencias exactas, lie- 
griegos ere yerou acerca del universo, vamos á dete- hacer, respondía.—¿No te acuerdas de tu patria? le gando á descubrir el verdadero método matemático, y 
liemos en algunos sistemas filosóficos que trataron de decían.—Si, contestaba mirando al cielo , me acuerdo demostrando una porción de teoremas. No tememos 
esplicar su creación y estructura. Para este examen mucho de mi patria. Condenado á muerte por sostener pues equivocarnos al asegurar que la filosofía pitagórica 
dividiremos la filosofía griega en las cinco escuelas jó- que el sol era una masa de fuego, y que solo bahía un era la filosofía china modificada soiamenle por el carác- 
uica, itálica, eleática, intermedia y sofística. Dios, respondió á los jueces: «ia naturaleza tiene pro- ler griego, y por la libertad de la razón en Grecia, 1¡- 

Los jonios eran la parte mas voluble y mas incons- mine ¡a da contra mí y contra vosotros esa sentó cía bertnd de que carecían los sabios chinos, 
tante del pueblo griego, y su filosofía se resiente de este hace mucho tiempo.» Felipe Picatoste. 

carácter especial. Todos sus conocimientos fueron mas Estos recuerdos de su vida son muy suficientes para 

bien inductivos que deductivos; apenas observaban un comprender que Anaxágoras se formó acerca del iiiun- - — _ 

fenómeno le daban una causa, descuidando muchas do y de la divinidad, ideas mucho mas perfectas, mas 
veces la esperiencia, y formando de este modo princi- sublimes que sus antecesores. Asi os en efecto, este Ji¬ 
píos únicos v absolutos. Por esto la escuela jónica esta- lósofo admite dos principios, el espíritu y la materia, SOBRE LA Cl RVCIOX DE LA IMBECILIDAD. 
ttlece desde luego Ja ley universal, el principio genérico Dios y ej mundo; la razón y las hornazo morías; prin- 

del mundo; la unidad viva que se manifiesta en diver- cipios primitivos ambos , pero de desigual categoría. Uno de los progresos mas eslraordinarios y consola- 
sos grados y da vida á todos los seres; esta unidad re- porque el primero es siempre superior al segundo. I.a dores que la ciencia humana ha hecho en nuestros dias, 
side por sí misma, como innata y necesaria en la misma razón es el principio espiritual v causa eficiente del es la curación de los idiotas, de esos sores desgraciados 
naturaleza, cuyos fenómenos son el resultado de esta orden universal; es inteligente y conoce asi lo pasado comunes á lodos ios países, pero que sobre lodo se en- 
actividad natural, ó lo que es igual si hemos de usar como lo futuro; es activa como fuerza motriz del mun- euentran con una frecuencia prodigiosa en las comarcas 
las palabras que emplean algunos filósofos y que nos do; osen fin inmutable, eterna, infinita, idéntica y no montañosas. Los viajeros naturalistas han encontrado 
parecen poco claras, la filosofía jónica estalla fundada impresionable. El principio físico tiene como el espiri- en mayor ó menor número, tanto en la cordillera de 
en el dinamismo, no en el mecanismo. tual Ja propiedad de ser eterno, porque en los fenóme- los Andes, como en los valles del Himalaya y en la Tnr- 

E! fundador de esta escuela fue Tales, que pasa por nos de la naturaleza nada muere, sino que se descom- laria china, en los Pirineos, como en la gran cadena de 
el primer astrónomo griego. Tales creía en un Dios in- pone en elementos, que vuelven después á reunirse los Alpes, ciertos individuos en los cuales el estado de 
finito; de modo que habiéndole preguntado una vez formando nuevos seres; pero en estas modificaciones, degeneración de la naturaleza, era mucho peor en sus 
¿quién es Dios? respondió: «lina cosa que no tiene prin- lo mismo que en sus periódicos ó irregulares movimien- resultados finales que el do los holontotes y el de los 
ripio ni fin.» Pero separaba osle Dios de la naturaleza los que constituyen el orden, eslá sujeto al principio habitantes de la tierra del Fuego , puesto que los ¡dio- 
de un modo incomprensible. El agua era para él, el inteligente y activo. tas no solo son débiles en diferentes grados en cuanto 

principio de todas las cosas, es decir, el principio ma- De este modo Anaxágoras venia aparar por dos camí- á la parte moral hasta llegar á la mas completa iinbeei- 
terial, el suhtralum cuyo universal germen húmedo, nos distintos, á priori y á pesteriori porta observación lidao, sino que físicamente se encuentran en una escala 
fermentado ó influido por un principio activo que era la metafísica y por Ja esperiencia material á este primer muy inferior por su oslado enfermizo, su cabeza des- 
razon ó el alma del mundo, había producido y seguía principio de su doctrina: «El orden y distribución del proporcionada para las demás parles de su cuerpo, su 
produciendo todo lo existente, por una especie de con- universo, se deben atribuir al |)oder v sabiduría de un lengua torpe, su defectuoso aparato para la locución y 
tinunda nutrición: el erecto de esta nutrición era como espíritu infinito;» proposición que echaba por tierra el su debilidad muscular general. Este estado es producido 
en los seres animados, la vida. Por lo demás el universo politeísmo, admitiendo el Dios único, y que unida á la indudablemente por una enfermedad que empieza en Ja 


los seres de la creación, le tuzo admitir la igualdad de 
los astros, y por tanto la pluralidad de mundos habita¬ 
dos, en que creían sus discípulos y aun algenos otros 
filósofos ue sectas distintas. 

Anaxímenes, discípulo de Anaximandro, buscó un 
nuevo elemento de que hacer dep a nder la creación ma¬ 
terial y se fijó en el aire, que es Dios, que es inmenso 
é infinito y que está siempre en movimiento. No po¬ 
diendo encontrar en el aire ni ln producción por el ger¬ 
men á que se opone su ligereza, ni la descomposición 
y recomposición á que se oponía su simplicidad ? Ana¬ 
xímenes imaginó dos nuevas causas de producción, la 
condensación y la espansion : el aire condcnsado se 
convierte en solido, en tierra, en agua, en astros; el 
aire estendido, dilatado, se convierte en fuego yen 
luz. Hay, pues, en el mundo una sustancia única no 
distinta en sus manifestaciones sino por el diferente 
grado de condensación de esta sustancia. ¿Pero cómo 
se efectúa esta condensación? No puede esplicarlo Ana¬ 
xímenes; pero da un paso mas que sus maestros esta¬ 
bleciendo una diferencia marcada entre el ser primiti¬ 
vo, y Jos demás seres que formados do aire le deben la 
existencia. 


numérica, tratando asi de ñafiar su (orina y sus rela¬ 
ciones esteriores ó numéricas. 

El sistemado Pitágoras era universal y se aplicaba á 
lodo lo existente, partiendo de la unidad absoluta, ó 
mónada universal que se manifiesta de diversa mane¬ 
ra en otras mónadas particulares, cuyas relaciones y 
existencia constituyen el cosmos; de "manera que ln 
mónada primitiva inteligente, activa y potente, es la 
razón de todas las demás. 

Nos basta este principio fundamental de la filosofía 
pitagórica para esplicar asi lo que el mismo Pitágoras 
creia acerca del universo como las consecuencias de su 
doctrina. El universo es el alma de Dios estendida por 
todas partes; de modo que no hay distinción esencial 
entre la sustancia de todos los seres, pues que estos 
solo se diferencian en las manifestaciones. Consecuen¬ 
cia necesaria de este principio era la trasmigración que 
Pitágoras llevó hasta el estremo, condenando ln muer¬ 
te de los animales, que según él era un ataque á la Di¬ 
vinidad porque eran una parle de ella; á lo cual puede 
contestarse con un ilustrado literato, que la muerte de 
un animal no es censurable porque según la misma 
doctrina, no es muerte sino variación de forma. 


creencia de que los astros eran pura materia, fue causa 
de que le condenaran por ateo. A pesar de esto, Anaxá¬ 
goras no comprendió en toda su estension la idea de la 
divinidad, puesto que le negó ei atributo de creadora; 
lo cual delii considerarse como una reminiscencia de 
la doctrina de sus maestros, cuyas creenciasconservalia 
en punto al primitivo estado de caos de la materia. 

Anaxágoras creyó también en la pluralidad de mun¬ 
dos habitados, y animados físicamente por el sol, ma¬ 
nantial constante de calor, por ser una masa de materia 
inflamada; y respecto de la luna aseguraba que tenia 
montes, valles, mares y habitaciones semejantes á las 
de la tierra. 

Pitágoras, el fundador de la secta itálica, llevó á sus 
doctrinas toda la estravagancia de su genio y do sus 
costumbres, que Je hacían aparecer como un sabio pro- 
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primera época de la vida y que está determinado por 
causas locales y sociales, pero no es de modo alguno un 
fenómeno de la naturaleza, ni una condición de raza 
como lian pretendido algunos naturalistas. 

El estado lastimoso de los idiotas de nacimiento ha¬ 
bía escitado hace ya mucho tiempo á varios naturalistas 
y médicos á dedicarse á la educación moral de estos 
seres desgraciados, y Voisin obtuvo resultados favora¬ 
bles en 1836; pero el que principalmente se ha distin¬ 
guido en esta tarea, lia sitio un médico suizo llamado 
Guggenbúbl. el cual desde 1840 ha desplegado la ma¬ 
yor actividad y el mas exquisito tacto, llegando hasta 
dar educación pedagógica a criaturas que eran de una 
imbecilidad completa. Saussure, el célebre naturalista 
de Ginebra, había observado que no $e encontraban 
seres imbéciles mas que en puntos que no esceden de 
cierta altura, y que por Jo tanto se podía decir que la 
imbecilidad tenia un limite conocido y determinado, el 
cual eu la Suiza viene á estar á unos 3,000 pies sobre 
el nivel del mar; pero según las observaciones hechas 
posteriormente por la comisión especial enviada por el 
gobierno de Cerdcña, el cálculo de Saussurc no era 
exacto, puesto que el no encontrar imbéciles mas allá 
de cierta altura se debía únicamente á que en general 
las habitaciones de los hombres y el país cultivado esta¬ 
ban menos elevados, y siendo limitado el número de 
individuos que habitaban á una altura mayor, era mas 
difícil encontrar idiotas entre ellos, puesto que por fre¬ 
cuentes que sean en cualquier país siempre se bailan 
en un número infinitamente pequeño con relación á la 
población , y donde el número de esta es muy corto no 
parece probable encontrarlos. Guggenbúbl atribuye el 
origen de la imbecilidad á ciertas condiciones atmosfé¬ 
ricas, á una especie de malaria, como dicen los ita¬ 
lianos, que existe á cierta altura, por lo cual lia edifi¬ 
cado su establecimiento para los imbéciles, en una de 
las comarcas mas hermosas de la Suiza, en el monte 
llamado Abendberg, cerca de Interlaken á 1,400 pies 
sobre los lagos de Thun y de Brienz, y á 3,300 sobre el 
nivel del mar. Este establecimiento ocupará uno de los 
lugares mas distinguidos en la historia de la cultura de 
la humanidad, siendo además el primero de su clase. 
Guggenbúbl en el corlo espacio de 13 anos, ha resuelto 
la cuestión de la aptitud moral de los imbéciles, con Jo 
cual lia hecho un beneficio considerable á la humanidad 
aun en las edades venideras. No solo el mismo Guggen¬ 
búbl lia escrito relaciones muy satisfactorias que prue¬ 
ban su actividad incansable en esta materia, sino que 
también Froriep, Scoutetten y otros, nos lian dado 
descripciones del establecimiento y del método curali- j 
vo empleado en él, que no dejan duda alguna acerca 
del resultado. 

La disposición total del establecimiento fundado cu 
el Abencíberg , puede considerarse en todos concentos j 
como ejemplar; los resultados obtenidos basta ahora 
son satisfactorios, y su situación en un monte elevado 
donde los que se hallan en él pueden respirar el aire 
mas puro, es completamente favorable. 

Un establecimiento para la curación y educación de 
los imbéciles debe ser, según su misma Índole, un hos¬ 
pital y un colegio en el que caminan á la par la medi¬ 
cina y la pedagogía. Aquí, lo mismo que en las casas 
de locos, la condición primera y mas indispensable 
para un ímen resultado, es la separación del enfermo 
de su familia. Las principales secciones en que está di¬ 
vidido este establecimiento son las siguientes: la pri¬ 
mera para los ñiños de pecho en los que empieza á desar¬ 
rollarse el mal, bien sea de nacimiento ó bien adquirido; 
en ambos casos se presenta una especie de paralización 
del desarrollo tanto físico como moral; en este caso el 
tratamiento medical y el cuidado de la parte física, son 
los medios de curación que hay que emplear; mientras 
menos edad tengan los niños aí empezar á curarse, mas 
pronta y mas completa será su curación. La segunda 
división comprende las criaturas desde la edad de un 
año hasta la (le siete; á esta división corresponden tam¬ 
bién los que pueden hablar algo, los mudos, para con 
los cuales de Le emplearse la mímica, los que están su¬ 
jetos á convulsiones, y finalmente los que tienen cierta 
sobreescitacion moral, que por un tratamiento poco á 
propósito podrían caer en un estado de demencia. La 
tercera división es para los idiotas á quienes hay que dar 
una educación especial y que por su robustez se trata 
de dedicarlos á los trabajos del campo. La cuarta divi¬ 
sión es para cuidar y atender á los imbéciles ya de mu¬ 
cha edad ó que pasan por incurables. Como en el esta¬ 
blecimiento del Abendberg se admiten personas de todas 
las naciones se han hecho tres divisiones, una alema¬ 
na, otra francesa v otra inglesa, para poder hablar y 
enseñar á los pupilos en el idioma del pais á que per¬ 
tenezcan. En este establecimiento, único en su gene¬ 
ro, se lia ordenado todo del modo mas acertado, y so 
lian previsto hasta los casos mas escepeionalcs que pue¬ 
dan ocurrir. Las divisiones establecidas allí entre los 
imbéciles, no están hechas solamente por el grado en 
que se bailan los individuos, sino también con arreglo 
a su forma, pues en la imbecilidad de nacimiento bav 
una forma raquítica, otra atrólica y otra hidrocefáli- 
ca, cada una de las cuales exige un procedimiento es¬ 
pecial. 

El método de tratamiento seguido por Guggenbúbl. 
puede llamarse una pedagogía medicinal. Para el cante¬ 


; ter de debilidad los medios que escita n son en general 
los mejores y mas influyentes y á ellos pertenecen en 
primer lugar el aire puro y seco de las montañas, cuya 
virtud curativa ya había sido apreciada por J. J. Houi- 
seau. La alimentación es sencilla; leche, principalmen¬ 
te tic cabras, para los niños pequeños; baños diarios y 
templados, de yerbas aromáticas; mas tarde baños 
fríos, agua echada súbitamente en el cuerpo y en la 
cabeza, y en los ataques convulsivos envolver al pa¬ 
ciente en paños fríos y húmedos hasta producir el su¬ 
dor. Entonces fricciones, baños de arena calentada 
por el sol y remedios mas fuertes en las parálisis y 
cuando las formas son raquíticas. Con arreglo á las 
circunstancias Guggenbúbl suministra interiormente 
á los pacientes, yodo, aceite de hígado, cal fosfórica, 
hierro, cobre, zinc y éter fosfórico. Según las leyes 
fisiológicas la oscitación de lu actividad de las funcio¬ 
nes del cerebro y el aumento de la afluencia de sangre, 
debe efectuar un progreso en el mantenimiento de 
aquel órgano, para poder dominar el atraso en que se 
hallaban algunas de sus partes aisladas y su manteni¬ 
miento tan defectuoso muchas veces, como también 
la falta de sensibilidad originada por esto. Entonces 
empieza un desenvolvimiento especial de los sentidos; 
el sentido mejor casi siempre es el de la vista; mas 
sin embargo, la manera de mirar de los imbéciles no 
es nunca determinada, no es lijarse eu una cosa aisla¬ 
da y abrazarla, es mas bien una relación pasiva con 
respecto del atractivo de la luz en general. La torpeza 
Ktra oir es muy frecuente en los imbéciles y el oido se 
imita primitivamente á una percepción confusa de las 
ondulaciones del sonido; el medio mas natural y mejor 
de evitarle es Ja voz humana con música y canto; este 
último se oye diariamente repetidas veces, con acom¬ 
pañamiento" de órgano en el establecimiento de Abend- 
verg; también el hong (instrumento chino que produce 
un sonido muy fuerte) y una campana se emplean con 
mucha frecuencia para" escitar el nervio auricular. El 
tacto produce sensaciones á los imbéciles, pero están 
sujetos á muchas equivocaciones y es necesaria una 
práctica especial liífsta prouerlos en el caso de distin¬ 
guir lo duro y lo blando, lo áspero y lo suave, lo seco 
y lo húmedo, lo frió y lo caliente, etc. El olfato y el 
paladar pertenecen también á los sentidos poco deter¬ 
minados; sin embargo á veces hay algunos imbéciles 
que pueden distinguir los objetos cuyo olor les agrada, 
de aquellos cuyo olor es para ellos desagradable; los 
hay también que devoran indistintamente todo lo que 
encuentran. Los nervios del paladar son escitados es¬ 
pecialmente; para producir lo amargo, por ejemplo, se 
emplea una infusión de quaria; para lo agrio, vinagre, 
para lo dulce azúcar, miel, ele. El establecimiento del 
Abendberg tiene además por sí mismo en sus mages- 
| tuosas cercanías un manantial inagotable para el des¬ 
arrollo de los sentidos, que sin necesidad de método 
ni de didáctica, ilumina y anima la oscura caverna del 
alma de los imbéciles y basta al idiota que se halla en 
¡ el grado mas inferior, le enseña pronto á distinguir los 
lagos, los valles, los montes, los ventisqueros, el sol, 
la luna y las estrellas, y cuando se le pregunta dónde 
¡ está e! Creador de todas estas obras, sabe indicar con 
su dedo el Armamento. 

Pero la empresa de curar á los imbéciles no puede 
estar en lo sucesivo confiada á un solo hombre. Kohl 
I ha dicho con razón que «la cuestión de curación de los 
| imbéciles no es la tarea solamente de los habitantes de 
' algunos apartados valles de los Alpes, sino que es mas 
bien un asunto de interés para la humanidad entera ? 
un asunto que mas ó menos nos concierne á todos y a 
cuyo buen éxito debíamos coadyuvar lodos en cuanto 
nos permiten nuestras fuerzas. Todos nosotros debía¬ 
mos alimentar y estender la luz encendida en el esta- 
| blecimiento del Abendberg para alumbrar á los seres 
humanos que están en las tinieblas, á fin de que cada 
vez resplandeciese con mayor fuerza y claridad y para 
que después otras luces ue la misma especie y de las 
que la humanidad necesita aun tantas se encendiesen 
en otros puntos.» En el imperio austríaco donde basta 
' el día se había hecho proporcionalmente tan poco en 
este sentido, se empieza á notar un movimiento consi¬ 
derable. La sociedad imperial y real de los médicos de 
Víena, bajo la presidencia de Rokitanski y á petición 
del primer médico, el doctor Carlos Haller, lia presen¬ 
tado hace algún tiempo, una petición al ministerio del 
Interior para que permila la fundación en los dominios 
imperiales de Austria, de establecimientos como el que 
ha hecho Guggenbúbl en el Abendberg. En esta peti¬ 
ción se solicita que se baga un estado oficial de los im¬ 
béciles que hay en los dominios de la corona ; además 
se lia manifestado la convicción de que dirigiendo con 
inteligencia este asunto con la cooperación de las auto¬ 
ridades y de los comunes, es posible impedir en lo su¬ 
cesivo esta enfermedad que aflige á muchos individuos 
de la especie humana, hacer que cada vez sea menos 
frecuente, y por ultimo estirparla del todo. Hace poco 
i se ha vislo también que dos individuos de la sociedad, 

! el doctor Helm , guindo por un sentimiento de extraor¬ 
dinaria filantropía y el primer médico Haller, han ido 
á cerciorarse por si mismos del estado próspero del es¬ 
tablecimiento del Abendberg, y á pesar de todas las 
cosas que se lian dicho en contra , han dado las noli— 
l das mas favorables, tanto acerca de su estado próspero ! 


en la actualidad cuanto acerca de las ampliaciones y 
mejoras que se proyectaban. La sociedad considera la 
creación de establecimientos de esta especie en los do¬ 
minios de la corona, como una necesidad urgente, y 
propoue que se envíe un médico joven para que resida 
por espacio de uno ó dos años en el Abendberg, á fin 
de que á su regreso al imperio austríaco tome á su 
cargo la creación y dirección de un establecimiento 
de esta clase. Es dé esperar que el gobierno de Austria 
acceda á semejante petición. mereciendo de este modo 
la gratitud de todos los bomLres de sentimientos filan¬ 
trópicos. Asi, pues, la actividad de Guggenbúbl pro¬ 
duce una favorable escitacion en círculos cada vez ma¬ 
yores, pues á él se le deben los primeros pasos dados 
en esta tarea y nadie puede desconocer que los resul¬ 
tados que se lian obtenido son el fruto de su actividad 
y perseverancia. Se sabe también que en Prusia se lia 
tratado de seguir este ejemplo y que por el ministerio 
respectivo se na mandado hacer una investigación acer¬ 
ca ele la imbecilidad y las causas que la producen. Gug- 
genbúlil tuvo en Berlín un protector celoso en Alejan¬ 
dro de Humboldt, que fue quien lo presentó en la 
córte y el rey de Prusia dió por su mano la condecora¬ 
ción del Aguila roja y la medalla de oro de mérito al 
eminente médico suizo. Todo esto justifica la opinión 
de que en lo sucesivo y bajo tales auspicios la ciencia 
de curar la imbecilidad done hacer los progresos mas 
grandes y ventajosos. 


LA LANCHA CAÑONKKA PASSAIC, 

INVENTADA COR EL CAPITAN ERICSON. 

Los angio-americanos se jactan con razón de hacerlo 
todo en grande escala; falla saber si aparte de esto son 
prudentes y bastante afortunados para lograr el fin que 
se proponen. Han sido los últimos en adoptar los bu¬ 
ques con coraza porque apenas hace un año que el go¬ 
bierno federal posee la lancha de esta clase, llamada 
Monitor, pero en el dia lian construido ó están cons¬ 
truyendo veinte buques de esta especie. Desde que se 
construyó el Monitor se lian introducido varias modi¬ 
ficaciones en los buques con coraza, pero la principal 
de todas en los de América, es la torre que tienen so¬ 
bre la cubierta, en la cual está colocado el armamento 
del buque. Mientras nosotros en Europa nos esforza¬ 
mos en combinar las condiciones de los antiguos bu¬ 
ques de guerra con la invulnerabilidad y los poderosos 
armamentos de los nuevos, los angio-americanos han 
limitado casi sus esfuerzos á inventar máquinas, que 
aunque inútiles para viajes, están según creen, admi¬ 
rablemente calculadas para el objeto que se proponen; 
es decir, para que sirvan de baterías en el ataque y de¬ 
fensa de sus costas. Esto podrá serles muy útil, pero 
sin embargo, creemos que es mejor el sistema europeo 
de construir buques que sirvan para el ataque, al mis¬ 
ino tiempo que puedan hacer viajes largos. 

El último de los buques de hierro que lian construi¬ 
do los angio-americanos, es la lancha cañonera Passaic , 
de la que los periódicos de América han hecho tan ar¬ 
dientes elegios. Para que nuestros lectores compren¬ 
dan bien loque se hace en este concepto en los Estados 
Unidos, damos aquí dos grabados que representan, el 
uno la lancha Passaic por completo y el otro el interior 
de la torre que hay sobre la cubierta. Los anglo-ame- 
ricanos considcrán que la torre de esta clase de buques 
es la obra inas grandiosa de la época con respecto á 
maquinaria, y dicen que las operaciones de esta lancha 
y sus cañones mónstruos marcarán una nueva era en 
la historia de los combates navales. El casco del Passaic 
es un modelo de esta clase de construcciones y no ne¬ 
cesita una descripción especial; porque la torre es la 
particularidad mas notable que presenta. Esta obra está 
compuesta de planchas de hierro de 21 pies de diáme¬ 
tro, 0 de alto y i f pulgadas de grueso; su peso total es 
de 240 toneladas, áe debía suponer que una inasa tan 
pesada no podría girar mas que sobre cilindros pero no 
es asi; su inventor, el infatigable capitán Ericson, lia 
creído que esta complicación era incompatible con la 
solidez necesaria para resistir el choque de los proyec¬ 
tiles modernos, y lia colocado la torre en medio de un 
ancho círculo sobre la cubierta, confiando que su po¬ 
deroso mecanismo interior hará girar esta enorme masa 
sobre su base. El cañonero colocado detrás de la bre¬ 
cha, cuando hay que hacer puntería, levanta ó baja un 
pequeño tornillo y el cañón se mueve instantáneamante 
en la dirección que desea, una vez lograda la puntería 
exacta, un movimiento del tornillo hace parar la rota¬ 
ción y el canon queda dirigido al objeto deseado. 

Boro el invento del capitán Ericson no concluye en 
esto; la ventana que tiene la torre es mucho mas es¬ 
trecha que el diámetro de la boca del canon, y por lo 
tanto este debe descargarse dentro de la torre. La pro 
posición de descargar el canon mas grande que hay 
dentro del pequeño espacio de esta cainara cilindrica 
de hierro sin poner su boca ni aun en la ventana de la 
torre,era tan asombrosa, que solo una demostración 
¡ práctica podía satisfacer. Dos cuidadosos ensayos be 
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dios recientemente, lian realizado las esjxüunzas de sil 
invenlor, la primera prueba se hizo en un punió en¬ 
frente del fuerte Washington, para ver el efecto que 
producían las líalas en las rocas del Hudron. El canon 
de 1;> pulgadas de diámetro, fue cargado con 20 libras 
de pólvora y una bala hueca; su detonación fue igual á 
la (fe. una mina de pólvora, al paso que dentro no hubo 


conmoción n ; nguna, J el ruido no esccdió al que hu¬ 
biera producido una pistola ordinaria. 

La segunda prueba se hizo con 3o libras de pólvora 
y otra bala hueca; el canon reculó 3 pies y 10 pulga¬ 
das, produciendo en la parte interior un ruido no muy 
fuerte y poco bunio, pero fuera fue una detonación tan 
terrib'c, que los que hacían 'h prueba-pretirieron que¬ 


darse dentro para hacer los demás disparos. En estas 
pruebas no padeció nada el buque ni ninguna de las 
piezas. En otra prueba hecha con 3o libras de pólvora 
y una bala sólida, el resultado fue el mismo, con la di¬ 
ferencia de que el canon no reculó inas que 2 pies y 8 
pulgadas y que no buho humo ni ruido en la torre. 

Nuestro segundo grabado representa la torre vista 
por dentro. Los enormes cánones de Dahlgreen de lo 
pulgadas de diámetro, y de 42,000 libras de peso cada 
uno, están colocados sobre elegantes cureñas de hier¬ 
ro ; tres hombres de una fuerza regular pueden mover 
estas gigantescas piezas, por medio de un mecanismo 
muy sencillo. Las enormes líalas de 42o libras de peso, 
están colocadas al rededor del suelo de la torre. 

A. 


MAQUINA PARA COMPONER LAS LETRAS DE IMPRENTA, INVENTADA POR YOl’NG, 


MAQUINAS DE COMPONER DE YOUNG 

Y MITCIIEL. 

Desde hace mucho tiempo se está sintiendo en la iiu 
pronta la necesidad de componer mas de prisa que lo 
que se hace con la mano, según el método antiguo. 
Mientras que por medio (íel brillante descubrimiento 
de la prensa de vapor la impresión se ha perfeccionado 
mucho, el que está dedicado á componer emplea casi 
tanto en esta operación como empleaban los primeros 
impresores hace unos 400 años. Se han gastado gran¬ 
des sumas en la mejora de las máquinas para hacer la 
impresión algunos minutos mas breve, al paso que el 
mas pofiueño descubrimiento para colocar los t ipos mas 
pronto nubiera dado resultados considerablemente ma¬ 
yores. Por lo tanto hace ya tiempo que se deseaba con 
ardor una máquina de componer sencilla y que funcio¬ 
nara con seguridad. Este deseo se ha satisfecho ahora 
por el ingenio de dos hombres que han logrado cons¬ 
truir dos máquinas que satisfacen todo cuanto se de¬ 
seaba")’ que pertenecen á aquellos objetos que no lian 
sido de los menos admirados en la esposicion de Lon¬ 
dres. 

Para dar á conocer mejor la importancia de estos 
inventos, vamos á poner un ejemplo: supongamos que 
por haber llegado algunas noticias muy interesantes á 
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últinni I ora á la redacción'de un grau diario, hay que 
llenar en media hora tres columnas enteras del perió¬ 
dico; para colocar en el tiempo fijado las 45,000 letras 
que entrarían en las tres columnas, se necesitarian 
01) cajistas, cada uno de los cuales había de tener 
una parte del manuscrito en la mano. La máquina con 
22 operarios empleados en dirigirla da el mismo trabajo 
en el mismo tiempo, pero mucho mejor ejecutado; pero 
para apreciar aquí como es debido el ahorro de tiempo, 
íiay que recordar siempre que al cajista le espera una 
prensa de vapor que en una hora puede tirar 20,000 
ejemplares, de modo que cinco minutos que se acelere 
la composición representan una ventaja de 1,500 ejem¬ 
plares. 

La máquina del señor Young es sencilla y duradera, 
necesita pocas composturas y no estropea los tipos. Fun¬ 
ciona con una velocidad que no está limitada mas que 
por la destreza del operario, y se puede calcular que 
cada uno de estos, después de una práctica de algunas 
semanas, estará en estado de colocar de 12 ájl 5,000 
letras por hora; pero como la máquina coloca las letras 
en largas líneas que no están interrumpidas, 
se necesita un segundo aparato para dividir 
estas líneas. El señor Young ha construido un 
aparato tal que con poco trabajo hace las líneas 
de la longitud que se desee permitiendo al mis- * 
mo tiempo las correcciones necesarias. Este 
aparato funciona tan de prisa, que mientras un 
hombre compone con la máquina, solo se nece¬ 
sitan tres hombres que preparen su trabajo para 
imprimirse. La máquina de Mitchel es algo in¬ 
ferior , pero puede componer en un dia de 24 
á 25,000 letras; podría componer mucho mas 
aun, pero el inventor cuenta el tiempo que se 
emplea en los ajustes y en la corrección; de 
todos modos, su actividad es siempre mayor 
que la de los compositores que trabajen según 
el método antiguo, y si en cada máquina tra¬ 
bajaran dos hombres se podrían contar unas 
50,000 letras cada dia. 

Hubieran quedado en cierto modo imperfec¬ 
tas estas máquinas de componer si no se hubie¬ 
ra logrado construir aparatos que con una ve¬ 
locidad igual á la de las máquinas quitaran las 
letras y reunieran las que fueran iguales. Los 
inventores han hecho también unas máquinas 
para distribuir las letras,y la del señor Young, 
manejada por dos muchachos, distribuye en 
una ñora 18,000 letras, uniendo las que son 
iguales y ordenándolas de modo que la máquina 
de componer las pueda coger de nuevo. La ve¬ 
locidad del aparato de distribuir las letras pue¬ 
de duplicarse aumentando también los opera¬ 
rios, y todo esto se obtiene por medio ae pe¬ 
queñas incisiones hechas en las letras y en las 
cuales encajan las pequeñas agujas de una rue¬ 
da dentada de la máquina de Mitchel, cons¬ 
truida del mismo modo, que llevan las letras á 


diferentes alturas; la mayor ó menor elevación hace 
que las letras vayan cada una por un platillo á la canalita 
que les corresponda. Se echa también línea porlínea ha¬ 
cia la rueda, y las canales se van llenando sucesivamente 
con letras iguales. Este aparato, que distribuye en una 
hora 8,000 letras, es manejado por un muchacho. 

Los aparatos de Mitchel nace ya mucho thmpo que 
se usan en América, donde funcionan perfectamente; 
ahora se han adoptado también en las principales im¬ 
prentas de Inglaterra y de Escocia, y es imposible des¬ 
conocer las grandes ventajas que estas máquinas pro¬ 
porcionan, tanto con relación á los gastos, como con 
relación á la salud de los operarios y á la velocidad en 
el trabajo. 


CABALLERO ES DON DINERO. 

Ahí tennis la síntesis mus perfecta de la ciencia del 
s'glo en que hemos te:iido la desgracia o la dicha de 


MÁQUINA PARA DISTRIBUIR LAS 


nacer. Por cualquiera parte que se mire, tómese como 
se quiera, la idea que preside, que descuella en la socie¬ 
dad, es la del dinero. Todos caminamos tras él, todos 
ansiamos la posesión de ese objeto de valor conven¬ 
cional. 

La gloria, la nobleza, el talento, la virtud, los vi¬ 
cios, todo en fin, ha menester el dinero para brillar, 
para ser apreciado. 

El hombre sin esos pcdacitos de metal, no es nada. 

La ciencia no luce, el talento vegeta oscurecido, la 
virtud pasa inadvertida, la misma gloria será una po¬ 
bre gloria sin ese adminículo. 

Las mujeres solo á su vista se sonríen, aunque sea 
un negro ó quizás un desalmado el que lo ostente. 

En fin, ¿para qué cansarse? no se puede tener Don si 
falta á su lado el Din. 

¿Que reina la moda v tiraniza su imperio? ¡ Mentira, 
ilusión, mísero engaño \ Solo el dinero es el que manda 
en el mundo; no hay encopetada nobleza que no le rin¬ 
da parias, ni hombre tan descortés que no preste aten¬ 
ción á su deliciosos mido. Por él tantas nulidades pasan 
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por grandes hombres, tantos nodos hacen figura, tañ¬ 
ías tontuelas llaman la atención, y hacen papel en el 
mundo tantos diablillos, que solo el oro nace tole- 

Iíl Es una verdad fatal, desgarradora, que subleva el 
sentimiento y mata el pensamiento , haciendo penetrar 
en lo interno de la conciencia humana un veneno sutil 
que aniquila la fuerza de la inteligencia. 

;(¿ué esperar de un siglo y de unos hombres que se 
tienen en menos que el metal circulante en moneda? 
•Oué decir de una sociedad que todo lo subordina á esa 
Jijea materialista? ¿Oué en fin, de las virtudes que aqui¬ 
latan las almas elevadas de los genios de que destellan < 
bellas concepciones, si las vemos supeditadas, corrom¬ 
pidas , impurificadas por el hálito maléfico de esa nueva 
serpiente tentadora, que como la de antaño amenaza 
perdernos ogaño ? 

i\o quisiera en verdad profundizar esta cuestión, ni 
menos desarrollar en toda su fuerza los argumentos de 
toda especie que pasan y vuelven en continuo oscila- 
miento por la imaginación. Y al fin, la verdad es, que 
mi mejor argumento no será tan convincente, tan bien 
recibido como un napoleón moneda; entendamos, que 
no hablo de Napoleón potencia, porque esto seria polí¬ 
tico, y aunque soy cortés , no por ello puedo avanzar 
hasta esc terreno que es hoy una mina de oro, bien | 
explotada por muchos en confortable provecho, lie te- j 
nido un lapsus linguap, porque la palabra confortable , 
es en verdad poco casi iza en el sentido en que la uso; ¡ 
pero como estamos en la época de la libertad escrita , no j 
uso sino de mi derecho al espresarme en la forma que ¡ 
lo bago. ! 

El dinero... el dinero... ahí está la esplicacion de la ¡ 
vida artificial que al vapor hacen hoy los hombres. No 
buscan el triunfo de una idea, la realización de un pen¬ 
samiento humanitario, ni otro fin laudable y honesto, 
sino que se mueven, se agitan con solo el deseo de ate¬ 
sorar metálico, que sirva luego á la vida sibarita que 
se proponen hacer. 

La gloria es dinero, la fama especulación mercantil. 
La misma juventud que en todos tiempos ha sido es- 
pansiva y desinteresada, hoy medita cual un geómetra 
y es codiciosa cual un avaro. , 

La especulación en las ideas, en las relaciones, en los ¡ 
enlaces, en la política, en la literatura y en todas las 
artes liberales, esta es la verdad que descuella por cima 
de todas las que en este siglo lucen en mayor ó menor 
escala. Queremos conservar la ilusión deque este mal 
pronto encuentre su correctivo; pero ¡ay! si continúa 
esa loca manía, deberán hacer los espíritus sensatos lo 
que antiguamente hicieron los senadores romanos, en¬ 
volverse en su toga y entregarse al peligro. 

Pero aun el espíritu luchará con la materia, los no¬ 
bles instintos con las ¡deas metalizadas, la virtud con 
el vicio, y finalmente, las creencias heredadas de los 
siglos que pasaron, podrán aun contener la ruinosa 
marcha de las tendencias sociales. Asi lo esperamos, no 
queriendo de propósito recargar el cuadro, por evitar j 

disgustos al publico y á nosotros. i 

Que la idea recobre su imperio, y sin que desaparezca 
Ja tendencia práctica del siglo, á lo menos elimine esa í 
aspiración materialista que vicia sus fines, empana sus 
glorias, rebaja la dignidad humana y abate el es¬ 
píritu. i 

Que mi deseo se cumpla , y en tanto solo 1110 resta , 
elevar al cielo una plegaria demandando auxilio en bien 
de la humanidad. 

'Manuel Giménez Pena. | 


al ver que as solo el alma 
luz de un sepulcro. 

VI. 

l T na trenza tengo suya 
que no miro sin temblar, 
pues para un desengañado 
una trenza es un dogal. 

Vil. 

Asi que vine yo al mundo, 
me leyeron la senlenc a, 
y hacia la muerte camino 
arrastrando 1 : 11 a cadena. 

Mil. 

Tengo yo un fiel amigo; 
me quiere tanto, 
que el bendito me empuja 
si me resbalo. 

IX. 

Ya no quiero ir á tu fuente 
esperanzas á belier; 
porque me encienden el alma 
y no me apagan la sed. 

X. 

Para ir de este mundo al otro 
atravesamos un mar; 
tal vez por eso á la cuna 
forma de barco le dan. 

Ventura Huz Agi i lera 


CANTARES. 


1. 

Cantar que del alma sale 
es pájaro que no muere; 
volando de boca en boca , 

Dios manda que viva siempre. 

II. 

Cuando orillita del rio 
tus pies de azucena lavas, 
tiembla de amor la corriente, 
suspira el viento en las ramas. 

III. 

Audiencia da la fortuna; 
pero el que acude á su audiencia , 
tiene que bajarse mucho, 
porque es muy baja la puerta. 

IV. 

En tu escalera mañana 
be de poner un letrero, 
con seis palabras que digan: 

“/ or uqtñ sc a ¡ nr / 0 „ 

Y. 

I;nl "'¡sino, y tiemblo, 
tiemblo v me turbo. 


CONSIDERACIONES FILOSOFICO-SOCIALES. 

admirable sencillez de los medios de la naturaleza, 

CON RELACION Á LA IMPORTANCIA DE LOS RESULTADOS 

PARA OLE SIRVEN.—PODER CREADOR DE LA IMAGINACION; 

CIRCUNSTANCIAS QUE EN ÉL INFLUYEN —EL ARTE. —POR 

QUÉ EL PÚBLICO ES El. SUPREMO JUEZ EN MATERIA DE 

ARTE. 

Bastan los sentidos para darnos idea de la omnipoten¬ 
cia de Dios. 

La comprendemos con solo tender la vista por el ho¬ 
rizonte ó alzarla al espacio. 

Para admirar su omnisciencia, basta fijar la atención 
en el gran recurso que ha sugerido al hombre con que 
prolongar las cantidades basta el infinito, la nume¬ 
ración. 

Y si esto no, bastaría ver, para comprender su po¬ 
der creador, la infinita variedad de fisonomías que en 
la vida hallamos, conseguida con tan sencillos medios 
como son las ligeras modificaciones de algunos rasgos, 
de un solo rasgo á veces de la fisonomía. 

Ln algunas ocasiones parece que vayamos á ver ago¬ 
tado al inmenso artista : algunas veces, efectivamente, 
la casualidad se complace en presentarnos dos caras que 
se parecen mucho; mas aun, (pie se parecen absolu¬ 
tamente. 

Las encontramos juntas un dia, por fin, en una reu¬ 
nión . y nuestro asombro crece entonces: algún imper¬ 
ceptible rasgo cambia de tal manera uno de otro aquellos 
dos rostros, que apenas hallamos parecido. 

Si de los tipos tísicos pasamos á los tipos morales, 
aquí sube de punto el respeto que la próvida previsión 
de la naturaleza nos inspira. 

Entre dos hombres que parecen dotados de igual 
carácter, de iguales gustos, de idéntica opinión, del 
mismo temperamento, inedia un abismo. 

No concibo la completa igualdad que en el hervor de 
sus generosas teorías, se escapa del cerebro de algunos 
soñadores. 

Derechos, deberes, costumbres, ele., no son igual¬ 
mente soportables, igualmente gratos para todos. 

No hay dos personas en el mundo para quienes lo 
sean. 

Los materia lisias envidian la perfección de instintos 
de los irracionales, y reconocen mucha similitud entre 
la segunda gradación de la escala de los seres (el mono) y 
la primera (el hombre). 

Yo creo que estos señores no han medido bien las 
distancias. 

Cada individuo del reino zoológico es una máquina 
animada (no uso esta voz en su acepción etimológica), 
es una máquina con vida; cada uno, en suma, es un 
ser; pero el hombre... cada hombre, en cambio, es un 
minino. 

Cuando oigo á alguien decir que las ideas se agotan, 
me rio; cuando oigo'repetir aquello de tvhil novum sub 
solcydigo entre mí, no íocreo. 

¿Veis si es vasto, incalculable, indecible, todo lo 
sucedido? Pues mas yaslo, incalculable, indecible, es 
lo que no ha acontecido todavía. ¿Veis si lo es el pasa¬ 


do y el porvenir? Pues mayor es el mundo de lo des¬ 
conocido. . 

En el porvenir cabe todo aquello que sucederá, en 
lo desconocido cuanto sucederá y cuanto puede su¬ 
ceder. 

En lo pasado cabe lodo lo que fue, en lo desconocido 
cuanto pudiera haber sido. 

Lo que ha acontecido es limitado, lo que pudiera ha¬ 
ber acontecido es infinito. 

La verdad, el hecho, es uno, el error es múltiple, el 
campo de las suposiciones inmenso. 

Este es el mundo de lo desconocido. 

La imaginación de cada hombre es capaz de recor¬ 
rerlo por completo, empero no lo recorrerá; para ello 
le falta , no aptitud sino tiempo; necesitaría, en vez de 
la vida de un hombre, siglos de siglos, acaso la vida de 
un Dios. 

A este propósito se me ocurre un ejemplo. 

Dad á varios escritores un título y haced que con él 
desarrollen una obra. 

Les sucederá lo que á varios dibujantes, á quienes 
mostrareis un desconchado de una pared. 

Ciada cual de estos vería en él un dibujo, un grupo 
ó una figura diferente. 

En aquellos, á pesar de que hombres educados de 
una manera parecida, con iguales tendencias, con 
iguales aspiraciones, etc, debían sentir y pensar de 
una manera semejante; sin embargo, la idiosincrasia, 
los hábitos, posición y edad respectivos, inlluirán de 
distinta manera en cada uno de ellos, determinando 
una impresión diferente y diferente serie de ideas. 

Después de perderse por el mundo de lo desconocido, 
sin encontrarse en él, cada cual volverá al mundo de 
los hechos con un libro diverso. 

El mundo de los hechos no cabe en la memoria de un 
hombre solo, aun mas, no cabe en la memoria hu¬ 
mana. 

Para que no sea incompleto, el error ha tenido que 
tomar parte en la Historia y llenar algunos desconcha¬ 
dos que aparecen en el gran cuadro de la vida de la 
Humanidad, en cuyo trabajo ha llegado á sobrepujar á 
la realidad misma/ 

Napoleón I, á pesar de las velaturas de que le lia ro 
deado la imaginación de tres generaciones, no escode 
en mucho la talla de algunos hombres que en la actua¬ 
lidad vemos moverse y agitar de una manera grosera 
los pueblos de hoy dia; en cambio el Cid apenas puede 
ser contenido dentro de los límites de la Historia. 

Algunas veces el cansancio agola las fuerzas de la 
imaginación : empero esta no ha menester sino alinde¬ 
rarse de lo primero que le llegue por conduelo de los 
sentidos para hacer de ello una llave con que abrir un 
nuevo y vasto recinto donde perderse. 

Una frase tomada al acaso, al cruzar una calle, una 
esclamacion , un grabado, un celaje que mancha el azul 
de la atmósfera, un cuadro, un suspiro, el timbre de 
una voz suavísima, el tono de una voz antipática, un 
recuerdo, una esperanza z cualquier cosa, cualquier 
dalo, le sirve de contrasella , digámoslo asi, á la ima¬ 
ginación para invadir el mundo del sentimiento y crear 
un libro. 

Cuantas condiciones especiales entran á modificar ó 
constituir el carácter de un hombre, toman parte y 
ayudan á la incansable artista á construir su edificio. 

Por eso cada escritor tiene diferente estilo y cultiva 
un género peculiar. 

Por oso la imitación de un estilo dado no conduce 
á nada. 

por eso el imponer una forma doler minada ó género 
especial, es la mayor necedad que puede pretender la 
critica. 

El arte no quiere trabas; las de los preceptos le mo¬ 
lestan , y se burla de ellas. 

Porque los preceptos son los despojos que regala á 
los artimensores que le siguen, á los pedagogos que 
corren tras de él pidiéndole un lia rapo de su lujosa 
veste. 

¿Cómo lia de tener el arte formas dadas que imponer, 
si es infinitifonne por esencia? ¿Cómo ha de aceptar 
como modelo lo que es su hechura? 

¿Cómo ha de respetaren la crítica un poder que ema¬ 
na del suyo? 

El arte crea un tip:» de belleza estética ; la crítica lo 
acepta y se lo impone diciéndole:—«esto es bello, de¬ 
tente aquí y no produzcas mas » 

El arte crea otro modelo; lo recoge la crítica y se lo 
impone de nuevo. 

Y este, sin embargo, prosigue su marcha triunfal, 
arrojando sus brillantes despojos á la muchedumbre 
molesta que lo sigue. 

Por eso el público , y solo el público , tiene el dere¬ 
cho de reasumir en sí el criterio á que se deba someter 
una obra de arte. 

Él solo tiene derecho á decidir si en ella hay confor¬ 
midad del fondo con la forma, y por consiguiente, si 
hay belleza estética. 

Por eso es él quien adjudica los títulos en la repú¬ 
blica de las letras, esto es, la multitud profana y no la 
minoría inteligente. 

Por eso, en suma, el público es el supremo juez en 
materia de arfe. 

P. \AGO. 
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LOS PECES MUSICOS. 

La mitología y los poetas nos han contado que exis¬ 
tían sirenas que hacían olvidar á los navegantes su país 
y les daban muerte en medio de un dulcísimo éxtasis. 
Solo Ulíses había escapado de sus encantos cerrando los 
oidos á sus compañeros y atándose al mástil de la em¬ 
barcación en que navegaba. Las sirenas de otros tiem¬ 
pos son hoy los peces músicos, y quién sabe si aquella 
creencia de los antiguos, tenia, como otras muchas 
que ahora nos parecen supersticiones, su fundamento 
en hechos y cosas naturales. Asi como los monos fue¬ 
ron los que dieron idea de los faunos y sátiros, es pro¬ 
bable que algún pez cantor hiciese crear en la imagi¬ 
nación de los griegos y romanos la figura de las sire¬ 
nas. Véase lo que sobre los peces músicos leemos en un 
periódico estranjero. 

En una carta de Mr. Thoron, dirigida últimamente 
á la Academia de Ciencias, reliere que al hacer una 
esploracion en la bahía de Pailón , situada al i\orle de 
la provincia de Esmeraldas, en la república del Ecua¬ 
dor , recorría una playa á la caída de la tarde, cuando 
«le pronto oyó á su alrededor un sonido particular es- 
tremadamentc grave y prolongado. Creyó en aquel 
momento que era producido por algún tábano ó mos¬ 
cón de gran tamaño; pero no viendo sobre él ni tam¬ 
poco cerca ninguno de aquellos insectos, preguntó al 
barquero de dónde procedía aquel sonido , el cual res¬ 
pondió : Señor, es un pe/, que canta asi, al cual llaman 
unos sirena y otros músico. Adelantándose algo mas 
en la misma dirección, Mr. Thoron oyó multitud de 
voces diversas que se armonizaban de modo que imita¬ 
ban perfectamente los sonidos de los órganos de igle¬ 
sia. Detuvieron entonces el barqmchuelo para gozar de 
aquel fenómeno, que puede admirarse también en otros 
varios sitios y basta con mas fuerza y sobre todo en el 
rio de Matagé, en un pequeño promontorio llamado 
Campana. Ese rio tiene dos bocas en el Océano Pacífico 
y una tercera en la bahía mencionada. 

Si el viajero se adelanta basta mas arriba de Campa¬ 
na y llega á Campanilla, ve repetirse el mismofenóme- 
no. Parece que en el río Molino, afluente del Matagé, 
habían también oido el canto de esa especie de peces. 
Mr. de Thoron observa que estos animales viven en dos 
clases «le agua, puesto que la del Pailón es salada, 
mientras que la del rio no se mezcla con la precedente 
mas que durante las horas de la marea. 

Los peces músicos ejecutan sus armonías sin temer la 
presencia del navegante, y eso sucede durante algunas 
horas consecutivas, sin subirse á la superficie del agua. 

Es verdaderamente sorprendente el que ese sonido 
sea producido por un animal que no tiene mas de diez 
pulgadas de largo; es un pez cuya conformación esle- 
rior no tiene nada de particular: su color es blanco, 
con algunas manchas azuladas en el dorso; por lo 
menos tal es el pez que se coge con el anzuelo en el lu¬ 
gar misino del canto. A la hora en que el sol se pone 
es cuando estos peces empiezan á hacerse oír, y conti¬ 
núan su canto durante la noche, imitando los sonidos 
graves v entonados del órgano, oido desde fuera de la 
puerta de la igles.'a. 


UNA REPRESENTA! ION TEATRAL 

r.S LAS INULAS NEERLANDESAS. 

Véanse algunos delalles dados por un viajero ale¬ 
mán, M. J. kegel, en el periódico El Ausland , acerca 
de una singular representación teatral ofrecida por el 
sultán de Bankallang á sus vasallos, en las fiestas cele¬ 
bradas recientemente por el casamiento de uno de sus 
hijos: 

El sultán había mandado construir gran número de 
autómatas vestidos de árabes, de indios , de chinos, y 
con oíros trajes de los que usan ios pueblos de Asia, y 
fueron fuertemente atados sobre caballos blancos. Ha¬ 
bíase construido también un vasto circo para recibir¬ 
los , y en él soltaron todos los caballos, dejándolos en¬ 
teramente libres. 

Después que hubieron corrido, brincado y mordido- 
so unos á otros, y que se alborotaron por completo, 
aun se les escitó con petardos y cohetes. Entonces ocur¬ 
rió una escena muy grotesca", pues corriendo los ca¬ 
ladlos y chocándose linos con otros, los autómatas ó po¬ 
lichinelas se descomponían rápidamente, trio perdía el 
turbante, otro un brazo, aquel la cabeza, esle la pier¬ 
na, ó bien queda kan colgados de la silla cuando no 
eran pisados y hechos añicos en el suelo. En lin, des¬ 
pués de haber durado un buen rato esta escena, abrie¬ 
ron las puertas del circo y llevaron los caballos á las 
cuadras, pasando por las "callos de la ciudad con les 
restos informes de los autómatas. A pesar de lodo, esta 
función debe considerarse como un gran adelanto he¬ 
cho por el arte dramático on las Indias Neerlandesas. 

Ni los javaneses ni los malayos conocen todavía otras 
representaciones teatrales mas que las sombras chines¬ 
cas. Hacen pasar figuras de papel, de cartón ó de madera 
por detrás de un telón ó cortina trasparente de papel ó 
de tela que no se mueve nunca. La sala de los especta- 
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i dores está á oscuras, como es de suponer, y detrás de 
I las figuras están los quinqués. Los personajes se imie- 
I ven, cantan ó hablan, pero generalmente no hacen 
mas que pasar. Si hablan dicen cosas graciosas, pues 
j el concurso es numeroso y casi se mucre continuamen¬ 
te de risa. 

J. 


nombre ha dado lugar á discusiones ardientes entre los 
sabios modernos. La población del Anti-Líbano es de 
unos cincuenta mil habitantes que pertenecen á muchas 
religiones y á diferentes razas. Se cuentan diez mil ma- 
ronitas, quince mil griegos católicos, dos mil turcos, y 
el resto está compuesto por drusos, judíos y armenios. 


EL ARPA. 

POESIA SUECA. 

Gusmnr vuelve una noche oscura y fría á su cabaña 
solitaria. Hay que cocer pan para sus hijos, y eu su casa 
no tiene harina ni trigo. 

Dos niños con el rostro pálido corren hacia él. 

—Padre, tenemos hambre, danos de comer, aunque 
no sea mas que un poquito de pan. 

—No tengo nada; ¡que Dios tenga compasión de 
nosotros! 

—Cuando se llevaron á nuestra madre para enterrarla 
cerca de la iglesia, nos distes pan empapado en tus lá¬ 
grimas. ¿Padre, era aquel el último pan? 

' —Hijos mios, no tengo hoy nada que daros. Dios se 
compadecerá de nosotros; esperemos lodo de su bon¬ 
dad. Tened paciencia como yo, y quizás mañana ten¬ 
gáis que comer. 

Descolgó de la pared húmeda su arpa, y los niños no 
se quejaron mas. 

Los sonidos del arpa mitigan su dolor, y la alegría 
brilla en su rostro. 

El padre vuelve Ja cara para ocultar sus lágrimas y 
su inmenso dolor. Toca una melodía alegre y los niños 
bailan toda la noche basta que el cansancio los rinde. 

Acercándose al lecho de paja donde los pobrecitos 
duermen, el padre esclama: Dios mió, tú que eres el 
alma de los que sufren, pon término á sus males. 

Mi plegaria fue oida: la muerte vino y los niños no 
volvieron á despertar. 

Grafstrem. 


EL CAZADOR. 

Ved esc joven cazador soportando todo el dia los 
abrasadores rayos del sol de verano, y llegado al fin 
junto al arroyuelo, y veréis cuál pasea sil vista inquieta 
y esclama después de lanzar un profundo suspiro: 

«Quiero verla antes de partir para siempre.» 

«Sí, verla sin ser vislo.» 

A los pocos momentos ve aparecer al otro lado del 
riachuelo á una bella cazadora que adornada con el 
traje de Diana, dirige su corcel, lo detiene y mira atrás; 
sin duda la sigue á lo lejos un compañero invisible. 

El cazador retrocede, tiembla; y brillando sus ojos 
con el fuego de Caín, sonríe amargamente: lleno de 
hiel y ile colera, carga con mano trémula su fusil. 

Se aleja algunos pasos, como si renunciase á sus de¬ 
seos, cuando ve correr como una nube de polvo; le¬ 
vanta el arma, apunta: la nube so entreabre... pero 
no apaiece nadie. 

RANAIDAS. 

¡ Sexo encantador! ¿dónde se fué aquella edad <h* oro 
en que podían comprar los corazones y atractivos de 
las jóvenes, con sencillas llores v espigas de trigo; 
cuando enviaban á su amada un pichón por mensajero 
é intérprete de su amor? 

¡ Hoy las beldades abundan mas y los precios son mas 
elevados; aquella á quien doy oro, me pide cantos; á la 
que ofrezco mi corazón, exige mi mam»; y eu fin, á la 
que prodigo mis versos, pregunta si soy opulento! 

¡Oh Danaidas! be arrojado en el abismo de vuestros 
deseos, dones, versos, alma y llanto, todo á la vez; 
boy de pródigo ya soy avaro, de tierno me lieconver- 
liifo en satírico. 

Sí, y si alguna vez una hermosa mujer encanta aun 
mis miradas, y quiero cantar á su belleza y colmarla 
de dádivas, no l<» doy, como antes, mi corazón. 

Adam Mickiewicz. 


EL ANTl-LIBAiNU. 

Entre los territorios en donde en la actualidad mas 
se temen los conflictos promovidos por los turcos que 
los dominan, se cuenta el Auti-Líbano, nombre dado 

1 >or los antiguos á la parle oriental de la cadena del Lí- 
Kino que separa el bajalato de Damasco del bajalato de 
Acre. El Anti-Likmo es llamado por los árabes Ausa- 
rieb, ó Djebel-al-Cbaick. Sus partes mas elevadas son 
ios montes Galaad, Ahurimel Moab, al este dej mar 
muerto, y el Djebel-al-Chaick, que forma el punto 
culminante de esta cadena do montañas eternamente 
cubierta de nieves. 

El Líbano y el Anto-Líbano están separados por el 
gran valle de Bequa. El rio Jordán toma sus manantia¬ 
les en los costados del Anti-Líbano. El empleo arbitra- j 
rio que los historiadores antiguos han hecho de este ¡ 


EL HIJO DE ISIS Y OSIRIS. 

Entre las tradiciones mitológicas de la antigüedad, 
la de la existencia de Har-ceri, ó sea Orus el viejo, os 
sumamente peregrina. Plutarco en su Tratado ae /sis 
y de Osiris , la refiere considerando á Har-rm como 
fruto de los amores de Isis y Osiris cuando permane¬ 
cían aun en el seno de su madre comun Rliea, ó Nul- 
pea. Según la leyenda mas usual, Har-mri era hijo del 
Sol y de Rhea. Los griegos le asimilaban á Apolo y ya 
le llamaban Orus, como Harhat, Harsonton, Hersiesis 
ó Harpocrates. Uno de los templos famosos y contiguo 
á la ciudad de Ombos, estaba consagrado á una espe¬ 
cie de trinidad formada por Har-(i*ri, Tsenenofre y su 
hijo Nebtho. Sobre la puerta del santuario de este tem¬ 
plo, reconstruido lia jo el reinado de Ptolomeo Pililo— 
metor, existía una inscripción ó dedicatoria griega con 
el doble nombre de Aroeris y Apolo. Esta sinonimia se 
halla también confirmada por otra inscripción griega 
de Apollniiapolis pirva. Har-mri, recibe en estas ins¬ 
cripciones el título de Dios grande ó muy grande. Los 
egipcios le representan bajo la forma de un gavilán ó 
de un hombre con cabeza de la misma ave. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

LOS DEDOS III ÉSFEDES. 

Francisco es la segunda edición, corregida y au¬ 
mentada , de El Cel so eslremeüo , de nuestro in¬ 
mortal Cervantes; y su esposa Clotilde el reverso de la 
medalla de la, por incauta, infeliz Leonora. ¡Pobre Clo¬ 
tilde! ¡Cuánto no sufre! Porque el celoso es el ava¬ 
ro del amor; y el amor del celoso es primo hermano 
deludió, es un amor con uñas y colmillos, un amor 
que araña, que rompe, que destroza, que hace sangre; 
el amor de la gata, la cual quiere tanto á sus hijos que 
á veces se los come. Clotilde no es feliz; tampoco Fran¬ 
cisco; aquella, porque vive eu una clausura perpetua, 
no menos rigorosa (pie la de las odaliscas en los hare¬ 
nes orientales ; este, porque, lo mismo que el avaro, 
está siempre temiendo, despierto y dormido, que le ro¬ 
ben el tesoro que tantas inquietudes le cuesta. ¿Se 
pone Oolddc vestido claro? Francisco la encuentra mas 
bella, mas peligrosa que nunca; no es la primera vez 
que la lia dicho: «Mira, Clotilde, quítate ese vestido; 
»ponle el negro, que le sienta mejor.» ¿Se pone el ne¬ 
gro, sin salier antes la opinión de su marido?... Su ma¬ 
rido principia á formar calendarios: «si lo habrá hecho 
«para agradar ni vecino de enfrente? ¿Si será para que 
«resalte mas el fresco y delicado color de sus megillas? 
♦ Francisco, no hay que dormirse, que el diablo las 
♦•carga.» No exageramos al asegurar, que en algunos 
de sus celosos arrebatos , la lia deseado viruelas, liar- 
ros, pecas, berrugas, herpes y basta cánceres, en el 
rostro, para ahuyentar golosos, acordándose de esla 
copla de un amigo suyo: 

El mundo es una colmena 
y la mujer un panal; 

¡ ojo alerta, colmenero! 

¡Colmeuero, alerta está! 

A Francisco le gusta la mantilla de velo, no por ser 
mas española que el sombrero y la capola, sino porque 
el velo tapa la cara , y cuanto" mas tupido, mejor ; el 
guante es para él una invención honesta, al par que hi¬ 
giénica; prefiere al sol, la tibia luz de la luna, paia 
(lar una vuelta por calles poco pasajeras, con su tlolil- 
de del alma; cosa que á ella so le va haciendo abomina¬ 
ble, pero de Ja cual no le es permitido quejarse. Ocios»* 
os decir que la puerta del cuarto que esle matrimonio 
habita, se halla cerrada á cal y canlo para todo el mun¬ 
do, escoplo dos ó tres personas indispensables, eomo el 
aguador y la lavandera. Los vecinos se liaren lenguas 
del recogimiento de la honrada pareja, á quien miran 
casi con envidia, ignorando las peloteras íntimas que 
la eseesiva suspicacia del marido arma por un quítame 
allá esas pajas. 

A las cuatro de la tarde tornaba Francisco de su ofi¬ 
cina; pero, con motivo del desestero, no la buho el dia 
en que pasó lo que voy á contar; asi es que á la lioia 
de salir de casa, ya estaba llamando á su puerta. Abrió¬ 
le la criada, y ya se dirigía él á su despacho, cuando 
bóte aquí que aja mitad del pasillo, pisa una cosa blan¬ 
da, que rueda á la presión del pie ; inclínase un poro á 
ver qué es, y se encuentra con medio cigarro puro, 
húmedo en sil primer lercio, como si recienlemenle 
acabasen de fumarlo. Hácese el desentendido, se lo me¬ 
te eu un bolsillo, y,entrando en sil despacho, cuelga de 
una percha la capa. 
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—¡ Ya te cogí!—discurre con gesto medio triunfan¬ 
te, medio abatido;—ahora si que no hay escape; esta 
puuta de cigarro te condena; la Providencia se vale 
muchas veces de los medios mas indiferentes, al pare¬ 
cer, para descubrir á los culpables. ¿Con qué es decir, 
que mientras tu infeliz mando se va descuidado á su 
trabajo, á ganar decorosamente el pan que comes y el 
vestido que te cubre, tú deshonras su nombre, admites 
en su ausencia visitas , sabiendo que te las tiene pro¬ 
hibidas? Bien me'daba á mí el corazón esta mañana lo 
que iba á suceder.» 

Con todo, no queriendo proceder de ligero, se va á 
la cocina, y pregunta á la criada si ha venido alguien á 
verle á él ó á la señora: la criada responde, que nadie; 
Francisco dice para sus adentros: «Eso es que están de 
«acuerdo para pegármela; pero todavía no saben quién 
»es el hijo de mi padre.» Clotilde está peinándose en el 
gabinete; mejor para Francisco; asi le queda tiempo 
sobrado para recorrer y registrar todas las habitacio¬ 
nes, agujeros y escondrijos del cuarto; porque un ce¬ 
loso es capaz de sospechar que hay amantes hasta en el 
hueco de un dedal. Asi le sucedió á Francisco; no con¬ 
tento con mirar debajo de las camas y detrás de las 
pueitas, miró, distraído sin duda, pero miró, debajo de 
las colchas, detrás de los cuadros colgados alrededor 
de la sala, y aun metió los dedos en los bolsillos del 
chaleco. 

Verificado el registro, quedóse en medio de la sala, 
inmóvil como una estatua; la sala apesta á tabaco; toda 
ella está llena de humo. Para colmo de sorpresa, otra 
punta de cigarro puro hiere su vista, á manera de pu¬ 
ñal : recógela... ¡ Oh furor! está húmeda, como la pri¬ 
mera, y además de húmeda, caliente en toda su osten¬ 
sión, y además de caliente, encendida, si, encendida; 
al aplicarle indiscreto la yema del índice de la mano 
derecha, se la ha quemado. Ya no hay duda; el delito 
no puede estar mas demostrado ni mas patente. Digo 
mal, si puede: uu pañuelo de seda, color de caña, cou 
las iniciales P. y C., es el último acusador de la esposa. 
Pedro Cebados se llama el vecino de enfrente; un veci- 
nito que á Francisco se le estomagaba; que cometía el 
escándalo de levantar de peras á higos las cortinillas de 
su balcón; que en una madrugada de verano, cuando 
no transitaba alma viviente por la calle, tuvo la corte¬ 
sía sospechosa de saludarlos con una inclinación de ca¬ 
beza; en fin, un vecino que se presentó dos ó tres veces 
á Francisco, en sueños. ¿Por qué vive allí Pedro Ceba¬ 
dos? ¿Por qué no se muda? Esto es grave. ¿No hay 
mas calles en Madrid que aquella? ¿A qué santo viene 
abrir el balcón media docena de veces al año?¿No pu¬ 
diera conservarse cerrado hasta el dia del Juicio?... 
Estos argumentos no tienen vuelta de hoja, ó miente Ja 


lógica de Francisco. 


El esposo alarmado, que aun permanecía con el som¬ 
brero puesto, abre la puerta de la escalera, baja, y dice 
á la portera si alguien ha preguntado por él ó por su 
señora ; Ja portera responde, que no recuerda. 

—¡Ciertosson los toros!—murmura Francisco, su¬ 
biendo otra vez la escalera, de dos en dos peldaños, mas 
muerto que vivo.—¡Que niegue, que niegue ahora! Yo 
( iue ha de haber la de Dios es Cristo. Pero cal¬ 
ma, Francisco, no hay que precipitarse. Vamos atando 
canos. La portera dice, que no recuerda; entonces ¿de 
que sirve/ ¿Qué hace en la portería? Aquí hay complot, 
jcreeran que me chupo el dedo! ¡ Están frescos ! Arriba 
^ Sl ° es n,as c ^ aro que I a del medio dia. 

liiímpHa* Jrnf. rr ° que encontré en el pasillo, estaba 
húmeda, pero no encendida; prueba evidente de aue 
pertenecía al cigarro que et entrando: del pnme- 


ro al segundo, cuya punta conservaba todavía algo de 
fuego, debió mediar, cuando menos , una hora: tene¬ 
mos, pues, que hace lina hora , y me quedo corto, que 
él esta en mi cuarto; pero ¿quién dice que no hace 
tres ó cuatro? Porque yo liáya encontrado solamente 
dos puntas ¿puede asegurarse que no habrá otra ú 
otras en algún rincón?...» ¿Cómo había de hacer tres ó 
cuatro lloras que el presunto amante estaba allí, no ha¬ 
biendo fallado el pobre celoso mas que una de su casa? 
Todo lo referido nasta aquí, pasó en doble tiempo del 
que se necesita para contarlo. 

Cuando llegó á su cuarto Francisco, su rostro era 
de cadáver. Desde la puerta de la escalera á la sala, 
había cruzado por su mente una idea terrible. La ley 
autoriza al marido que se encuentra en la situa¬ 
ción en que él creía encontrarse (mies ya daba por 
segura la sorpresa de un don Juan Tenorio, con cir¬ 
cunstancias agravantes), para vengar por su propia 
mano la ultrajada honra : asi, pues, abre una cómoda, 
saca un rewólver y un puñal, y, ocultándolos en los 
bolsillos del gaban , se dirige con paso resuelto al ga¬ 
binete, donde su mujer—noticiosa ya de la pregunta 
hedía por él á la criada—acallaba de peinarse. F rancisco 
percibió al entrar,ó creyó percibir, un leve movimien¬ 
to en la puerta de escape del gabinete. 

Recibióle Clotilde con sonrisa en los labios , como si 
tal cosa; y él, completamente mudo hasta ver el efecto 
que producía su presencia, sentóse á su lado, sin qui¬ 
tar ojo de la puerta fatal. 

—¿Cómo lias dado tan pronto la vuelta, Paco? Aho¬ 
ra serán escasamente las noce. 

—¡ Parece que le sorprende á usted mi venida! ¿Eli? 
Ya me lo figuraba yo. 

Francisco trataba de usted á su mujer, siempre que 
reñían. 

—¿A mí?... ¿Por qué ha de sorprenderme?...—res¬ 
ponde Clotilde.—Temprano y con sol empezamos hoy 
la gresca.—Este hombre de mis pecados se ha propues¬ 
to no dejarme vivir en paz. 

—Se equivoca usted, la voy á dejar á usted, y pron- 
tito ; pero no será sin su conque. 

—¿Hablas de veras, Paco? 

—Si señora, hablo de veras. 

—Hazme el favor de esplicarte mas claro. 

—¿No me entiende usted? ¡Qué torpeza tan sin¬ 
gular ! 

—Mira, Paco,dejémonos de indirectas y de sarcas¬ 
mos ridículos, que á nada conducen; ó hablas claro, 
ú oiré lo que me digas, como quien oye llover. 

Francisco arrima todo lo que puede sil silla á la de 
Clotilde, y echando en torno suyo una mirada teatral, 
la pregunta misteriosamente: 

—; Quién ha venido mientras yo be estado fuera de 
casa ? 

Clotilde calla, por de pronto, pero después de un 
momento de reflexión, le contesta con igual misterio 
al (le la pregunta: 

—; Nadie! 

Como es de suponer, Francisco, lejos de quedar sa¬ 
tisfecho, confírmase mas y mas en la idea que tiene 
del acuerdo entre su esposa, Ja crfada y la portera, 
con el íin de engañarle, y dice para su ganan: 

—Este es el momento de las pruebas. ¡ Si no cae 
difunta al verlas , es lina mujer sin resto de vergüenza! 

Y diciendo y haciendo, saca una punta de cigarro 
puro, y mostrándola con aire de triunfo, esclaina iró¬ 
nicamente : 

—; Y esto? 

—Y... ¿qué es eso?., pregunta Clotilde, sin alterarse. 


—Nada, como quien dice! t No es mas que una pun¬ 
ta de cigarro, encontrada por mí en el pasillo. El agua¬ 
dor no lia venido, yo tampoco be fumado... con que 
saque usted la consecuencia. 

Clotilde abre los labios para hablar; pero sin duda 
quiere antes oir á su marino todo lo que tiene que de¬ 
cirla, pues en el instante mismo baja la calieza, como 
la baja el reo ante su acusador inexorable. 

Francisco presenta la segunda punta de cigarro (cuyo 
olor es nauseabundo, por cierto), para acabar de con¬ 
fundir á su esposa; esta, sensible en alto grado, como 
toda mujer histérica, dice, retirándose un poco: 

—Ove, ¿te lias propuesto hacerme rebentar? 

—¡ Qué delicados nos vamos volviendo! ¡ Si lo fuéra¬ 
mos tanto para otras cosas! Pero voy á complacerá 
usted—continúa el marido, arrojando la punta del ci¬ 
garro;—ya la be tirado. ¡ Usted se figurará que no po¬ 
seo mas pruebas...! ¡Oh! he tomado perlecíaiiiente 
mis medidas. 

Al llegar aquí, saca á relucir el pañuelo de seda, 
color de caña, con las acusadoras iniciales, con la P y 
con la C que, en su concepto, significan un Pedro Co¬ 
baltos como una casa. 

—¿Y este pañuelo?... ¡Hable usted, señora; hable 
usted! j Y este pañuelo?... 

Clotilde no contesta. Entonces él, la coge de un bra¬ 
zo, y quieras ó no quieras, la conduce, medio arras¬ 
trando, á la sala, en donde aun no se bahía disipado 
la nube de humo anteriormente mencionada. 

—¡Huele, traidora, huele... y niega ! la dice, mos¬ 
trando una calma estóica. 

Francisco vuelve á tutear á su mujer; señal infali¬ 
ble de que el furor llega á su colmo. En apariencia está 
sosegado; la música anda por dentro. 

—¿ Dónde está ese infame? ¿ Dónde está ese misera¬ 
ble?—esclarna por fin.—Ya puedes rogar por su alma 
á Dios, pues le lia llegado su hora. 

—¡Paco, por la Virgen Santísima... atiende... te diré 
lo que ha sucedido! 

Pero él saca el rewólver y sale al pasillo, en busca del 
amante; cuando al entrar en el gabinete, dase un ter¬ 
rible encontrón con su misma suegra. Esta, viéndole 
tan furioso, le dice, en vez de saludarle: 

—¡Demonio! ¿A dónde vas tan armado? 

Francisco, á quien su suegra, doña Petra Caballero, 
andaluza de vigote, mas fumadora que una coraclia, 
había querido sorprender con su llegada, y con la no¬ 
ticia de haberse tallado un pleito á favor ito Clotilde, 
en la Audiencia de Sevilla, avergonzado, corrido como 
una moua, tuvo que apelar á una mentira para contes¬ 
tarla : 

—Iba á limpiarlo; está un poco sucio. 

Clotilde se reia, pero en la sala, donde no pudie¬ 
ran oirla; esclamanuo para sí: 

— ¡Qué hombre! En todo encuentra malicia; esto sí 
que es—como dice el refrán —antojarse los dedos hués¬ 
pedes. 

No j*é si el caso que acallo de referir habrá hecho 
mella en Francisco; mucho me temo que este ha de ser 
incorregible: tos celos son una de esas enfermedades 
que rara vez tienen cura. 

Ventura Ruiz Aguilera. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


o hemos tenido nuevas va¬ 
riaciones ministeriales des¬ 
de la entrada del marqués 
de Miraflores en la presi¬ 
dencia del consejo. Él no¬ 
ble marqués consiguió in¬ 
sacular á los que parecía 
que no cabían juntos en un 
saco. Las córtes reanuda¬ 
rán sus interrumpidas ta¬ 
reas después de Pascua, 
luego que todos hayamos 
cumplido con la Iglesia. Con la conciencia limpia como 
una patena, cada cual a) votar mirará por su alma, y 
no hay duda que se obtendrán ópimos frutos de una 
reunión parlamentaria celebrada, digámoslo asi, á la 
raíz de un dolor de corazón y de un propósito firme de 
la enmienda. Ya se anuncia que se castigarán los pre¬ 
supuestos , imponiéndose esta mortificación á los que 
por sus pecados merezcan mayor penitencia. Veremos 
si se cumple el propósito. 

La famosa causa del asesinato cometido en la calle 
de la Justa, fue á principios de la semana definitiva¬ 
mente fallada. Eugenio López Montero, condenado á 
muerte. sufrió su condena en el sitio de costumbre. 
Por enfermedad del verdugo de Madrid vinieron sus 
colegas de Valladolid y Valencia, el primero de los cua¬ 
les alce un periódico, que reclamó como mas antiguo 
aue su compañero el derecho de ejercer su profesión á 
falta del de fa córte. ¡ Monstruosa profesión, resto de la 
barbarie! En Dahomey el verdugo es el primer minis¬ 
tro de S. M. negra: llamase el miegan , sentencia, y no 
cede á nadie el honor de la ejecución. Esto se com- 

I írende entre negros salvajes. Pero que en el siglo XIX 
as naciones civilizadas hayan tenido un funcionario 
público encargado de apretar el cuello á los fieles cris¬ 
tianos , parecerá incomprensible á nuestros nietos. Ra¬ 
món Granados, cómplice de Montero, presenció la eje¬ 
cución en Ja argolla: primer castigo de este género 


llevado acabo en Madrid. Esta novedad atrajo una con¬ 
currencia estraordinaria al sitio de la ejecución. Fenó¬ 
meno curioso que se observa en los países civilizados; 
cuanto mas horrible es el espectáculo, mayor es la asis¬ 
tencia de curiosos que acuden en busca de fuertes 
emociones. Lo horrible, lo terrorífico, tiene una singu¬ 
lar fuerza de atracción ; lo espantoso no solo nos con¬ 
mueve, sino que parece que nos arrastra y seduce. Sa¬ 
tanás posee una especie de infernal belleza que cautiva 
al mismo tiempo que causa pavor. Los gobiernos de¬ 
bieran evitar estos espectáculos de atractivo satánico; 
los legisladores debieran suprimirlos. 

En cuanto á don Gerónimo Gener, esposo de la víc¬ 
tima doña Carlota Pereira,el tribunal leba absuelto de 
la instancia. Esto quiere decir que los jueces han consi¬ 
derado que no esta ni demostrado legalmente el delito 
que se le atribuye, ni plenamente puesta en claro su ino¬ 
cencia. Tal es la distinción establecida entre la absolu¬ 
ción de la instancia y la absolución libre. El acusado en 
ambos casos es puesto en libertad; mas en el primero 
uede abrirse otra vez la causa si surgen nuevos inci¬ 
entos, mientras que en el segundo la causa queda de¬ 
finitivamente cerrada , sin que pueda volver á exami¬ 
narse. 

Continúa la insurrección de Polonia tomando cuer¬ 
po, y el ¡efe de los insurgentes Langievicz aumenta 
considerablemente sus huestes. En todas las naciones 
de Europa ha habido manifestaciones públicas en favor 
de la causa polaca, y se abren suscriciones para apoyar 
esta causa tan justa y noble. En nuestro país el coro¬ 
nel polaco don Félix Orodisky, encargado por el comi¬ 
té de París para recoger suscriciones en favor de los 
heridos, ha publicado que las admite en su casa, calle 
Ancha de San Bernardo, núm. 21, cuarto 2.° El rigor 
desplegado por el despotismo ruso para ahogar en san¬ 
gre el movimiento de independencia, no ha servido mas 
que para estenderlo y propagarlo. Si los insurrectos 
pueden resistir hasta la primavera, puede fundarse una 
gran esperanza de que lograrán triunfar de todos los 
obstáculos. La Polonia merece ser libre, y estamos per¬ 
suadidos de que lo será. La unidad cíe la raza eslava 
no puede hacerse bajo la esclavitud que impone la Ru- I 
sia: se hará á la sombra de una linortad federativa, 
que sin menoscabar la independencia de cada pueblo, 
los reúna á todos en un lazo común. ¡La Rusia al fren¬ 
te de la raza eslava! ¿Qué mayor peligro para el Occi¬ 
dente de Europa? A los intereses de la Europa occi¬ 
dental conviene la resurrección de la Polonia, y deliemos 


dar gracias al cielo de que esos intereses estén tan cla¬ 
ramente enlazados con el derecho y la justicia. 

La epidemia ha cesado del todo en las Canarias, ha¬ 
biéndose ya cantado el Te Dcum en Tenerife. Ahoia 
las autoridades deben vigilar para que se hagan todas 
las operaciones de saneamiento y purificación que la 
ciencia aconseja, á fin de que en el otoño no se repro¬ 
duzca la enfermedad. 

De Santa Cruz de la Palma en aquella provincia, nos 
escribe don Antonio Rodríguez López, autor de la oda 
ue verán nuestros lectores en este número. El señor 
odriguez López, además de esa oda que tiene muy be¬ 
llos pensamientos, ha escrito dos dramas, uno titulado 
Miseria y otro Juan Gutenherg , que ha remitido á la 
censura. Este escritor desea que hagamos público que 
escribió su drama Miseria en (857 y por consiguiente 
seis años antes de que se escribiese por Mr. CórTos Hu¬ 
go el que lleva por título los Miserables , y cinco antes 
de que Mr. Víctor Hugo diese á luz su novela. Nosotros 
nos apresuramos á complacer al señor Rodríguez López, 
aunque creemos firmemente que no habrá mas seme¬ 
janza que la de los títulos entre su drama y el del autor 
francés. El señor Rodríguez López dice que no ha leído 
la novela Los Miserables: Los senores Hugo tampoco han 
leído el drama Miseria. Es pues muy difícil que se ha¬ 
yan encontrado en el argumento. 

Anuncia un periódico que por disposición del direc¬ 
tor del Museo Nacional se han colocado en los claustros 
de la Trinidad algunos de los cuadros premiados en la 
última esposicion y que los demás permanecen en de¬ 
pósito en la Casa de Moneda por no haber donde colo¬ 
carlos. Esto prueba, en concepto del periódico aue nos 
da la anterior noticia, cuán urgente es proceder á la 
construcción de un edificio destinado á Museo Nacional. 
Permitásenos estrañar aue haya un director del Museo 
Nacional y no haya un Museo Nacional. Esta estrañeza 
se resume y condensa en las siguientes preguntas: el 
Museo de Pinturas, ese grande edificio que es uno de los 
mas bellos, artísticos y elegantes del Prado ¿no es na¬ 
cional? ¿es de propiedad particular? ¿Lo son todos los 
objetos que contiene? ¿No se pueden poner en él los 
cuadros premiados y de mérito ? ni se pueden abrir sus 
salones para esposiciones públicas? Abramos uno de 
esos libros preciosos que se llaman presupuestos gene¬ 
rales del Estado. Veamos: «ministerio de Fomento: 
Museo Nacional de Pinturas. Gastos: un director de 
restauración y conservador con 1.7,000 reales; tres res¬ 
tauradores , con sueldos de 9 á 12,000 ; un forrador 
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con 5,000; dos porteros y uno vigilante con 4 y 5,000 
reales. ¿ Dónde están los cuadros que ese conservador 
tiene que conservar y esos restauradores restaurar? 
¿A qué puerta pertenece ese portero? ¿Qué salas vigi¬ 
la ese vigiIanteí¿Hay edificio o no hay edificio nacional? 
Si le hay ¿por qué no van á él los cuadros premiados? 
Si no le nay, ¿por qué se pagan empleados públicos para 
su custodia ordenamiento de cuadros y conservación? 
Nosotros teníamos entendido que en tiempo de Cárlos 111 
se fabricó, por supuesto con fondos del Estado, ese 
hermoso edificio llamado Musco de Pinturas, agregán¬ 
dole el jardín Botánico, como se fabricaron el de la 
Aduana, el de la Academia de Nobles artes, y otros mu¬ 
chos. Y entre estos edificios ¿hay alguno que no sea del 
Estado? Creemos que no: sin embargo personas mas 
competentes podrán ilustrar la cuestión. Por lo demás 
nosotros no nos oponemos á que se construya un gran¬ 
de edificio que sea un verdadero monumento elevado á 
las artes y a las ciencias y en el cual baya departamen¬ 
tos para museo de pintura y escultura, para gabinete 
de historia natural, para bibliotecas públicas para sesio¬ 
nes de academias, etc., etc. 

En el teatro del Circo se ha estrenado con buen éxito 
en la última semana la comedia en tres actos titulada 
Mentiras grav s. Su autor el señor Gome/. Trigo ha sa¬ 
bido dar vida á un argumento sencillo, ordenando con 
naturalidad y maestría las escenas y presentando un 
cuadro acabado, moral y en que el interés va siempre 
creciendo. El público que en el primer acto se mostró 
un tanto frió, en el segundo pareció conmovido y en el 
tercero se entusiasmó y llamo al autor á las tablas. Nos 
agrada mucho este género de producciones. La ejecu¬ 
ción fue esmerada. También se lia estrenado en este tea¬ 
tro una pieza en un acto titulada ¡El Autor ! traducida 
del francés. Esta pieza gustó, y es buena como fin de 
fiesta, aunque susceptible de grandes mejoras. 

En la Zarzuela se lia puesto en escena Matilde y Mo- 
lek-Adel letra del señor Frontaura, y música de los se¬ 
ñores Oudrid y Gaztambide. Es una de las mejores pro¬ 
ducciones de aquel festivo escritor,y el público laaplau- 
de todas las noches haciendo repetir un coro del primer 
acto y algunos trozos de música por estremo agradables. 
En esta zarzuela ha hecho su primera salida la señorita 
Aguado, que obtuvo del público una lisonjera acogida. 
Esperamos verla en papeles de mas importancia que el 
que desempeña en esta pieza. 

El jugador de manos Mr. Peyres entretiene al públi¬ 
co en el Circo de Paul con varias suertes ingeniosas de 
prestidigitacien, magia egipcia, combinaciones sorpren¬ 
dentes y otros escesos. Merece verse el espectáculo. 

Se habla mucho de un baile de trajes que se dispone 
para el domingo de Pascua en casa de los condesde Fer¬ 
nán Nuñez. Cuéntase que el marqués de Molins prepara 
para este baile una gran-comparsa que represente a Isa¬ 
bel la Católica y su córte. En estos trajes dicen que se 
va á desplegar un lujo estraordinario. Un afamado sas¬ 
tre de París, hombre especial para esto de trajes de 
capricho, ha estado en Madrid y recibido multitud de 
encargos. La duquesa de Medinaceli parece que irá ves¬ 
tida de perla y la de Guaqui de pájaro del paraíso. Ha¬ 
brá también trajes mitológicos, históricos, fantásticos, 
simpáticos, diabólicos, ingeniosos, caprichosos, mara¬ 
villosos. Ya nos dirán las trompetas de la fama lo que 
ha pasido y daremos cuenta puntualmente á los lec¬ 
tores. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


TORRE Y CASA SEÑORIAL DE LOS LUJANES. 

1 . 

Hace algunos meses que anunciaron los diarios poli - 
ticos que el gobierno había pedido informe á los cuer¬ 
pos artísticos y literarios sobre la significación históri¬ 
ca, la antigüedad é importancia del monumento que 
lleva en Madrid ios títulos que liemos puesto al frente 
de estas líneas. Manifestaban los periódicos que las 
reales academias de la Historia y ae Nobles artes de 
San Fernando habían opinado favorablemente á la con¬ 
servación déla indicada Torre, y daban como cosa ya 
acordada que seria esta convenientemente restaurada, 
á fin de que ofreciera á las generaciones futuras digno 
testimonio del respeto tributado por la actual á las glo¬ 
rias que aquel monumento simboliza. 

¿Pero qué glorias son estas? ¿En qué época ó por 
cual suceso se hizo Ja Torre de los Lujanes merecedo¬ 
ra de ese respeto hasta exigir los sacrificios que se lian 
menester para restaurarla?... Tradición umversalmen¬ 
te recibida es en Madrid que se baila unido á la his¬ 
toria de este monumento el recuerdo de uno de los mas 
gloriosos triunfos de las armas españolas en el suelo 
ilustrado con las altas proezas de Alfonso V de Aragón 
y Gonzalo Fernandez de Córdoba, triunfo en que lla¬ 
man ganado inmarcesibles laureles un Hernando Dáva- 
° ni ? de *' eiva - Eas fértiles campiñas de Pa¬ 
zo* dp fehrírM em * )la i^°. a * c °nienzar el año de 1525 
f . .._). u P a de las mas reñidas y formidables 
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el ardor generoso de los franceses y el noble esfuerzo ! 
de los españoles; la estrella de Cárlos V había brillado 
sobre el astro de Francisco I; y este bizarro rey y ca¬ 
pitán , destrozadas sus huestes , abandonado de sus 
proceres fugitivos y derribado en tierra bajo su propio 
caballo , hacia caído en poder de los soldados de Espa¬ 
ña. Conducido á la península Ibérica bajo la guarda de 
Hernando de Alarcon , Francisco í, era aposentado en 
Madrid y custodiado en la Jorre de los Lújanos. I 
Hé aquí, pues, la general creencia del pueblo ma¬ 
drileño, y la tradición que movia sin duda el ánimo del 
gobierno á consultar á las reales academias de la His¬ 
toria y de San Fernando, según anunciaron ios perió¬ 
dicos. Y no otra es la razón que nos pone boy la pluma 
en la mano, deseosos de contribuir por nuestra parte 
á ilustrar un punto de la historia nacional, que tan es¬ 
trechamente se liga con la de la córte de las Españas. 
El gobierno, movido del deseo del acierto, juzgo opor¬ 
tuno consultar la crítica histórica y la crítica artística; 
la investigación gira en efecto dentro de esas dos esfe¬ 
ras, y a ellas dirigiremos por tanto nuestras observa¬ 
ciones. 

¿Qué fundamentos tiene la tradición que pone á 
Francisco, rey de Francia, prisionero en la Torre de 
los Lujanes? En materia de hechos históricos, y cuan¬ 
do se trata de épocas en que pueden ser consultados 
asi los escritores coetáneos como los documentos que á 
los mismos hechos se refieren, desacuerdo notable, y 
aun reprensible incuria seria olvidar estas inequívo¬ 
cas fuentes, ya dejando á la tradición correr vaga y 
sin correctivo hasta estraviarse del todo, ya negán¬ 
dole aquel legítimo apoyo que puede y debe recibir de 
los mismos historiadores y documentos. Ni fuera lícito, 
al pensarse en asegurar (fe una manera digna y conve¬ 
niente al decoro de la patria, la existencia de un mo¬ 
numento al cual se halla adherida Ja memoria de suceso 
tan importante en los anales de la nación española, 
consentir sin exámen en la perpetuidad de una tradi¬ 
ción que careciera de sólida base, ni parecería en modo 
alguno justificado el que reconocida esta, se mirase 
aquella con menosprecio, condenando á la destrucción 
que lian padecido otros mil monumentos históricos, el 
que por ventura todavía la representa. 

Los historiadores coetáneos á la gloriosa jornada de 
Pavía, á la entrada de Francisco 1 en Madrid y á su 
prisión en la futura córte de las Españas, basta la fa¬ 
mosa concordia que lleva su nombre , son por cierto, 
sino abiertamente contrarias á la tradición, que le pone 
en la Torre de los Lujanes , poco favorables á la mis¬ 
ma. Es el primero el insigne Gonzalo Fernandez de 
Oviedo, nacido en Madrid en i464, mozo de Ja cámara 
del príncipe don Juan, que le prodigó su confianza y 
su cariño, y morador de Madrid á la sazón en que 
Francisco I era conducido á la futura córte de las Es- 

E añas. Oviedo, que desde su primera iuventud se ha- 
ia distinguido en la de los Reyes Católicos por la sin— 

f 'ular diligencia con que recogía en sus memoriales los 
lechos notables, que produjeron con el tiempo sus 
aplaudidos libros de las Batallas y Quinquagcnas , asi 
como aquel noble anhelo del saber daba por resultado 
al pasar al Nuevo Mundo, la Historia general de las In¬ 
dias, amigo predilecto de los pajes y criados que asignó 
el emperador al rey de Francia, recogía diariamente 
en sus libros las anécdotas y demás acaecimientos que 
al regio prisionero se referian, formando al fin la inte¬ 
resante Relación de lo sucedido en la prisión del rey 
Francisco de Francia desde que fue traído á España y 
por todo el tiempo que estuvo en ella hasta que el em¬ 
perador le dió libertad. El antiguo criado de la reina 
Católica, queasistia de continuo á la prisión de Fran¬ 
cisco I, y para quien toda circunstancia relativa á este 
glorioso hecho era de sumo precio y trascendencia , ni 
una vez sola indica en sil Relación que verá en breve 
la luz pública (1), ia idea de que ocupaba el rey la 
Torre de los Lujanes , manifestando una y otra vez que 
moraba en el regio alcázar, albergue digno en verdad 
de un príncipe, y en el cual habían residido los reyes de 
Castilla durante su permanencia, harto frecuente, en 
la villa del Manzanares. En sus reales alcázares visitó 
el emperador don Cárlos al prisionero de Pavía, cuando 
aquejado este de peligrosa dolencia, temieron perderle 
los próceros franceses que en la prisión le acompaña¬ 
ban; allí se celebraron por ambos soberanos las cabc- 
llcrescas conferencias, que el mismo Oviedo supo con¬ 
signar con puntualidad estreinada: allí recibió el rey 
de España, dando muestras de refinada galantería, ála 
discreta Margarita de Valois, duquesa de Alenzon, 
hermana de Francisco, que había pasado los Pirineos al 
ruido de la enfermedad que al augusto prisionero aque¬ 
jaba; y de allí por último partió a pobre hora el mismo 
emperador, á lin de esquivar como político los empe¬ 
ños á que podía aventurarse como caballero.—Nada 
hay, pues, en la verídica y minuciosa Relación del 
madrileño Gonzalo Fernandez de Oviedo, que favorez¬ 
ca la tradición de ia Torre de los Lujanes. 

Pero si el diligente autor de las Batallas y Quinqua- 
genas nada dijo relativo á estos monumentos, pasando 
por alto la entrada de Francisco I en Madrid, otro es¬ 
critor no menos digno de crédito y de respeto, el mag¬ 
nífico caballero Pedro de Mexía, que había hecho ya 


célebre su nombre en la república de las letras, con la 
erudita Silva de varia lección y su Historia de los Cé¬ 
sares , escribiendo la Vida del invictísimo emperador 
don Cárlos V, no parecía dejar duda en el asunto. 
«Llegado (Francisco I) d la villa de Madrid (observa), 
fue aposentado en el alcázar y casa real de ella, te¬ 
niendo la guarda de su persona el dicho Alarcou (Her¬ 
nando) con las compañías de españoles que con él ha¬ 
bían venido de Italia... La prisión (añade) era con toda 
la soltura y libertad que él quería; y dejábasele salir 
al campo y á caza cada vez que le placía y en todo le 
era hecho el placer y buen tratamiento posible» (1). 
Mexia refiere en consecuencia todos Jos hechos apun¬ 
tados arriba, como acaecidos dentro del alcázar y áge¬ 
nos por lo tanto á la Torre de los Lujanes. 

Y lo mismo acontece al respetable historiador de 
Cárlos V, fray Prudencio de Sandoval, celoso investi¬ 
gador que casi alcanza los mismos sucesos de que tra¬ 
tamos, y que acostumbrado á fundar Ja relación de los 
hechos en la exhibición de los documentos que los ilus¬ 
tran ó los confirman, nada escribió al trazar el gran 
cuadro del reinado de Cárlos I, sin que lo comprobase 
con auténticos testimonios, ni aun siquiera mostró va¬ 
cilación al determinar el edificio que había servido de 
prisión al rey de Francia: «De Guadalaiara (escribe) 
pasó á Madrid, y aposentáronle en el alcázar, donde 
estuvo hasta que se le dió libertad» (2). No otra es tam¬ 
bién la relación de cuantos escritores tocan en el si¬ 
glo XVI este interesante punto, contándose entre ellos 
el inuy erudito don Pearo Saíazar de Mendoza en su 
estimable libro Del origen de las dignidades seglares de 
Castilla y de León (3), y entre los poetas mas renom¬ 
brados de aquella edad, el muy estimado en la córte don 
Luis Zapata, quien en su Cardo Famoso , poema na¬ 
cido para lisongear Ja grandeza del César, y sacado á 
luz en 1566, declaraba que Francisco 1 fue aposentado 
en el alcázar real , como lo aseguraban los historia¬ 
dores (4). 

¿En qué fundamentos, repetimos, estriba pues, la 
tradición que lia rodeado del respeto popular á la Tor¬ 
re de los Lujanes?... Los historiadores de aquella edad 
no autorizan por cierto su defensa. ¿Se apoyará tal vez 
en los documentos diplomáticos?... Los testimonios 
mas dignos de respeto en el particular, serán sin duda 
los que mas directamente se refieran á los principales 
personajes que en hechos de tal magnitud intervinie¬ 
ron ; y entre todos los que pudieran alegarse merece¬ 
rán en verdad Ja preferencia los que provengan del 
emperador que disponía el hospedaje del rey prisio¬ 
nero. En cédula, dirigida al marqués de Elche, dán¬ 
dole el especial e cargo de recibir á Francisco I, le 
decía desde Toledo en 26 de julio, después de anun¬ 
ciar la llegada de aquel príncipe: «Yo lie acordado que el 
cristianísimo rey de Francia sea trasladado y aposen¬ 
tado en esa fortaleza; y mi visorey del reino de Ñapóles 
va por mi mandado á mandar hacer y proveer lo que 
fuere necesario.» Habiendo mencionado el emperador 
terminantemente en las líneas que preceden á fas tras¬ 
critas, los reales alcázares de Madrid, no cabe duda 
que hablaba únicamente de esta fortaleza, por demás 
renombrada en los reinados anteriores. Y como por 
otra parte es un hecho de todo el mundo conocido que 
el nielo de Isabel la Católica se hallaba en Madrid, con¬ 
valeciendo de penosas cuartanas, cuando recibió la 
fausta nueva de la victoria de Pavía, circunstancia que 
no sin alguna vanagloria hacia constar poco tiempo 
después el ayuntamiento de la Villa parece fundado 
el suponer que elegía el César esta localidad y su 
fortaleza como la mas sana y segura, siendo también 
verosímil que atendiese á que la preparación del alcá¬ 
zar ofreciera menos inconvenientes, por la misma ra¬ 
zón que era con frecuencia habitado, como lo fue des¬ 
pués por la emperatriz doña Isabel con predilección 
estremada. 

Pero no solamente tropezamos con este documento, 
cuyo origen le da toda autoridad en Ja investigación 
histórica, alejando de la famosa Torre de los Lujanes 
la posibilidad de haber sido prisión de Francisco I.— 
Disponiendo este monarca que su propio secretario es- 
tendiese cierta información sobre el trato recibido des¬ 
de que se firmó la Concordia de Afadrid hasta que se 
vió restituido en su reino, narrada la postrer entrevista 
entre ambos soberanos, se decía: «AI otro día, lu¬ 
nes 19 de febrero (1526) el emperador y el rey se des¬ 
pidieron , y el rey se vino bajo la guarda del capitán 
Alarcon y otras gentes de á pie y á caballo y fue con¬ 
ducido y restituido al dicho alcázar (Cliasteau),cn don¬ 
de había estado siempre preso (5).» — El emperador 
don Carlos disponía por tanto que el augusto prisionero 
de Pavía fuese albergado en sus reales alcázares de 
Madrid, y el régio cautivo declaraba, por boca de su 
secretario, que los reales alcázares de Madrid habían 
sido siempre morada de Francisco I, como lo dijeron 
repetidamente los historiadores que le alcanzaron en la 
prisión y los que en la segunda mitad del siglo XVI 
hablaron de Ja misma. El emperador repitió lo dicho al 
marqués de Elche, en otros documentos, entre los cua- 

(1) Vida del invictísimo emperador Cárlos V. lib. III, cap* I* 

( i ) Historia de Cárlos K, lib. XIII, párrafo 10. 

(3i Lib. IV, cap. III. 

(i) Carolo famoso , canto XXVI, oct. 7. a ..... , 

(5) Documente inédita sur /’ disto ir c de Trance , Captlvite da rol 
Fraofois I, p. 509. 
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les figura la carta que envió á la villa de Madrid, man¬ 
dándole que proveyese de ropas á la comitiva del rey de 
Francia. Parece, pues, cobrar toda la evidencia de una 
demostración histórica que la 7urrc y casa señorial de 
los ¿"janes no sirvió, como la tradición popular ase¬ 
gura, de prisión al generoso y valiente émulo de Car¬ 
los V, caniendo aquella honra, si tal fue, al antiguo 
alcázar, honrado ya desde la época de los Alfonsos con 
la presencia de los reyes de Castilla, y asiento predi¬ 
lecto en dias no muy lejanos de Isabel la Católica. 

¿Qué significa, pues, esta popular tradición? ¿Dónde 
y cómo nace, se arraiga y se enseñorea de las creencias 
vulgares hasta ser recibida sin contradicción por los 
hombres doctos y una y otra vez consignadas por los 
escritores mas eruditos?... ¿Qué hay en la Torre y 
casa señorial de los ¿ajanes , que si no alcanza á jus¬ 
tificar del todo tan singular tradición la disculpe á lo 
menos?... 

Puntos son estos dignos de llamar la atención, indi¬ 
cada ya la necesidad de ilustrar cuanto al monumento 
eu cuestión se refiere, dada la iniciativa que ha tomado 
acertadamente el gobierno, pero que examinados ya 
los historiadores y los documentos que mas directa re¬ 
lación ofrecen con el hecho principal, piden ser trata¬ 
dos separadamente: á verificarlo consagraremos pues 
otro artículo. 

José Amador de los Ríos. 


LA BOTANICA DE LA SUPERSTICION. 

La primavera se aproxima; al lado del verde perpe¬ 
tuo de los pinos y de las malezas aparecen revestidos 
nuevamente de los colores de la vida el campo y las 
praderas; la naturaleza vuelve á tener animación y 
aroma, y las plantas empiezan á echar tallos y hojas. 
Entre las hojas caídas lucha por levantarse el pequeño 
arbusto con sus hojas de un verde claro, impulsado 
por el viento vivificador y aspirando á recibir la luz del 
sol que tiñe sus flores con su bello color. La violeta y 
la prímula, y después la campanilla blanca, son las 

« rimeras que aparecen; otro mes trae consigo otras 
ores y plantas del bosque y del campo, hasta que el 
tercero las reúne todas. Entonces es cuando se presen¬ 
ta la ciencia con sus aparatos de examen para hacer 
sus conquistas; á su lado camina también por los mon¬ 
tes y los valles con igual celo aunque con distinto íin, 
la superstición popular que va á hacer sus colecciones. 
De esta botánica popular y supersticiosa es de la que 
vamos á ocuparnos para conocer las llamadas plantas 
mágicas que penetrando en la noche de la vida se opo¬ 
nen ó favorecen á los malos poderes según las virtudes 
que las ha atribuido la ignorancia. 

La antigüedad conocía ya el uso de las plantas para 
las operaciones mágicas. Como prueba de este conoci¬ 
miento citaremos á la terrible Medea de la fábula de los 
argonautas y á la Circe homérica; posteriormente á las 
hechiceras de la Tesalia, que por medio de bálsamos y 
de los jugos de ciertas plantas trasformaban á los hom¬ 
bres en aves y en asnos, y por último la rica literatura 
del período alejandrino acerca de las maravillas de la 
naturaleza, á las que se suponía como dotadas de una 
fuerza mágica. En la edad media, las mandrágoras y 
los heléchos representaban un papel muy importante; 
su posesión llevaba en sí la fortuna en todas las em- 

5 resas. una fuerza corporal inusitada y el don de po- 
erse hacer invisible. Aun en el dia se conserva en 
algunos puntos la creencia en la virtud mágica y miste¬ 
riosa de cierto número de plantas, de las que nos ocu¬ 
paremos mas detalladamente. Estas plantas se dividen 
en dos clases, las unas que libran del mal y son plan¬ 
tas protectoras que sirven de amuletos, y lasque traen 
consigo la feliciuad; ambas clases se suodivideu aun en 
otras. Las plantas que sirven de amuleto protegen con¬ 
tra la mala voluntad de los hombres y contra los ma¬ 
leficios de las brujas, ó resguardan de los rayos y li¬ 
bran de esterilidad y de orugas á los campos y a los 
árboles. Las plantas que llevan consigo la felicidad sir¬ 
ven bien para dar la lortuna á su poseedor, ó bien para 
descubrir los enemigos y los tesoros. 

Las plantas que sirven de amuleto son muy numero¬ 
sas; sin embargo, en el dia ya no se cree en su virtud 
mas que en aquellos puntos muy apartados á los que 
apenas alumbra todavía el sol de la civilización. A esta 
clase de plantas pertenece la slachis neta , planta her¬ 
bácea del género de las labióceas, que se encuentra en 
toda la Alemania, y que cuando se la entierra debajo 
del dintel de ha puerta libra de maleficios á la casa en¬ 
tera. La gentiann cruciuta , que mezclada con el ali¬ 
mento se da principalmente á los cerdos que estén 
enfermos, y cuyo mal se atribuye á maleficios; la ar¬ 
temisia vulgaris, que aloja al diablo de la persona qrc 
la tiene en su casa; se decía también que debajo de las 
raíces de esta planta se encontraban carbones en el 
dia de San Juan, los cuales, bajo ciertas circunstan¬ 
cias especiales, se convertían en oro. La scabiosa auc- 
cisa se creia que libraba de las brujas, pero que echa¬ 
da debajo de la mesa producía querellas entre los 
huéspedes. La hederá te reslris es una planta á la que 
ge atribuía una virtud curativa, y que como las ante¬ 


riores, libraba de hechizos y maleficios. Además el 
oriyanum vulgare y el antirrninum ahuyeqtaban á los 
duentes y á los nixos ó espíritus de las aguas eu Ale¬ 
mania; la ononis spinosa , que llevándola suspendida 
del cuello protegía contra los malhechores y ladrones, 
asi como la retama y el enebro libraban al que las lle¬ 
vaba de ser herido por acero. Entre los árboles el sau¬ 
ce, el abedul, el aliso y el tejo, servían de amuleto, 
pues su madera llevada sobre la piel era el mejor pre¬ 
servativo contra todos las hechizos; las ramas del ser¬ 
bal puestas al lado de la casa servían para protegerla 
contra toda clase de monstruos y contra las tempesta¬ 
des, pero sobre todo el tilo era el árbol cuya madera se 
considéraba como sagrada, y el favorito de los dioses y 
de los hombres en los tiempos antiguos. La corteza del 
tilo libraba de todo género de hechizos, y la ceniza 
hecha de su madera y esparcida por el campo servia 
para ahuventar los insectos. Cuando á una res que está 
embrujada se la pega con una vara de tilo, decía la su¬ 
perstición popular, los golpes que se Ja dan los recibe 
al mismo tiempo la bruja; las plantas medicinales ar¬ 
rancadas con un instrumento de madera de tilo se su¬ 
ponían ser particularmente dicaces. 

A estas plantas cons'deradas como amuletos bav que 
añadir las que servían de pararayos vegetales mucho 
antes del descubrimiento de Franklin y de la creación 
de sociedades é institutos meteorológicos; la creencia 
en su virtud era general, y aun en el dia hay puntos 
en donde todavía se las atribu ve uu poder especial. A 
esto número pertenecen la barba Jov>s (semjnr virum 
tectorum de Linneoh que plantada en el tejado libra á 
toda la casa de ser lierida por el rayo, por lo cual se la 
ve con frecuencia en las casas de algunos pueblos de 
Alemania; el espino blanco, la ogiacanfa, la bryonia 
alba , que es usada aun por las mujeres en algunos 
puntos para lograr el amor de los hombres, pero ante 
todas el hipericon ó corazoncillo (hypiricum perfora- 
tum). Esta planta escogida por San Juan, que es cuan¬ 
do florece, y colgada en las ventanas de las casas; la 
gente baja «e toda la Stiria la considera aun en el dia 
corno el mejor preservativo contra los rayos. La tradi¬ 
ción cristiana supone que tiene un jugo de sangre, y 
ve en sus cinco hojas un símbolo de las cinco llagas de 
Cristo crucificado. Se cree también que libra de las en¬ 
fermedades producidas por hechizos, y que llevada al 
cuello escita simpatías y ayuda á descubrir tesoros. 
Debe citarse después el beleño, que según los serijos y 
los griegos, siendo arrancado con el (ledo pequeño de 
la mano derecha y alado al dedo pequeño del pie dere¬ 
cho de una joven completamente descalza, sirve para 
traer la lluvia después de una larga sequía; á la joven 
á quien se la ataba la planta se la echaba agua por en¬ 
cima con gran ceremonia; esta costumbre existía tam¬ 
bién antes en Alemania, principalmente á orillas del 
Rhin. Por último, á esta clase pertenecían también las 
agallas, que se empleaban en diferentes países para li¬ 
brar de desgracias á la casa , y que se colgaban eu las 
vigas de la cocina, y el muérdago, principalmente el 
que crece entro los avellanos, la ínula helenium , el 
galium verum , el eupatorium canabinum , etc., etc., 
que forman los matorrales que se encuentran en las 
cercanías del bajo Rhin, y que se suponía que libraban 
de los rayos y del granizó. En Wesllalia y en el país de 
Hesse se Veían antes las llamadas palmas, puestas con 
este objeto en los sembrados; estas palmas eran ramas 
florecientes de sauce, de acebo, enebro, etc., etc. 

Entre las plantas que llevan consigo la felicidad, des- 

Í iues de la mandragora y del helécho, ocupa el primer 
ugar la verbena. Esta planta era considerada como do¬ 
tada de virtudes curativas y mágicas, no solo en algu¬ 
nos puntos de Europa, sino en el estremo Oriente, en 
Persia y en la Arabia. Según la tradición cristiana, 
debe arrancarse con un instrumento de oro ó de piala 
el viernes santo ó el dia de San Pedro y San Pablo. 
Para los germanos era un talismán en las declaraciones 
de guerra y en los tratados de paz. A esta clase perte¬ 
nece también el Allium viclorialis , planta de monte á 
la que en algunos puntos la han dado el nombre de 
«coraza de guerrero» por la forma de la corteza de la 
parle bulbosa de su raíz. Según la opinión popular, una 
parte tan bien guardada podía pasar por símbolo de la 
invulnerabilidad en el combate, y de ser símbolo llegó 
á ser talismán. De aquí provino ej suponer que libraba 
de heridas, desgracias, hechizos, malos espíritus, ele., 
y por último, el suponer que ejercía una influencia po¬ 
sitivamente favorable. Según los griegos el apio, la ce¬ 
bolla y el ajo, son plantas que traen la fortuna, por 
cuya razón las ponen en las habitaciones y las cuelgan 
sobre las puertas. La valeriana es también muy pode¬ 
rosa; da valor v fortuna , y según la creencia cristiana, 
brotó debajo de la cruz de nuestro Redentor. La raíz 
de azucena da el cariño «le las mujeres; el jugo de la 
misma flor conserva la frescura de la juventud, l a al- 
chemill i vulgaris era empleada por Jos alquimistas para 
hacer oro. Otra multitud de plantas cuya enumeración 
seria enojosa, servia según la superstición para atraer 
el amor de las mujeres, para producir sueño, para ha¬ 
cer fortuna en el comercio, etc. 

Además de las plantas mencionadas, había las que 
eran verdaderamente mágicas que servían para abrir 
las puertas, para descubrir tesoros y para dar riquezas. 
En primer lugar, estaba la llamada noli me tangere 


planta misteriosa conocida solamente por el dichoso 
pico, pájaro que representa cierto papel tanto en la 
mitología alemana como en la romana. Para obtener 
esta planta era preciso clavar él nido de un pico que 
tuviera cria; viendo el pájaro clavado su nido, echaba 
á volar y traía la raíz deseada en el pico para hacer sal¬ 
tar el clavo; «ntonces una persona que estuviera en 
acecho espantaba al pájaro que dejaba caer al suelo la 
preciosa raíz. Esta planta era sumamente útil á los que 
buscan tesoros y á ios ladrones, los cuales podían rom¬ 
per con ella los hierros y cadenas en que se bailaban y 
abrir las puertas de las casas y las arcas por cerradas 
que estuvieran. La creencia en la eficacia de esta raíz 
era tan grande, que aun en el dia se ve en las cárceles 
antiguas de Ja Suiza, una especie de tablado en donde 
colocaban á los criminales encerrados, para impedir que 
tocaran con los pies en el suelo, pues la creencia popu¬ 
lar suponía que era preciso tocarle con ellos para que 
la raíz ejerciera su virtud mágica. Eu la Suiza se cre.a 
que la planta que suministraba esta raíz era la euphor- 
bia lathyris , por lo cual era tenida en grande estima¬ 
ción. La superstición de muchas gentes atribula tam¬ 
bién u la prímula la virtud de descubrir tesoros. Las 
tradiciones populares citan también muchas veces una 
flor maravillosa que conducía á los afortunados que la 
hallaban á un monte lleno de riquezas que se abría á su 
llegada y donde se llenaban los bolsillos de oro y pie¬ 
dras preciosas; al salir del monte se olvidaban de llevar 
consigo la flor, pero una voz desconocida les gritaba: 
¡no olvides lo mejor! y entonces la cogían porque sin 
ella uo hubieran podido salir del monte. Es posible que 
esla flor sea la llamada No me olvides y que su nomore 
venga de esta superstición, porque la tierna historia á 
que se le atribuye es muy posterior, 

Pero si vamos á examinar todos los detalles relativos 
á las plantas de que nos liemos ocupado, encontrare¬ 
mos que la mayor parte de ellas debían su virtud mara¬ 
villosa mas bien á las circunstancias en que habían sido 
creadas y a la época en que habian crecido ó las habían 
arrancado, que á una propiedad especial de que las 
hubiera (lutado la naturaleza. Los (lias en que se arran¬ 
caba una planta mágica, los instrumentos con que se 
hacia y otra multitud de precauciones que había que 
observar, contribuían á darla su deseada eficacia; otro 
tanto sucedía con las plantas medicinales. 

La base de toda la mágia es la idea de una vivifica¬ 
ción de la naturaleza de un dominio de las fuerzas físi¬ 
cas de Ja misma por la inteligencia. La magia esta fun¬ 
dada en esta supuesta dominación de las fuerzas de la 
naturaleza que producen cierto resultado, el cual no osla 

f irecisamente en la naturaleza de las cosas sino en la vo- 
unlad de la persona que obra ó que da lugar á que la 
naturaleza manifieste las fuerzas superiores que existen 
en ella. Asi, pues, el hechicero procede bien por un po¬ 
der propio elevado sobre la naturaleza física y moral, ó 
solo como representante de un ser mas elevado, en nom¬ 
bre de la divinidad omnipotente que se le presenta de 
un modo espontáneo gobernando y rigiendo el órden de 
las cosas. La inclinación innata en el hombre de ele¬ 
varse sobre sí mismo y el deseo de la deificación, le 
hace aquí igualarse con la divinidad ó elevarse hasta 
ella y le permite mediata ó inmediatamente influir en 
el curso de la naturaleza y en la suerte del género 
humano. 

Otro género de mágia es el conocimiento de los su¬ 
cesos venideros y de la suerte de los hombres; esto es 
lo llamado adivinación. La contemplación profunda é 
insólita, aunque no completamente clara de los suce¬ 
sos del mundo, el presentimiento de una cierta regu¬ 
laridad en ellos unido al deseo irresistible de manifes¬ 
tar los pensamientos que hay en el interior de nuestro 
ser, es lo que ha dado origen á la adivinación. Se com¬ 
prende bien que tanto la adivinación como la magia solo 
lia podido formarse cuando el pueblo se hallaba en un 
estado que corresponde al de la juventud de un ser 
aislado. 

Si el hombre en su estado natural aspira á tener el 
poder de la divinidad y á influir en el curso de los acon¬ 
tecimientos, se comprende fácilmente que tenga un 
deseo igual con respecto al conocimiento de su suerte 
futura para poder dominar de antemano los sucesos y 
oponerse á los que le sean contrarios; la mágia y la adi¬ 
vinación parecen ayudarle en esta empresa, pero nin¬ 
guna de las dos podría obrar sin medios especiales. A 
su modo de ver nadie puede suministrarle estos medios 
mejor que las plantas; la razón de esto está tanto en 
las particularidades de la naturaleza de las plañías, 
como en el modo de considerarlas. Entre todas las co¬ 
sas que nos rodean, las plantas se distinguen para el 
hombre pensador por la variación sucesiva de su figura 
que va cambiando de una manera imperceptible basta 
el punto de que aun para el mas ignorante y común 
debe aparecer como un desarrollo regular y progresivo 
de uu principio sujeto á reglas determinadas. ¿Qué 
cosa, pues, hay mas natura! que atribuir la causa de 
este fenómeno á una unidad interior, á una especie d» 
alma y considerar á la misma únicamente como el re¬ 
sultado de una actividad oculta, como la manifestación 
de una vida (nmlta y profunda? 

El hombre se llalla siempre dispuesto á reconocer su 
naturaleza fuera de sí y á identificarse con la que se 
diferencia de ella. Por esta razón le vemos que trata de 
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penetrar en la parte oculta de la vida sirviéndose para 
ello del mundo vegetal que tan necesario le es y que 
está relacionado ae tantas y de tan diversas maneras 
con su vida, y empleándolas plantas mágicaspara lograr 
su designio como si por esto pudiera penetrar en las 
profundidades de lo desconocido. La época actual ha 
destruido en mayor ó menor escala esta estéril qui¬ 
mera ; en vez de las ar¬ 
tes mágicas ha apareci¬ 
do la ciencia amiga de la 
verdad; conocer su cá- 
bala es la misión del 
hombre de los tiempos 
modernos. 

A. 


UN DIA DE CAZA. 


Una tarde que me 
encontraba de caza en 
Segura, pequeño pueblo 
de la provincia de Gui¬ 
púzcoa, hacia un calor 
tan intenso, que ni los 
perros podían seguir 
pista alguna, niá mi me 
era posible resistir por 
mas tiempo los ardien¬ 
tes y abrasadores rayos 
del sol. La caza me ha¬ 
bía conducido á un bos- 
ue que se halla á me- 
ia legua de unos case¬ 
ríos cercanos á la po¬ 
blación, y fue tal la 
frescura y el bienestar 
que sentí al penetrar en 
aquellos lugares, que 
dejé la escopeta á un 
lado, llamé á los perros 
y me senté al borde de 
una riquísima fuente de 
agua mineral que nace 
al pie de las rocas que 
se hallan á alguna dis¬ 
tancia. El silencio era 
profundo; parecía que la 
naturaleza toda se halla¬ 
ba en la mayor quietud. 
Hacia pocos días que 
llegaba de una gran po¬ 
blación, población que 
recordaba inis penas y 
mis alegrías, mis tristes 
afanes y mis crueles de¬ 
cepciones , y asi es que 
insensiblemente mi ima¬ 
ginación me trasladaba 
a aquellos sitios, recor¬ 
dando á los amigos que 
allí habían queaado, y 
las afecciones que allí 
habia dejado. La inmen¬ 
sa soledad que me ro¬ 
deaba, Jos tristes re¬ 


ía cabeza y contemplar en un cuarto tercero una jó- 
ven que parecía querer abarcar con su mirada to¬ 
do lo que podía pasar por la calle. En aquel mismo 
instante, como si la Providencia tomara parte en mis 
difíciles investigaciones, desaparecieron las nubes que 
hasta entonces habían ocultado á la luna, y fueron 
á herir sus rayos el rostro de nuestra desconocida. 

Era una jó ven como de 
unos i 9 años, alta, es¬ 
belta y bien formada; 
su color mas bien mo¬ 
reno , iluminado por los 
pálidos rayos de la luna, 
su boca fresca encerra¬ 
da por dos labios de co¬ 
ral , húmedos como las 
hojas de las rosas en las 
mañanas de abril, su 
frente serena y espa¬ 
ciosa , su mirada dulce 
y apacible, esparcían en 
su derredor un encanto 
inesplicable. Al ver á 
una jóven tan bella, tan 
hermosa y que tan bue¬ 
na parecía, no pude 
menos de regocijarme, 
de alegrarme y de creer 
que ya todas mis fati¬ 
gas se habían concluido, 
pues que en ella encon¬ 
traría , no solo la belle¬ 
za del cuerpo, sino la 
del alma, no solo la her¬ 
mosura, sino la bondad 
y la virtud. Conforme 
hacia estas reflexiones 
vi que la jóven, después 
de dirigir una mirada 
en todos sentidos, incli¬ 
nó su cabeza hacia la 
calle y pronunció estas 
palabras : « Antoñito, 
¿estás ahí?» En el mis¬ 
mo instante apareció 
una sombra de entre las 
tinieblas de la noche, y 
fué á coger una cosaque 
colgaba de una cuerda. 
Era una llave. Cogerla, 
aplicarla á la cerradura 
y subir las escaleras 
cuatro á cuatro, todo 
fue cosa de un momento. 
Ella le esperaba á la 
puerta. Apliqué el oido 
porque á poder ser no 
quería perder ni una 
sola sílaba de la con¬ 
versación que sin duda 
iba á haber y escuché. 
—«Gracias á Dios que 
estás, aquí Antoñito,» 
dijo la jóven, «te espe¬ 
raba con la mayor im¬ 
paciencia, pues esta no¬ 
che ha de decidirse de¬ 
finitivamente nuestra 
suerte.»—«Bien sabes 
Elisa cuánto te amo y si 
estaré dispuesto á hacer 
lo que tú quieres, res¬ 
pondió Antoñito, pero 
es tan horrible lo que me 
propones, que no me. 
encuentro con fuerzas 
para ello. ¿No puedes esperar algún tiempo?»—«Impo¬ 
sible,» esclamó Elisa—«es preciso que eso se ejecute 
mañana , hoy mismo á poícr ser.»—«Pero reflexio¬ 
na....»—«Nada de reflexiones , nada de miramientos, 
tú conoces mi situación y conoces también mi carácter 
Y sabes que no me dejaré dominar por nada. ¿Es esto 
lo que me habías ofrecido antes de engañarme y per¬ 
derme para siempre.»—«Perdóname Elisa, pero yo ig¬ 
noraba al estremo áque habían de llegar las cosas.»— 
«Ya te lo he dicho, no hay tiempo de reflexionar, es 
menester tomar este partido sin vacilación de ninguna 
especie; existe un medio, ya te lo he dicho; pero eres 
un cobarde y no te atreves á emplearlo.»—«Por Dios 
Elisa, cállate.»—«¿Encuentras alguno otro?»—«¡ Pero 
lo que tú quieres es que cometa un crimen , una infa¬ 
mia!»—«¿Y crees tú que no es un crimen y una infamia, 
el dejar en la miseria y en la desesperación á una mu¬ 
jer que te ha sacrificado todo? Yo no quiero hacerte una 
pintura de lo que yo he sufrido por tí, pero te aseguro 
que yo no quiero vivir en esta situación. Es menester 
que te decidas, porque yo ya lo estoy; por consiguiente 
o le echas á tu tío en el té mañana el veneno que te 
llevaste, en cuyo caso la felicidad nos espera, pues 
que tú eres su heredero universal, ó me dices que no 
tienes valor para ello y en este mismo instante me ar¬ 
rojo dol balcón á la calle.» Al pronunciar estas palabras 


cuerdos que á mi ima¬ 
ginación se aglomera¬ 
ban, todo me convidaba 
á pensar en cosas que 
yo quería olvidar. El 
cansancio que adquirí 
durante tocia la maña¬ 
na, la hermosa frescura 

que despedían los árboles que del sol me guarecían, y 
cierta misteriosa voluptuosidad, me hicieron sin duda 
cerrar los ojos, trasladándome en sueños, por un mo¬ 
mento , á países que no me eran del todo desconocidos 
y soñé una cosa rara, escéntrica, original. 

Soñé que el destino habia dispuesto que como en el 
término de ocho dias encontrase dos personas que se 
amasen real y verdaderamente, llegaría á la inmortali¬ 
dad , pero que si no encontraba lo que se me exigía an¬ 
tes que trascurrieran por completo los ocho dias, aquel 
seria el último dia de mi existencia é iría á tener por 
morada el palacio sombrío de Pluton. Yo aspiraba a la 
inmortalidad, yo deseaba visitar las floridas campiñas 
del Edén y gozar de la compañía y de Ja presencia del 
noble Júpiter. Creí al principio que no era una misión 
tan difícil la que me habían encomendado, que fácil¬ 
mente podría bailar lo que buscaba; pero conforme iba 
trascurriendo el tiempo vi cuán difícil era la comisión 
que se me habia conferido. Pasaba el tiempo y todavía 
no habia encontrado lo que tanto ansiaba y veia venir 
con espantosa velocidad, el octavo día. término del 
plazo que se me habia concedido. Vi con horror que ya 
no me quedaba mas que muy poco tiempo; y palpitante, 
anheloso, sin saber loque me nacía, empecé á volar en¬ 
vuelto en una densa atmósfera y á dirigirme hácia una 
calle donde el autor de estas líneas, soba ir antes, des¬ 
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pensé, que esta calle silenciosa estaría llena de aman¬ 
tes y de amores, que en cada uno de los cuartos en 
que se apagaban las luces, se amaban y se lo decían á la 
sombra de la noche y del misterio, y furioso, desespe¬ 
rado, viendo con terror cada minuto que pasaba, me 
puse á correr de casa en casa, de cuarto en cuarto, es¬ 
cuchando todos los suspiros, entreabriendo todas Jas 
cortinas. Hacia ya una hora que recorría inútilmente 
todas las casas ae Li citada calle sin encontrar lo que 
tanto deseaba, pues si bien babia visto á una jóven ha¬ 
blando muy animada con su novio desde el ventanillo 


de Ja puerta mientras sus papas estaban entregados en 
brazos de Morfeo, á una criada leyendo una carta de un 
cabo de granaderos, primo suyo, según ella misma de¬ 
cía , á dos maridos que roncaban muy armoniosamente 
dando las espaldas á sus muy caras esposas, nada de 
esto llenaba lo que de mí se exigía; necesitaba dos se¬ 
res que se amasen porque se amaban, dos seres buenos, 
honrados y virtuosos, y á causa de la doble vista, de la 
cual estaba yo entonces provisto, habia oido la conver¬ 
sación de la jóven, Jeido ia carta del soldado, y adivi¬ 
nado los sueños que agitaban las mentes de aquellos 
maridos, v podía asegurar sin la menor vacilación que 
ninguna íe aquellas personas eran las que yo necesi¬ 
taba. Iba ya á dirigir mi vuelo hácia otra parte, cuando 
el ruido que.produjo un balcón al abrirse, me hizo volver 


graciadamente con alguna frecuencia . Desde lo alto de 
las nubes donde me encontraba , veia yo cómo se en¬ 
cendían sucesivamente las ventanas de todas las ca¬ 
sas , como si fueran constelaciones , y después vi, que 
se apagaban una por una, asi como se apagan las es¬ 
trellas á Jos primeros fulgores del dia. La población se 
iba sumergiendo en el sueño y el misterio, y entonces 
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HORACIO VERNET. 


es cierto, añadí después de una pequeña pausa, con 
que no hay remedio? Apenas pronunció estas pala¬ 
bras, cuando al través de la densa niebla que me ro¬ 
deaba, vi un espectáculo que me llenó de júbilo y de 
enternecimiento. En una miserable buhardilla de una 
calle estrecha y sucia, una mujer estaba esperando 


abrió el balcón para llevar á 
efecto la amenaza que ha¬ 
bía hecho, pero Antoñito, 
pálido, desencajado y con 
la frente bañada en sudor 
se abrazó á sus rodillas so¬ 
llozando y esclamó. «Elisa, 

Elisa, ten piedad de mí, 
no me amenaces de esa 
manera, pues haré lo que 
deseas.» 

Elisa le levantó, le estre¬ 
chó entre sus brazos, le cu¬ 
brió de besos y caricias exa¬ 
minándole al mismo tiempo 
su fisonomía con una pro¬ 
funda mirada.—Pocos mo¬ 
mentos después estaba Eli¬ 
sa escribiendo á la clara luz 
de una bujía, una carta en 
donde pude leer estas pa¬ 
labras. — « Querida amiga: 
para cuando recibas esta, se 
riabrá consumado el sacrifi¬ 
cio de que te hablaba. Nece¬ 
sito oro, mucho oro, y lo 
tendré; mi vida será una 
continua fiesta de placeres 
y embriaguez, que compar¬ 
tida con el que sabes ó cual¬ 
quier otro, era el sueño y 
la dicha de toda mi exis- 
tenci....» Apartó mi vista 
con miedo y con horror de 
aquella mujer tan suma¬ 
mente hermosa en su físico 
y tan depravada y de instin- 
ios tan feroces, de aquella 
mujer, que con la mayor 
calma ó impasibilidad era 
capaz de cometer un crimen 
tan horrendo, de aquella 
mujer, en fin, que con tanta 
dulzura ó ironía se reía de 
las justas vacilaciones de su 
amante. 

Entonces yo, desconsola¬ 
do y desanimado al ver este 
horroroso cuadro que á mi 
vista se desplegaba , y al 
contemplar lo imposible uue 
me seria el encontrar dos 
almas que se amaran, volví 
a elevarme á la negra at¬ 
mósfera que rodeaba á la 
población y me puse á escla- 
mar. «i Dios mío! ¡Dios mió! con que todas estas per¬ 
sonas no se aman; con que el amor no existe para nada 
en sus caricias; con que yo no he podido ni podré en¬ 
contrar dos seres que se amen realmente! ¡Es posible 
esto Señor, y ya estoy en «I último día del plazo, y ya 
la aurora parece que rompe en el horizonte!*) ¿Con que 


á alguno con visibles mues¬ 
tras de inquietud. Era ió- 
ven y hermosa, pero los 
sufrimientos habian dejado 
tristes huellas en su fiso¬ 
nomía. 

El interior de la habita¬ 
ción demostraba la pobreza 
de los que la habitaban y la 
triste y pálida luz aue aes- 
pedia una vela de seno pues¬ 
ta sobre una media botella 
rota, inspiraba una especie 
de compasión y simpatía 
hácia los moradores de es¬ 
ta lúgubre vivienda. No se 
veian en el cuarto mas mue¬ 
bles que un pequeño espejo 
roto, un par de sillas medio 
cojas y un mal jergón so¬ 
bre el suelo, donae dormían 
con la inocencia propia de 
su edad dos lindos y her¬ 
mosos niños. Me acerqué á 
acuella vivienda, asilo sin 
iluda del llanto y del dolor. 
Dieron las tres en el reloj 
de una parroquia vecina y 
las vibraciones del sonido de 
la campana fueron á per¬ 
derse lentamente en las in¬ 
mensas regiones del vacío. 
Apenas se perdieron en lon¬ 
tananza las últimas vibra¬ 
ciones, cuando toda la fiso¬ 
nomía de la jóven se alteró 
completamente. Se levanta¬ 
ba, volvía á sentarse, se pa¬ 
seaba con agitación, abría 
la única ventana de la habi¬ 
tación y respiraba con an¬ 
siedad el glacial y húmedo 
aire de la noche. Otras veces 
se la veia acercarse en si¬ 
lencio al miserable lecho 
donde dormían los dos infe¬ 
lices niños, y estrechando 
las manos contra su pecho, 
parecía implorar al cielo en 
favor de estas tiernas cria¬ 
turas.— «{Cuánto tarda Dios 
mió! decía la pobre mu¬ 
jer.»—«¿Cuándo conclui¬ 
rán nuestros sufrimientos.» 
«Después de una tenaz en¬ 
fermedad que ha tenido pos¬ 
trado en cama seis meses á mi pobre Juan; después de 
haber gastado todo lo que teníamos, de haber empeña¬ 
do hasta nuestras cosas mas necesarias, nos encontra¬ 
mos hace ya dos meses en la mas profunda indigencia. 
Mi marido sin trabajo y sin poder encontrar quien 
quiera dárselo, yo debilitada por las fatigas y sin poder 
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abandonar mis ñiños; hoy también nuestra comida lia 
consistido en un pan que nos lo ha fiado el tahonero, 
¡pero y mañana y pasado, no podrán ni"querrán fiar¬ 
nos siempre! ¡ Horrible situación! Me siento desfallecer, 
conozco que voy perdiendo mis fuerzas de día en din, 
pero no quiero morir, ¡Dios mío! ¿porque qué sería 
de él? ¿qué sería de ellos? ¡ Ah! ¿qué mal habremos 
causado para sufrir de esta manera?»—«Las tres y 
cuarto,»—dijo después de un momento de silencio,— 
y todavía no na veuido Juan, ¿se frustrarán nuestras 
ultimas esperanzas? Esta noche salió porque le ofrecie¬ 
ron darle trabajo desde mañana, pero debía estar de 
vuelta. ¿Y si esas promesas no eran mas que vanas 
palabras? ¿si ha tenido una nueva decepción? :ah ! lo 
conozco, quizá desesperado y habiendo perdido com¬ 
pletamente su razón, habrá pensado en suicidarse. Sí, 
sí, continuó desesperada y tomando cada vez mas con¬ 
sistencia esta creencia.-«Si tal hiciera, perdonadle Dios 
mío y dadme fuerzas para sobrellevar este último golpe.» 
—De repente se sintieron unos pasos acelerados en la 
escalera y una voz que gritaba «¡María! ¡María!» 
—«Juan,» contestó la pobre mujer corriendo á su en¬ 
cuentro y estrechándole entre sus brazos.—«Al fin ya 
estás en casa, ¡ qué felicidad! cuánto me has liecho su¬ 
frir con tu tardanza.»—«Que buena eres María y cuán¬ 
to te amo,» contestó Juan,—«pero ya se han acabado 
todos nuestros males.»—«¡Que dices!»—«Que ya des¬ 
de mañana tengo trabajo y me han pagado una semana 
adelantada.»—«¿Será posible?»—«Sí, escucha María, 
fui esta noche, como tu sabes, á casa de aquel desco¬ 
nocido, que parecía se tomaba tanto interés por nues¬ 
tra desgracia, y no te quiero ocultar, que aunque siem¬ 
pre me ha inspirado las mas vivas simpatías, creí que 
sería uno de tantos viajes inútiles como los que llevo 
hechos en toda esta temporada. Como he sufrido ya 
tantos desengaños y decepciones, estaba ya irritado, y 
asi es que debo confesarte, aunque ahora me arrepiento 
muy de veras, que estaba decidido á quitarme la vida, 
si es que otra vez salían frustradas tus esperanzas, 
porque no tenia valor para verte á tí sufrir juntamente 
con estas dos infelices criaturas.»—«Ingrato, murmuró 
María.»—«Sí , ingrato, tienes razón,»—continuó Juan, 
—«¿pero qué quieres? el hombre á veces se vuelve in¬ 
justo á fuerza de sufrimientos, y como yo te veía pade¬ 
cer á tí, tan buena, tan honrada, y carecer del pan á 
estos pobres angelitos, esto me llegaba al alma, y aun¬ 
que no decía nada ; me hacia pasar muy malísimos ra¬ 
tos. Al fin llegué a casa de nuestro bienhechor, y ape¬ 
nas me diviso, me dijo: que desde mañana tendría ya 
trabajo en su taller, y que como una débil prueba de 
lo queme apreciaba, tomase el jornal de una semana 
adelantado. Va puedes figurarte lo que sentiría al oir 
estas palabras. Yo no lo puedo esplicar; lo único que se 
decir es, que lloré de gozo como un niño, y que en se¬ 
guida me puse en camino para darte esta buena noti¬ 
cia y mitigar en lo posible los pesares que sufres por 
mi causa.»— «No hables asi Juan , pues ya sabes que á 
tu lado desaparecen todos mis dolores; pero ¿cuánto 
no debemos a nuestro bienhechor, á ese ángel tutelar 
que ha venido á salvarnos tan oportunamente? ¡Ah! 
amigo mió, ¡cuán cierto es que nunca deja Dios de su 
mano á los que imploran su misericordia! Démosle, 
pues, gracias á Dios y pidamos en nuestras oraciones 
por nuestro salvador.»—«Sí, María, y que nuestros hi¬ 
jos sea su nombre la primer palabra que lleguen á pro¬ 
nunciar..» 

«jOh poderoso Júpiter!»me puse á esclamar al presen¬ 
ciar tan tierna y consoladora escena, «estos si que son 
dignos de habitar tus elevadas regiones; gracias te doy 
una y mil veces, porque con tu sabiduría sin límites, 
ine hayas conducido a conocer la virtud, en un mun¬ 
do en donde tanto se habla de ella y tan poco se prac¬ 
tica. 

»¡Oh Rey! tu sublime magestadsabrá recompensar, 
ya que no mis trabajos, mis nobles afanes, y espero, 
^oh gran Rey! que me será permitido visitar las risue¬ 
ñas riberas uel Olimpo.» 

Aquí llegué en mis esclamaciones; cuando desperté, 
un brusco movimiento de uno de mis perros me hizo 
abrir los ojos, y despertándome. hacerme ver que el 
01inipo ? Júpiter y todas las demás cosas, no eran mas 
que visiones que había soñado durante aquel instante. 

Benig.no de Rezlsta. 


A LA INVENCION DE LA POLVORA. 

ODA. 

¿Escucháis los lamentos 
Y lastimeros flébiles quejidos, 

Que en ecos doloridos 
De congoja mortal pueblan los vientos? 

¿Quién el amado esposo 
Arrebató á las míseras viudas, 

Cuyo dolor penoso 

Conmoviera á piedad las peñas rudas? 

Afligidas doncellas, 

Que dais, ajando á vuestra faz las flores, 


En dolientes querellas 
Adiós á la esperanza y los amores: 

¿Quién ariancó inhumano 
Aquel placer al corazón tranquilo, 

Y solo os da tirano 
Las lágrimas vertidas hilo á hilo? 

Huérfanos sin consuelo: 

Madres que enloquecéis con el quebranto... 

Tú que lo ves ¡ oh cielo! 

¿Quién las fueules abrió de lanto llanto? 

Escuchad... ¿Qué sonido 
Acompaña tan lúgubres clamores?... 

Es el clarín , y herido 
El parche de guerreros alambores. 

Mirad... el sol presiente, 

Por el fiero rumor que el aire puebla, 

El estrago... y su frente 
Esconde con dolor entre la niebla... 

^a avanzan... «¡Guerra ! ¡guerra!» 
Miiad... de hermanos van miles y miles... 

Solo alumbra la tierra 
El brillo que despiden los fu si'es... 

«¡ Guerra! ¡ muerte !»¡ Rodando 
Por las (lanillas ó escarpadas breñas 
Se arrastran resonando 
Las muertes conducidas en cureñas ! 

Callad, tristes doncellas... 

Niudas... huérfanos... ¡ah! ¿qué hacéis gimiendo, 
Si apaga esas querellas 
De la inflamadapó/rora el estruendo? 

Mirad... ¿Esos millares 

De hombres dó están que vuestros ojos vieron?... 

¡Que corra el llanto á mares! 

¡Como polvo las balas los barrieron ! 

¡Quien sin órden huyendo 
Escapar de la muerte so imagina, 

Corre al estrago horrendo 
De la inflamada subterránea miual 

¡ Guerra! ¡ muerte! .. Lamentos, 

Ayos, y gritos de vich ria suenan... 

«¡ Guerra! ¡ muerte!» en los vientos 
Rugen los bronces que humeando truenan... 

¡ Sangre! ¡ sangre! ¡la tierra 
A sorberla no hasta, ya empapada! 

¡Sangre! ¡sangre! ¡la guerra 
Crece en furor, de sangre embriagada! 

¡ Lágrimas ! Quien aun tenga 
Lágrimas que verter, sobre esa pila 
De cadáveres venga 
A unirlas con la sangre que destila. 

¡Cráneos en dos partidos... 

Rotos miembros... estranas palpitantes... 

Miradlos esparcidos 
A la luz de las máquinas tronantes. 

¿Qué falta? ¿quien pregone 
A la invención infamia y ominosa 
Himnos que al son entone 
De la inflamada pó/cora nitrosa?... 

Ya llegan prestamente, 

Con sus tendidas alas enlutando 
El nebuloso ambiente, 

* Los negros cuervos en siniestro bando... 

¡ Ya los roncos graznidos 
Resuenan de sus lenguas agoreras... 

Va al son de mil gemidos 
Cantan odas las aves carniceras! 

Antonio Rodríguez López. 


HORACIO VERNET. 

I a muerte ha arrebatado á Francia un gran pintor 
que bahía logrado adquirir fama europea como mu¬ 
chos de sus ascendientes. 

Emilio Juan Horacio Vernet, nació en París el 30 de 
junio de 1780, de una familia ya ilustre en las artes. 
Su bisabuela Antonia Vernet, gozó cierta reputación 
artística en Avino»; su abuelo fue el famoso José Ver¬ 
net, rival de Claudio y de Backlmysen, en los cuadros 
que se hicieron para Luís XV, y su padre Carlos Ver¬ 
net, que murió en 1830, fue un famoso pintor de caba¬ 
llos y de batallas, algunas de las cuales se ven aun en 
la Galería del Louvre. Desde muy temprano Horacio 
Vernet, manifestó la inclinación á las arles que era he¬ 
reditaria en su familia y estudió con diferentes maes¬ 
tros, el principal de los cuales fue su padre. Su primer 
cuadro «La toma de un fuerte» presentado en 1809, se 
distinguió por una originalidad , que desdo entonces lia 1 
caracterizado casi todas sus obras, y que puede decirse 
que lia formado la escuela actual dé pintura francesa, 
mas especialmente en cuanto á asuntos militares. Sus 
primeros cuadros fueron ejecutados en completa oposi¬ 


ción con las lecciones de la época y aun con el ejemplo 
de su padre. David y sus discípulos de la escuela clasi¬ 
ca, se nallaban entonces en su apogeo; cualquier asun¬ 
to, aunque fuera de la vida contemporánea, era repre¬ 
sentado de un modo que tuviera una semejanza con¬ 
vencional con la antigüedad y principalmente con el 
imperio romano. Horacio Vernet, desde un principio 
pintó exactamente lo que veia. Sirvió en el ejército y 
fue sargento en Monlmirail; habiendo pasado su juven¬ 
tud en este período guerrero, concluyó por hacerse el 
pintor histórico de las batallas de los franceses des¬ 
de 179*2. Todos los grandes hechos militares de su 
época han sido ilustrados por su pincel de un modo tan 
superior, que sus cuadros , grabados por numerosos 
artistas, han llegado á ser conocidos en todo el mundo. 
Antes de 1814,su «Térro del regimiento» y «El caballo 
del trompeta,» le dieron celebridad y le valieron la 
cruz de la Legión de Honor que Napoleón I le concedió. 
En 1819 pintó la Matanza de los mamelucos, cuadro 
que existe ahora en el Luxemburgo, pero que no es 
históricamente exácto. Sus Batallas de Jemniappes, 
Valiny, Hanau, Monlmirail y un número considerable 
de cuadros importantes, fueron pintados de 1820 
á 1823. Todos estos cuadros de las grandes acciones 
del primer imperio, no fueron admitidos en las exposi¬ 
ciones del tiempo de la Restauración, porque el jurado 
j los rechazó, pero Vernet abrió una tspusicion privada en 
su estudio, el cual fue muy frecuentado por los déla 
! oposición. El gobierno de Garlos X le atrajo sin embar- 
I go poco después, dándole algunas comisiones públicas. 

I En 1825 y 1826 espuso los dos cuadros de Mazepa, del 
poema de llyron; yen 1827 se le permitió espouer su 
! «Puente de Arcóle.» 

| Habiendo sido nombrado director de la academia 
fiancesa en Roma, marchó á dicha ciudad, y el resul- 
lado de su estudio de los maestros italianos del si— 

! alo XVI, se conoce en el nuevo carácter y en la clase 
i de asuntos de varías obras , algunas de las cuales sou 
. bien conocidas de los grabadores, como «La pelea de los 
i dragones pontificios con los salteadores,» «La confesión 
i de un bandido,» «El arresto de la princesa en el pala¬ 
cio imperial,» (estos dos últimos destruidos en Neuilly 
en 1848), la famosa «Escuela de Rafael» y otros. Luan- 
' do la revolución francesa en 1830, Vernet fue nom- 
! lirado representante en la córte del Papa , Parque la 
I legación francesa que tálala antes, había dejado *i 
! Roma, y se cuenta que cumplió sus deberes con tanto 
acierto, como lo había hecho Rubens cuando fue em¬ 
bajador. En 1836 volvió á Francia y presento cuatro 
episodios de las batallas de Jena, Friedíand, Wagram y 
Fontenov. Luis Felipe le encargó que pintara los in¬ 
mensos "cuados de la galería Conslautina, que tanto 
asombran á los viajeros en Versalles. Estas obras esta¬ 
ban destinadas á ilustrar las victorias navales y milita¬ 
res de los franceses bajo la dinastía de Orleans. Los 
asuntos principales son tres episodios del sitio de Cons- 
tantina, el ataque de la cindadela de Amberes, la toma 
del Teniali, etc. Estas grandes obras le ocuparon seis 
años, y cuando las hubo concluido, Luis Felipe le ofre¬ 
ció hacerle par de Francia, pero Vernet lo rehusó y 
1 sus relaciones con el rey fueron menos íntimas a causa 
1 de esto. Para pintar con fidelidad sus cuadros de Argel, 
Vernet se fué por algún tiempo á la Argelia; en aauel 
tiempo visitó también la Tierra Santa y su Judit v Ho- 
lofernes, Rebeca en la fuente, Agar echada por Abra- 
ham y otros varios asuntos bíblicos, fueron el resulta¬ 
do de sus estudios; á la misma época pertenecen su 
Caza del león y su madre árabe salvando á su hijo del 
poder de un león. Se dice que la repentina frialdad que 
le mostró Luis Felipe, fue debida á que no quiso alterar 
la historia y representar á Luis XIV subiendo al asalto 
de Valeociénnes; porque como es sabido, Luis XIV que 
era personalmente cobarde, no lo habia hecho asi. 

Vernet hizo también una visita á San Petersburgo 
donde el emperador Nicolás le recibió con atenciones 
muy marcadas. Después de la muerte del duque de 
Orleans volvió á Francia y se restablecieron sus anti¬ 
guas relaciones con las Tullerías. En 1845 pintó para 
Versalles (en ocho meses)su gran cuadro déla toma del 
Smalali, de Abdel-Kader que es uno de los mayores que 
hay en el mundo; al año siguiente pintó la Batalla de 
lsly. Para el actual emperador pintóla toma de Roma 
por el general Oudinot, y en la esposicion universal de 
Francia en 1855, presentó su cuadro del Cólera á bordo 
de la Melpómetic y otros, y recibió por ellos una medalla 
de oro. La Guerra de la Crimea le dió también asuntos 
para varios cuadros como el de un Episodio de la bata¬ 
lla de Alma, que presentó en la esposicion de Lóndres. 
Además de las obras que liemos citado y de otras mu¬ 
chas, Vernet pintó un gran número de retratos, aun¬ 
que en esta clase de pintura no era tan feliz como en 
las demás; pero su fecundidad es comparable á la de 
Rubens. Su celibridad es debida en gran parte á su 
exaclitud, á la elección de í>us asuntos y á la escala en 
que los ejecutaba. Los críticos franceses no hacen gran¬ 
de aprecio de su arte, pero sus obras poseen dos cuali¬ 
dades que agradan mucho, e! movimiento y la claridad. 

La carrera de Vernet ha sido un curso ño interrum¬ 
pido de celebridad y de honores; era caballero de varias 
órdenes estranjeras, y durante su última enfermedad, 
el emperador Napoleón (que era uno de sus mayores 
admiradores), le envió las insignias de gran oficial de 
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la Legión de Honor. Vernet había hecho una gran for¬ 
tuna con su pincel. Su muerte ha acaecido el sába¬ 
do <7 de enero del año corriente y aunque se temía ya, 
causó una dolorosa sensación en la multitud de sus ad¬ 
miradores. La familia de Vernet se estingue en él, por¬ 
que no tenia hijo alguno ; su hija única que estuvo ca¬ 
sada con el pintor Pablo Delaroche, murió en <845. 

El emperador Napoleón se hizo representar en el 
funeral de Vernet por el mariscal Vuillant y por un alto 
empleado de su palacio que se colocaron á los pies del 
féretro junto á los dos huérfanos del pintor Delaroche, 
nietos de Vernet, y á la cabeza de la larga hilera de los 
que hacían el duelo y siguieron con esta modesta co¬ 
mitiva hasta el cementerio. Esta fue la única distinción 
oficial hecha al difunto que habia manifestado el deseo 
de que en su entierro no hubiera la pompa militar que 
hay siempre en los de los oficiales de la Legión de Ho¬ 
nor. En su funeral era tal el número de artistas, de li¬ 
teratos y de gente de toda clase que habia acudido á la 
iglesia, que no cabían dentro de ella. 

Vernet era hospitalario, generoso y muy querido de 
sus amigos; como artista y como particular habia sa¬ 
bido merecer el carino de sus conocidos y las simpatías 
de todos sus conciudadanos. 

A. 


El vapor parece destinado, en cierto modo, á pro¬ 
longar la vida humana, economizando el tiempo y quin¬ 
tuplicando por lo menos las fuerzas del hombre, o lo que 
es lo mismo, produciendo iguales efectos que el movi¬ 
miento de población. En <850 se con (aban en Fran¬ 
cia 6,G(>0 máquinas de vapor, con una fuerza de 350,000 
caballos, cuyo trabajo equivale, á razón de 5 hombres 
por caballo , al de < .750,000 hombies. Y en cuanto á la 
economía de tiempo, bastará con indicar que en <703 
empleaban los viajeros <5 dias para ir de Edimburgo á 
Londres por camino de herradura; en 183o ^solamen¬ 
te 48 horas, merced á las carreteras y á las diligencias; 
hoy se emplean nada mas que 10 horas por el camino 
de hierro.—Ln <672 se tardaba un mes en trasladarse 
de Marsella á París; en <828 solamente 60 horas; en 
la actualidad <6. 

En un camino frecuentado por 300,000 viajeros, la 
economía de una sola hora de tiempo porcada uno pro¬ 
duce un ahorro de 50,000 jornales de <0 horas, que 
representan el trabajo anual de 166 hombres, sin au¬ 
mentar en un solo maravedí los gastos de alimentación 
general. Estos mismos 500,000 viajeros ahorrarían hoy 
comparativamente á <772, al trasladarse de Marsella á 
París, 35.200,» 00 jornales, ó sea el trabajo de <<7,333 
hombres en un ano; lo que equivale al que puede ha¬ 
cer una generación entera de una población de 9,777 
habitantes, calculando <2 anos de trabajo útil por in¬ 
dividuo de todos sexos, edades y condiciones. 


LAS NOCHES DEL PADRE LACHAISK. 

L 

LOS CEMENTEMOS DE PARÍS. 

Antes de desplegar el cuadro á que se refiere el pre¬ 
cedente epígrafe , parece oportuno hacer una sencilla 
reseña histórica de esos vastos y pintorescos asilos de 
la muerte, llamados con poca propiedad los Cemente¬ 
rios de París, entre los cuales sobresale como un pri¬ 
vilegio aristocrático, el tan célebre titulado del Padre 
Lachaise. 

Estas moradas fúnebres, á semejanza de los pueblos 
orientales, mas que cementerios parecen verdaderas 
mansiones de recreo , deleitosos jardines artísticamente 
decorados de monumentales grupos de mármol, ala¬ 
bastro y bronce, representando estatuas en actitudes 
diversas, urnas funerarias, elegantes nichos y alegó¬ 
ricos emblemas: allí la inspiración del genio ha creado 
concepciones fantásticas, prodigios sublimes que pres¬ 
tan al conjunto la ilusión de un vasto museo de escul¬ 
tura y poesía alfombrado de flores, entre bosques de 
olorosos arbustos y arboladura, bajo umbrosas bóvedas 
y aromatizado el ambiente por emanaciones purísimas 
éntre el arrullo de juguetona brisa. 

Sobre todo, en las altas horas de la noche ese mismo 
cuadro solitario adquiere un encanto grave y contem¬ 
plativo, cuando iluminadas aquellas prolongadas ala¬ 
medas por los rayos de una luna límpida y por las lám- 
ras votivas qué suelen arder delante de afgnnas tum- 
s, esparciendo en derredor una aureola melancólica; 
en esas horas de misterioso recogimiento y de langui¬ 
dez tan imponentes, cuando en medio del profundo si¬ 
lencio santificada por la religión y la muerte, óyese allá 
remoto, como un sordo eco agitado entre el suspiro de 
las brisas el rumor incesante de la capital del mundo 
culto, y perdido luego en las neblinas de la noche , el 
trino melancólico del ruiseñor en la espesura, como el 
grito de un alma errante al través de las auras, que 
lanza una plegaria tristísima en ese lenguaje incom¬ 


prensible para el hombre que solo le interpreta como 
una nota artística perdida en el espacio, sin importan¬ 
cia alguna... ¡oh! todo esto tiene el inapreciable don 
de un fascinador encanto que conmueve el alma y la 
comprime bajo la presión del misterio. 

Mas de una vez la amistad, bien sea por inspiración 
ó por capricho, nos ha dado una cita para esos sitios 
fúnebres y á los cuales no nos ha llevado jamás una 
vana curiosidad frívola, que fuera una indigna profa¬ 
nación en su caso; é impresionados hondamente por 
ese mismo misterio, el coiazon se ha sentido oprimido 
por un secreto horror, pagando asi un justo tributo á 
la naturaleza misma y á las pro fóticas inspiraciones de 
la conciencia y del deber unidos. 

II. 

Cuatro, ó por mejor decir, tres son los cementerios 
católicos de París, á los cuales relegó la revoluciou 
¡fuera de sus muros: antes de ella enterrábanse los 
muertos dentro de su circuito, y esa gran plaza titu¬ 
lada el Macado de los Inocentes , situada en medio de 
Ja ciudad moderna, no cía antiguamente masque un 
vasto cementerio que cambió este destino por el actual 
en virtud de una resolución del Consejo de Estado, fun¬ 
dada en el riesgo inevitable de una continua yrofana- 
nacion interpretada por la burlesca indiferencia de los 
vivos hacia los muertos. 

Como hemos dicho, son tres los cementerios públicos 
de París; el de Montmarlre, el mas antiguo de todos 
ellos y que se eslíende entre las barreras Blancas y «le 
Clicliy; el de Moute Parnaso, situado junto á la barrera 
de este nombre é inaugurado en el uño 1824 y el del 
Padre Lacbaise, retirado á un estremo de París y junto 
á Ja barrera de Aulnay. Por último, inmediato a la bar¬ 
rera del Trono hay otro cementerio privado, llamado 
de Picpus, pero no se halla abierto al público, conte¬ 
niendo únicamente las cenizas de algunas víctimas de 
las catástrofes revolucionarias en 1793. 
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Prescindiendo por ahora de los demás, trataremos 
únicamente de el del célebre Padre Lachaisse, que se 
presenta con todo el fastuoso lujo oriental de que son 
susceptibles en Europa estas venerables mansiones y 
cuya historia reseñaremos rápidamente ante todo. 

Antiguamente el terreno que ocupa era una especie 
de pradera cultivada en parle y que llevaba el nombre 
de Campo dUl Obispo. Mas tarde un rico parisiense 
llamado Regnault lo adquirió á título enfitéutico, cons¬ 
truyendo en él un palacio magnifico y convirtiendo 
aquel terreno, poco antes selvático y casi estéril, en 
una suntuosa morada que mereció el título de La lo¬ 
cura fícgmult. 

Después de algunas vicisitudes posteriores, los lujos 
de Loyola recibieron como donación gratuita esta pose¬ 
sión eíi el año <705, cambiando su denominación por 
la de Monte-Luis y estableciendo allí el centro capital 
de la sociedad de Jesús, cuyo superior era á la sazón el 
Padre Lachaisse, confesor del rey y el cual invirtió 
cuantiosas sumas en mejorar aquella propiedad tan pin¬ 
toresca. 

Monte-Luis, á la espulsion de los jesuítas en 1703 
de los dominios franceses, fue vendido en subasta pú¬ 
blica , destinándose su producto á la cstineion de parte 
de los débitos contraídos por su anterior dueño; por 
manera que, en una transición frecuente y sucesiva, 
la finca fue pasando de mano en mano, si bien conser¬ 
vando siempre su nombre del Padre Lacbaise, hasta 
que por último Mr. Frochol, prefecto del Sima, la ad¬ 
quirió por órden de Napoleón I, y con destino á su nc 
tual liso de cementerio público, en virtud de un de¬ 
creto imperial. 

Los trabajos dieron principio inmediatamente bajo 
la dirección y cargo de Mr. Brougniarl, por mancia 
que, merced á la celeridad y perseverancia que se des¬ 
plegaron en la empresa , el cementerio estuvo ya en 
disposición de que el 21 de mayo del propio año pudie¬ 
ran trasladarse á sus respectivos nichos monumentales 
los restos de Lafonlaine, Ben urna reliáis, Moliere, Hus- 
sey, Hugo Theran, Mlle. Cebray y de otros personajes 
ilustres. 

IV. 

El cementerio propiamente dicho se divide en tres 
grandes departamentos. El de la izquierda se halla des¬ 
tinado á la plebe, conteniendo la fosa común y varias 
series de nichos de un órden ínfimo: el de la derecha, 
cuya puerta da frente á la calle de San Andrés, y que 
separado del centro por una espesa tapia , pertenece á 
los israelitas; y el tercero ; en fin, que ocupa el punto 
central , está destinado a las notabilidades sociales, 
como un asilo privilegiado de todo mortal que se lia 
hecho célebre en esta vida, por sus riquezas, por su 
posición, por su virtud ó por su ciencia, estableciendo 
asi una especie de pacto aristocrático entre las condi¬ 
ciones de la escala social, sellado con ese testimonio 
supremo de ultra-tumba. 

Por lo demás, observado á primera vista y sin miras 


filosóficas, el Padre Lacbaise está muy lejos de contris - 
lar la vista; y como ya dijimos, mejor que cementerio 
parece un vasto jardín artísticamente decorado por mo¬ 
numentales grupos de mármol; y en medio de este la¬ 
berinto de tumbas cubiertas de arrayan y rosales, de 
jazmín en flor y de clemátidas, de bosquecillos de flo¬ 
res, de naranjos, de olmos y cipreses de murta capri¬ 
chosamente recortados, abísmase el pensamiento, el 
corazón parece dilatarse en un círculo de consideración 

f irofunda, y espláyase el alma, tomando aquel lugar 
únebre por un sitio de puro recreo y esparcimiento. 

Paseáis por magníficas calles esmeradamente enare¬ 
nadas de menuda grava, entre hileras doblemente ali¬ 
neadas de acacias, plátanos y terebintos, que conducen 
á una plazoleta rodeada de tiestos de llores en for¬ 
ma de jarrones etruscos, y desde cuyo punto descúbre¬ 
se el vasto horizonte y el bello panorama que le ame¬ 
niza. 

De una parte la gran ciudad, inmenso laboratorio de 
crímenes, agitada por mil pasiones, como un prolon¬ 
gado rugido delirante y frenético; de otra la vasta y 
ondulante campiña, mu la , solitaria como el desierto, 
con sus castillos arruinados, sus quintas pintorescas 
como villas romanas, sus blancos caseríos, sus pobla¬ 
ciones y alquerías entre bosques de olivos y frutales, 
como bordaduras en relieve, bañado todo por el sol ó 
envuelto en las nieblas como un sudario flotante; en 
lontananza las colinas de Meudon y de Saiut-Cloud cier¬ 
ran en perspectiva ei horizonte, donde proyectan sus 
vagos recortes, diseñando los vagos perfiles de los api¬ 
zarrados teclios inclinados de sus campanarios y cúpu¬ 
las, cuyas agujas se hunden, perdiéndose en el pro¬ 
fundo cénit, mientras que hacia la izquierda las torres 
deVincennes dibujan sus denegridos espectros, como 
un recuerdo de la edad inedia y en opuesto contraste á 
las dos columnas monumentales de la barrera del Tro¬ 
no, que marcan hácia la derecha los límites del París 
moderno. 

V. 

Y si de este horizonte poético desciende la vista para 
lijarse de nuevo en esa vasta necrópolis, al través de 
aquel laberinto selvático que á tan diversas considera¬ 
ciones se presta... ¡olí! ¡cómo si» abisma el espíritu en 
ese cuadro de solemne elocuencia! 

Allí yace todo cuanto de grande, poderoso y rico lia 
existido durante medio siglo en Francia y otros puntos; 
las mas brillantes glorias del imperio duermen el sueño 
eterno junto á las mas insignes celebridades de las res¬ 
tauraciones ; los mayores campeones de las repúblicas 
con las nías altas eminencias despóticas; un monumen¬ 
to gótico trasportado del Paracleto encierra las cenizas 
de Eloísa y Abelardo , esa ardiente epopeya del amor 
contrariado en vida, purificado por el martirio y santi¬ 
ficado por la muerte por una triste compensación pro¬ 
videncial del destino. 

Ln simple monumento con una escultura que repre¬ 
senta un zorro, contiene los restos de La fon tai rio, cer¬ 
ca (leí cual el gran Moliere, inhumado sin pompa á me¬ 
dianoche, reposa en tierra santa, asi como también 
Bernardino de Saint-Pierre, Parvy, Delille, La Harpe, 
J. Chenier, Miles, üuebesnois, Mars y Clairon, los ar¬ 
tistas Taima y Potier, los poetas Beranger, Piccard, 
Desaugiers, Beauinarchais y el novelista Federico Sou- 
lié, sobre cuya huesa solo se alza una humilde cruz de 
encina. 

En otra sección sigue la pléyada de los compositores 
y músicos, tales como Gretry, Méhul, Bellini, llerold, 
Bordieu, Cherubini, Chopin y Wilheím, etc. A conti¬ 
nuación figuran los filósofos Benjamín Constant, Des- 
tutt-Traev y Boyer-Collard; los diplomáticos Casimiro 
Perier y Cainbaeeres, con otros nombres ilustres, etc. 

Mas lejos se alzan las tundías de Laplace, Mongo, 
Fourcroy , Jorge Cuvier el naturalista , Chaptal, La- 
voisier, Francisco Arago, Labedoyere, el mariscal Noy, 
rodeada osla de una verja de hierro: el almirante in¬ 
glés Sidney Smith , que defendió á San Juan de Acre 
contra la invasión francesa, reposa asimismo junto á 
los generales dei Imperio; y en toda esta mescolanza 
fúnebre, apagado reflejo de eclipsadas glorias, no siem¬ 
pre va unida la magnificencia artística al mérito que 
representa: el pinlor David solo tiene un simple me¬ 
dallón sobre el sepulcro, Dulong, esa gran celebridad 
química, Poisson, el gran matemático, Siccard, el be¬ 
néfico inventor de la enseñanza de sordo-imidos, el 
doctor Cali y el mismo Balzac, ose terrible intérprete 
de las pasiones y que lia disecado el corazón humano 
con un escaljielo siempre oportuno; todas estas insig¬ 
nes notabilidades, entre otras muchas, solo tienen una 
iedra tumularia toscamente labrada , como hilo fúne- 
re de su mansión suprema en esta tierra de vanidad 
y lucha. 

Sin embargo, no es decir que se note allí la ausen¬ 
cia del buen gusto artístico, pues que aun en medio 
de la sencillez que predomina en aquel vasto sistema 
funerario, el entusiasmo y el afecto, mas bien que la 
vanidad, lian estampado allí su huella , estableciendo 
cierta competencia, cuyos rasgos no dejan de aparecer 
en alto grado sensibles: obras de primer órden en es¬ 
cultura , elévense sobre algunos monumentos sober¬ 
bios, parto sublime de la vanidad humana yquereve- 
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lan al propio tiempo la inspiración del artista: modelos 
en su clase son principalmente los del mariscal de Saint- 
Cyr, por David d‘Angers, de Suchet y del general Foy, 
costeado este á espensas de una suscricion nacional; 
sobre el sepulcro del escultor Caslelier, nótase un pre¬ 
cioso genio alegórico , que es la obra maestra de 
Mr. Rude, y por último, si sentís un verdadero entu¬ 
siasmo por las glorias artísticas, reparad ese grupo que 
guarda los restos del poeta aleman Ludovico Boern y 
en el cual el cincel feliz de David d^ngers ya citado, 
ha esculpido un llamamiento elocuente á la fraterni¬ 
dad de los pueblos cultos. 

VI. 

Junto á ese fastuoso lujo que disfraza una realidad 
tan triste, última ilusión de la locura humana, otras 
muchas tumbas de aspecto superficialmente magnífico 
que sorprenden las miradas del vulgo, están muy lejos 
de merecer la atención del verdadero artista, y de evo¬ 
car recuerdo alguno memorable; y si entre esa multitud 
de monumentos fúnebres, si entre esa inmensa colec¬ 
ción de nombres oscuros y desconocidos en los anales 
del mundo, que han atravesado, cual raudas y fugiti¬ 
vas sombras que apenas dejaron huella de su tránsito, 
observáis algún epitafio estravagante ó necio, respetad 
á ese pasajero errante, cuya intención ba sido pura al 
dictarlo su corazón sincero y que acaso ha ido á orar 
sobre la tumba de su padre ó de otro ser querido. 

¡ Ay! ¡cuanta elocuencia revelan esos mismos sepul¬ 
cros sin nombre f La gloria solo es un simple accidente 
en la vida humana; y ¿es preciso acaso que ese hueco 
fantasma nos preceda hasta el último estremo con sus 
palmas con sus coronas y sus estatuas? 

No, Jos laureles petrificados por la muerte no hacen 
rebrotar la sávia vital, ni pueden reverdecer de nuevo, 
mustios por el soplo mefítico del sepulcro; el destino 
ha paralizado el curso de esa misma vida, operando una 
restitución lógica y providencial, que es el débito de la 
naturaleza hácia su elemento, y ese tropel de fantas¬ 
mas vanos no alcanza á esclarecer un solo pliegue de 
ese tenebroso sudario, bajo el cual se eclipsa ese agitado 
accidente de la vida humana, terminado por una esce¬ 
na trágica en su desenlace. 

Una capilla se alza en medio del cementerio, atra¬ 
yendo como un punto central y consolador las miradas 
contristadas del viajero. La religión es allí, como en¬ 
todas partes el iris benéfico del alma del creyente, que 


respondiendo á sus inspiraciones, la invoca. ¿Qué fue¬ 
ra del hombre sin esa estrella que brilla fulgente y 
pura en el horizonte de su esperanza, como un faro 
luminoso que concentra las mas gratas aspiraciones de 
la criatura y las encamina al cielo, del que se consti¬ 
tuye intermedio?... 

VII. 

Tales son, pues, los cementerios de París; tal es el 
Padre I,aclia¡sse. , , . 

Por lo demás, observados bajo cierto punto de vista, 
con sus bosques, sus obras de escultura y estatuaria, y 
su armónico conjunto tan admirablemente combinado, 
esos sitios amenizados por tanto accesorio, están muy 
lejos de inspirar la terrible impresión que ordinaria¬ 
mente suelen revelar los de su clase, como consecuen¬ 
cia inmediata de ese profundo horror de que la liturgia 
católica rodea siempre á la muerte. Sobre todo, el del Pa¬ 
dre Lachaissc, repetimos, mas que cementerio, sopa- 
rece á un laberinto de arboladura y flores, decorado de 
estátuas y escultura, como un museo, y en el cual, 
como para hacer resaltar mas las bellezas naturales y 
^ artísticas, alguna humilde tumba alza su pobre cruz 
sobre la piedra tumularia , como una triste ironía pre¬ 
parada por una mano atrevida, como una profanación 
sacrilega y burlesca en aquel sitio santificado por la 
religión y por la muerte. 

José Pastor df. i.a Roca. 


LOS MISERABLES 

POR 

VICTOR HUGO. 

Continúa publicándose esta importantísi¬ 
ma obra. Se han repartido 19 entregas y 
dentro de pocas dias quedará concluido el 
primer lomo de esta edición que contiene 
dos de la edición francesa. 

Toda la obra constará de 5 tomos. 

Las láminas que la ¡lustran son de lo me¬ 


jor que se ha hecho en madera, impresas 
aparte del testo. En esta página van dos de 
muestra. 

El retrato del autor grabado en acero se 
publicará en este primer tomo. 

Continúa abierta la suscricion en los pun¬ 
tos mismos que al Museo Universal. 



AVISO.—Según las condiciones establecidas, á los 
suscrilores á El Museo Universal que optaron por el 
Año Cristiano , se les remitió con el número anterior 
el tomo 3.° 

A los suscrilores á las Obras de Chateaubriand , se 
les remitió el tomo 3.° 

A Jos suscritores á Los Tres reinos de la naturaleza , 
se les remitió el tomo 4.° 

A los suscritores de la Historia general de España , 
se les remitió el tomo 3.° 

A los suscritores á La Santa Biblia , se les remitió el 
tomó 3.° 

A los suscritores á las Causas Célebres , se les remi¬ 
tió el tomo 3.° 

Los suscritores que quieran recibir el completo de 
las obras pueden hacerlo abonando su importe. 
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AÑO Vil. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


iguen llamando la aten¬ 
ción de Europa los acon¬ 
tecimientos de Polonia. 
La guerra no ha tenido 
todavía una acción deci¬ 
siva, ni nos parece que 
podrá tenerla en mucho 
tiempo, atendiendo al 
desesperado valor que 
manifiestan los polacos, 
y á la ferocidad del ejér¬ 
cito ruso. Pero en cambio la cuestión ha entrado, como 
suele decirse, en el periodo diplomático, y va tomando 
graves proporciones por las simpatías que inspira á to¬ 
dos los pueblos la noble nación polaca. Inglaterra ha 
dirigido una nota á las demás potencias firmantes de los 
tratados de 4815, y aunque casi todas han contestado 
ya lamentándose de la suerte de los polacos,)' deseando 
que se les concedan ciertos derechos, nos parece que 
sus limitadas aspiraciones, ni están conformes con lo 
que desean los pueblos que representan, ni pueden sa¬ 
tisfacer á Polonia aunque accediera á ellas el czar. 
Los polacos piden algo mas que el cumplimiento del 
tratado de 4845, tratado que no se ha cumplido hasta 
ahora, ni podrá cumplirse nunca: los polacos desean 
reconquistar su nacionalidad, su religión . su lengua, 
todos los elementos, en fin, de la independencia de un 
gran pueblo. 

Langiewicz se ha hecho dictador, poniéndose antes 
de acuerdo con los comités revolucionarios que residen 
en Polonia, y con el de espatriados en París; y apenas 
investido de este poder, ha decretado la destitución de 
todos los empleados rusos, nombrando un gobierno ci¬ 
vil, compuesto de cuatro ministros para Guerra, Ha¬ 
cienda , Interior y Negocios cstranjeros. Todos los pri¬ 
meros actos de su gobierno llevan el sello de una 
voluntad decidida y de una prudencia muy necesaria 
en estos momentos. Ha tomado algunas disposiciones 
para evitar los estragos de los rusos en el saqueo de las 


iglesias, edificios públicos y palacios, y para proteger al 
gran número de lamdias que han quedado indefensas 
por haber marchado al ejército los que estallan en es¬ 
tado de llevar las armas. 

En Polonia se están reproduciendo muchos de los 
grandes hechos que mostramos al mundo en nuestra 
guerra de la independencia. Allí como aquí, las seño¬ 
ras de todas las clases sociales toman una parte activa 
en la guerra, ya procurando toda clase de auxilios á 
ios insurgentes, ya estableciendo caritativos hospita¬ 
les, ya llevando con gran riesgo socorros al mismo 
campo de batalla, ya por último alistándose valerosa¬ 
mente en Jas lilas polacas. ¡ Quiera Dios premiar como 
se merecen tan nobles sacrilicios! 

Los asuntos de Méjico continúan lo mismo; pero 
corren estos dias una porción de rumores que aunque 
no desmentidos, no nos atrevemos á admitir todavía 
como ciertos. Pícese que los mejicanos se han apode¬ 
rado de un hospital con mas de trescientos heridos ó 
enfermos, que han cogido también en varios encucn- 
1 tros parciales gran número de convoyes, y muías y al¬ 
gunos prisioneros; y que el general Forcy dispone en 
Orizaba su casamiento con una señorita llamada dona 
Magdalena lzagnirrc. Esta última noticia como los ru¬ 
mores de las demás, ha venido de París, donde ha cau¬ 
sado profundísima sensación. Unos censuran duramen¬ 
te al general Forey y otros no creen la noticia , sin que 
falte quien vea en ella una sátira que indica el mucho 
tiempo que este general lleva en Orizaba, sin dar un 
paso, la necesidad de distracciones que tendrá en su i 
inacción, y la perspectiva del tiempo que aun piensa 
permanecer allí, pues que trata de establecerse. 

Lo que parece fuera de duda es que ha escrito al 
emperador manifestándole que no hay necesidad de 
tomar á Puebla para ir á Méjico, que tampoco es ne¬ 
cesario tomar a Méjico, si se bloquean las principales 
ciudades de la costa; y que de todos modos espera ór¬ 
denes para emprender cualquier movimiento. 

La guerra de Cochincbina va á empezar de nuevo 
para nosotros. y según se dice lian salido ya de Filipi¬ 
nas tres batallones para el imperio de Annam. Guando 
tengamos noticias oficiales las daremos á nuestros lec¬ 
tores. Por boy solo podemos decir de aauellas islas que 
ha habido un incendio que ha devorauo mas de 7,000 
chozas que formaban una población agrícola. 

El domingo pasado se celebró una reunión de auto¬ 
res y actores dramáticos con objeto de pedir al gobierno 
que negase al Teatro Real la nueva próroga que había 



solicitado sobre la que tenia concedida. Nosotros somos 
partidarios de la libertad en todos sentidos, y queremos 
por lo Unto que la tengan todos los teatros, siempre 
que no se oponga á nada de lo que exige el público; pero 
en esta cuestión militan consideraciones especiales. El 
Teatro Real goza de una porción de privilegios que 
no tienen los demás; y cavisando con el auxilio que le 
presta el gobierno un notable perjuicio á la literatura 
patria todo el año cómico, solo queda á los teatros es¬ 
pañoles esta última temporada, desde que por regla¬ 
mento se cierra el Real, hasta que el verano suprime 
las representaciones. Por esta causa vemos con placer 
la reunión de que hemos hablado, y creemos que el 
señor ministro de la Gobernación ha obrado con justi¬ 
cia negando la próroga, según nos dicen algunos pe¬ 
riódicos que parecen bien informados. 

Anunciase para muy pronto la reunión de un con¬ 
greso médico en Madrid, al cual asistirán los príncipes 
de la ciencia española; pero a juzgar por Jo que hemos 
oido, este congreso tratará mas bien de procurar por 
la clase, que de discutir los difíciles problemas que la 
medicina tiene entre manos. Parece que piensan pro¬ 
poner al gobierno la creación de un cuerpo de sanidad 
civil, y asociarse para crear un establecimiento de mé- 
I dicos inválidos. 

1 Estas reuniones ó mectings de diversos géneros, es- 
presion genuina de la libertad de asociación, están hoy 
al orden del día; y entre ellas son las mas notables las que 
está celebrando en Bélgica la asociación internacional 
para el progreso de las ciencias sociales. Allí se discuten 
con la mas amplia libertad toda clase de cuestiones, sin 
que esta libertad produzca mas efecto que ilustrar á todo 
el mundo, y examinar los problemas sociales por muy di¬ 
versos criterios, de Jo cual resulta su mas exaclo conoci¬ 
miento. En la última reunión Mr. Girardin sostuvo la 
completa ineficacia de la prensa para el bien y para el 
mal, porque todo queda destruido con lo que dice otra 
parte de la prensa; un gobierno, decía el antiguo perio¬ 
dista , no será mejor ó peor por lo que digan Tos perió¬ 
dicos , del mismo modo que una actriz no sera mas 
hermosa ó mas fea por lo que diga el público.—Es ver¬ 
dad , pero cuando el público silba la fealdad . la actriz 
tiene que retirarse.—I no de los miembros (le la aso¬ 
ciación, al oir esta teoría, preguntó al orador: ¿En¬ 
tonces, por aué habíais y escribís? A lo que contestó: 
Hablo por hablar, escribo por escribir; como el pintor 
pinta por pintar, y el escuftor esculpe por esculpir. La 
mayoría de la reunión protestó contra estas ridiculas 
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frases, que fueron refutadas entre otros por el ilustra¬ 
do director de la Independencia Belga , Mr. Berardi. 

Discutióse después sobre la libertad de enseñanza 
que obtuvo completa unanimidad, y sobre moralidad 
literaria, sosteniendo varios oradores que solo lian te¬ 
nido influencia en la opinión pública los escritores que 
han practicado sinceramente sus ideas, aunque hayan 
variado de opiniones por convicción en el trascurso de 
su vida. Sobre el secundo punto se puso á discusión, 
si es posible formular un código de moral literaria; 
la mayoría se decidió por la negativa, después de 
hacer profundas y curiosas investigaciones acerca del 
efecto que produce en la sociedad y en el individuo 
cada pasión presentada literariamente. 

Trató después la reunión de economía política, dis¬ 
curriendo acerca de los medios que pueden emplear¬ 
se para mejorar el alimento y habitación de la clase 
jornalera, proponiéndose una porción de remedios mo¬ 
rales y materiales. 

Algo de esto nos hace falta por Madrid, si no res¬ 
pecto de la alimentación de nuestros jornaleros que es 
buena, respecto de las habitaciones cuya falta se hace 
sentir, aumentándose con esto el precio. Hace algún 
tiempo tratamos de esta materia y propusimos un me¬ 
dio que parece ha sido aceptado en principio, y apro¬ 
bado con alguna modificación por el ayuntamiento á 
propuesta del señor Moreno Elorza. El proyecto con¬ 
siste en edificar por cuenta del municipio algunas casas 
para la clase jornalera; rifarlas después, y con el pro¬ 
ducto de la rifa construir otras. En esto podría em¬ 
plear el ayuntamiento una pequeña parte del emprés¬ 
tito de los 80.000,000, que produciría un beneficio real, 
y podría después hasta reembolsarse completamente. 

De teatros poco nuevo podemos decir á nuestros lec¬ 
tores. La Zarzuela sigue atrayendo concurrencia con 
Matilde y Malek-Adel. 

Por esta revista y la porte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


TORRE Y CASA SEÑORIAL DE LOS LUJANES. 

II. 

El exámen de los historiadores del siglo XVI y de los 
documentos que mas directa é inmediatamente se re¬ 
fieren á la prisión y permanencia de Francisco I en 
Madrid, nos los ha mostrado conformes, poniéndole to¬ 
dos en los reales alcázares; y á juzgar solo por su testi¬ 
monio , seria necesario concluir que aquel egregio pri¬ 
sionero no había entrado en la caía señorial , ni menos 
en la Torre de los Lujancs. 

La tradición, tal como la consignamos en el artículo 
anterior, ha consagrado sin embargo estos monumen¬ 
tos; y este hecho universalmente reconocido, induce a 
investigar su origen. Tras los escritores generales, 
aquellos que no podían tener interés especial en con¬ 
servar adheridos á los monumentos locales los hechos 
que narran, vienen los escritores, para quienes la glo¬ 
ria del municipio madrileño se halla representada en 
sus antiguos edificios, en sus lápidas é inscripciones, 
siendo para ellos asunto principalísimo y muy digno de 
figuraren sus historias cuantas consejas, leyendas y 
tradiciones tienen representación en los mismos. Cierto 
es que el deseo de sublimar los orígenes y aun los pri¬ 
mitivos tiempos históricos, los saca con harta frecuen¬ 
cia de los límites naturales, haciéndoles caer en lasti¬ 
mosos errores y palmarias contradicciones: cierto es 
asimismo, que empeñados en ennoblecer sus héroes, 
les atribuyen fantásticas é inverosímiles empresas, que 
no pueden resistir el mas ligero análisis, desvanecién¬ 
dose ante el mas seguro criterio de los hechos. Pero no 
porque les veamos contraer esa manera de obligación 
que asi los estravía, quitando no poca autoridad á sus 
historias; no porque sea fácil por estremo el conven¬ 
cerlos de escesiva credulidad, con no poca mengua de 
su mérito personal, será lícito, ni aun racional siquie¬ 
ra , el deducir que en toda ocasión prevaricaron, con¬ 
denándolos irremisiblemente al desprecio. 

Hé aquí lo que en nuestro concepto sucede con los 
antiguos cronistas de Madrid, en orden al punto que 
examinamos. El primero de los espresados escritores 
que fijó sus mirauas en las Casas de los Lujanes al tra¬ 
tar de la venida á Madrid del rey Francisco I de Fran¬ 
cia, es el maestro Gil González Dávila, uno de los mas 
celosos investigadores de la historia nacional que flo¬ 
recen á fines del siglo XVI y principios del XVII. Este 
respetable escritor, para quien eran altamente familia¬ 
res las crónicas de la edaa media y que había hecho ya 
su nombre muy conocido entre Jos cultivadores de las 
antigüedades patrias, decía en efecto al propósito en 
su Teatro de las grandezas de la villa de Madrid: 
<tLlegó el rey Francisco preso á Madrid, y las casas, 
donde estuvo aposentado, están en la parroquia de San 
Salvador, y eran de Fernando de Lujan, mientras no le 
pasaron a palacio» (1). ¿e i as palabras trascritas se 

(1) teco clt&to, p4g. 1$8. 


deduce claramente que en sentir de González Dávila, 
al llegar á Madrid el augusto prisionero de Pavía, fué 
alojado interinamente en las Casas de los Lujanes , 
siendo después trasladado al real alcázar, donde per¬ 
maneció hasta lograr su rescate. Pero ¿qué autoridad 
merece esta declaración del autor del Teatro eclesiás¬ 
tico y del Teatro de las grandezas de la villa de Ma¬ 
drid í?... 

Si es ley de crítica que en toda declaración histórica 
debe tenerse muy en cuenta, después del testimonio 
de los documentos coetáneos, la condición social de la 
persona que alirma ó niega los hechos, entrando en 
esta apreciación en primer término la consideración 
que goza, ya por sus títulos y consideraciones , ya por 
su buena fama y reputación "científica, apenas "podrá 
darse testigo de mayor exageración que el maestro Gil 
González Dávila. Escribía este sus Grandezas de Ma¬ 
drid cuando frisaba tal vez con los cincuenta años: des¬ 
de fines del siglo anterior se había hecho respetar en 
Salamanca por los triunfos de su ingenio; en 1612 ha¬ 
bía sido condecorado con el honroso y envidiable titu¬ 
lo de Cronista de S. M. Cató ica , y diez años adelante 
sacaba á luz el espresado Teatro, donde aseguraba de 
una manera terminante que Francisco I había sido apo¬ 
sentado en las Cosas de tos Lujanes , antes de ser al¬ 
bergado en el real alcázar. ¿Era posible que, tratán¬ 
dose de un hecho no tan lejano que pudiera estar del 
todo borrado de la memoria de los madrileños, osara 
el cronista regio, que-escribe para ensalzar la historia 
de Madrid, adulterarlo en tal manera, inventando cir¬ 
cunstancias que podían ceder al cabo en desdoro del 
mismo príncipe que había señalado el alcázar de Ja fu¬ 
tura córte española , cual digna morada del rey de 
Francia? La responsabilidad del regio cronista humera 
sido en este caso incalculable; y cuando por otra parte 
consideramos que, dada 4a edad en que florece, pudo 
muy cómodamente recoger la relación de este y de los 
demás hechos referentes á la entrada en Madrid de 
Francisco 1, de boca de las mismas personas que los 
presenciaron; cuando tenemos presente que era obli¬ 
gación de González Dávila, como escritor local. apurar 
todos los sucesos que mas directamente se ligaban á la 
historia de Madrid y podían contribuir á enaltecerla, 
no juzgamos inverosímil la esplicacion del hecho, tal 
como en las líneas trascritas se ofrece, concertando los 
testimonios en el artículo anterior alegados, y las afir¬ 
maciones de los historiadores del siglo XVI con la tra¬ 
dición universal que vive entre los madrileños, y dan¬ 
do en consecuencia valor histórico á la Casa y Torre 
de los Lujanes. 

Consignado ya el hecho por el maestro Gil González 
Dávila, ó lo que es Jo mismo, ganada por la tradición 
la consideración histórica, nadie osa contradecirla ni 
se atreve á olvidarla. El diligente rector de la Latina, 
en su apreciabJe Historia de la antiaücdad, grandeza 
y nobleza de la v lla de Madrid , dada a la estampa 
en 1029; el jesuita Claudio Clemente en sus Tablas 
cronológicas, impresasen Valencia el año de 1089; don 
Alonso de Alarcon en Jos Comentarios de los hechos del 
señor Alarcon , que habían salido á luz en 1653; el re¬ 
nombrado León Pinelo en sus Anales dé Madrid ; el 
! erudito fray José Alvarez de la Fuente en su Sucesión 
real de España, obra publicada en 1775, y finalmente, 
cuantos mas ó menos directamente han hecho mención 
del triunfo de Pavía y'de la prisión del animoso prín¬ 
cipe que fue allí cautivado por las armas españolas, to¬ 
dos convienen en atribuir a la famosa Casa señorial de 
los Lujanes, la honra de haberle servido de hospedaje, 
si bien reconociendo en los reales alcázares la verda¬ 
dera morada del augusto prisionero. 

De notar es, y muy importante para nuestro actual 
propósito, que no todos los que siguen las huellas de 
Gil González Dávila, muestran igual sobriedad en la 
esposicion de aquel hecho : ya desde que escribe Jeró¬ 
nimo de Quintana se advierte que en vez de baldar solo 
de la casa se asegura que fue el rey aposentado en la 
Torre y Ca*a délos Lujanes, añadiéndose que era tra¬ 
dición recibida (1); lo mismo aseguraba don Alonso de 
Alarcon en los citados Comentarios (2); y mas adelan¬ 
te llegaba León Pinelo al punto de afirmar, no sin dar 
á su narración cierto sabor y aire romancesco, que en¬ 
tró el rey de Francia en la Torre por una puerta pe¬ 
queña , la cual no había vuelto á abrirse desde enton¬ 
ces: «El rey Francisco de Francia (dice) fue traido 

Í ireso, desembarcó en Palamós, y por Barcelona , Va- 
encia y la Mancha (3), vino á Madrid, donde entró por 
julio, y fue aposentado en las casas de don Fernando 
Lujan, que están fronteras de San Salvador, en que 
hay una torre baja y antigua, y en ella es tradición que 
estuvo, y que entró por una puerta pequeña que des¬ 
pués acá no se ha abierto. Dentro de pocos dias (aña¬ 
de) fue llevado al alcázar, en que estuvo en prisión á 
cargo de Hernando de Alarcon, que le trajo de Ita¬ 
lia (4). 

La afirmación d< León Pinelo respecto de no haber¬ 
se abierto la puerta de la Torre de los Lujanes, desde 


(1) Itisi. de Madrid, lib. Ill, cap. XXIX. 

(2) Lib. II. páK. 503. 

(3| No por la Maurha si no por Guada Lijara fue traído i Madrid el 
, augusto prisionero de Pavía. 

1 (4) Anales de Madrid, 1525. 


que estuvo en ella el rey Francisco, da en verdad cier¬ 
to aspecto misterioso á la relación, escitando la incre¬ 
dulidad de los lectores; pero no carece de fundamento, 
según después notaremos. Dada la variedad ya indicada 
entre lo que espuso Gil González DáviJa y lo que obser¬ 
varon sus continuadores, conviene ante todo fijar 
nuestras miradas en la Torre para reconocer si pudo 
tener efecto el hecho que procuramos ilustrar, tal como 
lo indican Quintana y Alarcon y lo glosó León Pinelo. 
¿Podía en efecto ofrecer la referida Torre de los Luja¬ 
nes albergue digno, siquiera fuese interino, á un Fran¬ 
cisco I, rival asi en la magnificencia como en la ambi¬ 
ción de poder y de gloria, de todo un Cárlos V? Per¬ 
sonas harto respetables han opinado, con solo conocer 
la espresada Torre por su esterior, que no pudo en 
manera alguna tener aquella aplicación, aun concedido 
que el real alcázar no estuviese del todo preparado á 
la llegada á Madrid del agusto cautivo. Pero nosotros, 
que hemos examinado con el mayor esmero este monu¬ 
mento, como individuo de la comisión nombrada al 
efecto por la Real Academia de San Fernando, dada la 
premura del tiempo y considerada la capacidad de la 
Torre , no la juzgamos indigna de tal empleo; persua¬ 
sión que abrigaran sin duda Jos lectores, conocida por 
su descripción aquella antigua fábrica. 

Forman en electo la Torre y casa señorial de los 
Lujanes un grupo de construcciones pertenecientes á 
tres distintas épocas, siendo la mas antigua de todas 
las que constituye la Torre . Cubierta en su esterior de 
una espesa capa de reboques que csceden del espesor 
de 0,06, era al hacerse el indicado reconocimiento fa- 
cultivo, por estremo difícil el señalar sus caracteres, 
determinándola época en que había sido construida. 
Ni consentían tampoco los indicados reboques formar 
juicio de la decoración de la única puerta, que había 
comunicado en lo antiguo con las afueras de la fortale¬ 
za y cae actualmente á la calle del Codo. Levantado 
cuidadosamente el espresado reboque y destruido el 
nuevo que cerraba la puerta hasta el arranque del arco 
que constituía la portada, fue ya posible determinar el 
estilo arquitectónico, á que pertenecía, y aun fijar la 
edad probable de su construcción, si bien el resto de 
la Torre daba señales de pertenecer á mas lejanos tiem¬ 
pos. Dispuesta la portada de una manera gallarda, per¬ 
tenece al género de arquitectura que hemos sido los 
primeros á designar con título de mudejar , manifes¬ 
tando que significa en la historia del arte y de la cultu¬ 
ra española la legítima influencia del arte mahometano, 
ejercida pacíficamente por los vasallos sarracenos de la 
corona de Castilla , que en medio del cristianismo lo¬ 
gran conservar Ja religión y las costumbres de sus 
padres. 

Compónese la referida portada de un arco tumido- 
ojival que ofrece en su trazado vivo recuerdo de los 
que llevan nombre de herradura , y aparece exornado 
sencillamente por un voltel ó baquetón que rodea su 
periferia interna. Tiene desde el batiente á la clave 6,22, 
ofreciendo de parte á parte en los pilares 1,22 con 1,11 
entre las escorias que apean el arco y 1,21 en la mayor 
vuelta de la herradura: inídense desde el arranque á 
la clave 0,95 y pórtense las dovelas por igual, presen¬ 
tando nueve a cada lado, ademas de la clave, cuyo lar¬ 
go es de 0,61. Hállanse las hojas de la puerta, que pa¬ 
recen de nogal, chapeadas de hierro y exornadas de 
clavos piramidales, en punta de pica, lo cual contri¬ 
buye á dar cierto aspecto de uninad á la construcción 
militar, á que aquella pertenece. Tuvo dos aldabones, 
cuya forma es ya imposible discernir , y se ven todavía 
las argollas de un cerrojo que esleríormente la guar¬ 
daba. 

Reconocida la forma total de esta portada, y repa¬ 
rando en que la construcción del muro que cerraba el 
arco, pertenecía indudablemente al siglo XVI, no nos 
parecerá ya tan peregrina la especie apuntada por el 
analista León Pinelo, si bien hubo de reconocer por 
causa el cerramiento indicado la construcción de la bó¬ 
veda que forma en la actualidad el primer piso de la 
Torre y cuya clave escode en mucho del batiente de la 
puerta, haciendo en consecuencia imposible el ingreso. 
Enclavada la portada en el antiguo muro , y llevándola 
todos los caracteres artísticos que hoy ofroce, cuando 
menos, á la primera mitad del siglo XV, es evidente 
que la Torre de los Lujanes revela una antigüedad mas 
respetable, y muy superior á la entrada en Madrid de 
Francisco I de Francia, lo cual sucede también res¬ 
pecto del interior del espresado monumento. Ya hemos 
indicado que el primer piso de la Torre lo constituye 
una bóveda de canon seguido, construida en los pos¬ 
treros dias del siglo XVT: el principal que forma un 
espacioso y magnifico salón de 7,61 de Este á Oeste 
por 6,55 de Norte á Sur , y cuyos muros tienen el es¬ 
pesor de 1,47 en el frente de la Villa y 1,91, 1,47 en 
los restantes, se halla cubierto por rica techumbre, ca¬ 
racterística de Ja segunda mitaa del siglo XV, en que 
hubo de esperimentar alguna restauración la antigua 
fábrica. Consiste la espresada techumbre, cubierta 
ahora por un lienzo, en gruesas alfardas ó tirantes que 
pasando de parte á parte en la dirección de Este á Ofes- 
te, aparecen enriquecidas, asi como los intervalos de 
una a otra, de frisos y follajes, con pinturas de brillan¬ 
tes colores, dando no escasa magnificencia á tan sun¬ 
tuosa estancia. Los restantes pisos, partidos reciente- 


Digitized by ^ooQie 



EL MUSEO UNIVERSAL 


91 


mente en varias habitaciones, no ofrecen el mismo inte¬ 
rés artístico-arqueológico. 

La segunda construcción de las tres indicadas arriba, 
es la portada de la casa señorial de los Lujancs, pró¬ 
xima á la Torre , en la plaza de la Villa. Corresponde 
al estilo ojival, ya en su decadencia, y no puede por 
tanto sacarse del último tercio del mencionado si¬ 
glo XV, á que se retiere sin duda el rico alfarje del 
salón principal de la Torre , ya mencionada. Compó- 
nese de dos grupos de columnillas, sobre las cuales se 
desarrolla un lambel, ornado de gruesas cuentas, mos¬ 
trando en los ángulos salientes de uno y otro lado y 
sobre la clave los escudos de armas solariegas, sosteni¬ 
dos aquellos por leones y campeando este en el centro 
de la portada. El arco de entrada se forma de cuatro 
dovelas que en la periferia interna describen otros tres 
menores, dando cierta idea de los carpaneles, tan pro¬ 
pios de aquella época. Forma el tercer grupo de las 
indicadasjconstrucciones, el patio general de la casa que 
pertenece indudablemente a íines del siglo XVI ó prin¬ 
cipios del XVII, cuando hubo de fabricarse el embove¬ 
dado del primer piso de la Torre. Desprovista esta cons¬ 
trucción de ornatos particulares y sometida posterior¬ 
mente á multitud de cortes, variaciones y acomoda¬ 
mientos^ linde habitarla en provecho del propietario, 
juzgamos que basta la indicación espuesta para conven¬ 
cer á nuestros lectores de que no ofrece interés alguno 
respecto de la investigación que realizamos. Solamente 
la Torre y la portada déla casa señorial , debían llamar 
nuestra atención con el referido intento. 

Ahora bien : si dadas las especiales circunstancias 
que concurren en la declaración de Gil González Dávi- 
la, no es repugnante el hecho de que pudo el rey de 
Francia ser hospedado de primera instancia, como 
anadió el honrado rector de la Latina, en las casas de 
los Lujañc $, en que se comprendía también la Turre , 
restauiada al mismo tiempo que se construye ó renue 
va la portada de aquellas; si el salón principal de la 
Torre , en comunicación inmediata con dichas casas, 
es por estremo capaz y espacioso para hospedar cómo¬ 
damente á un príncipe, y muestra aun en su techum¬ 
bre inequívocas señales de magnificencia; si á estas 
condiciones, que exigían sin duda el decoro del augusto 
prisionero y la dignidad de las personas encargadas por 
el César, de preparar su morada en los reales alcáza¬ 
res. se unian las razones de seguridad, que mientras 
se recibieran nuevas instrucciones de don Carlos, pedia 
la custodia de tal cautivo, seguridad que ofrecía sin 
duda la Torre de los Lujancs , ¿qué mucho que fuese 
recibida sin contradicción la manifestación indicada 
por los iiijos de los que presenciaron la entrada en Ma¬ 
drid del rey Francisco I?... ¿Qué mucho que tomados 
en cuenta y quilatados todos los antecedentes, no nos 
parezca ya inverosímil el que residiera este monarca en 
la precitada Turre , hasta ser trasladado al palacio mis¬ 
mo del César?... La tradición amplía este hecho, que los 
historiadores limitaron cuerdamente á breves dias; supo¬ 
niendo que permaneció allí el vencido de Pavía durante 
todo el tiempo de su cautiverio: esta es condición inde¬ 
clinable de todo hecho que vive y se alimenta de la tra¬ 
dición oral, sujeta á la influencia de la fantasía en todos 
los pueblos; pero de aquí no podrá deducirse sin teme¬ 
ridad que se nalla despojada ae todo fundamento laque 
ha consagrado en el amor del pueblo madrileño la Tor¬ 
re y casa señorial de los Lujancs. 

Él monumento designado en la córte de España con 
este nombre, merece, pues, el respeto de la actual 
generación y de las venideras, y debe por tanto ser 
conservado como un título de gloria de la nación espa¬ 
ñola. Si como anunciaron los periódicos y tenemos por 
cierto, el dictamen de las reales Academias de la His¬ 
toria y de Nobles arles de San Fernando , partiendo ya 
de la averiguación de los hechos, ya de la inspección 
artístico-arqueológica, ha coincidido en el punto prin¬ 
cipal sobre que ambos cuerpos sabios fueron consulta¬ 
dos, opinando que la casa y Torre de los Lujancs de¬ 
ben ser conservadas, obligación del gobierno es acudir 
con mano poderosa a libertarlas de la ruina , restitu¬ 
yendo , al menos la Torre , á su antiguo estado. Puede 
esto lograrse por medio de una restauración inteligente 
que respetando en este monumento los preciosos vesti¬ 
gios decorativos que todavía atesora, los tome por base 
y modelo de lo que deba añadirse; única manera de 
¿vitar que se desnaturalice y adultere^ con menoscabo , 
de h presente cultura. Que esto liara sin duda el go- > 
bierno, no hay para que dudarlo, cuando deseoso de ¡ 
lograr el acierto, le hemos visto ya acudir á las reales 
academias, con quienes debía en efecto asesorarse para 
obtener verdadero conocimiento de lo que era y repre¬ 
sentaba la Torre de los Lujancs: que urge proceder á 
la reparación de esta fábrica, dicelo no solamente el 
decoro nacional, empeñado en el esclarecimiento y sos¬ 
ten de las glorias patrias, mas también el aspecto rui¬ 
noso y por demás desagradable que hoy ofrece el es- 
presado monumento, tanto mas digno de notarse, 
cuantas son mayores las trasformaciones que la córte 
de las Españas cada día esperimenta. Nosotros abriga¬ 
mos , pues, la esperanza de que, ilustrado el gobierno 
de S. M. con los luminosos informes histórico-arquco- 
lógico de las reales Academias de la Historia y de No¬ 
bles Artes, no dejará esperar á los hombres que aman 
de corazón la honra de la patria y desean el lustre de 


la capital española, la resolución mas digna y conve- 1 
niente. Este anhelo nos ha puesto la pluma en la ma¬ 
no, y á este fin van por tanto dirigidos los presentes 
renglones. 

José Amador de los Ríos. 
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SEGUN LOS VARIOS SISTEMAS FILOSÓFICOS. I 

Xll. 

( CONTINUACION. ) 

La doctrina de Pitágoras nos es conocida principal¬ 
mente por referencia, siendo por tanto bastaute difícil 
distinguir entre lo que aquel filósofo dijo y lo que . 
sus admiradores ó enemigos le hicieron decir. Por otra | 
parte, Pitágoras estuvo mas de veinte años en Egipto, 1 
pasó por las dolorosas y tremendas pruebas que los sa- | 
cerdotes exigían á los que querían penetrar en el sa- ¡ 

§ rado de su ciencia, y llevó á Grecia esa división de la j 
octrina en pública y privada, que segun muchos es- i 
critores no se conocía antes de su escuela. Con el tiem¬ 
po hízose público lo que Pitágoras esplicaba en secreto j 
á sus discípulos mas queridos, y resultó una série de 
principios contradictorios atribuidos al mismo filósofo. ¡ 
Sin embargo, parece fuera de duda que Pitágoras 
conoció exactamente la oblicuidad de la eclíptica, y que 
combatió el error de que Hesper y Lucifer fueran aos 
estrellas distintas, afirmando que eran diversas apa¬ 
riciones del mismo planeta Venus. Suponía que exis¬ 
tían doce esferas: el firmamento ó esfera de las estre¬ 
llas, las de Saturno, Júpiter, Marte, Mercurio. Ve¬ 
nus , el Sol y la Luna; después las esferas del fuego, 
del aire y del agua, y por íntimo, la de la tierra. Estos 
cíelos ó esferas trasparentes, pero sólidos, giraban en 
tiempos desiguales alrededor ue la tierra. 

Créese que Pitágoras á pesar de enseñar públicamen¬ 
te que la tierra estaba en el centro del universo, sos- 
tema en sus lecciones privadas la inmovilidad del sol 
y la revolución terrestre, asi como l.i hipótesis de que 
Jos planetas estuviesen habitados por seres de distinta 
naturaleza física que nosotros. Plutarco asegura que 
los pitagóricos creían que los animales que habitan en 
la Luna son cuatro veces mas fuertes que los de la tier¬ 
ra , y que los dias y noches de la Luna eran iguales 
entre si lo mismo que las nuestras. 

En cuanto á las distancias de los astros á la tierra, 
Pitágoras espresaba la distancia de la luna á la tierra 

Í ior un tono; de la Luna á Mercurio por un semi-tono, | 
o mismo que de Mercurio á Venus; de Venus al Sol 
tono y medio; del Sol á Marte un tono; de Marte á Jú- 
j piter un semi-tono, lo mismo que de Júpiter á Satur¬ 
no; de Saturno á la esfera de las estrellas tono y me¬ 
dio ; formando asi el diapasón con todas estas distan¬ 
cias. Nada podemos decir en cuanto á la exactitud de 
estas medidas: las interpretaciones que algunos han 
hecho de ellas dan distancias muy inexactas; de tal 
modo que nos parece lo mas probable suponer que Pi¬ 
tágoras no hizo observación ni cálculo alguno para de¬ 
terminarlas, sino que aplicó su ridicula manía de la 
música á la medición de estas distancias. 

El mundo empezó, segun Pitágoras, por el fuego, 
acción vivificante del universo que separaba y daba 
forma á los demás elementos. Algunos escritores afir¬ 
man, sin que podamos asegurar con qué grado de exac¬ 
titud , que aplicaba á los cuatro elementos y al uni- 
verso la figura de los cinco poliedros regulares. El cubo I 
formó la tierra; la pirámide el fuego (t); el octaedro el 
aire; el icosaedro el agua, y el dodecaedro el cielo su¬ 
perior ó esterno del universo. Faverti, tratando de es- 
plicarseestas comparaciones, dice que el cubo por ser 
el poliedro de equilibrio mas estable, representa la in¬ 
movilidad de la tierra; la pirámide por su figura la lla¬ 
ma ; el octaedro por sus agudas puntas ó vértices el 
aire que penetra en todas partes; el icosaedro las mo- . 
léculas líquidas, cuya escesiva movilidad queda asi es- 
plicada, y el dodecadro el cielo, cuyos doce elementos 
eran las doce esferas de los astros. : 

i La doctrina de Pitágoras preparó la que había de ' 
sostener su discípulo Empedocles. Este filosofóse elevó 
á considerar como una de las leyes supremas del uni¬ 
verso, el amor: de aquí provino ese carácter eminente¬ 
mente moral de su doctrina, sus tendencias místicas, 
religiosas y reformadoras, sus predicciones, sus profe¬ 
cías y sus milagros. Empedocles pasó por consumado 
en la magia, y segun sus contemporáneos, purificó las 
aguas nocivas de un rio en Selinonte; evitó las propie- , 
dades malsanas de ciertos vientos perjudiciales en sumo 
grado a la agricultura; y por último resucitó á Pantia. 
Dedicóse con un ardor estremado á corregir las costum¬ 
bres de Agrigento, condenando el escesivo lujo y la mo¬ 
licie, y consiguiendo que gran número de sus habitan¬ 
tes llegase á vivir con una sencillez espartana. Vuestra 1 
cama se lia de componer, decía á los hombres, de una 
¡el de camello, una tienda de campaña, una manta • 
e lana y dos almohadas. Empleaba sus bienes en dotar 
á doncellas pobres, y proporcionarlas esposos honrados, 

l 

(I) Pirámide tiene del griego pgros, el fuego, por h figura de la 1 
llama aemejaute á una pirámide. I 


y no quiso tomar nunca el mando supremo de la ciudad 
que le ofrecieron repetidas veces. 

No se sabe cómo murió: unos dicen que se precipitó 
en Jas cavernas del monte Etna para hacer creer al pue¬ 
blo que había desaparecido de un modo sobrenatural y 
mágico; otros que murió asfixiado en una de estas ca¬ 
vernas haciendo observaciones sobre sus pútridas ema¬ 
naciones; y otros, en fin, que se retiró de muy avan¬ 
zada edad al Peloponeso, donde murió de viejo. 

Empedocles creía que el universo es lino y divino. 
Dios le penetra de su esencia y le dirige con su amor. 
Este Dios es el principio de todas las cosas y se mani¬ 
fiesta de dos modos distintos, en el mundo sensible y 
físico como una esfera, y en el mundo espiritual y mo¬ 
ral como amor. 

El universo que es eterno, imperecedero, se com¬ 
pone de cuatro elementos, aire, tierra, agua y fuego. 
En cuanto á la formación del mundo, Empedocles su¬ 
pone que estos cuatro elementos estaban primitiva¬ 
mente confundidos en el caos; pero animados de una 
fuerza repulsiva, de una especie de odio molecular, con 
el tiempo se fueron separando y haciéndose distintos; 
separados ya, el amor que la fuerza de atracción los 
reunió armónicamente, produciendo las formas regula¬ 
res y simétricas y el organismo de los seres. 

De modo que, segun Empedocles, la vida del uni¬ 
verso es el resultado de dos fuerzas contrarias, de las 
dos causas amor y odio, que dan lugar á todos los fe¬ 
nómenos cósmicos, y que por su continua oposición no 
permiten que se verifique ni la felicidad y regularidad 
completas, ni la separación y disolución de los ele¬ 
mentos. La existencia en este mundo es, pues, desgra¬ 
ciada ; pero después de la muerte, el alma en cuya in¬ 
mortalidad creía este filósofo, obedece solo á la ley de 
amor ó de atracción y se une íntimamente con Dios. 

Todavía no se encuentra en esta doctrina una distin¬ 
ción perfecta entre Dios y el mundo; todavía no se con¬ 
cibe en ella al Dios creador, cuya omnipotente volun¬ 
tad saca los mundos de la nada: en realidad Dios está 
en su doctrina sujeto á la ley de amor que obra fatal¬ 
mente. Sin embargo, la idea que Empeoocles nos pre- 
souta de Dios, es mas perfecta que la de sus maestros. 
«Dios, dice, no está formado de miembros con cabeza 
de hombre; no tiene dos brazos que le cuelguen de 
los hombros, no tiene ni pies, ni muslos, ni partes ge¬ 
nitales, sino que es un espíritu santo, inefable; un 
ser de naturaleza necesaria.»De este modo Empedocles 
venia á concluir dando la misma definición de Dios que 
han dado nuestros moralistas por mucho tiempo: Dios 
es un ser necesario. 

Este filósofo establecía una especie de gerarquía en¬ 
tre los elementos, poniendo en primer lugar el fuego, 
como elemento de actividad, y representando tal vez 
por él, la ley de amor que anima a toda la naturaleza. 
Este fuego sagrado que ocupaba el centro del mundo 
iluminaba el otro hemisferio invisible para nosotros: el 
sol no era mas que una pálida imagen, un reflejo de 
este fuego. Los movimientos de los astros iban en su 
opinión siendo cada vez mas rápidos: al principio el sol 
se movía con tanta lentitud que el dia natural equivalía 
á diez meses; decreció después basta siete meses, por lo 
cual dice Plutarco, que los niños solo puede afirmarse 
que son viables á los siete y á los diez meses. 

Esta ridicula preocupación, como otras muchas que 
se refieren de Empedocles, como su magia y sus mila¬ 
gros, como sus transmigraciones que le habian ido per¬ 
feccionando hasta convertirle de arbolillo y rana en 
hombre, son para la mayor parte de los escritores que 
han analizado su doctrina o errores introducidos en 
ella por la ignorancia del vulgo, ó trozos sueltos de la 
doctrina publica en que solia seguir las opiniones del 
pueblo, segun le habia enseñado su maestro Pitá¬ 
goras. 

Filolao, discípulo también de este gran filósofo, se 
dedicó mas bien á conocer el sistema astronómico que 
á presentar una nueva teoría filosófica. Creia que la 
luz existia estendida por todo el universo y que el sol 
no era mas que una masa de vidrio que la reflejaba 
sobre la tierra y otros astros. Pero el mérito principal 
de Filolao, fue esplicar y demostrar públicamente el 
movimiento de la tierra alrededor del sol. Segun lie¬ 
mos dicho anteriormente, no puede creerse que Filo- 
íao fuese el descubridor de esta gran hipótesis que 
debió aprender de su maestro, pero muchos le han 
atribuido la invención por haberla dado á luz. 

Felipe Picatoste. 


LA ESPEDICION CIENTIFICA DEL PACIFICO. 

IV. 

Las Mercedes.—América del Sur. 

Hemos recorrido lodo ei país, recogiendo preciosos 
ejemplares de plantas, aves ó insectos, que han de en¬ 
riquecer en su iba nuestros museos. En todas partes la 
comisión ha encontrado la acogida mas benévola, no 
solo por parte de los españoles aquí residentes, sino 
también por la de los naturales. En este pueblo el pre¬ 
sidente de la comisión y algunos de sus compañeros 
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han sido invitados por las autoridades y las personas 
mas notables para que asistiesen á los exámenes públi¬ 
cos que tenían lugar en la iglesia. AI entrar en ella 
toda la concurrencia se puso en pie, y el jefe político, 
con las demás personas que presidian el acto, salieron 
á recibirnos, obligándonos á tomar asiento en el sitio 
de preferencia. Terminado el acto, el jefe político pro¬ 
nunció un discurso, haciendo alusiones muy honrosas 
para España. Tanto las autoridades de las Mercedes 
como las de los demás pueblos que liau recorrido los 
individuos de la comisión científica, lian mostrado el 
mayor deseo de facilitarnos cuanto hubieran menester 
para desempeñar mejor su encargo, mostrándonos el 


afecto que profesan á los españoles, con serenatas y 
bailes dados en nuestro obsequio. 

El Comercio , periódico que se publica en el Salto, 
da cuenta en los siguientes términos de la estancia de 
la comisión en aquel punto: «El presidente de la comi¬ 
sión científica española partió para Buenos Aires, don¬ 
de se le reunirán los demás miembros. En esta pobla¬ 
ción se le han tributado por las autoridades y particu¬ 
lares los homenajes que merece su apreciable carácter, 
instrucción y objeto de su viaje. Durante su perma¬ 
nencia lia recogido cantidad de ejemplares de molus¬ 
cos, reptiles, plañías y piedras, habiendo visitado 
duraute su corla permanencia al Salto Grande y lo mas 


importante de las inmediaciones del Salto.» Como se 
ve, la comisión científica española, va formando una co¬ 
lección que será curiosísima. 

Desde el Salto remite la comisión al gobierno una 
caja con algunas especies de culebras, piedras y otros 
objetos. La comisión se ha presentado al presidente de 
la república Argentina, general Mitre,quien la recibió 
con el mayor afecto y consideración. La audiencia que 
se verificó estando presentes todos los ministros, duró 
mas de una hora. El general hizo á los comisionados 
toda clase de ofrecimientos y pidióles el itinerario para 
escribir anticipadamente, recomendándoles á todas las 
autoridades y á sus amigos particulares. Los comisio- 



MEJICO.—BARRANCO DE SAN MIGUEL ENTRE CÓRDOBA Y ORIZABA. 


nados enlodaron prendados del carácter franco y sim¬ 
pático del general Mitre y agradecidos por la cordial 
acogida que lo hizo. 

Las noticias dadas por Soutliev, acerca de los indios 
del Brasil, son en efecto ciertas, según alguno de los 
individuos de la comisión lia podido observar con fun¬ 
damento. En otro tiempo, según el príncipe Maximilia¬ 
no Wiod-Neuwied, los bulocudys eran estimadamen¬ 
te temibles para los establecimientos portugueses, to¬ 
davía débiles; pero en los tiempos modernos se Jes ha 
atacado con vigor y se los lia rechazado á sus selvas. 
La historia del Brasil de Southey y la corografía brasí- 
lica, cuentan las devastaciones cometidas por estos sal¬ 
vajes en diversas épocas y en diferentes sitios, sobre 
todo en Porto-Seguro, en San Amaro, en líbeos v otros. 
No existe mas que un resto de los aymores que habita¬ 
ron en otro tiempo las orillos de R¡o dos líbeos; eran 
algunos viejos que bajo el nombre de guerinos vivían 
en las orillas del ltahypé ó Taipe. Siu embargo, el 
nombre de ay more? ó butocudys despierta siempre en¬ 


tre los colonos europeos sentimientos de horror y de 
espanto; parece que estos salvajes pasaban generalmen¬ 
te por antropófagos. Deben el nombre de butocudys á 
las grandes placas de madera con que llenan los aguje¬ 
ros que desfiguran sus orejas y su boca; porque bodo¬ 
que significa en portugués el tapón de una barrica. El 
nombre que ellos se dan á si mismos, es engereemung; 
el de butocudys les desagrada mucho. Aunque lian sido 
rechazados de la costa marítima, Ies queda todavía una 
vasta ostensión de selvas impenetrables, aue les dan un 
asilo seguro y tranquilo. En 181G habitaran el espacio 
que se esliendo paralelamente á la costa oriental desde 
los t 3° hasta los 19° y medio de latitud austral, ó entre 
el Rio Prado y el Rio Dulce. Sostenían una comunica¬ 
ción de uno de estos rios al otro, á lo largo de las fron¬ 
teras de Minas-Geraes. Mas cerca de las costas se en¬ 
cuentran algunas tribus, tales como los patachos, los 
macliacalis y otros. Los butocudys se estendian al Oes¬ 
te, hasta los cantones habitados de Minas-Geraes. 
Mawe trasporta su habitación mas retirada, basta San 


José de Barra-Longa, cerca de las fuentes de Rio Dul¬ 
ce. En Minas-Geraes, lo mismo que en las orillas de 
Rio Dulce, les hacían la guerra. Antiguamente que los 
paulistas eran sus enemigos mas implacables. Se en¬ 
cuentran á lo largo del Rio Grande (b Belmonte, hasta 
Minas-Nuevas, hordas de los butocudys que viven allí 
muy tranquilamente. Cada tropa tiene su jefe, llamado 
capitán por los portugueses, que es mas ó menos con¬ 
siderado, según sus cualidades belicosas. Al Norte, en 
la ribera derecha de Rio Prado, presentan disposiciones 
hostiles; pero su habitación principal son las vastas so¬ 
ledades que se cstienden á las dos orillas de Rio Dulce 
y Belmonte. Por ellas vagan tranquilamente y á lo 
largo del San Mateo, y algunas veces hacen escursiones 
basta la costa marítima. 

Tales son los cantones habitados por los butocudys; 
Southey ha reunido en su historia del Brasil todas las 
noticias relativas d la historia antigua de estos salvajes 
que se encontraban en las obras de los jesuítas y otros 
autores, Estas prueban que han sido siempre mirados 
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como los mas feroces, los mas 
groseros y los mas terribles de 
todos, los tapuyas; opinión que 
se conserva toaavía hoy en to¬ 
da su fuerza. 

La naturaleza ha dotado á los 
butocudys de un esterior ven¬ 
tajoso, porque son mejor for¬ 
mados y mas bellos que los de¬ 
más tapuyas. Generalmente son 
de estatura mediana y algunos 
la tienen muy grande; robus¬ 
tos, encarnados, musculosos; 
tienen generalmente el pecho y 
las espaldas anchos, y sin em¬ 
bargo son bien proporcionados; 
los pies y las manos los tienen 
pequeños. Lo mismo que las 
otras tribus de los indios, tienen 
los rasgos de la cara fuertes y 
generalmentte los huesos de los 
pómulos anchos; la cara algu¬ 
nas veces un poco aplastada, 
pero bastante regular. 

La mayor parte tienen los 
ojos pequeños; los otros los tie¬ 
nen grandes, generalmente ne¬ 
gros y vivos. Los labios y la na¬ 
riz son muchas veces un poco 
gruesos. Se dice que se encuen¬ 
tran en algunas ocasiones entre 
ellos ojos azules; para probar 
este dicho se citaba la mujer 
de un jefe de Belmonte, que 
pasaba entre sus compatriotas 
poruña beldad distinguida. Bar- 
bot pretende que la mayor par¬ 
te de las mujeres, entre los ga- 
libis, tienen los ojos azules, lo 
que no es cierto. Los butocu¬ 
dys tienen la nariz corta, gene¬ 
ralmente derecha y ligeramente 
encorvada; muchos tienen las 
ventanas un poco anchas; muy raros la tienen saliente. 
Por lo demás, se encuentran entre ellos diferencias de 
semblante tan numerosas y tan pronunciadas como entre 
nosotros, aunque los caracteres ó rasgos fundamenta¬ 
les son generalmente semejantes. La inclinación de la 
frente hácia atrás no es un carácter distintivo muy se¬ 
guro. Su color es un moreno rojizo, ya tanto mas claro, 
ya mas oscuro; algunos individuos son también casi 
blancos completamente, con un tinte rojo sobre las me¬ 
jillas; yo no he visto entre ellos ninguno con la piel tan 
oscura como dicen algunos escritores; las mas veces os 
de un moreno amarillento. Tienen los cabellos fuertes, 
negros como el carbón, duros y lacios; los demás pelos 
del resto del cuerpo, los tienen muy claros y muy ás¬ 
peros. En los individuos blancos, los cabellos tienen 
un negro oscuro. Muchos se arrancan las cejas y la 
barba; otros las dejan crecer, ó bien se contentan con 
cortarlas. Las mujeres no sufren un pelo sobre su 
cuerpo. Tienen los dientes bonitos y blancos. 

Se abren las orejas y el labio inferior, y ensanchan 
estos agujeros poniendo en ellos placas cilindricas he¬ 
chas de una madera ligera; después las ponen gradual¬ 
mente mayores: estraño adorno que hace su cara es¬ 
pantosamente fea. 


MIEROSLAWSKI. 

Entre los principales jefes del levantamiento polaco, 
se cita á un hombre que desde 1846 hasta 1840 fue 
uno de los generales de la revolución, pero que des¬ 
pués de sus tristes resultados se retiró á vivir oscura¬ 
mente. Luis de Mieroslawski, hijo de un teniente co¬ 
ronel ayudante de Davoust, nació en Nemours, en 
Francia, en 1814; fue criado por su familia en Polonia 
y estudió en el colegio de cadetes de Kalisch. En 1830 
era alférez del quinto regimiento de infantería que es¬ 
taba en Varsovia; en la noche del 29 de noviembre, 
se adhirió á los insurgentes que le dieron un grado mas 
elevado, y sirvió bajo las órdenes del general Rozycki 
contra los rusos mandados por Rúdiger. Después de 
algunos combates que no carecieron de gloria, al pa¬ 
sar la frontera austríaca se deshizo el cuerpo de ejérci¬ 
to á que él pertenecía; este cuerpo entregó las armas, 
y sus oficiales recibieron pasaportes para Francia. En 
París, Mieroslawski estudió matemáticas y ciencias mi¬ 
litares, y á pesar de su juventud atrajo á sí la atención 
de sus compatriotas emigrados, por su amor patrio, su 
energía, su aplicación y sus trabajos literarios. La so¬ 
ciedad democrática en que babia entrado, vió en él el 
futuro general del ejército revolucionario polaco, y 
en 1842 le nombró individuo de su consejo. En un le¬ 
vantamiento que se preparó en aquella época se mani¬ 
festó la actividad, tanto pública como privada dei jó ven 
Mieroslawski. En varios escritos suyos indica á los po¬ 
lacos cuáles han sido los errores que los han perdido, 
y los da instrucciones para la guerra nacional. Las 
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obras que mas refieren á esto 
último son su «Teoría de la 
guerra con referencia al alza¬ 
miento nacional;» sil «Esposicion 
crítica de la campaña de 1834, 
y reglas derivadas de ella para 
la guerra nacional,» y su «Teo¬ 
ría de la revolución con refe¬ 
rencia especial al estado de Po¬ 
lonia.» En 1844 Mieroslawski 
fué á Posen con un pasaporte 
en que se decía pintor, para 
convencerse de sí estaba ya to¬ 
do dispuesto para el levanta¬ 
miento; de vuelta á París in¬ 
formó favorablemente, y quedó 
resuelto hacer la revolución. Al 
año siguiente volvió á Posen, 
enviado por el comité democrá¬ 
tico y autorizado con sus plenos 
poderes, pero la policía lo sabia 
ya, y aunque Mieroslawski se 
ocultó durante mucho tiempo, 
fue preso al fin el 12 de febrero 
de 1846. Las pesquisas duraron 
mucho tiempo, porque la con¬ 
juración se estendia por Polo¬ 
nia, Gallitzia, Posen y la Pru- 
sia occidental. Cuando el 2 de 
agosto de 1847 empezó en Ber¬ 
lín el proceso de los polacos, 
los jueces hallaron doscientos 
cincuenta individuos culpables. 
Mieroslawski sostuvo con valor 
y serenidad su causa y la de 
Polonia, lo tomó todo sobre si 
y trató de presentarse como el 
único culpaao, logrando asi una 
estimación que algunos meses 
después se pudo manifestar co¬ 
mo un homenaje público , pues 
los sucesos de marzo de 1848 
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le libertaron de la prisión perpétua á que había si- • 
do condenado por el rey en conmutación de la pe¬ 
na capital que le babia impuesto el jurado. Entonces 
volvió á Posen, y favorecido por la confusión gene¬ 
ral, y por el estado vacilante del gobierno, fórmó 
un ejército para combatir por la libertad. Las pre¬ 
tensiones de los polacos eran demasiado hostiles á 
los intereses de la Prusia, y no hubiera debido en¬ 
cenderse la guerra. Después de dos derrotas, hallán¬ 
dose Mieroslawski estrechado ya en las fronteras de la 
Rusia, rindió las armas y fue hecho prisionero, que¬ 
dando libre después en la % amnistía que se dio para Po¬ 
sen. En 1849 los sicilianos que estaban en revolución, 
le ofrecieron el mando superior en su isla. Fué á Sicilia 
y reunió tropas, las cuales, sin embargo, sucumbieron ( 
el 6 de abril de 1849 en Catania, en la primera acción ( 
que se dió contra ellas. Herido, aunque levemente en 
esta acción, pudo salvarse después en un buque inglés 
y los principales jefes de la revolución del Palatinado, 
del país de Badén, le eligieron para general en jefe. , 
El 9 de junio entró en Carlsruhe y el 30 del mismo mes . 
terminó su mando en la desgraciada acción de Kup- 
penheim; no le quedó mas que hacer que conducir su ! 
derrotado ejército al suelo neutral de la Suiza; desde 
allí se volvio á su antiguo asilo de París y desapareció 
de la escena política, hasta que en los dos anos últimos 
sus relaciones con el partido de acción de Italia han 
hecho que se fijara nuevamente la atención en él. 

Mieroslawski ha sido considerado en los últimos 
tiempos como el plenipotenciario general del comité 
central polaco en el estranjero, y la noticia de que los 
insurrectos usaban al principio para reconocerse, car¬ 
tas con las armas de su casa, es decir, una herradura 
con una cruz en ella, induce á creer que ha tenido la 
mayor influencia en los preparativos para el levanta¬ 
miento. En cuanto á su capacidad como militar, tiene 
contra sí una gran prevención porque siempre ha sido 
un general desgraciado. Sin embargo, los militares im¬ 
parciales elogian en él un conocimiento exacto de las 
ciencias militares en general y en particular de la tác¬ 
tica. Se le ha censurado con frecuencia su tenacidad, 
pero jamás se le ha negado un gran talento para la poe¬ 
sía y para la música. 


PAPEL, PLUMA Y TINTA. 

Los nombres de las tres cosas mas necesarias para 
escribir son apelativos; representan un número consi¬ 
derable de objetos que, mirados solamente en su sen¬ 
tido mas lato, son pluma, papel y tinta. El papel es el 
representante de toda superficie ó cuerpo en que po¬ 
demos escribir, pintar, imprimir ó representar de cual¬ 
quier modo las copias de los objetos visibles, las imáge¬ 
nes creadas por nuestra fantasía y los signos ó símbolos 
de la lengua. La pluma representa á todo instrumento 
con el cual podamos llevar á cabo estas esposiciones y 
la tinta á su vez, á toda materia colorante que pueda 
ser empleada para hacer mas visible ? mas conforme á 
la naturaleza y mas marcado el trabajo que quiera ha¬ 
cerse por meaio del instrumento operador sobre el ma¬ 
terial que se haya escogido para representarle. Las na¬ 
ciones han ensayado diferentes clases de papel, pero 
desde un principio ha habido una que lian preferido á 
todas las demás. Los antiguos egipcios y los asirios es¬ 
cribían su historia en las paredes ele piedra de sus tem- 

Í dos y palacios; todos los metales, desde el tosco plomo 
lasta el oro resplandeciente y aun las piedras preciosas 
mas duras , han llegado á recibir signos é inscripcio¬ 
nes. La arena de la orilla del mar ha servido de plancha 
al hombre para escribir en el tiempo que media entre 
el flujo y el reflujo. El terrible elefante ha dado sus 
colmillos al artista para que espresara en ellos su fan¬ 
tasía, y las pieles de los animales mas diversos, han 
servido para que la ciencia escribiera eu ellas sus des¬ 
cubrimientos. El material principal para escribir ha 
sido suministrado por el remo vegetal desde Ja anti¬ 
güedad mas remota hasta el día. La lengua lo espresa 
asi empleando para designarle las palabras folio, hoja, 
códice y otras parecidas. Pero hay un papel que es to¬ 
davía mas fino y mas común ? en el que no pensamos 
tan fácilmente aun cuando diariamente Je empleemos, 
si bien en el sentido propio de la palabra, no escribi¬ 
mos en él; este papel es la piel humana, la piel del 
hombre vivo. Consideremos a los salvajes que se pin¬ 
tan ó se marcan los emblemas de su religión, de su 
tribu ó de su dignidad en la frente, en las mejillas y 
en el pecho; recordemos si no á los marineros y á los 
soldados, que por medio de una aguja, punzón ú otro 
instrumento puntiagudo, se graban nombres, figuras 
y emblemas en sus brazos ó en su pecho, dibujos que 
pintados después con pólvora ó añil, quedan siempre 
como marcas indelebles; costumbre que en un princi- 
PJ°> en algunos países á lo menos, tenia por objeto que 
el hombre que llevara esta marca se librara de ser en¬ 
terrado oscuramente si hallaba la muerte en el comba¬ 
te o en la borrasca; pero por conmovedora que sea esta 
idea no es, sin embargo, la que nos ocupa al presen¬ 
te, porque esta especie de testamentos de los marine¬ 
ros y de los soldados, no eran útiles hasta que el que 


los llevaba habia cerrado los ojos para siempre. Lo que 
ahora nos ocupa es aquel vivo pape! de escribir que se 
usa durante toda la vida, pero que al cerrar los ojos 
queda inútil; aquel síq el cual todos los demás papeles 
son despreciables, aunque estén á nuestra vista, aquel 
con cuya posesión podemos carecer de todos los de¬ 
más, este papel se baila en nuestros ojos; los anató¬ 
micos le JJaman retina; es un tejido muy lino, mas 
delgado que la inarca que deja el aliento en un cristal, 
estraordmariumente sensible, el mas á propósito para 
cualquier arte gráfico, el papel mejor para escribir y 
para dibujar. Los egipcios escribían en basalto y en 
granito, los asirios en alabastro, los griegos cu már¬ 
mol , los etruscos en arcilla, los venecianos en cristal; 
otros lian grabado sus pensamientos en hierro, en ma¬ 
dera, en materias vegetales, pero en todo caso todo 
esto no será mas que papel despreciable, lo que el im¬ 
presor llama papel de maculatura. El último y mas im¬ 
portante puuto de impresión está en el ojo; de aquí es¬ 
tán sacadas las impresiones que vemos; todas las demás 
son rechazadas ó mas bien dejan de existir por si mis¬ 
mas. Al papel del ojo tiene que trasladarse todo lo que 
está escrito en papel de otra clase, antes de que pueda 
ser leído y aclarado; y si Jo que hay que escribir pue¬ 
de traslauarse directamente de la retina al papel, será 
mucho mejor, pues mientras menor sea el número de 
los traslados meaos erratas habrá. A cada momento se 
coloca en el ojo una nueva hoja de este finísimo papel 
del nervio para recibir un nuevo escrito; el alma le 
descifra con la rapidez del relámpago, y la hoja se 
cambia. 

Pero la pluma ¿tendrá derecho para pretender una 
categoría igual á la del papel? ¿Lidien se atrevería á 
ponerlo en duda? Si todas las clases de papel van á ter¬ 
minar en el papel del nervio del ojo ¿qué es, pues, la 
pluma masque un dedo ó una mano viva? Si un mudo 
Habla con otro haciendo senas con Jos dedos, nos da la 
idea de la escritura en su forma mas sencilla; escribe 
por el aire con su dedo como si fuera una pluma, en la 
retina del ojo de la persona con quien quiere hablar. 
Es verdad que necesita usar las dos manos para esto, 
y una de ellas hace las veces de papel en que la otra 
escribe, mas sin embargo , no son absolutamente in¬ 
dispensables Jas dos. La esperiencia adquirida en los 
telégrafos eléctricos lia demostrado que bastaría el mo¬ 
vimiento de solos dos dedos de una misma inano para 
espresar letra por letra todas las palabras de ciertos 
idiomas como el ajenian, el francés, el español, etc. Los 
maestros de escuela en el Oriente vienen á emplear un 
procedimiento análogo para enseñar la aritmética á sus 
alumnos, pues hacen los números con el dedo sobre la 
arena. Si nos servimos para escribir de cierto instru¬ 
mento que llamamos pluma, es porque frecuentemente 
lo hacemos para ojos que se hallan distantes de nosotros 
por tiempo y por espacio, porque enviamos epístolas á 
amigos que se hallan en otros paises, y porque desea¬ 
dos dejar a las generaciones venideras un testimonio 
de nuestro modo de pensar y de nuestras ocupaciones. 
Por esta razón y porque nuestras manos no son bastan¬ 
te largas ni bastante fuertes, ni nuestras uñas bastan¬ 
te agudas, ni la sangre de nuestras venas corre de la 
punta de nuestros dedos como la tinta de la estreinidad 
de la pluma, es por lo que nosotros nos armamos con 
lo que llamamos pluma; pero el poder está en la mano, 
no en la pluma, que puede hacerse de tantas cosas dis¬ 
tintas. Cuando el poeta decía: «¡ojalá tuviese la pluma 
de un scraiin!» no hacia mas que espresar un deseo in¬ 
sensato; ¿para qué le hubiera servido? Si hubiese de¬ 
seado la mano de un serafín, en ese caso el deseo hu¬ 
biera sido razonable. Si el poeta tiene el fuego de un 
seralin, basta con la pluma de un gorrión. La paz de 
París se firmó con una pluma de águila; el documento 
hubiera tenido mas valor aun cuando se hubiese firma¬ 
do con una pluma común de ganso, si Ja persona que 
liizo este tratado hubiera sido mas recta y mas amiga 
de la paz. La pluma del hombre es su propia mano, y 
según la necesidad suple lo que le falta, bien por un 
arma, bien por un instrumento, bien por otra cosa 
cualquiera. A veces es preferible una espada á la me¬ 
jor pluma; otras veces es preferible una Iiaclia, otras 
un buril, otras un pedazo de cobre, un alambre, un 
manojo de cerdas de jabalí, una caña abierta, una plu¬ 
ma de ganso, á veces también un pedazo de carbón, 
una gota de fluido líquido, un rayo de luz ó una som¬ 
bra , y puesto que tanto estas cosas como todas las de¬ 
más no son mas que suplementos ó complementos de 
la verdadera pluma , que es la mano del hombre, co¬ 
loquemos á esta á la misma altura que la retina del ojo, 
que es el verdadero papel. 

Se podría decir mucho de interés acerca de la gran 
pluma de la humanidad civilizada; desde el pedazo de 
madera quemada que sirve de pluma á los muchachos 
del pueblo bajo para escribir sus ideas en las paredes 
de las casas, y desde nuestros lápices y plumas comu¬ 
nes hasta la elegante pluma de oro, no hay mas que me¬ 
ras modificaciones. Se podría decir mucho del pincel 
que es la pluma del pintor, del escoplo con que el es 
cultor escribe en la piedra, en granito para Jos templos 
y palacios reales en mármol para representar los dioses 
y los héroes; del tipo de la imprenta, que es la pluma 
de la civilización, por medio ne la cual se comunican 
las naciones y los distintos siglos; sobre el telégrafo 


eléctrico la gran pluma estenográfica de la actualidad 
que une las ciudades de la tierra, como perlas ensarta- 
las en un cordon; por último, de la pluma gigantesca 
del rayo de luz con que las eternas estrellas escriben 
entre sí, con que el sol dibuja para nosotros por medio 
del aparato fotográfico como también sin él. El sol,la 
luna y las estrellas escriben y dibujan cada dia del mis¬ 
mo modo en todos los objetos; sus plumas son de una 
longitud prodigiosa. El telégrafo eléctrico que es la plu¬ 
ma mayor que iiay en la tierra, no es mas que un pe¬ 
queño lápiz comparado con la pluma que el sol estiende 
hacia nosotros por el espacio del cielo, y sin embargo 
no es nada tampoco en comparación con aquellas con 
que los astros errantes del sistema mas leiano escriben 
en la superficie de la tierra al través del abismo inmen¬ 
so del espacio. Estas plumas, no solo son las mas largas, 
siuo también las mas veloces. El modo en que el polvo 
cae en el suelo ó se sienta sobre un muro, la manera 
de caer el rocío sobre las hojas de una flor, la desapa¬ 
rición del color en un tapiz ó en una cortina, todo esto 
está determinado por ios prodigiosos rayos de la luz so¬ 
lar primitiva, que pinta con igual imparcialidad y fide¬ 
lidad, todos los objetos de la tierra que se presentan á 
su brillante pincel. La mayor parte de ios nombres es 
indiferente a esas imágenes; frecuentemente las estin- 
guen antes de que estén terminadas y no saben apre¬ 
ciarlas si se conservan; pero en el dia lian empezado á 
comprenderlas y en los observatorios meteorológicos, 
la pluma veloz y siempre infalible de la luz, marca ya 
de momento en momento para nosotros con tinta inde¬ 
leble , las corrientes magnéticas, termométricas, baro¬ 
métricas y eléctricas de las grandes fuerzas físicas del 
universo. 

La tinta que une el papel y la pluma, no es tan im¬ 
portante como los otros dos objetos, puesto que se pue¬ 
de carecer de ella mas fácilmente; pero aunque apenas 
podamos casi pasar la mano sobre un papel sin dejar en 
él la huella de nuestra uña, no es esto un motivo para 
despreciar la tinta. Muchas veces en el acto de escribir, 
cuando la vemos entre la pluma activa y el papel pasi¬ 
vo, se nos presenta como mas importante que estos dos 
como el verdadero agente; si el papel y la pluma re¬ 
presentan el ojo y la mano, la tinta representa la san¬ 
gre. El papel que tenemos delante y la pluma que está 
en nuestra mano parecen no ser mas que meros ins¬ 
trumentos mecánicos, pero la tinta apresura ó modera 
su corriente y fluye y refluye del misino modo que as¬ 
ciende y desciende el flujo y el reflujo de nuestros sen- 
. timientos. Los diferentes lapices sirven solo para mar¬ 
car provisionalmente cosas pasajeras, la tiuta líquida 
se emplea para lo duradero é importante. Nos falta es- 
I pació para poder hablar aquí de las tintas como lo lie¬ 
mos hecho de los papeles y las plumas. El carbón de 
madera con agua, da una tinta negra para escribir so- 
¡ bre blanco; la creta ó tiza con agua, una tinta blanca 
¡ para escribir sobre negro. La última la vemos empleada 
en los encerados que usan los profesores en las escuelas 
públicas; estos encerados son de una tela hecha de cá¬ 
namo ó de lino, es decir, de una materia vegetal tam¬ 
bién como el papel, aunque este último es mas delgado 
y flexible que aquellos. En todo caso, si la tinta líqui¬ 
da es una materia colorante ya hecha y la comparamos 
con las dos tintas principales en su estado seco, halla¬ 
remos que la creta ó tiza y el lápiz han sido los dos ma¬ 
yores maestros del mundo. Las lecciones cortas y dia¬ 
rias se escriben con tiza, los diseños primitivos de todas 
las grandes obras artísticas, se han dibujado con ella. 
Los documentos permanentes, lo que concierne á la 
instrucción de la humanidad, se ha hecho con carbón. 
Los libros mas célebres de los tiempos antiguos y mo¬ 
dernos están escritos con carbón y con agua, y si la 
prensa los ha multiplicado en el dia nasta lo infinito, lo 
lia hecho con carbón y con aceite. Todos los fluidos de 
color, todas las materias colorantes, la sangre de nues¬ 
tras venas ó de las de otras criaturas y varias combi¬ 
naciones químicas, todo esto podría servir de tinta. Es 
verdad que no todas serian igualmente buenas , pero 
nos importa poco lo que vale la tinta con aue escribi¬ 
mos cuando nuestro corazón está conmovido y cuando 
las palabras que hemos escrito están ante nuestros ojos, 
no ya como pensamientos incorpóreos, sino cada una 
como un ser moral que tiene una vida propia é inde¬ 
pendiente y que nosgrita ;«¡ litera scripta manet!» Una 
vez hecho esto, las funciones del papel y de la pluma 
se olvidan; la tinta que está en el papel que tenemos 
delante, no es ya una composición química de ciertas 
materias, es la cólera, la tristeza ó el placer que hemos 
sentido, que queda grabado para siempre en el papel; 
si pensamos en la sentencia de muerte firmada par un 
juez, sentencia en la que las lágrimas tratarían de norrar 
el negro fatal de la tinta que significa la noche eterna 
para un hombre; si pensamos en la firma de un traidor 
! puesta al pie de un documento en que vende á su patria, 

I en la imitación de la firma de otro hecha con mano tré- 
¡ muía por un falsario que cree ver en cada letra Ja fi¬ 
gura de una horca; si pensamos en la exhortación de 
! una madre moribunda a su hijo perdido, escrita con la 
¿angre de su corazón, en la carta de una amante que 
contiene la primera protesta de amor, en la producción 
de un poeta, en la órden de un general antes de la ba¬ 
talla decisiva; si pensamos en cada papel y encada 
carta que hay á cada hora del dia; ¡en que cosas tau 
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estrañas, tan grandes y tan diversas no veremos cam¬ 
biarse cada gota de tinta! 

Aquí, el preso que no espera vivir ya mas, escribe 
en las húmedas paredes de la cárcel con un clavo cu¬ 
bierto de orin, la confesión, bajo la cual, quiere morir; 
allí un renegado pone su firma al pie de un documento 
en que abandona y maldice la creencia de sus pdres 
por ganar algunos nienes miserables; mas allá algunos 
guerreros sitiados en un fuerte indio confian su propia 
vida y la suerte de su patria al peligroso secreto de 
agua de arroz ó leche sobre un papel. La tripulación de 
un buque náufrago persuadida de que va á perecer en 
medio del Occéano, mete en una botella vacía que ar¬ 
roja al mar, la nota escrita con lápiz, acerca del punto 
en que halló su muerte hundiéndose en el abismo. Por 
todas partes se escriben también los dichosos amantes, 
los esposos, Jos hermanos, los amigos, los sabios, los 
hombres de negocios; otros se escrmen sobre diferen¬ 
tes asuntos, para dar Pascuas y entradas de año, sobre 
precios de objetos de comercio", sobre descubrimientos, 
opiniones y sentimientos de toda clase. Este torrente 
de materias diversas que corre asi de un modo infinito, 
es la sangre intelectual del mundo y no es necesario ir 
á Egipto para que un encantador de allí demuestre que 
una gota de tinta puede reflejar todas las acciones, to¬ 
das las alegrías v todos los dolores del mundo. 

A. 


DEL SUICIDIO EN DINAMARCA. 

Es indudable, según la Revista de Estadística, que 
la inclinación al suicidio es grande en este pais; pero 
por otra parte, la enorme diferencia entre el número 
de sus suicidas y el de los de Inglaterra, Suecia y Bél¬ 
gica, induce á dudar de la exactitud de los documentos 
oficíales de estas últimas naciones. En todo caso la gran 
diversidad de resultados que ofrecen los cuadros com¬ 
parativos, parece que requiere una previa averigua¬ 
ción sobre el valor de aquellos, ó lo que viene á ser lo | 
mismo, sobre el método de observación que se emplea 
en cada estado. 

En Francia, en Bélgica y en Suecia, los suicidios son 
mas numerosos en verano que en invierno. Sobre 100 
casos de suicidio, tenemos en los mismos países, para 
cada estación la proporción siguiente : 

En invierno en Dinamarca, 17,8; en Francia 19,4; 
en Bélgica, 18,6; en Suecia, 19,7. En primavera en i 
Dinamarca, 22,0; en Francia, 25,3; en Bélgica, 25,8; , 
en Suecia, 24,2. En verano en Dinamarca, 36,7; en 
Francia, 31,4; en Bélgica, 31,0; en Suecia, 32,9. En 
otoño en Dinamarca, 23,5; en Francia, 23,9; en Bél¬ 
gica , 25,1; en Suecia, 23,2. j 

Es, pues, un error el creer que la inclinación al sui¬ 
cidio se aumenta por el triste aspecto que ofrece la na- ] 
turaleza en invierno, ó por influencias melancólicas. 
Esta tésis, sin embargo, ha tenido en todos los tiempos j 
muchos partidarios. j 

Cada 100 casos de suicidio pueden repartirse en Di¬ 
namarca con arreglo á la siguiente proporción: 

Noviembre, 6,8; diciembre, 5,1; enero, 5,9; febre¬ 
ro, 6,7; marzo, 0,7; abril, 9,0; mayo, 12,3; ju¬ 
nio, 13,0; julio, 11,5; agosto, 9,1; setiembre, 7 , 8 ; 
octubre, 7,0. 

Se ve que desde el mínimum que corresponde á di¬ 
ciembre, aparece un aumento regular hasta el mia*- 
mum que se manifiesta en junio, y que á partir de este 
mes el decrecimiento es regular hasta diciembre. 

En cuanto á la edad de los individuos que se han 
dado la muerte, las observaciones recogidas en Dina¬ 
marca demuestran que es un error creer que el hom¬ 
bre tiene mas apego á la vida cuanto mas se acerca á 
la vejez. 

Si se ha cometido esta equivocación (y autores muy 
apreciables han incurrido en ella), es porque se ha omi¬ 
tido comparar los casos de suicidio en cada edad, con 
el total de individuos de la misma. 

En Dinamarca cada 100 casos se reparten del modo 
siguiente con respecto á la edad por 100,003 almas. 

Individuos de menos de 21 años, 11,3 suicidios; en¬ 
tre 21 y 60,36,0; de mas de 00, 62,1. 

Las cifras siguientes indican la proporcionen que se 
aumenta esta inclinación, fatal según la edad. 

Suicidios por cada 100,000 individuos clasificados 
por edades. 

De 11 á 20 años, 11,3; de 21 á 30, 27,2; de 31 á 
40, 30,7; de 41 á 50, 42,6; de 51 á 60, 57,2; de 61 
á 70, 70,2; de 71 á 80, 78,5; mas de 80 G4,2. i 

Los datos que preceden no se api .'can igualmente á I 
los dos sexos. 1 

En efecfo, la mayor inclinación al suicidio se mani¬ 
fiesta muy regularmente de edad en edad hasta los 
80 años para la población entera; pero en lo que con- , 
cierne al sexo femenino debe hacerse una cscepcion I 
de 21 á 30 años, en la cual se observa que la inclina- ! 
cion al suicidio es mas marcada que desde los 31 á los 
40 años ó de los 41 á los 50. La relación de los suici¬ 
dios de mujeres con los de varones es mayor en esta 
edad que en ninguna otra y mientras que el tota! de 
los primeros es al de los segundos como 33: 100, los 
suicidios de mujeres de 21 á 30 años son á los suicidios 
de hombres de la misma edad como 57,7 : 100. 


I LA CIUDAD DE BATAVIA. ¡ 

¡ Batavia, capital de la isla de Java y de todos los es- 
; tablecimienlos holandeses en la India, está situada en la 
! costa septentrional de la isla, á los 6* 12' latitud Sur, y 
104° 33' 46' de longitud Este. Forma parte de una pro¬ 
vincia que lleva su nombre, y que ha sido formada de 
una porción del reino de Jacatra, una délas cuatro 
antiguas divisiones de la isla. 

En 1659 fue cuando los holandeses, después de ha¬ 
ber cebado de Java á los ingleses y vencido al rey de 
Jacatra, fundaron la ciudad de Batavia sobre el urea 
que ocupaba la antigua población javanesa de Suuda- 
Calappa. Los ingleses se apoderaron de ella en 1811, y 
la devolvieron al rey de los Países-Bajos en 1816 siendo 
una población muy importante. Batavia se elevó en 
poco tiempo á muy alto grado de prosperidad, y habria 
sido aun mas floreciente á no ser por la insalubridad 
de su clima, que liace sea el pais mas peligroso del 
mundo. Al principio de este siglo era tal la mortandad 
que diezmaba á los europeos, y el general Dandeis, go¬ 
bernador de la isla, juzgando imposible la estancia en 
ella, quiso abandonarla por Soubaraya. La ciudad es¬ 
taba ya casi desierta, cuando Van der Capellen, nom¬ 
brado gobernador de Java, apreciando mejorías in¬ 
mensas ventajas de la admirable posición de Batavia, 
volvió á poner en ella la residencia del gobernador, é 
hizo renacer la ciudad casi muerta combatiéndola in¬ 
salubridad del clima con medidas dicaces é importan¬ 
tes obras. 

Los holandeses parece han elegido la posición de su 
ciudad en recuerdo de su pais, y haberse propuesto 
hacer de ella una Neerlandia equinoccial. Lo que llaman 
ciudad vieja, construida en un terreno pantanoso, 
está cruzada por numerosos canales, cuyos canales lle¬ 
nos de aguas estancadas infestan el aire con miasmas 
I pestdentes, que son tanto mas peligrosos aun por el 
agrupamiento de las casas, separadas apenas por estre¬ 
chísimas y mal ventiladas calles. La ciudad nueva está 
meior construida: los europeos, que buscan la salubri¬ 
dad , habitan casas espaciosas, bien distribuidas y se¬ 
paradas unas de otras por graudes patios y hermosos jar¬ 
dines. Algunos, que aun asi ven el peligro demasiado 
próximo , habitan preciosas casas de campo que circu- 

Í en la ciudad con magníficos jardines y deliciosos paseos. 
,os edificios públicos son pocos numerosos: no se pueden 
citar mas que el palacio del gobernador general, la casa 
de la ciudad, los cuarteles, el hospital militar y los al¬ 
macenes de la marina. Hay un teatro, servido algunas 
veces por una compañía francesa. Las diversas religiones 
de una población mista de europeos y de asiáticos ejer¬ 
cen su culto en tres iglesias, varias mezquitas y tem¬ 
plos chinos. Los establecimientos públicos son: un co 
legio de justicia, una cámara para la administración de 
los bienes de huérfanos, una sociedad literaria, un 
jardin botánico y diversas escuelas. 

Batavia lia debido su prosperidad á la estension y 
seguridad de su puerto, considerado como el mas her¬ 
moso y cómodo ue las Indias Orientales. Está siempre 
poblado de buques de todas naciones, y sirve de depó¬ 
sito al comercio el mas activo. La población á pesar de 
estar formada de elementos etereogéneos se dedica es- 
clusivamente al comercio. Se eleva al número consi¬ 
derable de 70,000 almas, y se compone de europeos, 
todos ricos y viviendo en la mas lujosa opulencia , de 
chinos, mas numerosos, que ejercen toda clase de in¬ 
dustrias y de profesiones mecánicas, y de malayos, 
de javaneses, de indios mas numerosos aun y que son 
generalmente criados ó faquines. 

El comercio consiste principalmente en café, azúcar, 
pimienta y otros productos de Java. Hay que añadir la 
nuez moscada, y los clavillos de las Molucas , las sede¬ 
rías, los tés, las porcelanas, los mármoles de la China, 
las cachemiras de Persia y de la India, las mercaderías 
inglesas manufacturadas, los productos industriales, 
los vinos, los aguardientes de Francia y los caballos de 
Bvma. 

J. 


La reciente y bellísima edición francesa de los Cuen¬ 
tos de Perrault, cuyo éxito brillante lia sido acrecen¬ 
tado por los maravillosos dibujos de Gustavo Doré, ha 
dado ocasión al señor don Abel Ledoux, célebre ya por 
sus publicaciones, de acometer una empresa que prue¬ 
ba su buen gusto: tal fue la idea de pumicar en espa¬ 
ñol un lujoso volumen en folio de esos célebres Cuentos 
de Perrault, con las magníficas láminas de Gustavo 
Doré, el eminente artista. De ellas publicamos boy una 
hermosa muestra. 

Los infantiles lectores á quienes sedestiua el libro 
sabrán ciertamente apreciar el ingenio y la fecunda 
imaginación de los grabados, el interés del testo y todo 
ese gran lujo desplegado con profusión en este volumen 
por el editor. 

Debemos confesarlo, nada hay demasiado hermoso 
para los niños, y como todos los niños de todos los paí¬ 
ses del mundo se parecen en su amor á Jo bello y a lo 
maravilloso , podemos presagiar una pronta salida á 
es*.a riquísima edición. 

Cosa digna de notarse; estos cuenlos salieron á luz 


por primera vez bajo el reinado de Luis XIV. Dejemos 
pensar cuántas delicias lian esperimentado todos los ñi¬ 
ños que desde mas de siglo y medio han bebido en esa 
copa encantada de las badas; de hoy en adelante estas 
delicias serán mas grandes todavía para nuestros niños, 
pues leyendo estos maravillosos cuentos han de mirar 
con avidez estos grabados no menos maravillosos. Asi 
es que los nombres de Perrault y de Doré quedarán 
mezclados y confundidos en un mismo amor. 

PROVERBIOS EJEMPLARES. 

AL FREIR, SERÁ EL REIR. 

I. 

La familia de Lozano, compuesta, pocos años antes 
de los sucesos que vamos á referir, del mismo Lozano, 
cabeza de ella, su esposa Isabel, su bija Teresa, un niño 
y una criada, había vivido con estrechez sí, pero en 
una paz octaviana, que no es poco, por cierto, cuando se 
carece de bienes de fortuna bastantes para satisfacer, 
holgadamente siquiera las necesidades mas perentorias; 
Lozano, hombre ya de cuarenta y cinco á cincuenta 
años al comenzar nuestra historia, amaba con delirio á 
su mujer, la cual iba acercándose á los treinta y cuatro, 
y le correspondía lealmente, aunque con mas tibieza. 
Nadie podría decir basta qué punto el amor de Isabel 
tuvo parte en este enlace; pero tampoco uegará nadie 
que para ella fue necocio de conveniencia, puesto que 
la sacaba de la clase de artesanos, á que pertenecía, para 
colocarla un peldaño mas arriba en la escala social, 
realizándose ue este modo los dorados sueños de sus 
años juveniles. Alta, blanca, esbelta, de ojos nearos, 
é irresistibles, coronada la frente con u a abundante 
cabellera, del color de los ojos, y algo crespa como la 
de las criollas, había sido en su estado humilde una be¬ 
llísima estatua, que esperaba un pedestal, para recibir 
en él las miradas codiciosas del mundo, y tal ve? las 
adoraciones de mas de un fanático. Satisfecho, en parte, 
con el matrimonio su orgullo femenil, y limitada por 
necesidad , cuando se verificó, ai reducido círculo de 
la vida doméstica y de unas cuantas relaciones modes¬ 
tas, faltó á sus vanidades atmósfera en que agitarse, 
como le faltaban medios de realizarlas. Teresa parecía, 
comparada con su madre. lo que la miniatura junto al 
retrato de tamaño natural, lo que el capullo junto á la 
rosa abierta, que luce al sol la esplendidez de una lo¬ 
zanía y un desarrollo completos. La última persona de 
la familia, en todo y para todo, era Lozano; carácter 
débil, ó mejor dicho, hombre sin carácter: allí no re¬ 
gia mas ley que el capricho de las dos mujeres, que le 
subyugaban como á un esclavo; la una, con su altivez 
tiránica y sus hechizos; la otra, con sus caricias. Si él 
tenia alguu apego á las riquezas, si se pasaba horas y 
horas sobre el trabajo, era por ellas y para ellas: el 
menor sufrimiento de cualquiera de las (los, desazoná¬ 
bale mas que si fuese propio: en una palabra, sus ilu¬ 
siones, su deseo y su gloria solo consistían en verlas 
contentas y felices. Nombrado posteriormente cajero de 
una casa fuerte, y habiendo heredado Isabel de un tio 
suyo cuantiosos tienes, Ja antigua costurera, rom¬ 
piendo su prisión de larva, tendía ya las alas por an¬ 
chos horizontes, convertida en mariposa; y acompa¬ 
ñada de su hija, frecuentaba teatros, reuniones, paseos 
y tiendas, llamándola atención, ai mismo tiempo que 
por su lujo escandaloso, ñor los encantos y la frescura 
de una juventud eterna. Lozano hubiera querido , mas 
de una vez, hacer alguna observación respecto de esla 
vida, nada conforme con sus hábitos, ni con su genio; 
pero era, según liemos dicho, tan débil, particular¬ 
mente en su casa, que carecía de voluntad para todo. 
Isabel y Teresa, conociéndole demasiado, abusaban 
del poder que sobre él ejercían, acosándole, á veces, 
con sus zalamerías, como dos culebras que se abra¬ 
zan al tronco de un árbol. 

En una cruda mañana de invierno, á cosa de las once, 
leía Lozano un periódico, medio tendido en una butaca 
forrada de damasco azul , junto á la chimenea de su 
despacho, mientras su bija le cepillaba el sombrero, 
operación que no queria confiar á ningún criado, y le 
arreglaba, de rodillas, el lazo de la corbata, mirándole 
como si acabase de regañar con él Luego que hu!>o 
concluido, le puso un espejo delante, y ledió, para 
despedirle, tres besos en la frente, según su costum¬ 
bre desde niña. 

—Ea—Je dijo—ya estás aviado; vete; no te quiero; 
te aborrezco; quilate de mi presencia. 

—¿Estás enfadada conmigo? 

—Sí. 

—¿Has visto qué cómica, Isabel? ¡Es mucha gitane¬ 
ría! ¡Como si yo no la conociese! ¿A que vas á pedir¬ 
me algo? 

—¿Vaya á que no? 

—Milagro será. 

—¿No adivinas la causa de su enfado? preguntó Isa¬ 
bel á su marido 

—No, por cierto. 

—Pues sabe, que es porque no quisiste ir anoche al 
baile de la marquesa. 

—No digáis que no quise; decid que no pude. Tengo 
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obligaciones muy sagradas á qué atender; estamos á fin 
de ano, el balance me ocupa todo el dia y toda la no¬ 
che, y materialmente ni tiempo me deja para rascar¬ 
me. A pesar de esto, había hecho ánimo de ir á dar 
una vuelta por allá; pero á última hora me atacó la ja¬ 
queca , y me obligó á meterme en la cama. 

—Te hubieras divertido, papá. 

—¿Os divertisteis vosotras? 

—Sí, muchísimo. 

—Pues eso me basta. ¿Y qué tal los trajes? ¿Gus¬ 
taron? 

—¿Que si gustaron?—esclamó Isabel.—Arrebataron: 
ni la de Jarreño^ el capitalista andaluz, ni la vizcon¬ 
desa del Mar, ni, en íin, ninguna de las señoras que 
concurrieron, competía con nosotras. A mí me di¬ 


jeron... 

—i Vaya, lo celebro, lo celebro! interrumpió Loza¬ 
no , distraído, como si estuviese pensando en otra cosa. 

—A mí—continuó Isabel—me dijeron que era una 
diosa; ya ves si todavía hay quien eche flores á tu mu¬ 
jer. Estas últimas palabras las pronunció casi al oido 
de Lozano, en tanto que Teresa colocaba el espejo en 
su sitio. 

—Y á mí—esclamó esta—me dijo un mascara, que 
era un ángel; y otro que, con mi falda de raso azul, 
cubierta de encaje, parecía Venus saliendo de la espu¬ 
ma del mar. Solo una cosa me disgustó. 

—¿Cuál? sepamos. 

—lina beata (no sé quién , porque en todo el tiempo 
que allí estuvo no se quitó la careta) decia á una mon¬ 
ja, aludiendo á nosotras: «pero, chica, ¿de dónde sale 
tanto lujo?» La monja Je contestó: «misterios de la cór¬ 
te?» «El—replicó la primera—no tiene mas que su 
sueldo de cajero... 

—¡Mienten! ¡ Mienten! ¡Envidiosonas ! — esclamó 
Isabel, dando, llena de enojo, una palada en el suelo. 
—¿Y las haciendas que mi tio me dejó al morir? ¿Y mis 
alhajas? ¿Y mis... 

—Sí, sí, todo eso es positivo—repuso Lozano, tan 
pensativo como anteriormente;—es muy positivo; pero 
yo he ido supliendo cantidades... Jos gastos crecen y 
crecen... ¡Qué! ¿Te ríes? ¿No lo crees?... Acaso cuan¬ 
do quieras creerlo, el mal no pueda ya remediarse; re¬ 
pito lo que otras veces: ai freír , será el reir. Por otra 
parte, nadie está obligado a saber mas que lo que apa¬ 
rece, lo que está á la vista del público. 

--¿Hemos de poner carteles en Jas esquinas, decla¬ 
rando lo que tenemos y lo que no tenemos ? 

¿Qué quieres, hija? Hay personas que disfrutan 


averiguando vidas agenas; y lo peor es, que no hay 
medio de librarse de ellas, porque son muchas y nece¬ 
sitaría uno pelear con todo el inundo. 

—Pues solo por eso, de boy en adelante, hemos de 
gastar mas lujo. ¡ Que rabien ! ¡Que rabien ! ¿Verdad 
que sí, Lozano? ¿Para qué sirve Jo que uno tiene? Eso 
desearían mas de cuatro; que anduviésemos hechas 
unas pordioseras, cuando ya en este bendito Madrid 
hasta las criadas de servicio nos afrentan á las señoras. 
Apostaría á que las máscaras que oyó Teresita fueron 
las de Arena!, las efigies del hambre ; que, porque no 
queremos, ó porque presumen, con razón, que no 
queremos que esta se case con su hermano Carlos, que 
parece la sombra de fiinn, están que se les llevan los 
diablos. ¡Vaya una boda lucida! Preciso es que esa fa¬ 
milia sea imbécil ó loca, para haber pensado en tal ca¬ 
samiento. Déjate, déjate que venga Carlos; ha de oirme 
las verdades del barquero. 

—Sosiégate, Isabel, sosiégate: no afirmaré yo que no 
hayan podido ser las de Arenal las que me quitaban el 
pellejo en el baile de la marquesa ; pero tengo de ellas 
la idea de que son unas infelices, que hasta ahora no 
han dado el menor motivo para.... 

—¿Las de tiendes? 

—No las deliendo; únicamente digo lo que siento. 

—Está bien , señor mió; mañana mismo venderé to¬ 
dos mis trapos, y me pondré un hábito de lana burda, 
con su escudito en Ja manga y correa de charol á la 
cintura , para que se crea que he hecho un voto por 
enfermedad , como hace toda la que no tiene un vesti¬ 
do decente que ponerse: daremos gusto á esas señori¬ 
tas, que son primero que nosotras, y asi nadie tendrá 
que traernos en lenguas. 

Diciendo estas palabras, Isabel sentóse, ó mejor di¬ 
cho, tiróse en una butaca, llevándose el pañuelo á los 
ojos que, como por encanto, se cubrieron de lágrimas. 

—lsabelita , por las ánimas del purgatorio, te pido 
que no te alteres; se hará lo que se te antoje; no vol¬ 
veré á decir nada sobre el asunto, si te incomodo. 

Calmada la tempestad, Lozano tomó el sombrero, y 
estrechando las manos de su mujer, en prenda de re¬ 
conciliación , salió para su oficina. 

—Ya ves, Teresita,—dijo Isabel á su bija,—lo dis¬ 
puesto que estará tu papá, con el sermón que acaba de 
echarnos, á comprarme el aderezo de perlas. Como que 
ni me he atrevido á insinuárselo. 

—Tres ó cuatro veces lo he tenido yo en la punta de 
la lengua, para decírselo, y no sé porqué me he aco¬ 
bardado. 


—El caso es que en la platería no querrán esperar: 
¡en cuanto lo han puesto en el escaparate, han acu¬ 
dido tantas á verlo!... ¿Qué haríamos? 
í Se continuará.) 

Ventura Rltz Aguilera. 


GEROGLIFIGO. 




La solución en el número próximo. 


_DIRECTOR, D. J. GASP AR._ 

Editor Responsaclr D. José Roig—Imp- os Gaspar t Roic, 
rditores. Madrid: I*«ircipp, * 


Digitized by ooQie 











































































NUM. 13 


Precio de la suscricion.—hadrid , por números 
sueltos ¿ 2 ; tres meses ti rs.: seis meses 

42 rs.; un afio 80 rs. 


MADRID 29 DE MARZO DE 1865. 


Protiecias.— Tres meses 48 rs.; seis meses50is. . ~ Trv - rtf 
un a fio í#> rs.—C oba, Puerto-Rico t Estrabjero. ANU Vil 
un aúo 1 pesos.—A merica t Asia, 10 i 15 pesos. 



REVISTA DE LA SEMANA. 


a muerte nos ha arreba¬ 
tado el domingo á la una 
de la madrugada al se¬ 
ñor don N icomed es Pas¬ 
tor Díaz, aventajado poe¬ 
ta , orador elegante y 
castizo, period isla de gran 
talento, y ministro de 
Gracia y Justicia que fue 
á principios del actual. 
El lunes por la tarde fue 
conducido su cadáver á la última morada, seguido de 
un numerosísimo acompañamiento. 

Don Nicomedes Pastor Díaz nació en Vivero provin¬ 
cia de Lugo el 45 de setiembre de 4811. Curso la ju¬ 
risprudencia en la universidad de Santiago y dedicán¬ 
dose despuesal cultivo de las bellas letras, se distinguió 
por sus versos llenos de inspiración y entusiasmo. El 
señor Quintana le presentó en Madrid en los circuios 
literarios. En 1834 fue redactor del Siglo que después 
de la Revista española en que escribía Larra, fue el pri¬ 
mer periódico liberal que se publicó en la nueva época 
constitucional. El Siglo era periódico progresista: du¬ 
ró poco: le mató la censura. Pero el señor Pastor Díaz 
se había dado ya á conocer brillantemente. Los azares 
de la política le separaron muchas veces de la vida li¬ 
teraria para la cual era mucho mas apto y se sen lia 
mas inclinado. Fue jefe político en Cáceres y en Sego- 
via; diputado á Cortes en 4844; ministro de Instrucción 
pública en J847; rector de la universidad de Madrid en 
el mismo año; ministro de España en Turin en 4856, y 
luego en Lisboa en 1858; senador poco después y en 47 
de enero último ministro de Gracia y Justicia, cargo 
que desempeñó durante quince dias. 

Cada una de estas grandes inteligencias que se apa¬ 
ga nos ofrece un motivo nuevo de desconsuelo. Hare¬ 
mos en breves palabras el elogio del finado: era pobre 
cuando apareció en la escena pública, ha brillado y ha 
muerto pobre. 


Dos generales han fallecido también á principios de 
la semana anterior, el general Bayona y el general 
Manso. El primero que prestó muy buenos servicios al 
pais en la última guerra, era un modelo de virtudes 
privadas: figuró poco en política. El segundo había 
combatido bien y con éxito en la memorable guerra de 
la independencia. 

Triste va esta revista; pero vamos á entrar en la 
Semana Santa, en la semana que recuerda oirá muer¬ 
te, el asesinato jurídico del Hombre-Dios hace 4 830 
años. 

Vendrá la Pascua y tendremos ocasiones de alegrar¬ 
nos. Para entonces se disponen los bailes de trajes, las 
carreras de caballos, las grandes fiestas de la prima¬ 
vera; y es regular aue la primavera nos baga entonces 
su primera visita. Hasta el presente esta señora ni si¬ 
quiera se ha dignado enviarnos un recado de atención; 
(le donde deducimos que no ha venido , á pesar de lo 
que dice el calendario. El sol ha entrado ya en el signo 
del carnero y va á entrar en el del toro; pero la prima¬ 
vera no viene y tememos que las llores se retarden fal¬ 
tas del soplo vivificante de la bella estación. Las cor¬ 
ridas de toros que principian poco antes de llegar el sol 
á ese importante signo, van a ser este año superiores, 
según nos dicen los aficionados. Tendremos a Cucha¬ 
res, el Tato y el Gordito, y con estos tres artistas, si 
ayudan los bichos, suponemos que las entradas no se¬ 
rán flojas. 

Se han empezado á abrir en Madrid suscriciones en 
favor de la Polonia, lo cual nos complace mucho, y de¬ 
seamos que tengan el mejor éxito. Los polacos continúan 
combatiendo por su independencia y libertad , y obte¬ 
niendo la simpatía de todos los pueblos de Europa. En 
cuanto á los gobiernos que tanto podrían hacer en su 
favor, no esperamos que hagan uada. Están en buenas 
relaciones con la Rusia. Si cuando un gobierno de un 
pais cualquiera comete una violación llagrante del de¬ 
recho , los demás de Europa cortasen con él toda clase 
de relaciones diplomáticas y le hiciesen responsable de 
las consecuencias, algo mas respetarían los poderosos 
la justicia. 

El general Forey ha dado una nueva proclama á los 
mejicanos, y anuncia que va á marchar sobre Méjico, 
dejándose á un lado á Puebla. No auguramos bien de 
esta proclama ni de esta marcha. La retirada de frente 
á Puebla seria^considerada en el pais como una derro¬ 
ta, y si el ejército francés conserva todavía allí alguna 
fuerza moral, la perdería. 


Háse dado en decir estos días gue el gobierno man¬ 
daba volver á las costas de España á la escuadra que 
hemos enviado al Pacífico. Nosotros no hubiéramos en¬ 
viado esa escuadra; pero ya que está allí y que los gas¬ 
tos se lian hecho, opinamos que debe recorrer todas 
las costas, mostrando en ellas la bandera española. Si 
las dificultades que encuentra el gobierno para que 
continúe, dependen de que no se hayan cumplido sus 
instrucciones por alguno de los jefes, se sale del paso 
con mandar volver á ese jefe. Si dependen de conside¬ 
raciones económicas, repetimos que el mayor gasto 
está hecho. Siga, pues, la espedicion adelante. 

El pueblo inglés ha hecho un magnífico recibimiento 
á la princesa Alejandra de Dinamarca, esposa del prín¬ 
cipe de Gales, heredero presunto del trono de la Gran 
Bretaña. Las fiestas en Lóndres han sido espléndidas. 

El miércoles se dió en el teatro de Oriente, otra re¬ 
presentación de la Forza del Destino , y el jueves fue 
el beneficio de la eminente artista Lagrange. Ambas 
noches estuvo concurridísimo el teatro, y la benefi¬ 
ciada obluvo en ambas continuados y nutridísimos 
aplausos. La función del jueves iba á ser la última de 
esta temporada en el teatro de Oriente, pero habieudo 
accedido el gobierno, á una nueva próroga de 45 dias, 
no concluirán las representaciones hasta el 45 de abril. 

El empresario señor Bagier ha obtenido la concesión 
del teatro italiano de París. Entre todos los que le han 
solicitado ? el gobierno francés ha preferido al señor Ba- 
gier, haciendo justicia á las dotes que en Madrid lia 
desplegado para dar al público espectáculos dignos de 
él, y ofrecerle cantantes de superior mérito. Tememos 
mucho que para el año inmediato se le baya de echar 
de menos. La contrata ha pasado á un señor Prieto, 
que se ha sometido á todas las condiciones que el go¬ 
bierno puso en el pliego. Sin embargo, ahora parece 
que el gobierno le exige una fianza de 50,000 duros que 
no estaba incluida en las condiciones, y como el señor 
Prieto se resiste, según dicen, á darla, no sabemos en 
qué vendrá á parar este asunto. 

El Castillo de naipes , comedia del señor Coupigny, 
se aplaude constantemente en el teatro de Variedades. 
Esta comedia, aunque no tiene acción para tres actos, 
merece los aplausos del público por la gracia y el chiste 
con que está escrita, la naturalidad de muchas escenas 
y la belleza de algunos pensamientos. 

En el Circo, el actor cómico Miguel, contratado ac¬ 
tualmente en Valencia, ha representado en la pieza 
Monolito Gavquez, el papel de protagonista, con una 
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maestría sin igual. Ya le habíamos visto nosotros á pi i- 
meros del mes eu el teatro principal de Valencia, v desde 
entonces creimos que el público de Madrid desearía 
oirle. 

Pot* esta revista y la parte no firmada de este nú - 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


OPTOQUIMICA 0 ANALISIS DE LA LUZ. 

DESCUBRIMIENTO de nuevos metales. 

Las ciencias físico-químicas nos sorprenden todos 
los dias con un nuevo invento. El espíritu analítico y 
esperimentador de la presente época, es tan activo, que 
no bastándole ios naturales medios de conocimiento es- 
terior que Dios puso en los sentidos corporales del hom¬ 
bre, ha procurado ensanchar su estera por erados, 
multiplicando asi los objetos susceptibles de observa¬ 
ción aue encierra el universo. No bastaba ya haber lle¬ 
vado a tal estremo de perfección los instrumentos ópti¬ 
cos, que permitieran leer en los astros como en un li¬ 
bro y sorprender un mundo entero de seres vivos en 
una gota de agua, el genio de la investigación ha que¬ 
rido aun describir lo que el microscopio mas lino era 
incapaz de revelar. De esta suerte las maravillas de la 
naturaleza van desplegándose á nuestros ojos y cada 
dia nos causa mayor asombro la inmensidad de la crea¬ 
ción. Trátase ahora nada menos que de examinar y de¬ 
terminar lijamente la naturaleza de la sustancia del sol 

demás astros, compararla con la del planeta que ba¬ 
ilamos y proclamar la unidad sustancial del sistema 
planetario; trátase, en lin, de proporcionar á la quími¬ 
ca un medio de análisis mil veces mas poderoso que 
todos los reactivos conocidos 6 imaginables , obligando 
á la luz á revelar los decretos del foco de donde emana. 
Ya El Museo Universal dió hace tiempo á sus lectores 
una ligerísima idea de este descubrimiento, y boy nos¬ 
otros les ofrecemos su historia y teoría completas, aña¬ 
diendo curiosas noticias acerca de las interesantes y 
útilísimas aplicaciones que desde entonces y muy re¬ 
cientemente ha recibido. 

Daremos antes de entrar en materia, algunas muy 
breves espiraciones preliminares, para facilitará la 
generalidad de los lectores la comprensión del asunto. 

La luz, en un medio homogéneo se propaga en línea 
recta: al pasar de un medio raro á otro denso ó vicever¬ 
sa, el rayo de luz esperimenta una refracción conver¬ 
gente ó divergente mas ó menos grande según es su co¬ 
lor, de modo que rayos luminosos de diferente color 
tienen refracción desigual. Para distinguir, pues, la 
luz simple ó de un solo color de la compuesta o de va¬ 
rios colores, no hay mas que oponer á sus rayos un 
prisma trasparente (de cristal). Si es simple, será úni¬ 
camente desviada de su dirección: si es compuesta será 
dispersada ó separada en sus diversos elementos, á cau¬ 
sa de la desviación desigual que esperimentaran en el 
prisma los rayos de distinto color. El primero que su¬ 
jetó Ja luz á este análisis, fue Newton, como es sabido, 
descubriendo que la luz llanca del sol no es simple ú 
homogénea, sino que se compone de muchos rayos de 
diferente color. La prueba de este hecho se halla en el 
conocido esperimento siguiente: Haciendo penetrar en 
un aposento oscuro (cámara oscura) un hacecillo de luz 
solar, de manera que venga á caer en su prisma de cris¬ 
tal colocado horizontalmente , quedan pintados en la 
pantalla puesta á regular distancia siete distintos colo¬ 
res por este orden: violado , azul turquí , azul celeste , 
verde , amarillo , anaranjado , rojo. Estos siete rayos 
son simples, porque sometidos uno por uno al prisma, 
se derivan de su dirección, mas no se descomponen. 

Tal es la teoría deNewton, comunmente admitida por 
los físicos, si bien algunos, como el profesor Brewster de 
Edimburgo, solamente admiten tres colores simples, 
que son el rojo, el amarillo y el azul, y consideran los 
restantes compuestos eu esta forma: el anaranjado, de 
una mezcla del amarillo y del rojo, el verde con el azul 
y el amarillo, y el violado con el azul y el rojo. Y estos 
colores compuestos no se descomponen atravesando el 

f irisma, porque sus elementos tienen ambos igual re- 
rangibibdaa: sufren descomposición, sin embargo, al 
atravesar ciertos medios de color que absorben uno de 
los elementos y dejan pasar el otro. 

Se ha llamado espectro solar al fenómeno que aca¬ 
bamos de describir, producido por la descomposición 
de la luz solar por medio del prisma; y mas propio fue¬ 
ra denominarlo espectro trisado, porque no le produce 
esclusivamente la luz del sol, sino también la luz arti¬ 
ficial. El espectro de cualquiera luz artificial, no da 
otros colores que Jos deJ espectro solar y con el mismo 
orden; pero comunmente faltan algunos de ellos, y 
también varia mucho su intensidad relativa. El matiz 
dominante en una llama artificial, domina en su espec¬ 
tro. Asi, las llamas amarillas, rojas, verdes, producen 
idílo?^ 08 en ^° S c í ue resa lte el color rojo, verde ó ama- 

Los colores del espectro no son continuos. En mu¬ 
chos grados de la escala de refrangibilidad dejan de 
aparecer los rayos; y de aquí resultan en toda la esten- 
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sion del espectro un considerable número de fajas muy 
estrechas , á las que se da el nombre de rayas del es¬ 
pectro. Hizo este curioso descubrimiento nn óptico dis¬ 
tinguido de Munich, llamado Fraünhofer, usando para 
descomponer la luz un prisma de flintglass, sumamente 
terso y sin estría alguna, dentro de una pequeña cá¬ 
mara "oscura, y empleando para examinar el espectro 
un anteojo acromático. Por este medio llegó á descu¬ 
brir Fraünhofer basta 600 rayas, distribuidas en ocho 
grupos principales, que señaló con signos del alfabeto. 
Mas adelante Brewster contó basta 2,000, aguzando, 
al parecer, su vista por medio del gas amoniaco, que 
disuelve la mucosidad de la superficie del ojo. Las ra¬ 
yas ó lineas de Fraünhofer, que asi se llaman, son unas 
oscuras y otras brillantes, paralelas entre sí y perpen¬ 
diculares á la longitud del espectro. No las presenta 
únicamente la luz del sol sino también la de la luna, 
los planetas y las nubes brillantes, que á manera do 
espejos nos envían reflejada la luz solar; y todos dan 
en sus espectros las mismas líneas que esta. Las estre¬ 
llas fijas ya ofrecen en las líneas del espectro una dis¬ 
posición distinta y característica, pues son oscuras y 
aparecen distribuidas en otra forma; y lo mismo sucede 
con las luces artificiales. La luz eléctrica produce fajas 
brillantes en vez de líneas oscuras. 

Las diferencias notadas en las líneas del espectro de 
los cuerpos luminosos, ya naturales, ya artificiales, se 
han considerado relacionadas con la composición ele¬ 
mental de ellos y lian llamado por eso la atención de 
los hombres dedicados á las ciencias físico-químicas. 

Brevster conoció muy pronto que las llamas artifi¬ 
ciales emiten rayos de luz de color determinado. 

Talbot en 1826 y en 1834 adquirió el convencimiento 
de que la luz procedente de un cuerpo sólido ó líquido, 
de un metal fundido, por ejemplo, da un espectro com¬ 
pleto, al paso que los gases incandescentes, Jos metales 
volatilizados dan un espectro cuyos colores son atrave¬ 
sados por líneas oscuras que pueden servir de indicios 
analíticos. 

En 1835 Wheaslone estudió el espectro eléctrico y 
Wander Willigen lo dibujó. 

El físico escocés Swan, atribuía la línea amarilla del 
espectro á la presencia casi conslante del cloruro de 
sodio en la atmósfera. 

El profesor Thomson sospechaba la existencia de va¬ 
nóles de sosa en la atmósfera del sol, en razón á que 
las líneas amarillas aparecen opacas en el espectro. 

El abate Moigno decía en 1850: «Con un poco de es- 
»periencia se llegará á hacer, por medio de la observa- 
»cion de las líneas, el análisis, sino cuantitativa, á lo 
»menos cualitativa de las combinaciones mas complexas 
> de los metales mas diferentes entre sí.» 

Tales eran la situación de la ciencia y las aspiracio¬ 
nes de los sabios, cuando los señores Buusen y Kirsch- 
hofí distinguidos profesores de química y física de 
Heidclberg, anunciaron en diciembre de 1850 á la aca¬ 
demia de ciencias de Berlin; que estudiando los espec¬ 
tros de las llamas artificiales nabian logrado descubrir 
la causa de las líneas de Fraünhofer y establecer con¬ 
clusiones relativas á Ja constitución del sol y de las es¬ 
trellas. 

Los hechos geneialcs que estos profesores compro¬ 
baron y en los que se fundan son los siguientes: 

1. ° Teda sustancia metálica en estado de volatili¬ 
zación en un foco luminoso ilumina con algún color una 
ó muchas de las lincas de Fraünhofer. 

2. ° Las llamas de color que tienen la propiedad 
muy pronunciada de emitir ciertos rayos particulares, 
cjen en < n estos mismos rayos cuando procede de o’ra 
parte , una absorción electiva , provocando asi vacíos ó 
fajas opacas , en vez de las lincas brillantes ó colora¬ 
das que deberían apan cer en el espectro. 

En virtud de estos hechos, cada línea oscura de 
Fraünhofer indica la existencia en la atmósfera solar 
de las sustancias. cuyos espectros presentan en el sitio 
correspondente a esa línea oscura una línea brillante y 
de color determinado. 

Asi, pues, mientras en los esperimentos ordinarios 
se somete directamente á Ja llama, la sustancia metálica 

ue se intenta examinar, y la observación inmediata 

e la línea indicadora da á conocer la naturaleza de la 
sustancia ; para averiguar la constitución de los astros 
boy que invertir el método, observando cuáles son las 
líneas negras ó vacías, por las cuales se colige la natu¬ 
raleza de las sustancias que las han absorbido, es de¬ 
cir, la existencia de los metales en el sol. 

Entremos en pormenores. 

Un rayo de luz procedente de una llama descubre 
por sus propiedades físicas la naturaleza del foco de 
donde emana. A cada metal corresponden rayas brillan¬ 
tes de colores especiales y de colocación invariable en 
el espectro ; y un químico puede aprender á distinguir¬ 
las de la misma manera que distingue los precipitados 
obtenidos en los laboratorios por medio de Jos ordina¬ 
rios reactivos. 

El sorprendente esperimento verificado por el profe¬ 
sor Kirscbboff, pone de manifiesto la inmensa ventaja 
que tiene para la química el análisis del espectro sobre 
todos Jos demás, de tal suerte que no pueae comparar¬ 
se ninguna otra reacción en punto á sensibilidad con la 
producida por el espectro. Hicimos detonar, dice el 
profesor Kirsclthr ff, Ires miligramos de clorato de sosa 


en el sitio mas lejano del aparato, y mientras tanto es¬ 
tuvimos observando el espectro de Ja llama no muy 
viva de lina lámpara de gas. El aposento en que se hizo 
la operación miae f»0 metros cúbicos. Al cabo de algu¬ 
nos minutos, Tue la llama tomando un tinte amarillo 
leonado, y presentó con fuerza la línea característica 
del sodio, la cual no se estinguió por completo hasta 
los diez minutos. Sabida la capacidad de la sala y cono¬ 
cido el peso de la sustancia consumida en el esperimen¬ 
to, se calculó que el aire no contenia mas que V*o ooo»ooo 
de su peso de sodio; y admitiendo que basta un segun¬ 
do para observar bien la reacción, y que en este tiempo 
la llama quema 50 centímetros cúbicos de aire ó sean 
0,0647 gramos, que no contienen mas de Vío-ooo ooo de 
miligramo de sal de sosa, no es exagerado suponer que 
el ojo percibe muy claramente la presencia de menos de 
V 3 . oooíooo de miligramo de sal de sosa en el aire. En vista 
de la estremada sensibilidad de este medio de análisis, no 
es deestrafiar que el aire atmosférico á elevada tempera¬ 
tura , casi siempre dé la reacción del sodio, pues las gotas 
de agua del mar esparcidas por la atmosféra abandonan 
por evaporación un polvo muy fino de cloruro sódico. 
Créese asi que por mas de dos tercios de la superficie 
de la tierra atraviesan corrientes de esta sal, ue cuyo 
polvo impalpable se llena el aire que va recorriendo la 
inmensa esteusion del Océano. Es de suponer que la 
existencia de esta sal en la atmósfera redunda en be¬ 
neficio de ciertos animales yes lal vez un obstáculo al 
desarrollo de males epidémicos. Seria curioso observar; 
dice Kirscbboff, si el brillo de la linea del sodio tiene 
relación con las diversas fases de una epidemia; ó bien 
si los miasmas pueden ser revelados por las perturba¬ 
ciones sobrevenidas en las líneas del espectro atmos¬ 
férico. 

Esta pequeña digresión sirve para dar muestra de las 
aplicaciones interesantísimas de que es susceptible el 
descubrimiento de Kirscbboff y Bunsen; vamos ahora 
á indicar las principales que lía recibido ya desde su 
anuncio. 

El físico deja entrar en su cámara oscura un rayo de 
luz solar, y compara con llamas artificiales esa gran 
llama que inunda el universo, y derrama la vida y el 
calor en una estension que el hombre no puede medir. 
De esta comparación deduce una teoría completa sobre 
la constitución física y química del sol, los grandiosos 
fenómenos de que es teatro y las estrafias manchas ó 
puntos opacos que en él observan los astrónomos. La 
esplicacion dada por Kirscbboff de esta teoría puede 
resumirse en los siguientes términos. Los vapores me¬ 
tálicos pueden absorber los mismos rayos de luz que 
ellos emiten, de modo que si se atraviesan en el tra¬ 
yecto de una luz compuesta y muy viva, detendrán los 
layos idénticos á los que ellos emiten: asi, por ejem¬ 
plo , colocado el vapor de sodio corno una pantalla en 
el trayecto de una luz compuesta y muy viva, esta luz 
llenará todo el espectro, menos los puntos.correspon- 
dientes á las líneas del sodio, que aparecerán en negro. 
Esto lo ha probado el profesor Kircnlioffcon el siguien¬ 
te esperimento. Siendo ya conocidos los espectros de 
varios metales alcalinos, como el sodio, el litio y el es¬ 
troncio, si se aplica alguna de sus sales á una luz páli¬ 
da de gas, y se coloca detrás de esta la luz vivísima de 
Drummond (resultante de la proyección de la llama de 
una mezcla de gas del alumbrado y de oxígeno sobre 
un pedazo de cal), nótase que las líneas luminosas y 
características del metal ensayado son reemplazadas por 
líneas oscuras; pero que si por un instante se suprime 
la luz viva, reaparecen las líneas brillantes. Esto mis¬ 
mo sucede en el sol. El núcleo central de este astro, 
que parece como incandescente y despide una luz vi¬ 
vísima, está rodeado de una atmósfera masó menos 
densa, la cual contiene una infinidad de cuerpos. Si 
se pudiese retirar la luz mas viva como se aparta la de 
Drummond, las líneas espéctricas de todos esos cucr- 

Í >os aparecerían desde luego: ahora hemos de buscar¬ 
os de un modo indirecto, por una especie de espectro 
negativo. A medida que se vayan estudiando las nu¬ 
merosas rayas que distribuidas entre los diversos colo¬ 
res presenta el espectro solar, se verá que son debidas 
á la absorción electiva que ejercen ciertos elementos de 
la atmósfora solar; y por el eenocimienlo de los espec¬ 
tros de los metales ensayados se llegará á deslindar en 
la colocación de las rayas, en su agrupamiento, en sus 
dimensiones y demás caracteres la existencia de esos 
metales en estado gaseoso alrededor del sol. De este 
modo se descubren en el espectro solar las setenta lí¬ 
neas que caracterizan al hierro; esto es, comparando 
las líneas de dos espectros uno de los cuales recibe la 
Juz solar y el otro la de una llama de gas que contenga 
hierro; y de igual modo se han descubierto el magne¬ 
sio , el cromo y el níquel. 

Asi, pues, con el descubrimiento de los señores 
Kirscbboff y Bunsen lia adquirido mayor consistencia 
la opinión ue que el sol está rodeado de una atmósfera, 
de temperatura mas baja que su núcleo luminoso, la 
cual tiene en suspensión la mayor parte de los cuerpos 
simples que posee nuestro planeta. Asi se confirma 
también Ja hipótesis de Laplace que atribuye la forma¬ 
ción de todo nuestro sistema planetario al enfriamiento 
gradual de una nebulosa. Y si la atmósfera del sol se 
compone de vapores metálicos, natural es que se con¬ 
densen como el vapor de agua de nuestra atmosfera, y 
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formen esas manchas que interrumpen la brillantez del 
rey de los astros. 

La aplicación del análisis espéctrico á la investiga¬ 
ción de la naturaleza de los cuerpos, ó sea á la quími¬ 
ca analítica, ha dado ya resultados positivos y muy 
sorprendentes. La química no posee medio alguno con 
que comparar el nuevo medio de análisis que se le lia 
proporcionado. Sustancias que antes no se descubrían 
en un litro de un líquido ahora pueden reconocerse en 
una sola gota del mismo. El litio , indicado por dos li¬ 
neas una amarilla y otra roja, reacciona en el espectro 
hasta en la fabulosa cantidad de y /ioo ooo>coo de miligra¬ 
mo ; v asi ha llegado Bunsen á convencerse de que es 
uno de los metales mas abundantes y que se halla espar¬ 
cido en todo el globo, aunque siempre en cantidad in¬ 
finitesimal , se le ha hallado en el agua del Océano; en 
las cenizas de las plantas marinas, del tabaco, de los 
sarmientos de viña , en las uvas y en los trigos de los 
valles del Rliín; en la leche de los animales que se ali¬ 
mentan con esos frutos, en la sangre humna y en el te¬ 
jido muscular reducidos á cenizas. Del estroncio carac¬ 
terizado por ocho líneas, seis rojas, una anaranjada y 
otra azul, se han comprobado hasta seis milésimos de 
miligramo en una habitación. 

Mas no se ha contentado la optoquímica con indicar 
la presencia de cuerpos ya conocidos, sino que lia lo¬ 
grado descubrir otros nuevos. Tales son el ecesium y el 
rubidium , dos nuevos metales, aislados por Bunsen y 
el thalium por Crookes. El cesio comunica al espec¬ 
tro un color azul celeste (rcesitis), y de ahí tomo su 
nombre; asi como el rubidio do rubillus por el color 
rojo de su espectro, uno y otro metal lian sido clasifi¬ 
cados entre los alcalinos al lado del potasio y sodio. El 
talto de flaAAi*», florecer, enverdecer, está caracteri¬ 
zada por una sola línea verde sobre fondo negro. Fue 
descubierto por Crookes en marzo de 1861, pero no 
habiendo sido bien delineados los caracteres de este 
cuerpo, no fue recibido con el interés y entusiasmo que 
los Jos anteriores primogénitos, si asi puede decirse, 
del admirable método analítico de Bunsen y Kirschhoff. 
Mr. Lamv, hábil químico de Lila (Francia), logró fijar 
en él la atención de los químicos, presentando en ju¬ 
nio último ante la Academia de ciencias de París una 
muestra del peso de 14 gramos, y asi se lian podido 
estudiar bien sus propiedades. Por el conjunto de estas 
el talío se parece al plomo: es menos blanco que la pla¬ 
ta, y acabado de partir presenta un fuerte brillo metá¬ 
lico* Es muy blando y maleable, se le raya con la uña 
y se deja cortar fácilmente con un cuchillo, propiedad 
que es común á los metales alcalinos. Su densidad es 
i 1,9 algo mayor que la del plomo y Ja plata. Se funde 
á 190° y volatiliza al grado rojo. Tiene gran tendencia 
á cristalizar. Las barras obtenidas por la fusión dan al 
doblarlas un zurrido análogo al de las láminas de es¬ 
taño. No descompone el agua bajo la influencia de los 
ácidos; pero separa el hidrógeno cuando el agua está 
ligeramente acidificada. El zinc le desaloja de sus com¬ 
binaciones en láminas cristalinas brillantes; y podría 
hacerse con las sales de este metal lo mismo que con las 
de plomo, el antiguo esperimento conocido con el nom¬ 
bre de árbol de Saturno. 

Las muestras de talío y de sus sales que presentó 
Mr. Lamy en la Academia de ciencias, habían sido es- 
traidas de los depósitos que forman las cámaras de plo¬ 
mo en que se produce el ácido sulfúrico. 

Las propiedades físicas y químicas de este nuevo me¬ 
tal son verdaderamente singulares; por un lado le apro¬ 
ximan al plomo y á la plata . por otro al potasio y al 
sodio. Esto lince difícil su colocación en una ú otra de 
las secciones ó grupos en que están divididos los meta¬ 
les ; pero por otra parte ofrece un medio de regulari¬ 
zar la clasificación natural de estos cuerpos. 

Mr. Dumas al informar sobre la memoria de Mr. Lamy 
dijo lo siguiente: «No hay exageración en afirmar que 
bajo el punto de vista de la clasificación generalmente 
adoptada para los metales, el talio presenta un con¬ 
junto de propiedades contradictorias que nos autorizan 
para llamarle metal paradógico ú oruitorinco de los 
metales.» 

Sabido es, en efecto, que Ja química mineral ó in¬ 
orgánica ofrece la singular anomalía de que mientras 
una parte de los cuerpos que ella estudia se bailan cla¬ 
sificados por un método natural, la otra sigue una cla¬ 
sificación artificial. Mr. Dumas clasificó naturalmente 
los cuerpos no metálicos, atendiendo á las analogías 
observadas en el conjunto de sus combinaciones. Se ha 
trabajado basta ahora inútilmente para clasificar de este 
modo los metales, pero se fia notado, sin embargo, que 
es preciso formar una familia muy natural con el bario, 
el estroncio, el calcio y el plomo. La gran densidad de 
estos metales; la alcalinidad de sus protóxidos, la neu¬ 
tralidad de sus bióxidos, la insolubilidad de sus sulfa- 
tos y otros caracteres, nadan ver que el plomo debía 
asociarse á los metales comunmente llamados alcaliuo- 
terrosos. Se ha observado también que los metales al¬ 
calinos, potasio y sodio tienen una estrecha relación 
con la piala; pero la distancia entre la plata y el sodio 
y entre el calcio y el plomo parece muy grande, y á 
muchos químicos les repugnaba todavía esta aproxima¬ 
ción. Con el descubrimiento del talio se llena ese vacío, 
porque no cabe duda que este metal presenta un con¬ 
junto de propiedades intermedias entre la plata y el 
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sodio. Sábese, por ejemplo, dice Mr. Dehérain, que 
cutre los cuerpos metálicos, la masa química del azu- 

fre es doble de Ja del oxigeno ^ n * = a ^f rp . y 

entre los metales se encuentran combinaciones auálo- 
gas. Mr. Regnault, fijándose en el color específico del 
talio, lia ideado que su protóxido ha de tener esta fór¬ 
mula Ta*0, asi como la de la plata es Ag*0, la del po¬ 
tasio K*0 y la del sodio Na*0. El descubrimiento del 
talio no es por lo tanto un mero objeto de curiosidad, 
sino un paso hácia la clasificación natural de los meta¬ 
les. Si esta se realiza no será poco lo que tendremos que 
agradecer al análisis espéctrico ó sea á la optoquimu a . 

Las aplicaciones de este descubrimiento van esten- 
iliéndose á otras ciencias. Ultimamente el médico señor 
Valentín, residente en Berna, lia demostrado que por 
medio del espectróscopo se puede reconocer la presencia 
de la sangre aun allí donde ni los reactivos químicos ni 
el microscopio alcanzan á descubrirla. Por este medio 
descubrió con facilidad la presencia de la sangre en una 
hacha que había servido para cometer un asesinato. 
Fácil es deducir los beneficios que este método puede 
prestar á la administración de justicia en los procedi¬ 
mientos criminales. 

Prosiguiendo y multiplicando los esperimenlos de 
análisis espéctriea, todas las ciencias uaturales sacarán 
de ellos algún beneficio. 

La geología podrá distinguir con mayor minuciosi¬ 
dad Jos terrenos, y la mineralogía encontrará un nuevo 
método, singularmente claro y preciso para la deter¬ 
minación de las rocas. La astronomía ve abrirse un 
nuevo campo, tan vasto como el número de estrellas 
suspendidas en el espacio, cuyo espectro será preciso 
estudiar; asi esta ciencia enseñará a los hombres con 
qué elementos formó Dios los mundos. La medicina, en 
lin, puede prometerse mucho de la optoquímica, va 
para la investigación de los venenos en los procedi¬ 
mientos médico-legales, va para los análisis de las fuen¬ 
tes minero-medicinales,Va para el descubrimiento de 
cantidades mínimas en las preparaciones farmacéu¬ 
ticas. 

I. O. B. 


LOPE DE RUEDA. 

I. 

Existe sin duda alguna, gran analogía respecto á su 
origen y desarrollo, entre los objetos que constituyen 
el mundo físico y las creaciones que representan el de 
la inteligencia. 

El fuego que germina en la chispa , pasa instantánea¬ 
mente á ser la hoguera que calienta y el incendio que 
abrasa. La semilla que cae en la tierra, nos conduce 
naturalmente á la tierna planta, y al robusto árbol 
que nos da sombra y frescura; y el pensamiento que 
nace en la mente de un hombre,es poco después el cul¬ 
to de una generación, y tal vez la síntesis de un gran 
período histórico. 

Pero ese pensamiento (como el fuego y como Ja se¬ 
milla) necesita de heróicos esfuerzos para comenzar su 
vida, y ha menester siempre por interprete un genio, 
y por brazo una gran fuerza de voluntad. 

Y es que todo lo naciente, todo lo que principia á 
ser, es débil, delicado, impresionable y no puede com 
batir sin estraña ayuda, contra los elementos físicos y 
morales, que se oponen á su desarrollo. 

La semilla necesita una tierra cultivada y en sazón: 
se destruye por la esccsiva humedad, por la sequía 
continuada , por la acción del aire que la descubre en¬ 
tre la tierra, por el grano de arena que pesa sobre su 
superficie. 

El fuego que alienta en la chispa, perece al menor 
soplo de viento, en una gota de agua, entre grandes 
masas de materias inflamables, y en el aislamiento ab¬ 
soluto. 

El pensamient > que brota de la inspiración, calla al 
ruido de una carcajada, desaparece tras la intenciona¬ 
da sombra del ridículo, se aniquila á la primera opo¬ 
sición, y se evapora al menor soplo de la envidia. 

Por eso son tan bellas todas las auroras del pensa¬ 
miento, que llevan el lema brillante de una ciencia ó la 
antorcha de una creación literaria. 

Por eso, al Jado de los primeros albores que anuncian 
ese nuevo y bello día, están siempre las tinieblas del 
llanto, del escepticismo ó de la desesperación, que el 
hombre lleva sobre su frenle, en cambio de la gloria 
póstuma de su nombre. 

Y después de muchos siglos, cuando los dolores de 
la vida del genio, han desaparecido de la memoria de 
todos, como los restos de su cuerpo olvidado : cuando 
sus primeros esfuerzos dieron el sazonado fruto que de¬ 
bía esperarse, el erudito los colecciona, ordena, y 
clasifica, y toda la humanidad graba en su memoria 
una inmensa escala de hombres y de inventos que pue¬ 
de libremente ensalzar ó deprimir, según le plazca. 

Desgraciados entonces los que sacrificaron su vida 
á una idea que no han comprendido las generaciones 
posteriores: desgraciados los que lloraron amargamente 
los vicios de la humanidad, intentando encaminarla por 
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el sendero del bien: desgraciados los que consagraron 
su pensamiento á lo que para el buen tono sea objeto 
de risa, ó esté muy rebajado en nuestras categorías 
sociales. 

i Los primeros son leeos; los segundos llorones imbé¬ 
ciles , que alteran nuestraesquisita sensibilidad; los úl¬ 
timos nombres vividores, que no son dignos de la glo¬ 
ria , ni de la inmortalidad que proporcionan las alaban¬ 
zas de los sabios! 

Hé aquí lo que ha sucedido con Lope de Rueda, el 
pobre creador de nuestra literarura dramática, y de 
nuestra escena; el pobre autor y el actor modesto; el 
artesano y el geu.io. 

n. 

Lope de Rueda nació en Sevilla, al arrimo de una 
familia laboriosa y modesta, sin mas porvenir que su 
trabajo, ni mas ambición que los pocos bienes que 
este le proporcionaba. 

Al aparecer el nuevo vástago que iba mas tarde á en¬ 
señar al mundo sus ignoradas virtudes, los padres de 
Lope no concibieron mas gloria para el idolatrado hijo, 
que sus bendiciones, las alabanzas de los amigos, y el 
buen nombre entre los maestros de su oficio. 

Sus mas bellos sueños solo alcanzaron á verle rodea¬ 
do de una numerosa familia; blanca y descubierta su 
respetada cabeza, alta la frente, y proclamado como 
la lionra y prez del honrado gremio de batidores de 
oro. 

Por esto su gloria no ha podido descubrirnos el año 
de su nacimiento, y la historia ha prescindido del hom¬ 
bre hasta el punto de no aparecer mas que el actor, 
en el inmenso archivo de sus páginas. 

Por esto también sin duda, nuestros modernos lite¬ 
ratos, lian olvidado su nombre, ó se desdeñan tal vez, 
de mezclar sus laureles con los del actor-poeta. 

Por esto, finalmente, apenas asomó para Lope la edad 
de la razón, cuando su padre empezó á enseñarle cari¬ 
ñosamente el oficio que, según él, debía ser su único 
destino en la tierra. 

El sensible corazón del adolescente, no pudo recha¬ 
zar los propósitos que animaba su honrado padre, y 
aunque su imaginación no armonizaba gran cosa con 
sus sentimientos, y aunque su pensamiento volaba á 
otra esfera mas alta que la abarcada por sus manos, 
empezó con tan gian fuerza de voluntad su trabajo, 
que mereció al poco tiempo los elogios de su amoroso 
maestro. 

¡ Pero cuántas veces le sorprendió este, estrechando 
violentamente entre sus manos los objetos de su tra¬ 
bajo, inmóvil, con la cabeza erguida y los ojos fijos, 
como si una figura querida se presentase á su pensa¬ 
miento ! 

iCuántas veces le vió dejar sus instrumentos sobre 
el naneo y poniéndose en pie con los brazos cruzados, 
murmurar palabras ininteligibles, que concluían por 
un profundo suspiro, ó por una queja exhalada débil¬ 
mente ! 

La familia, inducida por los vecinos y amigos de Lope, 
llegó á temer que degenerasen en locura las abstraccio¬ 
nes del jóven artesano, y muchas veces, cuando volvía 
al anochecer, después de un largo día de trabajo, á la 

Í fieza de reunión de la familia, las lágrimas corrían 
entamenle por las mejillas de su madre, mientras su 
padre y hermanos le miraban fijamente al rostro, como 
queriendo encontrar en su fisonomía algún temor rea¬ 
lizado, ó alguna esperanza desvanecida. 

Un atento exdmen; una vigilancia misteriosa; secre¬ 
tos cuyo objeto no adivinaba; preguntas cuya inten¬ 
ción desconocía por completo, tal fue durante mucho 
tiempo la ignorada vida del creador del teatro español. 

Por fin el artesano no pudo resistir á la impetuosa 
inclinación que le llevaba hacia el teatro; hacia ese 
niño balbuciente todavía que empezaba á fijarse en las 
calles y plazas de España con el despreciativo nombre 
de farsa, y que algunos años mas tarde había de brin¬ 
dar con la corona de la inmortalidad, á mil genios, 
honra de nuestra nación. 

Dos ó tres veces pensó arrojarse á los pies de su pa 
dre, para confiarle sus pensamientos y deseos; pero 
otras tantas el temor de sus quejas, la perspectiva de 
su familia deshonrada, segun las ideas ael siglo, y las 
tiernas súplicas de su madre, le hicieron abandonar su 
propósito. 

Pero una noche antes de penetrar en la estancia de 
las veladas, oyó hablar de su vida anterior: escuchó 
de la boca de sus padres los temores que abrigaban 
acerca de su pretendida locura: juzgó que era alargar 
sus padecimientos y su agonía, retardarles la revela¬ 
ción de sus provectos, y abriendo repentinamente la 
puerta, y arrodillándose delante de su padre, le dijo 
con emoción: 

—¡Padre mió! castigad si queréis en vuestro hijo lo 
que podrá ser lina inclinación de mal nacidos: os obe¬ 
deceré porque por padre os venero; pero no he de de¬ 
jar por mas tiempo en vuestro pecho la tristeza, ni ha¬ 
béis de ignorar de hoy mas, mis buenos ó desatentados 
intentos. He oido las farsas de los que á Sevilla han ve¬ 
nido este año, y he sentido en mi animo la afición há¬ 
cia su hermosa fabla, y he soñado con los reyes, caba¬ 
lleros y rufianes que nos presentaron. Yo quiero ser su 
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compañero y su alma: yo quiero 
que de mí mismo nazcan retraía¬ 
nos esos personajes de gran nom¬ 
bre: yo quiero que hayan la vida 
de mi pensamiento, y hayan la 
forma de mi voz y de mis trajes; y 
no creáis, padre, que deshonrará 
vuestras canas el intento del hijo 
que os suplica: que yo hará de mo¬ 
no que hasla nuestro buen rey m» 1 
escuche placentero, y que quizá 
haga representar mis pasos. Cono- 
céisme bien, padre y señor mió: 
mis propósitos no han de mudar 
si me dais permiso para ejecutar¬ 
los : si no os placen, esperaré 
triste junto á vos que llegue el fin 
de mi vida. 

El padre y la familia toda, que¬ 
daron suspensos de asombro al oir 
la relación de su hijo. 

Es preciso trasladarse á aquel 
siglo : vestir aquellos trajes; cobi¬ 
jaren la mente aquellas ideas: ver 
su inmensa escala de clases y ca¬ 
tegorías: oir sus palabras, sus jui¬ 
cios, sus temores y sus deseos: es 
preciso, en fin, penetraren la vida 
íntima del individuo y de la socie¬ 
dad aquella, para conocer todo 
cuanto de aventurado tenia el pro¬ 
yecto del jóven Lope de Rueda. y 
cuán fatal y terrible se presentaba 
para su familia. 

Las mujeres escondieron la ca¬ 
beza entre las manos: los amigos 
del jóven le miraron como ater¬ 
rados , y el padre sentóse desfalle¬ 
cido, sin ver al hijo que esperaba 
ansiosamente su resmiesta. 

Por fin, después de algunos mi¬ 
nutos de reflexión y silencio, el 
padre alzó del suelo al triste Lo¬ 
pe : hízole sentar á su lado y con 
voz balbuciente y conmovida le 
dirigió estas palabras: 

—Gran dolor siente mi corazón 


al oírte, que no parece sino que 
has venido de intento á destruir 
mis mas queridos planes y los de 
esa tu madre que llora tu desvarío. 
Jamás hubiera yo dado aliento á 
tus propósitos si antes me los hu¬ 
bieses dicho: mas será vano inten¬ 
to separarte de ellos, después de 
tanto tiempo, como te han alimen¬ 
tado. Piénsalos mas, y si vuelves 
á ellos todavía tus ojos, tu padre 
te da el permiso para ponerlos por 
obra. 

—Y tu madre, añadió la buena 
anciana levantándose y abrazando 
á su hijo, te da su bendición para 
que te acompañe en tus empresas 
y te alegre el ánimo en los traba¬ 
jos. Acuérdate de ella, como hijo 
honrado de unos artesanos, sin 
mas bienes que el limpio nombre 
de tus abuelos. 

Lope de Rueda no pudo por el 
momento articular ni una sola pa¬ 
labra: el llanto se agolpaba á sus 
ojos, por que tenia buen corazón: 
sus labios estuvieron á pique de 
pronunciar una palabra que hubie¬ 
ra vuelto indudablemente el con¬ 
suelo á sus tristes padres; pero la 
imaginación le tentó con sus en¬ 


cantadores sueños, y no quiso re¬ 
nunciar para siempre á la gloria de 
su nombre. 

Abrazó á su padre y madre con 
efusión: estrechó la mano de sus 
amigos y recibió de sus honrados 
progenitores la bendición que caía 
como una gota de bálsamo sobre 
su entristecido espíritu. 

Dos dias después salía de la mo¬ 
risca Sevilla, una cabalgata estra- 
ña, y tomaba con lentitud el ca¬ 
mino de Valencia. 

Un hombre jóven, cabizbajo y 
meditabundo, vestido con senci¬ 
llez, caminaba delante, caballero 
en un manso burro, que seguía, 
por la distracción de su dueño, el 
camino y el paso que mas apetecía. 

^ os burros mas viejos 
ban detras cargados de telas y pa¬ 
los, sin que nadie Ies guiase^ ni 
pensara en hacerles sufrir el pesó 
de su cuerpo. p ^ 
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Ocho ó diez hombres marcha¬ 
ban á pie á sus lados, con alforjas 
al hombro, cantando y riendo á 
mas y mejor, y dos mujeres jóve¬ 
nes y agraciadas, cabalgando como 
el jefe de la comitiva, leían aten¬ 
tamente unos papeles manuscri¬ 
tos , que en la mano llevaban. 

El nombre de delante, era Lo¬ 
pe de Rueda, que emprendía su 
destino favorito: los que le se¬ 
guían el personal de su compañía 
dramática. 

¡Los dos burros sin gine’e, con¬ 
ducían los primeros edificios que 
el arte consagraba al teatro es¬ 
pañol! 

111 . 

Desde que el infatigable jóven da 
el adiós á su familia y á su país na¬ 
tal , no podemos separar jamás de 
él, su doble carácter de autor é 
intérprete de sus propias obras: de 
inspirado escritor y de hábil ejecu¬ 
tante. 

Son dos ojos que ven el mismo 
objeto: son dos oídos que escuchan 
el mismo sonido: son dos almas es¬ 
trechamente unidas, que sienten y 
reflejan una sobre otra, cada una 
de sus mas insignificantes impre¬ 
siones, de sus placeres mas ocultos 
y de sus mas pasajeros dolores. 

Por esto queremos decir algunas 
palabras de Lope, considerado bajo 
sus dos fases, y señalar ligera¬ 
mente sus estrechas relaciones. 

I. 

EL ALTOR. 

Guando Lope llegó á Valencia, 
ya las escenas de Tos mesones y 
posadas del camino habían dado á 
su imaginación alimento suficiente, 
para forjar sus primeros autos y 
pasos. 

Tero el poeta , que sentía arder 
el fuego de otra vida íntima y bella, 
dentro de su vida real, necesitaba 
otro pecho amigo, en que desaho¬ 
gar sus penas: otra imaginación 
que comprendiese la suya; otro 
pensamiento que adivinase su pen¬ 
samiento , y le halló tal como le 
buscaba en el venerable Juan de 
Ti moneda, su amigo entonces, su 
amigo en los últimos dias de su 
vida , su amigo después de la 
muerte. 

Su lenguaje favorito, tan bello y 
pulido, no satisfacía los deseos de 
su inquieta imaginación: conce¬ 
bía otra forma mas bella para sus 
ideas que, á pesar de su sencillez, 
halagaban á los mas ¡lustrados va¬ 
tes: ansiaba dar otro paso mas en 
su glorioso camino, y los coloquios 
en verso brotaron de su pluma pa¬ 
ra estender su fama por toda Es¬ 
paña y hacer hoy mas respetable 
su memoria. 

Y para dar culto á su imagina¬ 
ción sobrescitada, en armonía con 
los vicios, ridiculeces y pasiones de 
la época, Lope creó también la co¬ 
media <ic magia, en la que su pen¬ 
samiento vagaba por las regiones 
de lo estrnno y lo ideal, con toda 
la fantasía que nos revelan algu¬ 
nos de sus rasgos, para volver lue¬ 
go á Ifis trabas que la razón de su 
autor le imponía. 

¡Qué de esfuerzos tan penosos 
le costaron estos primeros ensa¬ 
yos! ¡ Gómo temblaba de miedo 
al lanzar ante el público sus pri¬ 
meras inspiraciones, que pasaban 
simplemente como chistes de un 
hombre destinado á hacer reir! 

Por fin salió de Valencia, rebo¬ 
sando esperanza su corazón, y des¬ 
pués de visitar muchísimas capita 
les, llegó á la córte de Felipe II, á 
la grave, etiquetera , é hipócrita 
córte , donde iba á recoger sus 
mas notables triunfos. 

Allí volvió á lucir su dotes de 
poeta y prosista, y atrajo á su cor¬ 
ral á toaos los que se preciaban de 
amantes ó protectores de la litcra- 
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tura. Antonio Peres y Cervantes fue¬ 
ron á ver al hombre, que desde e) fondo 
de un obrador, había subido al Parnaso 
por la sencilla, pero difícil cuesla de lo 
une entonces se llamaban farsas, y poco 
después seria el teatro. Estas grandes 
lumbreras de nuestra literatura escu¬ 
charon estasiados aquellos versos dul¬ 
ces y sonoros, y aquellos períodos bellí¬ 
simos que Cervantes solo pudo escuchar 
después á sí mismo. 

¡V aquella lengua castellana, que tan 
rica y magestuosa salía de su pensa¬ 
miento y de sus labios, no había necesi¬ 
tado tener presente el modelo de la lati¬ 
na , y aquel ingenio que tan bien sabia 
manejarla, no había buscado en el Lacio 
una inspiración que su mente le ofrecía, 
ni en maestros eruditos, pero pobres de 
ingenio, el género que iba á enriquecer 
y ¡í dar nueva vida á la literatura cas¬ 
tellana. 

Cuando salió de Madrid empezó á eclip¬ 
sarse su estrella: tantos esfuerzos ago¬ 
taron su imaginación , y su edad no era 
ya tampoco la edad de producir. Córdo¬ 
ba fue la última población que pudo ad¬ 
mirarle como poeta y como hombre, y 
recoger los últimos rasgos de su in¬ 
genio. 

II. 

El. ACTOR. 

Cuando Lope llegó ú Valencia archivó 
toda su comitiva en un mal parador, y 
se dispuso á poner por obra sus proyec¬ 
tos , preparando el teatro que ya poseía 
la culta ciudad del Cid. 

El actor que iba á interpretar el pen¬ 
samiento , la vida, las costumbres y la 
grandeza de un personaje, no quiso salir 
a la palestra, sin ir pertrechado de todo 
lo que su taleuto juzgaba necesario. No 
estudió el teatro romano, porque no era 
el erudito, sino el hombre del pueblo: 
no fue á buscar modelos de grandes 
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maestros, poruue era el primero que po¬ 
día llamarse tal en España; pero al llevar 
la mano sobre su pecho bailó un ins¬ 
pirador de su arte: ¡el sentimiento! un 
juzgador de su belleza: ¡la imaginación! 

Su tosco teatro, tan miserable y tan 
modesto, necesitaba ir desarrollándose 
paulatinamente, como se desarrollaba 
su energía, su fuerza de voluntad y su 
esperanza: necesitaba indicar al mundo, 
que el abierto corral era el principio de 
un gran edificio, y Rueda trabajó con 
todo su genio para convertir las tablas 
móviles de su escena, en un edificio 
propio. 

Hizo mas: como alma y empresa de 
su teatro, fue el pintor escénico que 
abrió un nuevo horizonte á la pintura: 
fue quien fijó los bastidores, acomo¬ 
dando con propiedad á la acción los 
trajes y las decoraciones; y como úiti- 
moesfúerzo de inteligencia, con aquellos 
elementos nacientes, aspiró a ensayar 
la comedia de magia, que había de ser 
el gran adelanto déla decoración teatral. 

¡Qué de luchas en la dirección de es¬ 
cena, qué de esfuerzos de paciencia bu lio 
de menester Lope para encerrar la turba 
de ignorantes que le seguía, dentro de 
los límites que su inteligencia les señaló! 

La salida de Valencia fue para el actor 
el preludio de un gran triunfo: llevaba 
ya en órden y oliediente á su voluntad 
la compañía, para poder luchar en la 
córte, con las exigencias de los grandes 
hombres, que entonces la ilustraban. 

El actor hizo un nuevo estudio de 
su arte: pintó concienzudamente los 
caracteres: retrató los personajes con 
maravillosa exactitud, y de este modo 
llenó su corral de todos los que apete¬ 
cían ver una pintura fiel de las costum¬ 
bres españolas, en aquellas clases que 
por su posición solo conocían de oirías. 
V allí, á su vista se fueron formando 
los actores que debían después igual 
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Jarle (no mejorarle) conservando vivas y puras las tra¬ 
diciones de la buena dechmacion, para legárselas á los 
Latorres y Guzmanes. 

¡Y aquel arte escénico que había de dar una segura 
nombradla á tantos hombres de tan diversas provin¬ 
cias; y aquel arte escénico que iba á mejorar el de los 
griegos y el de Plauto, aparecía arrinconado en un mi¬ 
serable corral, abierto á las nubes y á los vientos, y 
contando solo para mantenerse y crecer con el ingenio 
de un hombre, que no había salido jamás del circulo 
de su trabajo, y que no habia escuchado mas lecciones 
que las de su talento. 

A su salida de la córte, la compañía empezó á sentir 
la decadencia de su alma , ó lo que es lo mismo, empe¬ 
zó la decadencia de Lope de Rueda. En Córdoba dió los 
últimos alientos el teatro de este gran actor, y allí, 
después de los últimos aplausos, se estinguió para re¬ 
nacer muy pronto, aquel periodo glorioso de nuestra 
escena. 


En el año 1507, al poco tiempo de su entrada en 
Córdoba murió Lope de Rueda, adorado por cuantos 
le conocían, y con mas fortuna que Moliere. Francia 
negaba á este ingenio mucho tiempo después la sepul¬ 
tura del cristiano, mientras d culto clero cordones, 
enterraba al poeta con gran aprecio entre los dos coros 
de la catedral, y perdonaba al actor en uombre de otra 
época mas ilustrada. 


1Y. 


Lope de Rueda ciertamente puede contarse como un 
gran genio en la historia de nuestra literatura dramá¬ 
tica. 

Nadie ignora la porfiada lucha que por mucho tiempo 
hizo dudoso el porvenir del teatro, entre los que aspi¬ 
raban á crear una literatura nacional, independiente y 

□ ia de las costumbres españolas, y los que pre- 
ian trasladar á nuestro suelo la planta ya mustia 
de las antiguas civilizaciones. 

Los primeros halagaban al pueblo , que veia retrata¬ 
das escenas y objetos conocidos, y que daban grato so¬ 
laz á su ánimo, naciéndole sentir todas las emociones 
que animaban al actor. Juan de la Encina y Torres 
Naharro, fueron sus primeros jefes. 

Los segundos, buscando su aprobación en las clases 
mas ilustradas, eran despreciados por la inmensa ma¬ 
yoría del pueblo, tan amigo de su nacionalidad. Villa¬ 
lobos. Simón Abril y Oliva, fueron sus mas acérrimos 
partidarios. 

Pero antes que Lope de Vega decidiese la cuestión, 
con el peso de su poderoso ingenio, Lope de Rueda 
habia preparado el camino y hecho renacer los buenos 
preceptos del infatigable Torres Naharro. 

Sin embargo, á pesar de lo mucho que escribió, solo 
la amistad de Timoneda nos ha conservado unas cuantas 
de sus obras, en las que pueden notarse sus buenas do¬ 
tes como escritor castizo, como buen pintor de los ca¬ 
racteres, y como poeta aventajado. En este concepto 
ha sido bien visto por nuestros buenos críticos, que 
solo han deplorado en sus pasos lo bajo de sus perso¬ 
najes, y lo baladí de la mayor parte de sus espresiones. 

Pero á pesar de todos sus grandes esfuerzos, lastima 
el ánimo considerar Jo que era el teatro en su época, 
según los dichos de Cervantes y Agustín de Rojas, que 
hacían al mismo tiempo justicia áTos talentos de nues¬ 
tro personaje. 

Las comedias, dice Cervantes, eran unos coloquios 
como églogas entre dos ó tres pastores, y alguna pas¬ 
tora. Aderezábanlas ó dilatábanlas con dos ó tres entre¬ 
meses, ya de negro, ya de rufián, ya de bobo, ya de 
vizcaíno (y hablando de Rueda añade), que todas estas 
cuatro figuras y otras muclias hacia el tal Lope con Ja 
mayor escelencia y propiedad que pudiera imaginarse. 
El adorno del teatro era una manta vieja , tirada con 
dos cordeles de una parte á otra, que hacia lo que lla¬ 
man vestuario, detrás de la cual estaban los músicos, 
cantando sin guitarra, algún romance antiguo. 

Y Agustín de Rojas empieza : 

Digo que Lope de Rueda 
Gracioso representante, 

Y en su tiempo gran poeta 
Empezó á poner la farsa 
En buen uso y órden buena 
Porque la repartió en actos 
Haciendo intróitos en ella, etc. 


¡He aquí cómo empezaba la gran escena español;», 
que había de contar en su seno a' Jos Lope de Vega, los 
Calderones, Moretos, Tirsos y Moratines l 
Pero por sencillo y triste que sea para nosotros este 
origen, jamás deberemos olvidar en esa bella historia 
de nuestra literatura, el nombre del que consagró su 
hl-iK 3 Infeccionarla y acrecerla: el nombre del que 
«¡i#™/? 11 !? autor > actor, empresario, tramoyista y 
Sun nrf5<í^ C0r i C * 0nes: e * norn bre del ilustre artesano 
C m fc„ cl ™y°r lustre de nuestro teatro: 
nombre, en fin, de Lope de Rueda. 

Eduardo Serrano Fatigati. 
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]¿L C\N\L DE SUEZ. 

Las obras relativas á esta gran empresa lian llamado 
tanto la atención últimamente, que creemos que nues¬ 
tros lectores verán con gusto la relación que de ellas 
hace un viajero que acaba de visitar aquel país. 

Los esfuerzos de la compañía que dirige esta obra 
inmensa , se han encaminado no solo á abrir el cauce 
del canal entre los lagos Menzaleh y Timsali, sino á 
abrir otro canal menor para suministrar agua dulce á I 
Puerto Said, que es la entrada del canal proyectado 
por la parte del Mediterráneo v á Suez, que es el otro 
estremo de este mismo canal, Fste canal para el agua 
dulce comienza en Zagazig y recibe sus aguas del ca¬ 
nal de El Maslirafieh, que corre directamente desde un 
punto del Nilo que se halla á algunas millas al Norte 
del Cairo. Desde Zagazig á Tel-el-Kibir, la compañía 
no ha tenido que hacer mas que profundizar y reparar 
el canal llamado El Wady (el valle) que habia ya y que 
es la antigua Arsinoe. Las obras de la compañía actual 
se puede decir que comienzan en Tel-el-Kibir. El nuevo 
canal viene á ser de unos veinte pies de ancho y seis 
de profundo; está completo y abierto para el curso 
desde el lago Timsah, en cuyo punto sus brazos van 
en direcciones opuestas y se trata de hacerle paralelo 
al canal marítimo. Esta obra se prosigue con vigor y 
es de esperar que antes de que termine el año presen¬ 
te , Suez tenca ya abundancia de agua dulce. 

El resultado de la apertura de este canal por el Wa- 
¡ dy-Tumilat se echa de ver desde luego. Una vasta es- 
tension de pais que pocos meses antes era un desierto 
i terrible, está en el aia muy cultivada. Cada inunda- 
I cion aumentará considerablemente el valor de este ter¬ 
reno , de modo que con un mediano cuidado dentro 
de pocos años habrá devuelto el capital empleado para 
hacerle feraz. Como ejemplo de lo que puede hacer una 
buena administración, diremos que el distrito de Ras- 
el-Wady comprado recientemente por la compañía al 
virey de Egipto y del que no se cultivaron el ano ante¬ 
rior mas que 2,000 acres, se ha trasformado de tal 
modo, que este año contará por lo menos 5,000 acres 
mas de cultivo, debidos á la irrigación del terreno, lo 
que es un 150 por 100 de aumento sobre los productos | 
del último año. En el interior se necesita mas tiempo para j 
hacer el terreno propio para el cultivo. Los beduinos 
apenas cogen una pequena cosecha al presente y no es- I 

Í >eran mas que hacer su recolección este año para tras- | 
adarse á otros puntos. La compañía parece estar en 
buenas relaciones con esta gente y aparte de lo in¬ 
justo de su sistema de trabajo, todos los trabajadores 
están bien cuidados y aparentemente no se hallan mi¬ 
serables. 

El grabado que damos en este número es debido 
á Mr. Federico George, que le ha enviado con el re¬ 
lato de la escursion que hizo el mes último para ver 
el canal de agua dulce. Llegados, dice, á lo que lla¬ 
man la estación, pero de la que no se ve nada mas que 
montañas de fardos de algodón esperando trasporte, 
hallamos por fin el camino y pudimos respirar y mirar 
en derredor nuestro. Zagazig es una ciudad considera¬ 
ble y en esta estación un punto de mucha actividad co¬ 
mercial. Penetrando en el bazar por entre la multitud, 
cruzamos tres puentes que pasan por varios canales, 
los cuales se unen aquí dando un aspecto completa¬ 
mente igual al de Venecia á esta antigua y pintoresca 
ciudad. Desde hace poco lia adquirido muclia impor¬ 
tancia por su posición central y por estar en comuni¬ 
cación airéela con Alejandría y con el Cairo por medio 
del camino de hierro y del canal. Dentro y hiera de la 
ciudad hay varias factorías para preparar el algodón, 
una de estas pertenece á los señores Acland , Milchelí 
y Mustaple y en ella reparamos nuestras fuerzas' con 
una comida deliciosa. Después de haber descansado fui¬ 
mos á ver á Mr. Wilkinson, agente de la compañía en 
Zagazig, que tuvo la cortesía de poner á nuestra dis— 
posion un barco con un dromedario para remolcarle si 
era necesario. 

Tuvimos también la fortuna de unirnos á un caba¬ 
llero que tenia relacones con la compañía, que nos 
acompañó hasta Timsah y al que soy deudor de noti¬ 
cias interesantes y de atenciones durante el camino. 

Estando ya todo preparado nos despedimos del agen¬ 
te y de nuestros amigos y echamos á andar á las dos 
de la tarde. Impelidos unas veces por una brisa ligera 
y remolcados otras, llegamos al anochecer á TeJ-el-ivi- 
bir, que es la primera estación, habiendo pasado en el 
camino por algunas bellas campiñas y algunos lugares 
animados, entre los cuales no debo olvidar á Abou-Ha- 
mad, donde la compañía ha hecho un puente levadizo 
de madera, que es mas útil que uno viejo de piedra 
que pertenecía al tiempo de Meliemel-Alí. De vez en 
cuando pasábamos cerca de grupos de mujeres que es¬ 
taban llenando de agua sus cántaros v de hombros que 
estaban regando; esta parle del valle es muy fértil v 
está muy poblada. 

Conociendo que seria imposible continuar el viaje 
por la noche porque no hacia luna, nos quedamos en 
una pequeña y limpia posada de Tel-el-Kibir. La com¬ 
pañía ha formado aquí algunos huertos que proveen 
de toda clase de verduras v frutos; también hay un 
puente levadizo igual al de Ábou-Hamad. i 


En Tel-el-Kibir hay una estación telegráfica que está 
en comunicación con todas las estaciones de las obras. 
El sistema empleado es el francés de Briquet; el encar¬ 
gado de él tuvo la amabilidad de esplicarnos su meca¬ 
nismo. 

Dejando áTel-el-Kibir al romper el día, continuamos 
nuestro camino por las obras actuales de la compañía. 
Después de cuatro horas de ir en el barco con buen 
viento, llegamos al lago Malisamali, donde hay una es¬ 
tación. Este lago es pequeño, pero está lleno ue pesca¬ 
dos que parecen ser los que atraen á una multitud de 
pájaros y de gansos. Aquí se podría cazar muy bien con 
escopeta; á veces se presentan unos pájaros parecidos 
á los flamencos. 

Nuestra parada siguiente fue en Ramses, estación de 
la compañía y sitio de una antigua ciudad. En una es- 
cavacion vimos una masa de granito que representaba 
á Ramesis I sentado entre los dioses. La parte posterior 
de la piedra está cubierta de geroglííicos muy mal con¬ 
servados. La piedra entera está muy estropeada, pero 
la compañía lia tomado medidas para conservar rstos 
interesantes restos del tiempo pasado. La compañía ha 
establecido grandes hornos para la fabricación de la¬ 
drillo que suministra después á todas las estaciones y 
cuya calidad es muy superior por su material. Habia 
aun mucho que ver en este punto, pero el tiempo ur¬ 
gía y por lo tanto nos embarcamos de nuevo y segui¬ 
mos nuestro camino á Timsah , á donde llegamos al po¬ 
nerse el sol. 

Como el punto donde se desembarca está á una dis¬ 
tancia que se atraviesa en media hora poco mas ó me¬ 
nos yendo á caballo, nos procuramos dromedarios y 
llegamos á nuestro destino, siendo recibidos allí del 
modo mas cordial por Mr. Leconte, jefe del campa¬ 
mento en Timsah , que puso sus habitaciones á nues¬ 
tra disposiciou y que tenia preparada una escelente 
comida. 

Nuestro grabado representa una vista general de la 
ciudad y sirve para dar una idea aunque débil, de la ac¬ 
tividad que ha habido eu este punto. Las calles están 
admirablemente alineadas y todas las casas son de pie¬ 
dra con tejado doble. AI estremo izquierdo del grabado 
se ven los mástiles de los barcos, los cuales indican el 
punto para desembarcar. El edificio mas elevado que 
se ve mas al centro del grabado, es la casa de Mr. Les- 
seps, construida por el estilo de las de Suiza. Las casas 
grandes son las de los ingenieros v la del jefe del cam¬ 
pamento. Yendo mas á la derecha se pasa por cafés, 
billares, etc., y se llega á los almacenes de la compa¬ 
ñía. Mas allá se encuentra la casa donde están las má¬ 
quinas para suministrar agua á la ciudad de El-Girsh, 
por medio de tubos de loza. El edificio que está mas 
próximo á ella pertenece al jefe que recibió á sir E. Bul- 
wer en su visita á este punto. 

La vista del lago, que daremos en el siguiente nú¬ 
mero, está tomada desde las colinas de arena entre la 
ciudad y el lago. Las orillas están cubiertas de unos ar¬ 
bustos gruesos, peculiares al desierto y que sirven para 
leña. El agua tiene un sabor muy amargo. Este lago es 
llamado Timsah (cocodrilo), no sé por qué causa; es 
evidente que si cualquiera de estos anmales viniera á 
este punto no podría permanecer en él. A una milla de 
la ciudad el canal esta ya preparado para abrirse. Toda 
la obra desde Tel-el-Kibir está muy bien hecha y se han 
tomado las precauciones necesarias para evitar todos 
los contratiempos. Las orillas forman un declive suave 
y á ambos lados han plantado una yerba que promete 
crecer mucho; el objeto de esto es evitar el perjuicio 
que podria causar el paso continuado de los traseuntes. 

En Timsah esperaban á sir E. Bulwer al ponerse el 
sol; nosotros aguardamos algún tiempo, pero viendo 
que no llegaba continuamos nuestro viaje á El-Girsh 
que viene a estar á una hora y media de distancia; en 
este punto encontramos una fonda bien provista y bien 
alumbrada. El du ño, después de indicarnos cuáles 
eran nuestras habitaciones se marchó ó preparar algun 
alimento, lo cual es de suma importancia en el desierto, 
porque su aire despierta un gran apetito. 

La fonda tiene un café y una mesa de billar, Y pa¬ 
rece bien montada; los precios son moderados. El nú¬ 
mero de europeos en El-Girsh es bastante grande, pero 
no hay duda de que pronto se irán de allí á otros pun¬ 
tos para continuar las obras. Por medio de uno de mis 
amigos, fui relacionado con varias personas que cono¬ 
cían bien las obras y que tuvieron conmigo todo género 
de atenciones. 

Los que residen en El-Girsh han formado una socie¬ 
dad y poseen entre otras cosas un museo perfectamente 
ordenado que contiene muestras de reptiles, fósiles y 
otras curiosidades descubiertas en las escavaciones. 
También tienen un buen gabinete de lectura, que 
como todo lo demás, dice mucho en favor de la inteli¬ 
gencia de sus individuos. 

Mr. Villar, ingeniero en jefe de esta sección, nos re¬ 
cibió de la manera mas cortés y accediendo á nuestros 
deseos, nos suministró dromedarios para atravesar el 
desierto de Suez. 

Hácia el medio día llegó á El-Girsh un gran número 
de personas, entre las cuales iba sir E. Bulwer con 
otros personajes de distinción, acompañados de mon- 
sieur Lesseps, á quien fuimos presentados. Este caba¬ 
llero nos presentó también á sir E. Bulwer y fuimos 
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invitados para la comida que se habia preparado en El- 
Girsh. Después de participar de ella, todos visitaron 
las obras mas interesantes, marchando en seguida por 
aguaá Puerto-Said en barcos cómodos, remolcados por 
los dromedarios que se habían preparado para el 
efecto. 

Nosotros no tuvimos tiempo para ir á Puerto-Said; 
resolvimos atravesar el desierto de Suez y partimos 
dejando con no poca pena á varios amigos serviciales 
que no se habían evitado molestia alguna para hacer 
nuestro viaje todo lo mas agradable que se,pudiera. 


COSTUMBRES 

DE I.AS INDIAS DE VERA-CRUZ. 

El señor don Alfonso Calderón, capitán del regimien¬ 
to de Nüpoles en Matanzas, nos remite la siguiente no- 
licia acerca del tipo, traje y costumbres de las indias 
mejicanas de pura raza en el Estado de Vera-Cruz, 
según sus observaciones y dibujos. 

La estatura de estas mujeres es generalmente me¬ 
diana ó mas bien pequeña. Su color, moreno broncea¬ 
do , algo semejante á los mulatos de la Isla de Cuba y á 
los indios de Filipinas. Los ojos tienen el párpado su¬ 
perior oculto con la piel que cubre la apófisis sopra- 
orbítal, y son negros con espresion triste, como indi¬ 
cando miseria. El tamaño es regular. La nariz chala y 
regularmente corta. La boca de labios gruesos, pero no 
exageradamente. Es raro hallar una india que no ten¬ 
ga el pelo, además de muy negro y fuerte, sumamente 
poblado y largo. Llevan dos trenzas, bien tiradas á la 
espalda, bien una adelante y otra atrás. Sus dientes son 
blanquísimos é iguales. Sus formas son robustas, y á 
causa de las fatigas á que se dedican, algo varoniles. 
Los pies anchos y casi desfigurados de andar descalzas 
en todos los terrenos. 

El traje consiste en una camisa de lela blanca y or¬ 
dinaria, alta de escote y corta de mangas, marcando 
muy caido el pecho por el abandono con que se crian y 
se visten. Saya de lana parda y generalmente rola ó 
remendada, y un cinturón de tela rayada que deja col¬ 
gando las puntas á manera de faja. Un mantón de percal 
color oscuro completa el atavío, y en el cual forman 
una especie de bolsa donde llevan colgado al hijo mas 

E ño. Este se encuentra tan contento en aquella 
a de mano, que se les ve gozar de su deliciosa ó 
infantil ignorancia, y la madre los sujeta llevando las 
manos hacia atrás, después de haber anudado el man¬ 
tón sobre el pecho. 

Las viviendas de los indios bravios, restos vivientes 
de la raza que conquistó Hernán Cortés, consisten en 
chozas de paja sostenidas por gruesos maderos, y sin 
mas ajuar que algún banquillo para comer y un cabe¬ 
zal con paja para reposar. 

Comen frugalmente, reduciéndose su principal ali¬ 
mento á unas tortas hechas de maíz, untadas con una 
salsa de Chile, y además cierta clase de puches llama¬ 
da olote. . v 

Hombres y mujeres acuden a los mercados de \ern- 
Cruz y Orizaba (término del Estado) para vender en 
los dias de sábado mesas y sillas trabajadas á la ligera, 
y que despachan al módico precio de un real. Gallinas, 
verduras, plátanos y tamales, que son unas tortas ba¬ 
ñadas de manteca y envueltas en hojas de plátano. 

Las mujeres llevan á la espalda con notable fatiga 
las grandes cestas en que conducen su mercancía y 
suelen cargar además brazados de leña. 

Los hombres, aunque trabajadores y muy recios de 
musculatura, hacen participar á la mujer de la mayor 
parle del trabajo. No obstante, estas aman á sus ma- 
ridos. 

El dialecto es un chapurrado del antiguo azteca y del 
español de difícil comprensión. 

Conservan algunas creencias antiguas, y son aris¬ 
cos al par que tímidos y buenos cristianos, debido n la 
falta ae instrucción en"su vida montaraz. 


EL INVIERNO EN LOS PAISES DHL NORTE. 

La gran galería de la naturaleza, las estaciones, pre¬ 
senta ahora en todas partes los grandes y magestuosos 
cuadros del invierno. Aparece el invierno en las des¬ 
nudas y despobladas llanuras, de donde hace largo 
tiempo que los reliaños y ganados se lian retirado, y 
donde aun en verano apenas bailaban un escaso ali¬ 
mento ; el invierno duerme en los profundos valles don¬ 
de los manantiales están helados, y las pequeñas em¬ 
barcaciones ancladas en el hielo duermen ociosas, junto 
á los silenciosos embarcaderos, mientras no se ve ni 
una vela entre los escarchados nancos que recortan el 
camino de las ciudades de la ribera; tamoien se presen¬ 
ta el invierno en los campos rasos, vacíos y despejados, 
en los montes, donde la nieve lia borrado toda señal de 
camino, y no hay ni cerca ni tinglado para abrigar al 
viajero á quien la noche lia sorprendido, y que marcha 
lentamente, con la cabeza baja, mientras el viento cor¬ 


tante le hace tiritar de frió. El invierno cae blanco y 
frió sobre los parajes una vez enrojecidos con el asesi¬ 
nato, y sobre los tai tasmagórícos postes-guias, donde 
sin forma de entierro se ha enterrado á los suicidas, y 
donde á menudo se oyen estraños sonidos nocturnos, de 
esos que nunca rompen el silencio del día; vemos al in¬ 
vierno dominar con peso de plomo sobre los altos mon¬ 
tes, donde las pesaaas nubes pardas descansan, espe¬ 
rando que una ráfaja de aire Jas empuje, para correr 
como locos desatados, con sus despedazados traies on¬ 
deando por el aire. Un mugido semejante al de los leo¬ 
nes hambrientos del desierto, se oyeiunto al mar, cu¬ 
yas furiosas olas saltan sobre las peladas rocas, y donde 
los buques están tan desamparados ante la tempestad, 
como las ojas ante las brisas de otoño. El eco repite 
este mugido tierra adentro en los oscuros bosques, 
donde los grandes árboles se agitan durante toda la no¬ 
che, chocándose sus nudosas ramas como si estuvieran 
en la agonía. El Año Nuevo está mecido por el frío y la 
oscuridad, y acunado por los fuertes vientos del in¬ 
vierno. 

Muchos sostienen que habría mas armonía en la di¬ 
visión de las estaciones, si el año empezase con la pri¬ 
mavera y se marcase en los cogollos de las hojas, y el 
brotar de las flores. Si hubiesen observado mas de cer¬ 
ca los movimientos de la naturaleza, habrían visto que 
hay un movimiento de vida en el campo, tan pronto 
como ha pasado el dia mas corto, á menos que no caiga 
una helada penetrante que retardaría toda la vegeta¬ 
ción, aun cuando el año estuviera un mes ó dos mas 
adelantado. La prolongación de los dias es un principio 
natural del Año Nuevo, como sucedió en aquella época 
de fecha desconocida, cuando el tiempo empezó por se¬ 
parar la luz de la oscuridad y la llamó dia. Asi se puede 
decir que el tiempo empieza con una nueva aurora en 
la prolongación de los dias. Que naturalmente parece 
crece el ano al salir de los dias cortos y oscuros, y orillar 
en los verdes de la primavera y esplanarse en el lleno 
y florido estío, hasta que las doradas posturas del sol 
de otoño, enrojecen los dias nebulosos y cortos, mien¬ 
tras que á lo lejos se presentan las azuladas sierras del 
invierno, y los oscuros y fríos dias, tras los cuales el 
año se desvanecerá y morirá para reaparecer mas y 
mas brillante al salir lentamente de la tumba de di¬ 
ciembre, y esplanarse en un nuevo eslío. 

Los que deseen ver el invierno luciendo su agreste 
aspecto que atraviesen las praderas, las desiertas rocas 
y solitarios arenales de Lincolnshire, cuando se en¬ 
cuentran sumidas bajo una vasta sábana de nieve, por 
ue entonces el grande y plano espacio que hay al pie 
e las montañas, yace blanco y silencioso como un 
océano, cuyas playas están deshabitadas. Las rígidas 
alturas parecen una ciudad de muertos, hace largo 
tiempo construida del mas puro mármol, donde hubie¬ 
sen permanecido durante siglos enteros, y que aquellos 
blancos monumentos sin nombre, fuese lo único que 
los muertos hubiesen dejado tras sí para despertar 
nuestra admiración. Los solos sonidos que rompen el 
silencio de la soledades el grito de algún pájaro ó el 
quejido del viento. No seria seguro aventurarse entre 
los áridos é ¡limitados pantanos, cuando los arroyos 
helados están cubiertos de nieve y todo se Italia llano y j 
nivelado, á no montarse sobre un largo palo, porque 
asi, si el hielo se rompiera el palo seria un sosten y pa¬ 
saríais horas enleras sentado, con agua helada hasta las 
caderas, sin que una alma humana acudiera á vuestras 
llamadas, mientras el moñudo pardal revolotease en 
torno de vuestra cabeza, y veríais las aves del desierto 
chillando entre vos y el sol poniente. Si os salváseis y 
cayera la noche, para abrigaros, hallaríais tan solo los 
cañaverales helados y los puntiagudos juncos, y perma 
neceríais allí y os helaríais hasta morir, y continuaríais 
durante largos dias sin que una alma viviente os des¬ 
cubriese; porque semejantes cosas han sucedido con 
frecuencia. 

Muchos de los animales que de vez en cuando vemos 
en nuestros paseos de verano, están ahora dormidos. 
Algunos lian almacenado alimento en sus pequeños 
graneros para cuando despierten, ó para esperar una 
nueva cosecha. Con frecuencia, repentinos cambios de 
frió y calor, son la causa de que muchos despierten á 
la mitad del invierno, y si no fuese por el alimento 
que lian almacenado perecerían; cuando esta precau¬ 
ción les incapacita para recobrar sus fuerzas, duermen 
hasta que los calientes dias de primavera les impulsa 
de nuevo á buscar alimento en sus primitivas guaridas. 
El lirón permanece hecho una bola, y cuando se le en¬ 
cuentra en este estado, semejante á la muerte, se le 
puede rodar sobre una mesa , sin que despierte. Tam¬ 
poco es fácil encontrar un átomo de vida en el erizo 
cuando esta invernando, si no se le coloca ante el fue¬ 
go. El lirón de larga cola tiene las despensas mas bien 
repuestas, y se lia encontrado en su nido, el alimento 
suficiente para llenar una medida de celemín, y que se 
componía de trigo, bellotas, varias semillas y basta pa¬ 
tatas. Tal es el espectáculo que aun presenta el invier¬ 
no en los países del Norte. 

M. DEL A. 
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PROVERBIOS EJEMPLARES. 

AL FREIR, SERÁ EL REIR. 

( CONTINUACION. ) 

—Una cosa me ocurre, mamá. 

—Acaba. 

—¿Por qué no empeñas ó vendes tus cadenas, pen¬ 
dientes , pulseras y sortijas ? 

—No me disgusta la idea. 

—Ya hace, lo menos, dos años que las compraste. 

—¿Dos arios?... Como dos y medio. Tienes razón: 
son unas antiguallas que ya no se ven eu el mundo: 
las empeñaremos. 

—¿Cuánto piden por el aderezo, te acuerdas? 

—Cuarenta ó cincuenta mil reales. 

—¿Y las alhajas, qué valdrán? 

—Las alhajas han costado bastante mas, pero con 
mil duros que nos den por ellas, me contento. 

—Mamá, eso es tirarlas á la calle. ¡ Jesús, qué lás¬ 
tima! 

—Tú no conoces el mundo, niña: hay cosas que sin 
mas que sacarlas de la tienda, pierden gran parte de su 
valor. Con un canto en los pechos podríamos darnos, si 
sacásemos de las alhajas mil duros. 

— Pero veo que, aun asi, no adelantaríamos nada. 



do que lo suelten en cuarenta. 

Esta última observación de Teresa, por natural que 
fuese, como hasta entonces á ninguna de las dos le 
había ocurrido, dejó consternada á Isabel. 

—De manera.—dijo, con el mayor abatimiento- 
que después de haber anunciado en todas parles que 
lo tenia ajustado ya, y que lo llevaría al concierto... 
¡ Dios mió, qué vergüenza! ¿Habrá criatura mas des¬ 
graciada que yo? 

—No te aflijas, mamá; no es una desgracia tan gran¬ 
de como te figuras. Diremos que estás enferma, y que 
no podemos asistir. 

—Calla, calla, inocente; ¿qué sabes tú? ;Y la Dolo¬ 
res Homero, que también lo quiere! ¡Que será capaz, en 
un apuro, de venderse ella por arrebatármelo ! Esa 
mujer es mi sombra, mi pesadilla; hace cuanto me ve 
hacer, se le antoja todo lo que se me antoja á mí, la 
encuentro en todas las casas que visito, conoce á to¬ 
das las personas que conozco yo... en fin, no puedo 
tragarla. Solo siento tener que convidarla al baile. Es 
una relación que me fastidia. Ya verás, ya verás, Te- 
resita, cómo el dichoso aderezo me va á costar calen¬ 
tura. 

—El papá... 

—No soltará ni un maravedí. Ahora ha dado en la 
flor de decir que es preciso cercenar nuestros gastos; 
que la vida de Madrid es muy cara; que con lo que te¬ 
nemos podríamos ser en provincia unos príncipes; que 
aquí el dinero se va como agua; que es verlo y no verlo, 
con otra porción de vulgaridades por el estilo. Yo le he 
dicho ya: «mira, Lozano, tú liaras de tu capa un sayo; 
pero ten entendido que si me llevas á provincia, será 
como llevarme al cementerio. Las provincias ofrecerán 
las ventajas, comodidades y goces imaginables, no lo 
niego; pero, en provincias, la vida es una sosera, para 
las que estamos acostumbradasá la córte.o ¿No te pa¬ 
rece , Teresita, que llevo razón en lo que digo? 

—¡Como no lie vivido en provincia, no sé qué. res¬ 
ponder! Pero mucho sentirla dejar á Madrid. 

—¡ Qué escándalo en nuestro circulo, si Lozano va¬ 
riase de residencia! Unos lo achacarían á inal estado de 
sus negocios, que le obligaba á buscar economías; otros 
á una verdadera quiebra... ¡ Como tenemos tan pocos 
envidiosos y envidiosas, en gracia de Dios! 

—¿Quieres que yo le pida á papá los veinte mil rea¬ 
les que faltan? Es tan bueno para nosotras, nos quiere 
tanto, que no nos los negará. 

—No tenemos otro recurso. 

Convenido entre las dos el medio de adquirir los 
cuarenta mil reales para comprar el aderezo, serenóse 
la alterada fisonomía de Isabel; quien, fuera de una 
vanidad sin límites, y como consecuencia de ella, un 
deseo de figurar que la quitaba el sueño, poseía cuali¬ 
dades dignas de aprecio. Teresa, con mas juicio que 
Isabel, era, sin embargo, cómplice de sus locuras, unas 
veces por debilidad de carácter, como su padre, otras 
por el respeto que se debe á una madre: Ja suya la 
consideraba á ella mas como á una compañera que 
como á una hija. Habituada, por otra parte, desde su 
adolescencia á ver y oir siempre lo mismo respecto al 
lujo, parecíanle la cosa mas justa las exigencias de su 
madre; asi es que le costaba casi tanto trabajo como á 
Isabel aceptar el órden de ideas de economía y de re¬ 
traimiento, que su padre daba en predicar de cuando 
en cuando. Isabel decia, que una mujer jóven y hermo¬ 
sa no necesita mas que sus gracias naturales para cau¬ 
tivar á un hombre; pero que el adorno completa la obra 
de la naturaleza: «la mujer—anadia—es como los alta¬ 
res, que siempre están bien, sin masque estar limpios 
y contener lo indispensable al culto; pero atraen mas 
los sentidos y elevan mas el alma, cuanao resplandecen, 
al reflejo de millares de luces, como cielos estrellados, 
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entre flores y nubes de incienso.» Atrincherada detrás 
de esta y otras metáforas, que á Teresa le parecían ver¬ 
dades sin vuelta de hoja; creyéndose fuerte con ciertas 
máximas filantrópicas de los economistas, aprendidas 
en los periódicos, y que reservaba en su arsenal para 
las ocasiones supremas, como el principio de que el 
lujo favorece la industria , las artes y el comercio de 
las naciones , disminuye el pauperismo y la vagancia, 
dando empleo á millares de brazos que, sin él, se ocu - 

S arian tal vez en obras de ester minio, Isabel no se lia- 
aba lejos de creer que hacia una obra de caridad, der¬ 
rochando lo que su marido, á fuerza de anos, de honia- 
dez y de sudores, había ido reuniendo. El gran problema 
que ella tenia que resolver en el mundo, era superar 
en fausto y ostentación, ya que no á las familias mas 
opulentas* por lo menos á lo mas florido y encopetado 
de sus relaciones. La modista formaba su consejo; y la 
modista era, al propio tiempo, responsable de cualquier 
defecto, por leve que fuera, en los trajes. Un pliegue 
poco artístico, una puntilla media línea mas ancha ó 
mas estrecha de lo regular, una imperceptible arruga 
en la espalda de un vestido, producían interpelaciones 
amenazadoras, agrias reprimendas y ataques de ner¬ 
vios. Carlos Arena), á quien su lamentable situación no 
permitía presentarse tan á menudo como quisiera en 
algunas casas, había estado, no obstante, en el baile de 
la marquesa, con su careta correspondiente y dominó, 
habiendo tenido, para alquilarlo en treinta reales, que 
quitarse de la boca el pan de dos ó tres días; y con el 
pretesto de saber si Isabel y su bija habían descansado, 
entraba en el gabinete de estas á las dos déla tarde. El 
frío era irresistible; pero aumentábase, contemplando la 
miseria del pobre Carlos, mal disimulada, á pesar de su 
esmero en la limpieza. Su rostro pálido, sus ojos encen¬ 
didos, quizás por la vigilia, tal vez por el llanto, pues 
todo podría ser, y rodeados de ojeras cárdenas, junta¬ 
mente con su mirada triste y Ja timidez y cortedad suma 
que se revelaJjan en todos sus movimientos, conmovían 
é interesaban en su favor. Hó aquí el traje: levita ne¬ 
gra , raída por el cepillo, y abrochada basta el cuello; 
P ant jd°n negro también, de finísimo satín usado, boti- i 
¿i i , ce . rro * y corbata oscura con viso pardo. Lla¬ 
ma Dale Isabel la sombra de Mino , y la levita mereció 
1S1 8 nf enle a » su crue * habilidad para ciertas calificado- I 
de f® eter na. Si CárJos y su familia no 
de «nuche tiempo atrás á las re- ¡ 

Dadecidode de Lozano > Isabel habría com- , 

p as al desventurado jóven, sin mas que ; 


mirarle á la cara; pero no podía perdonarle el enorme 
delito de enamorarse de Teresa, y mucho menos la li¬ 
bertad de pararse alguna vez á saludarlas en la calle, á 
vista de todo el mundo. ¡Qué osadía! ¡ Qué afrenta para 
i ella ! ¡ Si por lin, Carlos hubiera sido uno de esos eje- 
| gantes que pisan Jos salones de los poderosos, y de quie¬ 
nes el mundo huiría espantado, si pudiera versóla ca¬ 
dena moral que arrastran, como se ve la de los presi- 
, diarios! 

—Señoras—dijo, saludándolas—aunque he tenido el 
' gusto de ver al señor de Lozano cerca de la Bolsa, como 
, iba él casi corriendo, no me atreví á preguntarle por 
miedos. 

—¡ Qué posma!—esclamó Isabel, al oido de Teresa. 

—¿Han descansado ustedes? 

—Sí señor. 

—Sí señor; respondieron al par la madre y la bija, 
con ceremonioso acento. 

—Serán capaces de no decirme que me siente—mur¬ 
muró Carlos para sí, añadiendo en alta voz :—veo que 
soy importuno, que estorbo; quizás sea mas temprano 
de Jo regular... con todo, me parece que las dos... 

La indiferencia glacial de las dos mujeres, pero es¬ 
pecialmente la déla madre, penetraba como una fría 
daga en el corazón de Carlos; quien, no podiendo re¬ 
sistir mas tiempo desaire tan marcado, esclamó: 

—Señoras, he venido solo con el objeto de saber si 
ustedes han descansado; viendo que están buenas, me 
retiro. 

Tomó el sombrero, y saludándolas con una inclina— 

( cion de cuerpo, dirigíase ya á la puerta, cuando Teresa 
! dijo al oido de su madre: 

—Mamá, pregúntale si estuvieron sus hermanas. 

—¡ Ah! ¡ Sí! Lo mas acordado, mas olvidado. ; Are¬ 
nal!... 

—¿Tenia usted algo que mandarme, señora? 

—Torne usted asiento, si no trae mucha prisa. 

Cárlos volvió á dejar el sombrero, y, tomando una 
silla, sentóse á un lado de la chimenea, en frente de las 
señoras. 

—¿Se nos ha enfadado usted? 

—Yo nunca me enfado con ustedes. Se me figuró 
que hacia mal tercio, y... 

—Hijo mío, es usted muy quisquilloso; la desgracia 
es un prisma oscuro que le hace ver negras todas las 
cosas. 

—Sea asi, enhorabuena, será cuestión de óptica; i 
pero yo estaba en la creencia de que el dolor , ó sea la | 


desgracia, si á usted le place, era capaz de abrir los 
ojos hasta á los ciegos. Es una maestra que sabe mu¬ 
cho, y una amiga que no engaña , como la felicidad. 

—Hablemos de cosas alegres. ¿Estuvo usted en el 
baile de la marquesa? 

—Sí, señora; y me apresuro á felicitar á ustedes, por 
la esquisita elección de sus trajes. 

(Se continuará.) 

Ventura Buz Aguilera. 


LOS MISERABLES 
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VICTOR HUGO. 

Continuamos dando á conocer á nuestros 
lectores algunas viñetas que ilustran esta 
grande obra. 

Ha terminado la publicación del tomo 
primero, que contiene dos de la edición 
francesa. 

Contiene 24 entregas y se lian remitido 
á los principales puntos de suscricion para 
los que gusten suscribirse y recibirlo en el 
acto. 

Continúa abierta la suscricion á diez cuar¬ 
tos la entrega en Madrid y once en provin¬ 
cias franco el porte. 

Se remiten el prospecto y primera entre¬ 
ga de muestra á quien lo pida. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


insiéramos nosotros que 
cierta vacante de un hor¬ 
rible destino, que va á 
anunciarse en breve, si no 
se ha anunciado ya, no tu- 
viese aspirante ninguno 
que la pretendiese. Esta 
falta de pretendientes da¬ 
ría una grande idea de la 
moralidad y de la civiliza¬ 
ción que nuestro pueblo 
alcanza, y seria altamente consoladora en medio de 
nuestras miserias. Hablamos de la vacante de verdugo. 

El verdugo de Madrid ha fallecido. Era el último in¬ 
dividuo de una série de siete generaciones aue habían 
ejercido desde hace dos siglos el mismo lúgubre olicio: 
y era sobre todo digno de compasión, porque sus sen¬ 
timientos y su alma repugnaban la situación en que se 
hallaba colocado. I'erseguído por la desdicha aue pesa¬ 
ba sobre su raza, cada vez que se veía precisado á des¬ 
empeñar su terrible cargo, sublevábanse en él todos 
los sentimientos de humanidad, y una enfermedad ve¬ 
nia á ser el resultado doloroso de los esfuerzos que ha¬ 
cia sobre sí mismo para cumplir los deberes, que una 
sociedad no perfecta y demasiado cruel aun, le im¬ 
ponía. Estas sensaciones morales, tan penosas y tan 
hondas, minando su salud desde muy temprano, le 
llevaron al sepulcro. El cielo habrá tenido en cuenta 
los martirios terribles á que en esta vida estuvo conde¬ 
nado. Con él se estingue, según parece, una familia 
de esos seres que la justicia humana emplea, y que la 
sociedad no puede ver sin horror. ¿Sobre que familia 
española recaerá ahora esa mancha? ¿Quién será el 
hombre bastante infeliz, bastante miserable, bastante 
falto de la luz de la inteligencia y de la ternura del co¬ 
razón, que pretenda para sí y para sus descendientes 
hasta una série incalculable de generaciones, una mar¬ 
ca tan terrible, un sello de horror tan repugnante? 



Porque si el legislador acepta el verdugo y le impo¬ 
ne, la verdad es que la sociedad rechaza, no solamen¬ 
te al desdichado que ejerce semejante oficio, sino á su 
familia toda, á sus hijos, á sus descendientes y ascen¬ 
dientes. Prueba clara de que el hombre, si como ser 
individual puede caer en lo mas hondo del vicio y del 
crimen, como ser colectivo se muestra siempre moral, 
inteligente y elevado. La pena de muerte repugna á la 
humanidad: y el horror con que se mira al ejecutor de 
las sentencias capitales lo demuestra. Plegue al ciclo 
que llegue pronto el dia en que la legislación se ponga 
en esta parte de acuerdo con los sentimientos de la in¬ 
mensa mayoría del público, y suprima para siempre el 
olicio de verdugo, resto de las edades bárbaras. 

La Semana >anta ha pasado en medio de una tempe¬ 
ratura agradable, que ha dejado lucir los trajes nuevos 
y las galas espresamente encargadas para estos dias. 
Desde muy antiguo es costumbre entre las familias es¬ 
trenar algo el domingo de Ramos. La Iglesia conme¬ 
mora la muerte del Redentor, y se cubre de lulo en esta 
semana. Sin embargo , la naturaleza en abril comien¬ 
za á despertar del largo sueño del invierno: el campo 
se viste de nuevo; las flores mas delicadas perfuman 
el ambiente, y el suave calor de la primavera convida 
á la espansion. á la alegría y á los festejos. La muerte 
del justo miraaa en sus efectos tiene también su seme¬ 
janza con la primavera. Hizo despertar á la humanidad 
del largo sueno de la ignorancia y del pecado, y la re¬ 
vistió del nuevo y vistoso traje de los elegidos para la 
gloria. Con el sacrificio del Salvador comenzó una nue¬ 
va era: su muerte lavó nuestras culpas pasadas; sos 
méritos nos sirvieron como nuestros, ¡ y cuántos, hay, 
ha habido y habrá, que no tienen, ni han tenido, ni 
tendrán otros! 

Las funciones de Semana Santa se han celebrado con 
todo esplendor: la concurrencia ha sido numerosísima. 
Y sin embargo, Sevilla, Toledo, el Escorial, célebres 
por sus monumentos y procesiones, nos han llevado 
una buena parte de las notabilidades madrileñas. He¬ 
mos visto en las principales iglesias pidiendo para los 
niños, para los desamparados y los poDres, bellísimas y 
bien adornadas damas. Realmente nunca nos parecen 
menos hermosas las mujeres que cuando piden ; por lo 
mismo al decir que las pedigüeñas de esta Semana San¬ 
ta eran por lo general, y casi por lo universal, bellísi¬ 
mas , hemos hecho el mayor encarecimiento que puede 
hacerse de sus gracias. ¡Qué tales serán ellas cuando 
aun pidiendo estaban hermosas! En algunos templos 


todo encantaba la vista: á la cabeza profusión de luces 
y de flores entre crespones negros: á los pies, entre 
gasas, sedas y joyas. otras luces no menos brillantes y 
otras flores tan perfumadas y vistosas. La cuestación 
en estos templos debe de haber sido abundante. 

El acontecimiento notable de la semana ó á lo menos 
el que mas ha llamado la atención de la prensa, ha sido 
la venida del señor don Juan de Boríxm á Madrid* 
Sobre esta venida se han hecho multitud de comenta¬ 
rios á cual mas curiosos y entretenidos. No hemos te¬ 
nido el gusto de ver á esje personaje, por lo cual no 
podemos dar á nuestros lectores idea de su figura por 
cuenta propia. Por cuenta de los que le han visto, les 
diremos que es de mediana estatura, un poco grueso, 
de mirada espresiva, de nariz mas proporcionada que 
la que ostenta la generalidad de los individuos de su 
familia y de pelo rubio oscuro. Tales son á lo menos las 
señas que se nos han dado. Añádese que desea estable¬ 
cerse en España reconociendo el régimen existente; 
pero no se sabe si al marcharse ha llevado ó no espe¬ 
ranzas de volver. Por último, se dice que desde hace 
algún tiempo despidió de su lado á Tcllezde Lazeu que 
actualmente vive retirado en un oscuro barrio de 
Lóndres. 

Se ha hablado también mucho en la semana última 
de una cosa que se ha llamado la reorganización del 
partido progresista. Suponían los adversarios de este 
partido, que en virtud de la adhesión de varios hom¬ 
ares importantes, iba á variar de doctrinas y de con¬ 
ducta poniéndose en aptitud de ser llamado al poder 
por la reina, mediante su renuncia á ciertos principios 
y á ciertas instituciones. Hasta ahora no se ha hecho 
tal renuncia por los progresistas. Si se hiciera, seria 
una especie de memorial que contrastaría demasiado 
con declaraciones anteriores para merecer gran consi¬ 
deración. 

Sea de esto lo que quiera, pronto podrá salir el pú¬ 
blico de dudas. Entre tanto se piensa en la erección de 
un teatro nacional, cosa qtc presenta muchas mas difi¬ 
cultades, que la erección de un circo de caballos. A lo 
menos el circo de caballos está construido ya en Reco¬ 
letos, y el teatro nacional no sabemos si llegará á fa¬ 
bricarse. El señorRivas, propietario del circo, ha es¬ 
tado meditando mucho tiempo para saber qué nombre 
le daria, basta que al fin se decidió á someter esta cues¬ 
tión importante al criterio de la reina y del rey. para 
lo cual pidió una audiencia. SS. MM. se la concedieron 
y en ella le autorizaron para que su circo se llamase 
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del Principe Alfonso. No sabemos cuándo inaugurará 
sus funciones. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú- 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA GRECIA Y LAS ISLAS JONICAS. 

En medio del Mediterráneo detiene al navegante una 
tierra de orillas escarpadas, formadas de rocas gigan¬ 
tescas que festonean el mar abriendo innumerables 
golfos y bahías. Esta tierra presenta á lo lejos tres pe¬ 
nínsulas elevadas, últimos límites del continente al Sur, 
que por un lado dominan el vasto mar y por el otro 
sabresalen por cima de varios grupos de islas, que pa¬ 
recen otras tantas piedras blancas arrojadas al acaso 
sobre la verde alfombra de un prado. 

Tal es la Grecia; no la Grecia de los tiempos anti¬ 
guos, de radiante hermosura y espléndidas riquezas; 
no la Grecia madre de la libertad, sino la Grecia mo¬ 
derna, pobre y manchada por quince siglos de barba¬ 
rie y servidumbre. Situada como lazo de unión entre 
la Europa, el Asia y el Africa, su influencia en los pri¬ 
meros tiempos fue y debia ser grande. Las ciencias y 
las artes procedentes del Asia, encontraron en ella nue¬ 
va vida y se desarrollaron para servir de base á la ci¬ 
vilización moderna. Pero borrada después del mapa de 
las naciones, su existencia estaba tan olvidada, que 
cuando en 1820 fue preciso reconstituirla, sus antiguos 
límites dieron ocasión á graves altercados diplomáticos; 
y eso que no se trataba sino de fijarlos al Norte, pues 
que por los demás puntos está rodeada por el Mediter¬ 
ráneo. Por fin se convino en que su limite septentrio¬ 
nal comenzaría en el golfo de Arta , siguiendo una li¬ 
nea arbitraria hasta el rio Aspropótamos, al otro lado 
del cual pasaría por la cumbre del monte CEta hasta la 
entrada del golfo de Vol y que serian griegas las Spora- 
das y las Cicladas, mientras seguirían perteneciendo á 
la Turquía otras provincias, y entre ellas algunas de 
las que primero habían dado el grito de independencia. 

Tres partes principales componen hoy el moderno 
Estado de Grecia: la Livadia (antigua Hélade) al Norte; 
la Morea (Peloponeso) al Sur; y el archipiélago occi¬ 
dental que consta de varios grupos de islas como Ne- 
groponto (Eubea), Naxos, Amorgos, Paros, Andros, 
Sdili (Délos), Hiclra, Sira, Egina, etc. La superficie to¬ 
tal del territorio es de 49,000 kilómetros cuadrados: el 
aspecto interior es el de cadenas de montañas sobre- 

E uestas y separadas por elevadas mesetas, cada una de 
is cuales constituye un valle ó cuenca particular ente¬ 
ramente aislada de las demás. De aquí la antigua divi¬ 
sión del pais en pequeños Estados que formaban alian¬ 
zas ó teman guerras entre sí. Ninguno de los montes 
griegos pasa de 2,500 metros de altura; el mayor que 
es el Taigeto tiene 2,408, y el Liakura (Parnaso) 2,240. 
En cuanto á los rios, la mayor parte no son mas que 
torrentes secos en verano y arroyos en invierno. El 
Rufia (Alfeo de los Antiguos) el mas importante de Mo¬ 
rea, apenas es como nuestro Tajo; el Eurotas, hoy lla¬ 
mado Iri, no pasa de 30 varas de anchura; y el Aspro¬ 
pótamos (Aqueloo), el rey de los rios solo en su parte 
inferior corresponde á la Hélade. El antiguo Ceíiso, hoy 
Mauropótamos, es insignificante. 

La población no pasa actualmente de 1.000,000 de 
habitantes; el idioma ha sufrido las modificaciones y 
presenta las huellas que le lian impreso primero la do¬ 
minación romana y bárbara, después la veneciana y úl¬ 
timamente la turca; y en cuanto á la religión, los grie¬ 
gos siguen la de la Iglesia de Oriente, que se separó en 
el siglo Vlll de la latina. El bautismo entre ellos es la 
inmersión total; la comunión se da á todos en las dos 
especies y tienen 115 días de fiesta al año y 182 de abs¬ 
tinencia. La administración de la Iglesia pertenece al 
jefe del Estado asistido de un sínodo permanente de 
cinco obispos. 

La agricultura está poco adelantada en Grecia: sin 
embargo, el pais es fértilísimo y en trigos y olivas abun¬ 
dante, asi como en toda clase de frutas. Aun conser¬ 
van su fama los célebres higos del Atica, las uvas de 
Corinlo, el vino blanco de Paros y de Andros, y el de 
Naxos ? llamado por su escelencia vino de Baco. La Ar¬ 
cadia tiene tan hermosos pastos, que el pastoreo ha sido 
siempre la ocupación de sus habitantes. Hoy mismo en 
la Arcadia es donde se ven los mejores y mas numerosos 
ganados. 

La industria está menos adelantada que la agricul¬ 
tura. Los hombres se dedican á esta, al comercio y á la 
navegación. Las mujeres recogen y limpian el algodón, 
lo hilan y lo tejen para usos domésticos. El curtido de 
las pieles y el tinte están bastante perfeccionados. 

Según el protocolo de 3 de febrero de 1830, formado 
por Rusia, Francia é Inglaterra, que no pudiendo do¬ 
minar la revolución griega, se declararon sus protec- 
toras a fin de contenerla todo lo posible, la Grecia, cuna 
del gobierno republicano, forma una monarquía liere- 

tiano a,l « - Dt * e >. ba Í° ce * ro l,D P r I nc, *P e 9 ns ' 
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edad 



entró á gobernar el nuevo reino. Por decreto de 15 de 
abril de 1833 la regencia dividió el territorio griego en 
diez nomos ó provincias, subdivididos en 27 eparquías 
ó distritos, y estos en demos ó pueblos; á la cabeza de 
cada demos se puso un demoqeronte , que dependía del 
eparca respectivo , y este del nomarca . Los diez nomos 
son : 1.° la Argolidc y Corinto con seis eparquías, y por 
capital á Nauplia; 2,° la Acay a y Elide , con cuatro 
eparquías y por capital á Pairas; 3.° la Mesenia , con 
cinco eparquías y su capital Arcadia; 4.° la i.acoma , 
con cuatro eparquías y por capital á Mistria; 5.° la Ar¬ 
cadia , con cuatro eparquías y por capital á Tripolitzn; 
G.° la Atica y Deocia , con cinco eparquías y por capital 
á Atenas; 7.° la Lozride y Fócide , con cuatro eparquías 
y por capital á Salona; 8.° la Acarnania y la Etolia , 
con cinco eparquías y por capital á Bracori; 9.° la 
Eubea , con tres eparquías y por capital á Caléis; y 10 
las Cicladas , con siete eparquías y por capital á Ilermó- 
polis ó Nueva-Sira. 

Se observará aquí que el gobierno trató de restable¬ 
cer los nombres antiguos y gloriosos; donde se advierte 
el deseo que en esto como en todo tienen los griegos de 
borrar las huellas de la servidumbre y volver á los bue¬ 
nos tiempos de la libertad. Este mismo espíritu les llevó 
á trasladar la capital del Estado, de Nauplia donde es¬ 
taba, á Atenas donde hoy se halla. , 

Mal se condujo para regenerar el pais el rey Otón: 
en 1842 los griegos tuvieron que sublevarse si quisie 
ron tener una constitución liberal; y los pocos adelan¬ 
tos hechos en todos los ramos durante este reinado, y 
las preocupaciones absolutistas de la real familia pro¬ 
movieron Ja última revolución, de la cual ya tienen 
noticia nuestros lectores y que ha derribado a la dinas¬ 
tía bávara del trono de Grecia. 

Pasemos á tratar de las islas Jónicas. 

El nombre de estas islas viene según parece de Jon ó 
Ion, tercer hijo de Jafet que las pobló conduciendo á 
ellas y al Asia Menor una colonia griega. Forman un 
grupo compuesto de siete islas principales y otras va¬ 
rias pequeñas, que se estienden desde la costa ociden- 
tal de la Grecia en el mar Jónico hasta la punta de la 
Morea. En los tiempos florecientes de la Grecia consti¬ 
tuían diversos Estaños que fueron sucesivamente some¬ 
tidos por Alejandro, después por los romanos y luego 
por los emperadores de Constantinopla. En el siglo XIV, 
Corfú la mas importante, baluarte del mar Adriático, 
cayó en poder de los reyes de Ñapóles, que se vieron 

Í ironto obligados á rendirla á los venecianos, los cuales 
a conservaron con las demás islas hasta 1797. En este 
año los franceses, dueños de Venecia, las conquistaron; 
pero los rusos les desposeyeron de ellas dos años des¬ 
pués y por el decreto de 21 de marzo de 1800, el em¬ 
perador Pablo las constituyó en Estado independiente 
con el título de república de las siete islas unidas , bajo 
el protectorado de la Puerta. Una revolución interior 
produjo una nueva constitución que fue ratificada por 
la Rusia en 1803 y que duró hasta 1807. Entonces 
las recobraron los franceses para volverlas á perder 
en 1815. Por el tratado de 5 de noviembre de este año, 
entre Inglaterra y Rusia, al cual se adhirió después 
Austria, se decidió que Jas islas de que vamos hablan¬ 
do, formarían una nación independiente bajo el nombre 
de Estados Unidos de l is islts Jónicas y bajo el protec¬ 
torado esclusivo de la Gran Brelaña. Los ingleses esta¬ 
blecieron guarnición en ellas y les dieron una nueva 
constitución reservándose el poder ejecutivo que reside 
en manos del gobernador. Diversas veces han pedido 
los jonios su agregación á Grecia; pero Inglaterra ha 
castigado cruelmente estos conatos de separación. Hoy 
sin embargo, parece dispuesta á desprenderse volun¬ 
tariamente de la soberanía que ejerce bajo el nombre 
de protectorado y á devolver á Grecia sus antiguas is¬ 
las: disposición que no podemos menos de elogiar como 
principio de otras devoluciones que la justicia, la razón 
y la política están demandando hace tiempo. Una de 
ellas es la de nuestro Gibraltar, que no fue entregado 
nunca á los ingleses por ningún tratado, que tomaron 
ellos por sorpresa á nombre de un partido español y 
que guardaron para sí á despecho de la honra británica 
de la buena fe y del derecho de gentes. 

Por lo demás, las islas Jónicas lian prosperado mate¬ 
rialmente bajo la dirección inglesa. El país es monta¬ 
ñoso y poco favorable al cultivo de granos y cria de 
ganados; pero el algodón, las uvas, las frutas, los oli¬ 
vos se dan en todas parles. Las rentas públicas de to¬ 
das las islas reunidas se calculan en unos 7.000,000 de 
reales; pero Inglaterra mantiene en ellas un ejército 
de 7,000 hombres, y en realidad los cuidados de su con¬ 
servación son una carga para el tesoro inglés. En 1823 
lord Guilford, su gobernador, fundó la universidad de 
Corfú, cuyos profesores mas célebres han sido los se¬ 
ñores Bombas, de Chío, el literato Asopiov, y Piccolo, 
que esplicaba hace algunos años filosofía moderna. 

La capital Corfú (la antigua Corcira), es como he¬ 
mos dicíio, una gran fortificación; las otras islas prin¬ 
cipales son: Paxos (la antigua Ericusa); Santa Maura 
(Leucada); Itaca, Zante (Zacinto); Cefalonia; Cerigo 
(Citeres) y las Strofadas. 

Tenemos, pues. que el territorio de la Grecia anti- 

f ua que comprendía los límites modernos, mas la Jonía 
colonias griegas del Asia Menor, mas las islas Jónicas, 
se halla hoy desmembrado en tres porciones: la una l 


que es independiente y se llama reino de Grecia; la 
otra que es la Jonia con Esmirna, Mileto, Colofon, 
Efeso y otras ciudades que brillan aun en las escalas 
de Levante y que son todavía esclavas de Ja Turquía; y 
por último, las islas Jónicas que tienen una semi-inde- 
pendencia y están bajo el protectorado de Inglaterra. 
Si ahora se devuelven á Grecia, todavía faltará á los 
griegos para recobrar lo que les pertenece, que la Tur¬ 
quía les ceda lo que les tiene usurpado. 

N. F. C. 


LOS VENENOS DE LAS PLANTAS. 

Las plantas , nuestras hermanas orgánicas, nos pro¬ 
veen tan generosamente de todas las cosas necesarias 

f iara la vida, que los hombres en su presunción lian 
legado muchas veces á figurarse que solo se habían 
criado para ellos. Las plantas nos dan las materias mas 
necesarias para el sustento de nuestra vida y contienen 
tales sustancias, que escitan agradablemente nuestros 
nervios ; con sus flexibles filamentos hacemos los teji¬ 
dos para nuestros vestidos; de su interior sacamos me¬ 
dicamentos, materias tintóreas y perfumes tales, que 
ningún químico podría hacerlos con igual perfección. 
Su cuerpo es el combustible mas importante y el ma¬ 
terial primero para las construcciones. Las plantas ade¬ 
más absorben los vapores y gases que son contrarios á 
la vida animal y exhalan el gas oxigeno necesario para 
el aire que respiramos. Considerado esto superficial¬ 
mente, parece en erecto que solo han sido criadas para 
los hombres y los animales, pero un exámen mas pro¬ 
fundo nos hará formar un juicio mas imparcial. Todos 
los gases y vapores que absorben las plantas, al parecer 
para purificarnos el aire, son necesarios para su vida; 
del mismo modo que las plantas ayudan á conservar¬ 
nos asi, contribuimos nosotros al sostenimiento de su 
vida. Todas las materias vegetales que sirven para satis¬ 
facer las necesidades de nuestra vida, son partes cons¬ 
titutivas y necesarias de las plantas que sirven para la 
conservación de su existencia, para la formación de su 
semilla, etc., y que se las arrancamos violentamente. 
Hay también muchas plantas que parecen no saber nada 
dé las relaciones amistosas para con los hombres y ani¬ 
males voraces, las cuales durante su vida, además de 
las partes constitutivas vegetales y ordinarias, crian 
materias que introducidas en muy corta cantidad en el 
cuerpo animal le producirían la muerte. Es digno de no¬ 
tarse que estas materias, los llamados venenos de las 
plantas, están compuestos de los mismos elementos que 
son las liarles constitutivas de nuestros alimentos, es 
decir, (le ácido carbónico, de hidrógeno, de ázoe y de 
oxigeno; pero en los venenos de las plantas los elemen¬ 
tos mencionados se hallan unidos entre sí de una ma¬ 
nera completamente distinta de como están en las ma¬ 
terias alimenticias. Los venenos se comunican siempre 
á la sangre y obran en ella como cuerpos estraños y 
perturbadores; las materias alimenticias por el contra¬ 
rio, antes de que lleguen á la sangre, son llevadas por 
medio de la digestión á las partes que forman la san¬ 
gre. Sabemos ahora que no solo los venenos minerales 
como arsénico, cobre, iodo, etc., sino también los ve¬ 
getales con pocas esccpciones, se pueden descubrir 
hasta en cadáveres que tengan ya meses, con una se¬ 
guridad que antes se creía posible solo para los venenos 
vegetales mas conocidos. 

Casi todas las plantas venenosas deben su veneno á 
un cuerpo que las es peculiar y que no se encuentra en 
ninguna otra, escepto en aquellas de la misma especie 
y que son muy semejantes; por esta razón hay casi tan¬ 
tas clases de veneno vegetal como plantas venenosas 
para producirle. La química no conoce apenas mas que 
una pequeña parte de estas materias, pero cada día va 
haciendo nuevos descubrimientos. Es tanto mas nota¬ 
ble que cada planta venenosa deba su veneno á una ma¬ 
teria que la es propia y peculiar, cuanto que esta mis¬ 
ma materia es la que producen todas las plantas aun¬ 
que en cantidades diferentes. 

La mayor parte de las plantas venenosas pertenecen 
á una clase de combinaciones que los químicos llaman 
alcaloides. Estas tienen la propiedad de formar con los 
ácidos ciertas composiciones á manera de sales y se 
hallan también en las plantas, por lo regular combina¬ 
das con los ácidos. Las unas están compuestas sola¬ 
mente de tres elementos carbono, hidrógeno y ázoe, se 
pueden destilar en forma de vapor por medio del calor 
y sin sufrir alteración alguna y producen aturdimiento 
al aspirar el olor que exhalan, pero no forman mas que 
la parte mas pequeña de los venenos de las plantas; es¬ 
tas se llaman alcaloides volátiles. Las otras, además de 
los tres elementos ya dichos, contienen también oxí¬ 
geno, se cambian por el calor en otros cuerpos, son 
fuertes, inodoras, de gusto muy amargo y forman el 
número mayor de las plantas venenosas; estas son las 
llamadas alcaloides no volátiles. 

De las alcaloides volátiles no hay mas que dos que 
sean de interés general y algo mas conocidas, á saber; 
el veneno del tabaco y el de la cicuta. El veneno del 
tabaco, llamado también nicotina, está en una propor¬ 
ción de I á 8 por 100 en las hojas de la planta, en can- 
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tidad menor en el tabaco bueno y mayor en el de mala 
clase. Al fumar se destruye solo una parte de veneno 

{ )or el calor producido por la disminución del tabaco; 
a otra parte sale con el humo que el fumador estrae 
con tanto placer y que vuelve á echar por la boca ó por 
la nariz; ae aqufproviene el que los que fuman por pri¬ 
mera vez ó fuman mucho, sufren los síntomas de un 
pequeño envenenamiento de nicotina, es decir, sudor 
irio, temblor en los miembros, debilidad del cuerpo en 
general, aumento de saliva, perturbación de la vista, 
vómitos, etc., y tienen.que sufrirlo una ó mas veces 
antes de acostumbrarse a fumar; pero un envenena¬ 
miento tan ligero, pasa como una pequeña embriaguez 
sin dejar consecuencia alguna. Pero si se estrae de las 
hojas de tabaco la verdadera nicotina, que es un fluido 
oleaginoso con olor á tabaco y soluble en el agua y en 
el espíritu de vino, en ese caso se tendrá el mas temi¬ 
ble de los venenos que por la prontitud con que obra supe¬ 
ra aun al ácido prúsico, y que tomado por un hombre 
en la menor cantidad, basta para acabar su vida eu el 
momento. El veneno de cicuta está contenido en todas 
las partes de la planta, la cual pertenece al género de 
las ombelíferas ; á este veneno se le dá el nombre de 
coniin , así como á la planta se la llama también comum 
maculatum. Esta planta crece con frecuencia en los 
jardines, en los puntos donde hay ruinas, etc., y se 
distingue por sus tallos que son de un color encaruado. 
Su veneno es un fluido oleaginoso, de un olor fuerte y 
repugnante y de un efecto estraordinarío. En los sitios 
pantanosos, en los arroyos y en otros puntos se hallan 
también especies semejantes, tales como la cicuta viro¬ 
sa y la aethusa cynapinm , que casi escede por la fuerza 
de su veneno al conium maculatum y que se encuentra 
frecuentemente en las huertas entre el pcregil, con el 
que se la confunde muchas veces, pero que por el olor 
desagradable que deja en la mano, se la puede distin¬ 
guir fácilmente. 

De las alcaloides no volátiles se conoce un número 
mayor, pero solo citaremos aquí algunas de las mas 
importantes. Una de ellas es el opio, sustancia oscura, 
resinosa, de un olor especial y de sabor amargo, que 
se usa en Oriente, en la India Oriental y en Egipto y 
que es conocida en todo el mundo, que se obtiene ha¬ 
ciendo incisiones en el tallo de la adormidera {papaver 
somniferum) y dejando solidificarse al aire el jugo que 
sale de ellas. Afortunadamente el ópio no se usa entre 
nosotros mas que como cal na ate y como so por í tico. Los 
chinos y los pueblos orientales le bebeu, le mascan ó 
le fuman, con una pasión indecible; el abuso que hacen 
de él los lleva al estado mas deplorable que puede ha¬ 
ber. Por el uso del ópio se despiertan todas sus pasio¬ 
nes y deseos, olvidan sus dolores, hacen frente a cual¬ 
quier peligro con uu valor indecible y aniquilan cuanto 
se opone a su paso; para con sus amigos son afables y 
espansivos y en general sumamente presuntuosos. Pero 
este estado de exaltación producida por el ópio no dura 
mas que algunas horas para caer después en la estupi¬ 
dez mas repugnante, y los que poco antes se mostra¬ 
ban tan contentos, aparecen después en un estado que 
con verle una sola vez, debiera ser suliciente para cu¬ 
rar semejante vicio; pero todas las prohibiciones de los 
obiernos han sido inútiles. La planta mas venenosa 
e todas las alcaloides no volátiles, es sin disputa al¬ 
guna la estrichnina, sustancia que en su estado puro 
se presenta en pequeñas columnas, que se disuelve 
poco en el agua y fácilmente en el espíritu de vino, de 
un sabor muy amargo, que forma con los ácidos una 
sal soluble eu el agua, sumamente venenosa, de un sa¬ 
bor amargo, que aun en la dosis mas pequeña produce 
convulsiones y la muerte eu pocos minutos. La estrich¬ 
nina parece ser mas conocida en Inglaterra que en 
Francia y España, porque á veces la echan á la cerveza 
aunque en muy corta cantidad, con el objeto de darla 
un sabor mas amargo, si bien los cerveceros ingleses 
lo niegan con la mayor tenacidad. En las espesas selvas 
vírgenes de la India Oriental y de la América del Sur, 
hay plantas que suministran este veneno; la mayor 
parte de ellas son mas bien arbustos de tronco delgado 
y de la especie llamada cslrichnos. Estas plantas son 
bien conocidas de los salvajes, habitantes de aquellas 
comarcas, los cuales se sirven de ellas para envenenar 
sus flechas. Del s rychnos tieute y que crece en las sel¬ 
vas antiguas de Java , sacan los javaneses su temible 
veneno de Tieute que debe sus efectos á la estrichnina. 
Del strychnos guyanensis , del stnychnos toxicaría y de 
algunas otras plantas, saca el indio de la Guyana su ve¬ 
neno llamado tcoorara. Un origen igual ó parecido tie¬ 
nen el curare de los indios del Orinoco y el tiounas de 
los indios que habitan cerca del rio de las Amazonas. 
El principio venenoso de todas estas sustancias es la 
estrichnina. De las Indias Orientales traen también al¬ 
gunas sustancias que proceden de diferentes clases de 
strychnos ; la mas conocida de estas sustancias es tal 
vez la nuez vómica, lu semilla del strychnos nux vómi¬ 
ca , que además de la estrichnina contiene también 
una alcaloide menos venenosa, la llamada brucina. 
Además hay también las llamadas habas ó nueces de 
San Ignacio, que provienen del fruto del slrychnos 
Jgnatii ; la raiz venenosa del strychnos colubrina , etc. 

Las plantas venenosas no se crian solamente en los 
países cálidos, sino también en los frjos. En los Alpes 
de la Suiza, en el Tirol, en las montañas de Bohemia y 


de Silesia se encuentra una planta 1 de tallo largo, con 
anchas hojas de un hermoso verde y flores ae este 
mismo color por la parte de afuera y blancas por den¬ 
tro; es el veratrum álbum , cuya raíz contiene Ja vera- 
trina , uno de los venenos mas violentos que aparece 
allí en un polvo ligero, blanco, sutil y de un sabor ar¬ 
diente; tomado en pequeña dosis produce convulsiones 
violentas, y si se introducen por la nariz algunos áto¬ 
mos de él, hacen estornudar de un modo incesante y 
mortal. El veratrum o/ficinale, que crece en la pen¬ 
diente oriental de los Andes mejicanos, y el veratrum 
sabadilla, que se cria en las Antillas, pertenecen tam¬ 
bién á esta clase; ambas plantas crian la veratrina y 
sirven para estirpar los insectos producidos por la su¬ 
ciedad. Hasta la patata conocida con el nombre de 
solanum tubcrosum , cuyas raíces bulbosas están con¬ 
sideradas en muchos puntos como uuo de los mejores 
alimentos, aunque solo son bastante nutritivas si se 
comen con carne, huevos ú otras materias, tiene algo 
de venenosa, pues cuando en Ja primavera estíende los 
pálidos brotes de su raiz, oculta en ellos un veneno 
mortal, el solanin f que se manifiesta después en unas 
hojas blancas que tienen un brillo deslumbrador; tam¬ 
bién se encuentra veneno en otras muchas plantas aná¬ 
logas á la patata común. Un veneno semejante se halla 
en las materias nutricias que son fariuosas como el ma¬ 
nioc ( jatropha Manihot) , que puede llamarse la patata 
de los habitantes de la América templada y que sumi¬ 
nistra la harina de tapioca y la de casava, aunque solo 
después de perder su veneno por ser tostada. El <uo- 
nilum napcllus , que crece eu los bosques de la Europa 
central, tiene también una sustancia venenosa, que 
destruye la vida animal; esta sustancia llamada acó¬ 
nito, es blanca y de un sabor acre y penetrante. Algo 
menos veuenosas son el delphinium, el heléboro, el 
ranúnculo, la auémona y la clemátida, plantas que es¬ 
tán consideradas por los botánicos como de la lámilia 
de las ranunculáceas, aunque no se couoccn bastante 
sus materias venenosas. 

Las habas del café y las hojas del té contienen tam¬ 
bién la misma base orgánica, el cafein ó tetn , que to¬ 
mado en gran cantidad produce los efectos de un pe¬ 
queño envenenamiento; esto, sin embargo, no esta en 
contra del uso moderado de ambas bebidas que en ge¬ 
neral no producen perjuicio alguno. 

Hemos visto que la mayor parte de las plantas vene¬ 
nosas deben su veneno á una clase de combinación quí¬ 
mica llamada alcaloide; pero hay otras también que 
siendo igualmente venenosas deben esta propiedad á 
otras combinaciones químicas que en su composición 
se asemejan á ciertas materias como el almidón, la 
azúcar, la goma, el aceite ó la manteca; estas plantas es¬ 
tán compuestas de carbono, hidrógeno y oxigeno, pero 
no contienen ázoe. Hay también muchas de un sabor 
muy amargo debido á una clase de cuerpos que por 
esta razón se llaman materia amarga, y algunas de las 
cuales se parecen poco á las alcaloides en sus propieda¬ 
des venenosas. En los bosques de la isla volcánica de 
Java se eleva el árbol llamado antiar (anttaris toxUca- 
ris) con su alto y esbelto tronco y el cual se divide en 
la copa formando una majestuosa corona de hojas y 
ramas; del tronco de este árbol sale en abundancia un 
jugo blanco y lechoso, que cuando se seca es el llama¬ 
do upas antiar ó veneno de antiar, que es empleado 
por los javaneses para emponzoñar sus flechas, del mis¬ 
mo modo que hemos visto que los hacen otros salvajes 
con el upas tieute. Sus efectos venenosos son debidos 
á una materia amarga que aparece en hojas blancas y 
que es la llamada antianna. 

Una materia semejante tieuen también las plantas 
llamadas euforbios , entre las cuales las que se presen¬ 
tan ya como arbustos en los países cálidos, son estraor- 
dinariariiente venenosas. Eu las playas pedregosas de 
Malabar, Célebes, Amboina, etc., crece una planta á 
que han dado el nombre de veneno de peces, que es 
tal el efecto que produce en estos animales, que basta 
echar unos cuantos granos de ella en un estanque 
grande para envenenar á todos los peces que hay en él; 
también ejerce su acción venenosa sobre las personas. 
Su propiedad venenosa es debida á una sustancia blan¬ 
ca que forma bellas cristalizaciones, de sabor amargo y 
repugnante; en su estado puro es uno de los venenos 
mas violentos. La digitalis purpúrea , la gratiola offi- 
cinalis y otra multitud de plantas que seria prolijo 
enumerar, contienen también venenos muy activos. Hay 
algunas que pueden poner en peligro la vida de los 
hombres y de los animales con solo aspirar las partícu¬ 
las imperceptibles que esparcen por el aire; las hay que 
envenenan al que las aproxima á la nariz para oídlas, 
y solo el dormir un rato debajo del árbol llamado rhus 
toxidendron puede perjudicar. • 

Las almendras amargas y los huesos de Jos meloco¬ 
tones, de los albaricoqes y de las cerezas contienen á 
veces un veneno muy activo que ha producido desgra¬ 
cias con mucha frecuencia. 

La toxicologia ó conocimiento de los venenos nos en¬ 
seña , pues, que el mundo vegetal cria al lado de las 
materias nutritivas mas necesarias á nuestra existencia 
lina multitud de sustancias, que tomadas aun en la 
cantidad nías pequeña, pueden poner un término á 
nuestra vida. Estos venenos de las plantas se encuen¬ 
tran con una profusión que pocos hombres conocen. 
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Las dos cosas tan opuestas, el alimento y el veneno, se 
hallan tan íntimamente ligadas en las plantad que de¬ 
bemos reconocer imparcialmenle que ¡d establecer tal 
disposición en la naturaleza, el Supremo Hacedor no 
ha pensado solamente en el hombre. 


LA ESTADISTICA EN ESPAÑA. 

Acaba de publicarse un libro tan curioso como im¬ 
portante: la Colección legislatiia de estadística, pu¬ 
blicada en la Imprenta Nacional por Ja Junta general de 
estadística. Este libro viene de nuevo á probar que la 
España, por su estadística, por la perfección y el des¬ 
arrollo que lian obtenido estos trabajos que indagan y 
lijan las condiciones físicas y morales de una nación, 
de su comercio é industria, de sus necesidades y re¬ 
cursos, es la segunda nación de Europa, sino ya no la 
primera en este ramo importante de la ciencia guber¬ 
namental. Un sabio cstraniero lia llegado á ponderar Ja 
estadística española, en términos que solo por ella, y 
aunque no contribuyese otra cosa, debe ser conside¬ 
rada España como nación de primer órden. 

Vamos á dar á conocer lo que lia sido y es boy la es¬ 
tadística en España, tomando unas veces estuosamente 
Y por completo las noticias que nos ofrece la Co'eccion 
legislativa de estadística , y otras emitiendo nuestro 
parecer sobre los adelantos del ramo, que demostrare¬ 
mos recorriendo y examinando la legislación existente 
sobre tan vita) asunto. 

I. 

La Colección legislativa de España se divide en tres 
partes. La primera es una ojeada sobre la estadística 
en los tiempos antiguos, que vamos á dar á conocer 
íntegra á nuestros lectores. 

«La primera noticia de operaciones estadísticas en las 
naciones, se encuentra en los libros sagrados. Es el 
empadronamiento que por mandato de Dios eiecutó 
Moisés «de la suma de toda la congregación de los hi¬ 
jos de Israel por sus linajes y casas, y los nombres de 
cada uno, de cuantos hay del sexo masculino de vein¬ 
te años arriba.» 

Este primer censo de los hombres de armas del pue¬ 
blo que acababa de sacudir el yugo de los Faraones, 
se realizó en el Sinaí, ofreciendo una cifra de 603,550 
guerreros. 

Treinta y nueve años después, hallándose el pueblo 
hebreo en los campos de Moab y cercano al término de 
su penosa peregrinación, se repitió el recuento de sus 
hombres aptos para la guerra, resultando 601,730, sin 
incluir á ios Levitas. 

Un tercer censo de los hombres de veinte ó sesenta 
años ejecutó el rey David eu la época eu que su pueblo 
se hallaba en el apogeo del poder y la gloria: 1.300,000 
varones, sin contar los de las tribus de Leví y de Ben>- 
jamin , aparecieron poblando la tierra prometida: nue¬ 
ve meses y veinte días fue el tiempo invertido en prac¬ 
ticar las operaciones de este recuento. 

El cuarto y último censo de los hombres de armas 
que contaba el pueblo escogido, se verificó al regresar 
este del cautiverio de Babilonia; el número había es- 
perimentudo una notabilísima reducción. 

Es probable que Moisés ihiitó el ejemplo del pueblo 
egipcio, donde los sacerdotes poseían y conservaban la 
ciencia con los elementos necesarios a influir en la go¬ 
bernación del Estado. Según los historiadores griegos, 
después de las periódicas inundaciones del Nilo, que 
horraban todo signo de la delimitación do las liercua- 
des, se practicaban operaciones de geometría para res¬ 
tablecer los linderos y cabidas, y se hacia la distribución 
de tributos,según la producción agrícola. La población 
estaba dividida en cuatro clases, y las tierras en no¬ 
mos y parcelas de determinada capacidad alimenticia. 

En Grecia se practicaron varios censos de población. 
El del Atica, por el Arconte Demetrio Falereo, dio 
21,000 ciudadanos, 10,000 motélides ó estranjeros y 
400,000 esclavos. La producción territorial se compu¬ 
taba en 2.000,000 de grano, una mitad menos de lo 
necesario para los habitantes. De Alejandro de Macc- 
donia se reliere, que llevaba consigo geómetras pai a 
que midieran los terrenos de sus conquistas en Asia. 

El pueblo romano aparece casi desde sus primeros 
dias con instituciones estadísticas muy notables. Su 
rey Servio Tulio dividió al pueblo en seis clases, sub¬ 
divididas en centurias, según la riqueza de cada uno 
de los ciudadanos, averiguada por medio del catastro. 
La magistratura de los censores tenia á su cargo el 
censo de la población, la evaluación do la riqueza y la 
distribución del impuesto, estendiéndose mas adelante 
á la inspección de las costumbres públicas y educación 
de la juventud. En las pagínales, fiestas de las aldeas, 
concurrían todos Jos habitantes, depositando en los 
1 templos una moneda cada uno, según sexo y edad. 

| De treinta y seis censos generales, verificados basta 
la eslincíon de la república romana, hacen mérito los 
historiadores. El primero dió 84,700 ciudadanos: otro 
ejecutado durante el consulado de Quineto , 463 años 
antes de J. C. , 104,214, cuyo número se elevó en vir- 
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tud de Ja rectifica¬ 
ción á 150,700. El 
verificado después 
por Julio César ofre¬ 
ce una cifra de 
400,000 : Augusto 
ordenó otro que co¬ 
incidió con la era 
cristiana; y según 
refiere Tácito, el 
mismo emperador 
escribió de su puno 
y á continuación 
el resúmen general. 
También los empe¬ 
radores Marco Au¬ 
relio, Alejandro Se¬ 
vero y Gaíerio hi¬ 
cieron censos de la 
población .-Constan¬ 
tino ordenó que se 
continuaran cada 
quince años. Toda 
práctica científica 
en la esfera del go¬ 
bierno, toda opera¬ 
ción estadística se 
interrumpe y se ol¬ 


vida al desaparecerel imperio romano ante el empuje de 
los pueblos uel Norte. Posesionada de nuestro suelo la tri¬ 
bu de los godos, acaso la menos ruda de cuantas inva¬ 
dieron la Europa meridional. lomó para sí las dos ter¬ 
ceras partes uel terreno, (tejando la restante á los 
antiguos habitantes; y esta operación , que debió veri¬ 
ficarse mediante una especie de catastro, es la única 
estadística de que encontramos hecho mérito en el có¬ 
digo primero que nació en nuestro país, y sin disputa 
mas científico y filosófico de lo que podía esperarse de 
aquella época. 

Verosímil y aun casi averiguado parece, que el im¬ 
perio de los califas, que se asentó en la mayor parte de 
España sobre las ruinas del de los godos¿ tuvo su esta¬ 
dística hasta cierto punto adelantada: asi lo bacen pre¬ 
sumir sus admirables monumentos arquitectónicos, el 
bien entendido sistema de riegos que subsiste todavía 
en varias provincias, y las noticias que se encuentran 
en algunos de sus historiadores sobre muchos puntos 
que arguyen detalladas investigaciones. 

Menos atentos á tales trabajos los fundadores de !a 
monarquía asturiana en los primeros tiempos de la re¬ 
conquista, apenas dejan entrever alguna mejora en 'a 
administración, hasta que los pueblos de León y Ca - 
tilla tuvieron sus municipalidades, y especialmenle 
cuando estas adquirieron voto en córtes. Entre las pe¬ 
ticiones de las celebradas en los siglos XII, XIII y XIV 
se encuentran algunas que, si no lo son esplícitamentc 
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de que se forme una 
estadística general, 
espresan al menos 
el deseo de que se 
conozcan minucio¬ 
samente algunos ra¬ 
mos de la adminis¬ 
tración: tal es la 
averiguación de lo 
que rendían los tri¬ 
butos y rentas, pe¬ 
dida con tanta in¬ 
sistencia. En igual 
sentido pueden tra¬ 
ducirse las quejas de 
los males que afli¬ 
gían á los pueblos, 
males que las cifras 
estadísticas hubie¬ 
ran presentado en 
su verdadera magni¬ 
tud , y acaso indi¬ 
cado implícitamen¬ 
te su remedio. Se 
refieren en particu¬ 
lar aquellas quejas á 
la despoblación de 
algunos municipios, 
por ser imposible á 


sus moradores soportar las cargas que Ies venían 
impuestas de tiempos de mayor prosperidad, á abu¬ 
sos cometidos por los empadronadores (cuyo traba¬ 
jo no tenia otra trascendencia que la del reparto mu¬ 
nicipal) , y en suma, á la desigual distribución de las 
cargas y concesión de mercedes y de terrenos, cuyas 
reclamaciones ocupan una gran parte de los cuadernos 
de peticiones dirigidas á los reyes. Varias veces prome¬ 
tieron estos que darían igualadores que igualasen la 
tierra, lo cual viene á ser promesa de que se formaría 
el catastro. 

Proyecto de censo general es el acuerdo de las córtes 
de Bribiesca para el reparto y cobranza del subsidio 
estraordinario en tiempo de don Juan II, de que se for¬ 
mase un empadronamiento «por los dos bornes buenos 

3 ue para cada ciudad, villa, lugar, colación ó aljama 
e judíos ó de moros designasen. Pedro Rodríguez y 
Pedro Martínez, vecinos de Salamanca,» cuyos hom¬ 
bres buenos debían poner por escrito en los padrones 
todos los hombres y mujeres que morasen en dichas 
ciudades, villas, lugares, colaciones y aljamas. 

Promesa de censo de una clase determinada (la de 
caballeros, pudiera decirse) es lo que viene á signifi¬ 
carse en la contestación dada por el rey don Enrique II 
á una petición de las córtes de Bribiesca de 1387 para 
la distribución de lanzas; y también puede considerar¬ 
se como un catastro parcial el «Becerro de Behetrías.» 
que cumpliendo la promesa hecha en las de Valladolid 
ae 1351 formó el rey don Pedro. 
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Ni en Jos cuadernos municipales, ni en los códigos 
generales que los reemplazaron, se encuentra vestigio 
alguno de operaciones estadísticas que hubiese seria¬ 
mente emprendido ó proyectase emprender la adminis¬ 
tración : hay solo alguuas disposiciones diminutas, en¬ 
caminadas a que ingresasen en el Erario público los 
productos de las múltiples gabelas que pesaban sobre 
la agricultura, la ganadería y la escasísima industria 
del país, ó no sufriesen malversación los recursos con 
que contaban los municipios para llenar sus atencio¬ 
nes. Una sola escepcion tenemos que mencionar: lo 
dispuesto por el rey don Enrique IV en 1474-(Ley 20, 
título l.°, lib. 7." del Ordenamiento de Muntalvo), de 
que se verifique nueva iguala para los pedidos, según 
la suma de los vecinos de las ciudades, villas y lu¬ 
gares. 

Ni aun la época de los Beyes Católicos, tan fecunda 
en medidas que debían regularizar la administración y 
establecer la igualdad en el sostenimiento de las cargas 
públicas, ofrece nada de notable en espiraciones esta¬ 
dísticas. Se menciona sin embargo un censo de la po¬ 
blación que contaban las provincias de Castilla en 1482, 
hecho por Alonso de Quinlanilla, resultando haber 
en ellas 7.500,000 habitantes, á los cuales añadidos 
2.000,000, en que calculan algunos la población de las 
provincias de Grauada, Corona de Aragón, Navarra y 
Provincias Vascongadas, aparece un total de 9.500,000 
habitantes. 

Doce años después se hizo otro censo, según algunos 
cronistas, resultando un número de 8.022,742 habi¬ 
tantes. 

De la «Relación de los vecinos que hay en las diez y 
ocho provincias del reino, según la averiguación que 
se hizo para el repartimiento del servicio en 1541,» 
que se conserva en el archivo de Simancas, consta que 
el número de pecheros era de 781,582 , y el de hidal¬ 
gos de 108,358, á cuyas cifras han de añadirse 1,514 
suspendidos en la provincia de Jacú, resultando por 
consiguiente 891,454 familias. 

Consta también que Felipe II encargó al maestro Es¬ 
quive! que recorriese todos los pueblos (h España, y 
le hiciese una descripción de los mismos. 

Menos aun que en la época de Felipe II se hizo du¬ 
rante los reinados de los demás monarcas de la dinas¬ 
tía austríaca para conocer los elementos y condición de 
la riqueza de los pueblos que administraban : algunos 
preceptos reglamentarios, referentes al manejo de cau¬ 
dales del Estado, de las corporaciones de beneficencia, 
de los propios y de los pósitos de los pueblos, es lo que 
encontramos en las disposiciones legales de la época. 

En algún trabajo particular de principios del siglo 
pasado se computa en 7.500,000 de habitantes la pobla¬ 
ción de España en 1721. 

El advenimiento de la dinastía deBorbon, inaugura 
en nuestro pais una época de animación hacia las in¬ 
vestigaciones estadísticas. La escuela de Ingenieros, 
plauteada durante la administración del cardenal Albe- 
roui, fue un paso avanzado que preparaba el terreno 
para las espiraciones de carácter mas científico. 

Los grandes proyectos rentísticos del marqués de la 
Ensenada exigían precisamente un conocimiento exac¬ 
to de la población y de la riqueza agrícola; y en efecto, 
bajo sus auspicios se ejecutó en 1748 un censo de po¬ 
blación, clasificándola en vecinos útiles, jornaleros, 
pobres de solemnidad, habitantes, viudas pobres y 
eclesiásticos, y subdividiendo las cinco primeras clases 
en las de nobles y pecheros. De las relaciones dadas 
en 1760 pof los contadores de las provincias, que obran 
originales en el citado archivo de Simancas, resulta 

3 lie el número de cabezas de familia, con esclusion 
c 33,558 eclesiásticos seculares, y también de ciertos 
nobles según la nota estampada al pie de algunas de 
las relac'oncs, era de 1.286,981 en las provincias de 
Avila, Burgos, Córdoba, Estremadura, Granada, Gua- 
dalajara, Madrid, la Mancha, Murcia, Falencia, Sa¬ 
lamanca, Segovia, Sevilla, Soria, Toledo, Toro, Va- 
Uadolid y Zamora. 

Entre los documentos que forman parte del espe¬ 
diente instruido jara el planteamiento de la única 
contribución , según la había ideado el marqués de la 
Ensenada, se encuentra un informe de don Martín 
Loynaz, su fecha 21 de mayo de 1719, el cual, en vir¬ 
tud de datos cuidadosamente recogidos, calculaba la 
población délas provincias de Castilla sujetas al pago 
de rentas provinciales en 5.846,367 almas, á cuya ci¬ 
fra lian de agregarse 1.577,223 en que graduaba la de 
los cuatro reinos de Aragón, Cataluña, Valencia y Ma¬ 
llorca, dando una población total de 7.423,590 lia hi¬ 
tantes, sin contar la tropa que se hallaba en Italia. 
Mas al final del mismo informo se encuentra un estado 
de la «vecindad de España según su averiguación en el 
año 1748,» el cual eleva aquella cifra a 7.473,187 
almas. 

Algo parece debió crecer esle número en los años 
que mediaron hasta el 1772 , puesto que según resulta 
de una minuta que obra en el citano espediente, se 
tomó como liase upara el repartí miento de hombres en 
aquel año entre las 22 provincias que componían los 
reinos de Castilla y León,» Ja cifra de 1.632,376 veci¬ 
nos, lo cual viene a dar unos 8.000,000 de almas. 

Pero Jos trabajos estadísticos emprendidos por ini¬ 
ciativa del marqués de la Ensenada para eí plantea¬ 


miento de la única contribución, no se limitaron á la 
población: lleváronse también á diferentes ramos de la 
riqueza pública, ostensión y productos de las tierras 
cultivadas, valor y productos de los edificios, número, 
valores y utilidades de la ganadería, número de artis¬ 
tas y jornaleros, los beneficios que obtenían, y ganan¬ 
cia que dejaba el comercio. 

En la minuta de consulta de la junta de la únic i con¬ 
tribución, de 30 de abril de 1756, encontramos res¬ 
pecto á los mencionados estremos, escluidas las pro¬ 
vincias de Aragón, Cataluña y Vascongadas, las cifras 
siguientes: 


TIERRAS. 


Númcr» 
«le iik’iI i(l.i >. 


61.196,ICO de pertenencias de legos. 
10.208,674 del fondo eclesiástico b> 

nelicial. 

1.995,379 del ídem matrimonial. . . 


Su produrfo a nuil 
scruii l^ari. n 
p( r.ri.il cih MMiiid.i 
por o n i- ii re ados 

817.282,098 

i 14.392,031 
47.000,009 


EDIFICIOS. 

Producto calculado á las casas, moli¬ 
nos y artefactos y toda clase de edi¬ 
ficios de legos. 252.086,009 

Idem, id. á las casas, molinos, batanes 
y otros edificios pertenecientes al fon¬ 
do eclesiástico beneficia!. 149.12I,G65 

Idem, id. á las casas y demás edificaos 
jiertenecientcs al fondo eclesiástico 
patrimonial. 15.032,833 


Número 
de cabezas. 


GANADAS. 


29.006,238 pertenecientes á legos, sin 
incluir las muías de co¬ 
che y caballos de regalo. 197.921,871 

2.933,277 Ídem pertenecientes á ecle¬ 
siásticos. 21.937,619 


INDUSTRIA PERSONAL. 

Número 
de individuos. 

1.374,100 jornaleros y artistas. . . 572.898,110 

Salarios fijos y otras u.t - 
lidades del clero. . . . 12.321,440 

INDUSTRIA Y COMERCIO GENERAL. 

Se calculan sus utilidades en. . . 531.921,798 


Total general de productos. . 2,731.916,173 


Son notables y merecen ocupar un lugar en esta re¬ 
seña las siguientes frases, con que concluye la espre- 
sadajunta su informe al rey: «Para el Estado naila 
V. M. un apeo general de toda esta grande y principal 
parte de la monarquía, dado que en la corona de Ara¬ 
gón y Cataluña , aunque no con tanta exactitud se ob¬ 
serva igual método, en que consiste su opulencia, y las 
provincias exentas con el reino de Navarra no hacen 
consonancia por sus fueros; á la vista de un mapa se 
hallarán los vecinos y las personas que los habitan, pues 
aunque esto está sujeto á las mutaciones de la vida, 
deberán los pueblos avisar á los intendentes cada año 
las que ocurran y estos al ministerio que V. M. desig¬ 
nare, y este sí que será el verdadero norte para fijar las 
providencias á que obliguen las urgencias de la guerra 
y de la marina. Consta la reñía que tiene cada uno; los 
ganados de todas especies; los frutos de cada pais; su 
opulencia ó pobreza; la calidad del terreno; los mon¬ 
tes ; los ríos y todo cuanto puede ilustrar al fomento de 
la mejor policía.» 

Según noticia que suministra el señor Canga Argue¬ 
lles en su Diccionario de Hacienda, el resultado de las 
investigaciones estadísticas emprendidas durante la ad¬ 
ministración del marqués de la Ensenada, se encuentra 
consignado en 150 volúmenes, y el coste de las mis¬ 
mas para el Erario fue de 40.000,000 de reales. 

El entusiasmo con que se acometieron tales investi¬ 
gaciones en el reinado de don Fernando VI, se sostuvo 
durante el de su sucesor don Carlos III, como puede 
advertirse por la circular que el Consejo de Castilla di¬ 
rigió en 1770 á todos los pueblos de España , pidiéndo¬ 
les noticia de su vecindario y de sus artes y oficios. 
Las contestaciones de los pueblos á Jos interrogatorios 
que al efecto se les habían dirigido, se dieron á luz en 
un periódico que publicaba entonces don Mariano Nifo. 

Aun mas emprendedor que el reinado de Carlos 111, 
fue, en cuanto á investigaciones estadísticas, el de su 
hijo don Carlos IV, pues que en 1797 se formó uu 
censo general de población, quedió la cifra de 10.541,221 
almas, compuesta de 5.220,299 varones y 5.320,922 
hembras: en el ya citado Diccionario, artículo «Esta¬ 


dística,» puede verse la clasificación de aquel número 
de habitantes por el estado civil y profesiones, con otros 
detalles de grande interés. Otro censo se formó en 1799 
y se publicó en 1803 , resultando haber bajado la cifra 
de la población á 10.351,000 almas. Este último censo 
comprendía además investigaciones particulares sobre 
los frutos y manufacturas, capitales destinados á estas, 
cantidades que se elaboraban, etc. , etc. 

En 1802 se estableció en Madrid la «Oficina de Esta¬ 
dística» con el encargo de averiguar el estado de la po¬ 
blación , el de la agricultura, el de las fábricas y el del 
comercio. Sus tareas quedaron interrumpidas por los 
sucesos políticos que sobrevinieron. 

También el rey intruso José Bonaparte quiso pagar 
tributo á la necesidad, ya entonces umversalmente 
sentida, de conocer la verdadera población del pais y 
los elementos y recursos cou que contaba , decretando 
en 30 de noviembre de 1809 el establecimiento de un 
depósito general de Cartas geográficas y planos y dise¬ 
ños topográficos, y en 10 de abril de 1810 uu censo 
general de vecinos. 

Casi al mismo tiempo que esto, decretaba el gobierno 
intruso, se convocaban Córtes generales del reino , las 
cuales acometiendo en Cádiz la empresa de una com¬ 
pleta reorganización política y administrativa, inaugu¬ 
raron un orden de cosas muy favorable al desarrollo de 
la Estadística. Vénse ya aducidas sus cifras al discutirse 
la importante ley de supresión de señoríos, pues decía 
uno de los diputados: «Por los datos estadísticos que 
lian podido reunirse , aunque no completos , he visto 
que de 25,230 pueblos, granjas, cotos y despoblados 
que tiene España, los 13,309 son tic distintos señoríos 
particulares, con la circunstancia de que 4,710 villas, 
que se cuentan en las provincias de la Península, y son 
los pueblos de mayor número de habitantes después do 
las ciudades, solo las 1,701 son de realengo, y las 3,073 
de señorío. Los mismos datos nos lian demostrado, que 
en muchos pueblos, los pechos y guindas que se pagan 
á los señores, esceden á las contribuciones ordinarias.» 

La propuesta hecha á las córtes por el ministro de 
Hacienda, señor Canga Arguelles, a quien ya liemos 
citado anteriormente, para que á las contribuciones sir¬ 
viesen de base, no el capital, sino las utilidades, esta¬ 
bleciéndose un impuesto progresivo con arreglo ú ellas, 
cuya proposición fue aprobada en 24de enero de 18ll, 
se apoyaba en datos de población y riqueza tales, cuales 
en aquella situación podían obtenerse. Y la Constitu¬ 
ción (fe 1812 tomaba naturalmente á la población como 
base de la organización política y administrativa del 
pais. 

Desde aquella época, por tantos conceptos memora- 
Dle, la necesidad de noticias estadísticas se lia hecho 
sentir al compás que mas ó menos se adelantaba y 
j ahincadamente se pensaba en mejorar de toda especie.» 

Tales son las curiosas noticias con que la Junta ge¬ 
neral de Estadística enriquece la primera parte del li¬ 
bro que nos ocupa. La segunda parte es un índice com¬ 
pletísimo de las disposiciones referentes á Estadística, 
contenidas en los tomos de decretos hasta la creación 
de la comisión del ramo en noviembre de 1856. De 
este nos ocuparemos en un próximo artículo. 

Florencio Janer. 


LOS BRAZOS Y LAS MANOS DE HIERBO 

en la edad media 

En estos últimos años se ha asegurado muchas veces 
que había pocas cosas que fueran verdaderamente nue¬ 
vas, y que nuestros llamados inventos y descubrimien¬ 
tos solían cou frecuencia ser cosas que contaban siglos 
de antigüedad; á decir verdad, el resultado de las in¬ 
vestigaciones de los anticuarios sirve para manifestar¬ 
nos que los antiguos conocían ya siglos atrás cosas que 
nosotros considerábamos hace poco como de la última 
novedad. 

Desde principios de esle siglo se han hecho una mul¬ 
titud de descubrimientos importantes, por los cuales 
hemos llegado á un conocimiento mas exacto que el 

3 ue teníamos anteriormente acerca de las costumbres 
e las naciones de la antigüedad. Los bajo-relieves y 
otras obras de escultura nos han manifestado cuál era 
su arte militar, cuál la naturaleza de sus ritos religio¬ 
sos , sus ocupaciones y diversiones diarias, sus trajes 
y armaduras y hasta los muebles de sus casas. Por es¬ 
tos restos de antigüedad podemos decir de qué modo 
los asirios lomaban por asalto á las ciudades, cómo lle¬ 
vaban los cautivos para hacerlos esclavos, cómo ha¬ 
cían sacrificios á sus ídolos, cómo cocían el pan y cómo 

a araban su alimento de diferentes clases; y en las 
ades próximas al monte Vesubio y sepultadas du¬ 
rante tanto tiempo se pueden ver aun en un estado 
casi completo las calles, las casas y las tiendas de un 
pueblo que ha existido hace ya unos dos mil años. 

Estos descubrimientos lian venido á probar que exis¬ 
te efectivamente cierto grado de semejanza entre la 
economía doméstica de los antiguos y la nuestra; mas 
sin embargo, aunque entre la multitud de objetos an¬ 
tiguos descubiertos por casualidad se han bailado al¬ 
gunos que aqtes de descubrirlos los considerábamos 
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como inventados modernamente, no tenemos ¡neónve- 1 
niente en alirinar que no es fácil que se encuentren 
indicios de que la antigüedad conociera el telégrafo 
eléctrico, los buques de vapor,las locomotoras, ni las 
prensas para imprimir. 

No sanemos quién fue en los tiempos modernos el 
que perfeccionó los brazos y piernas artificiales que 
aun en el dia se usan, pero no tenemos duda alguna 
deque quien quiera que fuese el ingenioso mecánico 
ue lo hiciera asi, tendría la firme y sincera creencia 
e que había inventado una cosa nueva. Los grabados 
que damos en este artículo indican que sin embargo no 
fue de este modo, y que hace tres siglos los armeros 
como los artífices mas hábiles de la antigüedad, traba- 1 
jaban en objetos semejantes á los que hacen los fabri¬ 
cantes de instrumentos de cirujía en nuestros días, que 
se ocupan en sustituir la falta de los brazos ó de las 
piernas. En las colecciones de objetos antiguos que 
conservan algunos nobles en Inglaterra y en Escocia, 
se encuentran á veces obras de arte de esta clase; en¬ 
tre las mas notables pueden citarse las conservadas por 
la familia de Clephenes dé Carslogíe, cerca de Cupar, 
en Tife; son un nrazo y una mano de acero ó de hier¬ 
ro, que se hallan en poder de esta familia desde tiem¬ 
po inmemorial. La tradición dice que pertenecieron á 
un señor del pais, el cual los había recibido de un rey 
de Escocia á consecuencia de babor perdido el brazo y 
la mano sirviendo á su patria. En algunas crónicas y 
tradiciones guerreras del pais, se habla algo de esta 
mano de hierro y aun de la casa de Carslogíe que se 
halla á una milla poco mas ó menos de Cupar, y que 
ha sido descrita por sir Walter-Scott como una forta¬ 
leza de mucha antigüedad. Colin Clephene. que la po¬ 
seía en 1815, era el vigésimo de este apellino que tenia 
la propiedad de estos bienes por descendencia legítima. 
La mano y el brazo de que hablamos parecen pertene¬ 
cer á la mitad del siglo XVI. Se dice que son obra de 
un artífice italiano, pero no hay autoridad alguna que 
lo confirme. Todas las articulaciones de la mano son . 
movibles y están provistas de un resorte, de modo que 
cuando se doblan los dedos pueden coger un arma. El 
brazo de hierro que sir S. R. Meyrick tenia en su co¬ 
lección estaba construido mas toscamente y no tenia 
articulaciones en los dedos. 

La mano de hierro de Carslogíe, tal como se ve en 
nuestro grabado número 3, es una copia sacada de la 
que se ha publicado en un periódico arqueológico de 
Inglaterra, pero debe haber sido compuesta y variada 
en parte. porque en un libro de antigüedades en'que , 
esta citada, se dice aue carecía del dedo pulgar, y un 
anticuario distinguido la describió también mencio¬ 
nando la falta de este dedo. El grabado número 1 mues¬ 
tra la parte interior de la mano. 

El brazo y la mano de hierro del famoso Goetz ó Go- 
dofredo de Berlichingen, que murió en 4 552, se cou- ' 
serva aun en Jananusen. Este objeto de arle tiene fama 1 
en toda la Alemania, y fue fabricado en Heilbron, cer¬ 
ca del Neckar. Goetz era un guerrero de mucho valor, 
que tomó una parte muy activa en las guerras de su 
tiempo, particularmente en la de los plebeyos de Fran- j 
conia y de Suabia contra el obispo y los nobles ; su 
vida, escrita por él mismo, es un cuadro curioso de su ¡ 
tiempo. Goethe ha hecho un bellísimo drama de los ( 
principales acontecimientos de su vida. En un libro 
publicado en Berlín en 4815 se encuentra un grabado 
que representa la mano de hierro de Goetz. 

A. 


POESIA CASTELLANA DHL SIGLO XV. 

(inédita). 

Esperanza mía por quien 
padeze mi corazón 
dolorido, 

ya sennora ten por bien 
ele me dar el galardón 
que te pido : 
que pues punto dalegria 
no tengo sy tu me dexas, 
muerto so; 
vida de la vida mía 
¿á quién contaré mis quexas 
sy a ty no? 

Aquel dios da mor tan grande 
que consuela los venzidos 
amadores, 

de mando asoluto mande 
que fyeran en tus oydos 
mis clamores : 
y la justa piedad 
que a persona tan fermosa 
perteneze, 
mclyne tu voluntad 
á mi vida dolorosa 
que padeze. 

Aquel tanto desear 
que faze ser porfiado 
al amante, 


y no lo deja mudar 
y cuanto mas es penado 
mas costante; 
lo que faze ser mustias 
las amantes mujeres 
medio muertas, 
te faga que mis angustias 
en sennalados plazeres 
me conuiertas. 

Aquel gran dolo que suele 
ynclinar las mas esentas 
a mesura, 

te duela, que sy te duele 
uo puede ser que no syenta* 
mi tristura: 
do quizá podrá nacer 
que con la penada vida 
que biuieses, 
y viendo mi padezer 
tu misma de ty venzida 
le venzieses. 

Torre domenaje fuerte, 
fortaleza que tan bella 
nos pareze, 

congoxa damor despierte 
tu corazou, que syn ella 
sa dormeze: 

o arco de Hechas rraviosas 
que my salud desesperas, 
sabe zierto 

que sy todas estas cosas 
uo te bazen que me queras 
yo soy muerto. 

Escucha los mensajeros 
que licúan nuevas estrannas 
que te harten; 
mis suspiros verdaderos 
que marranean las entrannns 
(piando parten : 
y tenpla la mi pnsyon 
con que yo te los envió 
padeziente, 
y syenta tu corazón 
la graue pena quel mió 
por ty syente. 

Que sy no te veo muero, 
con la soledad que acusa 
la mi vyda, 
y viendote desespero 
en saber que no se escusa 
mi partyaa : 

entonze syento vn placer 
rrebuelto con vn dolor 
que mensanna, 
y quando quiero cscojer 
lo que pienso que es mejor 
mas me dan na. 

(Il\fcogida de la ¡Ubi oleca Imperial de París por Florencio Janer.) 


EL CATASTRO 

EN EL ANTIGUO DUCADO DE MILAN. 

En 4732 se procedió á la exacta evaluación de todas 
las fincas rústicas y urbanas, para servir de fundamen¬ 
to á la repartición de la contribución inmueble; pero 
diferenciándose de la operación que por igual época se 
ejecutaba en Saboya, solo se apreciaba el valor venal, 
sin tratarse de los rendimientos. De 1740 a 4760 se 
llevó á cabo la medición de todas las parcelas, levan¬ 
tando sus planos por procedimientos idénticos á los em¬ 
pleados en aquel pais, y sin prévia triangulación. Los 
trabajos se ejecutaron en virtud de edictos imperiales 
y reglamentos debidos á empleados competentes, con¬ 
fiando los de campo á geómetras entendidos y peritos 
esperimentadosen esta clase de operaciones. 

Los planos que se remontan á mas de un siglo, no lian 
sufrido ninguna alteración , y á pesar de no estable¬ 
cerse el régimen de la conservación, representan toda- 
¡ vía, segun recientes informes de los agentes superiores 
| de la administración, el estado actual del terreno, con 
j leves modificaciones, siendo por lo tanto de utilidad y 
aplicación para el reconocimiento de ¡a figura, límites 
j y cabida de las fincas. 

i Los cambios operados en las fincas se registran en 
! libros, llamados de mutaciones , que vienen conservan 
j dose con cuidadosa regularidad; y aunque en los pla- 
j nos no aparece ningún vestigio de las alteraciones que 
| por herencia, trasmisión, venta, etc., ocurren, se 
I hallan descritas en los registros, con tal precisión y 
claridad, que según los datos oficiales á que nos hemos 
referido, se puede fácilmente hoy, con la ayuda de es¬ 
tos registros, aplicar los planos á las actuales figuras 
sobre el terreno. 

A tal estremo llega el prestigio de este antiguo ca¬ 
tastro entre los habitantes del Milanesado, dice la Rc- 
I vista de estadística , de donde lomamos estas líneas, y 


tan satisfechos se encuentran de sus resultados, que 
al intentarse, hace algunos años, su renovación, como 
se verificó en las restantes provincias del reino Lom- 
bardo-Vcneto, suplicaron unánimemente al empe¬ 
rador de Austria, que esta medida no tuviese elec- 
lo en el territorio del antiguo ducado. Esta súplica, 
sobre la cual no había recaído decisión definitiva al se- 
gregarse de los Estados austríacos la Lombardía, ha 
producido la suspensión provisional de los trabajos de 
renovación. 


MAPAS DE LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA. 

El estudio de la geografía, y sobre todo de la espa¬ 
ñola , es uno de los mas necesarios para todas las clases 
de nuestra sociedad , y sin embargo de los que menos 
fomentados se han visto hasta hace algunos anos. Pres¬ 
cindiendo de los libros elementales, la única obra ori¬ 
ginal importante que sobre la geografía de España lia 
salido á luz modernamente, es la que acaban de pu¬ 
blicar los editores Gaspar y Roig, y que lia merecido 
los elogios de la prensa y de los hombres ilustrados. 

Faltaba sin embargo un Atlas de España por provin¬ 
cias, publicado de tal suerte que pudiesen sus mapas 
estar al alcance de los mas modestos recursos, sin des¬ 
merecer por eso en corrección, exactitud, belleza y 
proporciones: y este vacio es el que los mismos edito¬ 
res están llenando actualmente con la publicación de 
los mapas de las provincias españolas. Estos mapas son 
grabados en acero; v para dar una idea de ellos pre¬ 
sentamos reproducido en el presente uúmero el de la 
provincia de Falencia. 

Teniendo en cuenta la diferencia que hay entre el 
estampado tipográfico y el que se hace sobre planchas 
de acero, nuestros lectores comprenderán desde luego 
el mérito de estos mapas, que como hemos dicho reu- 
nen la precisión del trazado, la corrección de todas 
sus partes , la belleza y claridad en los tipos y el esme¬ 
ro en la estampación a la gran baratura con que se es- 
penden á los suscritores. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

AL FREIR, SERÁ EL REIR. 
i coxtimucion.) 

Isabel dijo para sí: 

—Ya respira. 

Y después, en alta voz, y con tonillo irónico: 

—¿De veras merecieron la aprobación de usted? 

—No lo dude usted. 

—Lo que es la de sus hermanitas, ya por acá sabe¬ 
mos que la lia merecido. Y, francamente, no puede 
usted figurarse cuánto nos alegramos, porque son per¬ 
sonas de gusto. 

—No comprendo... Quien se lo baya dicho á usted 
debe haber padecido una equivocación. 

—No, Carlos, no—observó Isabel;—anoche cele¬ 
braban ellas mismas nuestros tragos, en casa de la mar¬ 
quesa. Las he oido yo. 

—Señora, usted siempre tiene razón contra mí; pero 
al dársela, al convenir en que concurrieron al baile, 
aseguro nue lo habrán debido á un milagro. 

—Mucnas gracias, Carlos; eso es desmentirme con 
palabras corteses. 

—Nunca me atrevería yo á semejante cosa; pero 
¿he de negar la evidencia de lo que be visto? 

—Pues diga usted,—contornó Isabel, - dos más¬ 
caras , una vestida de beata y otra de monja... 

—Isabel, mis hermanas no estuvieron en el baile; 
palabra de honor; es mas, á Joaquina le hubiera sido 
imposible de todo punto... Se baila en cama hace ocho 
dias. 

— No te empeños, mamá—dijo Teresa, —no le sa¬ 
caremos la verdad. 

—Es usted* un buen hermano —añadió Isabel,— y 
no quiere comprometerlas. 

—¿En qué?... Juro á ustedes que no adivino de qué 
se trata. 

—Basta de disculpas, Carlos—esolamó Isabel, con 
severidad; — sus hermanas de usted, sin emliargo de 
ser tan santitas, se entretenían anoche en destrozar la 
honra de mi marido, atribuyendo nuestra buena situa¬ 
ción en la sociedad á un origen indigno, movidas por 
un sentimiento que me abstengo de calificar; pero que 
nunca hubiera yo sospechado en ellas. La miseria es 
tan mal pensada como poco indulgente. 

Quedóse Cárlos yerto de asombro. Lo que acallaba 
de oir le privó por “un momento del uso de la palabra; 
pero recobrado de sil sorpresa, despertóse la energía de 
su dignidad, bollada en muchas ocasiones por el pie de 
aquella mujer despótica, y esclamó levantándose: 

—No coutesto como debiera contestar, porque es 
usted una señora; pero se trata de mis hermanas, de 
unas infelices que a nadie hacen daño, que no se ocu¬ 
pan mas que de sus labores para mantenerme á mi y 
pagar los gastos que ocasionan mis estudios, y debo 
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ANTAÑO Y OGAÑO. 



—¿Quiosté vení á los toros, moso güeno? 
—Voy á pié con muchísima cachasa, 

- -Chica, no lo liase por tenerlo á nieno, 
—¡ Yo! aluego nos veremos en la plasa. 


—¿Viene usted de los loros, Clotildita? 
—Sí. para luego dirme á la Zarzuela; 

—Aaios, hermosa.—Adiós, sqíior levita, 
que está estorbando ya la carretela. 


negar, y niego formalmente cuanto se diga y se haya 
dicho contra ellas, con respecto á... 

—-Haga usted el favor ae moderarse, Carlos —in¬ 
terrumpió Isabel, — pues no estoy acostumbrada á que 
nadie me levante la voz, y menos" en mi casa. 

—Bien sabe usted, señora, que para que yo me que¬ 
je. profunda debe ser la herida que mi corazón ha re¬ 
cibido. Pero todo tiene remedio: me privaré del gusto 
y de la honra de ver á ustedes, y asi evitaremos cues¬ 
tiones como la de hoy. 

—Puede usted hacer lo que guste; contestó Isabel, 
con un despego y una sequedad tan marcados, que 
equivalían a una despedida. 

Arenal salió del gabinete, pálido como reo que sube 
al patíbulo. 

Teresa se enjugó una lágrima que asomaba á sus 
ojos, arrepentida interiormente de haber contribuido 
á la humillación de quien tanto la amaba. 

— ¿Sabes, mamá — dijo á su madre, un momento 
después, — que me da lástima de él? ¿Si me equivo¬ 
caría yo? 

—También á mí me da lástima; yo no tengo corazón 
para ver á un hombre abatido y humillado; pero se 
nallaba comprometida la reputación de tu papá, y era 
preciso defenderla con energía. Conozco que lie estado 
un poco dura con él, y que me exalto con demasiada 
facilidad; genio y figura hasta la sepultura; pero ya 
lo hecho, hecho; asi no nos importunará en algún tiem¬ 
po, á mí con lamentaciones de su mala suerte, y á tí 
con la absurda pretensión de que le correspondas. Ya 
debía haber conocido que tú no le quieres; pero el in¬ 
terés puede mucho; el se habrá hecho Ja ilusión de 
atrapar tu dote, y hé ahí por qué porfía y machaca. Y 
si no, á la prueba me remito. ¿Crees que no vendrá, 
antes de mucho, con cualquier pretesto/ Acuérdate de 
que ya se ha despedido en dos ocasiones, y luego ha 
vuelto mansito como un cordero. 

Llamó Isabel, entró un lacayo, á quien dijo que en¬ 
ganchase los caballos para salir al momento; y poco 
después dirigíanse en coche la madre y la hija al Mon¬ 
te de Piedad, á empeñar las alhajas que tenían de mas 
valor, fuera de la vajilla. 


! ii. 

Joaquina y Consuelo mantenían á su hermano Cárlos, 
con el mezquino fruto de sus labores. Cuando no les 
faltaba obra , necesitaban trabajar lodo el dia y parle 
de la noche, para ganar escasamente doce reales: algu¬ 
na temporada solian también estarse brazo sobre bra¬ 
zo, y entonces pasaban las infelices lo que no es deci¬ 
ble. Sucedíales esto pocas veces, porque eran conocidas 
en muchos comercios, y en todos inspiraban interés, 
asi por su exactitud en cumplir, como por la perfección 
desús trabajos. El apenas las ayudaba; robábale el 
estudio del comercio la mayor parte de las horas, dis¬ 
tribuidas entre los idiomas, las matemáticas, la tene¬ 
duría de libros, etc., y rara vez podía disponer de al¬ 
gunas para copiar música ó iluminar grabados. Masque 
por él, sentía el desgraciado jóven la miseria por sus 
dos hermanas, que, con una resignación de santas, sin 
exhalar una queja, veían correr uno tras otro los mas 
floridos años de su juventud, eternamente encerradas 
entre aquellas cuatro paredes, y desojándose á coser y 
á bordar , para que nada de lo preciso faltase á Cárlos. 
El afecto de Joaquina y Consuelo á su hermano tenia 
algo de maternal; y esto, que al parecer hubiera debido 
disminuir los sufrimientos morales de Cárlos, se los ha¬ 
cia, por el contrario, insoportables. Hubo ocasiones en 
que hasta llegó á dudar de la Providencia; pero siem¬ 
pre de estas d'olorosas pruebas salia triunfante y acriso¬ 
lada su fe, lo cual reanimaba su valor para seguir el 
camino de la vida. 

Ocupaban un cuarto tercero de á peseta; quedában¬ 
les, por consiguiente, para las atenciones restantes, 
solo ocho reales. Pues bien; con estos ocho reales, aque¬ 
llas benditas jóvenes hacían milagros, que no compren¬ 
derán y no creerán las personas que no hayan pasado 
por iguales amarguras. De las dos pesetas bahía de sa¬ 
lir, sm remedio, para comida, vestido, luz, lumbre y 
una asistenta f á quien daban veinticinco reales a) mes, 
porque les hiciese ciertos oficios. Ellas iban al mercado, 
en donde regateaban basta el último maravedí; ellas 
cuidaban del arreglo interior del cuarto v de la cocina, 
asi como deJ cosido, lavado v planchado; ellas salían á las 
tiendasá llevar y traer labor, distribuyendo tan bien 


' el tiempo, que nunca les faltaba ni le sobraba; y en 
cuanto á los ocho reales, á veces los estiraban como 
ellas decían,—hasta el punto de poder dar alguna li¬ 
mosna. 

Se con f ¡mará.) 

Ventura Ruíz Aguilera. 



AVISO.—Según las condic unes establecidas, á los 
suscritores á El Museo Universal que optaron por el 
Año Cristiano , se les remite con este número el tomo 4.° 

A los suscritores Á las Obras de Chateaubriand , se 
les remite el tomo 4.° 

A los suscritores á Los Tres reinos de la naturaleza , 
se les remite el tomo 5.“ 

A los suscritores á La Santa Hi'Aia , se les remite el 
tomo 4.° 

A los suscritores á Jas Causis Célebres , se les remi¬ 
te el tomo 4.° 

Los suscritores que quieran recibir el completo de 
las obras pueden hacerlo abonando su importe. 

Los suscritores cuyo abono ha concluido, se servirán 
renovar la suscricion si no quieren esperimentar re¬ 
traso. 
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Editor Responsable D. José Roig.— fui». de Gaspar t Rom. 
editores. Madrid: Principe, i . 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


8 or Pin llegó el día anhelado 1 
por unos, temido por otros, 
»ie la reunión de las cortes. 
Reuniéronse estas el jueves 
último, y en la noche ante¬ 
rior hubo una reunión de 
individuos de la antigua 
mayoría del congreso, en 
casa de uno de los miem¬ 
bros influyentes é impor- 
* -" tan tes de esta mayoría. So¬ 

bre tal reunión y sobre el diputado que abría sus salo¬ 
nes á sus ilustres colegas se han hecho mil comentarios. 
Tal es la pensión que tienen los hombres importantes 
é influyentes; en este país, y lo mismo en los estranje- 
ros, no puede uno influir ó tener importancia sin que 
acá Je critiquen, allá le muerdan, acullá le satiricen. 
Pero al lin todo se puede pasar por esta negra honrilla 
de servir al país. Eclianse cálculos sobre si duraráu 
ó no durarán mucho las sesiones; acerca de este punto, 
la semana que viene podrá decirse algo, ahora no. Todo 
cuanto se dijese en este momento seria prematuro. El 
ministerio se presentó en ambas cámaras, anunció que 
su divisa era la legalidad y que pediría autorización 
para cobrar las contribuciones. ¿Estamos? 

Ha fallecido en Pisa el conde del Recuerdo, uno de 
ios hijos del duque de R¡ánsares y de la reina madre. 
Tenia de veinte á veintidós años y una simpática ligu- 
ra. Con este motivo parece que se lian suspendido por 
ahora los bailes de trajes y las funciones dramáticas 
que se habían anunciado para la Pascua, la cual ha pa¬ 
sado en medio de dias hermosísimos y floridos, pero 
sin la animación que la sociedad elegante esperaba ha¬ 
llar en sus noches. 

Solamente el señor marqués de Miradores, presiden¬ 
te del Consejo de ministros, ha dado un banquete entre 
diplomático y parlamentario, con asistencia de algunos 
capitanes generales y del nuncio de Su Santidad. Todo 
el cuerpo diplomático estaba en él representado, y los 


presidentes de ambos cuerpos colegisladores figuraban i 
uno á cada lado del ilustre anfitrión. ' 

Para el 13 del corriente, según dicen, se dispone por 
la junta de damas de la beneficencia domiciliaria una 
variada y escogida función que se dará en el teatro del 
Conservatorio con el objeto de arbitrar fondos para su 
piadosa empresa. Para que esta fiesta reúna todos los 
incentivos necesarios, si no fuese por desgracia bastan¬ 
te estimulo para la sociedad acomodada el objeto bené¬ 
fico á que se destina el producto de esta función, han 
sido invitadas á tomar parte en ella la baronesa de 
Horlega. doña Elena Prendergast, y la marquesa de 
Portugaíete. El billete de entrada costará fio reales, y 
no dudamos que aun á mayor precio el salón del Con¬ 
servatorio estaría lleno en la noche del 13 del corrien¬ 
te. El corazón del hombre y el de la mujer tienen mu¬ 
chos senos y profundidades, y á quien no se atrae por 
la caridad se atrae por el amor propio, por el amor 
ageno, por la vanidad, por la curiosidad, por el deseo 
de ver y oir cosas buenas. Los pobres ganarán con esto. 

¡ Mas vale asi! 

Un grande acontecimiento, un fenómeno inaudito se 
anuncia para el mes que viene. El gobierno se prepara 
desde ese mes á dar bu^n tabaco á los fumadores. ¿Con¬ 
ciben ustedes un prodigio semejante? El día en que co¬ 
mience á realizarse ese importante suceso, que formará 
época en nuestra historia, diremos que se ha resuelto 
un problema mas difícil que el de la cuadratura del 
círculo. Es verdad que si se llega á verificar no será 
sino por via de ensayo... El gobierno debe de haber 
pensado que el buen tabaco no nos ha de sentar bien, 
acostumbrados como estamos desde hace siglos á fu¬ 
marlo malo y caro, y ha dicho para sí; procedamos con 
calma; no vayamos á introducir innovaciones peligro¬ 
sas: hagamos primero un ensayo. ¿Un alegrón no puede 
matar del mismo modo que un gran susto? Es induda¬ 
ble; y del mismo modo un gran bien introducido de 
sopetón en la república puede ocasionar tantos males 
como un gran mal. Por eso á principios de mayo se es- 
penderán al público unos pocos, pero buenos cigarros, 
de los escogidos de la Vuelta de Abajo, y otros pocos 
de los que llaman regalías, príncipe Alfonso, brevas y 
Lóndres cilindrados. ¿Conocen ustedes los cigarros 
principe Alfonso? Nosotros no, pero deben de ser muy 
principales. Con que apresurarse á fumar el veneno 
existente para que se acabe pronto y venga el tabaco 
alíonsino, cilindrado y de la Vuelta de Abajo, con todas 
I sus legítimas consecuencias. 


i El miércoles último á mediodía se celebró en la ca- 
1 pilla de palacio la solemne ceremouia de imponer el bir- 
; rete ó capelo cardenalicio al arzobispo de Sevilla, señor 
j Lastra y Cuesta. Portador de este precioso gorro había 
sido como de costumbre, un ab-legado apostólico. El 
nuevo cardenal se hallaba en el piesbiterio ocupando 
un sillón entre los obispos de Nauplia y Archis y el ar¬ 
zobispo de Trajanópolis, diócesis, sea dicho ; ínter nos 
que no deben de dar demasiado que hacer a estos ve¬ 
nerables prelados. Leída la bula por un capellán de ho¬ 
nor, el ab-legado presentó á la rema el birrete pronun¬ 
ciando una breve arenga. El señor Lastra se llegó basta 
el trono y allí le recibió con muestras de emoción , y 
dando gracias por la honra que se le dispensaba. En se¬ 
guida se cantó una misa solemne, y á las tres y inedia 
quedó terminado el acto. Algunos de los concurrentes 
nos lian preguntado lo que podría haber percibido la 
curia romana por la espedido» de esta bula, viaje del 
ab-legado, etc. No podemos satisfacer á esta pregunta, 
porque no sabemos cómo se arreglan boy estas cosas. 
Sin embargo, en unos apuntes inéditos de Moratin que 
se no$ han facilitado y que verán la luz poco á poco, lia- 
llamos que á últimos del pasado siglo y principios del 
actual, las bulas para nuestros obispos costaban el tu 
por 100 del valor anual de la mitra. En cuanto á los ar¬ 
zobispos el gasto era mayor: las bulas para el señor 
l)espuig,nrzobispode Valencia, costaron de 12 á 13,000 
duros. 

El último correo de Ultramar lia traído pormenores 
de un amago de insurrección en Santo Domingo. Los 
sublevados que fueron muchos p oclamaban el resta¬ 
blecimiento de la república, con la presidencia de One/, 
en dos ó tres poblaciones. Sin embargo, dos compañías 
de nuestras tropas y alguna gente del país, Ivastaron 
para hacer disolver las masas. Los conspiradores ha¬ 
bían querido ponerse de acuerdo con Haití; pero el go¬ 
bierno haitiano con una lealtad que le honra, recha¬ 
zó toda connivencia con ellos. Esto debe tenerse en 
cuenta por el gobierno español, que dehe conceder al¬ 
guna muestra de aprecio al jefe de aquella república. 
Además le aconsejamos, por lo que respecta á los cons¬ 
piradores de Santo Domingo, la mayor prudencia para 
hacerles desistir de sus propósitos: un buen régimen 
(le gobierno en la isla, grande impulso á la coloniza¬ 
ción, apertura de buenos caminos, inauguración de 
grandes obras de utilidad, concesión de terrenos, otor¬ 
gamiento de garantías de libertad civil y seguridad in¬ 
dividual : todo esto haciendo prosperar á aquella pro- 
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vi acia, afirmará y consolidará para siempre los lazos 
que la unen á la madre patria. El rigor, los suplicios, 
el mal gobierno, la esplotacion codiciosa, acabarían 
por romperlos., 

En esta última Pascua se han representado algunas 
obras nuevas en nuestros teatros. El de Oriente ha 
puesto en escena la ópera del príncipe Poniatowski, 
titulada: Pictro de Medid : esta producción ha tenido 
buen éxito. Algunos bailables que tiene son de mal 
efecto; pero hay en ella una barcarola, que canta Ba- 
ragli, y que ha gustado mucho. 

En el teatro de la calle de Jovellanos se ha estrenado 
la zarzuela Waltcr , arreglo de la Huérfana de bruselas. 
hecho por el malogrado actor Fernando Osorio. Ha sido 
aplaudida. 

En el Circo, Arjona y Teodora han estado admira¬ 
bles estos dias en la comedia et Bien y el Mal , tradu- 
ducida de la que escribió en francés el célebre Scribe. 
1.a idea del Bien y del Mal es ingeniosísima, y el pú¬ 
blico la comprende y la aplaude. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Feiinandez Clesta. 


DE LOS NUEVOS DESCUBRIMIENTOS 

ACERCA DE LA LIZ. 

Cu químico estranjero ha dicho con razón que el 
punto mas elevado á que puede llegar la ambición del 
hombre en el ejercicio de su poder sobre las cosas pal¬ 
pables ó impalpables del mundo, es el meterlas en una 
botella. En confirmación de esto, basta ver las vasijas 
de cristal que llenan los armarios de cualquier museo 
de historia natural. El gran triunfo de los profesores 
de física y química es enseñar á sus discípulos hidró¬ 
geno ú oxígeno contenido en una botella. Los natura¬ 
listas modernos, no contentos con haber observado las 
diversas fases de la existencia animal y vegetal en sus 
diferentes parles, presentan á veces dentro de una bo¬ 
tella ejemplares ae pólipos, de menta acuática y de 
otros objetos para instrucción de sus discípulos. Una 
de las cosas que parecía estar libre de verse de este 
modo era la luz; hay otros varios fluidos que á pesar de 
hacer una resistencia vigorosa pueden ser encerrados 
en estas murallas de cristal; hay uno también, conoci¬ 
do por los químicos, que desecharía una prisión de 
oro ó de plata y que solo puede estar contenido dentro 
de una vasija de bajo plomo ó de innoble guita-percha; 
pero que la luz etérea, la única de los tres agentes im¬ 
penetrables que influyen en los destinos del mundo 
físico, la única que se había librado de tan innoble ca¬ 
tástrofe pudiera verse contenida dentro de una botella 
y libre tal vez por la noche para marcar de un modo 
estraño sobre el papel fotográfico en completa contra¬ 
dicción con todas las leyes admitidas hasta el din, es 
un hecho tan maravilloso que merece una atención par¬ 
ticular. 

El calor y la electricidad hace mucho tiempo que 
lian podido ser encerrados en una botella, pero el ho¬ 
landés Kliest que descubrió que la electricidad podía 
ser contenida en una vasija, no pudo imaginarse que 
fuera posible encerrar de este modo á la luz, y menos 
aun que la ciencia podría llegar al estado en que hoy 
se encuentra con respecto de esto. 

Hace algunos años que los alemanes, los ingleses y 
los italianos hicieron descubrimientos importantes. 
Newton vió en una manzana que se desprendía del 
árbol, el principio de la ley de giavitacion; Otón de 
Guericke invento la bomba aspirante y dió á la ciencia 
uno de sus mayores auxiliares; Davy, exlasiado al con¬ 
templar el glóbulo centelleante de potasio sentó Ja base 
del gran principio de la química moderna, que nunca 
tuvo una aplicación mas práctica que cuando fue em¬ 
pleada con la cámara oscura de Bautista Porta. La 
Francia ha seguido el camino trazado por estas nacio¬ 
nes, pero en general solo ha manifestado su talento in¬ 
vestigador en lo que se refiere á la luz y ó la pintura 
fotográfica. 

Durante mucho tiempo ha prevalecido entre los 
hombres de ciencia una idea general, aunque no muy 
clara de que la luz es absorbida, en ciertas circunstan¬ 
cias, por sustancias materiales, las cuales la despiden 
luego en la oscuridad. Se ha sostenido, por ejemplo, 
que si mientras el resto del cuerpo estuviese en una 
oscuridad completa, se estendiera la mano de modo 
que cayera sobre ella un rayo de sol, al retirarla se la 
podría distinguir por la luz que arrojaría, aun cuando 
la oscuridad fuese tal que impidiera ver todos los obje¬ 
tos; se ha dicho también que si ciertas flores fuesen 
arrancadas mientras estuvieran alumbradas por el sol, 
colocándolas después en una habitación completamente 
oscura, despedirían bastante luz para que pudiera dis¬ 
tinguírselas. Nuestros lectores habrán oiao decir que 
en una noche completamente oscura el humo que sale 
(le la chimenea de una fábrica cualquiera, pueae verse 
no refle i e la luz de la luna ni la de 
? n, , e r ? s plandor del fuego que está deba¬ 
jo, la unica esplicacion que seda de esto, es que las di¬ 


minuías pailículns de la materia que constituye el 
humo lian absorbido una cierta cantidad de luz que 
emiten después y que hace que el humo se vea con fa¬ 
cilidad. 

En 1842, Mr. Moser, de Konigsberg, anunció que 
había hecho algunos descubrimientos nuevos con res¬ 
pecto de la luz. Estos descubrimientos estaban conte¬ 
nidos en unos veinte párrafos del Diario de la Academia 
francesa de ciencias; el primero de ellos, que versa 
sobre el objeto de que nos ocupamos, dice que «(cua¬ 
lesquiera cuerpos brillan aun estando en completa os- | 
curidad.» Sucede con frecuencia que cuando un hom¬ 
bre de talento presenta por primera vez hechos que 
hasta entonces nadie ha anunciado y da lo que cree 
ser una osplicacion correcta de su causa, algún otro 
sabio que ignora su existencia entra en el campo, y es 
plicanuo los fenómenos por hipótesis derivadas de la 
clase especial de sus estudios, logra hacer que el que 
en un principio tuvo la idea, la abandone después con 
disgusto. 

Tal parece haber sido el caso de Moser; en la opi¬ 
nión que hemos citado está el germen de una gran serie 
de hechos, que negados y rechazados entonces han 
sido descubiertos por otro muchos años después. Nadie 
se había fijado en esto, hasta que hace algun tiempo 
Mr. Niepce de Saint Víctor (sobrino de José Niceforo 
Niepce, que estuvo asociado con Daguerre cuando este 
último introdujo el procedimiento que ha perpetuado 
su nombre) presento á la Academia francesa una com¬ 
pleta esplicacion de su nueva teoría con respecto de la 
luz, que era en efecto nueva; porque si Moser tenia 
ideas compatibles con el estado actual de nuestros co¬ 
nocimientos se lian perdido completamente. Desde la 
muerte de su tio, Mr. Niepce ha estudiado con ardor, 
no solo la fotografía en su parte mas práctica, sino las 
causas de que dependen los efectos químicos produci¬ 
dos , y á él le pertenece esclusivamente el mérito de 
haber reunido una colección de hechos, cuya verdad no 
admite casi duda. 

Nuestros lectores saben que para copiar sobre papel 
fotografías que están en un cristal (procedimiento por 
el que se hacen todos los retratos de papel), se prepara 
con clorjdo de plata un papel muy lino, de modo que 
cuando se espone á la luz esta le ennegrece por igual 
en toda su superficie. Las parles que no están cubier¬ 
tas por los puntos opacos de la pintura del cristal se 
ponen negras, mientras que las que se hallan protegi¬ 
das por ellas de la influencia solar quedan sin altera¬ 
ción. Los últimos espeiimentos de Niepce consisten en 
lomar un pedazo de este papel y unirle á un grabado 
que se baya tenido guardado cierto tiempo en la oscu¬ 
ridad y que luego se baya espuesto por algunos minu¬ 
tos á los rayos del sol, y estando los dos firmemente 
unidos uno á otro y conservados asi diñante algunas 
horas, cuandose separen, el papel fotográfico contendrá 
una copia exacta del grabado. Esto era un resultado 
nuevo y totalmente inesperado que indicaba con toda 
claridad que algo había entrado en el papel. Cuando el 
grabado no se hallaba espuesto á la luz del sol, no pro¬ 
ducía efecto alguno sobre el papel preparado. Se vió 
que este algo, cr.alquieia que sea, no era absorbido por 
las partes negras del dibujo, porque solamente los 
puntos blancos eran los que Jiacian impresión. 

Desde este momento era preciso desechar cuales¬ 
quiera ideas concebidas anteriormente con respecto de 
la luz que hayan hecho considerarla meramente como 
el medio por el cual los objetos se hacen visibles á 
nuestros ojos. La luz está compuesta por lo menos de 
dos fluidos que pueden separarse con lacitidad lino de 
otro; el uno es luminoso, el otro invisible; del primero 
dependen las alteraciones que se verifican constante¬ 
mente en la vegetación, la preparación del material 
crudo absorbido por las raices para su nutrición y la 
producción del color verdeen las plantas espuestas á 
su influencia; del segundo dependen los efectos quími¬ 
cos producidos sobre las preparaciones metálicas mas 
particularmente de las sales de piala que constituyen 
cierta clase de pintura. Por esta razón algunos quími¬ 
cos le han dado el nombre de actinismo ó fuerza de los 
rayos del sol, que aunque no espresa completamente 
la idea se ha adoptado á falta de otro término mejor y 
mas eufónico; asi, pues, al emplearen este artículo la 
palabra luz, queremos significar este principio de acti¬ 
nismo. 

Con el conocimiento de estos hechos se comprende 
fácilmente que lo que había entrado en el papel era el 
fluido aclínico separado de la sustancia luminosa que 
es incapaz de ejercer influencia alguna sobre la hoja ó 
plancha preparada. Y el hecho de ser absorbido por las 
partes negras con eselusion de las blancas, prueba de la 
manera inas satisfactoria que está separado de la parte 
luminosa que, como es bien sabido, es absorbida por 
ios cuerpos negros, reflejada por los blancos y parcial¬ 
mente por los objetos de color. 

Se puede considerar como claramente demostrado 
que ciertos cuerpos son tan á propósito para absorber 
la luz como una ó dos pulgadas de papel de estraza lo 
serian para empaparse en agua estando espuestas á una 
lluvia violenta y estos cuerpos devuelven también la 
luz, como el papel de estraza devolvería el agua si se 
le comprimiera entre dos dedos. 

Algunas sustancias poseen osla facultad de absorción 


en un grado mucho mas elevado que otras. La madera, 
el cuerno, el niaiíil, las plumas y la piel humana, p:o- 
ducirán una impresión muy marcada en el papel ya 
preparado cuando antes han estado espuestas á la in¬ 
fluencia del sol; mientras que por el contrario, un pe¬ 
dazo de cristal, la hoja de un cortaplumas ó una su¬ 
perficie de porcelana ó de esmalte no producirán nin¬ 
guna. 

No parece que es absolutamente necesario el que la 
superficie del grabado ó de otro objeto que baya (le co¬ 
piarse esté en un contacto inmediato con la hoja sobre 
la cual baya de hacerse la copia. La luz absorbida no se 
diferencia de la luz ordinaria del sol en su poder de 
obrar al través del espacio, impidiendo de este modo el 
que se suscite la cuestión de si el efecto producido no 
es el resultado de algun procedimiento químico, como 
por ejemplo, la tinta del grabado ó el color de la pintu- 
ia. Sin embargo, si se interpusiera entre el papel pre¬ 
parado y lo que sirve de original un pedazo pequeño 
de papel por delgado que fuese ó una capa de barniz 
trasparente, el poder ya debilitado de la luz se gastaría 
sin nacer mas que algunas alteraciones sobre los obje¬ 
tos interpuestos y no produciría ningún otro resultado. 

Del mismo modo que una esponja que absorbe el 
agua basta que se llena y desecha después todo lo que 
quiere dársela, del mismo modo que las botellas de 
Leyden desechan el esceso de electricidad que quiera 
introducirse en ellas, asi sucede con la luz. En lina 
materia entrará con mas facilidad que en otra, de la 
misma manera que algunas clases de papel absorben 
la tinta con mas facilidad que otras, pero en llegando 
á cierto punto de saturación todos ios esfuerzos que se 
bagan para que absorba mas son en vano. Este máxi¬ 
mum se obtiene en el papel blanco en unos quince 
minutos de estar espuesto á un sol claro y brillante. 

Es digno de observarse, con respecto á la absorción 
de la luz por los cuerpos de color que cuando es des¬ 
pedida por ellos, los efectos fotográficos producidos son 
semejantes, si no idénticos, á ios que produce la luz 
misma bailándose reflejada bajo las mismas circunstan¬ 
cias. El color amarillo, por ejemplo, usado de este 
modo no produce casi impresión alguna, al paso que el 
azul le produce muy bien. 

Si nos sentimos inclinados á dudar de la posibilidad 
de un fenómeno como el que liemos citado, nuestra in¬ 
credulidad aumentará á medida que avancemos en 
nuestra investigación. El caso que llegó á conocimiento 
de Mr. Niepce, fue que la carta o papel espuesto primero 
á la luz podía comunicar por contacto á otro papel el 
poder de producir impresiones fotográficas, del misino 
modo que el molde de una medalla reproduce en elec¬ 
tro-tipo la medalla misma. 

Hay otros medios de manifestar este fenómeno, que 
si bien están basados en el mismo principio, se presen¬ 
tan de un modo mucho mas sorprendente. 

Si se llena de papel blanco un tubo ó lina botella de 
metal ó de cristal opaco y se espone asi á la luz del sol 
tle modo que sus rayos penetren en el interior por al¬ 
gunos minutos y al fin do este tiempo se tapa el tubo, 
podemos decir literalmente que tenemos la luz embo¬ 
tellada. 

La fotografía nos suministra los únicos medios pol¬ 
los que se lince evidente á nuestros sentidos que algo 
ha entrado en el papel. Cójase un pedazo de papel pre¬ 
parado y póngase encima de él la botella con la boca 
Inicia abajo; después de algun tiempo (haciendo el es- 
perimonto en un punto oscuro) se bailará un disco ne¬ 
gro sobre el papel en el punto correspondiente al lugar 
que ocupaba la boca de la botella. Mr. Niepce se con¬ 
venció (le que estos fenómenos no pertenecen esclusi- 
vamente á la luz del sol, porque trazó una línea con un 
pedazo de fósforo, y habiéndole puesto en contacto con 
papel preparado, bailó que este reproducía la línea tra¬ 
zada por él; después otros espenmentos han dado el 
mismo resultado. Hay algunas sustancias químicas que 
poseen la propiedad do absorber la luz en un grado 
mucho mayor que otras. Entre estas están el ácido 
tártaro y la sal de un metal raro llamado uranium , que 
basta ahora se lia usado muy poco. Si cualquiera de es¬ 
tas sustancias, principalmente la última, se disuelve 
en agua, y con ella se humedece ligeramente el papel, 
este absorberá muchísima mas luz entonces que en su 
estado normal; de lo que resulta que ciertos efectos 
que de otro modo no se podrían producir sino en mu¬ 
chos dias, se producen asi en algunas horas y á veces 
en solo minutos. 

Hay también otro medio de demostrar esta absorción 
de la luz, que bajo el punto de vista práctico es mas 
importante que cualquiera de los domas y sobre él se 
ha basado un procedimiento fotográfico de gran valor. 

Si papel preparado con nitrato de uranium es susti¬ 
tuido por papel fotográfico del que se usa ordinaria¬ 
mente , en un principio no aparecerá imagen alguna 
sobre él, pero metiéndole en lina solución de nitrato de 
plata aparecerá gradualmente y cuando esté bien lava¬ 
do con agua, la pintura quedará concluida. La causa de 
la gran ventaja, que tiene un procedimiento como este 
sobre el método ordinario, es digna de notarse. Ilav 
una sustancia de carácter sulfuroso que está obligada a 
ayudar á los fotógrafos en la operación mas importante 
de su arte. 

Es también posible que baya gran cantidad de esta 
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sustancia, que por ser muy persistente, resiste á los 
esfuerzos mas violentos que puedau hacerse pura librar¬ 
se de ella. El procedimiento de Mr. Niepce es el primero 
de algún valor en el que pueden dispensarse sus servi¬ 
cios completamente. Aludimos al hiposulfato de sosa 
que es el agente empleado para lijar las imágenes foto¬ 
gráficas y que por desgracia aun el lavado mas cuida¬ 
doso no puede quitar á veces. La liarte que queda, que 
se descompone cou el tiempo, obra sobre la fotografía 
haciendo que las tintas se pongan amarillas y las som¬ 
bras pálidas; como en el nuevo procedimiento no es 
necesaria esta sustancia, es de esperar que las fotogra¬ 
fías no sean inferiores en duración á los grabados. 

Tal es la parte mas importante de este procedimiento, 
que cuando se baya perfeccionado, contribuirá mas que 
ningún otro á poner á la fotografía á una altura consi¬ 
derable entre las demás ciencias físicas. Además, apar¬ 
te de la importancia que tiene en el arte fotográfico, 
puede servir también para aclarar algunas ideas con¬ 
fusas que hay aun acerca de la luz. 

Este descubrimiento muestra fie una manera muy 
clara cuán íntimamente relacionado está el progreso de 
una ciencia con el de otra. Sin la fotografía , jamás se 
hubiera demostrado esta acción de la luz; un estudio 
puramente abstracto recibirá asi la prueba mas grande 
y hi! V( *z la única, de la verdad de su doctrina, por 
medio de otro estudio que solo es de práctica. 


LA AUDIENCIA DE BARCELONA 

Y LA FIESTA HE SAN JOULE. 

1. 

BOSQUEJO HISTORICO DEL TRIIJLNAL. 

La administración de justicia fue siempre atendida 
con laudable esmero entre los catalanes, pueblo de suyo 
morigerado y sesudo, y generalmente b:eu regido. Ya 
los antiguos condes, en sus costumbres patriarcales, 
juzgaban por si toda clase de negocios, con auxilio de 
un juez letrado y de un consejo de obispos y nobles , á 
la usanza goda. En ausencia ó representación del con¬ 
de , ejercían jurisdicción civil y criminal los condes 
secundarios,Jos vizcondes, cóndores, vavesores, etc., 
Y aun señores solariegos sobre los vasallos de su 
territorio. Engrandecido el pais por sucesivas conquis¬ 
tas, creáronse nuevas demarcaciones, y con ellas otros 
magistrados, bajo el nombre de Vegueres y Bailes , los 
cuales durante toda la edad media, desde principios 
del siglo XI, hicieron las veces de jueces de primera 
instancia, con apelación al soberano, conde ó rey. 

l)on Pedro 111 de Aragou fue el primero que en las 
cortes generales de 1303, regularizó en cierto modo el 
Tribunal de Alzadas, que llamó Cancillería , compo¬ 
niéndole de cuatro m nisí ros superiores, canciller, vice¬ 
canciller, regente y abogado fiscal, quienes bajo su 
inmediata inspección, y en una cámara del mismo 
palacio (I), ó siguiendo á la córte para no separarse 
del monarca , discutían los pleitos en consejo de letra¬ 
dos , y los decidían por votación, motivando ya los fa¬ 
llos y consignando al pie de ellos su dictamen respec¬ 
tivo. En el archivo de la casa hay minutarios de sen¬ 
tencias desde el ano 1372, en que empezó á funcionar 
el tribunal á tenor de su nueva creación, y procesos 
desde 1440, donde puede verse comprobado nuestro 
aserto (2|. 

Eu 1493, durante el esclarecido gobierno de don 
Fernando el Católico, cambiado el nombre de Cancille¬ 
ría en el de Consejo real de Cataluña , aumentóse la 
planta del tribunal con ocho ministros fijos, doctores 
en ambos derechos y naturales del pais, y con dos jue¬ 
ces de corle. cuya incumbencia era investigar, votar 
y decidir, en unión de los antedichos, el negociado 
puramente criminal. Algo mas adelante, en 1512 , fue 

í n «fn quídam camera regii pabl i, vorala de les Aquí les* dicen 
los antiguos regís iros. 

(“2) Uc un pleilo incoado en H"0 entre, Romeo Sanví. alguacil, 
contra Rafael hespnig , subvegu<*r cesante de Barcelona . >obrc pago 
de salarios, trasladamos p<*r riiiio>a . M sentencia que oice asi: «Je 
sus Mana* lUius —é.t d cli ju lices . Vi^ eorum pro|Hi>il;e : Visa peli- 
liones ltom.M San vi. '¡tgioos, ad versus et contra liouorabilem Rapiñe- 
IcmBuig, o im snbviearium liic n •*;» is, prteMem infinta et dúo 
solidos.ib ipso oliin snnvirario, «alione qu.ituor dierum et norlium 
quibus fecit cer'am cusí odia ni de mandato ilie'i olim suSucaiii: Vis i 
les' ibu' da i is pro parle dieli Itoni i Sanvr. A i>is arliculis dalis pro par¬ 
te dicti R: p’ia lis et ejns defensor¡> : Visísqne UMíImis dati> pro parte 
dieli Rapluelis et eorum deposi lonibus: Yissijm* termire< piobatio- 
num et defensionurn super l.onstito ionesC4aloni.üassij;u.itaruin: Vi 
sis que denique v demlis, el aitenfis ateinL ndis. assignaúone facía ad 
sen’cntiam audiendam ad díem pnesemem , quam ad rautlieiam serie 
cum pr.Tsenii rssijrna.ur. sccum-Jum jusiiliamet eorum bonas coi s- 
eientias, in hunc <jui sequilur modum pro'iinlianl et ilevluranl 
Quia pro menta pnoilicti proressus dictU judicibus const.it quod dic- 
lus Romeus fecit servitium custodia* per ipsos quat* or di<s, et quod 
dietus o im subviearius eidem lenctúr de salario dietorum qualuor 
dierum, non obst-mtibus pretensis d< fensonibus dicti «dimsuloi- 
rarii ; propterea el aliler p^ounrt/nnt/ arque conilfiuf»ant dic u n Ra- 
plnelem olim sunvieariurr., ad solwndum dicio Romeo San vi dccem ct 
sex sidldos pro dicis qualuor diebus et noclibus, ad quos decem et 
*>cx sol'dos taxanl ipsos Iriginta et dúo solidos, in reliqnis decem et 
sex solidis dicto Sanví, silentiam imponentes. DiclumRapba’lem l'uig 
tu medietatem expensarnm expentantium ad partem dicti Romei con- 
dempnantes, ulln suam part***n n.i enm solví pcrtincntcm. laxaiione 
resérvala. —Vidit (iuilermus LnUaneelles et Lobel — Vt. Jacobus 
Itos,—Vt. Joannex de Colle —Dala die jo\is s cunda mensis maíi. 
fl nno praedicto á Nativilate Domini mille simo quadr.'gcutcssimo sep¬ 
tuagésimo primo. 


elevado á doce el número de los ministros, que se dis¬ 
tribuyeron en dos salas, una bajo la presidencia del 
canciller y de su sustituto el decano, y otra bajo la del 
regente de la Cancillería. Entonces quizá fue cuando la 
Audiencia se instaló en la casa Diputación , pues el an- ! 
tiguo palacio de los reves acababa de ser cedido al tri¬ 
bunal inquisitorial, labrándose al efecto la parte nio- ¡ 
(lerna del edificio, ó sean los salones donde aun en , 
nuestros (lias sigue ejerciendo su elevado ministerio. | 

Don Felipe 11 en 1364 , creó un consejo criminal es- j 
pecial de ocho doctores, inclusos los dos antiguos jue- ' 
ces, bajo la presidencia del regente; pero en Tas córtes 
de Monzon de 1383, creyéndose facilitar mejor la cs- 
pedicien de todo el negociado, se suprimió este conse¬ 
jo , estableciendo en su lugar una tercera sala para co¬ 
nocer de lo civil en grado de revista, dejándose lo cri¬ 
minal á cargo de tres jueces de córte, quienes para sus 
fallos se reunían con los ministros de la misma sala. 

Prevaleció este órden de cosas con ligeras vicisitudes, 
basta el alto de 1399, en que don Felipe IJl presidiendo 
otras córtes de Barcelona, erigió la Audiencia en Sacro , 
Itc'lio y Supremo Senado de Cataluña , dándole la or¬ 
ganización definitiva que hubo de conservar basta Ja 
época de don Felipe V. Dejó subsistentes las tres salas, 
dos para pleitos civiles, ministradas por cinco oidores, 
doctores de la fícal Audiencia , bajo la autoridad de un 
canciller eclesiástico y del regente; y otras para causas 
criminales, con cuatro oidores y tres jueces de córte, 
presididos por el virey sin voto. Los negocios pasaban 
en apelación de una a otra sala; eran juzgados en con¬ 
sejo, y fallados en latín ó en catalan, motivándose 
siempre las sentencias, y continuándose á su pie el pa¬ 
recer de los disidentes. El secretario del tribunal, que 
era también guarda-sellos, llamábase protonotario; dos 
abosados ejercían el ministerio fiscal, y un escribano 
público, á elección de los ordinarios, estaba encargado 
de llevar el proceso y formular las actuaciones. A mas 
de los dichos, constituían el personal de plantilla, un 
leníenle-protonotario, encargado de los despachos de 
cancillería , el alguacil mayor , cuatro actuarios de 
mandamientos ó de cámara/con el receptor racional y 
contador, nueve escribanos mayores de registro, un 
ndator, cuatro porteros de cámara y dos alguaciles de 
córte. Babia además un tesorero, cuyo cargo oslaba 
vinculado en los duques de Medina de las Torres. 

La Audiencia de Cataluña gozaba en aquella época 
suma autoridad , abarcando uu dilatado territorio bajo ! 
su jurisdicción ; la cual se estendia á diferentes asuntos 
de gobierno civil, como eran la disciplina de los tribuna- j 
les inferiores, el régimen económico de los municipios, ! 
escoplo solo los de Barcelona y Perpinan, la regula- 1 
cion y tutela de muchos cuerpos é instituciones sccu- 
laies, con otros cometidos, así de gobierno como de 
administración, que le daban uu carácter de superio- ¡ 
i idad basta por cuna del gobernador ó virey del Prin- ¡ 
cipado, eu todo lo que no era de esclusiva atribución 
militar. 

Semejantes preiogativas desaparecieron el ano 17IG, 
al perder Cataluña sus antiguos fueros y privilegios: 
desde entonces, la Aud encía del territorio no es sino 
un tribunal superior en lo contencioso, como los demás 
de su clase. Bajo la inmediata inspección del cnpilan 
general del ejército, dióle don Felipe V un regente, 
diez ministros para lo civil y uno para Jo criminal, dos 
fiscales y un alguacil mayor: actualmente consta de re 
gente, tres presidentes de sala, nueve magistrados, u .l 
fiscal, el secretario de gobierno, un teniente y tres 
ahogados liscales ; seis relatores, seis escribanos de 
cámara, un canciller-registrador, un tasador-repart- 
dor, un portero mayor con seis menores y otros tantos 
alguaciles. En el archivo de este tribunal, melódico y 
preciosamente ordenado, guárdaose unos 146,000 pro¬ 
cesos civiles, á contar del año 1440, registros de sen¬ 
tencias desde 1372 en centenares de volúmenes, y un 
sinnúmero de causas criminales, folletos y resolucio¬ 
nes tocantes al régimen político y económico, que esta 
antigua Audiencia tan honrosamente había ejercido. 

H. 

DESCRIPCION DEL EDIFICIO, DE SI CAPILLA Y DE LAS 
CURIOSIDADES EN ELLA CONTENIDAS. 

El edificio de la Audiencia de Barcelona, antes de la 
Diputación general ó del general del Principado, data 
de la primera mitad del siglo XV (1), y corresponde al 
gótico terciario, siendo el mas perfecto y acabado mo¬ 
delo de semejante estilo en la ciudad condal. Sus miem¬ 
bros principales, notablemente conservados, son la 
porladita de la adíe del Obispo, el znguan de entrada, 
el elegantísimo palio y galerías que á este circundan, 
la capilla de San Jorge en el piso principal, con su 
cripta reden despejarla, y el delicioso patio adjunto 
llamado de los Naranjos, que deja ver el cuerpo in¬ 
terior del edificio, rasgado en lonjas y miradores, y la 
gallarda torre de horas que se arroja en pinaculillos de 
crestería por cima de los vetustos arboles y de las glo¬ 
rietas y surtidores del jardín. 

El muro posterior de la antigua y tal vez primitiva fá¬ 
brica , que corre á espaldas de los salones modernos 
del tribunal, sin otro adorno que algunos ventanales 

1 1 \ Ginsfn qnr rn febrero de 1132 se compraron varias casas anti¬ 
guas para pro-eguir la oora. 


geminados, y dos ó tres rebajadas puertecillas, fue ob¬ 
jeto hace poco de laudable restauración, por cuanto 
amenazando una próxima ruina que hubiera envuelto 
consigo la del ligerísimo patio ^ se reedificó piedra por 
piedra con todo ajuste y rigorismo, siguiendo su dis¬ 
posición primitiva; cuya obra, asi como otras restau¬ 
raciones muy notables que se están practicando en el 
mismo edificio, dirigidas por su arquitecto don Miguel 
Garriga y Roca , dótense al celo, delicado gusto y ele¬ 
vada iniciativa del regente actual don Nicolás Penalver 
y López, persona dignísima , que por esto*solo, cuando 
ningunos otros recuerdos dejara ue su administración, 
seria acreedora á Ja gratitud ue los artistas y de cuantos 
admiran las glorias, y timbres de la capital catalana. 

Con un respeto monumental y una religiosidad ar¬ 
queológica de que hay pocos ejemplos entre nosotros, 
hácese, pontearlo asi, renacer esta notable fábrica, de¬ 
volviéndole su pureza originaria, el primor de detalles 
y el armonioso conjunto que en mal hora se habían bas¬ 
tardeado con agregaciones de mal gusto. Empezando 
por el atrevido arco sobre el cual descansa uno de los 
corredores , basta las cubiertas de la galería alta, poco 
luí ruinosa é inservible, todo queda habilitado, reno¬ 
vado y hermosea de una manera inmejorable. La esca¬ 
lera abierta que dcsd^el zaguan conduce al primer piso 
formando una graciosa curva, con su pasamano de ro¬ 
setones y pinaculillos alternados, ha sido desembara¬ 
zada de la inútil verja y del feo estribo que en su ar¬ 
ranque habia para ajustarla, labrándose de nuevo el 
trozo mutilado de la barandilla, que ahora apea en un 
bello pilar con íloroncillo. 

Igual esmero se lia desplegado en la renovación de 
las puertas bajas, primorosamente ensambladas; de los 
calados rosetones que circundan el antepecho de la ga¬ 
lería; de las puertas y ventanas interiores adornadas de 
lindos jambases, cimerasy gúarda-poivos ; ocultados an¬ 
tes en parte por torpes reboques y sombrías rejas. Toda 
la gatería alta , como liemos dicho, lia sido restablecida 
cubriéndola de un nuevo tejado, y cerrando con cris¬ 
tales sus aberturas, de modo que utilizado su local, ha 
podido destinarse para archivo criminal. 

En la parte decorativa accesoria no se lia procedido 
con menos delicadeza, habiéndose adoptado pinturas 
severas, análogas al destino y carácter del edificio; y 
basta se tiene la gran paciencia de desconchar sus de¬ 
talles esculturales, de añejas plastas de color y enca¬ 
lado, bajo las cuales desaparecía todo su mérito, singu¬ 
larmente en el admirable frontón de la capilla. 

Ciñéudose nuestra idea á considerar el edificio de la 
Audiencia bajo su aspecto monumental, nada diremos 
acerca de otras mejoras de particular conveniencia que 
durante la celosa dirección actual ha merecido, ya con 
la instalación de importantes oficinas, ya con el arreglo 
de otras existentes, ya eu fin cou la reforma y adorno 
de todos los locales /inclusas las antiguas salas del tri¬ 
bunal , que lian sido montados con verdadero lujo, se¬ 
gún reclamaba el decoro del mismo y el prestigio de la 
administración de justicia. 

Igualmente lian conseguido todo el respeto y aten¬ 
ción que á la vez venían demandando las riquezas ar¬ 
queológicas guardadas en la capilla, de las cuales va¬ 
mos á tratar. Saludemos de paso el donosísimo frontis, 
verdadero encaje de piedra que decora aquel sagrado 
recinto: es preciso hallarse iniciado en las maravillas 
del estilo ojival, para apreciar cuanto de noble y au¬ 
gusto, de delicado y espléndido reúne á la vez aquella 
magnífica página del arte. 

El interior pertenece á dos épocas muy diversas: la 
prístina capilla del siglo XV, queda reducida al vestí¬ 
bulo de la actual, recomendándose solo por su bóveda 
de arcos entrelazados en angulosidades geométricas y 
unidos á modo de estrella por siete abultadas claves. 
La cúpula de la obra moderna, cuyo principio debe con¬ 
traerse al año de 1620, forma una media naranja cou 
tragaluces, alíanzada en cuatro arcos, de los cuates el 
que vienen encima del altar, se baila como suspenso en 
el aire, descansando aparentemente en los capiteles sin 
columnas que debieran sostenerlo. 

El retablo es muy sencillo: una severa gradinala de 
caoba, adornada de sacras y candeleras de plata, sirve 
de peana al tabernáculo, donde bajo cristales, se bailan 
esnuestas á la veneración de los Heles algunas reliquias 
del santo titular, encerradas en un ostensorio también 
de plata y esmalte, cuyo peso escode de 800 onzas, en 
parte antiguo y en parte adicionado, con basamento á lo 
gótico y con figurines de buen es! i lo. Completan la de¬ 
coración de la capilla algunos paños y moriscas alfom¬ 
bras, cuadros, bufetes y todos los objetos peculiares del 
culto. 

Guárdansc además en la sacristía, una estatua de pia¬ 
la de San Jorge, en el traje guerrero del siglo XV, de 
tres palmos de altura (I), y dos urnas de moderna cons¬ 
trucción que eu determinadas solemnidades sirven para 
gala del altar, una conteniendo de bulto la lucha del 
Santo con el dragón, y la otra una pintura de la Virgen 
de Monserrat. ambas de plata, oro v pedrería, con an¬ 
chas peanas, donde se contienen reliquias de la Tierra 
Santa (2). 

< I) Dfmosla en grabado en el ndmero 29 de' al\o ultimo. 

( 2) f.onsia por una auténlira conservada en la canilla, que fray 
Francisco Qtiarcsmio, presidente d»* los Santos Lugares rn í» de m;no 
de 1611» envió al iluslrisimo Senado de tL.rei lona, á ru< g«> de la ir u» 
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Consérvase asimismo, cerrado en sil estuche, un se¬ 
gundo relicario ú ostensorio de oro y plata, quizá de 
menos valor intrínseco, pero de muy superior valía que 
el primero, comounode los mas donosos, galanos y bien 
acabados productos de la orfebrería de la edad me¬ 
dia (i). El cuerpo principal, de traza octágona, des¬ 
cansa sobre un esbelto pie de cáliz, v sostiene un p¡- 
naculillo piramidal formado de galerías sobrepuestas, 
en cuya cima descuella una crucecita de amatistas. 
Iguales piedras, muy gruesas algunas, realzan todas las 
orlas y rieles, que á guisa de recortados canecillos flan¬ 
quean los ángulos de dicho cuerpo. También en el pie 
brillan amatistas, sobre franjas de vivo esmalte, de un 
gusto delicadísimo. 

Otra curiosidad se admira allí, y es un misal profu¬ 
samente miniado, con multitud de iniciales, viñetas y 
grandes páginas hechas á nvmo sobre e! les’o. que se¬ 


gún nota puesta al íinal, se imprimió en Lyon de Fran¬ 
cia á los 29 de abril de 1521 por Bernardo Lescuyer, á 
espensas de los honestos Juan Trinxer y Francisco 
Costa, libreros de Barcelona. 

Las joyas empero mas escelentes de esta capilla, jo¬ 
yas sin precio y realmente singulares, son el grandioso 
dosel que cobija el altar, el terno que hace juego con 
el mismo , y el frontal ó paño que representa la escena 
mas popular de la historia del Santo, y que anualmente, 
en el día de su fiesta, suele esponerse á la pública ad¬ 
miración. Todas estas piezas, bordadas, tejidas ó bro¬ 
cadas con una delicadeza y primor, con un gusto y real¬ 
ce de que no cabe formar mea sino examinándolas muy 
de cerca, llevan el sello de la perfección artística que 
semejante ramo de las artes suntuarias supo alcanzar, 
acaso por única vez, en el período que enlaza la edad 
media con el renacimiento. 


El terno consta de casulla, capa y dos dalmáticas; 
hay asimismo dos casullas sueltas, de distinto gusto, 
escelentes en su clase, pero indudablemente posterio¬ 
res. El fondo común á las primeras, es un brocado de 
oro y terciopelo carmesí, tejido en pieza, formando vis¬ 
tosos ramajes y arabescos. Separadamente, la orla y 
capilla de la capa, la tira central de la casulla y los de¬ 
lantales de las dalmáticas, llevan hasta diez y seis cua¬ 
dros, figurando otros tantos pasajes de la vida, mila¬ 
gros y martirios del Santo guerrero, en figuras de pal¬ 
mo y medio, tan hábilmente diseñadas, y agrupadas, 
como diestramente ejecutadas y enriquecidas con bor¬ 
dados, recamaduras, soberbios paños y detalles curio¬ 
sísimos. 

El frontal tiene tres varas de largo y una y media de 
alto: representa como queda dicho, íi San Jorge cabal¬ 
gando, en acto de herir al dragón; especie de cocodrilo 



que se revuelca á sus pies irguiendo la feroz cabeza, y 
asestando contra el caballero su lengüeta venenosa. Á 
la izquierda , puesta de hinojos, está la princesa que el 
monstruo debía devorar, mientras por la derecha, aso¬ 
mando á unos miradores, sus reales padres en medio 
de toda la córte, espresan con sentidos ademanes su 
espanto y admiración. En primer término, entre las 
llores que esmaltan el suelo, vénse esparcidos los Irno¬ 
sos y restos de anteriores víctimas, y en el fondo apa¬ 
rece una amena perspectiva de verjeles y praderas, 
collados y pueblecillos (2). 

Larga tarea seria describir al pormenor todas las 
minuciosidades, todos los accesorios que con la inge¬ 
nua candidez de la época rebosan en esta maravilla de 
paciencia, á la vez que de sentimiento y gusto artístico, 
de observación y riqueza primorosa. El palacio de los 
reyes es un modelo de las nobles residencias coetáneas, 
con apéndices los mas originales: galerías, torrecillas. 


^ P r°i Ií !t^ lostre doña Estefanía de Senlmanat v Requosens, en 
5lií .ij , ‘ ro f undora d« los mismos Santos Lugares un fragmento 
l '\V Q s,1n Jor K e fue decapitado, junto con otro del 
S. finí. 

fcMfnrióutiin í.¡£. í,rt i < ’ n el número, fíe lasamafislasqnc 

raina en el 

ro 58 de 18GI. MCTl,m0!> un Perlil de esta composición en el mime 


alboreas donde retozan cisnes y ocas, jardín de exóti¬ 
cas plantas, y íiasta el pozo surtido de su garrucha y 
cubeta. En el paisaje hay sembradas mil peaueñeces: 
vallados y setos; risueñas alamedas; huertas de naran¬ 
jos; bosquecillos de pinabetes; frondosos senderos; todo 
et encanto de una poética campiña, animada por gru- 

f ios de cultivadores y comitivas de viandantes. Vésela 
mmilde cosecha del labriego, al lado del opulento cas¬ 
tillo feudal; la modesta alquería junto á la ciudad po¬ 
pulosa ceñida de murallas y contrafosos. Los trajes y 
ropas de los personajes darían materia para una diser¬ 
tación; tanto es su interés arqueológico y tanta sil her¬ 
mosura material. EJ arnés del guerrero y los jaeces del 
caballo, valen la mejor de las piezas que se conservan 
en la real armería. ¿Qué mas? De cada árbol pueden 
contarse las hojas; de cada yerba distinguirse los tallos; 
las crines del potro, las escamas de la fiera, las juntu¬ 
ras de las piedras, los matices de Jas carnes, todo está 
con una verdad , con tal efecto, realzado por bellos 
contrastes y calculadas transiciones en oro , colores y 
batimentos, y sobre todo por el alto relieve que el mis¬ 
mo bordado afecta, mediante oportunos embutidos, 
que este insigne monumento no es ya un paño, una 
pintura ó un bajo-relieve, sino un vivo trasunto de la 
naturaleza, un conjunto de admirable y portentosa rea¬ 
lidad. Campean á ambos lados dos frisos de arabescos. 


de igual trabajo, con c abor muy pronunciado al rena¬ 
cimiento, y ciñe el todo una orla no menos acabada d<* 
palma, y racimos, sobre la que resaltan á trechos unos 
escudetes con la cruz de San Jorge. 

Habiendo consultado los antiguos registros de la Di¬ 
putación en busca de datos que nos dijeran algo acerca 
de estas obras preciosísimas, ñafiamos en el del año 14LS 
la siguienie nota: «Viernes 3 de marzo: los muy hono¬ 
rables diputados proveyeron del oficio de bordador del 
general a Antonio Sadurni , bordador, asi que de en¬ 
tonces en adelante tuviese encargo de bordar todas y 
cada una de las cosas que el general juzgase conve¬ 
niente (t).» 

Si se considera la importancia que en aquella época 
gozaba dicha corporación, la popularidad que alcanza¬ 
ba la fiesla anual de su Santo patrono, y mas qne todo 
el carácter del trabajo de los mencionados artefactos, 
buenamente cabe señalar por autor de ellos al Antonio 
Sadurni que espresa la cita.—Para algún trabajo nota¬ 
ble harían los diputados el nombramiento de un espe¬ 
cial bordador: entonces precisamente fue cuando em¬ 
pezó á celebrarse con pompa la fiesta de San Jorge, 

( f ) «Divendrrs 5 de nnrs de 1158. Los mol' honorable* Denotáis 
provehiren d- l oflei de brodador del general. Naotboni Sadornf bro- 
dador, »x¡ qoe daquinnanl, ell hapnés cárrech de brodar toles 0 
sengles coses que lo general bagués necesaiies per á brodar,* 
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cuya primera mención 
vemos consignada en 
el dietario de 14*22, y 
c bligator ¡amente esta¬ 
blecida dos anos antes 
del nombramiento de 
Sadurní (1): por lo de¬ 
más, la labor, la índo- 
• 3 y todos los porme¬ 
nores de los dichos 
bordados, evidencian 
no ser anteriores ni 
posteriores á la segun¬ 
da mitad del siglo XV, 
constando por otra no¬ 
ta de los dietarios,que 
en el año de 1503 ya 
existían el dosel y el 
pálio, pues se para¬ 
mentó con ellos la ca¬ 
pilla (2). Atendida la 
dificultad de hallar un 
nombre entre la mi- 
riada de artistas que 
en la edad media se 
eclipsaban tras de sus 
obras, se comprende¬ 
rá tengamos una ver¬ 
dadera satisfacción en 
poder señalar al autor 
probable de tan bellos 
ornamentos, á quien 
saludamos desde aho¬ 
ra como á una de las 
ilustraciones del pais. 

José Pliggarí. 


R 


LAS NOCHES 

Dtt, 

PADRE LACHAISE 

EL FUNERAL DE LA R\- 
CHEL. 

I. 

«El principio de este 
año (1858), y sobre to¬ 
do del mes de enero, 
ha sido aquí fatal, me 
escribía un amigo des¬ 
de París, donde se ha¬ 
llaba de temporada; á 
los hun dimientos cau¬ 
sados por las avenidas 
del Sena, han seguido 
otros hechos que ha 
registrado la historia 
en sus aciagos fastos, 
tales como la muerte 
de la Rachel, el aten¬ 
tado de regicidio con¬ 
tra los emperadores, 
etcétera, accidentes 
de gran bulto que do¬ 
minan el cuadro fatí¬ 
dico de la historia de 
la primera quincena.» 

Me ocuparé sobre 
todo del funeral de la 
famosa trágica, esa 
gran pérdida que llo¬ 
ra el mundo artístico, 
privado hoy con ella 
de la mejor flor de su 
corona, y realzado to¬ 
davía mas por esa es- 
traña singularidad ri¬ 
tual que revistió la ce¬ 
remonia. 

Sabido es que mada¬ 
ma Rachel habitaba 
una inorada espléndi¬ 
da, adornada con un 
lujo verdaderamente 
asiático, donde la emi¬ 
nente dama habia des¬ 
plegado un soberbio 
alarde de sus riquezas 

y de su buen gusto, y en cuyo conjunto venia á refle¬ 
jarse la alta consideración en que era tenida por el gran 
mundo inteligente. 

(1) Sitiado 17 de abril de 1456, se cchrf pregón para que todos i 
generalmente celebras* n U fiesta de San Jorge. p»r haber hecho nue- ' 
va constitución sobre ello la corte general del Principado, que á la sa¬ 
zón se estaba celebrando en los claustros de ia Seo. 

(2 * Lo dia <3 abnl de 1503, festa de San Jordi, fon fet solemne 

oftici en la casa.Diz le misa lo reverent sefior hisbc de Gerona. 

Sermón* lo goardi* de Framenors, N. Pejoan. Fou paral lo altar 

m *U ricament del áotter é míi , é imatjes de la capella de S. N , é los 
xa iiresde S. M. feren lo oftici # excepto les segones tespivs, que can¬ 
taren los d? 1.1 Sen. 
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ORIGINAL DE DON JOSE BELLWER, PRESENTADO EN LA ÚLTIMA ESP0S1 UON DE BELLAS ARTES. 


Esta opulenta morada era la casa número 0 de la Pla¬ 
za Real, y que merece los honores de palacio. 

Allí, en aquella mansión propiamente régia, esa ce¬ 
lebridad cosmopolita, hermosa , rica y justamente 
aplaudida, espiraba después de una prolongada ago¬ 
nía, el dia 10 del mes citado, pagando asi ese tributo 
obligatorio que iguala todos los grados y condiciones 
de la naturaleza. 

Los triunfos, la gloria, su fortuna y belleza, todos 
esos atributos privilegiados que en tan alto grado ador¬ 
naran á la ilustre finada, no bastaron á establecer en 
su favor una escepcion do esa iqflexib'e ley de la na¬ 


turaleza , tan inexora¬ 
ble y rígida. 

La noche en que el 
cadáver fue velado, dos 
plañideras de oficio, 
siguiendo la costum¬ 
bre hebráica, habían 
permanecido orando y 
lorando junto á él en 
la capilla ardiente, for¬ 
mada en el centro de 
un gran salón enluta¬ 
do y sobre un estrado 
magnífico de terciope¬ 
lo negro recamado de 
oro y tisú, sembrado 
de coronas de flores, 
de atributos y alego 
rías. 

l T na comisión gre¬ 
mial de artistas coreo¬ 
gráficos, dramáticos y 
filarmónicos, de lite¬ 
ratos, poetas y perio¬ 
distas, formaba en otra 
pieza contigua el due¬ 
lo, con todo e! rigor 
de la etiqueta , y pr e¬ 
sidido por la familia 
de la difunta, rigoro¬ 
samente enlutada, lo 
cual no impedia que 
hiciera al propio tiem- 
l>o los honores de visi¬ 
ta con toda la fina ama¬ 
bilidad característica 
del gran mundo. 

Allí se recibían tam¬ 
bién los muchos ami¬ 
gos y notabilidades 
aristocráticasafectas á 
la misma familia, va¬ 
rios dignatarios de la 
administración en sus 
diversos ramos, y bas¬ 
ta individuos de ín ma¬ 
gistratura , todos los 
cuales apresurábanse 
á rendir el fúnebre tri¬ 
buto del pésame y por 
esa irreparable pérdi¬ 
da tan sensible para 
todas las clases. 

Re vez en cuando y 
á indeterminados in¬ 
tervalos, una voz gra¬ 
ve y reposada solia re¬ 
citar un cántico ins¬ 
pirado. Eran versícu¬ 
los de salmos de la Bi¬ 
blia prescritos para es 
tos casos, y que una 
figura patriarcal, un 
anciano levita, pro¬ 
nunciaba de rodillas 
en el oratorio conti¬ 
guo, cerrado por cor¬ 
tinas violadas, y á cu¬ 
yo acento venerable 
soba responder, reca¬ 
tado y solemne, un 
coro de voces invisi¬ 
bles. 


Al siguiente dia, f t 
á las ocho, una mui 
littid de notabilidades 
admitida y convidad 
al entierro, empezó 
invadir en tumulto 1 
casa mortuoria con to 
da la puntualidad ca 
racterística de tale 
casos. Bien presto fue 
ron ocupados lodos su: 
departamentos, y aut 
íamhien los de las en 
sas inmediatas, y no bastando su capacidad, el gentil 
obstruía la plaza, muda, sileiic osa y triste, por partí 
de aquel pueblo que se apresuraba á dar un testimonii 
supremo de simpatía al recuerdo de la finada, á quien 
tantas veces habia tenido ocasión de tributar mereci¬ 
dos aplausos. 

El dia había amanecido frío y nebuloso, y alguno* 
copos de nieve caian mezclados con una menuda llu¬ 
via; sin embargo, todas las clases sociales, todas la? 
gerarquías sin distinción de clase ni sexo, estaban allí 
representadas, á pie. en carruaje, de todos modos, 
formando un séquito de coches blasonados, de enluta- 
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«los vehículos y de entusiastas masas de gente ávida y 1 
tristemente impresionada, que esperaba la fúnebre co- ■ 
mitiva, y que aumentándose progresivamente hasta 
uua cifra fnrulosn, prolongábase estraordinariainente 
hacia la calle Real, ya casi obstruida, y que cruza desde 
la plaza de este nombre ya dicha, hasta la calle de San 

Antonio. , , 

A las diez en punto diúse aviso de que iba a empezar 
la ceremonia del entierro, y toda aquella masa de gen- 
te y de vehículos se puso luego en movimiento al son 
de Jas orquestas de todos los teatros de la capital, que 
tocaban aires fúnebres. 

Presidian el duelo el padre, hermano é hijo menor 
de la difunta. al frente de todo aquel numeroso ejérci¬ 
to de admiradores y amigos del eclipsado genio. 

El féretro, cubierto de terciopelo negro, fue coloca¬ 
do sobre un carruaje fúnebre tirado por cuatro caba¬ 
llos negros profusamente enjaezados, y del cual pen¬ 
dían pabellones de brocatel negro con franjas y galón 
de tisú y oro. En lugar del pan o mortuorio, cubría el 
cadáver una blanquísima sábana sembrada de estrellas 
de plata, sobre la cual veíase suspendida en el aire por 
medio de un lazo de cintas Dotantes, una preciosísima 
corona de siemprevivas y laurel de oro. 

En pos del carro mortuorio iba el gran rabino Isido¬ 
ro, del consistorio israelita parisiense, vestido de una 
prolongada túnica blanca, sujeta á la cintura por me¬ 
dio de un ancho eíugulo de seda también blanca , con 
bellotas de plata en sus estreñios, y cubierta su vene¬ 
rable cabeza con un sombrero negro triangular de fiel¬ 
tro, al paso que sus pies calzaban riquísimas sandalias, ' 
especie de coturno romano con bordaduras de realce. 

Este personaje era el trasunto de esas dignas figuras 
patriarcales délos tiempos bíblicos: su aspecto era im¬ 
ponente, de una autoridad sublime y magestuosa, que 
concentraba la atención general del concurso, sobre el 
cual parecía ejercer una poderosa fascinación. 

De los cuatro ángulos clel féretro pendían otras tantas 
cintas blancas con perfil negro, y cuyosestrenaos lleva¬ 
ban Mr. Alejandro Dumas, padre, el barón Taylor, 
Mr. Geoffroy, actor del teatro francés, y Mr. Augusto 
Macquet, presidente de la sociedad de autores dramá¬ 
ticos. 

Mas de cincuenta coches blasonados , y otros laníos 
carruajes particulares pertenecientes á la clase media, 
enlutados todos y con negras flámulas, seguían al car¬ 
ro fúnebre, y como un espresivo homenaje al mérito, 
y del cual hay ejemplo apenas, cerraban la comitiva nu¬ 
merosas masas de personas notables, literatos, poetas, 
artistas y actores, deque formaban parte los señores 
Scribe, Borne, Emilio Augier, Alfredo de Vigni, Yieu- 
net, Legouvé, y otros individuos de la Academia fran¬ 
cesa; Lamartine, Saint-Folix, Alejandro Dumas, hijo, 
Emilio Girardin , Mery , Fioreulino, León Go/lnn'Ma¬ 
rio Ucbard, Teófilo Gauthior, Arsemo lloussaye, En- I 
rique Murger, Luis de Hatisboune, Juan Lomo.ne, i 
Edmundo Texier, About, Mousclet y otros varios es- | 
critores y periodistas; los señores Hoqueplan, Dover, 
Eournier, Néstor de Beaufort, Dormeml, Sari y de¬ 
más directores v empresarios de los teatros de París, 
la mayor parte de los actores del teatro de la Opera, y 
entre ellos los señores Duprez y Hoger; todos los artis¬ 
tas del teatro Francés, con inclusión de las sonoras 
A. Brohan, Plessy, Emilia Dubois, Fix, Javarí, etc., 
con los demás de la Opera cómica; las señoritas Le- 
lévre, Lemercier, D‘Henf icr, Mad. A Ibón i , Borgli- 
Mamo v Fargueil, etc.; en una palabra, todos los teñ¬ 
iros de* París estaban allí representados, asi como las 
facultades, corporaciones y academias artísticas , y 
basta los empresas periodísticas y literarias. 

El entierro s ; guio el itinerario trazado de antemano 
por la comisión que dirigía el duelo ni cementerio del 
Padre Lachnise, situado, como se sabe, extramuros 
<!e París; tomando via recta por la calle Peal, la de 
San Antonio, plaza de la Bastilla, donde hizo el nri- 
mer descanso, continuando luego por la calle de la 
Hoquelte, boulevard del príncipe Eugenio , calle de la 
Folie, la de Hegnault, en la cual se hizo el segundo 
descanso , en el punto que media entre la cárcel de la 
Hoquelte y la de James detcnus, á cuyos presos se re 
partió una considerable suma. 

m. 

Por fin, después de pronunciadas las preces bíblicas 
prescritas para estos casos, continuó Ja comitiva por la 
¿«presada calle basta la barrera de Aulnny, en (rente 
do dicho cementerio, á cuya entrada y hacia mano de¬ 
recha se halla el de los israelitas. 

Al llegar á la puerta de este, bajaron al suelo el fe- 
retro , y el gran rabino pronuncio en trances y en he¬ 
breo la siguiente plegaria, de rúbiica en tales casos: 

—«¡Alabado sea el Señor Dios nuestro que te creo 
con justicia, que con ella te mantuvo en el orbe, que te 
lia arrebatado de entre los vivos, y que con justicia 
también se acordará de tu nombre, para resucitarte 
un dia, restituyéndote á la vida que boy le arrebata 
un acto de su sabia Providencia. 

>>¡ Bendito sea el Señor Dios tic Israel que da la mué: - 
te á cambio de la vida!» 

El cuerpo fue conducido entonces á la huesa. 1 
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El sacerdote hebreo recitó el salmo 01, y cuando es- ! 
tuvo aquel colocado en ella, rezó una oración de rigo¬ 
rosa fórmula llamada Haskuba y luego otra en D ances, 
que era una reproducción parafrásica de la anterior, 
permaneciendo después en una especie de éxtasis con 
lemplativo. 

Siguió un largo intervalo de silencio, durante el cual 
la multitud pareció profundamente impresionada pol¬ 
la misma solemnidad del acto. 

MM. Julio Janin, Buladle y Augusto Macquet pro¬ 
nunciaron sucesivamente panegíricos y oraciones fú¬ 
nebres en honor de la difunta, y leyéronse poesías lau¬ 
datorias é improvisaciones sentimentales que conmo¬ 
vieron en alto grado á los oyentes. 

Fue aquel un momento tristísimo que sobrecogió los 
corazones bajo una impresión doloroso y amaiga. 

El gran rabino arrojó 1111 puñado de tierra sobre el 
ataúd, pronunciando á la vez estas palabras que hela¬ 
ron de espanto á los circunstantes : , 

—«Vuelvo al polvo vil de donde saliste, evocada por j 
el soplo animador de Dios, á quien por un nelo supre¬ 
mo de su voluntad vuela el alma de la erialma purifi- ¡ 
cada, abandonando á la tierra su elemento corrupto.» 

La familia de la difunta y sus principales amigos ar¬ 
rojaron tierra sobre el féretro, y terminó la ceremonia 
cou otra oración del anciano, después de la cual el 
inmenso gentío, cuya cifra numérica hay quien eleva 
á 25,000 almas, abandonó aquel sitio santificado por 
la inuerle. ! 

IV. 

limante aquel dia y el siguiente vendiéronse públi¬ 
camente por las calles y plazas retratos, medallas y 
biografías de la difunta 

El teatro francés permaneció cerrado aquella noche 
en honor de sn mas eminente artista, y todos los acto¬ 
res y actrices del mismo vistieron el crespón negro du¬ 
rante tres meses, en señal de luto. ( 

por espacio de diez días consecutivos y siguiendo la 
costumbre levítica, un sacerdote rozó á las cuatro de ¡ 
la tarde ciertas oraciones de la liturgia judaica en la t 
misma habitación en que estuvo espuesto el cuerpo de ■ 
la Uacliel. 

Dejó un considerable caudal, que pareció ascender 
á ÍI.OM),0O0 y medio de francos , fruto de su trabajo 
1 artístico que le ha valido además uua serie no inter- 
| rompida Je inmarcesibles triunfos. Siguiendo el órden 
i de las prescripciones legales para estos casos, la mitad 
¡ de esta suma corresponde ai padre y madre de la di- 
: tunta, y el resto á sus lujos, habidos, como se sabe, 
i fuera de matrimonio. 

I La notoria piedad de esa mujer célebre uo se lia des¬ 
mentido tampoco en sus últimas horas: heni fica basta 
¡a prodigalidad, su memoria testamentaria lia tenido un 
recuerdo, á la vez que para las graves necesidades de 
su raza proscripta, para los establecimientos de heno- ¡ 
licencia, para las casas de corrección y de asilo, para 
los hospitales, para la desgracia, en lin, y la miseria sin 
distinción de creencias ni clases; su mano generosa j 
tendida siempre mientras vivió hacia el desvalido, 110 
se lia retirado hasta el momento supremo, en el cual 
el soplo de la Providencia ha apagado esa llama de la 
caridad en la tierra. . I 

Los pobres de París y en particular esa terrible mi- , 
seria que el rubor ó ei amor propio suele revestir de 
cierto lujo y de cierta sonrisa forzadamente placentera 
que tan mal sienla en las victimas del hambre, lloraron I 
ile corazón la perdida de su bienhechora. ¿yue pudiera 
importarles esa cuantiosa limosna que les legara, si era 
h última?. 

V. 

i 

! Al oscurecer de ese mismo d'a y cuando las sombras 
de la noche desvanecieron las últimas claridades del cre- 
j pósenlo, los moradores de la calle de San Andrés y 
| basta los del boulevard de Aulnay oyeron la detona- 
I cion de una arma de fuego hacia la parte posterior del 
¡ cementerio del Padre Lacliaisse, 

! Aquella esplosion que pudiera ser puramente casual, 

¡ podía ser también el aviso de uno de esos crímenes tan 
| frecuentes por desgracia en la gran metrópoli, perpe- 
I irado acaso en aquel misterioso asilo de la muerte ó 
; junto al mismo. 

I Sin embargo, pasó casi inadvertida en medio de 
! ese agitado juego de acontecimientos que absorbe la 
; vida cu la moderna cap'ilal del mundo culto. 

| Y sin embargo, este suceso mismo era el desenlace 
de un triste episodio que bien merece la pena de nar¬ 
rarse y que será objeto de otro artículo. 

i ‘ ¡ 

José: Pastor pe i.v Roca. 


En esle número publicamos la estatua de Matatías 
original de don José Belfwer, y de la cual se habló en 
la revista que de la última Esposfcion hicimos en el 
número 5 1 del ano último. 


CANTARES. 

I . 

Consulté con las cs!re!!a>, 
para saber mi destino, 
y noté que se movían 
y formaban tu apellido. 

II. 

Cuando llega el invierno 
todo blanquea; 

por eso longo calías 
cu mi cabeza. 

III . 

En tus labios yo quisiera 
poner un hesito ó dos, 
para ver si se endulzaba 
la hiel de mí corazón. 

IV. 

Por la senda de la vida 
vamos tropezando siempre 
y al fin y al cabo, caemos 
en la fosa de la muerte. 

V. 

Ojos azules tienes 
color de cielo; 

tu corazón es rojo, 
color de infierno. 

VI. 

Dios hizo que la vergüenza 
fuera una flor encarnada, 
y para ser mejor vista, 
nos la trasplantó á la cara. 

Mracima m: P\i.\l. 


A UNA MUJER. 

SON UO. 

Ya de mi amor la confesión sincera 
overon tus calladas celosías, 
v‘fue tes ligo de las ansias mías 
lii luna, de los tristes compañera. 

Tu nombre canta el ave prisionera 
á quien visito yo todos los dias, 
y alegran mis sonadas alegrías 
el valle, el monte, la creación entera. 

Solo tú mi secreto no conoces 
|Hjr mas que el alma con latido ardiente 
sin vo saberlo, le lo diga á voces: 

Y oculto ha de vivir eternamente, 
como las ondas puras y veloces 
que al mar empuja la escondida fuente. 

M. DEL PaLVCIO. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

AL FREÍII, SLRÁ EL II 1.1 N. 

( COSTI.\ÍUriON. ) 

1 a limpieza del cuarto admiraba y al mismo tiempo 
afligía: admiraba, porque no suele ser la limpieza la 
virtud de la miseria, y afligía por lo que se adivinaba 
detrás de ella. Las sillas, de tanto sacudirlas y limpiar¬ 
las, habían perdido gran parle de su barniz; el brasero 
daba mas frío que calor, teniendo solo nombre de tal, 
pues todo lo que había en él era ceniza, fuera de un 
puñado ruin de cisco, en cuyo centro apenas brillaba 
una brasa vergonzante de carbón. El brasero era de 
azófar abollado y resquebrajado, no por haber recibido 
golpes (pues, en verdad, allí los muebles y utensilios 
eran tratados con mas cariño y miramiento que en 
otras partes las personas), sino por el uso y la limpieza, 
los cuales habían ido poco á poco, en algunos años, 
desgastando y comiendo el azófar. 

Llevaban Joaquina y Consuelo rostidos de lana , tan 
raída, tan sin pelo, que un aficionado á los juegos de 
palabras, con mas la/.on los hubiera podido llamar dos- 
uvdos. Piezas ó remiendos tenían muchos; pero lince 
había de ser, ó zurcidorde primer orden, el que los des¬ 
cubriera, nun después de examinarlos detenidamente; 
con tanta delicadeza, con primor tanto estaban echados. 
La eterna , llamaba Isabel á la levita de Carlos; y en 
verdad, no merecía con tanta justicia la feroz exactitud 
de semejante bautismo, Cuino los vestidos diarios de 
Joaquina y Consuelo, vestidos, euva fecha de estreno, 
es probable que por lo remota , se hubiese y a borrado 
de la memoria de entrambas hermanas. ¿Cómo estas, 
en la .situación lastimosa que someramente acabamos do 
trazar, hubieran podido concurrir al baile de la 
sa? La marquesa era una señora, amiga de la difunta 
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madre de Carlos, que habiendo enviudado en América, 
y dueña, por muerte de su marido, de un capital bas¬ 
tante considerable, contrajo segundas nupcias allí 
mismo con un opulento marqués, viniendo en seguida á 
España, y estableciéndose en Madrid*. Sabedora deque la 
familia de Arenal viviaen los mayores apuros, intentó 
en varias ocasiones socorrerla generosamente; pero Car¬ 
los siempre negó el estremo de su indigencia, el cual 1 
no podía ser un misterio para nadie que mirase una vez i 
siquiera al pobre mancebo; y de este modo se víóaban- , 
donado á sus propios recursos. ¡Qué cruelmente no de¬ 
berían traspasar el pecho de Curios {de la sombra de 
Sino) las acerbas palabras de Isabel, al atribuir á sus | 
hermanas (las efir/ics del hambre ), á las dos jóvenes ais- 
ladas y humildes como dos violetas, el breve diálogo . 
que oyó Teresa á las dos máscaras! Cuando llegó de 1 
la de Lozano á su casa el día después del baile, apenas 
Je vieron sus hermanas, esclamamn á la par: 

—¡Carlos! ¿Qué te pasa? ¿Te lias puesto malo? 

—No, por cierto: ¿á qué viene vuestro sobresalto? 
—Estás pálúlo como la cera ; ilijo Consuelo. 

—Y helado como un carámbano; repuso Joaquina, 
cogiendo una de sus manos. 

— Es que hace un frío que ni los perros paran en la 

calle. j 

—¿Dedónde vienes? le preguntó Consuelo. | 

—Do casa «le Lozano. 

—Lo sospeché,—observó Joaquina;-siempre que 
vas á casa de Lozano te sucede lo mismo. Mucho debes 
querer ó la bija, puesto que con tanta paciencia sufres , 
los desprecios repelidos de la madre. 

—No lo negaré, la quiero mucho ; no puedo renun¬ 
ciar á ella. 

—Esa pasión le hará desgraciado. 

—¿ Y qué remedio? 

—¿Qué remedio? No volver á verla; esclamó Con¬ 
suelo. | 

— Eso acabo de decirlas hace media hora. 

—Y no lo cumplirás; observó Joaquina. 

—De tus palabras se inliere—dijo Consuelo—que 
hay grandes novedades. ¿Habrá tenido la madre el 
atrevimiento de echarte de su casa?... No lo creo, no 
es posible. 

— No, no es eso... 

—Eutonces... 

Cárlos tenia necesidad de palabras afectuosas que 
mitigasen su pena; y aun esponiéndosc á dar un mal 
rato á sus hermanas, les refirió el motivo de su despe¬ 
dida de casa «le Lozano, el diálogo de las dos máscaras, 

V el empeño de Isabel en sostener que estas últimas 
liabian sitio Joaquina y Consuelo. 

—¡ Es decir—esclamó Joaquina, después «le oir á su 
hermano—que ni nuestra pobreza, ni nuestro retiro y 
soledad, bastan á librarnos «le la maledicencia! ¡ Pobre 
mujer! ¡Trabajo le mando con pensar tan ruimnenle 
«le los demás! 

—Tienes razón, hermana; ¡ pobre mujer! Mas nece¬ 
sita ella de compasión que vosotras; vosotras, sino ale- 
gres, resignadas con vuestra suerte, dormís en paz, y 
pedís al cielo que la mejore, si os conviene; que se 
«ligue alumbrar vuestra oscura villa con un rayo pu- 
i ísimn de su luz; pero Dios sabe las hlens que alejarán 
el sueño «le los párpa«los de esa mujer altiva y loca! Lo 
iepito, mas necesita ella «le compasión que vosotras. 

III. 

El Monte de Piedad se cerraba á las tres «le la tanle; 
habiendo ido Isabel y Teresa cerca de las cuatro, tu¬ 
vieron que aplazar el empeño para d«>s dias después, 
por ser domingo el siguiente y no haber tampoco ofi¬ 
cina. El lunes era el señalado para el concierto famoso; 
Isabel había decidido llevar puesto el a«l«wzo que tanto 
«leseaba,según ella, su rival imaginaria la de Homero, 
aunque tuviese que sacar «le las piedras el coste. Repi¬ 
tió, pues, su viaje al Monte de Piedad, y allí recibió «le 
«‘mpeño próximamente los mil duros calculados. La 
mayor parte del valor «le las alhajas, consistía en las 
hechuras; perdidas estas, no podía razonablemente 
esperarse mas que veinte mil reales. Ellas iban á depo¬ 
sitar allí, para satisfacer el vano capricho «le una no¬ 
che, loque podría formar la fortuna «le «los ó tres fami¬ 
lias necesitadas; pues verificado el concierto, era mas 
«ju«! probable que Isabel no volviera á acoplarse del «li- 
«•!»oso aderezo. Junto al mostrador, donde la antigua 
costurera ircibia en billetes «leí Banco la ennlidatl eor- 
respomliente, luciendo su bonita mano, llena de bri¬ 
llantes, se entregaban á tres pobres mujeres, tl«ys de 
las cuales, las de mas edad, sin duda iban al hospital ó 
acababan de salir de él, á una treinta reales, á otra 
veinte v á otra diez. Estas tres cifras, por su misma 
insignificancia , revelaban elocuentemente lo supremo 
«le las necesidades «me iban á socorrer; pero la vísta de 
los objetos empeñados, objetos indiferentes en cual— 
«juier otro sitio, allí producía una sensación angustio¬ 
sa. Eran estos objetos, un relicario de plata, con una 
mal grabada imagen de la Virgen «le los Dolores; un 
Oíslo del mismo metal, con un hilo «le granos de vidrio 
azul; y un vaso pequeño, también de plata. Las dos 
santas imágenes habían oido las palabras íntimas y afee- 
tuosasde la «levoeion sincera, co!«>ca«las durante Wgos 
años sobre el pecho de las «los ancianas, á quienes per- 
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fenecían; tal vez era la única herencia que recibieron 
«le sus padres; acaso el primer a«lorno que se pusieron 
cuando sus bodas. Por el vaso, cuyo «lueño era la mas 
joven, había bebido el niño que llevaba de la mano, y 
que la miraba sonriéndose, rovendo un mendrugo de 
pan, é ignorando la estension de su desgracia: aquel 
vaso se )o había comprado su madre, ahora viuda, á 
poco «le dar á luz su hijo , es decir, en los tiempos en 
«jue la esperanza «le un porvenir halagüeño sonreía al 
feliz matrimonio. Murió el marido, y ni baja tras alhaja, 
prenda por prenda, como ilusión tras ilusión, y alegría 
tras alegría, fueron desapareciendo poco á poco «le su 
bogar y de su alma; en aquel vaso, empeñado en diez 
reales,"consistía ya torio el presentir «le la desventurada 
viuda; tras aquei vaso, que laníos y tan dulces recuer¬ 
dos encerraba, se le iban los ojos y ei corazón. Fue tan 
amargo e! gesto de su semblante al tomar el vaso de la 
mano del niño que le llevaba, diciéinlole: «Dámelo hijo: 
ya no beberás mas en él,» que Teresa a«livinó el sacri¬ 
ficio inmenso «le aquella madre, mientras la suya en¬ 
tregaba las alhajas, sin notarse en su fisonomía altera- 
non alguna. La <*ompasiva joven, guiada por su gene¬ 
rosidad, sacó del bolsillo de su madre medio duro, y lo 
puso en la mano del niño, diciéndole: 

—Apriétalo bien; apriétalo, no lo pierdas. 

La viuda, observando el rápalo movimiento de Tere¬ 
sa, esclamó:—«Dios se lo pague á usted, señorita;» di- 
c endo luego á su hijo:—«¿<l(«mo se dice, Ramonete?» 
—«Muchas gracias;» respondió él, levan lando los ojos 
inteligentes hacia su bienhechora, sin abandonar por 
esto el mendrugo. 

Cuando Isabel y su hija volvieron á casa , encontra¬ 
ron en ella á don Julián, antiguo amigo «le Lozano , y á 
la sazón una de las visilas mas asninas de su mujer. 
Habiendo preguntado por las señoras, le contestaron 
que habían salido en coche, lo cual hubo de sorpremler- 
!«* bastante, pues creía buenamente que ya se habrían 
deshecho del carruaje en las «los semanas que él faltaba 
de Madrid : observó también , á su paso para un gabi¬ 
nete, que se hallaba to«Io bajo el mismo pie de lujo que 
siempre: magníficas alfombras «le moqueta por aquí; 
viejos cuadros de famosos pintores por allá ; veladores 
maqueados y con mosaicos de estrnordinario mérito; 
sillerías doradas; preciosas lámparas de erisla!, colgan¬ 
do de los techos; mesas y consolas, con primorosas la¬ 
bores de talla, y encima y debajo de ellas soberbios jar¬ 
rones de Sevrés y otras preciosa latios , compradas á 
peso de oro en la última Esposicíon «le Londres. 

La sorpresa que lodo esto causó en el ánimo de «Ion 
Julián, fue agradable en estremo, pues le indicaba evi¬ 
dentemente «fue seguían el desorden y el despilfarro, 
que el jefe de la casa era aun Isabel, y*que Lozano iba 
«Ierecbito y presuroso á su ruiua. No "deseaba otra cosa 
don Julián, solieron temible , hombre corrido , espía 
perenne «le las debilitlades femeniles, y verdugo cuya 
perversiilad había causado mas de una desgracia eter¬ 
na. Su aspecto no presentaba los caracteres proverbia¬ 
les del traidor de melodrama, ni «leí libertino de profe¬ 
sión. Al contrario; á una fisonomía regular, franca, 
interesante , sin rasgo alguno de malicia; á una locua¬ 
cidad amena, uníase una elegancia en lodos sus moda¬ 
les y en su traje, que, sin ser estudiada, indicaba, sin 
embargo, un gusto esquisito. En una palabra, este 
hombre «le corazón «le cieno, debió recordar mas «!« 
una vez á sus víctimas, e) ángel de las tinieblas que, 
aun después de su caída, conservaba en sil frente «le 
reprobo, sombríos reílejos de su origen divino. Nunca 
don Julián bahía hecho insinuación alguna á Isabel, 
que revelara sus pretensiones; habíala hablado siempre 
con la confianza y el desinterés de una amistatl pura y 
sincera. Enseñábale su consumada esncneimia del 
mundo á evitar los caminos trillados por «tonde marcha 
el vulgo, y á «lirigirse por senderos ocultos, para lo¬ 
grar su lili, sin ser descubierto. Su táctica era la del 
galo, que se aproxima lenta y silenciosamente al agu¬ 
jero donde esta el inton, el cuai, cuando sale, siento 
caer sobre sí como un rayo la zarpa del enemigo, sin 
tiempo siquiera para exhalar un quejido. Pero Isabel, 
dotada de la intuición profunda que rara vez falla ni 
aun en la mujer ignorante de los campos, conocía que 
no era ella indiferente á don Julián ; lo cual, si no afir¬ 
mamos que la halagase, tampoco aseguraríamos que la 
disgustara. A las mujeres, aun las mas virtuosas, como 
á los íilolos, no les desagrada que el hombre queme in- 
’ cienso en sus altares. 

Fuese Teresa al guardaropa á colocar las compras que 
habían bocho en las sederías de la calle de Espoz y Mina, 
y su madre se que«ló á solas con don Julián. 

Llevaba este en la mano una preciosa cajila de palo 
santo, que desile el primer momento llamó la atención 
de Isabel, y hacia la cual, y como al descuhio con cui¬ 
dado, se volvían á menudo sus hermosos ojos, mientras 
se quitaba el sombrero de crespón, adornado con finí¬ 
simas plumas. 

—Ya vé ustetl, don Julián—«lijo Isabel — si le trata¬ 
mos con franqueza, pues le recibimos aquí. El caso es, 
que podíamos pasar á la sala. 

— ¡No faltaba mas , señora! No lo permitiré. Usted «*s 
aquí la reina, y ya sabe el refrán: donde va el rey , va 
la córte... 

—Soy la reina madre: aquí no hay mas reina que mi 
bija. 
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—¡ Al»! yo creía que era la princesa. 

~¿Y cómo usted por mi casa, <l«in Julián? Lozano 
decía ayer que hace un siglo que no le vemos. 

—Yo digo que hace una eternidad, pues ya habrán 
pasado io menos quince días desde que tuve el honor 
de ponerme aquí mismo á las órdenes de ustedes; y 
para mí son siglos los dias que estoy separado de mis 
amigos, y eternidades los que vivo ausente «ie mis 
amigas. 

—¡Jesús! ¡Qué modo de exagerar! ¿Es ustetl an¬ 
daluz? 

— No, bija mía; soy gato «le Madrid, paisano de 
usted. 

—Yaya, boy viene ustetl de humor. 

No pudiendo ya Isabel reprimir la curiosidad de ver 
el contenido de la cajila, y chocándole mucho que su 
interlocutor no la soltase de la mano, esclamó: 

Dónde tengo la cabeza, Dios mío? Dispénseme 
usted la distracción; ni siquiera le be dicho que deje 
esa cajita, que le estará molestando. 

—¡Olí! no señora, na«ia menos que eso. Precisa¬ 
mente es lo que me trae aquí. Tengo que consultar la 
opinión de usted respeclo de una compra que be hecho; 
nadie mejor puede apreciarla que una persona lan com¬ 
petente como usted. 

—Gracias, amigo; pero tal vez haya formado «le mi 
opinión una idea demasiado favorable. 

—Si asi fuese, no se hubiera hablado tanto en reu¬ 
niones, y bosta en periódicos, de los trajes que llevaron 
ustedes al baile de la marquesa. 

—¿Con que también los periódicos hablan? preguntó 
Isabel, procurando en vano disimular la alegría ostra or¬ 
dinaria que le causaba la noticia. 

—¡ Vaya! ¡ Y tanto como hablan! 

—¿Quién se habrá acordado de mí? 

—Señora, yo lo sé; pero estoy seguro de que la mo- 
«lestia de la persona á quien se debe, padecería mucho 
ion semejante revelación, si se hiciese. 

—Ande usted, don Julián, dígamelo usted; insisl.ó 
Isabel, en tono de súplica. 

Sea, pues usted lo pide. Si la tal noticia fuese ur.a 
limosna, la acción penleria torio el mérito, anunciada 
por su mismo autor; pero como no lo es, y no creyen¬ 
do el autor haber contrairlo mérito alguno, tengo el 
honor de decir á usted que la noticia la be puesto yo. 
Mañana enviaré á usted el número del periódico que 
primero la insertó, y del cual la han copiado otros 
muchos. 

Don Julián acababa «le mentir con serenidad pasmo¬ 
sa. La noticia no era suya. Isabel se quedó sin saber si 
darle las gracias, ó no hablar ya del asunto; pero en «*l 
fondo de su corazón le agradecía la importancia que, 
á su juicio, le daba la publicidad del hecho, desde los 
círculos mas escogidos «le la córte, basta los mismos 
sotabancos y sótanos, puesto que la prensa penetra en 
todas partes; y aun nana tendría «I»; particular que cru¬ 
zase por su mente la idea de que, si realizaba su espe- 
«licion al cstranjero, varias veces proyectada, en París 
y Londres (cuando á estas capitales llegase), la apunta¬ 
rían con el «ledo, diciendo: «ahí va la reina «Je la mo«ln.» 
¡Quién sabe los castillos que la imaginación volcánica 
«le una mujer vanidosa y frívola es capaz de levantar en 
un instante! 

Por fin , pudiendo siempre en olía mas la curiosi«!r.»l 
que ia prudencia, determinóse á preguntar: 

—¿No recuerda usted las palabra» «le esos perió¬ 
dicos? 

—Precisamente las palabras, no; pero, además «!«*l 
traje , que, en realidad, es lo «le menos, ponderan la 
belleza de la señora y de la señorita de Lozano. 

—Solo á la amistad le ocurren lisonjas de esa es¬ 
pecie. 

—Señora, porque no atribuyesen á la amistad la ala¬ 
banza , me limité á decir que uslnl es un serafín y Te- 
resita un ángel. Si esto es alabar á ustedes, venga Di« s 
y véalo. 

— Pero volviendo á la cajila... observó lsal»el, da¬ 
valólo otra vez los ojos en ella. 

Don Julián levantó con mucha lentitud la tapa, for¬ 
rada por «lentro, como torio el interior, de moaré blan¬ 
co «le seda , y apareció á los ojos estupefactos de Isabel 
un riquísimo aderezo de. perlas, oro y brillantes; «I 
a«lerezo mismo que ó ella le traia inquieta y «les\ela«la, 
y por el cual había empeñado una porción «le alhajas en 
el Monte «le Piedad. 

—Vea usted — esclamó «loa Julián, — observando 
cuidadosamente el rostro «le lsab«»l. 

El efeeto fue como el que la huh>;a piodnido i.n 
golpe terrible. 

Después de unos cinco minutos «le silencio | or par¬ 
le de entrambos, preguntóla «l««n Julián, con camión sj 
desconfianza de su acierto: 

— ¿Qué le parece á usted? 

—Muy bien, muy bien; respondió Isabel fríamente 
v mordiéndose los labios. 

Después de una breve pausa continuó: 

— ¿Dónde lo lia comprado usted, si puede salarse? 

— n la platería «le Pr/ala. 

— ¿En la platería «le pizala? 

—Si, señora. Parece que se sorpremle usted. ¿Hay- 
algo de estraño «pie pueda motivar esa sorpresa? 

—Tal \ez. 
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¡ Oh goces inocentes, 

del baile que llamaban delicioso 

nuestros graves y sándios ascendientes! 


i Y aun habrá gentes rancias 

que al ver bailar la polka probar quieran 

que el progreso no acorla las distancias! 


—Hágame usted el obsequio de csplicarse. 

—Ese aderezo lo tenia yo ajustado. 

—Lo sé. 

— En cuarenta mil reales. 

-Lo sé también. 

— Hace ocho dias debí traérmelo á casa. 

— Y como no se lo trajo usted, ni daba señales <le 
vida, y había varias personas que lo deseaban... rí¬ 
zala no habrá querido perder la venta, y lo ha echado 
fuera. Cincuenta mil reales me cuesta la broma. 

—¿Se casa usted, don Julián? preguntó de repente 
Isabel, con la ¡dea de ver si lograba saber la persona á 
quien el aderezo se destinaba. 

—No tengo novia; no me quiere nadie. 

—Yo creía que eso era el regalo de boda, y aun no 
sé á quién he oido que le gustaba á usted la mayor de 
las tres Matías , como llaman á sus primas de usted. 

Don Julián, para quien no era un misterio la antipa¬ 
tía de su interlocutora á Dolores Romero, se propuso 
esplotar esta circunstancia, para avivar mas y mas los 
celos de Isabel y sus deseos de la alhaja, que’tampoco 
eran un misteno para ninguno de sus conocidos. 

—Soy un buen amigo suyo y un buen primo, y nada 
mas, Isabel. Yo sabia que deseaba este aderezo, que ya 
había ofrecido hasta cuarenta y cinco md reales, y que 
no soltaría ni un maravedí mas, porque estaba cierta 
de llevárselo; fui á casa de Pízala, en donde se me 
aseguró que no lo dejarían en menos de dos mil qui¬ 
nientos duros, y entonces... 

— ¿Vé usted, don Julián, — esclamó Isabel con des¬ 
pecho’, aunque aparentando jovial indiferencia,—ve 
usted cómo adivine para quién es? 

—Yo creo,—dijo inocentemente don Julián,—que 
se me agradecerá el haberme anticipado á comprarlo, 
para que no se lo llevase un cualquiera. No espero que 
se haga un desaire á mi oficiosidad amistosa, y mucho 
menos cuando el aderezo no lo he comprado para re¬ 
galarlo. ¿Qué le pareceá usted? 

Isabel estaba hecha una furia, pero tío quería dar su 
brazo á torcer, sino demostrar lo contrario, y respon¬ 
dió sin vacilaciones: 

Me parece que el desairar á usted por una cosa tan 


; sencilla, seria llevar la delicadeza hasta un punto ri- 
I dículo. 

Don Julián cantaba ya su triunfo mentalmente. Isa¬ 
bel, ciega de rabia, cogió sin advertirlo el abanico de 
la chimenea, y principió á echarse aire con ligereza, 
diciendo: 

—; Jesús, qué calor! 

—Solo siento, Isabel, — esclamó don Julián —que 
crea usted que la he hecho traición. 

—No, no; ¿á mí? ¿por qué? ¡Jesús, qué disparate! 
¡ Ave María Purísima! 

—Todo el mundo está en que el aderezo pertenece a 
usted, por haberla oido asegurar que lo estrenaría en 
el concierto próximo. 

—Sí, confieso que me anticipé mas de lo regular á 
anunciarlo, habiendo solo mediado cuatro palabras de 
ajuste. 

—Realice usted, pues, su anuncio; esclamó don Ju¬ 
lián, poniendo en manos de Isabel el aderezo. 

—¿Qué quiere usted decir, don Julián? 

—Que el aderezo es de usted. 

— ¡Cómo! — dijo aturdida Isabel,—yo no puedo ad¬ 
mitir... 

—Hija, en ese caso tendré que repetir lo que usted 
misma.decía poco há: el desairarme por una cosa tan 
sencilla, seria llevar la delicadeza hasta un punto ri¬ 
dículo... 

—Pero... 

Don Julián conocía que dejándola hablar entonces, 
perdia el fruto de sus manejos para precipitarla en el 
abismo. Enseñábale su ciencia diabólica,que el secreto 
para inutilizar los arranques generosos de la virtud 
alarmada en las naturalezas ardientes—y la de Isabel 
lo era,—no consiste en otra cosa, que en contener sus 
primeros y nobles ímpetus. 

—Nada tiene usted que observar, Isabelita: para 
desvanecer los escrúpulos que su delicadeza tratará de 
presentarme acaso, me apresuro á manifestar que el 
aderezo no es un regalo de un amigo á una amiga; nun¬ 
ca me hubiera tomado yo semejante libertad, y espero 
que usted me dispensará la justicia de creerlo asi: no 
he hecho otra cosa que un simple anticipo de una can¬ 


tidad que no merece la pena de nombrarse, para evi¬ 
tar que lo adquiriese otra persona. Hé ahí todo mi de¬ 
lito, todo mi... 

—Bien, pero esa persona... interrumpió Isabel, un 
poco mas serena. 


(Sr con/innnrá.\ 


Ventora Ritz Aguilf.r\. 
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Nuestro amigo y consocio don José 
Roig y Oliveras lia fallecido el dia 42 del 
corriente mes. Cuantos por espacio de 
diez y ocho años han visto invariable¬ 
mente unidos los nombres de Gaspar y 
Hoig al frente de las publicaciones de 
este establecimiento, y cuantos cono¬ 
cían la unión aun mas estrecha de nues¬ 
tros corazones y de nuestras almas, 
comprenderán el acerbo dolor que nos 
embarga en estos tristes momentos. 

Rogamos a los lectores que enco¬ 
mienden á Dios á nuestro malogrado 
amigo. 

GASPAR W.KMANOS. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


ndudablemente el año 63 se 
distinguirá entre los demás 
de este siglo por el gran 
número de fallecimientos 
en él ocurridos: y eso que 
este siglo cuenta los estra¬ 
gos de da Fiebre amarilla 
en 1817 en nuestras costas, 
y los años de 1834, 1849, 
1855 y 1856 en que el có¬ 
lera-morbo diezmó las po- 
blaciociones. No se habla de enfermedad alguna reinante 
epidémica ó endémicamente, pero ios médicos, los em¬ 



pleados de las parroquias y los comerciantes que venden 
objetos de luto, aseguran que pocas veces han visto los 
unos mas enfermos, los otros mayor número de entier¬ 
ros consecutivos, los otros mayor venta de trajes ne¬ 
gros. Ya en los primeros números de este año tuvimos 
varias veces que participar á nuestros lectores el falle¬ 
cimiento de alguna persona notable, de algún amigo: 
hoy con mayor motivo nos toca vestir de luto por la 
muerte de uno que ha sido mas que amigo para nos¬ 
otros , con quien nos ligaban los lazos de una cariñosa 
amistad y los vínculos de la gratitud. Ya se habrá 
comprendido que hablamos de don José Roig y Olive¬ 
ras , socio y fundador de la casa editora de Gaspar v 
Roig. El señor Roig ha muerto ióven aun, á la edad 
de cuarenta y seis años: vino á Madrid y llevó una de 
esas existencias mas honradas que brillantes , de que 
tenemos muchos ejemplos por fortuna en nuestro país. 
Fue uno de esos hombres que trabajan con celo, 
con actividad, con probidad ¿ incansablemente, y que 
cuando merced á muchos anos de villa laboriosa, de 
vigilias, de afanes, de rigorosa exactitud y de con¬ 
ducta intachable, han llegado á reunir un caudal mo¬ 
desto , pero que puede hacerles mirar sin desconfianza 
el porvenir; cuando se prometen un plácido descanso 
en su edad madura al abrigo de las mudanzas de la 
suerte, encuentran rotos ó gastados los resortes de su 
existencia y van á descansar á la tumba. Es la suerte 
que espera á muchos que trabajan honradamente. Sin 
embargo, no deben desanimarse: es mas dulce morir 
asi que después de haber alcanzado las riquezas y los 
honores por otras vias y por otros caminos que hoy 
se frecuentan. El peso de una conciencia culpada mo¬ 
lesta el sueño del sepulcro. 

| También ha fallecido en la última semana el digno 
| sacerdote don Juan Manuel Palacios, uno de los tenien- 
! tes de la parroquia de Santa Cruz, v muy apreciado 
| de todos sus feligreses. Era también jéven y habia ser¬ 
vido en el ejército: su muerte ha sido tan sentida como 
I prematura y repentina. 

| La multitud ae entierros de la semana tiene su antíte- 
¡ sísenla multitud de bailes que durante ella se hancele- 
I brado. Baile en casa del banquero señor Calderón, que 
inauguró su palacio de Recoletos de un modo deslum¬ 
brador según dicen: baile en casa de la duquesa de 
Medinaceh, en que además hubo función dramática, 
tomando parte en ella la duquesa y otras damas de la 
aristocracia^: baile de trajes en casa de los duques de 
Fernan-Nuñez, del cual se cuentan prodigios. No hay 


que decir que no hemos asistido á ninguno y por consi¬ 
guiente no tenemos mas noticias que las que sabe el 
profano vulgo, al cual pertenecemos. Por otra parte 
nuestra imaginación no está dispuesta para hacer des¬ 
cripciones que necesariamente habrían de salir desco¬ 
loridas ; y los escritores que tienen el encargo semi- 
oficial de informar al público de los trajes, adornos, 
lujo y accidentes de estos saraos, aun no han esgri¬ 
mido sus bien cortadas plumas á la hora en que noso¬ 
tros trazamos estas líneas. 

En un baile ha estado hace pocos dias á punto de 
perecer la reina de Holanda. Asistían las personas rea¬ 
tes á este baile dado en el Haya por un personaje de la 
la córte , cuando se declaró un incendio en la casa. La 
confusión, como puede suponerse fue grande; la reina 
se encontró sola, sin tener quien acudiese á su socor¬ 
ro , hasta que llegando el jóven secretario de la legación 
española , señor España , ofreció el brazo á S. M. y la 
sacó del peligro conduciéndola á palacio. Los cortesa¬ 
nos, según parece, son en todas partes lo mismo: no 
sabemos de un solo caso de verdadero peligro en que 
la persona real no se haya visto abandonada por sus 
criados y dependientes de alto coturno. 

Ayer sábado debió de marchar la córte á Aranjuez á 
I las diez y media de la mañana. Tal era á lo menos la 
intención anunciada en estos últimos dias. Antes de 
marchar asistió á un concierto dado en el Conservato¬ 
rio á favor de los establecimientos de Beneficencia. 
Ejecutaron un dúo y un terceto del primer acto de 
Martha la señora de Prendergast, la baronesa de 
Hortega y el señor Padovani; un dúo á dos pianos so¬ 
bre motivos de Norma la marquesa de Portugalete y 
don Manuel Mendizaba!; una fantasía sobre motivos de 
Guillermo Tell don Adolfo Quesada; un dúo á dos ar¬ 
pas la marquesa de Portugalete y la señora Roaldes; y 
el acto segundo de Murtha las señoras baronesa de Hor¬ 
tega y Prendergast con los señores Baragli, Cottogni 
y Padovani, los cuales cantaron también el cuarteto 
del Rigolelto. La concurrencia fue numerosa y es¬ 
cogida. 

Mientras se dan estos bailes y estos conciertos, nues¬ 
tros teatros atraviesan una época mala. Si esceptuamos 
el de la Zarzuela, siempre favorecido, y alguna vez el 
Circo, los demás tienen generalmente muy poca con¬ 
currencia : y esto no consiste solo en el corto mérito 
de las producciones que se ponen en escena, sino tam¬ 
bién en otras causas cuya remoción es mas difícil. Ma¬ 
drid es una población seis veces menor que París, y 
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tiene casi tantos espectáculos públicos, amen de los 
semi-públicos, de los privilegiados y de los particula¬ 
res. Añádase á esto que muchos escritores de sobresa¬ 
liente mérito están retraídos del campo de la literatura 
dramática, y empleados generalmente por el gobierno, 
ya en despachar espedientes de subastas, ya en formar 

n ectos de manicomios, ya en averiguar el importe 
>s arrastres de sal ó de tabaco en un quinquenio 
determinado, ya en otras tareas de esta especie. 

Tres ó cuatro producciones nuevas se han puesto en 
escena en la primera mitad de la semana última, y nin¬ 
guna de ellas puede resistir una crítica medianamente 
severa. Alguna ha sido aplaudida, por ejemplo, la que 
con el título ile Vívala libertad se ha estrenado el vier¬ 
nes en el Circo, producción de don Enrique Zumel que es¬ 
tá llena de graciosos y oportunos chistes: las demás han 
pasado y el público no ha manifestado interés en conocer 
á sus autores. No es decir que en todas ellas no haya 
ajgo bueno, pero no lo bastante á satisfacer las exigen¬ 
cias de un público, que cada día va siendo, como es 
natural, mas conocedor y por lo mismo inas exigente. 

La infatigable escritora señora Sinués de Marco, 
ha comenzado á publicar en una serie de tomos men¬ 
suales sus novelas originales. Las obras de la señora 
Sinués se distinguen por su fin inoral y su ternura de 
sentimientos. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


POESIA ERUDITA Y POESIA VULGAR. 

La poesía, que es entre todas las bellas artes la que 
mas perfectamente espresa el sentimiento, tiene asi¬ 
mismo un elevado interés para el estudio de la historia, 
sentenciada sin su auxilio á perpétua esterilidad y a 
descarnadas relaciones, sin esplicacion, ni enseñanza. 
Porque el poeta, mientras por una parte espone en las 
obras de su imaginación sus concepciones individuales, 

3 ue son tanto mas bellas, cuanto mayor y mas verda- 
era originalidad ofrecen, por otra no es sino el cantor 
de su época, cuyos afectos y cuyas aspiraciones, cuyo 
fondo sustancial, cuyo pensamiento íntimo revela, mez¬ 
clado con el suyo propio, desentrañándolo, y sometién¬ 
dolo á la contempfacion de su pueblo, no menos que á 
la de las generaciones futuras, para quienes descorre 
el velo que cubre Jos Jiecíios y las cosas en el mundo 
de las realidades vulgares. 

De esta suerte, siendo la literatura poética espejo re¬ 
flexivo de lo que una sociedad piensa, de lo que siente, 
y de aquello a que aspira, en una palabra ; del ideal de 
su tiempo, que ella principalmente manifiesta y da á 
comprender, la historia pued»*. tomar de su estudio un 
profundo conocimiento del carácter y modo de ser de 
las naciones, penetrando á la vez la misteriosa relación 
que entre las ideas de una época y sus acontecimientos 
existe, paraesplicar las causas iulernas de los grandes 
fenómenos sociales. 

A este fin Ja historia puede utilizar, sin duda, todos los 
momentos y géneros literarios; pero donde con mayor 
abundancia’ encuentra esos preciosos datos para su’fi¬ 
losofía , es en aquella clase de obras en que predomina 
la inspiración sobre el esmero y la pulcritud, la energía 
sobre Ja corrección, la originalidad sobre el refinamien¬ 
to ; en cuyas producciones se vierte el genio de los 
pueblos, mas espontáneamente con el genio mismo del 
poeta, quien solo atiende á contener en la espresiou 
esterior los pensamientos y emociones que halla en su 
alma, y que desbordan con su entusiasta calor y loza¬ 
nía el cáuce de la palabra, estrecho é incompleto para 
la inmensidad de su riqueza. A tales obras es donde 

f niede acudir se con mas seguro fruto para estudiar Ja 
isonomía especial de un pueblo y de un período histó¬ 
rico, porque en ellas no recorta la concepción de la 
fantasía un diligente cuidado por la delicadeza del por¬ 
menor , ni la modifica é influye el amor á bellos mode¬ 
los que imitar , ni la oprime el severo precepto de re¬ 
glas convencionales, códigos casuísticos, cuyos princi¬ 
pios , agenos á las eternas leyes de la hermosura, solo 
sirven, cuando mas, para mostrar un somero análisis 
del pasado, que interpreta sus pasajeros accidentes 
como inflexibles condiciones de perpetua vida y tras- 
gresion peligrosa. 

Por esta razón, los preciados monumentos del arte 
erudito, donde la inspiración propia, de escaso valer 
generalmente en las épocas de su imperio, sufre de 
continuo el yugo de elementos estraños, mas que re¬ 
velar el ideal de un pueblo, reflejan los mil fragmentos 
con que se les viste, los prestados colores que les ma¬ 
tizan , los profusos aderezos que encubren la indecisión 
de sus contornos, constituyendo obras sin carácter, 
siempre antiguas, porque no traducen la vida de nin¬ 
guna edad, y que compran la fría admiración de sus 
adeptos con galas rebuscadas, que deleitarán quizás el 
pensamiento de unos pocos, sin conmover el corazón de 
n ! D f. no -.Semejantes á esos árboles que tortura la des- 
rnadada tijera del jardinero, no para aumentar su fron- , 
dostdad y verdor, sino para ajustarlos al ridículo patrón 
Ametría, si alguna vez sorprenden 
po abdidad que ha presidido a su mecanismo labo- ¡ 


rioso, jamás nos impresionan por su belleza, y mues¬ 
tran en su triste uniformidad la esclavitud de la natu¬ 
raleza aprisionada, en lugar de su libre depuración por 
el arte. 

Hay, sin embargo, otra clase de literatura que tam¬ 
poco obedece á la ley de su destino, aunque por motivo 
opuesto. Asi como la poesía erudita solo vive de deli¬ 
cadezas y atildamientos, de reminiscencias y de frías 
generalidades, la poesía vulgar, únicamente se nu¬ 
tre de una actualidad frivola y mezquina , y hace 
cuenta de reproducir la esencia íntima de la sociedad 
á que se refiere, cuando no ofrece mas que estériles 
accesorios, sin trabazón y sin enlace, á los que es im¬ 
posible dar el nombre de civilización, ni de espíritu so¬ 
cial. No tiene ciertamente esta índole la poesía popular, 
riquísima elaboración del sentimiento de un pueblo eu 
lo que tiene de mas personal y característico, eco ar¬ 
monioso de su vida interior, con cuyas imperecederas 
glorias mantienen indisoluble consorcio las glorias in¬ 
dividuales de todos los grandes poetas. La poesía popu¬ 
lar es, en efecto, la mas alta manifestación que hacen 
de sí las naciones, y la comprobación mas evidente de 
su existencia y su energía: en ella, el poeta es la pa¬ 
tria, que derrama su corazón y su fantasía en formas 
encantadoras, y reúne en la santa comunidad del sen¬ 
timiento á todos sus hijos, vivificando sus tradiciones, 
perpetuando su pasado, llorando sus tristezas, presin¬ 
tiendo sus venturas. 

Pero la poesía vulgar, debida principalmente á es¬ 
critores aislados, que buscan una popularidad grosera ó 
un salario mezquino, no significa, ni representa, sino la 
bastarda adulación á las pasiones de un dia y el abso¬ 
luto menosprecio de la belleza y del arte. Sin ninguna 
gran idea que realizar, sin umgun gran interés con 
que enlazarse, sin ningún gran sentimiento á que ser¬ 
vir de espresiou, asi como la obra erudita manifiesta 
el divorcio entre el espíritu del escritor y el de su 
tiempo, ella se relaciona con todo lo accidental, con 
todo lo pasajero y fugitivo, con todos los elementos 
insignificantes «le su época, sin ahondar en su verda¬ 
dera constitución, sin arraigar en su interior orga¬ 
nismo. 

El resultado, sin embargo, es idéntico: ni uno ni 
otro género responden a las necesidades del espíritu. 
Si la poesía de gabinete imagina satisfacerlas recurrien¬ 
do á su almacén de galas mústias que, desprendién¬ 
dose de todo interés del momento, solo reproduzca una 
generalidad convencional y cosmopolita, sin eficacia ni 
influjo, la obra vulgar, acariciando todas las puerili¬ 
dades , recogiendo ávidamente todos los rasgos super- 
liciales é impresiones momentáneas* que apenas se re¬ 
flejan en la vida cuando ya se han borrado para siem¬ 
pre, aspira á interesar á una sociedad determinada, y 
solo á ella, á esc luir todo lazo con los demás hombres, 
con los demás siglos; y mientras aquella pretende evi¬ 
tar la fugacidad de las rosas, que se marchitan tan 
pronto, reemplazándolas con rosas de papel, siempre 
marchitas, esta sueña retratar una época entera, cuan¬ 
do delinea toscamente unas cuantas individualidades 
vulgares, hablar á todo un siglo y no habla mas que á 
un dia, ó á una hora, abarcar el conjunto de los fac¬ 
tores sociales de su tiempo, y apenas fija detalles im¬ 
portunos, sin entidad ni consistencia. 

Ambas literaturas piensan vivir perennemente: una, 
como espresion pura y abstracta de lo permanente del 
sentimiento, prescindiendo de las circunstancias histó¬ 
ricas, de las diferencias locales y temporales; otra, 
como representación fiel de una época dada, que cree 
perpetuar con interés indestructible, sin atender á los 
fundamentos invariables de la vida humana. 

Mas no es la ley de nuestro ser, no es Ja ley de los 
hechos, ni de las grandes entidades sociales, no es la 
ley de la historia , en fin, el movimiento acompasado 
de la péndola, eternamente idéntico entre límites insu 

E erables, ni la agitación febril y desordenada del honi- 
re ébrio, qce corre á la ventura, sin guia, ni dirección 
regular, sino el progreso continuo bajo el gobierno de 
la Providencia, y como su consecuencia indeclinable, 
el desenvolvimiento de nuestra naturaleza, siempre 
igual, en una esfera cada vez mayor de relaciones siem¬ 
pre distintas. 

De aquí que todas la grandes creaciones poéticas han 
de responder necesariamente á ambos elementos: el 
permanente, inmóvil, inmudable, y el transitorio, va¬ 
riable, diferente. Por el primero se aseguran la simpa¬ 
tía inestinguible de la humanidad, para quien, como 
para el antiguo dramático, nada humano es estraño, 
antes lo mira como personal y propio, y le conmueve é 
interesa, porque se dirige á lo que hay de invariable y 
de común en nosotros: el segundo presta á la obra 
viva realidad, carácter concreto, fisonomía individual y 
marcada, que la hace intérprete exacto de la sociedad 
en que brota. Pretender destruir este armónico equili¬ 
brio, romper este enlace imprescindible, es abandonar 
á la poesía, descaminada y vacilante, en la alternativa 
de una forma pedantesca, que á nadie satisface, y de 
una forma trivial y baja, que á todos repugna: de un 
fondo abstracto, falsamente científico, árido y prosai¬ 
co, y de un fondo miserable donde el contraste, y la 
sorpresa, y lo abigarrado, hacen veces de idea funda¬ 
mental y suplen al verdaaero sentimiento. 

En este concepto debe entenderse el dualismo que 


viene actualmente trabajando á la poesía, que como 
frágil nave es juguete de las olas movidas en Ja opinión 
por la tempestad del escepticismo. Sin norte y sin do¬ 
minio del inundo en que se agita, sin la conciencia de 
su dignidad, sin el valor del sacrificio, tan pronto toca 
en las altísimas crestas de una hinchada palabrería, 
como se abisma en las bajezas de un naturalismo que 
fastidia é importuna. Purificado ya el sentido general 
de la irritabilidad que inspiraba una polémica ardiente 
é incesante, á esto es á lo que ha venido á reducirse la 
lucha entre clásicos y románticos. 

De este modo, al menos, se designaban aun no hace 
mucho los secuaces de dos contrarias escuelas. ambas 
con cierta vida, y por tanto no sin algún derecho. Mas 
una vez desprendido de una y otra el fondo de realidad 
Y de necesidad que presentaban, han quedado frente á 
frente, no ya como dos grandes ejércitos, llenos de 
pujanza y de brío, sino como dos turbas insignificantes, 
que se disputan con tibia indiferencia un mundo sin 
importancia, al que no pueden ofrecer mas galas que 
los míseros restos del botín que le abandonaron los es¬ 
forzados adalides á quienes un dia acompañaron al 
combate. Las grandes ideas que inspiraban al roman¬ 
ticismo , fecundadas por esa lucha, se aprestan á nue¬ 
vas trasformaciones, en que satisfagan todas las nobles 
tendencias que un ideal en germinación dispone para 
su dia: y los elementos de vida que contenía el neo¬ 
clasicismo, han desertado de sus banderas, dejándolas 
en poder de unos cuantos espíritus mediocres, que 
solo representan su propia esterilidad, frente á la mu¬ 
chedumbre de vulgares copistas de una realidad que 
no comprenden, á quienes cada dia deja mas atrás (1 
movimiento sanamente romántico de la poesía moder- 
ua. La vida de aquellas antiguas escuelas se lia concen¬ 
trado y fundido en una sola vida, que todavía en sus 
albores apenas presiente su destino y es espresion sin¬ 
tética, que cierra dignamente un pasado honroso é 
inaugura un porvenir lleno de esperanzas. 

La escoria de aquellas fracciones, sola con su impo¬ 
tencia, es la que boy tremola con mano débil el des¬ 
garrado oriflama con la leve sombra de vitalidad que le 
prestan las preocupaciones de unos cuantos , constitu¬ 
yendo verdaderas heregías literarias, rebeldes á todo 
freno é incapaces de todo atractivo. 

Por lo demás, tales aberraciones no son nuevas. £i 
se examina la historia de la imaginación, las vemos 
palpitar siempre en el mundo del arte, que tiene como 
el de la religión , como el de la ciencia, como el de la 
actividad privada ó política, sus revoluciones y sus 
reacciones, sus héroes y sus nulidades, sus apóstoles y 
sus perseguidores, sus triunfadores y sus mártires. 
Apenas iniciadas eu la unidad primitiva de toda litera¬ 
tura naciente, luchando sin tregua mas tarde, apega¬ 
das á las grandes ideas que despierta la infinita varie¬ 
dad en que se fracciona una civilización mas desarro¬ 
llada, imperando sucesivamente con carácter absoluto 
en todas las épocas de decadencia , depositando por úl¬ 
timo la escasa virtud que les resta en una síntesis, me¬ 
diante la cual se condenan d universal desden cuando 
comienza á despuntar un nuevo dia las dinastías de 
los Racine y Victor-Hugo, espresion ae nuestra imper¬ 
fecta naturaleza, lian monopolizado el favor de los sa¬ 
lones y el de las plazas públicas ? lian ayudado la cor¬ 
rupción literaria de la academia y del folletín, han 
satisfecho al gusto pulido del cortesano y al embolado 
sentimiento de las ultimas clases sociales. 

No es asi como proceden los grandes ingenios, ni los 
grandes pueblos en esas obras inmortales que han en¬ 
gendrado con la sustancia de su propio espíritu, que 
viven de su vida y participan de todas sus condiciones: 
señálese una sola de ellas, donde no se encuentren á la 
vez un estremado colorido local y un profundo sentido 
universal humano, un carácter delineado vigorosamen¬ 
te y un fondo que hace vibrar el sentimiento de todas 
las edades, un dato histórico , en fin, y una espresion 
general de nuestra alma. Tales producciones se inspi¬ 
ran siempre de nobles pensamientos, de afectos pode¬ 
rosos, que dejan penetrar al través de su espléndido 
atavío un rayo fecundo que anima todo su ser, ilumina 
toda su complexión, y guia á un mismo fin todos sus 
miembros. 

Cualquier poesía que de otro modo se funda, lleva 
por el diverso camino de la afectada pulcritud y del 
ciego culto de las muchedumbres, á la misma idolatría 
y absolutismo de la forma, ya predicada bajo el con¬ 
cepto de Ja clásica lima, ya bajo el no menos falso de la 
espresion, que todo lo santifica para sus sectarios. 
Siempre resultará que se desdeña lo sustancial é inte¬ 
rior, esto es, lo que ha de avalorar y determinar á 
la forma, por lo eslerno y accesorio que de aquello de¬ 
pende. sustituyéndose a la virilidad robusta del aire 
libre, la enfermiza imbecilidad del invernadero y la ta¬ 
berna : siempre se necesitará construir públicos artifi¬ 
ciales, sociedades de escepcion en medio de Ja vida 
común, escrupulosamente apartados de esa generalidad, 
á cuyo corazón Huma en vano la apariencia mentida de 
un mundo estravagante, reservado al gusto corrompi¬ 
do de los adeptos. 


Francisco Giner. 
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LA AUDIENCIA DE BARCELONA 

Y LA FIESTA DE SAN JOIIGE. 

111. 

ANTIGUA LEYENDA DE SAN JORGE , SEGUN VORÁGINE. 

Jorge fue de nobilísimo linaje de Capadocía. 

Llegó una vez á la ciudad de Silena (1), provincia 
de la Libia, en cuyas inmediaciones había una laguna, 
y en ella cierta alimaña que acosaba á las gentes, lle¬ 
gando hasta los muros de la ciudad, é inficionando el 
ambiente con su hálito; de modo qne el atribulado 
pueblo, para librarse de su furiosa saña, se veia pre¬ 
cisado á darle diariamente dos ovejas. Cuando se aca¬ 
baron las reses, fue forzoso echar mano de las perso¬ 
nas, y ¡juzgúese con qué dolor los padres le entrena¬ 
rían sus hijos, basta que los hubo devorado á tonos! 

Tocó por fin la suerte á la hija del rey, el cual muy 
airado habló asi á su pueblo . —¡Tomad todo mi oro ? 
toda mi plata, la mitad de mi reino, pero dejadme a 
mi bija! Furiosos los ciudadanos le respondieron:~ 
Oye. soberano; esa ley la diste tú: lodos nuestros hi¬ 
jos lian perecido, ¿y ahora quieres eximir á tu hija? 
N no cumples lo mandado, vamos á quemar tu pala¬ 
cio, y á tí con él. Al oirlo el rey, prorumpió en amar¬ 
go llanto, esclamando:—; Oh, querida prenda! ¿qué 
va á ser cíe tí? Y volviéndose hacia las turbas*.—Con¬ 
cededme á lo menos, Ies dijo, ocho dias para que pueda 
llorar á mi hija. Concediéronselos; pero acabado el pla¬ 
zo , volvió el pueblo con grande alboroto, diciendo:— 
¿Quieres por ventura que nos perdamos todos á causa 
de tu hija? Observa cómo ya nos inficionan ios hálitos 
del dragón. Convencido el rey de que no había medio 
de salvación, vistió á la princesa de roñas reales, y llo¬ 
rando y abrazándola, le dijo¡ Ob, fiíja adorada! yo 
esperaba tener nietos de tí que heredasen mi reino, 
pero en lugar de ello vas á ser entregada al dragón, 
que te devorará... ¡Venga la muerte antes que presen¬ 
ciar tan desastroso Fin! La princesa se arrojó á sus 
pies para que la bendijera, y abrazándose de nuevo, 
con recíproco llanto, fue por último conducida á la 
fiera (2). 

Acertó á pasar San Jorge por aquel sitio, y viendo á 
la jóven anegada en lágrimas, le preguntó qué tenia. 
Ella respondió:—¡Ob, buen caballero, huid presto si no 
queréis morir conmigo. Repuso el Santo:—No temas, 
¡ovencita. Díme, ¿qué aguardas ahí con todo el pue¬ 
blo?—Señor, replicó ella, veo que tienes gran cora¬ 
zón ; pero no le espongas á morir de mala muerte, y 
pónte en salvo luego.—No me iré, dijo él, sin saber lo 
que tienes. Contóle la doncella su desventura y el hor¬ 
rible destino que la aguardaba, pero Jorge volvió á de¬ 
cirle con buen ánimo:—Hija mia, no hay que temer; 
o te defenderé en el nombre de Jesucristo.—¡Olí, 
uen caballero, en vano te sacrificas por darme un so¬ 
corro imposible! 

En esto el dragón avanza con el cuello erguido. La 
doncella. mas y mas angustiada, sigue clamando :— 
¡Señor, íiuid! ¡poneos en salvo!—Mas Jorge, sin res¬ 
ponderle, guarécese con la señal de la cruz, y afir¬ 
mándose bien en los estribos, enristrada la lanza, em¬ 
puja valerosamente el caballo contra el dragón, y lo 
hiere de recio, dejándolo mal parado y tendido. Vuéj- 
vesc en seguida á la princesa y le dice:—Pasa tu ceñi¬ 
dor por la garganta ae esta fiera, sin que te dé miedo. 
Asi lo hizo la jóven, y el dragón la siguió como un 
manso gozquecillo. 

Mientras se dirigían á la ciudad, la gente huia des¬ 
bandada por collados y bosques, esclamando:—¡Des¬ 
graciados de nosotros! ¡todos vamos á perecer!... 
San Jorge decía:—¡Nadie se altere! Nuestro Señor 
me ha enviado á vosotros para que os libre de este 
azote. Creed solamente en Jesucristo, recibiendo el 
bautismo, y yo daré cuenta del dragón. 

A vista de "tal milagro, el rey y el pueblo se bauti¬ 
zaron , y San Jorge, tirando ae su espada, remató al 
monstruo, y lo hizo echar fuera de la ciudad. Cuatro 
yuntas de bueyes se necesitaron para conducirlo hasta 
un campo vecino. 

Las personas que en esta ocasión recibieron el ban" 
tismo, pasaron de 22,000. El rey mandó erigir en lio’ 
ñor de la Virgen María y de San Jorge, una bellísim 3 
iglesia, al pie de cuyo altar mana una fuente de agu a 
muy pura, que sana de toda dolencia á cuantos beben 
de ella. Habiendo ofrecido al Santo muchos bienes y 
riquezas, nada quiso aceptar, antes dispuso que fuese 
entregado á los pobres. En cambio aconsejó al rey cua¬ 
tro cosas, á saber: que cuidase de la iglesia de Dios, 
que honrase á sus ministros, que oyese con diligen¬ 
cia el divino misterio, y que tuviese siempre prc- ; 
sentes á los pobres. En esto, habiéndole besado, se i 
despidió. ¡ 

Imperaban á la sazón Dioclcciano y Maximiano, fe- ; 
roces enemigos de los cristianos, en los cuales hadan 

(1) Parece ser Cirene, capital de la I’cntápolis. en la Libia Supc- 

r °(¿) Según las tradiciones legendarias, d nombre de este rey era i 
Sevio y el de la princesa su hija, Margarita. Es verosímil que por lo : 
dtf dragón se la confunda cpn la santa de este nombre. i 
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tan cruel persecución, que solamente en un mes pro¬ 
porcionaron corona de gloria á 17,000. Algunos se aco¬ 
bardaban por temor de los tormentos, y no faltaron 
pusilánimes que volviesen á rendir sacrificios á los 
Idolos. San Jorge, observando esto, arrojó lejos de si 
el hábito de la caballería para vestir el sayal cristiano, 
y habiéndose mezclado con los demás, dijo:—Los dio¬ 
ses infernales han hecho inmolar á estos, pero nuestro 
Señor Jesucristo los ha salvado. Ovándole el pretor, 
respondió:—¿Cómo osas llamar infernales á nuestros 
dioses? Díme de dónde eres, y cuál es tu nombre. 
Respondió el Santo:—Mi nombre es Jorge; nací de 
nobilísimo linaje, y vine aquí por mandato de nuestro 
Señor Jesucristo, para consagrarme lealmente á su 
servicio. 

Como viese el pretor que no le podía reducir, man¬ 
dó darle tormento y abrasarle /as entrañas con antor¬ 
chas encendidas, frotándole después las llagas con sal. 
En recompensa, aquella misma noche se le apareció 
Jesucristo, envuelto en resplandores, y le consoló dul¬ 
cemente, cuya visita hubo de infundirle tal brío, que 
ya se reia dé los tormentos. 

Diocleciano, apelando á otros medios, llamó á un 
encantador y le dijo:—Los cristianos con su arle ener¬ 
van la tortura, menospreciando los sacrificios de nues¬ 
tros dioses. El encantador repuso:—Respondo con 
mi cabeza que he de contrarestar sus mañas. Todo el 
arte de ese hombre se reduce á invocar el nombre de 
su Dios. Entonces, mezclando ponzoña con vino, dióla 
á beber á San Jorge, el cual, después de santiguarla, 
la apuró sin daño. Habiéndole dado otra dosis mas 
fuerte, libróse del mismo modo. ' 1 encantador, gran¬ 
demente maravillado, se echó á sus pies llorando y pi¬ 
diendo por gracia que le hiciera cristiano, por cuyo 
motivo al día siguiente lo decapitaron. 

En el inmediato, el juez hizo poner á San Jorge en 
una rueda llena por todos lados de cortantes navajas; 
mas no bien estuvo en ella, quebrantóse por sí misma. 
Sumergiéronle después en una caldera llena de plomo 
derretido, y también salió ileso mediante la senal de 
la cruz. 

El emperador, ya que nada lograba con rigores, cre¬ 
yó ganarle mejor "con buenas palabras, y le habló asi: 
—Jorge, mira cuán bondadosos son nuestros dioses, 
pues que te acorren librándote de mal. Conviértete, y 
de seguro te perdonarán por mas que hayas blasfemado 
de ellos. Atiende d mi ruego: deja tu ruin creencia, 
y ofréceles sacrificios para que de ellos y de nosotros 
juntamente seas honrado. Contestóle el Santo:—¿Cor 
qué. desde un principio, en vez de atormentarme, no 
me hablabas con esa blandura? Pronto estoy: hágase 
lo que deseas. Esta aparente sumisión engañó á Diocle¬ 
ciano, quien mando luego echar un pregón para que 
todo el mundo cuidase y viese cómo Jorge sacrificaba. 

Juntóse en efecto la población entera, llena de albo¬ 
rozo por las buenas disposiciones del Santo: mas no 
bien pisó este el umbral del templo, todos los ídolos 
cayeron de sus pedestales, y abrióse el cielo vomitando 
fuego que los abrasó, junto con el edificio y sus mi¬ 
nistros , cuyos restos además fueron tragados por la 
tierra. San Ambrosio, aludieudo á este pasaje, dice en 
el prefacio de la misa: «¡Oh, Jorge, caballero fidelí¬ 
simo ! Tú solo entre los demás, celando por la cris¬ 
tiandad, manifestaste la grandeza del nombre de Dios; 
por lo que te dió el cielo tal virtud, que no alcanzaron 
a contrastarte los quebrantos sufridos y dejaste humi¬ 
llado el poder del principe de la tierra. ¡Oh, bien¬ 
aventurado y nobilísimo caballero de Jesucristo, que 
por su condescendencia no solo ablandó al soberano 
temporal, sino que dejó corrido al persecutor, y hun¬ 
didos los ídolos hasta lo profundo de los abismos!» 

Al saber Diocleciano lo que San Jorge había hecho, 
llamóle otra vez á su presencia y le dijo:—¿Qué em¬ 
bolismos son los tuyos, hombre malvado, para poder 
llevar á cabo tal iniquidad? Respondió JorgeNo hay 
tales embolismos, ¡oh, rey! Ven conmigo, y verás 
cómo sacrifico nuevamente.—Comprendo tu malicia, 
repuso el emperador: ¿ahora quisieras que la tierra me 
tragase á mí, como se ha tragado mi templo y mis ído¬ 
los?—Di, pues, replicó San Jorge: ¿cómo quieres que 
te ayuden los que á sí misinos no lian podido valerse? 
Entonces el emperador, volviéndose á su esposa Alc- 
jandia, le dijo:—Nuestra secta desfallece, pues de se¬ 
guro ese lia dejado confundidos á nuestros aioses. Ella 
le contestó:—¡ Hombre cruel, cuántas veces te dije no 
fueras bárbaro con los cristianos, ya que tan notoria¬ 
mente su Dios pelea por ellos! Sábete ahora, que yo 
también soy cristiana. Esta revelación dejó al empe¬ 
rador hecho un mármol.—¡Oh, dolor! eschimó: ¿quién 
ha podido engañarte asi? 

Sin pérdida de momento dispuso que la colgasen por 
los cabellos y que la hiriesen con recios golpes. Ella 
entre tanto, dirigía á San Jorge estas palabras:—¡Oh, 
lucero de verdad, ¿cuál piensas sera mi suerte? ¿A 
dónde iré á parar no estando bautizada? San Jorge la 
consoló, diciendo:—No dudes, señora, que tu sangre 
derramada te servirá de bautismo y de corona. La nue- ¡ 
va mártir adorando d Dios, concluyó por entregarle su 
espíritu. 

El dia inmediato pronunciaron contra San Jorge la 
sentencia de ser arrastrado por la ciudad, y última- , 
monte decapitado. Implorando el Santo, de Nuestro/ 
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Señor, que á cuantos pidiesen ayuda y salud se lo otor¬ 
gase benignamente, resonó una voz divina que desde 
el cielo decia:—Será atendida tu oración. Pocos mo¬ 
mentos después, cortada la cabeza, acabó su mar¬ 
tirio. 

Al regresar Diocleciano con sus ministros y esbir¬ 
ros, cayó un fuego de lo alto que i todos los con- 
sumió. 

IV. 

FIESTA DB SAN JORGE. 

El culto de San Jorge es notoriamente la santifica¬ 
ción del espíritu caballeresco de la edad media, un ver¬ 
dadero mito cristiano, aunque por eso no quepa negar 
la existencia del Santo, que en los cronistas religiosos 
se contrae á diferentes épocas y países, confundiéndo¬ 
sele á veces con San Teodoro, que ofrece análogos ca¬ 
racteres (i). Como quiera este culto es muy antiguo, 
pues en decir de Eusebio, el emperador Constantino 
tenia una pintura que representaría al Santo caballero 
luchando con el dragón. 

Los reinos de Aragón y Cataluña debieron mucho á 
su patrocinio, y es Cama que repetidas veos se apare¬ 
ció en los campos de batalla, decidiendo la victoria con¬ 
tra el poder de la morisma. Sogun tradición, su prime¬ 
ra asistencia á favor de los aragoneses fuá en la ba¬ 
talla de Alcoraz, en el año de 1096, que para per¬ 
petua memoria de ello, el rey don Pedro Sánchez de 
Aragón mandó edificar allí mismo una iglesia en honra 
y gloria de San Jorge, patrón de la caballería cristiana. 
Desde entonces adoptó por armas y divisa b cruz del 
Santo en campo de plata, y en los cuarteles del escudo 
cuatro cabezas rojas de otros tantos reyes ó caudillos 
árabes muertos en la refriega, cuyas armas quedaron 
de allí adelante á los reyes de Aragón (2). 

La Diputación de Cataluña, heredera y representan¬ 
te de la gloria y piedad de sus mayores, ha seguido 
siempre honrándose con el blasón no la cruz roja, y 
desde muy antiguo rinde culto y celebra con notables 
regocijos la fiesta de su Santo tutelar. Para que se for¬ 
me concepto de la esplendidez y ceremonial de ella 
cuando su restablccinnenlo á principios del siglo XV, 
resumiremos en breves palabras las reseñas conteni¬ 
das en varios registros del real archivo de la corona de 
Aragón. 

Celebrábase concurriendo á ella, ceremoniosamente 
invitadas, las autoridades, la nobleza, caballeros y da¬ 
mas, los vireves, los embajadores, y aun las personas 
reales cuando" por acaso se hallaban en la ciudad. En 
la vigilia, después de comer, cantábanse solemnes vís¬ 
peras y completas con asistencia de todos los con¬ 
vidados, ocupando estos diferentes escaños, según su 
categoría y preeminencia. La Diputación, haciendo 
los honores, y guiada por sus maceros, salía á re¬ 
cibirles, á unos hasta el pie de la escalera, á otros 
en lo alto de ella, y luego acompañábales á sus pues¬ 
tos , haciéndose mutuos cumplidos y cortesías. El dia 
del Santo, repetíase lo mismo en el oficio de la mañana 
y en las segundas vísperas de la tarde. Siendo una fes¬ 
tividad primaveral, esencialmente risueña y caballe¬ 
resca, adornábase toda la Casa-diputación ni esterior 
con enramadas, flámulas y gallardetes, en el interior 
con grandes paños, colgaduras, cuadros y guirnaldas 
de llores; á los concurrentes se les distribuían ramillc 
les (rasu*), confites y banderillas de talco ( barbcrtns ), 
y regularmente por la tarde había torneo en la plaza 
del Borne, bajo la presidencia de los diputados y del 
síndico de la cofradía del Santo. Solían celebrar el ofi¬ 
cio uno ó mas obispos, asistidos de los chantres de la 
Seo y de los cantores de la Real Capilla (Santa Ague¬ 
da) , con acompañamiento de órganos y otros instru¬ 
mentos ; y para llenar los claros, había en el claustro 
bandas de trompeteros , menestrales y tañedores. Al 
concluirse la función, era costumbre salir los diputa¬ 
dos consistorialmente en gran cabalgada por la ciudad. 

El año de 1533, hallándose en Barcelona el empera¬ 
dor don Cárlos V, la reina doña Germana y su esposo 
el duque de Calabria, dignáronse honrar con su au¬ 
gusta presencia la fiesta, que por esta razón fue pro¬ 
rogada al domingo 27 de abril. Atavióse el altar con 
varias piezas de argentería de la Real Capilla, y los 
clérigos de la misma celebraron el oficio. No se dijo 
sermón por retardo que hubo en empezar. S. M., acom¬ 
pañado de las personas reales, del marqués de Guasto, 
de los cardenales de Santiago y Sigiienza, y de otros 
notables en gran número, vino cabalgando á la estra- 
diota, vistiendo capa de tela de plata v una manera de 
cuera á la soldadesca, hecha de seda blanca, toda en¬ 
tretelada y recamada de hilo de plata, con mucha per¬ 
lería, y unas calzas blancas ricamente bordadas de hilo 
de oro y plata, muy acuchilladas, aforradas en otra 
seda. Los diputados bajaron á recibirle hasta el pie de 
la escalera, y allí descabalgó en el apeadero que aun 

11) Jorge es on resfo de las dos palabras ghe tierra , y rrgan obra. 
equivalente á buen cultivador de la tierra , ó cultivador por escelcn- 
rin. La Iglesia venera hasta cinco santos de este nombre, y entre los 
g'iegosel bienaventurado guerrero es llamado wrtr/ir por éscelenca. 
Mucho anda eserilo de su vida y milagros, pero algunas de semejantes 
Jevcndas se timen por apócrifas , según declaración de la misma aulo 
riüad eclesiástica: ya se ha visto la curosaque precede, tomada d i 
santoral de Voriginc. 

(?) Zprita, Anafes, Jib. I, cap. 3!. 
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está. Habiéndole en seguida acompa¬ 
ñado arriba, situóse en Ja cámara de) 
regente de cuentas, donde se Je habia 
puesto una fcortina muy rica, y den¬ 
tro de ella se recogió el duaue ae Ca¬ 
labria, viéndose elevado el sitial de¬ 
lante del lindar (sobre el endors , dice 
el original), á cuyo efecto se descla¬ 
varon las puertas. Los concelleres ocu- 

S aron su fugar acostumbrado: el car- 
enal de Santiago se situó afuera, al 
lado de la puerta antedicha, donde 
suelen ponerse los vireyes cuando con - 
curren, en un banquillo cubierto de 
brocado, y al dorso un paño de raso. 

Seguían en otro banquillo algunos obis¬ 
pos; luego los embajadores que van 
con la córte, en asientos análogos; 

Jos diputados, el cuerpo consular, la 
nobleza, etc. Algunos-convidados, por 
falta de mejor local, ocuparon el an¬ 
tepecho del claustro, habiéndose pues¬ 
to en él paños de raso y bancos, y los 
cantores de la capilla tuvieron su apar¬ 
tamiento de costumbre, delante la 
puerta del archivo ó racional. Además, 
toda el ala del claustro que va desde el 
mismo racional hasta el gran consisto¬ 
rio, estaba llena de menestrales del 
condestable y del conde de Benavenle, 
y de los trompetas y atabales del du¬ 
que de Calabria, que espresamente 
fueron llamados, los cuales a) entrar 
Y salir S. M. y al acabarse los oficios, 
hicieron tan grande música que otra 
cosa no se oía. Los trompetas de la 
ciudad, que igualmente suelen con¬ 
currir, estaban sobre un castillo alza¬ 
do delante de la Casa-diputacion, des¬ 
de cuyo lugar daban señal cada vez 
que entraba ó salía algún personaje. 

— El ramo (toyá) fue entregado á S. M. 
por el diputado eclesiástico, después 
de hecha salva, habiéndolo tomado 
de manos de un oficial preeminero 
que lo llevaba. No hubo damas en sus 
sólitos lugares, porque todo lo ocupa¬ 
ban los hombres, si bien asistieron 
muchas disfrazadas, así dentro de la 
capilla, como en la cámara del racio¬ 
nal y arriba en la azotea (t). A las vís¬ 
peras tampoco asistieron muchos con¬ 
vidados, pero sí gran multitud de 
pueblo, en razón al jubileo que se 
gana visitando la capilla (2). Tampoco 
los diputados salieron cabalgando en 
órden consistorial, conforme otras ve¬ 
ces se habia acostumbrado. 

Mas adelante decayó algo la esplen¬ 
didez de semejante festividad; pero 
con ocasión del ensanche ó nueva 
obra de la Capilla, á principios del si¬ 
glo XVII, «remontóse á lo que en otros 
tiempos se acostumbraba hacer.» Una 
de las nuevas usanzas fue llevar pa¬ 
seando á los convidados por todas 
las dependencias del edificio (hoy 
día se concede entrada general al pu¬ 
blico), «yendo por el huerto de los 
Naranjos, desde donde se pasaba á la 
. sala del Consistorio, y cruzando los 
demás se salia por la de los Reyes.» 

Es regular que ambas salas sean las 
actuales del tribunal pleno y prime¬ 
ra de vistas, cuyos soberbios arteso- 
nados, asi como el de las dos antesalas 
que á la última preceden, son buenos 
ejemplares de los que estuvieron tan 
en boga durante los siglos XVI y XVII. 

Los reyes que á la última dieron 
nombre, y que la adornaron por mu¬ 
chos años, han sido recien traslada¬ 
dos á la referida del tribunal pleno ó de discordias. 
Son 52 retratos de medio cuerpo y tamaño natural de 
todos los condes de Barcelona v soberanos de Aragón 
y España , desde Ataúlfo y Viíredo en adelante, cada 
uno con sus blasones, empresas, y un rotulillo que 
marca el principio, fin y sucesos memorables de su 
reinado. También por diligencia del actual señor re¬ 
gente acaban de esperimentar una restauración notabi- 

(l ) Este dato arguye que la capilla se hallaba entonces descubierta. 
y Jf?. encerra da en ios claustros como ahora; y asi se colije de las ca- 
an? Ue hay en el fr ' íi0 de ' a fletada , sobre las cuales corría un ca 
ro inmedmídé cuy ^‘ n ^ u *° iz Q u * er< t» vésc aun empotrado en el lien¬ 
ta lanfiii m Ü s . de M5 b y co Antiguo, según copia de un breve que obra en 
£ fT 7 ? B í ld í d . de Pi0 VI w d ‘8nó conceder. en Roma á 28 de 
ambos sexosnnV'hlvÍ! c ü cla P^tua á favor de todas las personas de 
mente la caoiMa pfí e ¡ °, cor »fesado y comulgado. visitasen devota- 
cada afio Posterirtiíí^ifiA I a ? esla dcl Sanl ° J l° s aiete siguientes de 
al propio objeté entre?u2^¡S¡¡S? í? n c ? ncedí ?° Mulifach* 
lau y Fermeiis v dnn de Barcelona, don Antonio Pa- 

de S M, 1 Anl0ni0 Clarel ’ *rioh\no 1 capellán mayor 


no del gran salón de San Jorge que 
entonces se acababa de construir. He¬ 
cho un ajuste en 7 de julio con el 
pintor italiano Filippo Ariosto, este 
se encargó del trabajo por precio de 36 
libras barcelonesas (384 rs.) cada lien¬ 
zo , obligándose á entregarlos conclui¬ 
dos el dia de Navidad del siguiente 
año, á tenor de las bases que se le 
dieron, y de las instrucciones de don 
Federico Dezpalau y Francisco de Asís 
Calza, delegados al efecto como lite¬ 
ratos é instruidos en historia (1). 

La primera idea habia sido encabe¬ 
zar la serie de los condes con cuatro 
reyes moros gobernadores de Barce¬ 
lona, «pero á fin de que en lo venide¬ 
ro no pudiera esto increparse de igno¬ 
rancia, suponiendo que la ciudad se 
envanecía de semejante señorío,» re¬ 
solvióse sustituir aquellos con seis de 
los principales reyes godos, dignos de 
recordación por su antigüedad y no¬ 
bles timbres religiosos y de gobierno, 
reduciendo la pintura de moros á un 
solo lienzo de forma apaisada, que no 
existe, para figurar sin duda á los 
cuatro régulos vencidos en la rota de 
Alcoraz. 

Concluyóse en efecto la obra dentro 
del plazo señalado, á satisfacción de 
los dos censores y á gusto de tres pro¬ 
fesores del arte, Mossen Pedro Bur- 
gés, Jaime Huguet y Luis Damia, 
quienes llamados al intento, emitie¬ 
ron dictamen favorable en 2 de julio 
de 1588. Ariosto cobró 1,440 libras 
(!5,360 rs.) por los 40 cuadros pri¬ 
meros , y separadamente, otra suma 
convencional por los seis retratos aña¬ 
didos, y por el lienzo de testas moras. 
Asi resulta todo de los libros de deli¬ 
beraciones trienales, acta de 7 de julio 
del indicado año, que firman los se¬ 
ñores diputados Grimau, Zaconomina, 
Grau y don Fernando Fivaller. 

Tocante á la fiesta y feria de rosas 
que hoy día celebra la Audiencia, se¬ 
gún una noticia recogida por el señor 
Bastús, parece que en Francia hubo 
una costumbre análoga, de origen 
muy antiguo, y que duraba aun á fines 
del siglo XVI, pues Enrique III publi¬ 
có un edicto arreglando su ceremonial. 
El dia que los pares tomaban posesión 
en los meses ae abril, mayo y junio, 
ofrecían al parlamento muchos ramos 
de rosas en bandejas de plata, ador¬ 
nándose préviamente la casa con guir¬ 
naldas y otros aderezos, á cuyo cen¬ 
so, que asi se llamaba, estaban suje¬ 
tos los mismos príncipes de la sangre 
y demás constituidos en la dignidad 
de pares. Igual privilegio gozó el par¬ 
lamento de Tolosa, sin que pueda es- 
plicarse su causa, como no fuese al 
principio una mera espresion de ga¬ 
lantería. Entre nosotros, concíbese que 
¡as flores sean el primer elemento de 
una fiesta tan risueña, en la cual se 
enlazan los recuerdos caballerescos 
con las delicias primaverales. 

José Puggarí. 
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lísima, habiéndose doblado sus lienzos, borrado pro¬ 
fanos toques con que se intentó reparar sus averías, y 
devuéltose á la pintura su integridad y pureza, por 
mano del tan modesto como hábil Mr. Arago, artis¬ 
ta francés muy conocido por su pericia en este gé¬ 
nero. 

Colocados en doble línea alrededor de la sala, forman 
una decoración vistosa, no sin interés como colección 
única quizá de su clase, pues otra análoga que habia 
en Zaragoza lia desaparecido. El mérito, sin embargo, 
de estas pinturas, no corresponde á su*popularidad: 
la mayoría son harto adocenadas, y salvo algunas 
modernas, entre las que dehe señalarse el retrato de 
don Felipe III, obra de su pintor de cámara el céle- 
bre Pantoja de la Cruz, que rebosa verdadera maes¬ 
tría, ni en ejecución, ni en parecido, ni en propie¬ 
dad histórica se recomiendan por circunstancia no¬ 
table . 

En 1588 la antigua Diputación mandó pintar los 46 
primeros hasta el rey don Felipe II ipclusive,para ador-I 


MARIANO langiewicz. 

BARCELONA. 

Si para salvar la independencia de 
un país bastara el patriotismo esforza¬ 
do de sus hijos, jamás la Polonia hu¬ 
biera llegado al estado de opresión en que se encuentra 
sumida desde hace muchos años, por el egoísmo de al¬ 
gunas naciones y por la indiferencia y Ja impotencia 
de las otras. Los polacos se han distinguido siempre 
por el amor á su patria ; aun los que vivían en la emi¬ 
gración, muchos de los cuales habían logrado alcanzar 
una posición tranquila y segura, no lian vacilado nunca 
en abandonar el pais que los habia dado asilo, para 
ir á combatir por la independencia de su patria á pesar 
de saber que la mayor parte de las veces el premio de 
sus sacrificios era la deportación á la Siberia o una eje¬ 
cución militar. El mal éxito de sus frecuentes tenta¬ 
tivas no ha podido apagar en ellos el vivo sentimiento 
de su amor patrio, y la última revolución de Polonia ha 
venido á dar una nueva prueba de que el pueblo pola- 


f 1) Del dltimo fe hace mérito en el Diccionario de et'rilore* cato - 
tana, del señor Amat. como gran humanista y retórico, llamado doc¬ 
tísimo y literatísimo por Punjades, habiendo escrito como es^ una 
Historia de Cataluña qne no llegó á concluir, 


Digitized by 


Google 




EL MUSEO UNIVERSAL. 


125 


co está siempre dispuesto á der¬ 
ramar hasta la última gota de 
su sangre en defensa de su li¬ 
bertad nacional. Entre los mu¬ 
chos que desde el punto en que 
vivían emigrados lian acudido 
allí en la hora del combate, 
hay un hombre que desconoci¬ 
do hasta ahora oe la generali¬ 
dad, se ha hecho célebre en 
toda Europa en pocas semanas 
por su energía y sus talentos; 
este hombre es Mariano Langie- 
wicz, general en jefe y dicta¬ 
dor de los polacos. Nacido el .> 
de agosto de 1827 en Kroto- 
schin, en el gran ducado de 
Posen, perdió á su padre que 
era médico, siendo él aun de 
corta edad, y fue educado por 
su madre. Al terminar los es¬ 
tudios elementales entró en una 
de las escuelas superiores de 
Breslau y se dedicó á las ma¬ 
temáticas. Con el objeto de fa¬ 
miliarizarse mas con las len¬ 
guas slavas fue á Praga, donde 
no permaneció mas que algunos 
meses, volviendo en seguida á 
Breslau para entregarse de nue¬ 
vo á sus estudios matemáticos. 
La falta de medios de subsisten¬ 
cia le hizo tomar una plaza de 
maestro de matemáticas en casa 
de un propietario de Polonia, 
y después estudió dos anos mas 
én Berlín, donde entró en la 
artillería déla guardia. En Í 80 O 
estaba aun con su tropa y pres¬ 
tó servicios como oficial. Las 
circunstancias parecían enton¬ 
ces mas favorables á la causa 
polaca, por lo cual se separó 
del servicio y marchó á París. 
Hacia poco que Mieroslawski le 
había puesto de profesor en su 
escuela militar, cuando llegó la 
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noticia de que Garibaldi prepa¬ 
raba una espedicion contra Ná- 
poles; Langiewicz marchó en¬ 
tonces á Italia, donde hizo toda 
la campaña como ayudante del 
general Milbitz. Después deter¬ 
minada la guerra obtuvo la cá¬ 
tedra de enseñanza científica 
de artillería en la escuela polaca 
y mifitar de Cuneo. Hácia fines 
del año pasado se hallaba en 
Lóndres, á donde había ido 
después de la supresión de aque¬ 
lla escuela y de haber vivido al¬ 
gún tiempo en Varsovia, en cu¬ 
yo punto se relacionó con todas 
¡as sociedades secretas del par¬ 
tido revolucionario. Apenas ha¬ 
bía empezado el movimiento 
nacional, cuando se presentó 
en el teatro de los sucesos, ha¬ 
ciéndose allí tan notable que 
fue elegido dictador. Las noti¬ 
cias que circulan acerca de su 
conducta y de sus planes, son lan 
vagas y contradictorias, que no 
se puede dar una idea muy du¬ 
ra de él; sin embargo, este 
hombre que ha logrado alcanzar 
algunos triunfos sobre las tro¬ 
pas rusas á las que ha tenido 
siempre en movimiento, que lia 
instruido á sus soldados y que 
los lia suministrado armas, mu¬ 
niciones y víveres, es sin dis¬ 
puta alguna un talento estraor- 
dinario. Como las circunstan¬ 
cias le obligaron á permanecer 
cerca de las fronteras del Aus¬ 
tria, una derrota, tenia que ser 
funesta para él, porque no le 
quedaba mas retirada que pa¬ 
sar á territorio estranjero. Por 
esta razón los últimos comba¬ 
tes han sido una catástrofe pa¬ 
ra él. 

El csterior de este hombre 


ANTAÑO Y OGAÑO. 



—Tiáigase usted también c<»pasde andaya, —r.liico, ¿qué viene aquí?—Café, señores, 

y atice esc velón cuando se vaya. —Trae tres brevas después, de las mejores. 
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no indica su importancia moral; es de baja estatura 
y cojea un poco al andar; sus ojos son pequeños, y 
solo cuando se halla escitado manifiestan animación y 
fuego. Su cabeza es bien formada, su pelo castaño y su 
largo bigote tira á rojo. En general habla poco, pero 
posee cierta elocuencia que ayudada de una voz sono¬ 
ra lo arrastra todo consigo. Mientras estuvo en el 
teatro de los sucesos, se le yantaba al romper el dia, y 
no se entregaba al descanso ni un momento basta una 
hora muy avanzada de la noche. En medio del ruido 
del campamento, mientras los ayudantes y los orde¬ 
nanzas iban y venían, levantaba planos, escribía órde¬ 
nes importantes y dirigía su correspondencia política, 
üno de sus ayudantes es una ióven de Lublin, la se¬ 
ñorita Postowojtow, la cual na entrado con él en el 
territorio austríaco. El retrato que damos en este nú¬ 
mero está sacado de una fotografía. 


EL PUÑAL. 

En la parte occidental del reino de Aragón, se 
eleva y corre de Noroeste á Sudeste la gran sierra de 
Moncayo. Su frente oriental se estiende basta el cauda¬ 
loso Ebro bajando en hermosos valles y levantadas co¬ 
linas, cuyas faldas están pobladas de pequeños y pobres 
lugarcillos, entre los que se cuentau Vera , Trasmoz, 
Alcalá, Añon y Litago. 

De todos los valles que descienden de la montaña, es 
el mas dilatado y á la par el mas ameno y pintoresco, 
el llamado desde tiempo inmemorial valle de Veruela, 
que dista como una dos leguas de la ciudad de Tarazo- 
na, y otras dos por Oriente de Borja. 

En la mitad casi del valle y á un cuarto de hora de 
Vera, se eleva un suntuoso monasterio, todo cercado 
de altos muros almenados y de fuertes torreones, cuya 
fundación se remonta al año \ 140, y cuyos restos me¬ 
dio derruidos y descuidados, por mas que se cuenten 
entre los monumentos artísticos de España, muestran 
todavía con sus espaciosos salones y celdas, con su mag¬ 
nífico claustro gótico, su grandiosa iglesia, sus sepul¬ 
cros de piedra y su palacio abadengo, las riquezas que 
su ¡lustre fundador debió emplear en su construcción, 
y la importancia y poder de este convento en tiempos 
remotos. 

Hace ya algunos años, durante mi corta estancia en 
Vera, solia bajar la mayor parte de las lardes al mo¬ 
nasterio, donde permanecía basta el anochecer, con¬ 
templando aquellas murallas solitarias y ennegrecidas 
por el tiempo, que parecen estar mirando eternamente 
las faldas empipadas y cubiertas de nieve brillante del 
alegre Moncayo. 

lina tarde me estaba paseando por las alamedas que 
circundan el monasterio, cuando de pronto oí una voz 
que me gritaba: señorito, ¿me quiere usted dar un 
poco de tabaco? 

Volví la cabeza y vi á un pobre viejo que venia há- 
cia mí. 

—Usted me dispensará, me dijo, pero he salido esta 
mañana tan temprano de casa, que se me ha concluido 
el tabaco, y como uno es tan vicioso... 

—Tenga usted, buen hombre, le contesté interrum 
piéndole y dándole mi petaca, fume usted hasta que se 
acabe 

El viejo se puso á envolver un cigarrito y mientras 
tanto me dijo: 

—Me he tomado esta libertad, porque ya le he visto 
á usted en estos sitios una porción de tardes, y por 
cierto que me lia estrañado siempre el que se esté us¬ 
ted las horas muertas paseando alrededor del convento 
tan solo. Mas le valdría traer la escopeta y podría ma¬ 
tar alguna buena torda, ahora que es el tiempo. 

_Mal lugar es este para disparar tiros, le dije ofre¬ 
ciéndole una caja de fósforos; dejemos dormir en paz y 
sin ruido á los que están enterrados ahí dentro. 

—Tiene usted razón, prosiguió el viejo mirando con 
tristeza hacia el convento, ni á los muertos se les debe 
molestar, porque sino la muerte no seria el descanso, 
como se suele decir. ¡ Y á algunos de los que están ahí 
sepultados les liará falta tanta quietud! Mire usted, á dos 
ó tres varas de aquel torreón, dicen que yace uno que 
nunca hallará reposo, porque no está enterrado en tier¬ 
ra sagrada: siempre que paso por aquí rezo un padre 
nuestro por su alma. 

—; Y cómo está enterrado fuera del convento? pre¬ 
gunté al viejo. 

—¡Ah ! es una historia muy larga. 

—¿Una historia?... Puescu’éntemela usted si no está 
de prisa. 

—Yaque usted se empeña, la contaré, si en cambio 
me deja fumar otro cigarrito. 

—Y cuantos usted quiera, le contesté con curiosidad. 

El buen viejo lió otro cigarro, y después de habernos 
sentado uno en frente de otro á fa sombra de un árbol, 
me contó la siguiente historia: 

«Hace, según dicen, cerca de siete siglos, que vi¬ 
vía en Borja un príncipe llamado don Pedro Aterés, se¬ 
ñor de Borja y de cuantos pueblos hay en este contor- 
no, y pariente muy cercano de don Alonso, rey de Ara¬ 
ron y Navarra. Este ilustre príncipe se había retirado á 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


aquella ciudad, desde donde miraba Jas fatigas y peli¬ 
gros de que se nabia librado en el mar de la córte, para 
entregarse en su retiro al ejercicio de las virtudes y al 
cuidado de su alma y de su familia. De tiempo en tiem¬ 
po, como para distraer su espíritu , solía ejercitar su 
cuerpo en peligrosas cacerías. 

Don Pedro salió un dia de Borja con sus criados y 
monteros á dar batida á las (¡eras por las risueñas fal¬ 
das del Moncayo. Se pasó la mañana sin que se presen¬ 
tase ni venado ni jabalí, por lo cual dispuso que se 
diera á la tarde otra batida por el valle de Veruela. Mas 
apenas ios criados habían empezado á batir el monte, 
cuando el cielo se cubrió de nubes, levantándose en se¬ 
guida la mas horrorosa tempestad. Disponíase la comitiva 
a marchará Borja, cuando de repente cruzó el camino un 
jabalí seguido de algunos perros que se habían atrasa¬ 
do. El príncipe, sin pensar en el peligro á que se espo¬ 
nja, dio espuelas al caballo, y corrió con tanta velocidad 
tras la fiera, que al poco tiempo, lejos ya de sus criados, 
se vió perdido en lo mas espiso del bosque. Llegó la 
noche, y la horrible tempestad, los truenos espantosos 
y los vientos desatados, infundieron pavor en el alma 
de don Pedro, que se encomendó á María Santísima, 
pidiéndole socorro en medio de su cruel angustia. 

A los pocos momentos se calmó la tormenta y entre 
refulgentes luces se le apareció la Virgen que le dijo: 

«Es mi voluntad que edifiques aquí un monasterio 
para honor y gloria mia.» 

• El príncipe salió sano y salvo del bosque y algunos 
dias después mandó que se principiara á edificar este 
santo monasterio. 

Entre la multitud de obreros que fueron llamados 
de otros reinos y hasta de Francia, vino un herrero que 
es el héroe de esta historia. 

Juan estaba de oficial mayor y era muy querido de 
todos sus compañeros, tanto por su carácter bondadoso 
como porque trabajaba mejor que ninguno. Nadie sa¬ 
bia de dónde habia venido, ni quiénes eran sus padres, 
y esto no se pudo averiguar nunca. 

Juan buia de las diversiones de sus compañeros y 
en lugar de ir los domingos con ellos, solia marcharse 
solo por los bosques donde permanecía basta muy tar¬ 
de. Todos interpretaban d su manera la causa de tan 
estraña tristeza: unos decían que estaba pálido y tris¬ 
te porque se veia sin padres, aislado en el mundo; 
otros que le atormentaba el sentir que habia nacido 
para algo mas que un simple herrero. Mas sabe Dios 
qué pena oculta llevaba Juan en su corazón; quizá la 
causa la ignoraba él mismo, y quizá su tristeza fuera 
como uu presentimiento de su desastroso lin. Privile¬ 
gio que tiene a veces el pesar que se siente antes de 
venir, cuando ya lia llegado y después que se lia ido. 
¡Asi es el mundo, bueno y mucho nunca, malo y mu¬ 
cho siempre! 

Juan aspiraba sin duda á algo que no tenia, desea¬ 
ba una cosa que ni él mismo sabia cómo se llamaba ni 
dónde la podría encontrar. El trabajo continuo cansaba 
su cuerpo; pero lo que habia dentro de él, su alma, es¬ 
taba ociosa y deseaudo emplear sus fuerzas en algo que 
la ocupara y calmara su fogoso ardor. Asi como con la 
mano doblegaba el duro hierro y le daba cuautas formas 
quería, lo mismo anhelaba vencer con el alma obstácu¬ 
los imaginarios que nunca se le ofrecían. Y de esta lu¬ 
cha interior, de este malestar continuo, tal vez nacían 
su tristeza y la palidez que cabria su rostro. 

Su adverso destino le proporcionó una ocasión de 
emplear las fuerzas de su alma , y al mismo tiempo le 
enseñó, aunque cuando va no habia remedio, que es 
mas fácil al hombre ser dueño de su cuerpo que dirigir 
y contener los impulsos que agitan su interior. 

Vivía por entonces en Trasmoz, pueblecito que dista 
una media legua del monasterio, un judío muy rico, 
que tenia una hija de singular hermosura, reputada 
como la mas bella y á la par como la mas orgullosa de 
toda la comarca. 

Juan la vió y se enamoró apasionadamente de ella. 

La misma distancia que le separaba de la judia , la 
muralla insuperable que se levantaba entre ambos, 
nada fue bastante á contener el arrebato del pobre jo¬ 
ven: por el contrario, tantas dificultades invencibles 
reunidas avivaron mas y mas el ardor qne devoraba su 
alma. 

Sin pensar en el lin que pudiera tener un amor tan 
imposible, en que sus quimeras no llegarían jamás á la 
realidad y en que su locura seria incurable, si no ponía 
remedio á tiempo, se entregó de lleno á aquella pasión 
ardiente, iumensa, estragadora, olvidándose de cuanto 
le rodeaba, de su vida pasada, de su trabajo, de sus 
compañeros y de su propia existencia. 

Un pensamiento fijo, un deseo incesante y devorador 
le atormentaban dia y noche, de vencer á toda costa el 
orgullo y altivez de la hermosa judia, y de llegar á ha¬ 
cerse dueño de ella, fuera como fuera. 

Con tan locas esperanzas pasaba Juan los dias tristes 
y sombríos del invierno, cuando se divulgó la noticia de 
que la judía iba á casarse con un comerciante muy rico 
, ae Francia y de que su casamiento debía efectuarse 
dentro de pocos meses. 

| Esta nueva fue para el pobre herrero un golpe 
mortal. 

| Después de haber sacrificado á aquella mujer su re¬ 
poso, su porvenir, su vida entera, ¿cómo consentir en 


que otro le arrebatara la dicha que él creía cada vez 
mas próxima ? En cambio de tantos tormentos ocultos, 
de tantas lágrimas vertidas en sus noches de insomnio, 
no habia conseguido aun ni oír la voz de aquella por 
quien vivía; y ahora tendría que sufrir en silencio que 
otro viniera á escuchar palabras de amor de tan queri¬ 
dos labios. 

Su locura llegó al colino y desde entonces no pensó 
mas que en hallar una ocasión de hablar con su aman¬ 
te. Mas los dias se pasaban sin que pudiera conseguir 
su objeto; y por fin se resolvió a escribirle una carta 
en que le abría su corazón , diciéndole que no habia de 
ser de nadie, sino suya. 

La judía entregó á su padre la carta , sin abrirla si¬ 
quiera, y éste enojado con tamaño atrevimiento dio 
parte al encargado de las obras del monasterio, de 
cuyas resultas Juan fue espulsado de los talleres. Sus 
compañeros huyeron de él, y desde entonces le tuvie¬ 
ron por loco y mas aun por poseído del diablo, pues 
que se atrevía á amar á una judía. 

Desde aquel momento principió para Juan una vida 
horrible, insoportable, de tormentos y de sinsabores. 
Pasaba los dias vagando alrededor de Trasmoz, á donde 
le atraía como una fuerza irresistible. 

Por la noche á duras penas encontraba un albergue: 
nadie le quería recibir en su casa, y todos rechazaban 
á un hombre poseído del diablo. 

En medio de sus tribulaciones, con la idea siempie 
fija de aquel funesto amor, recogió, por decirlo asi, 
todas las fuerzas de su alma, y se puso á meditar dia y 
noche en su situación horrenda. Su razón estraviada le 
decia que era preciso poner término á tanto martirio. 
Pero siempre en medio de sus sombríos pensamientos 
se le aparecía la imágen de la mujer que era causa de 
su perdición. A veces se le figuraba que el mundo es¬ 
taba desierto y que solo había en él dos seres, él y la 
judía: él desgraciado y maldito, ella doblemente feliz, 
porque le habia robado su propia felicidad. Uno de los 
dos estaba demás sobre la tierra, y debia ser ella, por 
lo mismo que era feliz. 

Largos dias, largas noches dió vueltas en su imagi¬ 
nación exaltada á tan sombríos pensamientos, y poco á 
poco llegó á resolver que la pérfida mujer debia morir 
y que él mismo debia matarla para vengar en un mo¬ 
mento todo el mal que le había lieclio en tantos días. 

Y en cuanto huno tomado tan funesta resolución, 
quiso poner en planta cuanto antes sus proyectos. 

Una noche se dirigió hácia los talleres que los obre¬ 
ros habían ya abandonado, penetró en uno de ellos, y 
puso manos á la obra. Avivo el rescoldo que quedaba 
en la fragua, cogió un pedazo de hierro y otro de acero, 
y en menos de una hora forjó un puñal. 

¡Hora tremenda para Juan, durante la cual cada 
golpe que daba en la bigornia debia encontrar eco en 
su corazón! ¡Hora funesta en que iluminado por los 
pálidos reflejos de la fragua , se veia obligado a hacer 
con sus manos el instrumento de salvación que su alma 
no había podido proporcionarle! 

Concluido su trabajo, salió del taller y anduvo toda 
la noche vagando por el Dosque que rodeaba á Trasmoz. 

Algunos dias se pasaron. Juan contemplaba á me¬ 
nudo con cariño el puñal, como la única esperanza que 
le quedaba en el mundo, como el único remedio á sus 
males. 

Por la noche, al recostar su cabeza sobre la dura 
piedra, sacaba el puñal que siempre llevaba oculto en 
el pedio, lo miraba largo rato y le decia : 

.—Te lie hecho de prisa y tu temple no es bueno; 
pero descuida ? yo te templaré en su sangre... 

Y lo volvía a guardar. 

Por la mañana al despertarse contemplaba de nuevo 
el arma fatal y le decia: 

—Ya es de dia, despierta. Si tienes sed, hoy be¬ 
berás. 

Se puede decir que Juan se habia identificado con el 
puñal: era su amigo, su hermano, su todo , porque en 
él veia su salvación á la par que su venganza. 

Su imaginación arrebatada daba vida á aquel pedazo 
de hierro que él mismo destinaba para causar la 
muerte. 

Desde entonces estuvo acechando una ocasión de ba¬ 
ilarse á solas con la judía. Mas todo fue inútil; ni en las 
alamedas, ni en el pueblo, ni en ninguna parte la pudo 
encontrar, por masque de continuo la buscaba. 

No pudiendo ya soportar por mas tiempo su vida an¬ 
gustiosa, sacó una noche el puñal y le dijo con voz se¬ 
gura: ¡mañana! 

: Al dia siguiente se fué á Trasmoz y se escondió en 
una casa medio derruida que estaba a corta distancia 
de la habitación de la judia. Si ésta llegaba á salir, 
su muerte era segura. 

Todo el dia permaneció Juan mirando de hito en luto 
hacia la puerta fatal, y la puerta no se abrió en todo 
el dia. 

¡Dia de zozobra y de angustia, peor mil veces que 
la muerte! De cuamío en cuando metía la mano en el 
pecho, tocaba el puñal frió, y al tocarlo todo su cuerpo 
se estremecía, toda su sangre se helaba. 

Aquella sensación ñola nabia esperimentado basta 
entonces, y él mismo no sabia lo que sucedía en su in* 
terior. 

I Llegó la noche; las horas se pasaron y á nadie vió. 


Digitized by v^.ooQie 




Juan se dirigió por fin hacia la casa del judío, miró 
al ¿íleon y le pareció que estaba abierto. 

Se fué subiendo por una reja que caia debajo y pe¬ 
netró en la habitación. 

Nada se oia en la oscuridad. 

A tientas fué andando por la estancia y no encontró 
ningún mueble. . 

Atravesó un corredor, entró en otras habitaciones 
y nada halló. 

Después de largo rato llegó á una puerta cerrada é 
intentó abrirla. 

Al ruido se oyeron gritos de ¡socorro! ¡ladrones! 

Juan empujó con mas fuerza la puerta, que por fin 
se abrió. , , 

Su espanto fue grande cuando a la débil luz de un 
candil vió á la dueña de la judía arrodillada y temblan¬ 
do de miedo. 

—¡Y ella... y tu ama! le preguntó Juan con voz de 
trueno cogiéndola del brazo... 

La pobre vieja no podía pronunciar ni una palabra. 

—¡Y la judía! añadió Juan sacando el puñal. 

La vieja dijo temblando: 

—No me hagais daño y os diré todo. Hace ya una 
semana que se nan marchado á Francia y hoy se debe 
haber casado ella... Se lo han llevado todo... 

Y enmudeció al ver el semblante pálido y feroz del 
herrero. 

En efecto, al oir aquellas palabras, Juan se inmutó 
de tal modo, que su aspecto infundía pavor y espanto. 

Todo su cuerpo se estremecía con violencia; sus ojos 
se querían salir de sus órbitas, sus cabellos estaban 
erizados y su mano apretaba convulsivamente el puñal. 

Se lo llevó hasta cerca de los ojos y dijo con acento 
horroroso : 

—Tienes sed , hoy beberás : ahora veo que el mejor 
modo de vengarme es este... 

Y con mano segura se clavó el puñal en el pecho, y 
cayó sin vida. 

La sangre salió un momento á borbotones, pero se¬ 
gún cuentan , ni una gola se vertió en el suelo, y el 
puñal sediento se la tragó toda. 

Al cadáver de Juan no se le quiso dar sepultura en 
tierra sagrada, y fue enterrado cerca de aquel torreón, 
con el puñal «entro de la herida. 

La judía no llegó á sospechar en su vida que lal 
hombre hubiera existido. 

Ignoro cómo mi padre sabia tan detalladamente esta 
historia : él me la contó por verdadera.» 

El viejo se levantó y me dijo que se le hacia larde. 

Al despedirme de él le saqué la petaca y le dije: 

—Buen hombre, guárdela usted como un recuerdo, 
y asi al pasar cerca del monasterio, se acordará del 
pobre Juan y de mí. 

Y al poco rato nos separamos. 

Aigisto Ferran. 


A LA JUVENTUD. 

CANCION. 

El sol naciente baña la cumbre 
de! alto monte con viva lumbre; 
trinando pasan los ruiseñores; 
con el rocío se abren las flores; 
céfiro vuela de loma en loma , 
recoge perlas y vierte aroma; 
dulce mi canto suena á tu puerta : 

—Fuente escondida, blanca paloma, 
¡ay, despierta! 

Yo soy el ave que allá en Oriente 
bañó sus alas en blando ambiente; 
yo soy el aura que se desliza 

tus cabellos, jugando, riza; 
lauca y serena, como la aurora, 
consuelo al alma que amores llora : 
luz y perfumes traigo á tu puerta : 
—Oye el acento del que te adora, 

¡ ay, despierta ! 

Ilusión dulce, que ayer solias 
llenar de encanto mis trislcs dias, 
flor de los bosques, onda del viento, 
luz que iluminas mi pensamiento; 
¿eres la sombra que no se alcanza? 
¿eres el rio que al mar se lanza? 

— Juventud mia, llamo á tu puerta : 
¿No me conoces? soy la esperanza: 

¡ Ay, tú estás muerta! 

Lus Riveri. 


A UN ARROYO. 

SONETO. 

¡ Cuántas veces, arroyo cristalino 
miré correr tu linfa trasparente, 
sereno el corazón, tersa la frente, 
absorta el alma en éxtasis divino! 
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- ¡ Cuántas veces también al mar vecino 
veloz llevó tu límpida corriente, 
lágrimas, ay! del corazón doliente 
que arrancara á mis ojos mi destino! 

No como entonces hoy vengo á tu orilla 
tu curso á contemplar/libre de enojos, 
ni á decirte el dolor que el pedio asalta : 

Secó la edad mi lloro en la mejilla, 
y boy en tus ondas mis cansados ojos 
quieren beber el llanto que Ies falta. 

Lias del Palacio. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

AL FREIR, SERÁ EL REIR. 

( CONTINUACION. ) 

—Esa persona, Isabelita, y perdone usted que la in¬ 
terrumpa, era mi prima Dolores Romero, según 1c he 
dicho á usted. 

—La de Romero, que ya sabrá á estas horas quién 
es el comprador y á quién se destina. 

—No es fácil; en la platería no me conoce nadie. 
Ahora, francamente, quisiera, — añadió don Julián, 
sonriéndose, como si la honra y tal vez la felicidad de 
una familia fuesen cosa de juego,—que tuviera usted 
la bondad de darme mis cincuenta mil reales, pues me 
hacen falta para mandar mañana á la tienda por gar¬ 
banzos y aceite. ¡No se ha echado usted mal acreedor, 
Isabelita! 

—Usted si que echa á broma un asunto demasiado 
serio y... 

—¡Oh! ¡mucho! ¡mucho! ¡mucho! 

—¿Y si yo no quisiera quedarme con él? 

—Me quedaría yo; soy bastante rico para permitir¬ 
me algún pequeño despilfarro. Por lo demás, en este 
asunto yo lie hecho lo que hubiera hecho el mas Ínfimo 
criado de usted; ir á buscar el aderezo, cargar con el 
estuche y ponerlo en sus manos de usted. Ahora,con su 
permiso, voy a ver á mi amigo Lozano, á quien creí 
hallar aquí, para darle Ja noticia de lo ocurrido y pe¬ 
dirle mis dos mil quinientos duritos, ya que el bolsillo 
de usted está exhausto. Y puesto que tanta importan¬ 
cia se da al hecho mas natural del mundo, no me 
tomaré en lo sucesivo ni siquiera la liliertad de ofrecer 
á usted y á Teresita un ramo de violetas. Pudiera us¬ 
ted creer que el suave perfume de tan inocentes flores, 
regaladas por mí ; es un tósigo capaz de dar muerte 
instantánea d quien lo aspire; y la verdad, mis pre¬ 
tensiones son tan modestas, que no deseo figurar en 
las causas célebres como envenenador, con la circuns¬ 
tancia agravante de ser envenenador ae almas. 

Isabel se echó á reir. 

Don Julián salió sin pronunciar mas palabras , y 
aquella volvió á destapar la caja y á contemplar de 
nuevo su contenido. Al contacto de un rayo del sol de 
ocaso, que caia oblicuamente sobre las rosas de bri¬ 
llantes y el oro del aderezo, parecían salir llamas del 
estuche, en el cual apenas podían fijarse un momento 
los ojos, sin deslumbrarse completamente. En medio de 
su loco entusiasmo ? no le ocurrió la idea de lo que su 
marido pudiera decir sobre el particular; pero ella ¿para 
qué necesitaba la aprobación de su esposo, habiendo 
siempre ejercido en él una tiranía insufrible? Un des¬ 
mayo, un quejido, una lágrima de Isabel, eran sufi¬ 
cientes para aterrar á Lozano: el hábito de callar y obe¬ 
decer á todo como un autómata, sin ocurrírsele una 
protesta,habíale reducido á un estado de servidumbre, 
no mas envidiable que la de la Edad Media. Isabel era 
señora de vidas y haciendas, y el pobre marido, amar¬ 
rado á la gleba, una especie "de máquina reducida á 
moler el trigo que había de comer la orgullosa castella¬ 
na. Aquí terminaban sus derechos dentro de aquel re¬ 
cinto feudal. 

A distraerla de sus sueños de gloría entró el criado 
mas antiguo de la casa : había sabido por el cochero la 
espedicion de sus amas al Monte de Piedad, y se las 
prometía felices en la comisión de que por sus compa¬ 
ñeros iba encargado. 

—¿Qué se oírece, Pedro? 

—Casi nada, señora. 

—Di pronto. 

—Se ofrece, que en ningún almacén quieren ya liar¬ 
nos aceite, jabón, tocino... 

—Bien, bien, estoy enterada. ¡Nunca piensan uste¬ 
des mas que en comer! ¿ Hay mas? 

—Se ofrece, que Juan, y Luisa, y yo, pobres criados, 
hemos ido supliendo, con nuestros propios ahorros, 
una porción de gastos, sin decir basta ahora oste ni 
moste; y que va para cinco meses que no vemos sa¬ 
lario. 

—¿Les he dicho yo á ustedes que suplan semejantes 
gastos? 

—No señora, eso no; pero llámalo ache. 

—Entonces ¿á qué viene usted á sofocarme? 

—Pues hombre, ¡ es grande lo que me pasa á mí! 
¿Con qué después de prestar y de... 

—¿Tenia usted mas que decir? 

—Ocurre también... 

—¡ Jesús, qué plomo! 
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i —Ocurre también, que mañana no habrá que comer. 

¡ Y ocurre que... en fin, señora, yo no sé esplicarme, 

! pero aquí dejo la cuenta de todo. 

La cuenta sumaba cuatro mil reales. El desgobierno 
' crecía en proporción de las deudas, y solo un milagro 
i de la Providencia pudiera sacar á salvo aquel hogar, 
1 que, como un frágil esquife combatido por contrarios 
vientos, debía estrellarse irremisiblemente contra los 
escollos que á cada instante se le presentaban. 

IV. 

De las veinticuatro horas que tiene el día, bastábale 
una á don Julián para sus ocupaciones cuotidianas, ó 
hablando el lenguaje hoy corriente, para sus negocios ; 
los cuales consistían, sofoen concurrir sesenta minutos 
á la Bolsa, mezquino templo donde se adora el becerro 
de oro, á la parda luz que penetra por el techo, como 
con miedo deque la vean, y entre el humo que riespi- 
¡ den trescientos ó cuatrocientos cigarros, y trescientas 
ó cuatrocientas bocas. El local es reducidísimo y pobre. 
Toscos bancos de madera, colocados alrededor de la ga¬ 
lería que lo circunda, con una especie de tribuna (el 
estrado) cerrada por una barandilla de hierro, desde 
cuya tribuna el anunciador lee las pólizas ó precios de 
los diferentes valores que se han trasferido oficialmen¬ 
te , constituyen la única decoración y moviliario de la 
Bolsa de Madrid. Por entre su nebulosa atmósfera cru¬ 
zan gentes de todas cataduras; junto á un hombre es¬ 
cuálido, que parece escapado del purgatorio, florecen 
las rosas proverbiales de las fisonomías mercantiles, re¬ 
dondas, coloradas y alegres: al lado del cobrador , que 
se distingue por su talega de estopa al hombro, se ve 
el agente ó el corredor, ocupando por lo regular el 
centro de un grupo de jugadores, y cuyas palabras sue¬ 
len oirse con el interés que si fuesen las de un oráculo: 
allí un ex-ministro se codea, tal vez, con un cebante, 
victima de la sublimidad de sus elucubraciones admi¬ 
nistrativas. Las provincias del Norte, y especialmente 
las vascongadas, cuentan en la Bolsa con una represen¬ 
tación formidable; no se necesita oir hablar á los natu¬ 
rales de estas últimas en su idioma ó dialecto particu¬ 
lar, para conocerlos: los rasgos característicos de sus 
semblantes no se confunden con Jos de otras provin¬ 
cias. Asi que suena la liora ; nrévia una campanada, 
entra en el estrado el anunciador, y con voz alta y cla¬ 
ra, en medio de un silencio, algunas veces sepulcral, 
grita: Operación; diciendo, en seguida, la importancia 
nominal de esta, y los reales y céntimos á que se van 
contratando los efectos públicos. Después del anuncio, 
vuelve á oirse el rumor que anteriormenlc, rumor se¬ 
mejante al que produciría el zumbido confuso de una 
enorme colmena. Para los profanos, la alza de un real 
ó dos por ciento, de un mercado á otro, apenas tiene 
significación; para los sacerdotes é iniciados en los mis¬ 
terios de la Bolsa, ese insignificante aumento, puede sim¬ 
ple y sencillamente, en ocasiones dadas, prouucir ban¬ 
carrotas , ruina de familias, suicidios, y otras cien ca¬ 
tástrofes, de que suelen apoderárselos periódicos,)* que 
sirven decebo á la voracidad insaciable de sus lectores. 
No tenemos nosotros motivos fundados para poner en 
duda la probidad de don Julián en sus negocios; pero 
sí para asegurar, que no aspiraría él mismo á que le ca¬ 
nonizasen después de muerto, por sus virtudes comer¬ 
ciales, sabiendo que eu todos los círculos bursátiles, 
era conocido con el apodo de cuguito; denominación, 
que si aun en el lenguaje vulgar, casi es sinónima de 
truhán, travieso, entre la gente de bolsa, gente despn- 
vilada si la hay, capaz de cortar un pelo en el aire, 
digna, en !¡n, de ser comparada con la curialesca, ad¬ 
quiría doble fuerza; para pasar por cuquito en la Bols; : , 
preciso era ser uu cuco de marca mayor, uno de esos 
pájaros, que, como dice el refrán, cantan en la mano. 

Empleaba nuestro buen don Julián las veintitrés ho¬ 
ras restantes, fuera de las del sueño y las de la comida 
(aunque estas últimas no siempre) en aplicar parte de 
las ganancias con que le babia favorecido la suerte 
durante años enteros, á sus diversiones favoritas, y á 
socorrer necesidades de uno y otro sexo; sin que por 
esto se entienda que la caridad tuviese mueno que 
agradecerle, gloria, por otra parte (dirémoslo en su 
aliono) á que nunca él había aspirado. ¿Quién negaría 
que la adquisición del aderezo, por ejemplo, fuese una 
necesidad en Isabel? Porque fiemos convenido en lla¬ 
mar necesidades á todo lo que se apetece, aunque la 
razón lo repruebe. ¿Creeis que para el mendigo osuna 
necesidad el pan que va puliendo de puerta en puerta? 
¡Qué error tan lastimoso! Oid á los que viven en el 
polo opuesto, y os dirán que las verdaderas necesida¬ 
des son habitar palacios suntuosos, tener una docena 
de criados, un par de carruajes, algunos troncos de 
caballos ó de yeguas normandas, con sus cuadras có¬ 
modas, y abrigos, si hace frió, que ya los quisieran mas 
de cuatro; y en fin, abono en el Teatro Real, en donde, 
por la módica suma de doce ó quince duros cada noche, 
se puede pasar un ratito muy agradable. Todas estas 
cosas, y otras muchas, son necesidades de que nopueden 
absolutamente prescindir los que una vez se habitúan 
á ellas. El que lo contrario defienda, espónese á oir que 
mas fácil le es al mendigo vivir sin pan, (pues, al fin y 
al cabo, ya se halla bastante acostumbrado á pasarse 
sin él) que á ellos vivir sin aquellas cosas. Corolario: 
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el pobre no puede sentir necesidades , por la sencilla 
razón deque apenas ha podido nunca satisfacerlas. 

La existencia de don Julián y la de Isabel, eran dos 
existencias gemelas, dos existencias análogas. Los pa¬ 
seos. los teatros, las visitas, las modas, los bailes, la 
exhiDicion continua del individuo, y la murmuración 
del prójimo, á que se ha dado en los tiempos que cor¬ 
ren el gráfico nombre de crónica escandalosa , encan¬ 
taban los ocios eternos de nuestros dos héroes, por no 
decir las horas de su vida. Asi es que estaba entera¬ 
mente descuidada la educación deTercsa,en los sólidos 
principios de la moral; y asi á los diez y seis anos de 
edad,sabiaesta únicamentelas mil y una frivolidadesque 
forman la delicia y obtienen el aplauso de los salones, 
esterilizando en el alma y en el corazón Jos gérmenes 
mas bellos. Porque los nobles afectos de los hijos, solo se 
desarrollan bajo el amparo tutelar y la vigilancia ma¬ 
terna; en el hogar doméstico, santuario civil, como el 
templólo es religioso, la madre, como las antiguas sa¬ 
cerdotisas, cuida de que se conserve íntegro y vivo el 
fuego sagrado del amor; es tan bella, tan grande, tan 
alta , y aun pudiera decirse tan divina la misión de la 
madre, que con mas razón que el vanidoso y tarsante 
Luis XIV: «El Estado soy yo,» pudiera ella esclamar: 
Yo so y el mundo. ¡ Mil veces benditas esas madres, que 
desde que les nace un hijo le consagran todo su cora¬ 
zón, todos sus pensamientos y todos los instantes de su 
vida; esas madres, que no conlian á mercenario pecho 
el primer alimento del fruto de sus entrañas, ni á mano 
mercenaria el arrullo de la cuna donde duerme; que 
con el valor intrépido de la naturaleza, como las leonas, 
y con sublime abnegación cristiana, como ios santos 
“ los mártires, beben hasta el aliento apestado de sus 
ijos, en las epidemias; Ies curan cou admirable pacien¬ 
cia la podredumbre que muchas veces cubre su ros¬ 
tro corno el del leproso de la Escritura, con el dulce 
bálsamo de sus besos; esas madres que se arrojarían al 
fuego, por salvarlos; que se arrancarían las entrañas, 
para prestar con ellas un momento de calor á los que 
agonizan; que subirían al patíbulo, para arrebatar al 
lujo criminal de las garras del verdugo; que bajarían á 
los infiernos á arrancarlos del poder de Satanás, y que 
hasta renunciarían al cielo por ellos, sino presintieran, 
sino supiesen—aunque nadie se lo haya dicho—que sus 
dolores incomparables redimirán las culpas mas hor¬ 
rendas de sus hijos. 

El rostro de don Julián estaba radiante de júbilo; ha¬ 
bía este oido publicar una operación, en Ja que se ha¬ 
llaba interesadísimo Lozano, como que perdía en ella 
unos 100,000 reales. Reducía las opcracione á ía venta 


ESPADA. DELANTE 


de acciones de obras públicas y de minas, que le ha¬ 
bían costado un ojo de la cara , y que ahora, para salir 
de algunos compromisos del momento, se veia en la 
precisión de laryar por un pedazodepan. Su semblante, 
abatido y macilento, formaba el mas estraño contraste 
con el de su amigo don Julián, que se acercó á saludar¬ 
le, y le dirigió la palabra, en broma como siempre; sin 
embargo, sus chistes parecían hoy sarcasmos buscados 
á proposito para atormentarle. 

—Vamos, vamos, compañero,—dijoalesposo de Isa¬ 
bel , aparentando ignorar lo ocurrido—parece que hoy 
hemos sacado para la puchera. 

—; Si, estoy fresco! 

— Pues, ó yo he oido mal, ó lince poco decían (letras 
de mí: «quien se lia puesto hoy las hotas es Lozano. 
¡Qué suerte tan Joca la de ese hombre!» 

—Yo le aseguro á usted, amigo don Julián , que, le¬ 
jos de ponerse las bolas, á pocas de estas el iiiímiio Sa 
Inmanca se quedaría sin zapatos. ¿Sabe usted lo que 
me cuesta la función ? 

—No. 

—Cinco mil pesos y pico. 

— Esas ya son palabras mayores. 

—Yo conliaba en Jas noticias de Italia, y las noticias 
de Italia no han podido ser peores: el bajón que lia su¬ 
frido mi papel va á producir mas de un dolor de muelas. 
Yo había jugado á la alza, con que considere usted. 

Diéronse un apretón de manos los dos amigos, y 
cada uno tiró por un lado; Lozano hacia su casa ; don 
Julián Inicia la de su prima Dolores. 


Las señoritas de Romero eran tres hermanas jóve¬ 
nes, huérfanas, solteras, poderosas, de igual estatura, 
y siempre igualmente vestidas. La diferencia de edad 
entre la mayor y la menor, no era mas que de cuatro 
años, distando próximamente dos la mediana de una v 
otra. Pero dinaso que todas eran mellizas, siendo, ade¬ 
más, bastante conocidas con el dictado do las tres Ma¬ 
rías, porque, en efecto, las tres llevaban el nombre de 
María. 

María de los Dolores, ó Dolores, la mayor, se diferen¬ 
ciaba particularmente de sus dos hermanas, por un 
gracioso lunar en la mejilla derecha. Su figura era la 
representación mas perfecta del verdadero tipo madri¬ 
leño, con su estatura regular, sil rostro ovalado, sus 
ojos garzos y espresivos, color quebrado, frente ancha, 
pelo castaño, cuerpo elegante, andar gracioso, pie di¬ 


2 TODOS , VOLABA , MEJOR QUE CORRIA. 

minuto, y una discreción natural llena de encantos y 
seducciones. 

Dolores era también la rival fantástica de Isabel, su 
sombra , su pesadilla, según esta ; pero , en honor de la 
verdad , debe decirse que nunca se le pasó á Dolores 
por el pensamiento la idea de luchar con aquella , ni en 
lujo, ni en nada, llay antipatías que no se esplican 
mas que por una especie de aberración del entendi¬ 
miento, y en esta clase de antipatías se contaba la de 
la esposa de Lozano. 

(Sf continuará.) 

Ventura Ruiz Aguilera. 
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las notas de las poten¬ 
cias occidentales en la- 
] y ; vor de Polonia va con- 
''' testando el gobierno ruso 
con la mayor cortesía y 
política, y haciendo alar¬ 
de de los sentimientos 
, mas humanos. Entre tan¬ 
to las tropas rusas de¬ 
vastan el territorio pola¬ 
co; las cárceles de Var- 
sovia rebosan de presos políticos; la sangre corre á 
torrentes no solo en los campos de batalla, sino en los 
sitios de las ejecuciones capitales, y asi se van mos¬ 
trando poco á poco las intenciones benéficas y paterna¬ 
les del emperador. Por supuesto que S. M. no culpa á 
la Polonia de la insurrección actual; los insurrectos 
son simplemente unos tres ó cuatro millones de dísco¬ 
los mal avenidos con el órden , soñadores con una li¬ 
bertad y una independencia, de las cuales está seguro 
el gobierno de San Petersburgo que habían de hacer 
mal uso si las tuvieran. Luego que el ejército y la fuer¬ 
za material de Rusia, con el auxilio directo del rey pru¬ 
siano y el indirecto del emperador austríaco, hayan 
dado cuenta de esos pocos revoltosos; luego que hayan 
caído arruinados los soberbios castillos de los señores 
rebeldes, y se hayan incendiado las chozas de los cam¬ 
pesinos ; luego que los caballos de los cosacos hayan 
pastado en los jardines y convertido en cuadras las 
iglesias; luego que se haya castigado á los hombres con 
eljdomo y el hierro, á las mujeres con el azote, á los 
ñiños con el destierro ; S. M. I. por un acto de esa in¬ 
nata bondad que le distingue, y para dar una prueba 
solemne de su clemencia y de su amor á la fiel Polonia, 
hará promulgar el Estatuto que tiene preparado para 
la felicidad de aquella importante región de sus domi¬ 
nios. La Europa toda, sabedora de las benévolas dis¬ 
posiciones del Czar, se frota las manos, se congratula 


I por el buen éxito que han alcanzado sus esfuerzos y es- 
clama: ¡si no fuera por mis diplomáticos! 

I Lo peor es que, según las ultimas noticias, los dís¬ 
colos se aumentan, los sublevados cobran ánimo y He— 
| gan á derrotar á los defensores del órden : y dentro de 
pocos dias el deshielo y la vigorosa vegetación que ven- 
1 drá en pos, permitirán poner en campaña grandes fuer- 
| zas de caballería. 

¡Epoca funesta la que atravesamos! La justicia y el 
, derecho no tienen en Europa aquellos ardientes defen 
sores que en tiempos antiguos volcaron el Occidente 
| sobre el Oriente. El escepticismo y el interés material 
i tienen enervados los corazones ; y el heroísmo de un 
1 pueblo como el polaco, solo inspira estériles simpatías. 
Todos simpatizan con la Polonia: pocos se mueven, 
pocos trabajan activamente en su favor; los gobiernos 
contentos con una nota que salve las apariencias, ven 
con impasibilidad esa guerra ? en que de un lado está la 
santa causa de la libertad é independenci i de un pue¬ 
blo ? y del otro la fuerza bruta del despotismo que le 
oprime. Observan todas sus vicisitudes y peripecias, 
cuentan las víctimas, enumeran los suplicios, forman 
la estadística de las catástrofes, dedican unos cuantos 
momentos á deplorarlas, y pasados esos momentos levan¬ 
tan la cabeza satisfechos y consolados de haber hecho 
lo posible en favor de la humanidad. Preciso es que 
tengamos mucha fe en el porvenir para no desfallecer 
ante lo presente. 

Algunos periódicos lian publicado un artículo del 
señor M. de M., acerca de ios bailes dados en los últi¬ 
mos dias por varios individuos de la grandeza. Las ini¬ 
ciales de la íirma y el estilo castizo y correcto del ar¬ 
tículo, autorizan á creer que su autor es un señor 
marqués, muy conocido en nuestros círculos literarios. 
Dárnosle el parabién por su bella obra: sin embargo, en el 
fondo no ha hecho gran favor á la aristocracia, á quien 
presume ensalzar. El artículo está en forma de carta 
dirigida á un obispo. Contarle á un señor obispo las 
impresiones de un baile, los trajes de las damas, cuál 
iba vestida de perla, cuál de aurora, cuál de noche 
tempestuosa, cuál de cielo sereno, es una idea origi¬ 
nal ; pero aun nos ha parecido mas singular todavía la 
de pretender que todo.* estos bailes y saraos lian tenido 
por principal objeto el socorro de los pobres, que los 
artesanos deben agradecerlos, que los pobres deben 
bendecirlos y que los establecimientos de beneficencia 
deben solemnizarlos. Vamos despacio , y no exage¬ 
remos. 


Nosotros liemos sido siempre los primeros en elogiar 
la caridad de las damas de la nobleza española; volve¬ 
mos á elogiarla en este momento, y la elogiaremos siem¬ 
pre que la ocasiou se presente. Los pobres, los necesi¬ 
tados , los desvalidos, deben mucho á los esfuerzos 
colectivos de las juntas de damas, é individuales de 
cada una de ellas. Pero el baile que una persona, conde 
ó duque, ó simple particular, da en su casa á sus ami¬ 
gos y relacionados, no tiene nada que ver con la bene¬ 
ficencia , ni se presta á elogios de ese género. Cuando 
para hablar de una de esas grandes fiestas uue llaman 
la atención de todo un pueblo, se ponderan los benefi¬ 
cios que tales fiestas proporcionan á los pobres, se sus¬ 
cita una cuestión muy grave, en cuya solución hay 
muchísimos que no están de acuerdo con el señor M. 
de M.: la cuestión de si la emulación en el lujo y los 
muchos miles de duros empleados en bailes, contribu¬ 
yen á aliviar la miseria ó a exacerbarla. Cuando nadie 
lia criticado que se den por la nobleza bailes y saraos, 
el hablar de lo que ganan los pobres con ellos, puede pa¬ 
recer á los ojos de muchos una respuesta dada, no a la 
crítica esterior que no lia existido ; sino á una objeción 
interior de la conciencia. Ahora bien, no habiendo ha¬ 
bido quien haga cargos ¿no parece intempestiva la es- % 
cusa? 

El dar un baile no es ningún pecado, aunque se ha¬ 
ble de él á un obispo, para que necesite que le discul¬ 
pemos á los ojos ae su ilustrísima. La duquesa de Me- 
dinaceli, la de Fernan-Nuñez, todas las damas de la 
aristocracia y cada una de ellas, tienen acreditados sus 
sentimientos caritativos, y ejercen la beneficencia de 
la manera mas delicada, noble y generosa. Pero cuan¬ 
do dan un baile, le dan para divertirse y divertir á sus 
amigos, y lineen bien. Si gastan mucho, será porque 
lo tengan, y el que lo tiene lo gasta; y si hubiese algu¬ 
no que gastase lo que no tiene, al fin en el pecado en¬ 
contraría la penitencia. ¿Qué necesidad hay de presen¬ 
tar con un falso colorido un acto ¡nocente y sencillo? 
Basta que sea inocente: no queramos elevarlo á la ca¬ 
tegoría de virtuoso, porque entonces nos esponenios á 

3 ue la exageración en un estremo traiga la exageración 
el estremo contrario. Sea dicho esto con el respeto que 
mérecen las dotes literarias del señor M. de M. 

El tribunal eclesiástico ha fallado en estos últimos 
días un pleito notable. Tratábase de una señora que 
pedia la nulidad del matrimonio que su esposo liania 
efectuado con otra. I*a demandante es protestante, del 
rito anglicano; su esposo católico, y católica también 
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la segunda esposa de éste. El tribunal ha declarado 
nulo el segundo matrimonio y válido el primero. Juris¬ 
prudencia: si un católico se casa con una anglicana o 
vice-versa, el matrimonio queda subsistente. Esta ju¬ 
risprudencia nos parece justa: sin embargo, esto no 
quiere decir que sobre el fondo de la cuestión concreta 
en que el triounal ha fallado tengamos opinión nin¬ 
guna : no podemos tenerla, no habiendo examinado las 
razones alegadas por una y otra parte. Hablamos sola¬ 
mente de Ja jurisprudencia. 

Otro hecho notable que debemos registrar, es una 
exhortación de Su Santidad dirigida á la Rusia para 
que establezca la libertad religiosa en sus dominios. El 
papa aboga abiertamente por la libertad de cultos en 
Polonia y en Rusia, en Lituania, Curiandia, y otros 
países. Esto de libertad de cultos, según parece, es 
cuestión de localidades. 

El jueves 23, aniversario de la muerte de Cervantes, 
se celebraron por la Academia española, en la iglesia 
de las Trinitarias, solemnes exequias en sufragio de los 
que cultivaron las letras patrias. Ofició el cardenal 
arzobispo de Sevilla y pronunció la oración fúnebre el 
señor don Francisco Benavides, obispo de Sigüenza, uno 
de los prelados mas doctos que cuenta la Iglesia espa¬ 
ñola. La música, perteneciente toda á compositores del 
siglo de Cervantes, ha sido coleccionada por el señor 
Barbieri. La concurrencia al acto fue numerosísima. 

En el teatro del Príncipe se ha representado con buen 
éxito esta semana un drama en cuatro actos de don José 
María Diaz, titulado Siempre mártir nunca reo. Tiene 
bellas escenas y bien preparadas: el autor ha hecho un 
buen ensayo del drama político; y el público aplaudió 
con calor las frases con que se condena la pena de 
muerte por delitos de opinión, que realmente no son 
delitos. La ejecución perfecta por parte de la Matilde 
Diez y Pizarroso. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú - 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CARTA EN DEFENSA 

DE 

DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 

DIRIGIDA Al. SEÑOR DON JUAN EUGENIO HARTZENfil'tCH. 

Mucho tiempo hacía, mi ¡lustre amigo don Juan, que 
no me dedicaba á la lectura de periódicos, ni aun de 
los literarios, cuando uno de mis estimados compañe¬ 
ros llamó mi atención hácia dos artículos en que se ha¬ 
blaba de don Pedro Calderón de la Barca, invocando 
al mismo tiempo mi respetuoso cariño al soberano prín¬ 
cipe de los poetas dramáticos españoles, para obligar¬ 
me á salir a la defensa de su honra. 

Sorprendióme sobremanera que en España hubiese 
quien, ni aun con el pensamiento, tratase de atentar 
á una reputación literaria tan alta como la de don Pedro 
Calderón, y sorprendióme aun mas que del alentado 
fuesen autores dos personas ilustradas, testigos de la 
admiración y respeto de propios y estraños hacia el in¬ 
mortal escritor dramático del siglo XVII. 

Apresuróme, pues, á averiguar por mí mismo lo 
que no podía, lo que no quería creer. y encontré por 
desgracia razón bastante para la indignación de mi no¬ 
ble amigo en unos párrafos publicados por los señores 
Oñate y Utrera, el uno en un artículo crítico sobre E' 
Diablo Mundo , y el otro en un artículo del mismo gé¬ 
nero sobre las Miserables ; párrafos que encierran jui¬ 
cios que, aun en los límites de hipotéticos, son absur¬ 
dos i Y cuántos errores, amigo mió, hasta brillante¬ 
mente redactados, pasan sin ser combatidos en las 
columnas de los periódicos á alimentar perniciosamente 
las inteligencias! Y esos errores se coleccionan casi 
siempre, y colocados en volúmenes en las bibliotecas, 
serán quizá venerados como luminosas verdades, á lo 
menos por los que no tengan ocasión de conocer que 
solo son brillantes errores. 

Por eso no podía yo con ánimo sereno ver pasar sin 
impugnación juicios*faltos de fundamento que tan de 
cerca hieren en lo mas sagrado de la honra del gran 
Calderón de la Barca, por mas que la fecha de su pu¬ 
blicación quedase tan atrás, que diese lugar á que se 
tachase al vindicador de inoportuno. Siempre es opor¬ 
tuna la luz purísima de la verdad y de la justicia. 

Pero ¿quién liabia de decir la verdad con autoridad 
bastante para hacer justicia, aunque la verdad fuese 
clara y la justicia fácil de reconocer? Cuando el acu¬ 
sado es el venerable autor de La vida es sueño, su de¬ 
fensor en esta época debía ser el ilustre autor de Los 
amantes de Teruel, que es al mismo tiempo el sabio 
colector y anotador de las obras de aquel egregio poe¬ 
ta. Confieso á usted ingenuamente, don Juan amigo, 
que cuando le escribí, participándole mi propósito de 
impugnar y rechazar las ofensivas y calumniosas su¬ 
posiciones de los articulistas de Lafícvista Ibérica v 
La España Literaria , trataba de esplorar la voluntad 
de usted, que sin duda era escelente, según me lo in¬ 
dicó su atenta carta contestación , en que me alentaba 
para tan noble empresa, desconsolándome, sin em- I 


bargo, su deseo de que no le comprometiera con mi 
epístola á tomar parte en la justa causa , por motivos 
muy respetables seguramente, pues que se fundan 
en las constantes exigencias de su nuevo y honrosísimo 
cargo en que es usted digno sucesor del docto don 
Agustín Duran. 

Tomo, pues, á mi cargo, y como Dios se sirva dar¬ 
me á entender, la defensa de don Pedro Calderón , y 
conste al lector nacientísimo que el nombre de usted 
con la cita que hago de su carta , son una especie de 
fuerte antemural de autoridad literaria, detrás del cual 
se coloca y resguarda hoy mi humilde nombre, sin sig¬ 
nificación en la ilustre y nobilísima república. Por otra 
parte, la inocencia y la gloria del acusado y la justicia 
que asiste á su caus-, esparcen tan claros y puros res¬ 
plandores , que ellas solas bastan para asegurar el 
triunfo y para dar á la defensa la importancia y el va¬ 
lor que el abogado por sí jamás podría darle. 

El señor don Ramón Onate publicó un artículo so¬ 
bre El Diablo Mundo en la Revista Ibérica de Ma¬ 
drid, 30 de abril de 1862, y en La España literaria , 
de Sevilla, 15 de octubre del mismo año , publicó otro 
sobre Los Miserables el señor don Federico Utrera. En 
aquellos dos artículos, publicados en distintas épocas, 
en sitios diversos y sobre diferentes asuntos, vienen 
los articulistas críticos citados á parar al mismo punto 
de estravío por el difícil camino de la lilosofía. Y ha¬ 
blando el uno de Espronceda y el otro ocupándose de 
Víctor Hugo, mezclan con estos nombres el nombre 
de Calderón , y á este egregio y católico poeta bauti¬ 
zan con el aborrecible título de escéptico , aunque no 
de una manera afirmativa y resuelta. 

¡Escéptico calderón!... — Hagámonos cargo deteni¬ 
damente, amigo don Juan , de los denunciados párra¬ 
fos , que no pueden menos de ser hijos de la alucina¬ 
ción de un instante de esos dos críticos, cuyo buen 
juicio y claro talento se han revelado en otras ocasio¬ 
nes , y á los que hoy apelo con la esperanza de que al 
íin les han de hacer reconocer su error, si—lo que 
Dios no permita—no está el error encarnado en sus opi¬ 
niones y tendencias filosóficas. 

Antes de proceder al exámen de cada uno de los pár¬ 
rafos, debo decir que los dos críticos están entera¬ 
mente acordes en el modo de acusar á mi insigne 
y venerable defendido por medio de hipótesis. Pero las 
suposiciones injuriosas ofenden tanto como las mis¬ 
mas afirmaciones, y por otra parte, los juicios de la 
crítica dejan de serlo, como no puede ocultarse á los 
señores Oñate y Utrera, desde el momento en que no 
van prudentemente acompañados de las pruebas inas 
claras. El recto juez no firma un fallo si la mas ligera 
duda de su razón hace que vacile un momento su con¬ 
ciencia; no condena al criminal si la prueba plena no 
viene á hacerle convencerse de la existencia del cri¬ 
men. La verdadera crítica constituye un tribunal su¬ 
premo, y la magistratura literaria debe ejercerse con 
arreglo á sus leyes, basadas en la rectitud de la con¬ 
ciencia mas escrupulosa. Los juicios literarios deben 
siempre caminar sobre sólidos argumentos y razones 
irrecusables, y nunca deben abandonarse d un quien 
sabe , á un acaso , á un tal vez, y mucho menos si los 
juicios se dirigen al fondo del pensamiento de un autor 
ó al sagrado de su vida íntima, y todavía menos tra¬ 
tándose del venerable sacerdote que tantos honores 
mereció en el ejercicio de su difícil ministerio. 

El acaso y el tal vez nada significan para el hombre 
de estudio que busca con independiente criterio y de¬ 
tenido exámen en las obras de un autor lo que hay de 
exacto y de aventurado en los juicios que de ellas se 
forman. Pero significan mucho para el ignorante débil 
y lleno de preocupaciones que ve una ley en cada opi¬ 
nión formulada y enunciada en letras de molde. En tal 
concepto, no debemos estrañar que un sencillo y ti¬ 
morato padre de familia que lee en un periódico cien¬ 
tífico y literario que Calderón fue tal vez escéptico, se 
alarme y corra horrorizado á arrebatar por si aca>o 
las obras del inmortal poeta, del gabinete de estudio 
del hijo aficionado á la lectura de las eminencias de la 
dramática española. 

Hé ahí, en mi concepto, el punto de vista de mas 
alta trascendencia del progreso de la instrucción en 
todas las clases de la sociedad. El hombre, para ser 
verdaderamente libre, debe empezar por hacer inde¬ 
pendiente su inteligencia por medio del estudio, que 
va poco á poco disipando las sombras de la ignorancia 
y de las preocupaciones que sujelan la razón al juicio 
ageno. Un pueblo de idiotas estará siempre muy cerca 
de ser un pueblo de esclavos. 

Pero por lo mismo que es obra muy larga y difícil, 
por no decir imposible, la redención universal délos 
esclavos de la ignorancia, están los hombres de letras 
obligados á meditar mucho antes de emitir pública¬ 
mente juicios y opiniones que pueden ser alimento de 
inteligencias nacientes ó poco dispuestas á distinguir 
lo bueno y lo malo de las ideas que constituyen el fon¬ 
do de su estudio. 

Pero vengamos ya, mi respetable amigo, al especia- 
lísimo párrafo del señor Oñate en su articulo sobre Es¬ 
pronceda. Busca el sepulcro del desventurado autor 
de El Diablo Mundo , y al encontrarle entre el de Lar¬ 
ra y el de mi insigne defendido, esclama como arreba¬ 
tado por el triunfo de un gran hallazgo: «¡Estraña , 


j coincidencia! ¡Trinidad que despierta mil pensamien- 
! tos indefinibles! Larra murió suicida; Calderón fue tal 
vez escéptico .» 

| Estraña es, ciertamente, la coincidencia que se em- 
' peña en ver el articulista, sin duda en fuerza de los 
! indefinibles pensamientos que se atropellan en su men- 
I te lastimosamente estraviada. ¡Cuánto mas lógico, mas 
¡ fundado en la verdad, mas trascendental bajo el punto 
de vista filosófico, seria hacer notar la proximidad de 
los sepulcros de dos escépticos y Vle un profundo cre¬ 
yente: de dos escépticos que sucumben abogados por 
su propio escepticismo en la juventud, en la hermosa 
edad en que deben germinar las santas creencias, y de 
un profundo católico que, animado por su propia fe, 
emplea su larga vida en honra y gloria de su Dios y de 
su patria, y muere, abrumado el cuerpo por la vejez y 
revestida el alma de una inmortal juventud! 

Pero esa manera natural de entrar en consideracio¬ 
nes, no era sin duda la que conven ¡a al giro falso de 
la precipitada fantasía del crítico. Por eso y por ser ya 
consecuente y por huir de esplicarse lo aventurado, 
lo errado de aquel primer paso, avanza con otro 
y otros en el mismo camino, diciendo ciuc « acaso 
Calderón , sirviendo á una religión que no aa colorido 
á las ilusiones del mundo , recordó los tiempos en que 
al frente de los bravos lercíos españoles , andaba por 
países estraños, recogiendo los laureles de la victoria 
y recibiendo las coronas de mano de las doncellas .» 
«¡ Quién sabe—añade el señor Oñate,— si, abrumado 
por los recuerdos, renegó del sacerdocio, abogando sus 
suspiros porque la Inquisición le esperaba con sus ho¬ 
gueras !» 

¡Cuánto error, cuánto estravío en tan breves pala¬ 
bras! El que las ha leído una vez entendiéndolas, y 
pretende hacerse cargo de ellas para contestarlas con 
detención á su pesar, respira fatigosamente y se queda 
considerándolas, como oí hombre aue ha visto y tan¬ 
teado una peña que quiere cargar soore sus hombros y 
la contempla por todas parles una y otra vez, receloso 
de que no basten sus fuerzas para tanto peso. 

Calderón no se hizo sacerdote basta los cincuenta 
años, según manifiesta su amigo y autorizado biógrafo 
donjuán de Vera Tasis y Villarroel. Si á los veinte años 
había ya cultivado con grande aprovechamiento, como 
el mismo biógrafo asegura, las ciencias naturales, mo¬ 
rales y políticas; si desde esa edad supo hermanar con 
escelcncia lasarmis y las letras , con inclinación á las 
primeras y con soberano ingenio é inagotable inspira¬ 
ción para las segundas, distinguiéndose como soldado 
en Milán, en Flandes y en Cataluña, encantando la 
córte con sus celebradas comedias; si Calderón hizo 
larga vida de estudiante en Salamanca, azarosa vida de 
soldado en España y lejos de ella, vida alegre de cor¬ 
tesano cerca del rey Felipe, el ingenio, que le agasaja¬ 
ba y favorecía como á poeta que había conquistado su 
privanza literaria; ¿podremos suponer que careciese 
á los cincuenta años de Ja esperiencia del mundo y la 
independencia de razón necesarias para escoger con 
buen juicio una manera de vivir que le condujese dul¬ 
cemente al término féliz á que aspiraba su privilegiado 
espíritu? 

Calderón , por sus años, por su elevado talento , por 
sus profundos estudios, sabia muy bien el mundo que 
dejaba y el Señor á quien quería dedicar sus servicios 
abrazandó el estado eclesiástico, habiéndose ya aficio¬ 
nado desde sus albores dramáticos á tratar en la escena 
asuntos sagrados, en cuyo peligroso y dificilísimo ter¬ 
reno mostró las relevantes dotes que poseía con su 
admirable Mágico Prodigioso, La Virgen del Sagrario, 
El Purgatorio de San Patricio, La exaltación de la 
Cruz y otras escritas algunos años antes de ordenarse 
y en que ya se revelan claramente los grandes conoci¬ 
mientos teológicos del poeta y su fe pura y ardiente, 
fortalecida por aquellos mismos conocimientos. Con 
esos dramas devotos en que procuraba el triunfo de su 
aspiración, muy en consonancia con el espíritu esen¬ 
cialmente religioso de la época, se preparó nuestro 
poeta para el auto sacramental , género que él solo supo 
manejar dignamente, revistiéndole de aquella severa y 
augusta poesía que el sagrado objeto reclamaba. 

Calderón, núes, no podía ignorar que la religión a 
que iba á denicar sus servicios como ministro, no so¬ 
lamente no da colorido á las ilusiones del mundo, sino 
que las rechaza y condena cuando conducen al triunfo 
de las malas pasiones y arrastran á la impiedad y al 
ateísmo, como las que dieron por amarguísimo fruto el 
descreimiento y la desesperación al desventurado Es¬ 
pronceda, cuyo poema examina el señor Oñate. 

¿Cómo podía ñuscar Calderón, casi sexagenario, el 
colorido de las ilusiones de que había sabido huir 
cuando ya en el príncipe Segismundo había ya revelado 
con la verdad que es un sueño la vida y que todas las 
glorias de este mundo, que es el destierro, perecen 
cuando despertamos en el otro, que es la patria y cuyas 
glorias son eternas? En el Segismundo fíe la comedia 
presenta el Hombre, como después quiso confirmarlo 
cñ el auto sacramental que escribió con el mismo títu¬ 
lo de La vida es sueño, y en el cual el rey de la crea¬ 
ción , arrastrado primero por la ilusión de los sentidos 
Y esclavo del Albedrío, que le adula ¿ desconoce orgu¬ 
lloso á su Hacedor y va a caer despeñado en el mar de 
los desengaños, que le aleccionan severamente, acia- 
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rando las luces de su entendimiento y salvándole la Sa¬ 
biduría que ai iin doi auto aparece fuertemente abra¬ 
zada á la Cruz, símbolo de la redención del hombre, 
columna imperecedera de su fe y árbol eterno de su 
esperanza de salvación. 

Si Calderón hubiera pertenecido á la escuela débil y 
cobarde de los escépticos, no hubiera elegido el desen¬ 
gaño como camino de reconocimiento para llegar á 
usar con templanza y modestia de los bienes de esta 
vida, sino que le hubiera tomado por arma de suicidio, 
y el príncipe Segismundo, al encontrarse otra vez en 
ia fría soledad del calabozo, hubiera hecho de la pri¬ 
sión su tumba, pero jamás el templo de su resignaciou 
y de su humildad , del que al lin sale, no principe ven¬ 
gador, sino rey prudente que, en medio ae sus brillan¬ 
tes triunfos, halla su mas alta victoria en vencerse á 
sí mismo. 

Vencerse á si mismo: hé ahí la soberana ilusión que 
encerraba el alma de nuestro querido poeta, que quiso 
realizarla en e! servicio de la religión de sus ilustres 
antepasados. Tenia una aíicion ciega al ejercicio de las 
armas, y haciéndose ministro del Señor de los ejérci¬ 
tos, atajó aquellos ardienlisimos impulsos militares , 
como dice Vera Tasis, sin que éste ni otro biógrafo ni 
historiador alguno incluyan entre las distinciones y 
mercedes que Calderón alcanzó como soldado las coro¬ 
nas de laurel que el novelesco y fantástico crilico le hace 
recibir de mano de ias dona lías. 

Entre los recuerdos que de soldado y poeta lleva¬ 
ba el sacerdote ? nada de particular ni de estraho hu¬ 
biera tenido, sm embargo, que se encontrase alguno 
de admiración y simpatía del bello sexo, pues según 
las noticias que da su contemporáneo panegirista don 
Gaspar Agustín de Lara y otras no menos auténticas, 
en Calderón se reuuian la belleza del rostro, la dulzura 
del carácter, In riqueza del ingenio y el templado valor 
del corazón, circunstancias que le hacían uno de los 
caballeros mas estimados en la córte de aquel rey que 
fue tan estremada y perjudicialmente aficionado*á fas 
alegres fiestas, como su padre don Felipe 111 lo había 
sido á sus rezos y devociones. 

Pero Calderón que desde que abandonó la universi¬ 
dad de Salamanca, por espacio de treinta años, había 
¡-abido como militar y como poeta disfrutar con mode- 
i ación de los constantes favores de la fortuna, siendo 
humilde y modesto hasta cuando iluminaba su hermo¬ 
sa frente el esplendor del trono; Calderón , que tenia 
motivos para estar fatigado de aquella vida agitada de 
continuos triunfos, sencillo y sin ambición de ningún 
género, ni se envanecía con aquellos lauros, ni se de¬ 
jaba arrastrar por aquellos dulces recuerdos, ni tenia, 
en fin, por qué renegar del sacerdocio , al que espontá¬ 
neamente se había acogido ya tan conocedor del mundo, 
venciendo su pasión por las armas y pudiendo asi en¬ 
tregarse mas tranquilo á la dulce qu c. ud de las festi¬ 
vas musas , como dice su ya citado biógrafo. Y en esa 
dulce quietud, como poeta y como sacerdote, pasaba 
alegremente su vida trabajando en honra y gloria de su 
Píos, sin temor al odioso tribunal de la Inquisición ni 
á sus hogueras horribles, porque tenia dentro de sí 
mismo el recto y severo tribuna! de su conciencia, y su 
alma noble y cristiana se abrasaba toda en las purísi¬ 
mas inmortales llamas del amor de la religión, del amor 
que le era propio, como dice el eminente crítico Schle- 
gel, que ve en el egregio poeta «el hombre venturoso 
une se había librado del laberinto y del desierto de la 
duda en el asilo de la fe , desde donde contempla y pin¬ 
ta con una serenidad que nada puede turbar, el curso 
de las tempestades del mundo.» 

(Se concluir 4 en el próximo número ) 

Edlardo Bistillo. 


LA FRENOLOGIA EN SU ESTADO ACTUAL 

La frenología es la historia natural del entendimien¬ 
to humano. es decir, la manifestación y esposicion de 
sus facultades fundamentales. Las facultades funda¬ 
mentales del entendimiento son aquellas á que puede 
referirse cualquiera de las actividades morales. 

La historia natural del entendimiento es una ciencia 
nueva, pues aunque los que se dedicaban antes á estu¬ 
diarla trataban de descubrir sus facultades fundamen¬ 
tales, jamás pudieron lograrlo. Todos ellos quisieron 
lograr este fin por medio de las observaciones hechos 
sobre sí mismos; pero el sentimiento propio, la obser¬ 
vación de sí misino y la conciencia, dan tan poco co¬ 
nocimiento de la forma y estado de nuestro entendi¬ 
miento , si se nos permite decirlo asi, como de la es¬ 
tructura interior ae los órganos y entrañas de nuestro 
cuerpo. El hombre siente que vive moral y material¬ 
mente, pero no sabe cómo se verifica esto. 

La historia entera de la ciencia del entendimiento, 
no es mas que una prueba continua de lo dicho. Todos 
los que se han dedicado á este estudio han considerado 
de un modo distinto su forma, por decirlo asi; cada uno 
le suponía dolado de facultades diferentes, alribuyén- 
yéndole dos, tres, siete, según las diversas opiniones; 
pero las que los unos admitían eran rechazadas por los 
otros. Para los unos el sentimiento y la memoria eran 
dos facultades fundamentales; para los otros la memo- 
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ría, no era mas que la repetición del sentimiento, por 
lo cual las dos cosas juntas no formaban mas que una 
! sola facultad. Posteriormente ha habido algunos que 
lian creído poner término á esta cuestión perpetua, 
no queriendo distinguir ninguna facultad fundamental 
1 en el entendimiento y csplicando como una misma y 
sola facultad en el fondo, todas aquellas aun aparente- 
I mente tan distintas , como por ejemplo, la inteli¬ 
gencia y la sensibilidad; pero esta nueva opinión ha 
venido a hacer mas complicada la cuestión, la cual no 
ha podido resolverse por los medios empleados hasta 
ahora. 

No siendo, pues, la observación de si mismo ¿qué 
otro medio podía guiar al conocimiento del modo de ser 
del entendimiento? La observación del entendimiento 
de otros parece menos propia aun para lograrlo, y sin 
embargo, este medio es precisamente el nnico recto y 
adecuado. 

No siendo iguales siuo sumamente distintos los en¬ 
tendimientos de los hombres, en esta diferencia está 
el medio de conocer su modo de ser. Si por ejemplo, 
un hombre tiene mucha inteligencia y poca sensibilidad 

L otro poca inteligencia y mucha sensibilidad, está pro- 
ido matemáticamente que estas dos cosas son distin¬ 
tas, no soloen la apariencia, sino también en el modo de 
ser del entendimiento, del mismo modo que con res¬ 
pecto de los órganos en la eslructura del cuerpo, la 
facultad de ver está separada de la de oir, porque un 
hombre ve bien y oye mal, y otro ve mal y oye bien. 

La historia natural del entendimiento formada por 
este medio de investigación, se ha estudiado ya con 
muy buen éxito; vamos á hacer algunas indicaciones 
acerca de lo que se ha descubierto. 

El entendimiento muestra en su forma, por decirlo 
asi, tres grupos de facultades separados entre sí; el 
inferior ó sea el sentimiento animal, el del sentimiento 
moral y el del sentimiento intelectual. En muchos hom¬ 
bres el sentimiento animal es muy fuerte y el sentimiento 
moral y el talento muy débiles o nulos. Sio embargo, la 
diferencia de los tres grupos es de poca importancia por- 
quecada unodelossentimientos que los forman, subsis¬ 
te por sí mismo y está separado de los demás; asi, por 
ejemplo, el grupo del sentimiento animal puede ser 
muy fuerte en un hombre, pero uno de los sentimien¬ 
tos de este grupo muy débil. 

Las facultades del entendimiento que se han hallado 
aisladas, son principalmente las siguientes: en el grupo 
del sentimiento animal, el amor de otro sexo, el de los 
hijos, el de la lucha, el llamadodedestruccion,el disi¬ 
mulo, el sentimiento de la propiedad y el de previsión. 

Eu el grupo del sentimiento moral : el aprecio 
de sí mismo, el deseo de agradar, el sentimiento de 
firmeza, el de probidad, el de respeto ó religión, el de 
esperanza, el de benevolencia, el de imitación, el de 
lo prodigioso, el de la belleza y la afición á la chanza. 

En el grupo del talento : el sentimiento de la oposi¬ 
ción, el de figura, el de lugar, el de peso, el de los 
colores, el de orden, el de numeración, el de los he¬ 
chos, el del tiempo, el del tono, el de la facultad de 
comparación, el ue la facultad de deliberación, etc., ele. 

Está demostrado que todos estos sentimientos exis¬ 
ten como separados entre sí, como subsistentes por sí 
mismos en el entendimiento , porque se lia observado 
en muchos casos que uno de ellos es muy fuerte v los 
demás muy débiles, ó muy débil y los demás muy fuer¬ 
tes. Cada uno de estos sentimientos se refiere á otro, 
como por ejemplo, el de la vista al oido. En general se 
hallan mas semejanzas que diferencias entre los senti¬ 
mientos esteriores y los interiores; pero hay la diferen¬ 
cia de que los sentimientos esteriores están en una pn»- 
porcion igual , y los interiores en una sumamente 
desigual. Un hombre en buen estado de salud ve y oye 
tan Lien como otro, pero seria muy raro hallar uno en 
quien el sentimiento interior mas fueite y el mas débil 
no estuvieran en una proporción estraoídinariamente 
¡ distinta ; de aquí proviene la diferencia moral tan iníi- 
f nita que hay entre los hombres. 

Este método de hallar las facultades fundamentales 
del entendimiento, es como hemos visto una especie 
de química semejante á la del mundo material, solo que 
en esta podemos hacer a voluntad nuestra los esperi- 
mentos de separación, al paso que en la otra, la natu¬ 
raleza nos los preseuta ya hechos. El valor de ambos 
métodos y la naturaleza matemática de la prueba es 
aquí y allí la misma. Sin embargo, la dificultad de la 
investigación es mayor en la anímica moral correspon¬ 
diente al punto mas elevado ue la ciencia. Ambas cien¬ 
cias son nuevas; antes que hubiese una química cien¬ 
tífica de los cuerpos, no se admitían en ellos mas que 
cuatro elementos ; en el día no se conocen mas que al- 
guuos y llegan á cincuenta; antes de que la frenología 
fuera una ciencia, se admitían generalmente tres fa¬ 
cultades fundamentales en el entendimiento; en la ac¬ 
tualidad se conocen unas treinta y seis. Es notable tam¬ 
bién en ambas cosas la proporción numeral que hay 
entre los elementos admitidos antes y los que se han 
demostrado después. 

Aunque este método de investigación del entendi¬ 
miento es muy científico y suficiente , hay, sin embar¬ 
go , otro que es también una prueba para establecer 
la exactitud del descubrimiento científico; yes que 
para cada facultad del entendimiento que so encuen¬ 


tra, hay un órgano especial en el cerebro. Esto sirvió 
en parte para ampliar y esplicar la ciencia que por si 
era muy difícil; pero por otra parte dándola un campo 
mas vasto Ja espuso mas fácilmente á errores. Véase lo 
mas esencial del estudio de los órganos. 

El cerebro es el órgano, el instrumento de todas 
nuestras sensaciones interiores. La prueba de esto es 
que el cerebro desde los animales mas pequeños hasta 
I los mas grandes y hasta el hombre mismo, toma un 
volumen que está en relación con su capacidad moral . 

1 El hombre tiene el mayor cerebro porque es el que está 
mas elevado en la escala intelectual; ó es el que se halla 
mas elevado en Ja escala intelectual porque tiene el 
mayor cerebro. 

' Esto es tan aplicable en general como en particular. 
Primeramente se demostró que (a parte posterior é in¬ 
ferior de la cabeza está en relación, en cuanto á su vo¬ 
lumen, con la fuerza del sentimiento animal; la parle 
superior, en relación con el sentimiento moral y la 
parte anterior en relación con c! talento. Aquí se re¬ 
pite lo que hemos dicho arriba: un hombre tiene muy 
desarrollada la parle posterior é inferior de la cabeza, 
porque el sentimiento animal es muy fuerte en él ó este 
sentimiento es muy fuerte por tener muy desarrollada 
la parte posterior é inferior de la cabeza. 

En segundo lugar esto es aplicable aun á casos muy 
especiales, porque se ha probado que partes aisladas 
del cerebro corresponden por su volumen á facultades 
fundamentales aisladas; un hombre, por ejemplo, mues¬ 
tra la parte posterior de la cabeza y sobre todo la parle 
determinada especialmente muy grande: en ese caso el 
sentimiento animal es muy fuerte en él ó vicc-versa. 

Por no estendernos demasiado omitimos aquí las 
muchas pruebas que hay acerca de la existencia de los 
órganos aislados y de su lesión ó enfermedad. 

Pero la gran cuestión, la cuestión primera en cuanto 
al estudio de los órganos, es saber si pueden conocerse 
y juzgarse la forma del cerebro y el tamaño de los 
i órganos por la forma estertor de la cabeza. El célebre 
| anatomista Arnold dice acerca de esto: «La configura- 
I don del cráneo en general y sus divisiones particu- 
j lares dependen en gran parte de la forma del cerebro, 

I pues los huesos de la cabeza se modelan conforme al 
, cerebro, y por lo tanto su configuración especial está 
| determinada por la de aquel; asi, pues, las particu- 
i laridades morales de individuo: aislados deben cono¬ 
cerse por la forma especial de la cabeza.» La cuestión 
se puede resolver tal vez de un modo mas preciso. La 
diferencia de formas que se encuentra en las cabezas 
humanas es sumamente importante; en un hombre, 
por ejemplo, la parle posterior de la cabeza es con fre¬ 
cuencia (los ó tres pulgadas mayor, y la parte superior 
á veces llega á ser hasta tres pulgadas mas elevada que 
en otro. La irregularidad en el grueso del cráneo es 
insignificante y eu general no escede de una á dos lí¬ 
neas. Eu la diferencia de configuración de la cabeza 
humana tiene la forma del cerebro una parte, por lo 
menos diez veces mayor que en la irregularidad del 
rueso del cráneo. Aunque el volumen de un órgano 
el cerebro no puede conocerse estertormente con una 
¡ precisión matemática, un órgano grande ó muy Grande 
puede distinguirse con una seguridad absoluta* ue otro 
.pequeño ó muy pequeño. Esto basta en último estremo 
! para lo que exige estrictamente la ciencia, pues que 
í esta, lo mismo que la demostración de las facultades 
i fundamentales del entendimiento y sus órganos ? no des- 
! cansa mas que en el conocimiento de diferencias muy 
grandes. 

De aquí proviene el gran error de considerar que 
la frenología enseña á determiuar con seguridad cien- 
! tífica el carácter total de un hombre por la configura- 
! cion de su cabeza; pues la cuestión de si puededemos- 
! trarse en general una facultad fundamental del enten¬ 
dimiento ó su órgano en el hombre por un número 
suficiente de casos determinados, no tiene ni la menor 
relación con la de si el carácter total de cada hombre 
I aislado ha de determinarse por la configuración de su 
1 cabeza. La primera cuestión tiene una contestación 
i afirmativa y la frenología es la ciencia precisa para ello; 
la segunda, no permite mas que una afirmación condi- 
' cional y aun para esto la frenología que es la ciencia 
| que entra, en cuanto es posible, en la designación de 
todos los órganos, llega á ser á medida que avanza, mas 
insegura y mas espuesta á errores. Además se presen¬ 
tan aquí influencias como el temperamento, etc., de 
las cuales no se ha tratado todavía de una manera deci- 
j si va con relación á los órganos de mayor desarrollo. 

‘ Por lo que hemos dicho no debiera, pues , considc- 
1 rarse a la frenología como una ciencia combatida por 
muchos y rechazada en general; pero, varias causas 
se han opuesto á su estudio y á que se reconozca su 
verdad; principalmente la novedad de su doctrina acer¬ 
ca de los órganos aparece á primera vista tan estraña y 
chocante, que involuntariamente suscita duda. El estu- 
diode esta ciencia, puramente práctica. es miiyjlifícil 
cuando solo se hace en los libros; ademas el aprecio de 
sí mismo y el deseo de agradar influyen muchas veces 
en el modo de considerarla. Los frenólogos también 
han cometido un grave error no haciendo una separa¬ 
ción sistemática y completa entre la ciencia que trata 
del entendimiento y la que trata de los órganos. sepa¬ 
ración por medio de la cual puede únicamente llegarse 
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co la frenología á una claridad filosófica y bien basada. 

Lo que impide mas poderosamente el estudio sólido 
de la frenología, es la opinión errónea de sus antago¬ 
nistas de que Gall y todos los frenólogos debían haber 
estado conformes en cuanto á la estructura del cere¬ 
bro, etc., y para atacarla dan grande importancia á la 
diferencia ae sus opiniones. Ejemplos de esta clase no 
son nuevos en las ciencias. Cuando se descubrió el 
movimientode la tierra alrededor del sol, los sabios de 
aquella época le combatieron demostrando que de ser, 
como se pretendía, en ese caso los huracanes arran¬ 
carían todo lo que hubiera sobre la superficie de la 
tierra y la dejarían limpia, y se burlaron de la necedad 


del astrónomo que suponía que los hombres irían ca¬ 
beza abajo; pero la balanza está en manos de Minerva: 
en un platillo están los nuevos hechos v en el otro las 
ideas antiguas, y la historia se halla allí con la pluma 
para consignar con imparcialidad lo que ve. 

La ciencia de los órganos está basada meramente en 
hechos; aun cuando la despojemos de todas sus reglas 
y máximas, los hechos quedarán siempre. El volumen 
del cerebro no será lo que dé la medida de su fuerza, la 
forma del cerebro no se conocerá por la configuración de 
la cabeza, y el cerebro no será el órgano del entendi¬ 
miento; pero vemos en millares de casos y sin una sola 
escepcion, que cuando ln parte de la cabeza, llamada 


la coronilla, está muy levantada ó muy deprimida, la 
persona que presenta este ejemplo, tiene un aprecio 
de sí mismo muy desarrollado ó muy insignificante, y 
lo mismo sucede respecto de los demás órganos; si 
echamos al aire diez veces seguidas una moneda y la 
vemos caer las diez veces del mismo lado, lo encontra¬ 
remos estraiío, pero si lo repetimos mil veces y siempre 
cae del mismo modo, en ese caso buscaremos con ar¬ 
dor la esplicacion de este hecho; lo mismo sucede res¬ 
pecto de la ciencia de los órganos; busquemos, pues, 
su esplicacion cualquiera que sea, y tal vez lleguemos 
á resultados análogos á los que han obtenido los gran- 
! des naturalistas de Inglaterra y de Alemania. 



ENTIERRO DE SAN LORENZO.—CUADRO DE DON ALEJO VERA. 


KSPOSICION GENERAL DE PERROS 

EN FRANCIA. 

No se crea que las bellas artes, la industria y el 
comercio, son nnicosen tener sus esposíciones parcia¬ 
les ó generales á donde acuden las notabilidades y los 
viajeros de todos los países para fomentar, admirar y 
fiacer valer sus mejores productos. También los gana¬ 
dos caballar y mular, vacuno y de cerda, lian tenido 
esposiciones, y boy se anuncia en Francia una exposi¬ 
ción general de perros, á que acudirán los emperado¬ 
res, ios reyes, embajadores, ministros, la nobleza toda 
y acaso los hombres científicos de las mas sabias nacio¬ 
nes. Con anticipación se habrán reunido los perros mas 
bonitos, mas elegantes, mas grandes y mas pequeños, 
mas feos y estravagaules de Francia, España, Bélgica. 
Alemania, Inglaterra , Italia, Turquía, etc., y habrá 
perros que hablarán en castellano, en ruso, en italia¬ 
no, en inglés , en aleinan, en lodos Jos idiomas y dia¬ 
lectos conocidos, y en ellos saludarán probablemente á 
sus distinguidos visitadores. Para local de esta grande 
y maravillosa esposicion se ha escogido el Jardín Zooló¬ 


gico de aclunalación del bosque de Boloña en París, y 
para que se vea la importancia que se da á estos con¬ 
cursos en el eslranjero, considerándolos como medios 
de mejorar las razas y obtener utilidades en servicio de 
los hombres, daremos á conocer las bases de la espo¬ 
sicion general de perro* , v el reglamento impreso en 
París y repartido con profusión en las cinco parles del 
mundo , para que numerosos convoyes de perros céle¬ 
bres se pongan en marcha con sus equipajes y pasa¬ 
portes y lleguen á su destino en el actual mes de 
abril. El valor de los premios y recompensas á que los 
perros (es decir, sus dueños), tendrán Opción, se pu¬ 
blicarán mas adelante, y como estas serán muy pin¬ 
gües, es probable que en el próximo verano no deplo¬ 
rarán los periódicos ningun caso de hidrofobia, porque 
la raza perruna de todos los países se habrá trasladado 
en masa á las frescas orillas del Sena. 

Seis son las categorías en que se considerarán los 
perros en la esposicion general que nos ocupa. La pri¬ 
mera categoría comprende los perros útiles, á saber: 
perros de pastor franceses y estranjeros . y perros de 
guarda para la defensa del hombre y conducción de ga¬ 
nados, invitándose paia figurar en esta ilustre clase á 


los perros de los Pirineos, de San Bernardo, de Leon- 
berg y de los Abrimos, y á los mastines franceses, es¬ 
pañoles , escoceses, bretones, de Méjico, de Santo Do¬ 
mingo y de Terrauova. Estos irán embarcados hasta los 
puertos de Francia con el respeto debido á su categoría, 
y luego por medio de los ferro-carriles serán conducidos 
con i j nales precauciones á París. En la misma catego¬ 
ría entran los perros de presa, de Burdeos, ingleses de 
caranegra, españoles, cubanos, amarillos, blancos, 
blancos y negros, negros y encarnados, rusos, scotchs, 
liighlands, dandys-diamonts, skyes, americanos del 
Sur, daneses grandes, de la Palmada, arlequines, etc. 

La segunda categoría comprende los perros corredo¬ 
res de Saintonge, Poitou, vendeanos, bretones, nor¬ 
mandos, de Tolosa, Burdeos, Artois, Bresse, deSaint- 
Hubert , de Morvan , Gascuña , España , Alemania, 
Suiza, Otferbund, Kerry-Bengle, Polonia, Iliria, Hun¬ 
gría , Badén, y con especialidad los de Burgos, Palen- 
cia, etc. 

La tercera categoría estará formada por los perros 
de caza de espera, mallorquines peninsulares, ingleses, 
franceses, alemanes y estranjeros de varios colores, 
con mezcla de sangre perruna española. Y además los 
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perros austríacos, rusos, de Nor¬ 
folk, Gales, Devonshire, españoles 
de aguas con orejas largas, y Wa¬ 
ter Spaniel. 

La cuarta categoría contendrá 
los lebreles mallorquines y caste¬ 
llanos , los lebreles kurdos, circa¬ 
sianos, tártaros, rusos, sirios, per¬ 
sas, griegos y atigrados de la Amé¬ 
rica del Sur. 

La categoría quinta recibirá en 
sus vastos salones á los perros de 
lujo, entre los que figurarán ios 
perros de Siria y de Turquía, del 
Perú, de Malta, de Austria y de 
las Baleares ? con especialidad los 
perros de Alicante, los carlinos, los 
perros-leones, los japoneses y chi¬ 
nos de patas cortas, los de España, 

Islandia, Laponia, Alsacia y Pome- 
rania. 

Por último, en la categoría sex¬ 
ta entrarán todos los perros exóti¬ 
cos, á saber: los perros útiles al 
hombre en diferentes países leja¬ 
nos, los esquimales, siberianos, 
tártaros , kamscliadalos, groen¬ 
landeses, canadenses, kanguros, 
kabilas, y de los bazares de Orien¬ 
te;—los perros que sirven de ali¬ 
mento al hombre, como los per¬ 
ros chinos buenos para comer, los 
perros comestibles de la Polinesia 
y de la América del Norte; — los 
perros no sometidos al hombre, 
como los de las Indias orientales de 
Nueva-Holanda ó Dingo, del H¡ma¬ 
laya ó Walili, de la India ó y nao; 

—los perros que han sabido recon¬ 
quistar su libertad, á saber: los de 
la Nueva-Caledonia, Sumatra, San¬ 
to Domingo y cabo de Buena-Espe- 
ranza. 

Véase ahora el Reglamento para 
la Esposicion unversalde perros que 
se celebrará en el Jardín Zoológico de aclimatar on del 
bosque de Boulogne: 

REGLAMENTO. 

Artículo l.° La Esposicion se abrirá al público el 
domingo 3 de mayo de 1803, á las nueve de la mañana 
hasta el domingo 10 de mayo, á las seis de la tarde.— 
Comprenderá los perros presentados de todas las partes 
del mundo, que uc antemano hayan sido admitidos por 
una comisión nombrada al efecto por el consejo de ad¬ 
ministración de la sociedad. 

Art. 2.° Los espositores deberán poner en conoci¬ 
miento del director del Jardín de aclimatación el núme¬ 
ro, sexo, raza y edad de los animales que se proponen 
enviar. Deben enviarse francos de porte al Jardín con 
este sobre: Al señor director del Jardín de aclimata - 
ciondrlbosjuedf Roulogne, en P.iris. Los que no vayan 


acompañados deben ir en cajas ó cestas, de modo que 
su viaje de ida y vuelta pueda hacerse sin peligro. 
Después del 30 de abril no se admitirá ya ninguno, y 
terminada la Esposicion se conceden cinco días para 
retirarlos, pasado cuyo término serán vendidos, si bien 
guardando su importe á disposición de sus dueños. 

Art. 3.° La alimentación estará á cargo de los due¬ 
ños, ó de lo coutrario, pagarán estos 30 céntimos 
por dia. 

Art. 4.° Los perros estarán cspueslos aisladamente, 
en cercados á propósito, con verjas ó enrejados, según 
las clases, y con tiendas para librarse del sol ó guare¬ 
cerse. 

Art. 3.° Para facilitar la venta a los espositores, la 
dirección publicará catálogos cou los precios que exi¬ 
jan los vendedores. 

Art. 0.° Cada espolíenle ó su representante tendrá 
un billete personal de entrada. 


Art. 7.° Se concederán premios 
en dinero y medallas de oro, de 
plata y de bronce, y objetos artís¬ 
ticos , como recompensa, distribui¬ 
dos por un jurado nombrado al 
efecto. 

Art. 8.° La organización y vigi¬ 
lancia de la Esposicion quedan á 
ca-go del director del Jardín de acli¬ 
matación. J. 


ENRIQUETA POSTOWOJTOFF. 

Y EL GENERAL JEZÍOKANSKI. 

Muchos de los personajes que 
hau representado un papel impor¬ 
tante en la revolución de Polonia, 
apenas eran conocidos de la gene¬ 
ralidad antes de este acontecimien¬ 
to. Algunos se habían distinguido 
ventajosamente en la guerra de 
Crimea ó en las campañas de Italia, 
pero la mayor parle de ellos no te¬ 
nían aun formada su reputación; 
los hay también que han llevado 
una vida oscura y tranquila, y que 
se hallaban tal vez muy lejos de fi¬ 
gurarse el puesto que los prepara¬ 
ba la suerte; pero los sucesos de 
Varsovia fueron á despertar el sen¬ 
timiento patriótico ele todos ellos 
y á probar una vez mas, que como 
dice su canto nacioual «La Polonia 
vive aun,» porque es imposible que 
perezca un pueblo que en medio 
de tan larga opresión conserva lan 
vivo el sentimiento de su indepen¬ 
dencia nacional. La historia de esta 
revolución tiene rasgos brillantes 
y hechos que creeríamos exage¬ 
rados á no naber pasado, por de¬ 
cirlo, asi , á vista nuestra. Las mu¬ 
jeres en muchos puntos han mos- 
- Irado un heroísmo que no parecía propio de su sexo, 
y hin hecho frente á los mayores peligros. La re¬ 
volución actual puede jactarse también de tener una 
heroína, la señorita Enriqueta Postowojtoff. Nacida en 
Wierzchowisko , en e| gobierno de Lubliu, vivió con 
su madre en su hacienda de Turowice, hasta que hace 
dos años, y no teniendo entonces mas que 16, fue sa¬ 
cada de su casa y conducida á una cárcel de Jitomir 
por sus demostraciones hostiles al gobierno ruso. Des¬ 
pués de haber estado presa diez meses, logró escaparse 
y llegar á Bukharest; pero al estallar la revolución sa¬ 
lió de allí para compartir los peligros con sus compa¬ 
triotas. El 22 de enero de este año se encontró en Syd- 
lowice al lado de Langiewicz, y dfesile entonces no se 
ha separado de él. Un testigo ocuiar que la vió en Cra¬ 
covia con el traje militar nacional, dice que sentaba 
muy bien a su esbelta ligara. Su cabello negro y cor¬ 
tado caía en rizos voluptuosos á ambos lados de su gra- 
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cíoso rostro. Esta señorita lia sido el ayundantc de Lan- 
giewicz, y muchas veces se ha hallado en medio de los 
encuentros que los polacos han tenido con los rusos; 
aun después de su entrada en el territorio austríaco no 
se ha separado del ex-diclador. Enriqueta es hija del 
general ruso Teólilo Postowojtoff. que murió hará unos 
cinco anos, pero desde su niñez lia tenido un amor in¬ 
finito á su patria. Su madre era polaca y su abuelo ma¬ 
terno fue el coronel Mariano Kassakowski. 

Del general Jezioranski nada mas podemos decir á 
nuestros lectores, sino que uno de los primeros actos 
de Langiewicz, como dictador, fue nombrarle general, 
y que se ha distinguido en todo este tiempo por su valor 
heróico. Los dos retratos que damos en este número, 
están sacados de otras dos fotografías. 


¡POLONIA.!!! 

Dios cast'pa á so pucbln, no le siM*: 

Dios con desdicha su constancia prueb.i, 

D.os por a senda del dolor le lleva, 

Y < n él sus ir >* «< npdor desata : 

Mas no ohiili so fé: no le abandona: 

Con Tuerte egida su dolor proteje, 

Y en su divina voluntad le teje 

Tras del maniri" la tronfal corona. 

Mantel Fernandez y Gunzilez. 

I. 

A orillas del caudaloso Vístula mora un pueblo de 
bravos, que después de 90 años de la mas despiadada 
opresión, se levanta de su sepulcro, y rompe las ca¬ 
denas para sacudir el sudario de la esclavitud que le 
oprime. 

Este pueblo, rodeado de tres poderosos imperios, al 
tiempo que servia de dique al torrente de la Rusia, sal¬ 
vaba á la Europa eo Viena con el sable de Sobicski de 
Ja tiranía mahometana, siendo el antemural de la am¬ 
bición de los bárbaros del Septentrión y del Oriente. 

Los polacos valientes en la pelea como sublimes en 
su caida, dieron siempre testimonio á las naciones del 
poder de su brazo, y de la fiera constancia en romper 
Jas cadenas que en mal hora les impusiera el egoísmo 
y la ambición de tres soberanos confinantes. Pero 
vueltos por tercera vez al combate con la fe de sus 
abuelos, verán las atónitas naciones abatidas las ban¬ 
deras de la opresión, y destrozados los poderosos ejér¬ 
citos de rusos y de prusianos. 

Saludemos á los polacos, saludemos á nuestros her¬ 
manos. 

II. 

Después de haber sido la Polonia una de las prin¬ 
cipales naciones de Europa, libre, independiente, y 
de haber pasado por una sucesión de sesenta sobera¬ 
nos, laPrusia, el Austria y la Rusia, llenas de am¬ 
bición, trataron de arrancar un pedazo de su manto, 
echando mano de asquerosas intrigas, de iniquidades 
y violencias. Temerosas cada una de por sí de que las 
otros se apoderasen de todo, firmaron en 5 de agosto 
de 1772 aquel convenio de San Petersburgo, aquella 
horrible repartición, aquel crimen espantoso, eterno 
baldón de ignominia de Catalina, de Federico II y de 
María Teresa. 

Esta espantosa iniquidad, que borraba el derecho de 
gentes y que planteaba el ae la fuerza, hizo que la Po¬ 
lonia se envolviese en su mortaja y aguardase mejores 
tiempos para resucitar á la libertad y á la gloria. De 
entonces sus hijos, errantes por la tierra, han emplea¬ 
do su valor y su sangre en causas que no eran las su- 
ns, y sus huesos yacen esparcidos por todos los áin- 
itos del mundo. 

Las demás naciones europeas, en su egoísta ingrati¬ 
tud. vieron cruzadas de brazos y mudas espectadoras, 
tan horrorosa iniquidad, y no tuvieron una lanza, ni 
un suspiro para la desgraciada nación que debieran 
favorecer. Volfaire, D'Alemb rt y demás filósofos de 
la época, que la necia humanidad califica de grandes, 
sabios y liberales, después de haber contribuido á la 
caída de los polacos con las armas del ridículo y de la 
vileza, aplaudieron aquella horrible iniquidad, y die¬ 
ron el parabién á sus implacables autores con el sar¬ 
casmo mas inaudito, con el cinismo mas degradante. 
Solo España, la hidalga nación de la independencia, 
vió con indignación aquel inaudito reparlo, y su rey 
Cárlos III protestó con enérgica palabra, ya que no le 
era posible con las armas, contra un convenio tan ver¬ 
gonzoso, contra una infamia indigna de soberanos cris¬ 
tianos y caballeros. Después de 22 años, el viento de 
la revolución francesa hizo flotar el estandarte de la 
independencia, y los polacos se levantan degollando á 
los rusos en Varsovía y en otros puntos del país, y 
puesto el intrépido Kascitisko al frente de la insurrec- 
cion, marcha en busca de los opresores haciendo pro- ( 
digios de valor, pero hallándose dividida la nación en I 
ideas políticas y por intrigas estranjeras, v no pudien- ! 
do detener el torrente de poderosos ejércitos enemigos, I 
fue derrotado el suyo y puesto en fuga cayendo prisio¬ 
nero su valiente caudillo esclamando «Finís Polemice» i 
como pudiera decir un romano. 1 
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, Pasados 40 años del sangriento reparto entre las ca- > 
denas y el cadalso, y 18 de la derrota de Kosciusko, un 
tirano emperador, aprovechando el valor de estos va¬ 
lientes, les ofrece con engaños la independencia que 
pudo muy bien darles, y 6,000 polacos se unen á los 
ejércitos cíe Napoleón para la espedicion de Rusia. ¡Allí 
murieron los héroes!... Allí fueron perdidas las espe¬ 
ranzas de recobrar la tan suspirada independencia. 

I Después de 18 años de estos acontecimientos, y 68 
de la sangrienta repartición, aun se mueven estos obre¬ 
ros de la independencia, y resuena por toda la Polonia 
el ciarin llamando á todos los habitantes á la guerra, á 
la independencia, á la victoria, á la gloria. 

Aquí se vieron en parte los esfuerzos de la indepen¬ 
dencia española de 1808. Los hombres marchan á la 
pelea, las mujeres animan á los combntientes, y los 
frailes arrojan contra los opresores al pueblo y los fuer¬ 
tes campesinos. Los Ticos abandonan sus riquezas para 
empuñar la espada, y los oficiales renuncian á sus pa¬ 
gas. Los propietarios reparten sus tierras á los colonos 
con tal quo tomen las armas. Las campanas se convier¬ 
ten en cañones que vomiten la metralla y la muerte, y 
con el oro y la plata de las iglesias se funde la moneda. 
Los nobles pegan fuego á sus castillos para que no sir¬ 
van de estorbo cuando llegue el momento de la defensa 
«le Varsovia. El entusiasmo se apodera de todos, y 
marchan impávidos al encuentro de los rusos y de los 
cosacos .. Pero tanto esfuerzo y valor es inútil contra 
un rio de hierro, y una nube de langostas, siendo des¬ 
trozados los polacos, y tomada por asalto su capital por 
el inexorable Pasckiewiz, el cual escribió con sangre 
aquel lacónico y terrible parte de «El órden reina en 
Varsovia.» 

Aquí vuelven otra vez los valientes á la esclavitud y 
al sueño de la muerte... El grito lanzado en 1839 es 
abogado en mal hora como todos los anteriores. 

III. 

Pero ¿ha muerto en los polacos el deseo de reco¬ 
brar su independencia?... ¿Han caído en 1830 para no 
levantarse jamás?... No, que ya oigo el estampido del 
canon y el grito de guerra con que responden los cam¬ 
pesinos al ¡hurra!... de los cosacos... Valientes pola¬ 
cos, tomad la lanza, montad á caballo, agrupaos en 
derredor de la sagrada enseña de «Por la libertad de 
Polonia y por la vuestra,» y manteneos firmes en la silla 
para que no os baga rodar el huracán de la tiranía. Sed 
constantes como mis padres, no deis oidos á intrigas 
asquerosas, y unios como hermanos para la libertad de 
vuestra madre la desconsolada y oprimida Polonia. No 
desmayéis en tan justa contienda , y no os espante el 
crugir del cañón ruso ni los aullidos de los salvajes del 
Asia: un polaco vale diez rusos, cien cosacos y mil tár¬ 
taros... Y tú, intrépido Langiewizc, valiente caudillo 
de la independencia, conduce á tu pueblo al combate y 
á la victoria, y tendrás la gloria imperecedera de ser el 
salvador de tu patria... 

Vicario de Jesucristo, bendice á los mártires de Polo¬ 
nia y deten con tus poderosos rayos la furia de sus per¬ 
seguidores... Sacerdotes del Evangelio, prosternaos 
ante el Eterno y dirigidle vuestras cristianas plegarias 
para que mire con ojos de piedad á esos pobres cató¬ 
licos atormentados por tantos años, por los intolerables 
cismáticos... 

¡ Basta ya ! poderoso czar de las Rusias, deja de opri¬ 
mir á esos pobres polacos, y podrás hacer de enemigos 
que son hoy los mas fieles aliados mañana. ¿Por qué en 
vez de ensangrentar á ese generoso y desgraciado país, 
no empleas el inmenso poder que Dios ha puesto en tus 
manos para hacer huir el asqueroso estandarte de Ma- 
lioma desplegado al viento por los bárbaros acampados 
en Europa?... ¿Por qué no lanzas á los turcos á los 
desiertos de la Tartaria de donde nunca debieron sa¬ 
lir?... ¿Por qué consientes que en lugar de la cruz del 
Redentor flote en las torres de Santa Sofía la ensan¬ 
grentada media luna, símbolo de barbarie y de escla¬ 
vitud? .. ¿Por qué no redimes á la noble ciudad de 
Constantino?... ¿Por qué no resucitas el imperio grie¬ 
go? ... Esto seria cumplir con Dios, con la justicia y 
con la civilización , y no remachando las cadenas de un 
pueblo cristiano y civilizado... 

¡Atrás! rey de Prusia, refrena tu bridón, deten 
el paso de esos 80,000 guerreros, que al lanzarlos á las 
campiñas de Polonia conviertes en verdugos, y asi evi¬ 
tarás ver segadas sus gargantas por las hoces de los 
implacables campesinos y deshonrado tu pueblo. No 
aprisiones y entregues á ¡os rusos los dispersos de las 
batallas que buscan un asilo en tus fronteras, por¬ 
que faltas á los tratados, y las leves de la humanidad 
ordenan se proteja y ampare á los desgraciados que 
emprenden el triste camino de la emigración. 

Hijos de Albiou, ¿qué os detiene?... poned en mo¬ 
vimiento vuestras guineas v astuta diplomacia... Cor¬ 
tad los cables, arrojaos sobre las olas, dad caza á los 
opresores, empuñad el hacha y lanzaos sobre los bu— 
ues enemigos con el furor dé la pantera al despiada- 
o grito de «Al abordaje.» Apagad los fuegos de Krons- 
tadt y desembarcad intrépidos guerreros en las playas 
del Báltico y del Mar Negro. 

Pueblo francés, pueblo generoso que marchas á la 
cabeza de la civilización y de) progreso, no consientas ver 


otra vez entrar en su sepulcro á Jos que debes protege 1 * 
para que gocen de la independencia por la que tanto 
lian peleado, y por la que ahora se lanzan impávidos 
al campo de batalla... Poned en marcha vuestros bra¬ 
vos batallones, id, ved y venad, y después de redi¬ 
mir á los polacos y garantir su independencia, vol¬ 
veos á vuestra dichosa patria con el ignominioso tra¬ 
tado de la repartición en la punta de las bayonetas para 
clavarle en las puertas de Nuestra Señora* 

Austríacos, vosostros los menos crueles de los opre¬ 
sores, sed generosos con los polacos... Y tú, jóven em¬ 
perador Francisco, considera que te conviene ese dique 
contra el torrente de la ambición de los czares y el des¬ 
bordamiento del Asia. Y no olvides jamás, que el ambi¬ 
cioso heredero de Federico te disputa el derecho de 
jefe de los alemanes... 

Pueblos libres y generosos, no abandonéis en la lu¬ 
cha á los valientes, ayudad á los que pelean por la in¬ 
dependencia , y arrancad la presa de las garras de la 
opresión á la ensangrentada Polonia... ¿No os mue¬ 
ven á Diedad 90 años de tormento y desconsolada 
agonía;... 

Valientes polacos, mi pobre corazón os saiuda. Yo, el 
mas humilde de los españoles me glorío en dirigiros mi 
voz desde mi libre patria... Yo os acompaño en el sen¬ 
timiento de vuestras desgracias y en la alegría de vues¬ 
tras victorias... Yo participo de vuestro entusiasmo y 
mi aliento de independencia se mezcla con el vuestro... 
Que la Virgen que habéis tomado por protectora os 
conceda la victoria, como lo hizo con mis padres en su 
gloriosa guerra de la Independencia , y que pronto po¬ 
damos decir: ¡ Polonia es libre! ¡ Viva Polonia !. 

Salud, y combatid. 

Maniel María Guillen. 


LA GOTA DE AGUA. 

(Imitación del posta persa Sadi). 

Desprendida de las nubes 
á impulso de la tormenta, 
una pobre gota de agua 
cayó al mar sin compañera. 

—¡Cuánta agua! dijo, ocultando 
su rubor y su vergüenza; 
y la recogió una concha 
compadeciéndose de ella. 

Poco después convirtióse 
en una brillante perla, 
y boy de una hermosa sultana 
adorna la frente régia : 

— ¡Fortuna que consiguió 
tan solo por ser modesta! 

Lus Rivera. 


ENTIERRO DE SAN LORENZO. 

CUADRO DE DON ALEJO VERV. 

! En el grabado adjunto ofrecemos á nuestros lectores 
| otro de los cuadros que mas llamaron la atención de la 
última Esposicion de Bellas Artes; el entierro de San 
Lorenzo, por el señor Vera. De él nos ocupamos en los 
últimos números de El Museo Universal del año próxi¬ 
mo pasado, conceptuándolo como uno de los mejores, 
y señalando las bellezas de su ejecución material y de 
la inspiración del artista. Solo la figura de San Lorenzo 
bastó para acreditar el cuadro de bueno. Según diji¬ 
mos, la composición consta do seis figuras comprendi¬ 
das en un fondo monumental. El cuerpo del Santo diá¬ 
cono yace estendido en el centro del cuadro, vestido 
de la blanca túnica de mártir y envuelto en el sudario 
mortuorio. A su cabecera el cristiano Hipólito le con¬ 
templa levantando un estremo de la envoltura y dejan¬ 
do al descubierto la cabeza y manos del Santo. Dos mu¬ 
jeres, la viuda Ciriaca y Flavia, se ven á uno y otro 
lado del cadáver, arrodillada una, y la otra con una 
, lámpara en la mano. Completa la composición un sa¬ 
cerdote en actitud de bendecir, acompañado de un niño 
I que le presenta un libro. 


A la orilla del mar, del mar desierto y nocturno, hay 
un jóven, con el corazón lleno de duda; con acento 
triste, dice á las olas : 

—«¡Oh! esplicadme el enigma de la vida, el dolo¬ 
roso y viejo enigma que lia atormentado á tantas cabe¬ 
zas, cabezas cubiertas de mitras geroglificas, de tur¬ 
bantes y de gorros cuadrados, cabezas adornadas de 
pelucas, y otras mil pobres y ardientes cabezas huma¬ 
nas. Heridme lo que significa el hombre, de dónde 
viene, á dónde va, y quién habita allá arriba sóbrelas 
estrellas doradas!» 

Las olas murmuran su murmullo eterno , el viento 
sopla, las nubes huyen, las estrellas brillau, frías é 
indiferentes,—y un loco está esperando una respuesta. 

Enrique Heine. 
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Hoy que tanto llama la atención la guerra de los Es¬ 
tados-Unidos , se leerá con gusto la distancia en millas 
que hay á cada una de las capitales de los los Estados 
confederados y neutrales desde Washington: Montgo- 
mery (Alabatna) 833.—LitHe-Rock (Arkansas) 1,068. 
—Tallahassce (Florida) 896.—Milledgeville (Georgia) 
642.—New-Orleans (Luisiana) 1,203.—Jackson (Missi- 
ssipí) 1,035.—Raleigh (Carolina del Norte) 286.—Co¬ 
lombia (Carolina del Sur) 500.—Nashville (Tennessee) 
714. —Austin (Texas).»—Richmond (Virginia) 122.— 
Franckfort (Kentucky) 551.—Annapolis (Maryland 37. 
—Jefferson (Missouri) 980. 

Véase la población de los Estados-Unidos al co¬ 
menzar la guerra que aflige boy aquellos importantes 
territorios. Los 19 Estados federales tienen 48.944,173 
habitantes, de los cuales 18.942,368 son libres, y los 
1,805 esclavos. Los 11 Estados confederados tienen 
9.243,279 habitantes, de los cuales son libres 5.672 ; 222, 
y esclavos 3 571,057. Los 3 Estados neutrales tienen 
2.665,480 libres y 426,903 esclavos: total 3.092,383 
habitantes. 


Los accidentes y muertes ocurridas en los distritos 
carboníferos de Inglaterra, Gales y Escocia en el año 
último, han sido: por esplosiones de gas y de pólvo¬ 
ra, asfixia por gases, hundimientos de carbón y de 
roca en las galerías, 483.—En los pozos, por hundi¬ 
mientos, roturas de cables y cadenas , al sutir y bajar, 
caídas en los pozos desde la superficie, caída de objetos 
desde la misma, accidentes varios, 164.—Irrupcio¬ 
nes del agua, caídas en el agua, en las rampas, por los 
tram-ways, por la maquinaria, 747.—En la superficie 
por la maquinaria, por calderas reventadas, etc., 5'i. 
—Total de accidentes : 802. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

Al. FREIR, SERÁ F.I. REIR. 

( CONTINUACION. ) 

Las tres Marías oyeron en silencio á su primo contar 
riéndose lo del aderezo. Dolores, sin embargo, no pudo 
menos de sentir una satisfacción profunda, viéndose 
objeto de Ja envidia de una de las mujeres mas hermo¬ 
sas de Madrid. «¿Por qué—pensaba ella—cuando Ju¬ 
lián la enseñó el aderezo, le preguntó sí era para mí, 
si se casaba conmigo? ¿Amará Isabel á Julián? Si no 
le ama ¿cómo admite el aderezo, ni aun después de las 
esplicaciones de mi primo? Y aun amándole ¿tendría 
nunca disculpa , sobre todo en una mujer casada, se¬ 
mejante proceder?» Misterios eran estos que Dolores 
no acertaba á esplicarse, pero que picaban cstraordi- 
nariamente su curiosidad. 

—Ahora—dijo don Julián, después de referir, sin 
faltarle punto ni coma, su conversación con Isabel— 
ahormo vayais a comprometerme, contándolo á todo 
el mundo. 

No deseaba él otra cosa. 

—Mira , primo,—esclamó María de la Paz, la menor 
de todas—esa bola es demasiado grande, y no cabe en 
esta habitación. 

—¡ Que nunca hables con formalidad! dijo María del 
Rosario. 

—Lo que acabais de oir es el evangelio; no com¬ 
prendo por qué os admira. ¿Qué tiene de particular lo 
que lie hecho? 

—¡Olí! nada; esclamaron sucesivamente las Iros 
Marías. 

—A esa mujer —observó Dolores, recargando la pro¬ 
nunciación en la última palabra—debe ¡altarle algún 
sentido. 

—¿ Por qué ? 

—Porque si estuviera en su sano juicio, no sé cómo 
debería calificarse su conducta... ¡Ah! ¡ya caigo!— 
continuó, después de una pausa;—¡ya caigo! ¿Cómo lia 
de comprender la significación de ciertas cosas una 
costuren' !la? 

—¡ Prima! 

—Sí, primo; no te hagas el cándido : !a de Lozano, 
antes de casarse, era oficiala de modista. ¡Vaya! ¡y que, 
según dicen, era una oficiala muy primorosa! 

—Y bien; ¿y qué? esclamó el primo. 

—¿Y qué?—repuso Dolores.—Que por mucho que 
sea su despejo, y cuidado que no es poco, y por mucho 
que haya querido olvidar ciertos hábitos, todavía le 
quedan resabios de su falta de educación esmerada. 

—Convenidos, Lola; pero tú misma la defiendes, 
puesto que implícitamente atribuyes á ignorancia lo 
que no puede atribuirse á malicia. Isabel es una señora 
sencilla, franca, inocente, apacible... 

—¡Pues ya se vé que sí:—contestó Dolores.—Tú 
también eres'un señor apacible, inocente, franco, sen¬ 
cillo..: tal para cual. 

Dolores principiaba á picarse: había pensado alguna 
vez en su primo; teníale cariño, y como, por otra par¬ 
te , en la casa de las tres Marías faltaba un hombre que 
velase con verdadero celo por sus intereses, el enlace 
de su primo con ella luibiera sido á todas luces conve¬ 
niente para las huérfanas. Lo que acababa de saber le 
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producía malísimo efecto; y acaso por la primera vez 
de su vida (pues era, como sus dos hermanas, de buena 
índole), cruzó por su inente una idea rencorosa. Segu¬ 
ro estaba su primo de no haber dado el golpe en vago: 
acababa de iniciar á una celosa en el secreto de su ri¬ 
val ; esto es, acababa de poner en sus manos la piqueta 
para derribar el edificio ae la honra de una esposa, li¬ 
gera si, pero no culpable todavía, si bien el tono y las 
reticencias del primo al hablar de ella, daban motivo á 
sospechas y poco favorables suposiciones. 

V. 

Cuando Lozano supo lo del aderezo, pasó uno de los 
peores ralos de su vida, no pudiendo menos de protes¬ 
tar (sin embargo de su ciega sumisión á las disposicio¬ 
nes de Isabel) contra la ligereza cometida por ésta. 
Hubo, pues, unos momentos de regaño, de los cuales 
no solo salió ilesa, sino mas afirmada, si cabe, la auto¬ 
ridad femenina, que había resistido á la invasión del 
otro cónyuge con las armas, para él irresistibles, de 
sus atractivos, de sus melindres, y de su llanto, ver¬ 
dadero ó fingido, que de esto nada dice la historia. 
Quiso Lozano pagar inmediatamente los 50,000 reales 
a que ascendía el capricho de su mujer: esta cantidad 
era una deuda que pesaba mas sobre su honra que so¬ 
bre su bolsillo, aunque no pesaba poco sobre este, y era 
preciso, por tanto, salir de ella cuanto antes. Solo una 
dificultad había para cumplir tau noble propósito; la au¬ 
sencia de don Julián, quien, deliberadamente, salió de 
Madrid á una partida de caza, de la que no regresaría, 
lo menos, en una semana. Esta especie de olvido de in¬ 
tereses no despreciables, considerábala Isabel como el 
colmo de la generosidad y de la galantería. Lozano, por 
el contrario, solo halló en semejante conducta veiie- 
mentes motivos para sospechar acerca de las intencio¬ 
nes del bolsista. Si no comunicó sus sospechas á Isa¬ 
bel, fue porque no teniendo en realidad mas funda¬ 
mento para él que su mucha suspicacia, pudiera su 
mujer darse por ofendida, y convertir la casa en un 
infierno. 

Llegó, por fin, la noche del famoso concierto. Los 
salones del capitalista andaluz Jarreño, estaban tan 
iluminados, como el escenario de un teatro con las 
decoraciones de gloria, en las comedias de magia. Den¬ 
tro de un salón de provincia Cube perfectamente—va¬ 
liéndonos de una frase vulgarísima—i bailar una casa ; 
pero los salones de Madrid, esos célebres salones, en 
cuya alabanza se han apurado muchas veces hipérboles 
casi ultra-épicas, son , en su mayor parte—y vaya de 
frases vulgares—como el puño .—Hay muchas "casas con 
salas espaciosas, donde pueden correr caballos , para 
saraos y conciertos; en particular, cusas y palacios 
antiguos, pertenecientes á la aristocracia; pero en Ma¬ 
drid, cuando llega el invierno, sus habitantes se refu¬ 
gian en cafés, teatros y casinos, hasta horas altas de la 
noche. Tertulias de menos importancia, aunque de pre¬ 
tensiones colosales, sino faltan en Madrid, tampoco 
sobran, como en los tiempos en que la vida pública 
apenas era conocida, en que cada cual se metia en so 
concha como el galápago, rodeándose, cuando mas, de 
I media docena de personas íntimas, entre parientes y 
amigos, para entretener Ja velada con aquellos amení¬ 
simos juegos de que ya casi ni memoria se conserva, 
como el de apurar una letra , la peregda y la oca. Los 
salones de Jarreño no eran mas que uno regular; pero 
la costumbre de leer esa palabra en las reseñas perio¬ 
dísticas hace que, insensiblemente, se la pluralice. 
Las restantes dependencias del cuarto consistían en un 
despacho, dos gabinetes desahogados, varias alcobas, 
un recibimiento, un gran comedor y una cocina. Aun¬ 
que la sala, según hemos dicho, era regular, sus di¬ 
mensiones aparecían mas pequeñas con la aglomeración 
superfina de muebles. Conocíase á una simple ojeada, 
entrando en ella , que el dueño era hombre acaudalado, 
pues la llenaban innumerables objetos de no poco va¬ 
lor ; pero en esta misma profusión ostentosa y abigar¬ 
rada revelábase ese mal gusto especial de los ricos ad¬ 
venedizos , de esos hombres que, de la noche á la 
mañana, por un capricho singular de la suerte, ó por 
otras causas desconocidas, se elevan, aunque se eleven 
arrastrándose como los sapos que salen del lodo; y que, 
aturdidos de verse tan altos, sienten vértigos que les 
marean y les impiden distinguir á los que por la llanu¬ 
ra caminan. Jarreño debía su riqueza á dos .billetes 
premiados, en poco tiempo, con 80.000 duros; siendo 
en lo tocante á lo demás, persona digna por todos con¬ 
ceptos, salvo su pérfido gusto para decorar habita¬ 
ciones. 

Él y su señora hacían los honores de la casa , de una 
manera bastante zurda, por cierto; pero que debió 
parecer inmejorable á Puentecillas, redactor (para 
descrédito de la prensa decente), de un periódico, 
pues en el número^ primero, después del concier¬ 
to , dijo que los dueños habían hecho los tales hono¬ 
res con tacto, delicadeza, finura y amabilidad asom¬ 
brosas. Puentecillas, pasaba entre las notabilidades de 
su partido por un jóven de esperanzas terribles en po¬ 
lítica y en literatura, aunque en el fondo era un cero á 
la izquierda ? un pelele; jpero muchas de las notabi¬ 
lidades políticas ife Espatia tienen la desgracia de ser 
miopes: lo cierto es que, sin embargo de que hasta 
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entonces los grandes trabajos de Puentecillas, consis¬ 
tían en unas cuantas docenas de articulemos escritos 
para incensar mastuerzos y presentarlos á la pública 
espectucion como otros tantos estadistas, hechos y de¬ 
rechos, habíasele indicado ya para un alto puesto en la 
administración. Susurrábase que le protegía un perso- 
sonaje de la milicia; pero esta protección era justa re¬ 
compensa de los inauditos esfuerzos de gimnasia pe¬ 
riodística, hechos por el pelele en favor de aquel, 
pintándole como el hombre universal y necesario. Puen¬ 
tecillas aseguraba cuotidianamente, en letras de molde, 
que su protector servia para todo, siendo tan bueno 
para un barrido como para un fregado. Su pasión y 
ceguedad le conducían a estremos tales que, en cierta 
ocasión, sin reparar en lo que hacia, le indicó para 
arcediano de una catedral, y en otra para catedrático 
de clínica médica. La prensa unánime celebró estraor- 
dinariamente lo chusco de la salida, y á su Mecenas 
mismo le sentó como si le hubiese puesto un par de 
banderillas: echólo él á broma, y contestó que a/í- 
quando bonus dormüat Homerus, delante de varias 
personas, quienes, refiriéndolo después á otras, fue¬ 
ron causa de que, al poco tiempo, se conociese á Puen¬ 
tecillas con el nombre de Aliquando dormüat . 

Allí estaba N... molusco gubernamental, harto de 
decir en las córtes, siendo ministro, que deseaba vol¬ 
ver cuanto antes al seno de la vida privada; que hacia 
un sacrificio incomparable en seguir en su puesto; que 
la poltrona era un techo de espinas , con toaa la demás 
fraseología de gabinete; pero la verdad es que se había 
agarrado á la cartera como la ostra se agarra á la peña, 
siendo necesarios Dios y ayuda para arrancarle de ella. 
Como el infeliz había estado sobre un lecho de espinas, 
fue una obra de caridad el hacer que cayese en blando; 
una embajada recibió su cuerpo, y unabuena cesantía 
acabó luego de suavizar como un bálsamo las heridas 
del mártir. Durante su existencia ministerial hubo 
quien aseguró de él formalmente, sin reventar de risa, 
que era uno de esos genios que aparecen rara vez en el 
trascurso de los siglos; peio líete aquí que caej sc- 
púllanle, sin ceremonia, en la fosa común donde tantas 
nulidades políticas yacen, y esta es la hora en que si al¬ 
guien se acuerda de él (como no tenga algún Puente- 
cillas amigo) es para pedir al cielo que de semejante 
calamidad nos libre. 

Allí estaba el jóven Mendisarri, tipo acabado de los 
que nacen de pie. Era el sétimo vástago del insigne 
Mendisarri, cuya prole toda formaba una familia por 
el estilo de la de Darío, diseminada en varias depen¬ 
dencias del Estado. En una revista satírica, se dijo lo 
siguiente, con motivo de la colocación del sétimo vásta¬ 
go : «El Mendisarri es un mamífero presupuestívoro, 
«que vive con especialidad en los países regidos cons- 
«lilucionalmente. Por su aspecto esterior y su inteli- 
«gencia, puede clasificársele entre los gansos; su pre- 
»matura voracidad es incomparable; baste decir que, 
»apenas sale del cascaron, se lanza, furioso como un 
«demonio, al presupuesto (en cuya mesa halla prepa- 
»rados sabrosos maujares), y le pega cada picotazo que 
«canta el misterio. La bestiecilla de que se trata, mue- 
»re al pie del presupuesto, como el buen artillero al 
»pie del cañón. Se dará una onza á quien resuelva 
«satisfactoriamente este problema : ¿ El presupuesto se 
«fio hecho para el Mendisarri , ó el Mendisarri se ha 
» hecho para el presupuesto?» 

¿Cómo había de faltar ni concierto el pacífico, el ino¬ 
fensivo Manso, cuñado presunto de Jarreño? Manso es 
el modelo del patriotismo, según lo entienden algunos. 
Si le preguntan á qué partido pertenece, responde que 
no tiene partido, que los partidos son cánceres que 
devoran a los pueblos: si le dicen qué desea, á qué 
aspira, contesta que lo que él quiere es la felicidad del 
país; y este santo varón, vienao premiadas sus nobles 
ideas y laudables intentos con un destino, ó llámese 
canongía, pasa tranquilamente sus años, muere, le 
cutierran, y no es tlificil que cualquier amigo le ponga 
un epitafio, en que se diga que fue un ciudadano per¬ 
fecto , y que prestó servicios sin cuento al país. Hanle- 
mos formalmente: Manso es uno de esos ateos ? que 
adoran, sin embargo, un Dios: el dios yo, el egoísmo; 
no conozco enemigo mayor de la patria, que el que, sin 
dar otras pruebas de lo contrario que comer á costa de 
ella y callar, está repitiendo continuamente que no es 
hombre de partido, y que solo desea la felicidad de la 
patria. ¡Oh Mansos! ¿Para qué os habrá dado Dios cora¬ 
zón y entendimiento? Vosotros sois polilla y carcoma 
de las naciones, seres degradados, inútiles y perju¬ 
diciales, que, como dicen los economistas, consumen 
y no producen, que contemplan impasibles las mayo- 
fes catástrofes, en cuyo espíritu no bulle una idea no¬ 
ble, y en cuyo pecio jamas se siente una palpitación 
generosa. 

Si en la revista que voy pasando de los concurrentes 
al concierto no menciono’mas que empleados ó tahúres 
políticos, es porque en España apenas tropieza uno mas 
que con esas dos clases, receptáculos, en gran parte, 
de gente inepta, ó amiga de vtvir sobre el país. 

Sin embargo, también concurrió, como uno de tan¬ 
tos , Redonnela, el mortal mas dichoso y mas simple 
que he conocido; individuo, cuya gloria estriba en lu¬ 
cir su figura, pues presume de buen inozo, y en ir en¬ 
señando por todas partes á su mujer, mas buena moza 
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que él, para que el mundo envidie 
su tesoro; asi como su amigo Pardo 
cifra toda su felicidad en lucir un 
potro cordobés que se empeña en 
que devora el viento , aunque, á 
juzgar por su robustez ilusoria, es 
de suponer que lo que devora con 
ansia es el pienso. 

A poco de principiarse el con¬ 
cierto, entraron las tres Marías, y 
á su paso por la sala oyóse un mur¬ 
mullo general de aprobación entre 
los jóvenes, muchos de los cuales 
las dieron escolta hasta las sillas. 

Mas llamaron aun la atención de 
la concurrencia, asi por su belleza 
como por su lujo oriental, las de 
Lozano. Lo que encima de sí lle¬ 
vaban debió haberles costado un 
dineral; pero la novedad de la no¬ 
che, el acontecimiento notable, fue 
el aderezo de Isabel; no solo por 
su valor intrínseco y por su mérito 
artístico, sino por lo que de él ha¬ 
bía ya referido y comentado la cró¬ 
nica escandalosa. Dolores, la ma¬ 
yor de las tres Marías, lo había 
contado á unas amigas, estas ami 
gas á otras, y asi, de boca en boca, 
en confianza y sencillamente, fue 
corriendo con una velocidad semi- 
telegráfica. ¡Sencilleces y confian¬ 
zas del mundo! Puentecdlas, des¬ 
pués de contemplar un momento á 
la mujer de Lozano, sacó una car¬ 
tera. en la que hizo varios apuntes: 
habíale sin duda ocurrido alguna 
idea original, algún rasgo mag¬ 
nifico , alguna fórmula estupenda ' j 

para pintar el aderezo en su perió¬ 
dico : tal vez diría, por ejemplo, 
que brillaba y resplandecía como 
una cascada de luz, que era un 
cielo cuajado de estrellas y deste¬ 
llando los colores del iris; que... 

¡ Quién podría seguir el galope de 
aquella imaginación sin freno! 

Isabel advirtió con orgullo la ad¬ 
miración hácia ella pintada en todos 
los semblantes, y muy particularmente en los de í: s 
primas de don Julián. 

—¡Cómo rabiarán de envidia!—se decía. —La otra 
noche fui la reina del baile en casa de la marquesa; 
esta noche seré la reina del concierto. Las de Romero 
no me quitan ojo: ¡tanto peor para ellas! 

Las cíe Romero hablaban entre sí. 

—Vamos—decía Rosario,—á no verlo, no lo cre¬ 
yera. Hay mujeres para todo. 

—Qué desfachatez en la mirada—repuso Dolores;— 
no parece, sino que nos está desafiando. 

—Ella ignorará que lo sabe ya todo Madrid; escla- 
mó Paz. 

—¿Qué ha de ignorar?—replicó Dolores.—No lo 
creas; ¡ pero como nadie la tira de las riendas! Su ma¬ 
rido es un Juan Lanas, que pasará por eso y mucho 
mas. 

—¿Y sabéis que está guapa?—dijo Rosario. 

En efecto: la riqueza del traje, el color de la noche, 
la luz de la sala, y la alegría de te vanidad satisfe¬ 
cha, aumentaban en muchos quilates la hermosura de 
Isabel. 

Pero en un ángulo de la sala, dos ojos de mirada 
profunda y compasiva, clavábanse con ahinco en la 
reina del concierto, en la mujer de Lozano. Carlos Are¬ 
nal, que si tuvo suficiente valor para despedirse de 
Isabel y de Teresa, no lo tenia para privarse eterna¬ 
mente de ver á esta última, buscando, por el contra¬ 
rio, ocasiones en que poder contemplarla con la admi¬ 
ración de otras veces; Cárlos Arenal, avergonzado, 
escondiéndose en lo posible, de la cente, por falta de 
recursos para alternar con ella, estaba allí, como siem¬ 
pre, esto es, con la eterna abrochada hasta el cuello, 
y con su aspecto enfermizo, aunque simpático. Y en 
esta noche su color era mas pálido; habían llegado á sus 
oidos los rumores del aderezo, y su corazón gemía si¬ 
lenciosamente. Detrás de aquella deslumbradora seda, 
de aquellos encajes tan delicados que el mas leve soplo 
del aire parecería bastar para destruirlos, de aquellas 
perlas, de aquel oro, de aquellos diamantes y de aque¬ 
lla figura soberana, descubría él un espéctro hediondo, 
el fantasma de una mujer sin conciencia. Porque Cárlos, 
como todas las almas poéticas y desgraciadas, tenia doñ 
de segunda vista; y el paralelo entre la pobreza, la 
humildad y la honradez de sus hermanas, y la osten¬ 
tación. la soberbia y la afrenta de Isabel, si por una 
parte le complacía, desconsolábale por otra. Teresa, 
menos envanecida que su madre, correspondió al sa¬ 
ludo que de lejos le hizo Cárlos, y sus ojos se encon¬ 
traron frecuentemente con los del pobre mancebo. 

Isabel habia cometido una falla, grave siempre en 
una mujer, pero mas todavía en una casada, en una 
madre; y sin embargo, como todo el que delinque, \ 
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trataba de sincerarse ante su conciencia con razones 
que solo podían serlo á sus ojos. «He recibido el adere¬ 
zo—pensaba,—de manos de don Julián, es verdad; 
pero ¿quién lo paga? ¿Quién lo ha comprado? Yo , y 
nadie mas que yo. Según sus mismas palabras, él no 
hizo otra cosa que lo que liaría cualquiera de mis-cria¬ 
dos; además, si á un amigo no le son permitidas con¬ 
lianzas semejantes, confieso que no entiendo lo que es 
amistad.» Con estas y otras refiexionesanálogas, ahu¬ 
yentó por el momento algunos escrupulillos que la asal¬ 
taron relativos á su conducta; principalmente después 
del sermón de su marido;-pero Juego tornaron estos 
mismos escrúpulos á molestarla, prueba inequívoca de 
que su conciencia no estaba del todo muerta, como 
creía Cárlos. 

Don Julián regresó de su cacería en la noche del 
concierto, y aunque sintiendo gran cansancio, no qui¬ 
so renunciar al triunfo que le esperaba en casa del ca¬ 
pitalista Jarreño, hácia la cual se encaminó luego que 
se hubo despojado de la ropn espedicionaria y puesto 
I la de sociedad. 

Su entrada en la sala del concierto escitó una curio¬ 
sidad análoga á la que escita en el teatro la salida del 
héroe de la función, sobre todo, cuando su presencia 
contribuye á complicar la fábula, á darle mayor inte¬ 
rés, ó á un desenlace inesperado. Fijáronse alternati¬ 
vamente todos los ojos durante unos cuantos minutos 
en Isabel y en don Julián; todas las miradas penetra¬ 
ban como la hoja finísima de un escalpelo anatómico 
en el alma de entrambos, en busca de Jas lesiones mo¬ 
rales que se sospechaban en ella. Lleváronse chasco^ 
no obstante; don Julián fue saludando poco á poco a 
los conocidos, entreteniéndose particularmente con las 
tres Marías y con algunas otras amigas; y solo mo¬ 
mentos antes de la conclusión del concierto, acercóse 
á Isabel y á Teresa, hablóles dos palabras, y volvió á 
separarse de ellas. Bastábale por entonces , para su 
satisfacción, el efecto producido por su entrada; pues 
al finalizarse el concierto, dió las manos á Isabel y á 
su hija para bajar la escalera; y brindándose á acom¬ 
pañarlas, subió sin mas ceremonia al carruaje del mis¬ 
mo Lozano, que no bahía podido ir á buscarlas. No 
faltaron curiosos que presenciasen este hecho, y entre 
otros, las tres Marías, que, embozándose en sus mag¬ 
níficos albornoces moriscos y en sus nubes de raso 
bordadas de oro y plata, entraron en un coche, por 
cuvas ventanillas salieron tres risitas burlonas, que 
debieron llegar á oídos de Isabel, de Teresa y de don 
Julián, en alas del fresco vientecillo de la noche. 


tan alegre y fácil como costosa. Lo 
que se murmuró de Isabel con moti¬ 
vo del aderezo, no es para dicho; 
pero ninguna de estas murmura¬ 
ciones llegó á noticia de Lozano, que 
después de dar á don Julián, con 
quien tenia cuentas atrasadas, un 
pagaré de 2,500 duros, descan¬ 
saba confiado en la virtud de su 
esposa; en su concepto, no faltaba 
va mas sino quitar á un santo de 
los altares y poner en su lugar á 
ella. Como en casa de Lozano ja¬ 
más habia órden ni arreglo, suce¬ 
dió que las alhaias empeñadas en 
el Monte de Piedad, empeñadas se 
quedaron, pero sin dar á la suma 
que su empeño produjo el destino 
anteriormente acordaao. Lozano ni 
siquiera noticia tuvo de este hecho, 
y su mujer fue invirtiendo á buen 
paso, en caprichos de modas y di¬ 
versiones. casi todo lo recibido en 
aquel piadoso establecimiento. En 
el mes de abril, la situación de 
la casa Lozano era apuradísima; y 
no obstante , solo él lo sabia; cre¬ 
yó , pues, llegado el momento de 
tratar seriamente del asunto con su 
muier, y de renunciar á tanto der¬ 
roche y locura tanta, si es que el 
remedio llegaba todavía á tiempo. 

Antes de salir Lozano á sus ne¬ 
gocios , momento el mas á propó¬ 
sito para hablarle sin testigos, 
acercóse á él su mujer, seductora 
como una tentación, esperando 
que se le mostrase propicio en lo 
que iba á pedirle. 

¿Estás de mal humor? le pre¬ 
guntó, viéndole efectivamente de 
mal gesto. 

—Sí, acabo de oir cosas que no 
me dan plato de gusto. ¿No sabes 
lo que ha pasado? 

—No. 

—He sorprendido á nuestros cria¬ 
dos en conciliábulo, diciendo pestes 
contra nosotros, porque les debe¬ 
mos cerca de medio ano, sólo de salarios, sin contar con 
sus anticipos. 

_ ¿\P or tap poco te incomodas? ¡Qué niño eres! 
Eso se desprecia. 

—\o creía, Isabel, que se les pagaba al corriente. 
¡Lomo estas acostumbrado á que se hagan mila¬ 
gros con el dinero que me das! 

t Y° todos los meses desembolso lo que me pides, 
incluyendo en ello eJ salario de los que nos sirven, y 
me estrana por lo mismo lo que ocurre. 

la casa? UGS ^ ,enes mas ^ ,acer f e cargo del gasto de 

¡ Y que es una bicoca la cuenta! Cuenta que se¬ 
gún dicen, ja te habían presentado antes á tí, sin fruto 
alguno, cuando no subía á tanto. Acierta á lo que as¬ 
ciende. ^ 

—No sé. 

—Asciende á 10,000 reales. ¿Sabes lo que decía 

Pi'iirn á Juan v ¿ 1 _„_ ’ 




.««, tusm uc uaiue y poma ej nuo. ¿De qué nos hu¬ 
biéramos mantenido en muchas ocasiones, á no ser por 
nuestros ahorros? De aire , como los camaleones. Pues 
hijos, tripas llevan piernas; yo á casas como esta Ies 
hago la cruz como al diablo, pues sé dónde me aprieta 
el zapato, y les digo: á otro perro con el hueso.» A lo 
cual replicaba Luisa: «Pues á fe, á fe, que los amos 
bie.n gastan y triunfan : ¿de dónde salen estas misas?» 
Y Pedro respondía: «Déjalos que gasten y triunfen: al 
freír, será el reír; puede que mañana tengan que pedir 
limosna. Yo, acá para nosotros (¡Dios me perdone!) 
—anadió Pedro con gran sigilo,— tengo entendido 
que... y cuando el rio suena, agua lleva... en fin, d¡- 
cen que el amo...» Y’ al llegar aquí, ejecutó con los 
dedos de la mano derecha cierto movimiento de rota¬ 
ción para indicar el robo. 

—¿ Y no llamaste un par de municipales para que se 
llevasen á los tres? dijo Isabel, amarilla de cólera. 

—Prudencia, Isabel, prudencia; no demos escánda¬ 
lo ; ese asunto déjalo por mi cuenta; por Dios te pido 
que no les digas una palabra. 

—Hablas en un tono que pareces un delincuente. 

—Todo el mundo sabe h> que se murmura de nos¬ 
otros, menos nosotros mismos. 


(Sr continua» á). 


Ventura Ruiz Aguilera. 


Tres meses trascurrieron desde el concierto, insen¬ 
siblemente para Isabel y Teresa, que pasaban una vida 
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nes habrá que tomar para evitar inundaciones trigueras, » No tardará en visitarnos otro ilustre viajero liácia el 
si nos decidimos á abrir las compuertas de la patria. cual nos llevan muchas simpatías. Hablamos del rey 
En primer lugar creemos que la cosecha próxima viudo don Fernando de Portugal. Don Fernando de 
será buena, á pesar de la sequía que se ha esperimen- Portugal ha sido un rey constitucional de los que po- 
REVISTA DE LA SEMANA. j lado, y en segundo lugar , estamos persuadidos de que demos llamar de primo cartello , por cuya razón se 

en España tenemos trigos de las últimas cosechas para ha grangeado el afecto de todos los constituciona- 
¡ subvenir á todas nuestras necesidades, y para esportar ¡ les. Es el Tamberlick de los reyes, el que ha dado 
! una buena cantidad. Pero esto no obsta para que opi- el do de pecho con mas energía y limpieza en ma- 
| nemos que los trigos, como todos los artículos de pri- , teria de gobiernos representativos. S. M., que es indi- 
ienaventurados los que , mera necesidad, deben tener siempre abierta la entrada , viduo de esa dilatada familia de los Coburgos, que ha 
alejados de las grandes po- del pais para que el pobre encuentre la vida barata como , provisto de príncipes consortes á varias monarquías 
blaciones saborean en esta la ha encontrado siempre en España: y esto es tanto mas europeas, intenta este verano ver á sus parientes de 
estación las delicias del necesario, cuanto que con el aumento de la población, Alemania, y principalmente al principe de Sajorna Co¬ 
campo. Beatus Ule q> i de la actividad industrial y del bienestar publico, los burgo Gotha, que üe tan buena voluntad dicen que se 
procul negotiis... ó como | precios de los víveres tienden naturalmente á una su- ha puesto á la cabeza del movimiento unitario y liberal 
dijo fray Luis de León... í bida cada vez mayor, siendo seguro que por muchas | aleman. De paso para aquellos Estados se detendrá en 
pero aunque sabemos lo que sean las facilidades que se den , no podrán nunca i la hermosa España algunos dias, y aprovechará la oca¬ 
que dijo, no recordamos el 1 presentarse en los mercados con una abundancia tal, sion de conocer y tratar á los españoles y admirar sus 
cómo y será mejor dejar- | que decaiga su precio al nivel que ha tenido hace solo ' usos, trajes y costumbres. Es seguro que verá bailar 
lo para otra ocasión mas veinte años. ¡ el bolero y el vito en Andalucía, si no prefiere encan- 

oportuna. Ello es que en estos momentos el campo está ; Qué lejos estamos de aquellos tiempos en que Fe- tarse con las melodías de la muñeira en Galicia. Puede 
delicioso y la primavera se porta. Sin embargo, la falta lipe IV mandaba prender á unos estranjeros porque vi- , entrar por tres partes en España: ó por Tuy, ó por Ba- 
de lluvias en Castilla tiene muy alarmados a los labrado- j niendo á España comian mucho y encarecían los man- 1 dajoz, o por la provincia de Huelva, y no sabernos cuál 
res: el pan y el vino nos amenazan subirse hasta losteia- tenimientos! Hoy vienen los estranjeros, comen y be- merecerá la preferencia. De todos modos, creemos que 
dos, cosa que si no fuera una metáfora y se realizase, da- ben, y aplaudimos. , será obsequiado y tratado por las autoridades con los 

ría muchos alegrones á los habitantes de los pisos altos y | Pues anora bien, comoel tiempo ha estado tan hermo- ! honores debidos a su posición y categoría, y por el pú- 
buhardillas que podrían atrapar algo al paso. ¿Qué su- so, no es estraño que el señor duque de Brabante haya blico con la benevolencia y afecto que inspira el hom- 
cederá si se pierde la próxima cosecha: Ya en él Con- venido á Madrid. Los reyes de España todavía se llaman ( bre que ha sabido cumplir los deberes de su estado ha- 
greso ha resonado alguna voz , pidiendo que se permi- I duques de Brabante, y‘aun del Tirol y de Milán; pero ciendo todo el bien posible y guardándose de hacer 
ta la importación de cereales estranjeros: porque es no se trata de la venida de ningún rey de España, sino i ningún mal. 

de advertir que la importación de trigos, harinas y del vivo y efectivo duque de Brabante, del genuino, j Una noticia se ha recibido por parte telegráfico de 

granos alimenticios, está prohibida por regla de buen ' digámoslo asi, del hijo del rey de Bélgica. Este prín- ' París y Lóndres, que por su gravedad necesita confir- 

gobiemo, á fin de que los estranjeros no nos inunden, cipe salió inmediatamente para Aranjuez, donde la cór-I macion. Trátase ae la prisión del almirante anglo- 

¿Qué seria de nosotros si nos viésemos inundados de te le ha obsequiado con un banquete y le ha dado alo- , americano Wilkes, hecha por un buque español. El al- 

víveres y de objetos de valor? Solo al pensarlo tembla- jamiento en la casa llamada del Ataúd. El duque de ' mirante YVilkes era el que mandaba el Trent hace dos 
mos. Tendríamos que comer el pan barato y gastar j Brabante podrá decir que como la madre Crucifixión de | anos, cuando apresó á viva fuerza á dos comisionados 
poco en vestir y en casa ; y como las naciones son mas la novela Los Miserables, duerme en el ataúd: solo que del Sur que iban en un buque mercante inglés y se ha- 
ricas cuanto mas gastan, vendríamos á quedar pobres ! el del duque es mas espacioso y alegre que el de la liaban fuera de la jurisdicción de los Estados-Unidos, 
en esa inundación general. En materia de cereales es- buena monja. Dícese que quiso visitar y atacó á un buque español en 

tamos nosotros muy adelantados como en otras mate- Para alejar las memorias que un nombre tan lúgubre iguales circunstancias, y que en el combate cayó pri— 
rías: la legislación es de 1834: entonces el ministio despierta, se le ha reemplazado hace poco con el de sionero y fuéconducido á la Habana. Esperamos por- 
Burgos dióun decreto permitiendo que entrasen cerca- casa del Príncipe Alfonso: el Príncipe Alfonso viene, menores para juzgar del hecho, si en efecto ha pasado 
les estranjeros cuando el importe de la fanega de trigo pues, á reemplazar al Ataúd en la historia de los nom- del modo que se dice. 

en tres provincias del litoral y por cierto tiempo fuese bres que el edificio de que se trata va recibiendo en el El señor don Vicente Barrantes está publicando con 
de 70 reales. Hace un mes que estos son los precios, curso de los tiempos. En cuanto al ilustre huésped de gran lujo los Soliloquios amorosos de un alma á Dios , 
según parece, en Málaga, en Sevilla y en algunos pun- esa mansión regia, creemos que viaja por motivos de uue escribió Lope de Vega con el seudónimo del padre 
tos de fa provincias de Cádiz y Estremadura, y el go- salud y que le conviene un clima templado, apacible, fray Gabriel Padecopeo, anagrama de Lope de Vega 
bierno está reuniendo datos para saber qué precaucio- i sereno y risueño como el nuestro. I Carpió. Los ejemplares de esta obra eran rarísimos, y 
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el señor Barrantes, que tuvo la fortuna de proporcio¬ 
narse la mejor edición, ha hecho un servicio á la lite¬ 
ratura patria , publicando una obra que es notabilísi¬ 
ma en su género, asi por el fondo como por la forma. 

En la última semana se ha ruello á poner en escena 
en el teatro del Circo la lindísima comedia del señor 
Rubí, titulada La Escala de la Vtdti. Es preciso ver á 
Arjona en esta comedia para apreciar todo el mérito de 
tan buen actor. El público le ha colmado todas las no¬ 
ches de aplausos, asi como á Teodora, que sobresale 
como siempre en todos géneros. 

La zarzuela Influencias políticas, estrenada en el tea¬ 
tro de Jovellanos, es un arreglo del Irancés hecho por 
el señor Pina, al cual ha puesto el señor Oudrid una 
música muy agradable. Tiene el libreto buenas situa¬ 
ciones; pero nos parece mejor la música. El público 
aplaude todas las noches. Jorge el mercader represen¬ 
tada en el mismo teatro ha tenido un éxito menos li¬ 
sonjero. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nih 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CARTA EN DEFENSA 

DE 

DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 

DIRIGIDA Al. SEÑOR DON JUAN EUGENIO HARTZENBU: CU. 

(CONCLUSION.) 

El sacerdote que mereció entrar en la venerable con¬ 
gregación de presbíteros naturales de Madrid, llegando 
á ser su digno y virtuoso presidente; el hombre admi¬ 
rable que se habia encerrado en el asilo de la fe, tenia 
en su modesta casa un templo de caridad, ¿ donde 
corrian los menesterosos y desventurados que pedían 
alivio á aquella otra hermosa hija del cielo, y en sus 
mismas tareas eclesiásticas encontraba su inente po¬ 
derosa, estímulo para los giros elevados con que reve¬ 
laba la divina aspiración de su inmortal esperanza. 

Por eso usted, señor don Juan, que tanto ha estu¬ 
diado la vida y obras del gran poeta, me dice en su es¬ 
timable carta que «estraña mucho que baya quien cali¬ 
fique de escéptico á Calderón, que escribió tantos 
autos sacramentales como pudiera el teólogo de fe mas 
viva y pura.» Por eso yo quisiera que mis débiles, pero 
bien intencionados esfuerzos, alcanzasen á hacer ver 
al señor Oñate que si la muerte, que todo lo iguala, 
reunió en un punto los cuerpos de los tres poetas que 
despiertan sus indefinibles pensamientos, durante la 
vida, atravesaron sus almas por bien distintos caminos. 
Y no porque Larra y Espronceda se mofasen de la vir¬ 
tud ,—como dice el señor Oñate,—sino porque no la 
hallaron donde pensaban encontrarla ¿Cuándo faltó el 
tiempo para amar la virtud? Aquellos mártires desven¬ 
turados de su corazón espresion felicísima con que 
los califica fielmente el articulista crítico, —no encon¬ 
traron reposo porque no le buscaron; poi que gastaron 
la vida en fatigar su espíritu, arrastrados por la funesta 
ilusión de su fantasía. Larra conocía los vicios sociales 
y los criticaba en sus admirables artículos; Espronceda 
estudiaba la humanidad en su Diablo A/un o; pero ni 
el uno ni el otro supieron estudiarse y conocerse á sí 
mismos, para llegar á vencerse, en aquellas solemnes 
y preciosas horas de meditación en que el amor á la 
virtud y la verdadera sabiduría hubieran podido librar¬ 
los del martirio y redimirlos de la esclavitud de sus pa¬ 
siones. .. . 

Siento de veras que el señor Oñate me haya obligado 
á evocar desconsoladores recuerdos de los que aun 
tienen en este mundo corazones que lloren aquellas 
terribles desventuras como si propias fueran. Pero es 
preciso respetar fielmente la historia. Es preciso sepa¬ 
rar la vista «le los sepulcros y fijarla una y otra vez en 
ese gran libro en que algo mas debe encontrarse detrás 
de los nombres que el misterio impenetrable y frió de 
los mármoles. La historia juzga á los hombres trazando 
la senda de su vida con la pluma severa de la verdad, y 
da á cada uno lo que es suyo, apoyándose constante¬ 
mente en la justicia. Ya liemos visto lo que de hecho 
y de derecho pertenece á la memoria del venerable don 
Pedro Calderón de la Barca. 

' Aunque al rechazar con Ja Historia las arbitrarias 
é injustas suposiciones del señor Oñate, be procura¬ 
do combatir implícitamente las del señor Utrera, debo, 
no obstante, hacerme cargo del párrafo correspondien¬ 
te, tanto por ser fiel al plan que me be propuesto, 
cuanto porque cada crítico aparezca en su terreno y 
con su verdadero grado de culpabilidad. 

Presenta el señor Utrera á Viclor Hugo, estudiando 
y analizando las bellezas de Jas obras del gran Calderón, 
sumergiéndose en el inmenso mar de sus ideas y desci¬ 
frando su simbólico sentido . « Puede ser, —dice el bri¬ 
llante articulista andaluz—que en el misticismo de sus 
autos sacramentales haya algo oculto; tal vez lina doc¬ 
trina esotérica se envuelva eu ellos: un aguzado escal¬ 
pelo quizá encontraría tesoros que nadie ha visto, que 
ninguno ha sospechado; podría suceder , que bajo la 


negra sotana del sacerdote se descubriese la túnica del 
filósofo; tras la unción del creyente la ironía del escép¬ 
tico, entre Ja pompa de la poesía la verdad descarnada, 
desnuda y pura.» 

En el entusiasta arrebato, por acompañar á Víctor 
Hugo en su triste aislamiento del colegio de nobles, 
dándole un gran libro para su consuelo, no repara el 
señor Utrera en la gravedad de sus hipótesis atrevidas, 
á trñeque de ofrecer al pensamiento profundamente 
analizador del poeta francés, un trabajo analítico su¬ 
perior á las fuerzas humanas, y que hasta reviste de las 
espesas nieblas del esoterismo , para que mas brillante 
aparezca el triunfo del autor de Los Miserables. 

La filosofía de Calderón os la filosofía del cristiano 
católico, y por lo tanto, tan hermosa y verdadera, como 
sencilla y clara. Si algo oscuro se encuentra en sus 
obras, no es Ja doctrina, que nace de purísimas fuen¬ 
tes , sino la forma, el traje con que suele revestir mis 
ideas, que peca no pocas veces de estravagante, como 
coTtado por la exageración de la moda, cuyo rey en el 
lenguaje era en aquella época el culteranismo, fruto 
literario, en su mayor parte, del éxito que alcanzaron 
los Conceptos espirituales de Alonso de Ledesma y so¬ 
bre todo, las obras del poeta cordobés Luis de Góngora, 
de quien al íin tomó el nombre el estilo culto. 

Pero en familiarizándose con su conceptuoso estilo, 
¿quién dejará de comprender á Calderón? ¿Quién no 
verá que es el espíritu verdaderamente religioso el que 
anima sus mas brillantes creaciones, y que es la fe la 
musa inmortal que inunda de esplendor divino sus 
autos sacramental* s? Rajo aquel espíritu y aquella fe 
¿qué sospecha el señor Utrera? ¿qué puede ocultarse? 

¿Es el escepticismo el que constituye esos tesoros que 
con ayuda de un aguzado escúlpelo , pretende encon¬ 
trar el señor Utrera?... ¡Miserables tesoros!... Con el 
auxilio de su clara inteligencia, puede fácilmente el crí¬ 
tico encontrar en Jos dramas sacros de nuestro poeta, 
el riquísimo é inagotable tesoro de la verdadera filoso¬ 
fía. No, no la oculta la túnica del filósofo; la túnica del 
filósofo es esa negra sotana del sacerdote que ve el se¬ 
ñor Utrera;el filosofo es el sacerdote mismo; caminan 
juntos, apoyándose, auxiliándose en su difícil misión 
sobre la tierra; elevándose al principio de los princi¬ 
pios en alas del amor de los amores; buscando a la luz 
de las santas creencias el término feliz de su aspiración 
divina. 

Sí, el sacerdote es el filósofo: ¿por qué no lo afirma 
el crítico sin recelo? De ese modo acabaría él mismo la 
impugnación del absurdo que engendran sus arbitra¬ 
rias suposiciones. ¿Cómo armoniza la unción del cre¬ 
yente y la ironía del escéptico ? ¿la filosofía y el es¬ 
cepticismo, cuyas escuelas son antinómicas? La filosofía 
es el amor á la sabiduría que tiene por esencia la ver¬ 
dad ; el escepticismo es el amor á la duda , es la duda 
misma, es la negación de la verdad , es mil veces mas 
repugnante que el error. Me dirá el señor Utrera, que 
lambien los escépticos se llaman filósofos. Sí, pero ese 
título es un horrible sarcasmo con que esa secta cobar¬ 
de parece querer burlarse basta de sí misma. La verdad 
es una, y una sola es la filosofía verdadera, cuyo prin¬ 
cipio eterno es Dios, al que dirigen sus aspiraciones los 
filósofos, por el recto y seguro camino que trazan la 
razón y la moral. 

Afirme también sin recelo el señor Utrera, que entre 
la pompa de la poesía, presenta Calderón Ja verdad 
pura, y por lo tanto clara, es decir, nada entérica. 
Porque el poeta es el filósofo, es el sacerdote; y por eso 
en su Virgen del Sagrario, rechaza y confunde el error 
de Pelagio por medio de la elocuente fe y sublime ins¬ 
piración de San Ildefonso , triunfando ¡a inmaculada 
pureza de María; por eso en su Mágico Prodigioso des¬ 
concierta y deshace las tramas del demonio, para que 
rotas las cadenas de la esclavitud, pueda Cipriano volar 
libre con su amada Justina, á recibir de Dios la corona 
de la gloria eterna, purificado ya su amor en las aguas 
del cristianismo, y acrisolada su fe con el valor y Ja san¬ 
ta resignación de los mártires. 

No vacile el señor Utrera en asegurar, que Calderón, 
entre las galas de su brillante numen, presenta tam- 
bieu la verdad desnuda y hasta descarnada. Pero sepa 
el crítico andaluz que precisamente en ese terreno es 
donde mas se marca la distancia que hay de nuestro 
poeta á los escépticos. Estos ofrecerán á la humanidad 
el triste espectáculo del esqueleto de nuestras miserias, 
de la brevedad de las glorias mundanas, de Jo pasajero 
Y efímero del goce de Tos sentidos; presentarán la ver¬ 
dad de lo finito con la exacerbación de una esperiencia 
estéril, con los negros y repugnantes colores del has¬ 
tío; con Ja crueldad del espíritu miserable que mira 
con avidez á la tierra, porque no ve mas alia, y que 
concluye por proclamar como los gentiles las glorias del 
suicidio y por marcar los límites de su fe,cantando con 
Espronceda: 

«Solo en la paz de los sepulcros creo.» 

Calderón ofrece desnuda la verdad ; dice al hombre, 
ue aunque su vida esté colmada de gloria , de poder y 
e riquezas, su vida es un sueño : pero al mismo tiem¬ 
po le dice que aun < n sueños, no se pierde el hacer bien, 
porque 

«Es todo el poder prestado 

y ha de volverse á su dueño.» 


Y ahí tiene el señor Utrera,cómo desnudándola ver¬ 
dad , viste Calderón de clara luz el entendimiento del 
hombre, y en breves palabras Je presenta el camino rec¬ 
to y seguro que trazan la razón y la moral, v que le 
conduce mas allá de los sepulcros, á la región délo in¬ 
finito, al término feliz de su destino santo, al trono del 
Señor de toda riqueza, de todo poder, de toda gloria. 
Calderón habla de la muerte como poeta lírico; y conse¬ 
cuente con el poeta dramático, dice, dirigiéndose al 
pecador en aquellas admirables décimas: 


«Y pues con tal brevedad 
Pasa la mas larga edad, 

¿ Cómo duermes y no ves 
Que lo que aquí un soplo es 
Es allá una eternidad r 


Goza del tiempo oportuno, 
Granjea con tu talento; 

Que aquí dan uno por ciento, 
Yalli dan ciento por uno. 


Y pues no bav mas que adquirir, 

En la vida , que el morir, 

La tuya rige de modo, 

Pues está en tu mano todo, 

Que mueras para vivir.»— 

Ahí el poeta se ha separado de la moda impertinente 
y habla en estilo llano. ¿ Comprende ahora el señor 
Utrera la doctrina filosófica de Calderón? ¿Conoce Ja 
moralizadora tendencia de sus desnudas verdades? 
¿Aprecia la distancia que existe entre los escépticos y los 
verdaderos filósofos? Por lo mismo que es indisputable 
el talento del crítico sevillano , no puedo esperar de él 
una respuesta negativa. 

Tampoco puedo, ni quiero, creer que los señores 
Oñate y Utrera, sean de los que se dejan arrastrar por 
el falso brillo de la moderna escuela alemana, que se 
afana por desvirtuar las glorias católicas, si no alcanza 
á convertirlas en glorias racionalistas, deleitándose en 
contemplar el fatídico vuelo de los genios del escepti¬ 
cismo... ¿Quién no compadece á Juan Pablo Federico 
Ricliter, el mas loco sonador de los soñadores alema¬ 
nes, que en una de sus estraviadas fantasías , se atreve 
á presentar á Jesucristo dudando de sí mismo y de su 
Eterno Padre? Es decir, el divino fundamento déla 
única religión verdadera, convertido en escéptico ... 
¿Quién no maldice las perniciosas escuelas seuao-íilo- 
sóíicas de mal entendida libertad, que á concederla 
llegan también a esos miserables atacados de la conta¬ 
giosa enfermedad del pensamiento, peligrosas y temi¬ 
óles víctimas del peor de los delirios?... 

Pero ya es justo, amigo don Juan, que camine rápi¬ 
damente á la conclusión, convencido de que, en asun¬ 
tos tan grandes como el que nos ocupa, lo mas fácil es 
dejarse arrebatar por el entusiasmo; saber limitarse, lo 
inas difícil. Las suposiciones de los dos estraviados 
crít eos, están rechazadas por el espíritu de las obras 
sacras del gran sacerdote poeta, que llegó á merecer 
el título de venerable, y aun mas por la práctica no¬ 
ble de su vida ajustada sencillamente á aquel mismo 
espíritu. Porque el hombre era el poeta, era el filó¬ 
sofo , era el sacerdote; y sin desmentirse nunca, con 
bastante fuerza de voluntad para practicar sus propias 
predicaciones , huía glorias que son un soplo , por bus¬ 
car tranquilo tas eternas ; rechazaba el usurero mundo 
que le ofrecía uno por ciento , trabajando, avaro de los 
bienes de su alma, por lograr el ciento por uno que le 
prometía el espléndido Señor de los señores; regia sus 
pasos de modo que, al encaminarle á la muerte, con 
seguridad y dulzura le llevasen á la eterna vida. 

Los escépticos, como nada creen, nada esperan: 
Calderón, como creía en Dios, en Dios fundaba todas 
sus esperanzas. Los escépticos, como dudan basta de sí 
mismos, se rinden sin luchar á sus pasiones: Calde¬ 
rón como tenia la fe por escudo, luchaba siempre con 
tesón y siempre vencía. Los escépticos, arrastrados por 
lodo ile los goces de la materia, se fatigan y enveje¬ 
cen pronto y, mirando á la tierra, buscan la paz en hs 
sepulcros : Calderón , alzándose vencedor de sí mismo, 
gozaba descansado de la dulce satisfacción de su con¬ 
ciencia y, lleno de vida, contemplaba el cielo con al¬ 
ma serena y allí buscaba con ansia el lauro imperece¬ 
dero de la virtud y la paz imperturbable de los justos. 
Los poetas escépticos sucumben maldiciendo los re¬ 
cuerdos de su estéril existencia, después de abogar su 
acento en los últimos horribles cantos de su desespe¬ 
ración ; nuestro poeta, se recreaba en su vejez rela¬ 
tando sus inocentes y hermosas memorias de la infancia, 
y murió como dice su contemporáneo el historiador 
Solis, como muere el cisne, cantando; pero con un 
acento dulcísimo, que resonaba mas allá de la tumba, 
porque su canto era el último de sus autos sacramen¬ 
tales; era un himno sublime, inspirado por la fe y el 
amor de Dios, que se elevaba en alas de su espíritu á 
las eternas regiones de su divina esperanza. 

He llegado, señor Hartzenbusch, acompañado de mi 
buen deseo, al fin de mi noble propósito, que creo será 
fielmente interpretado por los mismos ilustrados críticos 
á quienes he intentado combatir, seguros de que, al 
defender la honra de don Pedro Calderón, solo he que- 
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rido, escudado por la razón incontestable y clara, di¬ 
sipar las sombras del error que se envuelve en sus 
arbitrarias suposiciones. El tiempo que ha trascurrido 
desde que sus artículos se publicaron, no es bastante 
para robar el interés y la importancia que en sí encier¬ 
ra esta defensa, porque, como ya he dicho, siempre 
es oportuna la luz purísima de la verdad y de la jus¬ 
ticia. 

Santander 7 de marzo de 1863. 

Ediardo Bastillo. 


RECUERDO DEL DOS DE MAYO DE 1808 

V DEL GENERAL DON JOSÉ MANSO. 

«El pueblo español conserva toda su pureza primi¬ 
tiva , y su odio contra Francia tan grande como siem¬ 
pre , y casi igual á su amo:* á sus soberanos. La España 
será el primer pueblo en donde se encenderá la guerra 
patriótica, única que puede libertar á Europa. »—Esto 
predecía el célebre Guillermo Pitt, hablando con el du¬ 
que de Wellington y otros grandes hombres, cuando 
Napoleón tenia subyugada á toda Europa; y en efecto, 
fue el levantamiento general de España el primer con¬ 
tratiempo que promovió la ruina de Napoleón 1. 

¡Terrible recuerdo el del Dos de Mayo\ ¡ Pero tan¬ 
to como es triste, otro tanto inflama el amor santo 
de los españoles á su patria, otro tanto enardece el 
valor de sus hijos, y llena de entusiasmo los corazones 
todos dispuestos á derramar su sangre por conservar 
su independencia! ¡Desgraciado del que pretendiese 
horrar este recuerdo de la memoria de nuestros hijos! 
El Dos de Mayo es la protesta solemne de todo un pue¬ 
blo contra la tiranía y contra la dominación estranjera. 
Quien osare borrar sus víctimas del catálogo de los 
mártires de la libertad española, no ama á su patria, 
no es hijo de españoles. 

No podían creer, sin embargo, los que dieron al 
mundo tan insigne ejemplo de valor y de heroísmo, que 
aquel grito de indignación lanzado el JJos de Mayo 
de 1808, hallase eco en toda la península, y fuese la 
chispa eléctrica que puso en conflagración todo el reino. 
Madrid reposaba tranquilo, liando en la caballerosidad 
de Murat y de las tropas francesas, que so color de amis¬ 
tad habían invadido la coronada villa; pero al ver que no 
solo se había conducido á Francia á los reyes y al pri¬ 
mogénito Fernando, después tan deseado . sino que para 
la mañana del día Dos de Moyo se señalaba la partida 
de los restos de la real familia española, acudió la mul¬ 
titud inquieta y bulliciosa á las puertas de) palacio, no 
quedándole duda de que Napoleón trataba de uncir 
también la España á su imperial carroza. 

Sabido es lo que pasó. Trabóse una lucha desigual 
entre el pueblo madrileño y el ejército francés, que¬ 
dando este vencedor por su disciplina y estraordinario 
número de combatientes de que disponía; pero cuando 
dominado el tumulto y sacrificados ya Daoiz y Velarde, 
se esperaba una tregua á las hostilidades, los france¬ 
ses cometieron la inaudita hazaña de arcabucear en 
pelotones á cuantos indefensos españoles caían en sus 
manos. 

Las provincias se levantaron como un solo hombre, 
y en Cataluña apareció un héroe que debía ser el ángel 
esterminador de los estranjeros. Hablamos de don José 
Manso, que desde simple dependiente de un molino, 
supo llegar á merecer las primeras dignidades del reino. 

Habían entrado también los franceses en Barcelona 
como habían entrado en Madrid, es decir, como amigos 
y aliados, con el pretesto de pasar al campo de San 
Roque para arrancar á los ingleses el Peñón de Gibral- 
tar, pero á los pocos dias se quitarou la máscara y se 
apoderaron de los fuertes de la plaza. La provincia, al 
saber tal atentado, y que Napoleón había hecho abdi¬ 
car á los monarcas de España en Bayona, se conmueve, 
penetra las malvadas ideas del capitán del siglo, se 
alarma, y las ciudades de Lérida y Manresa enarbolan 
el estandarte de la Independencia, jurando resistir á 
ia perfidia de los traidores. El general francés Duhcsne 
quiere cortar de raiz en sus principios el mal que le 
amenaza, envía una columna de 3,800 hombres de to¬ 
das clases al mando del general Schwartz para casti¬ 
gar á Manresa, mientras que el general Cimbran con 
igual fuerza se apoderaba de Tarragona. 

La noticia de ia salida del enemigo, hace alarmar á 
todo el Principado. Igualada es la primera villa que se 
arma y corre á las colinas del Bruch, guardando Man¬ 
resa los desfiladeros de casa Masana. Schwartz camina 
tranquilamente, y la primera novedad de resistencia 
la conoce por las Dalas de hierro que traspasadlas co¬ 
razas de sus invencibles. Llegar, ver y huir, fue obra 
de un momento. Retrocede Schwartz para Barcelona, 
acosado por los somatenes de Manresa, Igualada, San- 
pedor y otros, y ya no encuentra el paso libre. 

Entre estos valientes catalanes se distinguió sobre¬ 
manera el joven Manso, mereciendo en seguida el em¬ 
pleo de teniente, y llevando á cabo una porción de 
hechos particulares, servicios y casi temerarias em¬ 
presas que le coronaron de gloria. Bastará indicarlos 
para demostrar el temple de su alma y su acrisolado 
pmor por la independencia de su patria. 


Hallóse en el sitio de Rosas, desde 10 de agosto has¬ 
ta el 26 de noviembre de 1808. En 11 de enero de 1809, 
á las órdenes del general Castro, en la retirada de los 
enemigos en Igualada. En 15 de mayo, en las inme¬ 
diaciones de Barcelona, donde con 30 caballos y 40 in¬ 
fantes, batió 50 caballos y 50 infantes enemigos, ha¬ 
ciendo prisioneros 24 de los primeros y ti de los últi¬ 
mos , con la carroza y caballos del general Duhesne, 
dispersando y matando los demás, por lo que le con¬ 
cedió el rey el grado de capitán de ejército. En 3 de 
junio, mandando en jefe y voluntariamente, cogió la 
mayor parte de la guarnición del fuerte de San Pedro 
Mártir. En 8 del mismo, con un sargento y 9 húsares 
españoles, batió 9 coraceros enemigos, de los cuales no 
escapó mas que !, quedando muertos y prisioneros los 8. 
En 21, con solos 800 hombres hizo retirar de San Boy 
1,000 enemigos con 2 cañones, mandando la acción en 
jefe por orden de don Andrés de Yiilareal. En 27 re¬ 
chazo en Martorell á los enemigos, librando de apri¬ 
sionar una compañía del batallón de cazadores de An¬ 
tequera. Durante los meses de julio y agosto, tuvo á 
sus órdenes en los puntos de Bellirana y Cervelló par¬ 
tidas de varios cuerpos, que nunca bajaron de 800 hom¬ 
bres, una partida de caballería y mucho tiempo dos 
cañones y un obus, en cuyos meses no se pasaron tres 
dias sin que hubiera alguna acción siempre perdida por 
el enemigo, que intentó sin fruto sorprenderle varias 
veces, con el fin de quitarle la artillería. En 30 de ju¬ 
nio y 31 de agosto, 1 y 2 de setiembre, rechazó 300 ene¬ 
migos con dos piezas de artillería en Molins de Rey, 
por cuyas acciones le condecoró S. M. con el grado de 
teniente coronel. En los meses de setiembre y octubre 
en el puente de Molins de Rey y Pallejá mandó la 
vanguardia del brigadier don Antonio Regines de los 
Hios, que estaba en Martorell, en cuyo tiempo tuvo 
varias acciones de guerra. En 21 de noviembre mandó 
la columna de ataque en San Feliú de Llobregat. En 2G 
de diciembre mandando en jefe la acción, atacó con 
1,000 hombres de varios cuerpos 1,500 enemigos en 
San Boy, mandando dos compañías del regimiento de 
Aotcquera, 500 miqueletes y reserva de los corregi¬ 
mientos de Yillafranca y Barcelona. En 21 en el ataque 
de Mollet y Santa Perpetua, desalojó á los enemigos de 
sus posiciones, llevando la vanguardia del general Cam* 
poverde, de quien fue recomendado al gobierno. El 19 
de mayo con 1,500 hombres, desalojó 1,000 enemigos 
de San Feliú y Esplugas, rompíemío los caballos de 
frisa y cuantos obstáculos tenían en la carretera, obli¬ 
gándoles á retirarse á Barcelona con dos cañones que 
tenían, cogiéndoles muchos efectos. En Villerana, en 
agosto, al paso del ejército del general Maldonac de 
i 2,000 hombres, le detuvo cuatro dias con 600 hombres 
de la reserva y un batallón de Autequera. Mandando la 
vanguardia del ejército del Llobregat, entregó al capitán 
Azuela 112 caballos que sacó por requisiciondel llano de 
Barcelona, ocupado por los enemigos. Fueron tantas y ta¬ 
les las acciones que sostuvo mandando la vanguardia que 
obligaron al general Súchel á publicar un decreto im- 

f iouiéndolc á él y á sus gentes pena de h<?rca si fuesen 
labidos. En 20 ¡le setiembre, bailándose á una hora de 
Barcelona, en un encuentro con los enemigos, él solo 
se batió con 5 y mató 1 é hizo 3 prisioneros. En 13, 
con caballos coraceros y dragones ue Numaucia , cogió 
dos guardias de la Cruz cubierta, de mas de 50 hom¬ 
bres, á pesar de los fuegos de Barc dona y de Monjui, 
habiéndose ofrecido á ello voluntariamente. En 19 de 
marzo, en el ataque de Monjui , salvó la división del ge¬ 
neral Courten por su conocimiento del terreno. En 11 
de junio, en Catllau, inmediación de Tarragona, donde 
se hicieron prisioneros 13 granaderos á caballo, él solo 
cogió li con sus caballos. Durante la mayor parte del 
sitio de Tarragona, tuvo á sus órdenes el regimiento de 
suizos de WimpíTar, batallón de voluntarios de Tarra¬ 
gona, regimiento de húsares de Granada y todas las 
compañías de reserva de Cataluña. Desde el 25 de julio 
al 25 de agosto, mandó los voluntarios de Tarragona, 
y tuvo orden de formar el batallón de cazadores de Ca¬ 
taluña, que aquel mes pasó revista, completándose á 
muy poco tiempo. En 21 de setiembre, ene) ataque de 
Moneada, desalojó 1,390 hombres que guarnecían las 
alturas de la derecha de la batería, con solos 600 del 
regimiento de cazadores de Cataluña, impidiendo que 
fuese batida la división del barón de Eróles. En 19 de 
enero de 1812, en Villaseca, mandando el general en 
jefe don Luis Laei, con el batallón de cazadores fué 
á corlar la retirada de los enemigos, en cuya acción 
se cogieron 700 prisioneros. En Allafulla, en 21, man¬ 
dando el general barón de Eróles después de cor¬ 
lado el batallón de su mando, le salvó y protegió 
con él la retirada de la división, por lo qué fue reco¬ 
mendado. En 8 de agosto atacó á un destacamento 
de 200 hombres que regresaba á Barcelona, con 300 y 
les cogió 105 prisioneros, habiendo muerto los demás* 
Poco después atacó otro destacamento de 400 hombres 
cogiendo 169. y matando el resto. 

¡Qué mucho, pues, que un hombre que prestaba 
tantos y tan singulares servicios llegase á obtener los 
grados de capitán, comandante, coronel, brigadier y 
mariscal, y defendiese plazas, y mandase divisiones, y 
gobernase ciudades, y castillos, y provincias, y obtu¬ 
viese cruces y condecoraciones! Los héroes como el 
general Manso merecen toda clase de títulos y distia- 
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ciones, y si ocupan los mas altos grados de la milicia, 
y los primeros puestos del Estado, y obtienen el cariño 
de los reyes y los pueblos, es porque han sabido hacerse 
acreedores de toao con su entusiasmo por la patria y 
sus vil ludes cívicas. En estos dias acaba de bajar al se¬ 
pulcro, pero si se recuerda su brillante carrera militar, 
se vendrá en conocimiento de cuán cruelísima fue la 
guerra que hizo á los franceses, y cuánto valor, cuánto 
heroísmo requirió mantener ilesa la independencia de 
la patria, contra la que atentó Napoleón I, desde el 
memorable día del Dos de Mayo. 


LOS ASTURO-CANTABROS. 

Imposible es asegurar los límites del país que ocupt- 
ron los asturo-cántabros antes de la dominación roma¬ 
na , como sucede con todos los demás en que nuestra 
península estaba entonces dividida, pues aunque no 
cabe duda en cierta parte de ellos, es temerario pre¬ 
tender demarcarlos en lo restante de su circunferen¬ 
cia. Afligida nuestra patria de crueles guerras cuando 
fue invadida por los egipcios que destruyeron e) poder 
de los primeros poseedores del pais ó sea aborígenes, 
gozó ue gran felicidad é importancia, mientras fue 
gobernada por los heráclidas, esto es, los sucesores de 
Hércules. Según parece, dichos reyes usaron todos el 
nombre del fundador de su dinastía, unido al parti¬ 
cular que tema cada uno, como lo hicieron después 
los emperadores romanos con los de César y Augusto: 
y de aquí emanaron errores trascendentales* en la his¬ 
toria que atribuyó á un solo sugeto los hechos de toda 
aquella dinastía. Asi, según lógicamente se deduce de 
los cuadros del monumento de Tarragona, no habiendo 
salido de España Hércules el Grande, después que la 
ocupó con el ejército que trajo de Egipto, los historia 
dores griegos suponen que había conquistado á Fran¬ 
cia , Italia, Grecia, Asia Menor y otros países, y esto 
depende de haberlo confuudido con Héspero Atlante y 
otros de sus sucesores que ocuparon las citadas regio¬ 
nes. A esta remota época debe referirse la emigración 
de los cántabros á Ordeña, cuyas costumbres encon¬ 
tró establecidas en dicha isla el filósofo Séneca, cuando 
estuvo en ella desterrado y es indudable que su testi¬ 
monio es de grande peso porque siendo español debía 
conocerlas perfectamente. Por tanto los cántabros de¬ 
bieron figurar entre los iberos que se estendieron pol¬ 
los países citados; pero como la historia de estas es- 
pediciones está llena de fábulas y envuelta en densas 
tinieblas, nada se puede asegurar de positivo acerca 
de este asunto. También estos prestaron auxilio a 
los partidarios de Pompcyo en la campaña de Lérida, 
según lo asegura Hircio en los comentarios de César, 
siendo asi que entonces no estaban sometidos á los ro¬ 
manos. De los astures no se sabe sino que debieron su 
nombre ? según Silio Itálico á Astyr armígero de Man- 
nou, hijo de la Aurora, que asistió al sitio de Troya, 
cuento despreciable que no merece refutarse, pues 
ninguna persona sensata puede creer que un auriga ó 
armígero, según otros, pudiese llegar á influir tanto 
con su nombre en el pais citado. Careciendo de datos 
anteriores es indudafde que no se puede saber Ja os¬ 
tensión y límites de los asturo-cántabros que yo creo 
ocupaban entonces un territorio mas estenso que cuan¬ 
do empezó la guerra contra los romanos, desde cuya 
época ya se puede calcular por algunos datos el pais que 
ocuparon ambos pueblos. Al principio los asturo-cánta¬ 
bros eran dueños de las provincias de Santander, Oviedo 
y Leou, y de una pequeña parte del Este de las de Lugo 
y Orense, de los territorios próximos á los Pirineos que 
ocupan el Norte de las de Falencia, Burgos y Logroño, 
y todo lo que comprende la de Zamora, en la misma di¬ 
rección al otro lado del Esla y Cea, sieudo imposible de 
marcar estos linderos con exactitud. Los cántabros ocu¬ 
paron las costas de Oviedo y Santander con las faldas 
meridionales del Pirineo y los astures todo el llano res¬ 
tante , las sierras que separan á León de Galicia, y se¬ 
gún parece los territorios de dicho pais que están al Este 
del Miño antes de confluir con el rio Sil. También, según 
Estrabon, ocuparon los astures parte de las costas Can¬ 
tábricas en Jas que tenían la ciudad de Xoiga, que algu¬ 
nos creen es Navia, y allí estaban divididos de los cán¬ 
tabros por un estero de mar, próximo al rio Salia, cuya 
situación se ignora, existiendo diferentes opiniones 
acerca de este asunto. Esta cuestión no tiene grande 
importancia, pues dicho escritor se atiene á la Geogra¬ 
fía de su época, muy diferente de la antigua por Jas al¬ 
teraciones introducidas en la reciente dominación ro¬ 
mana, que dió á los astures plises que anteriormente 
habian pertenecido á los cántabros, ya para hacerles olvi¬ 
dar su antigua indepemlenciaómas bien para reunir en 
una sola provincia aquellas donde abundaba el oro y otros 
productos que ellos apreciaban mucho. Además Estra¬ 
bon no podía escribir con una completa certidumbre 
de unas regiones agitadas por la guerra, y en las que 
no había residido, y Posidonio que viajó y conocía la 
España, corrobora mi opinión sobre este punto, según 
lo demostré en la memoria que escribí acerca de esta 
guerra, donde entré en mas estensos pormenores acer 
cu de este asunto. 

Lindaban estos pueblos con los gallados por su parte 
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Occidental; con los vaceos por 
la Meridional; con los curgo- 
nios y turmodijios por el Este y 
con el Océano por el Norte. La 
causa de la guerra consistió en 
que los cántabros invadieron el 
pais de los vaceos, que estaban 
sometidos á los romanos con 
objeto de obligarlos como á los 
demás confinantes á que entra¬ 
sen en la federación asturo- 
cántabra y los romanos acudie¬ 
ron á defenderlos temiendo per¬ 
der su dominio. 

Vencidos por los poderosos 
ejércitos de Augusto que asis* 
tió personalmente á esta guerra, 
cuando comenzó, consiguieron 
Jos romanosdominarambos paí¬ 
ses por algún tiempo, á escep- 
cion del que ocupaban los tui- 
sus, que pueden justamente 
blasonar de haber quedado in¬ 
dependientes. 

Los asturo-cántabros asom¬ 
braron á los romanos con su 
indómito valor y resistieron seis 
anos á sus afamadas legiones 
dirigidas personalmente por Au¬ 
gusto, y mandadas por subal¬ 
ternos de grande crédito, tales 
como C. Antistio, P Cansío, 

T. Tiernio, L. Emilio, y su 
yerno M. Agripa, el mejor ge¬ 
neral de su época. Este no pu¬ 
do evitar que una de ellas fuese 
batida, y fue castigada por ello 
con la ignominia de ser diesuel- 
ta, perdiendo el título de Au¬ 
gusta que llevaba. Ademásobra- 
ba como auxiliar del ejército de 
tierra una escuadra cuyas ma¬ 
niobras contribuyeron podero¬ 
samente al éxito de laguerra, 
y como si esto no fuese bas- 
iante los asturo-cántabros tu¬ 
vieron que luchar con otros 
enemigos que fueron la traición 
de los trigicenos que descubrie¬ 
ron á los romanos sus planes, 
que llevados á cabo Ies hubie¬ 
ran dado la victoria y la de los 
coníacos que tomaron las armas 
contra su patria. No pretendo 
averiguar la situación de estos dos países que tan poco 
hicieron por su honra, sin embargo de que las tradicio¬ 
nes populares los designan, pero creo faltaría á mi de¬ 
ber si hiciese lo mismo con los que tanto trabajaron 
para conseguirla. Hablo de los tuisos que lograron que 
en su reducido pais resonasen siempre los himnos de 
la Iberia libre, cuando casi toda Europa estaba some¬ 
tida á los romanos. 

Ocupaban estos el territorio del Sur-Oeste del Conce¬ 
jo de Lena, en Asturias, donde existe aun la insignifi¬ 
cante aldea denominada Tuiza, que Estrabon sin duda 
iml informado decoró con el título de ciudad; y es pro¬ 
bable que entonces pertenecían á su territorio las altas 
montañas de Quirós, Teberga y Babia, cuyos picachos 
descuellan entre sus inmediatos en tal disposición, que 
desde el denominado Ouhiña se descubre en dias claros 
la sierra de Gata, separada de él por Ja estensa región 
hidrográfica del Duero, que tiene mas de cincuenta 
leguas de anchura y se ve casi todo el reino de León. 
Yo creo que esto fue debido á que dichos picachos sir¬ 
vieron de asilo á todos los que no quisieron someterse, 
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pues encontraban allí medios terribles para defenderse. 

No obstante que casi iodo el pais de los asturo- 
cántabros fue teatro de muchas acciones durante la 
guerra que sostuvo contra los romanos, las principales 
tuvieron lugar cerca de la carretera, que partiendo de 
Valladolid termina en Gijon, pues Lancio ocupó un 
cerro próximo á Mansilla, y el célebre monte Medulio 
es la cima de la cordillera que domina á Campomanes, 
por la parte del Sudeste. Allí se conservan aun las rui¬ 
nas de las pasajeras fortificaciones que hicieron los 
cántabros y los vestigios de la fosa con que Jos rodea¬ 
ron Turnio y Carisio, que dio su nombre á dicha cús- 
pide llamada aun hoy La risa. En aquel sitio ocurrió 
otra catástrofe como la de Numancia, v sus defensores 
pelearon lieróicamente hasta que concluyeron los unos 
envenenados con agua, donde se habían cocido ra¬ 
mas de texo, los otros peleando hasta el último estre- 
mo, y otros abrasados en las chozas en que se alberga¬ 
ban ; pues aunque Orosio dice que dicho monte estaba 
en Galicia, este autor escribió á principios del siglo V, 
y entonces el paisde los asturo-cántabros formaba parte 
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de aquella provincia, según él 
mismo lo testifica. Yo creo tam¬ 
bién que Campomanes fue el 
sitio rtonde fueron batidas las 
tropas de M. Agripa y que á 
esta circunstancia debió su an¬ 
tiguo nombre de Campus ma- 
nium t de donde procede el 
actual, que puede interpretar¬ 
se Campo de los Manes ó de Jos 
Difuntos. 

Idólatras de su libertad los 
asturo-cántabros, sacrificaron 
en su obsequio los mas caros 
objetos, y los autores antiguos 
que de ellos tratan, refieren 
muchas anécdotas que demues¬ 
tran el terror que inspiraban á 
sus enemigos v la imponente 
idea que de eflos teman for¬ 
mada. Lo ordinario era suici¬ 
darse cuando tenían que caer 
prisioneros, y las madres mata¬ 
ban á sus hijos y estos á sus 
progenitores por no verlos en 
tan triste estado, y Estrabon 
refiere que algunos clavados en 
cruces entonaron el Pian, him¬ 
no patriótico en honor de su 
patria y religión. 

El pais que ocuparon los 
cántabros es bastante fértil al 
Norte, y abunda en deliciosos 
valles, pero el del Sur del Piri¬ 
neo es muy frió y por tanto 
escaso de árboles: esto procede 
de su mucha altura y de la se¬ 
quedad del aire. Los astures 
poseían fértiles llanuras rega¬ 
das por muchos y copiosos ríos, 
que contribuían poderosamente 
a su defensa. Ambas comarcas 
abundaban en sitios donde se 
recogía vermellon, cinabrio, es¬ 
taño y otros artículos, y par¬ 
ticularmente en oro, que en 
ninguna parte de España era 
tan común. También gozaban 
justa nombradla los caballos de 
los astures, y por este motivo 
los romanos crearon un escua¬ 
drón ó ala de ginetes de este 
pais. Los asturo-cántabros vi¬ 
vieron siempre en la mayor 
armonía, estando unidos en casi todas las guerras y solo 
la violenta constancia de los romanos, pudo conseguir 
separarlos aislando á los cántabros de sus hermanos 
i los astures. Para llevar á cabo esta separación, que 
ocurrió después que los cántabros recuperaron su li- 
¡ bertad, que momentáneamente habían perdido des- 
| pues de la guerra de Augusto, fundaron algunas co- 
! colonias , método que solian emplear para el efecto, y 
establecieron una estensa línea de mas de cincuenta 
I leguas, que se prolongaba desde Juliobriga, Riñosa, 
hasta Lucus Augusti, Lugo. Entre ellas existían ade- 
[ más de otros puntos ac menür importancia, Scyssama, 
Sesamon, Castrum Capsaris, Castrojeriz, Deobriga y La- 
cobrica, que fueron quizá Carrion y Sahagun, Lancia, 
cerca de Mansilla , Legio séptima gemina, León, Astu- 
rica Augusta, Astorga , que como Lugo era convento 
jurídico, esto es, residencia de un tribunal superior 
de justicia, Castrum Bijicium , Castro Ventosa cerca de 
Villafranca, últimamente Lugo, desde cuya capital 
partía una calzada que proporcionaba hiedes comunica- 
cionesá todos estos pueblos. Esta calzada serenovódes- 
pues para que sirviese á los peregrinos que venían á 
Santiago desde Francia, y quedan aun trozos servibles 
de mas de dos leguas entre Sahagun y Carrion. Guar¬ 
necía esta línea una fuerza regular de infantería, y pre¬ 
sumo que el ala denominada astures, de la que hacen 
mención algunos escritores de antigüedades romanas, 
fue creada para su custodia. 

La dilatada permanencia de los romanos en aquella 
línea, la importancia de los conventos jurídicos de 
Lugo y Astorga, la gran fortaleza de León y el comer¬ 
cio entre los dos pueblos hermanos, influyeron en 
las costumbres de los cántabros independientes que 
forzosamente habían de sufrir alguna trasformacion 
después de seiscientos años de roce con sus antiguos 
enemigos , que persuadidos de la imposibilidad de con¬ 
servar allí su dominio después que el imperio comenzó 
á decaer, se contentaron, según presumo, con tenerlos 
por amigos y aliados sacando de este modo mejor par- 
tido. 

Asi es que estos pueblos hacían con los romanos 
un gran comercio en vermellon, cinabrio y oro. No se 
crea que antes de la dominación romana desconocieron 
la esplotacion de las minas corno algún autor antiguo 
asegura, pues, consta las beneficiaban en época mas 
antigua, y me inclino á creer que los fenicios de Ga- 
des sacaron de .aquel pais inmensas cantidades de oro 
y estaño, según lo acreditan los trabajos modernos, 
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pues la parte Occidental de Asturias abundaba mucho 
en arfibos metales y en Salabe, punto de aauella costa 
y en otros diferentes del interior se descubren restos 
de sorprendentes trabajos hechos en aquella remota 
época. El aserto de Floro no significa otra cosa sino que 
á consecuencia de las guerras habían cesado las obras 
de este género, pues estimulaban la codicia romana 
que sacó después de la conquista un gran partido de 
aquellas minas. 

Los romanos consiguieron al fin granjearse el afecto 
de aquellos pueblos en tal disposición , aue cuando los 
bárbaros de! Norte concluyeron con su dominio en Es¬ 
paña conservaban en la actual provincia de Oviedo, 
aliados fieles que en el concepto de tales reconocían 


su nominal dominación, cuando ya los visigodos eran 
dueños de toda la península. Esto*fue debido á que los 
cántabros habían adoptado la religión, usos y costum¬ 
bres romanas, á que hablaban la misma lengua, y fi¬ 
nalmente á la libertad que gozaron bajo su nominal 
imperio. Por esta razón se veian en su país monumen¬ 
tos notables de aauella época que desaparecieron des¬ 
pués por efecto de la acción destructora de los siglos 
dando lugar el hallazgo de estos restos á creencias in¬ 
fundadas de dominio que no existió , pues los cánta¬ 
bros eran en todas sus partes unos verdaderos romanos 
á escepcíon de estar sujetos á la condición de otras 
provincias y se preciaban de poseer todos los adelantos 
del imperio sin la humillación de ser súbditos. 
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Los godos permanecieron por muchos años alejado* 
de aquellas costas y es de creer que hasta después de 
Suintila apenas tuvieron roce con ellos contentándose 
al fin de su dominación con tenerlos corno los romanos 
por sus amigos y aliados, pues estos conquistadores 
imitaron siempre"las costumbres de los antiguos due¬ 
ños del pais en aquello que no contrariaba las suyas. El 
indujo de los godos se dejó sentir en Asturias en la 
época de Chíndasvinto á la que según presumo perte¬ 
nece el templo de Santa Cristina, situado á la falda 
Occidental del Medulia, pues los caracteres de su ins¬ 
cripción se parecen mucho á los que tienen las coro¬ 
nas votivas encontradas en Guarrazar al paso que los 
templos edificados por los tres primeros Alfonsos son 
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semejantes por sus formas y los caracteres de las ins¬ 
cripciones á los romanos del bajo imperto, y los de don 
Ramiro respiran ya en sus trepados y ajimeces el gusto 
árabe que se había introducido. 

La política de los godos produjo los mismos re¬ 
sultados que (a seguida anteriormente por los roma¬ 
nos, pues cuando las victorias de Muza y Tarik ha¬ 
cían presagiar que de su antiguo poder, no queda¬ 
ría mas que un triste recuerdo encontraron medios de 
conservarle al abrigo de sus antiguos aliados los astu- 
ro-cántabros. Estos no vieron en ellos mas que linos 
hermanos desgraciados, y unidos con ellos lograron re¬ 
chazar á los árabes vencedores, de suerte que las anti¬ 
guas tradiciones y costumbres de la monarquía goda, 
se conservaron en Oviedo, perdiendo ciertas exagera¬ 
ciones feudales, hijas de su origen conquistador, pues 
los asturo-cántabros á pesar de su carácter dulce, aun¬ 
que enérgico y constante, fueron siempre muy aficio¬ 
nados á la igualdad como lo acredita el no citarse nin¬ 
gún nombre propio durante la guerra que hicieron á 
los romanos, siendo asi que en la de los derjetes figu¬ 
raron Indibil y Mandono, y Viriato en la que sostuvieron 
los lusitanos. 

Estendida la dominación cristiana en lo interior, los 
reyes trasladaron su córte á León; y cuando debia 
creerse que los moros serian arrojados por ellos al otro 
lado del estrecho, el abuso de poder de los príncipes leo¬ 
neses unido á las ambiciosas miras de algunos magna¬ 
tes, que antepusieron sus medros personales al bien 


de la patria, detuvieron la magesluosa serie de conquis¬ 
tas y victorias que habían emprendido los reyes de 
Asturias mientras permanecieron en las montañas can¬ 
tábricas. Entonces aparecieron para mal de la patria 
los condes de rastilla, de Aragón y otros ambiciosos: y 
los cristianos olvidados de sus antiguas desgracias se 
batían entre sí y basta Galicia pretendió hacerse inde¬ 
pendiente , pero bien pronto sufrieron el castigo de sus 
errores. Los normandos que habían infestado las costas 
de Asturias durante el reinado de don Ramiro I, y que 
batidos después hicieron á Galicia teatro de sus fecho¬ 
rías, sufrieron otra derrota, en la cual perdieron lo,000 
hombres y les fueron incendiadas 60 naves, quedando 
tan escarmentados, que no osaron en muchos años 
presentarse en aquellas costas tan funestas para ellos: 
pero después que ocurrieron los sucesos de que trato, 
volvieron á renovar sus piraterías en aquel pais, donde 
se internaron hasta el Lebrero. A nadie que conozca 
la historia sorprenderá que los cristianos de España 
desavenidos entre si sufriesen sus piraterías, pues 
los normandos eran dueños de todos los mares des¬ 
de el fondo del Báltico hasta las costas de Sicilia 
que les pertenecían como asimismo una gran parte de 
Alemania, de Inglaterra y la que en Francia recibió el 
nombre de Normandfa, y solo los soberanos de Astu¬ 
rias supieron inspirarles terror, siendo asi que los ca¬ 
lifas Omíadas de Córdoba vieron arrasadas sus costas 
desde Sevilla á Barcelona á consecuencia de sus latro¬ 
cinios, lo cual prueba el grande mérito de don Ramiro 


que fue bajo este punto de vista superior d lodos los 
soberanos de su época. 

Fomentaba las apensiones de los cristianos el sagaz 
Alm anzor, el mas eminente guerrero con que contaron 
los musulmanes españoles, logrando por este medio 
vencer en muchas batallas á sus imprudentes enemigos, 
que debilitados en guerras oscuras é intestinas, tuvie¬ 
ron la cobardía de someterse á una especie de protec¬ 
torado, según lo acreditan algunas escenas ocurridas 
en diferentes punios de las que se tomó el fondo de ro¬ 
mances que sirvieron después de argumento para dra¬ 
mas que aun se representan en nuestros teatros. A 
esta época deben referirse las trágicas escenas de doña 
Ofia y de Gonzalo Gustios y sus hijos los infantes de 
Lara , y aun presumo que el fabuloso tributo de las cien 
doncellas debió su origen á sucesos ocurridos entonces. 
Efectivamente, en Asturias ningún recuerdo existe de él 
ni en el pago del tributo que se bada al santo apóstol en 
semejante concepto, ni en templos que se hubiesen 
consagrado á él en agradecimiento de la supuesta ba¬ 
talla de Clavijo; pues aunque don Ramiro y Alfonso el 
Magno edificaron algunos, están dedicados á Santa 
Salvadora, San Adrián y Santa Natalia, y al arcángel 
San Miguel que parece era entonces el protector del 
reino de Oviedo, y no puede concebirse que unos prín¬ 
cipes tan piadosos no hubiesen dedicado alguno al di¬ 
cho apóstol si aquella batalla fuese verdadera. 

Derrotados los cristianos en acciones sucesivas, arra¬ 
sadas sus ciudades mas importantes y inal avenidos 
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entre sí, hubiera desaparecido de España la religión á 
imjmlso de la terrible espada de Almanzor, si las mon 
tanas cantábricas no hubiesen dado asilo á los fugiti¬ 
vos. En aquellos fértiles y frondosos valles recobraron 
el valor que habian perdido , y el adalid musulmán no | 
osó invadir con sus victoriosas huestes un país tan bien 
defendido, á pesar de que sus soldados creían que ha¬ 
bían sido conducidos a él todos los tesoros de España, 
siendo asi que lo único que allí había venido del inte¬ 
rior eran riquezas de otra especie ? reliquias de santos, 
libros religiosos y hasta las cenizas de los reves de 
León, conservándose el sagrado depósito de la liWtad 
y religión de nuestros mayores ileso de la furia de 
aquellos fanáticos. 

Poco tiempo necesitaron los cristianos para organi¬ 
zarse de nuevo y un numeroso ejército descendió de 
las montañas cantábricas cual tempestuosa nube, y en 
Calat-Añazor aniquiló de un solo golpe los triunfos que 
el béroe musulmán había alcanzado en una larga serie 
de victorias, y él murió de resultas de sus heridas en¬ 
venenadas por el furor y la tristeza que le causó tan 
terrible derrota. 

Después de este fausto suceso los cristianos volvieron 
á ocupar sus antiguos territorios y sus aliados los as- 
turo-cántabros regresaron á sus queridas montañas 
después de haberse despedido de los huéspedes que 
habian abrigado en sus hospitalarios hogares durante 
la tribulación, llenos unos y otros de sentimientos de 
fraternidad, al paso que sus enemigos principiaron en¬ 
tonces á dividirse en diferentes estados que hicieron 
mas fácil su destrucción sucesiva, y desde aquel tiem¬ 
po los hombres pensadores creyeron llegar á una época 
en que toda la antigua Iberia volvería a unirse. 

Dotados los asturo-cántabros de un carácter dócil y 
amante del progreso, no eran aquellos bárbaros que 
hacían que sus mujeres los asistiesen durante el tiempo 
que debían estar en cama después del parto, ni los que 
se lavaban con orines podridos , según asegura Estra- 
bon, pues habian adelantado prodigiosamente en cul¬ 
tura , tomando no poca parte en las guerras intestinas 
de España, en las cuales siguieron casi siempre la mas 
justa causa. Ya dejo espuesto que siendo últimamente 
independientes de los romanos, no tuvieron inconve¬ 
niente en adoptar su religión, lengua, leyes y costum¬ 
bres, y lo que parece estraño en unos hombres tan 
amantes de su libertad y enemigos de los árabes, es 
que no hubiesen rechazado sistemáticamente los ade¬ 
lantos que estos introdujeron después, como se ye 
en los trepados y ajimeces que adornan las iglesias 
de San Miguel, y de Santa María de Navanco, en los 
adornos del Arca santa y de la urna de Santa Eulalia, y 
en las filigranas de las cruces de los Alfonsos 11 y lll. 
También sorprende que fuese un pueblo tan ilustrado y 
exento de preocupaciones, pues no tuvieron inconve¬ 
niente en que la famosa cruz de Alfonso 11, emblema 
de sus glorias estuviese guarnecida de un precioso ca¬ 
mafeo y de seis piedras grabadas, en algunas de las 
cuales figuran asuntos mitológicos, pues son griegas y 
romanas antiguas. 

Elias Tunos y (Jumos. 


CARTA INEDITA DE MIGUEL DE CERVANTES, 

ESCRITA DESDE SU CAUTIVERIO EN ARGEL. 

Los periódicos han hablado en estos dias de un 
hallazgo precioso, hecho en el archivo del señor conde 
de Altamira: una carta en verso é inédita, escrita por 
el ilustre autor del Quijote desde su prisión en Argel. 
Nos apresuramos á darla á conocer á nuestros lectores, 
siguiendo en el propósito de que El Museo Universal 
sea el repertorio en donde tengan cabida y se conser¬ 
ven todas las novedades literarias, científicas y artís¬ 
ticas. Como poesía, es de lo mejor que Cervantes es¬ 
cribió. Como epístola moral es bellísima. Sabido es que 
á la desgracia de quedar Miguel de Cervantes herido y 
manco en la memorable batalla naval de Lepanto, que 
se dió en 1571, se siguió otra no menos terrible; 
la de ser hecho cautivo por los piratas de Argel cuando 
volvia á España, en la galera llamada Sol , el dia 26 de 
setiembre de 1575, siendo llevado á aquella madrigue¬ 
ra de corsarios y tocando en suerte al arraez Dali Ma- 
mi, renegado griego. Desde alli dirigió Cervantes la 
epístola que publicamos, á M. Vázquez, la que llegaría 
á España por conducto ocultísimo de algún otro cauti¬ 
vo rescatado; pero Cervantes no recobró su libertad 
hasta el año de 1580, cabiendo la gloria de su rescate 
á los frailes mercenarios. 

J. 


DE MIGUEL DE CERVANTES 

captivo : 

A M. VAZQUEZ, MI SE.^OR. 

Si el baxo son ,le l a zampona rnia 
señor a vuestro oydo no ha llegado 
en tiempo que sonar mejor devfa , 
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No ha sido por falla de cuydado 
sino por sobra del que me ha traydo 
por estraños caminos desviado. 

También por no adquirirme de attreviib» 
el nombre odioso, la cansada mano 
ha encubierto las faltas del seutido, 

Mas ya que el valor vido sobre humano 
de quien tiene noticia todo el suelo 
la graciosa altivez, el trato llano, 

Anichilan el miedo y el recelo 

que lia tenido hasta aqui mi humilde pl m.u 

de no quereros descubrir su huelo. 

De vuestra alta bondad y virtud summa 
diré lo menos, que lo mas no siente 
quien de cerrarlo en verso se presuma. 

Aquel que os mira en el subido a ¿siento 
do el humano favor puede encumbrarse 
y que no cesa el favorable viento, 

Y él se ve entre las hondas anegarse 
del mar de la privanza do procura 
ó por fas ó por nefas levantarse. 

¿Quién duda que no dize, La ventura 
lia dadoeu levantar este mancebo 
basta ponerle en la mas alta altura? 

Ayer le vimos inexperto y nuevo 

eu las cosas que agora mide y trata 

tan bien que tengo embidiu y las apprucvo. 

Dcsta manera se congoxa y mata 
el embidioso que la gloria asena 
le destruye, marchita y desbarata. 

Pero aquel que con mente mas serena 
contempla vuestro trato y vida honrro. a 
y el alma dentro de virtudes llena, 

No la inconstante rueda presurosa 
déla falsa fortuna, suerte, ó hado 
signo, ventura, estrella, ni otra cosa, 

Dize que es causa que en el buen estado 
que agora posseeis os aya puesto 
con esperanza de mas alto grado; 

Mas solo el modo del vivir honesto 
la virtud escogida que se muestra 
en vuestras obras y apacible gesto. 

Esta dize Señor que os da su diestra 
y os tiene assido con sus fuertes lazos 
y á mas y á mas suvir siempre os adiestra. 

O sánelos, ó agradables dulces brazos 
de la sancta virtud alma y divina 
y sánelo quien recibe sus abrazos. 

Quien con tal guia como vos camina 
¿de qué se admira el ciego vulgo baxo 
si á la silla mas alta se avecina? 

Y puesto que no ay cosa sin trabajo, 
quien va sin la virtud va por rodeo 
y el que la lleva va por el attajo. 

Si no me engaña la csperiencia , creo 
que se vee mucha gente fatigada 
de un solo pensamiento y un desseo. 

Pretenden mas de dos llave dorada 
muchos un mesino cargo y quien aspiia 
á la fidelidad de una cinbaxada 

Cada cual por sí mesmo al blanco tira 
do assestan otros mil, y solo es uno 
cuya saeta dió do fué la mira. 

Y este quizá que á nadie fue importuno 
ni á la soberbia puerta del privado 

se halló después de vísperas ayuno, 

Ni dió ni tuvo á quien pedir prestado 
solo con la virtud se entretenía 
y en Dios y en ella estaba confiado. 

Vos sois, Señor, por quien dezir podría 
y lo digo y diré sin estar mudo 
que solo la virtud fue vuestra guia 

Y que ella sola fue bastante y pudo 
levantaros al bien do estáis agora 
privado humilde de ambición desnudo. 

Dichosa y felizíssima la hora 
donde tuvo el real conocimiento 
noticia del valor que anida y mora 

En vuestro reposado entendimiento, 
cuya fidelidad, cuyo secreto 
es de vuestras virtudes el cimiento. 

Por la senda y camino mas perfíto 

van vuestros pies, que es la que el miedo tiene 

y la que alaba el seso mas discreto. 

Quien por ella camina vemos viene 
á aquel dulce suave paradero 
que la felizidad en sí contiene. 


Yo que el camino mas baxo y grosero 
be caminado en fría noche oscura 
lie dado en manos del atolladero, 


Y en la esquiva prisión amarga y dina 
7 . i . __ actnv llorando 


Con quexas tierra y cíelo importunando 
con sospiros al ayre escuresciendo, 
con lágrimas el mar accrescentando. 


Vida es esta, Señor, do estoy muriendo 
entre bárbara gente descreída 
la mal lograda juventud perdiendo. 


No fue la causa aquí de m¡ venida 
andar vagando por el mundo acaso 
con la vergüenza y la razón perdida. 


Diez años há que tiendo y mudo el passo 
en servicio del gran Pbilippo nuestro 
ya con descanso, ya cansado y lasso. 

Y en el dichoso dia que siniestro 
tanto fué el liado á la enemiga armada 
quanto á la nuestra favorable y diestro, 

De temor y de esfuerzo acompañada, 
presente estuvo mi persona al hecho 
mas de speranza que de hierro armada. 

Vi el formado esquadron roto y dcchecho 
y de bárbara gente y de Christiana 
roxo en mili partes de Neptuno el lecho. 

La muerte ayrada con su furia insana 
aquí y allí con priessa discurriendo 
mostrándose á quien tarda, a quien temprana. 

El son confuso, el espantable estruendo, 

los gestos de los tristes miserables 

que entre el fuego y el agua yvan muriendo. 

Los profundos sospiros lamentables 
que los heridos pechos despedian 
maldiziendo sus hados detestables. 


Elóseles la saugre que tenían 
quando en el son de la trompeta nuestra 
su daño y nuestra gloria conoscian. 

Con alta voz de vencedora muestra 
rompiendo el avre claro el son mostra\a 
ser vencedora la Christiana diestra. 


A esta dulce sazón yo triste eslava 
con la una mano de la espada assida 
y sangre de la otra derrama va. 

El pecho mió de profunda herida 
sentía llagado y la siniestra mano 
estava por mil partes ya rompida. 

Pero el contento fue tan soberano 
que á mi alma llego viendo vencido 
el crudo pueblo infiel por el Christiano, 

Que no echava de ver si estava herido, 
aunque era tan mortal mi sentimiento 
que á vezes me quitó todo el sentido. 

Y en mi propia cabeza el escarmiento 

no me pudo estorvar que el segundo año 
no me pussiese á discreción del viento. 

Y al bárbaro medroso pueblo estraño 
vi recogido, triste, amedrentado 

y con causa temiendo de su daño. 

Y al Reino Un antiguo y celebrado 
á do la hermosa Dido fue rendida 
al querer del Troyano desterrólo. 

También vertiendo sangre aun la herida 
mayor con otras dos quise hallarme 
por ver ir la morisma de vencida. 

Dios sabe si quisiera alli quedarme 
con los que allí quedaron esforzados 
y perderme cou ellos, ó ganarme. 

Pero mis cortos implacables liados 
en tan honrrosa empresa no quisieron 
que acabasse la vida y los cuydados. 

Y al fin por los cabellos me truxeron 
á ser veucido por la valentía 

de aquellos que después no la tuvieron. 

En la galera Sol que cscurescia 
mi ventura su luz, á pesar mió 
fue la pérdida de otros y la mia. 

Valor mostramos al principio y brio 
pero después con la esperiencia amarga 
conocimos ser todo desvario. 


Sentí de ageno yugo la gran carga 
y en las manos sacrilegas malditas 
(los años há que mi dolor se alarga. 

Bien sé que mis maldades infinitas 
y la poca attricion que en mí se encierra 
me tiene entre estos falsos Ismaelitas. 
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Quando llegué vencido y ví la tierra 
tan nombrada en el mundo que en su seno 
tantos piratas cubre, acoge, y cierra, 

No pude al llanto detener el freno 
que á mi despecho sin saber lo que eia 
ine ví el marchito rostro de agua lleno. 

Offresciose á m's ojos la ribera 
y el monte donde el grande Cárlos tuvo 
levantada en el ayre su vandera. 

Y el mar que tanto esfuerzo no sostuvo 
pues movido de embidia de su gloria 
ayrado entonces mas que nunca estuvo. 

Estas cosas bolviendo en mi memoria 
las lágrimas truxeron á los ojos 
movidas de desgracia tan notoria. 

Pero si el alto Cielo en darme enojos 
no está con mi ventura conjurado 
y aquí no lleva muerte mis despojos, 

Quando me vea en mas alegre estado 
si vuestra ¡ntercession Señor me ayuda 
á verme ante Philippo arrodillado, 

Mi lengua balbuziente y quasi muda 
pienso mover en la Real presencia 
de adulación y de mentir desnuda. 

Diziendo: alto Señor cuya potencia 
sujetas trae mili bárbaras Naciones 
al desabrido yugo de obediencia; 

A quien los negros Indios con sus dones 
reconoscen honesto vasallagc 
trayendo el oro acá de sus rincones. 

Despierta en tu Real pecho el gran corage, 
la gran soberbia con que una vicoca 
aspira de contino á hazerte ultrage. 

La gente es mucha, mas su fuerza es poca, 
desnuda, mal armada, que no tiene 
en su defensa fuerte muro, ó roca. 

Cada uno mira si tu armada viene 
para dar á sus pies el cargo y cura 
de conservar la vida que sostiene. 

De Tamarga prisión triste y escura 
á donde mueren veinte mili Chrislianos 
tienes la llave de su cerradura. 

Todos (qual yo) de allá puestas las manos 
las rodillas por tierra sollozando 
cercados de tormentos inhumanos, 

Valeroso Señor te están rogando 
buelvas los ojos de misericordia 
a los tuyos que están siempre llorando. 

Y pues te dexa agora la discordia 

que hasta aquí te ha opprimido y fatigado 
y gozas de pacílica concordia, 

llaz ó buen Rey que sea por ti acabado 
lo que con tanta audacia y valor lanío 
fue por tu amado padre comenzado. 

Solo el pensar que vas, pondrá un espanto 
en la enemiga gente que adevino 
ya desde aquí su pérdida y quebranto. 

Quien dubda que el Real pecho benino 
no se muestre escuchando la tristeza 
en que están estos míseros conlino? 

Bien parescc que muestro la flaqueza 
de mi tau torpe ingenio que pretende 
hablar tan baxo ante tan alta Alteza, 

Pero el justo desseo la defiende, 
mas á todo silencio poner quiero 
que temo que mi pluma ya os ofrende 
y al trabajo me llaman donde muero. 


Damos á conocer á nuestros lectores en el presente 
número otro de los cuadros que, en su género, llama¬ 
ron la atención de los inteligentes en la última Espo- 
sicion de Relias Artes. Es un país. Su autor don Cárlos 
Raes es indudablemente uno de los mejores paisajistas 
modernos que cultivan en España con universal aplau¬ 
so una de las artes mas bellas. Sus paisajes han obte¬ 
nido premio en la última Esposicion, habiéndolos obte¬ 
nido también en las Esposiciones de 1850,1858 y 1860. 


Es curiosa la relación de los nacimientos y defuncio¬ 
nes de súbditos ingleses ocurridos en el mar y en bu¬ 
ques británicos desde l.° de julio de 1837 basta 31 de 
diciembre de 1858. Los nacimientos en el mar fue¬ 
ron 862, á saber: 430 varones y 432 hembras; las de¬ 
funciones 4,211, ocurridas en hombres 3,786, y en hem¬ 
bras 435. En 1856 fueron los nacimientos en el mar 72; 
en 1857 101 ; en 1858, 112. Las defunciones en el 
mar fueron 302 en 1856; 332 en 1837 y 3! 0 en 1858. 
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Las profesiones ejercidas por los habitantes de Turin 
en el año de 1862, han sido las siguientes: costure¬ 
ras, 10,317; sastres, 7,993; carpinteros, 3,621; za¬ 
pateros , 3,552; cerrajeros, 2,640; tejedores de seda, 
2,199; panaderos, 2,016. De estas profesiones lian au¬ 
mentado los sastres, las costureras, los cerrajeros, ar¬ 
meros, carpinteros, ebánistas, peleteros, manguite¬ 
ros é impresores, y han disminuido los labradores, 
tejedores de seda, albañiles y fabricantes de productos 
químicos. 


Acaba de publicarse el tomo III de la Uislotia critica 
de la Literatura Española , por don José Amador de 
los Riós, examinándose en él en copiosos y eruditísi¬ 
mos capítulos, los primeros monumentos escritos de 
la poesía vulgar y castellana, y los primeros histo¬ 
riadores, y prosistas vulgares, siguiendo las diversas 
trasformaciones del arte vulgar y erudito. Los estudios 
críticos con que el autor enriquece su profundo y filo¬ 
sófico trabajo, los análisis elevados de las producciones 
de los diversos escritores antiguos, el exámen y acla¬ 
ración de no pocos puntos oscuros ó desconocidos, las 
ilustraciones y los juicios, todo concurre para que este 
tomo sea uno* de ios mas interesantes de la Historia 
critica de la Literatura Española . 


AMAPOLA Y AZUCENA. 

Te ví una tarde en el campo 
como las flores pura y hermosa, 
y al oirme, tu semblante 
se convirtió en amapola. 


Desde entonces , si te encuentro 
bajas la vista siempre medrosa, 
y al oirme, á la azucena 
sus tristes colores robas. 


¡Tantas veces azucena, 
y una vez solo fuiste amapola! 

Es que el rubor, si se píenle, 
ya nunca mas se recobra. 

Lus Rivera. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

AL FREIR, SERÁ EL REIR. 

( COMTIXtUClOa. ) 

—Tú sueñas Lozano. 

—Escúchame , Isabel: ha llegado la ocasión de con¬ 
fesarte que nuestra ruina es inminente: he tenido la 
debilidad de ocultártelo basta ahora, por no disgus¬ 
tarte; he hecho todos los sacrificios imaginables, para 
sostenernos y satisfacer hasta los mas costosos capri¬ 
chos tuyos y de Teresita. Hoy ya cometería uu crimen 
si os lo ocultara; seria un mal esposo, seria un mal 
padre. 

—Serénate—dijo Isabel, — serénate, y reflexiona 
un instante. El que algo quiere, algo Je cuesta; paia 
adquirir importancia en sociedad, es preciso, ante to¬ 
das cosas, tener posición... gastar... 

—Para conseguir y sostener lo que actualmente se 
llama posición, me he visto yo obligado á faltar basta á 
mi conciencia; interrumpió Lozano, en voz baja y miran¬ 
do en torno suyo. 

—¡La conciencia! ¡Hace tanto tiempo que te c toy 
oyendo lo mismo! Lo que tú entiendes por conciencia 
debe ser lo que otros llaman escrúpulos de monja... no 
lo dudes. 

—¡ Isabel! 

—No quiero tomar por lo serio eso de haber fallado 
á tu conciencia, pues te baria poquísimo favor. Y si no, 
veamos:—continuó Isabel, mirando lijamente á su ma¬ 
rido, y haciéndole bajar los ojos;- veamos, ¿en qué has 
faltado á tu conciencia?... habla; acabemos de una vez. 

Atacado de frente en sus últimas trincheras, no le 
quedaba á Lozano otro arbitrio que contestar: Isabel 
era exigente, imperiosa. no admitiría evasivas. El tono 
y el aspecto de su marido, la hacían esperar importan¬ 
tes revelaciones. ¡Cuánta y cuán grande no seria su 
sorpresa, cuando al repetir esta pregunta: «¿en qué lias 
faltado á tu conciencia?» su marido le respondió: «en 
nada!» 

—Amigo, no valen tretas,—esclamó Isabel, dándole, 
dos palmaditas en un hombro;—lo que tú pretendes, 
por mas que lo disimules bien , es evitar el baile que 
nos corresponde por turno, y del cual queria vo na- 
blarte. i Si no te conociese! Pero eso no seria decen¬ 
te: el baile se dará, aunque baya que empeñar la 
camisa .* está en él comprometida nuestra palabra, y si 
no queremos andar en lenguas, hay que salir del com¬ 
promiso. ¿Acerté? 

—Sí,—respondió Lozano de una manera que equi- 
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valía a un no acertaste. Pero después de! baile, hay 
que adoptar otro género de vida. Mí ambición ya sabes 
que se lia limitado siempre á pasar en una medianía, á 
vivir en una esfera mas humilde que la esfera en que 
vivimos, y en la cual te confieso que me abogo. 

—Ahora es moda clamar, ó mejor dicho, declamar 
contra el lujo, y tú, por no ser menos que todo el 
mundo, echas también tu cuartoáespadas. 

—No lo creas, Isabel; para mí la cuestión del lujo es 
una cuestión muy clara: su utilidad ó su perjuicio no 
es, en mi concepto, un problema difícil de resolver: yo 
lo planteo en dos palabras, tan sencillas y tan llanas, 
que un patan me entendería. El luio ¿puede sostenerse 
ó no? Si puede sostenerse , es útil; si no puede soste¬ 
nerse, es perjudicial. En otros términos, cada uno debe 
gastar con arreglo á lo que posee. Si una persona, si 
una familia tienen como dos y gastan como cuatro, 
como seis, como ocho, esa persona y esa familia se ar¬ 
ruinarán infaliblemente. Este es el caso en que nosotros 
nos encontramos; y todas las teorías del mundo no me 
convencerán de que no vayamos derechos á una quie¬ 
bra, que estoy viendo, que estoy palpando ya. Repito 
que á mí no me asusta el lujo, cuando hay para soste¬ 
nerlo; pero, francamente, Isabel, aun cuando pudiera 
sostenerlo, dejándote á tí tus modas y tus joyas, con 
las cuales no estoy reñido, preferiría acordarme, un 
poco mas de lo que me acuerdo, de que hay grandes ne¬ 
cesidades en el mundo, y de que Dios no concede sola¬ 
mente las riquezas para arrojarlas por el balcón. ¿ A 
qué artista pobre hemos alentado nosotros, no digo yo 
con dinero, pero ni aun con un aplauso? ¿Cuándo nos 
liemos apeado del coche para enlrar en el oscuro alber¬ 
gue del jornalero, ó acercarnos á la cama del enfermo? 
—Yo he visitado tres veces familias indigentes. 

—Es verdad, Isabel, y lo apruebo con toda mi alma; 
pero en ello no fue solotu corazón quien quedó satis¬ 
fecho, sino tu vanidad, tu amor propio. Al dia siguien¬ 
te , uniendo tu nombre al de otras señoras, lo anuncia¬ 
ron los periódicos, como las trompetas de los fariseos 
anunciaban las buenas obras de estos. Sin embargo, yo 
hablaba de la caridad evangélica. Díme, Isabel: ¿no"es 
un cargo de conciencia para nosotros, el que nuestros 
caballos vayan cubiertos de ricas mantas, y tengan es¬ 
paciosas cuadras , y hombres que les sirvan y cuíden, 
mientras haya criaturas humanas, desnudas, tiritando 
de frió, que nos alarguen su mano seca y amarilla, como 
para recibir una limosna, que no les damos, ó reclinen 
la cabeza, si se lo permiten, sobre las,duras piedras de 
la calle? Echando yo la otra tarde en la cuadra rosqui¬ 
llas y bizcochos á los perritos americanos, se acercó 
una niña, como de cinco á seis años, andrajosa, des¬ 
calza, despeluznada, con cara de hambre y de enferme¬ 
dad, y se bajó á coger un bizcocho: entonces el cochero 
la dió un puntillón que la hizo caer de bruces, di¬ 
ciendo : 

—Largo de aquí, raterilla. Temprano empiezas á en¬ 
contrarte lo que no se le ha perdido á nadie. 

La inoceute lloraba á lágrima viva. 

—¿Por qué cogiste el bizcocho, sabandija? le pre¬ 
guntó brutalmente el cochero. 

—Porque tengo hambre; respondió la pobre. 

—Pues si tienes hambre, mámate un dedo; replicó 
el bárbaro. 

El llanto de la niña, y la estúpida crueldad del co¬ 
chero me oprimieron el corazón de una manera dolo- 
rosa. Di á la niña una pesela, envuelta en un papel, 
diciéndola que fuese corriendo á entregársela á su 
madre; y, en cuanto al cochero, en aquel momento 
mismo quedó resuelta su despeaida. Por otra parte, 
como ei coche es uno de los primeros artículos que tra¬ 
to de suprimir, para nada necesitaremos semejante 
hombre. 

Isabel, mientras habló su marido, había estado ju¬ 
gando con los pies, teniendo el pensamiento sabe Dios 
dónde, pues no dió muestra alguna de emoción; solo 
al oir lo del coche, esclamó rápidamente: 

—¿Qué dices de suprimir eí coche? A ver, á ver; 
hazme el favor de repetirlo; me parece que no lie oido 
bien. 

—He dicho—respondió Lozano, casi arrepentido de 
su indicación—que voy á suprimir el coche. 

—Tú te has propuesto, á lo que veo, convertirnos 
en hurones. ¿Se me antojó el aderezo?... sermón de 
economía doméstica; ¿te recuerdo lo del baile? vuelta 
á la economía... ¡ Hijo, estas insufrible! 

—Isabel, en vano pretendemos competir con quien 
puede mas que nosotros; por Dios, no acabemos de 
arruinarnos en luchas estériles; mis negocios caminan 
de mal en peor; confiado yo en ciertas operaciones, 
arriesgué hace tiempo gran parte de mis fondos, y todo 
ine sale al revés de como esperaba. 

—Está bien—observó, con despecho, Isabel;—nos 
retiraremos á vivir á un desierto; por mí, venga el 
escándalo; que no haya baile; se finge una indisposi¬ 
ción; se dice que ha muerto mi padre, el tuyo... en fin, 
se miente, y se... 

Isabel se mordía de rabia los labios, llorando al mis¬ 
mo tiempo, entre aves é interrumpidos sollozos. Esta 
vez, no obstante, hicieron poca mella en Lozano los 
angustiosos estreñios de su mujer; eran demasiado 
graves las ideas que ocupaban su espíritu, para dis¬ 
traerse de ellas con la facilidad que otras veces. Sin 
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embargo, deseando él lumbieii, a loda co*la, quedai 
airoso, interrumpió á Isabel, para decirla: 

, f —Repito que el baile se dará, pero vuelvo á repetir, 
que será el último. De esta manera ocultaremos, nasta 
uonde sea posible, nuestra desgracia. Vestiremos de 
llores el cadáver de nuestra fortuna. 

Salió cabizbajo Lozano, sin pronunciar ni una sola 
palabra mas. Isabel estaba furiosa; no creía en los si¬ 
niestros anuncios de su marido. Ignorando el estado 
efectivo de los negocios de la casa, era en ella una es¬ 
pecie de manía ei suponer que á Lozano le devoraba la 
avaricia, que guardada grandes sumas, y que quena 
aumentarlas, aunque iuera sacrilicaudo á su mujer y a 
sus hijos. Hasta el conato de iirmeza demostrada por el, 
en la conversación que antecede, contribuyó no poco 
á irritarla mas y mas. 

Cuando entro leí esa la encontró agitada y llorosa # 
MI. 

A los pocos días se presentó Carlos Arenal hecho lo 
que se Huma un damiy. Su tiasloimacion, de arriba 
abajo, era completa. Ll Carlos macilento, eiileinn o ) 
cobarde había desaparecido: el Carlos de ahora era 
un jóven que pasaría en los círculos elegantes, poi mo¬ 
delo de elegancia. Llevaba su nuevo traje con la natu¬ 
ral soltura y fácil gracia que suelen ser patrimonio de 
los que han nacido en noble cuua, ó en la opulencia, 
y principalmente de aquellos cuyos delicados instintos 
brillan siempre, aun en medio de la miseria. Ln hom¬ 
bre, en quien el instinto de lo bello ó la idea de la ui- 
monía no exista , revelaiá esta falta sensible, asi en el 
fondo como en los accidentes de su doble existencia 
interior y esterior. Lúa cosa cualquiera, un lazo, por 
ejemplo, en ia corbata, no precisamente simétrico, m 
matemático, sino hecno de cierto modo que basta pue¬ 
de ser desaliñado, indica, á veces, la posesión plena de 
aquellas preciosas cualidades. Y, al contrario, esa mis¬ 
ma lazada, ajustadísima á las prescripciones geométri¬ 
cas mas rigorosas, puede muy bien dar, y da, electi¬ 
vamente, a la persona un aire ordiuario, vulgai, casi 
grotesco. Obsérvase este fenómeno asi en las clases que 
pueblan los talleres, las fabricas y los campos, como en 
las que habitan suntuosos palacios. La artesaua que 
veáis un domingo cubierta de colores alarmantes, de 
pies á cabeza , de seguro no posee ese tacto, esa espe¬ 
cie de sentido moral que se llama gusto: la que pasa á 
su lado, con su vestido y su pañuelo de color modesto, 
y su cabeza peinada con sencillo esmero, pero sin la¬ 
zos de menudas trenzas, canastillos, ni otros primores 
y filigranas del arte capilar, comprendería mucho mas 
fácilmente que ella una lección de estética. 

Nunca el semblante de Carlos se vió mas animado, 
nunca mas fresco el matiz de sus mejillas que ahora. 
¿A qué causa atribuir tan completa metamorfosis/ 
¿Quién había galvanizado, ó, mejor dicho, resucitado 
el cadáver del jóven que meses antes salió de la estan¬ 
cia, en que ahora penetra, lleno de amargura, lium.- 
llacion y desaliento*/ El mismo va á espigárnoslo. 

Isabel y Teresa se miraron asombradas, y como in¬ 
terrogándose acerca de la identidad de la persona de 
Carlos, no atreviéndose ninguna á dar crédito á sus 
propios sentidos. Y mientras el, después de saludar, se 


volvía un momento para tomar una silla, la mujer de 
Lozano murmuraba: 

—¿Estaré soñando? 

—Es Carlos, mamá. 

— ¡Si no parece él! ¡Qué lujo! ¡Que maneras tan 
distinguidas!—esclamó Isabel; añadiendo con amabi¬ 
lidad:—¡Buenos dias, Cáilos, buenos dias! 

Seguro estaba Carlos, conociendo como conocía a la 
madre de Teresa, de ser recibido casi con los brazos 
abiertos. Esto halagaba su orgullo, pero no satisfacía a 
su corazón. 

—¿ Y las liermanitas? 

—Sin novedad: recuerdos para ustedes. 

—Gracias. ¡Amigo, senosveude usted muy caro. 

—No me be atrevido á venir desde nuestra disputa, 
después del baile de la marquesa. 

—Pues lia hecho usted muy mal; yo no soy rencorosa. 
—Locreo, señora; tampoco yo soy rencoroso; pero 
la impresión que en mí produce cualquier disgusto es 
tan duradera, que, el que uo me conozca, fácilmente 
confundirá mi reserva con sentimientos que nuuca han 
tenido cabida en mi corazón. .. , 

—Yo no le lie hecho á usted esa oiensa: Teresita dn a 
si no lamentamos las dos, aun antes de salir usted de 
casa, las palabras que aquel día mediaron entre nosotros. 

— Ls verdad; esclamú Teresa. 

—Las dichosas palabras dieron margen a un acto d< 
desesperación mía, que me costará muchas lágrimas. 
—¿Qué dice usted/ preguntó Isabel. 

—gue en breve partiré para América. 

_¡Curios! esclamó Teresa, involuntariamente. 

—Y boy venia á despedirme. 

—¿Esta usted loco , Arenal? dijo Isabel, por uecu 
algo ; pues, eu realidad , no sabia si sentir la partida o 
alegrarse de ella. Teresa perdió el color. 

—Creyendo ya cerrada para mí esta casa, y no espe¬ 
rando mejorar de fortuna, al menos en mucho tiempo, 
resolví poner el mar de por medio, para ver si con el 
viaje, con la variación de clima; en una palabra , con 
la ausencia, logro ahuyentar la melancolía que me de¬ 
vora. Yo amaba... digo mal, amo con delirio á Te- 
resita: usted es natural que anhele para su bija el par¬ 
tido mas ventajoso posible; y como las condiciones que 
yo reúno eu la actualidad, no son a propósito para sa¬ 
tisfacer la legítima ambición de una madre, me resigno 
con mi suerte y renuncio á mis ilusiones, sin que poi 
esto renuncie á mis recuerdos, que serán siempre paia 
ustedes. No tendré yo tanta fortuna. ¿Se dignaran us¬ 
tedes acordarse de mí ? 

—¿Dor qué no? esclamó Isabel. 

—Dice bien mamá—repuso Teiesa;—¿por que no. 
Nada de lo hablado indicaba á Isabel á qué ó como 
iba Cárlos á América. El traje uuevo de Arenal era 
para ella un misterio, no menos interesante que lo ha¬ 
bía sido, meses atrás, la cajita del famoso aderezo cer¬ 
rada en manos de don Julián. ¿Qué decir, que hacer 
para conseguir la revelación del misterio / Teresa vmu, 
inocentemente, eu su ayuda, preguntando a Caí os . 

—¿Y á qué puuto va usted, si puede saberse : 

—A la Habana. 

—¿Empleado por el gobierno? , . , 

— Tengo allí uu lio comerciante, riquísimo, > 


sin mas familia, ni parientes que mis hermanas y yo; y 
como él, por sus años, no esta ya para Hev^relpeso de 
la casa, se empeña en que yo vaya a ponerme al frent 
de ella. Es un buen señor, de genio un poco estrava- 
,r anle que apenas se acordaba de nosotros, sabiendo la 
estrechez suma en que hemos vivido; pero que en esta 
ocasión nos lia dado pruebas grandes y posUivas de lo 
mucho que nos quiere. I.a primera ha sido mandarme 
letra abierta, para todas mis atenciones, y para dejar 
dinero á mis hermanas. 

(Se continuará). 

Ventura Ruiz Aguilera. 
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La solución en el número próximo. 


AVISO. 

Secun las condiciones establecidas, á 
á El Museo Universal que optaron por el Año trisn 
no, se les remite con este número el tomo 5. 

A los suscritores á Los Tres reinos de la nnturau - , 
se Ies remite el tomo 0.° .. » 

A los suscritores á La Santa Biblia , se les remit 

t0 A°lós suscritores á las Causas Célebres , se les remi¬ 
te el tomo 5.° . • 

Los suscritores cuyo abono ha concluido, se servirá 

renovar la suscricion si no quieren esperimentar retras . 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR, 

IMPRENTA RE GASPAR T I.O.C , EDITORES, MADRID, PRINCIPE > *_ 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



redicando el señor don 
Pió Hernández Fraile, se 
celebró el aniversario del 
Dos de Mayo con gran so¬ 
lemnidad en la iglesia de 
San Isidro. El predicador 
en una oración muy bien 
sentida y digna de elogio, 
censuró á los que pudie¬ 
ran pretender que se bor¬ 
lase el recuerdo de ese 
día. Imposible, decía animado de un fervoroso celo, im¬ 
posible que baya un español que pretenda dar al olvido 
memorias tan "gloriosas, levantamientos populares tan 
lieróicos como justos. No se trata de hacer revivir odios 
y rencores que ya no existen y que debieran eslinguirse 
si existiesen; se trata de conmemorar los esfuerzos de 
nuestros padres en favor de la independencia de la pa¬ 
tria, y de mostrar al mundo que la nueva generación 
conserva hacía la antigua el sentimiento de gratitud y 
de admiración á que se hizo acreedora. 

Pero si solemne estuvo el aniversario religioso, la 
función cívica no se verificó . es decir, la procesión ano 
todos los años se encamina uesde el templo de San Isi¬ 
dro al monumento del Prado no tuvo efecto. ¿Porqué? 
El diputado señor Calvo Asensio interpeló el dia 4 al 
gobierno sobre este punió, y véase lo que dijo el se¬ 
ñor ministro de la Gobernación: 


«Se pregunta si el no haberse cumplido con el pro¬ 
grama de la (¡osla lia sido efecto de alguna medida del 
gobierno. Coníieso que me da rubor contestar á esta 
pregunta. Podremos tener gran distancia en opiniones 
políticas su señoría y nosotros; pero cuando se trata 
de la independencia de! país, no admito derechos en 
nadie para creer que puede tener ni un adarme de su¬ 
perioridad en esa materia. 


■ »La fiesta del Dos de Mayo es una fiesta puramente . 
del municipio, que celebra la localidad. El gobierno lo | 
sabe; pero ni el ayuntamiento le habla ni tiene que 
hablarte sobre esa fiesta; le ha pasudo sus esquelas 
de invitación como á todos. Por consiguiente, el go¬ 
bierno no tuvo parte ni en el programa ni en su eje¬ 
cución. 

»He querido después enterarme de lo sucedido, y he 
sabido que, amenazando lluvia, el capitán general pre¬ 
guntó al corregidor si formaba la tropa. El corregidor 
consultó a los concejales, y se vieron los precedentes. 
Se v ¡ó el precedente de 18;i5, y se observó que el 
ayuntamiento en 1855 había acordado que no saliese 
la procesión, no porque lloviese, sino porque ame¬ 
nazaba llover. Con este precedente autorizado, el 
ayuntamiento acordó que no hubiese el sábado proce¬ 
sión.» 

Análogas esplicaciones dieron el señor capitán gene¬ 
ral de Madrid, don Enrique 0‘Donnel! y el señor mi¬ 
nistro de la Guerra don José de la Concna. 

De todos modos, habiéndose notado la omisión de 
la función cívica, el dia 3 por la noche multitud de 
personas acudieron al Prado; hubo músicas y lumi¬ 
narias y se echaron coronas al interior de la verja que 
cierra el monumento. 

En el mismo dia 4 en que se daban en el Congreso 
las esplicaciones susodichas, celebraba sesión el Sena¬ 
do; y al tratarse de la autorización a! gobierno para 

( ilantear los presupuestos, los generales Narvaez y 
*rim cambiaron algunas frases, atacándose mutua¬ 
mente. Asistía á esta sesión desde una tribuna el du¬ 
que de Brabante, y hemos oído referir á un amigo 
nuestro una anécdota que con el secreto debido vamos 
á comunicar á los lectores. Dicen que el duque de Bra¬ 
bante no posee con perfección la lengua española; y 
notando el calor con que hablaban los oradores, se 
volvió á uno de sus gentiles-hombres, algo mas versa¬ 
do en nuestro idioma, preguntándoleDe qué se 
trata?—De presupuestos, le contestó el gentil-hombre. 
—Pues me parece, repuso el duque, que se separan 
un poco de la cuestión. 

Tenemos también en Madrid al hombre de cabeza 
mas firme que se conoce en el mundo, á un hombre 
que, habiéndose encontrado en las mayores alturas po¬ 
sibles, jamás se ha marcado ni ha tenido esos vértigos 
que suelen dar las posiciones elevadas, hombre que mi¬ 
ra con ojos serenos al sol como el águila, y camina con 
segura planta por entro las nubes sin mojarse, semejan- 


i te á Proscrpina que marchaba sobre las espigas de trigo 
! sin doblegarlas. Ya se entenderá que no hablamos de 
ningún presidente del consejo de ministros, ni de ningún 
hombre político. Nos referimos al acróbata Blondín, el 
que atravesó con una cuerda las cataratas del Niágara. 
El señor Blondín dicen que ha obtenido permiso para 
dar algunas funciones en el Retiro, cuyo estanque 
atravesará también por medio de otra cuerda á conve¬ 
niente altura. Después del triunfo del Niágara solo fal¬ 
taba un timbre á su gloria, y era sin duda atravesar el 
famoso estanque donde se mecen las falúas de S. M., y 
los palos y gansos que forman la delicia de los niños y 
de las niñeras. Las armas de Mr. Blondín tendrán de hoy 
masen uno de los cuarteles el Niágara en campo azul, y 
el Retiro en campo de plata, ambos atravesados por 
barras á guisa de cuerdas. 

Mientras del estranjero nos llegan estas maravillas, 
enviamos allá las nuestras. Sabido es que en Nitues 
(Francia), subsiste bastante bien conservado el circo 
que construyeron los romanos. Este circo se ha habili¬ 
tado para plaza de toros, y el domingo 10, dia en que 
sale á luz este número, y el jueves 14, deben darse allí 
dos corridas dirigidas por el Tato y el Regatero con sus 
respectivas cuadrillas. El martes 4 salieron de Madrid 
estos artistas con todos los instrumentos de su arte, 
para hallarse á punto en el antiguo circo en los dias se¬ 
ñalados. Ya nos dirán qué tal ha sido el ganado: es muy 
probable que no dé juego, pero el espectáculo no deja¬ 
rá de ser vistosísimo, y sobre todo interesante, como 
dado en aquel circo cuya arena se enrojeció tantas ve¬ 
ces con la sangre de los gladiadores y de las fieras, y 
cuyas galerías resonaron frecuentemente con el rugido 
popular de ¡Christianos ad leones! 

El jueves último se celebró en el teatro del Príncipe 
una función dramática con el objeto de adquirir un ni¬ 
cho perpetuo para trasladar á él los restos mortales del 
célebre actor trágico Garlos Latorre. En esta función 
tomaron parle los actores principales de los tres teatros 
del Principe, Circo y Variedades. Romea estuvo felicí¬ 
simo en la comedia Mi secretario y yo y Matilde Diez 
sobresalió como nunca en La sociedad de los Trece y 
Teodora Lamadrid y Arjona brillaron como siempre en 
la Novia impaciente. El público que llenaba todas las 
localidades aplaudió á todos. 

Este verano vamos á tener varios circos ecuestres y 
gimnásticos: el que ha fabricado el señor Rivas en Re¬ 
coletos comenzó el jueves sus funciones dirigido por 
Ciniselli. No se lian publicado en los periódicos los 
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anuncios de costumbre ni la lista de los artistas de la * 
compañía, ni los precios de las localidades. La com¬ 
pañía de Price, con escogidos artistas, se presentará 
también en breve á dar sus funciones en el local acos¬ 
tumbrado. En el Circo se ha presentado el acróbata 
Haslain, un niño, cuyos ejercicios en los tres trapecios 
merecen verse. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA NIEVE Y EL HIELO 

EN SU IMPORTANCIA GEOLÓGICA. 

I. 

La nieve cubre á veces en el invierno la capa supe¬ 
rior de la superficie terrestre; en los países de la zona 
tórrida no sucede asi nunca , pero en los polos y en los 
montes elevados la hay siempre. Los límites de las nie¬ 
ves perpetuas y la región del hielo están por término 
memo a los 70 u de latitud Norte y á los üo° de latitud 
Sur, sobre el nivel del mar. En las zonas templadas 
hay montes con nieves perpetuas á unos 7,000 pies so¬ 
bre este mismo nivel, pero en el ecuador no se encuen¬ 
tran basta una elevación por lo menos de 16,000 pies. 

En los puntos en que la nieve no se derrite en el ve¬ 
rano, ó donde solo se derrite parcialmente, cada año 
va amontonándose mayor cantidad, y como esto suce¬ 
de de un modo periódico formándose en los intervalos 
lina costra de hielo debida á la acción del sol ó cayendo 

S olvo atmosférico sobre su blanca superficie, resulta 
e ello que se produce una especie de amontonamiento 
de la nieve, en el cual siempre vienen nuevas capas de 
ella a caer sobre las antiguas. 

La tierra, pues, seria cada vez mas abultada hacia 
los polos, y los montes cubiertos de nieve serian cada 
vez mas altos si no tuviera lugar una especie de com¬ 
pensación de este aumento constaule. Esta especie de 
compensación consiste (aparte del derretimiento par¬ 
cial que se verilica en los dias de sol aun en las regio¬ 
nes polares mas elevadas), en la evaporación, eh la 
compresión producida por el cambio de la nieve en hie 
lo, y en la separación ne las partes. Las capas nuevas 
oprimen á las antiguas, el agua que destilan y que es 
semejante al rocío penetra en ellas, y poco á poco se 
cambian en hielo polar y en ventisqueros. Este hielo 
se encuentra en latitudes mas bajas, en pedazos sepa¬ 
rados y movedizos yá menores latitudes aun en ventis¬ 
queros; considerémosle, pues, en este último caso. 

Los ventisqueros no son de modo alguno grandes 
masas de agua helada como se ha creído antes, sino 
que han debido su formación á la nieve de las monta¬ 
nas elevadas. Esta nieve es llamada firn por los alema¬ 
nes, luego que ha perdido su primitiva blandura, y 
que por estar una encima de otra en una temperatura 
cambiante, y por hallarse penetrada del agua que des¬ 
tila ella misma, ha adquirido una forma granulada en 
vez de la globular que antes tenia. En las regiones que 
se hallan á una altura mayor que el límite de las nieves 
perpetuas, en los Alpes, por ejemplo, á 8,000 pies sobre 
el nivel del mar, la nieve antigua no se derrite nunca, 
y por lo tanto estas comarcas montuosas debían nece¬ 
sariamente elevarse cada año algunas pulgadas, lo cual 
en el trascurso de siglos supondría mucho sí las masas 
de nieve no se precipitaran sucesivamente á los valles 
y abismos, impidiendo de este modo su elevación cous- 
iante. Los granos de hielo antiguo se van uniendo cada 
vez mas unos á otros hasta que por último forman un 
hielo compacto, un hielo de ventisqueros que sin em¬ 
bargo no es tan denso como el que ha nacido inmedia¬ 
tamente del agua, sino que se distingue siempre por 
granos y por innumerables grietas pequeñas en todas 
direcciones. 

Los ventisqueros son, pues, masas de nieve antigua 
comprimidas en desfiladeros ó valles y convertidas en 
hielo. En los Alpes, por ejemplo, se encuentran la ma¬ 
yor parte de ellos de 2,000 á 4,000 pies mas bajos que 
el límite de las nieves perpetuas. Seria completamente 
imposible que pudieran durar en una posición tal, si 
su masa no se renovara constantemente En la realidad 
se derriten por su superficie mientras dura el estío, 
particularmente por su parle inferior, perdiendo una 
cantidad de hielo mucho mayor que la que reciben de 
nieve durante el invierno, como lo demuestran las ca¬ 
vidades formadas por lodos los granos de arena, y las 
elevaciones de las llamadas mesas de los ventisqueros; 
pero á pesar de todo la mayor parte de ellos conservan 
desde hace mucho tiempo la misma altura y espesor. 
Naturalmente esto no puede suceder mas que por la 
acumulación constante de nuevo hielo de las regiones 
superiores; por una multitud de circunstancias está 
probado que este movimiento se verifica en efecto, y 
que los ventisqueros en todas sus partes se mueven ¡ 
casi siempre por abajo; las pruebas principales de esto ¡ 
se encuentran en las partes salientes de sus estremida- 
nes, en la naturaleza de las moronas (muros de es- 

d^d¡^ 0 MtameL'e emiSqUe^0S), y 60 las me<li,las ,0ma_ , 
Se había observado hacia mucho tiempo que los es- | 


tremos inferiores de los ventisqueros no siempre estaban i 
en el mismo punto, sino que unas veces retrocedían y 1 
otras avanzaban. Lo primero se verifica puramente por 
el derretimiento, pero lo segundo no es el resultado de 
la formación de un nuevo hielo en el estremo inferior, 
sino que es debido al aumento que ha tomado todo el 
ventisquero que le hace estenderse mas en el valle. Se 
deduce de aquí que los ventisqueros, cuyo estremo 
inferior permanece siempre en el mismo punto, deben 
esta circunstancia al equilibrio de las dos fuerzas que 
obran en él; cuando el deshielo está equilibrado por el 
aumento, el estremo del ventisquero permanece siem¬ 
pre en el mismo punto. En el trascurso del tiempo to¬ 
dos los ventisqueros han debido llegar naturalmente á 
este estado; liau tenido que aumentarse ó que dismi¬ 
nuirse todo el período necesario para establecer en ellos 
el equilibrio; pero no siendo igual la temperatura me¬ 
dia del año, é inlluyendo además en el estado de los 
ventisqueros, no solo la temperatura media, sino tam¬ 
bién la cluse de tiempo que según la dirección de los 
vientos dominantes ejerce una influencia desigual en 
ventisqueros cuya situación es distinta, es muy natu¬ 
ral no solo que todos ellos retrocedan algo en períodos 
secos y cálidos, y que avancen en los muy fríos , hú¬ 
medos y abundantes en nieve, sino también que en 
condiciones ordinarias, y debido á la desigualdad de la 
acción de los vientos, baya algunos que avancen y otros 
que retrocedan; ambas cosas son el resultado necesa¬ 
rio de una combinación de circunstancias influyentes. 

Otra prueba del aumento constante de todas las par¬ 
tes de los ventisqueros, se deduce como hemos dicho 
de la naturaleza y formación de las moranas, que se 
producen de este modo: de las pendientes escarpadas 
délos valles de los ventisqueros caen pedazos de pie¬ 
dras impelidos por vientos, aguas y avalanchas, los 
cuales quedan en el hielo á la orilla del ventisquero. En 
estas moranas de los lados se hallan siempre junlas to¬ 
das las clases de piedras que están en mayor masa en 
la pendiente del valle á que corresponden en el ventis¬ 
quero. Si permaneciesen en el punto en que caen so¬ 
bre el hielo, no sucedería asi; entonces debiera ha¬ 
llarse en las moranas de los lados solo aquellas piedras 
que están precisamente encima en la pendiente; pero 
puesto que hasta en el estremo inferior del ventisquero 
se hallan en las moranas todas clases de piedras, algu¬ 
nas de las cuales están á veces dos millas mas arriba, 
se deduce de aquí un trasporte constante de piedras 
por el ventisquero que se verifica del modo siguiente; 
las piedras caen aquí y allí en diferentes puntos desde 
las pendientes de rocas «lo los ventisqueros, pero como 
estos siempre se estimulen, las piedras que están sobre 
ellos van avanzando por el valle, mientras caen otras 
nuevas sobre nuevos puntos del hielo; por el contrario, 
si el hielo permaneciera siempre lo mismo, produciría 
en puntos aislados un gran amontonamiento, formando 
una pared de piedras bastante ¡guales, la cual conten¬ 
dría fragmentos de todas las partes del valle hacia las 
cuales se hubiera estendido. 

Este aumento se ve de un modo aun mas claro en las 
moranas del medio, las cuales se forman de la unión de 
dos ventisqueros y de sus moranas de los lados. Las del 
medio no pueden recibir mas aumento de las pendientes 
de los valles; están compuestas solo de piedras y ina¬ 
sas de escombros, que antes de la reunión de dos ven¬ 
tisqueros formaban sus moranas de los lados. 

A veces por el número de los moranas del medio se 
puede reconocer en el estremo inferior de un ventis¬ 
quero cuántos de estos se han reunido en uno; pero 
esta deducción no puede hacerse con seguridad comple¬ 
ta, porque muchos ventisqueros pequeños careceu de 
moranas de los lados, y porque otro ó una moraua del 
medio que se baile cerca de una 4® los lados, a( esten¬ 
derse se une á veces con otra, lo cual sucede en parte 
por el movimiento desigual del hielo, y en parte tam¬ 
bién por la marcha especial de las piedras sobre el 
hielo. 

En el ventisquero del Aar, por ejemplo, no se puede 
distinguir mas que una morana y dos mas pequeñas 
que van en dirección paralela, habiéndose reunido unos 
veinte ventisqueros menores á este gran mar de hielo. 

La tercera prueba del aumento constante de todas 
las partes de los ventisqueros se ha obtenido por las 
mediciones directas, y es naturalmente la mas impor¬ 
tante, puesto que da al mismo tiempo la esplicacion 
acerca de la velocidad y de la desigualdad de fugar del 
movimiento. 

Estas observaciones se han hecho de algunos años á 
esta parte, y son debidas principalmente a la actividad 
incansable de Agassiz, Forbes y los hermanos Schla- 
gintweit. Antes se habia medido'el progreso que tenían 
las estremidades inferiores de los ventisqueros ó las 
grandes moranas aisladas, pero en 1842 Mr. Wifd co¬ 
menzó bajo la dirección de Agassiz la medición del ven¬ 
tisquero del Aar; esta operación, repetida durante 
varios veranos y siempre en el mismo punto, dió resol¬ 
lados muy detallados. El movimiento progresivo del j 
hielo se vió que era mucho mayor en la región media i 
de su estension á lo largo, y lo mismo en la de su an- | 
chura. Forbes ha observado que el mayor movimiento i 
del ventisquero des Bois en 24 horas era de 52 pulga- I 
das, pero no todos tienen un aumento tan conside- j 
rabie. 


En todo caso se ve por estas observaciones que los 
ventisqueros, no solo se mueven en el centro de su an¬ 
chura con mas velocidad que en los bordes de los lados, 
sino que en general avanzan también mas en su centro 
que hacia sus estreñios. Estos resultados eran inespe¬ 
rados en parle, á lo menos; de ellos se deduce que el 
hielo de los ventisqueros se mueve por leyes semejan¬ 
tes á las que dirigen las aguas de los ríos, pero infini¬ 
tamente mas despacio; por decirlo asi, los ventisque¬ 
ros corren por los valles. Parece estraño sostener que 
corra un cuerpo tan rígido como eí liiek), por lo cual 
necesita una esplicacion. 

Los ventisqueros llenan todas las sinuosidades y de¬ 
sigualdades de los valles. Si uno de estos ocupado por 
un ventisquero se estrecha mucho por un punto y se 
ensancha por otro, y esta diferencia se repite muchas 
veces, en ese caso todas las parles anchas se llenarán 
de hielo. Un cuerpo tan rígido como éste no podría en¬ 
trar por una abertura mas angosta que él sin abrirse 
completamente, pero aun cuando esto no sucediera asi 
á costa de su integridad, en ningún caso se uniría á Ja 
forma de la parle ancha; esto es lo que sucede con los 
ventisqueros, y por lo tanto es una confirmación de la 
movilidad de sus partes. 

En los ventisqueros se abren grietas por las cuales la 
vista puede penetrar muy adentro; estas grietas apare¬ 
cen principalmente en aquellos puntos en Jos que la for¬ 
ma del valle exige que el hielo haga una curva. Las 
grietas son una propiedad de los cuerpos sólidos en opo¬ 
sición á los líquidos, pero ¿dónde esta la línea divisoria 
y determinada entre lo sólido y lo fluido? ¿Cuál es el 
momento en que no llamamos ya líquida, sino sólida á 
la cera? ¿(Jué cuerpo seria en general suficientemente 
duro para no dejar en él las huellas de una presión bas¬ 
tante fuerte? ¿Cómo se verifican por último las combi¬ 
naciones de cuerpos sólidos con fluidos , como por 
ejemplo, de la arena húmeda? Todas estas cuestiones 
son muy interesantes, y la última mas tal vez que las 
demás. 

Por un gran número de observaciones se ha deduci¬ 
do que las partes que componen los ventisqueros deben 
ser necesariamente movibles en cierto grado, pero hay 
que examinar cómo se verifica esto. 

Agassiz ha deducido de sus propias observaciones lo 
siguiente acerca del movimiento progresivo de los ven¬ 
tisque os: que un ventisquero se mueve solo porque 
su masa se lia hecho en cierto modo resbaladiza por el 
agua que ha penetrado en ella; que la diferencia de la 
velocidad del movimiento de los diferentes ventisque- 
ros y de las distintas partes de ellos, es debida a su 
desigual espesor y á la diferencia de su inclinación, este 
caso es lo mismo en las corrientes de agua ; que las al¬ 
teraciones periódicas en la velocidad dependen del es¬ 
tado de saturación de agua en que se halla el hielo del 
ventisquero, y que la precipitación del movimiento en 
la primavera en que parece ser mayor ’a velocidad de 
los ventisqueros, bav que atribuirla además de las cau¬ 
sas ya dichas, á la estension que toma por el agua con¬ 
gelada que hay en las grietas. 

Saussure que ha sido el primero que ha estudiado 
á fondo los fenómenos de los ventisqueros, y Gruncr, 
antes que él, consideraban que su movimiento era de¬ 
bido á que las masas superiores del hielo ya antiguo, 
hacían resbalar á las que se hallaban debajo, sobre un 
plano inclinado. Esta esplicacion era tan sencilla y pa¬ 
recía tan natural, que se miró mucho tiempo como 
exacta sin investigar mas; pero cuando Venetz demos¬ 
tró que las rocas erráticas del Jura solo podían ser lle¬ 
vadas allí por los ventisqueros, se vió bien cuán impo¬ 
sible era que solo por resbalar en la superficie inclinada 
de estos hubiesen podido llegar basta allí, puesto que 
toda la inclinación que hay desde la cima de los Alpes 
basta las piedras del Jura no llega á dos grados com¬ 
pletos; desde entonces se trató de investigar cuál era 
la causa de este movimiento. 

Charpenlier creyó poder demostrar que el movi¬ 
miento de los ventisqueros se verificaba por la esten- 
siou interior de los mismos y por la congelación duran¬ 
te la noche de las gotas de rocío que en los dias cálidos 
se desprenden del hielo y caen en las grieutas que hay 
en el hielo del ventisquero, y que á veces corren en 
innumerables arroyos sobre la superficie. Agassiz mo¬ 
dificó en parte esta" opinión, pero él mismo la desechó 
después. Pctzlioldl presentó una hipótesis, según la 
cual el hielo debía dilatarse por el frío, siendo asi que 
Brunner ha demostrado que el hielo, como todos los 
demás cuernos sólidos, se dilata por el calor y se con¬ 
trae por el trio. Tampoco puede darse crédito á la ab¬ 
surda suposición de algunos naturalistas, según la cual 
los ventisqueros se moverían por una vida interior y 
orgánica que les seria propia. 

Por lo tanto, se debe considerar ya como indudable 
que el movimiento de los ventisqueros consiste princi¬ 
palmente en un curso que los hace estenderse aunque 
con lentitud y en el resbalamiento por su propio peso y 
por la presión de las masas de hielo ya antiguas; en 
una escala inferior puede influir también el aumento 
de volúmen del agua congelada que hay en las grietas, 
la cual se estiende un 4 / 0 al solidificarse. 
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VIAJES POR EUROPA. 

APUNTAS INRDITOS DE DON LEANDRO FERNAN Df Z SORATIN. 

LOS BANQUETES PÚBLICOS EN LONDRES Á ÚLTIMOS DEL 
SIGLO XVUl. 

En el viaje que el célebre literato don Leandro Fer¬ 
nandez Moratín hizo por Inglaterra, Bélgica, Holanda 
é Italia, escribió varias apuntaciones sueltas , en que 
revela las diversas impresiones que esperimentaba. De¬ 
bemos á la amabilidad de nn amigo nuestro algunas de 
ellas que lian quedado inéditas, é iremos publicándo¬ 
las , seguros de que nuestros lectores nos lo agradece¬ 
rán. Véase lo que dice sobre una comida pública cele¬ 
brada en Londres. 

«(Son muchos los banquetes públicos que se celebran 
en las tabernas de Londres al cabo del ano, dirigidos, 
según es el partido que asiste, ó á sostener y canoni¬ 
zar las disposiciones del ministerio, ó á desacreditarlas 
y reclamar la observancia de la constitución ó la refor¬ 
ma de ella. 

Asistí á una de estas juntas en la taberna de Crown 
and Anchor; pero antes de referir lo ocurrido eu ella 
convendría apuntar ligeramente las circunstancias en 
que se celebró. Tomás Payne había compuesto algunos 
meses antes un libro intitulado Derechos del Hombre ; 
obra de la cual naturalmente se deducía (concediéndole 
Jos principios en que la fundó), la necesidad de alterar 
la constitución inglesa, organizar de otra manera los 
parlamentos, despojar al rey de su autoridad, á los 
nobles de sus privilegios y alterar todo el gobierno po¬ 
lítico de este pais. Publicóse este libro y se estendió 
con asombrosa rapidez por todas partes, en un tieinpo 
en que la revolución francesa ocupaba los ánimos. Te¬ 
mió el gobierno la impresión que podrían hacer en el 
público las máximas de Tomás Payne ; prohibió su li¬ 
mo y fulminó una causa contra el autor (que se baila¬ 
ba en Francia) como perturbador del órden y tranqui¬ 
lidad pública. Fue su abogado Mr. Erskine, miembro 
de la Cámara de los Comunes y uno de los del partido 
de la oposición: habló con grande elocuencia á favor 
de su cliente; los que asistieron á oir su alegato le col¬ 
maron de elogios y vítores, quitaron los caballos de su 
coche y la gente le llevó en él hasta su casa con grande 
alborozo y alegría. A pesar de esto, la sentencia fue 
contraria á Tomás Payne, y se le impuso el castigo 
que debía sufrir como “libelista tumultuario, si alguna 
vez se restituyese á Inglaterra. El rey, precisado de las 
circunstancias, había convocado antes de tiempo las 
cámaras del parlamento: había mandado aproximará 
la capital algunas tropas; aumentar la guarnición y 
artillería de la torre de Lóndres; levantar nuevos cuer¬ 
pos de milicias y publicar una órden, por la cual todos 
(os estranjeros que hubiesen llegado a Inglaterra desde 
principios del año 92, debían presentarse á los magis¬ 
trados y declarar su nombre, su ocupación, el motivo 
de su viaje, la época de su llegada y las armasque 
consigo tuviesen. Este decreto que bahía combatido 
abiertamente el partido de la oposición, irritó sobre 
manera á los enemigos del ministerio, luego que apro¬ 
bado por Iíi mayoría del parlamento , se publicó y puso 
en ejecución. Ni les causó menor indignación la pre¬ 
ponderancia que iba adquiriendo el gobierno, tanto 
poique los curas en las iglesias, predicando al pueblo 
le persuadian el respeto y obediencia al soberano y el 
aborrecimiento á toda innovación en el sistema del go¬ 
bierno, como porque los particulares reunidos en asam¬ 
blea numerosa en varios parajes de la capital y del 
reino, protestaban su amor á la Constitución y ai rey 
y su resolución constante de oponerse á cuantos inten¬ 
taran esparcir máximas contrarias á estas ideas. En 
tales circunstancias se anunció por los papeles diarios 
una comida pública para los amigos de la libertad de la 
prensa , en la citada taberna de Crown and Anchor . 

Llevado de la curiosidad asistí á esta función; tomé 
un billete por 7 chelines (35 reales de nuestra moneda); 
al entrar se entrega al portero, y éste le rasga, dando 
un pedazo de él á cada uno de los que pasan, para que 
por él puedan pedir una botella al fin de la comida. 
Empezóse á juntar la gente en una sala de recibimien¬ 
to; llegó Mr. Erskine, que había de presidir la función, 
y fue recibido con grandes palmadas y aplausos. A poco 
rato después se subió sobre una mesa y levó un dis¬ 
curso que llevaba escrito , en que habló íargamente 
contra el ministerio, reprobando, ya de intento, ó ya 
por incidencia, la convocación estraordinaria del parla¬ 
mento, los temores artificiosamente esparcidos por el 
pueblo á esfuerzos de los ministros^ para persuadirle 
que se tramaban revoluciones y conjuraciones en In¬ 
glaterra, y disculpar por estos medios las resoluciones 
violentas y despóticas que habían tomado, contrarias á 
la libertad inglesa y á la Constitución; habló de la falta 
de observancia de esta misma Constitución en sus inas 
principales artículos ; ridiculizó, trató de ilegales y 
absurdas las juntas de las parroquias compuestas de 
nobles, propietarios, ricos é individuos del clero; gen¬ 
tes (que en su opinión) solo existen por abusos tolera¬ 
dos y que se interesan en que los abusos se perpetúen; 
intentando probar á su modo, que mientras ellos to¬ 
maban el nombre de la nación inglesa, el pueblo que 


verdaderamente constituye la nación ó la mayor y me¬ 
jor parte de ella, gemía oprimido bajo el yugó más in¬ 
tolerable., Habló de la necesidad urgente de oponer un 
remedio á tantos males y fijó su atención en la libertad 
déla prensa, que ya los ministros habían intentado 
oprimir , tanto en la causa fulminada contra Tomás 
Payne, como por las persecuciones que diariamente 
semiian suscitaudo a otros muchos, que habían manifes¬ 
tado sus ideas acerca de la inobservancia de la Consti¬ 
tución y del abuso que los ministros hacían de la auto¬ 
ridad, que se Ies confiaba para fines mas justos Con- 
clnyó, pues, diciendo, que el medio mas vigoroso de 
contener el despotismo consistía en instruir al pueblo 
sobre sus verdaderos intereses; que esto no se lograba 
sin la circulación de opiniones, y que estas no podían 
manifestarse sino por medio de la prensa, cuyo uso li¬ 
bre é independiente del gobierno, era absolutamente 
necesario para la corrección de tantos abusos, para 
sostener la libertad inglesa, ya vacilante, y apresurar 
con la instrucción pública la prosperidad de la nación. 

Este discurso fue muchas veces interrumpido con 
aplausos, y por aclamación se decretó la impresión de 
éf. Mr. Sheridan subió después á la mesa y en una pe¬ 
queña arenga que hizo, apoyó las opiniones de su ami- 
o. aplaudió su celo y sus. luces, y dijo que si algún 
efecto podia notarse en el discurso que acababa de leer, 
era solo el de estar escrito con demasiada moderación. 
Después subió Mr. Courtenay y dijo poco masó menos 
lo mismo: todos tuvieron muchos aplausos de los con¬ 
currentes. 

Llegó la hora de comer, y á costa de empujones crue¬ 
les y á peligro de morir sofocado entre la multitud de 
gente que se precipitaba á tomar asiento, logré entrar 
en la sala. Era muy espaciosa, y tanto, que pudieron 
acomodarse hasta unas 400 personas, de mas de 800 
que concurrieron aquel día, colocándose las restantes 
en otras piezas inmediatas, donde había mesas preveni¬ 
das para cuantos fuesen. El gran salón donde yo comí, 
estaba adornado con pilastras y estatuas, gran bóveda 
elíptica, en medio dos grandes chimeneas de mármol, 
é iluminado con cinco arañas, de las cuales, la que ocu¬ 
paba el centro era esquisita. Habían dispuesto ¿ lo largo 
cinco mesas y otra que atravesaba en el testero, donde 
se colocó el presidente, é inmediatoáél algunos desús 
amigos. Se cubrieron las mesas una sola vez; pero con 
tal abundancia, que lodos comieron bien y sobró mu¬ 
cho todavía. Acabada la comida, empezaron los brindis; 
volvió á hablar el presidente, y después, en varias oca¬ 
siones, Sheridan, Grey, Byng, Rous y otros; amplifi¬ 
cando é ¡lustrando los puntos de que se hizo mención 
en el estrado del discursode Erskine; y entre los brin¬ 
dis cantaron, sin acompañamiento de música , dos de 
los miembros de la junta unas canciones alusivas al 
asunto del dia, las cuales fueron aplaudidas con entu¬ 
siasmo, repitiendo el concurso el estribillo con que fi¬ 
nalizaba cada estrofa. Los principales brindis fueron 
estos : 

f.° A la libertad de la prensa y su mas ilustre abo¬ 
gado , Mr. Erskine. 

2. ° A los derechos del hombre y Mr. Fox. 

3. ° A la plena y libre representación del pueblo en 
el parlamento y Mr. Grey. 

4. ° A Mr. Sheridan, ¿I firme opositor á las leyes de 
impuestos. 

5. ° A los cincuenta y dos miembros de la cámara de 
los Comunes, que no lian abandonado la causa del 
pueblo. 

G.° Al patriota p *r herencia, Mr. Bvng. 

El modo con que se hacían los brindis me pareció 
notable. El que proponía, ya fuese el presidente ó ya 
cualquiera otro de los que hablaron, motivaba el brin¬ 
dis con un pequeño discurso; á cada período á su con¬ 
clusión había un aplauso general: llenábanse las co¬ 
pas, se ponían todos en pie, repetía el presidente la 
fórmula del brindis, y levantando las copas en alto y 
haciendo varias veces con el brazo un movimiento se¬ 
micircular, decían basta cuatro ó cinco veces: urre, 
urre . urre (que equivale á viva, viva, viva), alargan¬ 
do la última sílaba al concluir; seguía después un gran 
palmoteo y bebían Los que se hallaban á gran distan¬ 
cia del presidente se ponían de pie sobre las mesas para 
perorar. Uno de ellos, Mr. Took, muy conocido en 
Lóndres por las persecuciones que en otro tiempo le 
suscitaran los ministros, á causa de haber escrito no 
sé qué obra contra el gobierno, habló con gran acep¬ 
tación del concurso, é hizo proposiciones que fueron 
eneralmente bien recibidas; pero disponiéndose á ha¬ 
lar por tercera vez contra el presidente y Mr. Sheri¬ 
dan (cuyas opiniones había combatido ó rectificado en 
parte), comenzó á disgustarse el auditorio, y por to¬ 
das partes le gritaban que se bajase de la mesa. Algu¬ 
nos de los que tenían va en el cuerpo mas vino del que 
era necesario para hacer una buena digestión , quisie¬ 
ron subir á donde él estaba, ó para declamar contra él 
ó para hacerle bajar por fuerza; amontonáronse unos 
sobre otros, empezaron una docena de ellos á darse de 
cachetes, y como las mesas no fuesen teatro dispuesto 
para tal pelea, se desvencijaron; cayendo al suelo con 
grande estrépito, entre los platos, vasos, jarras y bo¬ 
tellas rotas. el orador y los combatientes. Esto causó 
gran desórden en la sala; precipitáronse unos y otros á 
salir de ella; el presidente daba gritos queriendo resta¬ 


blecer la tranquilidad; pero en medio de la confusión, 
atropellamienlo y vocería que se escitó, era imposible 
ser escuchado ni obedecido. En fin, al cabo de un rato, 
habiéndose salido muchos de los asistentes, y recogi¬ 
das por los criados con gran ligereza las tristes reli¬ 
quias del combate, se prosiguió con bastante serenidad 
la junta, y en ella quedó acordado: que se repitiese 
dentrade cuatro semanas, y que se firmase una »us- 
cricion para socorrer á los escritores á quienes el mi¬ 
nisterio persiguiese por imprimir obras dirigidas á la 
instrucción pública , y dar á conocer al pueblo inglés 
sus verdaderos intereses y sus derechos. 


EL NUEVO REY DE GRECIA. 

Nuestros lectores bailarán en el presente número el 
retrato del jóven rey de Grecia. 

Al fin. después de muchas vacilaciones, la asamblea 
y el pueblo griego, siguiendo los consejos de Inglater¬ 
ra , eligieron por rey al príncipe Jorge de Dinamarca. 
Este príncipe tiene actualmente unos diez y siete años; 
su familia lia exigido para la aceptación íle la corona 
que no se le obligue £ variar de religión, y que se le 
asegure una pensión de 4.000,000 de francos, ó sean 
cerca de 10.000,000 de reales. Todas las dificultades 
parecen allanadas, y la Grecia espera que el nuevo rey, 
que lleva en dote las islas Jóuicas, además de propor¬ 
cionarle este aumento de territorio, se manifestará 
mas griego y mas liberal que su predecesor Otón. 


EL CEMENTERIO DEL MAR. 

1. 

Arena por cimiento y cañas por techo tenia unn po¬ 
bre choza, situada no lejos de la playa. 

Allí abrió Esperanza sus ojos á la luz, sus labios á la 
oración y su alma al bien. 

Esperanza era bella. 

Las aguas reflejaban mas placenteras el azul de sus 
ojos que el azul de los cielos. 

La blanca espuma se encrespaba para besar los dos 
manojos de corales que adornaban su boca. 

Las olas se sumergían avergonzadas en el seno del 
mar, después de haber buscado en vano las huellas de 
su p:c breve. 

Huérfana ya desde sus mas tiernos años, ganaba su 
alimento con el trabajo de sus manos; lonas que ella 
ribeteara eran acariciadas y nunca destrozadas por 
los vientos; hilos que ella entrelazara, volvían siempre 
henchidos de abundante pesca. 

Por tales creencias vivía respetada y querida de los 
sencillos habitantes de la costa, como es querida y res¬ 
petada la fior que, creciendo solitaria en las arenas, in¬ 
dica, por el decaimiento ó lozanía de sus hojas, la 
cercana tempestad ó la bonanza. 


A corta distancia de esta c!iozn, se elevaba otra mas 
humilde si cabe, y mas próxima á las olas. 

Era la cabaña (fe Pablo. 

Pablo, reputado por el pescador mas apuesto y mas 
hábil de aquellos sitios, debía á los rayos del sol el co¬ 
lor tostado de su tez , corno le debía la espresion de vi 
gor que se pintaba en sus facciones- 

Nacido y criado en las arenas, amaba el mar como los 
pájaros el aire, como las estrellas el cielo. 

Su pasatiempo era la pesca, su ambición única ga¬ 
nar el primero la orilla con su barca. 

Pablo encontró un dia á Esperanza, tejiendo redes, 
y quedó preso en las redes del amor. 

Esperanza escuchó sin pena las palabras del marine¬ 
ro, al tiempo que sus mejillas iban tomando el color 
de sus labios. 

Desde entonces sus dos almas fueron una, una sus 
voluntades, sus deseos é ilusiones fueron unos. 

Sus miradas cruzándose formaban una sola, las pal¬ 
pitaciones de sus senos marchaban por un igual. 

Hojas caídas de una misma rama y errantes por los 
espacios, al encontrarse, unieron sus destinos y se en¬ 
tregaron de nuevo á la merced y al capricho de los 
vientos. 

Tenían, sin embargo, horas intranquilas, aquellas 
que Pablo pasaba en la pesca. 

Entonces Esperanza, de pie en la orilla, procurando 
adivinar la barca en que iba su amor, recordaba á las 
golondrinas, cuando posadas en la arena, procuran al 
través de los aires vislumbrar la ribera que pronto 
salvarán. 

Muchas veces la golondrina impaciente, por medio 
de las alas que el liombre ha dado á las embarcaciones, 
se deslizaba por la azul superficie y veía al momento 
dirigirse á ella otra barca, como va siempre el alivio al 
encuentro de la tristeza. 
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EL MONUMENTO DEL DOS DE MAYO EN LA NOCHE DEL 3. 


11 . 

Era la hora santa en que el cárdeno la/o del crepús¬ 
culo une la luz del dia con las sombras de la noche. 

En los lejanos horizontes veíanse brillar algunos ra¬ 
yos, recuerdos de un sol que acababa de hundirse, y 
en Jas rizadas aguas de los mares mecerse innumera¬ 
bles barquichueios, que á causa de sus blancas velas 
podrían, desde lejos, tomarse por una bandada de pa¬ 
lomas que bajaran á apagar su sed en un estanque. 

Entre ellos estaba el de Pabló. 

Esperanza, viendo al astro del dia abandonar su ta¬ 
rea de alumbrar el mundo, dejó sus redes y se enca¬ 
minó á la playa. 

Subióse d una barquilla y cortó un cable. La barqui¬ 
lla partió ligera á dividir las ondas. 

Y mientras aue se balanceaba al empuje de las bri¬ 
sas , entonó la barquera esta canción: 

Mecieron mi cuna 
las aguas del mar; 
quiza mi sepulcro 
también mecerán. 

ta de Pabfo. Umbraba entmener e > tiempo hasta la vuel- 


Aquel día, sin embargo, le pareció mas triste el 
cantar que tantas veces repitiera. 

Sus labios no volvieron á abrirse, y su imaginación 
amante dió paso á mil ilusiones. 

Embebida, como estaba, en sus pensamientos, no 
vio á las nubes robar las aguas de los mares, y cubrir 
el cielo con manto de negrura. 

Ni oyó á los vientos lanzar gemidos lastimeros y ter¬ 
ribles. 

La espesura de una ola, entrando atrevidamente en 
su barca, la sacó de su arrobamiento, miró con asom- 
qro a la mar recubierta de montanas de agua. 

A lo lejos una barca se divisaba luchando temeraria¬ 
mente por acercarse á la suya. 

Hacia ella eslembó sus brazos y pronunció con voz 
desfallecida el nombre de Pablo. 

La barca llegó á los pocos instantes, pero llegó 
tarde 

Esperanza acababa de desaparecer entre Jas aguas. 

III. 

Nadie habita dos chozas humildes, levantadas en la 
arenosa playa. 


Nadie las habita, porque la moradora de una de ellas 
se fué para no volver jamás. 

Nadie las habita, porque Pablo pasa las noches y los 
dias en la mar, comiendo el negro pan de la tris¬ 
teza. 

En vano se afana la brisa en arrullarle y ¡as olas en 
mecerle; el sueno no baja á cubrir sus cargados ojos 
con sus alas. 

Ni Ja aurora de la alegría á ahuyentar la noche de 
sus pesares. 

—Feliz en medio de sus desdichas, el que cubre con 
flores la tumba de su amada; el que graba en la losa 
sus virtudes, y llorando al pie de la cruz que des¬ 
via la planta del viajero, renueva sus juramentos de 
amor.— 

—Feliz, en medio de sus desdichas ? porque aquel 
llanto es el ¡man de la paz del alma; feliz, en medio de 
sus desdichas, porque cree escuchar una voz querida 
que le está repitiendo te oigo .— 

—¡ Ah! si le fuera dado gozar de este inefable con¬ 
suelo. 


Pablo sintió, una noche, que su barca se abría dq 
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par en par, y qne iba bajando suavemente al fondo de i ces se le vid mirar con terror á todostados. Sus trému¬ 
los mares. Posó su pie en la mojada arena y divisó di- | los labios á duras penas acertaron á pronunciar el si. 
versos caminos. 

Uno de ellos era triste y oscuro, en 
cada borde había una fila de sombras 
de cipreses. 

Por él dirigió sus pasos temblo¬ 
rosos. 

Una vaya le detuvo. 

Parecía hecha toda ella de esponja, 
como para impedir la entrada de las 
aguas. 

En su parte superior, y al pie de 
una cruz, leíanse estas palabras: Ce¬ 
menterio del mar. 

Atravesó la movediza arena y vió 
en su interior, sombras de cipreses, 
como en el camino que allí le guia¬ 
ra , cobijando multitud de algas y de¬ 
más flores marítimas. 

Entre estas flores se levantaban 
varios imponentes mausoleos, cons¬ 
truidos de perlas y corales. 

Las inscripciones eran todas de pla¬ 
teada escama; si levantaba los ojos á 
lo alto veia, al través de las aguas, 
brillar los tristes luminares de lu 
noche. 

Las miradas del pescador se detu¬ 
vieron al leer en una piedra su nom¬ 
bre, que también llevaba grabado en 
la losa de su corazón. 

Debajo del nombre habia escrito las 
siguientes palabras: 

quizá mi sepulcro 
también mecerán. 

Dos raudales de lágrimas brotaron 
de sus ojos; lágrimas que arrastraron 
consigo el dolor que hasta entonces 
abrigara en su pecho. 

Allí se entregó Pablo á la melanco¬ 
lía del recuerdo, y renovó sus jura¬ 
mentos de amor. 

Le parecia que una voz querida 
iba repitiendo te oigo. 

De repente sintió moverse la pie¬ 
dra en que estaba apoyado, y dirigió 
sus azorados ojos á todos sitios. 

Las olas mecían blandamente su 
barca, la brisa acariciaba su frente. 

Aquello no habia sido mas que un 
sueno. 

IV. 

Dos años después, se celebraba un 
casamiento en la modesta iglesia de 
una aldea. 

Las campanas daban juguetones 
vuelcos en lo alto de la torre; la ale¬ 
gría remozaba todos los semblantes. 

el deUuturo desasado . 6 DÍstintas’ve- EL PRÍNC,PE J0RGE DE DmAMARCA > ELKJ "'° *ev de crecía. 


» Acabada a ceremonia la hermosa pareja, compues- 
[ tade uu pecador y una aldeana, tomó una vereda que 
conducia á la ribera de los mares. 

Y penetró en una pobre choza, le¬ 
vantada en la arena y cubierta de 
canas. 


Cuando al siguiente dia acudieron 
varias personas á la playa á felicitar á 
los novios, no hallaron mas que el si¬ 
tio en que estuvo la cabaña. 

El temporal que reinó aquella no¬ 
che debió de arrastrarla al mar, y 
sin duda dió también á los infelices 
desposados la triste sepultura de las 
aguas. 


La fe y la superstición de los habi¬ 
tantes de la costa, que ven la ira de 
Dios en la tormenta y su misericor¬ 
dia en la calma, se ha entretenido en 
llenar los vacíos de esta historia, que 
va corriendo de boca en boca para en¬ 
señanza de ios amantes y para solaz 
en las pesadas noches. 

Una vez que supliqué á un anciano 
me la refiriese, á partir de la muerte 
de Esperanza, satisfizo mi petición 
con tales ó parecidas palabras. 

«Pablo no encontraba consuelo en 
este mundo. 

Y tanto gimió y lloró, que la Pro¬ 
videncia tuvo al lin compasión de él, 
permitiéndole bajar por las noches al 
fondo de los mares. 

Allí veia cosas tan maravillosas, 
que escoden á los portentos de este 
inundo, y pasaba largas horas conver¬ 
sando con el espíritu de su amada. 

La luz del alba era la señal de su 
separación, separación corta, pues á 
la hora del crepúsculo volvían á reu¬ 
nirse de nuevo. 

Asi se pasó largo tiempo, él jurán¬ 
dole amor eterno, y ella señalándole 
el sitio que le estaba destinado si per¬ 
manecía fiel á sus juramentos. 

Pero una tarde fue Pablo á una 
* fiesta que se daba en la aldea; nunca 
hubiese ido , porque aquello fue la 
Causa de su perdición. 

Entre las aldeanas que concurrie¬ 
ron á aquel sitio, estaba una, mas 
hermosa, según dicen, que una imá- 
gen, con dos ojos mas negros que la 
mora, y dos labios mas encarnados 
que un clavel. 

Nadie la conocía; nadie la habia 
visto en su vida. 

El pescador tuvo la desgracia de 
mirarla y se enamoró de ella. 


Digitized by v^. ooQie 










150 


Tanto fue asi, que á los pocos dias se habló de boda, 

Y á los pocos meses se casaron. 

Ya podéis comprender que las visitas al cementerio 
del mar fueron siendo mas y mas escasas, y que el pes¬ 
cador acabó por no acordarse del camino. 

Llegó el día de la boda; Pablo estaba triste, muy 
triste, estaba desconocido; sus ojos se cerraban como 
si tuviera negras visiones; sus labios parecían muertos; 
sus manos temblaban. 

Cuando se encaminaron á la choza, apenas podía an¬ 
dar ; al entrar en ella se desmayó. 

Un frió repentino sentido en todo su cuerpo le hizo 
volver en sí; su vivienda estaba invadida por las olas; 
á su lado, en lugar de su esposa, se hallaba un fan¬ 
tasma. 

A él dirigió su mirada perdida á ¡nterrogadora, y 
entonces la aparición le dijo con voz mas hueca que los 
rugidos de la tormenta: 

—Has faltado á tus juramentos,—yo no soy un ser 
de este mundo; fui tan solo enviado aquí para probar 
la verdad de tus palabras. 

En esto desapareció, y las voraces olas, que acaba¬ 
ban de arrebatar el último recuerdo de la cabaña, ar¬ 
rastraron también consigo el inanimado cuerpo del pes¬ 
cador. » 


Algunas veces, cuando estamos en alta mar, nues¬ 
tros cantares son interrumpidos por aves profundos, 
que hielan la sangre de las venas; son los gemidos de 
Pablo, que vaga errante por la mojada arena , sin que 
le sea dado entrar, en busca de reposo, en el cemen¬ 
terio que tantas veces había visitado en vida. 

Melchor de Palau. 


DON JOSE FERREYRO. 

Hay artistas cuya misteriosa vida se ha deslizado sin 
ruido, aunque no sin amarguras, y que han arrojado 
sobre todo lo que les pertenece un rayo del melancólico 
apartamiento en que vivieron. Re ellos puede decirse 
que su desgracia fue, á la vez que la injusticia de los 
hombres, la sencillez de su alma. Contentos con su po¬ 
breza, ni soñaron en la gloria ni creyeron tal vez que 
las obras de su ingenio debían inmortalizar un nombre 
cuyo sonido no se estendia mas allá de un estrecho 
círculo. El ruiseñor ha nacido para los cantos dulcísi¬ 
mos, la rosa para los perfumes, la onda silenciosa para 
todos los gemidos, ¿por qué el artista no se ha de con¬ 
tentar con nacer solo para el arte? ¿Qué es la inmorta¬ 
lidad mas que un vano deseo, imposible y estéril como 
todo lo del hombre? Una vana palabra, una pequeña 
memoria que recuerde al genio que se estinguc, poco 
es para los espíritus altivos, pero es también muy poca 
cosa para los humildes. Hé aquí por qué el nombre de 
Ferrcyro nos es desconocido,; él, que aun ayer ha ba¬ 
jado al sepulcro! 

Su vida misteriosa se ha disipado como un soplo; si 
la mano del hombre hubiera destruido sus obrus ¿quién 
le recordaría? 

El aparece, nadie sabe deq/rnos de dónde vino; vive 
tristemente encerrado en el santuario del arte, y su 
vida se parece á la de los arroyos ignorados cuya orilla 
no se visita; muere, y nadie sabe que acaba de desapa¬ 
recer el último artista que produjo Galicia en el pasado 
siglo. Tan misteriosa fue su vida como su muerte. 

Ferreyro recibió deGambino, en cuyas venas hervía 
sangre italiana y sangre de artista, aquella inspiración 
que díó vida al mármol inanimado. Santiago puede enor¬ 
gullecerse de poseer sus mejores obras, aunque hoy 
haga tan poco caso de ellas, como en otro tiempo del 
artista. Solo algún alma inspirada se detiene ya ante la 
celestial imágen de Santa Escolástica, esa mezcla dul¬ 
císima de poesía y de amor divino, de melancolía y de 
estasis, que nos lia dejado su modestia como una prue¬ 
ba de late que animaba su espíritu. 

Ante ella fue donde comprendimos que Ferreyro ha¬ 
bía recibido del cielo la misma inspiración de Murillo; 
tal es la dulzura celestial que lia sabido prestar al ros¬ 
tro de Ja bienaventurada. Esta verdad se reconoce pal¬ 
pablemente cuando se examina su Minerva. Échase de 
menos en esta estatua aquella serena gravedad, aque¬ 
lla varonil hermosura que la risueña tabula prestó á la 
luja de Júpiter. Despojadla del casco que tan mal sien- 
la sobre aquel rostro de suaves contornos y de dulce 
espresion; echad sobre sus hombros, no el manto ate¬ 
niense, sino el de la hermosa hija de Jerusalen, y ten¬ 
dréis á María. Espíritus hubo que acusaron á Rafael de 
haber paganizado ; á Ferreyro puede acusársele asi¬ 
mismo de haber hecho cristiana á la diosa de la cien- 
cia. ¡ Ay! nuestro artista no había visto mas cielo que 
el de Galicia, no había podido soñar con la antigüedad 
al pie del sepulcro de Cecilia Métela, mientras las ti¬ 
bias brisas de la campiña de Roma oreasen su rostro. 

Educado en la escuela cristiana, y teniendo que ser¬ 
vir al cristianismo, casi puede decirse que desconoció 
el arte antiguo que su paisano Castro trajo á España 
para reanimar la inspiración de nuestros artistas. Ser- ' 
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vía mejor para discípulo de Gregorio Hernández; había 
en su alma demasiada ternura; su arte era amorosa, 
ensoñadora, pero cristiana; como Cánova, se violen¬ 
taba cuando quería dar energía y vigor á la forma, aun 
cuando lograse á veces, como en su San Francisco, 
acercarse algo á lo que parecía estarle vedado. 

Fue Ferreyro el último de los tres artistas que en el 
siglo pasado sostuvieron en Santiago el buen nombre 
de su patria, pues Silveira, Gambino y su amado dis¬ 
cípulo , llevaron á cabo durante aquel siglo, y con mas 
genio que fortuna, el renacimiento de las artes en Ga¬ 
licia. En todos ellos se notan los mismos defectos; se 
conoce que lo fiaban todo de su inspiración, y que tra¬ 
bajaban como oscuros obreros sin acordarse de la in¬ 
mortalidad. Ninguno, sin embargo, llegó á nuestro ar¬ 
tista, que resume en sí y de una manera digna aquella 
época ae dulce recordación para nosotros. El autor de 
Santa Escolástica los venció en la fuerza de la creación, 
trajo de sus montañas aquellas nubes que parecen ve¬ 
lar la entrada del cielo, y las arrojó en torno de sus 
vírgenes; prestó á estas el éstasis celestial, la ideal 
belleza, los suaves contornos, é hizo que el hijo del 
hombre advirtiese en sus rostros las huellas de la pu¬ 
reza. 

Muchas son las obras que nos ha dejado, algunas 
atribuidas, que le proclaman verdadero artista, y que 
nos dicen elocuentemente que su autor era uno de los 
elegidos. Si la santa simplicidad de su alma, si su mo¬ 
destia no le permitió soñar con los triunfos, si un tris¬ 
te y secreto desaliento quebró las alas á su ambición y 
no le dejó lanzarse al camino de una gloria ruidosa, 
era que el artista ignorado, hijo de humilde cuna, no 
había podido despojarse del hábito de servidumbre que 
afligía su raza. Como aquellos artistas griegos llevados 
á Roma para embellecer los palacios del conquistador, 
se contentaba con exhalar su perfume en la soledad. 
Su nombre, su gloria, bien poca cosa eran para que 
un hijo de la nana pensase en ello. La hermosura pasa, 
la vanidad es hija ael pecado; del ruido de un dia efí¬ 
mero ¿nos resta el eco? He aquí por qué aquel corazón 
todo dulzura, ahogó secretamente sus latidos ambi¬ 
ciosos; hé aquí porqué aquellos labios que habían be¬ 
sado los genios ae sus montañas, no murmuraron nun¬ 
ca masque palabras de humildad. 

Cuando el dulce amante de las artes se detiene á 
contemplar su celestial estatua de Santa Escolástica, 
se siente inclinado á creer que solo un artista tan cre¬ 
yente como sencillo, podía, cercano á nosotros, soñar 
aquella hermosura angelical, aquella muerte suave, 
aquella blanda luz del cielo que baña un rostro en don 
de las huellas de la penitencia prestan otro doble en¬ 
canto á su belleza. Es necesario verla , pronta á aban¬ 
donar la tierra, sostenida por el ángel, los débiles 
párpados caídos, la boca entreabierta como sí murmu¬ 
rase un cántico; aquellas manos muertas, aquel des¬ 
canso, aquella serena tranquilidad , aquel soplo de 
beatitud y de candor, aquel aulce sueño que tiene algo 
de la muerte y algo cíela vida de los ciclos; es necesa¬ 
rio verla asi, repetimos, para saber lo que es aquella 
estatua, para saoer lo que era su autor. 

Nunca acertaremos á describirla ; conocemos que 
nuestra palabra es impotente para ello; hay en ella un 
encanto que se apodera del alma y la subyuga, ¡ay! ¡y 
el artista que ha llegado á tanto lia muerto descono¬ 
cido ! 

Pero no constituye únicamente el mérito de esta 
obra, la primera sin duda de nuestro artista, la esta¬ 
tua de la santa; Ferreyro, del mismo modo que Muri¬ 
llo, rodeaba sus vírgenes de ángeles y de nunes, y en 
este altar se ve un ángel que baja á coronar á la santa, 
cuya riqueza nada deja que desear. : Lástima grande 
que tan bella composición esté ahogarla entre las pesa¬ 
das columnas y la horrible cornisa de un altaren don¬ 
de lo sólido vence al buen gusto! Pero como si esto no 
fuera bastante, hállase colocada en lo mas oscuro del 
templo, y esto hace que tan preciosa obra no pueda 
gozarse debidamente. 

Ilay en Santiago una obra digna de mención, de 
cuya gloria son partícipes tres artistas hijos de Gali¬ 
cia, y á ia cual dió feliz término el autor de la Santa 
Escolástica. Hablamos del bajo-relieve que se ve en el 
frontis de la casa consistorial, y del precioso grupo que 
le corona. El pintor Ferro dió el dibujo, Gambino hizo 
el modelo, Ferreyro lo ejecutó, y para que todo fuese 
digno de este país tan ultrajado, Castro, el regenera¬ 
dor de la escultura en España, Castro, el inspirado 
hijo de nuestras riberas, prestó el mas completo asen¬ 
timiento al provecto. 

Representa dicho bajo-relieve la batalla de Clavijo. 

Hay en él, es verdad, alguna confusión en el dibu¬ 
jo, poca animación en muchas figuras, y en especial 
en la del apóstol, que carece de aquella vida que los 
artistas cristianos prestan al que se llama el hijo del 
trueno; pero en cambio hay suma riqueza en la com¬ 
posición y está ejecutado con mano valiente y hábil. 
Con justicia es tenida esta obra como lina de Jas mejo¬ 
res de que puede envanecerse Santiago. El grupo que 
corona el edificio no puede ser mas bello, ni mas ai¬ 
roso, y admira cómo un artista que no había salido de 
Galicia pudo llegar á tanto entregado á sus propias 
fuerzas. El caballo del apóstol es notable por su gallar¬ 
día, no se nota en él el áspero movimiento de los ca¬ 


ballos de la escuela florentina , es suelto, y parece lan¬ 
zarse sin violencia en su carrera celeste. El apóstol se 
halla admirablemente sentado, y vibra la vencedora 
espada contra la morisma con un ademan lleno de 
grandeza. 

Las demás obras de Ferreyro, lo mismo que las que 
acabamos de citar, nos hacen ver en él un artista de 
verdadero genio, pero que sin ambición, tal vez care¬ 
ciendo de medios, no supo abandonar su patria y ad¬ 
quirir, en la contemplación de las obras maestras del 
arte, lo que á él le faltaba para iguafar á los grandes 
artistas. 

Valiéndose únicamente de apuntes, estudiando poco 
los paños, y descuidando algunas veces la ejecución, 
le vemos en ocasiones deslucir sus obras con defectos 
fáciles de evitar y que son una prueba evidente de que 
el genio no basta’al artista. Es de esto un triste ejem¬ 
plo el crucifijo que se ve en una de las capillas colate¬ 
rales del convento de San Martin de Santiago, y que 
daria por sí solo una muy pobre idea de nuestro artis¬ 
ta. Empezamos por creer que las estatuas que se ha¬ 
llan al píe de la cruz no son de él, ó son una de sus pri¬ 
meras obras, lo mismo que el Cristo, pues presentándolo 
después de espirar, ni la cabeza se cae, ni el cuerpo 
esta bien muerto, ni se advierten tampoco en el des¬ 
nudo grandes conocimientos anatómicos. 

No habiendo visto las estatuas que en unión de su 
yerno y maestro Gambino , y con el beneplácito del 
gran Alvarez, trabajó para el altar mayor del monaste¬ 
rio de Sobrado, nada podemos decir le ellas, pero sí 
las mencionaremos, pues que vamos á enumerar las 
obras que este ignoraoo artista lia trabajado durante su 
vida. Debemos advertir aquí, sin embargo, que de Fer¬ 
reyro, de ese artista que alcanzó algunos anos de este 
siglo, se habla ya como por tradición. Nególe Ccan Ber- 
mudez, no sabemos por qué, un estrecho lugar en su 
diccionario de artistas ¡lustres; su nombre no se regis¬ 
tra en aquellas páginas; y «ste siglo es demasiado posi¬ 
tivo para ocuparse en levantar la memoria de un artis¬ 
ta ; ¿qué estraño, pues, que el olvido en que se encerró 
durante su vida le acompañase hasta en la tumba? 

Muchas son las obras que se le atribuyen, algunas 
bien injustamente por cierto; pero las que nosotros co¬ 
nocemos son, además de las que trabajó para el altar 
mayor de Sobrado, las siguientes: 

En Santiago, convento del Carmen , La Virgen d<l 
Carmen 9 que se ve sobre la puerta, y que tiene el gra¬ 
ve defecto de no estar bien sentada. ’ 

En San Martin, Santa Escolástica , que sobre un 
trono de nubes y sostenida por un ángel parece pronta 
á volar al cielo. Un Cristo con dos estatuas al píe de la 
cruz, que como liemos dicho no creernos sean de él. 
El precioso altar de Santa Grrtrudis , una de sus me¬ 
jores obras, que recuerda la Santa Escolástica. Hay en 
él gran riqueza de composición; la Santa se baila en el 
momento de ascender á Ja gloria, en donde le esperan 
entre ligeras nubes y rodeados de ángeles, Jesucristo, 
la Virgen y San Juan Evangelista. Es notable la esta¬ 
tua de la Santa, cuya actitud sumamente natural, y 
cuya pureza de dibujo, dan una muestra elocuente del 
talento de su autor. Las estatuas del cornisamento y 
los cuatro evangt listas de la pechina, de la cúpula de 
la sacristía, que no liemos podido ver, son también su¬ 
yas. Se le atribuyen las dos est tluas de San Rosendo y 
San Pedro Mozoso que hay sobre las pilas del agua ben¬ 
dita, y que nosotros creemos son deGambino, de quien 
eran los ángeles que sostenían la corona de la puerta 
de la iglesia. 

En San Francisco tiene la estatua de San Francisco , 
de gran tamaño, que está sobre la puerta de la iglesia, 
y que fue la que le acreditó como verdadero artista; 
San Diego repartiendo pan á los pobres; la estatua del 
santo puede tolerarse, pero no asi las de los pobres, que 
parece imposible sean obra de Ferreyro, aunque el es¬ 
tilo del San Riego es evidentemente de nuestro artista. 

En la Universidad , La Minerva ?/ los niños con *•tri¬ 
butos de ta ciencia y que coronan la fachada. Es también 
notable esta estatua por lo bien compuesta que está, 
aunque como hemos dicho, se aparta enteramente del 
modelo que nos ha dejado el arte griego para represen¬ 
tar la diosa de la ciencia. Los niños son asimismo dig¬ 
nos de atención , y están muy bien agrupados; sus 
carnes mórbidas, y sus movimientos espontáneos y 
verdaderos. 

En la casa consistorial, El bajo-relieve que represen¬ 
ta la batalla de Clavijo, y el precioso grupo que corona 
la fachada. 

En el convento de Conjo, Un Santiago peregrino de 
medio tamaño. 

A propósito liemos dejado para el último esta notable 
estatua, pues no habiendo hecho antes mención de 
ella, y siendo como es una de las mejores de Ferreyro, 
bien merece que en este artículo dedicado á recordar 
á un tan modesto como grande artista, se haga especial 
mención de ella, y se la ponga en el lugar que merece. 
Ella llamará eternamente la atención de los inteligen¬ 
tes por su admirable composición y por su sentimiento; 
la cabeza rica de espresion, la actitud inimitable y el 
soplo de vida que la anima, hará de esta estatua una 
de las primeras de Ferreyro, cuyo talento pregona, 
siendo como es un ejemplo vivo del genio que animaba 
al ignorado artista. 
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¡Ignorado artista! ¡el autor de Santa Escolástica y 
del Santiago peregrino! ¡Ah! confesemos aquí que las 
injusticias de los hombres son muy grandes, y que 
nada como ellas enseña al espíritu de poca fe a des¬ 
prenderse de la virginal modestia. 

Ferreyro vivió en la oscuridad; sus contemporáneos 
parecían á veces dudar de sus fuerzas. Alvarez mismo, 
no conoció el tesoro de inspiración que encerraba el 
alma dulcemente ensoñadora, de aquel cuyos modelos 
se le presentaban para que Ies diese su beneplácito. 
Hijo Je nuestras montañas, tenia algo de la proverbial 
reserva y sencillez de los montañeses, cuya vida igno¬ 
rada pasó como ellos: ¿quién sabe dónde reposan sus 
cenizas? 

No le faltó inspiración, pero sí espacio; si hubiera 
visitado á Roma, estamos seguros que hoy su nombre 
se repetiría juntamente con el de Cánova. Hubieran 
desaparecido los groseros defectos que deslucen algu¬ 
nas de sus obras; pues aquel símil que nos habla de) 
diamante cubierto de fango, puede aplicársele algunas 
veces. Si Ferreyro hubiera visto mas, si no hubiera vi¬ 
vido entregado solamente á sus propias fuerzas, ¿sabe 
nadie qué obras nos hubiera legado: Sin embargo, este 
artista, que no salió de Galicia, que no tuvo por maestro 
mas que otro artista de segundo órden, que vivió ais¬ 
lado y desconocido, y á quien una penosa indigencia 
vino a amargar sus últimos años. nos legó obras de un 
mérito tal, que levantan su nomnre del olvido y que le 
proclaman verdadero artista. 

¡ Feliz él, que ni ambicionó la inmortalidad ni creyó 
en ella ! Fue alma creyente que pasó por este mundo, 
y nos dejó como un recuerdo, algo de aquellas celes¬ 
tiales visiones que le acompañaban en su soledad (t). 

Manuel Mlrciía. 


También en París se agita la gran cuestión de los ce¬ 
menterios. París crece y los cementerios deberían tras¬ 
ladarse mucho mas allá de su actual recinto. Con este 
lin el prefecto del Sena ha nombrado una comisión que 
estudie el asunto. Pero lo que debe hacerse es levan¬ 
tar ciudades nuevas, barrios nuevos; porque trasportar 
cementerios enteros y cementerios antiguos es im¬ 
posible. El del padre Lachaise, que sirve en París 
desde 1804, ¿cuántos miles de caJáveres no ha reci¬ 
bido? Y luego todas aquellas tumbas, todos aquellos 
monumentos y mausoleos, jardines y propiedades de 
familias que concedieron perpetuamente, tas estatuas 
y glorias del país, ¿deberán caer bajo la piqueta des¬ 
tructora? Y 4)0 hay remedio. Las ciudades crecen: los 
cementerios deben alejarse para dejar sitio á los vivos. 
No hay alternativa, ó declarar en bancarota á la muer¬ 
te , ó levantar barrios y pueblos nuevos en otras partes 
respetando los cementerios. 


Los periódicos estranjeros lian referido en esta se¬ 
mana, que una jóven enamorada perdidamente, pero 
llena de desesperación, había resuelto cortarse los dos 
brazos con una navaja. ¡ Infeliz! Sin embargo, debía su¬ 
frir mucho para lograr su objeto al tener ya un brazo 
cortado, ¿por qué cómo podría corlarse el otro ? 


Un periódico aleman cita el catálogo de una colección 
de objetos de artes y antigüedades reunidas en Alema¬ 
nia en el siglo pasado, y consta entre los objetos mas 
preciosos un cinturón de pellejo arrancado de las es¬ 
paldas de un turco que estaba muy gordo . Este objeto 
está clasificado con el número 1,329. 

Resulla, pues, que un anticuario del siglo pasado 
tuvo la idea primera de hacer figurar en su gabinete la 
piel del hombre preparada. Mas adelante, en Francia, 
en otro catálogo se mencionaba un manuscrito encua¬ 
dernado con piel humana, sin hablar de unos pantalo¬ 
nes que una vez se hicieron de igual tejido. 


En Francia acaba de recibir un sordo-nmdo de na¬ 
cimiento, el conde de Chatelux, el grado de licenciado 
en letras, habiendo sufrido su examen por escrito. Este 
triunfo rehabilita gran número de seres que permane¬ 
cían alejados de estos goces científicos. Al mismo tiem¬ 
po la señorita Emma Chenu acaba de obtener el diplo¬ 
ma de bachillera en ciencias. Toda la prensa ha aplau¬ 
dido este hecho. pero un periodista asegura que jamás 
se casaría con ella, jamás se avendría á recibir por es¬ 
posa á un estudiante, á un bachiller en ciencias. 

(1) Para que se vea cuán ignorada vivid, y cuán poco aprecio 
se hizo de sos obras, bastará d*cir que no hace m arto, que ano 
de sus herederos, al quererse desprender de sos modelos, entre los 
males se bailaba el de la Sant > Escolástica, tuvo que venderlos por la 
miserable cantidad de 320 reales!!! 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

AL FREIR, SERÁ EL REIR. 

( CONTINUACION. ) 

—¡ Y calificaba usted poco hace de acto desesperado 
su viaje ! Diga usted lo que guste, le doy la enhora¬ 
buena, Carlos; dijo Isabel, maldiciéndose interiormen¬ 
te por haber provocado con sus infundadas sospechas 
la consabida reyerta. 

—Y yo también, añadió Teresa. 

—Crean ustedes, señoras, que no sé si estoy de en¬ 
horabuena ó de pésame. Son tan limitadas mis ambi¬ 
ciones , que si aquí tuviese la seguridad de encontrar 
una colocación decorosa, después de concluir mi car¬ 
rera , no saldria de España por cuanto hay en el mun¬ 
do. Mis pobres hermanas han sido para mí dos ánge¬ 
les, y solo el considerar que he de dejarlas aquí, me 
llena de amargura. 

— ¡Qué! ¿No se van con usted? preguntó Isabel. 

—No, señora; no quiero esponerlas, sin necesidad, á 
los peligros de la navegación, y á los mas temibles aun 
del clima. Por otra parte, yo permaneceré allí—al me¬ 
nos esto he determinado,— solamente mientras el tio 
viva. 

—¿Es de mucha edad? 

-De unos sesenta años. 

—¿Y dice usted que es muy rico? 

—Según noticias, él mismo no sabe lo que tiene. 

—¡De modo que si ustedes le heredan!...—esclamó 
un si es no es meditabunda la mujer de Lozano; y va¬ 
riando de tono, un instante después, continuó, chan¬ 
ceándose:—¡Vaya! ¡vaya! usted sé nos queda por allá; 
las americanas tienen en sus ojos la fascinación de las 
serpientes de aquellos climas. 

—Eso dicen los que se enamoran de americanas; 
exactamente Jo mismo que los que se enamoran de es¬ 
pañolas. 

—¡Buenos son ustedes!—se atrevió á decir Teresa, 
animándose al ver lo amable que estaba su madre con 
Gárlos.—¡ Buenos son ustedes! Cou las glorias olvidan 
al momento las memorias. 

—Al tiempo doy por testigo. 

—;Y cuándo es la marcha? preguntó Isabel. 

—Dentro de quince dias: iré en el primer vapor- 
correo. 

—Ya sabremos alguna vez de usted por sus her- 
manitas. 

—Y yo las encargaré que me hablen mucho de us¬ 
tedes. 

La visita de Cárlos hubiera sido larga, á no llegar á 
lo mejor don Julián, persona autipática para Arenal. 
Asi, pues, despidióse al momento, quedando, no obs¬ 
tante, en volver á ver á las de Lozano, aunque no fue¬ 
se mas que cinco minutos. 

Isabel creyó notar en el solterón una inquietud y un 
desasosiego particulares, desasosiego é inquietud ver¬ 
daderos en apariencia, pero en realidad teatrales, por 
que don Julián era todo un cómico, por mas que nuu- 
ca hubiese pisado las tablas, ni aun en teatros caseros. 

Mientras Teresa arreglaba las cortinillas del balcón, 
don Julián, como quien comprende el valor del tiem¬ 
po y de la oportunidad, inclinó un poco el cuerpo ha¬ 
cia Isabel, y la dijo á media voz: 

—Necesito hablar con usted á solas un instante. 

—Mi hija me acompaña siempre,—respondió Isabel, 
á media voz también y con un gesto de estrañeza,— y 
puede oir todo lo que tenga usted que decirme. 

—Se trata de un asunto delicadísimo; se trata de un 
secreto, y por mas conñanza que me inspire Teresita, 
que, en verdad, me la inspira completa, yo no puedo, 
uo soy dueño de revelarlo, sino á las personas absolu¬ 
tamente necesarias. 

—Donde yo estoyamigo don Julián,—repuso la 
de Lozano, muy lejos de imaginar lo que su interlocu¬ 
tor iba á decirle,—bien puede estar mi hija. 

—Isabel,—replicó el solieron, formalizándose cuan¬ 
to pudo,—es un secreto del que depende la suerte, y 
lo que es mas, la honra de Lozano y de toda su fami¬ 
lia. Si después de lo que acabo de manifestar á usted, 
insiste en negarme unos instantes de audiencia á solas, 
estoy aquí de mas, me retiro con permiso de usted, y 
venga lo que Dios quiera. 

—Pero... 

—No se puede perder tiempo. 

—Teresita,— dijo Isabel,—acaba de escribir á tu 
hermano, y vuelve en seguida. Que nadie enlre aquí, 
sin pasar antes recado, mas que tú. 

Salió Teresa para un gabinete inmedialo, desde el 
fondo del cual se veia perfectamente el que abando¬ 
naba. ^ ^ | 

—Hable usted, don Julián, y que sea pronto; dijo i 
Isabel, que siempre, sin saber por qué, fiabia temido| 
al hombre que a su lado estaba ahora, y cu vos ojos ¡ 
eran relámpagos. 

—Voy á dar un paso que |e demostrará á usted lo | 
que su suerte me interesa, interés que no es de ahora, 1 
sino de muchos años atrás. 

—No sé cómo interpretar esas palabras, don Julián. 

Si su interés es desinteresado ,—respondió Isabel, mar¬ 
cando la última palabra,—le doy á usted mil gracias; 1 
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pero no alcanzo bien por qué no se dirige á mi mari¬ 
do, que, ciertamente, no peca de ingrato. 

—Porque tampoco su marido de usted debe, por 
ahora, saW el asunto de que se trata. 

—Pues si mi marido tampoco debe saberlo, yo no 
debo oírlo; dijo Isabel, disponiéndose á levantarse. Don 
Julián la cogió de un brazo, la hizo volver á sentarse 
casi á la fuerza, y esclamó, bajando mucho la voz: 

—Su esposo de usted está perdido. % 

—¡Don Julián! 

—Señora, es tan verdad lo que le digo á usted, co¬ 
mo el sol que nos alumbra. 

— ¡ Perdido! ¿Y por qué? No lo creo, no lo creo. 

—A poco de ser nombrado cajero el señor de Loza¬ 
no, su principal recibió varios anónimos, en que se po¬ 
nía en duda la pureza de su marido de usted en el ma¬ 
nejo de los caudales á su cargo; pero los anónimos 
eran, sin duda, obra de alguna mala voluntad, puesto 
que nada resultó contra él, por entonces. Sin embargo, 
en ellos se hacían también maliciosas observaciones 
respecto de la desproporción que existia entre el lujo 
de ustedes y el sueldo de Lozano. 

—: Y mis bienes? ¿Y los negocios particulares de mi 
marido? 

—Me consta que todo se tuvo presente, y que por la 
misma razón no se hizo caso de los tales papeluchos. 
Pero de entonces acá han variado completamente las 
cosas. Correspondiendo mal Lozano á la conlianza de 
su principal, na desfalcado la caja, y hoy resulta en 
ella un déficit de 8,000 duros. Es regular que ahora 
mismo se lo estén diciendo á Lozano. 

— ¡ Virgen de los Dolores! 

—Y lo que usted ignora, amiga, es que no basla 
pagar, suponiendo que su esposo de usted pueda, que 
lo dificulto: el Código, si llegan á mediar los tribuna¬ 
les , pena el abuso de confianza de una manera terri¬ 
ble ? de una manera que, francamente, no me atrevo á 
indicar. 

— ¿Cómo lo pena? Acabe usted , acabe por Dios. 

—Con presidio; respondió el bolsista, indiferente 
como si le hubiera dicho que con una multa de 20 rea¬ 
les.—Es un negocio de los diablos, amable Isabelita. 

—¡Dios mió! ¡Dios mío!—esclamó Isabel, temblando 
como una azogada, menos tal vez por las consecuen¬ 
cias que pudiera acarrear á la familia catástrofe seme¬ 
jante , que por el qué dirán; cosa que temía ella sobre 
toda ponderación Tero habiéndole ocurrido en seguida 
una idea, salvadora sin duda, continuó:—-¡ Ah! ¡ uadn 
temo ! ¡nada temo! Felizmente, hay con qué cubrir el 
desfalco, si es que lo lia habido. 

—¿Qué dice esta mujer? murmuró para sí don 
Julián. 

—Gracias á Dios, habrá para salir del apuro. 

Isabel sonreía triunfan le. 

—Mucho lo celebraría yo, Isabel. 

—Las fincas que tengo en Estremadura valen t0,000 
duros. 

—¿Y si esas fincas no perteneciesen ya á ustedes? 
observó fríamente don Julián. 

—Mi marido no puede venderlas. 

—Pues, hija, las ha vendido. 

—¡Cómc! no puede ser; esa tenia es nula. 

—Esa venta, hermosa Isabelita,—repuso don Julián, 
conociendo que ya era tiempo de aventurar algún ad¬ 
jetivo lisonjero,—esa venta se ha verificado con lodos 
los requisitos y formalidades que la ley exige. 

—¿Y mi consentimiento? 

—Su consentimiento de usted era, efectivamente, lo 
principal. 

—Entonces... 

—:No concedió usted hace dos años, poder á su 
marido, para vender las fincas de que se trata? 

—Sí señor. 

—Pues bien; las fincas no se vendieron en aquella 
época; se han vendido posteriormente, sin noticia de 
usted, pero con el consentimiento dado en el poder 
hace Jos años. Ya ve usted que la venta es válida. 

—(¡Sin decirme nada!)—murmuró Isabel cada vez 
mas pálida.—Sí; ya lo veo; dijo luego en voz alta, 
contestando á la observación de don Julián. 

—¡ Le aseguro á usted, Isabelita , que Lozano se ha 
metido en un berengenal, que ya! 

—¿Quién compró las fincas? 

—Un servidor de usted ; las he ido adquiriendo poco 
á poco; veia la ruina segura de usted por las peligro¬ 
sas especulaciones de Lozano, y me propuse conser¬ 
varlas, para salvar en un apuro su honra y la de su fa¬ 
milia ; que en las ocasiones deben conocerse los ami¬ 
gos. Por lo demás, lejos de ser para mí esta compra, 
negocio ventajoso, he podido emplear mucho mejor, 
en cualquiera otra cosa, mis fondos. He adelantado, 
además, varias sumas sobre*alhajas que no he visto; 
por ejemplo, los.‘>0,000 reales del aderezo... ¡Qué veo! 
¿Llora usted, Isabelita? ¿ Llora usted? ... 

Isabel solo podía articular entre sollozos esta pa¬ 
labra : , 

—¡ Arruinados! ¡ Arrumados! 

—Ciertamente,—dijo don Julián,—la perspectiva no 
es muy halagüeña que digamos: ¡Lozano en un presi¬ 
dio, usted sin esposo, Teresita y el niño sin padre, y 
todos con una mancha en la frente! 

—¿ Qué va á ser de nosotros? ¿Qué dirán nuestros 
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amigos? ¡Y en qué ocasión! ¡Cuando habíamos anun¬ 
ciado el baile para mañana! ¡ Oh, qué afrenta! ¡ Prefe¬ 
riría mil veces morir! 

—Mañana dará usted el baile. 

—¡ Mañana! 

—Sí: es preciso evitar á toda costa que la noticia 
cunda. 

—Sí, sí, —esclamó rápidamente Isabel, enjugándose 
las lágrimas;— es necesario evitarlo. ¡ Jesús, me mori¬ 
ría de vergüenza I... Pero ¿qué adelantamos con dar el 
baile, si no hay remedio para Lozano, si no es posible 
silvarle? 

—Señora, creo haber dicho que las fincas son de 
usted, porque se las regalo yo, ó si le parece preferi¬ 
ble, se las daré reducidas á metálico. 

—¿Cómo quiere usted que yo admita? ¡ Su proposi¬ 
ción de usted es tan estraña! 

—Repito que su esposo de usted irá á presidio, el 
nombre de la familia quedará infamado, mañana no 
habrá baile... Elija usted. 

— ¿Y si no hay desfalco? ¿Y si mi esposo hubiera to¬ 
mado el dinero, con la seguridad de ponerlo en c ija 
cuando se le pida? 

—Necesario seria para eso que él contara con re¬ 
cursos, de que por su desgracia carece. Me consta, 
porque hace tiempo que estoy supliendo basta ia manu¬ 
tención de ustedes; lo digo con dolor, porque ya no 
debe ocultarse nada. 

—¡Y ese hombre sin decirme una palabra! De modo 
que si usted no me lo descubre á tiempo, nos hubié¬ 
ramos visto mis hijos y yo en medio de la calle el mejor 
día; y aun asi... . 

—Ni usted, ni ellos se verán en la calle, si se admite 

mi oferta. 

La vanidad reflexiona poco. Isabel se veía ya vivien¬ 
do de limosna, habitando una boardilla con sus hijos, 
sin pan que llevar á Ja boca, sin vestido que ponerse, 
sin amigos, sín criados, sin nada. Ignoraba lo que son 
trabajos, y por consiguiente, desconocía la resignación. 
Asi, pues, resuelta a todo para salir del conflicto pre¬ 
sente, dijo: 

—¿Y qué condiciones?... 

—No hay condiciones, Isahelíía; á no ser que llame 
usted condición el vivir separada de su marido, que 
tan mal ha mirado por el buen nombre y por el porve¬ 
nir de su familia, y que, si da en hacer mas calavera¬ 
das bursátiles, la arruinará cien veces. Si yo le salvo 


ahora, por usted y solo por usted, no respondo de sal¬ 
varle en lo sucesivo. 

—¿Qué me propone usted? ¿Abandonar á mi ma¬ 
rido?... Jamás. 

Este jamás lo pronunció Isabel tan fríamente, que 
el bolsista debió interpretarlo como si le hubiese dicho: 
«estoy dispuesta á dejarle ahora mismo.» 

—Enhorabuena, Isabelita ; usted es dueña de hacer 
su voluntad, y la contestación que acaba de dar á mi 
oferta es muy digna de usted, por mas que le sea cos¬ 
tosa en estrenio; núes para nadie es un misterio (y per¬ 
dóneme usted Ja franqueza) que usted se casó con Lo¬ 
zano, sin amor. 

—¡ Don Julián! 

—No liav mas don Julián que lo que usted oye— 
contestó el bolsista, con la insolente desfachatez del 
que sabe que pisa en terreno firme y que lia de ser ne¬ 
cesario;—no lo digo yo, lo dice todo el mundo. Si soy 
duro con usted y aun casi grosero en este instante, es 
con el fin de que, penetrándose usted perfectamente 
de su verdadera situación, sea la redentora de su fami¬ 
lia, por medio de un acto, que si bien puede ser censu¬ 
rado, no ofrece, ni con mucho, los graves inconvenien¬ 
tes de una irresolución. Yo hago Jo que el cirujano, 
que, para salvar la vida de un enfermo, corta, a ve¬ 
ces, por lo sano, aunque el paciente ponga el grito en 
e) cielo. 

—Pero señor, no comprendo—observó Isabel, ya 
tranquila como si tal cosa—qué necesidad hay de que 
yo me separe de Lozano. 

—¡Olí, Isabelita! lié ahí precisamente lo que puede 
llamarse mi condición, ya que algún nombre na de 
dársele. 

—Ahora voy comprendiendo... ahora voy compren¬ 
diendo. 

Demasiado comprendía Isabel á su interlocutor, v 
porque Je comprendía meditaba. Su situación era hor¬ 
rible: hallábase, como suele decirse, entre la espada y 
la pared : si no admitía las proposiciones de don Julián 
condenaba á miseria y deshonra perpétuas á su familia; 
aceitando, la víctima era ella sola: sacrificio por .sa¬ 
crificio, el menor era el último. Por otra parte, la se¬ 
paración de su marido y de sus hijos no debía serle tan 
sensible como á otras esposas y á otras madres, pues¬ 
to que el amor (jue siempre tuvo Isabel á los suyos era 
un amor que fácilmente hubiera podido confundirse 
con el que tenia á sus vestidos, á sus capotas y á sus 


sortijas. En ella, la pasión dominante era la vanidad, 
y la vanidad no acude á templar su sed, ni se satisface 
en las puras fuentes del corazón y del alma. 

(Se continuará). 

Ventura Ruiz Aguilera. 


LOS MISERABLES 

POR 

VICTOR HUGO. 

TOMO Ilí. 

Acal» do repartirse el tomo 2." de esta interesantí¬ 
sima obra, que comprende hasta el 4.° de la edición 
belga. Va adornado de bonitas lánimas. 

Los señores snscritores lian tenido ocasión de ver la 
celeridad con que, accediendo á sus deseos, se ha pu- 
blicado este tomo. Esta celeridad ha sido tal, que segura- 
mente no se habia borrado del ánimo de los lectores la 
viva impresión que en él dejara la lectura de las últi¬ 
mas páginas de una entrega, cuando ya habían recibi¬ 
do la siguiente. 

Nada diremos del interés que despierta el tomo pu¬ 
blicado, porque el público lia juzgado va de él. Pero si 
conmovedoras é interesantes son sus paginas, aun son 
mas notables las del tercer tomo, que liemos comenzado 
a publicar, y que quedará repartido para mediados del 
mes próximo. Esta es una de las producciones que no 
pueden dejarse déla mano, una vez tomadas, hasta su 
conclusión. Por eso comprendemos perfectamente las 
instancias reiteradas de los suscritores para que las en¬ 
tregas se sucedan con celeridad. 

Sigue abierta la suscricion á 10 cuartos la entrega 
en Madrid y 11 en provincias franco de porte. 

En los puntos de suscricion se halla de muestra el 
tomo l.°, que podrán recoger en el acto los que se 
suscriban. 1 


solicior pel ceroclífico del número anterior. 
Unos levantan la caza y otros la llevan á casa. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


on Fernando de Portugal 
llegó el martes último á 
Madrid con un tiempo 
bueno. En el viaje desde 
Córdoba á Santa Cruz de 
Múdela volcó el carruaje 
que le conducía. La caída 
«le don Fernando, casi al 
tiempo de poner el pie en 
España, puede conside¬ 
rarse para este príncipe de buen agüero. La tierra es¬ 
pañola quiso sin duda conocerle mas de cerca y le 
atrajo á sí, aunque á la verdad de un modo algo brus¬ 
co. Estos bruscos modales están en las costumbres 
del país, según Mr. Guizot. Don Fernando pudo tam¬ 
bién acordarse de César, cuando al saltar en tierra 
de Africa, tropezó y cayó: tenco te, Africa , dijo. De 
todos modos no hay que lamentar ninguna avería 
y el príncipe portugués no llevará á Lisooa ningún 
recuerdo amargo del estado de nuestros caminos y 
sillas de posta. S. M. viaja de rigoroso incógnito y se 
ha hospedado en el Hotel inglés. En Aranjuez salió á 
recibirlo el duque de Montpensicr y conferenciaron 
ambos algún tiempo. Ayer debió hacer una visita á la 
córte y recibir una invitación. 

El miércoles, cumpleaños del rey, dicen que Aran- 
juez estuvo concurridísimo de personas y personajes 
oficiales, que fueron á ofrecer sus respetos á la real 
familia. No hubo corporación de las muchas que inter¬ 
vienen en la complicada máquina del gobierno, que no 
tuviese en Aranjuez el miércoles sus representantes. 
Los había de la España citerior y de la ulterior, gens ló¬ 
gala y gens braccata, originarios de la Galia cabelluda 
y también de los remotos orbe britanos. 

¿Han observado ustedes cómo los recuerdos clásicos 
se vienen por sí mismos á la punta de nuestra pluma? 
Pues es que estamos pensando en la tragedia La muir¬ 
le de César , escrita por don Ventura de la Vega. Tenía- 


i mos vivo deseo de leerla; y cuando la semana pasada 
vimos anunciada su venta, inmediatamente procuramos 
adquirir un ejemplar. La hemos leído y la hemos com¬ 
parado con el Julio César de Shakspeare, con la rela¬ 
ción histórica de Tácito y Suetonio y con la traducción 
Y comentarios que nuestro inmortal Quevedo hizo de 
la vida de Marco Bruto, escrita por Plutarco. No hemos 
consultado las tragedias de Alflerí y de Voltaire, por 
no haberlas tenido á mano á tiempo de escribir estas 
líneas. 

El pensamiento á que obedece la tragedia del señor 
Vega, es eminentemente íilosólico, político y verdade¬ 
ro, asi como es distinto del que presidió á la composi¬ 
ción de las tragedias de los autores inglés, italiano y 
francés; el señor Vega ha querido probar que siendo 
el tirano un producto necesario de la corrupción de las 
costumbres públicas, de la degradación de los caracteres 
y de la pérdida de las virtudes cívicas, su muerte no 
restaura la libertad; se mata al tirano, pero no se mata 
la tiranía. Este pensamiento que da unidad á la obra, 
fue ya desarrollado por Quevedo en sus discursos sobre 
la vida de Marco Bruto; pero el señor Vega ha sido el 
primero que le ha dado forma dramática. 

Bajo este concepto, asi como bajo el punto de vista 
del interés escénico, su tragedia nos parece superior 
1 á las de Alfieri y Voltaire, á juzgar por lo que de ellas 
recordamos. 

Las situaciones dramáticas en la tragedia que exami¬ 
namos , están muy bien escogidas, y de mano maestra 
presentadas. Fúndase la acción en el hecho, no averi¬ 
guado , pero posible y sospechado por todos los histo¬ 
riadores , de que Marco Bruto era hijo de Cesar. Este no 
descubre el secreto por no deshonrar á Servilia, ma¬ 
dre de aquel; pero deseando nombrar á Bruto su suce¬ 
sor en el imperio y reconocerle á la faz de Roma y del 
mundo, ruega á la madre que haga el sacrificio de su 
fama en aras de la elevación y gloria de su hijo. Servi¬ 
lla duda; entre tanto llega á madurez la conjuración de 
Bruto y Casio; y cuando al fin vence el carino materno 
sobre el orgullo legítimo de la matrona, viene la catás¬ 
trofe; César es muerto en el Senado* y Octavio llega á 
recoger la herencia. 

El señor Vega se ha atenido á la verdad histórica en 
todo, menos en el carácter de Servilia y en dar por 
sentado é ídcodcuso el hecho de ser Bruto hijo de 
César. 

Creíase á Bruto hijo de César, porque César habia 
tenido amores con Servilia; pero Servilia era casa- 1 


i da cuando nació Bruto, y los amores de César con 
¡ ella no fueron públicos hasta después. Servilia por otra 
parte. aunque hermana de Catón, no tenia la severa 
virtud de su hermano. César, que era en todo pródigo, 
la regaló cuantiosas riquezas: en su primer consulado 
la dio una perla que valia seis millones de sestercios, 
que vienen á ser cuatro de reales; y en la época de las 
guerras civiles hizo cjue se la adjudicasen por un Infi¬ 
mo precio muchos bienes inmuebles de Jos que se ven¬ 
dían á pública subasta. ¿Pero era solo por Servilia por 
quien César se mostraba tan pródigo? Sobre este punto 
hay un epigrama de Cicerón, que prueba que Servilia 
no era lo que ha imaginado y pintado el señor Vega. 
Hablábase en el foro,en Jos baños y en los sitios concur¬ 
ridos de aquella época, como si dijéramos en el Casino, 
en el Ateneo ó en los salones de conferencias de Roma; 
hablábase, decimos, de la gran suerte que habia teni¬ 
do Servilia comprando por tan poco dinero haciendas 
tan cuantiosas, gracias al favor del César, y esclaroó 
Cicerón: pues el negocio que ha hecho Servilia le ha 
salido tanto mas barato, cuanto que Tertía deducía 
est. Ahora bien , Servilia tenia una bija llamada Ter¬ 
cia y favorecía los amores de César con ella. De aquí 
el retruécano de Cicerón, que significando al parecer 
ue se habia deducido del precio la tercera parte, venia 
significar en realidad que habia sido entregada Tercia 
[ al dictador. 

I No tenia, pues, Servilia la fama de virtud catoniann 
que el señor Vega le presta. Esto, sin embargo, no es 
condenar su creación: tal como es la tragedia, y según 
la estructura que el autor le ha dado, el carácter de 
Servilia es tan necesario, cuanto que sin él no habría 
tragedia. Es lástima que con los grandes recursos del 
señor Vega no le haya ocurrido utilizar los caracteres 
de Porcia y Calpurma, mujer la primera de Bruto y la 
segunda de César, y aquella admirablemente bosque¬ 
jada por Shakspeare. Porcia, según la historia, fue 
mujer de una virtud y de una fortaleza verdaderamen¬ 
te romanas. , , . . 

Hallamos también en la escena de los conjurados en 
la tragedia del señor Vega una imitación de la misma 
escena de la de Shakspeare, pero en lo demás se sepa¬ 
ran del todo ambas obras, y en verdad oue sentimos 
que no se atreviese el señor Vega á trasladar ¿ la suya 
la magnífica escena en que Marco Antonio conmueve 
a) pueblo pronunciando el elogio y leyendo el testamen¬ 
to de César, y le escita ¿ vengarle de sus matadores. 
En suma, el señor Vega ha aecho una obra notable 
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y muy digna de los elogios que su lectura arrancó, se¬ 
gún nos dice en su prólogo, á las personas competen¬ 
tes que tuvieron el placer de oírla. Desearíamos que se 
representase para que la juzgara el público; y franca¬ 
mente, no nos parece tan imposible su mise en scéne, 
como al principio nos lo habían ponderado. 

El jueves tuvo cesión la Academia Española para re¬ 
cibir en su seno al marqués de Auñon. Contestó al dis¬ 
curso del nuevo académico el marqués de Molins, y la 
concurrencia salió complacidísima, elogiando las dotes ! 
de buen decir y correcto lenguaje de ambos marqueses. 

La temporada teatral concluye en este mes, y em¬ 
piezan los circos ecuestres y gimnásticos. En la revista 
inmediata hablaremos de las últimas novedades dramá¬ 
ticas, entre las cuales El Nuevo don Juan producción 
del señor Aya la representada en el Circo, merece un 
lugar preferente. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LAS LENGUAS Y LAS RAZAS. 

•No hay duda que existe sola¬ 
mente una naturaleza , una espe¬ 
cie humana ; pero la especie hu- 
' mana ¿ha tenido uno ó varios 

centros de formación? En otros 
términos, ¿hay en la humanidad 
razas primitivamente diversas, ó 
provienen de una pareja única?» 

(Lamensais.) 

Por raza , entiendo una variedad primitiva de la es¬ 
pecie humana. 

Por lengua , entiendo el organismo silábico primor¬ 
dial qirel que cada raza ha encarnado espontáneamente 
los productos de su organización intelectual parti¬ 
cular. 

De modo que cada lengua no es mas que un comple¬ 
mento patural de la organización humana anatómica, 
fisiológica y psicológicamente indicada en cada raza. 
Las diferencias características de la causa producente 
(una organización cerebro-mental dada) se encuentran 
forzadamente reflejadas en los efectos producidos. Po¬ 
ner en su lengua lo que estaba en la cabeza y de la 
manera como la cabeza sentía v comprendía, lié ahí la 
obra común, primera, espontánea é inevitable de cada 
raza. De ahí, por ejemplo, corolarios como estos: 

La raza china, es á la lengua china, como la raza 
indo-europea es á la lengua indo-europea. 

Tal raza, tal lengua, y tal lengua, tal raza. 

Una sola raza no puede crear dos lenguas. 

Y por otra parte: 

Dos lenguas radicalmente diversas, suponen necesa¬ 
riamente dos variedades primitivas de la organización 
cerebral propia de nuestra especie. 

Otro corolario que someto al tribunal de la ciencia. 
Si las lenguas son entre sí como Jas organizaciones ce¬ 
rebro-mentales de las razas que las lian creado espon¬ 
táneamente , ¿ no se podría encontrar de nuevo, en cada 
todo animado que se llama lengua , la cuota de coope¬ 
ración instintiva que tomaron en su producción las di¬ 
versas facultades del espíritu humano, siempre que es¬ 
tuviera indicado en el cerebro de cada raza? En otros 
términos: ¿hay íntima relación entre la arqueología 
psicológica de lina raza y la estructura particular de 
sus formas léxicas y gramaticales? 

Siendo los hechos de creación de los vocablos y de 
sus series naturales, hechos contemporáneos de los 
primeros desarrollos de cada raza , es preciso ante 
todo cerciorarse por medio de un paralelo rigoroso de 
esos hechos, de si no hay motivos de suponerles cierto 
fondo común, alguna cosa que implique un solo y mis¬ 
mo origen. 

Aquí se presenta por sí misma una cuestión prelimi¬ 
nar: ¿Cómo la ciencia comparativa y razonada de las 
, ienguas, como la lingüística puede restablecer el cou- 
junto de las formas léxicas y gramaticales que com¬ 
ponen el lenguaje primitivo propio de una raza dada? 

Todo organismo, después de haber vivido lleno de 
fuerza y puro en la forma, después de haber alcanzado 
el desarrollo completo de las fuerzas internas constitu¬ 
tivas del alma de la cual es el límite, principia á alterar¬ 
se poco á poco en su constitución: se gasta, se envejece 
y se deteriora cada vez mas. Pero en el fondo, en todo 
loquees esencialmente él, Pablo viejo es idéntico á 
Pablo adolescente: no hay ahí mas que dos estados, 
dos modos de ser y dos edades del mismo ser indivi¬ 
dual. Lo repito, pues, una lengua es un organismo ani¬ 
mado, puesto que el cuerpo silábico envuelve el pensa¬ 
miento que es el alma, la esencia, la causa productora 
inconsciente. 

En este ser organizado, cada palabra simple, verda¬ 
dera syngcnesia de una idea y de una sílaba en la que se 
ha encarnado, constituye un órgano aparte, y esos 
órganos, por sus diversas combinaciones sirven a veces 
para formar diversos aparatos polysilábicos, con arre¬ 
glo a leyes que varían según las razas y Jas leyes mis¬ 
mas de su pensamiento en los tiempos ante-históricos. 
Pues bien, en ese todo orgánico llamado lengua, los 
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elementos auditivo-táctiles, los sonidos y los ruidos 
constitutivos de las sílabas, están sometidos á leyes de 
variaciones enfermizas, de alteraciones mas ó menos 
profundas, y mientras la tradición conserva casi siem¬ 
pre la idea ó el alma del vocablo en un estado de per¬ 
fecta integridad, el pobre cuerpo silábico de ese mismo 
vocablo se rinde, se encoge, pierde los dientes ó el ca¬ 
bello y se vuelve a veces desconocido, al menos á pri¬ 
mera vista. ¿Quién no sabe, por ejemplo, que en las 
palabras derivadas ó compuestas , ciertas sílabas ad¬ 
quieren por medio de la acentuación hipertrofias de 
sonoridad tan monstruosas, que sus pobres asociadas, 
especialmente las mas próximas, se borran y caen para 
siempre? De allí en nuestras lenguas, esas caídas tan 
frecuentes de vocales, de consonantes y hasta de síla¬ 
bas no acentuadas. De ahí esas contracciones, esas sín¬ 
copes, donde se descubre solo la necesidad de hablar 
de prisa y sin trabajo en los pueblos que ignoraban có¬ 
mo las sílabas al pronunciarlas, espresaban ó represen¬ 
taban lo que queriau decir. 

Sí, tales como hoy Jas poseemos, y á veces tales co¬ 
mo las encontramos en los viejos monumentos escritos, 
todas las lenguas llevan consigo las huellas indelebles 
de ciertas enfermedades crónicas. Solamente que esas 
enfermedades son ellas mismas sometidas á leyes fijas, 
y esas leyes, la ciencia las admite y las formula. Por 
otra parle, esos accidentes patológicos se cambian co¬ 
mo las razas, como las familias de pueblos en las razas, 
como las diferentes ramas en esas familias de pueblos. 
La naturaleza de Jos elementos fonéticos y el modo 
particular de estructura de una lengua, juntos con las 
diferencias de los medios físicos y morales en que han 
vivido sucesivamente los habladores, esplican lo bas¬ 
tante esas variedades en Ja patología fonética de los 
idiomas. 

Luego, precisamente esta variedad de las leyes pa¬ 
tológicas en las diferentes ramas de una lengua primi¬ 
tiva, es la que hace posible, fácil y segura la reconsti¬ 
tución de las formas orgánicas, comunes y primordiales. 
Asi, pues, para no hablar mas que de las lenguas indo¬ 
europeas, si tomáis cada palabra conservada en los 
idiomas hermanos mas antiguos, es decir, los mas be¬ 
llos , en el sánscrito^ en el zend , en el esclavón , en el 
lituaniano, en el gótico,en el tudesco (antiguo aleman), 
en el griego y en el latín, llegareis s empre, teniendo en 
cuenta las leyes de variación fonética propia ce cada 
una de esas ocho variedades de una forma común ori¬ 
ginal , á un solo y mismo vocablo, a una sola y misma 
palabra orgánica primitiva. En la contraprueba , será 
menester, por supuesto, que la forma paleontológica 
que se ha encontrado de esta manera, pueda reprodu¬ 
cir cada una de las ocho formas accidentales del voca¬ 
blo primordial y común, desde que le sometáis á las le¬ 
yes de permutación y de alteración que rigen la vida 
de cada una de las ocho lenguas que habréis tomado 
por base de vuestro paralelo. 

Y hé aquí ahora que llega la gran cuestión de la lin¬ 
güística en sus relaciones con la etimología. 

¿Cuándo sucede que dos lenguas pueden ser tenidas 
científicamente por dos creaciones diversas y radical¬ 
mente separadas? 

1. ° Cuando sus palabras simples ó irreductibles á 
formas anteriores, no ofrecen absolutamente nada de 
común, sea en su condición sonora, sea en su consti¬ 
tución silábica. 

2. ° Cuando las leyes que presiden á las primeras 
combinaciones de esas palabras simples, difieren abso¬ 
lutamente en los dos sistemas comparados. 

Tal es el doble criterio que vamos á aplicar al para¬ 
lelo de los dos mas bellos sistemas de espresiones 
orales. 

Solas las dos razas superiores, «las dos grandes razas 
nobles», como dice Mr. Renán, la raza ariana ó indo¬ 
europea, y la raza semítica ó siro-árabe,han concebido 
ampliamente la obra déla encarnación del pensamiento 
en la palabra. Esas dos grandes creaciones espontáneas, 
esos productos instintivos de dos organizaciones inte¬ 
lectuales y artísticas diferentes, son los que vamos á 
comparar en los fragmentos que siguen. Mi demostra¬ 
ción de una diversidad radical en el origen, hubiera 
parecido mas patente, si hubiese reunido con los ele¬ 
mentos esenciales del lenguaje aciano la palabra china, 
ese sistema estrecho de monosílabos aislados siempre, 
y de los cuales ni uno, para citar un elemento de se¬ 
paración prolunda, no contiene la R, la consonante 
que vibra por escelencia, la articulación mas espresiva 
y mas frecuente en las lenguas de la Europa y la China. 

Pero en semejante materia , importa mucho no ha¬ 
blar á sus lectores, sino de cosas que les interesen por 
mas de un motivo, y de las cuales tienen ya mas ó me¬ 
nos nociones. Y el lector de este pequeño trabajo, 
couoce de seguro una variedad de la palabra indo euro- 
pea (I), y por poco que pertenezca al judaismo ó al 
mundo cristiano, posee, al menos en estado latente, 
una infinidad de formas hebraicas (semíticas), aunque 
esas formas no sean para el cristiano sino nombres 
propios ó apoftegmas sagrados que la Biblia encierra 
siempre con su traducción literal. 

Además de esto, el buen libro de Mr. Ernesto Renán, 

(I) El francés no es mas que el latín estropeado, iba á decir dis¬ 
frazado. y el latín hermano del griego es la rama mas importante de 
la familia pelágica. 


sobre la Historia general de las lenguas semíticas , ha 

n arado magníficamente el camino para los estudios 
lología siro-árabe é indo-europea comparadas. Hay 
que añadir además, que de treinta años a esta parte, 
urt nuevo impulso ha sido dado al estudio de Ja lengua 
de Job, por aquellos mismos que la presentaban de 
buena fe como la fuente del latín, del griego y de otros 
idiomas indo-europeos (I). 

I. 

LA PALABRA INDO-EUROPEA. 

Hace cerca de sesenta años, que un aleman muy eru¬ 
dito, Juan Felipe Wesdin, en'religion fray Paulino da 
San Bartolomeo, publicó las Indagaciones sobre la an¬ 
tigüedad y la afinidad de las lenguas zend, sánscrito 
y germánico. Fue la primera indicación científica de la 
unidad original de los pueblos y de los idiomas iodo- 
europeos. 

Aprovechándose de los trabajos filológicos de los his¬ 
toriadores de la India inglesa, otro hijo de la Alemania, 
Federico Schlegel, prosiguió en i808 la tésis de fray 
Paulino, y publico, sobre la lengua y la sabiduría de 
los indostanos, un libro que causó en Europa profunda 
sensación. Entonces vino Franz Bopp, que el primero, 
dotó al mundo de una Gramática comparativa del 
sánscrito , del zend , del griego , del latín , del lituania¬ 
no , del esclavón , del gótico y del tudesco. Esta compo¬ 
sición inmensa, probó como incontesta ble para siempre el 
hecho de la identidad original de las lenguas de Europa 
y de la India. AI poco tiempo los Benfey, los Kuhn, los 
Sclileicher y otros muchos avanzaron con pie firme en 
el camino que ante ellos estaba abierto, y gracias al 
método científico que he reasumido há poco , princi¬ 
piaron la reconstitución, en sus palabras esenciales, de 
la palabra ariana ó indo-europea primitiva. Tenemos 
la primera línea de nuestro paralelo. 

Al analizar una lengua, cualquiera que sea, importa 
antes de todo distinguir cuidadosamente las formas 
orales analíticas de las formas orales espresivas ó es- 
clamativas (interjecciones). 

Eco de las emociones profundas del alma, la inter¬ 
jección traduce la afección del momento, del minuto, 
inas fielmente que pudieran hacerlo todas las descrip¬ 
ciones. Por su entonación propia, por sus modulaciones 
(las cuales tiene á menudo), pero sobre todo por su 
timbre, cada voz interjectiva verdadera , invade de sú¬ 
bito el alma del auditor para ponerla á la altura de do¬ 
lor ó de alegría, de horror ó de admiración. Los mil 
matices del timbre vocal, peculiares de los diversos es¬ 
tados de pasión del corazón humano, no pueden pre¬ 
sentarse figurados ante los ojos, y la escritura nos deja 
las formas interjectivas despojadas de aquello que cons¬ 
tituye su poder irresistible. 

Mas si no puede haber nada de formal y verdadero 
en el paralelo escrito de las interjecciones peculiares á 
dos razas, no sucede lo mismo con las demás partes 
del discurso. Estas, en las lenguas indo-europeas, se 
reducen en último análisis á dos especies de palabras 
simples que se nos presentan en un contraste per¬ 
petuo: 

l.° Monosílabos que muestran al ser individual y 
el lugar que ocupa: tales son TA ó SA, este, esto; NA, 
aquel, aquello; MA, yo; TU, tu; KA, KI, quien, que. 

2.° Monosílabos que recuerdan una acción: GU, 
mugir; SPHU, soplar; STA, ST1, STU, STR*, apretar, 
establecer, fijar, etc..., etc. 

Los primeros son los pronombres simples, es decir, 
los monosílabos demostrativos, determinativos, relati¬ 
vos é interrogativos antes de toda composición, antes 
de toda derivación. 

Los segundos son los verbos simples, es decir, las sí¬ 
labas representativas de la acción separadas de los pro¬ 
nombres con los que se combinan para formar los 
verbos conjugados , los participios, Jos adjetivos y los 
nombres. 

El pronombre corresponde a la nocion de sustancia 
ó de esencia , como el verbo corresponde á la idea de 
acción. Es un gesto oral demostrativo del objeto per¬ 
cibido. En el lenguaje naciente propio de Ja infancia de 
una raza, casi no se percibe el pronombre aislado del 
gesto visible de la mano, de la cabeza y de Jos ojos. La 
luncion especial del pronombre, es pues, de llamar 
y de fijar Ja atención sobre una individualidad cual¬ 
quiera, y por consecuencia, sobre el punto del espacio 
que ocuna esta individualidad. Mas si el pronombre 
enseña el objeto y su posición relativa, no lo describe, 
no lo denomina, no revela ninguna de sus propiedades 
como lo hace el nombre, ese compuesto binario de un 
verbo y de un pronombre. 

1 —Los pronombres simples y sus derivados. 

Al mostrar un objeto, el hombre tiene necesaria¬ 
mente la conciencia de su personalidad y á la par del 

(1) Hechos fuera de la ciencia positiva de las leyes fonéticas de dos 
sistemas comparados, ios ensayos desgraciados de, e?os hebraixantes 
superliciales «icnen todos porarchitipo la obra del P. Thomassin, inti¬ 
tulada : El método de estudiar y de enseñar cristiana y útilmente la 
gramática y tas lenguas respecto déla Sagrada Escritura. rbducieh- 
dolastodas al hebreo. (París , Rouland , 1690-1693.) Nada mas sen¬ 
cillo que la creación de ese lecho de Procusto: todos los hombres vie¬ 
nen de Adan y de Eva: es asi que Adan y Evahablabjn hebreo : luego 
todas Us lenguas vienen del hebreo. 
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objeto observado y también del individuo al que quiere 
hacer partícipe de su observación. Por medio de una 
silaba indicativa, puede lijar la atención , ya sea sobre 
sí mismo, ya sobre la persona á quien se dirige, ó bien 
sobre cualquiera cosa que esté fuera de los dos ínter- j 
locutores. En los dos primeros casos, el monosílabo l 
pronominal sirve para designar uno ú otro de los dos j 
personajes, entre los que tiene lugar la conversación, | 
y cou justicia el pronombre recibe entonces el nombre 
de personal. Por unaesteusion de sentido algo atrevida, 
se lia dado el nombre de pronombres de la tercera per¬ 
sona á todos los demás vocablos demostrativos ó de¬ 
terminativos. 

Luego, en el sistema ariano ó indo-europeo, MA es 
el pronombre de la primera persona. Lo encontrareis 
en todas partes, en el sánscrito md, en el griego , en 
el latín me, en el francés me ó moi, en el gótico mi-k, 
en el aleman mi ch, en el inglés me, en el ruso me-nía, 
en el gaélico mi, et. Ese MA, yo, me, fue conservado 
sin alteración en todos los casos, esceptoen el nomina¬ 
tivo. De modo que el sánscrito declina : acusativo , má 
ó mdtn ; instrumental, mayd, por mí; dativo, mahyam , 
me,á mí;ablativo, wat, de mí; genitivo,mama, me, 
de mí ; vocativo, mayi , sobre mí, en mí. Pero en el no¬ 
minativo, la anexión del determinativo GHA, fue fu¬ 
nesta para el pronombre simple (M A), pues de MAgham, 
forma orgánica y común, no lia llegado á nosotros mas 
que aham en sánscrito, t7 y , 7t » en griego, ego en la¬ 
tín, ck en antiguo nórdico, ik enantiguo tudesco, et¬ 
cétera... Es sanólo, que en las lenguas romanas, la g 
entredós vocales hace de ego eo, io, ieu ó jcu,jc , etc. 

El pronombre ariaco de la segunda persona es 
TU, T W, sánscrito twam (I),—gr. tu y av (con s por t, 
como á menudo); lat. tu, conservado en nuestro tu; 
—lituan. tu y —antiguo eslav. tü ,—antiguo alem. thu 
(los germanos cambiaron T en TH),—antiguo nord. Ihú, 
—ingl. thouy —alem. du, etc.,etc. 

Al lado de los dos pronombres indo-europeos MA, 
yo, y TU, tu, llamados con justicia pronombres perso¬ 
nales, se acostumbra á poner el pronombre SWA, 
mismo, empleado con mucha frecuencia como pronom¬ 
bre reflexivo, pero también á menudo como simple de¬ 
terminativo, conlirmaudo, por decirlo asi, la identidad 
de la persona indicada. El sánscrito forma de él el no¬ 
minativo svayam. El latín tiene se por svc (SWA), 
como tiene te por tve (TWA). Nuestro patuá latino de 
Francia tiene se y soi; todos sus hermanos tienen se y 
si. En las lenguas germánicas, encontrareis el gótico 
siky el tudesco sih , el aleman sich . el sueco sig, etc.... 

El anglo-sajon une con el pronombre reflexivo se su 
radical lif f dejado, abandonado, aislado (ingl. to lea re, 
left ; gr. y de este modo creó su precioso 

selijf, dejado a sí, abandonado á sí, solo, por sí mismo, 
del cual los ingleses lian sacado su telf, sclves. 

Los prononíbres que aun nos queaan (jue examinar 
bajo su forma esencial y común son monosílabos demos¬ 
trativos, determinativos, interrogativos y conjuntivos. 

Las silabas demostrativas por escelencia del sistema 
indo-europeo son TA, SA. 

Declinando TA, cuyo sustituto es SA, el sánscrito 
pronuncia en el acusativo tam ó fa/ipara el masculino, 
tdmó tan para el femenino, y tad ó tat para el neu¬ 
tro, tres formas indias representadas en griego ror, 
to (r), y en latín por tam , tam , tud , como en el com¬ 
binado i. TE, ó por tun *, tam, tum , como en todos los 
participios pasados que no terminan en sus , sa, sum 
(SA sustituyendo á TA). El nominativo, en sánscrito/ 
es sas (salí) ó sa fern. su neut. tad ó tal; gr. ¿ (/io) poi¬ 
co (con h por s corno á menudo), fem. h ¿ ¿ {he ó hd), 
neut. to por ror. El zend. tiene hó por só con h por s, 
como el griego. El gótico dice sa, el lituaniano tas , y 
el antiguo eslavon tu. El derivado SYA, ésta, elia, está 
reproducido por el sánscritos^/, por el aleman sie, por 
el inglés she, etc. 

Este pronombre, como otros varios, perdió algunas 
veces ante los nombres una de sus dos significaciones 
nativas,—que son la demostración de la sustancia y de 
la posición de aquella,—para no significar ya mas que 
esta última, es decir, el lugar que ocupa el objeto del 
que se trata. Este derivado por sustracción recibe el 
nombre de artículo. El artículo no es, pues, sino un 
medio pronombre, un pronombre despojado de la mitad 
de su valor lógic o, una individualización, en fin, de su 
¡dea p.’imera. El latín, el verdadero latín, el latín de 
los buenos siglos, no vió operarse en su organismo este 
estraíío desdoblez del nronombre: no tuvo tan mons¬ 
truoso parásito, tan frecuente para los griegos. Mas 
todas las formas del latín envejeciéndose y estropeán¬ 
dose, es decir, el español, el italiano, el portugués, el 
francés, el provenzal y los demás patuás romanos, re¬ 
formaron un artículo clel pronombre derivado ille, illa , 
illum, illam , illi, tice, illos , illas, y de ahí su il y su 
el, su lo ó la y su ie, su li ó gli y su los , su le y su 
las , etc., etc. Diminutivo de Jnus, el representante 
perdido ya del pronombre Anas, sanscr. ana , aquel, 
ille es en lugar ele inte contracción de imite, como ullus , ¡ 
alguno, es en vez de unlus contracción de unulus, di¬ 
minutivo de unus, uno, alguno. 

En las lenguas germánicas, es Tya, sanscr. tyam, 

(I) El nominativo vedico tu-am , beot. tou* , por/a-Aaw y tu-gham, 
es ana forma derivada con ayuda del determinativo GHA, el mismo 
que ha dado el nominativo MAGHAM, yo-aquí, yo mismo. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


tydm, lijad (acusativos) derivado de TA, el que lia su¬ 
ministrado d artículo thie (i),thet, ingl. the, bajo 
alem. de, alem. der, dic, das, el, la , lo. 

Las lenguas indo-europeas, tienen dos pronombres 
determinativos, ricos todos en derivados: 1 , que todos 
los lectores conocerán en el latino Js, Ea por /Ea, an¬ 
tiguamente Ala, id, y A,cuyo neutro Ar> ó At, llegan¬ 
do á ser prefijado y preposición, indica un punto de¬ 
terminado en el espacio, ó á veces la tendencia hacia 
ese punto. Ese mismo A que ha dado el pronombre 
derivado Ana, sanscr. ana , aquel, con su comparativo 
Anya, sanscr. anyas, lat. alius por anius. 

El interrogativo indo-europeo es KA, KI, KU, y con 
refuerzo de la W intercalaría , KW\ ó KWI, lat. auis, 
quoB,quid, nuestro 71 a, quoi; sanscr. has , kd , Icim; 
acus. küm % kdm % kim. Las lenguas germánicas, cam¬ 
biando la K en H según suantigu 1 costumbre (también 
cambian la T en TH y la P en F), de ese pronombre 
común KWAs y KWAd, quien y qui, han sacado hwas , 
hwes, hwer hwat. En perjuicio de la integridad orgá¬ 
nica de las palabras de allende et Rhiu, la h desapareció 
casi siempre ante /, n, r, y w, de tal modo que los ale¬ 
manes de hoy pronuncian y escriben t ver, quien; iras, 
que ; wo, dónde; tcartun . porque, etc., en lugar de 
los antiguos hwcr , (por kiccs=kw is ), htras, hwo , 
hwarumbi,e te... de sus padres. El inglés ha sido mas 
afortunado, pues ha podido conservar lá h=k orgáni¬ 
ca; pero escribe toh en vez de hw. Esta falta de orto¬ 
grafía, generalmente aceptada desde hace mucho tiem¬ 
po , no lia leñólo nunca la menor influencia sobre la 
pronunciación correcta del pronombre: nuestros veci¬ 
nos de allende eí mar, escriben what , que, pero pro¬ 
nuncian hwat (houol) á despecho del lapsus calami 
Los eslavos tienen mucha mas corrección. 

En el nominativo, los rusos y los polacos añaden el 
demostrativo TA al interrogativo KA en su kto , quien, 
esto, que. Los primeros dicen todavía koi, koia , koe , 
cual? Los lituanianos, son como siempre mas seguros, 
es decir, mas primitivos, pues dicen has, ka. 

En griego, el interrogativo KA se representa porxo, 
solamente en derivados, y ese *0 se cambia á menudo 
en *0 (la fuerte esplosion de los labios sustituyendo 
á la fuerte esplosion del paladar, x) como sucede eu «»,• 
Y y trort , Mcrtpoí y Tiortpos. KI se representa en 

la misma lengua por tí en vez de «* en m, r«, cfr. 
y en vez del orgánico m 7 Kt. 

El pronombre relativo ó conjuntivo de la lengua 
ariaua primordial fue YA , sanscr. yas , yd , yai 
grieg., ó\ i?, ó, (y sustituido por h, como sucede con fre¬ 
cuencia) ,—eslav., je ,—gót., ja , eu adverbios conjun¬ 
tivos. Por un procedimiento lógico, cuyo origen be 
esplicado eu otra parte ( Lr.riologia indo-europea , 
p. 58 - 50 ) , los romanos han sustituido YA , el cual, con 
una variedad del pronombre interrogativo qui , qutr, 
quod. Por su parte, las lenguas germánicas emplean en 
lugar de YA conjuntivo, ora un derivado del demostra¬ 
tivo TA conjuntivo, alem. der, dic, das , ingl. thal, etc.; 
ora un derivado del interrogativo KA ó KWA, alem. (h) 
welcber, welclie, welclies, ingl. wliich por hwicli reem¬ 
plazado en el masculino y en el femenino por el simple 
ie/ 10 , whom en vez de hwo ( kwo=kwa) y hwom (hwom 
=kwuin, lat. quem). 

MA,yo,—TU, tu,—SWA,se, mismo,—TAóSA,esle, 
esto, I ó A, él,—KA ó KI, ¿quién? ¿qué?—YA, el cual, 
—tales son los pronombres simples por escelencia ( 1 ) 
del lenguaje amano ó indo-europeo primordial. Estos 
nueve ó diez monosílabos constituyen la base inconmu¬ 
table, inalienable, invariable del sistema pronominal 
de las lenguas de la ludia y de la Europa; y este siste¬ 
ma pronominal abraza , además de los adjetivos posesi¬ 
vos, los adverbios de lugar y de tiempo, las conjuncio¬ 
nes y las preposiciones, es decir, todas las palabras 
que, pintando ciertas relaciones estables, constitu¬ 
yen los huesos y los ligamentos de un organismo es¬ 
pecial de la palabra. Esto es tan cierto, que. no po¬ 
drías quitar del lenguaje indo europeo ni uno de sus 
pronombres esenciales , sin arrancar á la vez una iníi- 
nidad de órganos contenidos desde luego en germen en 
cada una de estas palabras simples y progresivamente 
desarrolladas en diversas series de vocablos nuevos con 
ayuda del procedimiento de individualización sucesiva 
(derivación y composición). Pues todo está unido en 
ese conjunto armónico y animado al que llaman lengua. 
Solamente, todos los órganos no son tan necesarios 
unos como otros para la conservación de la vida. Y por 
eso podríais separar del organismo ariano cien verbos 
y tres mil nombres sin perjudicar en lo mas mínimo á 
su constitución. 


{Se ccn/tnuará). 


A. CllAVKE. 


IA NIEVE Y EL HIELO 

EN SI IMPORTANCIA GEOLOGICA. 

IL 

El movimiento de estension es el mas dominante en 
las regiones inferiores de los ventisqueros, asi como el 

(1 ) Las sUbis pronominales N \, aquel , Gil \ , M mismo, v acu¬ 
nas oirás son antes de todo instrumentos de derivación. 
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de resbalamiento es el de las superiores principalmente 
estando muy inclinadas y muy frías. Ambos movimien¬ 
tos hacen el redondeamiento, y las rayas de la super¬ 
ficie de las rocas que se observa con frecuencia eu los 
valles de los Alpes, y que es debido á las piedras y á 
las partes de arena que hay en el suelo y en las paredes 
de los lados. Cada ventisquero obra ; pues, como una 
lima lenta movida por una presión inmensa. Las pie¬ 
dras y granos de arena que hacen las veces de dientes 
de la lima , varían muchas veces su posición y esta es 
la causa de que las piedras se redondeen de un modo 
irregular, y en su superficie se vean con frecuencia 
ciertos surcos, lo cual 110 sucede nunca en las piedras 
redondeadas por el agua. 

Por observaciones muy profundas hechas en los ven¬ 
tisqueros en los tiempos modernos, se lia llegado al 
conocimiento de una multitud de hechos físicos y geo¬ 
lógicos muy interesantes, de los cuales mencionaremos 
algunos aunque ligeramente. 

La nieve al caer se amontona naturalmente en los 
sitios elevados, en capas que eslán unas sobre otras. 
Estas capas se bailan separadas, en parte por una pe¬ 
queña diferencia en la testura de su superficie, y en 
otra parte mucho mayor aun por las capas de polvo at¬ 
mosférico que caen sobre ellas en el tiempo que media 
desde una nevada á otra y que dan en general un color 
gris á la superficie de la nieve ya antigua. Estas capas 
grises se pueden reconocer todavía eu el hielo de los 
ventisqueros como divisiones de nevadas periódicas. 
Bajo ciertas condiciones ríe luz , se las puede ver por 
todas parles eu los ventisqueros descubiertos, donde á 
veces están en las direcciones inas estrañas producidas 
por la desigualdad del movimiento en las partes aisla¬ 
das de los ventisqueros. Debemos, sin embargo, ad¬ 
vertir que los hermanos Scblagintweit que se han de¬ 
dicado con ardor al estudio de los ventisqueros de los 
Alpes orientales, no consideran estas capas como conse¬ 
cuencia de las de la nievo ya antigua, sino como el re¬ 
sultado de separaciones de una clase especial. 

Las observaciones hechas acerca de la temperatura 
interior de los ventisqueros, han demostrado que como 
era de esperar, esta, se mantiene constantemente á 0 o 
en el verano. Donde el hielo está atravesado por agua, 
como sucede en el estío en los ventisqueros, no puede 
ser de otro modo; pero en el invierno, después que lia 
cesado el deshielo diario de la superficie, debido á la 
acción del sol, deja también el agua de penetrar el 
hielo y se seca el arroyo que ha nacido de ello. Desde 
este instante la temperatura va descendiendo siempre 
de cero para abajo aunque de un modo muy lento por¬ 
que Agassiz ha observado que nunca era inferior á 2 V, ft . 

A los ventisqueros se les lia atribuido una especie de 
procedimiento de digestión. Esta idea á causa de su 
singularidad y por haber sido manifestada por un céle¬ 
bre naturalista, merece un pequeño examen. El pro¬ 
cedimiento de digestiou consiste en que los ventisque¬ 
ros devuelven por medio de una clase especial de se*- 
crecion desconocida, todos los cuerpos heterogéneos 
que por cualquier causa lian caido en svis grietas. 

La causa de que aparezcan cuerpos sólidos incrusta¬ 
dos, por decirlo asi, en la superficie de los ventisqueros, 
se esplica de un modo muy sencillo por el derretimien¬ 
to constante de esta superficie en los meses de verano, 
lo cual en los dias ardientes y claros, produce también 
algunos otros fenómenos muy notables. Si en la super¬ 
ficie del hielo hay cuerpos de color oscuro, cuando es¬ 
lán bañados por el sol se calientan mas que el hielo y 
si no son demasiado grandes , y pueden eu el curso del 
diallegará cierta temperatura, en ese. caso derriten 
por su enardecimiento un espacio de la superficie del 
hielo, mientras que el agua formada de este modo en tu 
atmósfera sutil de las cumbres de, las montañas eleva¬ 
das, se evapora en general muy pronto ó penetra en 
las pequeñas grietas del hielo del ventisquero, cuya 
superficie total eslá cubierta de pequeñas piedras , de 
grano de arena y de restos de insectos y de otros cuer¬ 
pos orgánicos que el viento ha arrojado* sobre ella; to¬ 
dos estos cuerpos derriten un espacio de la superficie 
dejando pequeños agujeros, por lo cual la superficie 
del ventisquero aparece como llena de poros. 

En cada agujero hay algún cuerpo oscuro; pero 
cuando las piedras que están sobre el hielo son dema¬ 
siado grandes para que el sol pueda calentarlas eu todo 
su volumen, en ese caso sirven para resguardar el hielo 
que cubren. Mientras que á su alrededor la superficie 
del ventisquero va bajando por el derretimiento cons¬ 
tante, quedan ellas en un punto del hielo que está 
cada vez mas elevado y mas delgado por so base, no 
porque se eleve por sí, sino porque el que hay á su al¬ 
rededor va descendiendo progresivamente jior el derre¬ 
timiento. De esta manera se forman las llamadas mesas 
de los ventisqueros; pero cuando la base de estas lia 
llegado al máximum de su altura, los rayos del sol que 
ejercen su influencia en una dirección un poco oblicua 
la minan por el lado del Sor, y esta es la causa de que 
todas las bases de estas mesas se encuentren siempre 
inclinadas de Sur á Norte. 

Cuando el desgastamiento producido por la parte del 
Sur es demasiado grande, se rompe la baso y deia caer 
la piedra siempre hacia el Mediodía, repitiéndose lo 
mismo tantas v* ces como hay ocasión , es decir, cuan¬ 
tas la piedra caiga sobre hielo bañado de sol, y á esto 
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se debe el que en e! verano y en el otoño se encuentren 
las piedras grandes sobre la superficie de los ventisque¬ 
ros, á veces en puntos en que el hielo de estos se halla 
en el estado mas variado en cuanto á su formación. To¬ 
dos los cuerpos mavores van siempre en los ventisque¬ 
ros en dirección al Sur, lo cual esplica también la cau¬ 
sa de que se hallen esparcidos, puesto que no pueden 
ser elevados por el viento como la arena. 

Por estos aos casos estreñios de la acción del sol, se 
conoce cuán diferentes pueden ser los caracteres que 
representen. Hay piedras de un tamaño mediano, que 
empiezan á formar mesas en dias no muy claros, al 
paso que en los dias en que el sol es muy fuerte se ca¬ 
lientan y derriten las bases ya empezadas á formar. Si 
en cualquier punto hay un pequeño inonton de arena 
que llegue á calentarse del todo, hará un agujero cir¬ 
cular ú ovalado que va profundizándose en dirección al 
Norte, de modo que introduciendo en él una vara, su 
estremo superior apuntaría siempre al Sur. Estos agu¬ 
jeros meridionales llenos de agua son á veces tan pro¬ 
fundos . que con el bastón que se usa en los Alpes no 
se puede hallar su fondo. 


Cuando hav junta una cantidad de arena gruesa, 
proteje al hielo que está debajo y forma una colina de 
nielo cubierta de tierra; de esta manera se presentan 
todas las grandes morauas sobre el nivel común del 
ventisquero. 

Los ventisqueros trasportan, no solo tierra y peda¬ 
zos de piedra que han caído sobre su superficie, sino 
que además por su movimiento bajo una presión muy 
Fuerte, alisan la superficie de las rocas sobre que pasan 
y obran como limas inmensas, que impelidas por un 
impulso violento son arrastradas á los valles, en lo 
cual las piedras y la arena incrustadas en el hielo son 
de la mayor influencia. 

En las moranas de tierra ó bloques de las mismas 

3 ue han quedado aislados, asi como también en el re- 
ondeamiento, en su pulimento y en las rayas parale¬ 
las de las pendientes de roca, se conoce en muchos va¬ 
lles de los Alpes que los ventisqueros de allí han tenido 
antes una estension mucho mayor; asi lo indican tam¬ 
bién todas las llamadas rocas erráticas, que se hallan en 
las cercanías de los Alpes, que proceden de los montes 
mas elevados v mas centrales de esta cordillera, y que 


á veces se encuentran en masas tan grandes como ca¬ 
sas, á una distancia de 8 á 10 millas del punto de don¬ 
de proceden, en alturas de algunos millares de pies, 

S or ejemplo, en la cordillera del Jura á unos 3,000 pies 
e elevación. 

Los ventisqueros del Spitzberg, que descienden natu¬ 
ralmente hasta el mar, son mayores en anchura que en 
longitud. Según Scoresby , el mayor de ellos, el Horn- 
sound , tiene en su estremo inferior una anchura de 11 
millas inglesas y 360 pies de espesor. Además se cono¬ 
cen ventisqueros muy grandes en Noruega, en Islan- 
dia, en el Himalaya, en los Andes, y mas pequeños en 
los Pirineos. En algunos de estos y de otros países mon¬ 
tañosos del hemisferio septentrional, se ha observado 
que en ciertos períodos se hallan masestendidos (como 
sucede en los Alpes), y hasta en puntos donde ahora no 
hay ya nieve perpetua ni hielo, se han encontrado ves¬ 
tigios evidentes ae ventisqueros anteriores, como lo ha 
demostrado particularmente Colomb en Escocia y en los 
Yosges. 

Sin embargo, debe haber habido un tiempo en que 
el hemisferio septentrional era mas frió que ahora, y 
casi tanto como lo es al presente el austral, donde los 
ventisqueros llegan hasta el mar en la misma latitud á 
iiie se encuentran los Alpes en el boreal. La división 
Je tierra y de agua, que es de un modo distinto, basta 
para esplicar este hecho. 

Los ventisqueros, pues, son en la actualidad, no solo 
fenómenos interesantes que por el alisamiento y tras- 
porte de las rocas contribuyen á alterar la superficie de 
la tierra, sino que además, los vestigios de su esten¬ 
sion anterior nos ilustran acerca del estado físico de la 
tierra en otro tiempo. 

En la misma proporción están los ventisqueros y las 
cordilleras elevadas que el hielo polar y la totalidad de 
la tierra. En este último, sin embargo, su creación no 
está limilada á la trasformacion de la nieve y del hielo, 
sino que se forma con mas frecuencia del agua de mar 
congelada. Su estension desde los polos a los países 
ecuatoriales , depende esencialmente de las distintas 
proporciones climatológicas de la superficie de la tier¬ 
ra . que se espresan por las isotbermes ó líneas de un 
calor medio igual. Las regiones del hielo perpetuo pa¬ 
san mas allá de esta línea, como los ventisqueros, aun¬ 
que no como una masa compacta, sino en forma de 
montículos y pedazos de hielo aislados, que muchas ve¬ 
ces son arrastrados por las corrientes del mar hasta 
dentro de las zonas templadas. Estos pedazos de hielo, 
bien provengan del hielo polar ó bien de los ventisque¬ 
ros que descienden hasta el Océano, contienen muchas 
veces arena y grandes bloques de roca, que de este 
modo son traídos de las dos regiones frías del globo a 
ios países mas templados, donde quedan en tierra al 
derretirse el hielo. De esta manera son llevadas aun ro¬ 
cas erráticas todos los años, de los países polares á las 
zonas templadas, quedando depositadas en el fondo del 
mar ó en fas costas que son llanas. 

No puede apenas quedar duda alguna de que las 
muchas rocas llamadas del Norte , que habiendo des¬ 
cendido de la Scandínavia y de la Finlandia, se ha¬ 
llan estendijas por el gran terreno bajo de la Euro¬ 
pa , por Alemania, Dinamarca y Rusia, fueron tras¬ 
portadas de este modo y no por solo las olas ni por 
ninguna fuerza gigantesca de la naturaleza que re¬ 
cuerde la fantasía mitológica del trabajo de los Ti¬ 
tanes. . . V * 

Estas rocas erráticas tan esparcidas, esplican tam¬ 
bién como los vestigios de los ventisqueros ante-histo- 
ricos, de un modo muv determinado, un período en el 
cual el estado físico riel hemisferio septentrional era 
completamente distinto de lo que es hoy. No solo debe 
haber sido el clima mas frió en general, sino que la es¬ 
tension de la superficie de las aguas, es decir, del mar 
con relación á la tierra, seria mucho mayor. Ambas 
cosas concuerdan entre sí, como también con los ves¬ 
tigios de los antiguos ventisqueros, pues una cosa es- 
plica la otra , y conduce al resultado de que en un pe¬ 
ríodo de desarrollo de la tierra que no fue muy anterior 
á la creación del hombre, el estado físico del hemisfe¬ 
rio septentrional principalmente en lo que concierne 
al clima y á la proporción entre la superficie de la tier¬ 
ra y la del agua, era semejante al del hemisferio meri¬ 
dional en la actualidad. A este período se le lia llamado 
«período de hielo,» pero indebidamente , puesto que 
esta designación debe referirse á toda la tierra y no solo 
al hemisferio septentrional. . , 

Si se va á penetrar mas atrás en la historia de la 
tierra, si se investiga acerca de los tiempos en que se 
depositaron las formaciones de creta ó las_ capas mas 
antiguas aun, si en esa época se buscan señales de los 
efectos de la nieve ó del hielo, no se encontrará abso¬ 
lutamente nada. Hasta el dia no se conocen rocas errá¬ 
ticas, ni superficies de ventisqueros, ni nada de esta 
clase perteneciente á aquel período; mas bien parece 
resultar de la naturaleza y de los restos orgánicos per¬ 
tenecientes á él, que la tierra estaba entonces por to¬ 
das partes mas caliente que ahora. , 

La primera presentación y los efectos del hielo y ae 
la nieve sobre la tierra parecen estar en completa ar¬ 
monía con los demás hechos que indican el enfriamien¬ 
to progresivo del cuerpo terrestre. La formación dei 
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La noble ciudad de Murcia 
postergada basta el presente é 
un semi'Olvido, por Ja falta de 
vías que la comunicaran cómo¬ 
damente con las demás capita¬ 
les de la Península, está lla¬ 
mada á ser dentro de pocos 
años una de nuestras ciudades 
agrícolas mas importantes; el 
ferro-carril que la une ya con 
Cartagena, inaugurado recien¬ 
temente* por S. M., y que se 
prolonga hasta la nueva ciudad 
de Albacete, va á colocarla en 
una red férrea que la unirá di¬ 
rectamente con Valencia, Ma¬ 
drid , Zaragoza y Barcelona: 
unida con capitales de primer 
órden, aumentará su riqueza 
con la esportacion de los pro¬ 
ductos de su feraz y rica huer¬ 
ta, digna rival de la famosa 
vega de Valencia, y con la im¬ 
portación de los adelantos del 
siglo. 

Con motivo de la visita de 
sus magestades y altezas. Mur¬ 
cia ha dado pruebas de activ - 
dad, superando sus propios re¬ 
cursos, venciendo toda clase de 
obstáculos y ofreciendo á nues¬ 
tra augusta soberana la via fér¬ 
rea de Cartagena rl nuevo tea¬ 
tro de las Infantas, digno de 
una capital de primer órden y 
la carretera de Novelda; obras 
bastante atrasadas há dos me-, 
ses. Tales esfuerzos y sus dig¬ 
nos festejos han colocado á 
Murcia al nivel de las capitales, 
que mas elementos hubiesen te¬ 
nido para salir airosas de su 
empeño. 

Puesta la ciudad de Murcia 

BLONDIN. 



MADRID.— PLAZUELA DE LA CEBADA. 


des períodos que distinguen los 
geólogos. 

El nielo y la nieve en las co¬ 
marcas polares pertenecen á las 
partes constitutivas y constan¬ 
tes de la corteza aura de la 
tierra, tanto como la que está 
formaaa de piedras unidas por 
esta. El hielo y la nieve no se 
conocen solamente en la super¬ 
ficie esterior, siuo que se en¬ 
cuentran también á cierta pro¬ 
fundidad , donde el hielo es una 
especie de piedra. Cerca de la- 
kust en la Siberia, se halló en 
un pozo de 382 píes de profun¬ 
didad el suelo helado, y formado 
en parte solo de hielo; este hie¬ 
lo se derretía todos los veranos 
hasta una profundidad de tres 
pies, y quedando el terreno á 
propósito para el cultivo. Estas 
capas de hielo subterráneos po¬ 
dran ser mas grandes en los po¬ 
los, pero jamás llegarán á una 
profundidad mucho mayor de 
1,000 pies, porque el calor in¬ 
terior ae la tierra no lo permi¬ 
tiría. En Iakust, estas capas de 
hielo mostraban su mayor gra¬ 
do de frió cerca de la superficie, 
y desde allí hácia abajo había 
una temperatura que iba siendo 
mas alta, basta que á los 382 
pies llegaba al punto en que el 
hielo se derretía. 

Asi, pues , el agua en su es¬ 
tado de solidificación como nie¬ 
ve y hielo y obra no solo cam¬ 
biando la superficie dura de la 
tierra, puesto que trasporta 
grandes rocas, y piedras y are¬ 
na por los valles, ó los conduce 
al Océano, sído que se presen¬ 
ta con bastante frecuencia, del 
mismo modo que Jas piedras, 
como una parte constitutiva de 
la corteza dura terrestre. 

A. 
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en fácil comunicación con los demás puntos de Espa¬ 
ña, indudablemente será visitada por nacionales y es- 
tranjeros para admirar los caprichosos y característicos 
trajes de los huertanos, en los que se observan indele¬ 
bles reminiscencias árabes y sus bellos monumentos 
arquitectónicos, algunos de ellos dignos de mencionar¬ 
se como otros tantos tesoros artísticos de nuestro país. 

La arquitectura del siglo XVII, dominante en la gene¬ 
ralidad de ellos, revela su poca antigüedad; efecto de la 
dominación árabe anterior. En 1260, don Jaime de Ara¬ 
gón el Conquistador, terminó el sitio de Murcia y con él 
la pujanza Je los infieles en su suelo, entregando el reino 
á su yerno don Alfonso el Sabio, lo cual vemos atesti¬ 
guado en una lápida que se*conserva en aquella ciudad 
en el mismo punto en que existió la puerta por donde 
verificó su entrada don Jaime. En aquella época don 
Jaime terminó, como liemos dicho, la conquista que 
había emprendido; pero al someter al trono de Castilla 
e| país no pudo verificar otro tanto can sus habitantes, 
y, según Mariana, á los catalanes cupo después la suerte 
de poblarlo en virtud de petición hecha por el rey de 
Castilla al de Aragón. Además, la situación geográfica 
del pais le hizo teatro de correrías durante la con¬ 
quista de Granada por los Reyes Católicos doíia Isa¬ 
bel 1 y don Fernando; resultando de ello un largo pe¬ 
ríodo de inacción, en que imperando el indujo de las 
armas no pudieron dorecer las artes como en otros 
puntos de la Península, donde encastillándose las es¬ 
plendentes córtes árabes, dejaron imperecederos re¬ 
cuerdos de su civilización y de su poderío, como paten¬ 
tes, testimonios de ello son Granada, Córdoba y Se¬ 
villa. 

Relativamente á monumentos, tuvimos ocasión de 
elogiar la intervención que ejerce la Academia de Bellas 
Artes de Barcelona en los edificios públicos, en los 
que sin la completa aprobación de aquella, no puede 
restaurarse ni modificarse nada; vimos que la gene¬ 
ralidad de los templos revelan haber pasado por una 
época, desdoro de la arquitectura, que contra todos los 
principios estéticos dio en la manía de embadurnar 
sus fachadas y aun algunos interiores. Acertado seria 
que la noble Sociedad económica de Bellas Artes de 
aquella ciudad ejerciera su influjo para volver á su pri¬ 
mitivo estado dichos edificios, particularmente la fa¬ 
chada de Ja Merced. 

Afortunadamente se salvó de semejante profanación 
artística el magnífico palacio episcopal que acaba de 
alojar á SS. MM., cuyas fachadas de estilo greco-ro¬ 
mano, son sin disputa las mas ricas de las de su clase 

3 ue posee España; no obstante, seria muy plausible que 
esaparecieran las huellas que conserva de los desper¬ 
fectos que se causaron á dicho edificio en la época en 
que se destinó á otros objetos distintos del suyo propio. 

El edificio que mejor se encuentra, es la grandiosa 
catedral con sus bellezas artísticas y con su gigantesca 
torre, la cual nos causó mas grata impresión, por 
cuanto no tenemos presente haberla visto reproducida, 
cuyo motivo nos indujo á sacar de ella una copia y la 
ofrecemos á nuestros lectores, junto con este artículo, 
sin mas pretensiones que las de llamar la atención ha¬ 
cia nuestros monumentos. 

No es nuestro objeto presentar dicha fabrica como 
un modelo de belleza arquitectónica,pues su construc¬ 
ción revela haberse llevado á cabo bajo distintos pro¬ 
yectos, y por lo tanto falta en ella unidad, que es lo que 
constituye la verdadera belleza; pero si pretendemos 
que en su clase es una notabilidad, y como tal digna de 
estudio en beneficio y gloria del noble arte de los \ i- 
trubios, Palladlos y Scamozzios, tan descuidado durante 
tantos años en nuestra querida patria, como consecuen¬ 
cia de anteriores y felizmente terminadas discordias po- 

líticas. , . • • i , 

La catedral de Murcia revela una transición del re¬ 
nacimiento al estilo tomado por Rivera al Carroco; y es 
un modelo de este estilo la magnífica y grandiosa facha 
da principal por su riqueza en profusión de estatuas, 
en artísticas esculturas y en materiales, que revelan 
en detalle una mano hábil dirigida por una inteligencia 
verdaderamente estética y en conjunto una obra ma- 
gestuosa que eleva nuestro ánimo á la admiración. Sen¬ 
sible es que no podamos decir Jo propio de su interior, 
cuyas naves no corresponden á la riqueja esterior, ni 
inspiran ese recogimienlodelas catedrales góticas. Allí 
el cristiano no ve espresada como en otros templos ca¬ 
tólicos la severidad de nuestra Santa Religión, pero el 
artista se siente inspirado ante las bellezas que encier¬ 
ra, dignas de admiración y de estudio. 

Entre ellas descuellan dignamente la sala capitular 
con sus armarios de talla con ricas esculturas, la capi¬ 
lla gótico-árabe, llamada del Marqués, con su severa 
grandiosidad, y preciosos calados en los roas delicados 
detalles, con el frontal de su altar mayor, que es un 
precioso mosaico de mármoles, y con la famosa y tra¬ 
dicional cadena de piedra que esteriormente la circuye; 
la capilla de los Yunterones, construida en su totalidad 
de mármol blanco, de menores proporciones que la 
anterior, pero mas cristiana, luciendo toda la riqueza 
del renacimiento; la sillería del coro, digno regalo 
He S. M.; y el magnífico órgano moderno que forman 
parte de la restauración que se está llevando á cabo 
después del voraz incendio que hace pocos años con¬ 
sumió infinidad de preciosidades artísticas y materia¬ 


les, como la antigua sillería del coro, algunas joyas y 
el retablo del altar mayor que todavía no lia podido 
reemplazarse. Dignas son también de mencionarse las 
alhajas que guarda aquella sacristía como son : la colo¬ 
sal custodia de plata que pesa trece arrobas y un rico 
viril adornado de pedrería; la profusión de cálices de 
oro engastados con piedras preciosas; la riqueza de 
ropas, entre ellas, el histórico y magnífico temo arre¬ 
batado por nuestras armas á losagareuos, á quienes, 
cuenta la tradición que se les halló usándolo como 
mantillas para sus alazanes y restituido á su sagrado y 
piadoso objeto. La índole de este artículo no nos per inf¬ 
le estendernos mucho y nos concretaremos solo á la 
descripción de lo mas notable que admiramos en dicha 
santa iglesia, como fue la elevadísima torre, de la cual 
representa dos terceras partes el dibujo que acompa¬ 
ñamos. 

La torre de la catedral de Murcia, por sus colosales 
proporciones, por su sólida y atrevida construcción, 
por la severidad de sus líneas^ es tal vez de las mas im¬ 
portantes joyas artísticas de España, y forma justa¬ 
mente el orgullo de los murcianosque la consideran uno 
de sus monumentos mas notables. 

Dicha fábrica se levanta adosada por una de sus caras 
á la catedral y solo hasta la altura de la primera corni¬ 
sa y al lado de una bella portada greco-romana; la 
constituye una inmensa mole de hermosa y bien la¬ 
brada sillería, dividida en tres cuerpos que remata gra¬ 
ciosamente sobre la cúpula con una airosa linterna, 
formando el conjunto una esbelta pirámide. Cuatro her¬ 
mosas estatuas de mayor tamaño que el natural, y que 
representan los patronos de Cartagena, San Lean¬ 
dro, Sun Fulgencio, San Isidoro y Santa Florentina, 
colocadas en las cúspides de las cuatro garitas del pri¬ 
mer cuerpo, parece patrocinan la magesluosidad del 
monumento. ¿Queréis examinarlo de cerca? ¿Queréis 
apreciar el mérito artístico de dichas estatuas? Nada 
mas fácil; diez y siele rampas de no muy rápida pen¬ 
diente os conducirán á la primera balaustrada; uua 
cómoda escalera os facilitará la ascensión á la mitad del 
segundo cuerpo, y allí si no os aturde el sonoro repi¬ 
que de veinte campanas distribuidas, cinco por fachada, 
podréis asomaros y estudiar la belleza arquitectónica de 
los dos cuerpos de estilo del renacimiento. 

Según tradición, el arquitecto que proyectó dicha 
torre, trataba de continuarla en base cuadrada y á 
mayor altura de la que tiene terminándola con una es¬ 
tatua alegórica; pero concluida por distinto director 
ó presidiendo diferentes consideraciones, parece se de¬ 
sistió de tal idea y se implantó el tercer cuerpo de arqui¬ 
tectura churrigueresca sobre una base octogonal, acce¬ 
sible desde el campanario por medio de una escalera 
circular de un metro de diámetro, y cuyo último pel¬ 
daño nos deja en el linternón capaz para seis persouas, 
y en donde nuestro ánimo descansa de la faliga conse¬ 
cuente á la elevación que liemos vencido, para traspor¬ 
tarse á la belleza ideal. El panorama que se ofrece á 
nuestra vista desde tal punto, es grande en lo bello; la 
poesía inspira al artista y sil imaginación se encanta al 
contemplar la inmensa estension de la noble ciudad 
agrícola, aprisionada por su rica y frondosa huerta que 
estendiéndose en forma rectangular abraza una super¬ 
ficie próximamente de diez y seis leguas cuadradas; al 
ver cómo humilde lame sus pies el caudaloso y temible 
Segura, al admirar un horizonte tan bello, y al domi¬ 
nar desde aquella altura un encantador paisaje formado 
por todas las bellezas que constituyen el orgullo de 
la hermosa, noble y siete veces corouada ciudad de 
Murcia. 

Macario Planella. 


EL ACROBATA BLONDIN. 

El martes dió cu el Retiro su primera función el aeró 
bata Mr. Blondín. La seguridad y la soltura con que 
marcha por Ja cuerda sen admirables. Pero su principal 
mérito está en la estension del trayecto que recorre y 
en la elevación á que se pone la maroma. Los ejercicios 
que ejecuta son ya muy conocidos del público español 
que los lia visto repeticlísiuias veces. 

En cuanto á la altura a que la cuerda se lia coloca¬ 
do , debemos decir que si bien es considerable y prueba 
la seguridad de cabeza del acróbata, no es la que se ha¬ 
bía prometido. 

Mr. Blondín, cuyo retrato damos en este número, es 
francés como indica su apellido, no obstante que lia 
pasado gran parle de su vida fuera de Francia : su paso 
del Niágara le dió una fama universal, y sus habilida¬ 
des gimnásticas le han proporcionado una gran renta. 
Deseamos que pueda disfrutarla y que no se le vayan 
nunca los pies. 


MADRID MODERNO. 

LA PLAZUELA DE LA CEBADA. 

Los que vivís en Madrid es probable que sepáis todos 
lo que es la plazuela de la Cebada, y los que no habéis 


pisado jamás, ni acaso pisareis el recinto de la coro¬ 
nada villa, no supondréis regularmente que la plaza de 
que tanto habréis oido hablar, sea lo que es realmente. 
Vedla sino en el adjunto grabado. En efecto, plaza 
digna es solo del nombre que tiene; pues si la venta en 
ella de la cebada le dió denominación en lo antiguo, no 
otra cosa que cebada, cereales y legumbres en general 
es lo que sigue vendiéndose en ella en sus numerosas 
tiendas y puestos que semejan á lo Jejos un campa¬ 
mento. Una fuente nada artística, por cierto,pretende 
adornar su parte céntrica, y sus costados los forman 
hileras de casas de las mas descuidadas de Madrid, á 
juzgar por lo poco simpático de sus fachadas. Algunas 
se remontan a los (lias de los Reyes Católicos, y aun¬ 
que nos quedan de su tiempo construcciones bonitas, 
no se pida aquí en las paredes ni simetría en los hue¬ 
cos y ventanas, ni orden en la elevación y arquitectu¬ 
ra, ni gusto ni carácter en parte alguna. Paredes, fa¬ 
chadas de calle de pueblo , mas bien que casas de 
Madrid , parecen algunas de las que cierran la célebic 
plazuela de la Cebada. 

Y no obstante la llamamos célebre. Es que hay cosas 
célebres sin ser bonitas, cosas cuyo nombre conocen 
todos sin haberlas visto, cosas que llaman la atención 
general sin valerla en lo mas mínimo,cosas que tienen 
el triste privilegio de interesar por representarse en 
ellas cosas tristes. Esto es cabalmente lo que sucede 
con la plaza de la Cebada. El foraslero que viene á Ma¬ 
drid , por poco enterado que esté de la Historia patria, 
de los sucesos políticos de la mitad del siglo que lleva¬ 
mos andado ó délas costumbres antiguas, tanto si en¬ 
tra por la puerta de Toledo, como por la de Alcalá, de 
San Vicente ó de Bilbao, pregunta por la plazuela de la 
rebada, y va á visitarla recordando que aquella plaza 
que nada tiene de notable, ha tenido el rnalliadado pri¬ 
vilegio de presenciar la muerte de infinitos reos, <!e 
numerosas víctimas, mas ó menos culpables, mas ó 
menos víctimas de sus pasiones y crímenes, ó de las 
pasiones y desaciertos de cada época. La plaza de la Ce¬ 
bada era él sitio oficial de las ejecuciones , y al par que 
morían en ella los asesinos y ladrones, terminaban tam¬ 
bién en ella la existencia no pocas víctimas de nuestras 
vicisitudes políticas. Entre otras . pereció en una altí¬ 
sima horca. según asegura la historia, el general don 
Rafael deURiego, el día 7 de noviembre de 1823. Mu¬ 
chos habrá aun en Madrid que fueron testigos de aque¬ 
lla memorable sentencia, y no pocos habrá, por sor 
mas cercano á nuestros tiempos, que recuerden la dis¬ 
posición tomada en tiempo del corregidor Pontejos, por 
lo que se dispuso que las ejecuciones tuvieran lugar en 
otra parte. ¡Cosa singular es el ejemplo que en todo 
nos presenta la historia! Lo moderno, poniéndose en 
contradicción con lo antiguo: ¡los que vivimos ahora, 
no queriendo admitir lo que hacían nuestros abuelos! 

En los tiempos mas antiguos las ejecuciones se ha¬ 
cían en el interior de los palacios. La víctima designa¬ 
da caia bajo el hacha del verdugo en alguno de los sa¬ 
lones ó dentro de alguna torre de los alcázares. Poste¬ 
riormente se degollaba en medio de las plazas: asi 
murieron dou Alvaro de Luna, don Rodrigo Calderón 
y otros. Hoy no solo no queremos las ejecuciones den¬ 
tro de las ciudades, sino que ni aun estamos dispuestos 
á tolerarlas extramuros; y al ver que tan terrible es¬ 
pectáculo ni conmueve ni corrige, se pide ya por la 
prensa que tenga lugar en el recinto de las cárceles, 
cuando no se suprima por completo. 

Pero ya que boy la plaza ó plazuela de la Cebada, 
que de ambos modos la apellida el público, no tiene la 
importancia que en otro tiempo por no servir de teatro 
oficial de la justiciíi humana, continúa llamando la 
atención por ser un gran centro de espendicion y co¬ 
mercio de comestibles, desde donde se re par te á los 
ámbitos todos de la coronada villa. Allí va a parar casi 
todo lo que entra por la puerta de Toledo, aíluvente el 
mas considerable de Jos mercados madrileños; y de allí 
se reparten por las calles de la córte los mil y mil am¬ 
bulantes vendedores que vocean á todas horas sus va¬ 
riadas mercancías. Desde las plazas y puestos de co¬ 
mestibles de alguna importancia hasta los modestos 
vendedores cuyo patrimonio consiste en una cesta de 
legumbres ó naraujas, todos se surteu de la plaza ma¬ 
dre, como... si ya que durante tantos años se ha qui¬ 
tado en la plaza de la Cebada la vida, luose también 
ahora ley histórica que de ella partiese la vida para 
lodos los barrios de Madrid, pues no otra cosa que vida 
contribuyen á dar los alimentos. 

Prueba todo, y es la verdad , que Madrid carece de 
grandes y cómodos mercados. Ved la plaza de la Ceba¬ 
da, y bailareis en ella casi de todo, pero ¿de qué ma¬ 
nera? Acumulado sin orden ni concierto, sin espacio 
suficiente ni separación debida. Los mercados son ne¬ 
cesidades de la moderna civilización. Seria un error 
suponer que boy, para vivir, solo se necesitan fortale¬ 
zas y cuarteles. No, se necesita comer, pero sobre todo 
comer bien. Comed mal, y tendréis encima enferme¬ 
dades endémicas, el cólera y otros azotes que la socie¬ 
dad se procura con su falta de higiene pública. Si que¬ 
réis comer bien, tened buenos mercados, bien espa¬ 
ciosos, bien ventilados, bien limpios, bien aseados. La 
traída de aguas á Madrid facilitará ahora este aseo. 
Hacen falta mercados, y puede decirse que la córte de 
España no tiene ni tan siquiera uno medianamentQ 
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decente. Estos mercados que la dignidad de una villa ¡ 
coronada pide, y que exige la salubridad de los habi- 
hitantes, primera causa nacional que interesa á todos 
los pueblos, no se obtienen con estender ciento ó cien¬ 
to cincuenta tiendas armadas sobre cuatro palos y cu¬ 
biertos con huleó tela. No, las plazas deben ser de 
construcciones esmeradas y meditadas; deben y pue¬ 
den ser mas: pequeños monumentos. Visitad la gran 
plaza ó mercado central de París, y aplaudiréis aque¬ 
lla grandiosidad que todo respira, elevación de techos, 
de hierro fundido, sostenido por Nevadísimas armadu¬ 
ras, separación de comestibles, limpieza de mesas y 
pisos, etc., etc. Todo merecería vuestra aprobación. 
¿Y qué diría el que no iiaya estado, por ejemplo, en 
París, si supiese que hay plazas á propósito, y puntos 
solos en donde únicamente se vende la manteca, las 
ostras y pescados, etc.? Comparemos con lo que sucede 
en Madrid y no podrá por menos de parecemos mal la 
estrechez, el amontonamiento, la dificultosa limpieza 
de nuestros mercados. 

Muchas Aeces se lia iniciado, según parece, la cues¬ 
tión de mercados en el Ayuntamiento de esta córte, in¬ 
dudablemente previsor y bien dispuesto para todo lo 
que redunde en provecho del vecindario. El ensanche 
<le Madrid deberá facilitarla. No vacile, pues, el mu¬ 
nicipio : determine nuevos y grandiosos mercados, 
construidos á la altura de los mejores del estranjero; 
suprima los de boy insuficientes y mezquinos, y si no 
hubiese otro medio, promueva de acuerdo con otras 
administraciones no civiles, la construcción de merca¬ 
dos en el sitio que ocupan hoy ciertos cuarteles, cuya 
área seria á propósito para ellos, siendo asi que los edi¬ 
ficios que hoy los ocupan, como los del Soldado, de 
Santa Isabel, San Martin y otros, ni tienen condiciones 
de salubridad y comodidad para el soldado, ni las con¬ 
diciones estratégicas que para cuarteles piden el arte 
militar y el órden público. 


La comisión científica nombrada por el señor minis¬ 
tro de Fomento, para recoger, ordenar y colocar en el 
Museo de ciencias naturales, los objetos que envía la 
comisión del Pacífico, se compone de los señores don Ma¬ 
riano de la Paz Graells, presidente; don Miguel Colmei- 
ro, don Laureano Perez Arcas, don Juan Yilanova, don 
Manuel María José de Galdo, vocales, y don Florencio 
Janer, vocal-secretario. Parece que las primeras re¬ 
mesas ya han llegado á esta córte. 


Hay varios periódicos en Europa que cuentan mu¬ 
chos años de existencia, pero ninguno puede compa¬ 
rarse en antigüedad con uno que se publica semanal¬ 
mente en Pekín hace unos mil años, y que en lugar de 
papel se imprime en seda; siendo por lo mismo este 
órgano de la capital de la China, indudablemente el 
mhs antiguo de todas las Gacetas del mundo conocido. 


El primer dia de la Esposicion de perros en París, 
de que El Museo I niveiisal fue el primero en dar noti¬ 
cia , acudieron mas de 30,000 visitadores. 


En el Estado de la Luisiana el azúcar se halla ame¬ 
nazado de una crisis quizá mas grave y vasta que el 
algodón. A lo menos asi lo indica el triste aspecto del 
jais, desorganizado y abandonado todo por efecto de 
as guerras. La última recolección ha sido muy reducida 
y se teme que la próxima sera mezquinísima. 


En el acuario del Jardín de aclimatación de París, 
llamala atención una clase de pez siluro, ( siluries 
glariis) llamada ballena de agua dulce, cuyas formas 
son groseras, casi antediluvianas, pero del cual se cree 
sería capaz de acometer á los hombres y devorarlos en 
caso de nambre. 

PROVERBIOS EJEMPLARES. 

AL FREIR, SERÁ F.L REIR. 

( CONTINUACION. ) 

—Isabel—esclamó de repente don Julián :—be oido 
la campanilla... han cerrado la puerta... pasos se acer¬ 
can... ¿Está usted decidida? Responda usted x el tiempo 
urge, los tribunales entenderán acaso mañana mismo 
en el asunto, y dentro de unos dias ya será tarde. 

—Lo pensaré; dijo Isabel. poniéndose encendida 
como la grana, al ver entrar a su marido. 

Principiábanle á chocar á Lozano las visitas dema¬ 
siado frecuentes de don Julián, y no le sentó muy bien 
el encontrarle á solas con su mujer; pero las circuns¬ 


tancias eran harto críticas y apremiantes, para dete¬ 
nerse en estos escrúpulos: necesitaba él, ahora mas 
que nunca, del bolsista, y, en su consecuencia, disi¬ 
mulando sus sospechas, le dijo con Ja mayor afabilidad, 
estrechando una de sus manos: 

—¡Cuánto me alegro de encontrar á usted aquí! 

—¿Qué hay de bueno, Lozano? 

—Necesito hablar con usted, cinco minutos. Pasa¬ 
remos, si usted gusta, á mi despacho. 

—Estoy á las ordenes de usted. 

Isabel no dió lugar á que el bolsista se levantase. La 
curiosidad le atormentaba mas que otras veces, y pre¬ 
sumiendo, con razón, que la conferencia pedida por 
su marido no tendría otro objcto.que hablar al bolsista de 
sus apuros, y sacarle alguua cantidad , dijo al punto: 

—Lozano, lo sé todo; por consiguiente, escusados 
son los misterios. 

—Bien, ¿ y qué sabes ? 

—Que tienes un descubierto de 8,000 duros. 

—¿Quién te lo ha dicho? 

—El señor. 

—Sí,—dijo don Julián—vine á revelarle á usted esta 
confianza que debo á su principal; y no habiendo en¬ 
contrado á usted aquí, parecióme conveniente mani¬ 
festarlo á su esposa, para no perder tiempo. Con que 
amigo, no hay que dormirse en las pajas; la cosa es 
más sória de lo que parece. 

—Estoy muy tranquilo; mi conciencia no tiene nada 
de qué acusarme. 

—Le doy á usted mi! enhorabuenas; esclamó el sol¬ 
terón , seguro de que á su interlocutor le llegaba el 
agua al cuello, y mas seguro de que, al fin y a! cabo, 
Isabel aceptaría su proposición, agarrándose á ella, 
como es capaz el que se aboga de agarrarse á uu clavo 
ardiendo. 

—¿No le dije á usted?—esclamó Isabel, dirigiendo 
la palabra a don Julián;—no ha habido tal desfalco; to- 
maria cantidades de la caja, las devuelve, y... 

—Repito mi enhorabuena. 

Isabel respiraba. 

—Tengo, solamente en alhajas—dijo ? con aíre de 
triunfo, Lozano—casi, casi la suma de mi descubierto: 
para el resto, confio en que no lia de faltarme en esta 
ocasión el amigo don Julián. 

La alegría de Isabel trasformóse en desaliento. 

—; Son toda tu esperanza las alhajas? preguntó á su 
marido. 

—Toda. 

—Pues... las be vendido. 

—¡ Cómo! No puede ser, no puede ser. 

— Las últimas las llevé hace tiempo al Monte de Pie¬ 
dad. Los gastos de la casa... 

— ¡Siempre los gastos de la casa ! 

-¡Cómo te oponías á ciertos gastos indispensables!... 

¡ Y cómo yo ignoraba que hubieses tú vendido mis (in¬ 
cas de Estremadura ! Hé aquí las consecuencias de la 
falta de confianza. * 

— Yo no te lo quise decir, por no afligirte. 

—Venderemos los muebles, que, al fin, por mal 
que se vendan algo valen. 

—Aun no los be pagado. 

— El coche... 

—Lo debemos. 

Don Julián escuchó impasible las revelaciones de los 
ilos cónyuges, y luego que se buho enterado bien de 
toda la verdad , despidióse cortesmente, haciéndose el 
olvidadizo, y, por tanto, sin contestar á la petición de 
Lozano. 

—¿Con que no hay remedio? esclamó Isabel, sen¬ 
tándose con el mayor abatimiento. 

—Para mí sí; respondió el desgraciado cajero. 

—¿Cuál?... 

—Levantarme la tapa de los sesos. 

Teresa, que todo lo había oido, entró corriendo, y 
arrojándose al cuello de su padre, gritó, anegada en 
llanto: 

—¡No, papá mió de mi alma! ¡ No, papá rnio! 

Vi II. 

Al dia siguiente, que era el del baile, un criado en¬ 
tregó una carta á la hija de Lozano, que, mirándola, 
hizo un movimiento de sorpresa, diciendo: 

—¡ Esta es mi carta! 

—Perdone usted, señorita—respondió el criado;— 
la carta de usted la di yo propio al señorito Cárlos. 

—Veamos, pues. 

Abrió Teresa la carta, y levó lo que sigue: 

«Carlos : 

»Espero á usted en mi casa á las nueve de esta no- 
»clie; son las siete, y á las diez principiará el baile. No 
»falte usted; se lo ruega encarecidamente, asi como 
«también que rasgue esta carta, su amiga 

«Teresa.» 

—¡Olí! ¡qué delicado!—esclamó Teresa.—No ha 
querido romperla, y me la devuelve con la contesta¬ 
ción al pie. 

La contestación decia: 

«Teresa: 

»No faltará al baile 

«su 

«Carlos» 


Teresa mandó salir al criado, y*repitió, volviendo á 
leer la carta: 

—¡ Qué mal le conocíamos! ¡ Qué corazón! 

! Mientras tanto, en un gabinete hablaban con calor, 
como si disputasen, Lozano y su esposa. Habíale mani¬ 
festado ella resueltamente, después de preguntarle si 
tenia algún medio de salir de! conflicto que íes amena¬ 
zaba, y de obtener una respuesta negativa, que quería 
vivir separada de él, alegando que solo por sus hijos y 
i por él baria tamaño sacrificio. 

—Con esta condición—añadió—hay una persona que 
dará los 8,000 duros, y se echará tierra al asunto. 

I —Isabel , coge un cuchillo, y arráncame la vida; 
pero no digas que has accedido. ¿No consideras que al 
| quitar ese nombre, sea quien fuere, el borron que me 
lia echado eucíma, me deshonrara por... 

—Hace una hora que no salimos de lo mismo. ¿No 
j te he preguntado repetidas veces, si queda algún re- 
¡ curso para salvarnos decorosamente? 

—¡Oh! Ahora lo veo todo; ese hombre, por mas 
que lo niegues, ese hombre es don Julián. Le conozco 
bien: la historia del aderezo, la de la salida de) con¬ 
cierto, sus visitas frecuenles y siempre sin motivo... 
sus anticipos, la compra de tus bienes... ¡Cómo nos 
iba tendiendo la red ! ¡Y yo tan débil, Isabel, por el 
amor que te be tenido, y que para desgracia mía, te 
tengo aun; yo tan débil, tan miserable, que he podi¬ 
do oirte sin caer muerto de dolor y de vergüenza! 

—¿Es decir, que no aceptas, que no consientes? 
preguntó Isabel a Lozano, en un tono, al parecer, na¬ 
tural , pero que á un observador tranquilo le hubiera 
revelaao tal vez grandes combates interiores. 

—No, y mil veces no; respondió Lozano. 

—Irás á presidio. 

—Iré. 

—Y de esa manera no te perderás solo, sino que 
perderás á tu mujer y á tus hijos. 

—¡Dios mió! ¡No me los nombres, no me los nom¬ 
bres! La idea de su porvenir me espanta, me vuelve 
loco. ¿ Pero no hay remedio, Isabel? ¿No discurres na¬ 
da? Yo me venderé, yo pediré limosna, yo... ¿sé yo si¬ 
quiera loque baria, antes de verte pisoteada por ese 
hombre? ¿Lo ves, Isabel, lo ves ?- r continuaba el po¬ 
bre marido, llorando como una mujer, como un nino, 
medio delirante.—¿Lo ves, Isabel, lo ves? ¿No te pro¬ 
nosticaba yo lo que nos iba á suceder, siguiendo por 
el camino de nuestras disipaciones? Ya estamos tocan¬ 
do las consecuencias del mal. Ese lujo escandaloso, ese 
raso, esos encajes, esos diamantes, esas habitaciones 
iluminadas, todo ese conjunto de doradas miserias, son 
otros tantos pregoneros de mi deshonra. ¿Y por esos 
harapos despreciables trabaja el hombre dias y días, 
noches y noches, años y años, con la sed de un hidró¬ 
pico , con el ansia de un avaro, con el afan de un con¬ 
denado? ¿No te acuerdas, Isabel, de los primeros años 
de nuestro matrimonio? ¿No queda en tu corazón me¬ 
moria de aquellos hermosos dias, que no volverán? Yo 
es verdad que entonces también afanaba, pero afanaba 
para nuestros hijos, para reunir algún aliorro, y de¬ 
jarles , á nuestra muerte, un pedazo de pan, ganado con 
el sudor de mi frente. Enlonces toda nuestra existencia 
se concentraba en esos dos niños, entonces lodo nues¬ 
tro lujo estaba en nuestra alma, que es donde yo hu¬ 
biera querido verlo siempre. Pero una vez engolfados 
en esta vi«la de locuras, solamente envidiada de los que 
no conocen sus peligros y amarguras infinitas, y ama¬ 
da solamente de esos seres sin alma que han perdido 
sus afectos legítimos y nobles, adquiriendo, en cam¬ 
bio , otros artificiales y engañosos; una vez engolfados 
en esta vida, el vértigo nos trastornó; esta vida me 
exigió á mí sacrificios de lodo género; me exigió hasta 
el crimen último, que nos ha hecho caer en una sima 
horrible, de donde son muy contados los que salen. 
Veamos si es tiempo aun, Isabel: tu cariño, el amor 
de nuestros hijos, un pedazo de pan, y un rincón para 
vivir, nos harán felices aun. ¡ Puede el hombre ser fe¬ 
liz con tan poco! 

La mujer de Lozano volvió varias veces la cabeza á 
un lado, para ocultar la emoción, ó de impaciencia al 
ver que aquel lardaba en resolverse. Él no pudo me¬ 
nos de esclamar, por fin , con el mayor desaliento: 

—¡ La soberbia y eJ lujo te lian secado el corazón! 

—Sí, es verdad—esclamó ella, exhalando un suspiro 
ahogado;—la soberbia y el lujo han secado mi corazón! 
¡Lo dirás, sin duda, porque no contesto á tus últimas 
palabras! ¡Qué pronto olvidas tu situación! ¿Quién te 
dará eJ pedazo de pan y el rincón para vivir, de que 
hablas, teniendo solo en perspectiva el rancho y la 
cuadra de los presidiarios? Lozano, acabemos; no es 
hora de lamentaciones inútiles, es hora de obrar, es 
llora de resolverse; ya te lian dicho que mañana quizá 
sea tarde. 

—No puedo, no puedo; respondía desesperado el in¬ 
feliz marido. 

Entonces ella, con uno de esos arranques varoniles 
tan propios de las mujeres de su temperamento, es¬ 
clamó : . 

—¿No puedes?... Bien está; puesto que tú eres tan 
cobarde, que permites que se consume nuestra ruina, 
vo elegiré. ¿Qué pretendes? ¿Qué vengan mañana á 
sacarte para el Saladero, y tenga yo que ir por esas ca¬ 
lles de Dios pidiendo limosna con mis hijos? 


I 
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ORIGEN DE CIERTAS ESPECIES DE ANIMALES. 


Sonó la campanilla, y á poco entró don Julián. 

Isabel fascinaba á su marido como el boa fascina a 
los pajarillos, como el domador de tieras fascina á los 
tigres y á las hienas. Lozano , que mas pertenecía, por 
su carácter escesivamente inofensivo, i los habitantes 
de los aires que á los animales carnívoros nombrados, 
no supo qué responder, cuando Isabel, clavándole los 
ojos, de los cuales salia una corriente magnética, que 
casi le trastornó el sentido, le dijo en tono imperioso 
que entrase en el gabinete inmediato. Lozano obedeció, 
pues, como una oveja; y ella, después de mirarse á la 
Juna de cuerpo entero que copiaba su arrogante (¡gura, 
sentóse en un divan de damasco azul, con la coquete¬ 
ría y abandono de una georgiana que adivina que a ella 
Je ha de arrojar el príncipe su pañuelo, en señal de que 
Ja elige sultana favorita. 

Después de los cumplimientos de costumbre, el bol¬ 
sista preguntó á Isabel: 

—¿ Y el amigo Lozano? 

—Ha salido: respondió ella. 

—Pues aprovechemos su ausencia, para terminar 
nuestro asunto. ¿Ha meditado bien JsabeJita mis pio- 
posiciones? 

—Si señor. 

—iLas acepta? 

—Si señor. 

En el gabinete inmediato se oyó un gemido, pero 
tan débil que solo Isafcl pudo oírlo. 

—¿Es decir—continuó el bolsista—que usted vivirá 


separada de su marido...? Corriente. Lozano puede ya 
darse por libre. ¡Ay, lsabelita de mi alma! ¡No sabe 
usted bien lo que me cuesta la calaverada de Lozano! 
¡ Pero cuánto no be suspirado también , porque llegase 
este momento, y cuán grande no es mi alegría, viendo 
que puedo hacer una buena obra , y que al mismo tiem¬ 
po merezco una mirada benévola de usted !... 

—Despachemos, no sea que venga mi marido—in¬ 
terrumpió Isabel;—no quedaré tranquila basta que tono 
esté arreglado. 

—Y sin embargo, la inquietud le hace á usted mas 
interesante. 

Don Julián sacó un paquete de papeles. 

—/Qué paneles son esos? 

—Ocho mil duros en billetes de banco. Tenga usted. 

El bolsista entregó á Isabel los papeles, que examinó 
esta de prisa, y con un temblor convulsivo de todo su 
cuerpo. En tanto, decía él: 

—¿Nos iremos al estranjero, á la chita callando, sin 
decir á nadie nada. para tranquilizar los escrúpulos de 
usted, verdad, lsabelita? 

—Sí, sí; respondió ella maquinalmente, continuan¬ 
do en su operación de examinar los billetes. 

—Nosotros dos solos, por supuesto. 

—Sí, sí, nosotros dos solos. 

—Recorreremos la Francia, la Alemania, la Italia, la... 

—Sí, sí, la Italia, Ja... 

—Nadie turbará nuestra felicidad; nuestro amor será 
eterno. 


—Sí, sí, eterno, eterno. 

—Una sola garantía exigiré, en recompensa de los 
grandes sacrificios de interés.que reclama esta prueba 
de amistad. 

(Se concluirá.) 

Ventura Ruiz Aguilera. 


ESCALA DE LAS TRASFORMACIONES 

DEL HOMBRE , DEL TORO Y DEL CERDO. 

Véanse en el graliado adjunto las diferentes grada¬ 
ciones por donde un hombre puede convertirse primero 
en buey y Juego en cerdo. 

Se observará que Ja transición del hombre al buey 
es sencillísima, y aun mas la de este animal al otro. 

Aconsejamos, sin embargo, que se considere, no 
como un nombre pasa á ser animal, sino como el ani¬ 
mal mas inferior viene á ser hombre. Si se empieza por 
la izquierda á recorrer Ja escala, el espectáculo es mas 
consolador. No obstante, ¡cuántos han empezado por 
la derecha! 
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REVISTA DE LA SEMAiNA. 


ue los mejicanos vuel¬ 
ven por su honra y 
se defienden heróica- 
mente en Puebla, es 
una verdad puesta ya 
fuera de toda duda. 
La defensa de Puebla 
recuerda la de Zara¬ 
goza. en 1809; y aun 
hay la coincidencia de 
que habiendo muerto 
en ella el general de 
este nombre al principio de la campaña y después de 
la derrota de Lorencez, el gobierno mejicano ha dis¬ 
puesto que aquella población se llame en adelante Pue¬ 
bla de Zaragoza, en vez de Puebla de los Angeles, que 
era el nombre primitivo dado por los españoles. A la 
fecha de las últimas noticias recibidas en la semana pa¬ 
sada , la ciudad se defendía palmo á palmo, quedando 
aun en poder de los mejicanos una buena parte de ella 
y los fuertes de Guadalupe y Lorelo, fatales á Lo¬ 
rencez. 

El miércoles último se recibió un parte telegráfico 
por conducto francés con noticias del 20 de abril, y en 
él se decía que en Puebla todo iba bien para los france¬ 
ses. Esto quiere decir que el 20 los franceses aun no 
habían podido tomar á Puebla. Cuando se dice todo va 
bien, es que no ocurre nada de particular. Contábanos 
una tía nuestra, que en 1812 preguntando á una co¬ 
madre suya: «¿Cómo vamos de cosas?» le contestó: 
«dicen que vamos bien: este pan me lia costado catorce 
reales.» Los franceses dicen anora que todo va bien en 
Puebla; y se nos figura que les ha ele costar la torta un 
pan. En efecto, apenas se supieron en París la semana 
pasada los triunfos de Puebla, bajaron los fondos pú¬ 
blicos 4 o céntimos. Vamos bien, necia un bolsista; noy | 
han bajado los fondos: vamos triunfando en Méjico, j 


, Después de la toma de Puebla, que sin duda será to¬ 
mada , puede decir el general Forey lo que dijo Pirro 
, después de haber ganado su primera batalla á los ro¬ 
manos: con otra victoria como esta, tendremos que 
volvernos al Epiro. Victorias como la ae Puebla, deci¬ 
dirán en efecto la vuelta de los franceses á su pais, 
luego que hayan dejado bien puesto el honor de sus 
armas. Esto a lo menos es loque aconsejan de consuno 
la prudencia y el interés de la nación francesa, que por 
lo visto, tiene pocos laureles que recoger en Méjico. 

La insurrección polaca sigue estendiéndose y dando 
que hacer á Rusia y Prusia. La diplomacia trata de in¬ 
tervenir para un arreglo, según el cual, los polacos de¬ 
pongan fas armas y la Rusia haga en cambio ciertas 
concesiones políticas. Mas el emperador Alejandro no 
quiere oir hablar de concesiones mientras dure la in¬ 
surrección , y esta no lleva trazas de sosegarse. Cree¬ 
mos que los polacos hacen bien, aunque hava quien los 
tache de impacientes por haberse apresurado á protes¬ 
tar con las armas en la mano contra una desmembra¬ 
ción que todavía no lleva mas que noventa y un años de 
fecha. La España no reconoció, antes bien protestó 
contra la iniquidad cometida con la Polonia en Í772, y 
por consiguiente nosotros estamos en completa libertad 
ae acción para aplaudir este movimiento como todos los 
pasados y como los que en lo sucesivo ejecute la Polo¬ 
nia para recobrar su independencia y nacionalidad. 

En Francia se agita hoy la cuestión electoral: parece 
que van á elegirse diputados para esa asamblea que 
se llama Cuerpo legislativo, encargada de dar el carác¬ 
ter de ley á las disposiciones del emperador francés. 
No hay que decir que el pueblo francés elegirá en su 
mayoría á los candidatos del gobierno. Tiene para esto 
una libertad ilimitada, que seguramente no le será es¬ 
catimada por nada ni por nadie. 

En cuanto á España, habiendo concluido su misión 
el Congreso de diputados hace pocos dias, no se puede 
aun fijar la época de las nuevas elecciones generales. 
El gobierno mismo no creemos que la haya fijado ni 
aun in peclore, ocupado como está en estos momentos 
en arreglos administrativos. 

El rey don Fernando de Portugal, salió el jueves 
último para Francia, muy complacido por los obsequios 
que ha recibido en nuestro pais y muy deseoso de vol¬ 
ver á, visitarle mas despacio en otra ocasión. La vi¬ 
sita última ha sido tan rápida como la que nos hizo 
Mr. Thiers en 18 45, cuando quiso tomar noticias y da¬ 
tos sobre la guerra de la Independencia y recorrer los 


I campos de batalla principales: de suerte que se ha sos¬ 
pechado si el príncipe portugués, que es literato y ar- 
1 lisia, estaría escribiendo algún libro acerca de nos- 
I otros: tan corto ha sido el tiempo que nos ha favorecido 
con su presencia. 

Tenemos que deplorar la muerte del apreciable es¬ 
critor don Miguel Agustín Príncipe , director del Diario 
de las Sesiones del Senado. El señor Príncipe se había 
dado á conocer muy temprano en el campo de la lite¬ 
ratura por un bello drama titulado El conde don Ju¬ 
lián, que se representó con aplauso hácia el año de 1840. 
A esta producción siguió á los pocos años otra , muy 
aplaudida también, con el título de Cerdan , justicia ma¬ 
yor. Escribió después artículos de literatura y costum¬ 
bres en varios periódicos, donde dió á conocer sus feli¬ 
ces disposiciones para el difícil género satírico, y brilló 
especialmente por la corrección de su estilo. Compuso 
con el título de Tirios y Troyanos , una obra donde re¬ 
cogió notables datos históricos, y últimamente había 
dado á luz una preciosa colección de fábulas que ha 
sido justameute elogiada de toda la prensa y que sin 
duda alguna será uno de los libros de esta época que 
lleguen á la posteridad. El cadáver del señor Príncipe 
fue conducido el miércoles á su última morada rodeado 
de multitud de amigos v admiradores de su talento. 

La gran novedad de la última semana en materia de 
espectáculos, han sido los paseos aéreos de Mr. Blon- 
din sobre el estanque del Retiro. El martes último, la 
función fue de grande interés. Mr. Blondín pasó la ma¬ 
roma cubierta la cabeza con un saco, como si dijéra¬ 
mos insaculado, dando asi una prueba deque Ja insa¬ 
culación no obsta para seguir la cuerda en que uno 
marcha, ni para progresar en linca recta. Algunos 
creen también que cuanto mas ciego está el acróbata, 
mayor es la seguridad de su marcha, porque no se dis¬ 
trae ni se marea. Damos traslado de este ejemplo 
práctico á los hombres políticos : para evitar mareas y 
distracciones vendar los ojos, y es probado. Pero vol¬ 
vamos á Mr. Blondín. 

Después del ejercicio del saco, pasó la maroma lle¬ 
vando á un hombre robusto sobre los hombros: y luego 
para descansar, se puso unos zancos y con ellos la atra¬ 
vesó de nuevo con la misma seguridad que siempre. Los 
espectáculos de Mr. Blondín, son de aquellos que pro¬ 
ducen gran satisfacción cuando se concluyen: no hay 
nadie, que al terminarse no esclame: ¡ gracias á Dios! 
El viernes dió el último con rebaja de precio. 

En el teatro del Circo se ha representado con buen 
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éxito y continúa llamando concurrencia el Nuevo don 
Juan , producion del distinguido escritor señor Ajala, 
que diversas veces ha sido llamado á las tablas. Irritado 
con razón el señor Ayala, de que en ciertos círculos y 
en ciertas producciones, sobre todo en las transpirenai¬ 
cas, se ponga generalmente en ridículo á los maridos, 
ha querido presentar las situaciones ridiculas en que 
suelen caer y caen muchas veces, los que no respetando 
la propiedad agena, pecan contra er noveno manda¬ 
miento. La comedia del señor Ayala tiene rasgos y es¬ 
cenas que revelan en su autor el gran fondo de ingenio, 
de vigor y poesía que le distingue: hay sin embargo 
algo ae inverosímil en varios pasajes, que daña al efecto 
general. El tercer acto es sin duda el mejor y mas per- 
lecto dé todo s, y tanto en él como en los anteriores, 
abundan Jos grandes pensamientos y las brillantes imá¬ 
genes que distinguen las obras del autor del Tanto por 
ciento . La ejecución buena en general y escelente por 
parte de Teodora y Arjona. 

En Variedades se ha estrenado una comedia de ma¬ 
gia, con el título de los Encantos de Briján. ¡ Una co¬ 
media de magia en Variedades 1 No la hemos visto aun; 
pero la veremos, porque no hemos asistido á ninguna 
en este teatro desde el Asombro de Jerez, Juana la Ra - 
bicortona, que por cierto salió bastante mal. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


IMPORTANCIA DE LA INSTRUCCION PUBLICA 


CON RELACION AL ESTADO. 

I. 


Las mejores instituciones, como dice muy acertada¬ 
mente un escritor contemporáneo, cuando la instruc¬ 
ción de un pueblo no está bien cimentada, no está bien 
generalizada para poder desenvolver el gérmen de aque¬ 
llas, no son mas que elementos de perturbación arroja¬ 
dos en la sociedad. 

Al desarrollarse crean multitud de necesidades que 
no pueden satisfacer: aumentan los derechos, y por 
consecuencia los deberes: como la asociación que reci¬ 
be este aumento no está preparada para ello, tienen los 
gobernantes que suplir esta falta, pensando por los go¬ 
bernados: para lograrlo es indispensable multiplic r los 
preceptos, multiplicarlas leyes, que por su misma mul¬ 
tiplicidad quedan sin posible aplicación, y el resultado 

3 ue de tal estado de cosas viene á producirse es la pér- 
ida de fuerza moral de los gobiernos, y la concentra¬ 
ción en algunos pocos cerebros volcánicos de los mal 
distribuidos conocimientos, que debieran haber sido re¬ 
partidos en todos los individuos de ia asociación ente¬ 
ra. Encerrada en tan corto espacio la semilla de la ilus¬ 
tración, quedebiera haberse esparcido por un dilatadísi¬ 
mo campo, fermenta, estalla, y á veces en su esplosion 
convierte en cráter al Estado entero, cubriendo con su 
lava ; mas abrasadora cuanto mas activo y concentrado 
ha sido el fuego que la produjo, las mal cultivadas lla¬ 
nuras de la naciente civilización. 

No es, pues, tan de poca monta la instrucción pú¬ 
blica para los gobernantes, que quieran, si no comple¬ 
tarlo , llevar almenos su piedra al monumento de la fe¬ 
licidad de las naciones que hubiéronle encomendado su 
destino. Es la base principal, es el objeto primero que 
debe llamar su atención: y cuantos esfuerzos hagan en 
el camino de la prosperidad pública, quedarán infruc¬ 
tuosos, si antes no la han procurado preparar, con ia 
ilustración generalizada y bien entendida. 

La senda de la ventura de los pueblos es árida, es¬ 
cabrosa y llena de malezas y de espinas: sembrad en 
sus lindes semilla de instrucción bien repartida, y en 
breve tales serán las flores y los frutos, que cayendo 
en la difícil senda cubrirán las espinas y la maleza. Con 
tan rica alfombra, ya podéis lanzar á los pueblos en 
medio de la via, y no temáis entonces marchar delante 
de ellos, que lo na de haber una sola aspereza que os 
desgarre los pies. 

Antes de todo es necesario que la constitución de un 
pueblo se encuentre en armonía con su instrucción. 
Pero ya aquí tropezamos con un escollo. 

La instrucción no puede tenerse cstendida de an¬ 
temano, porque generalmente las sociedades vienen 
viejas á manos de sus regeneradores; y de aquí que sea 
necesario ir preparando el dia, en que reciamente ilus¬ 
trado el pueblo pueda comprender Jos derechos que se 
le han declarado, si antes los ejercieron sin compren- 
derlos. 

Las modernas sociedades tienen su fisonomía parti¬ 
cular que las caracteriza y Jas distingue de Jas antiguas: 
su principal rasgo es el conocimiento que de sus dere¬ 
chos se ha dado á todos los hombres. Por eso desde el 


momento en que se les desveló el misterio de su impor¬ 
tancia es menester instruirles, ó instruirles bien. Me¬ 
jor se hubieran hecho al tratar de regenerarlos, en em¬ 
pezar por esta parte el glorioso trabajo... pero nos 
alejamos de nuestro nroDÓsitn 


-> propósito. 

fcs necesario^ pues , hoy que Ja civilización se ¡ 
quiere elevar a tan alto grado, hoy que tanto se ¡ 


proclaman los derechos del hombre en sociedad, el es¬ 
tablecimiento de un vasto sistema de instrucción ge¬ 
neral , graduado , especial y profesional , que desen¬ 
vuelva la llama activa de la inteligencia, y que sea la que 
asigne á cada hombre su lugar en la masa común, que 
se llama Estado. 

Por eso hemos repetido que la instrucción es la base 
de la felicidad de las naciones, porque es necesario que 
se dé bien y convenientemente, porque de otro modo 
vendrá á producir mas inales que beneficios. ¿Y cuáles 
son las bases en que estriba esta buena instrucción? i 
Tres, según nuestro modo de entender, de inmensas 
ramificaciones todas ellas; instrucción primaria y ele- 1 
mental generalizada á todas las clases, y dignamente 
considerada. Instrucción especial, teniendo en cuenta 
al establecerla las disposiciones particulares de los pun¬ 
tos donde se fiie, su clima, su situación, sus produc¬ 
ciones , el carácter de sus habitantes y su actividad in¬ 
telectual. Instrucción universitaria complementada y 
perfeccionada, atendiendo á la importancia de sus es¬ 
tudios. 

La instrucción primaria y elemental. privilegio de 
unos pocos y no obligación de todos, solo lleva consigo 
males y víctimas: la instrucción primaria, sin la debi¬ 
da consideración y dignidad, hace caer en descrédito 
la enseñanza. Y si queremos convencernos de lo pri¬ 
mero, fijémonos en un hecho harto repetido, por des¬ 
gracia , en nuestros dias. Apenas el hijo de un labrador 
conoce los primeros rudimentos de la instrucción, ya 
cree que la ocupación de su padre es incompatible con 
su ciencia; la vanidad que dormía bajo su modesto tra¬ 
je de labriego alza su poderosa voz en el corazón del 
jóven y le hace abandonar su ocupación primitiva; y 
de buen labrador que hubiera podido ser viene ilusio¬ 
nado por sus mismos parientes, á quienes hizo sentir 
su contagioso orgullo, á aumentar el número de los 
desgraciados, porque Icaros de la civilización, quisie¬ 
ron lanzarse al inmenso espacio de la ciencia con alas 
de cera; en tanto la tierra, falta de brazos, abandona¬ 
da de sus mismos hijos, recibe por abono las lágrimas 
de los pocos que no la abandonaron, y para quienes 
llega un dia en que á veces no se encuentra preparado 
asiento en el banquete de la vida. 

Por eso la instrucción primaria y elemental no pue¬ 
de estar dada con desigualdad, y á eso equivaldría el 
dejarla á voluntad de los asociados; por eso seria nece¬ 
sario que fuese una obligación general, á fin de que en 
un dia dado, según la espresion de un publicista, el 
saber leer y escribir dejase de ser un privilegio social 

{ >ara convertirse su ignorancia en una incapacidad po- 
itica . 

Y sin esto, los males económicos no tendrían tér¬ 
mino. 

Y sin la instrucción por especialidades aumentaría 
su número. 

Y la sociedad acabaría por destruirse. 

La industria agrícola quedaría estacionada: el núme¬ 
ro de los consumidores aumentaría sin que aumentase 
el de los objetos de consumo: lo mismo sucedería con la 
industria fabril: las primeras materias no aumentarían 
sinoquemas bien disminuirían, y aquella vive por estas 
y tal estado de cosas nos daría por resultado multitud 
de seres desgraciados, proletarios sin trabajo, y el 
pauperismo, en fin, con todos sus horrores, que en 
progresión geométrica habría de ir aumentando cada 
año, hasta que cáncer del Estado, acabara por corroer¬ 
lo y estinguirlo. 

Y no es el cuadro que os presentamos el animado 
bosquejo que traza en el lienzo la mano á quien dirige 
una imaginación ardiente; meditad un poco y veréis 
que no le ha dado fuerte colorido la exageración, sino 
severo dibujo el raciocinio. 

Pero con el medio de que acabamos de ocuparnos no 
lo habríamos conseguido todo: era necesario además 
regularizar y mejorar los métodos, una de las causas 
que mas se oponen al desarrollo de Ja primera instruc¬ 
ción f y que es la que baria que fuese bien dada, se¬ 
gunda cualidad que la hemos asignado. Y no es esto 
tan insignificante, no: sin buenos métodos que tengan 
por base el filosófico estudio del hombre y el progresi¬ 
vo desarrollo de sus facultades intelectuales, la ense¬ 
ñanza se hace enfadosa, y de aquí una de las principales 
causas de su olvido ó de su descrédito. 

Y si tan importante es este punto, si de tan trascen¬ 
dentales consecuencias ¿por qué esa falta de conside¬ 
ración á los que son instrumentos primeros y principa¬ 
les de la grande obra de la regeneración , y que solo 
obtienen por lo general hasta el menosprecio público? 
¿Queréis saberlo? Pues estudiad la sociedad que nos ro¬ 
dea: esa anciana coqueta que se obstina en ocultar con 
modernos adornos del dia las huellas de los años, sin 
querer por eso desprenderse del todo de sus añejas 
vestiduras. Vivimos en una sociedad en la cual todavía 
¡ vemos cuando se pregunta por uno de los encargados 
del magisterio de la enseñanza primaria, encoger Jos 
labios con despreciativo ademan y responder : «es un 
dómine, un maestro de escuela.» ¡insensatos! ¿Y sabéis 
quién es ese á quien con tan poca consideración deno¬ 
mináis? Pues es el primer sacerdote del templo de Ja 
inteligencia humana, de ese magnífico santuario que 
recibe espíritus é ideas por ofrendas, cuyo altar es la 
humanidad, y en cuyo tabernáculo se encierra el es- 


B íritu de los espíritus, el ser del ser, la unidad eterna, 
ios. 

Ese hombre desgraciado, á quien pensáis honrar 
alargándole una mano con orgullosa familiaridad, es el 
que ha de formar la inteligencia de vuestros hijos, es 
el labrador de su difícil campo, el que arroja en él la 
semilla que debe irse desarrollando en su juventud para 
dar sus trutos en la virilidad. y de quien depende por 
lo tanto no solo la felicidad ae vuestros hijos, sino la 
de toda vuestra descendencia y de la sociedad que com¬ 
ponéis. 

Pero en vano es todo: la tradición lucha brazo á bra¬ 
zo con la razón, y desgraciadamente, como acontece 
con frecuencia en los combates de la materia y el espí¬ 
ritu, vence aquella, como vencería siempre el gladia¬ 
dor al sabio. 

Es menester por lo tanto vigorizar á la razón huma¬ 
na para que se forme el criterio social; es menester que 
á esa instrucción se dé toda la importancia que en sí 
tiene, contribuyendo con los medios indirectos, únicos 
que pueden destruir de raíz Jas envejecidas tradicio¬ 
nes, al fin apetecido. Es necesario que se la de toda la 
consideración á que es acreedora, empezando por dár¬ 
sela á los encargados de ella. Y los medios de hacerlo 
no son por cierto muy difíciles. Elevad ese magisterio 
á la misma consideración que las mas distinguidas car¬ 
reras del Estado, sea su dotación digna, y escrupulosa 
la elección de los que la ejerzan, haciendo que ocupe 
el rango que le corresponde, y que desvirtuándose 
poco á poco la tradición se obtenga la reforma. 

No nos detendremos mas sobre este punto, porque 
hoy no entramos en pormenores: mayor aplicación ten¬ 
drán estas ideas al ocuparnos en los próximos números, 
de la enseñanza especial y universitaria. 

J. DE Dios DE LA RADA V DELGADO. 


LAS LENGUAS Y LAS RAZAS. 


COKTfX (JACIO*. 

2 .°—Los verbos simples y sus derivados. 

Hemos dicho que el verbo corresponde á la ¡dea de 
movimiento ó de acción como el pronombre correspon¬ 
de á la idea de sustancia. Este no es en el fondo mas 
que un gesto oral espontáneamente creado para indi¬ 
car el ser individual y el lugar que ocupa. El verbo re¬ 
presenta ó vuelve á poner en sensación un movimiento 
observado. Las lenguas indo-europeas poseen cerca de 
trescientos verbos simples constituidos por una sílaba 
que recuerda una acción. Al unirse, sea entre sí, sea 
con ciertos pronombres, estos verbos simples han dado 
todos los verbos derivados (1). Con los pronombres 
personales lian producido ese modo de derivación que 
se llama verbo conjugado , conjugación. Asi escomo 
PA, guardar ? sustentar, nutrir, unido con el pronom¬ 
bre ue la primera persona, MA, yo, ha dado PAmi, 
sanscr. pdmi, yo guardo, y PAmas, sanscr. pdmas f 
nosotros guardamos. El mismo verbo PA, en su conju¬ 
gación con el pronombre de la tercera persona TA, este, 
esto, él, ha dado PAti , él guarda, sanscr. pdti , y 
PAnti , ellos guardan , sanscr. pdnti • Ciertas sílabas 
accesorias, ciertas variaciones de los pronombres-de¬ 
sinencias y de la vocal radical, están encargados de 
representar las diferencias del número, del modo y del 
tiempo. 

Otro derivado del verbo simple, hermano uterino 
del verbo conjugado , y, y como él, contemporáneo de 
las primeras manifestaciones de la palabra, es el nom¬ 
bre; el nombre, ese compuesto binario, esa asociación 
íntima de un pronombre final designativo del ser indi¬ 
vidual con un verbo que recuerda la acción caracte¬ 
rística hecha ó sufrida por ese mismo ser. En efecto, 
no hay nombre, sea sustantivo, sea adjetivo, que no 
continúe forzadamente estas tres ideas: ser , acción, 
relación de objetividad ó de subjetividad del ser ante 
la acción, y es uno de los grandes méritos artísticos 
del lenguaje indo-europeo de haberles dado á cada una 
su espresion propia en el hecho complexo de una de¬ 
nominación cualquiera. 

Correspondiendo á Ja acción que produce ó que su¬ 
fre de costumbre el ser individual. el verbo se enuncia 
el primero en la creación del nombre. Después llega el 
signo representativo de este ser individual de quien se 
afirma alguna cosa, pues todo nombre contiene un 
juicio y es una verdadera proposición. 

Si este ser es el objeto de Ja acción, si permanece 
inactivo ante ella, si la recibe, en una palabra, el pro¬ 
nombre , signo del ser, sigue invariable en la termina¬ 
ción y el nombre pasivo queda creado. Asi, pues, de 
DA, dar, sanscr. ad 9 y de los pronombres demostrati¬ 
vos TA y NA, el aríano saca lo mismo DAta , el dado. 
Jo que es dado, dado (Jat. DAtus , data , datum) , que 
DAna , el dado, la cosa dada, el don (DOnuw , sanscr. 
ddnam). . . . 

Mas si quiere indicar la relación de subjetividad ae 
TA, este, delante de DA, dar, del pronombre con 

(i) Entre verbos simples y verbos derivados coente le lengua sáns¬ 
crita con 1,490. 
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relación al verbo, del ser con relación á la acción, 
modifica ese mismo TA (ó SA, ó NA, ó K A, ó cualquier 
otro pronombre), ya sea suprimiendo la vocal lmal, 
como en DAt , el que da (TA naciendo el DA), lat. dant 
—ya convirtiendo la vocal media del pronombre en 
una vocal estrema, I, U, como en DAsi, grieg. a*wi- 5 , 
la acción de dar, sea, en fin, añadiendo una R, la con¬ 
sonante que tiene mas vida, como en DAtar, sanscr. 
ditt ', lat. dator , grieg. De allí, en el sistema in¬ 

do-europeo , Jas series contrastadas de terminaciones 
objetivas y de terminaciones subjetivas (activas); el la¬ 
tín , por su parte, reproduce las primeras en— tus ,— 
ta. —tum:— sus, — sa, — sum ;— ñus, —na,— num , etc. 
mientras na conservado las últimas en— tor, — trix ,— 
sor ,—ter y— turus, — tura ,— turum, — t. — tn, —n, etc. 

Estas terminaciones de base pronominal no escluyen 
ciertas terminaciones de base verbal, terminaciones 
diminutivas que provienen de un verbo en el sentido 
de lucir, parecer , semejar (BHA, sanscr. báh, lucir, 
parecer; DR*K, sanscr. dr’p, lucir, mostrarse), termi¬ 
naciones intensitivas que nacen de un verbo en el sen¬ 
tido de producir , crear, ó de poner, constituir, hacer 
(GA, sanscr. gd y jan , producir, enjendrar; DA ó DHA, 
sanscr. dhd, poner, constituir, establecer, ingl. to 
do), etc., etc., terminaciones cuyas formas latinas 
mas obvias son— licus, — tix, — lis, — bus, — bilis, — fi- 
cus ,— genus ,— gnus. 

Luego, todas esas desinencias significativas, con 
base pronominal ó con base verbal, pueden ingertarse 
una en otra y producir los diferentes grados de deriva¬ 
ción. De modo que, en el terreno de la lengua latina, 
el fiombre ariano DAna, la cosa dada , sansc. ddnam, 
DOmi m (m es aquí el signo del neutro), el DOn, se 
asocia la terminación objetiva (pasiva)— tus, — ta ,— tum, 
con base de pronombre demostrativo TA, para formar 
el derivado ael segundo grado UOna-tu-s (siendo aquí 
el signo del nominativo masculino singular), aquel á 
quien se hace el don, el gratificado, de donde sale el 
derivado de tercer grado dona—ti—on la acción de 
hacer un gratificado ó un donatum , On de Ana , aquel 
(nominativo: o), siendo una terminación con conso¬ 
nante final, y por consecuencia, esencialmente subje¬ 
tiva ó activa. 

Se ve que la derivación consiste en estrechar el sen¬ 
tido de una palabra por medio de la adición de una ter¬ 
minación característica, y todo árbol genealógico de 
las palabras derivadas de un verbo simple (raiz real), ó 
de un pronombre simple (raiz real) no es mas que una 
serie ó un grupo de series colaterales de individualiza¬ 
ciones sucesivas en la unidad de filiación. 

Y dejando ahora aparte los derivados de segundo y 
tercer grado, es incontestable que los derivados de pri¬ 
mer grado, como DAna, DAta, DAt ó DAnt, DAtar; 
lat. aonum, datus, da/ií*(nomin. dans), d tor , etc., 
son tan aiítiguos como sus elementos constitutivos, los 
pronombres simples y los verbos simples, pues las ac¬ 
ciones se encuentran naturalmente asociadas á las in¬ 
dividualidades que las sostienen. La fisiología de estas 
combinaciones verbo-pronominales nos las enseña co¬ 
mo inevitables, inmediatas^ y yo no me represento en 
la historia de la palabra anana ninguna época de mo- 
nosilabisino absoluto. Sí, en esta química analítica de 
la palabra, es menester á cada momento, para obte¬ 
ner el verbo simple en estado libre, separarlo de las 
diversas bases pronominales, con las cuales se habia 
unido intimamente desde los primeros tiempos. 

Si se esceptuan I, ir, AS, soplar, respirar, vivir, ser, 
AD, comer, y otros tres ó cuatro, todos los verbos sim¬ 
ples indo-europeos, están esencialmente constituidos 
por una consonante seguida de una de las tres vocales 
fundamentales A, 1, U, ó de la semivocal R’: PA, PI, 
PU, PR*, MA, MI, MU, MR', etc. Con bastante fre¬ 
cuencia se oye la sibilante S reforzar la consonante ini¬ 
cial, sobretodo, cuando esta es una esplosiva masculi¬ 
na : SPA y SPR*, estender, verter; STA STR, apretar, 
fijar; SK y SKR , doblar, rodear. La semivocal R* se 
refuerza uniéndose á los sonidos a , i, ti, y PR’ se cam¬ 
bia en PAR, PIR, PUR ó PRA, PRI, PRU, de donde 
mas tarde vinieron PAL, PIL, PUL y PLA. PLI, PLU, 
porque las lenguas indo-europeas carecen de L primi¬ 
tiva No digo lo mismo de la R verdaderamente conso¬ 
nante, porque si bien nace á menudo de la R’ por via 
de refuerzo, puede á su vez debilitarse de cuando en 
cuando y confundirse en esta semivocal. 

Tal es, pues, la forma esterior ó fonética del verbo 
simple ariano ; una consonante y una vocal en la uni¬ 
dad de sílaba. Este verbo monosilábico, debería solo 
llevar el nombre de raiz verbal, pero el uso da también 
ese nombre á otros verbos derivados separados de las 
finales déla conjugación. Y ya veremos mas adelante 
que hay dos especies de verbos derivados, de donde los 
gramáticos lian estraido raíces artificiales que contie¬ 
nen, además de un verbo simple, una consonante final 
accesoria, fragmento ella misma de otro verbo ó de un 
pronombre. 

Existe en la palabra indo-europea una veintena de 
partículas multiplicadoras del vertió: son las prefijas , 
que se podrían llamar las preposiciones componentes. 

El prefijo, procedente del pronombre, del cual no es 
mas que una forma individualizada y abstracta, señala el 
lugar, una posición relativa en el espacio, y por conse¬ 
cuencia , una dirección particular ael movimiento in¬ 


herente á la idea verbal ó á la idea de acción. Para com¬ 
prender mejor esta nueva función del pronombre, con¬ 
viene acordarse de la doble significación forzada de ese 
gesto oral indicativo. Para el pronombre es imposible 
mostrar un ser individual sin mostrar á la vez el lugar 
que ocupa; solamente para condensar mi pensamiento 
en un ejemplo, cuando el determinativo neutro Ad ó 
At, esto (mase. A), se vuelve el prefijo Ad ó At no sig¬ 
nifica sino aquel punto, aquel lugar, v por su unión 
con uu verbo, ora tendencia hacia aquel punto, ora fi¬ 
jeza en aquel lugar. 

Los principales prefijos indo-europeos se derivan de 
ese pronombre determinativo A, unas veces por TA ó 
por su sustituto PA, otras por NA ó por su sustituto ó 
MA. Los derivados TA, PA, como Ata y A ti , Apa y 
Api, de donde los comparativos Apa-ra y Apa-ri , indi¬ 
can en general una posición hacia fuera ó hicia ade¬ 
lante, lo esterior, lo visible, lo presente, la afirmación; 
mientras que los derivados por NA ó MA, como Ana, 
Ani,Anü, Antar, Ama, indican una posición hácia 
adentro ó hácia detrás, lo interior, lo escondido, lo 
ausente, la negación. 

En cuanto a las funciones de los prefijos, todo el 
mundo las conoce. Después de haber indicado directa¬ 
mente, sin ninguna metáfora , relaciones de situación 
de dirección en el espacio, estos derivados pronomina¬ 
les indicaron por analogía relaciones de tiempo (lat. ante , 
post, etc.), de la causa al efecto (lat. ex, ab, etc), ó del 
medio al estremo (lat. per , cum , etc.) Estos diferentes 
valores significativos propios ó figurados, los conservó 
el prefijo asimismo al volverse preposición (1). 

Va volveremos á ocuparnos en otro párrafo de toda 
esta parte geométrica de la palabra anana: tratemos 
ahora del otro elemento de nuestro paralelo científico. 

11 . 

EL IDIOMA SEMÍTICO. 

En adelante, á medida que indagaremos y que esta¬ 
bleceremos las formas esenciales constitutivas del idio¬ 
ma semítico ó siro-hebráico-árabe (2), las reuniremos 
á las formas esenciales constitutivas de la palabra ariana 
ó indo-europea. Veremos sin trabajo si son ó no son 
las hijas de dos genios profundamente separados. 

Establezcamos lo primero una comparación rigorosa 
entre los pronombres simples de las dos lenguas, sin 
olvidar que, indicando relaciones inevitables y siem¬ 
pre las mismas, los pronombres constituyen el fondo 
necesario é inmutable de todo sistema de espresiones 
orales. 

l .°—Los pronombres simples. 

En el tipo indo-europeo MA caracteriza la prime¬ 
ra persona: ¿qué tipo correspondiente de significa¬ 
ción encontramos en el semítico ? El tipo I, yo í, yo en 
hebreo, y en caldeo,—i, yo en árabe,—», yo en siriaco, 
i, yo en samarítano, etc. Si se apoya solire un sustan¬ 
tivo ó sobre una preposición que le precede y de los 
cuales es el complemento, este pronombre permanece 
simple y no toma ningún afijo ó sosten. Por eso en he¬ 
breo L, á, por (signo del dativo) unida á I, yo, da L I, 
á mí; B, en (locativo) unido á I, da B-I, en mí; y lo 
mismo el nombre BeN (3) , hijo, seguido de I, yo, for¬ 
ma el grupo BcN-l, hijo de mí, mi Lijo. Si le falta una 
palabra que le sirva de sosten ó de alijo, y si hace las 
veces de sujeto ó nominativo de la frase, I, yo } recibe 
á manera de prefijo un pronombre determinativo, sea 
simple, hebreo ANI, yo, sea complexo, hebreo ANóK-I, 
yo. Es verdad que nuestro indo-euronco MA , yo, se 
asoció en el caso-sujeto, un elemento silábico determi¬ 
nativo; mas, en lugar de prefijarlo á la cabeza, lo sub¬ 
fijó al fin de su forma primera, y se volvió MAciu (pos¬ 
teriormente Acha, A ha, Eco), por medio de un procedi¬ 
miento diametralmente contrario al que, en virtud del 
instinto artístico de los semitas, formó del simple 1, yo, 
el combinado anI , yo. Algunas variantes de este deri¬ 
vado, aNl, éNI, NI,'yo, se unen al verbo para represen¬ 
tar el acusativo de nuestro pronombre. Todo el mundo 
conoce esta palabra de Jesús en la cruz: «cM, cl-\, lam- 
ma sabagla- NI? (Dios de mi, Dios de mi, porque aban¬ 
donaste me?) Diosmio, Dios mió,porque me has aban¬ 
donado!» Y ahora, tocante á la diversidad radical del 
semítico I, yo, y del ariano MA, yo, creería hacer una 
injuria al lector si intentara ponerla mas de relieve; el 
uno no ha podido nunca existir sin el otro, y los dos, 
en diferentes razas, que sentían y se espresaban cada 
cual á su manera, han sido necesariamente contempo¬ 
ráneos de las primeras manifestaciones del pensa¬ 
miento. 

Esa diferencia original no resulta menos patente, 

ft) En épocas relativamente modernas, varias familias de la pran 
raza ariana h^n sustituido ó doblado dos ó fr* s pritljo* por medio de 
las formas indeelinab'es de nombres ó de participios: tales son en 
latín los prefijos circum , alrededor, de areun, círculo; jaita , cerca; 
Aq jag-6 jHHgere , jontar. 

(<) «Las lencas semíticas, dice Mr. Renán, se ros aparecen desde 
los tiempos ante-históricos, acantonadas en las mismas regiones don¬ 
de todavía hoy las vemos hablar, y de donde no han salido sino por 
1 s colonias fenicias y la invasión musulmana: quin o decir en el es¬ 
pacio peninsular cerrado al Norte por las monraQ *s de la Armenia y al 
Este por las montadas qne limitan las aguas del Tigre.» 

to) Los puntos-vocales tienen un valor tradicional demasiado im¬ 
portante para que dejemos de figurarlos, ó lo menos en letras minúscu¬ 
las, en nuestras transcripciones del hebreo y de las demis lenguas 
semíticas. 


cuando se comparan entre sí los pronombres de la se¬ 
gunda persona, propios de cada una de esas dos razas. 

TU ó TWA, tu, es, ya lo liemos visto, el pronombre 
ariano de la segunda persona. 

A ese TU del idioma indo-europeo, la lengua se¬ 
mítica ó siro árabe opone KA ó K: nebr. Ká, erab. Ka, 
etiop. Ka, cald., samar, y sir. K final precedido de una 
vocal. Permítasenos aun citar aquí algunos ejem¬ 
plos sacados del hebreo, ese sánscrito de las lenguas 
semíticas. Apoyado sobre prefijos, el pronombre Ká, 
tu, da los grupos L-Ká, á tí. contra tí (hemos visto que 
la preposición L sirve para formar el dativo); B-Ká, en 
tí (cfr. B-l, en mí), etc. Sbíijado á un nombre, ese mis¬ 
mo Ká equivale a un genitivo, como en los grupos 
ZaRA”-Ka, la raza de tí, tu raza; AH'l-Ká, el hermano 
de tí, tu hermano, etc. Pero cuando en vez de seguir á 
un nombre, viene inmediatamente después de un ver¬ 
bo, ese mismo Ká (siempre'Ká!) equivale á un acusa¬ 
tivo : leLiDTl-Ká, yo he engendrado te, yo te he engen¬ 
drado. 

Uno de los rasgos singulares del genio semítico, es 
el de distinguir en el pronombre de la segunda persona 
el género masculino ael género femenino. El TU indo¬ 
europeo no varia jamás: que uno se dirija á un hombre 
ó á una mujer, siempre es tu. Por el contrario, el semi¬ 
ta agrega a la K característica de la segunda persona 
una á, cuando el sexo de la persona á quien se dirige es 
masculino, una i cuando el sexo de su Interlocutor es 
femenino. De modo que por tu dirigido á una mujer, 
el hebreo dice Kl; el árabe y el etiope, Ki; el siriaco, 
aunque escribe Ki, no pronuncia la vocal; y el hebreo, 
la mayor parte de las veces, transporta delante de la 
consonante (K) esta t cambiada en é , su sustituto acos¬ 
tumbrado; de ahí, su cK, tú, mujer, como complemen¬ 
to anejo á la palabra que le rige. 

Una M final para el masculino, una N final para el 
femenino indican el plural del pronombre Ká, tu, y por 
esto dice el hebreo KeM, vosotros, al hablar con los 
hombres, y KeN, vosotras,al hablar con las mujeres. 

Tal es la forma del pronombre semítico de la segun¬ 
da persona, cuando este pronombre está apoyado sobre 
una palabra ó sobre una partícula, y esleeselcaso mas 
usual. Pero lo mismo que el pronombre de la primera 
persona I, yo, cuando no es complemento de un prefijo 
•» de un nombre en el cual descansa, se asocia al pre¬ 
fijo AN ó ANóK, el pronombre de la segunda persona 
Ká, tu, apoyándose en las mismas circunstancias sin- 
táxicas sobre un prefijo parecido, dió al principio al 
semitismo la forma complexa ANTa-K ó ANToK que 
encontrareis siempre en los dialectos de Tebas y de 
Memíis. Un sustituto habitual de la K, la H sustituyóá 
la K orgánica primitiva en el caldáico ANTá-H y en el 
hebraico A(N)Tá-H. Por lo demás esto no es un hecho 
aislado: ANoK ó ANaK por ANoK-l, yo. sufrió igual 
alteración de la K en H, y de ahí ANÓH ó ANaH. yo, 
que se cambia en algunos dialectos en ANo\ ANA* con 
aleph por hé. 

En cuanto al pronombre SWA, se. mismo, cuyas 
importantes funciones en la lengua ariana hemos men¬ 
cionado mas arriba, no hay nada, absolutamente nada 
que se le parezca en el lenguaje semítico Prosigamos. 

Acordaos ahora de las seis ó siete funciones grama¬ 
ticales del pronombre demostrativo indo-europeo TA, 
de ese pronombre TA que se desdobla para llegar á ser 
articulo; de ese pronombre TA ? que en la derivación y 
cu la conjugación,—forma particular de derivación,— 
constituye la base de tantas terminaciones significati¬ 
vas ; de ese pronombre TA de donde han salido tantos 
adverbios y tantas conjunciones (lat. tot , tam, tum, 
tune, etc.) Pues bien, ese monosílabo primitivo al que 
nuestras lenguas deben tantas lormas esenciales, no 
lo encontrareis de ninguna manera en el semitismo. 
Tampoco encontrareis nuestros pronombres determi¬ 
nativos I y A. En cambio, oiréis á cada frase, leereis á 
cada línea un pronombre de tercera persona, del cual 
no existe el menor indicio en el organismo del lenguaje 
indo-europeo: ese pronombre, reproducido con leves 
variaciones por todas las lenguas hermanas, es, en he¬ 
breo, HU’ cuando está solo, HU, U,9 (con caída de H) 
y basta W, ó sea U articulándose en consonante labial 
liquida, siempre que ese pronombre se apoya sobre una 
palabra que fe precede y de la cual es el complemento: 
L-O, á él,-PI-HU y Pl-W, la boca de él, su boca,como 
se diría P(-Ká, la boca de tí, tu boca. Al lado de esta 
forma HU*, que es esclusivamento masculina, viene á 
ponerse la forma femenina Hl’, ella. El plural orgánico 
de HU,HUM ó HUM (y en algunos dialectos HUN), es el 
que, uniéndose al radical del pretéritosiro-árabe, cons¬ 
tituyó la terminación característica de la tercera perso¬ 
na del plural. La M cae en hebreo, y no queda mas que 
U.KáTaB, él escribió; KáTBU, ellos escribieron. No 
hay ningún tiempo presente en la conjugación semítica. 

Los pronombres relativos S'a, S’é, De, AS’eR, quien, 
ue, el cual, la cual, los cuales, las cuales, correspon- 
en, en el semitismo, al YA del lenguaje ariano. Com¬ 
parad y asimilad, si podéis. 

Pero el hecho mas sensible, contra toda tentativa de 
identificación de los dos lenguajes en una época cual¬ 
quiera , es la diversidad tan profunda de sus pronom¬ 
bres interrogativos. 

Por todaspartes el interrogativo indo-euroDeo esKA? 
ó KWA?, KI?, quién? qué? 
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“¿rSTS.«'»w |ro ‘ si "" 

árabe es MI?, MA . ,. yjy ( , u j¿ n ? MáH? qué? 

Asi. pues, el „ liebl ; e0 Jn , nesnues declina L-MI?á 
y de ahí M&Tal . cu®n q U /én (qucml) B-MI? 

quién? á ^ l i. sa ,*J l l? m nndo conoce el nominativo MI en 
por quién? T? do ® S á Dios? de dónde viene nues ; 
Ml ka-el, Quien , e í5 e \lka-ja , Quién es igual a 

BÜSrt’lSSasiría, cuya esencia semítica l.ade- 


__el museo universal. 

Se ve, pues, que no hay nada común entre el sísIp 
ma pronominal de los semitas y el de los indoeuropeo!" 
Echemos ahora una mirada comparativa sobre la n!?.,‘ 
raleza de los verbos simples en una y otra raza U ‘ 
(5í continuará.) 

^ A. CllAVEE. 
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VISTA PANORAMICA * LA 


La ciudad de Méjico se halla situada ;í 7,168 j)i<*s de 
altura sobre el nivel del mar , y viene á estar en el cen- I 
tro deunaestensa llanura, que por hallarse rodeada 
de altas colinas ó montañas, es llamada comunmente 
el valle de Tenochtitlan, nombre que fue dado á la 
ciudad antes del ano 1530. Este valle es de finura oblon¬ 
ga y se estieude en una distancia de 52 millas de Sur 
a Norte y de 34 de Este á Oeste. Su circuito medido 
desdf la cima de las cadenas de montañas que I** rodean, 
vien»* á ser de 205 millas, y su área de unas 1,710 mi¬ 
llas cuadradas; pero una décima parte de su superficie 
está ocupada por cuatro lagos. El mayor de estos lagos 
que es el de Tezcuco, ocupa en el centro del valle una 
superficie de 77 millas cuadradas, y esta solamente 
unos 3 pies y medio mas bajo que la plaza grande de 
la ciudad , que se halla en su orilla occidental sobre un 
terreno pantanoso. Hacia la estremidad meridional del 
valle está el lago de Chalco, que contiene una pequeña 
isla y el bonito pueblo de Xico, y se encuentra separado 
por un dique del lago Xocbimilco. La superficie de es¬ 
tos dos lagos está unos 4 pies mas alta que la pla¬ 
za grande de la ciudad y ocupan unas 50 millas cuadra¬ 
das. Su agua es dulce, al paso que Ja de los otros lagos 
es salobre. A.1 Norte del lago de Tezcuco, está el de San 
Cristóbal, que ocupa unas 27 millas cuadradas, y viene 
á estar 12 pies mas alto que el de Tezcuco, está divi¬ 
dido en dos partes por un dique y su trozo del Norte 
es llamado lago de Xaltocan. El estremo Noroeste del 
valle, esta ocupado por el lago de Zumpango, que está 
también dividido en dos partes por un dique; la parte 


del Este es l'amad.i lago de Coyotepec y la del Oeste de 
Zitlaltepec. Este lago se halla unos 30 pies inasalto que 
el de Tezcuco, pero solo ocupa 10 millas cuadradas. 
Durante la estación de las lluvias, el agua que descien¬ 
de en gran cantidad de las montañas que rodean el 
valle, cae en estos lagos que no tienen salida; la ma¬ 
yor cantidad entra en el lago deZurnpango, que es el 
mas elevado. Sucede muchas veces que en estaciones 
muy húmedas, el agua reunida en estos lagos inunda la 
parte mas baja del valle, elevándose á algunos pies en 
las calles de Méjico. Para impedir osle contratiempo, el 
gobierno español mandó hacer un canal, que fuera por 
las montañas de Nocliistongo, que están al Noroeste 
del lago de Zumpango , y por este canal era conducida 
el agua que había de mas en el lago. Esta obra estraor- 
dinaria, conocida por el nombre de Desagüe de Hue- 
huetoca, tiene unas 12 millas de largo y para hacerla ha 
habido que cortar mas de 1,000 varas en rocas, que 
tienen de 60 á 75 pies de alto. 

Las montañas que rodean el valle son mas bajas por 
la parte del Norte, donde solo se elevan á algunos cen¬ 
tenares de pies sobre el nivel del valle , pero son mas 
altas por otros lados, especialmente por el Sur y por el 
Sudeste. Cerca del ángulo del Sudeste, se halla el mon¬ 
te Istaccihuatl que está á 15,704 pies sobre el nivel del 
mar, y que casi siempre se encuentra cubierto de nieve. 
Está cerca del monte Popocatepetl, que se halla mas 

M) Jallo Opprrt, Elementos tle gramática asiría. París, 1860, pá¬ 
gina 51 y 32. 


al Sur, y que llega á la altura de 17,884 pies. La su¬ 
perficie del valle mismo no es igual , sino que está 
cortada por rocas de forma muy irregular, que unas 
veces se encuentran en estrados grupos y otras comple¬ 
tamente aisladas. Las mas elevadas son las de la Cuesta 
de Barrientos, al Norte de la ciudad, que se elevan 
á 288 pies sobre su base, y el Cerro de Chiconautla, 
que está al Nordeste y se eleva t ,055 pies sobre la parte 
mas baja del valle. Los distritos entre las montañas del 
Oeste y los lagos, están cubiertos de pueblos y ciuda¬ 
des, y contienen grandes espacios de tierra cultivada, 
donde se coge trigo y otros granos y vegetales de Euro¬ 
pa en grande abundancia; pero muchos trozos del pais 
por la parte del Este de los lagos son estériles, porque 
la superficie del terreno, está cubierta de una capa 
salitrosa y las tierras cultivadas y los lugares están 
muy distantes unos de otros. 

Méjico es una de las ciudades mas hermosas del 
munao. En la estación seca se halla á alguna distancia 
del lago de Tezcuco, cuyas aguas en la estación lluvio¬ 
sa son echadas algunas veces ñor los vientos del Este 
al estremo oriental de la ciudan, que se halla protegido 
por diques contra las inundaciones. Las calles son muy 
anchas y forman ángulos rectos unas con otras, de 
modo que mirando por algunos puntos en que se cor¬ 
tan, el espectador ve casi toda la ciudad. Tienen buen 
pavimento y aceras de losas. Las casas particulares, 
aunque espaciosas, son en general bajas, y rara vez 

( 1 ) Véase el número 23 de El Museo del afio pasado. 
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esceden de un piso; pero como están construidas de 
una piedra muy buena, tienen cierto aire de solidez y 
aun (te magnificencia. La altura moderada, tanto de los 
edificios públicos como de los particulares, es debida en 
parte á la dificultad que hay para poner buenos cimien¬ 
tos, porque el agua se encuentra uniformemente á muy 

Í locos pies de la superficie, y en parte también á la 
recuencia de los terremotos. Por razón del asua todos 
los edificios están construidos sobre estacas. Los teja¬ 


dos de las casas son planos, y como á veces comunican 
unos con otros en una grande estension, cuando se los 
ve desde un punto elevado parecen un terrado inmen¬ 
so. Las casas son todas cuadradas y tienen patios que 
están rodeados de Corred ores. Al entrar se va por una 
gran puerta al patio, y en la parte opuesta á la puerta 
está la escalera. Las habitaciones mejores, que en ge¬ 
neral están pintadas, se hallan hácia la calle y todas 
con balcones. 
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Las plazas son espaciosas y en general están rodea¬ 
das de edificios de piedra y de buen estilo arquitectó¬ 
nico. La plaza principal es la llamada Plaza Mayor, que 
tiene á un lado la Catedral, al otro el Palacio y á los 
otros dos tiendas y casas particulares con la casa del 
Estado ó palacio de las Córtes. En el centro de la plaza 
había antes una magnífica estatua ecuestre de Cár- 
los IV de España, que fue quitada de allí por la revolu¬ 
ción. Esta plaza es el mercado de hortalizas y frutas; 
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las del Sur de la Europa se cultivan en el valle de 
Tenochtitlan, pero las de los trópicos son llevadas allí 
de la llanura de Cuantía Annlpas y de Istia. 

Bajo los soportales se venden objetos de manufactu¬ 
ras, algunos en grande escala. y hay tiendas bien sur¬ 
tidas de objetos de Europa y de China. En los mismos 
hay también algunas de las principales tiendas y una 
multitud de vendedores que colocan sus mercancías 
sobre mesas ó en cajas. El Parían ó bazar, es un edifi¬ 
cio cuadrado dividido en partes uniformes por dos ca¬ 
llos principales que le cruzan y por otras que le subdi¬ 
viden. El palacio en que antes habitaba el virey, que 
ahora sirve de residencia al presidente de los Estados- 
Unidos mejicanos y que contiene también el Senado y 
todas las principales oficinas públicas, es un edificio 
de gran estension contándose en él un número de pa¬ 
tios interiores y cuadrados con escaleras y habitacio¬ 
nes separadas. En una de sus divisiones está el jardín 
botánico, el cual ha estado muy descuidado última¬ 
mente. Entre los edificios notables está la escuela de 
Minas que contiene una rica colección de minerales; 
la Acordada ó cárcel que puede servir para mil dos¬ 
cientos presos; el Hospital que ahora sirve para cuar¬ 
tel de artillería; la Universidad que contiene una colec¬ 
ción de antigüedades, entre otras la célebre piedra del 
sacrificio, y la Academia de artes con una escuela de 
dibujo y varias curiosidades. 

Las numerosas iglesias y conventos con sus cúpulas 
y campanarios dan una apariencia magoíGca á la ciu¬ 
dad. La catedral está edificada sobre las ruinas del 


gran Teocalli ó templo del dios Mixitlí; una pavfe de 
ella es baja y de mala arquitectura gótica, pero la otra 
construida al estilo italiano es muy bella. El interior es 
elevado, magnífico é imponente. En la pared esterior 
de la iglesia está fijada la kclíenda ó piedra circular, 
cubierta de figuras gcroglíficas por la que los aztecas ó 
mejicanos acostumbraban á designar los meses del año 
y que se supone que formaba un calendario perpetuo. En¬ 
tre los muchos con ven tos, se distingue el de S. Francisco 
por su estension, su belleza arquitectónica y su riqueza. 

Como las aguas del lago de Tezcuco son aun mas 
saladas que las del Báltico, según los esperimentos de 
Humbolat, y como el agua que se encuentra á pocos 
ies de profundidad de la superficie es también salo- 
re, la ciudad está abastecida de agua potable condu¬ 
cida allí por dos acueductos que la llevan de los ma¬ 
nantiales que se hallan en las montañas al Oeste del 
valle. El agua del acueducto mayor se distribuye por la 
ciudad, y la del menor que es menos pura, por los ar¬ 
rabales de la parte del Sur. 

La ciudad es abastecida de provisiones por medio de 
barcos pequeños que las llevan por el lago de Tezcuco, 
pero como el lago tiene muy poca agua en enero y fe¬ 
brero cesa este abastecimiento, y la ciudad depende es¬ 
pecialmente en cuanto á las hortalizas, de lo que puede 
conducirse á ella por el canal de Iztapaiapan que va 
desde el lago de Xochimilco á la ciudad, pasando por 
las Chinampas ó jardines flotantes. En la actualidad es¬ 
tos jardines están fijos en el canal, pero dicen que toda¬ 
vía los hay flotantes en el lago de Xochimilco. 


El objeto mas notable de las cercanías de Méjico es el 
palacio de Chapoltepec que está construido sobre una 
roca al pie de la cual llegaba el agua del lago de Tezcu¬ 
co cuando la conquista de Cortés en 1521. Este palacio 
es frecuentado por los naturales y losestranjeros porque 
desde él se goza de la vista de la ciudad y de una gran 
parte del valle de Tenochtitlan. 

La población de Méjico está calculada por algunos en 
unas 150,000 almas, pero otros aseguran que llega 
á 200,000. La mayor parte son criollos, descendientes 
de los españoles y de las indias. La clase inferior del 
pueblo, saragates, guachinangos y léperos viven en un 
estado de abyecta pobreza debida á sus hábitos indolen¬ 
tes; su número viene á ser unos 30,000. Las manufac¬ 
turas no son importantes allí, escepto la del tabaco que 
pertenece al gobierno como en todos los Estados meji¬ 
canos y la de platería. Hay también algunas manufac¬ 
turas de jabón , algodón y sombreros, pero la mayor 
parte de los objetos manufacturados son llevados allí 
de Europa; las Has de seda y en particular las medias, 
son llevadas de la China. El comercio de Méjico está 
limitado á la importación de estos objetos, estranjeros 
y á la esportacion de los productos de las minas. 


DE LA UNION DEL OCEANO ATLANTICO 

CON EL PACÍFICO. 

D *sde Colon basta Franklin se ha estado buscando un 
| canal que condujera al Océano Pacífico al través del 
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continente americano. La idea de que debía existir en i 
algún punto de América un canaJ de esta dase, for¬ 
mado por la naturaleza, estaba tan arraigada, que lo 
infructuoso de las tentativas de los esploraaores no 
lia sido suficiente para destruirla. La historia de la 
geografía nos manifiesta de qué modo tan poderoso ] 
ha contribuido esta ilusión tenaz al mejor conoci¬ 
miento de la América, Finalmente, Mac Clure, uno 
de esos intrépidos navegantes ingleses que han seguido 
las huellos de Franklin, descubrió este paso buscado 
desde hace siglos; pero le descubrió á una latitud tan 
elevada en el Norte, que era imposible pensar en ser¬ 
virse de él. Antes de su partida se sabia ya que si se 
quería un camino que condujera por agua desde el 
Océano Atlántico al Pacífico y que fuera mas corto que 
el que va por el estrecho de Magallanes, seria preciso 
que fuese abierto por el hombre. La parte de la Amé¬ 
rica central que une el continente americano del Norte 
con el del Sur, y a la que se ha dado el nombre de 
puente, invitaba masque ninguna otra á hacer esta 
obra. En muchos puntos esta parte es muy estrecha y 
el espacio comprendido entre ambos mares se halla tan 
reducido por rios y lagos navegables que parecía posi¬ 
ble hacer aquí un canal, mediante el empleo de sumas 
que podrían llamarse pequeñas en comparación con los 
beneficios tan grandes y tan seguros que reportaría. 
No creemos que pueda decirse con fundamento, que 
- pensar en abrir este canal es correr tras de una ilusión, 

a ue si se ha examinado lodo el terreno que hay 
e el istmo de Tehuantepec hasta el golfo de Da- 
rien, los reconocimientos hechos no han sido bastante 
minuciosos para que por sus resultados consideremos 
como impracticable semejante canal; baste, pues, sa¬ 
ber que se ha abandonado esta ¡dea, y se lm decidido 
hacer una vía férrea que una los dos mares. 

El camino de hierro Aspinwall-Panamá, que en la 
actualidad existe, no satisface tanto como se creyó en 
un principio cuando se llevó á cabo á pesar de las si¬ 
niestras predicciones que se habían hecho. Los anglo¬ 
americanos solamente han sido los que han encontrado 
en él su beneficio y los que le monopolizan, haciéndose 
pagar un precio sumamente elevado por el trasporte; 
independientemente de esto no deja de tener cierta 
importancia en la política que solo un estado sea el que 
disponga del camino mas corto que conduce del Océano 
Atlántico al Pacífico. Cuando ocurrió el incidente 
del buque Trent , el gobierno inglés de las colonias 
tuvo seis semanas los despachos que debian ir por este 
camino, no atreviéndose ú enviarlos por temor deque 
los abrieran los empleados del camino de hierro. Por 
lo tanto, es una necesidad abrir un camino del que par¬ 
ticipen todas las naciones comerciales de Europa y 
que se conserve siempre en completa neutralidad, de 
modo que aun en los tiempos de guerra, pueda ser 
aprovechado para el comercio de todas las naciones del 


mundo. La inca de un camino tal, ha ocupado mucho 
tiempo á un marino que ha representado un papel muy 
importante en la salvación de Mac Clure y de su tripu¬ 
lación; pues Bedford Pim, que entonces era teniente 
del Herald , fue el que llevó a los de la espcdicion que 
no creían ya poderse salvar, la noticia de que había 
auxilios en las cercanías, y el que los condujo ¡í otro 
buque pasando por encima del hielo. Nombrado des¬ 
pués comandante déla escuadra inglesa estacionada en 
Ja costa de la América central. ha aprovechado su per¬ 
manencia en estos puntos, dedicándose á esplorar el 
territorio de los Mosquitos y de la república ue Nica¬ 
ragua , y se ha convencido de que es fácil hacer allí un 
camino de hierro. 

La línea que propone empieza en la bahía de Gor- 
gon, en el territorio de los indios mosquitos. Desde 
que Inglaterra por el convenio de 28 de enero de 1800 
abandonó su protectorado sobre este territorio, la si¬ 
tuación política del países algo dudosa. El comandaute 
Pim, en una obra que ha escrito acerca de esto, habla 
del rey de los mosquitos como si fuera aun soberano 
independiente, aun cuando en realidad la república de 
Nicaragua Ig cuenta entre sus súbditos, y se lia apode¬ 
rado simbólicamente de su reino. Sea dicho de paso, 
este rey habita en un fuerte y cada una de las primeras 
notabilidades de su casa no posee mas que un vestido. 
Pim ha descubierto la bahía de Gorgon y ía describe como 
segura, espaciosa y profunda. Desde esta bahía, la línea 
corre por San Miguelito, al lado del lago de Nicaragua y 
desde allí por Realejo al mar Pacífico, donde también 
se encuentra un buen puerto. Tanto los de Nicaragua 
como los indios mosquitos, se han ofrecido á ceder 
grandes terrenos á cualquier sociedad que haga un ca¬ 
mino de hierro, y á concederla ademas cualesquiera 
auxilios. La longitud del camino de hierro vendría á ser 
de unas 50 leguas, y el comandante Pim cree que entre 
los indígenas se encontrarían lodos los trabajadores ne¬ 
cesarios. Los mosquitos son una pequeña tribu india y 
se dedican poco al trabajo; los objetos que forman su 
comercio, son insignificantes y los obtienen fácilmente 
tales son: la zarzaparrilla, Jas conchas de tortuga y Jas 
pieles de varios animales. Nicaragua cuenta 264,000 ha¬ 
bitantes, aunque algunos suponen que llegan á 400,000 
pero a pesar de lo que dice Pim, apenas se encontra¬ 
rían trabajadores para el camino de hierro, mas que 
entre sus 16,000 negros. Para hacer este camino seria j 
necesario llevar coolies y negros de otros puntos como | 


se hizo en el de Panamá. Lo que Pim dice acerca de lo 
favorable del terreno, concuerda con las noticias ante¬ 
riores. La gran cordillera se divide en Nicaragua en 
dos ramales, que son de poca elevación, y que están 
cortados de trecho en trecho por valles y llanuras. La 
gran cuenca interior que se halla entre ambos ramales, 
está formada de hermosas llanuras; no hay que vencer 
aquí una elevación como en el istmo de Panamá y aun 
las partes peores del camino como los terrenos bajos y 
pantanosos cerca del mar Atlántico, podrán pasarse fá¬ 
cilmente, como ha sucedido ya cerca de Chagres. Esta 
configuración del país tan adecuada para una vía férrea, 
se ha conocido ya antes, pero no se ha apreciado porque 
siempre hubo la idea de abrir un canal. La prespectiva 
de un camino natural por agua y sin interrupción desde 
el mar Atlántico hasta cerca del Pacífico, indujo erró¬ 
neamente á creer que podía hacerse un canal semejan¬ 
te. En el mar Atlántico desagua el canal de San Juan, 
que aunque aumentado después por otras aguas, sale 
del lago de Nicaragua y está en comunicación con el 
de Managua y entre él y el puerto de San Juan del Sur 
no hay mas que una faja de tierra de pocas millas de 
anchura. Aquí se podría hacer un canal, pero un buen 
camino de agua que uniera los dos mares seria impo¬ 
sible , pues que la parte de San Juan no es navegable y 
^solo pueden pasar por ella los barcos pequeños. 

Un camino por Nicaragua ofrece las mismas ventajas 
que el de Panamá en cuanto á acortar el camino para el 
Pacífico, pero las ofrece aun mayores para los países 
situados mas al Norte; además es muy preferible. En el 
istmo de Panamá no es posible una colonización en 
grande escala, al paso que Nicaragua es muy á propó¬ 
sito para ello. El clima del interior es tan sano, que, 
según asegura Squier, no hay ninguno que le esceda 
bajo los trópicos, ni aun quizá en el mundo entero. Los 
recursos naturales del país son infinitos y solo necesitan 
desarrollo. En los bosques se crian los árboles mas esti¬ 
mados en un número casi inagotable: caoba, made¬ 
ra de rosa, etc.; además hay azúcar, algodón, café, añil 
y arroz, todo lo cual se cultiva allí muy bien. La espor- 
lacion del algodón, cuya clase es mucho mejor que la 
del que se coge en el Brasil, llega á 50,000 fardos cada 
año. El cultivo del café puede llegar á ser un manantial 
de riqueza. El añil es escelente, sobre todo una clase 
que es silvestre; la caña de azúcar suministra un jugo 
abundaute y da un producto casi tan blanco como la 
azúcar buena de comercio. Se coge también una gran 
cantidad de buen tabaco que se esporta á la California. 
El sabor delicado del cacao de esta comarca es solo 
comparable con el soconusco, que durante la domina¬ 
ción española, era reservado para la córte de Madrid. La 
riqueza mineral debe ser también considerable, pues el 
país posee oro, plata, cobre, plomo, azufre y hierro. 
Ambos lagos prestan grandes servicios para el comer¬ 
cio interior; sin embargo, el mas importante es el de Ni¬ 
caragua, por el cual pueden pasar ya vapores. 

Un camino de hierro, dice Bedford Pim, baria posi¬ 
ble en la América central el establecimiento de un po¬ 
der independiente, lleno de vida y de vigor. Desde 
Monroe hasta Lincoln no han ocultado los norte-ame¬ 
ricanos que consideraban á la América como su pro¬ 
piedad esclusiva. El plan que se proponían últimamente 
de echar los negros ue los Estados-Unidos á la América 
central, en caso de verificarse, hubiera sido la conti¬ 
nuación ile la política del filibustero Walker. Squier, 
que conoce bastante la América central por haber sido 
en otro tiempo encargado de negocios de los Estados 
do la Union cerca de aquellas repúblicas, descubre en 
una de sus obras cuáles son los deseos de los norte¬ 
americanos respecto de aquellos países. «La llave 
del contincute ? que está destinada á abrir las riquezas 
de ambos hemisíeros,» dice «está entre Méjico y la des¬ 
trozada república de Colombia.» Otras personas lian 
conocido que quien abriera aquí un paso, atraería á sí 
el comercio entre el Este y el Oeste, y podría estable¬ 
cer sobre ello planes como los que seguía Cárlos V. El 
actual emperador de los franceses, cuando se hallaba 
preso en Ham, ha hecho profundos estudios de la cues¬ 
tión de la América central. En conexión con estos es¬ 
tudios están sus esfuerzos diplomáticos en los Estados- 
Unidos, su apoyo á diferentes aventureros que deben 
atar allí los primeros hilos de Ja trama política, y su 
carta al general Forey en la que espresa su deseo «de 
volverá dar á la raza latina del lado de allá del mar 
Atlántico toda su fuerza y toda su autoridad, y conser¬ 
var en medio de esta parte del mundo una influencia 
amistosa.» Por estas aspiraciones, tanto de ios norte¬ 
americanos como de Jos franceses, no se le debe dejar 
á la Union su monopolio del camino de Panamá, tra¬ 
tando de impedir al mismo tiempo que una nación que 
ya domina en el istmo de Suez obtenga para sí un se¬ 
gundo camino de un mar á otro. Este camino.debe ha¬ 
cerse en efecto, pero debe hacerse por una sociedad en 
que tengan parle todas las naciones de Europa, bajo la 
garantía de las grandes potencias, para conservar la 
neutralidad del paso. 

A. 


Los perros de todas las naciones civilizadas se apre¬ 
suran á escribir sus enhorabuenas á aquellos de sus fe¬ 


lices compañeros que han obtenido premios en la Espc- 
sicion universal de perros. Entre los perros de utilidad 
el primer premio de 500 francos, dado por el príncipe 
imperial de Francia, ha sido adjudicado al perro de los 
señores Cupeux. Entre los perros corredores, ha obte¬ 
nido la gran medalla de honor el perro del barón de 
Rubbe. Un perro del duque de Beaufort lia obtenido 
mención honorífica. La gran medalla de honor dada por 
el barón de Rothschila, la lia obtenido y deberá lu¬ 
cirla por los paseos públicos un perro de caza del señor 
Caillard. La medalla de honor concedida á los lebreles, 
la ha obtenido uno (se entiende lebrel) de la propiedad 
del conde de Mirepoix. En fin, el premio ofrecido á los 
perros de lujo ha sido para uno de Mr. Gappy Jolm. ¡Oh 
mortales (porros) afortunados, que obtenéis premios! 


¿Quieren saber nuestros lectores lo que en estos 
momentos llama la atención de todos los habitantes de 
París? Pues ni son las elecciones, cuyo término avan¬ 
za, ni los desastres que los franceses sufren en Méjico. 
Es la llegada de un escuadrón de espahis indígenas, 
que en virtud de un decreto imperial debe dar la guar¬ 
nición en la capital junto con un batallón de turcos. 
¡Oh poder de la civilización! El país de Clodoveo y de 
San Luis, la nación que tanta parte tomó en las Cru¬ 
zadas, la capital que tanta sangre derramó por con¬ 
servar el catolicismo, se ve ahora guardada por turcos 
é infieles, que pasean amistosamente del brazo délos 
soldados franceses. Lo mismo los africanos que los mo¬ 
ros , lo mismo los sectarios del Coran que los soldados 
franceses, viven en París mezclados y reunidos, y sir¬ 
ven á una nación católica, riéndose de las meditacio¬ 
nes de los filósofos, y de los escrúpulos del fanatismo 
de los antiguos, declarando inútiles todas las antipatías 
de razas y nacionalidades que han ocupado la mente 
de la humanidad durante veinte siglos!!! 


Los sellos de correos son muy antiguos, pero ya no 
se atribuye á la Inglaterra la gloria de haberlos inven¬ 
tado. La Francia se la disputa, asegurando que ya en 
un reglamento de París de 1653 se había establecido 
una cosa parecida. 


El literato que ha traducido del inglés la obra titula¬ 
da El principe Alberto , su vida y sus obras , es una se¬ 
ñora. Es la señora de Wilte, hija del célebre Mr. Gui- 
zot, quien ha traducido al francés tan interesante 
libro. La traducción ha sido revisada por Mr. Guizot, 
á quien la reina Victoria ha escrito una carta dándole 
las inas espresivas gracias. 


El traje adoptado por los insurrectos de Polonia es 
tan útil como cómodo y sencillo. Consiste en el mismo 
traje de paisano del país, con una corbata de lana y 
una escarapela que se colocan encima ó se guardan en 
el bolsillo cuando no es preciso llevarlas. No llevan mo¬ 
chila ni bagaje alguno. Una especie de bolsa puede con¬ 
tener una camisa y un pan ó galleta, y las municiones. 
Cuando no se trata de obrar se depositan las armas en¬ 
tre los habitantes. La infantería lleva la carabina con 
bayoneta, ó simplemente un fusil de caza. La caballe¬ 
ría la lanza de los cosacos, el sable y la pistola. 


Las remesas que está haciendo la Comisión Científi¬ 
ca del Pacífico parece son bastante numerosas, princi¬ 
palmente en aves de todas clases, insectos y plantas 
disecadas. Vienen también rocas y minerales, peces, 
reptiles, etc., etc., siendo, según se asegura, nota¬ 
bles, aunque escasos hasta ahora, los objetos de antro¬ 
pología, y etnografía, entre Jos cuales, conforme con 
los catálogos remitidos al ministerio de Fomento, apa¬ 
rece una cabeza de indio, ejemplar importante, y ar¬ 
cos vestidos de plumas y flechas envenenadas. 


En Abbeville (Francia) dicen que se han encontrado 
restos que se consideran por muchos sabios antropó¬ 
logos como fósiles y pertenecientes á algún esqueleto 
humano. Este seria el primer hecho de hallarse fósiles 
humanos, y según los que los han examinado, liarían 
mucho mas antigua de lo que vulgarmente se cree la 
existencia del hombre, atendidas las capas de tierra eu 
que se han encontrado estos restos. También quieren 
deducir algunos de sus estudios si Jos primeros hom¬ 
bres eran blancos, negros, rojos ó cobrizos. Dudamos 
mucho que sea exacto este hallazgo. 


En los Estados-Unidos se acaba de inventar un méto¬ 
do de embalsamar, ó mejor dicho petriGcar los cadáve¬ 
res, por los doctores Brown y Alexander, habiendo 
sido aplicado á mas de 2,000 cadáveres de víctimas de 
la guerra fratricida que en aquellos paises se sustenta. 
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Llama la atención de la alta sociedad parisiense la 
aparición de un libro que acaba de publicarse en Ja libre- 
na de Deqtu, y que lleva en su portada las armas reales 
de Inglaterra. Titúlase Meditaciones sóbrela Muerte y la 
Eternidad. Ha sido traducido por Cárlos Bernardo De¬ 
forme, con permiso de una augusta soberana para quien, J 
en momentos de una aflicción terrible, estos pensa- | 
mientos austeros han sido manantial de consuelo y es- ¡ 
peranzas. 


CUENTO. 

Cayó cierta vez un rayo 
en un convento de frailes, 
pero fue á parar al coro 
donde no se hallaba nadie. 
Destrozó, como es costumbre, 
sillas, santos y misales, 
y al ruido, muertos de miedo, 
llegaron todos los padres. 
Viendo la ruina causada 
dijo uno de los mas graves: 

—Cierto que estuvo piadoso 
Dios, con estos mendicantes; 
si el rayo toma otro rumbo 
y en ef refectorio cae, 
ni uno solo del convento 
queda para hablar del lance. 


AZUL Y NEGRO. 

Lo mismo que mis ojos 
cuando pequeño, 
oran mis ilusiones 
color de cielo. 

Puras y bellas, 
como la luz que brota 
de las estrellas. 


Azules ilusiones 
y azules ojos, 
se lian ido oscureciendo 
poquito á poco. 
Cual se oscurecen 
los movidos cristales 
de limpia fuente. 


Desengaños impíos, 
lágrimas hondas, 
cada día los cubren 
de nueva sombra. 

Aun no son negros, 
mas ; ay! ¿dó está su puro 
color de cielo? 

M. del Palacio. 


LOS AIRES DE LA PATRIA. 

(POESIA PREMIADA CON LA FLOR NATURAL EN LOS JUEGOS 
FLORALES DE BARCELONA EN 3 DE MATO DE 1863.) 

¡ Oh campo, oh monte, oh rio. 

Ob secreto seguro y deleitoso! 

Fray Lcis di Lf.on. 

¡ Y com mon pit s’axampla 
Cuan tqs áires de nóu , patria, respiro! 

La planura mes ampia, 

Mes alts los monis oviro, 

Y mes blavench lo mar v lo cel miro! 


De llunyas térras veya 
Los núvols, que lo vent se n’ rossegavn 
Vers ton cel, y s’ desfeya - 
Lo meu cor, y h¡ nnmtava, 

Y amagat en llurs plecbs tambe hi volava. 


Ara ls’ bossins replegó, 

Que com viatgers coloms al niu fugiren: 
Y en mar d* amors navego, 

Qu* en ton cel s* esbargiren 
Boiras que de migransa 1* cor vestiren. 

Encara lluny, ja Páire 
Me duya ab sa volada petonera 


De tos árbres la fláyre, 

Com vers P india ribera 

Scnl la del cinamóm la náu velera. 


Y P remor de las onas, 

Que ton rocám assotan, ja sentía; 
Ta marinada á estonas 
A refrescám venía, 

Y lo baf de ton mar íins coneixía. 


Cuan peí ivern tornava 
Me semblara en tos camps vóurlii ginesta; 
Y P Canigó guaytava, 

Que com en jorn de festa 
Duya de satí blancb la rica resta. 


Com los ulls de tas ninas, 

Mes brillants sol y lluna me semblaren 
Que en comarcas rebinas; 

Mes bells los camps que criaren 
La palla peí bressol hont me gronxnren. 


Mes bella la plantada, 

Hont ’nava á cercar nius, y P herba aquella 
Hont feya la mitjdiada; 

Sota P ombra novella 

Deis árbres, d’aucellcts ab cantarella. 


¡ Y qué fresca deu serne, 

La font en que hi donáren tantas breñas 
Hont de táula va ferne; 

La roca, que sas venas 

Com lo fénix obrí, de vida plenas! 


Que en las patrias bassanas 
Fins nos dona aliment P aspre garriga, 
Las plantas son germanas, 

Cada roca una amiga 
Y es con de nostre avior la casa anliga. 


¡ Pátria! ja mes fugirne 
Me veurás, puig com fan las orenetas 
En tos camps vull cullirne 
Per mor niu las pailetas, 

En ells hont han florit mas amorelas. 

Dámaso Calvet. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

AL FREIR, SERÁ EL REIR. 

Isabellcvantó la cabeza, y mirándole lijamente, rs- 
clamó: 

—Usted dirá. 

—Que copie usted de su puno y letra esta sencilla 
carta—respondió el bolsista, mostrando una;—por si 
obedeciendo alguna vez á los impulsos de una de esas 
debilidades femeniles ,que suelen llamarse compasión, 
pudor, etc., tratase usted, ó tratase la oveia—hablan¬ 
do metafóricamente—de volver á su redil. Creo, Isabc- 
lita, que ninguno de nosotros eslranará las precaucio¬ 
nes que cualquiera de los dos tenga á bien lomar, para 
la conservación de nuestra alianza. Yo, al menos , la 
contraigo de buena fé, siendo tantos mis deseos de que 
dure eternamente, como mis temores de que se rompa. 
Mi precaución, bien mirada, es prueba de un amor 
profundo, con la cual le doy á usted, al propio tiempo, 
el derecho de reclamar de mí la que se le antoje. No sé 
que haya nada mas leal, ni mas puesto en razón que lo 
¡ que digo. 

I La esposa de Lozano devolvió el paquete al bolsista, 

I y leyó la siguiente carta, sencilla , según la espresion 
tle don Julián: 

| («Reconocida á las bondades de don Julián S... bien¬ 
hechor mió y de mi familia, en varias ocasiones, quiero ^ 
I «acogerme, en esta, bajo su protección y amparo, has- 
| »ta que se arreglen las desavenencias que hoy me se- 
| «paran de mi marido. 

i «Isabel R. de Lozano.« 

| —Ya ve usted, Isabelita, que la carta no puede ser 
j mas inocente; algo menos lo es para mí, que he de aflo- 
I jar por una firma los ocho mil ae! pico. 

I La carta, cuya copia y firma habia de sellar el pacto 
infame entre los dos, fue para Isabel una luz repentina 
que iluminó toda la profundidad del abismo abierto por 
ella misma á sus pies, y cuyo fondo tenebroso heló de 
espanto la sangre en sus venas. La cínica exigencia 
del bolsista, manifestada sin rebozo, sin miramiento, 

I brutalmente, y hasta en tono de broma, reveló á la 
i roujer de Lozano su degradación lastimosa, puesto que, 
sin ella, no se hubiera creído bastante autorizado aquel 
I hombre para ultrajarla y hollarla, como lo estaba ha- 
, ciendo. Entonces se pintó en su mente, con vivísimos 


. colores, el desprecio soberano de Ja sociedad entera: los 
hombres, las mujeres y hasta Jos niños, pasaban escu- 

S iendo y escarneciendo su honra, puesta en cruz pu¬ 
ncamente : entonces oyó ecos de voces amigas de otros 
I tiempos, que cernían en lo íntimo de su alma; enton¬ 
ces sintió ej calor latente del fuego que ardía en su co¬ 
razón , aunque entre cenizas y nieve; entonces maldijo 
el instante en que la habia asaltado el primer pensa¬ 
miento de vanidad; y, estrujando de una manera con¬ 
vulsiva un pañuelo de nípis maravillosamente bordado, 
hubiera querido hundirse siete estados bajo tierra, an¬ 
tes que presidir el baile, antes que oír la orquesta, que 
resonaría en sus oidos como la música lúgubre de unos 
funerales. La reacción que se verificó instantáneamente 
en el alma de esta mujer, fue completa. Ella misma es¬ 
taba asombrada; los recuerdos tiernísimos de su infan¬ 
cia y de su adolescencia, no manchados por ningún 
pensamiento impuro; la honrada pobreza de sus paares 
y la alegría del bogar paterno, le hablaban ahora con 
mas elocuencia mil veces que su moviliario de prínci¬ 
pes, que sus trajes, que su ambición, que toaos sus 
esplendores presentes. Isabel, como esas sonámbulas 
de quienes se dice que andan por los tejados, con ries¬ 
go inminente de su vida. iba caminando hácia su per¬ 
dición, y ya pisaba el borde del precipicio; pero despierta 
y quiere retroceder;;baria otra cosa una sonámbula? 
Isabel no habia visto hasta entonces el abismo; lo vió 
y creyó en él. Además, Isabel uo era una mujer cor¬ 
rompida; Isabel conservaba nociones, aunque vagas y 
confusas, del bien y del mal, poseía un corazón sano, 
siendo su cabeza la enferma; y asi como el delito, ya 
patente é innegable de Lozano, fue una revelación tre¬ 
menda, que le puso de golpe ante los ojos un cuadro 
espantoso de miseria y desolación, asi la carta del bol¬ 
sista fue un aviso providencial, que resonó como un 
aldabazo en la puerta de su conciencia dormida. Hu¬ 
biera querido ella entonces arrojarse á los pies de su 
esposo, para pedirle mil perdones, para regar con sus 
lágrimas los pies del único hombre que la amaba leal- 
mente; del hombre generoso que Ja liabia sacado de la 
oscuridad; del hombre que casi habia renunciado al 
mundo, para trabajar y siempre trabajar por ella; del 
desgraciado que, por ella, liabia vendido su concien¬ 
cia; del padre, en fin, de sus hiios. 

La lectura de la carta, pues, bastó para decidirla al 
sacrificio que uu instante de reflexión acallaba de ins¬ 
pirarla, y que se propuso llevar á cabo, sin perder 
tiempo. Tiró por el cordon de la campanilla, Ja llevaron 
un tintero, tomó resueltamente la pluma, y ya liabia 
puesto con el temblor de una epiléptica: a Reconocida 
á las bondades de don Julián S..., bienhechor mió y de 
mi familia ,« cuando entró Lozano, seguido de su hija 
y de Cárlos. 

—¿No es la sombra de Niño ,—premunió por lo bajo 
el bolsista á Isabel,—el que acompaña á Lozano y á 
leresita? ¡Parece otro! ¿Sabe usted si ha vendido la 
eterna, jjara adornar algún museo de antigüedades? 

—Señores,—dijo Isabel, dirigiéndose á Cárlos y al 
bolsista, y desentendiéndose de la pregunta de éste;— 
podían ustedes pasar á la sala; se acerca Ja hora, y ya 
oigo pararse carruajes á la puerta. Lozano, acompaña 
á estos señores. Señores, soy con ustedes al momento. 
Dirigiéronse á la sala lodos, escepto Isabel y Teresa. 
—Mamá,—csclamóésla, dándola un abrazo estre¬ 
chísimo, á que Isaliel correspondió con mas ternura que 
nunca, enjugándose una lágrima,— mamá, hay gran- 
les novedades. 

—¿Qué dices, toquilla? 

—¿Me perdonarás el paso que he dado por salvar á 
papá? No vas á creerlo, en mi genio. 

—¿Cómo he de concederte, ni negarte mi perdón, 
mientras no sepa lo ocurrido? 

—Pues bien, sábete que me caso. 

—¿Estás en tí, niña? 

— Lo repito, me caso. 

Refirió Teresa á su madre la cita que habia dado á 
Cárlos ? por medio de la carta que ya el lector conoce, 
y continuó de esta suerte: 

—Como era preciso ganar tiempo, ya que yo me lia¬ 
bia aventurado á todo, lo primero que delante de mi 
papá le pregunté , asi que entró en casa, fue si me 
amaba. 

—¿Puede usted dudarlo? me respondió. 

—¿Será usted capaz de hacer un sacrificio por mí? 
—Mi vida es de usted. 

¡ —No la necesito. 

—Mi honra, que es lo que mas estimo. 

—Tampoco la necesito. Cárlos,—proseguí, sollozan¬ 
do y llorando hasta el punto de poder apenas respirar, 
—mi padre está perdiuo t está arruinado, y es preciso 
a lodi costa salvarle. Para ello se necesitan... 8,000 
duros. 

Cárlos se quedó pensativo un momento; pero de re¬ 
pente esclamó: 

—Le salvaremos. 

Mi papá quiso echarse á sus pies. 

—Sí, si, sálvele usted, Cárlos, sálvele usted, por 
Dios Yo recordé lo que nos dijo usted respecto de su 
tío á mamá y á mí dias atrás; y aun á riesgo de pasar 
por interesada y de que usted forme los juicios a que 
le da derecho mi conducta, todo lo sufriré con gusto 
con tal de evitar á mi padre las amarguras que le e<p¿ 
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LOS PROGRESISTAS DEL ANO 12. 

—Diga usted lo que guste, don Fabricio, 
el Rey no quiere mas que el Santo Oficio. 


se, y como ella se propuso al principio, sino el de su 
vida; que cuando llegara á él su carta, ya habría de¬ 
jado ella de existir. Don Julián tuvo muy buen cuidado 
de no volver á visitar á Isabel; esta se estremece cada 
vez que, despierta ó en sueños, recuerda el peligro in¬ 
minente á que la fue conduciendo el astuto bolsista, y 
en su conducta económica procura no olvidar el pro¬ 
verbio que dice: al freír será el reír ; anticua muleti¬ 
lla del marido, que no porque molestase a Ja mujer, 
dejaba de encerrar uno de los consejos ó avisos mas sa¬ 
ludables de la prudencia á la locura. 

FIN DEL PROVERBIO. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


OJO AUTOMATICO 

INVENTADO POR HASNER. 

El profesor Hasner de Praga, presentó en la esposi- 
cion internacional de Lóndres un modelo del ojo cons¬ 
truido mecánicamente, que creemos que fuera el único 
de su clase que habría en aquella inmensa colección de 
objetos de Ja industria humana. Este modelo está he¬ 
cho principalmente con el objeto de demostrar los mo¬ 
vimientos complicados y tan bien dispuestos de los 
músculos de la nina del ojo, y según parece con el de 
medir también la fuerza con que obra cada músculo 
cuando se pone en actividad. La niña automática del 
ojo es un globo hueco de latón, que se mueve en una 
articulación del globo que se halla oculta para esto en 
el interior, del cual sale una especie de agarrador que 
forma un rectángulo, y que por el otro estremo está fuer¬ 
temente fijado á una pequeña caja que sirve de base á 
todo el aparato. Un cierto número ae cordones que se 
hallan atados á proporcionadas distancias uno de otro, 
y alrededor de la niña del ojo con una precisión mate¬ 
mática , representan los diferentes músculos del ojo 
humano, y van á una distancia determinada á un ro¬ 
dillo con cuerdas pequeñas que se ve en nuestro gra¬ 
bado en posición horizontal sobre su pie. Cada una de las 
cuerdas tiene su pequeño indicador, el cual asi que se 
pone en movimiento el cordon que le pertenece, se 
mueve sobre la superficie de la plancha que está cerca 
de él, y que tiene Ja forma de un medio círculo. To¬ 
dos los cordones se reúnen en el interior de la caja 
donde están asegurados, á los estremos de otras tantas 
teclas que penetran allí, y cuyos otros estremos salen 
de la caja. Mirando por arriba toda la línea de los es¬ 
tremos de las teclas que salen de Ja caja, hace el efecto 
del teclado de un piano en pequeño. Los nombres de 
los diferentes músculos están escritos en las teclas, y 


ran. Se trata de un padre, y esto no dejará de discul¬ 
parme algo á los ojos de usted. 

—Precisamente,—me respondió,—he hecho poco 
uso hasta ahora de la letra de mi tio; de manera que... 

No le dejé acabar; le tendí mi mano, y le dije: 

—Carlos, esta es mi mano, con ella le doy á usted 
mi vida. No hay en el mundo corazón como el de us¬ 
ted. Con que ya ves, mamá, si tengo motivo para es¬ 
tar contenta. 

Los convidados iban llegando. A muchos ya 
los conocimos en casa del capitalista Jarre- 
ño. Las tres Marías fueron puntuales; leíase 
en sus rostros el secreto júbilo de su alma, 
que tampoco trataban ellas de ocultar: figu¬ 
rábanse que, mas que á un sarao, concur¬ 
rían á las exequias de unb fortuna y de la hon¬ 
ra de una enemiga temible; y aunque, según 
hemos dicho, no eran esencialmente perversas, 
casi siempre cu toda naturaleza humana el mal 
pone un poco de su levadura. Las hermanas de 
Cirios, las efigies del hambre , según decía 
la Isabel de otros tiempos, presentáronse tam¬ 
bién, sencillamente vestidas, pero con gusto, 
como dos ángeles, en medio de aquel hervide¬ 
ro de pasiones. Teresa las condujo de la mano 
hasta sus asientos, después de tocar sus castas 
frentes con un beso fraternal. Manso, el egoísta 
político; Redondela, ocupado eternamente en 
la contemplación de su mujer y en la de su 
propio individuo; el sétimo vastago de Mendi- 
sarri, gran mamífero presupuestívoro; Pueu- 
tecilJas, por otro nombre Altquando Dormilat , 
y Jarren o, todo lleno de sortijas y de cadenas, 
fueron entrando sucesivamente, con otros mu¬ 
chos caballeros y damas, á quienes tal vez de¬ 
mos á conocer otro dia. 

Isabel tuvo sonrisas para todo el mundo; 
nadie la vió jamás tan obsequiosa, tan ama¬ 
ble, ni tan contenta; pero tal vez en el fon¬ 
do de su alegría hubiera un dejo amargo; 
porque siempre aquello á que nos habitúa- 
mos, aunque sea el mal, nos ofrece atractivos, y llega 
á identificarse de tal suerte con nuestro ser, que cuan¬ 
do lo abandonamos ó nos abandona, el corazón siente 
un vacío y una soledad inespJicables. Isabel tenia esta 
noche la espléndida y melancólica belleza del sol de 
ocaso, en una hermosa tarde; era un astro que había 
pasado rápidamente por la sociedad, y que iba á en¬ 
trar en la noche del olvido, en el grande océano del 
pueblo, y á confundirse con existencias desconocidas. 


pero entre las cuales suelen encontrarse las criaturas 
mas perfectas. Bailó con muchos convidados; tres ve¬ 
ces con Cárlos, y tres con su marido, cosa que sorpren¬ 
dió bastante; y supo arreglárselas tan bien, que en 
cuantas ocasiones se acercó á ella el bolsista a pedirle, 
ya una polka, ya un wals, ya un rigodón, en otras 
tantas la encontró seria, oyéndola que estaba compro¬ 
metida. El se decía:—«Aquí lia pasado algo;» pero por 
mas que se devanaba los sesos, no pudo atinar con la 





estas indican por lo tanto el nombre del músculo que 
se mueve, asi como al mismo tiempo el movimiento 
del ángulo y la desviación del ojo se mide exactamente 
por el indicador en una escala graduada. La máquina, 
pues, obra de modo que si se aprietan las teclas se tira 
del cordon que pone el movimiento la niña del ojo au¬ 
tomático, mientras que al mismo tiempo el indicador 
demuestra cou una precisión matemática, tanto la es- 
tension del movimiento como la fuerza que se emplea 
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causa de tan repentino cambio. A la mañana siguiente, 
Lozano puso 8,000 duros en la caja de su principal, 
cuya confianza continuó mereciendo; vendió el adere¬ 
zo, casi toda la vajilla de plata y algunas alhajas nue¬ 
vas que le habían quedado, con lo cual pagó al bolsis¬ 
ta, y recibió el consuelo de oir á su mujer que. a! in¬ 
tentar sacrificarse por el buen nombre de la familia, 
abandonándole, había pensado escribirle, diciendo que 
no hacia el sacrificio de su honra, como pudiera creer- ( 


para abrir, cerrar ó mover á un lado ó á otro el ojo. 
Este instrumento ha sido regalado desinteresadamente 
por su inventor al hospital para los enfermos de los 
ojos que hay en Lóndres. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASI'AR, 

IMPRENTA DK GASPAR T ROIC, EDITORES, MADRID, PRINCIPE, 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



amás han reinado entre los 
concurrentes á un banquete 
mayor cordialidad y armo¬ 
nía que las que presidieron 
al almuerzo celebrado el do¬ 
mingo último en la posesión 
del marqués de Perales lla¬ 
mada Caño Gordo, por va¬ 
rias personas influyentes del 
partido progresista, presidi¬ 
das por los señores Olózaga 
y Prim. Hablamos por loque 
refieren los periódicos de 
este color, los cuales nos dan 
cuenta además de los di¬ 
versos brindis que se pro¬ 
nunciaron y de los discur¬ 
sos con que se amenizó la 
reunión. La sustancia gene¬ 
ral de todos ellos es que el 
partido progresista se en¬ 
cuentra dispuesto a ocupar 
el poder el dia en que la reina se lo entregue. Ese dia 
el partido progresista se propone hacer maravillas, y 
no dudamos que las liaría si llegara el caso. Bien mi¬ 
rado, es mas importante de lo que se cree esto de saber 
uno ío que ha de hacer, previendo las eventualidades 
posibles. Nosotros nos hemos ocupado con frecuencia 
en esta clase de previsiones. ¡ Cuántas veces no hemos 
echado la imaginación á volar para distribuir doscien¬ 
tos mil duros en el caso posible de que nos cayese el 
premio mayor de la lotería ó en el ae que nos dejase 
por herederos algún rico indiano aficionado á nuestros 
escritos y sabedor de nuestra pobreza! Veamos, nos 
hemos dicho, supongamos que somos legítimos posee¬ 
dores y dueños de 200,000 duros en buena moneda: 


¿qué haríamos? Problema no tan fácil de resolver como 
a primera vista parece. En primer lugar, nos hemos 
contestado, trataríamos de garantizarlos contra toda 
pérdida: contra los ladrones, el fuego, las quie¬ 
bras, etc., etc. Después entra la cuestión de sabia, 
acertada y moral distribución de esos fondos. Y hemos 
formado planes y desechado otros: hemos contado las 
familias á quienes podríamos hacer felices, los distritos 
áque con las industrias que estableciéramos podríamos 
llevar la vida multiplicando los capitales por medio-del 
crédito; los países que nos deberían su prosperi¬ 
dad, etc., etc. Todo lo hemos previsto, todo lo tene¬ 
mos dispuesto para el dia en que la suerte nos llame á 
participar de sus favores. ¡ Pues qué! ¿no hay sino es- 
i tarse asi mano sobre mano y que venga en el momento 
! menos pensado un fortunon y no sepamos qué hacer de 
] él? Desde luego podemos asegurar que si viene, no nos 
cogerá desprevenidos; y sirva de aviso á cualquier mi— 

1 llonario que piense ó pueda pensar algún dia en nom- 
! bramos herederos, asi como á los otros que pudieran 
| querer hacernos alguna donación ínter vivos : que se¬ 
pan que tenemos ya previsto el uso ventajoso, moral y 
patriótico que hemos de hacer de los bienes que se nos 
leguen, y que no seremos como muchos que no saben 
I qué hacer de lo que tienen; que no pueden presentar, 

I digámoslo asi, un programa fijo, claro y neto de con¬ 
ducta para casos como el de que se trata. 

Ha llamado la atención en estos últimos dias un real 
decreto espedido por el ministro de Estado nombrando 
una comisión para el arreglo de la etiqueta de la córte. 
Ya otra vez, siendo el señor marqués de Miradores ma¬ 
yordomo de palacio, arregló la etiqueta; pero no debió 
producir grandes resultados su reforma cuando ahora 
quiere hacer otra. 

El preámbulo del decreto es digno de ser analizado 
muy despacio: le copiamos á continuación para que 
nuestros lectores se tomen ese trabajo que liaríamos 
por ellos con gusto si nos fuese permitido. Dice asi: 

«El brillo esterior de toda clase de monarquías se 
debe en gran parte á los usos ceremoniales y de etique¬ 
ta que, en ciertos actos, mas ó menos solemnes, de¬ 
terminan las relaciones que existen entre la persona 
del monarca y su real familia. los servidores de su real 
casa y los altos funcionarios del Estado. 

«Existieron estos usos desde el nacimiento mismo 
de la monarquía; pero las primeras reglas escritas en 
que se consignaron toman origen de las prácticas ob¬ 
servadas por la real casa de Borgoña. Mollificáronse es¬ 


tas reglas después en gran manera por don Felipe V, 
primer rey de la dinastía de Borbon, que introdujo en 
ellas hábitos estraños y aun nombres desconocidos en 
nuestro idioma y en nuestras costumbres propias. 

«Pero las instituciones políticas, establecidas y afir¬ 
madas durante el glorioso reinado de V. M., han debido 
producir, y han producido en efecto, grandes mudan¬ 
zas en el principio fundamental de la monarquía, que 
no pueden menos de hacerse sentir en el mecanismo y 
aparato de sus formas esteriores. 

»No ha sufrido por esto mengua alguna tan alta ins¬ 
titución ; no por esto debe en mucho ni en poco deslu¬ 
cirse su esplendor aulíguo. 

«Conservándolo, pues, ó acrecentándolo si es posible, 
en términos justos y convenientes, las prescripciones 
de la etiqueta deben acomodarse á las condiciones que 
determinan la nueva esencia y la nueva forma de la 
actual monarquía constitucional. 

«Parte, y muy principal, para esta reforma, debe ser 
la presente significación de los ministros de la corona, 
que de meros secretarios de Estado se han convertido 
en miuistros responsables, y constituyen el verdadero 
gobierno del Estado, concentrando antes en la persona 
del monarca.•También debe tenerse en cueQta que se 
han creado nuevas corporaciones de órden superior; 
que otras han sufrido alteraciones importantes, y que 
todas han de tener puesto y lugar en las solemnidades 
de la córte. 

«Es necesario asimismo establecer clara distinción 
entre los actos y ceremonias de Estado ó de gobierno, y 
las solemnidades y ceremonias de la real casa y familia. 

«En las primeras aparece V. M. á la suprema altura 
de jefe constitucional del Estado, rodeado en primer 
término de las altas corporaciones y funcionarios pú¬ 
blicos que intervienen en la gobernación del reino, y 
en las segundas se presenta V. M. como jefe y cabeza 
de su régia estirpe y de su real casa.» 

En la semana anterior se ha entregado á la esplola- 


cion pública el camino de hierro de Zaragoza. La em¬ 
presa no debe tener todavía el material móvil necesario 



el martes en la estación de Getafe hubo palos y roturas 
de los cristales de los coches y disputas, y hubiera ha¬ 
bido desgracias sin la intervención de la guardia 
civil, todo por no llevar el tren que volvía á Ma¬ 
drid bastantes coches para los viajeros. Aquel dia se 
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celebraba enGetafe una función de novillos, y todo el i convenientemente sus estudios?No es esto lo que nos- clases de males, igualmente temibles todos ellos: ó fia- 
mundo esperaba que como los anos anteriores la em- | otros pretendemos. Trabajo de este género tiene que do en su incompetente ciencia querrá lanzarse por sí 
presa pondría trenes especiales para conducir á la in- ; quedar encomendado a los jefes de las familias, porque mismo á empresas que desconoce, y la ruínale seguirá 
mensa multitud que acude á estos espectáculos. Sin ¡ si en la base de la instrucción , si cu la primaria cree- de cerca; ó temeroso del engaño retirará su conlianza 
embargo no sucedió asi; no hubo mas trenes que los ( mos, que los gobiernos deben ejercer una influencia á los que debieran auxiliarle con su práctica y sus co¬ 
ordínanos* de aquí la confusión, el desorden y las pér- basta coercitiva, en la segunda enseñanza, va ni debe nocimientos especiales, dejando con ello sin circula¬ 
dlas consiguientes. ¿Porqué no hubo trenes estraor- ni puede entrar en el sagrado del hogar doméstico, cion su capital; ó quedará espucslo á los abusos de los 
dinarios? No hallamos otra esplicacion, sino que la em- para determinar á cada uno la instrucción. que debe que no reconociendo en él superioridad moral, bagan 
presa con motivo de la apertura de la línea de Zaragoza recibir. de su patrimonio la escala de su fortuna, 

no tenia bastantes coches de que disponer. Deotro mo- La misión (le los gobiernos en este punto, es estable- Si, por el contrario, pertenecen los dedicados al es- 
do no parece probable que desaprovechase la ocasión de cer las enseñanzas distintas y profesionales. La elección tudio profesional á esa otra clase menos afortunada que 
la ganancia segura que los trenes especiales le ofrecían, tiene que pertenecer á las familias. liemos indicado, solo conseguiremos con pocas escep- 

Abierta la línea de Zaragoza, el viaje á Barcelona y Por eso es necesario, puesto que su acción va á ser dones lo que desgraciadamente observamos todos los 
Pamplona es ya directo: y si la empresa del Norte no menos directa, que sea mas generalizadora, y que te- dias. Arrojar, según la notable espresion de un publicis- 
anda lista, la delMediterráneo se mete en Francia con niendo en cuenta las necesidades de la asociación y los ta, un gran número de aventureros en la sociedad, y 
sus Irenes sin que nadie lo pueda remediar. Por esto locales, por el carácter diverso de los hombres y las perpetuar en el seno del país agentes destructores del 
se anuncia ya que desde I. de julio se entregará al cualidades de los objetos que los rodean, previéndolo bienestar que nace solo de la paz y del órden. ¡Pobres 
tránsito público la vía septentrional y podrá irse de Ma- todo, presente a los padres un vasto campo que satis- jóvenes! y permítasenos seguir en este punto el cuadro 
drid á Olozagoitia sin cambiar de carruaje: la empresa faga todos sus deseos: cuando traten de dar direc- que de su vida describe el mismo escritor. Separados 
del Norte no quiere que nadie llegue á Irun antes que cion á los que han de sueederles en la vida. Los pa- de la masa del pueblo por su educación, alejados del 
ella. Lo celebramos: tendremos dos vias para Francia, dres al terminar la primera educación de sus lujos, el rango gorárgico por sus pocos medios de fortuna, api— 
y nuestra Opinión es que ambas podrán mantenerse y primer pensamiento quejes inquieta, es el de asegurar Jados e.i su esfera inlermedia por numerosas ri valida - 
vivir desahogadamente. * su porvenir. En el inmenso espacio que su imaginación des, y obligados al mismo tiempo á presentarse con la 

Las funciones teatrales van decayendo, resinliéndo- recorre, tienen va un punto de partida lijo : la primera osterioridad de la abundancia por el sentimiento de la 
se déla proximidad del término de la temporada. Los iustruccion; tienen una parada general y absoluta; la dignidad de sus estudios, estos desgraciados, si son 
encantos de Briján , comedia de magia representada en felicidad de los seres á quienes dieron ser. Canrno que ambiciosos, si tienen capacidad y vigor suliciente, se 
Variedades no lian tenido gran éxito por las coudicio- recorrer es lo que necesitan. Presentémosles todos los lanzan en el torbellino de las convulsiones políticas; y 
nes especiales de este teatro, poco á propósito para se- que la ciencia y el estudio pueden ofrecer á la inteli- si por el contrario son laboriosos y modestos. se resig- 
mejantes espectáculos. En Jovellanos se lia estrenado gnneia, y que jamás el cargo de la desgracia de sus nan á aceptar un empleo, a veces peor retrinuido que 
una zarzuela en un acto con el título del Colegial , ju- hijos se baga al gobierno, por haberles obstruido algún el trabajo de un jornalero, que con menos necesida- 
guete que ha sido aplaudido. El teatro de Novedades medio en que pudieran haber pensado. Abranse todos, des halla mas agradable su modesta esfera. No á otras 
agonizaba el jueves, no sabemos si estará mejor ó lia- y de este modo podrá formarse poreljefe de la familia, causas debemos ese aluvión que sin cesar aumenta de 
brámuerto. y aun por el joven mismo, el juicio comparativo entre pretendientes de los destinos públicos, esterilizando 

En cuanto al circo de Pnce, lia traído dos elefantes los diversos derroteros por los que baya dé impulsar el multitud de brazos para la sociedad, 
que hacen habilidades como si fueran dos perritos de bajel de su vida, en el difícil mar de la existencia bu- ¿Y qué es en tanto de la ciencia á que se dedicaron, 
aguas. El uno levanta las patitas de atrás y el otro las mana. y cuyo nombre profanan? O permanece estacionaria , ó 

de adelante. “ Por eso creemos, que un plan de enseñanza no de- ílora «1 verse envilecida v mutilada, pretendiendo ocul- 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú- l) >era scr > como generalmente hasta aquí se Ua hecho, tarso en vano con el púdico velo de su modestia. 
mero un trabajo reglamentario para cierta clase de estudios, ¿Y qué es al mismo tiempo de las arles é industrias? 

? Nemesio Fernandez Ciesta. sino 1,11 P^ an vasto que lo abrazase todo, por mas que Fallas de brazos, faltas de dirección, fallas de conside- 

despues fueran subdividiéndose sus ramas. Arbol del ración social, arrastran una existencia raquítica y em- 

---campo de la inteligencia, la instrucción, uno solo y co- pobrccida. 

mun debe ser su tronco; sus tres ramas principales, ;Y qué es de la asociación en fin? Espira lentamente 
IMPORTANCIA DK LA INSTRUCCION PUBLICA la primaria, la especial y la universitaria; las demás, éntrelos mil tormentos de una agonía, mas horrible 

aunque dilatándose á cada lado parezca que se separan cuanto mas lenta es ; ó se desquicia cayendo con es- 
con relación Al. estado. de S u origen , enlazadas de este modo, vendrán á dar truendo y asombrando al mundo en una reacción de- 

|, frutos, que aunque en diversa forma, todos lleven el sesperadá, como el enfermo de consunción, que próxi- 

ll * germen de la ventura social. mo á espirar, se alza en sacudida nerviosa , arrastran- 

Es innegable, como ya indicamos en nuestro artículo De otro modo , los males económicos y políticos , no do su mal seguro lecho, para caer sin fuerza en manos 
anterior, que Ja felicidad de las naciones estriba en la tendrán término , y muchos de los que boy deploramos, de la muerte. 

educación y en la instrucción de los individuos que uo reconocen su origen, sino en no haber mirado desde Es necesario evitar tamaños males, y para evitarlo, 
las componen. Este principio no creemos pueda po- tan alto punto de vístala enseñanza de los pueblos. tener en cuenta que el objeto principal de los estudios 
nersc en duda. Pero con conocerlo no lo hemos hecho Pero aquí ya volvernos á encontrar á la tradición en ha de ser poner en armonía la vida de la enseñanza 
todo. Como acontece la mavor parle de las veces , no nuestro camino. Aquí ya volvemos á hallar á la vieja con la vida social, de modo que la una sea la introduc¬ 
es lo inas difícil encontrar la*base, sino snlier edificar sociedad con sus antiguas prácticas y sus antiguas ¡ns- cion de la otra , que sea el joven durante su carrera el 
sobre ella ; sentar la premisa , sino deducirlas conse- ¡ lituciones, que si relativamente pudieron ser buenas agente de su porvenir , y sepa que con ella habrá de 
cuencias; hallar el principio, sino saber darle aplicación, cuando se establecieron, perdieron tal carácter al paso obtener una existencia propia, dejando de ser una 
Establecido como punto incontrovertible, que la ven- de los años sobre ellas. Por razones que no son hoy de planta parásita de la casa paterna ó del Estado Es ne- 
tura de los Estados depende de la instrucción de sus nuestro objeto, la instrucción científica, y aun en este cesarioque comprenda la sociedad vieja que la media- 
individuos, de esta primína proposición se deducen otras corto campo, en solo alguno de sus términos fue el ob- na , la jurisprudencia ó la teología son ciencias y no ar- 
inmediatas, precisas, y que vienen á servirle de rom- jeto oselusivode los gobernantes. Y de haber reducido á tes de vivir; es necesario dar consideración á los dc- 
plemenlo, íleváudonoYdel terreno especulativo al enm- tan cortos límites su esfera de acción, han nacido mu- más ramos de los conocimientos humanos en artesé 
po de Ja práctica. dios de los males que deploramos estérilmente, míen- industria; es necesario por último que se presente á los 

El Estado tiene obligación de velar incesantemente tras no nos remontemos á buscar su origen. padres un vasto sistema de todas las enseñanzas espe- 

por la instrucción del pueblo. Para hacerlo como debe. La enseñanza de las profesiones científicas, lia sido , cíales v universitarias para la elección de la carrera de 
na de cuidar de poner en armonía esa instrucción con durante mucho tiempo,el objeto único dolos legislado- sus hijos. Si la ciencia administrativa acudiese al au- 
su constitución política y con las necesidades dolos in- res. De aquí el que se las haya considerado como las xilio de la reforma , ofreciéndoles á su vez una estadís- 
dividuos. únicas dignas para dar importancia social á los liorn- tica periódica comparada y detallada de las necesidades 

Y esto*es indispensable. De otro modo no conseguí- bres, y de aquí que sin tener en cuenta sus inconve- de cada localidad en profesiones y en industrias diver- 
ríamos mas resultado de nuestro trabajo, que el que mentes ó sus ventajas, los padres lancen ¡nconsidtra- sas, asi como una especie de diario de los trabajos y 
obtendría el labrador en arrojar profusamente la semi- (lamente á sus hijos en los estudios, sin atender ni á su retribución , según sus diferentes clases, la compa¬ 
lla en medio de un campo, sin la debida preparación ia clase á que pertenecen , ni al verdadero interés de ración sería completa y la elección acertada, 
para el cultivo. los seies á quienes dieron existencia. Y es necesario no dejar trascurrir el tiempo sin plan- 

^ Por eso hemos empezado á indicaren nuestro primer En dos clases podemos dividir la multitud de perso- tear la reforma , porque los males de la sociedad, como 
articulo, si bien como hoy lo hacemos bajo un punto ñas que se dedican al estudio de las carreras umversi- los del individuo, se multiplican á proporción que se 
de vista general, los primeros medios para llegar al fin Lirias. O gozan una posición independiente ñor su for- miran con desprecio; y triste y desconsolador es llorar 
propuesto; y si vemos cuán importante cs'la educación luna, ó pertenecen á familias poro acomodadas, pero al pie de las ruinas de un edificio, viendo hacinadas á 
y la instrucción bien dada en la niñez, en esa primera que en su mal entendido carino no perdonan medio nuestro alrededor las piedras que debieron servir para 
época de la vida, puerta de flores para un campo de os- para dar al joven en quien fijan sus esperanzas una odu- sostenerle. Con la instrucción especial y profesional 
pmas,nolocs menos para la primera juventud, va por- ración clásica , creyendo con esto haberlo conseguido bien establecidas se conseguiría perfeccionar la de la 
que tenemos delante menos tiempo de que disponer, todo. Los males en uno y otro caso no pueden ser de clase rica , por desgracia hoy estrañaen su mayor par- 
ya porque en esa época los principios que deben guiar mas trascendencia. Si el joven os hijo de un propicia- te , á los principios de la economía política y á los pro- 
á la instrucción, son de aplicación mas inmediata y de rio habrá conseguido ;í la conclusión do sus estudios gresos de Ja industria agrícola y manufacturera: ail¬ 
los que ha de depender el futuro destino del individuo multitud de conocimientos é ideas genéricas de Ja cien- mentar la de laclase inedia con nuevas y distintas 
y por consecuencia del cuerpo social. cia á que se dedicó, que muy poco podrán servirle en profesiones, evitando el triste espectáculo de multitud 

Si Ja administración pretende, como debe, formar al la práctica, ó lo que es peor, que alejándole del nrin- de jóvenes lanzados al mundo con Ja imperiosa necesi- 
ciudadano, al decir de un escritor de nuestra patria, cipal objeto de su riqueza , se la bagá perder en breve dad de subsistir, y con la pretendida obligación de un 
debe empezar formando al hombre y á éste tomarle desgraciadamente; podrá si se quiere conocer Ja rutina mal entendido rango social que no pueden sostener, v 
de brazos de Ja naturaleza, cuando su alma virgen to- de sus labradores ó la falla de inteligencia de sus ad- que les hunde con frecuencia en el abismo de la deses- 
davía, cede dócilmenle á toda enseñanza. La niñez y la ministradores; pero no sabrá de cender á manejar sil peracion ; y por último , con una instrucción poco eos- 
primera juventud son las edades mas perfectibles, y patrimonio, á dirigir á sus encargados ignorantes, á tosa y de ajllicacion práctica se impulsaría a Ja clase 
estos breves períodos de la vida, las épocas favorables mejorar sus tierras, á juzgar si un pensamiento nuevo laboriosa y pobre hacia la industria uue habría de pros- 
para influir en nuestro corazón v en nuestro entendí- ó perfeccionado llena las condiciones de su objeto; si un perar á la sombra de la dirección y del estudio, 
miento, por medio de Ja educación doméstica v social, descubrimiento de las ciencias es aplicable á sus pose- No consiste el secreto de Ja instrucción en elevar á 
Es, pues, necesario no esperar á que el árbof crezca sienes. Si su fortuna consiste en grandes capitales, des- ella directamente al Jiombre, sino en hacer que des¬ 
para darle la debida dirección. Es preciso aprovechar pues de haber gastado los años (le su juventud en ad- ciencia hasta él y le busque donde quiera que íe baile, 
esa primera juventud rápida, pasajera, y cu vo período, quirir conocimientos quizá estraños á la ciencia de siempre con relación á sus necesidades, ya bajo el do- 
mal ó bien aprovechado, forinn el cuadro de felicidad ó administrarlos, carecerá del preciso para hacerlo, y rado artesón de un opulento palacio, ya en el triste 
de desgracia que el porvenir guarda tras impenetrable tendrá que continuar sin poder aplicar sus propias aposento del jornalero. 

velo para el hombre, ¿y cuál será la base de la educa- ideas, siendo el instrumento y nada mas de los que La enseñanza necesita ser uniforme, pero ron uni- 
cion en csa época de lá vida? ¿Cómo lia de conocer el conceptúa como sus dependientes, y que le llevan sin formulad relativa, no con uniformidad absoluta ; y de 
lisiado la inclinación de cada individuo para preparar embargo la ventaja del saber: esto podrá producir tros este modo se conseguirá llevar á cabo la verdadera 
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educación de los asociados, que no es otra cosa, según 
la acertada definición del señor Colmeiro sino el con¬ 
junto de aquellos influencias que desarrollan en la 
criatura los dones itcl Criador , que don al hombre 
todo el valor posible en su naturaleza , y que contri¬ 
buyendo á su perfección durante el curso de la vida le 
disponen al exacto cumplimiento de sus deberes mora¬ 
les y politices. 

J. DE Dios DE LA RADA Y DELGADO. 


PUERTAS DEL BAPTISTERIO 

DE SAN JLUN DE FLORENCIA. 

La perla de Italia, la reina de los jardines, la antigua 
córte de los Mediéis y capital presente de Toscana, es 
lina de las ciudades tic aquella península mas rica en 
bellas construcciones y en preciosos recuerdos de la 
edad media. 

Grande y poderosa entonces, fue cuna y residencia 
de celebérrimos artistas que vieron en ella su talento 
dignamente premiado. 

Ya en los albores del siglo XIV, un hombre eminente, 
verdadero fenómeno para su época, la enriqueció con 
oleas insignes que hau sido y son objeto de gencial 
admiración : tal fue Andrés ¡'¡sano, nacido en Pisa el 
año de 1270, hijo de Ugolino de Niño y discípulo de 
un tal Juan, á la vez escultor, arquitecto y fundidor 
de metales, el cual elevándose velozmente por cima de 
su maestro y de todos sus contemporáneos, trazó al 
arte vías desconocidas por las que luego hubieron de 
seguirle Orcagua, Donatello y el célebre Lorenzo Gui- 
berli. 

No es esta ocasión de señalar los motivos por qué Ita¬ 
lia debió marchar al frente de los progresos artísticos; 
pero cuando se considera la i.uorancia general de Ku- 
ropa en los siglos medios, asombra verdaderamente esa 
falanjede talentos que en I isa, en Florencia, en Vene- 
cia, en Bolonia, por lin en todas las repúblicas itálicas 
alumbradas muy temprano por la aurora de la libertad, 
surgieron cual si los evocase un poder mágico del seno 
de las tinieblas que cubrían aun el mundo de las bellas 
artes. 

Entre los edificios notables de Florencia, ocupa el 
lugar primero su catedral Santa Varia de Flore , sun¬ 
tuosa fábrica del renacimiento, dirigida por Brunelles* 
cbi, vestida toda de mármoles blancos y negros, y tan 
grande que escede en la mitad á San Pablo de Lóndres, 
estando superada de una cúpula que si no iguala en 
tamaño es superior en gallardía á la de San Pedro de 
Roma. Junto á su fachada álzase á izquierda mano, 
aislado y ligerísimo, un campanil de estilo gótico, 
según los dibujos de Giolto, que tiene doscientos 
cincuenta pies de alto por cuarenta y tres en cuadro, 
y se divide en cuatro pisos flanqueados de pilares, ras¬ 
gados por grandes ventanales y adornados de bajo- 
relieves é ineruslaciones de mármol blanco, negro y 
rojo. Carlos V pondo/aba la belleza de esta torre di¬ 
ciendo que merecía guardarse en un estuche. 

Depende asimismo de la catedral, aunque formando 
cuerpo separado delante de ella, el baptisterio, dedicado 
á San Juan Bautista, patrón de la ciudad, donde los 
hijos de esta gozan el privilegio de recibir Jas primeras 
aguas. Es un lindo templete de forma exagonal, ele¬ 
vado en parle con las ruinas y sobre los cimientos de 
un templo pagano, si bien recibió grandes mejoras 
después de la epidemia del año i 100. Ofrece una bella 
decoración de arcos en resalto y de recuadros en pía— 
fondo, con un remate de galería, sobre líneas parale¬ 
las y cruzadas de varios mármoles, que forman un 
juego vistoso á la par que noble v severo (véase el 
grabado). Cuantío otra prueba no hubiese de la pri¬ 
macía artística de Italia, tendríamosla en este edilicio, 
el cual siendo obra de los siglos XIV y XV, época del 
mayor desarrollo ojival, ofrece todo el carácter del 
estilo allí ensayado con el nombre de renacimiento , 
según las reglas simétricas del arte antiguo, que des¬ 
pués se generalizaron como tipo de la reforma del si¬ 
glo XVI. 

Sin otros accesorios, encierra este edificio tres joyas, 
que asi pueden llamarse las ricas puertas de sus tres 
ingresos. La mas antigua es hechura del mencionado 
Andrés Nino que empleó en ella veinte y dos anos de 
su vida, y toaos los recursos de su ingenio admirable. 
Dos paisanos ilustres, Juan Villoni y .simón de la Tosa 
le tributaron ya en vida el elogio que merecía, hacién¬ 
dose lenguas á un tiempo de la escelencia del artí¬ 
fice, y de la pin munificencia del senado florentino.— 
Su materia es bronce fundido, dorado al principio, y 
vaciado en matrices de barro, con suma limpieza y 
erfeccion: divídese en veinte y ocho comparticiones, 
is veinte figurando de bajo-relieve varias escenas de 
la vida del Bautista, y las ocho representando algunas 
virtudes (Fe, Caridad, Fortaleza, Prudencia, etc.). En 
el friso, entre arabescos de buen sabor, se leen oslas 
palabras: «Andreas Igolini Nini de Pisis me fecit, a. 
D. 1330.» 

Todas estas composiciones, dice un censor autori¬ 
zado, brillan por la mas exacta imitación de la nalu- 
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raleza, ya sea en la disposición de los grupos, ya en la | 
exactitud y verdad de fas es presiones, ya en la esbel¬ 
tez de las figuras y en la elegancia de los paños. Obser¬ 
vada con sentido guslo la noble sencillez de Jas obras 
plásticas, no les falta la especulación estética que for¬ 
ma el timbre de las grandes creaciones; y siendo fruto 
de una inspiración lozana, apenas conservan vagas 
reminiscencias cié aquella convencioualidad caracterís¬ 
tica de la escuela llamada gótica. Merecen, sin em¬ 
bargo particular mención la aparición del ángel Gabriel 
á Zacarías; la entrevista de la Virgen María y Santa 
Isabel; la natividad de San Juan; Zacarías en ademan 
de escribir el nombre de su hijo; los judíos interro¬ 
gando al precursor, la degollación y el entierro del 
Santo, y llerodías cuando presenta la cabeza á su ma¬ 
dre incestuosa. Las figuras de la Fe, de la Justicia, dé 
la Humildad, y cu general todas las de mujer, a Ja 
pureza de líneas y á la gracia del contorno, reúnen una 
dulce espresion de misticismo que difícilmente pudiera 
superarse. 

De este propio artista son los pequeños exágonos que 
decoran las esquinas de la torre ó campanario antes 
citado, y la Virgen con el niño en brazos, que hay cu 
la fachada de la iglesia del Riga lio. 

Poco tiempo después vió la luz en Florencia, Lorenzo 
Guíberti, hijo de Burtoluecio, platero, á quien en su 
mocedad sirvió de aprendiz, si bien durante sus ratos 
de ocio modelaba figuras de barro que luego vaciaba 
en bronce. Sintiendo irresistible vocación á la pintura, 
salió de la ciudad cuando empezaba á declarárse la pes¬ 
te, yéndose en compañía de un maestro llamado ú Pé- 
saropor Pandolfo Malalesla. Mientras Lorenzo daba en 
Rímíni esclarecidas muestras de sí, cesó la peste en la 
capital. 

La república florentina , viendo con maravilla la 
puerta fundida, en el siglo anterior, y conociendo que 
las bellas artes camiualum á su perfección, quiso enri¬ 
quecer su favorito templo de San Juan con otra obra 
análoga con destino á sus entradas colaterales. Habién¬ 
dose encargado de esla empresa la rica corporación de 
tundidores de lana para mayor acierto, resolvióse abrir 
coucurso entre los artistas de mas Hombradía, seña¬ 
lando por asunto el Sacrificio de Abrahan. 

Acudieron los profesores mas célebres de Italia, Do¬ 
natello, Felipe di Ser Ürunellesco, Nicolo de Arc/zo, 
Simón de Golle, Jacobo de la (inercia, Francisco de 
Valdambrina , ele. Casi todos sus modelos ofrecieron el 
sello de la maestría; sin embargo bízoso elección de los 
mas notables, y últimamente quedaron solo tres con¬ 
currentes: Brunellesclii, Donatello y un joven ignora¬ 
do, mozo de veinte y dos años, sm antecedentes ni 
protección, y que á no ser las instigaciones de su pa¬ 
dre, no hubiera osado entrar en concurso. Muy perple¬ 
jo quedó el tribunal de calificación: los títulos de los 
aspirantes eran muy diversos, pero su mérito corría 
parejas. Entonces los dos artistas primeros, dieron una 
prueba de generosa emulación , que desgraciadamente 
tiene pocos ejemplos : retirándose á conferenciar entre 
sí, declararon reconocer sus propios trabajos inferiores 
al de su compañero. Dando, pues, el lauro al vencedor, 
proclamóse el nombre de Lorenzo Guíberti. 

«En aquella época, dice otra autoridad, proporcio¬ 
nábase á la importancia de la obra el tiempo de su eje¬ 
cución. Las generaciones pujantes son laboriosas: los 
hombres que se consaginban ai arle por el arle, ante¬ 
poniendo su reputación á su fortuna, dábanse á sus 
tareas en cuerpo y alma, y no las dejaban basta sentir¬ 
se incapaces de hacer mas. Según datos verídicos, es¬ 
tas puertas, cuyo programa tuvo jugaren U00 ó liO i, 
no se concluyeron basta el uño 1I2.JÓ 24. Guíberti,que 
las empezó jóven, frisaba ya eu la ancianidad , cuando 
bebo terminado su trabajo ; y sin embargo dedicóse á 
él sin tregua, haciendo servir de modelos á lodos sus 
parientes y amigos, espouiemlo a la vista del público 
cada grupo, cada figura, renovando pacientemente lo 
defectuoso y utilizando los consejos inteligentes. 

»LI dia de la inauguración buho gran fiesta en la 
ciudad: las puertas, llevadas en triunfo, fueron colo¬ 
cadas en el baptisterio, y la admiración que entonces 
causaron , no lia decrecido después de cuatro siglos y 
medio. Varclii (S/or. Fmrent) los llama obra maravi¬ 
llosa y casi única en el mundo; Mr. d‘Agincourt, las 
mira con razón, como uno de los productos mas estu¬ 
pendos del arte moderno; el mismo Guíberti declaró 
ser la obra mejor que bahía salido de su manos, y cíen 
años adelante, Miguel Angel, que rehizo una casa muy 
cerca de San Juan, ihaá moñudo á estudiar las puertas 
eu cuestión, siendo conocida la bolla frase que le ar¬ 
rancó su entusiasmo. En efecto, no hay turista, dete¬ 
nido á la contemplación de aquella maravilla, que no 
esclame : ¡lié aquí las famosas puertas que Miguel An¬ 
gel juzgaba dignas del paraíso !» 

De la segunda puerta ignórase fijamente si esdeGui- 
berti, ó si se hizo mas adelante con dibujas suyos, pues 
algunos autores llegan ú asegurar que no se puso basta 
el año t4P>, al igual que la de Pisano, hállase dividida 
en veinte yocbocomparticiones , cou pasajes del Nuevo 
Testamento en la parte alta, y retratos de evangelistas 
y doctores en la inferior. 

La tercera presenta solo cinco cuadros en cada hoja, 
cuyos asuntos fueron sabiamente sacados del Testa¬ 
mento Antiguo, por Leonardo Bruni de Arezzo, canci¬ 


171 


ller de la república y sugeto de merecida reputación 
literaria. Héaqui el orden de estos asuntos: la creación 
y el paraíso; cuida del primer hombre y sus conse¬ 
cuencias; historias de Noe, de Abraham , de Jacob, de 
Joseph, de Moisés; paso del Jordán y ruina de Jerico; 
triunfo de David; entrevista de Salomón , y la reina de 
Sabá. 

Cada composición contiene en primer término una 
escena principal, y en segundo ó tercero otras acceso¬ 
rias, que completan la Inlacion histórica, todo sin con¬ 
fusión y en el ¿reve espacio del cuadro. Para sacar mas 
cfeclo,"empleó sucesivamente el artista, relieves, me¬ 
dios relieves y bajos relieves, cuyas gradaciones pue¬ 
den equipararse á los varios términos de pintura. 

Ciñe además cada hoja de la puerta una orla de figu¬ 
rinas y cabezas alternadas, aquellas de profetas y sibi¬ 
las, \ estas de personajes notables, entre las cuales 
vénsoel retrato uel mismo autor y el de su padre Bar- 
lolonio, que le ayudó en la ejecución. Alrededor de 
ambos medallones liay la siguiente leyenda en caracte¬ 
res de oro: «Laurentii Cionis de Gliibertis, opus mira 
arte fabricatum.» Finalmente, abraza el conjunto de la 
puerta una cenefa de lazadas, flores, pájaros y anima- 
litios que se combinan entre si de una manera tan ele¬ 
gante como ingeniosa. 

No es posible dar cabal idea de la perfecta gracia y de 
la grandeza de estilo que rebosan estas producciones, 
comparables solo con las del tierno Leouardo ó con las 
mas delicadas de Rafael, podiendo desde luego asegu¬ 
rarse que los celebres frescos del Vaticano no vencen ni 
tal vez igualan á las esculturas del maestro florentino 
en pulcritud, en lindeza, en espresion, en lozanía y en 
todos los rasgos del arte mas consumado; siendo ellas 
verdaderos modelos en canuto al dibujo, por lo hábil y 
correcto de sus partes, y en cuanto al sentimiento, por 
la idealidad poética y la inspiración casi divina que las 
anima. 

«El renacimiento no ha creado obra mas perfecta, y 
ninguna otra quizá revela mejor la pujanza de aquél 
arte espléndido que floreció de pronto, cual hermosa 
prima veía ; asi que las puras tradiciones de la Grecia se 
derramaron por el Occidente, tras un largo oscuran¬ 
tismo de diez siglos. Entonces aquellas formas adelga¬ 
zadas y aquellos espíritus sin cuerpo de la edad media, 
desvaneciéronse» fuer de vaporosos fantasmas, ó se 
hundieron en el oscuro seno de los santuarios, empero, 
no sin dejar algo de la vehemente y religiosa inspira¬ 
ción que tas distinguía y que se encarnó en ciertas es¬ 
cuelas, como la de Pisa) bajo una esterioridod inas rica 
y pomposa . robada en parte al estilo de Fidins. 

»Fusionábnnse á la sazón sin cálculo ni violencia, las 
dos perfecciones del arte antiguo y del arte cristiano, 
supliendo «aquel con lo mas notable y puro de sus ras¬ 
gos materiales, lo que faltaba al segundo en su vaga 
espiritualidad. La historia de los siglos siguientes es la 
de la ludia entre e) genio de lo pasado y el espíritu mo¬ 
derno que mal seguro en su camino há plagiado'barias 
veces por reacción el materialismo pagano, buscando 
otras el idealismo de la edad media, sin acertar cou su 
filiación. Sin duda el arfe volverá á su centro, pero esto 
se enlaza con otros fenómenos del orden moral. 

J. Pt IGGARI. 


LAS LENGUAS V LAS RAZAS. 

(CONCLUSION.) 

2.° — Los rcr6os simphs. 

Un hecho que domina por completo el paralelo do 
los verbos semíticos y de los verbos arinnos , es la d¡- 
versidad profunda en la forma silábica afectada por las 
mices verbales. 

¿Cuál es, en efecto, la ley de formación del verbo 
semítico? Considerada en su*cuerpo, es decir, en su 
constitución puramente fonética, la sílaba verbal de 
los semitas, bajo su forma mas elemental, comprende 
siempre dos consonantes de órganos diferentes. Una 
consonante la abre, una consonante la cierra : es una 
silaba cerrada; tales son KaE’, GaF, GnM , KaM, GaM, 
TaF, SaB, TaM, SaM, RaM , KaT, KaS, FaT, FaS, 
TaO, ItaO, etc. 

Y no es bajo osla forma cíemela!, bajo la que se nos 
presentan lo mas á menudo las raíces semíticas. Una 
de las «los consonantes diversas que constituyen esen¬ 
cialmente cada uno de esos tipos se redobla desde el 
principio, y la figura general de los perfectos ó preté¬ 
ritos es Irililcre ó triconsonántici. De modo que el tipo 
esencial RaB, apretar, estrechar, amontonar, crecer, 
constituye el elemento significativo por escelencia de 
los verbos semíticos HáBaB (I), amontonar, acrecentar, 
multiplicar, de donde, ser grande, ser numeroso,— 
RABáll, aumentarse, acrecentarse, ser grande,— 
RáBaK, estrechar, juntar, unir, mezclar ,—RáBaUL 
estrechar, liar, atar,—RáBaD, apretar, liarRABA' 

(|t Cromi» ciando A la inarnra do los hebreos , os decir. con-A-a-los 
per leeros ordinarios de la palabra kn¡, es romo transcribiré las raíces 
u i .iteres ijue constituyen el fondo «oroun d»* los verbos scm< tiros. Los 
semitas del Norte larnmaizantesi, pronuncian con ceguedad OTaL . él 
matd, las tres consonantes QiL, mientras ui> semita del centro (lie- 
braizante», lee Uá l aL, y tn semita del Sud (árabe), QaTaLa. 
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(con Ayin final), aproximarse, unirse. También en¬ 
contrareis, y esto merece particular atención, muy á 
menudo RaB con el sentido de grande ó de principe , de 
maestro (rabino), ToB con la significación de multitud 
ó con la de grandor , y otras variedades del mismo tipo 
que no ofrecen mas que las dos consonantes esenciales 
constitutivas sin las que no existe ninguna raíz semí- 

Y esta sílaba verbal abriéndose y cerrándose por una 
consonante (RaB, KaF, TaM, etc.), esta sílaba cerra¬ 
da, hé aquí )o que no encontrareis por ninguna parte 
en tos verbos simples del Jengua'e ariano. Poneos un 


momento en el punto de vista del genio semítico, agar¬ 
raos fuertemente del molde verbal siro-bebreo-árabe, 
é intentad verter en ese molde , llenando los huecos, 
los verbos que se presentan con mas frecuencia en la 
palabra ariana, como I, ir, sanscr. », f, y YA, ir, 
sanscr. yá GA ir, venir, sanscr. gA; y GA, estender, 
producir, engendrar, sanscr. gd— y, por el tema gana , 
jan ;—PA, guardar, sustentar, de donde PAtar,c 1 
padre, sanscr. pá , y MA, estender, propagar, de 
donde MAtak , la madre, sanscr. má ;—DHA, estable 
cer, poner, hacer, sanscr. dhd, y DA , hacer, tener, 
dar, sanscr. ddy— STA, fijar, tenerse, ser (STARE, 


s t an t— f 5 stantem , de donde estando , etc.), sanscr. 
I sthá;—BHU, establecer, constituir, existir (FU-»-FU- 
1 turus, etc ), sanscr. bhú, y AS, soplar, respirar, vi¬ 
vir , ser (ES-se), sanscr. as;—BHA , lucir, y después, 
parecer y hacer ver, mostrar, decir, sanscr. bhd\— 
AD, comer (ED-ere), sanscr. ad y Pl, beber, ftl-b ere), 
sanscr. pt\- AN, respirar, vivir, (AN-tma), sanscr. an } 

1 —y KSI, SKI, corlar, destruir, sanscr. ksi U, gri¬ 
tar, sanscr. u;— y GU. mugir, sanscr. gu ,—etc., etc, 
i Si, buscad, buscad todos los medios de hacer producir 
al genio siro-árabe esas palabras simples de nuestras 
| lenguas, y pronto quedareis convencidos de que esos 
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verbos, los mas esenciales de la palabra indo-euro¬ 
pea (1), son absolutamente imposibles en el plan del 
lenguaje semítico. Y esta imposibilidad científica de 
trasportar á un organismo de lenguaje lo que repugna 
á las leyes mejor establecidas de su formación, será 
constantemente para el crítico un argumento mil veces 
mas serio, mas decisivo, que la simple comprobación 
de la ausencia total en las lenguas nebráica, árabe y 
siriaca de los verbos tan importantes y tan fecundos 
PA, guardar, sustentar,—MA, estender, propagar, 
—DHA, establecer, poner, hacer ? etc., etc. 

Sin duda hay en Jas lenguas indo-europeas raíces 
verbales, cuyo cuerpo monosilábico principia y con¬ 
cluye con una consonante; pero no son mas que meras 
ucciones gramaticales a seres de razón,» como dice 


-ero.in.cioaes , de los 


Mr. Renán, esto es, monosílabos producidos por un 
corte artificial de Organismos naturales bisilábicos: no 
son verbos simples. La raíz de un verbo no es, en 
efecto, para el gramático, sino el elemento lijo al que 
se unen las desinencias variables de la conjugación. 
Luego, cuando esta forma oral, en voz de ser un verbo 
simple como MA, estender, medir (de donde el verbo 
conjugado de los indostanos, md-wi, yo entiendo, 
má-si , tú entiendes, md-ti , él entiende, etc.), es, 
por el contrario un verbo derivado, los gramáticos, en 
sus análisis, suelen cortaren dos la sílaba accesoria, 
instrumento vulgar de derivación ó de individualiza¬ 
ción de la significación primera del verbo simple ; y 
por eso de MÁnu-tai , él piensa , él está pensando 6 él 
es pensador, sanscr. manuié , los gramáticos han es- 
traido sin el menor reparo su raíz man , declarando que 
Ja raíz man , pensar, como las raíces tan , estender (i), 

(1) Raíz artificial estrairia del lema TAmj, el que estiende, lo que 


como la raíz hsan , malar (1), etc., estaba unida por me¬ 
dio de una U intercalaría con las terminaciones carac¬ 
terísticas de las personas, de los tiempos y de los mo¬ 
dos. Poco les importaba que MA significase cstender t 
medir , y después comparar , pensar (lat. pensarc f 
L° pesar, 2.° pensar), de donde el nombre MAnu, 
sanscr. manu , el comparando, el juzgando, el pensan¬ 
do, thi man (la terminación pronominal na convirtién¬ 
dose en sujetiva por el cambio de a en i ); MAnas, 
sanscr. manas , *■ f «>;. Jo que piensa, el espíritu; MAt ó 
MAnt, lat. ment-,mens, el pensando, el espíritu; MAta, 
sanscr. mita, conocido, pensado , la cosa pensada, etc. 
Una vez admitida la raíz man como un hecho primero, 
inventaron esos gramáticos la regla de la caída de N de- 

oslicnde, oston«or, del verbo simple TA, tender, estender, de donde 
TAt\, eslenriido. TAtí. la acción de estender, etc. 

(1) Del lema KSAno rt SKArni, el raspando, el cortando, 
yendo, desirnc/or, matador, de KSA ¿ SKA, hermano de KM y do 
KSU, raspar, cortar, ele. 
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lante T para esplicar algunas formas como MAta , pen¬ 
sado, MAti; la acción de pensar, el pensamiento; TAta, 
estendido, TAti , la acción de eslender, la tensión, 
provenían, pues, sin ningún trabajo, de su raíz ton, 
tender, estender. Si quisiéramos apurar la analogía de 
los hechos de arborescencia y de los hechos de deriva¬ 
ción, diríamos que, pudiendo solos los verbos simples 
ser considerados como ratees verdaderas, las formas 
verbales derivadas, las raíces verbales secundariay, 
como las llama Mr. Benfey, son fados, ó mas bien, tran¬ 
cos , y de ningún modo ratees. Entonces diríamos que 
los verbos PAt (1), estendido , y PAk, estender, son 
tallos nacidos de la raiz (verbo simple) PA; que los 
verbos KUt, KUs KUn, inclinar, doblar, rodear, cubrir, 
son tallos ó troncos nacidos de la raiz (verbo simple) KU, 
KAU, inclinar, doblar, (lat. CAVcs, de donde cacare), 
por los temas KUta, KUsa, KUna, inclinado, doblado. 

Los gramáticos aplicaron también el procedimiento 
de disección artificial á los verbos intensitivos, dimi¬ 
nutivos , incoativos, causativos y desiderativos, lo que 
multiplicó singularmente el número de las raíces ver¬ 
bales. 

En resúmen, aunque se admitiera la existencia en 
sánscrito y en las lenguas hermanas, de ciertós verbos 
primitivos que se abren y se cierran con una consonan¬ 
te , no seria menos verdadero y esto es lo bastante 
á demostrar la verdad de nuestra tesis,—que todos los 
verbos mas usados y mas importantes de esas lenguas 
se terminan por una vocal (2), modo de estructura que 
repugna, como hemos visto, invenciblemente al genio 
semítico ó siro-árabe. 

Conviene que llevemos mas adelante nuestro parale¬ 
lo. Los pronombres son radicalmente diversos en los 
dos sistemas comparados. De cada parte, la estructu¬ 
ra del verbo, reducido á sus elementos esenciales, obe¬ 
dece ó ciertas leyes profundamente diferentes. Mas el 
nombre, esa proposición esteriotipada ¿dedónde viene? 
¿Cómo se forma en las lenguas hebrea y semítica? 

Para hacer una proposición, es preciso un juicio, y 
ese juicio contiene necesariamente al menos dos térmi¬ 
nos: alguno ó alguna cosa y una acción hecha ó sufri¬ 
da por ese alguno, por esa cosa. Estas necesidades ló¬ 
gicas han sido quizás tan bien comprendidas por la 
inteligencia espontánea de los primeros semitas que 
por la de los primeros arianos; mas de seguro han 
sido espresadas muy diferentemente en la obra de la ! 
palabra, y hé ahí lo que quisiera demostrar á todos. 

He intentado mas arriba poner en su verdade¬ 
ro lugar las leyes que presidieron á la factura del 
nombre entre los arianos. Un pronombre (TA, S\, 
NA, KA, etc.) individualizado por un verbo que le pre¬ 
cede,—porque el genio ariano quiere que el determinan¬ 
te preceda siempre al determinado,—tal es la ley prime¬ 
ra, la ley orgánica de toda formación nominal (participio, 
adjetivo ó sustantivo) en la India y en la Europa. 

(1) Unicamente para hacerlo resaltar mejor, escribimos versales 
pequeñas el elemento pronominal derivativo. 

iái Véanse entre otras proeb s, las "8 páginas primeras de las Ha - 
du es saH'kritar de Rosen. 


Vienen después las leyes que rigen la indicación de 
la relación de subjetividad ó Je objetividad del pronom¬ 
bre delante del verbo. Y nunca encontrareis en los 
nombres semíticos la combinación íntima de un verbo 
y de un pronombre; por consiguiente , tampoco encon¬ 
trareis los signos arianos de la actividad ó de la pasivi¬ 
dad de un elemento pronominal que siempre bace falta. 

Cambiar las vocales del verbo, sin tocar á sus con¬ 
sonantes , tal es, por escelencia, la ley de formación 
del nombre semítico. Los nombres formados de esta 
manera constituyen una clase estensa , d la que porte- , 
necen MéLéK ( í), rey de MáLaK, él reinó;—SéEéB, j 

< 1) La identidad de las lenguas siro-Arabes no siendo ya cucstiona- 
i ble, me limitare en adelante á citar la forma que Ijs palabras semiti- j 


libro , escrito, y SóEéR , escritor, de SáFéK, él escri¬ 
bió, él contó:—QóDéS’, santidad, cosa sagrada, de 
QADaS*,él fue sagradoPó'AL, acción, obra, de 
Pá’AL, él hizo, él fabricó,—BéN , hijo, de BANAH, él 
edificó, él estableció; —GeBUL, límite, término, de 
GABaL, él terminó. 

Después vienen , siguiendo el órden de importancia, 
las formas participiales que hacen las veces de nombres. 
Asi es que O'IéB, detestando, participio del activo 
A’laB, 61 detestó, se emplea mas a menudo como nom¬ 
bre sustantivo con el sentido de enemigo. Lo mismo 
lONeQ, chupando , mamando, participio de lANaQ, él 
chupó, él mamó, significa también niño, criatura. 
Pero mirad como están hechos esos participios y com¬ 
paradlos con nuestros participios presentes in¬ 
do-europeos. Estos últimos nacen siempre de la 
combinación «leí verbo y del pronombre de¬ 
mostrativo TA bajo su forma de final en sentido 
transitivo (objetivo)T, <le donde la desinen¬ 
cia aT, reforzada á menudo en anT (lat. ant , 
ent), made de la terminación an , añ (grieg. 
or, »f). ¿Qué hay tampoco en esto que sea co¬ 
mún entre los procedimientos naturales, espon¬ 
táneos, de creación léxica, propios de cada una 
de las dos grandes razas ? ; Nada, enteramente 
nada! 

Los participios de las conjugaciones hebrái- 
cas piel y honhal , de los cuales algunos se han 
convertido igualmente en nombres sustantivos, 
no se contentan con cambiar las vocales del 
verbo, sino que también añaden una sílaba for- 
mativa, Me, Ma; solamente que esta sílaba ca¬ 
racterística, en lugar de ser terminal como 
exigiría el genio indo-europeo, es invariable¬ 
mente inicial. Ese prefijo M forma también fue¬ 
ra de los participios, nombres de lugar, de ins¬ 
trumento, de función; y por eso Ql M, estar 
de pie . estar firme , lia dado MAQOM, puesto, 
lugar, sitio, morada; como SABaB.él se vol¬ 
vió. produjo MéSaB. rodeo, circuito; como 
S’APaT, él juzgó, formo Mi^’el’aT, juicio, sen¬ 
tencia, estatuto; como QaNáll. él posovó, él ad¬ 
quirió, él compró, tuvo por derivado MiQeNcH, 
posesión, compra. 

No hay medio de negar la originalidad de esos 
procedimientos de derivación; y al mismo tiem¬ 
po no hav medio de encontrar en ellos la menor 
analogía con la idea ariana, haciendo sus crea¬ 
ciones (le participios, de adjetivos y de sustan¬ 
tivos con ayuda de un sistema muy sencillo de 
finales significativas. 

Lo mismo que el lenguaje indo-europeo, el 
lenguaje siro-árabe tiene también sus nombres 
compuestos; mas en esto también, ei plan de 
composición difiere del todo al todo. Ya lo be d¡- 
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cas toman en hebreo, H sánscrito del semilisrao, los pontos 
vocales están figurados por medio de minúsculas. 
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cho , es una ley del genio ariano el enunciar siempre 
el determinante antes del determinado: antes de todo 
señala los límites, en los cuales el espíritu deberá escu¬ 
char la espresion vaga ó vulgar que va á seguir. 

En amb-irc, transpire, yrw-irc , etc:, los determi¬ 
nativos amb —, al rededor, írans —, al través, praf —, 
á la cabeza, de, adelante, preceden /re, ir, y se opo¬ 
nen muy á propósito á toda incertidumbre, á toda duda, 
por ligera que sea, que pueda tener el auditor ar.te una 
palabra de Inn amplia significación : 1, ir. Lo mismo en 
aucrps (avi-ceps), pajarero, y en auspex (avi-specs), 
augur, la idea de are representada por au—contracta- 
do de avi —, determina ó limita las ideas de cap , to¬ 
mar , y de spcc, mirar, contemplar, inNPECter; como 
la de sacri — ( sacrum ), cosa santa ó consagrada á los 
dioses, limita en sacri/icium (sacri-fic-ittm ), sacrili- 
cio, y en sacrilcgium, sacrilegio, robo cometido en un 
templo, las ideas de/de (en composición fie), hacer, y 
de leg , tomar (de donde cuedtir, y por lin, lire), qui¬ 
tar, robar. 

Los compuestos tan conocidos luci-fcr , porta lux;— 
signi-fer , porta-estandarte ,—lani-fcr, porta-lana,— 
can si-dicus , abogado,— pedís-,< equus, servidor,— vin- 
demia (demere ), vendima,— carni-fcx, verdugo, etc., 
nos enseñan siempre la aplicación de esta misma ley: 
El determinante te enuncia antes del determinado. 

Es sabido que la palabra límite (el antecedente) pue¬ 
de ser un nombre adjetivo, como en longimanus , lar¬ 
go de manos, — ó un nombre de número, como en 
triangulas , triángulo, que tiene tres ángulos,—ó un 
adverbio, como en maléficas , benévolas , etc.,— ó una 
preposición, como en prcesidium , guardia,— convi - 
vium , festín —proportio , proporción. 

Y lo que se encuentra en Jatin respecto de la com¬ 
posición , se encuentra también en sánscrito, en zend, 
en griego (t), en gótico, en lituaniano, en esclavón y 
en los dialectos célticos. 

Pues bien, de esta ley indo-europea de la composi¬ 
ción, de este procedimiento de individualización tan 
sencillo, tan fácil, tan fecundo en sus resultados, no 
hallareis por ninguna parte el mas leve indicio en las 
lenguas siró-árabes. El semitismo, sin embargo, tiene 
nombres compuestos, pero casi todos son nombres pro¬ 
pios, y todos, al contrario que nuestras lenguas, po¬ 
nen el determinante (el límite) después del determinado. 
¿Quién no conoce los compuestos hebraicos GaBRIE’L, 
Gabriel, ó la fuerza de Dios (E’L); — BiN-láMIN, Ben¬ 
jamín , ó el hijo de la derecha (de la felicidad), llamado 
al principio por su madre moribunda Bén-’OM, Beno- 
ni, ó el hijo de mi dolor (*2); AB-SáLOM, Absalon, ó 
el padre efe la paz;—AH’-AB, Aclmb, ó el hermano 
del padre, ele? 

Esta separación absoluta, esta contradicción del ge¬ 
nio ariano y del genio semítico nos sorprenden toda¬ 
vía mas, cuando dejando á un lado los nombres com¬ 
puestos , buscamos inútilmente en todo el semitismo ln 

SOLO VERBO MODIFICADO por UNA PREPOSICION. 

Con ayuda de los prefijos verbales el genio indo¬ 
europeo présenla á los ojos del entendimiento to¬ 
das las variedades de una acción, todas las direcciones 
del movimiento representado por la palabra simple. 
Esas individualizaciones, esas variaciones de sentido 
por medio de ciertos prefijos, son tanto mas numero¬ 
sas , cuanto que la idea primera del yerbo aislado es 
mas vaga, mas general, menos determinada. De modo 
que los verbos I, ir,—SI A, lijar, tenerse, ser, DBA, 
poner, constituir, hacer, son de los que ofrecen mas 
individualizneiones de sentido con ayuda de preposicio¬ 
nes. Y para no citar esos compuestos mas que bajo su 
forma latina, recordaremos aquí inlrc, cofre , oblrc, 
pudre, adtre. di)trc, rediré, subiré , transiré, etc., 
de Iré, ir; í/iSTAre, conSTArr, o^STArc, prcrSTArr, 
proSTArc, rcsSTArc, etc., deSTAre, tenerse, estar fir¬ 
me, estar de pie. Acordaos también de los verbos anti¬ 
guos con prefijos, como posSbierc , de pos por apos 
(Apas), después, cerca, y de sedero, estar.*sentado,estar 
sentadosobre, estarsobre, ocupar, pos< cr, en alomanbe- 
sitzen, de be ó 6ci, cerca, sobro (eni,A biii), y de sitzen, 
SItz, estar sentado, lo mismo que el SEn de los latinos, 
el ea de los griegos, el .SAd ríelos indostanos, etc. Mas 
desfigurado todavía que en possidere se nos presenta el 
prefijo po por apo (Apa) en poSlncrc, convertido suce¬ 
sivamente enpoSticrc y poneré , como lo prueban pnSui 
y poSUum, echar abajo, deponer. Eu estos hechos léxi¬ 
cos, como en otros muchos que podríamos citar, el pre¬ 
fijo está mezclado con la sustancia verbal de tal mane¬ 
ra, que Jos antiguos romanos, durante su paso por la 
tierra, no sospecharon quizás que existieran tales com¬ 
binaciones. 

Todavía una palabra. El examen comparativo de esos 
testigos imparciales que se llaman Diccionarios , os 
probará, siempre que queráis, que los nueve decimos 
del vocabulario indo-europeo, en los tiempos mas re¬ 
motos, están constituidos por ciertos verbos compues¬ 
tos con ayuda de prefijos, y por los derivados salidos 


íf> En ana época rrlalivnmente moderna, se encuentran en el grie¬ 
go algunos compuestos mal hechos, casi cstov por decir al reres. Si 
4 rabón, por ejemplo, escribe sin razón ÍTcnoTcórafiof, pon endo el 
determinante después del determinado íx-xo{, Aristóteles 

' •“»**“ í«. ( i 

do del nráI^Io\cVrB6>" fo:,s,ruido segoi ' 


de esas composiciones verbales. Entonces podréis veri¬ 
ficar la verdad de este hecho, reconocido hoy día de 
todos los orientalistas: No hay un solo verbo compues¬ 
to EN TODO EL SEMITISMO. 

Aquí concluye nuestro paralelo. La comparación de 
las flexiones y de las formas su.táxicas, á la parque 
uos enseña cada vez con mas claridad la diferencia 
profunda de las dos constituciones intelectuales, pues¬ 
tas en presencia una de otra, no podría añadir nada á 
la demostración de nuestra tesis de lingüística aplicada 
á la etnografía. Haciendo ver cómo el genio ariano y el 
genio semítico, cada cual por su parte, lian creado es¬ 
pontáneamente estofas léxicas diversas, probando que 
cada una de las dos razas creadoras ha operado las 
combinaciones primeras y las mas indispensables de 
esas estofas por medio de los procedimientos propios y 
diametralmentc opuestos á los de la otra raza, be de¬ 
mostrado científicamente , con hechos siempre verídi¬ 
cos de historia natural del lenguaje, la diversidad ori¬ 
ginal de la constitución mental, y por consiguiente de 
la organización cerebral en una y en otra raza. 

A. CllAVEE. 


MADRID MODERNO. 

I.A FUENTE DE NEUTLNO. 

¿Queréis saber lo que era el Prado y qué fuentes te 
nia en tiempo de Felipe II, en lugar de la hermosa 
fuente de Nepluno, cuyo grabado presentamos boy á 
nuestros lectores? Pues leed una descripción de Madrid 
del año 1574 , que se conserva inédita entre los manus¬ 
critos de la Biblioteca del Escorial. 

uTiene, dice, las mas y mejores fuentes y de mejor 
agua que se hayan basta agora visto. En el prado que 
dicen de San Ilieróinmo hay cinco fuentes de singular 
artelicio, que tiene cada una una bacía de piedra ber¬ 
roqueña que tienen de diámetro 10 pies y inedia vara 
de borde, vaciadas por dodentro, asentadas sobre un 
balaustre de cinco pies de alto. También tiene otro 
abrevadero con dos canos de la misma piedra berro¬ 
queña que tiene do largo 70 piés y de hueco mas de 12. 
El uno de los caños sale por la boca de un delfín, con 
una letra que dice Dueño. El otro sale por la boca de 
una culebra y á esta rodean otras dos arrebueltas con 
una esfera que tiene un espejo do. bronce yen medio 
dice : Vida y gloria. Luego á la mano derecha hay otra 
fuente de cinco conos , á la mano izquierda hay otra 
que tiene mas de cincuenta caños de agua que putesco 
que siempre está lloviendo. Mas distante de la que á 
esta responden sale otra fuente con otros cuatro golpes 
de agua. Al lin del prado está otra con tres golpes de 
agua. También hay utra fuente que mira á San llieró- 
nimo que tiene otros cuatro caños.» 

Tal era el sencillo aparato del Prado en aquel tiem¬ 
po. Hoy, y debido á la munificencia de Carlos III, el 
Prado es otra cosa. Sus fuentes , llamadas de Cibeles, 
de Apolo ydeNeptuno, le embellecen mientras llaman 
la atención de los inteligentes. 

La fuente de Neptuno consiste en un gran pilón cir¬ 
cular, en cuyo centro, si bien algún tanto elevado so¬ 
bre el agua, que debía encubrir el artificio, se ve un 
gracioso carro formado por una concha y tirado por dos 
gallardos caballos, sobre el cual aparece de pie la esta¬ 
tua de aquel dios con uua culebra enroscada en la mano 
derecha y el tridente en la izquierda. Alrededor de este 
carro hay varias focas ó delfines jugueteando, que en 
dias clásicos arrojan el agua á bastante elevación, obra 
i todo ello oe don Juan Pascual de Mena, ejecutado con 
el mayor gusto en mármol blanco. 

La fuente de Nepluno, muda testigo de los fusila¬ 
mientos del 2 de mayo , en el salón del Prado, ha sido 
recientemente como las demás, circuida de verja de 
hierro y de un elegante jardíncilo que la embellece 
sobremanera. 


EXAMEN CRITICO RE LAS CARRERAS DE 

CABALLOS VERIFICADAS EN EL HIPÓDROMO DE LA REAL 

CASA DE CAMPO EN EL DIA 25 DE ESTE MES. 

Muchas eran las personas que llegaron á .sospechar 
que las carreras de primavera no se verificarían este 
año al notar que, á pesar de haber trascurrido el pri¬ 
mer tercio del mes de mayo, nada se anunciaba, ni 
nada se susurraba, preguntándose Jos aficionados mu¬ 
tuamente si las había ó no, y en caso afirmativo cuán¬ 
do serian. 

Por fin aparecieron los anuncios para los premios é 
inscripciones, y cuando se acercaba el día de la pre¬ 
sentación y comprobación de los caballos inscritos acae¬ 
ció lo que tanto en primavera como en otoño suele su¬ 
ceder: el ciclo se encapotó y llovió, poniéndose la fiesta 
con las condiciones mas preciosas para la carrera, 
aunque en ocasiones está pesada , como ha sucedido en 
las del día 25. 

Si en España hubiese la misma afición y entusiasmo 
que en otras naciones por estas pruebas y apuestas, 


seria difícil vinieran competidores de otras provincias, 
si es que los habla, porque no tendrían tiempo para 
prepararse á causa (le no anunciarse con la debida an¬ 
ticipación la época en que se lian de verificar las car¬ 
reras, pues aunque se aice mayo y octubre, es preciso 
saber si serán en la primera ó segunda quincena, por¬ 
que ó los caballos no estarán suficientemente prepara¬ 
dos , ó se pasarán , como lia sucedido ya algunas veces. 
De unas carreras á otras debiera anunciarse la quince¬ 
na de las siguientes, asi como efectuarse lo menos 
cuatro veces al año. 

Hay ganaderos que critican las carreras, no por lo 
que ellas son en sí, sino por la preparación á que se 
sujeta á los caballos, la cual ridiculizan; pero sin 
duda ignoran ó ni» quieren investigar que se instituye¬ 
ron cuando principió la cria del caballo á ser inteligen¬ 
te y razonada; que entre los árabes estuvieron muy en 
boga, Jos cuales consideraban como un arte, una ver¬ 
dadera ciencia, la preparación de los caballos, por el 
régimen, para las carreras. Esta preparación, dice 
Naceri (Tratado de ¡tipología árabe), consiste en hacer 
perder al caballo la gordura en beneficio de la energía 
y firmeza de la fibra muscular, según su conforma¬ 
ción , edad, estación, localidad, peso que debe sopor¬ 
tar, distancia que ha de correr, etc. ele. ; lo cual ma¬ 
nifiesta que los ingleses nada lian inventado, si se 
esceplúa el abuso; no lian sido mas que imitadores de 
los arabes, como nosotros lo somos de los ingleses y de 
los franceses. Lo conveniente y útil seria, para el fo¬ 
mento y mejora de la cria caballar en España, no dar 
tanta importancia á la celeridad ó ligereza en una vuel¬ 
ta de hipódromo que es muy eventual y á nada condu¬ 
ce; lo que debería hacerse es unirla siempre con la 
resistencia, por ser lo que mas se necesita en el caballo. 
Entonces no sucedería que el vencedor y premiado á 
una vuelta es vencido con gran ventaja por su compe¬ 
tidor á la segunda ó tercera , siendo éste, por lo tanto, 
mucho mejor. 

Asi lo entiende el ministerio de la Guerra ofreciendo 
el premio de 8,000 reales al vencedor en la resistencia 
y velocidad , por ser en efecto las dos condiciones que 
necesitan los caballos del ejército, premio cuya supre¬ 
sión censuramos en las carreras del otoño último. En 
las actuales no podemos menos de alabar y ensalzar la 
nueva oferta con la cual da á entender el ministro de 
la Guerra que ansia el fomento y mejora de la cria ca¬ 
ballar en España, mucho mas cuando según se dice lia 
I ofrecido espontáneamente el premio suprimido sin in¬ 
vitación , recuerdo ni oscitación de ningún género. 

Es lamentable que no aparezcan á disputar los pre¬ 
mios mas competidores que los que poseen los se¬ 
ñores duques y marqueses conocidos de todos los años, 
presentando productos hijos del caballo de pura sangre 
inglesa llamado Parangón, que poseyó el duque de 
Osuna. Dignos son de alabanza los esfuerzos y sacrifi¬ 
cios que hacen para multiplicar en nuestro suelo Ja 
raza inglesa, pero si no se ven secundados por otros 
que también los pueden criar, llegarán á decaer las 
carreras y con ellas los caballos ingleses, ya de pura 
sangre, ya cruzados, que tan buenos resultados han 
dado y están dando en todas las naciones, aunque á 
decir verdad hay en aquellas mas estímulo que en Es¬ 
paña, no solo porque se verifican con mas frecuencia, 
sino por los altos premios de 100, 300 y 400,000 reales 
que se ofrecen al vencedor, quedando el dueño obliga¬ 
do á venderle al gobierno por el premio ofrecido si co¬ 
noce que le puede ser útil. Eu España hemos dicho re¬ 
petidas veces que los premios son mezquinos, que el 
gobierno coopera muy poco para su fomento y que no 
saca de las carreras él partido que puede y debe. Se 
dice que en las de otoño presentarán caballos los seño¬ 
res Salamanca y Figueroa , como en otro tiempo lo lu¬ 
cieron, y que también lo efectuará el duque ae Rivas. 
Nos alegraríamos fuese cierto. 

Con un día lluvioso y poco apetecible, y con mas es¬ 
pectadores que los que .se creia y esperaba que hubie¬ 
se , principiaron las carreras el día 25 á las cuatro y 
I cuarto de la tarde, después de haber caído un buen 
chaparrón, presentándose á disputar el premio de 
1,000 reales ofrecido por la Inspección general de Ca¬ 
rabineros, Ja yegua Decrw ng de cinco años, propia 
del señor marqués de AJcañices y la potra Si de tres 
años, del señor duque de Sesto, ambas de pura san¬ 
gre inglesa. Debian correr 2,000 varas en 3 minutos, 
venciendo de tres dos veces. Tardaron, por su órden, 
en la primera vuelta 2 ' 33" y 2 ' 33 V*"; en Ja segun¬ 
da 2' 44" y 2' 44 Ganó ' Deeriving, aunque Si es 
mucho mas corredora y pudo ser vencedor a en vez de 
vencida. 

Era el segundo premio 2,000 reales que daba la So¬ 
ciedad al caballo ó yegua que corriera en menos de dos 
minutos 1,500 varas. Le disputaron los potros Tctuan, 
de cuatro años, del duque de Osuna; No, de tres años, 
del marqués de Aícañices; Moratalla, de veinte v un 
meses, del duque de Frías, y tíuckingham , cuatro años, 
de don Alfonso de Vignollcs : todos de pura sangre in¬ 
glesa. Tardaron por el órden que quedan citados i'3G", 
1' 3G »/«", E 4!)" y I' 41 */*"• Ganó Tetuan. 

Consistía el tercer premio en 0,000 reales ofrecidos 
por la misma Sociedad al que corriera antes de 4 mi¬ 
nutos 3,000 varas, venciendo de tres dos veces. Lo 
disputaron la potra Samsa , cuatro años, del duque de 
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Osuna; el caballo Flying Duck , cinco años, del du¬ 
que ele Sesto; el Krcmlim, de seis años, del duque de 
Frias, y Lovely , también seis años, del duque de Fer- 
nan-Nuñez. Todos de pura sangre inglesa. Tardaron en 
la primera prueba 3' 22 */*", 3' 23 '/Y', 3' 32" y 3' 22". 
En la segunda 3' 23", 3' 24 1 / 4 ", 3' 32" y 3' 26". Ha¬ 
biendo ganado en la primera Lovely , y en la segunda 
Flymg Duck, tuvieron que disputar el premio los dos 
en tercera prueba, tardando 3^ 36 y 4 " y 3' 36". Ganó 
Flying Duck, el cual pudo lardar bástanle menos 
tiempo, pero siguió al par de su competidor toda la 1 
carrera. 

El cuarto premio eran los 8,000 reales del minis¬ 
terio de la Guerra para el que corriera 3,000 varas en ¡ 
menos de 3' y 33", venciendo dos veces de las tres 
en que podían disputar la preferencia, efectuándo¬ 
lo la yegua Emperatriz , siete años, del marqués de | 
Alcañices; el Chocknoso/f , cinco años, del duque 
de Sesto, y el Cordobés , siete años, de don Andrés ! 
Granda: los dos primeros de media sangre inglesa y el ! 
tercero de origen ignorado, pero por su conformación ! 
parecía ser de raza africana. Tardaron en las dos pri¬ 
meras vueltas 3' 33 i / i ", 3' 33 */*", 3' 40". En las dos 
segundas se volvió Emperatriz , invirliendo los demás 
3' 30" y 3' 34". Ganó Chocknosoff. Quedó el Cordobés 
tan rendido en la primera prueba, que apenas pasó la 
bandera para no quedar distanciado, llego á la tribuna 
muy despacio y fatigado. Aunque africano, no puede 
competir con la sangre inglesa. ! 

Concluyeron las carreras de este día con una apiles- j 
ta de 500 reales que lucieron don Martin Salcedo y don i 
Mateo Paez, con dos iaquitas serranas, de poco mas de I 
cinco cuartas, llamadas Randera y Corbacha, para la ¡ 
que diera antes dos vueltas en el hipódromo, ó corrie¬ 
ra en menos tiempo 3,000 varas. La primera, que fue 
la que ganó, tardó (¡' y la segunda que es macho ente- , 
ro, invirtió 6' 39", "á pesar de ser aquella bastante 
vieja y no tener este mas que cuatro años. La jaquita 
pía es bonita y muy ligera. Quedó parada antes de ter¬ 
minar esperando llegara mas cerca su competidor que ¡ 
se habia quedado muy atrás. ! 

Resulta, que de cuatro premios ofrecidos ganó tres , 
el duque de Sesto, lo cuaí comprueba que sabe elegir 
los productores para obtener crias de velocidad y re- ¡ 
sistencia, que no desconoce la buena conformación 
para conseguir la preferencia, y que no ignora el ver¬ 
dadero modo de preparar los caballos para las carreras. 
Por Vs d® segundo no ganó el otro premio. | 


A LA PAZ. 

Si algunas veces inspirado acento 
prestan las musas á mi pobre pluma, 
si de noble ambición me hallo sediento, 
y al cantarla , mi pecho no se abruma, 
es hoy, que quiero levantar mi acento 
para ensalzar la paz, cual dicha suma, 
y hacer porque se ahuyente de la tierra 
el manto rojo de la negra guerra. 

Quiero cantar, cual en el bosque umbrío 
cantan las aves al nacer la aurora; 
quiero beber cual ellas el rocío, 
que el sol deshace cuando el campo dora; 
quiero seguir el curso de algún rio, 

quiero llorar como la infancia llora. 

quiero ser libre, en íin, pues lo lie nacido, 
y sepultar mis penas en olvido. 

¿Para qué he de buscar en el combate 
esos deseos , esos goces vanos? 

¿(áiiiio he de apetecer el cruel dislate 
de ver morir por conservar tiranos? 

Libre en el pecho el corazón me late, 
en eJ mundo los hombros son hermanos, 
y quien á un hombre priva de la vida 
á los ojos de Dios es fratricida. 

¡Cuánto mas vale, dentro una barquilla, 
olvidar de la guerra las hazañas, 
y empujando los remos en la orilla 
cruzar por entre verdes espadañas: 
al medio dia, cuando el sol mas brilla, 
poner un lienzo sobre cuatro cañas, 
y cuando el velo «le la noche cierra 
volver cantando á descansar en tierra! 

Cuando llega la verde primavera 
ir al campo sin rumbo, ni destino; 
atravesar el monte y la pradera, 
de un camino cruzar á otro camino; 
ver dos rebaños en unión sincera, 
sin temer ni esperar lobo dañino, 
y escuchar, recostados sobre llores, 
el dulce lamentar de dos pastores. 

Llega el verano. Abrasadores dias 
suceden á las plácidas veladas; 
pero vienen también las romerías 
por todos los amantes deseadas. 
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Lejos, lejos de mí luchas impías 

por la ain deion y el odio decretadas. 

quiero no ver sangriento el horizonte 
y Ja lira pulsar de AnacreoQte. 

Quiero que el campesino tras su arado 
siga labrando el productivo suelo, 
y sin ser envidioso, ni envidiado, 
sin conocer las lágrimas del duelo, 
quiero verle tranquilo y sosegado 
gozando bienestar por su desvelo, 
sin tener cuando tiñe su existencia 
ni uua mancha de sangre en su conciencia. 

Antes que impere del invierno el frió 
verle segar los trigos que sembrara; 
los ya maduros frutos del estío 
tirar del árbol con ñudosa vara; 
oír cual canta en loco desvarío, 
ver a salud en su risueña cara, 
y dando envidia a quien riquezas goza, 
dormir tranquilo en su modesta choza. 

¡ Cuando el crudo aquilón y la tormenta 
hacen crugir las puertas y cristales, 
escuchar la conseja que se cuenta 
de trasgos y de seres infernales: 
el frió crece y el pavor se aumenta, 
mas pronto se remedian estos males, 
echando nuevos leños á la pira 
y diciendo que el cuento era mentira! 

Laihumamdad, parándose uu momento, 
contempla su pasado con pavura, 
y lleno de esperanza, y fe, y aliento, 
un porvenir feliz ef bardo augura; 
mas le gusta la risa que el lamento, 
mas el sol que un incendio que fulgura , 
mas una podadera estropeada 
que de uu conquistador fulgente espada. 

¡Huyan de nuestra vista dolorida 
las sanguinarias sombras del pasado; 
marchen con ellas, en veloz huida, 
el plomo y el acero ensangrentado; 
y la pólvora, un tiempo consumida 
en robar la existencia del soldado , 
de la tierra sumida en las entrañas 
baga desaparezcan sus montañas! 

M. Ossorio y Rernard. 


AL HEROICO PUEBLO DE POLONIA. 

SONE 10. 

Corre, Polonia, corre á la pelea, 
corre y empuña tu probado acoro, 
q.ie ya irritado el moscovita fiero 
sus corceles briosos espolea. 

Del uno al otro cabo, ni una aldea 
deje de al/.ar el pabellón guerrero : 
acosa , alcanza, aterra al estranjero 
que en su ambición tu esclavitud desea. 

Va el bronce truena y su fragor acrecí 1 , 
ya da la vida su precoz tributo, 

\á la tierra con sangre se enrojece. 

Mas ¿qué le importa si á pesar del lulo 
brilla éu tí la esperanza que le ofrece 
independencia y libertad por fruto? 

Antonio María Maiuc.an. 


EL TORBELLINO DE NIEVE. 

ClENTO RUSO. 

Por el año de 1811, época para siempre memorable 
en toda Rusia, vivía en su antiguo castillo de Nenara- 
dof el honrado Grahrilowitch, á quien citaban por sus 
costumbres hospitalarias y su carácter franco y servi¬ 
cial. Sus vecinos iban muy á menudo á comer á su 
casa y á jugar alguna partida de boston con su esposa 
Petrowna, lo mas á cinco kopecks la lidia. Algunos 
acudían mas bien con el deseo de ver á la hija de tan 
amables personas, á la hermosa María (¿abrióla, que 
tenia entonces unos diez y siete años. Sabían que con 
el tiempo seria rica y muchos de los que visitaban el 
castillo, procuraban llamar su atención con la esperan¬ 
za de pedir un dia su mano para sí mismos ó para sus 
hijos. 

María Gabriela habia leído una multitud de novelas 
francesas y de resultas se habia ya forjado un amor 
fantástico. El objeto de su ardiente pasión era un po¬ 
bre alférez que se hallaba con licencia en su mismo 
pueblo, (¿asi es inútil decir que el joven se moría 
por Gabriela y que los padres de ésta, habiendo notado 
que se amaban mutuamente, prohibieron á su bija que 
pensara en un pretendiente tan pobre y á la vez tan 
atrevido, á quien por su parte recibían con muy malos 
modos. 


Sin embargo, los amantes se veían en secreto á la 
sombra de los frondosos álamos ó de la capilla anticua 
del castillo. Allí se juraban amor eterno, y queján¬ 
dose del rigor de la suerte formaban mil y m*il proyec¬ 
tos. Llevados sin cesar en sus cartas y en sus entrevis¬ 
tas del mismo pensamiento, llegaron por fin á sacar en 
conclusión, que, no pudiendo vivir uno sin otro, ya 
que la voluntad de unos padres crueles se oponía á su 
felicidad, debían irremediablemente unir sus corazo¬ 
nes á despecho de tan inhumana voluntad. El ióven 
fue quien raciocinó de esta manera, y María Gabriela 
con su imaginación novelesca fue de la misma opi¬ 
nión. 

El invierno puso fin á sus entrevistas, pero su cor¬ 
respondencia me por lo mismo mas frecuente y ani¬ 
mada. Vladimiro Nicolewich suplicaba á su amante en 
todas sus cartas que cumpliera sus ardientes deseos y 
se casara con él en secreto. 

—Nos marcharemos por algún tiempo, Ic decía, pa¬ 
sado el cual volveremos á echarnos a los pies de tus 
padres, que vencidos ya por nuestra constancia herói- 
ca y por lo mucho que hemos sufrido, esclamarán: 
«Queridos hijos, venid á nuestros brazos.» 

Durante mucho tiempo desechó María tales proyec¬ 
tos. Por fin Vladimiro le propusoun nuevo plan que adop¬ 
tó gustosa. Convinieron en que un dia dado la jóven uo 
se presentaría á cenar con su familia y se quedaría en 
su aposento bajo pretesto de que la habia acometido uu 
dolor de cabeza muy violento. La doncella de María es¬ 
taba de acuerdo con ellos, y ambas debían salir del jar¬ 
dín por una puerta trasera: allí encontrarían dos tri¬ 
neos que las llevarían á cinco verstas de distancia (cerca 
de una legua), á la iglesia de Jadrino, donde Vladimiro 
las estaría esperando. 

La víspera del dia fijado para este acontecimiento, 
María, uo pudiendo dormir, estuvo arreglando sus ves¬ 
tidos y todo lo que había de llevarse: después escribió 
una carta á una de sus amigas y otra á sus padres, en 
la que empleaba para despedirse de ellos las mas tier¬ 
nas y espresivas palabras. Les decía que no habia po¬ 
dido resistir á la fuerza invencible de su amor, pero 
que el momento mas feliz de su vida, seria aquel en 
que volviera á echarse á sus plantas. Lacró las dos car¬ 
tas con un sello de Pula que representaba dos corazo¬ 
nes inflamados en medio de una divisa sentimental, y 
casi era ya de dia cuando se echó sobre la cama y se 
adormeció. Mas cada momento se despertaba agílada 
por horribles visiones: unas veces le parecía que al 
subir al trineo que iba á conducirla á la iglesia, se pre¬ 
sentaba su padre furioso , el cual arrastrándola por la 
nieve la arrojaba á un abismo tenebroso y sin fin; otras 
veía á Vladimiro tendido en el suelo, pálido, ensangren¬ 
tado, próximo á exhalar el último suspiro, suplicándole 
con acento lastimero que fuera a casarse cuanto antes. 
Imágenes horribles, estravagantes, la atormentaban 
du ante su sueño. 

Por fin se levantó mas pálida que de costumbre y con 
un dolor de cabeza verdadero. Su padre y su madre 
notaron al punto que estaba enferma. 

A cada instante le preguntaban:—«¿Cómo estás, Ma¬ 
ría ? ¿No se calma el dolor?» Y el acento con que repe¬ 
tían esta pregunta y sus tiernas instancias desgarraban 
el corazón de María. Hizo lo posible por calmarse y por 
estar alegre, mas no lo consiguió. 

Llegado que hubo la tarde, se sintió sin fuerzas al pen¬ 
sar que era la última que iba á pasar con su familia. Da¬ 
ba su adiós interiormente á todas las personas que había 
conocido, á todos los objetos que la rodeaban. Cuando 
llegó la hora de cenar, ¡cuán fuerte latió su corazón! 
Con voz trémula dijo que no podía comer nada y se 
levantó para dar las buenas noches á su padre y *á su 
madre. Los dos la besaron, según costumbre, y le 
dieron su bendición. Las lágrimas se le saltaban á la 
pobre María. 

Cuando enlró en su aposento, se arrojó sobre un 
sillón y se puso á llorar. Su doncella le dijo que se con¬ 
solara y que pensara en cosas mas alegres. 

Todo estaba ya preparado: dentro de media hora 
debía abandonar María para siempre su casa, su apo¬ 
sento y la vida pacífica de soltera. 

Por fuera la nieve caia á torbellinos, y el viento ha¬ 
cia crugir las puertas y ventanas. Todo parecía reunirse 
para presagiar á María algún suceso siniestro. 

Entre tanto los habitantes de la casa se habían acos¬ 
tado. La jóven se cubrió con un cha), se puso en ta 
cabeza una especie de capota, y cogiendo su cofrecito, 
salió de su aposento. La doncella la seguía con dos ma¬ 
letas. Ambas bajaron al jardín y apenas pudieron atra¬ 
vesarlo. La tormenta no se bahía calmado y el viento 
soplaba hacia ellas, como si quisiera oponerse á aque¬ 
lla fuga culpable. El trineo las esperaba en el camino, 
y los caballos, estimulados por el frió, pateaban con 
impaciencia sin que el cochero de \ ladimiro los pudiera 
contener. Avudó á la fugitiva á que subiera al trineo 
con su doncella, puso á su lado el equipaje, cogió las 
riendas, v los caballos partieron a escape. Dejemos que 
nuestros Viajeros sigan su camino guiados por un co¬ 
chero hábil, y volvamos á Vladimiro. 

Todo el dia habia estado en movimiento. Por la ma¬ 
ñana fué á casa del cura de Jadrino para arreglar el 
casamiento y quedar en una hora fija, y después andu¬ 
vo corriendo en busca de testigos por todos los pueblos 
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cercanos. El primero con quien habló sobre el particu¬ 
lar, era un alférez retirado que aceptó con verdadera 
alegría semejante proposición. Esta aventura, según él 
mismo decía, le traería a la memoria los tiempos de su 
juventud y la vida alegre de los húsares. Se empeñó en 
que Vladimiro se quedara con él, asegurándole que él 
buscaría los dos testigos que hadan aun falta. En efec¬ 
to, por la tarde, se presentaron el geómetra Schmidt, 
con sus largos bigotes y sus espuelas, y el hijo del ca¬ 
pitán lsnravnik, jóven de diez y siete años, que hacia 
poco había entrado en el ejército. Ambos accedieron 
gustosos á los ruegos de Vladimiro, y además le jura¬ 
ron que estaban prontos á hacer en su favor cuanto él 
deseara. El amante de María, en medio de su felicidad 
no pudo menos de estrecharlos en sus brazos , y al po¬ 
co tiempo volvió á su casa á disponer los últimos pre¬ 
parativos. 

Ya era de noche cuando envió a su cochero con un 
trineo de tres caballos á esperar á María , después de 
haberle advertido lo que tenia que hacer. El subió á un 
trineo de un caballo y partió solo para Jadrino, á donde 
María debía llegar dentro de dos horas. Vladimiro sabia 
perfectamente el camino, y en un cuarto de hora po¬ 
día hallarse en la iglesia. 

Mas en cuanto partió, principió la tormenta horro¬ 
rosa, y á su alrededor caía la nieve en torbellinos, de 
tal manera, que á dos pasos de distancia no distinguía 
Vladimiro enteramente nada. El camino desapareció al 
momento. y el horizonte se cubrió de espesas y amari- 
lentas nubes, que arrojaban grandes copos de nieve, 1 


I pareciendo que el cielo se había confundido con la tier¬ 
ra. Perdido en medio de los campos, el alférez buscaba 
en vano el camino. El caballo anclaba á la ventura, ora 
subiendo sobre montones de nieve, ora cayendo en 
hondos barrancos. El trineo estaba á punió de volcar á 
cada momento, y Vladimiro cuidaba solamente de no 
desviarse del camino. Le parecía, sin embargo , que , 
hacia mas de media hora ciue estaba andando, y aun 
no había llegado al bosque de Jadrino. Siguió sobre diez 
minutos mas por el mismo camino, sin ver el bosque. 
Se bailaba en medio de los campos, cubiertos de nieve, 
el torbellino era cada vez mas fuerte, y el cielo esta- 
a tan sombrío como antes. El caballo nrincipiaba á 
cansarse y el sudor le caía á chorros de toao el cuerpo, 
aunque á veces se hundía en la nieve hasta el pecho. 

Por fin noló Vladimiro que se había estraviado, y en¬ 
tonces se detuvo y se puso á discurrir hacia qué lado 
debía dirigirse, creyendo que el camino verdadero es¬ 
taba á la derecha. Él caballo no podía casi andar, y ya 
se había pasado mas de media ñora cuando el allerez 
pensó para sí:—(«Felizmente la iglesia de Jadrino no 
debe estar ya muy lejos.*) Pero andaba cada vez mas y 
los campos no tenían fin. Por todas partes se veían 
montones de nieve y barrancos. El trineo oscilaba sin 
cesar, la tormenta era mas fuerte y Vladimiro principia¬ 
ba á inquietarse. 

AI fin distinguió á lo lejos una especie de línea negra, 
y acelerando el paso de su caballo, llegó en poco tiem¬ 
po cerca de un bosque. 

—«¡Alabado sea Dios! nsdamó; ya llego al fin de mi 


camino. En cinco minutos estoy en el pueblo.» V pe¬ 
netró en el bosque. Como había allí menos nieve, el 
camino se veía mas distintamente: el caballo cobró 
nuevas fuerzas y Vladimiro recobró la esperanza. 

\Se continuará). F. 


ESCALA. DE LAS TRANSFORMACIONES 

DEL HOMBRE Y DEL PERRO. 

Véase en nuestro grabado un ejemplo moral muy 
instructivo que puede tener el siguiente epígrafe: De 
cómo un lacayo infiel se volvió perro , y de cómo un 
perro fiel se transformó poco á poco en lacayo, eleván¬ 
dose á esta dignidad por sus virtudes. Si se sigue por 
la izquierda la escala gradual de las transformaciones, 
observaremos cuán tenues van siendo las diferencias 
que separan á ciertos hombres de los perros. Si comen¬ 
zamos por la derecha, forzosamente habremos de notar 
cuántas semejanzas se hallan entre ciertos perros y los 
hombres. Las historias están llenas de hechos de per¬ 
ros sabios; y si se repara bien en las fisonomías per¬ 
runas, se encontrará en todas un aire de formalidad, 
que no tienen muchos humanos. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR, 

IMPRENTA DE GASPAR T ROIG, EDITORES, MADRID, PRINCIPE, 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


cho días en estos tiempos de 
la electricidad y del vapor; 
en estos tiempos en que po¬ 
demos sostener una conver¬ 
sación á mil leguas de dis¬ 
tancia con la misma facilidad 
que si fuera téte á tele ; en 
estos tiempos en que el des- 

§ rociado habitante de la ári- 
a córte de España puede 
tomar chocolate dos días se¬ 
guidos con su familia, habiéndose dado en el interme¬ 
dio un baño de mar; ocho dias decimos en estos tiem¬ 
pos son un siglo; un espacio inmenso en que caben las 
mayores y mas radicales trasformaciones de este viejo 
mundo que habitamos. 

Por eso al coger cada semana la pluma para cumplir 
la honrosa tarea de dar cuenta á nuestros lectores de 
lo que en ella ha sucedido, paseamos la vista por el 
mundo esperando encontrarle completamente mudado 
de como le vimos en la anterior semana. 

No quiere esto decir que hoy tengamos que publicar 
estupendas noticias; ni que en el interregno, digámosjo 
asi, de nuestras funciones revisteriles, haya sucumbi¬ 
do ya algún imperio ó nacido algún nuevo reino, ó ba- | 
jado del trono algún monarca, o se haya trasladado al¬ 
guna población á cientos de leguas de donde antes 
estaba, como si París se hubiese ido á Turquía ó la | 
córte de España á las Batuecas; nada de eso; espresa- I 



gratitud, la felicidad, el dolor que con tanta frecuen¬ 
cia creemos cosas eternas, suelen ser tan efímeras que 
ni aun dejan recuerdo en nuestra memoria. 

Y en verdad que mas vale que sea asi, porque de 
otro modo se acabaría la instabilidad propia de toda 
obra humana, y el mundo perdería esa animación, esa 
vida, ese continuo movimiento que le presta la varia¬ 
ción. 

Pero nos vamos alejando demasiado de nuestro pro¬ 
pósito, y el lector estará esperando que le digamos lo 
que por aquí y por allí hemos podido cazar. 

Bien poco es esto por cierto en la capital de España. 
Apenas podemos citar un acontecimiento: la semana 
ha pasado tranquila; con esa envidiable gravedad del 
hombre que no deja tras de sí un recuerdo. Ni siquiera 
ha habido en ella una recepción en la academia de al¬ 
gún almivarado y sensible pollo por el singular mérito 
de saber usar bien los lentes ó de descender por via 
recta del Archipámpano de Sevilla; ni siquiera hemos 
visto horrorizarse y temblar á las esquinas con el título 
de alguna novela que amenazaba venirse al suelo con 
ellas. La semana, decimos, ha pasado tranquila, de¬ 
jando al ministerio tranquilo después de su decreto 
sobre la etiqueta; y al pais también tranquilo, espe¬ 
rando las elecciones generales. No lia sucedido asi en 
alguna provincia, como Valencia, donde una inunda¬ 
ción del Júcar ha causado grandes pérdidas. Terribles 
tempestades hicieron salir de madre al rio é inundar la 
hermosa huerta de Valencia, arrollando cuanto encon¬ 
traba al paso. Las cosechas se han perdido, y el in¬ 
vierno próximo se presenta amenazador para esa pro¬ 
vincia digna de mejor suerte. Para colmo de males, en 
el arrabal de Ruzafa se hundió el martes último por 
efecto de las lluvias la escuela, acabada de construir, 
estando dentro los niños. A la primera señal de la ca¬ 
tástrofe el maestro mandó salir á sus discípulos: los 
mayores se precipitaron á la puerta; los mas pequeños 
se refugiaron bajo las mesas y los bancos, y muenos se 


lebra conferencias y reuniones, en alguna de las cuales 
la gran cuestión polaca se trata sobre el aromático va¬ 
por de un rico té ó de un suculento almuerzo, digna y 
confortable base de una discusión, cuyo objeto es nacer 
feliz á un pueblo. 

Prusia se conmueve de arriba á abajo, mientras los 
diputados se pasean tranquilamente á la misma hora en 
que el rey los cita en el salón Blanco para anunciarles 
que ha tenido á bien cerrar el parlamento. Grecia se 
agita y corre hasta el punto de que puede romperse las 
narices en Ja Puerta Otomana, mientras su electo rey 
se prepara tranquilamente á recibir la corona; y por úl¬ 
timo, Francia hace las elecciones sacando todos los can¬ 
didatos de oposición en París, y dejando al gobierno 
imperial un verdadero triunfo en los departamentos. 

La misma mezcla de tranquilidad y agitación encon¬ 
tramos en el Nuevo Mundo, hijo legítimo del antiguo. 
Los mejicanos con la tranquila serenidad que resalta en 
todos sus partes oficiales, han resistido cuarenta dias 
de ataque en Puebla, defendiéndose casa por casa y 
cuarto por cuarto, convenciendo por último, sino pa¬ 
cífica, gloriosamente, al ejército lrancés,de que debía 
dejar en su poder la población, porque es suya. Y según 
se dice en el momento en que escribimos estas líneas, 
los franceses, galantes siempre, han salido de Puebla, 
dejando á los mejicanos privados de su protección y 
amparo. 

Esta guerra de Méjico, sabemos que decía un gene¬ 
ral francés, es lo mismo que la guerra española, lo mas 
irregular, lo mas anómalo, lo mas estrano que puede 
imaginarse. Y si no, vea usted. Sitiamos en toda forma 
á Zaragoza y á Gerona; disponemos perfectamente el 
ejército en Bailen y en otros puntos, y como nuestros 
enemigos no tenían grandes generales, ni disciplinados 
soldados, ni conocian para nada la táctica, se burlaban 
de nuestros sitios y de nuestras disposiciones, y nos 
desbaratan por completo todos nuestros proyectos. Lo 
mismo sucede en Méjico: sitiamos á Puebla con todas 


mos simplemente ib suuaciuu cu uva wfwu»* 
al hacer cada una de estas revistas, y el temor (temor ' 
que es placer al mismo tiempo, porque nos da materia 
para escribir) deque haya grandes variaciones, porque 
las cosas terrenas no son eternas; y lo son tanto menos 
cuanto mas se las aplica este adjetivo que solo pertenece 
á lo que está muy lejos del mundo y del hombre. Un 
célebre escritor decía que de todas las cosas eternas, la 
que menos dura es el amor; y lo mismo podríamos de- I 
cir nosotros de otras muchas; el reconocimiento, la I 
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entre las vigas y los escombros, y mas de treinta heridos 
han sido el resultado de la imprevisión con que ciertos 
edificios se construyen. Se lia formado causa sobre el 
accidente que ha consternado á toda la población. 

Echemos ahora una ojeada al estranjero. Polonia pe¬ 
lea altiva y noblemente por su independencia consi¬ 
guiendo parciales y costosos, pero brillantes triunfos, 
mientras la diplomacia con envidiable tranquilidad to¬ 
ma acta de lo ocurrido, escribe notas y mas notas, ce- 
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pero vaya usted con reglas, y cou táctica, y con asal¬ 
tos á quien nada de esto conoce. La irregularidad de 
esa guerra especial lo trastorna todo. 

A esta irregularidad debe atribuirse sin duda, que 
los franceses hayan asaltado varias veces casas aisladas, 
iglesias reducidas, la plaza de toros, y otros edificios 
sio defensa alguna; y hayan sido siempre rechazados 
con sensibles pérdidas. El emperador ; que por lo visto 
no quiere transigir con esta irregularidad de la guerra 
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en los pueblos que no tienen grandes y brillantes ejér¬ 
citos, parece que envía á Méjico gruesos refuerzos. 

Pero dejemos ya esta clase de noticias. 

La atención de mucha parte del pueblo madrileño se 
distribuye entre Blondín y los elefantes que trabajan 
en el circo de Price. Estos animalitos hacen muchas 
habilidades, en que son aplaudidos repetidas veces; 
pero un escudriñador de papeles antiguos que ha 
querido escribir la historia de su raza, (la de los ele¬ 
fantes) les ha quitado gran parte de su mérito, recor¬ 
dando lo que otros antecesores hicieron para divertir 
á antecesores nuestros. Y entre las cosas notables que 
ha encontrado es una de ellas, no poco oportuna hoy, 
una gran fiesta de que habla Plinio, en la cual un ele¬ 
fante subió por una cuerda y la recorrió ni mas ni me¬ 
nos que Blondín, haciendo en ella varios ejercicios gim¬ 
násticos , si es que esta palabra puede aplicarse á ios 
animales. Tan antiguo origen tiene ese espectáculo, que 
con admiración y cruel ansiedad ha acudido á presen¬ 
ciar el pueblo de Madrid en el Retiro, y ahora con¬ 
templa horrorizado en el Circo de Recoletos. 

Pero ¡ cuil seria nuestro asombro si viéramos mar¬ 
char sobre la delgada maroma al monstruoso paquider¬ 
mo, llevando soDre sus anchas espaldas al héroe del 
Niágara! \ Si viéramos á éste hacer sobre el elefante los 
graciosos juegos que hace á inmensa altura en el Circo! 

De veras envidiamos esa habilidad: nosotros anda¬ 
mos sobre el ancho suelo y tropezamos y caemos con 
frecuencia; y aun nos esponemos d tropezar y caer con¬ 
tra nuestra voluntad una vez por semana; y Blondín á 
aquella altura ni tropieza ni cae. Mas de una vez hemos 
comparado nuestra pequenez con la dei atrevido acró¬ 
bata, y buscando una razón que nos esplicase la dife¬ 
rencia entre ambos, la hemos encontrado en que noso¬ 
tros como míseros humanos, estamos sujetos á las le¬ 
yes humanas, que no alcanzan de tejas arriba, donde 
suele lucir Blondín sus habilidades. 

El domingo se celebró en Aranjuez una corrida de 
toretes en que trabajaron los aficionados de la aristo¬ 
cracia. Presidió la plaza la reina, y asistieron las damas 
mas notables de la córte luciendo hermosos trajes de 
maias y de toreras: sortearon las reses el marqués de 
Yilíaseca, el duque de San Lorenzo y el señor Huertos, 
los cuales mas de una vez rodaron por el suelo, pero 
dieron muestras, no solo de valor, sino de grandes co¬ 
nocimientos tauromáquicos. 

La función fue verdaderamente española, y nada 
faltó en ella mas que el buen servicio de la empresa del 
ferro-carril, que hizo, como vulgarmente se dice, una 
de las suyas. Anunció un tren especial de coches de 
primera clase, sin tenerlos, y las personas que toma¬ 
ron billetes se vieron obligados á ir en coches de se¬ 
gunda y de tercera y con tres horas de retraso. Igno¬ 
ramos si el gobierno ha tomado alguna providencia para 
que no se repitan los desórdenes á que dió lugar este 
falso anuncio de la empresa, que no es por cierto el pri¬ 
mero en que falta al respeto debido al público. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ARQUEOLOGIA, SAGRADA. 


La arqueología sagrada ha llegado á ser la ciencia de 
moda; tal es el ahinco con que por todas partes se re¬ 
cogen y clasifican, estudian é interpretan los monu¬ 
mentos de todos géneros que nos lego el arte cristiano; 
habiéndose generalizado su estudio hasta el punto de 
mirarse como indispensable á toda persona mediana¬ 
mente ilustrada el poseer algunos conocimientos ar¬ 
queológicos siquiera sean de los mas elementales. La 
afición á viajar que tanto se lia propagado en nuestros 
dias con el aumento de medios y comodidades de que 
hoy se dispone para recorrer el mundo civilizado con 
prontitud y economía, ha contribuido v no poco á es- 
tender y vulgarizar los estudios arqueológicos, cultiva¬ 
dos antes por un reducido número de personas, con el 
deseo de comprender los diversos monumentos que 
profusamente se presentan á la vista del curioso viaje¬ 
ro; porque las obras de arte que pasan al dominio de 
la arqueología nos hablan un lenguaje, incomprensible 
sin el auxilio de esta ciencia, que viene á ser nuestro 
intérprete esplicándonos las manifestaciones del arte en 
diversas épocas y regiones. 

AI intentar nosotros trazar algunas líneas que den á 
conocer, aunque ligeramente, el origen y caracteres de 
los monumentos que pertenecen á la arqueología sa¬ 
grada , nos mueve solo el deseo de contribuir en algo á 
divulgar la afición á su estudio, un tanto descuidado en 
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monumentos en la Europa occidental y setentríonal es 
infinitamente superior al de los antiguos y aun al de los 
modernos, esceptuándose algunas comarcas especiales 
que por su significación en la antigüedad conservan 
muchos y muy apreciables restos del arte antiguo; ó 
por el contrario, ciertas ciudades de reciente importan¬ 
cia en que todos los edificios ostentan el sello de la 
servil imitación de los llamados clásicos, cuando no leí 
oculta el prolijo ornato churrigueresco. 

Por todas partes se encuentran suntuosas catedrales, 
ricas iglesias abaciales, modestas parroquias y solita¬ 
rias capillas levantadas por el genio cristiano. Y no es 
ciertamente en España donde menos abundan, como 
suficientemente lo atestiguan, Asturias con sus in¬ 
apreciables monumentos de los primeros tiempos de la 
reconquista; Galicia y Santander, Avila y Segovia con 
sus numerosas iglesias románicas, ambas Castillas, 
Andalucía, Aragón, Cataluña y en general toda la pe¬ 
nínsula con los numerosos y magníficos templos ojiva¬ 
les que constituyen uno de los mas bellos adornos y 
ricos tesoros artísticos de sus ciudades y campos. Los 
monumentos debidos á la estatuaria y pintura tan 
abundantes en otro tiempo, los accesorios del templo y 
el moviliario, los productos de la orfebrería y las ves¬ 
tiduras litúrgicas no son tampoco raros, por mas que 
en su mayor parte sean poco ó nada conocidos. Todos 
estos objetos se presentan continuamente á nuestra 
vista, atraen nuestra atención y hieren nuestra curio¬ 
sidad, haciendo brotar en nosotros el deseo de espl¡car- 
nos su origen, su primitivo y propio destino y la época 
á que pertenecen. 

Por otra parte, el estudio del arte greco-romano, que 
tanto ha ocupado á la humanidad desde el renacimien¬ 
to , ha sido ya apurado por las muchas y entendidas 
plumas que áél se han dedicado; mientras que el de 
los siglos medios por el contrario, casi virgen hasta 
ahora, presenta vasto campo á las investigaciones. Por 
último, la importancia tan justamente concedida en 
nuestros dias a la historia de la edad media había de 
crear irremisiblemente la necesidad de conocer su arte, 
cuya manifestación es casi esclusivamente cristiana. 

Tales consideraciones son las que nos han sugerido 
este ligero trabajo, al que daremos principio, trazando 
siquiera sea á grandes rasgos, la historia del templo 
cristiano; examinando el desarrollo de su planta y de 
su construcción y sus varios sistemas de ornamenta¬ 
ción , después trataremos de sus accesorios dando pre¬ 
ferencia al altar como el principal de ellos, seguidamen¬ 
te del moviliario y enseres del culto , y últimamente de 
las vestiduras sacerdotales y paños litúrgicos. 


I. 


EL TEMPLO. 

El templo cristiano, además de ser, á semejanza del 
pagano, un edificio levantado en honor de la Divinidad, 
es un lugar destinado á la reunión de todos los fieles; 
por esta razón se ha conceptuado impropio este nom¬ 
bre ( 1 ) tratando de sustituirle con el de iglesia, palabra 
griega que conviene no solo á toda reunión de perso¬ 
nas, sino al lugar en que se celebra. En los primeros 
siglos recibió diversas denominaciones. Llamábase ky- 
riaca en griego y dominica en latín como casa del 
Señor, y principalmente basílica , bien como recuerdo 
del edificio que le servia de modelo, ó como dice San 
Isidoro {2), «porque en ella al Dios rey de todos se le 
ofrecen culto y sacrificios» (guia ibi regí omnium Deo 
cultus ct sacrificia offeruntur). Tertuliano la llama 
domus c dumbcB y á veces también se le llamaba sim¬ 
plemente templum (3). A los elevados sobre los sepul¬ 
cros de santos confesores y mártires se les denominaba 
martyria , memorice , apostolea , prophetea ; con rela¬ 
ción á ser punto de reunión de ios fieles ecclesia?, syno- 
di , concilla , conventícula , conventos ; como lugar de 
oración oratoria; y finalmente tomando la parte por el 
todo se les llamaba sanctuarium , navis , propitiatorum. 
Hoy solo conserva el nombre genérico de templo y el 
mas apropiado de iglesia, autorizando el uso, el empleo 
de ambos; de los que nosotros siempre preferiremos el 
segundo como llenando mas la idea cristiana de ampa¬ 
rar y proteger á los fieles, bajo el manto de la religión 
contra las asechanzas del mundo. 

Se conceptúa místicamente como la primera iglesia 
el cenáculo en que Jesucristo celebró la última cena, 
que según el Evangelio (4) era un comedor de gran es- 
tension, ccencculum grande stralum. La tradición dice 
que posteriormente fue convertido en iglesia, que se¬ 
ria sin duda á la que San Cirilo llama iglesia de los 
Apóstoles (5). 

Igual honor se concede á la habitación que ocupó 
San Pedro en Roma en la casa del senador Pudens , 
señalándola como tronco de la Iglesia Romana ( 6 ). Es 
de suponer que viniendo de Oriente el Santo Apóstol se 
alojaría, como todos los estranjeros que de esta parte 


(1) Véase el diccionario de U Liturgia de la Enciclopedia de Mig- 
ne, por el abate /. B. E. Pasca I, en la palabra Ealüe. 

(2) Etimolng. 1. XV. I)c asdifleis sarris. c. IV. 

13* Bellarmino. De cult. saoct. t. II, I. Ill, c. IV, n. 260 y c. VI, 
n. $69. 

(4* C. XIV, v. 15 del Evang. de San Marcos. 

(5) Diccionario de la Liturgia. 

(6) Baronio. Ao. eccle. afio 57. 


llegaban á Roma (I) entre Jas colinas Viminal y Esquí- 
lina , precisamente en el punto en que tenia su casa el 
converso senador, Jo que debió ocasionar el hacer co¬ 
nocimiento con el antiguo pescador de Galilea, y de 
obligarle á buscar en ella mas seguro asilo del que po¬ 
dría tener en su pobre morada. Allí estableció su orato¬ 
rio el Santo Apóstol que mas tarde, hácia el año 145, 
ue consagrado perpetuamente al culto por San Pió I. 

De no menor antigüedad data la casa de San Pablo 
in via Lata. 

Muy pronto se vieron víctimas los cristianos de las 
sangrientas persecuciones de los emperadores, que no 
podían tolerar que en el centro mismo de sus dominios 
se formase una sociedad que atacaba directamente á la 
tranquilidad del imperio, tratando de destruir la reli¬ 
gión que tan importante parle llenaba en la organiza¬ 
ción del Estado. 

En las catacumbas, único lugar donde los cristianos 
conseguían librarse de los crueles tormentos á que les 
condenaban Jos últimos esfuerzos de la sociedad espi¬ 
rante para recobrar su perdido poder, tenían de trecho 
en trecho en las galerías lugares llamados cubieula , 
destinados á sus reuniones y celebración de sus aga - 
pas, que no eran otra cosa que salas mas ó menos es¬ 
paciosas y regulares, cuyo tedio, algunas veces por su 
mucha estension, se apoyaba sobre machones ó colum¬ 
nas aisladas, con un asiento corrido alrededor para los 
fieles y otro ú otros dos en la pared testera para los 
pontífices que presidian la asamnlea, ocupando el fon¬ 
do la tumba de un mártir sirviendo de altar ( arcaso - 
/ium, confessio) en ocasiones coronada por una bóveda 
curvilínea. 

A pesar de los crueles edictos imperiales que se lan¬ 
zaban vomitando csterminio para cuanto tenia relación 
con el cristianismo y se ejecutaban con rigorosa fideli¬ 
dad el número de iglesias que llegaron á tener los cris¬ 
tianos, fue bastante considerable; solo en Roma se 
contaban mas de cuarenta ( 2 ). 

Estas iglesias, construidas en los intervalos de tran¬ 
sitoria paz que mediaban entre una y otra persecución, 
eran destruidas en su mayor parte * si no en su totali¬ 
dad , asi que se volvía á encender Ja tea de la cstermi- 
nacion. Es muy de notar cómo un estraño rasgo de to¬ 
lerancia en medio de aquella terrible tiranía, qué el 
emperador Adriano, conmovido por la lectura de la 
apología de San Cuadrato, permitió á los cristianos 
reunirse publicamente en pequeños edificios que de su 
nombre se llamaron adrianeos. 

Parece ser que las primeras iglesias no eran propia¬ 
mente lugares sagrados, sino simples locales de reu¬ 
nión donde los fieles acudían á orar en común, dis¬ 
puestos en salas interiores de los pisos mas altos ae las 
casas prticulares (3). Asi vemos á San Pablo decir á 
los colonienses (4): Salutate Nympham , et quee in 
domo ejus est Ecclcsiam ; y Orígenes (5) «que los lu- 
wgares donde se reunían los primeros cristianos pare- 
»cian escuelas y no podían ser asimilados á los templos 
»paganos que no estaban jamás sin ídolos ni altares.» 

Por esto, sin duda, motejaban los gentiles á los cris¬ 
tianos de no elevar templos á su Dios ni ofrecerle sa¬ 
crificios, á lo que respondió muy oportunamente Minu- 
cío Félix (0): «¡Qué templos elevaremos en honor del 
»que el universo no puede contener! No vale mas cons¬ 
truirle un templo en nuestra alma y elevarle un altar 
»en nuestro corazón.» De esto se ha querido deducir, 
y no sin falta de lógica. que en los primeros siglos no 
se celebraban los sagrados misterios; pero no puede ad¬ 
mitirse esta doctrina sin contradecir abiertamente a lo 
que la Escritura y Autores sagrados nos dicen. 

Muy escasas é incompletas son las noticias que tene¬ 
mos de los edificios del cristianismo en sus tres prime¬ 
ros siglos y poco mas se estienden de las que llevamos 
espuestas. Ninguno lia alcanzado una época por la que 
pudiese sernos conocido, merced á alguna exacta des¬ 
cripción, ni es creíble sobreviviera á la destrucción 
decretada por Diocleciano, en la que según dice Euse- 
bio todos fueron enteramente destruidos. 


Su disposición y arquitectura nos son por consi¬ 
guiente desconocidas, aunque esta debió ser induda¬ 
blemente la usada á la sazón en el vasto imperio ro¬ 
mano que era la griega degenerada según unos v me¬ 
jorada según otros por los romanos, en estado , 
mayor ó menor decadencia según lo adelantado de ia 
¿poca. 

El trascendental acontecimiento de abrazar Constan¬ 
tino la religión cristiana, ya fuese consecuencia de un 
convincion verdaderamente religiosa ó puramente p- 
lílica debió ejercer y ejerció en efecto una poderos^ 
influencia sobre el desarrollo de la arquitectura cris 
liana comunicando un fuerte y veloz impulso a la cons¬ 
trucción. „ f Ánnra 

La multitud de iglesias con que aquella feliz época 
del cristianismo enriqueció el culto del Crucificado pue 
de dividirse en tres clases. Las antiguas que haDian 
sido destruidas y fueron reedificadas, los edificios pa¬ 
ganos habilitados para el culto y las construidas de nue¬ 
va planta. 


1) Jo venal, sat. III, vera. 69. 

2) Ciampim de sacris aedifleis, I. I, c* >*'• 

S> Hechos de los Apóstoles, c. 20, n. 9. 
i) Epist. ad Colossíenfes, c. IV, n. 15. 

5) lo Cell. I. VIII, p. 389 

5) Su diálogo en las obras de San Cipriano, r. 1660. 
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Las primeras debieron ser levantadas siguiendo su 
traza anterior, que como ya dijimos desconocemos, yes 
creíble se reedificarían únicamente las que por su im¬ 
portancia y capacidad lo mereciesen, como nos lo dice 
Sozomeno 

Los edificioídestinados en las primeras circunstan¬ 
cias á satisfacer las urgentes necesidades del nuevo 
culto fueron solo Jos que por su anterior destino csclu- 
sivamente profano no podían despertar ningún escrú¬ 
pulo en el ánimo de los cristianos. Desde luego cierto 
espíritu de repulsión les impidió servirse de los templos 
paganos (l), cuyas condiciones no eran tampoco muy 
adecuadas á las exigencias del culto del Crucificado, 
siendo la mas principal de ellas que el recinto de la 
iglesia pudiese contener la total reunión de los fieles, 
como tomándolos bajo su protección y separándolos deí 
bullicio del mundo, al paso que sustrayese las ceremo¬ 
nias religiosas de la profana mirada de los incrédulos. 
Circunstancia que en manera alguna podía llenar nin¬ 
gún templo pagano, pues que siendo su único destino 
albergar, aunque monumentalmente, al ídolo é inicia¬ 
dos , sus dimensiones eran tan reducidas, que el mayor 
de todos no llegaba á ser la cuadragésima parte de cual¬ 
quiera de nuestras grandes catedrales ojivales, y de mu¬ 
chos de ellos se dice que bastaba para ocultar el ídolo 
el humo producido por un grano de incienso. 

Otros edificios, mas á propósito por su capacidad y 
distribución, cuyo uso anterior no podía infundir es¬ 
crúpulo, fueron habilitados prontamente para las nue¬ 
vas prácticas religiosas. Los primeros y mas principa¬ 
les fue-on las basílicas, que eran vastas construcciones 
levantadas en el foro ó cerca de él, llenando á la vez 
las funciones de nuestras audiencias, bolsas y pasajes, 
pues en ellas, se reuntan los comerciantes y hombres 
de negocios á tratar de asuntos y vender sus géneros, 
al propio tiempo que servían de tribunal, donde los 
jueces tenían sus audiencias y los jurisconsultos da¬ 
ban consultas. Su nombre les viene de que en al¬ 
gún tiempo, según Vitruvio, eran salas de los pa¬ 
lacios reales, destinadas á hacer justicia. Su introduc¬ 
ción en Roma no fue hasta el siglo III (anles de J. C.), 
siendo la Porcia la primera que se construyó, durante 
el consulado de M. Porcius Catón en el año 204 antes 
de J. C. Después se construyeron piulatínarnente hasta 
diez y ocho. 

Las basílicas, no solamente fueron los primeros edi¬ 
ficios paganos habilitados para el culto, sino que tam¬ 
bién sirvieron de modelo para los que se construyeron 
de nueva planta. Su distribución era en efecto muy 
apropiada para el objeto á que se les destinaba. Compo¬ 
níanse de un paralelógramo dividido por columnatas en 
dos ó tres naves, en sentido de su longitud, que ter¬ 
minaban en otra trasversal, separada de ellas por una 
balaustrada (septum), de donde tomó el nombre de 
transscplum , á cuyo lado opuesto en frente de la nave 
central y como prolongación de ella, había un cuerpo 
saliente de edificio en forma ordinariamente de hemici¬ 
clo y otras veces cuadrangular, aue por estar abovedado 
se llamó ábside (en griego apsis) acompañado en oca¬ 
siones de otros dos menores correspondiendo con las 
naves laterales. Había sobre estas, cuya altura era solo 
la mitad de la central galerías ó tribunas, y pórticos 
delante de la fachada. 

Esta misma forma se conservó para la basílica cris¬ 
tiana, estableciéndose como tipo para la Iglesia Latina, 
aunque en un principio no fue tan absolutamente segui¬ 
do como lo fue algunos siglos después. 

Al apropiarse h\ basílica para el culto cristiano, no se 
hizo mas que colocar la silla del pontífice (calhcdrá) en 
el fondo del ábside, en el mismo sitio del asiento del 
juez ( tribunal ), cstendiéndose á uno y otro lado la cle¬ 
recía , reemplazando á los asesores Él centro del ábsi¬ 
de fue ocupado por el altar, que en algunas basílicas se 
colocó en el medio del crucero, lugar destinado antes 
á los abogados y escribanos y ahora á los cantores, que 
cuando el altar los desalojaba pasaban á ocupar un es¬ 
pacio próximo en la nave mayor. El estremo derecho 
del crucero se reservó á los senadores y se llamó sena - 
forium , y el izquierdo matroncum , á las matronas. La 
inve del lado del evangelio (porlicus dcxlcr) se desti- 
ii i á los hombres, la otra lateral (porlicus sinixter) á 
las mujeres y la central á los catecúmenos y penitentes 
de tercer grado que se salían, concluido de leer el 
evangelio, á la voz del diácono ite calhccumcni. Las ga¬ 
lerías superiores ó tribunas fueron reservadas para las 
vírgenes consagradas al Señor ( 2 ). El pórtico pasó al 
interior y formó parte de la basílica, tomando el nom¬ 
bre de narthex , á donde se retiraban los catecúmenos \ 
después de lcido el evangelio y único lugar concedido 
á los penitentes de segundo grado y á los endemon a- ¡ 
dos. Se añadió una estensa plaza á la »ntrada de la ba- i 
sílica que se llamó alrium , rodeada de pórticos por to¬ 
dos , tres ó dos de sus lados, ó solo por el correspon- I 
diente á la fachada, y se colocó en su centro un baño ó 
estanquillo conteniendo el agua necesaria para las puri¬ 
ficaciones que le suministraba una fuente, pozo ó cis¬ 
terna. t 

Esta forma, además, representaba simbólicamente la 

f|) No «turaron mocho estos escrúpulos, pues y* á mediados del 
s : g'o V, Simplicio I consagró el tempo de Fauno, dedicándolo i 
San Esiéban. . . , , ...... 

(3) En Oriente las ocupaban todas Us mujeres sin distinción. 1 


nave de San Pedro, según los prescribían las constitu¬ 
ciones apostólicas (I), tomámfose la puerta por la po¬ 
pa , el ábside por la proa, y el cuerpo de la iglesia por 
la nave propiamente dicha. 

Pero no fue esta la única disposición que se dió á las 
iglesias, porque no fue la basílica el único modelo que 
se siguió para su erección. Había otras construcciones 
de no menos capacidad y destino también puramente 
profano, que aunque por su disposición no ofrecian 
tantas ventajas como Jas basílicas la habían de disputar 
por algún tiempo la gloria de ser copiadas por los ar¬ 
quitectos cristianos. Eran estas las grandes salas de los 
establecimientos termales. 
iSe continuará.) 

José Villaamil y Castrp 


SOBRE LA. UNIDAD DEL ESPIRITU. 

¿Se puede dudar de la unidad del espíritu? Todo 
hombre á quien se baga esta pregunta contestará ne¬ 
gativamente , porque su conciencia le dice que su espí 
ritu, es decir, su yo vivo, es una unidad, aun cuando 
esta verdad parece estar en contradicción con otra: con 
la variedad del espíritu. El hombre tiene inclinaciones, 
sentimientos y facultades intelectuales diversas; mu¬ 
chas veces cree sentir en su interior el combate entre 
las facultades de su espíritu, como, por ejemplo, sus 
pasiones y su razón. ¿Cómo hay que resolver esta con¬ 
tradicción, ó cómo se ha sabido"espiicaria? 

Hasta el día se ha tratado de resolverla esplicando 
como efectiva solamente la unidad del espíritu, y como 
aparente la diversidad. Esta diversidad ael espíritu se 
decia, no es mas que la unidad del mismo en su dife¬ 
rente actividad. Del mismo modo que la vista aunque 
mire á diferentes partes y vea diversos objetos, es 
siempre una, asi las diversas actividades del espíritu 
son únicamente las miradas del alma á diferentes par¬ 
tes , las diversas direcciones de una actividad del es- 

E íritu aue permanece entero y que es siempre el mismo. 

ojos de poder admitir en el espíritu facultades sepa¬ 
radas que existan unas al lado de otras como una es¬ 
pecie ae división en otros tantos miembros, no se 
puede reconocer en las diversas facultades del espíritu 
mas que una unidad indivisible. 

Sin embargo, aun este modo de considerar el espíri¬ 
tu es erróneo; la diversidad del espíritu no es solo apa¬ 
rente sino efectiva como su unidad. Estas dos propie¬ 
dades del espíritu existen tanlo una como otra. Se 

Í iodrá decir que con esto no se resuelve la cuestión ni 
jallamos la solución deseada, pero hay que tener en 
cuenta que es un error el creer que la unidad y la di¬ 
versidad del espíritu se contradicen entre sí; cada cnsa 
es y debe ser una y muchas al mismo tiempo ; el grano 
de arena y el globo terrestre; la hoja de yerba y el 
cuerpo humano. Cada una de estas cosas es una , en 
tanto que es solo un objeto determinado, y es muchas, 
en tanto que tiene partes que la constituyen. 

Se probará fácilmente como ya se ha hecho creer en 
otras ocasiones que el espíritu es una escepcion de esta 
ley general, y que no es mas que una unidad. El hom ¬ 
bre es un ser divisible un «individuo,» porque además 
del cuerpo que es divisible, tiene un espíritu que no 
puede dividirse, ó de otro modo, el cuerpo es una plu¬ 
ralidad de partes que constituyen una unidad indivisi¬ 
ble un «organismo,» porque está dotado de un espíri¬ 
tu. Se podría creer que se deducía de esta verdad, que 
el cuerpo y el espíritu se dividen en partes iguales am¬ 
bas p ropiedades del organismo, es decir, que el cuer¬ 
po es solo pluralidad y el espíritu solo unidad; pero esto 
es un error. El espíritu mismo es un organismo y tiene 
partes constitutivas como el cuerpo; se compone de 
una pluralidad de fuerzas ligadas que forman una uni¬ 
dad , del mismo modo que el cuerpo se compone de 
una multitud de materias que forman otra unidad. Por 
lo tanto, lejos de considerar estas facultades del espí¬ 
ritu como diversos modos de actividad ó como direccio- 
nes diferentes de una fuerza que no está dividida, de¬ 
ben mirarse como fuerzas ligadas para formar una 
u nidad, pero que existen por sí mismas unas al lado 
^ otras , aunque separadas entre sí. 

La prueba de esta verdad es de muchas clases ó gra- 
^ ual. El espíritu del hombre es doble; uno de estos 
suplicados es conocido, el otro desconocido. La facul¬ 
tad del espíritu que es desconocida ó sea la energía de 
ja vida, comprende la vida de los órganos corporales 
'entre sí. l.n facultad del espíritu que es conocida, y 
cuyo órgano es el cerebro, abraza además de los sen¬ 
tidos esteriores, de los sentidos animales, la sensibili¬ 
dad y el entendimiento. 

No pudiendo , pues, pretender que las dos facultades 
del espíritu, la conocida y la desconocida, sean única¬ 
mente diferentes direcciones de una facultad del mismo 
ue no está dividido , queda probada de esta manera la 
uplicacion, la coexistencia y la organización del espí¬ 
ritu. 

i |i I.. II, r. LVII.—Aunque de autor incierto y escasa fuerza de 
lev noes á» «leí io>lo desprovistas de autoridad prlncipalmcn'c en 
materia arqueológica. Su anUgúedad es siempre respetable por mas 
que no teugan todo lo que se les ha prctcr.dUlo dar. 
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Si penetrando en mas detalles se va á considerar la 
facultad del espíritu, que es desconocida, en ese caso 
se reconocerá aquí en la simultánea actividad del cora¬ 
zón , de los pulmones, etc., una pluralidad de fuerzas 
separadas entre sí, pero que existen unas al lado de 
otras. 

Si continuando en esta prueba se asciende un grado 
mas para llegar á la facultad del espíritu que es cono¬ 
cida, en ese caso se tendrá en los sentidos esteriores 
una prueba fehaciente de la coexistencia y de la divi¬ 
sión en partes del todo de las facultades del espíritu; 
por )o menos se hallará que el ver y el oir son tanto una 
y misma cosa como lo son la mano y el pie. 

Lo que respecta á la prueba mayor de que los senti¬ 
dos animales, la sensibilidad, y el entendimiento del 
hombre son facultades del espíritu que se bailan divi¬ 
didas, se encuentra perfectamente demostrado en algu¬ 
nos escritos del doctor Schcve. Puesto que el entendi¬ 
miento y la sensibilidad son independientes uno de 
otro, porque un hombre puede tener mucho entendi¬ 
miento y noca sensibilidad ó vice-versa; queda por lo 
tanto probado que ambas facultades del alma están 
como separadas entre sí del mismo modo que aparecen 
estarlo la facultad de ver y la de oir, puesto que un 
hombre puede ver bien y oír mal ó ver mal y oir bien. 
Mientras que admitiendo una unidad absoluta del espí¬ 
ritu, la división por parles del genio, de la imbecilidad, 
de la locura, de las contradicciones y del cómbale de 
las diferentes facultades del espíritu entre sí, serian 
fenómenos que no se esplicarian, vemos que por el 
contrario, en la verdadera organización del espíritu, 
estos hechos tienen una esplicacion tan satisfactoria 
como la debilidad de la vista al lado de la salud y de 
una grande facullad de oir. 

Además la organización del espíritu puede conocerse 
bien por el sentimiento propio. Si e) hombre se re¬ 
concentra en sí mismo tranquilamente hallándose en la 
soledad en medio de una naturaleza hermosa sintiendo 
y pensando en sí mismo y en el mundo eslerior sí los 
ojos ven y los oídos oyen , si en los miembros se siente 
la vida, en el pecho él aliento, en el ánimo el amor y 
en el espíritu la naturaleza y la ciencia, si se piensa en 
la divinidad, en una palabra, si aquí y allí se eleva 
hasta la conciencia un destello del alma en sus mani¬ 
festaciones y si todo esto se halla al mismo tiempo ante 
los ojos def espíritu, entonces se comprende con una 
claridad perfecta, la variada división del espíritu en su 
unidad. 

El aspecto de la organización del espíritu se halla 
tan inmediato y se debe considerar tan necesario, que 
debiera causar asombro el que la Opinión de su unidad 
absoluta se haya considerado durante tanto tiempo 
como la verdadera. El enigma se descifra, sin embargo, 
de este modo: la esencia del espíritu, como la de todas 
las cosas, es inaccesible al conocimiento humano. 
Tanto la unidad del espíritu como su pluralidad en la 
unidad, puede probarse como hecho, pero de ningún 
modo esplicarse porque esta gran verdad seria desco¬ 
nocida. Al considerar esa esencia enigmática que lla¬ 
mamos espíritu, parecía en un principio poderse pene¬ 
trar su sustancia; mientras mas difícil se presentaba 
este conocimiento por la doble propiedad del espíritu 
como unidad y como pluralidad, mas se creía poder 
penetrar y sostener la unidad como la propiedad mas 
sencilla y determinada; pero como no ha sido posible 
penetrar este misterio, se ha conservado hasta hace 
poco esta idea de absoluta unidad. 

La historia natural ha llegado cq nuestros dias á una 
altura grande y bien basada, mas sin embargo, en cues¬ 
tiones importantes está sujeta á las ideas de la filosofía 
dominante; asi sucede, por ejemplo, con respecto de 
la neurología. Poseído de la idea de la ilimitada unidad 
del espíritu, el naturalista busca en la neurología un 
punto de reunión de todos los nervios. El sistema ner- 
| vioso del hombre es comparable en su figura con las 
I plantas, la médula espinal y los nervios que corren por 
I ella con el tallo y las raices y el cerebro en sus órganos 
aislados, con las llores en sus ramas separadas; este 
j sistema nervioso se divide en su actividad en solo dos 
grandes mitades, en los nervios del cuerpo con la mé¬ 
dula espinal y en los del cerebro. La primera sirve en 
parte para las sensaciones y en parte para el movi- 
j miento del cuerpo; la segunda, está compuesta de los 
órganos de los sentidos animales, de la sensibilidad y 
del entendimiento. Eslas dos masas de nervios eslán 
unidas entre sí y forman una unidad, pero cada una 
de ellas tiene su vida propia é independiente. Se cono- 
ceu ya una multitud de hechos que sirven para confir¬ 
mar esta verdad y de los cuales citaremos solo uno : si 
la médula espinal eslá afectada, las fuerzas del espíritu 
permanecen inalterables, y si se quila el órgano del 
i cerebro (como se lia probado á veces en los animales), 
continúa la sensación y el movimiento del cuerpo. Los 
órganos aislados del cerebro se dirigen todos (aunque 
diversamente ligados entre sí) á la médula espinal y 
esta á ellos formando asi una cierta uuion y las dos 
masas de los nervios forman de este modo un todo in¬ 
divisible, un orgauismo, pero un punto de reunión de 
todos los nervios de sensación y de movimiento, es tan 
imposible que le baya en el cerebro como lo es que 
haya otro punto de reunión para los órganos aislados 
de este en cualquier otro sitio del cuerpo —A. 
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VISTA DEL ECLIPSE Á LAS ONCE DE LA NOCHE. 


EL ACRÓBATA BLONDIN 

SOBRE EL ESTANQUE DEL RETIRO. 


Nuestros lectores conocen ya el retrato de este intré¬ 
pido acróbata. En Madrid ha dado algunas funciones, y 
aunque la desagradable temperatura de las tardes no 
tía convidado mucho para asistir á presenciar sus atre¬ 
vidos y peligrosos ejercicios, la concurrencia en los 
jardines del Buen Retiro ha sido inmensa, y creemos 
qo habrá quedado descontento del público madrileño. 

Blondín ha llegado á España con una reputación ya 
formada, y que como procedía de tierras, eu donde es 
mucho lo que se exagera, podía suponerse no se haria 
iquí admirar tanto como en otras partes. En efecto, 
Mr. Blondín vale lo que aseguraban los periódicos an- 
^lo-americanos, como acróbata, como rey déla maro - 
ma (asi se le llama en Nueva-York), y si allí hizo ver- 
laderas diabluras acrobáticas, tanto al atravesar el 
Niágara, como en funciones no menos arriesgadas, 
también aquí se ha hecho aplaudir y sobre todo ad¬ 
mirar. 

Habíase dicho hasta ahora que en materia de andar 
por los aires, tragarse espadas y hacer toda suerte de 
volatineria , nadie superaba las habilidades de los chi¬ 
nos, quienes, según cuentan sus crónicas, ya muchos 
siglos antes de la creación , según el cómputo europeo, 
tenían sobresalientes acróbatas y gimnastas. Pero aun¬ 
que la Gaceta misma de Pekín quisiese desmentirnos, 
cuando sus redactores lean estas líneas, estamos segu¬ 
ros que ninguno de estos hombres maravillosos ha po¬ 
dido igualarse jamás con el rct/ de la maroma. Naci¬ 
do Blondín en Saint Omer (Francia) el 28 de febrero 
de 1824, apenas contaba cuatro años de edad, cuando 
comenzaba su educación gimnástica en la escuela de 
Lyon, llamando al cabo de seis meses la atención en las 
funciones públicas y en los teatros. Su padre, militar 
valiente del primer imperio, bajó al sepulcro cuando el 
niño acróbata contaba apenas nueve años, y no pudo 
presumir el gran papel que su hijo debia representar 
como vo'atin en ambos hemisferios. Dedicado Blon¬ 
dín á tan difícil carrera, logró al cabo de algunos años 
conquistar un puesto elevado trabajando en diversos 
teatros, y combinando los ejercicios gimnásticos de un 
modo que era difícil hallase rivales. Mientras trabajó 
con Id familia Ravel, muy conocida en los Estados-Uni¬ 
dos, acabó de llegar al apogeo de su habilidad , bastan¬ 
do para demostrarlo referir uno de los incidentes mil 
de su vida maravillosa. La compañía estaba de ensayos. 
Se trataba un día de imitar algunos ejercicios de los 
árabes beduinos, en uno de los cuales una persona se 
bailaba rodeada por un grupo de soldados con sus fu¬ 
siles y bayonetas armadas, y de en medio de los cuales 
se escapa dando un gran salto. Antonio Ravel, que re¬ 
presentaba esta persona, estaba arreglando el grupo de 
soldados para repetir su salto, que no le había ido bien 
la primera vez, cuando de repente. Blondín, vestido 
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como ordinariamente acostumbraba, y enterado de lo 
que pasaba, sin prevención alguna, da un gran salto v 
pasa por encima del grupo entero, compuesto de sol¬ 
dados, fusiles y Antonio, quedando tan sereno como 
si no hubiese pasado nada. 

En el invierno de 1858 concibió la atrevida idea de 
atravesar el Niágara por una sola cuerda y lucir en ella 
su inesplicable serenidad y equilibrio El abismo te¬ 
nia t,t00 pies de hondo, y sobre esta tremenda pro¬ 
fundidad, en presencia de quince mil personas, Blon¬ 
dín lo cruzó con toda felicidad el 30 de junio de 1859, 
siendo la primera vez que se ha pasado un rio de esta 
manera. 

No quedó contento con esto, sino que quiso dar 
nuevas pruebas de su valor y de la seguridad con que 
podía andar por un camino tan angosto. 

El 4 de julio de 1859 lo cruzó con el cuerpo metido 
en un saco, y de consiguiente con los ojos tapados; 
habiendo hecho la travesía con la misma seguridad que 
si hubiese podido usar de su vista. 

El 13 de julio del mismo año, en el teatro de Buffalo 
llevó á cuestas en una cuerda inclinada á un hombre 
mas alto que él desde el proscenio al tercer piso de 
palcos, y volvió á bajar con él. 

El 17 de julio volvió á atravesar el Niágara. 

El 5 de agosto lo volvió á cruzar dando volteos, 
brincos, y ejecutando estraordinarios ejercicios gim¬ 
násticos en la cuerda. 

El 19 de agosto reprodujo el hecho anterior llevando 
un hombre a cuestas; miles de espectadores lo mira¬ 
ban espantados, temiendo de un momento á otro ver 
la muerte de uno ó de los dos. 



El 27 de agosto lo cruzó, comí un esclavo de Sibe- 
ría, con grillos. 

El 2 de setiembre lo atravesó de noche llevando en 
su cabeza un aparato de fuegos artificiales que se que¬ 
maron durante la travesía. En el estío de 1860 cruzó 
dicha cuerda muchas veces llevando un hombre á la 
espalda y otras muchas cosas. Su última función en el 
Niágara la dió delante de S. A. R. el príncipe de Gales 
y su comitiva, inclusos su gracia el duque de New- 
castle, el conde de San Germán, el marqués de Chan- 
dos, lord Lyons, el general Williams, el mayor Feas- 
dale, el mayor general Bruce y otros muchos distin¬ 
guidos personajes, el día 14 de setiembre de 1860, en 
presencia de una inmensa multitud de espectadores, 
muchos de ellos procedentes de mas de cien millas de 
distancia, atraídos por Ja fama de los milagrosos ejer¬ 
cicios de Blondín. La compañía del ferro-carril denomi¬ 
nada Great Western Railroad, la del Canadá y la New 
York Central Railroad, dispusieron trenes especiales 
para satisfacer la curiosidad pública en sus respectivas 
lincas. En esta ocasión, Blondín echó el resto á todos 
sus anteriores milagrosos ejercicios, cruzando y recor¬ 
riendo la cuerda con zancos. Como prenda de su admi¬ 
ración, por su atrevimiento le envió el príncipe un re¬ 
galo de consideración con la siguiente carta del mayor 
general Bruce : 

«El mayor general Bruce se dirige por órden del 
príncipe de Gales á Mr. Blondín para entregarle el re- 
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galo adjunto y para declarar que S. A. R. lia visto con 
la mayor admiración el notable valor de que lia dado 
muestras ayer, y el interés que lia tomado en los es- 
traordinarios riesgos á que se vió espuesto Mr. Blondín 
durante los ejercicios asombrosos que llevó á cabo. 

»Niágara Falls 15 de setiembre de 1860.» 

En la ocasión á que alude en su comunicación ante¬ 
rior, el príncipe había estado observando el peligroso 
viaje de Blondín sobre la catarata del Niágara, por me¬ 
dió de un telescopio colocado bajo un rústico pabellón, 
y al volver Blondín fue saludado por S. A. R. con re¬ 
petidas palmadas, y entonces el intrépido Blondín se 
preparó á hacer el mismo viaje llevando un hombre a 
cuestas. El príncipe se opuso á esto, y solo después de 
haber insistido Mr. Blondín, permitió que se colocase 
con su compañero á la espalaa sobre la cuerda mien¬ 
tras se sacana una fotografía. El príncipe siguió con el 
mayor interés esta operación, asombrándose de tal se¬ 
renidad , arrojo y y destreza. 

Cuando Blondín concluyó su ejercicio, el príncipe y 
su séquito tuvieron con él una larga conversación en 
francés, cumplimentándole y haciéndole preguntas so¬ 
bre cómo podía sostenerse encima de los zancos sobre 
una cuerda, y acerca de las sensaciones que csperi- 
inentaba cuando se encontraba sobre ella. Al despedir¬ 
se el príncipe dijo: ((Gracias á Dios acabóse.» 

Al dar una de sus funciones en Jones Wood (Nueva 
York), véase lo que sucedió según refiere un testigo 
presencial del hecho: 

«Todos los espectadores aguardaban con la mayor 
ansiedad el final del programa: ¡el paseo en zancos! 
Creemos que cuantas personas presenciaron el hecho 
dirán con nosotros que es el acto mas temerario y ter¬ 
rible que ha intentado el hombre. Innumerables eran 
las personas que á cada instante volvían la cabeza te¬ 
miendo que el intrépido acróbata diese un paso en falso 
y cayese en el abismo. 

Los zancos que usa Blondín son muy delgados con 
tres ganchos de hierro en el estremo, lo que les ase¬ 
meja al tridente clásico de Neptuno; la madera está 
cubierta de láminas de plata. 

Un accidente ocurrido momentos después de empe¬ 
zar su paseo, estremeció á los espectadores. General¬ 
mente se ignoraba que debía dar tres saltos en el aire 
durante el trayecto. Al primero de estos saltos uno de 
los ganchos enredóse en la maroma, y el acróbata dió 
un ligero traspié; todo el mundo creyó que estaba per¬ 
dido, pero el intrépido gimnasta, poniéndose á horca¬ 
jadas sobre la maroma miró á su alrededor como si lo 
sucedido fuese la cosa mas natural del mundo. 

Al levantarse se le rompió el balancín y no pudo dar 
los otros dos saltos peligrosos de que hemos hablado. 

Ponerse de pie sonre la cuerda con zancos, era muy 
espuesto, casi imposible, y muchos creían que no 
podría hacerlo; pero la palabra imposible parece que no 
existe para Blondín. Al cabo de dos ó tres teutativas 
quedó vencida la dificultad. 

Los espectadores habian recobrado la confianza al 
ver la seguridad y aplomo con que caminaba Blondín, 
que no tardó en llegar al fin de su penoso viaje.» 

Todo lo que ha hecho Mr. Blondín en los Estados- 
Unidos, lo na verificado en el Retiro en presencia del 
público madrileño, y para que se vea cómo no había 
exageración en los relatos norte-americanos, y que la 
prensa española lia juzgado de su mérito del mismo 
modo, concluimos este artículo con un resúmen del 
juicio que ha emitido la prensa de la córte sobre el mé¬ 
rito de los ejercicios verificados por el celebre ¡ eró- 
bata. 

«Mr. Blondín, que hasta ahora puede decirse que no 
había demostrado todo lo que puede y sabe, estuvo 
verdaderamente á la altura de su reputación. Ya otro 
dia, ocupándonos de este prodigioso funámbulo, diji¬ 
mos que andaba, corría, se sentaba ó se acostaba en la 
cueraa, con la misma tranquilidad que cualquiera de 
nosotros pudiera hacerlo en su gabinete; hoy diremos 

3 ue hace en el aire algo mas, algo que nosotros no po- 
pmos hacer en tierra. 

Después de recorrer la cuerda metido en el saco, 
después de volver á salvar la misma distancia empu¬ 
jando una carretilla, tomó Blondín sobre sus espaldas 
á un hombre, y con esta carga, suficiente á fatigar á 
cualquiera simple mortal, se paseó con toda la tranqui¬ 
lidad del munoo á la consabida altura de 180 palmos 
sobre Jas cabezas de Jos asombrados espectadores. Pin¬ 
tar la ansiedad del público durante el peligrosísimo 
trayecto, es empresa imposible. Cuando Blondín y su 
intrépido acompañante llegaron á la meseta de descan¬ 
so, un prolongado y ruidoso aplauso de la mdtitud ver¬ 
daderamente conmovida y espantada, premió digna¬ 
mente tanto y tan increíble arrojo. 

Acerca del acompañante de Blondín, se contaban 
cosas diferentes: unos decían que era un criado suyo, 
otros que un funámbulo también notable por su intre¬ 
pidez, cada cual sabia y contaba una Listona diversa á 
propósito del hombre verdaderamente estraño que con¬ 
fiaba su vida á la habilidadagena. Nadie, s/n embargo, 
podía suponer que el acompañante era un amateur que 
por vez primera y sin moverle á ello el interés ni otra 
causa que el deseo de dar una prueba de arrojo teme¬ 
rario, esponia su vida con la mas perfecta tranquilidad 
de animo. Este intrépido aficionado á Jos paseos aéreos, 


cuyo nombre debe consignar la historia de las grandes 
temeridades, se llama Pablo Zaragoza; parece que lia 
sido marinero y en la actualidad ejerce en la córte un 
oficio mecánico. El espectáculo terminó con el ejercicio 
de los zancos, ejercicio inconcebible, que crispa los 
nervios, que causa liebre, que una vez visto no quedan 
ganas de volverlo á ver mas; tanto es lo que impre¬ 
siona.» 

J. 


LOS ECLIPSES DE LUNA. 

No tienen los eclipses de luna el grandioso aspecto 
de los de sol; la oscurid-id que producen no es tan sen¬ 
sible como cuando se apaga la luz del astro del dia y 
parece que se suspende la vida de la naturaleza ente¬ 
ra; los demás fenómenos que acompañan á un eclipse 
de luna, no son tampoco tan notables como los que 
causa un eclipse de sol. Y , sin embargo , el fenómeno 
es el mismo, la causa idéntica, la sencillez del hecho 
la misma. 

Como la tierra y la luna son astros opacos , cuando 
uno de ellos se interpone entre el sol y el otro, le priva 
de la luz y se verifica un eclipse. Si la tierra es el astro 
privado cíe luz, el eclipse se llama de sol; y si la luna 
es la que se ve oscurecida se llama eclipse de luna. 

Estos eclipses fueron observados desde los mas anti¬ 
guos tiempos, pero los primeros pueblos atribuyeron 
este fenómeno á cansas completamente agenas á la 
ciencia, buscando su esplicacion en las ciencias reli¬ 
giosas, en las fábulas mitológicas ó en las oscuras tra¬ 
diciones de su historia. Puede asegurarse que los 
caldeos empezaron á descubrir la esplicacion de este 
fenómeno, conocida perfectamente en tiempo de Tolo- 
meo. Desde entonces se han calculado exactamente, 
prediciéndolos, y haciendo desaparecer las preocupa¬ 
ciones á que su aparición daba origen en el vulgo. 

Los eclipses de luna solo pueden verificarse en el 
plenilunio; porque solo en este caso se encuentran el 
sol, la tierra y la luna en línea recta, de tal modo que 
la tierra pueda interceptar los rayos solares que nos 
refleja la luna. Nuestro satélite, pues, en esta posición 
queda envuelto por el inmenso cono de sombra que pro¬ 
yecta detrás de sí la tierra en el espacio, y el eclipse 
aura todo el tiempo que la luna tarda en atravesar esta 
sombra. Si la luna queda completamente oscurecida, el 
eclipse se llama total; si solo queda parte se llama par¬ 
cial; sin que pueda haber mas que estas dos clases de 
eclipses lunares; porque siendo mucho mayor el diá¬ 
metro de la sombra terrestre á la distancia á que está 
la luna, que el mismo diámetro de la luna, no puede 
haber eclipse anular. 

Cuando la luna queda envuelta en la sombra, no 
desaparece completamente de nuestra vista, sino que 
conserva un color ceniciento muy débil, debido á la 
reflexión de la luz, que la tierra envía sobre nuestro 
satélite. 

La figura adjunta representa la posición en que se 
encuentran el sol , la luna y la tierra en el momento 
del eclipse; y es lao fácil de comprender que apenas 
necesita esplicacion alguna. Las diversas posiciones de 
la lima que ponemos en la figura , no son mas que la 
indicación del movimiento que sigue nuestro satélite 
dentro de la sombra terrestre. Cuando penetra en ella 
se verifica la inmersión , y cuando sale la emersión. 
Asi para el eclipse que ocurrió la noche del l.° de 
este mes, diremos que la inmersión se verificó á las 9 
y 31 minutos de la noche y la emersión á las 12 y 51 
minutos. 

La segunda figura que acompaña es la vista del eclip¬ 
se á las 11 de Ja noche, hora en que por el estado ne¬ 
buloso del cielo en los puntos próximos á la luna, pre¬ 
sentaba mas vistoso efecto esto fenómeno. 

P. 


AL SACR\ MENTO. 

ODA (I. ) 

¡loe Cbl e. im cor¡tu< mcum. 

¿ Por qué en el pecho siento 
latir mi pobre corazón dormido? 

¿Qué fuego bendecido 
inflama mi agitado pensamiento? 

¿ Por qué la voz levanto '! 

¿Por qué de gratitud sagrado llanto 
de mis pupilas brota? 

; Por qué del arpa mía, » 

llevado de entusiasmo sacrosanto, 
vuelvo á escuchar la mágica armonía ? 

¿ Por qué se eleva mi agitado canto? 

¡ Ab! yo sufrí tristísimos dolores 

que ahogaron mi entusiasmo y mi alegría; 

la pobre lira mía 


OI Premirda con la medalla de oro en cf roncoivo abirrío por rl i 
Arunfamiinto de Granuda, con motivo de la solemnidad del Corpus 
Cfuisti. I 


que im tiempo ornaban del amor las flores, 
ni aun para consolar mi pena ruda 
tuvo un sonido destemplada y muda. 

Tornóse el mundo en árido desierto, 
dó en ancha fuente la desgracia brota: 
mi pobre corazón estaba muerto; 
mi pobre lira rota. 

Y ahora vuelvo á sentir; mi ardiente pecho 
fuego sagrado inflama: 
va de entusiasmo el corazón deshecho 
busca de inspiración la ardiente llama , 
que en mi apagada inteligencia prende. 

¡ Ah! todo lo (omprende 
el pensamiento mía: 

muerta estaba en el mundo mi existencia; 
y al escuchar la voz de tu clemencia, 
que salva al hombre del eterno abismo; 
al ver tu cuerpo mismo, 

Hostia sagrada, libertar al hombre; 

¡ oh Dios f de inmenso nombre, 
que hundes los mundos ó á tu voz los creas, 
vuelvo á sentir la vida transitoria 
para cantar tu gloria. 

¡Oh Supremo Hacedor! ¡Bendito seas'.! 


La página segunda de su historia 
con sombra negra, impura, 
el hombre en su locura 
engañado manchó; muerte segura 
labróse desgraciado en su demencia , 
y al salir en su mísera impotencia 
del eden terrenal precipitado 
por el remordimiento atormentado, 
un camino encontró y un precipicio; 
camino de virtud, sima de vicio. 

Y el hombre ciego se arrojó en la sima, 
dejó de la virtud la hermosa senda, 

y con segura inano 

en Jos altares mil del vicio insano 

su hermoso corazón puso en ofrenda. 

Y no se estinguió ¡ oh Dios! de tus bondades 
el inmenso tesoro; 

y en pago de sus torpes liviandades 
enjugaste su lloro, 
si alguna vez ante tu altar de hinojos 
á tí volvió los suplicantes ojos : 
en tu augusta clemencia , 

Señor del firmamento, 
tu divinal esencia 

desciende hasta tomar mezquino asiento 
en humana figura; 
y con aían prolijo, 
para mayor consuelo, 
fe muestras el camino de tu cielo 
con la sangrienta huella de tu hijo. 

Tú, cuyo ser los universos llena , 

«toma mi propio ser ,» dijiste al hombre, 
y en la sagrada cena, 
en hostia bendecida 
le das eterno pan y eterna vida. 

En tu infinita mente, 

á tu pasión, medida no pusiste ; 

la santa Eucaristía , 

luz que al cristiano guia, 

dejaste establecida, porque fuera 

eterna tu pasión, y redimiese 

siglos sin lin, la humanidad entera. 

¡Oh misterio de amor, inmensurable! 
el Dios que hizo á la nada 
animarse y nacer a un solo acento; 
que hizo al hombre, y le dió de su mirada 
la luz para vivir, y por asiento 
la tierra de placeres rodeada, 
no manda al rayo rojo 
cual nuncio (¡el de su divino enojo; 
le da su cuerpo en su clemencia pío, 
con su sangre le limpia del pecado , 
y con el santo pan purificado 
íe dice al pecador, «ven, hijo mío.» 

¿ Y aun habrá quien Ja senda 
deje del santo amor ; de impuro vicio 
aun habrá quien deponga en sacrificio 
de su engañado cora z.on la ofrenda? 

¡ Oh amor! ¡ divino amor ! ¡Hostia sagrad a ! 
pan de eterna salud lazo divino: 
puerta de salvación , que das entrada 
al acabarse la vital jornada 
en el ciclo al cansado peregrino. 

Yo te adoro: si pobre en mi bajeza 
no es digno de tu amor mi lumia no canto, 
perdona mi rudeza; 
no escuches mi cantar: toma mi llanto. 


¿Quién como Dios? ante su nombre solo, 

humillen reverentes 

las altaneras frentes , 

cuantos ti ven por El de polo á po’o: 

humílb nla los grandes de la tierra, 

y humíllenla Jos sabios, 

y suelten se los labios, 
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en a’abanzas de su eterno nombre; 
para quien es el hombre 
grano de arena en las movibles cimas 
que arrastra el huracán en el desierto 
junto á las negras ondas del Mar Muerto. 

Y humillen sn poder y su arrogancia 
pueblos, generaciones, 

Estados y Naciones 

de vida transitoria, 

ante quien-escribió su rica historia 

con mundos mil en el desierto espacio, 

y su carro de fuego 

fue marcando sus huellas, 

dejando en pos de si rastros de estrellas. 

Cuya santa clemencia 
al hombre abandonado 
salvó de los abismos del pecado, 
dando su mismo cuerpo eo alimento 
en el pan del divino Sacramento. 

Veuid, llegad; ante su altar sagrado, 
los ídolos cayeron : 
venid, y recibid al increado, 
al alto Ser por quien los seres fueron. 

Cantemos al Señor, y nuestro acento 
se eleve hasta su planta soberana, 
llevado en alas de la fé cristiana, 
y estn mézcase el viento 
al místico concento, 

para quien no hay ayer ni habrá mañana. 

Por El vuelvo á sentir; mi helado pncho 
ja por su santo amor de amor se inflama; 
por El volvió á brillar la muerta llama 
del pensamiento frió; 

por El vuelvo á cantar, ¡Gracias Dios mió í!l 
J. DE Dios DE LA RADA t DELGADO. 


EXAMEN CRITICO DE LAS CARRERAS DE 

CABILLOS VERIFICADAS EN EL HIPÓDROMO DE LA REAL 

CASA DE CAMPO EL DIA 30 DE MAYO ÚLTIMO. 

Coq mejor tarde y mucha mayor concurrencia prin¬ 
cipiaron las carreras el día 30 a las cuatro y media de 
la tarde, debiendo presentarse á disputar el primer 
premio, consistente en 3,000 reales ofrecidos por la 
Sociedad, al caballo que corriera antes de 2' 1,500 va¬ 
ras , el potro Tetuan , la potra Si, No, Morataíla y Bu- 
ckingam , que lo efectuaron el 25, venciendo dos ve¬ 
ces de las tres en que podían disputar la preferencia. 
No salió MoraíaUa por su demasiada juventud, prefi¬ 
riendo su dueño perder los 500 reales del deposito. 
Tardaron por su órden en la primera vuelta t' 34 4 /t"> 
t' 34 Va" , 1' 34" y 1' 39". En la segunda invirtie¬ 
ron 4' 35", 4' 40", 1' 34 Vi" Y i' 39". Ganó No , del 
señor marqués de Alcañices. 

Era el segundo premio de 4,000 reales ofrecidos por 
el ministerio de Fomento, para el que corriera 3,000 
varas en menos de 3' y 43. Debieron presentarse Sam- 
50, Beeswing , Fliying Duck y Lovely, que lo hicieron 
en las anteriores, pero dejó de concurrir la segunda 
por haber tenido un cólico la noche anterior. Tardaron 
en la primera prueba 3' 25", 3' 25 V» Y 3' 2 ". En 
la segunda 3' 21", 3' 22", no pudiendo correr el 
caballo Lovely por haberse resentido de una mano. 
Ganó Samsa, del señor duque de Osuna. Bcestving, 
por haber ganado premio tuvo que llevar un peso de 
14 7 libras, 40mas que en las carreras anteriores, lo 
que sin duda contribuyó para que tardara el 8.° de se¬ 
gundo en las dos primeras vueltas y i" en las otras dos 
mas que su competidora. 

Consistía el tercer premio en 12,000 reales que daba 
S. M. la rema, para el caballo que corriera 4,500 varas 
en menos de 5 a y 45", disputándole la yegua Aíazepa, 
5 años, del señor duque de Osuna, pura sangre ingle¬ 
sa , el Chocknosoff del día 25, media sangre y la Du- 
chess, 6 años, del señor duque de Fernan-Nuñez. In¬ 
virtieron en la primera vuelta 5' 20", 5' 24 4 / t " y 
5' 20 4 /,".]En la segunda 5' 5" y la Duchess 5' 5 , / 8 ", 
pues Chocknosoff, aunque saco en la primera vuelta 
bastante ventaja á sus competidores, se volvió por co¬ 
nocer el ginete y el dueño lo inútil que era pelear con 
la pura sangre. Sin embargo, no fue grande la diferen¬ 
cia, pudiendo decirse que es el mas corredor y resis¬ 
tente entre los de su origen. En esta carrera se tardó 
mas que otras veces, puesto que se ha hecho en 4' 
58", sin duda por lo pesado que estaba el terreno. 

Antes de hacerse la segunda prueba para este pre¬ 
mio , corrió la jaca Bandera, pía, del dia 25, con otra 
castaña, en apuesta particular, tardando aquella en 
dar las dos vueltas 4' 43", sacando á su competidora 
la ventaja de 4". 

La última carrera fue entre diez caballos y yeguas, 
tenidos por de pura raza española, inscritos para dis¬ 
putar un premio estraordinario de 2,000 reales, para 
el que corriera antes 4,500 varas una sola vez, sin 
peso ni tiempo fiio. El Cordobés , que corrió el día 25, 
tardó 6' 40", el Castaño, de don Ramón Boiguez, 
6 ' 44", la Liebre, de don Diego Martínez, 6' 43" y 
el Romero , de don Miguel Orozco, 0' 46". Ganó el 
Cordobés , que siempre fue delante, como era natural, 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


puesto que es africano, traído cuando el ejército espa¬ 
ñol vino de Tetuan, según se aseguró. Los demás que 
corrieron no merecen citarse. 

Esta carrera fue la que produjo mas entusiasmo entre 
la concurrencia, no solo por ser españoles los caballos, 
sino por lo conocidos que eran sus aueños; pero es una 
nueva prueba de la diferencia enorme que hay entre 
los caballos ingleses para la carrera y los de raza pura 
española. Basta comparar lo que unos y otros tardaron. 

Los aficionados á esta clase de espectáculos, se des¬ 
pidieron hasta el octubre próximo. 

Nicolás Casas. 


Según las noticias estadísticas recientemente recibi¬ 
das, Tos individuos invadidos de la fiebre amarilla en 
Santa Cruz de Tenerife, y sus profesiones respectivas, 
han sido las siguientes: 

Fondistas 4; eclesiásticos 2; médicos 2; confiteros 3; 
labradores 4; carreteros y cocheros 4; barberos 4 ; se¬ 
renos 5; comerciantes 6 ; marineros 8 ; herreros 8 ; pe¬ 
dreros 9; empleados civiles 44; carpinteros 4 i; pana¬ 
deros 46; empleados en los hospitales 49; zapateros 20; 
presidiarios 42; militares 272; jornaleros 365; niños 
menores de 45 años 429; total 4,244. 

Lo que llama principalmente la atención en las ante¬ 
riores cifras, es la elevada proporción en que se encuen¬ 
tra la clase jornalera respecto de la totalidad de inva¬ 
didos , pero no debe causarnos esto la menor estrañeza 
puesto que, según el censo de 18 GO, los jornaleros 
constituyen en Santa Cruz de Tenerife el 27‘49 por 400 
(4844) de la población masculina; de modo que la pro¬ 
porción en que se encuentran los invadidos de la clase 
jornalera respecto del número de habitantes que ejer- 
¡ cen esta ocupación (49‘79), es menor de la en que 9 e 
encuentran la totalidad de los individuos respecto de 
la población total (22‘65). 


La riqueza pecuaria del Austria , es como sigue: 

Ganado caballar: caballos enteros y capones 4.488,584 
cabezas; yeguas 4.396,749; potros basta tres años 
575,099; tota! 3.460,399. Ganado vacuno: toros y bue¬ 
yes 3.256,274 cabezas; vacas 6.353,086; terneros bas¬ 
ta tres años 4.647,759 ; total 44.257,4 46. Mulos y mu¬ 
ías 23,781 cabezas; asnos 98,283; ovejas 46.904,220; 
cabras 4.547,825; cerdos 8 .151,608. 


El famoso viajero inglés, Mr. Burton que lia publicado 
en su idioma interesantes viajes al centro de Africa, y á 
la Arabia de los cuales se lia insertado la principal parte 
en el Nuevo Viajero Universal , acaba de publicar la re¬ 
lación de un viaje hecho a la parte occidental de los 
Estados-Unidos, en preciosos volúmenes adornados con 
láminas cromolitogrúíicas que asi pueden servir al hom¬ 
bre estudioso, como para amenizar Jos ocios.de las de¬ 
más personas de la sociedad con su agradable lectura 
y sus interesantes viñetas. 

Titúlase esta obra ala ciudad de los Santos ó sea 
los Morinones» cerca de la California , en la cual 
describe sus raras creencias, su tabernáculo, su roca 
del profeta, su mar muerto y las razones en que fun¬ 
dan su poligamia. Describe el país, el gran lago de sal, 
la ciudad de Virginia, los indios y otras particularida¬ 
des notables. Se han hecho ya dos ediciones. 


EL TORBELLINO DE NIEYE. 

CIENTO RI SO. 

(CONCLUSION.) 

Mas también era una ilusión : por mas que andaba, 
no divisaba á Jadrino. Se encontraba en medio de un 
bosque inmenso, que le era desconocido. El pobre ca¬ 
ballo, rendido va, se puso á caminar al paso, á pesar 
de los gritos y ios latigazos de su desventurado dueño. 

Por ningún lado había indicios de estar cerca Ja¬ 
drino. 

Debían ya ser las doce de la noche. 

Vladiiniro lloró de rabia, y al cabo dejó que el caballo 
anduviera á la ventura. 

La tempestad se fue calmando poco á poco, y las nu¬ 
bes se disiparon. 

El pobre viajero distinguió á lo lejos en medio de un 
llano inmenso un grupo de cuatro ó cinco casas. 

Se acercó á una ae ellas, y bajándose del trineo 
llamó á la ventana. Algunos momentos después se aso¬ 
mó un viejo y lo dijo: 

—¿Qué ocurre? 

—¿Está todavía muy lejos Jadrino? 

—¿Si está lejos?... unas diez verstas. 

Vladimiro se quedó sobrecogido como un reo, á quien 
le acaban de leer la sentencia. 

—¿ De dónde vienes? preguntó el viejo. 

Vladimiro no contestó al pronto, mas luego le dijo: 

—¿No me podrías proporcionar algún caballo para ir 
á Jadrino? 

—No tengo ninguno. 
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n ,Z~ h men ° S a,guien que mo 6 uie : ,e cuanto 

fjuicr3. 

—lispérate añadió el viejo cerrando la ventana, vov 
a llamar a mi hijo. 9 J 

Trascurrieron algunos momentos. Vladimiro en su 
impaciencia, llamó otra vez en los cristales vel vieiose 
asomó de nuevo. J J 

—¿Pero qué quieres? 

—¿Y tu hijo? 

—Se está vistiendo; ahora viene. 

Un chico salió con un palo en la mano y se puso á 
andar, buscando el camino por en medio de la nieve 

—¿Qué hora es? le preguntó Vladimiro. 

—Pronto va á amanecer, contestó el chico. 

El alférez se quedó abatido y no pronunció ni una 
palabra en todo el camino. 

Los gallos cantaban, y el alba despuntaba, cuando 
llegó á Jadrino. La puerta de la iglesia estaba cerrada. 

Vladimiro pagó af chico y se fué á casa del cura. 

El trineo de tres caballos no se encontraba allí. 

¿Qué noticia le iban á dar? 

Pero veamos lo que había sucedido en el castillo de 
Nenaradof. Todo estaba como de costumbre. Por Ja 
mañana, el padre y la madre de María se levantaron á 
la hora de siempre y se fueron al comedor; Gabriel Ga- 
brilowitch con su chaquetón de lana y su gorro de 
dormir, y Petrowna con su bata de casa. 

Se sirvió el té, y Gabriel dijo á la doncella que fue¬ 
ra á preguntar á María si estaba mas aliviada. 

La criada volvió anunciando que María había pasa¬ 
do muy mala noche, pero que estaba ya mejor y que 
iba á bajar. Algunos minutos después se abrió la puer¬ 
ta y entró lajóven.^ 

—¿Cómo estás, enferma? le preguntó su padre. 

—Mucho mejor, contestó ella. 

—Me parece que ayer tuviste calentura, dijo Pe¬ 
trowna. 

—No sé, querida madre. 

El dia se pasó alegremente, pero al caer la tarde. 
María se puso enferma de veras. El médico que vino a 
: visitarla la encontró delirando. Había sido acometida de 
I una calentura muy violenta, y por espacio de dos sc- 
| manas estuvo á las puertas de la muerte. 

Su familia no sabia nada de su fuga nocturna. 

Las cartas que había escrito antes de partirlas ha¬ 
bía quemado aespues. La doncella, no queriendo espo- 
nerse á la cólera de Gabriel, se guardaba muy bien de 
contar lo que había sucedido. El cura y los testigos te¬ 
nían también sus motivos de callar, y el cochero no dijo 
ni una palabra de la aventura, ni aun después de haber 
bebido muchos tragos. En lin. el secreto de tan nove¬ 
lesca fuga, fue fielmente guardado por media docena de 
cómplices. María misma, fue quien lo descubrió en sus 
horas de delirio. Su madre, que no se apartaba de su 
lado un momento, la oyó pronunciar palabras estrañas 
é incoherentes que la hicieron creer que su hija estaba 
locamente enamorada de Vladimiro, y que su amor solo 
¡ era la causa de su enfermedad. Habló sobre el particu- 
I lar con su esposo y con algunos amigos, y en conse- 
! cuencia se decidió unánimente que el destino de María 
era aquel, que contra el destino nada se puede, que la 
riqueza no constituye la verdadera felicidad, y otras 
máximas por el estilo. 

Sin embargo, Ja enferma se restableció poco a poco. 

Vladimiro, temiendo que le recibieran mal, no bahía 
vuelto á casa de Gabriel. Este había resuelto anunciar¬ 
le cuanto antes su inesperada felicidad, participándole 
que podía casarse con María. Pero ¡cuán grande fue la 
sorpresa de los dueños de Nenaradof. al recibir en con - 
testación á la suya, una carta increíble en que el alfé¬ 
rez les decía que nunca mas volvería á pisar los um¬ 
brales de su castillo y que olvidaran á un desgraciado á 
quien no quedaba ya mas esperanza que la muerte. 

Algunos dias después tuvieron noticia de que Vladi¬ 
miro habia vuelto al ejército. Era en 4842. 

Los padres de María no se atrevían á hablar de él, ni 
tampoco la jóven le mentaba nunca. Dos ó tres meses 
se pasaron, y por lin un dia le oyó citar entre los ofi¬ 
ciales que mas se habían distinguido en la batalla de 
Borodino, y que estaban heridos de muerte. Al sa¬ 
ber semejante noticia la jóven se desmayó y cayó en¬ 
ferma de nuevo: por fortuna la calentura duró esta 
vez poco tiempo. 

Otro dolor mayor debía afligirla: su padre murió á 
los pocos dias. En su testamento la dejaba heredera de 
i todos sus bienes, pero la fortuna no la consolaba en su 
aflicción. Vertió abundantes lágrimas ni lado de su ma- 
I dre, jurándole que nunca se separaría de ella. Ambas 
abandonaron el castillo de Nenaradof y fueron á habitar 
| otra posesión que tenían. Nuevos pretendientes se pre¬ 
sentaron allí á la rica heredera, pero ella no quiso dar 
¡ á ninguno la mas leve esperanza. Su madre la aconse¬ 
jaba a menudo que eligiera esposo, y entonces la jóven 
se ponía triste y pensativa. 

Vladimiro habia muerto en Moscou la víspera del dia 
I en que los franceses entraron en aquella ciudad. María 
guardaba dentro de su corazón la memoria de su aman¬ 
te como una cosa sagrada: conservaba con mucho cui 
dado todo lo que habia pertenecido al desventurado jó¬ 
ven , los libros que habia leido, sus dibujos y los versos 
que habia hecho para ella. Las personas que estaban 
en estos pormenores admiraban semejante constancia! 
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—He cometido el delito de veros, de escuchar vues¬ 
tra voz todos los dias. (María se acordó de la primera 
carta de Saint-Preux.) Ya es muy tarde para contrar* 
restar mi destino. Vuestro recuerdo, el recuerdo de 
vuestra dulce y encantadora imagen, será en adelante 
el tormento y la‘ alegría de mi vida; mas tengo que 
cumplir con un deber sagrado. Es preciso que os revele 
un secreto estraño que me desespera y que pone entre 
los dos una muralla insuperable. 

—Esa muralla ha existido siempre, murmuró María. 
Yo no hubiera podido ser nunca vuestra esposa. 

—Ya sé que habéis amado á otro, prosiguió en voz 
baja : pero la muerte y tres anos de luto... Querida Ma¬ 
ría no me quitéis mi último consuelo, no ine quitéis la 
felicidad de creer á lo menos que hubierais podido ser 
inia; porque de otro modo seria capaz... 

—Callaos, esclamó María, callaos, os lo ruego: me 
hacéis pedazos el corazón. 

—Sí, os creo; el pensar que hubiérais podido ser 
mia, me consuela... mas ¡ ay! soy el mas desdichado de 
los hombres, estoy casado. 

María se quedó estupefacta y miró al coronel con ojos 
atónitos. 

—Estoy casado, continuó Vourmin, casado desde 
hace cuatro anos, y no sé quién es mi esposa, ni dónde 
está, ni si la he de ver en mi vida. 

—i Qué estáis diciendo! ¡ Qué coincidencia!... Pro¬ 
seguid , y luego os contaré yo también... 

—Pues bien, escuchad: á principios del ano de 1812 
fui á Vilna á unirme á mi regimiento. Llegué una 
noche bastante tarde á una parada, y cuando estaba 
mandando que engancharan los caballos, se levantó una 
tormenta horrorosa. El postillón me aconsejó que me 
detuviera algún tiempo, y al pronto accedí á sus ins¬ 
tancias. Mas no sé por qué me sentí de repente acome¬ 
tido de una inquietud estraordinaria: me parecía que 
una fuerza irresistible me empujaba hácia adelante. La 
tempestad era cada vez mas fuerte, y á pesar de todo, 
quise partir. El postillón, para acortar sin duda el ca¬ 
mino, tuvo la idea de atravesar un rio que habia allí 
cerca. No pudo vadearlo, nos estraviamos y llegamos á 
un sitio que le era desconocido. El huracán era tan 
violento como cuando habíamos partido. 

Distinguí á lo lejos, en medio de las tinieblas, una 
luz y me dirigí hacia aquel lado , llegando por fin cerca 
de una iglesia, de donde salía la luz que habia visto de 
lejos. 

La iglesia estaba abierta: habia tres ó cuatrt) trineos 
junto á la puerta y varias personas se hallaban en el 
el ángel anlncia Á Zacarías QiE va Á ser padre. (ptERTAS del baptisterio de Florencia). átrio. Una de ellas me gritó«¡Por aquí! ¡por aquí!» 

véase el número ANTERIOR. y entonces me acerqué. Otra me dijo:—«¡Ln nombre 

del cielo! ¿dónde ha Deis estado tanto tiempo? La novia 
se ha desmayado. No sabiendo ya qué hacer, nos íba- 

preguntándose quién llegaría al fin á enternecer á esta te los estravíos de una naturaleza atrevida y los errores naos á marchar. ¡ Venid pronto!» 
nueva Artemisa. de un carácter ardiente. Bajé del trineo y entré en la iglesia, débilmente 

Por entonces se concluía la guerra, para siempre me- Pero lo que daba que pensar á la jóven mas que las alumbrada por dos ó tres velas. Una jóven estaba sen- 

morable. Los regimientos llegaban de las fronteras, y buenas cualidades del coronel y su padidez interesante tada en un banco y otra de pie junto á ella le frotaba 

el pueblo corría entusiasmado á recibirlo. Las banaas y la herida de su brazo, era su estraño silencio. Ella las sienes. . 

de música tocaban los aires aprendidoss en el estran- veía que Vourmin ñola miraba con indiferencia, y éste Al fin, dijo ésta: ¡gracias á Dios que habéis iie- 
jero, la canción de Vtva Enrique IV, los walses tiro- por su parte, con su talento de observación y su espe- gado I Mi ama ha estado á punto de morirse, 

leses y la ópera Joconda. Los oficiales que habian mar- riencia, debia conocer que había impresionado el co- Un cura se acercó á mí y me dijo: 

chado casi niños, volvían con aspecto marcial y el pecho razón de María. ¿ Por qué, pues, no se echaba á sus —¿Queréis que principiemos? . 

lleno de cruces. Los soldados contaban sus campañas, pies? ¿Por qué no le hacia su declaración? ¿Qué le de- —Principiad cuando gustéis, padre reverendo, le 

intercalando en su conversación palabras francesas y tenia? ¿Era quizás el temor que va unido a todo amor contesté atolondradamente. 

alemanas. ¡Tiempo de entusiasmo y de gloria eterna! verdadero, ó el orgullo y la coquetería de un seductor La jóven se levantó ^sostenida por la otra, y mepa- 
¡Cómo palpitaba entonces el corazón de los rusos al astuto? En vano intentaba resolver este problema. Sin reció bonita. Con una ligereza inconcebible y quenun- 
nombre de la patria! Todos unidos abrigaban los mis- embargo, después de haberlo meditado mucho tiempo, ca me perdonaré, le cogí la mano y la llevé a dondees- 
mos sentimientos do orgullo y de amor, al victorear á le pareció que eí temor debía ser la causa de su silen- taba el cura. Su doncella y tres hombres que haDia 
su emperador querido, que debia ser el mas feliz délos ció, por lo cual decidió animarle con nuevas muestras ademas, no se cuidaban mas que de ella. Un momenl 
hombres. de amabilidad. Ella misma arregló la cosa de manera después estábamos casados. 

Las mujeres rusas estaban entonces incomparables: que el coronel tuviera que llegar á esplicar sus sentí- —Abrazaos, nos dijeron. f 

su natural frialdad habia desaparecido, y con venia- mientos. El misterio, sea cual fuere su origen, ator- Mi esposa volví o hacia mi su rostro pálido, y de re¬ 
dero entusiasmo gritaban burra al volver los batallones menta siempre al corazón de la mujer. pente gritó : 

á Rusia. ¿Qué oficial no confesó en aquel tiempo que el María por medio de su astucia alcanzó el éxito que —¡ No es él! ¡ No es él! 

cariño y la amabilidad de la mujer rusa son lamas dul- esperaba. Vourmin cayó en el lazo, y se puso triste y Y cayó desmayada. 

ce y preciosa recompensa?... pensativo. Cuando miraba á María, sus ojos negros te- El cura me echó una mirada furibunda. Pero yo, sin 

María Gabriela y su madre vivían á la sazón en la nian tal espresion, que la jóven creía que el momento que nadie intentara impedirme el paso, salí de la igle- 
provincia de... y no pudieron presenciar las fiestas y la decisivo se acercaba. La gente hablaba ya del ma- sia , subí á mi trineo y me alejé al momento, 
alegría que animaban á las dos capitales. Pero en las trimonio como de una cosa hecha , y Petrowna se aJe- —¡ Dios mió! esclamó María, ¿y no sabéis lo que ha 

dos provincias y en todos los pueblos el entusiasmo na- graba al pensar que su hija habia encontrado por fin sido de esa pobre mujer? 

cional fue toda vír mas ardiente; á los oficiales se les reci- un esposo como ella se merecía. —Nada sé, ni tan siquiera el nombre del pueblo 

hiaen triunfo, y el uniforme eclipsaba el traje de paisano. Un día en que la buena madre estaba sola en su ha- donde me casé, y tampoco me acuerdo cómo se ilaraa- 
Hemos dicho, que á pesar de la reserva en que María bitacion, Vourmin entró y Je preguntó por María. ba la estación de donde había partido. 

Gabriela vivía, muchos pretendientes la obsequiaban —Está en el jardín , contestó Petrowna. Si queréis Di entonces tan poca importancia á mi criminal ca¬ 
de continuo. Sin embargo, la mayor parte se alejó al irla á buscar, os esperaré aquí. r laverada, que al corto rato de estar en mi trineo, me 

presentarse un jóven de veinte y cinco años, el coro- El coronel salió, y Petrowna dijo santiguándose: dormí y no me desperté hasta llegar á otra parada. El 

nel Vourmin, condecorado con la cruz de San Jorge. —¡ Alabado sea Dios! hoy quedará todo hecho. criado, que entonces me acompañaba, ha muerto en la 

Venia con licencia á pasar algunos meses en una desús Vourmin bailó á la ióven vestida de blanco, sentada guerra, de modo que no me queda la mas leve esperan 
posesiones próxima á Ja residencia de María. La jóven bajo un árbol, cerca de un arroyo , con un libro sobre za de encontrar el sitio donde cometí la locura que Iiov 
fe recibió con singular amabilidad, abandonando su in- las rodillas, hecha enteramente una heroína de novela, expío tan cruelmente. 

diferencia de costumbre. No se mostró coqueta ante Después de algunas palabras insignificantes, interrum- —¡Dios mió , Dios mío! dijo María, cogiéndole las 

él; mascón todo un poeta ai observarla hubiera dicho, pió á propósito al coronel con objeto de conseguir por manos. 

¿Se amor non éche e dunquel Por otra parte Vourmin medio de una turbación recíproca que se esplicara. En —¿ Con que érais vos? 

era un jóven muy simpático: tenia ese talento dístín- efecto Vourmin, viéndose en una situación difícil, la —¿No me habéis conocido? 

guido, y al mismo tiempo algo irónico, que gusta á dijo que hacia ya mucho tiempo que deseaba abrirle su Vourmin se puso pálido y se precipitó á sus pies, 

las mujeres, talento de convención y de observación, corazón y la suplicó que tuviera la bondad de escu- [ p 

Sus maneras eran sencillas y francas’, su conversación charle un momento, 

modesta y respetuosa. María no dejó de conocer que el La jóven cerró el libro y bajó 
coronel tenia el alma y los ojos puestos en ella. consentimiento. 

Aunque la gente le atribuía muchas aventuras amo- —Os amo, esclamó Vourmin 

rosas, de estos rumores no hacía caso María, que co- I corazón ! 
mo la mayor parte de las mujeres perdonaba fácilmen- I María bajó aun mas la cabeza. 


los ojos en prueba de ____ 

, os amo con todo mi DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR, 

IMPRENTA DE GASPAR T ROIG, EDITORES, MADRID, PRINCIPE, 4. 
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que los hijos viven encarcelados con sus padres, ó hay 
que creer que el que lia dispuesto la instalación de 
esa escuela no lia tenido presente mas que su buen 
deseo, olvidando otras consideraciones. 

Las prisiones no están en España, ni siquiera en Eu¬ 
ropa, en el estado que los adelantos de la civilización 
exigirían. Sobre este punto ninguna reforma se ha he¬ 
cho, no obstante que es de las mas eseuciales, como 
que se dirige al mejoramiento de una clase desgraciada 
y á precaver los males que el crimen puede traer á la 
sociedad. Las cárceles no son casas de corrección, en 
el estado en que hoy se encuentran; por el contrario, 
son escuelas del delito; centros de corrupción y de 
contagio moral; lugares infestados por una enfermedad 
epidémica que deteriora la salud ael alma cuando no 
la mata. Llevar la niñez á estos lugares, hacerle res¬ 
pirar su atmósfera apestada, es simplemente envene¬ 
narla : y no se comprende cómo castigando las leyes la 
muerte material por el veneno, no se cuida de evitar 
que los no contaminados aspiren el aire infecto del vi¬ 
cio , que es un veneno aun peor que el que destruye el 
cuer|M). 

Si los hijos de los presos pobres viven con ellos en la 
cárcel, no vacilamos en decir que quien esto consiente, 
tal vez por un sentimiento de benevolencia equivoca¬ 


do , hace sin snberlo mas daño á la sociedad que si de¬ 
jara abandonados á esos infelices niños. Un hombre 
puede salir ileso de tales lugares, en ciertas circuns¬ 
tancias: un niño es imposible que salga. Los hiios de 
los presos pobres deben ser recogidos en asilos de ca¬ 
ridad, donde se eduquen para el bien. La sociedad 
I tiene derecho á sustraer de la autoridad y del poder 
paternos á los hijos de los criminales, de los persegui¬ 
dos por ladrones, de las mujeres públicas, de las cla¬ 
ses, en fin, que con razón se han llamado peligrosas. 

I Nosotros hemos sido los primeros en proponer que esta 
medida se adopte, ya por los legisladores, consignando 
en el código el principio de que los que tienen el vicio 
ó el delito por oficio, pierden ip*o fado los derechos de 
padres, ya por el poder ejecutivo si se cree con facul- 
| tades por elfo, recogiendo á los seres inocentes que han 
tenido la desgracia de deber la existencia á seres de¬ 
gradados. Posteriormente esta misma ¡dea sirvió de 
tema á las discusiones de un congreso de beneficencia 
reunido en Londres. El gobierno español envió á él dos 
j comisionados: ¿podríamos saber cuál ha sido el resul- 
' tado de sus estudios y la resolución del congreso? Es 
probable que estos comisionados lo hayan dicho al go¬ 
bierno; pero es necesario que lo digan también al públi¬ 
co, para que la opmion se forme y se ilustre. Nosotros 
no hallamos medio mas eficaz y radical de disminuir 
el número de los delincuentes, que penetrar con el 
brazo y los recursos dt la sociedad, hasta el fondo de 
Jos antros del vicio y de la miseria, y sacar á la luz y 
al aire puro de la educación y de la enseñanza los des¬ 
dichados inocentes que vegetan en ellos condenados á 
una muerte moral. Si de las discusiones de ese con¬ 
greso científico ha resultado que hay otro medio mejor, 
j que se diga y le discutiremos: si el congreso ha resuel- 
I to afirmativamente el problema, como tenemos moti¬ 
vos para creer, dígase también y escitaremos un día y 
otro dia el celo de las autoridades y de los legisladores, 
á fin de que se adopte el plan que liemos propuesto. No 
recordamos los nombres de las personas competentes á 
quienes el director de Beneficencia y Sanidad (la cues¬ 
tión es realmente de Sanidad tanto como de Beneficen¬ 
cia) comisionó para asistir al congreso de Lóndres en 
el año pasado. Por eso no les dirigimos nominalmente 
i nuestra exhortación; pero si leen estas líneas, les su¬ 
plicamos que tengan la bondad de favorecernos con una 
contestación sobre el asunto, en gracia del bien que á 
la sociedad puede resultar de que cuestiones de esta 
clase se ventilen y resuelvan, penetrando en el ánimo 


¡ de los que tengan poder para llevar á la práctica las 
I teorías mas aceptables. 

I Por lo demás si los hijos de los presos pobres no viven 
con ellos en la prisión, no sabemos á qué conduce el po- 
| ner en la cárcel el establecimiento de instrucción prima- 
| ria. Comprenderíamos y aplaudiríamos que se instalase si 
! sirviera únicamente para los presos mismos. Mas los ni- 
i ños pueden y deben ser educados en otra parte ; y asi¬ 
los y escuelas tenemos á donde enviarlos, aun sin ne¬ 
cesidad de nuevas creaciones. 

El mismo dia en que se inauguraba el ferro carril de 
Zaragoza de que hablamos en nuestra revista pasada, 
fallecía en Valladolid el antiguo ministro de Fomento 
que primero firmó la concesión , el señor don Mariano 
Miguel de Reinoso. El señor Reinoso era una persona 
dotada de notables prendas intelectuales y morales. 
Comandante de la milicia nacional de Valladolid en los 
primeros años de la guerra civil, compuso la letra y la 
música de uno de los mas populares himnos patrióticos 
de aquella énoca , conocido primero con el nombre de 
himno del uomandante , que después se tocó en Bil¬ 
bao, y que posteriormente tomó el nombre de Luchana 
¡ y luego el (le Espartero. Era el señor Reiuoso muy en¬ 
tendido también en agricultura é industria, hombre 
' pacífico, honrado, laborioso, y que hubiera brillado 
I mas en época de pasiones menos enconadas de la que 
! alcanzó. Su muerte ha sido muy sentida en Valladolid, 
donde había sabido granjearse la simpatía general. 

El correo de América ha confirmado la existencia de 
los rumores que habían corrido con bastante crédito, 
acerca de la derrota de los franceses delante de Puebla 
y de su apurada situación. Sin embargo, se había di¬ 
cho que habían levantado el sitio, y esto no es cierto. 
Por el contrario el jueves último se publicó el parte si¬ 
guiente de París : 

Acaba de llegar la noticia de la ocupación de Puebla 
por los franceses. 

Un despacho del conde de Montholon, cónsul gene¬ 
ral de Francia en Nueva-York, fecha t.° de junio y 
trasmitido desde Grcencastle esta tarde á las cinco, 
participa al gobierno francés que por la via de la Haba¬ 
na y de Veracruz se había recibido la noticia de la en¬ 
trega de Puebla á los franceses y de haberse rendido 
Ortega y los 18,000 hombres que defendían la plaza, 
sin condiciones. 

Nosotros ponemos en cuarentena esta noticia á lo 
menos en sus pormenores. Nos parecen demasiados 
I prisioneros esos 18,000 hombres. 
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En cambio es cierto que nuestra córte ha levantado 
el campo y se ha retirado del sitio de Aranjuez, feliz j 
mansión ae primavera, donde lo ameno y frondoso de 
los jardines, lo fresco de las fuentes y lo risueño de las 
perspectivas, convidan á esparcir el animo y á filosofar 
sobre los espectáculos de la naturaleza. Dentro de bre¬ 
ves dias, el 5 de julio según dicen, se hará la jornada 
al sitio de San Ildefonso, residencia de verano de las 
mas pintorescas, salubres y atractivas. Este año parece 
que no habrá viajes á las provincias, ó á lo menos hasta 
el presente nada se susurra entre las personas bien in¬ 
formadas. 

¿Tendremos á lo menos teatro Real en la temporada 
próxima? Tal es la pregunta que se hacen muclios </t- 
letianti. Las dos subastas no han dado resultado: en la 
primera el concesionario se negó á depositar en garan¬ 
tía los 50,000 duro? que exigía el gobierno; en la se¬ 
gunda el rematante se retira del negocio. Un periódico 
aboga porque se dé el teatro sin subasta á Mr. Bagier, 
que lo tuvo el año anterior y según dicen se le ha dado. 
Nos parece que aun podria haber habido nueva licita¬ 
ción. 

En el teatro de la Zarzuela ha habido dos estrenos en 
la semana última. El Julio César , monólogo-revista 
representado para el beneficio de Arderius, es un ju¬ 
guete bien escrito por el señor Rivera, juguete que 
primitivamente tenia mas mérito, pero que en la cen¬ 
sura lia sufrido algunas recortaduras, impuestas por 
las exigencias de la política. El autor le sacó calentito 
del horno de su ingenio; pero luego se ha enfriado en 
los escaparates de la censura. Ahora bien, esta clase 
de ojalares se han de comer calientes: de otro modo 
suelen ser indigestos. 

Clara de Rosemberg , es la traducción de (a linda 
ópera italiana de este título. La ejecución fue buena y 
el éxito lisonjero. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú - ' 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ARQUEOLOGÍA SAGRADA. 

(CONCLCSIOÜ.) 

Una de las costumbres orientales que se arraigaron 
mas fuertemente entre los romanos fue el uso de los 
baños, tanto que desde los primeros tiempos del impe¬ 
rio llegaron á ser una necesidad diaria, no solo para el 
patricio, sino para el plebeyo. En tiempo de Pompeyo ya 
liabia baños públicos; pero el pueblo no tuvo ningunos 
destinados esclusivamente á él hasta que Agrippa le ce¬ 
dió los suyos. 

fistos establecimientos abrazaban un espacio inmen¬ 
so, pues además del que exigían sus vastas dependen¬ 
cias se encerraban en su circuito exedros donde los sa¬ 
bios se retiraban á disputar, bibliotecas, templos, y 
hasta lugares de espectáculo. Los baños construidos 
por Diocleciano, sobrepujaron en grandeza á todos los 
construidos por sus antecesores. Su gran sala fue con¬ 
sagrada en el siglo XVI y dedicada á Nuestra Señora de 
los Angeles. 

Las iglesias levantadas con arreglo á este modelo, 
fueron abovedadas y de planta circular, octógona ú otra 
análoga. Tales eran la octógona de Antioquía, edificada 
por Constantino, la construida el año 374 en Nacíanzo 
con igual forma, y la célebre Anastasis , completamen¬ 
te redonda, cuya bóveda sostenían doce columnas, 
mandada construir por la emperatriz Elena, madre de 
Constantino. Esta disposición fue casi esclusivamente 
peculiar de la Iglesia Oriental; en Occidente no se adop¬ 
tó casi nunca sino para los baptisterios. 

Una innovación se introdujo desde muy temprano en 
la construcción de la Iglesia, con la introducción de la 

Í llanta cruciforme, que fue una verdadera novedad para 
a neo-griega, y solo una mera modificación ó una sim¬ 
ple adopción para la latina. La cruz usada por los grie¬ 
gos , de donde tomó el nombre de cruz griega, se com¬ 
ponía de un cuadrado en cuyos cuatro lados se hubie¬ 
sen colocado otros tantos exactamente iguales, ó sea el 
cuadrado de la base de un cubo y el abatimiento hori¬ 
zontal de sus cuatro caras verticales. Pero la latina se 
formaba únicamente por la prolongación mas ó menos 
sensible del crucero por ambos lados. Además se cree 
por varios autores ( i ), que algunas basílicas paganas 
afectaban esta forma, y que los brazos de la cruz ó sea 
la parte del transseptum, que por uno y otro lado so¬ 
bresale de la línea de los costados son los calcidicos de 
que habla Vitruvio. De todos modos, aunque esta nue¬ 
va forma no fuese completamente creada por el cristia¬ 
nismo, el desarrollo que con el tiempo la dió haciéndo¬ 
la pasar de muy secundaria á esencial, la da un verda¬ 
dero carácter de originalidad. 

La colocación de la iglesia sobre el terreno no era 
arbitraria, es decir, que había de tener una marcada 
dirección á determinados puntos cardinales. Ya los pa¬ 
ganos al construir sus templos, según nos dice Vitru- 
vio(2), los disponían de manera que se orase mirando 
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á Oriente, cuyo uso adoptaron los cristianos, aunque i 
| solo en relación al sacerdote, y como éste celebraba de 
cara al pueblo, al revés de lo que hoy sucede, los fieles 
resultaban dirigiendo su vista hácia Occidente. Muchas I 
razones místicas apoyaban la adopción de esta costum- [ 
bre pagana: se aplicaban á Jesucristo las palabras de i 
Zacarías et oriens nomen ejus ; se tenia presente que 
cuando murió el Redentor miraba á Oriente y que há¬ 
cia este punto se dirigió en su Ascensión; en fin, se 
creía que allí estaba situado el paraíso terrenal y la 
cuna ael género humano. Sin embargo, este uso, ó 
desde un principio ó al cabo de poco tiempo despertó 
escrúpulos en los cristianos por su origen pagano, é 
intentaron abandonarle, para lo cual se dice que ya en 
el siglo V San León prohibió á los católicos rogar diri¬ 
giéndose hácia Oriente por no imitar á los maniqueos. 
En el VIII parece había alcanzado bastante boga esta 
doctrina, pues dice Waíafrido Strabon Nunc oramus 
ad omnem partem , quia Deus ubique est. Pronto des¬ 
aparecieron estos miramientos, y en una época incier¬ 
ta , que algunos colocan en el reinado de Carlo-Magno, 
se orientó verdaderamente la iglesia disponiéndola de 
modo que los fieles mirasen á Oriente, efecto de las va¬ 
riaciones que se efectuaron en su distribución in¬ 
terior. 

También tomó su parte el abuso en esta piadosa cos¬ 
tumbre, pues vemos que San Paulino, obispo de Ñola, 
según él mismo nos dice en su epístola XXXII, la basí¬ 
lica que hizo construir ó San Félix, no la dirigió hácia 
Oriente, sino hácia el punto que ocupaba el sepulcro 
del santo mártir. 

Durante los siglos IV al XI continuó siendo la basílica 
pagana el modelo de la cristiana, aunque no seguido 
con completo rigorismo, ya fuese por efecto de la in¬ 
fluencia neo-griega, por capricho ó cierto apego á las 
prácticas paganas. 

El estilo arquitectónico con arreglo al cual se levan¬ 
taron por este tiempo todas las iglesias en Occidente, 
era el greco-romano en estado de decadencia, el mismo 
que usaron los romanos en sus soberbias construccio- 
I nes, degenerándose á medida que decaía el esplendor 
1 del pueblo romano, y ahora empobrecido por la ligere¬ 
za con que á toda prisa se trataba de construir los edi¬ 
ficios mas precisos para satisfacer las necesidades de 
aquella verdadera regeneración social (1). Los princi¬ 
pios eurítmico y estético se descuidaron completamen¬ 
te, y no era posible de ttro modo, sirviéndose de cuan¬ 
tos materiales llegaban á sus manos de aplicación dis¬ 
tinta y procedencias diversas, y aprovechando los mas 
heterogéneos elementos decorativos. 

En Conslantinopla, donde la traslación de la córte 
llevada á cabo por Constantino, hacia necesaria y ur¬ 
gente la construcion de muchos edificios; el olvido de 
las antiguas prácticas ocasionado por el cambio de so¬ 
ciedad y de localidad, al propio tiempo que la presencia 
»le obras anteriores á la civilización greco-romana, 
formó un nuevo arte en que se dejó sentir fuertemente 
el elemento oriental y principalmente el persa. 

¡ Este arte ejerció desde un principio una influencia 
I muy sensible sobre el latino, ó cultivado en Occidente, 
que se dejó sentir marcadamente en la ornamentación, 
de la que llegó á apoderarse casi por completo, y rara 
vez en las formas, que se mantuvieron siempre fieles á 
la escuela latina. 

Los grandes acontecimientos que tuvieron lugar en 
estos siete siglos en que se vio desaparecer el colosal 
imperio de los Césares é inundarse la Europa por Norte 
y Mediodía de hombres de razas germánica y semítica, 
de que fue muy principal teatro nuestra península, ha¬ 
bían sumido las artes y las ciencias en una postración 
que produjo en la arquitectura el abandono de toda 
regla de construcción y de buen gusto, conservando 
solo ciertos recuerdos mas ó menos bastardeados del 
arte anliguo, con alguna ornamentación tomada del 
bizantino. 

Con la entrada del siglo XI se disiparon estas tinie¬ 
blas al desaparecer los terribles presentimientos que 
en los años anteriores habían mortificado á la humani¬ 
dad poseída de la creencia de que tendría lugar el fin 
del mundo en los primeros años del siglo XI. Los estu¬ 
dios científicos y literarios de las obras de la antigüe¬ 
dad , nunca del todo abandonados, adquirían gran in¬ 
cremento y fomentaban el rápido progreso que sentía 
la sociedad; el fervor religioso se acrisolaba, se garan¬ 
tían los derechos del hombre olvidados en los siglos 
pasados, y las artes, en fin, se cultivaban con mas 
empeño. 

En la arquitectura se reflejó grandiosamente este 
movimiento, rompió los lazos que la sujetaban á las 
degeneradas tradiciones del arle antiguo y se proclamó 
independiente. 

La planta de la iglesia adquiría un notabilísimo des¬ 
arrollo, efecto del acrecentamiento del espíritu artísti¬ 
co, no menos que de los cambios que se operaban en la 
sociedad cristiana. 

La total estíncion del gentilismo había traído la des¬ 
aparición de los catecúmenos. Los fieles ya no cumplían 
las penitencias públicas, solemnes y económicas, que 
se les imponían, principalmente para dar una satisfac- 

d) Con tal Inseguridad se levantaron las ocho I asil ¡ras que Cons¬ 
tantino mandil conuruiren Roma, que se tuzo pireUo reedificarlas 
en tiempo de Theodoneo el Grande. 


cion pública á la Iglesia, la que acudiendo solícita al 
bien de las almas, con verdadero cuidado maternal, 
comenzó á hacer uso de las indulgencias, de que hasta 
entonces apenas había usado, dispensando literalmen¬ 
te las penitencias canónicas, que cambiaba por cual¬ 
quier acción piadosa ó alguna limosna. 

La unidad realizada en la congregación cristiana con 
la desaparición de los penitentes y catecúmenos, hizo 
inútil la disposición anterior de la iglesia, al paso que 
la asistencia á ella cada vez mas frecuente y numerosa, 
exigió sil mayor ostensión y elevación de sus bóvedas 
como medio higiénico y monumental. 

Variaciones muy importantes tuvieron lugar en la 
distribución interior de la iglesia. Conservando su plan¬ 
ta de cruz ó cuadrangular, cambió de posición el altar 
colocándole de modo que el celebrante volviese la espal¬ 
da al pueblo, en el fondo deí ábside donde fue á reem¬ 
plazar la silla del prelado, que vino á ocupar la cabe¬ 
cera del coro, situado desde entonces en la bóveda ó 
bóvedas de la nave central inmediatas al crucero, forma 
que aun hoy subsiste en nuestras catedrales con gran 
detrimento de la perspectiva y comodidad de los fieles 
que no disfrutan ae la vista del santuario, sino de muy 
pocos y reducidos puntos de las naves; inconvenientes 
que no existían en un principio á causa de que menos 
delicada la clerecía, se contentaba con verse separada 
de los fieles por una sencilla valla, que por su poca ele¬ 
vación en nada impedía la vista del santuario desde el 
resto de la nave central y laterales. 

Fuese ya para proporcionar á los fieles mas local, de 
donde pudiesen registrar el santuario ó para dar mayor 
amplitud y solemnidad á las ceremonias religiosas que 
ya empezaban á revestirse de cierta suntuosidad, se 
formó el dcambulotorio (I) prolongando en línea cur¬ 
va las naves laterales al derredor del ábside, que quedó 
convertido en una especie de tabernáculo, donde se 
guardaba el único altar de la iglesia, cuyos muros fue¬ 
ron reemplazados por arcadas volteadas sobre esbeltas 
columnas ó acodillados machones. Los ábsides laterales 
desalojados para dar paso á la nave del deambulatorio, 
fueron á colocarse al derredor de éste, multiplicándose 
tanto, cuantas eran sus bóvedas. En un principio estos 
ábsides eran solo dependencias del culto, sirviendo 
el de la derecha que se llamaba oblationarium . para - 
lonum, secrctarium , thesaurus , vest arium, protnsies t 
para colocar lo* vasos y vestiduras sagradas y ofrendas 
de los Heles , y el de la izquierda , llamado diaconicum , 
bematis sacrarium y evanqclium para la preparación 
del santo sacrificio y conservación de los libros sagra¬ 
dos y diplomas. 

Pero en esta época por nuevas necesidades del culto 
ó miras lucrativas de Ja clerecía, se aumentaron los al¬ 
tares, colocándose uno en cada ábside secundario que 
fueron prodigados estraordinariamente poniéndose, ade¬ 
más de los que formaban la corona del ábside principal, 
en los frentes y estremos del crucero , y hasta en al¬ 
guna ocasión, en el sitio de la entrada principal, lo 
cual constituía dos cabeceras á veces con sus dos cru¬ 
ceros. Se cree que en este caso los dos ábsides opues¬ 
tos estaban destinados, uno á las funciones capitulares 
y otro a las parroquiales. 

Esta fue la forma esencial y característica de la igle¬ 
sia ó templo cristiano que quedó completada con la 
agregación que se hizo en el siglo XIV de las dos ban¬ 
das cíe capillas á lo largo de los costados de las naves 
laterales, correspondiendo una á cada una de sus bó¬ 
vedas ; y la mayor eslension que se dió al ábside del 
deambuiatorio colocado al estremo del eje de la iglesia 
que vino á constituir su cabecera, propiamente dicha, 
y se dedicó comunmente á Nuestra Señora. 

Como consecuencia de la nueva colocación del altar, 
se orientó la iglesia desde ahora real y constantemente, 
de modo que celebrante y fieles tuviesen su vista vuel¬ 
ta hácia el Oriente. 

El simbolismo ha presidido siempre á la elección de 
las formas cristianas. En los primeros tiempos se trató 
de establecer en la iglesia cierta semejanza con el tem¬ 
plo de Salomón ; y poco después prevaleció la idea de 
representar la nave de San Pearo. Posteriormente 
cuando la iglesia llegó á tener un plan propio, un sim¬ 
bolismo cristiano por excelencia sucedió al que había 
inspirado la forma de la nave, tratando de figurar á 
Jesucristo estendido sobre la cruz ; pero con tal minu¬ 
ciosidad que basta se quisieron representar las palabras 
del Evangelio et inclinato capite Iradtdit spiritum, 
por una sensible aunque ligera desviación del eje del 
edificio que se nota en el santuario de algunas grandes 
catedrales.. * 

La arquitectura se hizo eco, mas que ninguna otra 
arte ni ciencia, del movimiento que esperimentaba la 
humanidad en esta época en la que nos atrevemos á 
decir, nació la arquitectura cristiana porque no puede 
llamarse asi la empleada hasta entonces que no era 
compuesta sino de Jos elementos cada vez mas degene¬ 
rados de la pagana. 

La crítica moderna desentendiéndose de las preocu¬ 
paciones que hasta ahora habían dado al renacimiento 
de las artes greco-romanas, un aparente origen mas o 
menos probable, ha encontrado el verdadero en la 

M) arorleodo de término en nuestra lengua con que 
e*ia paite del leirplu adoptamos este tomándole del dfombuiaioriw 
atino y ieamhnlatotre francés. 
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atención que por este tiempo comenzó á prestar la hu¬ 
manidad al estudio de las ciencias, literatura y artes 
clásicas. 

Ya en tiempo de Carlomagno, época de pasajera flo¬ 
rescencia para el arte, Egin bardo encargado de la di¬ 
rección de los ediíicios imperiales, escribió una carta á 
su hijo ( 1 ) remitiéndole una serie de términos sacados 
de Vitrubio para que se informase de su significación, lo 
que prueba suficientemente que se consultaban y te¬ 
nían presentes las obras de los antiguos en materia de 
arles. En el siglo siguiente los jóvenes estudiosos de las 
naciones cristianas acudían á las ciudades de Córdoba 
y Granada á aprender de los árabes las ciencias mate¬ 
máticas, y por último, en el siglo XI eran bastante co¬ 
nocidas las obras de Virgilio, Horacio, Juvena!, Cice¬ 
rón , Ovidio, Platón y Aristóteles. 

Esta especie de atracción que sufría la humanidad 
hacia el pasado, se fue aumentando progresivamente 
basta el estremo que llegó en los siglos XV y XVI de 
hacerse la sociedad completamente pagana. 

Durante este tiempo, la arquitectura, como ya lo 
dejamos espuesto, participó muy particularmente del 
progreso intelectual que esperimentaba la sociedad. Su 
primer paso durante los siglos XI y XII, fue solo des¬ 
arrollar el plan de la primitiva basílica con los elemen¬ 
tos que pudo utilizar del arte antiguo y los que tomó 
del neo-griego ‘principalmente decorativos. Pero en 
el XIII, el siglo donde la sociedad cristiana alcanzó ma¬ 
yor vigor, ya inas fáciles de resolver los problemas 
arquitectónicos necesarios para poder dar una esten- 
sion y altura á los edificios como se dió en aquella épo¬ 
ca, verdadera edad de oro de la arquitectura cristiana, 
se crearon nuevos elementos, indispensables para dar 
ligereza á las inmensas fábricas que entonces levantó 
el genio cristiano, á lo que no contribuyeron poco las 
cruzadas por las que se llegó á adquirir mas perfecto 
conocimiento de la antigüedad. 

Con gusto entraríamos en copiosos detalles para des¬ 
cribir individualmente las diversas partes que compo¬ 
nen las soberbias catedrales que debemos al siglo de 
San Fernando y Alfonso el Sabio sino temiésemos tras¬ 
pasar los lítimes que nos liemos impuesto y abusar de 
la índole de un periódico; pero seanos permitido al 
menos recordar la fascinadora perspectiva de sus cinco 
naves, su crucero, su deambulalorio y sus ábsides, 
cobijado todo esto por innumerables bóvedas ojivales, 
auc lian reemplazado al macizo medio-caiion, sosteni¬ 
dos por multiplicados haces de columnas, la imponente 
altura de la nave media repartida entre los arcos for¬ 
meros, las galerías y el ventanaje y los rasgados vanos 
de que este se compone cubiertos de graciosos calados, 
que se disputan con los rosetones la posesión de los 
muros concluyendo por apoderarse de ellos por com¬ 
pleto y hacerlos desaparecer, y que comunican torren¬ 
tes de luz á la iglesia, debilitada al pasar por los pin¬ 
tados vidrios, como purificada por los santos persona¬ 
jes que en ellos se figuran. 

El aspecloeslerior no es menos bello, lasmagesluo- 
sas fachadas con sus profundos pórticos riquísimos de 
escultura, no encuentran rival en el interior, los atre¬ 
vidos arbotantes que guarnecen los costados, trepando 
unos sobre otros para acercarse mas al ciclo, arrebatan 
el espíritu no menos que las esbeltas y arrogantes tor¬ 
res, con sus caladas agujas, auc en algunas grandes 
iglesias ascienden al numero ae siete, llegadas á ser 
un poderoso elemento de decoración de una exigencia 
que fueron de la adopción de las grandes campanas cu 
el siglo VIII. 

La iglesia ojival, interior y esteriormente se encuen¬ 
tra llena de esplritualismo , la ausencia de líneas hori¬ 
zontales, aleja toda idea de las cosas terrestres, al 
paso que la abundancia de las verticales y el sistema 
piramidal del conjunto inclinan al recogimiento y ele¬ 
van el alma al Criador. 

Muy pronto empezó la arquitectura cristiana á per¬ 
der la pureza de sus formas dejándose arrastrar del uso 
inmoderado de la ornamentación que la hizo perder su 
magestuosa severidad. La decadencia se dejó sentir ya 
en el siglo XIV, pero basta el XV no degeneró comple¬ 
tamente cuando las formas accesorias absorbieron las 
esenciales y se descuidaron las justas proporciones para 
ostentar por todas partes una copiosa ornamentación 
bella y delicada sí; pero estremada y abusiva. 

Entre tanto el gusto por las artes greco-romanas 
adquina gran boga y la arquitectura pagana preferida 
para las construcciones profanas comenzaba a usurpar 
á la decrépita cristiana el derecho que solo á ella per¬ 
tenecía de elevar los palacios del Rey de los reyes. 
Hasta fines del siglo XVI sostuvo la lucha el moribundo 
arle, desapareciendo al fin horripilado por la fisonomía 
pálida y sombría de las gigantescas construcciones del 
nuevo estilo aplicado al templo cristiano. 

Desde entonces la arquitectura clásica no tuvo rival 
y el cristianismo se vio obligado á mendigarla los mas 
insignificantes detalles. Hacia mediados del siglo XVII, 
abusando de una manera pasmosa de la ornamentación, 
enmascaró de tal modo las formas arquitectónicas, que 
las construcciones llegaron á ser un apelmazado con¬ 
junto de confusa ornamentación; pero no merecedoras, 
sin embargo, de la severidad con que las calificó el 

(I) Epist, XXX, apud Duchcsn", p. 701. 
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nuevo renacimiento del arte depurado, en el pasado 
siglo. 

La arquitectura greco-romana utilizada por el genio 
cristiano, ha levantado fábricas soberbias que compi¬ 
ten con las que nos quedan de los que hace diez y siete 
siglos eran señores ael mundo; pero sus creaciones son 
siempre frías y vacias de sentimiento, no logrando 
nunca infundir en el ánimo el recogimiento religioso 
que respiran las iglesias ojivales de la época flore¬ 
ciente. 

Hoy al fin se lia hecho completa justicia á la arqui¬ 
tectura volviéndola á encargar de la construcción del 
templo cristiano que ninguna otra podrá disputa le con 
tanta razón y derecho. 

José Villaamil y Castro. 


LA. CIUDAD DE PUEBLA. 

Cuando los españoles acaudillados por Hernán Cortés 
invadieron el territorio mejicano, á pesar de ser solo 
un puñado de valientes y desconociendo completa¬ 
mente el terreno, el número de sus enemigos y los me¬ 
dios con que contasen estos para su defensa; adelan¬ 
taron con precaución, arrollando cuanto se les oponía 
delante, enarbolando al fin la bandera española sobre 
los muros de Méjico. Fueron pocos y sin enorgullecerse 

añadieron á la corona de España todo un imperio. 

oy, abiertas las hostilidades entre franceses y mejica¬ 
nos , conociendo los franceses lo que os la república 
mejicana, que tiene ejércitos y baluartes inespugnables, 
y tesón, y valor y constancia, querían sin embargo lle¬ 
gar, vencer y enarbolar en el acto la bandera tricolor 
sobre los muros de Méjico. La primera ciudad que ha¬ 
llaron las legiones imperiales en el camino, les ha de¬ 
tenido por mucho tiempo el paso. Esta ciudad fia sido 
Puebla, la nueva é inmortal Zaragoza de la república 
mejicana. Pero Puebla ya no es una ciudad, es solo un 
monton de e comfiros. 

Fue Puebla fundición délos españoles, debiónos* 
su origen ai obispo don Sebastian Ramírez de Fuen- 
eal, quien mandó edificarla en 1533, habiendo comi¬ 
sionado para estudiar el terreno y levantar los planos 
al licenciado don Juan Salmerón y al monge don Tori- 
fiio de Benavente. Auxiliaron los trabajos 800 indios de 
Tlascala, y G00 de Cbolu'a. En 1530 ?e construyó su 
gran p aza central. e i donde se levanta una magnífica 
catedral, de la que se destacan dos altas torres. Ti ne 
algunos edificios im orlantes, valuándose todos en 
600.000,000, y enire ellos son notables el palacio epis¬ 
copal , el antiguo colegio de jesuítas y los monasterios 
de San Agustín y i-anto Domingo. Sus calles son an¬ 
chas y espaciosas, y sus plazas grandes y cuadradas. 
No había sido nunca plaza fuerte, pero los mejicanos 
esperaudo oponer ahora una heróica resisteucia, han 
improvisado íortiíicaeionrs, entre las que eran tenidas 
por principales las tituladas Zaragoza , Independen¬ 
cia , ingenieros , Hidalgo , Mor dos , I tur bidé , Lorcto y 
Guadalupe. La industria y comercio d e Puebla eran 
importantes, existiendo en ella fábricas de paño, de 
tej dos de algodón, de vidriado, lozas, objetos de cobre, 
acero y hierro, jabón, y armas blancas, notables por 
su buen temple. 

Sobre esta heroica ciudad ha llovido materialmente 
el fuego del ejército francés, que al comenzar el sitio 
contaba unos 30,000 hombres. Mucha parte del ejér- 
c.to sitiador ha perecido en la demanda, ya diezme- 
do por las balas enemigas, ya por la perniciosa in¬ 
fluencia del clima. Ha sido preciso desembarcar la ar¬ 
tillería de los buques de guerra, para reforzar el sitio, 
pero á pesar de esto, los franceses han sido basta lo úl¬ 
timo constantemente rechazados de todas partes, y 
para tomar unos puntos insignificantes han derramado 
mucha sangre y solo lian cogido ruinas. En la plaza de 
toros fueron rechazados con pérdida de 3,000 hombres, 
porque solo la bayoneta es la que ha jugado al recibir 
los asaltos. Todo el poniente de la ciudad se halla re¬ 
ducido á escombros; las manzanas formadas por las 
calles de la Soledad , el Cascajo y Rio Hondo, Espindo- 
la, San Márcos y Mesón de Guadalupe, las Huertas, 
Mesón de Sosa y la Calavera, el Nopalito, Moscoso y el 
Cerrillo, y San Márcos, el Rastro, la Estampa y el Hos¬ 
picio, que han ocupado los franceses, están hechas pe¬ 
dazos completamente, basta el estremo de haber des¬ 
aparecido tudas las casas que las formaban, que están 
convertidas en grandes escombros de cascajos. Las fa¬ 
milias pobres que habitaban estos lugares han tenido 
que refugiarse huyendo de los franceses, al centro de 
la población. La población toda, inclusas las mujeres, 
han servido de lo que podían, ya ayudando á levantar 
los heridos, ya recogiéndolos "en sus casas mientras 
eran conducidos á los hospitales, y ya llenando sacos 
de tierra ó reuniendo escombros para cubrir las bre¬ 
chas que abrían los franceses. Han pasado episodios 
terribles en la lucha que cuerpo á cuerpo se ha soste¬ 
nido en las manzanas que ha atacado el enemigo. Las 
bombas de este han causado la muerte á muchas per¬ 
sonas de las que se quedaron dentro de la plaza. 

Terrible, pues, ha sido el sitio de Puebla, y si los 
franceses han logrado como se dice apoderarse al fin de 
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un monton de ruinas, do ha rido sino después de haber 
hallado en los mejicanos dignos y beróicos combatien¬ 
tes, y después de haber perdido en los alrededores de 
Puebla todo nn ejército, poniendo en alarma á la na¬ 
ción francesa. 


DE LA FORMACION Y ESTRUCTURA 

DE XAS MONTANAS. 

Los geólogos establecen una diferencia entre las ro¬ 
cas formadas por la fuerza volcánica y la plutónica, de¬ 
signando con la primera espresion á las que se hallan 
en la superficie de la tierra, y con la última á las for¬ 
maciones interiores y subterráneas de una misma fuer¬ 
za, que Humboldt ha llamado «reacción del interior de 
la tierra hácia su corteza dura y su superficie.» Muchas 
veces también, á causa de la destrucción y de la sepa¬ 
ración de la superficie antigua, liemos podido observar 
los resultados de aquellos sucesos interiores, es decir, 
las rocas plutónicas. Esta diferencia es de una impor¬ 
tancia capital para el conocimiento y la esplicacion de 
la estructura esterior é interior de las montañas y de 
su modo de formarse. 

Los geólogos dan el nombre de montañas, no á lo que 
ordinariamente llamamos asi t sino á ciertas prominen¬ 
cias locales de la superficie terrestre, cuya estructura 
interior está en cierta armonía con su eslerior, y que 
denotan cierto grado de independencia especial. Por lo 
tanto, en el sentido geológico, no son montañas todas 
aquellas á que damos este nombre, aunque en la ma¬ 
yor parte de las prominencias de la superficie terrestre, 
se encuentra también aquella condición interior de las 
montañas. 

Según su forma esterior se diferencian las montañas 
en montañas de masas, de cadenas, de valles, de pen¬ 
dientes y de la clase de los Alpes; pero todas estas cla¬ 
ses no se distinguen entre sí de un modo muy marca¬ 
do, sino que unas pasan á otras, pues que no hay un 
límite determinado entre las montañas dejadas y las 
mas bajas. 

Se llaman montañas de masas las que en su estensiun 
horizontal se aproximan á la forma circular, al paso 
ue Jas que se hallan estendidas se llaman montañas 
e cadena. Las primeras tienen muchas veces un pun¬ 
to central, las segundas una cresta formada por una 
serie de cumbres. Las montañas de valles ocupan un» 
superficie cortada únicamente por valles, en la cual se 
elevan á una altura mediana; las de pendientes presen¬ 
tan por todas parles la forma de niontes aislados, pero 
no son tan escabrosas ni están separadas unas de otras 
por desfiladeros, como las de la clase de los Alpes. 

Aunque es imposible desconocer que la dirección de 
las cadenas de montañas no es de ningún modo casual, 
y que á veces muchas de las montañas aisladas d** 
un país se estienden detrás ó en línea paralela á la 
del sistema de montañas del país mismo, todos los es¬ 
fuerzos que se han hecho basta el dia para establecer 
de un modo determinado y general la dirección de las 
cadenas de montañas, lian sido infructuosos. Bunclic 
admitía en el interior de cada continente una montaña 
ó nudo principal, cuyas ramificaciones trataba de ligar 
idealmente por toda la tierra y aun por debajo de lasa 
perficie del mar; Buflon creía reconocer meridianos de 
montañas y círculos paralelos; Gatterer llevaba esta 
opinión aun mas allá, puesto que según él, la red de 
montañas que rodea la tierra, debía ser completamente 
regular, pero sus mallas cortaban los meridianos y los 
paralelos bajo cierto ángulo. Humboldt, que contradijo 
todos estos errores , tuvo durante algún tiempo la opi¬ 
nión de que la dirección de Nordeste á Suroeste era la 
dominante en las montañas. Elias de Benumont trató de 
reunir todas las montañas en un cierto número de 
randes círculos y creía que cada dirección pertenecía 
una época especial de elevación. Pero todas estas hi¬ 
pótesis dejaron de ser sostenibles después de un exá- 
men detallado, aun cuando no hayan podido ser reem¬ 
plazadas por una opinión que se considere como exacta. 

Después de estas ligeras observaciones sobre la for¬ 
ma esterior y sobre la dirección de las cadenas de mon¬ 
tañas, vamos á examinar su estructura interior. 

La estructura interior de las montañas suministra, 
acerca de la clase de su formación, espiraciones mu¬ 
cho mejores que las que da su esterior, el cual es en 
parte una consecuencia de las perturbaciones posterio¬ 
res. Por su naturaleza se conoce su origen, y las dife¬ 
rentes clases de estado de esta estructura interior no 
son la mayor parte de las veces mas que diversas fases 
de su desarrollo y de su destrucción. Es ciertamente 
muy notable con respecto de las montañas y está en 
íntima relación con su modo de formarse, el que en 
ellas se presentan con mas frecuencia que ninguna otra, 
las pieilras cristalinas tales como granito, gneiss, es- 
quista de mica, syenita, pórfido, trachyfa, basalto, etc., 
y que las piedras que forman capas y que han sido de¬ 
positadas por el agua, muestran siempre con toda cla¬ 
ridad en el interior de las cordilleras de montañas en 
que se hallan, que han sido quitadas de su posición 
primitiva ó hechas pedazos de diversas maneras. Esta 
situación general esplica muy claramente la clase pode* 
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rosa de la formación de las montañas y basta se deduce 
de ello como resultado general, que todas las monta¬ 
ñas se han elevado por la fuerza volcánica ó píutónica. 
Sin embargo la clase, la energía, la forma, la esten- 
sion, etc., de estas elevaciones, así como el grado de 
las alteraciones que se verifican después son muy dis¬ 
tintas en las monlañas aisladas, y estas circunstancias 
producen la diferencia esencial que puede observarse 
en la estructura interior. 


Se distinguen principalmente tres clases de forma¬ 
ción y muchas formas ae combinación, de desarrollo y 
de destrucción. Las tres clases-de formación son: pri¬ 
meramente por evacuación y amontonamiento superfi¬ 
cial de piedras de erupción, estas son las montañas 
volcánicas; en segundo lugar, por elevación de las 
partes existentes en la corteza dura de la tierra produ¬ 
cida por las piedras duras de erupción que la ODÍigan 
á elevarse, estas son las montañas plutónicas; por la 
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presión en los lados y por los pliegues, por decirlo asi* 
que á consecuencia ae ello se han formado en la cor¬ 
teza dura de Ja tierra , estas son las montañas de 
pliegues. 

Por la evacuación y por el amontonamiento en la 
superficie, de piedras de erupción ó por las partes lan¬ 
zadas por las mismas, se han formado, no solo todos 
los verdaderos conos de erupción de los volcanes, sino 
también todos tos montes de basalto y de phonolitho y 
es probable que deban su origen á Jo mismo algunos 
montes de trachvta y de pórfido, como también las mon¬ 
tañas ó grupos de montes producidos por ellos. La cor¬ 
dillera central de la Bohemia, presenta un hermoso 
ejemplo de esta clase. El monte llamado Kaiserstuhl 
(silla del emperador) en Breisgau y otros varios en di¬ 
ferentes puntos, son otros tantos ejemplos, aunque no 
tan manifiestos de las montañas de esta clase. Unacír- 
cunstanstancia muy determinada en estas montañas es 
la subordinación de todas las formaciones de los valles, 
puesto que solo se ven como dominantes los montes, 
siendo los valles un fenómeno completamente secun¬ 
dario. 

En la segunda clase la corteza dura terrestre que 
existe ha sido levantada localmente por las piedras 
de erupción que la han impelido; á esta clase per¬ 
tenecen la mayor parte de las montañas aunque hay 
que notar, sin embargo, que con ella están liga¬ 
das muchas veces las formaciones de montes debi¬ 
das á la evacua-cion ó abundancia de las piedras de 
erupción. 

Sin embargo, esta forma fundamental de las mon¬ 
tañas muestra un gran número y diversidad de puntos 
de desarrollo y de destrucción. Sigamos, pues, desde 
su estado de embrión su curso progresivo: 

f.° A veces no se ven en la superficie mas que for¬ 
maciones de capas horizontales, muy plegadas por de¬ 
cirlo asi, y por lo lanto elevadas local mente sobre su 
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nivel primitivo; las piedras de erupción que han pro¬ 
ducido esta elevación no se hallan jamás descubiertas; 
á estas montañas se las da el nombre de montañas de 
pliegues centrales. En este caso es difícil y á veces 
completamente imposible, distinguir esta forma de 
montañas de las de pliegues que deben su origen á la 
presión de los lados. 

2.° Pequeñas partes semejantes al estremo supe¬ 
rior de las piedras de erupción se presentan en la su¬ 
perficie entre las rocas de esquista y las que forman 
estratificaciones y que se hallan elevadas o formando 
pliegues. Estas partes no son mas que las estremidades 
de masas que se hacen mas gruesas á medida que van 
liácia abajo y que frecuentemente se derriten con su 
base, y á cuya presentación corresponden ordinaria¬ 
mente las rocas de esquista y de estratificaciones que 
se hallan elevadas. 

Estas rocas de erupción son en general plutónicas, 

Í >ero no están descubiertas, y lo único de ellas que se 
talla visible, está limitado á un cierto grado de des¬ 
trucción de la superficie. Según la masa de las monta¬ 
ñas está roas ó menos elevada sobre sus contornos, y 
según después se destruye poco ó mucho por arriba, 
asi se presentan córtes transversales y á consecuencia 


de ellos mayores espacios 
de superficie de masas 
de erupción. 

Estos diversos grados 
de destrucción los dife¬ 
renciamos algo arbitra¬ 
riamente, como monta¬ 
ñas de masa central de 
córte transversal superior 
medio é inferior. 

La presentación de pie¬ 
dras de erupción cristali¬ 
nas tales como el granito 
y la syenita. es un fenó¬ 
meno muy frecuente en 
los córtes horizontales. 
En la mayor parte de las 
comarcas de montañas 
plutónicas se conocen las 
llamadas elipsóides de 
granito. 

Como ejemplos de mon¬ 
tañas de masa central con 
córtes desiguales, se pue- 
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de citar el Harz, en el cual el granito sobresale por en¬ 
tre las formaciones poderosas de granwacke, sin ha¬ 
berse trasformado este en esquista cristalizada. Como 
montañas de masa central de córte medio, las de los 
Gigantes (Riesengebirge) en Alemania: en ellas hay en 
algunos cortes transversales de destrucción déla super¬ 
ficie actual, dos conos graníticos de erupción unidos 
por su base de modo que presentan una forma igual á 
fa de un 8, y esta masa central está rodeada de una 
poderosa cubierta de esquistas cristalinas antes de lle¬ 
gar á las formaciones de granwacke. Las elevaciones 
ae capas en estas montañas, y por lo tanto sus cau¬ 
sas primitivas, muestran mucha analogía con las del 
Harz; la creta se halla destruida aquí, siendo reconoci¬ 
ble aun una existencia anterior de la montaña, por la 
desigualdad de las capas depositadas á ambos lados. 

Como montañas de masa central de córte transversal 
•rofundo, podemos citar la Lusacia superior y el 
[enwald ; en ambos puntos dominan las rocas gra¬ 
níticas; las capas elevadas y trasformadas ya se presen¬ 
tan solo en las márgenes esteriores. 

A la clase de las montañas plutónicas elevadas, per¬ 
tenecen aquellas cuya superficie está compuesta prin¬ 
cipalmente de rocas de esquista cristalinas ya trasfor¬ 
madas que muchas veces se hallan elevadas solo por 
un lado. Todos estos no son mas que ejemplos carac¬ 
terísticos aislados, de un número mayor de casos su¬ 
mamente diversos, sin que hayamos tomado en consi¬ 
deración ciertos montes formados volcánicamente que 
aparecen como fenómenos secundarios, en la superficie 


de algunas montañas plu¬ 
tónicas, según su carác¬ 
ter principal como en la 
Lusacia superior. Estos 
montes de basalto ó pho- 
nolitho volcánico están 
en la misma relación con 
respecto de la masa prin¬ 
cipal de la montaña, que 
los conos de erupcun 
con respecto de los conos 
de elevación de los vol¬ 
canes. 

La tercera clase de for¬ 
mación de las montañas, 
es la que se verifica por 
la presión de los iados, 
y que por el cuarteamien- 
to que ocasiona por la 
elevación de las forma¬ 
ciones de capas,se dis¬ 
tingue de las montañas 
elevadas pitónicamente. 
La cadena de montañas 
del Jura, nos presenta un 
escelente ejemplo de esta 
clase. 

Se ve, pues, que las 
fases de la composición 
en las montañas piutóni- 
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cas, presentan una variedad particular, pero esta cir¬ 
cunstancia ¿es efectivamente una condición de su na¬ 
turaleza especial ó se debe á la duración y á la fuerza 
Me su descomposición, la diferencia que existe eutre 
ellas y las montañas volcánicas? ¿no presentaría cada 
una dle estas los mismos fenómenos si estuviera bastan - 
te elevada sobre el nivel del mar, y si se descompusiera 
hasta una profundidad suficiente en su corte transver¬ 
sal? Esto sin embargo, no es asi, y se deduce tanto 
de las montañas plutónicas de pliegues, en las cuales 
no se reconoce ninguna via de erupción volcánica, al 
paso que en su profundidad ocultan piedras de erup¬ 
ción, que han sido impelidas hacia arriba, pero que 
jamás han llegado d ser arrojadas, como de la estructu¬ 
ra interior de la mayor parte de las montañas volcáni¬ 
cas, en cuanto se conoce esta estructura. 

De una multitud de hechos se deduce, que no solo 
el procedimiento de descomposición, sino también el 
de formación, es decir, el de la elevación de las mon¬ 
tañas, es estraordinariamente lento. Muchas elevacio¬ 
nes locales y sucesivas, son necesarias para producir 
una montaña considerable, y esto es interrumpido con 
frecuencia por largos periodos de tranquilidad y hasta 
por hundimientos. La alternativa de semejantes perío¬ 
dos se puede probar por la proporción desigual de las 
capas. Si algunas de las formaciones de capas están 
elevadas de un modo mas sólido que otras , se puede 
conjeturar que aquellas encontraron elevaciones mas 
aisladas que estas, y si no se han descompuesto en su 
posición Horizontal", se puede deducir que fueron de¬ 
positadas inmediatamente después del último empuje 
que las elevó; finalmente, si existen algunas en un solo 
lado de una cordillera, se deja conjeturar que al tiem¬ 
po de verificarse el depósito, ya existía la montaña en 
cierto grado, y formó por lo tanto una división de ca¬ 
pas, mientras que esta división faltaba en las mas an¬ 
tiguas ó en las mas modernas no poseía ya la estension 
no interrumpida, que un obstáculo tal oponía á la dila¬ 
tación. 

Las desiguales alturas de las montañas, son natural¬ 
mente consecuencias en parte del empuje desigual que 
las ha formado, en parte de su composición desigual y 
se comprende bien que en general (ó siempre en igua¬ 
les circunstancias) cada montaña se encuentre mas 
destruida en la superficie de su contorno, cuanto mas 
antigua es su primera elevación, y por consiguiente, 
cuanto mas tiempo hace que se ha elevado sobre sus 
alrededores. 

A. 


VAPOR PRINCIPE ALFONSO. 

Como acontece siempre con todos los grandes pen¬ 
samientos, no hace muchos años una empresa españo¬ 
la, que comprendiendo la inmensa importancia de la 
navegación trasatlántica, estableció una línea de va¬ 
pores, para abrir rápidas y directas comunicaciones 
entre la península y nuestras hermanas de Ultramar, 
sin que necesitásemos pagar un vergonzoso tributo á 
la marina mercante de otras naciones, tuvo que soste¬ 
ner larga y difícil lucha, para llevar á cabo su gran¬ 
dioso pensamiento. Segura, sin embargo, en lo digno 
ile su causa, no vaciló un instante, y venciendo cuan¬ 
tos obstáculos se oponían á su paso, teniendo que lu¬ 
char contra la opimon pública, lastimosamente estra- 
viada, y coníianao en que el tiempo acabaría por hacerla 
justicia, ha conseguido el mayor de los triunfos, vién¬ 
dose celebrada y enaltecida por esa misma opinión, 
hasta el punto de producir un justo entusiasmo. La lí¬ 
nea de vapores trasatlánticos de los señores López y 
Compañía, es citada hoy con legitimo encomio por to¬ 
dos los que han podido conocer, no solo lo elevado de 
sus miras, sino de la manera con que sabe cumplir el 
propósito que trató de desarrollar desde un principio. 

La empresa de los señores López, no es una simple 
negociación mercantil, es también la realizadora de un 
gran pensamiento; el de servir de lazo que una y es¬ 
treche cada día mas al través de los mares, las relacio¬ 
nes entre la metrópoli y sus colonias. 

Por la falta de medios de comunicación, la mayor 
parte de los hijos del suelo americano , donde por ven¬ 
tura ondea todavía el pabellón español, encontrando 
mas espedito camino para los Estados-Unidos, Ingla¬ 
terra y Francia, á estas naciones, y sobre todo á la 
primera, marchaban en busca de instrucción, de que 
podían temer careciese España, no siéndoles fácil co¬ 
nocerla y juzgando de su atraso por el de su marina. 
Bebiendo en estrañas fuentes la fecunda semilla de la 
instrucción, imposible era que se formase en sus cora¬ 
zones el santo amor de la patria ; á la que como acon¬ 
tece siempre con los que se educan en el estranje- 
ro, miraban con injusto, aunque disculpable desden. 
Desconociendo sus costumbres, sus recursos, su civi¬ 
lización propia, su manera especial de ser, habían de 
aficionarse a ideas, peligrosas siempre, y mas tratán¬ 
dose de provincias separadas de la metrópoli por la in¬ 
mensa estension de los mares, y rodeadas por todas 
partes de otros Estados , que Habiendo pertenecido á 
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España , fueron [poco á poco separándose de la madre 
común. 

Desde el momento en que las comunicaciones se fa¬ 
cilitan estos temores desaparecen. Los padres de fami¬ 
lia de nuestras provincias de Ultramar , envían á la 
peníusula sus hijos para recibir educación en estableci¬ 
mientos españoles, de donde en vez de volver al seno 
de sus familias, como otros de sus compatriotas enco¬ 
nados contra la madre patria, van, llevando en su cora¬ 
zón y en su inteligencia, con una instrucción sólida y 
verdadera,el Germen del amor patrio, halagüeñas ideas 
de fraternidad, y el noble sentimiento del orgullo na¬ 
cional , que es la mas firme garantía para la seguridad 
de los Estados. Bien puede asegurarse, como acerta¬ 
damente hemos oído decir á una persona, tan ilustra¬ 
da como competente en estos importantes estudios (1), 
que hacen mas para la seguridad de nuestras Antillas 
empresas como la que nos ocupa, que un ejército com¬ 
puesto de muchos miles de combatientes. 

La facilidad de comunicaciones trasatlánticas hace 
al mismo tiempo que se amalgamen y confundan las 
empresas mercantiles ó industriales, ae los españoles 
peninsulares y los chañóles americanos; y esta es otra 
segura garantía para conservar aquellas ricas pose¬ 
siones, escaso aunque brillante resto de aquel mundo 
desconocido, que antes que nadie levantaron de entre 
las ondas los españoles á la voz de Colon y de la mas 
grande reina que han contemplado los siglos; y si al¬ 
gún día pudiera verse amenazada la integridad de aquel 
territorio, á quien siempre miramos con tan entrañable 
cariño y tan disculpable orgullo, esos mismos rápidos 
medios de comunicación que en la paz nos enlazan, 
con los vínculos del mutuo interés y del recíproco 
amor, contribuirían poderosamente, como hermanas de 
la marina de guerra, á castigar el delirio de los que en 
mal hora tratasen de poner á prueba la lealtad acriso¬ 
lada de nuestros hermanos de Ultramar. No olvidemos 
que gran parte de la preponderancia que Francia ha 
adquirido en Levante y ae las grandes ventajas que 
supo alcanzar en las guerras de Crimea y de Italia, las 
debió á los vapores mercantes de las mensajerías im¬ 
periales , directamente protegidas por el gobierno de 
nuestros vecinos traspirenáicos. 

Estas reflexiones y otras emanadas de ellas, que no 
apuntamos porque nos alejarían demasiado de nuestro 
principal propósito , nos ha inspirado la visita que en el 
dia 28 del pasado mayo hicimos al vapor Principe Al - 
fon o , propiedad de la empresa López y Compañía, y 
sin embargo de los diferentes artículos que casi lodos 
los periódicos políticos le dedicaron en aquélla fecha, 
vamos á ofrecer á nuestros lectores una ligera descrip¬ 
ción de tan hermoso buque, porque ella justifique las 
alabanzas que hemos hecho, de una empresa que de 
tal modo sabe realizar su patriótico pensamiento. 

Construido este vapor en el astillero de los señores 
Denny y hermanos, de Escocia, fue botado al agua 
el 3 de abril último, pudiendo presentarse como un 
verdadero modelo en su género. De 1,000 toneladas de 
carga, midiendo, en toda su estension de roda á co¬ 
daste 318 pies castellanos, con 40 de manga, y capa¬ 
cidad para colocar á bordo 700 pasajeros ae primera, 
segunda y tercera clase, presenta tales condiciones de 
solidez, que no ha vacilado ellloyd en darle la letra A, 
núm. 1, por nueve años. 

Sobre su estensa cubierta levántase su magestuoso 
aparejo de fragata con bauprés, entre cuyo cordelaje 
se ele^a el cañón de su podero-a máquina de vapor; y 
esbelto y elegante en su parte csterior, se encuentra 
dignamente decorado lo mismo á popa que á proa, ha¬ 
biéndole hecho acreedor sus condiciones marineras, 
tanto como so construcción, solidez y máquinas, á las 
alabanzas que le prodigaron cuantas personas entendi¬ 
da^ tuvieron ocasiou de examinarle el dia de la referi¬ 
da visita, y con especialidad del entendido capitán de 
navio señor Topete, que manifestó era el Principe Al¬ 
fonso digno hermano de los otros vapores de la com¬ 
pañía, España , Isla de Cuba , Puerto Rico y Santo 
Domingo y iguales en tamaño al que describimos , y 
que con el Canarias , París , Ciudad Condal , Marse¬ 
lla, Alicante y Madrid , algo menores, forman la rica 
escuadra mercante, con que hoy puede enorgullecerse 
la empresa. 

Tripulado el Principe Alfonso por 115 hombres per¬ 
fectamente adiestrados, y dirigidos por el capitán Vi¬ 
lla verde y su segundo el señor Bayona, tiene para su 
defensa magnífica arme.da como los buques de guerra, 
y dos colisas de largo alcance y grueso calibre 
Para el servicio ae ios pasajeros que tengan la fortu¬ 
na de atravesar en él la distancia de la península á 
nuestras Antillas, cuenta con dependencias tan im- j 
portantes como panadería, sitio á propósito para car- | 
nes y pescados frascos, que se sirven durante todo el ¡ 
viaje, pastelería, refrescos, helados y sorbetes, esten- 
sos algibes para 70 toneladas de agua, máquinas para 
hacer agua dulce, y además de una cocina para pasa¬ 
jeros, otra para la tripulación, y una tercera al vapor 
para la tropa. 

Para que nada falte á los viajeros, lleva en su dota¬ 
ción un médico cirujano con bien surtido botiquín y 
cajas de instrumentos para toda clase de operaciones; 

(I) El scfioi don l’Jlrkio tic S.itru .irgut. 


y velando la empresa, no solo por la salud del cuerpo, 
sino también por el pasto espiritual de los que á ella se 
confian, tiene abordo del vapor, capilla, servida por un 
celoso y entendido sacerdote. 

En cuanto á comodidades para los pasajeros y el lujo 
interior de sus dependencias, cuanto pudiéramos decir 
seria pálido ante la exacta descripción de ellas, hecha 
por un periódico (no español, á la verdad), El Heraldo 
de Dubarton( Escocia) del 30 de abril, de donde co¬ 
piamos las siguientes líneas: «El salón principal es ele¬ 
gante y espacioso, midiendo 00 pies de largo, 20 de 
ancho y 8 de alto. Los entrepaños al estilo italiano, son 
de arce de ojo de pájaro con madera de cebra y filetes 
dorados, y en la parte superior de cada uno hay ador¬ 
nos finamente tallados con un escudo, en cuyo centro 
se ostentan las armas de una provincia ó ciudad de Es¬ 
paña. En los entrepaños de cada uno de los lados de la 
puerta del salón que mira á popa , se han colocado dos 
magníficos retratos pintados al óleo de la reina de Es- 
afn y del príncipe, su hijo. Estos retratos están ro- 
eados de los escudos de las armas reales y bandera 
española, tallados y dorados con la mayor magnificen¬ 
cia. Debajo de estas pinturas se hallan colocadas ele¬ 
gantes cómodas con cubiertas de mármol. Los balaus¬ 
tres , picaportes y cerraduras son de plata galvanizada. 
El testero anterior está adornado con un gran espejo y 
reloj, y en el espacio que media entre las dos puertas 
Ae entrada, cuyos entrepaños son de cristal opaco, se 
halla colocado un precioso piano, encargado espresa- 
mente para este barco por los señores Denny á la fábri¬ 
ca de Collard y Collard de Londres. La caja de este 
¡ano está en perfecta consonancia con los otros mue¬ 
les del salón. Su habitación admite dos filas de mesas 
con espacio ámplio entre ambas, de modo que puedan 
sentarse á comer con toda comodidad cien personas. 

»La antesala destinada también á los pasajeros de 
primera clase, mide 36 pies de largo por 20 de ancho, 
y está adornada con la misma magnificencia, diferen¬ 
ciándose solamente el estilo, en que la ornamenta¬ 
ción es del tiempo de Isabel de Inglaterra. Los dibujos 
y adornos están trabajados con maestría y primorosa¬ 
mente acabados. En estos dos salones, y en la cámara 
de señoras, que es pequeña, pero elegante, asi como 
en todos los departamentos de primera clase, donde 
pueden acomodarse unos 300 pasajeros,los balaustres, 
picaportes, cerraduras y demas accesorios son de piala 
galvanizada. En la parte anterior del buque, y sobre 
! cubierta, hay una cámara cómoda, con salones, para 
¡ 50 pasajeros de segunda clase, y en el sollado, ó bajo 
! cubierta, se pueden acomodar multitud de pasaje¬ 
ros de tercera. La comodidad de los oficiales y tripu¬ 
lantes ha sido también esmeradamente atendida, asi 
como la completa ventilación de todo el buque, por mc- 
| dio de los aparatos mas modernos. La despensa está bien 
provista del correspondiente servicio de plata, y la bn- 
, tería de cocina es notable. En una palabra, nada falla 
1 para la elegancia y comodidad de las cámaras y salone s 
ni de lo necesario á la higiene y bienestar de los pasa¬ 
jeros.» 

Colocados los cuartos para estos en los entrepuen¬ 
tes, están amueblados con inusitado lujo, y separa¬ 
dos por pasillos con puertas numeradas, recordando 
mas bien la distribución de las casas, que el incómodo 
sistema de literas al rededor de los comedores, que en 
los demás buques se observa. Magníficos baños de már¬ 
mol, llamadores eléctricos, ventiladores, suntuosos di¬ 
vanes, todo está tan admirablemente dispuesto, que 
parece haber sido preparado para un ostentoso palacio, 
mas bien que para un buque. 

La fuerza motriz del Principe AIfonso es impulsada 
por dos máquinas de vapor de 400 caballos, estando 
¡ combinadas sus diversas partes tan admirablemente, 

¡ que aseguran un trabajo constante, y colocadas en un 
¡ local espacioso y bien ventilado, cualidades ambas que 
rara vez se encuentran en los buques de vapor. Este 
poderoso agente se forma en cuatro calderas tubulares; 
y para la carga y descarga, que se efectúa por portas 
independientes en un todo del servicio de pasajeros, 
tiene el buque magníficas grúas de vapor, cuya fuerza 
motriz impulsa también un precioso cabreslante de 
Paul para levar el ancla, máquina que en el día deja 
visita llamó especialmente la atención del actual minis¬ 
tro de Marina. 

En suma, el Principe Alfonso . bien puede asegurar¬ 
se que es boy el primer buque ae la marina mercante 
española: ¡ lastima grande, que ya que podemos enor- 
ullecernos de ver ondear sobre él nuestro glorioso pa- 
ellon, no podamos decir con el mismo digno orgullo, 
que ha salido de los astilleros de nuestra patria! 

¡Plegue al cielo llegue un dia en que estos se en¬ 
cuentren á tanta altura como el de los señores Denny 
y hermanos! ¡y plegue al cielo también que para reali¬ 
zar los grandes lines que con tanto acierto está llevan¬ 
do á cabo la empresa de los señores López y compañía, 
pronto, muy pronto, en lugar de los dos viajes que ha¬ 
cen al mes estos vapores, se verifiquen tres ó mas, y se 
estíendan á las repúblicas bispano-americanas, quccon 
dolor ve la madre patria separadas de su seno. 

J. de Dios de la Bada y Delgado. 
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EL EMINENTE ACTOR CARLOS LATORRE. ¡ 

¡ Latorre! nombre querido del pueblo español, co¬ 
nocido de todos y que no se olviaará jamás, como no 
se olvidarán en nuestra patria los triunfos conse¬ 
guidos en la escena de nuestro teatro por el que le 
llevaba. Hablad de (.atorre á cualquiera y os dirá que 
ha presenciado sus triunfos, que ha contribuido á 
ellos, aplaudiendo sus dotes de grande actor, lo mis¬ 
mo en Madrid que en Barcelona, en Granada y otras 
partes, y preguntadlo aun á los que por ser muy jóve¬ 
nes solo habrán podido conocer en nuestros dias á Va¬ 
lero, á Romea. a Arjona, y os dirán que han oido ha¬ 
blar con entusiasmo del gran actor Carlos Latorre. 

En efecto, Latorre, era un actor eminente, supo ad¬ 
quirir todas las facultades, que para tan difícil carrera 
se necesitaban, ó mejor dicho, nació con ellas y las 
cultivó con esmero. 

Nació Cárlos Latorre en Toro, el 2 de noviembre 
de 1799, siendo sus padres el intendente de rentas 
de aquella población, don Antero Gómez y doña Cata¬ 
lina Guerrero y Marengo. Su educación primera fue 
escogida, pero su decisión por el teatro no se realizó 
hasta que emigrado con su padre á Francia , á la edad 
de catorce anos, logró iniciarse en todos los secretos 
de la oratoria, concurriendo asiduamente á los teatros, 
á las cámaras y tribunales franceses, en donde obser¬ 
vaba d los artistas y oradores mas afamados. El fran¬ 
cés llegó á ser su idioma favorito, y tan bien lo poseía, 
que hasta en francés llegó á representar mas adelante 
en el pais vecino. 

Decidióse por el teatro, como profesión ó carrera, 
en 1823, cuando regresando con su familia á España, 
terminada la situación política que le había alejado de 
ella, podia dedicarse de lleno á alguna ciencia ó arte. 
Sus triunfos fueron rápidos y divulgados prontamente, 
corriendo el nombre de Latorre de unos á otros labios 
como una verdadera notabilidad. La tragedia titulada 
Otelo fue la primera en que se dió á conocer al públi¬ 
co, cautivando desde luego por su arrogante figura y 
sus maneras cultas y elegantísimas. En otra tragedia. 
Oscar f desempeñó igualmente el papel de protagonista, 
obteniendo unánimes aplausos, que hallando eco en 
toda España, lucieron ambicionasen poseer á Latorre 
todas las empresas de teatros. El de Granada fue el 
mas afortunado en 1823, pues le contrató, ejecutando 
en la ciudad morisca las tragedias Pelayo , Los hijos 
de Edipüy El Cid y La Jara. En Madrid trabajó tam¬ 
bién con la célebre actriz Concepción Rodríguez, repre¬ 
sentando las tragedias escritas espresnmenle para los 
dos, y tituladas Dido, ¡/¡genio, doña Inés de Castro , 
y la comedia Un momento de imprudencia. 

Desde entonces sus triunfos se repartieron entre los 
teatros, ya de Madrid y de Granada, ja de Sevilla y 
Barcelona, llegando al colmo de la creación dramática 
con la representación de la célebre tragedia Edipo, 
original de Martínez de la Bosa. Su reputación le llevó 
en 1832 á una cátedra de declamación del Conservato¬ 
rio de María Cristina, porque para inculcar á los alum¬ 
nos del arte dramático los bueuos principios oratorios, 
¿quién como Latorre? 

En 1838 hizo un viaje á París . y en uno de los prin¬ 
cipales teatros de aquella capital, que cree empuñar el 
cetro de todas arles y ciencias, representó magnífica¬ 
mente bien en francés las tragedias Don Sebastian de 
P'artugal y Hamlet , de Shakspeare, entusiasmando al 
público parisiense. En 1841 trabajó, siempre con aplau¬ 
so, en el teatro del Príncipe, de Madrid, y en 1843 se 
trasladó á Barcelona, donde alcanzó entonces, y por 
segunda vez en 1847, los mas envidiables triunfos. 
Murió tan eminente actor en Madrid, el 11 de octubre 
de 1851. 

Generalmente todos los hombres de mérito mueren 
pobres, y Latorre no pvido pensar en hacerse construir 
con anticipación uno de esos mausoleos encargados de 
llevar á la posteridad el recuerdo de los hombres gran¬ 
des por sus riquezas. Sus restos estaban espuestos á 
perderse pronto y confundirse con los de la fosa co¬ 
mún, y si bien es indudable que todos los restos hu¬ 
manos , ya los cubra el mármol ó la tierra, llega dia en 
que desaparecen déla vista y aun de la memoria de los 
hombres, los amigos de Latorre lian querido conser¬ 
varlos lo mas posible. A este lin los directores de los 
teatros de Variedades, Circo y Príncipe, don Julián 
Romea, don Joaquín Arjona y don Manuel Catalina, 
deseando rendir un tributo á fa memoria de Latorre, 
acordaron dar una función en el Príncipe, destinando 
sus productos á adquirir un nicho perpetuo, para los 
restos del gran actor. El resultado de esta función no 
pudo ser mas satisfactorio. 

Después de dar todos los pasos para la exhumación 
del cadáver y de haber invitado á las primeras autori¬ 
dades , corporaciones literarias, actores y autores dra¬ 
máticos , asi como á la prensa, se acordó decir una misa 
por el alma del tinado, cuyos restos traídos del cemen¬ 
terio general de la puerta de Toledo, estuvieron es- 
puestos desde por la mañana en la capilla de los acto¬ 
res. A las seis de la tarde todas las avenidas de la igle¬ 
sia de San Sebastian estaban llenas de actores, autores 
y periodistas, viéndose además allí una comisión de la 


Academia de la lengua, compuesta de los señoresHart- 
zenbusch , Rubí, Tamavo, Cañete y Ferrer del Rio. 

Puesta en marcha toda la gran comitiva , se dirigió á 
pie, cruzando por las plazuelas del Angel y Santa Ana, 
a salir á la calle del Principe, deteniéndose el carro 
mortuorio delante del teatro del misino nombre. Una 
escogida y brillante banda de música locando una mar¬ 
cha fúnebre, precedía al féretro, que iba cubierto con 
el manto de Cárlos 111; muchos pobres de San B^rnar- 
dino seguían al carro mortuorio, y al pararse este de¬ 
lante del teatro del Príncipe, donde tantos y tan bri¬ 
llantes triunfos había conquistado el inspirado actor 
cuya memoria se honraba , las actrices de los diversos 
teatros de la córte, entre las que se contaban la Matil¬ 
de Diez , la Hijosa, la Berrobianco, la Tenorio y otras, 
todas llenas de emoción, arrojaron magníficas coronas 
de siemprevivas, preparadas de antemano por la em¬ 
presa del mismo teatro, cubriendo el carro de vistosos 
y elegantes ramos de llores. Entre tanto la orquesta 
del mismo teatro, cuyos balcones estaban adornados 
de colgaduras negras, colocadas en el salón de entra¬ 
da , locó la maguilica marcha del Profeta , cuyas ins¬ 
piradas notas recordaron ia pérdida de otro gran actor, 
compañero también de Latorre, del inimitable Guz- 
man, cuyo cadáver se hieo pasar por delante del mismo 
teatro. 

Puesta nuevamente en marcha la comitiva, que con 
la gente que se había aglomerado apenas podia dar un 
paso, hizo otro alto ante una casa en la misma calle del 
Príncipe , en cuyos balcones, también adornados con¬ 
venientemente, estaban todas las niñas de la sociedad 
dramática La Infantil , vestidas de blanco. El efecto 
que estas niñas lucieron en toda la concurrencia, arro¬ 
jando flores y versos sobre el carro mortuorio, fue con¬ 
movedor y magnífico. 

Llevaban las seis cintas del féretro los señores don 
Tomás Rodríguez Rubí y don Luis Eguilaz, en repre¬ 
sentación de los autores dramáticos, don Florencio 
Romea , don Enrique Arjona, don Juan Catalina y el 
señor Pizarroso, en representación de los tres teatres 
de Variedades, Circo y Príncipe. Presidia el duelo una 
comisión compuesta de los señores don Julián Romea, 
don Joaquín Arjona y don Manuel Catalina, represen¬ 
tando la Academia Española el señor Hartzenbusch y la 
autoridad eclesiástica el señor Laforge, teniente cura 
de la parroquia de San Sebastian, que había.dicho la 
misa. 

La comitiva fue cada vez aumentándose ron nume¬ 
roso gentío, y al llegar los restos al cementerio de San 
Nicolás, fueron colocados, después de los rezos y ceie- 
monias que ordena la Iglesia, en el panteón número 2 
de la rotonda del patio nuevo. Los circunstantes se 
despidieron de aquel sitio silenciosamente, siendo <e 
sentir que el no poder evocar con la palabra ningún 
recuerdo de los grandes hombres al pie de sus cenizas, 
á causa de las órdenes vigentes, no permitiese tan si¬ 
quiera leer una poesía de despedida eterna al que supo 
tan bien recitar todo género de poesía! 

El rclralo de don Cárlos Latorre que damos en este 
n'm':o, es!á copiado de uno del natural. 

J. 


AMOR SIN APOCOPE. 

Que este mundo es un mercado 
dicen algunos, y á fé 
que decirle no podré 
si está bien ó mal pensado. 

Solo sé, niña, que yo, 
al lijar mi vista en tí, 
nunca hubiera dicho, si, 
temiendo dijeras, no. 

Mas cuando en dulce placer 
le conjugué el verbo amar , 
vi que para contestar 
conjugaste el verbo haber... 

No sé si mi amante plática 
por su estilo estrafalario 
le hizo creer necesario 
darme lección de gramática . 

Mas sé que es el verbo amar, 
tal como yo le concibo, 
presente de indicativo 
que no requiere auxiliar. 

No admito, pues, la lección 
aunque tu orgullo se empeñe, 
mas si quieres que te enseñe 
las parles de la oración , 
escúchame y no te asombre 
mi lenguaje poco ameno, 
que al llamarme á este terreno 
tú misma me diste el nombre. 

Dicen que no es sustantivo 
cuando cosa le da ser, 
de manera que mujer 
es siempre nombre adjetivo. 

Leí tenemos gran acopio, 


tirado está , pero aun, 
muchas veces de común 
se suele tornar en propio. 

No es cosa muy natural 
tal cambio, y cuando imagino 
que ella siempre pierde el lino 
por el número plural , 
me postro humilde ante Dios 
y le suplico con fé 
que el género que me dé 
no sea couun de dos. 

En caso tan ablativo 
quisiera, niña, seguir, 
si no recelara herir 
tu sentimiento dativo; 
y como sé bien que en esto 
de cariño celestial , 
para no ser nominal 
necesita ser compuesto , 
temo que airada y altiva 
hagas mi escrito al leer, 
que él sea en nuestro querer 
la conjunción disyuntiva. 

Perdona, pues, mi lección 
y piensa, sin arrogancia, 
que hay en nuestra concordancia 
tan perfecta construcción , 
que mi régimen presiente 
poderte siempre adorar, 
sin que del verbo auxiliar 
pidas el antecedente; 
y asi cuando luzca el dia 
dirá nuestra dicha al ver 
que nos sabemos querer 
sin faltas de ortografía , 
y no dará admiración 
verte asi niña cambiar... 

¿Quién resiste á una pasión 
que empieza por enseñar 
las partes de ta oración? 

Manuel Valcárcel. 


La cantidad de algodón importada en Inglaterra en 
los primeros cuatro meses de 1801, ascendió 4.301,983 
quintales ingleses, de los cuales 4.000,000 vinieron de 
América. La cantidad importada este año hasta el 30de 
abril, no ha subido mas que á i .203,6.>6 quintales. 

La esportacion de géneros de algodón manufactura¬ 
dos ha disminuido naturalmente en dos tercios; pero 
como se lia hecho pagar por ellos mucho mas caro a los 
mercados estranjeros, la pérdida por este concepto no 
lia ascendido quizás mas áue á un tercio. La calamidad 
de la crisis algodonera no lia recaído por lo tanto sobre 
la Inglaterra sola, sino que se ha distribuido entre to¬ 
das las naciones en que se cubren las humanas formas 
con los tejidos del condado de Lancaster. 


En el último período de diez años, se nota en Fran¬ 
cia que los crímenes contra el órden público, han dis¬ 
minuido señaladamente casi por mitad , en tanto que 
los crímenes contra los particulares, lian tenido una 
baja menos considerable. Entre estos últimos el núme- 
io de infanticidios sigue en aumento, lo propio que 
los atentados contra las costumbres. Los atentados 
contra el pudor cometidos con niños,toman proporcio¬ 
nes verdaderamente alarmantes. Las quiebras fraudu¬ 
lentas y las falsificaciones de documentos mercantiles, 
siguen una progresión también ascendente. La mayo¬ 
ría de los crímenes cometidos por las mujeres contra los 
sentimientos de su naturaleza como el infanticidio, con¬ 
sisten en envenenamientos: por 100 acusadas hay 53 que 
lo son por este crimen, y hay 28 parricidas por igual nu¬ 
mero tle acusadas. No deja de ser notable que el senti¬ 
miento filial esté inas relajado en las mujeres que en 
¡os hombres. 


Un periódico estranjero observa que los pa r,s '* ns /** 
inn dado una gran prueba de inteligencia 
landidatos de ia oposición, aun lacicudo abstracción 
le la política, pues entre los candidatos oficiales había 
in chocolatero, un vendedor de azocar, 
leras, un general y negociantes. La * ,sta J* 

■ion ofrecía, al contrario, literatos, oradores y peno- 

" . / ■ nn nnrlia vot*ihp 


El Congreso internacional de Estadística lia resuelto 
que los censos generales, los «latos que deben recogerse 
l y el modo «le realizarlos sea todo de este modo: 
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ORIGEN DE CIERTAS ESPECIES DE ANIMALES. 


4 a Conviene que los censos de la población sean no- 
mínales y basados sobre el principio de la población de 
hecho sin embargo, podran peoirse resenas especia- 
lespara determinar ó clasificar, según las circunstan- 

lÍSSws MdSn lug«r gor nariodus 

4 0 Agentes especiales encargados de distribuir y 
coger íaf cédulas cuidarán de que sean estendidas con 
exactitud ó las llenarán ellos mismos con sujeción á las 
noticias que se les suministraren. 

idioma religión, estado civil, profesión 6 condición 
social 3 'permanencia «ja ó habitual, temporal, momen- 
’/nosiiera en la localidad; niños que reciben 
ístruccion pública ó privada, distribución de las casas 
oofiüsos y por el número de piezas destinadas á la ha¬ 
bitación di cada familia, jardines 

b. Defectos físicos y enfermedades v,s, “* s • 

sordo-mudos, enajenados residentes en su ... J 

en los establecimientos públicos ó particulares, * 

6.° Deben resumirse los datos del recuento , encai a 
país, por fórmulas uniformes que hagan estos aaio 
comparables entre sí. I 


La cuestión de Grecia parece al fin decididamente 
resuelta. El príncipe Cristian abandonó todas sus obje¬ 
ciones en un consejo de familia celebrado en la capital 
de Dinamarca el 30 de mayo, y se puso á sí mismo y 
puso el porvenir de su hijo en manos del rey. Al as¬ 
cender al trono de Grecia, tomará el título de Jorge I, 
rey de los griegos, y no de Grecia, como se llamaba el 
ex-rey Otón. 


| ESCALA DE LAS TRANSFORMACIONES. 

TRANSFORMACION DE UNA VIEJA EN SU GATA. 

El grabado que ven nuestros lectores representa 
cinco metamórfosis que tienen gran filosofía. La prime- 
mera y que está mas á la vista, es la transformación 
de una vieja en su gata. La vieja tiene dos afinidades 
v Duede convertirse en dos seres que le son igualmente 
simpáticos: el gato y el loro. Asi hay loros y gatos que 
narecen viejas: esa es la escala ascendente; y hay vie¬ 
jas con cara de gatos ó de loros, y es que lian comen¬ 
zado á transformarse y descender. Las solteronas son 
las mas sujetas á estas variaciones. 

Una vieja de esta época se compone de varias cosas 
importantes: l. 1 una papalina á la cabeza; 9. a un mi¬ 
riñaque bajóla falda; 3. a una silla para el ctiei po; 4. un 


taburete para los pies: de aquí las otras cuatro meta¬ 
mórfosis. . 

Aunque parezca mentira, toda vieja ha sidojóven, 
y el taburete de los pies ha podido ser de alguna sus¬ 
tancia mas blanda que la caoba ó el nogal: véase en el 
grabado cómo ese banquillo va adquiriendo nuevas for¬ 
mas basta convertirseen jaula y encerrar un hombre 
en ella. 

Figurémonos por un momento que la mujer es gata: 
el hombre en tal caso es el ratón, y el miriñaque la 
trampa en que cae este interesante animal. Aquí está 
la filosofía del grabado bien esplicada. 

Observen ustedes también cómo en la vieja el miri¬ 
ñaque puede convertirse en tapadera de fuego. ¡A cuán¬ 
tas consideraciones importantes no da lugar el estudio 
detenido de este grabado! 

Nos quedan que examinar la silla y la papalina. Esta 
última por poco que se encrespe en su adornos, forma¬ 
rá las orejas gatunas, mientras que la cola del animal 
puede redondearse en ocasiones hasta convertirse en 
respaldo de una silla. 

Hay, pues, mas puntos de contacto de los que se 
creen entre la gata y la mujer, pero sobre todo donde 
las afinidades son mas sorprendentes es entre la gata y 
la vieja. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR, 

IMPRENTA DE CASPAII T JIOIG, EDITORES , MADRID, PRIRCIPE , 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


bl ¡gados ií 
escribir una 
revista ca¬ 
da semana, 
confesamos 
que no siem¬ 
pre nos pa¬ 
rece fácil es¬ 
ta tarea, an¬ 
tes por el 
contra rioile 
ga á ser du¬ 
ra y peno¬ 
sa cuaudo el 
calor sofoca, 

el cerebro está seco y la imaginación se escapa á las 
Batuecas ó á cualquier otro lugar fresco, risueño y poé¬ 
tico. 

¿Quién ha de hablar de Méjico con el calor que hace? 
Va el gobierno español, según partes telegrafíeos, lia 
felicitado al francés por el triunfo alcanzado delante de 
Puebla. Nosotros nos retiramos de la alianza, porque 
creimos que no debia hacerse la guerra á los mejica¬ 
nos. La guerra se lia hecho contra nuestro parecer, y 
ahora felicitamos al vencedor. Es cuestión de cortesía, 
según parece ; lo cortés no quita á lo valiente. ¿ Esta¬ 
mos? Lo que se dice ahora es que los 18,000 prisione¬ 
ros de que hablaba el primitivo parle. se han reducido 
á 9,000. Todavía esperamos que de aní se rebaje algu¬ 
na cosa , luego que vengan los pormenores auténticos 
del acontecimiento. ¡Qué diablos! Nueve mil prisione¬ 
ros y una rendición á discreción después de lo que ha 
pasado, no dejan de ser una cosa exorbitante. 

El ayuntamiento de Madrid está realizando el Juslum 
c t tenacem proposili virum de Horacio. Se hunde el 
terreoo junto a los Consejos, se abre una sima en la 
Puerta del Sol, varias casas amenazan venirse abajo, 
una iglesia está ruinosa, el piso tiembla bajo nuestras 


plantas; pero nosotros, es decir, el ayuntamiento, tm- 
pnvidum feriens ruina. No le sacará de su paso nec 
fulminantts magna Jovis manu , es decir , ni la mano 
del presidente del olimpo gubernativo. I 

Este año en efecto lian dado en venirse á tierra mul¬ 
titud de edificios mas ó menos soberbios : y lo particu¬ 
lar es que muchos de ellos son edificios destinados á la 
instrucción pública. Si las iglesias amenazan ruina y 
las escuelas tienden á desplomarse sobre las cabezas de 
los que asisten á ellas, calculen ustedes las consecuen¬ 
cias bajo el aspecto moral y religioso. Es seguro que 
muchos se irán de unos y otros edificios, cantando por 
lo bajo la conocida coplilía: 

Vámonos de aquí, que corre 

La mala fortuna nuestra; 

Como se cayó la torre 

También se caerá la iglesia. 1 

Que una iglesia se caiga después de muchos siglos de 
estar en pie, nada tiene de particular; pero que se 1 
liuudan escuelas construidas hace pocos meses, como ¡ 
la de Ruzafa, por ejemplo, indica que el edificio de la 
instrucción pública en España está basado en muy de- ' 
lezuables fundamentos. 1 

Ya sabemos de tres ó cuatro establecimientos de en- j 
señanza que han dicho allá voy, y se lian venido en efecto | 
mas de prisa de lo que quisieran los que los veian venir. j 
Si esto sigue, vamos á tener que decir dentro de poco, i 
como aquel capitán de Gengis-Kan cuando le hablaban | 
de amor: j 

Mis oidos, señor, acostumbrados 

AI estruendo de muros arruinados ( 

Estrañan ese idioma que no entienden. 

Hoy son los muros de la instrucción pública los qne ' 
caen; mañana podrán ser las paredes de esas series de | 
jaulas y colmenas, que con el nombre atrevido de casas 
se fabrican en Madrid: pasado mañana llegará su turno 
á las altas torres y á los soberbios palacios: y á este j 
paso vendrá el dia en que la capital, convertida en in- j 
menso monton de escombros, será guarida de los osos I 
y de los perros hambrientos, que buscarán con avidez i 
los huesos de las infelices víctimas de tanta desolación, ¡ 
de tanto estrago. Si á esto se añade que estamos por | 
todas partes rodeados de una faja de cementerios, de | 
un horrible cinturón de muertos, que á veces por la ¡ 
1 ruina de los nichos saltan de sus ataúdes y estíenden 
t hácia nosotros sus dedos amarillos, gritando con voces 


sepulcrales hodic mihi eras tibi , dígasenos qué cristia¬ 
no no está dispuesto á huir de esta lúgubre mansión 
que se llama la villa y córte de Madrid. 

Un nuevo Noé se apercibe á salvarse de la inminente 
catástrofe. Dichoso el par de animales de cada especie 
que se digne llevar consigo. Este nuevo Noe es un hábil 
constructor de globos aerostáticos, que está haciendo 
según la Correspondencia , un inmenso aparato para 
navegar por los aires con rumbo fijo. Como el tiempo 
urge, la Correspondencia dice que en poco mas de dos 
meses, con actividad notable, se ha construido un co¬ 
bertizo de tela y madera do 36 metros de longitud, 
por 31 de anchura, y dentro de él un buque de esbel¬ 
tas y elegantes formas, que reunirá las condiciones 
del buque y del ave, por lo cual se llamará ave-buque. 
Este ave-buque deberá estar concluido para fin de oc¬ 
tubre, época sin duda de los grandes derrumbamientos. 

Para cuando el autor de este aparato de navegación 
aérea tenga acabado su trabajo y pueda ensayarse, es 
decir, para octubre, dicen los hombres políticos que 
convocará el gobierno los colegios electorales. Los tra¬ 
bajos preparatorios de la elección marchan , pues, á la 
par con los del cobertizo de 36 metros de longitud, 
por 31 de anchura. 

En Polonia sigue la lucha heróica de parte de los 
polacos y bárbara y feroz de parte de los rusos. ¡Cuánta 
sangre vertida, cuántas atrocidades cometidas para 
conservar un rincón del globo, robado inicuamente 
hace 90 años! La conservación de esa tierra usurpada 
y repartida entre tres coronas ¿vale la saugre rusa y 
alemana que se ha vertido desde 1773? ¿vale la que sé 
verterá todavía? La verdad es que en el siglo XIX no 
debería consentirse que un poderoso erigiese en dere¬ 
cho la usurpación, y cuando un pueblo entero se le¬ 
vanta por reconquistar su independencia violada, la’ 
Europa, atajando la lucha y la efusión de sangre ? de¬ 
bería dar á cada uno lo que es suyo, á la Polonia su 
existencia independiente, á la Rusia la libertad. La Eu¬ 
ropa debería poner un veto allí donde las guerras to¬ 
masen el carácter que han tomado en Polonia y tuvie¬ 
sen el origen que la de Polonia tiene. 

¿Pero qué hablamos de siglo XIX ni de Europa? ¿Por 
ventura los que boy representan á la Europa y al siglo 
son sus verdaderos representantes? Si lo crevéramos 
renegaríamos de la una y del otro. ¡ Despreciable Euro¬ 
pa , despreciable siglo si hubiera de medirse por las fi¬ 
guras políticas que hoy aparecen á su cabeza! Pero ha¬ 
blemos de otra cosa. 
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Han llamado la atención y gustado mucho los coros j 
dirigidos por el señor Clavé, que han dado varias fun- | 
ciones en el teatro de la Zarzuela. El público hizo re¬ 
petir algunos trozos, principalmente del himno guerre¬ 
ro Los Almugavares. En este mismo teatro se estrenó 
el miércoles con buen éxito la zarzuela en un acto La 
voluntad de la niña. En el Circo de Price continúan 
los elefantes haciendo las delicias de los aficionados; y | 
la otra noche un colaborador nuestro, nos contaba que 
habia oido á una señora lamentarse de haber olvidado : 
ios gemelos, y de que no podria ver bien de cerca á I 
tan interesantes animalitos. | 

Terminaremos esta revista pagando un recuerdo al 1 
popular poeta dramático don Luis Olona, autor de las ] 
aplaudidas zarzuelas El Valle de Andorra, Catalina, los 
Magyares y Mis dos mujeres. El señor Olona ha falle- | 
cido en Sarriá; con él ha perdido la literatura patria 
una elevada inteligencia , y la sociedad un hombre de 
recto corazón. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ESTUDIOS ARQUEOLOGICOS. 

SITUACION DE LA ANTIGUA ILL1BERJS. 

I. 

Hay en la parte meridional de la península española, 
una hermosa ciudad, querida de las brisas y de las flo¬ 
res, cuya nevada sierra, comparada por el trovador do 
nuestro siglo (1) á una blanca tienda que pabellón la d;í 
refleja los luminosos rayos del astro del din, haciendo de 
este modo tan claro y trasparante el azul de su cielo, 
que difícilmente se encuentra atmósfera de mas bella 
trasparencia que la atmósfera granadina 
Levantados cerros ciñen á la ciudad por Levante 
y por Cierzo, y al Poniente se estimule su hermosa 
vega, tan variada y tan productiva, tan hermosa y lo¬ 
zana, que ha merecido la compare el célebre autor del 
Genio del Cristianismo . con la celebradísima de Es- 
arta. Siete collados le (tan cimiento, blando murmullo 
esando sus plantas el Genil, y frescura y belleza el 
Parro que la atraviesa, impulsando sus fábricas y fer¬ 
tilizando sus jardines y pintorescos cármenes, que con 
el embalsamado ambiente de sus flores volvieron la sa¬ 
lud al gran cardenal Cisneros, confundiéndose después 
y á poco de haber abandonado su ciudad querida con 
el Genil su hermano, para derramarse reunidos en las 
privilegiadas tierras de la estensa vega , de 10 á 12 le¬ 
guas de diámetro y 27 de circunferencia; tierras feraces 
siempre, y que solo dejan de serlo al convertí! sede pron¬ 
to en un áspero monte, de origen volcánico sin duda, 
que se resiste al cultivo, donde no brotan llores, ni el 
retozón ganado encuentra la mas rastrera yerba que 
despuntar, donde la nieve se derrite en el momento de 
detenerse en su ardiente superficie, y en cuyo interior 
estiende susdesiguales y medrosas vacilas, una galería 
natural, en la que exhalan azufrados vapores, corrien¬ 
tes de aguas subterráneas, con ignotas pero periódicas 
crecientes. Jamás en los tritísimos picos de esta siena 
hicieron guarida las fieras de la montaña, y solo se ven 
alzarse de sus enhiestas y cortadas cimas, pardas águi¬ 
las de recto vuelo, que se lanzan sobre Ja llanura bus¬ 
cando con su ojo telescópico la presa que llevar á sus 
hijos.—Paro contraste formáosla sierra con su vecina 
la Nevada, contraste que contribuye á realzar la be¬ 
lleza de la segunda y lo florido de la ciudad, y que hizo 
esclamar á un poeta, que en ella 

el fuego de Sierra Elvira 
lo apaga Sierra Nevada. 

La población entre ambas se aduerme tranquila, em¬ 
briagada con el perfume de sus flores, sin temer al 
apagado cráter de la primera, ni á los lorrrentes de la 
segunda. 

Bella situación á la verdad ocupa esta privilegiada 
capital, casi perdida en su origen en la noche de los 
tiempos, querida mas tarde de los romanos, santifi¬ 
cada por un concilio, edén de Jos conquistadores afri¬ 
canos, ilustrado centro de la córte de Al-hamar el 
Magnifico, último baluarte de los valientes árabes, 
solitaria perla de la diadema de sus reyes, que les ar¬ 
rancó la mas grande de las mujeres que han pisado el 
frono , para engastarla en su diadema cristiana; y cór¬ 
te escogida por el gran emperador, que depuesta su 
pompa y su grandeza, acabó sus dias en una estrecha 
celda de Vusté. | 

Ancho campo ofrece la historia de esta ciudad, míes- i 
Ira segunda y querida patria. Campo vastísimo, ora ' 
se le recorra con la curiosa investigación del arqueó- | 
logo, ora con la severa del cronista, ora con la luz de ! 
la crítica por guia, se la interrogue por sus glorias j 
pasadas. ¡Pero cuán difícil es recorrer sus escahro- ( 
sas sendas! ¡Cuán fácil tropezar en sus escollos de ¡ 
**^¡1 es nuestro pie para aventurarse en tan 
arazoso camino. Otros lo recorrieron ya con lau- ! 

{1) Z^rriCa. ¡ 
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dable acierto, y nosotros liarlo haremos con estu- > 
diarios para comprenderlos. Sin embargo, deslizada 
nuestra infancia en esa «Granada de rubíes, en esa cu- I 
roña salpicada de rocío, en esa fuente que rebosa y se ! 
derrama, gacela de los jardines y estrella del Medio¬ 
día,» según las orientales figuras que escritas entre los 
encajes de su Alhambra nos dejaron los árabes, creería¬ 
mos faltar al sagrado deber de la gratitud, si no la con¬ 
sagrásemos , como modesto recuerdo de nuestro cariño 
alguna parte de nuestros trabajos. Por eso liemos to¬ 
mado la pluma para escribir estas lineas, no con la or- 
gullosa esperanza de que sean dignas de ella; pero á 
lo menos con el sincero y modesto sentimiento de la 
gratitud. 

Convencidos de que los ((acontecimientos históricos 
no pueden ser conocidos distintamente mientras no se 
les asignen los lugares y tiempos que les son pro¬ 
pios (i)», y encontrando que los autores al tratar 
del origen y fundación de Granada lian discutido acer¬ 
ca de si es la misma celebrada Iliberis romana y Eli- 
l<cr¡s goda, liemos creído no seria fuera de propósito 
dilucidar esta cuestión, determinando, si aquella antigua 
ciudad se halló en el sitio que ocupa boy la parte alta 
de Granada, llamada Alcazaba, corno sostienen unos, 
ó en la Sierra de Elvira , según otros; y no olvidando 
tampoco que «hay un arte de distinguir "ó de conjetu¬ 
rar lo verdadero, lo probable, lo inverosímil y lo falso 
que se llama critica» (2), procurando tenerla por guia, 
vamos á presentar nuestras conjeturas, que con este 
nombre solamente deben calificarse los resultados que 
ofrecen las averiguacioncsliechasen materia de tan di¬ 
fícil solución, como son todas Jas que se envuelven y 
encubren con el manto de ruinas que labra el tiempo. 

Al lanzarse al campo de las investigaciones para di¬ 
lucidar el objeto de nuestro trabajo, se presentan á la 
mente arredrándola, las grandes dificultades que para i 
el estudio de toda historia se reconocen, y principal¬ 
mente antes del descubrimiento de la imprenta, real¬ 
zadas con las locales de nuestro país. Las ruinas y de¬ 
vastaciones de este privilegiado suelo por los diversos 
pueblos del mundo antiguo, para los cuales puede de¬ 
cirse que nuestra patria era lo que para los modernos 
fueron en algún tiempo las Américas, y á cuyo impulso 
so iban confundiendo unas y otras civilizaciones, que- 
¡ dando inciertas las huellas del paso de cada uno, los 
grandes cataclismos, en los cuales, como en el del 
año 872 de la era cristiana á impu so de terribles terre¬ 
motos se hundieron edificios, desaparecieron monta¬ 
ñas, se alzaron otras nuevas, la tierra se abrió y en 
j su seno se sumieron ciudades y pueblos (3); las perse- 
cucioncs de los emperadores romanos contra los hijos 
| de la nueva religión que apareció modesta en un estre- 
| mo de la Judea, para rehabilitar la humanidad caída, 
persecuciones que hicieron que en el imperio de Nerón 
! buscasen los españoles la seguridad de sus libros sagra¬ 
dos en las entrañas de la tierra ( i); la mala suerte que 
sufrió la literatura árabe destruyendo casi todas sus 
obras los que poco después do la"conquista de Grana¬ 
da buscaban el poder de la monarquía en la unidad 
religiosa, las imposturas y falsificaciones forjadas en 
, aquella ciudad en los siglos XVI y XVIII, todas estas 
j causas que ligeramente apuntamos, hacen mas difí¬ 
cil cualquier empresa, que tenga por objeto diluci- 
1 dar un punto dudoso en la historia de nuestra ciu- 
| dad: por eso es necesario proceder con el mas escru- 
( puloso examen y la mas severa crítica, sin arredrarnos 
¡ por tanta confusión y escollos tantos, pues que la verdad, 
i á pesar de todo, consigue á veces encontrarse, aunque 
I envuelta en malas formas y en difíciles y oscuros datos; 

| y como quiera que el método es uno de los mejores 
I medios de venir en conocimiento de ella, vamos á pro- 
I ceder lijando desde luego nuestra opinión, dando des¬ 
pués las razones que nos la sugieren, ocupándonos pri¬ 
mero de las que emanan Je los'monumentos encontra¬ 
dos, y después délas conjeturales y de las de inducción, 
concluyendo de todo la probabilidad de nuestro jui¬ 
cio. 

No nos detendremos en buscar el verdadero origen 
de la fundación de Illiberis , que se nos presenta mez¬ 
clado con nombres de existencia dudosa, y envuelto en 
narraciones de hechos, que mas merecen considerarse 
como mitos de los adelantos en Ja población y en el 
cultivo de la tierra, que como acontecimientos reales 
y verdaderos. Para justificar lo arbitrario de estos orí¬ 
genes basta solo recordar la narración que acerca del 
origen de Granada hace el rey don Alonso X en su His¬ 
toria de España , capítulo II. 

Pero dejando aparte todas esas conjeturas que no 
reconocen apoyo en monumentos ni en ninguna otra 
dase de testimonio, ello es lo cierto que según el de 
autores notables (»), entre las poblaciones que los fe¬ 
nicios engrandecieron en el interior de la península, 
se cuentan Castillo (cortijos de Cazlonn), Escua (Ar- 
chidona) é Iliberis: noticia que con relación á esta úl¬ 
tima se corrobora mas y mas atendiendo á las raíces 
flli y Ebbor , que se hallan en su nombre, las cuales 

(1) César Cantú: H'mloria Universal, 1.1. 

{i) Mcrn. 

(.») Conde: Historia de los árabes en Espada. 

I l) Optalo, Eusrbio. Baroni. 

(">) Kstrabon, PJ\ Molintono*.—Dan Frrroin Caballero.—Lafuen- 
ic Alcántara. 



son tenidas como frecuentísimas en la designación de 
los pueblos fenicios, que por una precaución militar 
muy propia de aquellos tiempos se edificaban en lu¬ 
gares elevados. Por consiguiente ya encontramos en 
tiempo de los fenicios á Ja ciuda'd citada por Plinío 
con el dictado de celebérrima, que por las vicisitu¬ 
des que sufrió nuestra Península habia de ser mas 
tarde municipio romano. Pero ¿ cuál fue su situa¬ 
ción ? Llegados á este punto, congeturamos que la 
antigua Illiberis estuvo situada en la parte mas anti¬ 
gua de Granada, conocida hoy con el nombre árabe 
de Albaicin, sin que nos entrometamos á deslindar 
los límites de sil estension, tanto porque esto no cum¬ 
ple á nuestro propósito, cuanto porque lo creeríamos 
imposible, y sobre todo sin grande utilidad para la his¬ 
toria. Bástenos saber que según el dicho del citado Pli- 
nio y otro* antiguos escritores, era una ciudad nota¬ 
ble y populosa. Fijada ya nuestra opinión pasemos á 
fundarla, por mas que luchemos en nuestro trabajo 
con la opinión generalmente admitida, la cual coloca á 
Illiberis en la Sierra de Elvira; que si acaso nuestras 
investigaciones careciesen de apoyo en sana critica, 
creemos hallar disculpa a lo ineficaz de nuestros racio¬ 
cinios en la buena fe con que las sometemos á mas exac¬ 
tos juicios. 

El hombre en sus asociaciones, inculto al principio, 
casi no vive mas que con la vida de la especie. Pero ade¬ 
lanta en su cultura, recuerda los séres que por sus 
cualidades le fueron amados, y desea perpetuar su me¬ 
moria : comprende la grandeza de otros séres superio¬ 
res, y quiere representárselos para rendirles homenaje. 
Necesita realizar todos estos deseos , los realiza , en 
efecto, con voluntad poderosa, y al hacerlo salen de 
sus manos templos y sepulcros, obeliscos y estatuas. 
De este modo, a la vez que satisface las inclinaciones 
de su corazón y de su espíritu, va dejando de su paso 
marcadas huellas, para que los siglos mas tarde com¬ 
prendan su camino. Tal es el origen de los monumen¬ 
tos; esos restos venerables, que aun no ha reducido á 
polvo el rudo paso del tiempo, los cuales desvelan lo 
pasado al arqueólogo para que narre el historiador. En 
todos los pueblos se encuentran dichos signos, pero 
en pocos son tan comunes como en todos Tos lugares 
donde el romano, que deificaba basta sus vicios, llevó 
su carro de triunfo; y asi el municipio illiheritano que¬ 
dó profusa mente enriquecido con ellos. 

Descendamos á pormenores y citemos los diferentes 
monumentos, que encontrados en la parle de Granada 
que boy ocupa el Albaicin, corroboran nuestra Opi¬ 
nión , existentes unos, otros perdidos, pero conserva¬ 
dos por los historiadores. 

A fines del siglo XVI, en los cimientos de una casa 
cercana al algibe del Rey (en el Albaicin), mas arriba 
del convento de las monjas de Santa Isabel la Real, se 
encontró una columna de piedra parda de Sierra Elvi¬ 
ra, que boy existe frente u las antiguas casas Consisto¬ 
riales , apoyada en la parte esterior del muro lateral 
de la derecha de la real capilla. En ella se lee esla ins- 
cripcion: 

FIRIAE SABIMAE TRANQV1L1NAE 
AVG. 

COMVG. IMP. CAES. M. ANTONI 
GORD1AM PU. FF.L. 

AVG. OBDOM. FLO R. 11.LIBER 
RITAN! DEVOTVS M’MINI 
MAIKSTATI QIF. SYMTV 
PYBLICO POsVIT. 

D. D. 

«.El adicto cabildo del municipio illiheritano, (ó del 
municipio florentino iliberitano) puso á costa pública 
esla memoria á la Magostad de Furia Sabina Tranqui¬ 
lina Augusta, mujer del emperador César Marco An- 
tonino Gordiano, pió, feliz, augusto.» 

Cerca del mismo algibe del Rey, sirviendo de quicio 
á la puerla de otra casa, habia una piedra blanca y 
cuadrarla de cinco pies de ancho y otro tanto de largo, 
con varias inscripciones, en las cuales , aunque con 
gran dificultad por eslar muy gastadas, levó el licen¬ 
ciado Pedraza lo siguiente: 


IMP. CAESAR. M 
AVB. PROBO. PIO 
FELICI. INVICTO AVG. 

NVM1NI MA1ESTATI 
OVE PJVS DEY0T1S ORDO. 

«El adíelo cabildo, puso esta memoria al Emperador 
César Marco Aurelio, pió, feliz, invicto, augusto.» 

Igualmente cita Pedraza otros pedazos de piedra con 
inscripciones mutiladas, y en una de las cuales podía 
entenderse 

ONSVLIS 


ENT1NI 1L1BER1T 


En otra muy gastada 

CORNE 

NIC1PI FLORENT1NI 
1UBERRITANI DEVOTVS 


ORDO NVMINI MAIESTaTI 
QVF. SVMPTV PVBLICO POSVIT. 


Cuya traducción aproximada parece ^osta 

Mido del florido municipio iliberitano, puso a 


k 

l 
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pública esta memorú. al decemviro Cornelio,» ó «á la 
magestad del decemviro Cornelio.» 

En el bosque de ia Alhainbra, junto á la torre de 
Comares, otra que decía asi (1): 

1MP. CAES. M. AVREL10 
PROVO PIO FEL1CI INVI 
CTO AVG. NVMIN1 A1AIEST. 

qve devotvs onno 

ILLIBER DED1CAT 
D. P. 

«El adicto cabildo de Iliberia dedica esta memoria á 
la deidad y magestad del Emperador Marco Aurelio, 
bueno, pío, feliz, augusto, invicto.» 

Encima de la puerta de una casa de la torre del Agua 
en laforialeza de la Alhambra, hay otra inscripción ro¬ 
mana, tan gastada que no se puede leer. 

En la esquina de otra torre en la misma fortaleza de 
la Alhambra, hay otra piedra con esta inscripción: 

IMP. CAE. M. ACRECIO 
PROBO PIO FELICI INVICTO 
NVM. MA1ESTAT1 QVE 
DEVOTVS ORDO ILLIBER. 

D. P. 

«El adicto cabildo de Illiberia, dedica esta memoria 
á la deidad y magestad del emperador César Marco Au¬ 
relio, probo, pió, feliz, augusto.» 

En la torre del homenaje , sirviendo de pilar, hay un 
pedestal de 7 cuartas de alto y cerca de 3 de ancho, 
con esta inscripción : 

CORNEL1AE LSF. 

C0RNEL1ANAE t 

P.VALER1VS LVCANVS 

VXOR! INDVLGEN I 

TISSIMAE. D. D. | 

L. D. O. D. 

«Publio Valerio Lucatio dedicó á su mujer Cornelia, 
hija de Lucio, este monumento, por ser digna de me¬ 
moria su grande indulgencia. 

»En el lugar destinado al supremo Dios » 

En las escavaciones hechas por orden de Carlos 111, 
los años de 4734 al 1763 se estrajeron los siguientes 
monumentos calificados de auténticos por la Acade- j 
mia Real de París. ( 

Una pieza de barro semejante á las lucernas y un 1 
vaso con signos sacrilicales. j 

Tres cajas chicas encarnadas con distintos adornos 
mujeriles de gusto romano. í 

Once monedas de cobre y bronce del alto y bajo im¬ 
perio. * * ¡ 

Diez porciones de piedra de una lápida ó columna, 
que á juzgar por algunas letras casi ininteligibles, tra¬ 
taba de Valerio Vejete, cónsul diberitano. 

Nueve pedazos de piedras de columnas pedestales y 
capiteles con diferentes letias latinas, legible solo la 
palabra silvinus. 

Diez y nueve fragmentos de piedra blanca de pies, 
manos, y otros residuos de estatuas y cornisas. 

Una piedra cilindrica de vara y media de alto y dos 
tercias de diámetro, con una dedicatoria á Publio Ma- 
nilio Urbano hijo de Publio de la tribu galería. 

Un pedestal ae piedra de dos cuartas y media de 
grueso con restos de una inscripción dedicada á Publio 
Cornelio. ¡ 

Un trozo de columna de una vara de longitud y tres 
cuartas de diámetro con una inscripción que decía: 

CONSVLIS FL0RENTIM 
ILLIHERITAM 
Ü. D. 

«A los cónsules del florentino Uiberitam por dtercto ^ 
de los decuriones.n 

Otra piedra blanca de mármol con estas palabras: 

BASILICAS ET POSTIBVS. 

Otra con esta inscripción : 

QVINTVS CORNELIVS , 

QV1NT1 FILIVS 

Además, nosotros poseemos varias monedas del Bajo 
imperio, encontradas en el recinto de la Alcazaba en el 
Aluaicin , y Ambrosio de Morales nos refiere que en el 1 
año 1624, arrasando un edificio antiguo junto al citado 
algibe del Rey, se encontraron varias monedas de co¬ 
bre de) tiempo de los romanos y de los godos; de An¬ 
tonia Augusta, mujer de Druso’y madre del emperador 
Claudio, ilc Neroli, tic Dorniciano , Nerva, y el citado 
Claudio las primeras, y entre las segundas una que 
decía por un lado Gundemarus rec r, y por el otro Pius 
Eliberi, acuñada el año 614, y otra Suintila rcx-P t us 
Eliberi , acuñada el año 623. 

Con semejantes monumentos, con tan rica copia de 
datos tenidos por los inas autorizados para fijar locali¬ 
dades de los pueblos antiguos, parece no debía quedar 
género alguno de duda acerca ue la verdad porque nos 
hemos decidido. Esas losas y esas inscripciones, esos 
objetos y monedas, encontrados la mayor parte en el 
barrio mas alto de la ciudad, y con preferencia hácia el 

(t) Sa descubrimiento fue cso*a de que Ambrosio de Morales mu¬ 
dase de parecer, y estableciese que llibena es Granada. 
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! algibe del Rey, con cierta uniformidad, propia de los 
, despojos de una ciudad y no de restos esparcidos, ha¬ 
blan en su mudo pero solemne lenguaje mas que cuan- 
I to quiera decirse. En vista de ello, ¿ puede quedar duda 
¡ de la localidad que ocupó la antigua ¡Uiberis, ciudad 
importante, puesto que batía moneda á los emperado- 
1 res ó reyes, que romanos ó godos, la tuvieron sujeta á 
; su dominio? 

j Pero si esto no bastase, si tan indestructibles datos 
¡ no convenciesen á los defensores de la opinión contra¬ 
ria , entremos á examiuar sus fundamentos,* y al refu¬ 
tarlos iremos encontrando nuevas razones de inducción, 
pero tan claras y comprensibles que creemos no deja¬ 
rán motivo á la duda. 

La principal razón que algunos han tenido para colo¬ 
car en la parte meridional de la sierra de Elvira á la 
antigua Illiberis es la etimología del nombre que lleva 
la montaña. Para fundar su aserto dicen que Elvira es 
nombre árabe derivado del godo Eiberi , asi como este 
del primitivo Illiberis. A pesar de que los laciocinios fun¬ 
dados en la simple etimología <1#* un nombre, no tienen 
gran fuerza en buena crítica, si no van ap yados con 
otros inas seguros datos, insuficiencia todavía mayor 
cuando con aquehos quieren destruirse las razones su¬ 
geridas por monumentos auténticos é indestructibles, 
esos raciocinios se destruyen con la verdadera etimología 
de la voz Elvira, encontrada en el nombre con que 
la designaban los árabes; y téngase en cuenta que de 
quien tomamos esta noticia es de Marmol, uno de los 
mas autorizados partidarios de la opinión contraria. Este 
autor manifiesta que Elvira es nombre corrompido del 
árabe Gcbcl-Elveira (tierra de poco fruto), aserto que 
confirma Carnaza, diciendo que Elvira se llamaba en 
tiempo de los árabes la sierra de Hbora por su ningu¬ 
na feracidad. Vemos, pues, que sin necesidad de recur¬ 
rir á forzados orígenes, se encuentran los que tienen 
inas apariencias de verdaderos, pues no podrá dejar de 
confesarse, que es mas fácil la corrupción de Elbora 
en Elvira ó Elvira, que de Illiberis. 

Pero es mas; los mismos sostenedores de la opinión 
contraria, presentan un sólido fundamento para dedu¬ 
cir raciocinios contrarios á su teoría. Es un bocho in¬ 
contestable que Illiberis fue llamado municipio lloren- 
tino ó llorido, á causa sin duda de la feracidad de su 
suelo. Además de resultar asi en la mayor parte de las 
inscripciones que hemos trascrito, cual si no fuera su¬ 
ficiente, el señor Cortés y López, partidario á la ver¬ 
dad de la opinión que sosíieue, que llhbcris fue Elvira, 
al querer descubrir la verdadera etimología del nombre 
IUibcri , en su exagerado a funde encontrarlo todo en el 
hebreo, concluye «que Eliberi é llhben y el epíteto /*7o- 
ranina son sinónimos, y que tomismo significa el nom¬ 
bre que el epíteto, siendo este una perífrasis ó comen¬ 
tario de aquel. Que con efecto, la voz i.liberi ó Ultberi, 
es compuesta de dos raíces hebreas: la una el apelati¬ 
vo Hi, y la otra la tercera persona del verbo 
pliala ó [ata, que significa florero , r/lorcrc , re/lorere , 
gem inare, progerminare, de donde resulta que ¡Hipe- 
ri , pronunciado Lliberi, quiere decir, altura <¡u° flo¬ 
recerá, germinará, será uberri r>a, abundante , gozará 
de la abundancia de t>us cosechas .» V ahora pregun¬ 
tamos : ¿cómo puede unirse esa abundancia , esa rica 
vegetación , (Je donde según Cortés proviene su nom¬ 
bre, y que (aun dejando aparte esta etimología) hizo 
que fe diesen los romanos el nombre de munic pin flo¬ 
rentino ó florido , y la aridez que fue causa de que se 
llamase E<bora la sierra de Elvira, aridez que demues¬ 
tra boy cu toda su volcánica superficie, y cuyo con¬ 
traste con la ciudad de (irañada presentamos á este 
propósito en la introducción de nuestro trabajo ? Si so 
trata de una ciududáquien la riqueza de su suido pres¬ 
ta nombre, ¿iremos á darle este mismo á una localidad 
seca, estéril, sin yerba siquiera que cubra las durísi¬ 
mas rocas que la forman? ¿No Iny en esto una contra¬ 
dicción tan marcada, que ella por sí sola basla para com- 
irender cuán descaminados andan los que quieren 
levar el florido municipio ilixritim á las tristes y 
peladas rucas de Sierra Elvira? Boro se dirá : no es pre¬ 
cisamente á esa sierra estéril á la que referimos la si¬ 
tuación de dicha antiquísima ciudad ; es á sus faldas, á 
sus pies, de donde parle una llanura fértil y abundan¬ 
te. A esto contestaremos, que según la situación topo¬ 
gráfica de dicha sierra, en sus faldas no pudo haber 
1 ciudad, porque tan árida, tan escuela y pelada es en 
su base como en su cima; la sierra que nos ocupa , de 
en medio de la llanura llena de vegetación, arranca de 
I improviso, marcándose rudamente en límite infecundo 
| sóbrela verde campiña; deeonsiguiente, en sus laidas no 
pudo estar situada lina ciudad , y á que lo estuviese en 
la llanura se opone la manera de edificar los diferentes 
pueblos antiguos que vinieron á nuestro país, los cua¬ 
les siempre procuraban establecerse sobro colinas ele- 
| vadas para facilitar la defensa contra los ataques que 
1 naturalmente habían de recibir de aquellos a quienes 
I habían vencido. Ahora bien; ¿es siquiera probable que 
' teniendo á poca distancia colinas floridas, cubiertas de 
perpetua verdura, regadas por abundantes fuentes, v 
fertdizadores rios, fuesen á establecerse en medio del lla¬ 
no, al pie de una montaña estéril y temerosa, con fre¬ 
cuentes oscilaciones, ruidos subterráneos y emanaciones 
volcánicas? No creemos pueda insistirse en sostener lo 
i segundo; y cuando estas inducciones se encuentran 
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apoyadas en los monumentos que sé lian citado, pa¬ 
rece no debiera quedar duda acerca de la investigación 
que nos ocupa. 

Sin embargo, no se han contentado los defensores 
de la opinión contraria con recurrir á etimologías for¬ 
zadas y sin apoyo para cimentar su doctrina. Cono¬ 
ciendo la indestructible fuerza de los monumentos y 
que ellos por sí solos, sin necesidad de comentarios, di¬ 
cen lo bastante para apoyar la opinión que defendemos, 
lian recurrido á un medio harto ingenioso, pero que 
sin embargo no tiene en su apoyo mas que su simple 
dicho.—De él y de todos ios demás razonamientos que 
sugiere este importante asunto, trataremos en el artí¬ 
culo siguiente. 

J DE DIOS DE LA RU»A Y DELGADO. 


j:l guano. 

El comercio del guano, tan importante en el día, es 
mu v moderno ; aunque el uso de esta materia se cono¬ 
cía eu el Perú desde hace siglos, nadie había pensado 
espoliarle á Europa, hasta que hácia 4S40 los señores 
Quirós, Allier y compañía, que entonces tenían una 
casa de comercio en Lima, determinaron enviar un 
cargamento de él á Inglaterra, y confiando en el buen 
éxito de su empresa, propusieron al gobierno peruano 
que los vendiera los depósitos que de esta materia exis¬ 
ten en las tres islas de chincha , conocidas por los nom¬ 
bres de Isla del Norte, del Centro y del Sur. La venta 
quedó decidida entonces en 4.000 000 de reales, pero 
antes de que se concluyeran de llenar las formalidades 
de ella, el gobierno tuvo no tic a de la buena venta que 
había tenido el primer cargamento, y del producto que 
había dado á los comerciantes que le linbiau enviado a 
Europa, y no quiso seguir adelante en la negociación 
entablada, dejando los depósitos de guano eu poder 
del Estado. Desde entonces el comercio del guano lia 
tomado una ostensión considerable, y una multitud de 
buques de diferentes naciones, acuden anualmente á 
aquellas aguas para traer á Europa esta materia tan 
importante para la agricultura. En Francia y en Ingla¬ 
terra se. emplea mucho para dar d las tierras un calor 
de que en general carecen , y aun en España se emplea 
en varios puntos y principalmente en Valencia. 

Desde el año de 1842 , el consumo del guano lia ido 
siempre en aumento, lié aquí las cantidades importadas 
solameuteá Inglaterra desde, (licito año basta el de 1836. 


m->. 

. . . 20, iOO 

toneladas. 

18 w. 

. . . 30,000 

» 

1844. 

. . . 404,250 

» 

. 

. . . 283,300 

» 

mo. 

. . . 80,200 

» 

1847 . . . . 

. . . 82,300 

» 

1818. 

. . . 74,410 

» 

181!). 

. . . 83,410 

» 

ts:»o. 

. . . 116,020 

» 

IS.'il. 

. . . 213,010 

» 

1832 . . . . 

. . . I20,M'0 

» 

1833. 

. . . 123 170 

» 

. 

. . . 233,110 

» 

In;;;í. 

. . . 303,000 


t S j i. 

. . . 101,300 

» 


Las islas de Chincha, donde se coge el mejor guano, 
son tres, llamadas como liemos dicho, del Norte, del 
Centro y del Sur, y están situadas á 711° al Oeste del 
meridiano de (ireenwich y á 13° de latitud Sur. Se ha¬ 
llan á unas 00 millas del Callao (que es el puerto de 
Lima, capital del l > (¡rú),v son muy pequeñas; la del 
Norte, que es la mayor/tiene una milla de largo y 
medía de ancho en su mayor ostensión. Su único valor 
consiste en los enormes depósitos de guano que se han 
ido acumulando allí en el trascurso de los siglos. Los 
incas conocían bien el valor de este depósito y para 
tener siempre abundancia de esta materia, dieron una 
orden, hace algunos siglos, prohibiendo la destrucción 
de los pájaros. 

Se fia dudado á veces de que los enormes montones 
de guano fuesen producidos realmente por el escre- 
ineiíto de las aves y por otras materias animales, pero 
los análisis químicos que se lian hecho, han probado 
que era asi indudablemente en cuanto al guano de es¬ 
tas tres islas, y el examen de !n masa entera ha (lado el 
convencimiento de que todos estos depósitos están (or¬ 
inados solo por el escremento de las aves, por los cuer¬ 
pos de las vacas marinas, etc. 

1 Un inglés que visitó estas islas en el verano del año 
| pasado, halló en un estado normal el guano de la isla 
i del Sur, porque en razón á la dificultad que hay para 
I subir á sus rocas, es visitada muy pocas veces. Ha— 

, hiendo levantado el cuerpo de una vaca marina que 
vacia muerta eu el suelo, con otras muchas que cu¬ 
brían una eslensa llanura , I alió que estaba ya conver- 
I tida en gran parte en escótente guano. 

Durante muchos años el gobierno peruano ha con- 
¡ servado el derecho de hacer por sí las ventas de guano 
para lo cual tenia comisionados en diferentes puntos, 
pero posteriormente parece que ha abandonado este 
sistema. 
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En el año 1857 la cantidad de guano esportada de las 
tres islas de Chincha, ascendió á 490,657 toneladas, 
empleando para esto 620 buques, y aunque el importe 
de las esportaciones varía á veces en una estension 
considerabble, la importancia del comercio del guano 
es siempre muy grande. Según la memoria presentada 
por el ministro de Hacienda al Congreso del Perú en 
setiembre último, el producto líquido del guano para 
el Estado en 1860, ascendió á 321.078,160 reales, y 
en 1861 á 338.435,110 reales. 

La cantidad de guano que hay en estas tres islas es 
inmensa; temiendo el gobierno peruano que pudie¬ 
ra llegar el día en que faltara esta materia, mandó 
hacer un examen de los depósitos, nombrando al efeclo 
como ingeniero en jefe á Mr. Blurtié. El resultado de 


este exámen no se ha publicado aun , pero el ingeniero 
en jefe dice que la cantidad que existe en las tres islas, 
esccde de 7.000,000 de toneladas, cuyo producto por 
término medio puede calcularse en unos 840.000,000de 
reales. Un viajero inglés que se hallaba presente cuando 
se hicieron algunos agujeros, dice que había puntos 
en los cuales encontraron guano sólido, á una profun¬ 
didad de 105 pies. 

Los trabajadores empleados en sacar el guano son 
de tres clases: trabajadores libres de Perú, Chile, 
China, etc., chinos que trabajan por contratos hechos 
para servicio por siete años, y presidiarios de diferen¬ 
tes distritos del Perú. Todos estos trabajadores son pa¬ 
gados conforme á la obra que hacen, y á razón de 6 
reales por tonelada. Los surcos que se ven en los gra¬ 


bados, con escaIones por la parte de afuera para que se 
pueda subir á la cima, se dejan, para formar una divi¬ 
sión en la que cada operario trabaja solo, siendo con¬ 
ducido el guano que saca desde el suelo del punto que 
ocupa á los wagones del ferro-carril, en carretones 
con ruedas, cada uno de los cuales lleva dos toneladas 
y cuarto. Los wagones le llevan á las mangueras ó ó 
las moles. Las mangueras son unas especies de fajas 
de tela de algodón muy ordinaria , unidas por el estre- 
mo superior á un conducto que sale de Ja parte inferior 
de un ancho receptáculo, en el que vacian los carre¬ 
tones ; debajo de la parte inferior de estas fajas están 
amarrados los barcos en los cuales se echa el guano. 
En las moles, en vez de estas fajas ponen tablas, ñero 
en ambos casos la pérdida de guano al hacer el einbar- 
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que es enorme. Esta pérdida es debida, no solo al pol¬ 
vo que se desprende, sino á la falta de cuidado; peda¬ 
zos de veinte y de treinta libras de peso caen al mar 
al lado de los barcos casi á cada vez que descargan un 
carretón. Esta pérdida, que cada dia se hacia mayor, 
ha empezado á evitarse últimamente, cargando los bar¬ 
cos con mas cuidado. Los barcos de la isla del Sur con¬ 
tenían antes en general una carga escesiva, lo que era 
causa de que en cada carga hubiera grandes cantida¬ 
des que se humedeciesen y fueran arrojadas luego por 
no servir ya para ser esportadas por los buques La 
mole es muy a propósito para cargar los buques, y eu 
los últimos meses se ha empleado con este fin, por ser 
de mucha importancia la economía de trabajo y la me¬ 
nor pérdida Je guano que ocasionaba. 

La altura de las masas de miaño puede calcularse 
por la que se ve que tienen sobre las figuras en nues¬ 
tro graliado. 

La cantidad esportada de estas islas varía conside¬ 
rablemente. En el verano del año pasado, el número de 
buques que estaban cargando guano era poco mas ó me¬ 
nos el de 100, loscuales podrían conducir unas 130,000 
toneladas. El gobierno por su parte se obliga á cargar 
los buques á razón de 100 toneladas en diez dias, por¬ 
que ningún buque es detenido mas de ochenta dias, á 
menos de que se le dé permiso para continuar allí. Los 
buques empleados en este comercio son en gran parte 
americanos, construidos de madera ligera que los hace 
mas a propósito para cargas pesadas. 


La gran casa que se ve en uno de nuestros grabados 
fue una especulación desgraciada, no sirviendo jamás 
para fonda, aunque se construyó con este objeto; sir¬ 
ve para escuelas, para representaciones teatrales y 
para otros objetos que requieren habitaciones espa¬ 
ciosas. 

Aunque por la afluencia constante de buques y por 
los trabajos que se hacen en la isla del Norte y en la 
del Sur, el inmenso número de pájaros que solia reu¬ 
nirse en este punto ha disminuido en parte, hay , sin 
embargo, los suficientes para convencer al observador 
acerca de su probable ostensión cuando se hallan en 
pacífica posesión de las islas. El único alimento de los 
trabajadores en la isla del Sur, en agosto del año pasa¬ 
do, consistía en pájaros cogidos durante la noche, y al 
cabo de algunos dias de mantenerse de este modo, sus 
tiendas se hallaban rodeadas de una espesa capa de 

Í ilumas. Estos pájaros son una especie de bañadores que 
lacen agujeros en el guano, y que por la noche se los 
coge con la mano poniendo una luz á la entrada de sus 
nidos, la cual los atrae y los hace salir. 

La absoluta falta de lluvia en estos países, es una 
causa esencial para el valor de estos depósitos. Calcu¬ 
lando el consumo de guano en la misma cantidad im¬ 
portada en estos últimos años, hay todavía bastante de 
este esceJente abono para que pueda durar por mucho 
tiempo. 

Sin embargo, lo mucho que se ha generalizado este 
abono en Europa á pesar de que su escesivo precio es 


un grande obstáculo para su consumo, y el temor de 
que se agotasen estos grandes depósitos, ha dado lu¬ 
gar por «na parte á la sofisticación y adulteración de 
este producto con mezclas terreas y otras inútiles sus¬ 
tancias estrañas, y por otra, al análisis químico del 
verdadero guano del Perú, con el fin de reconocer la 
cantidad de sus componentes y producir un compues¬ 
to artificial que reuniendo todas las condicioues ferti¬ 
lizantes posibles del natural, resultase mas barato. I-as 
materias con las que por lo regular se adultera el gua¬ 
no , son: la arena, la ceniza, el yeso, la tierra, la gre¬ 
da , y aun el serrín, sustancias "que mezcladas con el 
guano toman su color y aspecto por tener ja de por si 
mas ó menos parecido, pero que si se examina el lodo 
con algún detenimiento, será muy fácil conocer la fal¬ 
sificación. Para conseguir esto no hay mas que poseer 
de antemano cierta cantidad de legítimo guano del 
Perú, y tomar después indistintamente y de diferentes 
sitios, varias cantidades del guano que se quiera exa¬ 
minar. y desde luego se verá, por este procedimiento 
puramente mecánico, que como dichos cuerpos con 
los que se ha tratado de mezclar la verdadera materia, 
son mucho mas pesados que el guano natural, por esta 
notable diferencia se ha de dar á conocer la falsifica¬ 
ción. Asi es que teniendo presente que el pie cúbico de 
guano de primera, pesa por término medio 32 libras, 
por muy bien que se haya querido hacer la composi¬ 
ción ha de resultar que el guano adulterado pesará 
también por término medio unas 34 libras. Y si estos 
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PLANO DE PUEBLA. 


abonos se desecan lentamente al baño de María, la 
opera ion se liará con mas exactitud, y entonces re¬ 
sultará que los abonos naturales pesarán 28 libras por 
pie cúbico, y de 34 á 59 libras cuando estén falsifica¬ 
dos. E<ta y otras operaciones mas minuciosas fundadas 
esclusivamenle en el análisis químico, son las uue lian 
puesto en práctica para juzgar de la bondad de estos 
abonos, los señores ñesbit , D ay y sobre todo Mclscns , 
el cual presentó un peso graduado que servia para 
marcar el guano puro, el guano de mediana calidad, y 
el guano enteramente malo. 

El análisis del guanodel Perú y el detenido estudio que 
se lia hecho para investigar el origen y modo de su lenta 
y sucesiva formación, lia dado por resultado, como an¬ 
tes dijimos, el general convencimiento deque los gran¬ 
des depósitos de este abono que desde tiempo inmemo¬ 
rial se lian esplotado y usado en el Perú y en Rolivia 


para alonar las tierras y estimular la vegetación, son 
el producto de la acumulación y lenta descomposición 
de los escrementos de las aves marinas, junf amente con 
los huesos y plumas de las muchísimas que morían eu 
estos islotes y de las espinas y esqueletos de algunos 
pescados arrastrados por las o as. Este conjunto for¬ 
mando una masa general aue se va depositando en va¬ 
rios sitios en el trascurso ne muchos siglos lia dado lu¬ 
gar á las (juaneras que hoy se ep'otan con tanta utili¬ 
dad. La multitud de aves que pueblan las costas del 
Perú llamadas por los naturales piqueros . sarrillos , 
gaviotas y alcatraces , pajar o-ninos , patittos y demás, 
y que antes de la llegada de los españoles á este país, 
eran intinitamente mayor en número y los únicos ha¬ 
bitantes y poseedores de estas islas y de parte del lito¬ 
ral , pues como decía el célebre l'Iloa hablando del sin 
número de oslas aves, no era posible reconocer el 
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principio ni el fin de estas grandes vandadas que of¬ 
recían el sol, que enrasaban la superficie de la mar y 
que dificultaban é impedían las maniobras del navio, 
son las que han producido y producen las dos clases de 
guano que se conocen en el Perú. 

(<f concluirá en el próximo número J 


PIANO DE PUEBLA. 

Ahora que los franceses han tomado á Puebla es in¬ 
teresante conocer la posición de esta ciudad y las dif— 
cultades que aquellos han tenido que. vencer. Con este 
objeto presentamos á nuestros lectores el plano que 
verán en este número. 

El ejército francés, compuesto de 33,000 hombres, 
inclusa la guarnición de Vera¿ruz, tomó posiciones 
delante de Puebla el lf> de marzo último, empezando 
el ataque por el lado del Sudoeste, cerca de la garita 
de Amatlan. El 25 de marzo los franceses tomaron el 
fuerte de San Javier, que tiene el número 6 en el pla¬ 
no : la lucha duró 32 horas y el terreno fue ganado 
palmo á palmo. Los franceses tuvieron 60 muertos 
y 473 heridos. Después ocuparon seis manzanas de ca¬ 
sas y el reducto de Morelos marcado con el número 3. 

Atacaron en seguida laplazuela de San Agustín, un 
poco mas al Norte del mencionado reducto, marcada 
con la letra b; pero fueron victoriosamente rechazados 
por Ortega. Desde entonces hasta la toma definitiva, 
los franceses no ganaron una pulgada de terreno. Cc- 
monfort, el 3t de marzo, tomó posición al Oeste de 
Puebla , en el camino de Méjico, y rechazó varios ata¬ 
ques del ejército invasor Asi siguieron las cosas hasta 
medí >dos de mayo, en que habiendo llegado á Forey 
la artillería de grueso calibre que mandó desembarcar 
de los buques y llevar al campamento, comenzó á des¬ 
truir con ella la ciudad, mientras un cuerpo de ejér¬ 
cito al mando del general Bazaine derrotaba á Co- 
monfort. 

►Dirigiéronse primero los fuegos al Sudeste, al fuerte 
de Totimehuacan, que quedó destruido; y continuando 
de este modo, la guarnición cedió ante la ruina com¬ 
pleta é inminente de la población, de la cual se pose¬ 
sionaron los franceses. 

Puebla está situada en la pendiente de una colina, 
á 74 millas de Méjico. Es una ciudad grande edifi¬ 
cada con regularidad, bien empedrada, con aceras, 
anchas y elegantes plazas y magnífica catedral. Sus 
edificios mas notables además de esta , son el colegio 
de San Pedro y San Pablo, el palacio Episcopal y los 
conventos de San Francisco y de Santo Domingo. Tiene 
72 edificios religiosos, tOO torres, varios colegios, es¬ 
cuelas y acailemias y 60,000 habitantes. 


LOS NIDOS DE LAS AVES. 

El estudio de la arquitectura de los animales es una 
de las materias mas interesantes de las ciencias na¬ 
turales; la arquitectura de las aves, principalmente 
presenta á nuestra imaginación tan ricos como variados 
ejemplos de su instinto misterioso, el cual será siem- 
I («re para nosotros un enigma indescifrable. 



ISLAS DE CHINCHA.—MASA DE GUANO EN LA ISLA DEL NORTE. 
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Un nido es una especie de cuna, una habitación que 
construyen las aves para depositar sus huevos y pa¬ 
ra criar á sus hijos; este nido es además de una 
Gonslruccion sólida, regular, elegante, estraordinaria- 
mente propia para el objeto propuesto, habiendo sido 
empezado con un tierno interés bajo el influjo de una 
necesidad ciega y concluido con un celo verdadera¬ 
mente solícito y perseverante; es un trabajo que llena 
de asombro al observador por la habilidad que se ve en 
él y que siempre será inesplíeable para el hombre. 

Cada clase de aves tiene para su nido formas y divi¬ 
siones particulares y un lugar especial para hacerle. Las 
aves de rapiña se anidan tu los picos de las rocas y en 
las altas torres; construyen sus espaciosas moradas con 
randes pedazos de madera , porque la naturaleza las 
a dotado de una fuerza muscular poderosa; sus uidos 
construidos con mucho trabajo y cou bastante tiempo 
duran para sus hijos y sus nietos, pues rara vez sucede 
que estas aves y sus familias abandonen el primer mo¬ 
numento del cuidado materno; además están tan sóli¬ 
damente construidos, que pocas veces los perjudican 
las inclemencias del tiempo. 

La mayor parte de los pájaros se contentan con cons 
truir sus nidos en la rama de un árbol, en un poco de 
tierra ó en la rama vacilante de un arbusto. Los unos 
toman yerba, astillas pequeñas, musgo, lana, algodón 
y otras mil pequeneces que encuentran aquí y allí, que 
las llevan desde lejos , muy lejos, con indecible trabajo 
y que, finalmente, las reúnen en la rama que han ele¬ 
gido. Solo con las patas y con el pico que son sus úni¬ 
cos instrumentos, tejen y trenzan las yerbas, el mus¬ 
go y las pequeñas astillas, formando con todo una obra 
maestra. 

Algunas especies suspenden con mucha destreza sus 
nidos de ramas flexibles que ceden al mas ligero soplo 
de viento; otras reúnen liojas y greda, trabajándolo 
todo con auxilio de su saliva ó "de agua llevada desde 
lejos y forman una especie de cimento, con el que cons¬ 
truyen un nido pequeño, pero sumamente sólido, y le 
colocan en una chimenea ó en la grieta de una roca, 
para resguardarle del vieuto y de la humedad. Lste 
uido, que por Ja parte esterior, es una obra de arte, es 
por dentro una obra maestra, dividido por unas espe¬ 
cies de tabiques para separar á los padres de Jos hijos; 
el padre, ocupado en proveer á las necesidades de la 
familia, se retira á su pequeña celda, donde perma¬ 
nece solo velando y observando Jo que pasa por fuera 
ó descansando cuando no es necesario. 

¡Cuántos viajes y cuántos trabajos son necesarios 
para terminar una obra tal, y qué industria tan ele¬ 
vada. unida á la paciencia instintiva de que los ha 
dotauo la naturaleza, se necesita para lodo esto! 

Otros construyen sus nidos en el suelo entro alguuos 
terrones que los" resguarden del viento y de las inun¬ 
daciones. Estos nidos son menos artísticos, pero un 
abundante capa de plumón sobre vegetables flexibles, 
los sumiuistra siempre una morada cómoda. Por últi¬ 
mo, hay algunos que menos minuciosos y por su na¬ 
turaleza mas perezosos , se contentan con hacer un 
hoyo en la arena , en el cual depositan sus huevos de- 
jaudo su incubación á los rayos del sol, aunque por la 
noche van fielmente á cuidar de ellos. 

Entre todos los nidos, el del paro es uno de los 
mas notables. Este pájaro, que uo es mayor que un 
reyezuelo, toma infinitas precauciones para construir 
su morada. Su nido se halla cerrado por arriba y por 
abajo , y no tiene mas que una abertura pequeña y cir¬ 
cular que le sirve de puerta y de ventana, al mismo 
tiempo, y está tan cerrado por tedas partes, que nada 
puede penetrar en su interior, y aun para que no entre 
la frialdad, tiene una especie de puerta que cierra la 
entrada, y que es semejante á una mampara. Esta pe¬ 
queña puerta está formada de plumas muy linas tras¬ 
parentes y flexibles que sin privar al nido de la luz del 
dia impiden que entre la lluvia; por esta puerta entra 
y sale el pájaro sin hacer daño alguno; pero no es eslo 
todo; el paro es tan pequeño, que debe temerlo todo; 
por lo tanto recurre á la astucia para sustraer su mo¬ 
rada de la vista del enemigo; asegura su nido al tron¬ 
co de un árbol y le cubre cuidadosamente con ramas y 
hojas de plantas parásitas de las que crecen en la cor¬ 
teza para darle un aspecto que se asemeje á la corteza 
misma. Asi, pues, para estraviar al enemigo oculta el 

Í >aro su obra artística y coloca tranquilamente su fami- 
ia bajo un engaño inocente. 

Otra variedad de esta misma familia lleva todavía 
mas lejos sus precauciones; como solo habitan los paí¬ 
ses que tienen aguas y temen mucho á los insectos 
rampantes, cuelgan su indo de una rama que esté incli¬ 
nada sobre el agua; la abertura del nido forma un 
conducto por el cual Je seria imposible penetrar á la 
misma víbora. Otra variedad aun de la misma familia 
pone en su nido una especie de cáliz en el cual descan¬ 
san los padres de los trabajos de sustentar á los lujos. 
El nido de estos pájaros, que es uno de los mas peque¬ 
ños, de los mas delicados y de los mas frágiles, tiene 
ordinariamente 8 pulgadas de alto por 4 de ancho, y 
esta obra, aue puede llamarse inmensa en compara¬ 
ción con la debilidad del constructor, empieza á cons¬ 
truirse en medio del invierno, y queda terminada an¬ 
tes de la primavera, para cuando la hembra ha ríe 
depositar sus huevos, período bastante largo, pues 
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que los huevos suelen pasar de veinte, y todos son sa¬ 
cados desde el primero hasta el último." 

El u¡do de ciertos canarios de una especie particu¬ 
lar, está tan artísticamente hecho, que es necesario 
cortar los nudos apretados de que está formado, si se 
Quiere ver su interior; está hecho de hojas, cuyos bor¬ 
des se hallan cosidos por medio de (¡lamentos vegeta¬ 
les , y todo esto está trabajado únicamente con el pico 
y con las patas. 

Igualmente notables son los nidos de los zorzales, de 
los verderones y los los pinzones; pero sobre todo son 
dignos de notarse los estraños nidos «le las palomas 
flamencas que forman inmensas construcciones para vi¬ 
vir en ellas, en número de 500 ó 000 en completa uni¬ 
formidad , por lo cual Jos franceses las llaman republi¬ 
canas. Para construir una especie de techado se reúnen 
muchosceutenares en un árbol; este techado está te¬ 
jido de hojas grandes y de pajas, pero tan tupido, que 
es impenetrable á la lluvia; después de hacéroste tra¬ 
bajo comparten los lugares y cuelgan los nidos del te¬ 
chado; todos son de igual tamaño y están unos al lado 
de otros. Cada uno de estos nidos tiene su entrada par¬ 
ticular; sin embargo, sucede á veces que una puerta 
sirve para dos vecinos, y aunque las pequeñas paredes 
que los dividen son muy delgadas, no penetra en ellas 
la lluvia por fuerte que'sca. Les nidos son de 3 pulga¬ 
das de diámetro, y están hechos de hojas y yerba mas 
fina que el lechado, tejida latnbien muy fuertemente y 
llena de plumón por dentio. Cuando la población se 
aumenta, los nidos nuevos se colocan sobre los anti¬ 
guos, los cuales sirven de calle ó pasadizo para ellos. 

Vaillant examinó una de estas construcciones, lle¬ 
gando á contar 320 nidos bajo un mismo techado; no 
calculando mas míe 2 aves por nido, formaban una 
colonia de 010 individuos. Seria muy interesante estu¬ 
diar la vida de una colonia latí numerosa y tan unifor¬ 
me , y principalmente los momentos que dedican al 
cuidado de sus hijos. Es de creer que abandonan los 
nidos asi que la cria puede volar, y que no vuelven á 
ellos hasta que están de nuevo éu celo. No se sabe 
cómo se forma ni cómo se disuelve esta asociación, aun¬ 
que esta es una de las cosas inas interesantes. 

Hay una clase de nidos que tieuen tanta importan¬ 
cia zoológica como gastronómica; estos son los de las 
golondrinas indias que forman un objeto de comercio 
muy principal en el innr de las Indias y en los de la 
China, y que ejlán considerados por ios holandeses 
como uno de los mas escelcntes platos de su cocina. 
Este nido, como todos los demás de la familia de las 
golondrinas, está hecho no con huevos de pescado 
y con otras sustancias animales, sino con las ramas de 
una planta marina que el pájaro liga y pega por sí mis¬ 
mo. El naturalista Lnncouroux cree haber reconocido 
en esta planta uua de aquellas del Océano Indico que 
dan mucha materia azucarada. Estos nidos se buscan 
principalmente en las cavernas de la costa de las islas 
del Océano, en Tnnor, Flores, Amboina , Taiti y Jas is¬ 
las Marquesas. Para llegar á la boca de una de estas 
cavernas formada por el mar, hay que subir por una 
roca escarpada de algunos centenares de pies de altu¬ 
ra , y muchas veces estar horas enteras suspendido so¬ 
bre un abismo sin mas apoyo que una frágil escalera 
de bambú; al llegar á la entrada se encienden antorchas 
para buscar los nidos que en general están ocultos en 
las grietas y cavidades de las rocas, por las que hay 
que caminar cou el mayor cuidado; allí domina una os¬ 
curidad eterna , y no se oye mas que el ruido de las 
olas que se precipitan con estruendo en estas cavernas 
El pie debe ser seguro y la cabeza (irme para poder 
trepar á estas rocas resbaladizas; un estremecimiento 
ó un paso dado en falso, llevaría la muerte tras do sí, 
loque por desgracia no es raro. Un grito, una antor¬ 
cha que se apaga, el ruido de un pedazo de roca que 
se desprende con estruendo en el abismo, anuncian al 
atrevido esploiador la muerte de un compañero. 

Los nidos mas apreciados se hallan en las cavernas 
mas húmedas donde las aves no los han manchado aun 
por la cria ; son mas blancos, mas limpios y mas tras¬ 
parentes que los otros. 

Estos nidos se cogen dos veces al año; pero hay que 
resguardarlos del sol que los hace perder el color y la 
calidad ; se dividen en tres clases y son metidos en "ca¬ 
jas de madera de unas 00 libras de peso. Una gran 
parte de ellos son para la córte; los chinos dicen que 
no hay uada mas sano y nutritivo que estos nidos, pe¬ 
ro no sirven mas que para halagar la vanidad de los 
ricos que son Jos únicos que Jos'comen por lo subido 
de sus precios. 

Anualmente se envían á la China 2*2,000 libras de 
estos nidos, lo cual importará, aun haciendo un cálculo 
muy bajo, mas de 500.000,000 de reales. Los prínci¬ 
pes de las islas, en cuyas cav ernas se encuentran estos 
nidos, conservan este monopolio que muchas veces es 
la única causa de la guerra que se hacen con tañía 
frecuencia. 

Un ejemplo aun mas notable del instinto de Jos pá¬ 
jaros, de su mucha previsión y de su estraordinaria 
industria, es un nido ue canario que el viajero Lamnr- 
re-Piquot trajo de las indias, el cual estaña hecho de 
yerba tejida y con filamentos de plantas, de modo que 
formaba algunas pulgadas de colchón; tenia la forma 
de una botella ordinaria; el cuello terminaba con una 


rama de sauce duro, pero flexible que formaba una es¬ 
pecie de asa, la cual servia para colgar el nido en cual¬ 
quier parte del bosque. 

Una larde vió el mismo viajero una luz vacilante 
aue se movía de aquí para allí á algunos pasos delante 
de él; creyendo que era producida por algún gusano 
de luz, se adelantó hacia el árbol en donde estaba con 
intención de cogerle; oyó tiu chillido angustioso y 
un ruido semejante al que se baria agitando el árbol y 
la luz desapareció. Larnarre-Piquol no pudo creer que 
un insecto tan pequeño como el que se figuraba, fuera 
la causa de este fenómeno, por lo cual miró bien el 
punto que era para volver al otro dia. 

Cuando fué halló el nido que hemos dicho, pero nada 
que pareciese ser la causa de la luz que bahía visto la 
víspera. Examinó todo loque había alrededor del nido, 
las hojas, la corteza del árbol, la tierra misma, pero 
no encontró nada que le diera la solución de aquel os¬ 
tra ño fenómeno. 

Por último, resolvió abrir el uido ; tres huevos fríos 
y abandonados indicaban que el chillido había sido 
ianzado por la madre que había huido asustada; pero 
lo que el viajero no podía figurarse , ni aun en sueños, 
loque lellcnódeproiumla admiración fue la iluminación 
de este interior misterioso por medio de gusanos de 
luz, que yacían á igual distancia unos de otros. Algu¬ 
nos restos de estos insectos vacian también en el suelo 
del nido y hubieran sido el primer alimento de su cria 
á no haber ahuyentado el viajero á la madre. 

Confesemos que á pesar de todos los trabajos d**I 
espíritu humano desde hace cinco mil años , la historia 
del instinto animal, es aun sumamente ignorada, y que 
este enigma, semejante á la esfinge, devora los siste¬ 
mas de millares de hombres que se atribuyen la gloria 
de haberle descifrado. 

A. 


LA MANCHA. 

CIENTO NORTE-AMERICANO. 

Eu los últimos años del siglo pasado vivía un hom¬ 
bro de un talento superior, que, después de sus largas 
y difíciles investigaciones en las ciencias naturales, 
había esperimentado él mismo una afinidad moral mas 
fuerte que toda afinidad química. Un dia, dejando su 
laboratorio al cuidado de uno de sus discípulos, y des¬ 
pués de haberse lavado la cara ennegrecida por el humo 
de los hornillos y las manos impregnadas de ácidos, un 
dia, decimos, se casó con una hermosa jóven. En la 
época en que el descubrimiento aun reciente de la elec¬ 
tricidad y de los demás misterios de la naturaleza pare¬ 
cía abrir un nuevo camino en la región de lo maravi¬ 
lloso, no era estraño ver el amor de la ciencia rivalizar 
con el amor de la mujer. Sin embargo, Ayhner pro¬ 
fesaba demasiado cariño á los estudios á que había 
consagrado toda su vida, pora renunciar por siempre á 
ellos. Su pasión por la ciencia se unió á la que le inspi¬ 
raba su esposa, y ambas estrechamente unidas debian 
tener inesperadas consecuencias. 

Algún tiempo después de su casamiento, encontrán¬ 
dose Aylmcr una mañana solo con su espusi, la estuvo 
cou le Ripiando en silencio con cierta inquietud que no 
pudo ocultar. De pronto le habló de esta manera: 

—Georgina , ¿no se os ha ocurrido nunca la idea de 
que os pudieran quitar esa mancha que tencis en la 
mejilla? 

—No, contestó la jóven sonriéndosc, y si os he de 
hablar con franqueza, varias veces esta mancha ha sido 
objeto de muchos cumplimientos y lisonjas, que he es¬ 
cuchado gustosa : os confieso mi debilidad. 

—Quizá no desfiguraría otro rostro, prosiguió Ayl— 
mer, pero en el vuestro es una /alta. Sí, querida Geor- 
gina, la naturaleza os ha hecho tan bella y casi tan per¬ 
fecta, que esa mancha me desagrada sobre manera 
corno una prueba de vuestra imperfección terrestre. 

—¡ Os desagrada ! csclainó la jóven echándose á llo¬ 
rar. Entonces, ¿por qué no me habéis dejado junto á 
mi madre? No podéis amar lo que tanto os desagrada. 

Véase lo que bahía suscitado tan singular esplica- 
cíon: Gcorgina tenia en medio de la mejilla izquier¬ 
da una mancha cstraña impresa en la tez de su ros¬ 
tro. En el estado normal de su sana, aunque deli¬ 
cada complexión, la mancha aparecía como un grano 
de púrpura sobre la blanca superficie que la rodeaba. 
Cuando la jóven se ruborizaba, aquella señal carmíes 
se borraba por completo perdiéndose gradualmente en 
el color encarnado que cubría sus mejillas. Mas si do 
resultas de alguna emoción pronta se ponía pálida, la 
mancha volvía á aparecer como una gota de sangre sobre 
la nieve. Algunos, para lisonjearla, decían que una bada 
liabia presenciado el nacimiento de Georgina, y ponién¬ 
dole el dedo en la mejilla; había dejado impresa tan 
singular señal. Otros y en particular las mujeres, en 
vez de admitir esta poética ficción, miraban la mancha 
como una cosa fea, y Aylmer era de la misma opinión. 
Si su esposa hubiera sido menos bella, si la envidia hu¬ 
biera señalado otro defecto, quizá habría contemplado 
con gusto aquella marca purpurina que con sus mati¬ 
ces y su movilidad parecía ir siguiendo los latidos del 
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corazón de Georgina. Mas, como la belleza de la jóvcn 
era sin igual, el único defecto físico que Aylmcr encon¬ 
traba en e)la ; le atormentaba y le desagradaba cada 
vez mas. Su imaginación naturalmente melancólica y 
sombría agravó poco á poco esta impresión, y la man¬ 
cha fatal le causó mas tristeza que contento le había 
proporcionado la hermosura de Georgina. La sensación 
que antes esperimentaba de vez en cuando, dominó en 
breve sus demás sentimientos y se resumió en su in¬ 
terior en una sola idea fija. Por la mañana, lo primero 
que hería su imaginación, era aquella señal de imper¬ 
fección. Por la noche, mientras estaba sentado en 
frente de su esposa , no podía apartar su vista de la 
mejilla izquierda , que le mostraba tan horrible marca. 
Georgina, leyendo en lo mas íntimo de su pensamien¬ 
to , sentía junto á su esposo la mas dolorosa ansiedad. 
Bastaba que él la mirase de cierto modo, para que su 
rostro se pusiera pálido como la muerte, y entonces la 
mancha maldita orillaba como un rubí sobre mármol 
blanco. 

Una noche tuvo Aylmer un ensueño horrible. Le pa¬ 
recía que con la ayuda de su preparador Aminadab, 

f irocuraba quitar la mancha fatal. Pero cuanto mas pro- 
undizaba el escalpelo en la mejilla de la jóven, la ter¬ 
rible señal parecía hundirse mas en la carne, hasta 
que el instrumento que la iba persiguiendo llegó al co¬ 
razón de Georgina y lo hizo pedazos. 

Al hallarse con su esposa , después de tan horrible 
sueño, se sintió sobrecogido y turbado como un reo. 
Ella, comprendiendo la causa de su agitación, le dijo 
con tono solemne : 

—No sé lo que me sucedería si intentarais quitarme 
la mancha que os vuelve loco. Quizá no podríais ha¬ 
cerla desaparecer sin desfigurar mi rostro; quiza es 
parle esencial de Ja sustancia misma de mi vida. Sin 
embargo, si creeis que hay algún medio de hacer esta 
operación, confesádmelo. 

—Querida Georgina, erclamó Aylmer, mucho he 
pensado en ello, y estoy seguro deque en esta empresa 
puedo salir triunfante/ 

Si la operación es posible, continuó Georgina, cua¬ 
lesquiera que sean las consecuencias, probad. No temo 
el peligro, y con gusto renunciaré á la vida, si tengo 
que llevar mas tiempo esta mancha que os causa hor¬ 
ror. Sois hombre sabio, todo el mundo lo dice; y ha¬ 
béis hecho, en efecto, cosas maravillosas. Si esiá en 
vuestro poder el conseguir ésta, manos á la obra y re¬ 
cuperareis vuestra quietud y salvareis á vuestra esposa 
de una locura cierta. 

—¡ Noble y querida Georgina! esclamó Aylmer con 
entusiasmo, no dudéis ni un momento de mi poder; os 
repito que lie pensado seriamente en el problema que 
me proponéis. La ciencia cumplirá los deseos de mi 
ardiente amor. Me siento capaz de hacer que vuestra 
mejilla izquierda llegue á ser tan perfecta como la otra 
y ved cuán grande será mi triunfo cuando haya podido 
corregir tan grave imperfección de la naturaleza, en 
una de sus mas bellas obras. Pvgmalion , al dar vida á 
su estatua, no habrá esperimentado tanta alegría como 
yo después de conseguir mi objeto. 

—Pues bien, es cosa hecha, dijo Georgina con me¬ 
lancólica sonrisa, trabajad, Aylmer, trabajad sin te¬ 
mor, aunque vuestra mano tenga que llegar á mi co¬ 
razón. 

Aylmer la besó cariñosamente, dándole las gracias 
por la confianza que en él tenia. 

Al dta siguiente Je esplicó el plan que había forma¬ 
do. Era preciso que por espacio de algún tiempo la tu¬ 
viera encerrada en una habitación espaciosa que le ser¬ 
via de laboratorio. Allí era donde en los días de su 
activa juventud se había dado á conocer por sus des¬ 
cubrimientos químicos; allí dondeliabiapasado largas 
veladas estudiando Jos fenómenos de la naturaleza. 
Después de haber observado con minuciosidad Jos di¬ 
versos elementos de que se compone el mundo, había 
llegado hasta querer analizar la organización del cuer¬ 
po humano. Hubiera deseado comprender claramente 
con qué asimilación de materia terrestre , aérea y de 
elemento espiritual, la naturaleza llega á formar al 
hombre, que es su obra maestra. Pronto se liabia de¬ 
tenido en esta última investigación, conociendo que ia 
naturaleza nos oculta sus secretos y tan solo nos deja 
ver los resultados de su acción misterioso. Mas Aylmer, 
en las circunstancias que le rodeaban, volvió á los es¬ 
tudios que había abandonado, con la esperanza de ha¬ 
llar en sus combinaciones fisiológicas un medio de lle¬ 
var ábuen fin sus proyectos con Georgina. 

La jóven entró pálida y temblando en el laboratorio. 
Aylmer se accicó á ella* para tranquilizarla, conmo¬ 
viéndose de tal modo ni ver el brillo de la mancha mal¬ 
dita, que se estremeció sin poderlo remediar. Su esposa 
se desmayó en sus brazos. 

—¡Aminadab! ¡Aininadnb! gritó el naturalista. 

Al punto apareció un hombre pequeño pero fuerte, 
con largos cabellos y con el rostro ennegrecido por el 
humo de los hornillos Este era el personaje que había 
seguido á Aylmer en toda su carrera científica, hacién¬ 
dole grandes servicios por su mucha destreza mecá¬ 
nica y por la habilidad conque ejecutaba las órdenes de 
su maestro. Con su varonil corpulencia, su cabellera 
espesa y su áspera fisonomía, representaba la natura- 1 
leza física del hombre, mientras que el filósofo con su 
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i organización delicada, su pálido é inteligente rostro, 
1 parecía el tipo del eleinentoespiritual. 
j —Abre la puerta del gabinete, dijo Aylmer, y quema 

una pastilla. 

j —Al momento, señor, contestó Aminadab. 

I Y echando una mirada furtiva á Georgina, pensó, 
j —Si fuera mi mujer, no quitaría yo la mancha de su 

| mejilla. 

En cuanto Georgina volvió en sí, se halló rodeada de 
una atmósfera fragante, cuyo dulce aroma le liabia 
dado la vida. Cuanto veía alrededor, le parecía como 
encantado. Aylmer había convertido en un aposento 
brillante y magnífico, digno en todo de una mujer jó¬ 
ven y líennos:, aquellas habitaciones oscuras, donde 
había pasado solo tan largos años. Las paredes estaban 
cubiertas de ricas telas que llegaban basta el suelo, 
formando anchos y graciosos pliegues. En esta miste¬ 
riosa estancia no penetraba la luz del día, que hubiera 
podido distraer al filósofo de sus operaciones químicas; 
en cambio Aylincl bahía encendido lámparas de distin¬ 
tos colores, cuyos rayos diferentes entre si, se confun¬ 
dían en una luz suave de color de púrpura. De rodillas 
junto á su esposa, la estaba contemplando con seriedad, 
pero sin temor, porque tenia fe en su ciencia, y sabia 
que podía formar á su alrededor un círculo mágico. 

—¿Dónde estoy?dijo Georgina con voz trémula.... 
ya me acuerdo....* 

Y se llevó la mano á la mejilla, como para ocultarla 
á su esposo. 

—Nada temáis, querida mia, le respondió Aylmer... 
No os mováis... Creedme, ahora gozo al ver esa única 
imperfección, pues que lie de tener la dicha de ha¬ 
cerla desaparecer. 

—¡Oh! no me hagais sufrir, contestó la jóven. Os 
lo ruego, no me miréis de ese modo... Nunca me olvi¬ 
daré de cuando os habéis estremecido... 

Para calmar el temor de Georgina y borrar de sil ima¬ 
ginación los pensamientos somhríosquelaagitaban, Ayl¬ 
mer recurrió á algunos procedimientos que su ciencia le 
había revelado. Multitud de figuras aéreas, de formas de 
una belleza inmaterial aparecieron entre torrentes de 
luz, bailando ante la jóven esposa. Aunque tenia una 
idea vaga de ese fenómeno de óptica , semejante espec¬ 
táculo produjo en ella una ilusión bastante grande para 
que creyera que su esposo mandaba en seres de otras 
regiones. A tan fantástico cuadro sucedió una escena 
que representaba los incidentes y los personajes de la 
vida real. Unos momentos después, Aylmer la rogó 
que volviera la vista bácia un jarrón lleno de tierra : la 
jóven vio dentro el germen de una planta que empezaba 
á brotar, que fue creciendo poco á poco , cubriéndose 
de hojas y de entre las hojas se abrió de pronto una 
flor brillante. ' 

—Es cosa de magia, dijo Georgina, no la coceré yo. 

—Coged la flor, contestó Aylmer, y aspirad su 
aroma. 

{Se continuará). F. 


En este número publicamos La loma de Laja por don 
Fernando el Católico , cuadro de don Ensebio Valde¬ 
peñas, y que ha sido adquirido por SS. MM. 


Algún periódico lia temido que las colecciones que 
remite á esta córte la comisión del Pacífico, quedarían 
sin colocar por falta de local. ¿Qué diría si supiese que 
por la misma falla de local esta sin colocar y cstenderse 
convenientemente la colección mas rica de minerales 
que existe en el mundo, conservada en cajones en los 
sótanos del Museo de Ciencias naturales desde hace casi 
un siglo? ¿Qué diría si supiese que están también 
amontonados sin lucir su importancia y encajonados 
mas de tres mil objetos, trajes, armas, ídolos y utensi¬ 
lios de los indios de Méjico y del Perú, colección que 
sobrepuja en número y mérito al Museo etnográfico 
de París? ¿Qué diría, en fin , si supiese que se ignora 
ya el paradero de los ídolos de piedra que el mismo 
Cristóbal Colon trajo á España y que se supone existie¬ 
ron en los sótanos del real palacio? Todo por falta de 
museos. ¡Oh, desidia española! 


Acaba de fallecer eu Barcelona, su país natal, don 
Miguel Torner, grabador en inadera. El Mcseo Uni¬ 
versal que ha impulsado en España los adelantos en el 
grabado de esta clase y que lema relaciones de amistad 
con el finado, puedo apreciar el mérito que le distinguía. 

Cuando el grabado#» madera estaba atrasadísimo, no 
solo en España sino en el estranjero; cuando los gra¬ 
badores en general solo sabían hacer las viñetas de los 
romances, sollos y grabados de este género, el señor 
Torner era ya un buen grabador, siendo mayor su mé¬ 
rito por cuanto entonces no bahía artistas que se de¬ 
dicasen á dibujar en la madera como ahora v el buril 
suplía al lápiz. 

Hemos visto gratados del señor Torner que datan de 
hace cuarenta años y se puede asegurar que estaban 
entonces á la altura efe lo mejor del estranjero. 

Deploramos la pérdida de este artista, decano de los 
grabadores, cuya memoria nos será siempre grata. 
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PROVERBIOS EJEMPLARES. 

A XORO MIERTO, GRAN LANZADA. 

. I. 

El Jueves Santo fue en la antigua y novilísima ciudad 
de Salamanca, mi patria , uno de los mas hermosos del 
invierno de 1834. La española Atenas , 7 loma la chica , 
según la llamaron por sn Universidad y por la multitud 
y magnificencia de sus tesoros artísticos, dando breve 
tregua al bullicio y á las diversiones que en los meses 
rigorosos de la estación de los fríos la trasformaban en 
otra Ycnecia, vivía silenciosa durante la Semana Santa, 
esperando, no obstante, oir las letanías y el aleluya 
del Sábado de Resurrección, para asordar el aire con 
un formidable allegro , echando á vuelo sus cuatrocien¬ 
tas ó quinientas campanas, y repicando el infinito nú¬ 
mero de chilejas ó cimbalillos de sus torres. 

El sol era casi primaveral: las calles, poco antes llenas 
de arroyos y de raviesas (especie de presas ó diques, he¬ 
chos con piedras y iodo por los muchachos, para impedir 
el curso del agua y formar grandes charcos), estaban á 
la sazón secas y limpias: alguna enorme tala de nieve, 
igualmente formada por ellos, y endurecida por la cru¬ 
deza irresistible del tiempo, conservábase aun sin der¬ 
retirse , no menos que tal cual fortaleza de idénticos 
materiales, construían por los mismos arquitectos, con 
sus puertas para entrar y salir sitiados y sitiadores, 
persiguiéndose recíprocamente, y lanzando unos con¬ 
tra otros infinidad de proyectiles de nieve y de carám¬ 
bano. 

Mas no se crea que por ser Semana Santa fallase 
animación en el espacioso recinto de la capital. Innu¬ 
merables grupos de estudiantes, (no pocos de ellos ro¬ 
tos y descosidos, por gala , ó por necesidad), sacerdo¬ 
tes , colegiales, soldados y frailes, grupos vistosísimos 
por los diferentes colores de sus ropas talares, de sus 
mantos y de sus uniformes, recorrían calles y plazas, 
visitando las iglesias, decoradas con la esplendidez 
propia del culto católico. 

La gente del pueblo, ataviada con sus mejores tra¬ 
jes, acudía laminen á los templos, viéndose pintores¬ 
camente confundidos con las cruces verdes y rojas de 
los caballeros de Calatrava, Alcántara y Santiago, el 
morrión del artillero, el tricornio del alumno de Mi¬ 
nerva, la capucha del franciscano, el dengue de la 
charra, la anguarina del campesino de la provincia, y 
la elegante mantilla de rocador , que las artesanas usan 
de muchos años atrás. mantilla casi toda de terciopelo 
que, ahuecándose, descansa muellemente sobre los 
hombros. La artesana salmantina, con su mantilla de 
rocador, que tan bien sienta á su cutis, por lo regular 
blanco y sonrosado; su gran pañuelo de crespón ó de 
percal, graciosamente atado á la cintura, con las pun¬ 
tas formando caídas; su vestido, con frecuencia del 
mismo corte y tela que los de las señoras, v guante 
ajustado, tiene un aire distinguido que, á veces, seria 
difícil encontrar aun en clases mas altas de otras pro¬ 
vincias ; señalándose, no menos que por esta circuns¬ 
tancia y su fisonomía inteligente, por su lenguaje puro 
y castizo, apenas alterado por algunas palabras provin¬ 
ciales del vulgo, v en tal cual persona de varios ver¬ 
bos (I). 

Cierto es que ya hnbian pasado los grandes tiempos 
en que la ciudad del Tormes albergó en su seno quince 
mil estudiantes; tiempos en que frecuentó los vencía- 
bles claustros de su Universidad (cuyo nombte tiene 
la consagración de siete siglos) la flor y nata de la no¬ 
bleza española; genios como Juan de Mena, Antonio 
de Nebrija , Arias Montano, Villegas, Santa Teresa, 
Calderón , Góngora , Fray Luis de León , etc. , etc., y 
posteriormente Iglesias, Melendez, Cienfuegos,Nicasio 
Gallego, Quintana, y otros ciento; pero todavía queda¬ 
ban en pie atrevidas construcciones, en las que las artes 
habían ¡do estampando , durante la Edad Media y el 
Renacimiento, el sello de la inspiración cristiana*; la 
soberbia catedral, con sus bóvedas elevadísimas, sus 
anchas naves, sus estatuas sin cuento y sus preciosas la¬ 
bores de crestería; el colegio de San Bartolomé, osten¬ 
tando la pureza, la gracia severa, y la magestad clási¬ 
cas del arte helénico, y del que dice el ilustrado escri¬ 
tor don Eduardo Prrez Puyol: «Si un griego de los 
tiempos de Pendes despertase en su claustro, cuando 
le liana la tibia claridad de la luna, creería encontrarse 
en un templo de Corinfo» : la Universidad, sobre cuya 
fachada el cincel lia dejado en la piedra dibujos tan su¬ 
tiles y primorosos como los pudiera dejar el lápiz en el 
papel; filigranas tan perfectas como las que salen de 
manos de los plateros salmantinos y cordobeses; el Car¬ 
men Calzado, obra maestra de Herrera , el arquitecto 
del Escorial, de cuyo templo era una miniatura ; el ma- 
gestuoso convento de Santo Domingo, que, juntamente 
con la Clerecía, iglesia de los Jesuítas, y las respectivas 
dependencias de entrambos, ocupan casi el espacio que 
alguna de nuestras grandes villas: estos monumentos, 
pues, y otros muchos, cuya sola enumeración ocuparía 

i ii Am dicen , |»nr ejemplo, aderando U lerrera p< rsona plural de* 
pretóriio perfecto: Mn<>n , tra;on, turón, rinon ; por hicieron, traje¬ 
ron , i a vieron y vinieron. 
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MANGUERAS I’ARA EL GLANO. 


largo treclio , demostraban la exactitud del nombre de 
Roma la chica. 

Todos los templos eran el dia en que comienza nues¬ 
tra historia, hervideros de gente; pero lo principal de 
la población , después de visitados gran parte de ellos, 
reuníase, á boca de noche, en la catedral, iglesia poco 
frecuentada en el resto del ano , asi como en ciertas 
ocasiones, con particularidad en la presente, era cen¬ 
tro de la elegancia. Fuera de las luces del sencillo mo¬ 
numento , colocado en una capilla de la nave izquierda, 
y de las velas del coro, solo á grandes distancias ardia, 
un hacha verde, permaneciendo el resto de la iglesia 
sumergido en profundas tinieblas. El altar mayor, cu¬ 
bierto por un gran velo morado, que bajaba de consi¬ 
derable altura, y tras del cual se distinguía débilmente 
el trémulo resplandor de algunos blandones amarillos, 
aumentaba la tristeza y el luto del templo. Abismado 
el espíritu en la meditación de los misterios de aquel 
dia, tigurábase unas veces entrar victorioso en el cielo, 
adonde le arrebataba la voz argentina, candorosa y 
virginal de los niños de coro, vestidos con sus ropones 
de escarlata; y estremecíase otras, oyendo las tremen¬ 
das palabras de los profetas bíblicos, en las notas su¬ 
blimes de Jas Lamentaciones y Miserere del anciano 
Doyagüe, maestro salmantino, á quien llamó Rossiui 
uno de los primeros compositores europeos de música 
sagrada. 

11 . 

Cerca del anochecer, entraba en la catedral una se¬ 
ñora anciana, á quien seguían dos jóvenes , iguales en 
estatura, pero no igualmente dotadas de perfecciones 
físicas por la naturaleza. Una de ellas, hermosa como 
un sol, votvia amenudo atrás los ojos, para mirar á 
un teniente de húsares, que debía casarse con ella in¬ 
mediatamente después de la próxima pascua. La fres¬ 
ca suave y viva encarnación del rostro de la jóven, 
producía el efecto que una rosa de majo, entre las finí¬ 
simas ondas de su mantilla blanca de encaje, pues en 
la época d que nos referimos, y mucho después, las 
mantillas blancas de velo, estuvieron muy en voga en 
Salamanca, aun en invierno; viéndose infaliblemente 
abundancia de ellas todos los anos el dia de Jueves San¬ 
to. Su vestido de raso negro formaba éscelente contras¬ 
te con la mantilla, y basta las flores artificiales de la 
cabeza, complemento de su tocado, atraían como atraen 
la margarita y el lirio rústicos en un valle verde y ame¬ 
no. Juba, nacida en un pueblecito inmediato á Bejar, 
era una de las criaturas mas seductora^ de aquella ser¬ 
ranía , pequeña Circasia, donde es raro encontrar per¬ 
sonas feas. De estatura regular, pelo negro, ojos gar¬ 


zos ,ágil, suelta, alegre y respirando salud, donde ella 
estaba, reinaban el copíenlo, la animación v la vida. 
Y por si toda la magia de sus atractivos no fuese bas¬ 
tante para robar los corazones , la casualidad había 
puesto a su lado otra jóven , cuya fealdad lastimosa 
realzaba doblemente aquellos; siendo como el marco 
oscuro de un cuadro lleno de luz. 

Esperanza, suprima, muchacha enteca, de boca 
grande, labios gruesos, color cetrino ? piefída de virue¬ 
las , ojos pardos con señales de ictericia incipiente, y 
huérfana de padre y madre, para mayor infortunio, 
fue recogida por su tia Petra, que era la señora á quien 
acompañaba á la catedral, señora rica, viuda de sesen¬ 
ta y dos años, sin otros herederos que Julia y Espe¬ 
ranza, bijas de dos hermanos suyos. No faltó, echan¬ 
do de ver el contraste de las dos primas, y haciendo un 
paralelo entre elhs, quien dijese que eran el dia y la 
noche, la rosa y el cardo, la tempestad y el iris, la tin¬ 
ta y la nieve, el ángel y el diablo, con otras compara¬ 
ciones poco piadosas relativamente á Esperanza; que 
siempre los defectos y los dolores del prójimo, nos in¬ 
clinan mas á la burla que á la compasión ó á la bene¬ 
volencia. La pobre huérfana oyó una vez detrás de sí, 
pasando por la Plaza Mayor entre varios ociosos: «Es 
mas fea que un nublado ; parece la estampa de la here¬ 
jía.)) Estas esclamaciones no le causaron sentimiento 
alguno: desde su infancia había aprendido á sufrir, en 
la escuela de la adversidad; y como estaba segura de 
no dar un paso en la vida sin herirse los pies, mal po¬ 
dían sorprenderla los abrojos que encontrase en su ca¬ 
mino. Los primeros golpes de la desgracia despertaron 
el dolor en su alma inocente; y pidió, como todos los 
pedimos, consejos á la cólera; pero repitiéndose gol¬ 
pes v desengaños, y convencida por fin de que el re¬ 
medio no estaba donde ella creía, escudóse con la re¬ 
signación, y desde entonces la vida se le hizo menos 
triste, mas amable. Hay en lo íntimo de nuestra alma 
tesoros de felicidad que nos empeñamos en descono¬ 
cer, y que solemos ir a buscar fuera de nosotros mis¬ 
mos; como el que poseyendo en su pais fortuna bastan¬ 
te para vivir tranquila y holgadamente, pasa el Océano, 
pensando acrecentarla en remotas regiones, que, en 
vez del oro codiciado, suelen dar tumba d su cuerpo y 
á sus esperanzas. En cambio, poseen ciertas criatura^, 
sin duda en compensación de sus infortunios, y para 
resistirlos, esas fuerzas de jigantc que llamamos dul¬ 
zura , paciencia, bondad y mansedumbre, con las cua¬ 
les sostienen el peso enorme de sus tribulaciones; se¬ 
res mas sabios que todos los sabios, cuya ciencia, 
innata ó instintiva en muchos de ellos, y reducida á 
las cuatro palabras mencionadas, puede escribirse en 


un renglón. La muerte de su padre, y posteriormente 
la de su madre, le hicieron derramar las primeras lá¬ 
grimas de amargura que había derramado en su vida; 
y aunque al momento la acogió cariñosamente su tia 
ni el alecto de esta reemplazaba el amor entrañable de 
aquellos, ni la conducta de su prima Julia fue lo mas 
a propósito para consolarla. Julia contaba entonces 
unos diez años; su carácter no c«»rrespondia á su físi¬ 
co : presumida, envidiosa, rebelde é irascible, fue para 
Esperanza un verdugo infantil, que la tuvo en opre¬ 
sión permanente. Confiando en el apoyo y preferencia 
de su tia, de nadie toleraban la mas leve contradicción 
sus caprichos. Sucedióle á doña Petra con sus sobrinas 
lo que generalmente sucede á las madres con sus hijos; 
los mas dignos, los mas acreedores, son siempre los 
mas desatendidos: cuanto peor es un hijo, tanto mas 
suele una madre preferirle á los otros. Los mejores ju¬ 
guetes habian de ser para ella; sus vestidos eran siem¬ 
pre mas costosos que los de Esperanza; y aunque no la 
tuviese, en sus disputas con la prima siempre se le 
daba á ella la razón. La huérfana vivia, pues, acobar¬ 
dada , como un pajarillo que ve el campo desde su es¬ 
trecha prisión y no puede recorrerlo, que tiene alas y 
no puede volar. Si alguna vez su prima le pegaba, y 
ella acudía llorando á doña Petra, limitábase esta á de¬ 
cirla:—«¡Eso no es nada; ea, cállate, no seas fastidio¬ 
sa!» Pero una lágrima en los ojos de Julia, ponía de 
mal talante á doña Petra, la cual chocaba con todo el 
mundo, saliéndose de sus casillas; fuera de estos casos, 
el domicilio era una balsa de aceito. Esperanza, dócil 
y humilde, no tenia otra voluntad que la de su bien¬ 
hechora , á quien pagaba en amor los beneficios que le 
debía. Ocasiones hubo, en que comparando desapasio¬ 
nadamente á las dos niñas doña Petra, conecio, sin 
género de duda, el valor de cada una de ellas, y aun 
negó á decir á Julia, en vista de su despego de costum¬ 
bre , indicio seguro de ingratitud«No sé cómo eres; 
no pareces sobrina nha ; jamás se te ocurre darme un 
tieso, ni hacerme una caricia, como no sea para pedir 
algo: cualquiera se figuraría que soy una persona es¬ 
trada para tí.» Pero semejantes reflexiones cruzaban 
por su inente á manera de relámpagos; Julia le tenia, 
como dice el refrán, sorbidos los sesos , y cada falta 
cometida, cada vicio adquirido por la jóven, Desfor¬ 
mábase á los ojos de doña Petra en titulo de mérito y 
<le estimación. Asi pasaron algunos años, y en la épen- 
ca de nuestra historia la huérfana era la que llevaba el 
peso de Ja casa , no sirviendo su prima para otra cosa 
que para estarse al espejo y al balcón y pensar en di¬ 
versiones. Para mandar era Julia una pólvora ; pero 
tratándose de ocuparse en algo de provecho, no había 
quien la moviese a nada. Esperanza hacia de costurera 
y planchadora, y peinaba á doña Petra y á Julia, por¬ 
que esta ni para sí era; cuidando ; además, de que los 
criados anduviesen listos, y sufriendo las impertinen¬ 
cias de todos, sin que se advirtieran nunca en ella se¬ 
ñales de disgusto, sin que su boca pronunciara una 
sola queja. Predestinada al trabajo y al dolor, leíase en 
su frente y en sus ojos la santa mansedumbre de los 
mártires; y si su figura pudo inspirar compasión á 
unos y crueles sarcasmos á otros, penetrando con la 
mirada en las interioridades de su ser, descubríase en 
el fondo un alma digna de un ángel, una luz que ilu¬ 
minaba con irradiaciones celestes la pobreza y la feal¬ 
dad del rostro de la huérfana, trasligurándóla y em¬ 
belleciéndola con una belleza melodioso , digámoslo asi; 
con esa belleza que se oye mas que se ve, que c! cora¬ 
zón descubre al momento, y que los sentidos groseros 
del hombre no descubrirán jamás. La violeta, no por 
escondida y modesta deja detener su perfume; la dalia 
encanta los ojos, pero es flor inodora: Julia era una da¬ 
lia , una flor opulenta; pero faltábale una cosa: faltába¬ 
le alma. 

(Se continuará.) 

Ventura IUn Aguilera. 



AVISO. 

Los señores suscritores cuyo abono concluye á lin 
de este mes se servirán renovar la suscriciou si no 
quieren esperimentar retraso. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR, 

IMPRENTA DE GASPAR V ROIG , EDITORES, MADRID , PRIMClPE, 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. ! 


eliz noticia! Ya están coloca¬ 
dos en el Manzanares los ba¬ 
ños que se destínau á devol¬ 
ver la frescura á los cuerpos 
fatigados en este horno, que 
se llama Madrid. Dicen que 
ascenderá á 210 el número de 
batios que se pondrán este 
ano: con lo cual creemos que 
habrá número suficiente para 
_ satisfacer todas las necesida¬ 

des del tocador. Solo falta que haya agua bastante para 
estos baños, lo cual es un poco dudoso, atendida la bu- j 
mildad del rio y lo avaro que suele presentarse en el [ 
verano Los que no se bañen en agua tendrán que echar 
mano del recurso á que apelan los mahometanos, a • 
quienes su religión prescrioe varias abluciones tres ó 
cuatro veces al dia. En ciertos paises donde no hay , 
agua, ó hay muy poca, casi tan poca como en el Man¬ 
zanares , los dervises y santones mandan que se hagan 
las abluciones con arena. La arena existe en todas par¬ 
tes, especialmente en los paises mahometanos y en el 
rio Manzanares. En efecto, llega un buen musulmán , 
al sitio donde debía haber agua , y aunque no la en¬ 
cuentre, no se apura por eso. Coge unos cuantos puna- 
dos de arena, se frota el cuerpo y queda cumplido el | 
precepto. Eso tendrán que hacer los bañistas madrile- j 
nos en los dias en que el rio no suministre las dos jíca- ( 
ras por baño que tiene de costumbre suministrar todos 
los veranos. 1 

Y vean ustedes por qué mucha gente que necesita 
remojarse á todo trance, sale de Madrid en esta época 
y va á buscar aguas mas abundantes y mas puras. Las 
del Océano están convidando, ahora que abierto el tú¬ 
nel de Guadarrama, se puede ir en ferro-carril desde 
Madrid á Olozagoitia, y cuando se anuncia que des¬ 
de 1.° de julio se podrá ir á Bayona en 22 horas y á 
París por consiguiente en 42, siempre que se tenga di¬ 
nero para viajar en coches de 1. a cíase. Las Provincias 
Vascongadas, Asturias, Galicia, Cataluña, tienden hoy 


sus brazos á los habitantes del interior. Valencia, Ali¬ 
cante, Cartagena, convidan con sus atractivos, sus 
bellezas, sus llores. Las aguas minerales de Navajas, 
en la proviucia de Castellón, en el término de Segorbe, 
llaman justamente la atención, asi por lo delicioso de 
los puntos de vista que ofrece el pueblo, como por lo 
salutífero de las aguas, donde han encontrado la salud 
muchos que en vano habían acudido á mas célebres 
baños. Los montes inmediatos se visten de una vege¬ 
tación lozana de diversidad de plantas y yertasmedici 
nales. Las aguas minerales contienen carbonato de hier¬ 
ro, sulfato y carbonato de magnesia, y ácido car¬ 
bónico, y producen admirables efectos para curar las 
enfermedades del aparato digestivo, las debilidades, el 
reumatismo muscular y las lombrices. El ayuntamiento 
del pueblo y su celoso alcalde, se desviven por dar una 
frauca y cordial hospitalidad á los forasteros , y hacer 
cada vez mas agradable la residencia en su pueblo, 
agregando algunas obras de utilidad á los atractivos 
naturales que ya tiene. 

Al ver que desde que hemos principiado esta re¬ 
vista no cesamos de hablar de aguas, mas ó menos 
puras, cristalinas, trasparentes y frescas, creemos que 
se comprenderá que el calor en Madrid se ha echado 
de repente sobre nosotros con su espada de fuego en la 
mano. Esta es la verdad, que como se dice ahora, pal¬ 
pita en estas líneas, escritas en el momento del (lia en 
que se acerca el sol al zenit. 

El año 63 va siendo estremado en todo. Comenzó por 
traer la muerte de muchas personas notables v enten¬ 
didas, que nos hadan gran (alta, por lo entendidas so¬ 
bre todo mas que por lo notables, de cuya especie te¬ 
nemos gran abundancia. Después, en plena primavera, 
viuieron fríos escesivos y luego inundaciones de comar¬ 
cas enteras: y ahora se nos anuncian al Oriente terre¬ 
motos, mientras en Madrid esperimentamos terribles 
calores, y menudean los casos de hidrofobia, y el tifus 
recorre la población, y el canal del Manzanares, que 
estaba ya seco, rezuma actualmente en la estension de 
dos leguas un agua pestilente, capaz de asfixiar en el 
acto á todos los que pasan á un kilómetro de sus orillas. 
Aconsejamos á los viajeros que se diríjan por el ferro¬ 
carril del Mediterráneo que vayan bien provistos de álca¬ 
lis, y de esencias y cloruros desinfectantes, porque es 
peligrosísimo pasar á orillas del viejo canal sin precau¬ 
ciones. Esto solo pueden hacerlo las autoridades de la 
provincia encargadas de la policía sanitaria, las cuales 
por una sabia disposición de la Providencia, tienen dis- 


f »uestos los conductos olfatorios de una manera mas 
uerte y callosa que los simples mortales. 

Con estos calores, calculen ustedes si la verbena de 
San Juan habrá estado concurrida. Todo el jóven Ma¬ 
drid ha estado en la noche del martes en la calle; y las 
músicas, la algazara, el ruido, el jaleo, no han dejado 
dormir al Madrid viejo, que se revolvía eu sus respec¬ 
tivos lechos del dolor ó del insomnio, recordando tiem¬ 
pos mas felices ó murmurando contra los presentes. El 
Prado, el Elíseo, el Paraíso, la Plaza Mayor, los cafés 
y establecimientos públicos, los circos, las calles , todo 
estaba en la noche del martes cuajado de gente jóven y 
alegre. Había grupos en que parecía que las estrellas se 
habían bajado al suelo para disfrutar de la verbena de 
San Juan. Tal era el brillo que despedían. Por su¬ 
puesto que estos grupos estrellados se ocultaron á las 
doce, dejando el campo libre á los meteoros, los á aero¬ 
litos y á los cometas de larga cola. 

El jueves, á beneficio de Calvet, se representó en 
Jovellanos una zarzuela nueva con el título del Hilo y 
el Ovillo. La función fue escogida, componiéndose de 
esta zarzuela, de la Clara de Rosemberg , cuya música 
se oye siempre con gusto, del cuarteto de los tornos de 
Marta y del sainete La casa de los Abales locos , en el 
cual Salas y el coro de hombres cantaron el aria corea¬ 
da de Columela. La concurrencia á pesar del calor si¬ 
gue siendo numerosa á este teatro, único por otra par¬ 
te que hay abierto. Los circos, los paraísos y los elíseos 
llenos los unos de artistas que todas las noches se es- 
ponen á caer, y poblados los otros de ángeles caídos, 
lo van invadiendo todo, basta que el setiembre venga 
á rechazarlos dentro de cuatro paredes. 

En la semana última hubo exámenes en el conserva¬ 
torio de música, y según dicen periódicos bien infor¬ 
mados, laalumna doña Trinidad Castro, obtuvo el se¬ 
gundo premio, entre otras cosas, por su simpática 
figura. Creemos que no esesía la primera cualidad que 
hizo obtener á la señorita Castro el segundo premio; 
en otro caso, el primero delier/a haberse dado a alguna 
circasiana ó por lo menos á la judía Freya, de que tanto 
nos hablaron ciertas cartas de Teluan. Doña Trinidad 
Castro ganó el segundo premio por el buen gusto y 
afinación con que cantó y por su agradable voz. Y á 
propósito, ya que los periódicos todos nos han dicho 
quien obtuvo el segundo premio, ¿por qué no nos di¬ 
cen á quién se dió el primero? ¿O es que no se dió y 
se empezó por el segundo que es una manera nueva de 
empezar? 
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Nada hemos dicho de sucesos trascendentales, por¬ 
que no los ha habido en Europa ni en América en esta 
semana. La diplomacia europea se está remojando ó va 
á echarse en remojo cada cual en donde pueda. Muchos 
ministros de la Gobernación acuden también á tomar 
aguas; no hablemos de los de Marina, que deben ya 
ser peces por su naturaleza. Solamente en Portugal ha 
pasado algo: una comisión del parlamento ha dado por 
unanimidad su dictámen favorable al proyecto de abo¬ 
lición completa de la pena de muerte. ¿Qué les parece 
á ustedes? Nosotros lo entendemos de otra manera y 
no incurrimos en tales estravagancias. Asi es que aca¬ 
bamos de proveer la plaza de verdugo de Madrid. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú - 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LOS COMETAS. 

La imaginación del hombre siempre activa, siempre 
propensa á lo maravilloso, ha forjado en todos los tiem¬ 
pos las conjeturas mas estravagantes sobre las repen¬ 
tinas apariciones de los cometas. En la antigüedad y en 
la edad media especialmente, la ignorancia del vulgo, 
uniéndose á las ideas supersticiosas, atribuyó á los co¬ 
metas la virtud de pronosticar los sucesos mas desas¬ 
trosos ; y hasta tal punto llegaron estos astros á preo¬ 
cupar los ánimos, que inspiraron serios temores al Va¬ 
ticano , no tardándose mucho tiempo en ser exorcizados 
en nombre de la Iglesia por el papa Calisto II. 

No menos absurdas son estas preocupaciones que los 
sistemas que se formaron para esplicar la naturaleza 
de los cometas, eu los diversos periodos de la filosofía. 
Aristóteles creía que estos astros no eran sino sim¬ 
ples meteoros producidos por las exhalaciones de la 
tierra é inflamados en nuestra atmósfera por la ac¬ 
ción de los vientos contrarios. Tal es, con poca dife¬ 
rencia, la descripción que hace este filósofo de la Via- 
láctea , pues hablando acerca de esta magníflca banda, 
dice que «es un meteoro luminoso situado en la región 
media.» Los peripatéticos, aunque no siguieron en este 
punto al principe de los filósofos, no por eso nos deja¬ 
ron ideas mas cabales sobre estas y otras materias en 
los comentarios que escribieron sobre los libros de 
Aristóteles, pues en ellos ensenaron las mayores estra¬ 
vagancias sin ilustrar en lo mas mínimo las ideas de su 
maestro. Solo á Pitágoras estaba reservada la gloria 
de indicar la causa de aquellos fenómenos y de revelar 
varios secretos de la Naturaleza. Después de haber via¬ 
jado este gran hombre por el Oriente para adquirir las 
doctrinas y conocimientos de los sacerdotes egipcios, 
fundó á su vuelta en Italia una escuela que lleva el 
nombre de esta nación. En ella se enseñaron todas las 
verdades científicas de la escuela jónica, aunque con 
mayor claridad, distinguiéndose particularmente por 
el conocimiento del verdadero sistema del mundo, que 
andando el tiempo habia de hacer inmortal el nombre 
de Copérnico, y según el cual, no solamente los pla¬ 
netas , sino también los cometas, se mueven alrededor 
del sol, y estos últimos no son de manera alguna me¬ 
teoros fugaces como los consideraba la filosofía Derina- 
tética, ni nubes errantes , como las llamaban Jenofa- 
nes y Teon de Alejandría, sino cuerpos reales y efec¬ 
tivos, obra eterna de la naturaleza. Esta gran idea, 
tan exactamente acorde con la verdad, inspiró á Séneca 
esta predicción , hoy tan famosa en la astronomía. 
«Llegará un tiempo, dice, en que se pueda demostrar 
en qué espacio vagan los cometas; por qué causa an¬ 
dan tan desparramados y cuáles son sus dimensiones y 
propiedades.» Siglos debían trascurrir aun antes que el 
sol de la ciencia disipara las dudas de ese problema, 
que todavía no ha dilucidado con exactitud la inteli¬ 
gencia humana. Tycho-Brahe, astrónomo dinamarqués, 
fue el primero que en el siglo XVI estudió detenida¬ 
mente el movimiento de los cometas, y probó que en 
su curso atraviesan el espacio mas allá de la óroita de 
la luna. 

En nuestros dias, merced á la legislación planeta¬ 
ria de Kepler y á la teoría de la gravitación universal 
de Newton, se ha averiguado que los cometas, según 
lo presentía Pitágoras y con él toda la escuela itáli¬ 
ca, son cuerpos celestes de una naturaleza igual ó casi 
análoga á la de los planetas, que pertenecen como es¬ 
tos á nuestro sistema solar, y que se mueven en elip¬ 
ses escesivamente alongadas, cuyos focos ocupa el sol 

Los cometas, son uno de los fenómenos mas grandiosos 
é imponentes de la naturaleza. Generalmente consisten 
en una reunión considerable de materia gaseosa de for¬ 
ma irregular, llamada cabeza, la cual es mas brillante 
hácia su centro, en donde presenta un núcleo parecido á 
un cuerpo sólido. Tras del núcleo parten dos ráfagas lu¬ 
minosas ó nubes trasparentes en forma de un vapor lé- 
nue, que se estiende por el espacio en dirección contraria 
á la parle de la cabeza que mira al sol. Esto es Jo que 
se llama cola del cometa , que en ocasiones ocupa una 
longitud inmensa. Aristóteles dice que la cola del co¬ 
meta del ano 371 antes de Jesucristo ocupaba la terce¬ 
ra parte del cielo , ó sean 60°; el de i 618, según Lon- 
gomontano, tenia 104° de longitud, y el de 1680 mas 


de 70°. Otros cometas se han presentado sin cola, pero 
es muy probable que esta, coincidiendo en toda su 
longitud con nuestra visual caiga en estas ocasiones 
hácia el otro lado del cometa; fenómeno rarísimo dia¬ 
metralmente opuesto al que coustantemente ofrecen 
las colas cometarias, las cuales aparecen siempre en 
oposición al sol , y cuya observación no se hizo en Eu¬ 
ropa hasta el siglo XVI, por Apiano, á pesar deque 
ya habia sido hecha desde mucho tiempo antes de nues¬ 
tra era cristiana por los astrónomos chinos. Los come 
tas de 4585 y 1763 no ofrecieron ninguna señal de esos- ' 
magníficos apéndices, y el que observó Cassini en 1682 
era tan esférico y brillante como Júpiter. Estas colas 
presentan á veces formas caprichosas ó lo sumo: ora si¬ 
guen al cometa, ora le preceden, ora le rodean como 
al de 1819; y se ha visto un cometa en 1744, que te¬ 
nia nada menos que seis ramales luminosos en forma 
de un inmenso abanico, que se estendian á una distan¬ 
cia considerable. 

Muchas y entre si opuestas son las hipótesis que se 
lian emitido para esplicar la formación de Jas colas 
cometarias. La opinión mas generalmente admitida es- 
plica estos fenómenos por los vapores y espansion 
de ios gases que se forman en Ja superficie de los co¬ 
metas al acercarse el sol, y después se esparcen por el 
espacio á manera de una niebla trasparente ilumi¬ 
nada por el sol. La sustancia que constituye los co¬ 
metas es tan sutil y delicada, que las estrellas mas pe¬ 
queñas permanecen visibles aunque se vean encubier¬ 
tas por la cabeza de estos astros; de suerte que según 
Herscliel, esas nubecillas insignificantes que á veces 
flotan en nuestra atmósfera sin ofrecer sombra, pueden 
considerarse como cuerpos sólidos en comparación de 
los cuerpos cometarios. Por esta razón sin duda mon- 
sieur Bahinet ha dicho que los cometas son nada visi¬ 
bles, y otros astrónomos mas exagerados han añadido 
que son menos que nada. Sin embargo, es indudable 
que en algunos cometas existe un núcleo ó cuerpo sóli¬ 
do, como lo indica un punto brillante que se distingue 
en ellos. 

El número de cometas observado hasta la época ac¬ 
tual es muy considerable. Además de los catálogos de 
la astronomía de Delambre,Hussev y otros, se enume¬ 
ran 700 cometas por Lalande en el primer volúmen de 
las tablas de Berlín; pero si admitimos la hipótesis de 
Laplace que asegura que estos astros son pequeñas ne¬ 
bulosas que andan errantes de sistemas en sistemas 
planetarios recorriendo el universo, fácilmente nos 
podremos persuadir que su número es infinito y que 
entran por millares en el nuestro. La mayor parte de 
estos astros son telescópicos, que parecen, según la 
espresión de Humboldt, á las estrella» nebulosas de 
Herscliel; pues ofrecen el aspecto de opacas nubes casi 
esféricas, de luz macileutu y concentrada hacía el 
medio. Otros cometas y no pocos de los mas grandes y 
cercanos es muy verosímil que >e sustraigan á la ob¬ 
servación , porque en su curso atraviesen con frecuen¬ 
cia aquella parte del cielo que cae sobre nuestras ca¬ 
bezas durante el día; y los que se hallen en tales casos 
solo pueden ser vistos en un eclipse total de sol, 
como el que tuvo efecto por causa de un cometa se¬ 
senta años antes de nuestra era, según refiere Séneca. 
Por lo demás, no han fallado ejemplares de come¬ 
tas qué se lian visto de día claro. Tales fueron los 
de 1402, 1532, 1377, y el que apareció poco antes del 
asesinato de Julio César. Ll cometa de 1843 también 
presentó este fenómeno: en varias ciudades de España 
se veia brillar de día á la simple vista y á corta distan¬ 
cia del sol. 

La dirección que tienen estos astros cu sus moví 
mientos es muy irregular y caprichosa. Unas veces se 
mueven de Occidente á Oriente como los planetas, y 
y otras de Oriente á Occidente y también de Norte á 
Sur ó al contrario. Este movimiento tan desigual de 
los cometas destruyó en otro tiempo la fabrica de los 
torbellinos de Descartes. como antes habia hecho tri¬ 
zas los cielos de cristal a los que suponían Tolomeo y 
los demás astrónomos antiguos que estaban asidos to¬ 
dos los cuerpos celestes. El tiempo que permanecen 
visibles varía mucho, pues depende de su magnitud, 
de la distancia que los separa de la tierra y de la ve¬ 
locidad con que caminan. Entre los mas notables que 
han sido visibles por mucho tiempo, se citan el del 
año 64 de nuestra era, en tiempo de Nerón, y el del 
año 603 en tiempo de Mahoma. Los cometas de 1811 
y 1819 también estuvieron visibles por espacio de al¬ 
gunos meses. 

La variación que esperimentan los cometas en su 
volúmeu durante el tiempo que permanecen en sus 
per ¿helios (I) no es menos estraordinaria que la irre¬ 
gularidad de su velocidad. «Al principio, dice Juan 
Herscliel, aparecen los cometas con escasa luz y tardo 
movimiento, con poca ó ninguna cola; pero por grados 
van adquiriendo celeridad, luz, tamaño, y desplegan 
esos apéndices que aumentan en dimensiones y brillo, 
basta tanto que se aproximan al sol y se pierden en sus 
rayos como en tales casos sucede siempre. Pasado al¬ 
gún tiempo salen por la parte opuesta, alejándose en 

(11 Nombre qno dan los astrónomos al ponfo de la rtrbl’a de on 
planeta ó enmela que di*ta meaos del sol. Es e punto es el opuesto al 
afelio, que escuálido estos astros se bailan á so mayor distancia del 
astro central. 


un principio del sol con una rapidez que se va mode¬ 
rando gradualmente. Y después de haber pasado asi 
cerca ael sol y no antes, es cuando aparecen en todo su 
esplendor y adquieren sus colas el máximo de estension 
y desarrollo, indicando con esto bien á las claras como 
causa escitante de emanación tan estraordinaria, la 
agencia de los rayos solares. Conforme continúan apar¬ 
tándose del sol, disminuye su movimiento, descaece la 
cola y aun se absorbe y embebe en el cuerpo del cometa, 
el cual va siendo asimismo mas y mas débil, basta que 
al cabo se pierde completamente de vista para no volver 
á presentarse jamás en la mayor parte de los casos.» 

Los cometas, como todos los cuerpos planetarios, 
obedecen á las leyes de Kepler: de manera que sus 
movimientos son mas ó menos rápidos según la distan¬ 
cia que los separa del sol. Al acercarse á este luminar 
adquieren lina velocidad tan viva, que el cometa de 
1472 describió un arco de 120° de estension en un solo 
dia; y el que apareció en 1843, nadó, por decirlo asi, 
en la luminosa atmósfera del sol; asi es que tenia 
166 leguas de velocidad por segundo. De aquí dedujo 
Bogularoskv que en razón á esa rapidez de su movi¬ 
miento y á la escesiva escentricidad de su elipse, no 
debe recorrer mas que unos 7 pies por segundo al 
llegará su afelio, que es celeridad suficiente, según 
piensa, para que vuelva á su perilielio en 1990. El 
cometa de 1680, el mas célebre de los tiempos moder¬ 
nos por haber servido de comprobación á la teoría de 
la gravitación universal de Newton, también se aproxi¬ 
mó mucho al sol; pues según calculó este gran hombre 
llegó á estar 166 veces mas cerca de aquel astro que la 
tierra, y debió esperimentar un calor 2,000 veces mas 
intenso que el del hierro fundido. Encuantoála cola de 
este gran cometa, después de su paso por el perihelio, 
halló Newton que su dimensión en longitud no bajaba 
de 20.000,000 de leguas, y que no habia empleado mas 
que 48 horas en salir completamente formada de la 
cabeza del cometa. Sin dificultad se comprenderá que 
esta enorme rapidez de espansion nos indica la incspli- 
cable fuerza repulsiva que el sol ejerce sobre la super¬ 
ficie de los cometas. Entonces se forman las colas y 
tienen efecto muchos cambios estraordinarios en las 
cabezas de estos astros, de tan misterioso destino. 

La determimeion del tiempo periódico de un come¬ 
ta , es uno de los problemas mas profundos que ofrece 
la ciencia: desde Newton se han dedicado los astróno¬ 
mos á resolverlo, pero con tan escaso resultado, que 
hasta hoy solo han podido averiguar la periodicidad del 
movimiento de cuatro cometas que recorren elipses 
muy pequeñas. El mas célebre es el cometa de Halley, 
asi llamado del nombre del sabio Edmundo Halley, 
que calculó el primero su retorno periódico con moti¬ 
vo de su aparición en 1682, pues habiendo notado este 
hábil observador la identidad de este cometa con los 
Je 1531 y 1607, dedujo que todas esas apariciones, in¬ 
clusa la de 1632 fueron ocasionadas por un solo astro, 
que, trazando su elipse alrededor del sol en el término 
de 76 años, volvía á su perihelio en ese espacio de 
tiempo, debiendo aparecer de nuevo indudablemente 
en 173 v .7$iu embargo, no apareció hasta el 12 de mar¬ 
zo del año siguiente, porque ía acción perturbadora de 
Júpiter y Saturno retardó su marcha 618 (lias , como 
lo habia previsto muy bien Clairant. Después fue ob¬ 
servado en 1833, cuya vuelta la predijeron con mucha 
exactitud los distinguidos calculadores Damoisseau y 
Pontecoulant. El seguudo cometa de corto período, co¬ 
nocido con el nombre de Encke, porque este astróno¬ 
mo calculó los elementos dt su órbita, es muy pequeño 
y tarda en hacer su revolución poco mas de tres años. 
Este descubrimiento fue hecho con ocasión de su cuarta 
aparición comprobada eu 1818. Otro de los cometas 
mas conocidos es el de Biela, descubierto por este as¬ 
trónomo el 27 de febrero de 1826. Es un cometa insig¬ 
nificante y sin ninguna señal de núcleo sólido. Su pe¬ 
ríodo es de 6 años y 9 meses. Y finalmente, el cometa 
de Faye, descubierto en 1813 es perceptible, solamente 
con ayuda de un telescopio y efectúa su revolución 
en 7 y medio años. 

Entre los cometas observados en Europa últimamen¬ 
te y que por sus particularidades físicas han llamado 
mas la atención, se encuentra el de Donati. A la apa¬ 
rición de este hermoso cometa en 1838 , creyeron los 
astrónomos que era el de Cárlos V, observado por 
Fahricio en 1556, y cuya vuelta se está esperando 
desde 1848. La misma incertidumbre ocurrió cuando 
apareció el cometa de 1861 , pues algunos astrónomos 
y entre ellos Goldschmidt y Babinet afirmaron que era 
el de Cárlos V; eu prueba de su aserto adujeron los 
cálculos de Bomme, astrónomo de Middelbnrgo, que 
fijó la aparición de este astro para 1858 con un error 
posible de dos años en mas ó en menos; y además sos¬ 
tuvieron que las circunstancias de brillo, magnitud y 
movimiento que. reunía el cometa de 1861, podían ser 
aplicables al de 1556. Sin embargo, esta cuestión que¬ 
dó otra vez envuelta en el misterio, á pesar de las so¬ 
lícitas indagaciones practicadas por los sabios, para el 
esclarecimiento de este hecho importantísimo; y aun 
todavía se ignora sí el cometa de Cárlos V ha desapa¬ 
recido por completo de los límites de nuestro sistema 
planetario, ó si se habrá podido convertir en una es¬ 
trella nebulosa. Por lo demás, si se hubiera compro¬ 
bado exactamente que el cometa de 1861 era el de 
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Cárlos V, desde esa época formaría parte de los cóme¬ 
las periódicos y se hubiera podido prefijar con alguna 
exactitud su próxima reaparición en el ano 2161, pues 
está calculado el período de su revolución alrededor 
del sol en 300 anos. No es de admirar que este cometa 
pudiera invertir tres siglos en volver a su pcrilielio, 
pues el cometa de Messter emplea 75,838 años; y otro 
que observó Mouvais, el de 1841, lardaría 100,000 
anos en completar su revolución. 

lis muy probabble que la infidencia del éter cós¬ 
mico, de que se suponen llenos los espacios, opon¬ 
ga alguna resistencia al movimiento de los cometas 
como afirma Valz, hasta el caso de que, acortando a 
cada revolución sus elipses, les haga caer con el tiem¬ 
po en el sol; pero lo que no admite duda es que es- 
per ¡montan grandes perturbaciones en su curso al lle¬ 
gar á la inmediación de los planetas; perturbaciones 
tales, qi<e en ciertas ocasiones varían las primitivas 
formas de sus órbitas. Esto cabalmente aconteció al 
cometa de 1770, que según Lexell, se movía en una 
elipse pequeña en un período de 5 años; mas ha¬ 
biendo atravesado después por entre los satélites de 
Júpiter, sufrió una desviación tan grande en su marcha, 
que desde entonces no se le l a vuelto á ver. Este mismo 
cometa estuvo también muy cerca de la tierra en el in¬ 
dicado año de 1770, de la que solo llegó á distar 800,000 
leguas , lo que viene á ser cerca de diez veces la dis¬ 
tancia de la luna. De esta influencia atractiva que ejer¬ 
cen los planetas sobre los cometas, dedujo tal vez Mau- 
pertuis, que la luna y los demás satélites que acompa¬ 
ñan á varios planetas de nuestro sistema, fueron en 
otro tiempo cometas, que por haberse aproximado mu¬ 
cho á ellos en virtud de la atracción, quedaron con¬ 
vertidos en satélites. Sin embargo, tan improbable pa¬ 
rece esta opinión como el sistema cosmogónico de 
Buffon, con el cual pretende demostrar el insigne na¬ 
turalista que los planetas son partes de Ja masa solar 
arrancadas por el violento choque de un cometa, y que 
los satélites son producidos por el de éste con los pla¬ 
netas. 

No han faltado tampoco autores que consideren la po¬ 
sibilidad de que un cometa ál pasar á su perihelio cho¬ 
que con la tierra. No podemos negar la probabilidad de 
que suceda este cataclismo, ni determinar sus conse¬ 
cuencias, porque la constitución física de los camotas 
es un misterio todavía para la ciencia; pero afortuna¬ 
damente no existe cometa alguuo entre los conocidos 
basta ahora que pueda chocar con nuestro planeta. Mas 
fácil seria el que nos viésemos envueltos en las esten- 
sas y largas colas de estos cuerpos. Asi lo han aseve¬ 
rado muchos astrónomos, y en prueba de este hecho, 
citan la niebla seca y-fosforescente que reinó por espa¬ 
cio de dos meses del año de 1783, y que se eslendió 
desde Africa basta Suecia y por toda la América del 
Norle y parte de la del Sur \ suministrando durante la 
noche una luz igual á la de la luna llena que permitía 
distinguir bien los objetos á una distancia de 200 va¬ 
ras. Si esta niebla fue realmente producida por las 
materias gasiformes que constituyen los cometas, la 
inocencia de estos asiros queda completamente justifi¬ 
cada con esle hecho, y no hay por qué asuntarnos de 
sus largas y pomposas colas que por tanto tiempo lian 
llenado de terror á los pueblos. 

José Genaro Monti. 


EL GUA.N 0 . 

(COXCLCSiOJi.) 

Son tan considerables los depósitos de guano en el 
Perú, que al ver tal cúmulo de escrcinentos y demás 
residuos orgánicos hacinados sobre los pequenos pro¬ 
montorios, en las cortaduras, en los derrumbaderos, 
en los sitios llenos de asperezas y en todos aquellos 
puntos en donde los pájaros encuentran un abrigo se¬ 
guro para guarecerse de los fuertes vientos del Sud, 
que se ha llegado basta á suponer que estas grandes 
masas no eran debidas ni realmente formadas por los 
pájaros de la época actual. Asi es que Humboldt, des¬ 
pués de varias investigaciones se inclina á creer que 
dichos depósitos son de origen antediluviano y por con¬ 
siguiente, los considera como inmensas acumulaciones 
de coprólites ó sea escremento piedra los cuales han 
conservado su materia orgánica. Este célebre natura¬ 
lista se apoya algún tanto en su creencia, examinando 
la época ó la edad que debe señalarse á estos depósitos 
nue llegan á medir en muchos sitios basta 30 metros 
de espesor, y que según sus cálculos, todos los pájaros 
que hoy frecuentan las islas de Chincha, necesitarían 
depositar sus deyecciones por espacio de tres siglos 
para obtenerse un espesar de 0'% 01. 

Mas si se tiene presente que antes del descubrimien¬ 
to del Nuevo Mundo, las aves no teninn quien las mo¬ 
lestase en la pacífica posesión de sus dominios, y si se 
recuerda el dicho de Llloa, testigo presencial de aque¬ 
lla tupida y flotante masa de volátiles, se verá desde 
luego que no puede de ninguna manera compararse el 
número que existe en la actualidad con el incalculable 
que existió en lo antiguo, ni que tampoco se tiene no¬ 
ticia que en ninguna de las diferentes escavaciones 


practicadas, se hayan encontrado vestigios orgánicos 
que pertenezcan á Ja época antediluviana. 

Al hacerse cargo Francisco de Rivero de las apre¬ 
ciaciones de cantidad deducidas por Humboldt, encuen¬ 
tra, por el contrario, naturalmente esplicada la exis¬ 
tencia de estos grandes depósitos en la época actual, 
pues que para convencerse de la posibilidad de la 
formación del guano de las islas de Chincha, calculado 
en 500.000,000 de quintales, es lo suficiente el admitir, 
que suponiendo que cada ave deposite por la noche 
una onza de escrementos, y que además, durante el 
dia, 264,000 de dichos individuos funcione de la mis¬ 
ma manera en las guaneras, en el trascurso de 6,000 
años no se necesita de ningún modo recurrir á la épo- 
co anterior al diluvio, para que el guano depositado 
en estos sitios pese 300.006,000 de quintales. Esto sin 
contar con que a las deyecciones de las aves hay que 
añadir los despojos de sus plumas, los esqueletos délas 
que mueren y Jos demás restos orgánicos de que ha¬ 
blamos anteriormente. El que habiten á la vez las islas 
de Chincha 264,000 aves, no es cosaque debe sorpren¬ 
der, teniendo presente el dicho de Ulfoa, y mucho me¬ 
nos al que haya visto cernerse en los aires estas den¬ 
sas nuves de volátiles. 

De modo que por estas razones y todas las demás 
observaciones hechas por los viajeros que han visitado 
las guaneras del Perú, deberemos considerar geoló¬ 
gicamente al guano, como el representante del copro- 
lites en la ép ica actual. 

Los interesantes trabajos geodésicos ejecutados por 
Francisco de Rivero en 1844 para averiguar los volú¬ 
menes de guano existentes en diferentes puntos de di¬ 
cho país, han dado por resultado los siguientes datos: 



VL ras 

V-r.s 


cua*J¡a as. 

CUüm as. 

Guaneras del Sur. . . . 
Guano de Puulagiamle 

713,637 

15.842,814 

y guano ya estando.. 


6.157,186 

Islas de Chincha. 

Guaneras Viesasy, Ca¬ 

1.150,221 

3ü.j0ü,0Uu 

retas, Baílela. 


6ü,f;00 

38.560,050 


El peso de la vara cúbica equivale á 1,400 libras i 
sean unos 645 kilogramos. 

Según la época mas ó menos reciente de ia forma 
ciou de estos depósitos, se distinguen en el Perú dos 
clases de guano; uno blanquecino producido por las 
deyecciones rccieulcs y cuyo color poco subido y algo 
sucio, proviene del ácido úrico; otro pardo, mas ó me¬ 
nos gris procedente de depósitos antiguos, cuyo color 
va subiendo hasta tornar el tinte del tabaco colorado, 
ó mas bien parecido al de azúcar y canela o al de café 
con leche, según la mayor ó menor antigüedad de su 
origen. 

También puede admitirse otra segunda distinción 
del guano eu cuanto á los sitios de su procedencia ó 
mejor dicho, en cuanto á la cantidad y diversidad de 
sus componentes, dividiéndole eu este caso en guano 
terroso y en guano amoniacal sin dejar por esto de te¬ 
ner ambos guanos la misma procedencia, es decir, los 
escrementos y los residuos orgánicos. 

En los guanos terrosos, la desaparición del amoniaco 
es esencialmente debida á las influencias atmosféricas 
y demás circunstancias puramente locales, como son 
las lluvias mas ó menos frecuentes y torrentales, las 
cuales, desde luego se comprende que lian de ocasio¬ 
nar mas ó menos lentamente la descomposición de las 
sustancias orgánicas y la disolución y arrastre de las 
sales amoniacales. Asi observamos que en toda la parte 
del litoral de la mar del Sur en donde se eucuentra en 
mayores cantidades el guano amoniacal, y en todo el 
grande espacio comprendido desde Tumbez basta el 
desierto de Atncama , apenas se conocen las lluvias, 
mientras que, fuera de estos dilatados limites hacia el 
norte de Tumbez y en los impenetrables bosques de 
Choco llueve casi continuamente. 

Los diferentes análisis que se han bocho para cono- 
oer como término medio, la composición del guano de 
las islas de Chincha, han dado por resultado : 


Materias orgánicas (comprendiendo el 
ácido úrico y el ácido oxálico) y sa¬ 
les amoniacales. 

Fosfato de cal. 

Acido fosfórico. 

Sales alcalinas. 

Sílice y arena. 

Agua. 

Fosfato, neutro, (le ral, soluble. . 
Fosfato de cal, tribásico, disoluble. . 

Azoe. 

Amouiaco. 


52.52 \ 

16.52 
3,12 í 
7,56 . 
1,16 \ 

15,82 ) 
6,76 ( 

10.52 • 
11,20 
17,32 


100,00 


20,28 


No es solamente en el Perú en donde se encuentran 
los guanos terrosos, sino que también se hallan en al¬ 
gunas isla del Océano Pacífico, especialmente en Ba¬ 
ker y Jerwis, que cuentan con grandes depósitos de 
esla sustancia que esplotan en la actualidad los norte¬ 
americanos. 


Estas islas. situadas bajo el ecuador á los 150 y 160° 
de longitud al Oeste, del meridiano de Greenwich, se 
encuentran deshabitadas, desprovistas de toda Vegeta¬ 
ción , elevadas á algunos metros sobre la superficie del 
mar, y son muy frecuentadas por un sinnúmero de aves 
que se mantienen esclusivamente de la pesca. Los es- 
crementos depositados por estos volátiles, se juntan y 
mezclan con los restos de pescados, con carapachos de 
tortuga y demás individuos muertos en estas playas, 
observándose además que en la isla de Jerwis las ma¬ 
terias están cubiertas y consolidadas por una corteza 
muy consistente de algunos centímetros de espesor, 
mientras que en la isla de Baker, el depósito por el 
contrario se presenta en oslado pulverulento. 

Como término medio de los distintos análisis verifi¬ 
cados para indagar la composición de estos guanos ter¬ 
rosos, se han deducido después de varios ensayos los 
siguientes términos .* 

Coano Cnano 

llakcr. JnrwiK. 

40,270 17,601 

0,207 0,638 

0,126 0,160 

43,379 34,839 

#,941 37,021 

0,132 0,203 

0,171 0,456 

0,676 0,232 

0,068 0,039 

0,451 0,313 

0,862 0,534 

3,696 2,458 

3,800 3,000 

0,009 0,617 

3,945 12,118 

100,133 100,259 

Resumiendo la composición del guano Baker, tiene. 


Fosfato de cal tribásico.78,798 

Fosfato de magnesia. 6,123 

Foslato de hierro. 0,126 

Sulfato de cal. 0,131 


Acido sulfúrico, cloro, sosa, materias oí ga¬ 
ñíais y agua.14,950 


Acido fosfórico. 

Magnesia. 

Fosfato de hierro. . . . 

Cal. 

Acido sulfúrico. '. . . . 

Cloro. 

Potasa. 

Sosa. 

Amoniaco (Az, 11, O). . . 
Acido nítrico. 

Sustancias or¬ 
gánicas. . . 

Arena. . . 

Agua evaporable ú I00 n . 


¡ ázoe. . . 

carbono. . 
hidrógeno.. 


100 ,13 * 


Por todo lo manifestado basta aquí, bien se habrá 
podido comprender que el guano no es otra cosa que 
un cúmulo ó hacinamiento de sustancias orgánicas que 
en su mayor parte lian pertenecido á varios de los se¬ 
res que han poblado estas costas del Océano, y como 
que (as deyecciones se derivan de los alimentos, de las 
secreciones de la sangre y demás líquidos animales, los 
pescados que constituyen el único alimento de estas 
aves han sido por consiguiente la primera materia or¬ 
gánica componente de las guaneras. 

En algunos puntos del Perú, tales como Arequipa y 
otros se emplean 400 kilógramos de guano por necta¬ 
rea para el cultivo del maíz, y según los datos recogidos, 
parece ser que las tierras que por el sistema ordinario 
únicamente producían 18 por 1 de simiente,cuando se 
las abona con el guano lian llegado á producir has¬ 
ta el 230. Tal parece ser en aquellos países el poder 
f ertilizante de este abono en los terrenos areniscos y 
muy húmedos de las costas. 

En España, y mas particularmente en Valencia, el 
guano se comenzó á generalizar simultáneamente en 
las huertas y en la ribera, hará unos diez y seis años. 
Los labradores de la huerta, cuando usan de este abono 
en las cuatro cosechas principales, acostumbran á echar 
por término medio en una hanegada de trigo una bar- 
chilla de guano, que es la misma medida que reparten á 
igual estension de terreno dedicada al cultivo del cáña¬ 
mo. En el panizo y en las aluvias distribuyen la cuarta 
parte de una barchilla de guano para cada hanegada de 
tierra. Ha habido también algunos, auuquc muy pocos, 
que han solido usar este abono para los uaranjos y para 
los árboles frutales, siendo muy de notar que Valencia 
es la que consume por sí sola mas cantidad de guano 
que el resto de la península, encontrándose por esta 
razón unos 50 depósitos en grande escala repartidos en 
el Grao, en la calle de Cuarto, en San Antonio (afue¬ 
ras de la calle de Murviedro, en Valencia) y en la ri¬ 
bera, en Alcira, Játiva, Sueca, Cullera y otros puntos, 
y que según los letreros, todos estos almacenes sonde 
legítimo guano del Perú. Sin embargo, no falla en oca¬ 
siones quien se atreva á dudar de la veracidad de estos 
anuncios, y por estas y otras razones de escasez y ca¬ 
restía , algunos de los ricos propietarios, de la ribera 
baja lian llegado en algunos casos hasta á fletar barcos 
por su cuenta para traer á sus arrozales el guano del 
mismo Perú , repartiéndole entre los oclto ó diez que 
solían componer estas sociedades, y vendiendo después 
el resto i sus convecinos. También se ha tratadodees- 
plotar el guano artificial, pero con poca fortuna; pues¬ 
to que los labradores han preferido pagar algo mas por 
el guano del Perú, aunque estuviese algo adulterado, 
que no abonar sus terrenos con estas composiciones 
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artificiales que no Ies ofrecían las mayores seguridades, 
sin que sea esto decir que algunas de ellas no estuvie¬ 
sen elaboradas bajo condiciones muy aceptables. 

En los puntos ae mucho consumo de este abono, có¬ 
mo son particularmente en las dos riberas alta y baja 
y en las tierras marjales, como que el guano suele ve¬ 
nir en grandes terrones casi petrificados, se han esta¬ 
blecido molinos para la pulverización de dicha sustan¬ 
cia , á fin de ponerlo usar bajo esta forma, que es la 
mas adecuada, para esparcirla con igualdad sobre el 
terreno. 

Todo el que conozca las provincias de Valencia, Ali¬ 
cante y Murcia, habrá podido observar la avidez con 
que buscan toda dase de estiércoles los labradores va¬ 


lencianos y murcianos; asi es que, cuando apareció por 
primera vez el guano preconizado como un escelente 
abono para toda clase de cultivos, inmediatamente los 
valencianos hicieron varios ensayos y trataron por to¬ 
dos los medios posibles utilizarlo en las diferentes pro¬ 
ducciones agrícolas de su privilegiado país. Desde en¬ 
tonces acá , la práctica y la esperiencia lian justipre¬ 
ciado el verdadero valor de esta sustancia considerada 
como abono, y han podido establecer las mas sólidas 
bases en que debe fundarse el uso racional y conve¬ 
niente de elidías sustancias. 

Partiendo de estos fundamentos, recordando la pro¬ 
cedencia del guano, teniendo presente su análisis quí¬ 
mico y estudiando su acción inmediata y sus efectos 


secundarios mas ó menos remotos, deberemos consi¬ 
derar al guano, no como un abono de las tierras como 
se puede y debe considerarse á los estiércoles, sino co¬ 
mo un poderoso estimulante de la vegetación que pro¬ 
duce rápidamente sus efectos en cuanto se encuentra en 
las condiciones favorables para ello, como son mezcla¬ 
do con la tierra en la dosis conveniente y con la hu¬ 
medad necesaria para disoher los principios solubles 

3 ue entran en su composición. La acción inmediata se 
emuestra sencillamente, porque sucede sóbrela mar¬ 
cha y se nos manifiestan á la vista sus enérgicos resul¬ 
tados. 

En el guano, cuando hay verdadera descomposición 
de materias, ésta es sumamente rápida, y muy luego 
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el agua se apodera de las sustancias solubles, de las 
cuales se impregna el terreno, é inmediatamente que 
se ponen en contacto con el vegetal, son absorbidas 
por las esponjuelas de las raíces capilares que las con¬ 
ducen al torrente de la circulación para convertirlas 
después en sustancias propias. La práctica con sus re¬ 
sultados nos demuestra la exactitud de estas teorías , y 
asi vemos que en la misma huerta de Valencia , cuan¬ 
do en una pieza de trigo, por ejemplo, existe un 
rodal que se encuentra mucho mas retrasado que el 
resto de la heredad, los labradores arrojan cierta can¬ 
tidad fie guano en este sitio, bien en una época lluvio- 
si ó bien regando inmediatamente después de esta ope¬ 
ración, para igualar , como ellos llaman, el trigo, la 
cebada ó cualquiera otra cosecha. Y para cuya opera¬ 
ción lodos están unánimemente contestes en que el 
guano no tiene rival; porque si bien es cierto que es¬ 
parciendo basura ó estiércol se llega á conseguir una 
gran parte del objeto, ni la acción es tan pronta ni tan 
igual, y hasta en las cantidades que son necesarias 
para producir este resultado existe una notable diferen¬ 
cia. Hé aquí suficientemente.esplicada la acción inme¬ 
diata de esie poderoso estimulante de la vegetación. 

Los efectos secundarios y mas ó menos remotos, de¬ 
penden precisamente de su composición y de su ma¬ 
nera de obrar,'y son consecuencias indispensables de 
la reunión de todo este concurso de circunstancias que 


á la larga tienen que producir indispensablemente cier¬ 
tos y determinados resultados. Efectivamente, tan 
pronto como el guano penetra en el terreno y á benefi¬ 
cio de la humedad, ataca repentinamente á todos los 
ácidos, á las sales y demás sustancias fertilizantes, las 
disuelve y se combina con ellas, dejando en último tér¬ 
mino un residuo terroso y casi pétreo que no se deja 
penetrar muy fácilmente por la humedad, y que llega 
con el tiempo, y cuando se acumula bastante cantidad 
de esta especie de escoria por el sucesivo uso de dicho 
estimulante, ha de hacerse algún tanto perjudicial para 
la vegetación, y hasta puede llegar con el tiempo á es¬ 
terilizar las tierras. El uso de los estiércoles produce 
, por el contrario resultados diametral mente opuestos, la 
descomposición es lenta y la disolución y combinación 
1 son también lentas, el residuo constituye una escelen- 
j te capa esponjosa de mantillo, fácil de penetrar, de re- 
I tener y de conducir la humedad; sus moléculas man¬ 
tienen naturalmente adherencia con las del terreno, 
haciéndole ligero y dándole á la vez cierto grado de 
plasticidad; hay mas facilidad para las labores, y las 
plantas arraigan y estiendeo sin obstáculo su cabellera 
en todas direcciones. 

Por estas y otras razones que se pudieran alegar, el 
guano en la provincia de Valencia, en donde se en¬ 
cuentra mas generalizado, es en el cultivo de los arro¬ 
zales de ía ribera. Allí positivamente tiene su razón de 


ser; mas sin embargo, á pesar de que estas tierras no 
llevan mas cosecha, por lo regular, que el arroz, y 
que el encharcamiento, la reunión y putrefacción de 
alguna parte de esta sustancia vegetal y del limo que 
se va depositando en ellas, contribuyen al buen éxito 
del cultivo; las cantidades de guano, no siempre puro, 
tienen que irse sucesivamente aumentando a medida 
que su uso se va prolongando. De aquí el que ha de 
llegar indispensablemente el tiempo en que á la vez 
que el guano tengan necesidad de usar de los estiérco¬ 
les ó de Jos abonos vegetales enterrados en verde, se¬ 
gún practicaban antes del empleo de este estimulante, 
para dulcificar los terrenos y aumentar las cosechas de 
este precioso grano. En la huerta, pero siempre en 
torreno de regadío, se suele usar como ya manifesta¬ 
mos en otro lugar , el guano, si bien osla práctica ha 
decaído en estremo y hoy >e puede decir, que como 
no sea en ciertos casos escepcionales, como los de 
igualar ó para estimular parcialmente el cultivo de al¬ 
gunas plantas, el guano no se usa mas que por los la¬ 
bradores pobres, porque cuesta menos que el estiércol; 
pues á pesar de la nota que espusimos al principio, re¬ 
lativa al aumento de producciones del maíz en el Perú 
á beneficio de esta sustancia en la huerta de Valencia, 
es un hecho atestiguado por la práctica , que tanto el 
maiz como el trigo y otras cosechas , producen mas y 
mejor con los estiércoles que se usan en el país. Con la 
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FONDA CERCA DE LA MOLE PRINCIPAL. 



particularidad de que una tierra de trigo regularmente 
abonada con estiércol, produce dos años seguidos sin 
necesidad de volverla á embasurar, y en muchas oca¬ 
siones mas abundantemente el segundo que el pri¬ 
mer año, por la razón de la mas lenta descomposición 
de estos estiércoles, mientras que las heredades que se 
benefician con el guano, tienen que usarle indispensa¬ 
blemente todos los años si quieren coger una mediana 
cosecha. En los sitios en que se usa el guano, la tierra 
se cubre de una especie de costra dura, la tierra, como 
dicen con tanta propiedad los labradores, seponeagria, 
la sazón viene mas pronto y se anticipa como unos 
tres dias; pero esto no es de ninguna 
manera provechoso, po'que es tumul¬ 
tuosa y profundiza muy poco. Al paso 
que con las basuras las tierras se ponen 
crasas, untuosas y como pastosas, y 
tienen además las buenas cualidades 
que dejamos dichas anteriormente. 

El uso como abono de los depósitos 
mas ó menos grandes de escrementos 
de volátiles, era ya muy conocido y 
practicado desde muy antiguo en al¬ 
gunos puntos de España y en la mis¬ 
ma provincia de Valencia, según Ca- 
banilles, en su recomendable descrip¬ 
ción de dicha provincia, se encontraba 
la cueva de los murciélagos, cuyos es- 
crementos aprovechaban los labrado¬ 
res para beneficiar sus tierras. Nos¬ 
otros hemos tenido ocasión por los años 
de 1857 al 1860, de visitar varias ve¬ 
ces la tan célebre y renombrada cueva 
de Montesinos, y de reconocer la ad¬ 
mirable exactitud de su descripción 
hecha por el inmortal Cervantes, salva 
la trasformacion de su entrada, debida 
á las injurias del tiempo, y hemos vis¬ 
to practicar una costumbre igual á la 
anterior referida por Cabanilles. La 
cueva de Montesinos, que en otro tiem¬ 
po debió ser alguna especie calicata 
abandonada, para esplorar la riqueza 
de las formaciones y depósitos ferru¬ 
ginosos algo abundantes en estos si¬ 
tios, y que por efecto de las lluvias se 
ha hunaido parte de su entrada ó em¬ 
bocadura después de la época de Cer¬ 
vantes, alberga aun, como narraba 
con tanta precisionel ingenioso hidal¬ 
go manchego, aparte de los murcié¬ 


lagos que recorren la laguna de San Pedro y sus in¬ 
mediaciones , si bien en muellísimo menor número 
que en aquellos tiempos por lo mas frecuentados que 
son en la actualidad estos sitios y por la natural 
curiosidad que ofrece la visita de esta célebre con¬ 
cavidad. Estos mamíferos volátiles suelen encontrar¬ 
se durante el dia como arracimados los unos sobre 
los otros y pegados á las escabrosidades de la roca, 
notándose en el suelo y debajo de estos sitios una capa 
mas ó menos gruesa de sus escrementos que llaman 
los del país morceyuila , los cuales de tiempo en tiem¬ 
po suele recoger algún labrador curioso de la Osa de 


JUMO FAVRR. 


Montíel para abonar con ellos sus tierras de pan llevar. 
De modo que resumiendo todo lo que hemos enume¬ 
rado acerca del guano del Perú y demás, deberemos 
considerar á esta sustancia geológicamente; como el 
representante del cropolites en la época actual; y to¬ 
cante á las contras y ventajas que resultan de su uso 
en el cultivo de las tierras , hay que considerarle como 
un enérgico estimulante de la vegetación que necesita 
de ciertas precauciones para que su uso continuado 
no cause males sumamente trascendentales, y que las 
diferencias esenciales que existen, por su manera de 
obrar, entre el guano y los estiércoles ó abonos com¬ 
puestos, consisten en que el guano 
estimula mucho y rápidamente la ve¬ 
getación, nutre lo bastante la planta 
para conseguirse una mediana cose¬ 
cha , mas tiene la contra de que á la 
larga llega á desustanciar y aun á es¬ 
terilizar el terreno. Los estiércoles, 
por el contrario, nutren mucho, es¬ 
timulan bastante y producen con el 
tiempo una escelente capa de terreno 
laborable. Por último, considerado 
respectivamente en los diferentes cul¬ 
tivos de la provincia de Valencia , es 
muy útil y lo sería mucho mas si se 
mezclase con los estiércoles ó con los 
abonos vegetales enterrados en verde 
para el cultivo de los arrozales, con 
el fin de morigerar en algún tanto su 
acción estimulante; siendo también 
beneficioso, sabiendo aprovechar opor¬ 
tunamente dicha cualidad, para ade¬ 
lantar en ciertas épocas los cultivos 
a que se hayan retrasado por circuns¬ 
tancias particulares. En el resto de la 
huerta, es decir, en el cultivo de las 
hortalizas y legumbres, debe escluír¬ 
sele casi por completo, porque allí no 
puede haber mas que agua, estiérco¬ 
les y continuadas labores. 

MeLITON ATIENZA V SlRVENT. 


JULIO FAVRE. 

En las elecciones para el Cuerpo le¬ 
gislativo ¡que últimamente se han ve¬ 
rificado en París, han triunfado los 
candidatos de oposición. Damos hoy 
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el retrato de lino de los mas notables, Mr. Julio Favre. 

Mr. Favre se distinguió desde muy jóven en el foro y 
en el Parlamento. Natural de Lyon, se bailaba á la edad 
de veintiún años, en julio de 1830 , estudiando Derecho 
en París, cuando ocurrió la revolución, en la cual se 
dió á conocer por el liberalismo, entusiasta de sus opi¬ 
niones. En 1836, sus triunfos en el foro le habían al¬ 
canzado una gran reputación y estaba ya considerado 
como uno de los primeros oradores franceses. Cuando 
la revolución de 1848, fue nombrado secretario gene¬ 
ral del ministerio del Interior y fue el autor de la fa¬ 
mosa circular á los comisarios del gobierno provisional. 
También sirvió algún tiempo el destino de secretario 
en el ministerio de Negocios Estranjeros. 

Cuando la insurrección de junio de 1818 , Favre 
votó la formación de causa contra Luis Blanc y Caussi- 
diere que habían tomado parte en ella; pero se negó á 
dar el voto de gracias al general Cavaignac. Después 
fue uno de los adversarios mas firmes del presidente 
déla república y dirigió la oposición de la Montana, 
falta de jefe por la emigración de Ledru Rollin. Des¬ 
pués del golpe de estado del 2 de diciembre de 1831, fue 
elegido Favre diputado para los Consejos Generales de 
los departamentos del Loira y del Ródano; pero renun¬ 
ció el cargo, no queriendo prestar juramento al impe¬ 
rio. Defendió después a Orsini en una notable arenga 
y cuando en 1858 fue nombrado individuo del cuerpo 
legislativo, se distinguió por su oposición á las leyes 
de deportación, á la guerra con Méjico y á las restric¬ 
ciones impuestas á la prensa. 


LA MANCHA. 

CUENTO NORTE-AMERICANO. 

(CONCLUSION.) 

Dentro de pocos minutos estará marchita y solo que 
darán los estambres, de los que brotarán otras llores 
tan efímeras como ella. 

Pero en cuanto Georgina puso los dedos sobro la 
planta estraíia ; la vió cubrirse de una tintura negra 
como si la hubieran quemado. 

—He empleado un estimulante demasiado fuerte, 
murmuró Aylmer. 

Para distraer la imaginación deGeorgina después de 
este esperiinento, Aylmer le preguntó si queria que 
hiciera su retrato en una lámina de metal, puesta á 
los rayos de la luz. Georgina consintió; mas concluido 
el ensayo, contempló el resultado con horror. Todas 
sus facciones estaban confundidas, y la mancha sola 
se veía distintamente. Aylmer arrojo coa despecho la 
lámina de metal en un ácido corrosivo. 

Sin embargo, en breve se olvidó de estos ensayos 
aue tan mal le habían salido. De tiempo en tiempo 
oespues de haber empleado algunas horas en sus estu¬ 
dios y sus esperimentos químicos, se acercaba á su 
esposa y le hablaba con entusiasmo de los muchos re¬ 
cursos de su arte. Le contaba la historia de los alqui¬ 
mistas, que durante algunos siglos habían trabajado 
para desprender de la materia el principio del oro. El 
mismo creía en la posibilidad de llegar á resolver este 
problema, y hasta aseguraba que podría también com¬ 
poner un líquido que prolongara indefinidamente la 
vida, si bien al emplearlo se trastornaría la natura¬ 
leza. 

—Aylmer, le dijo Georgina asustada, ¿habíais se- 
ria mente? 

Es terrible poseer un poder tan grande, es terrible 
hasta soñar con tal cosa. 

—¡Oh! nada temáis, hijamia, respondió el filósofo; 
ni con vos ni conmigo he de probar ese liquido fatal; y 
si os hablo de él es para mostraros cuan fácil será 
para mí quitar la mancha de vuestra mejilla. 

La dejo sola y se puso de nuevo d la obra. Georgina 
oia cómo daba órdenes en su laboratorio á Amínadab. 

Algunas horas después volvió el filósofo y le enseñó 
sus productos químicos. La jóven reparó en un fras- 
quito lleno de un perfume esqnisito. 

—Con esto hay bastante para embalsamar toda la 
atmósfera de una nación , le dijo su esposo. 

Y r destapando el frasquito esparció por toda la habita¬ 
ción un aroma delicioso. 

—¿Qué es ese pomo de cristal en que brilla un licor 
dorado tan hermoso? ¿Es quizás el elixir para alargar 
la vida? 

—in un sentido, sí, respondió Aylmer; es el elixir 
de la inmortalidad; es el veneno mas sutil que basta 
ahora se ha compuesto. Cou su ayuda puedo medir, se¬ 
gún mi deseo, lo que dura una existencia, consumir 
poco á poco durante lajgus años el cuerpo de un hom¬ 
bre, ó matarlo en menos de un segundo. Ningún rey 
viviría en paz en medio de sus guardias, si supiera que 
tengo en mis manos tal medio de matarle. 

—¿ V por qué conserváis un Jicor tan terrible? dijo 
Georgina. 

Desechad todo temor, prosiguió Aylmer sonrién¬ 
dose; este licor es también un cosmético muy fuerte. 
Con dos gotas que vierta en un vaso de agua, puedo i 
quitar cualquier mancha de la piel, y añadiendo algu- I 


ñas gotas mas, haré que un rostro encarnado se vuel¬ 
va blanco como la nieve. 

—Y con este elixir, preguntó Georgina con ansie¬ 
dad , ¿ pensáis quitarme la mancha ? 

—No, contestó Aylmer, esto no seria masque un 
remedio superficial: nos hace falla uno que penetre 
mas en la carne. 

Durante las conversaciones que tenia con su esposa, 
Aylmer le preguntaba á menudo qué clase de sensacio¬ 
nes esper¡mentaha, y si el retiro y la atmósfera en que 
vivía le agradaban. Georgina sacó en consecuencia de 
sus reiteradas preguntas que oslaba sometida á ciertas 
influencias físicas por medio de los perfumes esparci¬ 
dos á su alrededor, ó por su régimen alimenticio. Le 
parecía, aunque quizás la engañaba su imaginación, 
que esperimentaba en sus venas una sensación estraña 
é indefinible, y en su corazón una mezcla de pena y de 

f ilacer. De vez*en cuando cogía un espejo y contémpla¬ 
la con dolor la mancha carmesí impresa en su rostro 
pálido. 

Para distraerse durante las largas horas en que Avl 
mer la dejaba sola, recurrió á los libros cicntíhcos que 
la rodeaban. Allí encontró las obras de los filósofos de 
la edad media: Alberto el Grande, Conidio Agrippa, 
Paracelso. Estos sabios fueron mas allá que su siglo, 
aunque sin desprenderse de su credulidad. Quizá cre¬ 
yeron adquirir con sus investigaciones sobre la mate¬ 
ria, poder bastante para dominar la naturaleza, y con 
sus observaciones físicas poder bastante para lanzarse 
al mundo espiritual. Otra colección no menos nota¬ 
ble , era la de los primeros tomos de las memorias de la 
Sociedad real, cuyos miembros, desconociendo casi los 
límites de las cosas posibles, referian sin cesar hechos 
asombrosos ó proponían nuevos métodos para conseguir 
maravillosos resultados. 

Pero el libro que mas llamó la atención de Georgina, 
fue un enorme manuscrito en folio, en el cual sil esposo 
había relatado de su propio puño todos sus ensayos 
científicos , los procedimientos de que se había valido 
en sus esperimentos, V los resultados que había obte¬ 
nido. Esta obra era la historia de su vina ardiente, am¬ 
biciosa , de sus sueños y de sus trabajos prácticos. 
Contenía observaciones físicas perfectamente positivas, 
aunque espiritualizadas por un pensamiento que aspi¬ 
raba sin cesar á lo infinito. Su espíritu animaba cuanto 
podía abarcar, y daba un alma á la materia inerte. 

Mientras leía este libro, Georgina sentía dentro de sí 
aumentarse el amor y el respeto que le inspiraba Ayl¬ 
mer, pareciéndole al mismo tiempo que iba ten¡end< 
menos confianza en su modo de pensar. Veia que los 
resultados mas brillantes que había obtenido no eran 
mas que decepciones ilusorias, comparándolos con el 
fin que se había propuesto. El manuscrito, que relata¬ 
ba todos los trabajos de Aylmer, era tan solo una con¬ 
fesión dolorosa. Cada página llevaba impresa la lucha 
del genio con la materia, los esfuerzos desesperados de 
una imaginación ideal para vencer el elemento terrestre. 

Georgina se afectó de tal manera al leer aquellas pá¬ 
ginas, que apoyando la cabeza sobre el manuscrito, 
prorumpió en copiosas lágrimas. Cuando su esposo en¬ 
tró en el aposento, la halló en tan triste situación. 

—Es peligroso, le dijo, el leer libros de magia. Geor- 
gina, en esc tomo hay páginas que me conmueven á 
mi mismo; con mas razón han de influir en vuestra 
imaginación. 

—Sin embargo, este libro ha hecho que os admire 
ahora mas que antes, contestó Georgina. 

— ¡Ah! contened ese sentimiento de admiración; 
no me merezco todavía tanto... Para reanimar mi es¬ 
píritu , entonad alguna canción ; me hace falta oir 
vuestra dulce voz. 

En cuanto .Georgina cantó una de sus mas suaves 
melodías, Aylmer se levantó con muestras de alegría, 
y le dijo que dentro de poco saldría de su retiro, y que 
podía estar segura del buen éxito de la operación. 
Cuando se hubo marchado, Georgina sintió un deseo 
irresistible de ir tras él. Se había olvidado de hablarle 
de un síntoma que notaba desde hacia algunas horas. 
Esperimentaba en la misma mancha de la mejilla una 
sensación que aunque nada tenia de desagradable, ; gi- 
taba, sin embargo, toda su organización. Corrió, pues, 
en busca de Aylmer, y entró por primera vez en su la¬ 
boratorio. Lo que la sorprendió de pronto fue el ver 
sobre el gran fogon un hornillo encendido, todo ro¬ 
deado de cenizas, de frascos, de alambiques, de ci¬ 
lindros , de tubos, y de una multitud de aparatos 
químicos. El aire estaba impregnado de un olor á gas 
insoportable. La sencillez de la habitación, Jas paredes 
ennegrecidas y el suelo de ladrillos desgastados llama¬ 
ron la «atención de Georgina, acostumbrada ñ la ele¬ 
gancia de su aposento; pero Jo que mas la sorprendió 
fue el aspecto ae Aylmer. 

Con el rostro pálido y la mirada inquieta, el filósofo 
estaba de pie cerca del hornillo, observando su obra 
de destilación como si del líquido que iba saliendo gota 
á gola dependiera toda su vida. ¡Qué diferencia entre 
esta fisonomía triste y melancólica y el alegre rostro 
con que bahía escuchado el canto de Georgina! 

—Ten cuidado, Amínadab, gritaba Aylmer, mucho 
cuidado, máquina humana, criatura de tierra; una par¬ 
tícula imperceptible de mas ó de menos, y todo lo per¬ 
deremos. 


—¡Oh ! contestó Amínadab, ¡ mirad, señor, mirad! 

Aylmer volvió la cabe:a, y se puso pálido como la 
muerte al ver á Georgina. Precipitándose sobre ella la 
asió el brazo con violencia y le dijo: 

—¿Por qué venís aquí? ¿No tenéis ya confianza en 
vuestro esposo?... ¡Hasta en mis trabajos me ha de 
perseguir esa mancha fatal! ¡Marchaos, marchaos! 

—No, Aylmer, le respondió Georgina con energía, 
no debeis quejaros de mí; yo sí que debía quejarme 
porque no teneis confianza en vuestra esposa. Me que¬ 
réis ocultar la ansiedad con que vais siguiendo vuestro 
esperiinento. Tened mejor opinión de mi, y decidme á 
qué clase de peligros nos vamos á esponer. No temáis 
que me falte valor para todo. 

—No, no, esclnmó Aylmer con impaciencia, yo no 
puedo deciros nada. 

—Pues bien, sea, prosiguió la jóven. Me someto á 
lodo... Tomaré el remedio que me presentéis como to¬ 
maría un veneno, si vos mismo me lo ofrecierais. 

—Querida esposa, dijo Aylmer conmovido, ahora 
veo los nobles sentimientos de que estáis dotada. Ya 
nada os ocultaré. Sabed, pues, que esa mancha, su¬ 
perficial en apariencia, esta profundamente arraigada 
en toda vuestra organización. He empleado algunos es¬ 
pecíficos bastante fuertes para operar una modificación 
en vuestra naturaleza, sin que se trastorne en lo mas 
leve vuestro sistema físico. Tengo todavía que hacer 
un ensayo; si me sale mal, somos perdidos. 

—¿Y por qué no me queréis decir en qué consiste 
ese ensayo? 

—Porque encierra algún peligro. 

—Yo no temo el peligro, lo único que temo es que 
e>ta mancha fatal no desaparezca. Quitádmela pronto, 
cueste lo que cueste: ¡ quitádmela, si no queréis que 
me vuelva loca! 

—Teneis razón , dijo Aylmer con acento triste... 
Volved á vuestro aposento y pronto habremos con¬ 
cluido. 

La acompañó basta su habitación, despidiéndose de 
ella con tono solemne, que espresnba mas que sus pa¬ 
labras el estado inquieto de su espíritu. Cuantío Geor- 
gina se halló sola , se puso á pensar en el carácter de 
su esposo, pareciéndole mejor que algunas horas ab¬ 
tes. Su corazón se exaltaba con la idea de un amor tan 
noble, que no podía consentir en ella la mas leve im¬ 
perfección, que no se contentaba con una naturaleza 
menos perfecta que la que había soñado. 

Entonces sintió un deseo ardiente de llegar á satis¬ 
facer , aunque no fuera mas que un momento tan ideal 
concepción. La llegada de su esposo la sacó de sus me¬ 
ditaciones. Aylmer traía en la mano un vaso de cristal 
lleno de un licor incoloro como el agua, pero cnestre- 
mo brillante. Estaba pálido, a tinque parecía que su pa¬ 
lidez provenia mas bien de la agitación de su espíritu 
que del temor ó la duda. 

—La destilación de este licor ha sido perfecta, dijo 
á Georgina. Si mi ciencia no es una mentira, estoy se¬ 
guro del buen éxito de mi empresa. 

—¿Qué importa, murmuró Georgina. lo que hay que. 
hacer para borrar esta mancha que me desespera? ¿Qué 
importa la vida? 

—¿Y á qué ahora t.¿n sombrío pensamiento? dijo 
Aylmer. Esta bebida hará de seguro su efecto. Mirad, 
os lo voy á probar. 

Y al punto derramó algunas gotas del líquido miste¬ 
rioso sobre un geranio ya marchito. En un momento 
se reanimó la planta y fue reverdeciendo. 

—Esa prueba no me hacia falta, añadió Georgiua: 
confío en vuestra palabra... Dadme el vaso. 

—Bebe, pues, criatura admirable, esclamo el filóso¬ 
fo con entusiasmo. En tu espíritu no hay Ja mas leve 
imperfección, tampoco la habrá dentro de pocos mo¬ 
mentos en tu naturaleza física. 

Georgina bebióde una vez todo el licor; y devolvien¬ 
do el vaso á su esposo, le dijo con tierna sonrisa: 

—Es un licor agradable, un licor que contiene un 
sabor indecible, que parece haber brotado de una 
fuente celeste. Ha calmado la sed ardiente que me de¬ 
voraba desde hace algunos dias... Ahora, amigo mío, 
dejadme dormir... Mis sentidos se adormecen como las 
hojas de una rosa al ponerse el sol. 

Después de pronunciar con voz débil estas palabras 
se durmió profundamente. Aylmer se sentó juntoá ella 
y se puso á observar su rostro con la emoción de un 
hombre cuya existencia dependía del buen éxito de su 
esperiinento. Pero en su misma emoción, el filósofo 
pensaba todavía en su ciencia, y estudiaba minuciosa¬ 
mente los menores síntomas de aquella crisis decisiva. 

Un rubor leve que iba apareciendo en el rostro de la 
jóven, una respiración irregular , un movimiento en las 

Í icstañas, un estremecimiento nervioso, todo esto eran 
as muestras distintivas que Aylmer iba anotando su¬ 
cesivamente en su libro. 

A cada momento fijaba sus miradas en la mancha 
que era el principal objeto de sus observaciones. Al 
pronto la mancha había aparecido mas encarnada que 
nunca en el rostro pálido uc Georgina: poco á poco su 
color de púrpura se fue perdiendo, basta que desapa¬ 
reció como los rayos del arco iris que se disipan entre 
las nubes. 

— ¡Pormi vida! murmuró Aylmer en una especie 
de éxtasis, ya no se la ve. ¡Victoria!... Apenas dístiü- 
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go ya un color sonrosado que desaparecerá completa¬ 
mente cuando Georgina esté menos pálida. 

En aquel momento oyó una especie de gruñido, por 
medio cíel cual Aminadab espresaba su satisfacción. 

—¡ Ah! esclamó Aylmer con delirio, hombre de bar¬ 
ro, me has servido bien. ¡El espíritu y ,la materia, el 
cielo y la tierra, todo ha contribuido al buen éxito de ¡ 
mi obra! Ríete, Aminadab, tienes derecho de reirte. 

Estas esclamaciones despertaron ¿Georgina. Abrió ] 
los ojos y se miro en un espejo que su esposo le ofre- | 
ció. Una tierna sonrisa pasó por sus labios al ver que 
la mancha no era ya mas que un punto imperceptible. 
Entonces volvió ios ojos hacia Aylmer con una turba¬ 
ción y una ansiedad que no pudo esplicarse el filósofo. 

—¡Mi pobre Aylmer! murmuró la joven. 

—¡Pobre! contestó él; no, no; soy el hombre mas 
rico, mas dichoso del mundo. Querida Georgina, mi 
empresa ha salido bien Ahora íoís perfecta. 

—¡Mi pobre Aylmer! repitió Ge.>rgina con inefable 
ternura; íiabeis abrigado en vuestro pecho el amor mas 
sublime, y habéis obrado con la mayor nobleza. No os 
arrepintáis jamás de haber rechazado una criatura in¬ 
completa. 

El aquel momento, la mancha fatal que apenas se 
distinguía, desapareció por completo de la mejilja y sus 
labios exhalaron el último suspiro. 


Ton motivo de haber publicado el periódico Boletín 
(te los Mercados, como inédita, una regla, estrada da 
de un antiguo manuscrito español, para predecir el es¬ 
tado del tiempo de cada mes, conocido el de los dias 
cuarto, quinto y sesto de la luna, el señor Gustavo de 
Coninck del Havre, ha escrito una carta al director de 
dicho periódico, manifestándole que la Prcsse había 
publicado anteriormente aquella regla, y que el manus¬ 
crito había sido descubierto por el general Bugcaud, 
cuando estuvo en España. Añade que la regla estaba 
basada en una observación constante de cincuenta años, 
y que era tal la fe del general en ella, que durante su 
permanencia en Argel, no emprendía ningún trabajo 
de estrategia militar ni de esploracion rural sin con¬ 
sultarla. 

El enunciado de la regla es el siguiente: 

«í)c cada doce veces once, el tiempo de toda la luna 
»es igual al del día quinto de esla lima , con tal que el 

sto sea igual al quinto. 

»De cada doce veces nueve, es igual al cuarto, si el 
nseslo es igual al cuarto » 

Hay que advertir que la regla no es aplicable cuando 
el sesto día de la luna no es igual al cuarto ni al quinto. 

Además de esta regla para predecir el estado de la 
atmósfera, andan en boca de los labradores otras mu¬ 
chas que suelen serles de grande utilidad en sus tra¬ 
bajos. Por la relación que tiene con la anterior, recor¬ 
daremos otra que se da por muy segura, aunque no 
tiene las escepciones que la auterior. Dice así: 

«Si como quinta, pinta, 

»y como tercia, octava, 
wcomo principia acaba. 

S« hubiéramos de atender á la belleza y claridad de 
la frase para deducir la certeza de la regla, nos vería¬ 
mos indudablemente precisadosá desecharla; pero co¬ 
mo del mismo modo que la descubierta por el general 
Bugeaud , pudiera ser esta, y hay quien dice que es 
efectivamente, una norma segura para conocer el 
tiempo, la repetiremos con otras palabras paia que se 
estienda: «Si en los dias primero, tercero, quinto y 
octavo, hace un tiempo igual, seguirá haciéndolo hasta 
concluir la luna.» 

Si nos tomáramos el trabajo de recoger y publicar m 
multitud de reglas que la gente del campo y los mari¬ 
neros repiten constantemente, y que vienen por tradi¬ 
ción de una generación á otra , conseguiríamos tener 
alguna norma á que atenernos para predecir el estado 
de la atmósfera; al paso que ahora, la llamada pompo¬ 
samente meteorología y que en realidad solo es la cien¬ 
cia de las lluvias y def buen tiempo , nada nos dice, 
á pesar de estar constantemente consultando el termó¬ 
metro, el barómetro, el anemómetro, etc. Esta es la 
razón por qué los estranjeros dan tanta importancia á 
una regla que por inexacta que sea , ofrece una gran 
utilidad, mientras no se tenga otra cosa mejor; lo cual 
no deja de ser difícil si la meteorología sigue por la es¬ 
téril senda que hoy lleva. 


PALACIO DEL CONGRESO DE DIPUTADOS. 

Antes de ahora nos hemos ocupado de las bellezas 
artísticas y monumentales que encierra el palacio doi 
Congreso de los Diputados dando á conocer especial¬ 
mente sus pinturas. Hoy, ofreciendo á nuestros lectores 
un grabado exactísimo de su fachada principal, dare¬ 
mos algunos pormenores acerca de la misma y de la 
construcción en general de tan importante edificio. La 
simboliza el objeto del edificio el gran frontón del pór¬ 
tico con el bajo-relieve ejecutado por don Ponciano Pon- 
zano, v en que aparece la España abrazando la Cons- 
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titucíon del Estado, rodeada de la Fortaleza , que tiene 
á su lado las Bellas Artes , el Comercio , la Agricultu¬ 
ra, los Ríos y Canales, y de la Justicia, que tiene 
junto á sí el Valor español, con la Industria, la iVaoe- 
gacion , la Paz y la Abundancia. Un tarieton de már¬ 
mol blanco, tiene la sencilla inscripción de Congreso de 
los Diputados , sin fecha ni año, pues se había pensado 
poner el de la conclusión del edificio. El pórtico , á que 
da subida una espaciosa y hermosa escalinata, consiste 
en un cuerpo saliente, compuesto de seis columnas 
corintias y estriadas con sus correspondientes contra¬ 
pilastras, habiendo sido tallados los capiteles y demás 
adornos de las molduras, por el entendido escultor don 
José Panuchi. Las puertas, son de bronce. 

La primera picara de este edificio fue colocada el 
dia 10 de octubre de i843 , por mano de S. M. la reina 
doña Isabel II, acompañada de su hermana la serenísi¬ 
ma señora doña Luisa Fernanda, hoy duquesa de Mont- 
pensicr, rodeadas de los individuos que componían el 
Gobierno provisional, de los altos funcionarios, y de 
un concurso inmenso. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

A MORO MLERTO , GRAN LANZADA. 

111 . 

En el testamento hecho meses antes de cuaresma 
por doña Petra, no solo no había ésta olvidado á sus 
sobrinas, sino que á Julia le dejaba la mayor parte de 
sus bienes. Sabíalo Julia, y no lo ignoraba el teniente 
de húsares, en quien la referida circunstancia produjo 
desde que llegó á oidos suyos, mas efecto que pudiera 
haberle producido un batallón de hermosas; decidién¬ 
dose á pedir á doña Petra la mano de su favorita. El 
teniente era uno de esos gansos que siempre andan 
graznando sentencias positivistas. 

Los preparativos de boda estaban hechos; las amo¬ 
nestaciones ilebian correrse en los tres primeros do¬ 
mingos, después de la pascua de Resurrección, para 
veríliearse en seguida el matrimonio. Pero el hombre 
propone y Dios dispone: en la misma noche del Jueves 
Santo, el asistente del húsar entregó á éste una órden 
en casa de su futura, por la que se le destinaba de 
guarnición á Valencia. Gran sorpresa causó la orden al 
teniente; y aunque de buena gana hubiese ocultado 
tan desagradable novedad á Julia basta prepararla á 
recibirla, arrebatóle ella de las manos el papel, y lo le¬ 
yó, ó mejor dicho, lo devoró en un instante, mudán¬ 
dosele el color, á medida que sus ojos lo recorrían, 
hasta el estremo de quedarse como sin sentido. Hubo 
después de la lectura, y mucho mas al otro dia, dos 
horas antes de salir de Salamanca el húsar, las protes¬ 
tas y juramentos de fidelidad consiguientes en tales 
casos, quedándose, no obstante, anegada en un mar 
de lágrimas la novia, por inas que él la diese palabra 
de pedir al punto real licencia para casarse, y un mes 
para pasar la luna de miel en Salamanca. 

Juba comenzó á ponerse triste, y tan fastidiosa é 
impertinente, que ninguna persona de la familia se 
hubiera atrevido ó mirarle á la cara. Ella , que parecía 
no tener amor á nadie, sintió entonces las amarguras 
de la ausencia del único hombre en quien su pensamien¬ 
to se había lijado; y se pasaba las horas muertas con¬ 
templando melancólicamente en el guardaropa sus mag¬ 
níficos trajes de boda, (tan elocuentes poco antes para 
ella) que le producían ahora el efecto de otros tantos 
cadáveres colgados de las perchas. Confiaba en el te¬ 
niente, y sin embargo, un tenaz presentimiento le de¬ 
cía que la boda concertada era un sueño, una ilusión; 
que aquel le eugañaria, y asi que renunciase á él como 
si se hubiera muerto, ó como si nunca le hubiera cono¬ 
cido. Tuvo momentos de desvarío, ligurándose muchas 
veces que la riquísima falda azul de baile se convertía 
en mortaja , y las flores para la cabeza en corona fúne¬ 
bre; enroscándosele alrededor de la garganta, como 
dogales de cáñamo, las ciutas de color que adornaban 
otras muchas prendas. Confirmábase mas y masen 
todos estos temores, viendo que el teniente, pasado el 
mes primero de ausencia, apenas la escribía, y esto con 
tibieza suma, y pretestando siempre, para disculparse, 
asuntos del servicio, y basta celos, sin la menor som¬ 
bra de fundamento. 

Viendo doña Petra que Julia iba desmejorándose, 
escribió á su hermano, sin decirla nada, para que se la 
llevase unos días al pueblo; y en efecto, el padre de 
Julia , asi que recibió la carta se puso en camino para 
Salamanca. 

El hermano de doña Petra, estudiante en sus prime¬ 
ros años, pero que no pudo concluir carrera alguna por 
falta de recursos, era un labrador que regaba la tierra 
con el sudor de su frente, para mantener á su dilatada 
familia, y que tal vez se hubiera visto en la precisión 
de pedir limosna, á no ser por la liberalidad de do¬ 
ña Petra; quien , además de tener consigo á Julia, le 
socorría en todas sus necesidades. Su rostro franco y 
noble, curtido por la intemperie, las canas que ya blan¬ 
queaban su cabeza, sus toscas manos , iionrosamente 
encallecidas por un trabajo de cincuenta años, fe ha¬ 
cían simpático desde el primer golpe de vista; sin em¬ 
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bargo, Julia le recibió con frialdad notoria, observándo¬ 
se además, e! fenómeno estraño, de que en los ocho 
diasque permaneció en Salamanca, al paso que no quiso 
ella salir de casa, fingiéndose mas triste, recobraba su 
semblante la vida y eí color naturales. Digamos la cau¬ 
sa de este fenómeno: la bija se avergonzaba del padre, 
Ja señorita de ciudad se avergonzara de los campesi¬ 
nos ; ante el amago de ir a! pueblo, restablecíase su sa¬ 
lud. Conociéndolo el padre, quiso antes de regresar á 
la aldea, echarle á Julia una buena repasata, presu¬ 
miendo, no obstante, con motivo suficiente, que iba, 
como suele decirse, á predicar en desierto. Un dia. en 
que se quedaron los dos solos en casa,llamó el anciano 
a su hija, que al balcón estaba, y le dijo: 

—Siéntate, Julia; tenemos que hablar un ralo. 

Sentóse, de mal talante la joven, y él continuó; 

—He observado, bija mia, con harto dolor de mi co¬ 
razón , que los beneficios de mi hermana Petra no han 
servido para otra cosa que para echarte á perder, lle¬ 
nándote de un orgullo necio, que hace que olvides lo¬ 
dos tus deberes. 

—Esas son figuraciones de usted. 

—Haga usted el favor de no interrumpirme. Repito 
que las bondades y el mimo de mi hermana te lian 
echado á perder. No creas que soy yo solo quién lo 
dice; allá lo dicen todos. Cuando fuiste al pueblo últi¬ 
mamente, acompañando casi á la fuerza á tu lia, re¬ 
cuerdo muy bien el desprecio con que recibiste á las 
compañeras de tu niñez , que se apresuraron á verte y 
á ofrecerse á tí, con un modo y una buena voluntad 
de que tú no lias sido capaz nunca. Yo esta ha abochor¬ 
nado; uno me decía:—«¿Sabes lo que digo? Que tu 
bija tiene en la cabeza mas bunio que una chimenea.» 
Otro me preguntaba:—«Señor Manuel, ¿es corta de 
vista Julia? Porque la saludo, y no me corresponde: la 
recuerdo quién soy, y no me conoce.)—Las mozas de 
tu edad sé que murmuraban, justamente ofendidas:— 
«¡ Vaya con la señorita del nan pringado!; No quiere 
acordarse de cuando íbamos a trillar juntas! ¡ Qué lás¬ 
tima ! No ha venido aquí mas que á hacer papel. ¡ De 
estraza, lo liará !» Yo viendo lo que ocurría, estafa 
sin saber qué partido tomar, sin atreverme á reñirte; 
estaba asi como si te hubiera cogido miedo, temiendo 
también que los muchachos llegasen á gritarte y cor¬ 
rerte, al salir de casa, pues dos noches seguidas algu¬ 
nos mozos cantaron á tu reja mas de cuatro coplas 
burlándose de tí. No dudo que tú estarías allí martiri¬ 
zada; pero yo pasé dos meses que se los doy al mas 
pintado. Tu tia, ciega por tí, solo encontraba razones 
para defenderte y disculparte, queriendo convencerme 
de que yo abultaba las cosas mas sencillas, y de que el 
juicio torpe y malicioso de los lugareños llama á la dig¬ 
nidad vano orgullo, y monadas á los buenos modales, 
creyéndose desairado cualquier palurdo cuando no se 
corresponde á su tosca llaneza con groseras familiari¬ 
dades que repugnan á la gente bien educada. Yo decía 
para mis adentros:—«Pues señor, ó soy tonto, ó nú 
hermana es ciega; si la prontitud cou que el pueblo ba 
acudido á mi casa, al saber que Julia está aquí; si la 
alegría que, al vería, lian manifestado las mozas, des¬ 
viviéndose por contentarla; si las llores, si las frutas, 
si los bailes con que la obsequian, le parecen familia¬ 
ridades groseras á la chica, llevaremos á la córte á su 
esceleneia. para que allí se trate con principes.» El 
resultado de tu conducta fue el que era de esperar; 
que todo el mundo huvese de tí, no quedando en el 
pueblo donde naciste afina viviente que bien te qui¬ 
siera. Sin embargo, todo lo que be dicho podría tener 
disculpa: lo que uo la tiene, fo que me asombra y afli¬ 
ge al mismo tiempo, es el disgusto y el insolente des¬ 
den con que has recibido y tratado a tu padre. 

—; Calle usted, traslucía! No sé como no se le cae á 
usted ia cara de vergüenza. Pues qué,; es por ventura 
su padre de usted uu leproso, un hombre de mala vi¬ 
da, uu salteador de caminos, para que ande usted hu¬ 
yendo de salir con el á la calle, y para haber dado á 
Lorenza la órden de responder que no estoy en casa á 
los que por mí pregunten? ¡Quizás tema usted que la 
ponga en ridículo, con alguna patochada de paleto! Su 
padre de usted, señorita , puede llevar á todas partes 
muy levantada la frente; su padre de usted ha sabido 
merecer, con su buen comportamiento, la estimación 
de cuantos le tratan ; y si no tiene galas que ponerse, 
ni está en los trotes de sociedad, trabaja contento y 
conforme, para dar pan á su familia, (pues no tiene 
otra riqueza que el trabajo y la misericordia de Dios, 
que basta la presente no le ba abandonado), y por la 
noche duerme y descansa tranquilo, pudiendo decir, 
como no todos podrán, que no le remuerde la concien¬ 
cia de babor hecho mal a nadie en el mundo. Tú , sin 
duda, lias llegado á figurarte que la pobreza es un cri¬ 
men , y otro la humildad de la cuna, y procuras bor¬ 
rarlo, alejando de tí todos aquellos objetos que pudie¬ 
ran recordarlos. Si es asi, ya poco te afrenlará tu 
padre; á casarte vas; tu marido te llevará de Salaman¬ 
ca, y una vez lejos de los tuyos, puedes libremente 
despacharte á tu antojo, hablar de riquezas y hacien¬ 
das, que no has visto ni aun en sueños; decir que tus 
padres eran grandes de España (pues de todo eres ca¬ 
paz), y aun añadir que han muerto, sí, que han muer¬ 
to, pues tu madre y yo, para que lo sepas, hace tiempo 
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nos echamos la cuenta de que hemos muerto para tí, 
de que ya no nos quieres, de que ya no tenemos 

Al pronunciar estas palabras, el padre de Julia, ves¬ 
tido de charro (traje que recuerda casi en su integri¬ 
dad el de los antiguos castellanos) no pudo contener el 
llanto que á sus ojos acudía; y copiosas lágrimas ca¬ 
yeron rodando por sus mejillas, humedeciéndole el 
camisón , hasta el ancho cinto de cuero que en par¬ 
te cubría el chaleco cuadrado, de terciopelo con boto¬ 
nes de plata, y algo del jubón de aldetas y manga 
acuchillada en la sangría. Su hermosa cabeza, desper¬ 
taba el recuerdo de las figuras patriarcales de nuestros 
antepasados, de aquellas viejas razas de hombres, que 
como el romano anticuo, dejaban el arado para defen¬ 
der la religión , la libertad, la patria y la familia, con¬ 
tra las invasiones sarracenas; que después, siguiendo 
á Maldonado, capitán salmantino, y compañero de 
Bravo y de Padilla, engrosaron las huestes democráti¬ 
cas en la guerra ae Jas comunidades, y que en tiem¬ 
pos mas modernos, mezclados con las tropas y Jos es¬ 
tudiantes, derramaron su sangre en la gloriosa batalla 
de los Arapiles, contribuyendo, á las órdenes de We- 
llington, a la derrota de los franceses. ¡ Oh suelo mil 
veces bendito y líbre de mi patria! i Yo te saludo, y | 
saludo en mi ausencia, á tus esforzados hijos, hasta el 
dia en que lome á pisar tu suelo sagrado y á cantar 
glorias tuyas! 


Julia oyó, con la vista baja, sin atreverse á despegar 
los labios, las justas y severas reconvenciones de su 
padre, que trémulo y lloroso, la miraba con sentimien¬ 
to de pena imposible de esplicar: varias veces estuvo 
dispuesta á echarse en sus brazos, y pedirle perdón 
por lo que le había ofendido , y otras tantas se rebeló 
su amor propio contra semejante idea, creyendo reba¬ 
jarse llevándola á cabo; como si el arrepentimiento, 
virtud cristiana, acaso la mas sublime, en razón a ser 
una de las mas difíciles, porque repugna y se resiste a 
Ja flaqueza humana, pudiese nunca indicar otra cosa 
que mucha elevación de alma, y verdadero dolor de 
haber ejecutado acciones indignas. 

A la tarde siguiente salió de Salamanca el labrador 
para su pueblo. Al apearse de la caballería en el za¬ 
guán de su casa, le rodeó la familia, preguntándole 
todos por Julia, á quien esperaban. 

—¿Está peor, acaso? esclamó la madre, mirándole 
con inquietud. 

—No, mujer, no; sosiégate; aunque, como soy Ma¬ 
nuel, dudo qué sea peor, si verla muerta, ó como yo 
la he visto; cada vez me afirmo y sostengo mas y mas 
en lo que sospechaba de ella; Francisca , lo repito; Ju¬ 
lia se avergüenza de nosotros, se avergüenza de sus 
padres; hazte cuenta de que ya no tenemos hija. 

(Se continuará). I 

Ventura Rutz Aguilera. I 


ESCALA DE LAS TRASFORMACION ES. 

METAMÓRFOSIS DEL MEQUETREFE EN GANSO. 

Nuestro grabado representa hoy el caso ocurrido re¬ 
cientemente en cierto pais de Europa, de cuyo nombre 
no queremos acordarnos. Cierto individuo que iba á 
donae no Je llamaban y se mezclaba en lo que no podía 
interesarle, quiso también hablar de lo que no entendía 
ni podía entender. Habló de filosofía, de religión, de polí¬ 
tica, de elecciones, de influencias y tanto desbarró, que 
á fuerza de sacar la punta de Ja oreja, esta se le fue 
aguzando; que su cuello se pronunció tomando una 
estension desmesurada, al paso que se acortó su frente; 
su cara empezó á bajar mientras las orejas iban su¬ 
biendo; y su cuerpo se redondeó como un tonel, hasta 
que quedó convertido en pollino. Todavía se empeñaba 
en sostener que era hombre á fuerza de rebuznos, 
cuando la Providencia para castigarle hizo que al dar 
un rebuzno, la cabeza se le escapase convertida en 
ganso. Lección elocuente para aquellos que hablan de 
lo que no entienden, van á dónele no los llaman y se 
meten en lo que no les importa, á los cuales suele lla¬ 
mar el vulgo mequetrefes. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



orno sospechábamos no son ya 
9 ,000, smo 3,000 los prisione¬ 
ros que han resultado de la to¬ 
ma de Puebla por los franceses; 
y entre esos prisioneros no están 
el general Ortega ni otros gene¬ 
rales. El Monileur inserta un 
parte de Forey hablando de los 
3,000 mejicanos que tiene en su 
poder y que serán trasladados á la Martinica, y otro 
periódico francés asegura que el general Ortega, con 
otros varios se lia escapado burlando la vigilancia 
de las tropas que le escoltaban. ¡Qué casualidad! 
El general Ortega y sus compañeros se escurrieron 
como anguilas. Las últimas noticias de Méjico pre¬ 
sentan á Juárez resuelto á defenderse en la capital, 
ó por lo menos á no cejar en su propósito de hacer la 
guerra á los franceses. Por su parte, el emperador Na¬ 
poleón , si hemos de creer á sus periódicos, no siempre 
Cien informados de sus actos é intenciones, lia enviado 
instrucciones á Forey, para que en llegando á Méjico 
y apoderándose de ella, se establezca allí y deje en paz ! 
ó Juárez y á los suyos. El emperador, dicen muy for- I 
males sus periódicos, espera que el espectáculo de las j 
vías férreas, del comercio y de la industria en progreso, 
déla prosperidadT bienestar que fomentará la ocupa¬ 
ción francesa, inducirá á las demás poblaciones de Mé¬ 
jico á decidirse en su favor y á romper con Juárez. Si 
esto se cree asi como se dice, no se puede escribir con 
mas ligereza ni mas falta de conocimiento de lo que 
se tiene entre manos. Pero suponemos que los que tal 
dicen no creen en lo mismo que pretenden hacer creer. 

Si los franceses entran en Méjico, no pasarán adelante 
y procurarán resarcirse de los gastos que lian hecho 
de la manera mas eficaz posible. Si una ocupación in¬ 
definida como la de Roma les conviene, ocuparán inde¬ 
finidamente la capital mejicana ; y teniendo á mano el 
prelesto de aguardar á que las poblaciones se conven¬ 


zan de la cuenta que les tiene la ocupación francesa, 
es evidente que esta puede durar siglos antes que lle¬ 
gue el convencimiento de que se trata. 

La cuestión de Polonia sigue en el mismo estado. 
Un periódico imperialista de París viene muy amosta¬ 
zado, porque el Times de Lóndres ha dicho, que el 
apovo que Francia é Inglaterra prestarán á Polonia, 
será puramente diplomático y que de ningún modo 
| suscitarán guerra á la Rusia. Si hubiéramos de liarnos 
| de los luimos belicosos que muestran los diarios mi¬ 
nisteriales del país vecino, tendríamos esperanza de ver 
triunfar en Polonia la cansa del derecho auxiliada por 
los ejércitos franceses. Pero la verdad es, que nadie 
sabe lo que piensa el emperador, que pone lodo su co¬ 
nato, y acaso toda su gloria, en ser impenetrable; pol¬ 
lo cual nosotros no nos fiamos de esos alardes de sus 

Í ieriódicos, como tampoco de las ofertas de descentra- 
izacion y liberalismo que se hacen en documentos ofi- 
I cíales. La Polonia se ha de salvar á sí sola por un su¬ 
premo esfuerzo como hizo la Grecia: los gobiernos 
¡ europeos están desmasiado degenerados, son demasia- 
| do egoístas, tienen miras demasiado estrechas para 
que puedan intentar nna empresa tan noble y genero¬ 
sa. Hoy mismo ¿no estamos viendo lo que en las nego- 
ciacionesdiplomálicas lian pedido al czar de Rusia? Pues 
sepan nuestros lectores, que lo que las potencias libera¬ 
les, en su simpatía noria Polonia y en su deseo de verla 
libre, han redamado del emperador Alejandro, no es 
I siquiera lo que el Congreso cíe Viena de 1815 concedió 
¡ á aquel desdichado país. De manera que podría muy 
bien suceder que el autócrata ruso accediese á los de¬ 
seos de las potencias occidentales, y que no admitiendo 
los polacos , como no pueden admitir, lo poco que les 
concedieron los autores de su desmembración hace 
medio siglo, los gobiernos de Francia é Inglaterra, en 
vez de ayudar á Polonia á salvar su independencia y 
nacionalidad , ayudasen á Rusia á someter á los que el 
gobierno ruso llama rebeldes y castiga con las tortu¬ 
ras, el incendio, la violencia y el pillaje, por medio de 
sus verdugos Miiravieff y Nazimoíf. Ya algunos perió¬ 
dicos previsores de Lóndres lian empezado á tratar del 
chasco que se llevaría la diplomacia europea, si al em¬ 
perador de Rusia le diese la humorada de acceder á sus 
peticiones respecto de Polonia. Por fortuna, para esa 
diplomacia, el ruso es aun mas ciego que ella. 

De Italia no tenemos nada nuevo que comunicar á 
nuestros lectores. Su gobierno lia raido en una inac- i 
cion lamentable; y como el detenerse cuando hay mu- ' 


cho que hacer es atrasar y perder tiempo, juzgamos 
que la Italia está perdiendo tiempo y atrasando. 

En España vivimos y vegetamos. El ministerio Mira¬ 
dores ha dado un nuevo programa en forma de circu¬ 
lar á los gobernadores, diciéndoles que es eminente¬ 
mente conservador y eminentemente liberal. De sus 
resultas ya nadie se acuerda del nombre de unión libe¬ 
ral , y todos se van haciendo conservadores-liberales. 
Varias fracciones se disputan los favores del gabinete; 
una le solicita por un lado, otra le tira por otro; esta 
le ensalza por lo que piensa , aquella le elogia por lo 
que deja de hacer. Entre lanío la córte camina á San 
Ildefonso, y el ministerio se baña en agua de Vicliy 
como si fuera en agua de rosas. 

Un crimen terrible ha estado á punto de perpetrarse 
la semana pasada en Madrid, con circunstancias que 
han llamado la atención. Tratábase de asesinar y robar 
á un rico capitalista llamado don Pairo Cabello. Acu¬ 
sados de entrar en el complot están un escribano, un 
médico, un abogado, una sobrina del señor Cabello, 
un antiguo empleado de policía y algunas otras perso¬ 
nas. El plan parece que era el siguiente. En la víspera 
de San Juan, al retirarse al anochecer el señor Cabello 
á su casa, un individuo le había de asestar en la nuca 
un fuerte golpe con un rompe <al»ezas,liaciéndole caer 
sin sentido. El mismo agresor debía gritar que le hahia 
dado un accidente; acudiría el abogado, que se diría 
amigo suyo y designaría su casa; llamarían al médico, 

| que estaría allí por casualidad; se trataría entre todos 
de hacerle volver en si, y se le aplicaría el cloroformo 
en repelidas veces para que fuese á volver en sí á la 
eternidad. El médico declararía entonces que aquel 
hombre había muerto de un ataque cerebral; un ins¬ 
pector de policía daría el parte correspondiente confir¬ 
mando la declaración del médico; se avisaría á las so¬ 
brinas del difunto, se preguntaría por el testamento, y 
aparecería el escribano con el instrumento falso ya pre¬ 
venido, en que las sobrinas quedaban instituidas here¬ 
deras, y los agresores albaceas y testamentarios. Parece 
que los autores de este plan, para atar lodos los cabos 
y clavetearlo mejor, quisieron conlar con un inspector 
de policía; acudieron á él, y el inspector, después de 
haber dado cuenta á sus jefes, fingió entrar en el nego¬ 
cio, preparándose las cosas de manera que en el mo¬ 
mento de dar el golpe fueron presos los delinruenles, 
gracias ai celo ae los agentes de la autoridad, y á la 
claridad de percepción y recto juicio del juez de prime¬ 
ra inslaucia don Emilio Bravo. 
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Este crimen alevoso que se preparaba ha dado mu¬ 
cho que hablar por la calidad ele las personas compli¬ 
cadas en él. Noliay aquí la disculpa de la miseria ni 
de la ignorancia. El delito es tanto mas grave, cuanto 
que se han empleado el talento y el conocimiento de la 
ley en preparar una alevosa maldad, propia de almas 
feroces y materializadas. Véase á dónde conduce la sed 
inmoderada de goces y riquezas, unida á la falta de 
sólidos principios de educación moral. El gobierno de¬ 
bería pensar en las llagas sociales de que son síntoma 
esos planes criminales afortunadamente descubiertos 
boy. Los legisladores deberían tratar de curarlas con 
medidas que abatiesen un poco los instintos materiales, 
elevando el sentido moral, y derribando tantos altares 
levantados, con autorización y á veces con precepto le¬ 
gal, ai Becerro de Oro. 

Las locomotoras portuguesas llegan ya basta Bada¬ 
joz. ¿Cuándo llegaran las españolas? ¿Qué hace la com¬ 
pañía del camino de hierro de la Baja Estreinadnra? 
¿Cuándo veremos unida á Lisboa con Madrid? Después 
se empezará á sentir otra necesidad, y es la de dar 
cima al ferro-carril que ha de unir á Lisboa con París 
por medio de España, Este ferro carril debe partir de 
Laceres, atravesar la provincia de Salamanca y empal¬ 
mar en Medina del Campo con la línea del Norte. 

Como anunciamos en la revista anterior, en la línea 
del Norte se abrió al servicio publico el paso del Gua¬ 
darrama en i 0 de julio. La compañía ha repartido un 
estado, escrito en español chapurrado de francés, que 
1) en merecía que la autoridad le hubiera hecho poner 
« n perfecto castellano. Se han establecido trenes cx- 
press , es decir, trenes que no llevan coches sino de 
primera clase ; de manera que el que desee viajar en 
segunda, es decir, el mayor número de ciudadanos, 
no está seguro de tener tren en que ir sino en ciertas 
y determinadas horas que debe saoer muy de memoria. 
Los precios por oirá parte se han fijado en el máximum 
aue permite la tarifa; y como el carril del Norte va dan¬ 
do vueltas y rodeos por todo el mapa de España hasta 
llegar á su destino, gracias á las influencias que me¬ 
diaron cuando se discutió la ley , el número de kiló¬ 
metros ha crecido considerablemente; y viajeros y mer¬ 
cancías tienen que pagar carísimo el trasporte perdién¬ 
dose asi una de las principales ventajas ue los caminos 
de hierro. 

La Zarzuela cerró sus puertas con el beneficio del 
señor Lamadrid. Quedan los circos cuyos espectáculos 
son con corta diferencia siempre los mismos. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA RELIGION DE LOS CALEDONIOS 

Y LOS POEMAS DE OSSUN. 

Cuando los romanos en su sed insaciable de conquis¬ 
tas llegaron á las islas Británicas, los caledonios ó es¬ 
coceses formaban ya en ellas un pueblo numeroso que 
luchó con esfuerzo contra las invasiones de Jos domina¬ 
dores del mundo. Era una raza de hombres fuertes, de 
elevada estatura, de tez blanca, de cabellos rubios, de 
mirada altiva y de voz ruda y sonora. Sus costumbres 
eran sencillas como las de todos los pueblos primitivos; 
su gobierno, una mezcla de aristocracia y de monar¬ 
quía dominado por la influencia religiosa de los drui¬ 
das. Guerreros como la mayor parte de los pueblos 
del Norte en aquella época, consideraban el valor 
personal como la primera de las virtudes y se com¬ 
placían en los peligros de los combates y de ios hechos 
de armas. La historia de sus creencias y de su legisla¬ 
ción nos es desconocida; se ha repetido mil veces la le¬ 
yenda del muérdago sagrado, se han examinado las 
masas de piedra que el tiempo no ha destruido com¬ 
pletamente y que son sin duda alguna monumentos de 
sn religión, pero todo esto ha sido insuficiente para re¬ 
velarnos el misterio de su dogma ya perdido, y esta 
parte de la historia del pueblo caledonio quedará tal 
vez eternamente envuelta en un espeso velo al través 
del cual solo podemos entrever el conjunto de las for¬ 
mas, pero de ningún modo los detalles. 

En una época que es imposible determinar los sacer¬ 
dotes druidas se habían apoderado del poder supremo, 
dando á sus actos un carácter maravilloso que aluci¬ 
naba al vulgo crédulo ; los ritos de esta religión estaban 
cubiertos con un velo impenetrable. El do^madruídico, 
mezcla bárbara de panteísmo y de metempsicosis, esta¬ 
blecía la eternidad del espíritu y de la materia, prome¬ 
tiendo á las pasiones salvajes cié sus adeptos la pers¬ 
pectiva de otro mundo en el que los héroes debían 
encontrar todos los placeres de este; creencia que ha¬ 
llamos también entre los escandinavos, raza de hierro, 
dura y feroz como su clima. La vida austera de los 
druidas y el comercio secreto que se los suponía con el 
cielo, sirvieron para aumentar su poder; ellos eran los 
que instruían al pueblo, ios que ejercían el sacerdocio 
y los que dictaban las leves. Los jefes de las tribus ó 
clanes tenían el poder ejecutivo, pero el derecho de 
nacer una ley, era esclusivamente de los sacerdotes; 
por orden suya se reunían los ejércitos para la defensa 
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común, y entre ellos mismos escogían un magistrado 
superior, cuya autoridad, como Ja de los dictadores 
romanos, comenzaba y concluía con el peligro. 

Los caledoDios no edificaron jamás templo alguno ni 
tuvieron ningún lugar consagrado al culto de la Divi¬ 
nidad. En algunos poemas de este pueblo se manifiesta 
cierto desprecio á los templos y al culto de Odin , dios 
de los escandinavos, alqueOssián da el nombre de Loda. 
Tampoco tenian estatuas ni efigie alguna de sus dioses; 
¿creían acaso que la naturaleza entera era el templo 
de la divinidad? Es muy estraño sin embargo que no 
tuviesen alguna idea de la existencia de un Ser Supre¬ 
mo , tanto mas , cuanto que Ossian á pesar del silencio 
que guarda acerca de la religión de su país, manifiesta 
pensamientos muy elevados que parecen indicar que 
no le era completamente desconocida la nocion de un 
Dios. Tampoco lian hecho la apoteosis de sus héroes, 
siendo en esto diferentes de la mayor parte de los pue¬ 
blos; pero debe atribuirse á la ¡dea que tenían de que 
el poder consistía en la fuerza del cuerpo y en la es¬ 
tatura, cualidades que destruía la muerte; estan¬ 
do probado que creían en la inmortalidad del alma y en 
las penas y recompensas de la otra vida no parece pro¬ 
bable que dejaran de reconocer un Dios Supremo. 

Los caledonios suponían que las nubes eran la mo¬ 
rada de las almas después de la muerte. Los que ha- 
biau sido valientes y virtuosos, eran recibidos con ale¬ 
gría en el palacio aéreo de sus padres; pero los perver¬ 
sos y los bárbaros estaban condenados á vagar sobre 
los vientos. En el palacio de las nubes había diferentes 
lugares; los mas elevados estaban reservados á las al¬ 
mas de los mas \alientes, opinión que servia para es- 
c.tar la emulación de los guerreros. El alma conservaba 
en los aires los mismos gustos y las mismas pasiones 
que había tenido en su vida. El alma de un guerrero 
conducía ejércitos fantásticos y daba batallas en el es¬ 
pacio; los cazadores montados en caballos de vapores, 
perseguían jabalíes sobre las nubes. Creían también 
que las almas de los muertos mandaban á los vientos 
y á las tempestades y que podían disponer á su gusto 
de los elementos, pero no les concedían poder alguno 
sobre los hombres. Ningún héroe podia entrar en el 
palacio aéreo de sus padres si los bardos no habían can¬ 
tado su himno fúnebre: este himno parece que era la 
única ceremonia esencial de sus funerales; pero si se 
olvidaban de cumplirla el alma del muerto en vez de 
ir á las nubes quedaba envuelta en los vapores del lago 
llamado Lego. Antes de que el bardo entonara el canto 
de alabanzas dél difunto, se depositaba el cuerpo en 
un foso de seis á ocho pies de profundidad, colocando 
á su lado su espada y doce flechas cuando el muerto 
había sido un guerrero; después cubrían el cuerpo con 
una copa de arcilla, y á veces mataban al perro faro- 
rito del difunto y le ponían sobre esta capa, como tam¬ 
bién las astas de un ciervo ó de un animal feroz; en¬ 
cima de todo echaban otra capa de cierta tierra y 
colocaban cuatro piedras en los cuatro ángulos de la 
tumba; á estas piedras es á las que alude tan frecuen¬ 
temente Ossian en sus poemas. 

Los caledonios suponían también que las almas de 
sus padres y parientes anunciaban las desgracias y pre¬ 
decían el porvenir. Si el viento hacia resonar las arpas 
de los bardos, lo atribuan al tacto ligero de las som¬ 
bras que indicaban de este modo la muerte de algún 
jefe ó del rey; si una persona desgraciada moría bajo 
el peso de su dolor, decían que las sombras de sus an¬ 
tepasados viéndola sola y luchando contra la desespe¬ 
ración, habían arrancado sil alma de la prisión de su 
cuerpo para trasladarla ó las regiones etéreas. 

Todas estas ideas de una poesía elevada, pero triste, 
dan un colorido sombrío á los poemas de Ossian, mo¬ 
numento que nos queda de las composiciones de la 
época. Se comprende bien que la poesía de Jos pueblos 
que no han llegado á alcanzar cierto grado de civiliza¬ 
ción, debe retratar fielmente el carácter del pueblo á 
que pertenece y pintar las escenas de ia naturaleza que 
le rodea. Asi, pues, la poesía del pueblo caledonio de¬ 
bía ser ruda y grandiosa, debía estar en armonía con 
el ruido agreste y salvaje que formaba el viento al 
silbar entre las malezas y los picos de sus monta¬ 
ñas. Una p .esía tal como la de. los pueblos del Sur era 
imposible en un pais en el que el hombre tenia que estar 
en lucha perpetua con una naturaleza sombría, agitada 
frecuentemente por las tempestades; tal poesía debía 
pintar el desorden de los elementos y los combates con¬ 
tinuos de aquella raza de hierro. Los poemas de Ossian 
bastan para darnos una idea exacta del pueblo á que 
pertenecen y del pais en donde se compusieron. 

Estos poemas fueron compuestos hacia fines del si¬ 
glo III ó principios del IV , es decir, antes de la intro¬ 
ducción del cristianismo en Escocia; en algunos de 
ellos , sin embargo, se hace mención ya de unos ermi¬ 
taños á los que llamaron culdees (solitarios), los cuales 
no eran mas que los primeros misioneros cristianos que 
bien llevados ael temor que los inspiraba la persecución 
de Diocieciano, ó bien impulsados por su fe ardiente y 
su espíritu de propaganda, se fueron á establecer en la 
Bretaña, donde la dulzura y ja tolerancia del goberna¬ 
dor Constancio Cloro los ofrecía un asilo seguro; 
otros, sin embargo, dejaron el pais sometido á los ro¬ 
manos y se lijaron entre los caledonios; «i estos es á 
' los que aluden los poemas de Ossian. 


Fingal, hijo de Combal y nieto de Trenmor, nació el 
día de la muerte de su padre; siendo aun muy jóven 
recuperó sus Estados, inmortalizándose en las guerras 
que sostúvola mayorparte delascuales tuvieron efecto 
en Irlanda. En una de estas espediciones tomó por es¬ 
posa á Rosera na, bija de Cormae y madre de Ossian. 1.a 
última hazaña de Fingal fue el restablecimiento de Fe- 
rad-Artho en el trono de Irlanda; después de esto en¬ 
tregó solemnemente su lanza á Ossian. El célebre bardo 
de la Caledonia se sirvió noblemente de efla defen¬ 
diendo al débil y al oprimido, basta que los años le hi¬ 
cieron abandonarla. Entonces débil y ciego, privado 
de su padre y de su hijo Oscar, á quien Cairbar el usur¬ 
pador habia matado traidoramente, entretenía su dolor 
cantando los altos hechos de armas de sus amigos. Mu¬ 
chas veces visitaba la tumba de Fingal y se consolaba, 
según dice en sus poemas, tocándola con sus manos 
temblorosas. Malvina, la esposa de su hijo Oscar, no 
le abandonó en su dolor y su tristeza; a ella dedicó 
la mayor parte de sus poemas , sobre todo aquellos en 
los que Oscar representa el papel principa!. Malvina 
aprendía de memoria estos poemas á medida que Jos 
componía Ossian , y los cantaba acompañándose con el 
arpa. Después de la muerte de Ossian, los bardos los 
aprendieron de Malvina y los repetían prefiriéndolos á 
sus propias obras. Tanto los detalles históricos que 
contienen como la belleza de la poesía, los hicieron 
muy apreciados de los caledonios, pero su principal 
mérito consiste en que dan una ¡dea exacta de las cos¬ 
tumbres de aquel tiempo. 

La mayor parte de estos poemas son efeclivamenle de 
una poesía elevada ; en algunos la invocación es admi¬ 
rable ; el poema de Fingal, los cantos de Solma, y otros 
varios, pueden citarse como modelo de esta cíase de 
poesía. Hay algunos en los cuales parece hallarse ya 
como un pálido reflejo del cristianismo, pero es indu¬ 
dable que todos ellos fueron compuestos en época en 
ue todavía la Caledonia estaba sujeta en general á la 
ominacion de los druidas , aun cuando los misioneros 
cristianos habían empezado ya sus predicaciones. 

Algunos literatos estranieros han comparado los poe¬ 
mas ae Ossian con los Erldas del Norte, pero apenas 
hay motivo para ello; los primeros son mas verdadera¬ 
mente poéticos y de un color menos sombrío ; los se¬ 
gundos de un lenguaje rudo y de una estremada conci¬ 
sión no agradan tanto; sin embargo , creemos que los 
Eddas tienen un fondo mas elevado aunque cubierto 
por una tinta sombría que da a las escenas un carácter 
siniestro. 

La aparición de los poemas de Ossian produjo una 
sensación inmensa en Europa; el género de estos poe¬ 
mas contrastaba notablemente con el gusto dominante 
en literatura , y por Jo tanto no podían ser bien acogidos 

S or la mayor parte de los críticos. El escocés llamado 
iac-Pherson, dio á luz en 1762 las primeras poesías de 
Ossian traducidas del idioma gaélico. El erudito doctor 
Blair en una disertación que publicó, sostuvo la auten¬ 
ticidad del original y el mérito del traductor; y dos años 
después añadió un apéndice á su disertación en el cual 
apoyaba su opinmn en los mejores testimonios que pudo 
recoger. Sin embarco, en 1775 el célebre doctor John¬ 
son , después de haber hecho un viaje á las islas Occi¬ 
dentales de Escocia , anunció en su relación que las 
investigaciones que había hecho respecto de las poe¬ 
sías de Ossian le liacian negar formalmente su au¬ 
tenticidad. Atacado por los amigos de Mac-Pherson, 
aunque se vió obligado á confesar que no conocía la 
lengua caledonia, gaélica, ersa ó céltica, ó como quiera 
llamarse, no por eso dejó de sostener que esta lengua, 
que él llamaba bárbara, grosera y limitada, no podía 
haber espresado todo lo que hay en los poemas de Os¬ 
sian , y que no habia nada escrito en ella que pudiera 
tener mas de un siglo de antigüedad. Esto produjo una 
polémica que llegó por una y otra parte á traspasar los 
límites del decoro. 

En 1778 John Clarke , jóven literato escocés, publi¬ 
có también un volumen de poesías crsas, con el título 
de ((Obras de los bardos caledonios», que contenia una 
multitud de composiciones de otros poetas antiguos del 
pais ; esta publicación iba acompañada de notas y ob¬ 
servaciones sobre la lengua céltica, sobre las costum¬ 
bres de los caledonios y principalmente sobre las con¬ 
tiendas literarias suscitadas respecto de la autenticidad 
de los poemas de Ossian, de los cuales se declaróel mas 
ardiente campeón. 

Mac-Pherson encontró un apoyo mas firme aun en 
John Smitb , cura de KiJbrandon , que bajo el título de 
«Antigüedades caélicas», publicó en 1780 una historia 
de los druidas de Escocia con otros varios escritos y 
una colección de catorce poemas gaélicos, traducidos 
al inglés, entre los cuales once eran de Ossian; estos 
catorce poemas fueron traducidos al francés en 1794, 
por Letourncur. Aunque estos poemas no eran iguales 
á los que Mac-Pherson habia recogido, su fondo y su 
forma eran tan completamente semejantes, que se pue¬ 
de afirmar la originalidad de Jos unos y de los otros. 

El escocés Shaw atacó también á los partidarios de 
Mac-Pherson, acusándolos de haber presentado manus¬ 
critos irlandeses, diciendo que eran caledonios, pero 
á pesar de la violencia de sus ataques fue reducido al 
silencio por John Clarke. En 1787 John Smitb, publicó 
el testo original de los catorce poemas, cuya Iraduc- 
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cion había dado en las antigüedades gaéücas y citó en 
sus notas diferentes pasajes en erso, que habia tra¬ 
ducido Mac-Plierson al inglés. Citó además un frag¬ 
mento de Barbour, arcediauo de Aberdeen en el si¬ 
glo XIV, que prueba que el nombre de Fingal y los 
poemas de Ossian eran conocidos cerca de 400 años 
antes que naciera su traductor; cita también otro frag¬ 
mento de un escritor del siglo XII, Giraldus Eambreu- 
sis que estaba familiarizado con la lectura de los poemas 
de Ossian. 

La discusión acerca de la autenticidad de los poemas 
de Ossian, continuó por espacio de muchos años y tal 
vez podria decirse que no lia concluido aun ; la mayor 
parte de los eruditos ingleses son de opinión que estos 
poemas no fueron recogidos por Mac-Pherson del modo 
que él ios ha traducido, sino en trozos aislados que él 
coordinó haciendo en ellos algunas adiciones antes de 
traducirlos; se cree que alguuos están mejor traduci¬ 
dos que otros; por ejemplo, el poema de Fingal se 
cree que está traducido con mas hdelidad que ei de la 
guerra de Temora; pero esto no está en contra de la 
autenticidad de los poemas ni del \erdadero mérito de 
compilador. De todos modos Mac-Pherson ha hecho un 
gran servicio á la literatura como le ha hecho también 
el erudito doctor Lonnroth, recopilando y publicando 
el Kalewala ó poema nacional de los holandeses. 

En cuanto a los demás puntos de la cuestión como 
es el saber si Ossian era irlandés ó escocés, si era efecti¬ 
vamente hijo de Fingal, en qué siglo vivió y cuál es io 
que hay de verdadero y de fabuloso en las aventuras 
de su familia, creemos con Cesurotti, que lo mejor es 
seguir la opinión de los escritores ingleses mas au¬ 
torizados. El hecho es que estos poemas existen, que 
todos tienen un mismo estilo y que indudablemente 
son de un mismo autor. Los que no quieran llamarle 
Ossian , dice Cesarotti, puedeu llamarle Orfeo; se po¬ 
drá dudar que sea hijo de Fingal, pero nadie negará 
que ha tenido por padre ú Apolo. 

El Ossian ha sido traducido en prosa al francés y al 
alemán; el abate Cesarotti le tradujo en verso al ita¬ 
liano. Mr. Christian , de quien tomamos parte de estas 
noticias, dice que hay también una traducción al es¬ 
pañol , pero no la conocemos. 

A. 


ESTUDIO ZOOLÓGICO. I 

LAS CACERÍAS EN EL AFRICA ECUATORIAL. 

I. 

Pablo Chaillu acaba de revelarse al mundo como otro 
de esos infatigables y atrevidos viajeros que de vez en 
cuando vienen á añadir una brillante página á la histo¬ 
ria cientílica del mundo civilizado. 

Al tratar de este osado viajero, no es nuestro ob¬ 
jeto hacer de él un desmedido elogio, pidiendo al 
lector que nos crea sobre nuestra palabra. Delataremos 
sencillamente y en resumen sus principales empresas, 
y la impresión que en cada cual produzcan será su me¬ 
jor galardón. 

Pero antes de entrar en materia, antes de seguirle 
en su arriesgada peregrinación en pos de descubri¬ 
mientos con que enriquecer la ciencia, necesitamos de¬ 
dicarle algunas lineas, para que el lector pueda iden¬ 
tificarse con el personaje y con los lugares, y formar . 
idea exacta, ó aproximada cuando menos, de su situa¬ 
ción en cada uno de los sucesos que vamos á narrar. j 

Pablo Chaillu, había pasado algunos años en la em¬ 
bocadura del Gabon , rio del Africa Ecuatorial, que 
mezcla sus aguas con Jas del Atlántico, á pocas millas 
al Norte del Ecuador. 

La bahía de Gabon , situada á los 0 o 41' de lat. Sur, 
y 9 o 3' de long. E. del meridiano de Grcenwich, es 
¡a mas hermosa de la costa occidental; y en su orilla^ 
izquierda hay un fuerte construido por los franceses 
en 1842, y bajo cuya protección se levantan varios es¬ 
tablecimientos comerciales europeos. 

Uno de ellos perteneció duraute algún tiempo al pa¬ 
dre de nuestro viajero, y entonces fue cuando éste con¬ 
cibió el deseo de penetrar en aquellas regioues africa¬ 
nas no conocidas, siguiendo el curso del Gabon hasta 
las Montañas de Cristal , donde dicho manantial tiene 
su origen. 

Pablo Chaillu, mayor de edad , dueño de sus accio¬ 
nes y amante de la ciencia, se decidió al fin á realizar 
el sueño de toda su vida. 

,* Ir á cazar al centro del Africa Ecuatorial! 

Al efecto salió de New-York, y pasó en aquellas 
abrasadas regiones ocho años. j 

Los cuatro primeros fueron de escaso beneficio cien¬ 
tífico, pero no asi los restantes. De este período, que | 
comprende desde fines de 1856 á fines de 1859, es del I 
que vamos á hablar, por haber sido el mas útil y fe- j 
cundo. 

Baste decir, que en esos cuatro años de constante 1 
peregrinación por comarcas desconocidas, jamás visi- ¡ 
tadas por ningún europeo, y que los indígenas llaman 
Tierra Incógnita , recorrió, á pie ó navegando por ríos 
y lagos en las rústicas canoas construidas por ios ne- ¡ 
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gros, de troncos de árboles, mas de dos mil setecientas 
leguas... I 

Asi se comprende que haya dado muerte, embalsa¬ 
mado y remitido á New-York, dos mil aves, entre las 
cuales figuran 60 especies que no mencioDa la zoolo¬ 
gía ; mil cuadrúpedos, de los cuales conservó empaja¬ 
dos mas de 200, y sobre 80 esqueletos de otros. 

Entre esos cuadrúpedos hay también mas de 20 es¬ 
pecies, algunas de ellas interesantísimas, ignoradas 
hasta que Chaillu las ha dado á conocer. 

Juzgúese, pues, por tales resultados, hasta qué pun¬ 
to han sido útiles para la Historia Natural los viajes y 
descubrimientos hechos por Pablo Chaillu en el Africa 
Ecuatorial. 

La población africana del litoral, es esencialmente 
dada al comercio, y lo practica de una manera muy es- 
traña, pero cuya descripción no es propia de este lu¬ 
gar, con los buques europeos y americanos que en 
diferentes épocas del año se presentan en aquellos pa¬ 
rajes. 

Ese comercio está reducido al cambio de productos: 
el numerario no figura para nada. 

Los reyezuelos de aquellas comarcas dan negros, < 
marfil, campeche, añil, ele., ele., á cambio de fusi¬ 
les de chispa , pólvora y perdigoues, rom, telas de al¬ 
godón , cuentas , cuchillos, espejos, abalorios, cin¬ 
tas , etc., etc. 

Chaillu, conocedor de estas costumbres, en vez de 
llenarse los bolsillos de oro, hizo una buena provisión 
de la moneda corriente en el país. Para una espedicion 
que debia durar muchos meses, llevó consigo tres 
grandes cofres llenos de efectos de viaje, mas de 200 li¬ 
bras de pólvora gruesa, 50 de tabaco, 50 de perdigo¬ 
nes gordos, tres escopetas de dos cañones, jamones, 
i cajas de galleta, botellas de aguardiente, de vino y de 
aceite, algunas grandes mantas de lana para levantar 
tiendas de campaña, y los necesarios utensilios de co¬ 
cina. 

Como en aquella parte del Africa se carece absoluta¬ 
mente de bestias de carga, Pablo Chaillu alquilaba 20 
ó 30 negros para el trasporte de su pesado y volumino¬ 
so bagaje, si bien le eran mas útiles las negras, que son 
las que allí hacen las faenas mas penosas, como son el 
cultivo de los campos, el corte de leñas y maderas, la 
recolección de las cosechas, etc., etc. 

Muchas de las peligrosas escursiones que hizo Chai¬ 
llu, lo fueron por tierra eselusivameule; pero cuando 
necesitó recurrir a Ja navegación fluvial, adquirió fá¬ 
cilmente varias piraguas de Jas que construyen los in¬ 
dígenas. 

Dadas estas noticias preliminares, vamos a seguir 
á Pablo Chaillu, no de lugar en lugar, de comarca 
en comarca, de reino en reino; sino de suceso en 
suceso, de drama en drama , dando la preferencia 
á aquellos de que no se tiene aun noticia alguna, que 
son cuteramente nuevos en la historia de los des¬ 
cubrimientos y de la ciencia; pero admirando á la vez 
el valor y la confianza con que se abandonó constante¬ 
mente en manos de una raza salvaje, astuta, codiciosa, 
cobarde y cruel. 

Es verdad que el hombre civilizado é inteligente es 
el rey de la creación , y que animado por el amor de la 
ciencia y convencido de cuánta es su fuerza, se lanza 
á las mas temerarias empresas, seguro de quedar vic¬ 
torioso. 


el r, orilla. 

El objeto principal de la arriesgadísima espedicion 
de Pablo Chaillu, era penetrar en el corazón del Afri¬ 
ca, recorrer sus interminables llanuras pobladas de in¬ 
mensos lagos y pantanos y cruzadas por caudalosos é ig¬ 
norados ríos, trepar por sus ásperas montañas de gra¬ 
nito calcinadas por el ardiente sol de aquellas latitudes 
ó cubiertas por sombríos bosques de apiñados, secula¬ 
res y gigantescos árboles, y cazar el gorilh. 

Porque aquellas soledades vírgenes, jamás espiona¬ 
das, son el dominio del gorilla , de una especie de 
mono feroz é indomable, y que por su configuración 
física, por sus dimensiones y costumbres, es la que 
mas se aproxima en semejanza al hombre. 

El gorilla con su ferocidad, jamás vencida, es el 
terror de los cazadores indígenas; es el león de aque¬ 
llas comarcas, el rey de aquellos bosques y de aquellas 
montañas. 

¿Qué poderosa causa impelía á Pablo Chaillu á bus¬ 
car ardientemente el eucueutro de tan terrible animal, 
cuyo solo nombre hace temblar á ios corazones mas es¬ 
forzados y cuyo encuentro lleva casi siempre consigo 
la muerte? 

El culto de la ciencia, y tal vez algo del amor propio 
del hombre, del europeo entre africanos, y del ca¬ 
zador. 

Además le empujaba una ardiente pasión hacia lo 
desconocido; y el gorilla lo es tanto aun para los mas 
famosos naturalistas, que en la mayor parte de las 
obras de este género, inclusas las mas reputadas, no 
se encuentra ni aun el nombre de este monstruo. 

Hay mas : algunos naturalistas han llegado á negar 
rotundamente la existencia del gorilla , muchos la han 
puesto en duda, la generalidad la consideraba como un 
cuenlo, una invención, un mito... 


Pablo Chaillu quiso convertirla en un hecho, en una 
realidad y lo ha conseguido en tan prodigiosa escala 
como van á verlo nuestros lectores. 

¿Conocieron los naturalistas de Ja antigüedad la exis¬ 
tencia del gorilla? 

Tal vez si; pero en tal caso, no trasmitieron á la pos¬ 
teridad mas que vagos indicios de ese descubrimiento. 

Tyson hablaba en 1699 de una especie de monos, al 
cual llamó homo sylvestris ó pigmy ;Linneo le apellidó 
homo Iroylodyles y Blunieobach simia troglodytes ; mas 
l probablemente se referían al Chimpanzc y no al gori- 
llu: después vino el descubrimiento del orang-ulang, 
hecho en Borneo y que fue llamado simia-satyrus. 

Posteriormente habló el barón Wurmb de un gran 
mono descubierto en Batavia y al cual se apellidó 
pongo Wurmby. Cuvier opinó en 1829 que se trataba 
de un orang-utang adulto. 

En 1835 Ricardo Owen declaró que el esqueleto que 
tenia á la vista, debia pertenecerá otra especie de mo¬ 
nos de mayor talla que el orang-utang. 

En 1847, fue cuando los naturalistas se conmovieron 
vivamente en presencia de la primera prueba de que 
realmente existia esa gigantesca especie aun no cono- 
cida. 

Es as pruebas fueron dos cráneos remitidos á New- 
York por el doctor J. Leigton Wilson, misionero norte¬ 
americano, establecido entonces en las orillas del rio 
Gabon. 

El naturalista Bosman, hablaba al mismo tiempo de 
unos grandes monos no conocidos, definidos, ni clasi¬ 
ficados, diciendo de ellos, con referencia á Jos negros, 
«que su semejanza con el hombre es tal, que podrían 
hablar como éste , pero que no lo hacen por des¬ 
den, etc.» 

En otro lugar anadia, dando crédito á las hipérboles 
de los negros, «que esos monos podían aprender cuan¬ 
to los maestros quisieran enseñarles.» 

Lo indudable es, que el primer naturalista que ha¬ 
bló positivamente del gorilla, fue T. E. Bowditch, 
en Ib 19, designándolo con la palabra ingeua , que en 
el dialecto de Mponywc , (una de las comarcas del Afri¬ 
ca Ecuatorial) significa yorilla. 

A Chaillu, pues, corresponde la gloria de ser el pri¬ 
mero que nos ha dado á conocer exactamente el gori- 
! lia, remitiendo mas de veinte esqueletos á New-York 
y á Filadellia, y estudiando las costumbres de este 
animal, tan detallada y verídicamente, que destruyen¬ 
do muchas ilusiones ha fijado Jos límites de lo po¬ 
sitivo. 

Por él sabemos que el monstruoso gorilla no se em¬ 
bosca en la copa de los árboles y con sus aceradas uñas 
se apodera del descuidado viajero; ni lo aboga entre 
sus manos, m ataca al elefante y lo vence (aunque se 
defiende de él á garrotazos); que no roba mujeres ni 
niños; que no se construye una cabaña, ni un lecho 
bajo tediado; que no se le encuentra en grandes gru¬ 
pos, m ataca en grandes masas al hombre: todas estas 
son exageraciones, mas propias de la imaginación del 
| novelista que de la veracidad del historiador, como diría 
un joven y sapientísimo amigo mió, honor de la Aca¬ 
demia Española, y hombre de guslo tan difícil, que 
habiendo consumido muchas resinas de papel, aun no 
ha encontrado sitio donde colocar un elogio. 

El gorilla, cuya imagen reproducimos á continua¬ 
ción, res ideen los sitios mas sombríos y solitarios de 
los espesos bosques africanos, prefiriendo Jos valles 
muy frondosos ó las alturas mas escarpadas; abrígase 
tras de un peñasco, y procura que éste se halle próxi¬ 
mo á algún manantial. 

El gorilla es un animal nómada, y que no permane¬ 
ce dos dias en el mismo sitio: esto puede csplicarse pr r 
la gran cantidad de alimento que necesita, y porque 
siendo eselusivameule frugívoro, agola fácilmente los 
lugares mas fecundos en frutas , semillas y hojas de 
I anana. 

I Hállasele casi constantemente en el suelo, pues si 
alguna vez trepa á los árboles, lo hace impulsado por 
i el hambre, para coger frutas y hojas tiernas. Además, 
I basla considerar sus gigantescas dimensiones, para 
| corunreuder que su ¡lesadez y su mole le impiden sal¬ 
tar de rama en rama, ni de árbol en árbol, como hacen 
los monos pequeños. 

El gorilla prefiere á cualquier otro alimento la caña 
dulce, el jugo blanco de ias hojas de las ananas y una 
especie de nueces, tan duras, que para cascarlas, á 
pesar de su prodigiosa fuerza, necesita hacer uso de 
una piedra, manejándola á guisa de martillo. 

Y sin embargo, las mandíbulas del gorilla tienen 
tal fuerza, que se les ha visto morder , aplastar y rom¬ 
per el canon de un fusil. 

Es cierto que el gorilla pequeño trepa a los árboles 
¡ y pasa la noche en ellos, huyendo de las fieras ; pero el 
adulto busca una piedra y se sienta de modo, que apo¬ 
ya en ella la es na fila: esta es la causa de que se le caiga 
el pelo del espinazo. Nunca se les encuentra reunidos 
en mayor número de dos, macho y hembra, si son 
adultos: otras veces suele tropezarse con algún macho 
solitario: estos son los peores, los mas fieros y mas te¬ 
mibles. Muchas veces sucede el encontrar toda una 
familia compuesta del padre y de la madre y de tres, 
cuatro ó cinco gorillas pequeños. 

El gorilla tiene un oido tan sutil, que es muy difícil 
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acercarse á él sin que lo note: cuando son pequenuelos 
huyen rápidamente por entre los matorrales y los plie- 
gues del terreno, lanzando gritos de terror. 

El adulto es muy feroz, y ocurre frecuentemente 
pasar todo el día persiguiéndole, pisando sus recientes 
huellas, ínterin que él solo trata de evitar el encuentro. 
Pero si la casualidad dispone que el cazador y el go¬ 
rma , el hombre y la íiera lleguen á encontrarse cara á 
cara », entonces no hay que contar con que el monstruo 
ceda el terreno sin luchar. La lucha es inevitable y es 
decisiva: no hay mas remedio que matar ó morir. 

nhS..vi o Ü azad0r , sor P re nde á una pareja de gorillas, 
bsérvase generalmente que el macho está sentado so- I 


bre una pena, á guisa de centinela, ínterin que la hem¬ 
bra se ocupa en córner; y sin embargo, nunca es el 
macho quien da el grito ue alarma, sino su compañera; 
la cual desaparece en la espesura, lanzando penetran¬ 
tes gritos, hl macho, en vez de huir, permanece sen¬ 
tado algunos segundos, y cuando con una mirada de 
enojo ha examinado la situación, frunce su horrible 
semblante, se levanta lentamente clavando en los inva¬ 
sores de su retiro una mirada ardiente y siniestra, se 
golpea furiosamente el pecho con su temible mano, 
levanta cuanto puede su redonda cabeza y lanza un 
rugido espantoso, un rugido que se percibe distinta¬ 
mente á cuatro millas de distancia. 


Es imposible describir con exactitud el aspecto que 
en tal momento presenta aquel repugnante animal. 

Cuando ocurren encuentros de esta clase, el cazador 
esperimentado sabe perfectamente que la fuga es inú¬ 
til ; que no le queda otro medio de salvación, sino ar¬ 
rostrar fríamente el peligro, esperar á pie firme el tre¬ 
mendo ataque de que va á ser objeto y no hacer fuego 
hasta que el gorilla se halle á ocho ó diez pasos de 
distancia. 

En efecto, el gorilla macho y adulto, luego que ve 
al enemigo detenerse y tomar la defensiva, marcna 
hácia él lentamente y de vez en cuando se sienta, se 
golpea furiosamente el pecho, que resuena sordamente 
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como un tambor y tanza su espantoso rugido: luego 
vuelve á incorporarse y continúa avanzando, pero co¬ 
mo sus patas traseras, que son muy cortas, parecen 
insuficientes para sostener ta enorme masa de su cuer¬ 
po , anda balanceándose de derecha á izquierda, y ei 
oalanceo de sus largos, gruesos, musculosos 6 imponde¬ 
rables brazos, le sirve para conservar el equilibrio. 

Su espacioso vientre, su grotesca cabeza rudamente 
soldada al espinazo y aplastada entre los hombros, sin 
la menor apariencia de cuello, sus músculos, sus 
miembros, su cavernosa voz, sus ojos grises, hundi¬ 
dos en las órbitas, pero de los cuales brotan llamara¬ 
das siniestras de tremenda cólera, sus contraidas fac¬ 
ciones surcadas de arrugas, sus delgados labios, que al 
entreabrirse dejan ver dos hileras de formidables dien¬ 
tes , entre los cuales pueden ser triturados los miem¬ 
bros del hombre mas robusto como si fuesen bizco¬ 
chos ; todo esto, repetimos, unido al pesado y grotesco 
balanceo de sus brazos y su cuerpo, aumenta de una 
manera indecible la ferocidad de su aspecto. 

Los cazadores negros saben que cuando salen de no¬ 
che á la caza del hipopótamo, después de disparar con¬ 
tra el monstruo, deten emprender la fuga sin dete¬ 
nerse á mirar el efecto del tiro, pues el menor retardo 
puede costarles la vida; pero con el gorilla hay que 
proceder de un modo enteramente opuesto. Después de 
disparar contra la fiera , es preciso esperarla á pie fir¬ 
me; pues la fuga es inútil, es mortal, de necesidad. 

El cazador no tiene tampoco bastante tiempo para 
volver á cargar su arma, pues antes de conseguirlo, 
llega el monstruo y de una sola manotada, le arranca 
con sus terribles uñas la cabeza ó le desgarra el pedio 
ó le abre el vientre. 

El dolor de la herida ó la detonación del arma, que 
tal vez le parece un reto, le exasperan en tales térmi¬ 
nos , que repitiendo su rugido se precipita como una 
avalancha contra el desarmado cazador : nada ni nadie 
puede resistir su terrible acometida. 

Algunos negros al verse en tal situación. haciendo 
una maza de su fusil, han tratado de romper á cula¬ 
tazos el cráneo de su adversario: ¡inútil intento! El 
hrazo del gorilla con la pesadumbre de su titánica 
fuerza , cae implacable, rompiendo la maza y aniqui¬ 
lando al hombre. 

No hay fiera ni monstruo cuya acometida sea mas 
fatal que la del gorilla, pues se coloca frente á frente 
y semejante al boxador, estiende sus dos largos é in¬ 
vencibles brazos, que son los mas vigorosos que se co¬ 
nocen en el mundo. 

Kl gorilla adulto es resueltamente indomable ; y 
cuantas tentativas se han hecho para domesticar á al¬ 
gunos individuos de esta especie de pocos meses de 
edad , lian sido completamente inútiles. 

El gorilla no articula otros sonidos sino una especie 
de ladrido muy agudo; y el rugido formidable de que 
hemos hablado, cuando ataca ó es atacado. 

El gorilla no hace uso de mas armas ofensivas que 
sus tremendos brazos, á pesar de que en una lucha 
podrían serle muy útiles sus terribles dientes. 

Los indígenas, sin embargo, aseguran que se vale 
de los dientes cuando incitado por la cólera y la lasci¬ 
via , lucha con otro de su especie, disputándose la po¬ 
sesión de una hembra. 

Debe ser un espectáculo tan magnífico como terrible 
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la lucha de esos dos monstruos, cuya fuerza escede á 
toda ponderación. 

Los negros del interior son muy aficionados á la car¬ 
ne de gorilla; los que habitan en las costas la repug¬ 
nan, y algunas tribus de aquellos se abstienen de co¬ 
mería influidos por una superstición. Se consideran 
decientes de un gorilla!... 

Esto demuestra que el citado animal es entre todos 
los conocidos hasta el dia, el mas parecido á la criatura 
humana. La estatura de los machos, siempre algo mayor 
que la de las hembras, varía desde cinco pies y dos pul¬ 
gadas bastaseis pies y dos pulgadas, pero como nunca 
pueden ponerse enteramentederecbosporla gran pesa¬ 
dumbre de su inmenso cuerpo, y marchan un tanto in¬ 
clinados hácia delante, el aspecto de los mayores es de 
cinco pies y nueve pulgadas. 

El color de la piel del gorilla,—piel tan gruesa como 
la del buey—es negro, siendo mas oscuro en la cara, 
en las palmas de las manos y en el pecho. El pelo de su 
piel es de un color gris hierro: el de los brazos es 
mas oscuro y suele tener dos pulgadas de largo: á me¬ 
dida que envejecen se vuelven grises. El pelo de la par¬ 
te superior de la cabeza, desde Ja frente al cuello, ó á 
donde debía nacer el cuello, es corto, de un color ne- 
gro-rogizo. Machos y hembras tienen el pecho pelado. 

El gorilla tiene los ojos muy hundidos, particular¬ 
mente sí es macho, y fa enorme salida del arco de las 
cejas da á su semblante un aspecto aun mas sinies¬ 
tro y feroz. Su boca es muy ancua, los labios, cortados 
rectamente, carecen de bordes rojos como en las per¬ 
sonas ; sus quijadas son de una anchura y de una tuer¬ 
za tremendas. Los gruesos dientes caninos del macho, 
que aparecen torcidos y puntiagudos cuando en sus ac¬ 
cesos de rabia abre la boca y deja ver la enorme cavi¬ 
dad de su garganta, aumentan ta ferocidad de su as¬ 
pecto. 
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Las cejas poco pobladas y mal dibujadas se confun- , 
deocon el pelo de la cabeza; las pestañas son cortas y 
claras; los ojos están muy separados el uno del otro; 
las orejas, mas pequeñas que las del hombre, son casi 
idénticas á las de éste 

El gorilla, visto de cara, tiene la nariz chata, aun¬ 
que menos que los demás monos. 

El perfil del tronco presenta una liccra convexidad; 
tiene el pecho grandiosamente abultado; es muy ancho 
de hombros; y su abdomen, de enormes dimensiones, 
es muy prominente y redondo por los costados. Tienen 
sus brazos un prodigioso desarrollo muscular y le lle¬ 
gan hasta las rodillas; sin embargo, no son despropor¬ 
cionados con el cuerpo, sino con las piernas, pues es¬ 
tas son cortas, y su grueso disminuye bastante desde la 
parte inferior de la rodilla hasta el tobillo. 

Las manos del gorilla, especialmente en el macho, 
son de un tamaño enorme, vigorosas, recogidas y 
gruesas: los dedos son cortos y muy gordos. Baste de¬ 
cir que la circunferencia del dedo anular tiene de cinco 
á seis pulgadas. La mano es velluda hasta el nacimiento 
de los dedos; estos, como los del hombre, están cu¬ 
biertos de vello. 

La palma d«* la mano, que carece de vello, es callosa 
y muy negra. Tiene las uñas negras, pero de igual fi¬ 
gura que las del hombre. La mano del gorilla es tan 
ancha como larga , otro distintivo que le asemeja á ia 
crialura humana mas que ningún otro mono. 

El pie es mas largo que el del hombre; tiene la plan¬ 
ta negra y muy callosa: esos pies parecen la mano de 
un gigante. Es mas largo que la mano, lo propio que 
sucede en los hombres y al contrario de lo que se ob¬ 
serva en las demás especies de monos. 

En suma la semejanza del gorilla (hombre de los 
bosques , segun los negros) con el hombre, es tal, que 
a) verlos discurrir por enlre los árlióles créese hallarse 
en presencia de un hombre velludo. Chaillu, refiere 
que cuando dió muerte al primer nguijla en mpongwé 
njina en fans (1), gorilla entre los hombres civiliza¬ 
dos, los negros que le acompañaban armaron una cues¬ 
tión para decidir á quién debía pertenecer la carne del 
monstruo; y añade, espresando su disgusto y su re¬ 
pugnancia : «¡Yo me alejé de aquel sitio, pues inc con¬ 
vencí, Dios los perdone, de que se comen á aquellas 
criaturas . f » 

Felipe Carrasco de Molina. 


LA ESPEDICION CIENTIFICA DEL PACIFICO. 

ISLAS MALUINAS Ó FALKLAND. 

7 de abril de 1863. 

Mi querido amigo: Desde que escribí á usted desde. 
Rio-Grande del Sud, no he vuelto á escribirle á pesar 
de lo prometido en aquella : voy á dedicarle unos ins¬ 
tantes. Según esperábamos, llegó la goleta Coyadonga 
á buscarnos para llevarnos desde Rio-Grande á Monte¬ 
video; en esta fuimos escelenlemente recibidos por su 
comandante el capitán de navio, don Evaristo Casarie¬ 
go, sugeto muy fino é instruido, no solo en su carrera, 
sino que reúne conocimientos no comunes en un ma¬ 
rino. El viaje fue regular, si bien tuvimos un fuerte 
viento llamado pampero , y que nos hizo perder veinte 
y cuatro horas que estuvimos capeándole; llegamos 
el 7 de neviembre á Montevideo y mimos perfectamen¬ 
te acogidos por españoles y gente del país. por la natu¬ 
ral simpatía de hermandad que debíamos haber conser¬ 
vado, pero que por nuestros desaciertos perdimos para 
siempre. De Rio-Janeiro envió a ustedes la vísta del cé¬ 
lebre acueducto. 

Como una recopilación de todo lo pasado, diré á us¬ 
ted que acaso ningún país del mundo reúne como 
el Brasil m«s numerosas mezclas de hombres y de rn : 
zas. La clase que sobresale mas, es la de los portugue¬ 
ses (filhos do reino), luego vienen los brasileños ó por¬ 
tugueses criollos, los mulatos (mezcla de b'ancos y 
negros), los mamelucos ó mestizos (de blancos y de in¬ 
dios) , los negros de Africa, los negros criollos, los 
aribocos, nacidos de negros y de indios, y en fin, los 
indios puros , los cuales unos son cahoclos ó civilizados 
y otros salvajes ó gentiles y tapuyes. Pero á toda esla 
clase de gentes deben añadirse las gentes de Europa, 
pues se encuentran en todas partes españoles, france¬ 
ses, ingleses, alemanes, rusos, holandeses, etc., etc. 

Entre los naturales indios, los de cerca de Rio-Ja¬ 
neiro son fáciles de observar por Jas cercanías de sus 
viviendas. Tienen sus casas esparcidas en medio de 
bosques de naranjos, de bananeros y de otros árboles 
cargados de frutas riquísimas. Los habitantes se ocupan 
en sus chozas en fabricar arcilla de un color oscuro que 
se enrojece cuando se ha pasado por el fuego. Hacen 
grandes vasijas con sus manos solas, sin emplear la 
rueda, y unen la superficie por medio de una pequeña 
concha que humedecen con la boca. Sus barracas están 
cubiertas de hojas de cocotero, y los muros los compo¬ 
nen con entretejidos de madera y argamasa. Sus mue¬ 
bles son muy sencillos, pues sus lechos los forman es¬ 
teras de cana, puestas sobre trozos de madera, ó bien 
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hamacas hechas con cuerdas de algodón entrelazadas, i 
Conservan fresca el agua en grandes vasos de tierra, I 
llamados talhas , formados de una arcilla que filtra á su 
través el agua. Los vasos son cáscaras de coco, y los 

B ucheros son de tierra, completando su ajuar el arco y 
echas para la caza. Los niños se ejercitan desde luego 
en tirar con arcos de madera de airi, nombrado bodo¬ 
que , que tienen dos cuerdas sostenidas ámenos de una 
pulgada de distancia la una déla otra, por dos pequeños 
palos terminados en horca en cada uno de los que ha¬ 
cen pasar la eslrcmidad de las cuerdas. Hacia el medio ' 
de su longitud están reunidas por un pequeño hilo for- ! 
inado de bramantes ; este sirve para colocar allí las ba¬ 
las de arcilla ó de pequeñas piedras redondas: sd*mnne- 
ja el arco tiraudo hacia atrás, con el índice de ia mano 
derecha el cordon y la bala , despucs se los deja súbita¬ 
mente, y la bala es lanzada. 

Acerca de las costumbres de estos indios y otros del 
Brasil escribieron bien Wied-Nenwied y Castelnau, si¬ 
guiendo hoy del mismo modo. Esta reunión de hom¬ 
bres morenos, todos desnudos , presenta un golpe de 
vista muy singular é interesante: hombres, mujeres y 
niños, estaban juntos los unos con los otros, y nos con¬ 
templaban con un aire curioso y tímido. Todos se ha¬ 
bían puesto lo mejor que liabian podido. Un pequeño 
número de mujeres tenían un trozo de lela alrededor 
de las caderas ó delante del pecho; pero la mayor parte 
estaban sin ningún vestido; algunos hombres habían 
liado á su frente como adorno, un trozo de piel de mo¬ 
no; otros tenían sus cabellos completamente cortados. 
Las mujeres llevaban sus hijos pequeños, las unas en 
cuerdas de corteza de árbol^, colocadas por debajo del 
hombro derecho; las otras a la espalda , por medio de 
'una larga bandeleta que pasaba sobre su frente. Es la 
manera con que llevan generalmente sus cestas de pro¬ 
visiones cuando viajan. Muchos hombres y algunas jó¬ 
venes habían prodigado el color para pintarse; tenían 
puntos rojos en la frente y los carrillos y también rayas 
rojas en todo el rostro; otros se habían trazado sobre el 
cuerpo rayas largas, interrumpidas por líneas de pun¬ 
tos que los cortaban; muchos niños tenían la piel como 
atigrada de puntos negros. La pintura del cuerpo pare¬ 
cía ser arbitraria entre ellos y depender del gusto de 
cada uno. Algunas ninas llevaban vendas alrededor de 
la cabeza , y las mujeres tienen en general un cordon ó 
una tira de corteza alrededor de las muñecas y de las 
articulaciones, para adornar estas partes del cuerpo y 
hacerlas mas delgadas. En el interior, sin embargo, se 
hallan algunas tribus, ó mas salvajes aun . ó que saben 
engalanarse con mas gusto al par que estravagancia, I 
llevando gorras de plumas con unas grandes caídas de- | 
tras, de las que se envían algunas á España; tejidos de . 
plumas y de algodón masó menos bonitos, para servir¬ 
les de tapa-rabos. Como usted verá por el dibujo que le 
remitimos, esta especie de gorra, tiene cierta gracia, y I 
la realza el color de las plumas amarillas, azules, ver¬ 
des y encarnadas. En estas noticias se hallan conformes 
todos los autores , y como es asi, por esto tomo de al¬ 
gunos sus palabras tesina les, Saben conservar momifi¬ 
cadas y muy bien las cabezas de los individuos de sus 
familias, y de Jos indios del interior se remile también 
un cráneo con sus correspondientes adornos en las ore¬ 
jas, como demuestra el dibujo adjunto. Este cráneo 
conserva toda la piel de la cara y cabeza con su negra 
cabellera, la piel conserva aun muy bien el tatuage ó 
pintura encarnada, habiendo pertenecido quizá a algún 
piel-roja , conociéndose por.donde fue separado del 
cuerpo. Tiene dentro sus huesos, y de la boca le salen 
unos cordeles puestos para co'gar el cráneo. 

Como he dicho, el viaje hasta Moutevideo fue regu¬ 
lar. Montevideo es una ciudad pequeña pero bonita; 
las solas cosas españolas que posee , son la Iglesia 
Matriz y el fuerte hoy día Mercado! la bahía es hermo¬ 
sa , pero peligrosa, por los panperos y el no mucho fon¬ 
do que tiene el Rio de la Plata. 

Un compatriota nuestro, vizcaíno, el doctor Azaróla, 
nos llevó á los señores Espada, encargado de aves y 
mamíferos, al botánico señor Isern, y á su servidor, 
armados de nuestros enseres y la correspondiente má¬ 
quina de fotografía á recorrer Solis Grande, Belete, 
Pan de Azúcar, sierras magníficas, cuyas cimas recono¬ 
cimos, no sin grandes riesgos; recogiendo abundante 
colección de plantas y de aves de variadas especies con 
alguna que otra vista que permitió la continua lluvia, 
que tuvimos casi constante; empleamos ocho dias en 
dicha espedicion. 

A nuestro regreso se determinó que el presidente y 
los señores Amor, Almagro é Isern fuesen por tierra 
hasta Valparaíso atravesando ia cordillera de los Andes, 
y que los demás, después de haber visitado Buenos- 
Aires. nos fuésemos por el Estrecho de Magallanes, por 
ser, segun decían, la época ya avanzada para ir por el 
Cabo, segun Jas instrucciones de! gobierno. 

continuará). C. 


A NARCISO Y MARIA. 

Venid niños á mí; los que plantamos 
palmas que sombreando nuestra huesa 
sus primicias darán; Jos que el desierto 
cruzamos en la noche de tormenta 


en busca de la tierra prometida 
que ni aun muriendo, desde la alta cresta 
de la montaña * acra, ver podremos, 
amamos ¡ ay! á la niñez que espera. 

Ella mas venturosa que nosotros 
será quizá, quizá la Providencia 
acepte nuestro largo sacrificio 
y ehbicn la dé que á nuestras culpas niega. 
El alma que rompiendo sus prisiones 
arrojó su corona de azucenas 
y desgarró su túnica de virgen 
en la gran bacanal de las ideas 
también se anima y goza respirando 
el celestial perfume de inocencia 
que del cerrado cáliz desprendido, 

¡ oh! ¡ llores matinales! os rodea. 

Venid niños á mi—como el que vuelve 
ú su paterno hogar, tras larga ausencia 
olvidada la lengua de su patria, 
tengo olvidada vuestra dulce lengua. 

Cuando la escucho, su armonioso trino, 
como el del ruiseñor en la serena 
noche de estío, como el eco vago 
de celestial concierto, me deleita. 

Pero nada comprendo y tristemente 
sigo pasando mi cansada senda, 
si con fuga/, sonrisa entre los labios 
con la mejilla en lágrimas cubierta. 

Tampoco de mis negros pensamientos, 
torvos ancianos que á asombraros llegan 
en medio de los juegos bulliciosos, 
la lengua comprendéis áspera y seca. 

Pero pronto en el mundo vuestras ondas, 
dulces arroyos, correrán revueltas 
con las ondas amargas y aquel dia 
comprendereis la voz de mi tristeza. 

Por eso os hablo; del marino anciano 
(que ya la edad por años no se cuenla) 
la lección escuchad, y del romero 
sacad la miel que en su amargura encierra. 

Mucho Narciso á la fortuna debes; 
inas son los bienes mundanales deudas 
cuyo rédito el cielo nos reclama, 
cuida por tanto que en tus manos crezcan. 
Tu nombre tus mayores ilustraron 
pero el famoso Riiin cuando se merma 
en fétidos pantanos, ¿se mas noble 
porque de cauces anchurosos venga? 

Imita á tus mayores si su gloria 
pretendes compartir, que si por mefa 
no tomas sus acciones generosas, 
si al estéril deleite te condenas, 
si en la viciosa oscuridad tu vida 
consumes siu valor, carga funesta 
tu nombre, escrito un dia en tu sepulcro, 
será padrón infame de vergüenza. 

Que en tus manos la antorcha no se eslinga, 
que tu alma noble cual tu nombre sea 
y que muestre tu vuelo, no tu nido, 
que te ha engendrado el águila altanera. 


Bajo el cedro deI líbano naciste, 
sigue del cristianismo la bandera, 
que doblará tu gozo en la alegría, 
que secará tu llanto eu la tristeza. 

Lejos de tí la duda envenenada; 
su cruel mordedura no se cierra; 
la fe, cual la pureza de fu virgen, 
si se pierde una vez no se renueva: 
y la fe es el poder, la luz, la vida, 
el amor, la esperanza, y es sin ella 
este mundo un infierno anticipado, 
y la tumba un abismo que amedrenta. 

Mas no sigas al ciego fariseo, 
que á ceremonias vanas se sujeta, 
atendiendo á la letra, no al sentido, 
y d muerte al Cristo sin piedad condena. 

Si el padre pena uf que el talento pierde, 
pena también al que el talento entierra, 
y amando la piedad samaritana 
íiuye la intolerancia farisea. 

Cristo es la caridad ; ama y tu alma 
ante sus pies postrada Magdalena. 

«por lo mucho que amaste te perdono,» 

Je oíga decir cuando te llame á cuenta: 
Cristo es la caridad; no el fuego invoques 
contra el hogarque la impiedad alberga, 

¡ ay del que maldijere á sus hermanos, 
porque son ciegos y al abismo ruedan! 

En cuna de marfil duerme tu infancia : 
mientras en tu palacio envuelto en sedas 
pisas el oro y los diamantes pisas, 

; cuántos hambrientos en su choza estrecha 
lloran sobre sus hijos que agonizan 
yertos, desnudos, en la helada tierra, 
y para que con ella se alimenten 
no hallan ni sangre en sus heladas venas! 
Solo es digno de envidia el poderoso 
porque puede hacer bien, y ¡ ay si violenta 
la hambre del pobre se levanta un dia 
y en la avaricia estúpida se ceba! 
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Pende en tu cinto el heredado acero 
si audaz conquistador tu patria huella, 
si un tirano oprimiere á tus hermanos, 

. desnudo brille en tu valiente diestra; 

Ja patria es nuestra madre, y es infame 
el que la ve oprimida y no la venga, 
quien preste auxilio af opresor injusto, 
hasta la eternidad maldito sea. 

A nadie como á tí la ciencia brinda , 
fácil del tabernáculo la senda. 

No muera tu alma estéril como muere 
de su amor apartada la palmera. 

Que los que a nado llegan á la playa, 
no se burlen al ver que tú no llegas 
con viento en popa en la velera nave, 
con cielo despejado y mar serena. 

Mas no por alcanzar vanas coronas 
la fe nativa y su ventura pierdas, 
ni al pobre quites su único consuelo , 
su tesoro sagrado, su creencia. 

En la vecina Francia á ese tesoro 
con sacrilega mano la nobleza 
osó, y el cielo se cubrió de nubes 
y un lago fue de sangre Francia entera. 


En fin, nunca la mofa sin entrañas, 
ni la mentira vil manchen tu lengua, 
ni el amigo en el riesgo te eche menos, 
ni le acuse burlada la doncella, 
y siguiendo los pasos de tu padre, 
solo temiendo á Dios y á tu conciencia , 
cuando en el lecho eterno te reclines 
cual labrador que acaba su tarea, 
conózcante tus padres y tus hijos, 
en tí un espejo sin mancilla tengan, 
y donde no hay señores ni pecheros, 
tu nombre ensalce la justicia eterna. 

Y tú blanca paloma. que aun las alas 
no mueves en el nido de azucenas, 
perla aun oculta en nacarada concha, 
ángel que nuestro mundo apenas huellas, 
¿qué ignota melodía, qué perfume 
de nevado jazmín ó azul violeta, 
podré ofrecerte que del patrio cielo 
te haga olvidar las verdes arboledas? 

De luz y aroma la mujer formada 
nace para el amor, líquida perla 
de rocío en el cáliz de la rosa 
evapórala el sol, y á Dios se eleva. 

Ella es el ángel cuyas blancas alas 
á nuestra blanda cuna sombra prestan; 
es el lucero que en la mar nos guia; 
es nuestro asilo en la fortuna adversa; 

Es la que el sacro amor, la dulce vida 
del eden que perdimos , nos revela; 
es la que nos revive en nuestros hijos, 
burlando el fallo de la muerte fiera. 

Mas ay, no olvide su celeste origen , 
y cortada del tallo, abierta apenas 
caiga mísera flor en el torrente 
y entre espumas al mar ruede revuelta. 

María, sigue la virtud sencilla; 
no hay perfume que iguale á la inocencia, 
de la virtud el vaso es el mas dulce, 
y el sólo que heces de amargor no deja. 

Se buena siempre, y si se celia un día, 
la desventura en tí, tu pura esencia 
bajo su pie se exhale mas copiosa, 
y álcese Van da á la morada eterna. 

¡Oh niños! cuando os miro tan alegres 
bajar corriendo á la tostada arena 
del circo de la lucha , dentro el pecho 
no sé qué siento, que se agita y tiembla. 
Dios os haga dichosos, y si un din 
cuando en la tumba mi ceniza duerma 
lijáis en estas líneas vuestros ojos, 
concededme úna lágrima siquiera. 

Carlos Ribio. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

A VORO HUERTO , GRAN LANZADA. 

(CONCLUSION.) 

IV. 

En el verano del año en que pasa esta verídica histo¬ 
ria invadió la ciudad de Salamanca el cólera-morbo 
asiático, después de haber sembrado el luto j la deso¬ 
lación en otras muchas poblaciones de España. El es¬ 
panto que aquella invasión (la primera que el terrible 
viajero del Ganges habia verificado en la península) es¬ 
parció en Salamanca, fue grande. El cólera, enferme¬ 
dad si no desconocida, poco estudiada hasta entonces, 
presentóse, pues, como un enigma pavoroso, precedi¬ 
do de un auxiliar poderosísimo, para que sus estragos 
fuesen mayores. Este auxiliar era el miedo; el miedo, 
que favorece estraordinariamente el desarrollo de cier- 
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tas epidemias, y que, en ocasiones, causa tantos ma¬ 
les como ellas. Cada dia se‘anunciaban contra la rei¬ 
nante remedios infalibles , que á las cuarenta y ocho 
horas eran relegados al olvido, como ineficaces t por las 
personas mismas que mas los habían preconizado. Ar- 
máliase todo el mundo de alcanfor; con el té que en¬ 
tonces se tomó hubieran podido formarse arroyos, y 
apenas bastaban los fecundos arrozales del reino de Va¬ 
lencia para el suministro del farináceo que producen, de 
cuyas propiedades astringentes se esperaban prodigios 
contra los progresos y aun contra la aparición de sínto¬ 
mas sospechosos en las vías digestivas. El arsenal del 
miedo eseu tales circunstancias inagotable. Se reco¬ 
mendaron fumigaciones de azufre , de pólvora y de vi¬ 
nagre quemado; encendiéronse en muchas calles ho¬ 
gueras de plantas y yerbas aromáticas, con el objeto 
de modificar los condiciones atmosféricas, neutralizan¬ 
do la acción deletérea que al aire se atribuía. El calor 
del verano era infernal; considere, pues, el curioso 
lector cómo no seria, aumentado con las estufas horri¬ 
bles que la atortolada higiene de aquel entonces acon¬ 
sejaba. Paseábanse también lodos los dias por la ciu¬ 
dad, como unos señores, sendos rebaños de carneros y 
líalos de ovejas, cuyo vellón se creía escelente recep¬ 
táculo del miasma colérico; echáronse á los melonares 
de las afueras voraces piaras de puercos, los cuales die¬ 
ron famosa cuenta de ellos en breves dias; ayudándo¬ 
les en la tarea los innumerables muchachos que, esca¬ 
pándose de la casa paterna, noticiosos de la ocasión 
que se les presentaba de sacar la tripa de mal año, 
acudían en tropel, como bandadas de pájaros , de to¬ 
dos los puntos y clases de la ciudad, entrando igual¬ 
mente á saquear, previo el permiso de los dueños , las 
huertas que existen entre las puertas de San Pablo y 
de Santo Tomás, donde lo pagaron en grande los pe¬ 
pinos y las lechugas; sin acordarse mas de la muerte, 
que en tanto hacia su agosto en la ciudad , que del rey 
que rabió: si se acordaron, ciertamente debió ser para 
desaliarla , con el valor generoso de los primeros anos, 
deesa edad en que el niño y el adolescente arrojan á 
puñados la vida, como el labrador el grano en el sur¬ 
co, siendo reproductivas sus imprudencias, puesto que 
amenudo las ven premiadas con abundante cosecha de 
robustez, de s dud y de alegría. Entonces concluyeron 
ó se entibiaron relaciones afectuosas; el amigo miraba 
con de>confianza al amigo, y no era raro que en una 
misma familia, el que enfermaba se viese casi abando¬ 
nado á mercenaria asistencia por los demás parientes. 
Pero también lmbo entonces infinitos rasgos de esa ab¬ 
negación desinteresada y sublime que en todas partes 
inspira el cristianismo, y que tan propia ha sido siem¬ 
pre del carácter de nuestro pueblo. 

Las primeras sospechas de cólera en la ciudad alar¬ 
maron , como era de esperar, á toda ella; Julia, sin 
embargo, no pareció lijarse mucho en semejante cir- | 
cunstaucia, pensando tal vez únicamente en la deses¬ 
perada situación de sus relaciones con el húsar, que 
era para ella el asunto de trascendencia. Pero la enfer¬ 
medad atacó á su tía; y ella, sin encomendarse á Dios 
ni al diablo, ni pedir consejo á nadie, volvió á fingirse 
enferma, y á piar tanto y tanto por su pueblo y por sus 
padres , que doña Petra ya no pmlo menos de dejarla 
partir con el ordinario. Julia estaba de salud como 
nunca; doña Petra adivinó al momento Ja verdadera 
causa del abandono de su favorita. 

¿Y Esperanza? 

Él que en cualquier momento del dia ó de la noche 
hubiese entrado en ta alcoba de la enferma, habría vis¬ 
to sentada á la cabecera de la cama una jóven de tris¬ 
te aspecto, observando con atención hasta los menores 
movimientos de la anciana , en quien la enfermedad se 
iba cebando de un modo cruel. Los ojos de esta, rodeados 
de dos círculos casi negros, y hundidos en lo mas pro¬ 
fundo ile las órbitas, parecían dos luces que se apagan; 
y la cara, teñida por el azul matiz de la cianosis, presen¬ 
tó, á veces, en la descomposición general de las ficcio¬ 
nes, el conjunto de rasgos que anuncian 1 1 agonía; ese 
conjunto siniestro tan concisa, admirable y elegante¬ 
mente descrito por el padre de la Medicina, y que Ja 
ciencia conoce con el nombre de cara hipocrdtica . Allí 
estaba, como el perro fiel y agradecido que guarda en 
el bogar el sueño del amo; allí estaba, con los ojo* 
hinchados por las vigilias, y traspasada el alma de do¬ 
lor, recibiendo y respirando I s emanaciones epidémi- 
| cas, presenciando los inesplicables tormentos con que 
el calambre y la convulsión colérica estiran y encogen 
| los miembros, produciendo sensaciones de quemadu- 
1 ras, de desgarros y de frió glacial, que martirizan al 
! paciente, y dan una idea de la rueda y del potro, don- 
' de la Inquisición descoyuntaba y destrozaba á sus víc¬ 
timas. La tibia luz de una lamparilla, colgada á la de- 
rocha del catre , debajo de un crucifijo de marfil, 
cayendo oblicuamente sobre i a liumi'de y serena fiso¬ 
nomía de la enfermera, daba á sus delicados contornos 
el suave claro-o curo, la trasparencia espiritual y la 
dulzura que un artista pondría en sus ángeles ó en la 
representación de la caridad cristiana. ¡Cuántas veces, 
en el silencioso recogimiento y soledad de aquellas lar¬ 
gas noches, la oración mental de la huérfana se elevó 
al cielo, pidiéndole la salud de su bienhechora!—«¡ Oh 
Dios mió!—decía—-¡conservadme su vida, conservád¬ 
mela, Virgen Santísima de los Remedios! ¿Qué será 
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de mí, si ella se muere? ¿A dónde volveré los ojes. que 
encuentre el amor que he encontrado en ella? Si a cos¬ 
ta de mi vida puede rescatarse la suya, coo gusto la 
daré, Dios mió; de ella esperan todavía mucho los des¬ 
graciados ; pero yo ¿qué falta hago en el mundo?» La 
mano paciente y' cariñosa de Esperanza limpiaba con 
frecuencia el sudor que humedecía el rostro de la en¬ 
ferma ; sudor frió y copioso, anuncio seguro de la es¬ 
casa vitalidad de la naturaleza; por su mano pasaban 
todos los medicamentos; y ninguna otra mano arregló 
durante el curso de la enfermedad la ropa de la cama, 
ni otros brazos que los suyos recibieron aquel cuerpo 
demacrado cuantas veces quiso incorporarse. En la 
casa no habia mas g**nte que Esperanza y Lorenza, an¬ 
tigua criad» que, por sus achaques, mas servia de es¬ 
torbo que de otra cosa, y á quien la primera, por tan¬ 
to, únicamente encomendó la asistencia de la anciana 
en los cortos instantes en que rendida al sueño y al 
cansaucio no pudo atenderla ella. La casa donde habia 
coléricos veíase, generalmente, abandonada, buscando 
todo el mundo razones ó pretestos para no presentar¬ 
se. Esto era precisamente lo que sucedió también en la 
de doña Petra. Ni una persona conocida, ni un amigo 
puso el pie en sus umbrales, desde el momento en que 
se supo que estaba invadida, que allí habia un caso. 
Todo, por consiguiente, era en ella soledad, pues como 
ya lie dicho, Julia , que se hallaba en el deber de con¬ 
solar y de asistir á su tía, cediendo á r.íncs impulsos 
del corazón, huyó al pueblo (aborreciéndolo, como lo 
aborrecía), no bien hubo llegado ó su noticia el primer 
asomo de peligro. 

Pero el cielo oyó las oraciones que la piedad filial de 
Esperanza le había dirigido fervorosamente; doña Pe¬ 
tra fuese restableciendo poco á poco, quedándole solo, 
cuando se cantó el Te heum por la desaparición de la 
epidemia, una debilidad con la que el tiempo y un 
buen régimen acabarían. 

Lo mismo fue alejarse la tormenta , que regresar Ju¬ 
lia á Salamanca, ponderando hasta las nubes quebran¬ 
tos de salud no padecidos, y temores por su tía en que 
la invención tuvo la mayor parte. 

Recibióla doña Petra con frialdad manifiesta, incli¬ 
nándose decididamente, desde entonces, sus simpatías 
hácia su inseparable y íieróica enfermera. Pero cono¬ 
ciendo Esperanza lo mucho que semejante preferencia 
mortificaba á Julia, cuyos ojos veían en ella la perso¬ 
nificación de su remordimiento, evitaba todo lo posible 
el servir á la tía, dejando la asistencia enteramente á 
suprima. Esta, por su parte, mostraba una oficiosi- 
daa tan activa , tan continua y tan inoportuna muchas 
veces, que rayaba en impertinente; esmerándose, cou 
particularidad, siempre que habia alguien delante. En 
ocasiones llegó su audacia á un punto increíble; como 
cuando refirió imperturbable, en presencia de Espe¬ 
ranza , aunque no de doña Petra, que durante la en¬ 
fermedad de esta se habia pasado noches y dias en 
vela , sin separarse de la cama , ni permitir que nadie 
le arrebatase la gloria del peligro cumpliendo por ella 
obligación tan sagrada. Llamaba ella enfermedad á la 
convalecencia de su lia. No quiso Esperanza desmen¬ 
tirla ; pretirió pasar d los ojos de los estraños por in¬ 
grata , á tener que chocar con quien tan mal compren¬ 
día el deber del agradecimiento. 

Sabedora de estas y otras invenciones doña Petra, ya 
una mañana resolvió romper el silencio y decir, lisa y 
y llanamente, á Julia el juicio que de*su comporta¬ 
miento habia formado, asi como también su determi- 
cion irrevocable respecto de ella, desde su viaje al 
pueblo, en las circunstancias críticas en que lo verifi¬ 
có. Julia no sabia ya cómo gobernarse para vencer la 
inflexibilidad de su lía, quien cada vez se le mostraba 
mas seria, llegando á ser punto menos que insufrible. 

La mañana á que aludimos, entró Julia en el gabinete 
de labor, donde se hallaba doña Petra; siendo tan afec¬ 
tadas y empalagosas las zalamerías que le hizo, que 
esta esclamo llena de enojo: 

—El cariño con que hoy tratas, aunque en vano, de 
engañarme, podías haberlo demostrado cuando caí 
enferma; pero no señor ; preferiste dejarme en brazos 
de la muerte, diciendo, acaso, para tus adentros: 
«allá le las compongas como Dios te dé á entender.» 
Pues, hija, sábele que tu conducta me ha llegado al 
corazón. ¿Qué mérito tiene tu valor, ahora que ya 
no hay riesgo? Ninguno; absolutamente ninguno;'y 
esto á nadie se le oculta: ayer, sin ir mas lejos, Lo¬ 
renza decía, con mucha razón, á propósito de tu he¬ 
roicidad presente: A moro muertt, gran lanzada; 
entonando luego aquella sabida copla, tan graciosa 
como oportuna: 

Parece que viene usted 
echándola de valiente, 
con una espada de caña 
en una calle sin gente. 

—¿Tengo yo culpa de haber enfermado al mismo 
tiempo que usted? 

—¡ Me gusta la salida ! Si crees que todavía comulgo 
con ruedas de molino, como antes, solemne chasco te 
llevas. Te he conocido, aunque tarde, y ya no me la 
pegas. 

—Pues bien, tiita; voy á confesarle á usted la ver¬ 
dad, y usted, que es tan buena, me perdonará m» 
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falta. Si me marché al pueblo cuando á usted le atacó 
el cólera, fue... porque yo no soy para ver lástimas, 
porque no puedo ver sufrir á una persona que quiera. 

—¡Hola! ¡hola! ¡Mire usted qué sensibilidad tanes- 
auisita! ¡Ni la del Licenciado Vidriera! La meteremos 
a usted en un escaparate, para que no se malogre, y 
para que no se altere su importante salud. ¿Quieres 
que te diga yo el nombre de eso que tú llamas sensibi- 
bilidad?... Se llama egoísmo , y el egoísta es uno de los 
seres mas despreciables que existen. ¡ Hermosa estaría 
la sociedad, si todos se echasen la cuenta que tú! Po¬ 
bres mendigos, pobres enfermos, pobres huérfanos, y 
pobres los desgraciados, en general, si por no ver, ni 
oir, ni sentir lastimas, al pasar junto á ellos se cerrasen 
todos los ojos, todos los oidos y todos los corazones! 
Pero tú has hecho mas que eso; tú, no solo has sido 
ciega , sorda é insensible á mis padecimienlos. sino que 
pretendes usurpar á Esperanza la gloria legítima de su 
abnegación incomparable; diciendo á cuantos nos co¬ 
nocen que te debo á tí Ja vida. 

—¿Quién se lo ha dicho á usted? 

— L na persona que no me engaña. 


—¡Será Esperanza!... ¡La embustera ! 

—¿Qué palabras son esas? ¡Cuidadito con faltarme 
al respeto! Esperanza es incapaz de indisponerme con¬ 
tigo. Al contrario, si hay alguien que disculpe tus de¬ 
fectos es ella; porque su corazón es de oro. 

—¡í)e oro, y se la come la envidia! Desconfió de los 
corazones de oro. 

—¡Envidia Esperanza! ¿Y de quién ? ¿De tí?¿Qué 
tiene que envidiarte? ¡ Lo (liras, acaso, por el palmito! 
La belleza del rostro, pasa en breve; la tuya pasará: 
la del alma es eterna. 

—Veo que he perdido la confianza de usted, y yo no 
puedo estar en donde no me quieren. 

—Eres muy dueña de hacer tu voluntad : mañana 
mismo escribiré á tu padre, para que te lleve al pue¬ 
blo ;alli, lejos de este vejestorio que tantas mconmdi- j 
dades te ha dado con sus chocheces, y que tan mal se 
conduce contigo, vivirás á tus anchas, sin que te mo- | 
lesten las infinitas ocupaciones que aquí te roban el 
descanso y el sueño. ¡Anda, pues bendita de Dios; 
tal vez la desgracia te enseñe lo que la felicidad no lia 
podido enseñarte en mi compañía! 


Julia esperaba recobrar con el tiempo su perdida in¬ 
fluencia ; pero la determinación de mandarla al pueblo 
era, según liemos indicado, irrevocable en doña Petra. 

Cuando el padre de Julia volvió á la ciudad , oyó de¬ 
cir á la hermana que habia variado su disposición tes¬ 
tamentaria ; dejando, en consecuencia, para repartir 
á su fallecimiento entre todos sus sobrinos, la parte se¬ 
ñalada anteriormente solo para su favorita, y mejo¬ 
rando en una gran cantidad á Esperanza. 

Las relaciones del teniente de húsares y Julia murie¬ 
ron por consunción , y las viruelas estamparon tambioD 
un sello indeleble en el rostrodela hermosa flor de aque¬ 
llas serranías, que, durante su horrible enfermedad, 
no solo se vió cuidada por el celo paternal desde el pri¬ 
mer momento, sino por su prima Esperanza, quien 
voló al pueblo al saber la mala nueva. A Julia, pues, 
no le quedó ni siquiera el triste placer de aplicar a na¬ 
die con propiedad el proverbio que, con tanta, le había 
aplicado á ella la criada de su tía , y que dice: A moro 
muerto , yran lanzarla . 

Ventura Ruiz Ac.lileka. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


os gravísimos sucosos 
tienen embarazada ac¬ 
tualmente la atención 
pública: la subida del 
precio del tabaco y los 
terremotos de la provin¬ 
cia de Almería. Habla¬ 
mos en primer lugar de 
lo mas importante, que 
es la cuestión del taba¬ 
co, y el lector nos dará 
la razón luego que le hayamos espueslo nuestras re¬ 
flexiones. 

Todo el mundo sabe que el gobierno tiene monopoli¬ 
zada la venta del tabaco. En España, á escepcion de 
tres provincias exentas de este rigor, nadie puede ven¬ 
der tabaco mas que el gobierno, y es contrabando no 
solamente el venderle sin autorización, sino también 
el cultivarlo. Cultivar en un jardin una planta de taba¬ 
co, es del Ebro para aca, un delito grave que puede 
conducir á presidio al que le cometa. Con estos ante¬ 
cedentes no bay que decir que tal tabaco nos dará el 
gobierno en calidad y precio: todo el mundo sabe por 
esperiencia que lo da malo y caro, y esta esperiencia 
constante lia venido á corroborar la teoría ya hace tiem¬ 
po conocida y admitida de todos los economistas, á 
saber : que cuando el gobierno se mete á industrial y á 
especulador , los productos de su industria son siem¬ 
pre los peores y los mas caros. 

Pero el mal se lia encrudecido recientemente. Un 
decreto del mes pasado lia aumentado desde 1. a de ju¬ 
lio los precios del tabaco en los estancos; y como á me¬ 
dida que se aumenta el precio empeora la calidad, y 
como va esta era ínfima antes del decreto de que ha¬ 
blamos , calcúlese á qué grado habrá descendido en 
la ocasión presente. El tabaco era de lo peor que podía 
verse: ahora ya no es tabaco lo que se vende, sino una 
mezcla de otros productos vejetales. Los médicos em¬ 
piezan va á aconsejar á sus enfermos que abandonen el 


hábito de fumar, en vista de los estragos que causa, 
habiéndose descubierto que el tabaco adulterado es 
origen de una multitud de enfermedades mas ó menos 
| incurables. La economía doméstica va aconsejando lo 
| mismo: para fumar buen tabaco hay que pagarlo á pre¬ 
cio de oro traído de la Habana, ó hay que echarse en 
] brazos del contrabando , que protegido grandemente 
por la ganancia, no siempre lo da bueno ni barato. 

I En estas circunstancias, lo mejor es que la gente va- 
| ya acostumbrándose á abandonar el uso del cigarro y 
ile la pipa. Empiécese por fumar poco , y de seguro, 
según la opinión de los facultativos, se encontrará ali¬ 
vio en la salud. Este alivio será un estímulo para dejar 
de fumar. 

Al gobierno le va á suceder con el tabaco, lo que le 
está sucediendo con la lotería. Tanto se ha querido es- 
1 trujar el bolsillo de los jugadores, que la mayor parte 
se fia retraído, y cada dia disminuyen visiblemente los 
productos del juego. Pronosticamos que dentro de tres 
meses los ingresos del erario por razón del tabaco, se 
habrán disminuido también de un modo notable. Noso¬ 
tros lo celebraremos, no porque falte dinero en el te¬ 
soro , sino porque habrá un aumento en la salud públi¬ 
ca. La mala calidad y el subido precio del tabaco cons¬ 
tituyen juntas una gran calamidad pública, calamidad 
que se estiende á cuarenta y seis provincias de las cua¬ 
renta y nueve que tiene España. Véase si tenemos ra¬ 
zón para creerla mas grave que los terremotos de Al¬ 
mería. 

Estos no lian traspasado los límites de una provincia 
mientras que el envenenamiento por el tabaco alcanza 
á cuarenta y seis. Los terremotos son un mal acciden¬ 
tal : el tabaco estancado y malo es un mal permanente: 
del terremoto todo el mundo huye y procura librarse; el 
tabaco es una especie de sirena que atrae, sino con su 
canto con la vista y con el recuerdo de mejores tiem¬ 
pos; el terremoto se anuncia con espantosos ruidos 
subterráneos; el tabaco con nombres gratos al olfato y 
al gusto, como regalías, panetelas, damas , etc., etc. 
El terremoto aun cuando mata, lo nace de una vez de 
un solo golpe, y digámoslo asi, cara á cara; el tabaco 
traidora é insensiblemente va minando los cimientos 
de la vida y cortando hilo á hilo la tela de nuestra 
existencia terrenal. No hay, pues, mas remedio que 
huir; el que pueda, debe dejar de fumar; el que no 
pueda vencer el vicio debe marcharse á las Antillas. 
Esta es nuestra opinión. 

Los terremotos de Almería llaman también la aten¬ 


ción en alto grado, por la frecuencia inusitada con que 
se suceden. Principalmente en lluercal-Overa y otros 
pueblos inmediatos hace cerca de un mes que se están 
sintiendo oscilaciones diarias. Los habitantes viven en 
tiendas de campaña fuera de la población, espuestos á 
las tempestades y á los huracanes, y temiendo ver des¬ 
aparecer sus casas entre las ruinas de un supremo ca¬ 
taclismo. Suponemos que el gobierno habrá tratado de 
mitigar en todo aquello que de él depende los males 
que sufre esta provincia y que habrá destinado del fon¬ 
do de calamidades públicas la cantidad necesaria para 
sus atenciones. También suponemos que las autorida¬ 
des, asi civiles como eclesiásticas, no habrán dejado de 
acudir á los sitios de peligro para reanimar el espíritu 
de las poblaciones, y prestarles los auxilios morales re¬ 
ligiosos y materiales que hayan menester. 

Con los grandes calores que se lian empezado á sen¬ 
tir estos días, los ánimos, asi como los estómagos, su¬ 
fren grandes irritaciones, de donde resultan, riñas, 
palizas, tiros, navajadas, cólicos y otros escesos. Los 
que pueden salir de esta población , están ya haciendo 
la maleta y despidiéndose. Ei autor de estas líneas, 
por motivo de su salud, tiene ya formado su vigéximo 
programa de ausencia. Primero quiso ir á las provin¬ 
cias de Levante; después comenzaron á seducirle los 
atractivos del Poniente, los pintorescos paisajes de Ga- 
| licia, las fronteras portuguesas; en su programa nú¬ 
mero diez y ocho se decidió por la provincia de Barce¬ 
lona, y boy se inclina del lado del Norte, donde piensa 
hallar mas fresco. Cuando llegue el caso de hacer de¬ 
finitivamente la elección, lijará también su programa 
definitivo y lo comunicará á varios de sus lectores en 
una circular reservada. Hasta tanto les encarga que 
no crean lo que se diga por otros periódicos sobre este 
importantísimo asunto. 

La córte salió el martes para San Ildefonso. Habíase 
anunciado su partida para las siete de la mañana; pero 
se adelantó la ñora y salió á las tres. Es decir que a las 
siete las régias personas y su comitiva se hallaban ya 
en el palacio fundado por Felipe V, á orillas del rio 
Valsain. En las frescas auras del bosque de Riofrio, en 
el sitio frondoso y ameno de la Boca uel Asno, á orillas 
de la fuente del Pino, en e! laberinto, en el jardin de 
Robledo , en todos esos lugares risueños y placenteros, 
de los cuales nosotros particularmente tenemos tantos 
y tan amables recuerdos, se templarán los ardores de 
la política; y entre el follaje siempre verde de los lau¬ 
reles y al compás del murmullo de cristalinas fuentes. 



Digitized by LiOOQLe 






£48 


podrán bosquejarse planes para la felicidad futura de 
esta nación, que en vano se tratarían de formar en el 
encierro de un gabinete. Es indudable que el cielo, los 
arroyuelos límpidos, los copudos árboles , el césped 
florido inspiran ideas bucólicas; y la bucólica es preci¬ 
samente lo que mas falta hace en este país, donde la 
ganadería está tan descuidada. 

, Las damas de las diversas juntas de Beneficencia se 
apresuran antes de abandonar la capital, ú dar funcio¬ 
nes y saraos en los jardines públicos. En el Elíseo Ma¬ 
drileño ya se han dado dos, que estuvieron muy con¬ 
curridos. Los Circos presentan de cuando en cuando 
algunas novedades. Al de Cineselli ha llegado un céle- 
lebre acróbata llamado Leotard, que hace milagros en 
el trapecio. El de Price, además de los elefantes, tiene 
dos clowns vulgo payasos, de un mérito sobresaliente, 
asi en sus ejercicios como en sus gracias. 

Un libro se lia publicado en estos dias, sobre el cual 
debemos llamar la atención. Titúlase: Mas hojas suel¬ 
tas y y es debido á la pluma de don José Sel gas y Car¬ 
rasco, escritor ya ventajosamente conocido desde 1854, 
El señor Selgas tiene un lalento clarísimo y una grande 
agudeza de percepción, con la cual penetra á veces en 
ciertas cuestiones filosóficas, aun mas adentro de lo 
que su estilo ligero pudiera hacer presumir. Su libro 
es muy digno de leerse, y tiene paginas que hacen pen 
sar. Hacer pensar es para nosotros el mayor mérito que 
puede tener un autor. 

El joven don Luis Blanc y Navarro ha comenzado á 
publicar una obrita que titula el Cantor del Pueblo. No 
hemos visto mas que la primera entrega, que contiene 
un canto titulado el l'obrc ciego , otro con el título de 
el Grito de guerra. Ambos respiran verdadero senti¬ 
miento. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Ngmf.sio Fernandez Cuesta. 


FRENOLOGIA Y RELIGION. 

I. 

La frenología es la ciencia de las facultades funda¬ 
mentales tlel espíritu humano, y por lo tanto sirve de 
llave para todas aquellas ciencias que tienen por obje¬ 
to al nombre en su calidad de ser activo y pensador, 
como la medicina, la moral, la religión, el dere¬ 
cho , etc., etc. Si se lia disputado antes acerca de las 
bases de esta ciencia, lia sillo porque hasta ahora no 
liabia aun una verdadera doctrina con respecto de las 
facultades fundamentales del espíritu humano. Para 
dar un ejemplo de la verdad de la frenología , vamos á 
examinarla aquí en lo que concierne á la religión. 

La frenología cuenta eutre las facultades fundamen¬ 
tales ó entre los órganos interiores dei hombre un ór¬ 
gano llamado de la religiosidad; pero este órgano, se ha 
«lidio ¿le hay innato en el hombre? 

Si se abarca con la vista la historia entera de la hu¬ 
manidad , es imposible negarlo, el hombre se ha senti¬ 
do siempre y en todas partes atraído Inicia la divinidad. 
Con la veneración á Dios le ha sucedido lo que con to¬ 
das las propiedades innatas de su espíritu; nadie in¬ 
ventó el deseo de la procreación, ni el de combatir, ni 
el de tener amigos; nadie tampoco descubrió la música, 
ni la poesía; los israelitas anteriores á Moisés y los ro¬ 
manos anteriores á Numa, tenían ya una religión. 

A pesar de estos testimonios de la historia, algunos 
filósofos hau negado que el hombre tuviera un órgano 
de veneración á Dios. Esto se esplica fácilmente en ra¬ 
zón á que todos los órganos y todas las inclinaciones 
lian sido dadas á cada individuo en proporciones muy 
distintas, y que por lo tanto á una persona que posea 
el órgano de la religión en su grado mas inferior, la 
será difícil creer en la existencia de este sentimiento 
que no conoce por sí y tratará de replicar de otro modo 
los hechos de la historia del género humano. 

Se ha d»cho también que la creencia en Dios, el sen¬ 
timiento de veneración hacia él, lejos de ser un senti¬ 
miento innato en el hombre era una costumbre adqui¬ 
rida por la educación y por el ejemplo quo.se había per¬ 
petuado de generación en generación; pero examinando 
atentamente la vida, nos convenceremos con facilidad 
de que este sentimiento, que ya en los ñiños es inde¬ 
pendiente de la educación y del ejemplo, es innato en 
el hombre. «Nosotros, dice el doctor Sebe ve , éramos 
tres hermanos y recibimos la misma educación, sin 
que esta fuera particularmente religiosa. El segundo de 
mis hermanos desde su mas tierna edad mostró una 
inclinación especial á orar; apenas supo leer buscó un 
libro de oraciones y se pasaba desde la mañana basta 
la noche rezando casi sin cesar. Ni mi hermano tercero 
ni yo sentíamos esa inclinación tan decidida , y como yo 
sabia que nada ageno á él le liabia producido esta de¬ 
voción , su conducta me admiraba y le consideré mucho 
mejor que yo aunque veía en él algunas cualidades que 
no me agradaban tanto.» «En mi casa, dice Gall, éra- : 
mos diez hermanos; uno de ellos tuvo desde sus mas 
tiernos años una inclinación muy grande á la oración. I 
Se pasaba el din entero rezando y lia blando de la misa 
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y cuando no podía ir á la iglesia, se entretenía en ta¬ 
llar y dorar un crucifijo de madera. Mi padre le liabia 
destinado al comercio, pero él odiaba esta profesión. 
A los 23 años no pudo contrariar ya mas sus inclinacio¬ 
nes, y no teniendo esperanza de poder seguir sus es¬ 
tudios , se escapó de casa y se hizo ermitaño; mi padre 
entonces le permitió estudiar; cinco años después re¬ 
cibió las órdenes sagradas, desde cuya época basta su 
muerte no se ocupó inas que de ejercicios religiosos y 
de penitencia.» Podríamos citar todavía una multitud 
de ejemplos de esta clase. 

Se ha sostenido también que la veneración de Jos 
hombres a Dios es el resultado de otras facultades del 
espíritu humano, en partiular de la razón, de la facul¬ 
tad de pensar que induce necesariamente al hombre á 
admitir una divinidad, es decir, una causa primitiva y 
creadora del inundo, pero en esc caso los hombres de 
mas talento serian también los mas religiosos, lo que 
sin embargo no es asi. El sentimiento religioso debe 
considerarse como independiente de la facultad de pen¬ 
sar y no como resultado de ella, pues es muy frecuente 
el bailarle poco desarrollado en los hombres de talento, 
y mucho en los de poca capacidad. La división que hay 
entre el sentimiento religioso y la facultad de pensar, se 
manifiesta del modo mas claro en los salvajes, que ado¬ 
rando á un animal ó ú una piedra como si fuera un 
Dios, no comprenden su mismo sentimiennto religioso. 
Por lo demás, aunque la veneración á Dios quiera con¬ 
siderarse como dependiente de la facultad de pensar, 
el sentimiento religioso y la tendencia á la oraciuu que¬ 
dará como un misterio inesplicablc. 

Se ha dicho también que el temor era la causa de la 
veneración á Dios , pero el error de tal aserto se deduce 
fácilmente del hecho de que hay muchos hombres va¬ 
lientes que son religiosos y muchos cobardes que son 
irreligiosos. Es verdad que el temor como otros varios 
sentimientos, puede servir para fortalecer el senti¬ 
miento religioso, pero la cuestión de que aquí se trata 
es la de saber si el miedo existe ó no como origen de 
tal religiosidad. 

Se ha sostenido también que la fantasía, el senti¬ 
miento poético era la verdadera base de la religión, pero 
esto es completamente inexacto, pues vemos á veces 
hombres de mucha imaginación, grandes poetas, que 
son con frecuencia irreligiosos, asi como hay hombres 
muy prosaicos, en los cuales el sentimiento religioso 
está sumamente desarrollado. 

La refutación de todas Jas dudas acerca de la exis¬ 
tencia por sí mismo de este sentimiento, seria la cosa 
mas fácil del mundo sino nos dirigiéramos á personas 
que en general tienen osle órgano , este sentimiento en 
su escala mas inferior, y que por lo tanto no pueden 
comprenderle ni hablar de él por esperiencia propia. El 
hombre religioso en el sentimiento ele su devoción, sabe 
por sí mismo mejor que nadie que este sentimiento no 
es efecto de la razón, ni del temor, ni de la poesía, y 
conoce por sí que es una cosa especial á la que puede 
darse un nombre , pero que es imposible describirla ni 
1 es plica ría al que no la siente, como no podrían espli- 
carsc al ciego ni al sordo los colores de Jos objetos ui los 
tonos de la música. 

La diferencia del carácter entre individuos aislados, 
depende del mayor ó menor desarrollo de otros senti- 
mientosal lado del sentimiento religioso. El sentimiento 
de veneración á Dios ó de adoración á un Ser Supremo, 
lleva en general consigo el de Ja dependencia y el de la 
humildad, como por ejemplo hacia la magostad del so¬ 
berano y hacia el poder de los superiores, pero esto 
solo cuando el sentimiento de sí mismo no es muy gran¬ 
de ó mayor que aquel. Gustavo Adolfo, rey de Suecia, 
tenia un sentimiento muy elevado de su propia perso¬ 
na , lo que sin embargo no perjudicaba á su religión. A 
veces también el sentimiento religioso esta acompañado 
ile un gran instinto de destrucción; asi se esplica el 
celo religioso que mostraba Luís XI de Francia y Fe¬ 
lipe II de España, por la Inquisición y por los autos de 
fe con los herejes. 

Cuando el sentimiento religioso está unido con cier¬ 
tas cualidades contrarias, como por ejemplo, la false¬ 
dad , la crueldad ó el sensualismo, se le considera como 
una hipocresía, y sin embargo, en la mayor parte de 
las veces esto es injusto. Asi como hay hombres que 
siendo virtuosos en lo demás, son casi insensibles a la 
religión , porque el sentimiento ó el órgano de ésta es 
menor de ellos, asi hay también hombros que teniendo 
grandes vicios hallan un goce y una satisfacción ver¬ 
dadera en el recogimiento y en la oración. Esla es la 
causa de que para muchos historiadores haya sido un 
enigma el carácter de Croimvell y el de Suwárow, por¬ 
que como su tendencia á Ja devoción no estaba en ar¬ 
monía con sus demás cualidades creían que debían 
considerarlos como hipócritas lo que en realidad no 
eran. 

Aun cuando conozcamos el enráeler de un hombre, 
aun cuando sepamos si es de un entendimiento claro ó 
limitado. si es valiente ó cobarde, si es de imaginación 
poética ó prosaica, si tiene esta ó la otra pasión, no 

Í ior eso sabremos si el sentimiento de veneración á 
)ios es grande ó pequeño en él; lo mismo sucede en 
el caso contrario; aunque conozcamos la mayor ó me¬ 
nor intensidad de esle sentimiento en un hombre, no 
por esto conoceremos ninguno de sus otros senlimion- 


tos. Asi, pues, vemos que la frenología es la ciencia 
del conocimiento práctico del hombre y nuestros ma¬ 
yores errores al tratar de juzgar el carácter humano 
consisten en que generalmente queremos deducir el 
carácter de un individuo por alguna ó algunas de las 
cualidades que le conocemos, siendo asi que el conoci¬ 
miento de las facultades fundamentales del espíritu en 
sus diversos grados imposibles, nos resolvería este pro- 
bablema, porque el hombre es un conjunto de bueno 
y de malo, de inteligencia y de torpeza, de firmeza y 
de debilidad. 

Todo lo dicho servirá como reposición frenológica 
del sentimiento de veneración á Dios y del órgano de 
este misino sentimiento; falta hacer Ja aplicación de la 
frenología á la ciencia de la religión, y puesto que la 
creencia en Dios es la base de todas las religiones, tra¬ 
temos de investigar su existencia. 

Para hablar de la ex i si encía de Dios , debemos míe 
todo esplicar la signiíicaciondela palabra Dios. Los filó¬ 
sofos la han definido de dos modos; los unos dicen que 
Dios no es nada mas que la naturaleza viva y sin con¬ 
ciencia de sí misma. Los otros dicen, con mas razón, 
que Dios es un ser que existe sobre la naturaleza y que 
tiene la conciencia de sí mismo. La primera definición 
es completamente impía, porque niega á Dios, hacien¬ 
do un juego con esta palabra. Decir que hay Dios, pero 
que este Dios es la naturaleza , equivale á decir que no 
le hay. No siendo, pues , la palabra Dios un sonido va¬ 
no, se debe comprender que significa un ser elevado 
sobre la naturaleza, que existe por sí mismo, y que 
tiene la conciencia de su ser. 

La frenología prueba la existencia de Dios al mani¬ 
festar que el hombre posee el sentimiento innato de 
veneración bácia él. Esto solo, aun prescindiendo de 
todo dogma, nos baria conocer que hay un Dios, al 
que corresponde este sentimiento, porque es absoluta¬ 
mente imposible que la naturaleza esté en contradic¬ 
ción consigo misma afirmando y negindo á la vez 
una cosa. No hay ni puede haber entre todos los innu¬ 
merables fenómenos de ella ni un solo ejemplo siquie¬ 
ra de que esta naturaleza siempre verídica , haya co¬ 
metido uu yerro ó se pueda decir que ha mentido. 

Y no se diga en contra de esta prueba que la natura¬ 
leza misma puede bastar como divinidad para este ór- 

§ ano de veneración á Dios, porque este sentimiento 
emostrado por la frenología , es el del recogimiento, 
el de la devoción, el del lenguaje del corazón para con 
Dios. Si la naturaleza fuese Dios, podría existir en ese 
caso un sentimiento de admiración de la grandeza y 
hermosura de esa divinidad, pero seria absurdo que el 
hombre fuese devoto , es decir, que se inclinara hu¬ 
mildemente ante un ser superior, que elevara su cora- 
1 zon bácia Dios y que quisiera adorarle, porque enton¬ 
ces el hombre, que es el ser primero de la naturaleza, 
debería inclinarse anlc sí mismo y tributarse á sí pro¬ 
pio los homenajes que solo se deben y que solo siente 
necesidad de tributar á la verdadera divinidad. 

Si penetramos mas en el interior del espíritu huma¬ 
no hallaremos aun mas patente esta verdad. Los senti¬ 
mientos interiores del nombre no son esencialmente 
distintos de Jos esteriores. La palabra sentido no signi¬ 
fica mas que un medio para conocer; asi como la vista 
nos sirve para reconocer la parte esterior de las cosas, 
los sentidos interiores nos dejan ver las diferentes rela¬ 
ciones, las conexiones y situación de las cosas y de los 
hombres; este sentimiento ó sentido interior nos da á 
conocer nuestra relación para con el Ser Supremo, á 
quien corresponde esta veneración. 

La frenología es una ciencia doble, es el conocimien¬ 
to del espíritu y de los órganos. El órgano de la religiou 
indicado en las espiraciones anteriores está en medio 
de la parte superior de la cabeza. Gall lia dado como 
ejemplo los retratos «le muchos hombres religiosos, co¬ 
mo Constantino el Grande, Esteban I, rey de Hungría, 
San Ignacio de LoyoJa, etc., etc., y como contraste la 
cabeza de Espinosa, notable en oslé concepto. 

Gall pregunta después de haber examinado la confi¬ 
guración de la cabeza del célebre Cristo de Rafael, si 
esta forma divina lia sido inventada por el pintor ó si es 
copia de algún original; tal vez Rafael tomó por mode¬ 
lo la cabeza del hombre mas virtuoso, mas justo y mas 
bondadoso que pudo encontrar para pintar la cabeza de 
su Cristo, poro es mas probable aun por varias razones, 
que tal fuera en efecto la forma general de la cabeza de 
nuestro divino Salvador y que Ja tradición Ja baya con¬ 
servado asi basta nosotros. 

En lo que concierne á Ja seguridad que tenemos de 
que ciertos sentimientos en el Jjombre corresponden á 
un objeto que está fuera de él, en el mismo caso se ba¬ 
ilan los sentidos interiores que los esteriores, porque 
la certeza en estos no es mayor que en aquellos. Asi, 
por ejemqlo, el hombre por su sentimiento de sexo, 
tiene un conocimiento seguro de la existencia de perso¬ 
nas dcPotro sexo, y lo mismo tendría esta especie de 
instinto, aun cuando jamás hubiera visto mujeres ni 
hubiese oido decir que existen ; del mismo modo que la 
golondrina en virtud del instinto de Jugar que la im¬ 
pulsa á alejarse del país donde lia nacido, tiene cierto 
conocimiento de la existencia de países que nunca vió, 
asi el hombre por el sentimiento y el órgano de venera¬ 
ción á Dios, tiene cierto conocimiento de la existencia 
del Ser Supremo, conocimiento que es tan seguro co- 
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i;jo el que tiene de la existencia de las cusas materiales 
por el testimonio de sus sentidos esteriores. Nuestra 
seguridad de la existencia del sol en el cielo porque le 
vemos con nuestros ojos, no es mayor que la que te¬ 
nemos de la existencia de mi Dios, al que podemos re¬ 
conocer y adorar con el órgano interior ele la religio¬ 
sidad . 

Esta verdad resuelve la supuesta discordancia entre 
la fe y la ciencia en la religión. El hombre religioso, el 
hombre que posee el órgano de la religiosidad en un 
grado regular, no solo cree en Dios, sino que sabe que 
íe hay como todos los hombres que ven, saben que hay 
sol y que hay día. Los hombres religiosos hablan del 
conocimiento inmediato de Dios, viveu en él por su 
sentimiento , y Dios vive en ellos. 

Se podría objetar que entre las dos clases de conoci¬ 
miento el de las cosas esleriores y el de Dios, hay una 
gran diferencia, porque las cusas que vmios con los 
ojo* las compremiemos y Dios es incomprensible ; pero 
esto es un error; nosotros comprendemos tan poco los 
objetos del mundo visible como á Dios que es invisible; 
nuestra razón no nos da la csplicacion de nada de esto. 
La existencia del mundo es precisamente tan notable, 
t \n fácil ó tan difícil de esplicar como la existencia de 
Dios. 

A. 


FRANCISCO LISZT. 

Las opiniones acerca de las facultóles de este artis¬ 
ta, están aun muy divididas, pero esta misma diferen¬ 
cia prueba que se trata de un lenómeno estraordiuario 
en el dominio de la música, pues lo que es común, no 
escita la diversidad de opiniones. Comoquiera quesea, 
liaremos aquí con su retrato algunos apuntes biográü- 
cos, no para decidir la cuestión de cómo debe mirár¬ 
sele, sino para que nuestros lectores conozcau á este 
artista tan notable. 

Francisco Liszt, nació el 11 de octubre de IH11 en 
el pueblo de Raidiug, cerca de Oodenburg , en Hun¬ 
gría. Su padre , Adaui Liszt, que era administrador de 
un a parte de los bienes de los príncipes Esterliazy, o— 
ludió algunas ciencias y se dedicó también con una ali 
cion especial á la música llegando á tener fama de buen 
violinista, y algún tiempo después una ejecución regu¬ 
lar en el piano. Su esposa era una señora amable, de 
carácter dulce y sosegado. 

La inclinación de Francisco Liszt á la música, se 
mostró tan temprano, que á la edad de seis anos su 
padre comenzó a darle lecciones de piauo. Sus progre¬ 
sos fueron estraordinarios, y aunque á causa de su apli¬ 
cación cayó enfermo y tuvo que interrumpir su es¬ 
tudio, tres anos después tomó parte en Oedenburg y 
luego en 1’res burgo en algunos conciertos, siendo re¬ 
cibido con la mayor aprobación. En la última de estas 
ciudades babia entre los concurrentes muchos magna¬ 
tes húngaros que aconsejaron al padre que le diera la 
educación musical mas completa que le luesc posible. 
Habiendo manifestado entonces Adam Liszt que carecía 
de los recursos pecuniarios su (¡cientos para ello, los 
condes Amadeo y Zapary le ofrecieron un socorro de 
000 florines (unos 10,200 reales) anuales por espacio de 
seis arios. El niño Liszt fue encomendado á Czerny, en 
Yiena, para que estudiara el piano, y á Salieri para que 
le ensenase composición. 

Al ano y medio de estar en Vicna ,cl padre, por con¬ 
sejo de Czerny dispuso un concierto público. Ll joven 
músico tocó en este concierto una pieza de Humniel, y 
para terminar una fantasía libre, siendo aplaudido coi» 
entusiasmo. En un segundo concierto tuvo un éxito 
mas brillante, si cabe. Con oslo Adam Liszt adquirió 
los medios sulicientes para llevar á su hijo á París y 
darle allí la última parte de su instrucción, pero con¬ 
tra su esperanza, Cberubini le negó la entrada en el 
Conservatorio por ser estranjero. 

Raer y Reiclia le tomaron entonces á su cargo, y 
pronto fue ídolo de la época; bajo la dirección de Reí¬ 
dla estudió con celo el contrapunto. 

En diferentes viajes que hizo de París á otras pro¬ 
vincias de Francia, dió muchos conciertos, ganando 
reputación y dinero. En Burdeos, ante una gran socie¬ 
dad tocó una sonata, que era composición suya, y que 
fue muy aplaudida ; esta sonala fue anunciada como de 
Reelhoven. Poco después hizo tres viajes á Inglaterra 
y uno á Suiza. 

Por aquel tiempo se verificó un cambio notable en 
el ánimo del joven artista. El aplauso estraordiuario 
que le rodeaba y las inmensas cantidades de oro que 
babia adquirido, le dejaron en un estado de aturdi¬ 
miento y como quien despierta de un sueno largo y pe¬ 
noso, le pareció que todo lo que babia hecho basta en¬ 
tonces eran cosas vanas. Su alegría desapareció, apode¬ 
rándose de él una melancolía que le hacia buscar la 
soledad. El interés por su arle se desvaneció para él sú¬ 
bitamente y buscó su consuelo en la lectura de libros 
espirituales, cayendo ai fin en un fanatismo religioso. 

Por consejo de los médicos, fue llevado á Boulogne, 
donde su padre murió. Esta pérdida dolorosa le devol¬ 
vió su perdida energía; entonces se estableció en París 
llevaniío consigo á su madre, á la que á su llegada la 
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entregó 100,000 francos, fruto de sus economías, con 
lo cual su porvenir estaba ya asegurado. 

En aquella época se dedico con notable ardor á va¬ 
rios estudios cientílicos y literarios, llegando á alcan¬ 
zar esa instrucción general que tanto se admira en 
el. Una de las pruebas de esta instrucción, son sus es¬ 
critos en aleman y en francés. 

A un genio como el de Liszt no podían faltarle pasio¬ 
nes; la primera fue por una joven hermosa y tic alto 
rango; pero las circunstancias le hicieron salir mal en 
sus deseos. Esta negativa Je produjo un efecto tal, que 
perdió otra vez el interés por su arte y volvió á caer eu 
el fanatismo religioso. Entonces apareció Pagamui eu 
París. El prodigioso arte de este italiano estraordina- 
rio sacó de su apalia al jóveu artista. La revolución 
francesa de 1830 le conmovió profundamente; en su 
Sinfonía revolucionaria trató de os presar sus senti¬ 
mientos, pero el giro que lomó después la política , le 
tozo dejar sin concluir esta composición. Iiilonces fue 
á Suiza, donde en tranquilo aislamiento, compuso un 
gran número de obras. Además escribió vanas cosas 
Kira la Caceta musical , y en los célebres artículos de 
a Situación de los artistas, manifestó su teoría con 
gran perspicacia y en un lenguaje muy elegante 

Por este tiempo recorrió la Francia, Bélgica, Suiza, 
Austria, Hungría, l’rusia, Inglaterra, Escocia, liaba, 
España, Portugal, Rusia y Turquía. A veces se detenía 
en algunos puntos, paia descansar de sus trabajos y 
pura dedicarse con liauqui.idad á sus estudios. Como 
prueba de su carácter benelico , se pueden citar sus 
numerosos conciertos para suministrar socorros á los 
pobres, ú los instituios, para los (pie habían sufrido 
pérdidas por la inundación de Pesnl, para el monu¬ 
mento de Beetlioven en liona, etc., etc. 

En febrero de 18t8.se estableció eu Weimar donde 
anteriormente había sido nombrado maestro de la ca¬ 
pilla de la córte. El gran duque reinante de Sajorna 
Weimar y la gran duquesa María Paulowna, la cual 
era ya una artista elevada y una pianista distinguida, 
le prestaron apoyo con rara inteligencia y con una go- 
neiosidad de príncipes. Allí trabajó mucho por llerlioz 
y por Wagner, y después estuvo dos anos en Boma 
donde compuso una obra que se lia ejecutado hace poco 
bajo so dirección eu la iiesta de Eisenach en Ale¬ 
mania. 

El gran número de las composiciones de Liszt, de¬ 
bía parecer casi como un prodigio, si se considera que 
la mayor parle de su vida la lia pasudo viajando y que 
apenas le lia quedado tiempo solídente para reunir Jos 
conocimientos necesarios y para poder escribir sus 
obras. La naturaleza le ha dotado de una gran fuerza 
física y de una resistencia tal, que los mayores esfuer¬ 
zos casi no le fatigan; á esta fuerza se halla unida una 
rara energía moral y la mayor perseverancia. 

Liszt, como todos los grandes hombres en cualquie¬ 
ra de los ramos del saber humano, lia teuido y Heno 
muchos enemigos y detractores; se ha dicho de él que 
quería describir cosas que no era posible espresarlas 
I con la música, pero esta acusación, como otras que 
se le han hecho, es absurda. Liszt será siempre un 
gran genio músico para todas las personas inteligentes 
en este arte, que juzguen con imparcialidad. Nosotros 
le recordamos en la época eu que estuvo en Madrid , y 
en la que el numeroso y escogido público que acudió 
siempre á oirle, moslro el entusiasmo que no podía 
menos de oscilar un hombre tal. 

El retrato que de él damos á nuestros lectores, eslá 
sacado de una fotografía de Wcigell de Üreslau. 

J. I\ Dueña. 


ESTUDIOS ARQUEOLOGICOS. 

SITUACION DE LA ANTIGUA ILLIBERtS. 

II. 

Como decíamos al terminar nuestro anterior artículo, 
los sostenedores de la opinión contraria á la que sus¬ 
tentamos, recurren á un medio harto ingenioso , pero 
que sin embargo no tiene en su apoyo masque su sim¬ 
ple dicho. No podiendo negar los monumentos citados, 
maniliestau que en efecto pertenecieron á la antigua 
llhbcris, pero que no siempre estuvieron colocados 
donde se hallaron ; que tuvieron su asiento en la ciu¬ 
dad fundada al pie de Sierra Elvira, que es la Illibe- 
ris que ellos suponen , y que de allí se trasladaron á 
Granada, cuando los habitantes de la antigua ciudad 
emigró lentamente á la segunda , que iba engrande¬ 
ciéndose á proporción que aquella se arruinaba: que 
pura construir sus algibes, torres y otros edificios sóli¬ 
dos , necesitaban los moros surtirse de losas y sillares, 
que ninguna sierra podía proporcionar mejor ni con 
mayor proximidad que la de Elvira, y queenlre aque¬ 
llos materiales se trasladarían los fragmentos de colum¬ 
nas , pedestales y losas romanas inutilizadas y sin pro¬ 
vecho entre ruinas, para servirse de ellas en las obras 
de la ciudad. Tales son las razones con que se quiere 
destruir la fuerza de estos monumentos. Pero además 
de que una simple conjetura sin apoyo alguno en la 
historia ni en ninguna clase de documento, nunca 
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puede ser suficiente para destruir la fuerza de esas 
inscripciones, á pesar de que no han sido solo lápidas, 
siuo también monedas de distintos dominadores, no 
solo romanos sino godos, y utensilios domésticos roma¬ 
nos, que á la época de los árabes no debían ya estar en 
uso, meditemos sobre la base del raciocinio contrario 
y veremos que se destruye por su falsedad. Se dice que 
necesitando los moros surtirse de losas y sillares para 
sus edificios , ninguna sierra mejor que la de Elvira 
podía projiorcionarles es ¿os materiales , y que de allí 
los trajeron y revueltos con cU >s lo* monumentos del 
antiguo municipio No pasemos adelante. Para quien 
conoce las canteras de la mencionada sierra, el uso que 
en la arquitectura pueden tener sus piedras, y el mé¬ 
todo de fabricación de los árabes, no puede menos de 
aparecer estrafioel aserto que combatimos. Lascante- 
ras de Sierra Elvira producen una piedra negra ó par¬ 
da, compacta, silícea , y que ni ahora ni nunca lia 
servido, ni por su misma naturaleza eslá destinada á 
servir para sillares,para los cuales se usa otra clase de 
piedra caliza, granosa, que presenta esas desigualdades 
propias de su misma formación, las cuales hacen que 
la argamasa una sólidamente los sillares formando un 
cuerpo compacto de diferentes piezas. Así es que nunca 
se ve la piedra de Sierra Elvira en los muros granadi¬ 
nos, estando reservado su uso para losas, dinteles de 
puertas y otros análogos; sirviéndose para los demás 
que indican los sostenedores de la opinión que refutamos 
bien de la piedra franca que producen las canteras de 
Levante, bien de las mas próximas de Alfacar que reúnen 
las cualidades antedichas para la construcción. Ade- 
iii is los moros, á quienes se reliercu, usaban poco de 
la sillería en sus edificios, pues segun habrán podido 
observar cuaulas personas los hayan examinado en 
Granada, la base de sus construcciones consistía en 
una durísima argamasa de cal, tierra y arena, por 
cuyo medio hartó deleznable á la apariencia nos lian 
conseguido, sin embargo, trasmitir sus monumentos 
al través de los siglos, Rara columnas, dinteles, pila¬ 
res y pavimentos, amantes siempre de lo fastuoso y 
bello, recurrían á las blanquísimas y sólidas canteras 
de Macad: para los arcos de los algibes y embovedados, 
al ladrillo cortado que trabajaban de un modo admira¬ 
ble: para sus atrevidos puentes sacaban estrechos si¬ 
llares de Jas ya citadas sierras de Alfacar ó de Escusar; 
y para las lápidas sepulcrales de sus rauda* ó panteo¬ 
nes, lomaban la piedra blanca de las citadas canteras 
de Macad. ¿Dónde está, pues, en vista de ello la exac¬ 
titud del raciocinio contrario? ¿Cómo se dice que nin¬ 
guna sierra podía proporcionarles mejores materiales 
para sus obras que la «fe Elvira , cuando por el contra¬ 
rio no hay ejemplar que demuestre hubiesen usado al¬ 
guna vez la piedra de sus canteras? La razón que va¬ 
mos refutando, claudica en su misma base.—Además, 
la mayor parte de los monumentos que dejamos citados 
lian sido encontrados cu las entrabas de la tieria, noeu 
la superficie; en ese inmenso archivo de los siglos, 
donde parece que el tiempo conserva los restos de las 
generaciones que se hundieron paia ensebar á las fu¬ 
turas su existencia y su historia. 

Pero lié aquí que en el abo 1842, un notable aconteci¬ 
miento vino á despertar la curiosidad de los arqueólo¬ 
gos y á dar ocasión á que los sostenedores de la opinión 
contraria creyesen corroborados sus asertos. Gomo el 
furor minero que en aquella época, del mismo modo 
que cu la presente, tenia escitado la codicia de toda 
clase de personas, como en la ciudad y pueblos de Gra¬ 
nada , se acababa de pasar en el invierno del citado abo 
por un terrible y sostenido temporal que dejó sin ocupa¬ 
ción á multitud de jornaleros, y como en este país de las 
tradiciones siempre han estado arraigadas en el vulgo las 
creencias de los tesoros que ocultos dejaran los árabes 
á su triste partida para Alrica, hubo algunos de los re¬ 
feridos jornaleros que se dedicaron á hacer escavaciones 
en las cercanías del Atarle y falda meridional de la 
Sierra de Elvira. Entregados con ardor á estos traba¬ 
jos, llegó un día en que creyeron ampliamente recom¬ 
pensadas todas sus fatigas, al chocar el pico de uno de 
ellos con Ja tersa superficie de una losa; entonces la 
alegría llegó á su colmo; redoblaron sus esfuerzos, pero 
fueron cruelmente desengañados cuando al volcar la 
losa hallaron en vez de los tesoros apetecidos la pálida 
osamenta de un esqueleto, que el viento en breve des¬ 
hizo al chocar con ejla. Sin embargo, en los pulveru¬ 
lentos huesos encontraron objetos, los cuales vendi¬ 
dos algunos en las platerías de la ciudad contentaron 
aunque pobremente su codicia; y continuando los tra¬ 
bajos siguieron descubriendo nuevos sepulcros, obte¬ 
niendo iguales resultados. La fama de estos descubri¬ 
mientos llegó en breve á oídos de personas ins¬ 
truidas: los anticuarios ávidos de curiosos datos acu¬ 
dieron á examinarlos: el entendido Liceo artístico v 
literario nombró una comisión de so seno que pasase á 
estudiar la invención de aquellos antiguos sepulcros, y 
un erudito y antiguo socio del mismo, el hoy Excmo. 
señor don Sieolás IVhalver y López, consignó en un 
notabilísimo articulo que se insertó en La Alhambra, 
periódico de aquella corporación , al par que sus cono¬ 
cimientos nada vulgares, sus acertadas conjeturas so¬ 
bre los nuevos descubrimientos. En efecto, un cemen¬ 
terio romano de la época del Bajo Imperio á juzgar por 
los anillos signatarios, ámforas, vasos sepulcrales, are- 


Digitized by 


Google 





EL MUSEO UNIVERSAL. 


220 




tes y hebillas de cntur.uuN, encontrados en Los sepul¬ 
cros abiertos 9 se había hállalo cu la falda meridional 
de Sierra Elvira (I). 

Con la invención de estos preciosos momimonlos, 
con e| descubrimienlo de esos sepulcros, de los cuales 
según la elegante espresion de dicho señor Penal ver, 
parecía que el genio de la historia iba á elevarse para 
disipar con la clara luz de su antorcha la densa oscu¬ 
ridad de las tumbas, se renovaron las sospechas que 
fundados en la lejana etimología de un nombre habían 
tenido algunos para creer que la antigua ¡ll bcris había 
estado situada en la falda de sierra Elvira. Entonces 
el entendido historiador de Granada, don Miguel La- 
fuente Alcántara, creyó encon¬ 
trar una prueba segura acerca 
de la posición del sitio en la re¬ 
ferida Illiberis mencionado, y 
empezando por anunciar unas 
conjeturas sobre la materia 
acabó sosteniendo era evidente 
lo mismo que en un principio 
solo se atrevió á sospechar. Pa¬ 
ra ello adujo como primera ra¬ 
zón la corrupciou del nombre 
Illiberis en Elvira por los ára¬ 
bes, comprobando que Granada 
y Elvira habían sido siempre 
designadas por los historiadores 
mahometanos como dos ciuda¬ 
des diferentes, hasta que al fin 
del siglo X! quedó enteramente 
eslinguidn la primera, dedu¬ 
ciendo de todo que el cemente 
rio encontrado era el de la anti¬ 
gua illiberis , Elvira muslímica , 
ciudad que nunca pudo hallarse 
en el sitio que ocupa Gran ula, 
porque con estos dos nombres 
habían sido designadas ciuda¬ 
des diversas. 

\Se con!untará>, 

J OH 1.4 H. Y Di l.ííAl» ‘. 


KS ITIHO Z00L( (¡ICO. 

LAS CACHALAS KN KL ACHICA 
LCl ATOHIAL. 

II. 

Reunidas en el artículo an¬ 
terior todas las noticias indis¬ 
pensables para que el lector 
pueda formarse una idea aproxi¬ 
mada , ya que no exacta, de 

( I i Ao roa <1<» ¿pora de osle CP- 
menlrru» y • xám n do los di(Vn*niosob 
jotos en enronlrariot, vóaso el articulo 
insolo en el tomo i.° del periódico ti¬ 
tulado La Mhambmqwvst' puhUrnba»-n 
Crina 1< en diriia ¿finca . ílrmado f>or el 
n b roto don Tomá> Penal ver v |.op PI 
pag. | lo. " 


(•¡lanío á ese terrib'e ni mslruo llaundo yonUa , con- 
cierne, vamos á seguir ;í Chaillu en sus correrías por 
el interior del Africa Ecuatorial, empujado rudamen¬ 
te por el deseo tío encontrarse cara á cara con ese 
monstruo, provocarle y vencerle. 

Su amor propio de cazador y la ciencia debían ganar 
mucho con la realización de sus deseos. 

En agosto de 18(10, se hallaba entre los mbondeuos 
haciendo los preparativos de marcha para trasladarse 
al pais de los fans, en cuyo territorio, según le asegu¬ 
raba el rey Mbene, abundaban los gol illas. 

Chaillu salió de Mbene el 21 de agosto, acompañado 
de Miengai y Maguida, hijos del rey Mbene y de olro 


FRANCISCO USZT. 


j negro llamado Puliamlé. De la conducían del bagaje. 

I que era bastante pesado, estaban encargadas seis to- 
I bostas negras, que sirven en aquel pais de acémilas. 

Marchando al Noroeste, llegaron al rio Nenedav, y 
| dejándolo atrás empezaron á trepar por unas escabro¬ 
sidades que forman parte de las Montañas de Cristal. 

Aquella cadena de alturas tiene una elevación de (¡00 
pies y se termina en una meseta ó plataforma de una 
legua de ostensión. 

Al acampar aquel día tropezaron con una banda de 
mbondenos, dos de los cuales solicitaron formar parte 
de la espedido» de Chaillu : llamábanse Ngolé y Yeava. 
Tres dias después llegaban al magnífico rio Ntambu- 
nay, que nace en la segunda 
cordillera de las Montañas de 
Cristal, á una altura de 5,000 
pies sobre el nivel del mar. 

Chaillu no podia dominar su 
impaciencia: al salir de Mbene 
le habían asegurado sus negros 
que no pasaría mucho tiempo 
sin ver y oír al nguyna ; y sin 
embargo, los dias se iban unos 
en pos de otros sin que el nyvy- 
nase dejase ver ni oir. 

Al cabo de una semana llega¬ 
ron á las ruinas de una aldea 
abandonada, y nuestro viajeio 
tuvo rl capricho de examinar¬ 
las. Calles y palios (lesapare¬ 
cían bajo un plantío espontá¬ 
neo de cañas dulces silvestres, 
una de las planlasque masabun- 
dan en aquellas comarcas. 

Chaillu observó que en algu¬ 
nos sitios bahía grandes canti¬ 
dades de cañas arrancadas de 
raíz, tendidas ó rolas, y no sa¬ 
biendo á qué atribuir aquel des¬ 
trozo, quiso preguntarlo á sus 
negros. 

i Mas cuál fue su sorpresa, 
cuando al volverse para inter¬ 
rogarlos , notó que lodos ellos 
estaban dominados por una gran 
turbación !... 

Aquellas cañas dulces arran¬ 
cadas, rotas ó pisoteadas, eran 
un indicio de la proximidad del 
gorilla.— 

Las palabras ngvync, y ajina 
(gorilla), circulaban de Loca en 
boca. 

Siguiendo aquel rastro, tar¬ 
daron muy poco en encontrar 
las pisadas ae Ja fiera. Es muy 
difícil esplicar lo que Chaillu 
sintió al verlo por primera vez . 
Al fin iba á encontrarse con 
ese monstruo, cuya ferocidad, 
fuerza y astucia, aterra á Jos 
indígenas!... 
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LA NIEVA CASA CONSULAR DE ESPAÑA EN TUNEZ. 


Las huellas que vieron indicaban que no se trataba 
de un solo gorilla , sino de toda una familia. 

Las pobres negras estaban aterradas, y dando alaridos 
de terror se negaban á seguir á los hombres, que ha¬ 
bían resuelto perseguir á los gorillas, y á quedarse 
solas. 

Chaitlu , dejó dos negros armados para que las de¬ 
fendiese en caso de necesidad y él marchó con los res¬ 
tantes, dividiéndose en dos grupos: el uno lo formaban 
Miengai, Maginda y Ngolé; el otro Chaillu y Yetava. 

Empezó la batida. 

Hacia años que Chaillu oía hablar del tremendo ru¬ 
gido del gorilla, de su fuerza prodigiosa y de su gran 
valor cuando recibe una herida; sabia que ¡>»an á ha¬ 
bérselas con una fiera mas temible que el leopardo; sa¬ 
bia que el gorilla macho y el león ae crines del Atlas, 
son los dos animales mas feroces y mas poderosos de 
todo el continente; y en su ardor,exaltado por la proxi¬ 
midad del peligro, sospechaba si el león, que jamás i 
se deja ver en aquellas comarcas, habría sido arrojado , 
de ellas por el indómito y poderoso gorilla. i 

Al pie de la montaña y alrededor de inmensos pe¬ 
ñascos vieron mas profundamente marcadas las huellas 
de los gorillas: estos debían ser cinco. 

Los negros indicaron que los gorillas debían encon¬ 
trarse del lado opuesto, y ambas bandas, ya reunidas, 
siguieron andando á derecha é izquierda de las rocas, 
lomando mil precauciones y montados los fusiles para 
hacer fuego si las circunstancias lo exigían. 

Hay que advertir que los cazadores mas bien que 
marchar, lo que hacían era deslizarse por entre espe¬ 
sísimos matorrales tan altos como ellos. 

Maginda había acertado: los gorillas estaban al otro 
lado de las rocas; pero habían oido el ruido que hacían 
los cazadores y acechaban la dirección que estos se¬ 
guían. 

De pronto oyó Chaillu un crito, un alarido cstra- 
ño, discordante, casi humano y casi diabólico, y víó 
cuatro gorillas pequeños que huían por entre las zar¬ 
zas y los árboles. 

Los negros hicieron fuego, pero inútilmente: Chaillu 
que era escelente tirador, sorprendido y conmovido 
por aquel grito y por el aspecto de los fugitivos gorillas 
se había quedado sin acción para nada. 

Después ha declarado que al ver á los gorillas por 
primera vez, sintió la emoción que debe apoderarse 
del corazón del hombre que va á acometer un asesina¬ 


to , pues el gorilla, con su cabeza erguida y su cuerpo 
inclinado adelante, visto de lejos, tiene una aterradora 
semejanza con el hombre. Hay mas; el grito que lanza, 
aunque salvaje y bestial, tiene, sin embargo, algo que 
recuerda la voz humana. 

Hallábanse ya en territorio fans; el pais era quebra¬ 
do, montuoso y la vegetación tan abundante y apretada, 
que la caza, de un placer se convertía en una fatiga; 
pero la v isla de las pisadas de los gorillas les infundía 
nuevo ardor. 

Hacia mucho tiempo que caminaban á la ventura, 
cuando de pronto Miengai «lió con la lengua un peque¬ 
ño chasquido, que es la señal usada por los negros para 
llamar la atención sobre alguna cosa imprevista. 

Detuviéronse y escucharon atentamente : Chaillu, en 
efecto, oyó un ruido muy semejante al que liaría un 
hombre ocupado en partir cañas. Mas no comprendió 
cuál podría ser su origen. 

Sin embargo, al notar la animación del semblante 
de sus compañeros, comprendió: era un gorilla! 

Después de examinar sus fusiles siguieron avanzando 


cautelosamente y en el mayor silencio: cada cual sabia 
que iba á jugarse la vida. 

Al poco tiempo creyeron ver que á cierta distancia 
se movían y agitaban violentamente las cañas dulces y 
los arbustos, que el terrible monstruo suele arrancar 
para que le sirvan de alimento. 

Chaillu, imitando á sus compañeros, continuó avan¬ 
zando á rastras, semejantes á otras tantas culebras. 

Reinaba un silencio de muerte, interrumpido úni¬ 
camente por el crugido de las cañas que rompía la fiera. 

De pronto, en medio de aquel mortal silencio, reso¬ 
nó, ó por mejor decir, estalló como una tempestad el 
terrible grito del gorilla, repetido por los lejanos y me¬ 
drosos ecos de las montañas. 

El corazón de Chaillu latió apresuradainen»e, mas 
casi al mismo tiempo , agitóse con violencia el mator¬ 
ral y abriéndose dió paso á la íiera, que avanzaba an¬ 
dando á cuatro pies. Mas al ver á los cazadores, se 
puso vivamente de pie y quedó inmóvil, contemplando 
osadamente á Chaillu y á los negros que se agrupaban 
á su espalda. 




COMISION CIENTÍFICA DEL PACÍFICO.—OBJETOS DE LOS INDIOS DEL BRASIL TALLADOS EN MADERA. 
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Era un gorilla macho de las mayores dimensiones. I 

Eutre él y Chaillu mediaba un espacio de quince pies. 

La situación era de las mas graves: el nombre, in¬ 
móvil y con la mirada fija en el monstruo, se prepara¬ 
ba á hacer fuego en el momento crítico. 

Aquel corijla debía medir seis pies de estatura, tema 
un cuerpo inmenso, un pecho monstruoso y unos bra- 

^SÍ'Sdos y brillantes, iluminaban, por 
decirlo asi, un semblante diabólico. 

Sus enormes manos golpeaban furiosamente su pe¬ 
cho, produciendo un sonido muy semejante al del 

Tal se apareció por primera vez el tremendo gorilla, 
á los ojos del asombrado Chaillu. 

La imnobilidad de los cazadores irritaba mas y mas 
á la fiera: su mirada era cada vez mas amenazadora, 
sus golpes en el pecho mas fuertes y repetidos. 

El gorilla abrió su enorme boca y lanzó su tremendo, 
su imponderable rugido, que empozando por una es¬ 
pecie de ladrido breve y desigual, se trueca en una cs- 
plosion de notas graves que aturden y producen, oi¬ 
das de lejos, el efecto de un trueno. 

El aspecto de la fiera recordó á Chaillu esas creacio¬ 
nes fantásticas, esos seres híbridos, mitad hombre, 
mitad bestia, con que la imaginación de los antiguos 
pintores ha poblado las regiones infernales. 

El inonstruó dió algunos pasos, sofdetuvo y repitió 
mas fuerte y tremendo aun, su espantoso rugido. 

Tero ni Chaillu ni sus negros daban señales de vida, 
convencidos de que ante aquel enemigo que avanzaba 
lento, pero amenazador, era preciso asegurar el ti¬ 
ro, era forzoso malar instantáneamente para no ser 
muertos. 

El gorilla avanzó aun mas, y cuando se detuvo para 
repetir su alhuridad , solo distaba nueve pasos de Chai* 
llu. Ya era tiempo de obrar. 

A aquella distancia, si la fiera , cansada de provocar 
al enemigo y de avanzar lentamente, se precipitaba de 
pronto sobre el grupo, la muerte de alguno de los ca¬ 
zadores era inevitable. 

Asi, pues, en el momento en que por tercera vez se 
llenaba el bosque con las estridentes ñolas de su rugi¬ 
do ,bajáronse todos los fusiles, sonó una descarga y el 
monstruo cayó de cara contra el suelo. 

Chaillu se aproximó á la fiera, poseído de cierto te¬ 
mor indescriptible: el gorilla respiraba aun: oíase e| es¬ 
tertor de la agonía, estertor que participaba del de la 
criatura y del de la fiera. 

Su cuerpo se agitó convulsivamente durante un mi¬ 
nuto ; sus brazos se movieron adelante cual si tratase 
de asir alguna cosa; luego con una especie de salto á 
plomo, se quedó rígido é inmóvil. 

Era la obra de la muerte. 

Desde los pies á la cabeza, medía cinco pies y ocho 
pulgadas: abiertos los brazos , de mano á mano , había 
una distancia de mas de siete pies. 

Chaillu se alejó de aquel sitio, pues al ver que los ne- 
gros'iban á devorar la carne del gorilla, creyó bailarse 
en presencia de una banda de caníbales. 

Cuanto mas contemplaba el cadáver, mas le parecía 
haber dado muerte á una criatura, aunque deforme, 
horrible, inmensa. 

Aquella noche acamparon en las inmediaciones, y 
sentados alrededor del fuego, iuterin que las mujeres 
cocían unas bananas y asaban una gacela para la cena, 
solo se habló de gorillas y de las ideas que en aquel país 
tienen acerca del hombre de los bosques. 

El gorilla es mirado con supersticioso prestigio por 
algunos pueblos de aquella parte del Africa; los coin- 
inTs por ejemplo, que viveu en Gumlii, aldea distan¬ 
te 90 millas de la embocadura del rio Rombo , conside¬ 
ran que el mejor medio para desarmar la cólera de este 
monstruo , si inopinadamente se tropieza con él, con¬ 
siste en dejar la lanza en el sucio. Cuando el gorilla ob¬ 
sérvaosla prueba de sumisión se muestra satisfecho, da 
un grito yelesaparece en la espesura, alejándose lenla- 

^Uno de los negros que acompañaban á Chaillu refirió 
que un cazador del pueblo de los asliiras, que se había 
establecido en Gumfci, entre los commis, huyó de la 
aldea á causa de una violenta querella que tuvo con 
otro negro. 

Los commis le vieron dirigirse al bosaue; pero ni 
regresó á la tribu de los asliiras, ni en mucho tiempo se 
tuvo noticia de su paradero. 

Bastantes meses después pasaba por el bosque el com¬ 
mis, con quien riñera, cuando pronto se eucontró ma¬ 
nos á boca con un monstruoso gorilla. El commis era 
valiente, y en lugar de arrojar su lanza al suelo, ame¬ 
nazó al animal con ella; pero el gorilla sin impacientar¬ 
se, le arrancó el arma de las manos, y asiéndola por 
ambos estremos, la dobló y rompió. 

El commis, viéndose desarmado y á merced de su 
mortal enemigo, trató de huir, pero el gorilla estendió 
uno de sus largos y formidables brazos, le asió por el j 
cogote, y manejándolo con igual facilidad que si se 
tratase de un monigote, se lo aproximó á la boca, y de 
un mordiscó le arrancó el mollete del brazo derecho. 

El desdichado negro dió un grito, mas que de dolor 
de sorpresa: acababa de reconocer en el terrible gori- ¡ 
Ha á su enemigo, al ashira, que todos creían muerto... J 


El negro terminó su narración de esta manera: 

—El picaro ashira se habia convertido en gorilla para 
vengarse del commis... 

El pueblo commis, sin embargo, persigue frecuente¬ 
mente al gorilla, porque abriga Ja convicción de que el 
mejor ídolo, el mas eficaz preservativo contra toda cla¬ 
se de peligros consiste en llevar pendientes del cuello 
secos y encerrados en una bol sita los sesos de un go¬ 
rilla. 

Asi lo dice una de sus canciones populares, cuyo 
eslrivillo es este: 

«¡Sí! ¡Sí! Eso (los sesos del gorilla) da un corazóná 
toda prueba,» 

Otro negro que residiera algún tiempo en las inme¬ 
diaciones de la aldea de Obindji, una de las poblacio¬ 
nes de los ashiras, refirió la siguiente historia. 

«Cierta noche paseábase tranquilamente un gorilla 
por el bosque. De pronto oye una especie de resoplido: 
deliénese, mira, y ve que se halla al lado de un mag¬ 
nífico leopardo. 

Este, que al parecer estaba acosado del hambre , se 
recogió sobre sus jarretes de acero para precipitarse 
sobre el gorilla y degollarlo de una buena dentellada, 
que es lo que suele hacer con el buey salvaje de aque¬ 
llas comarcas. 

El gorilla, adivinando la intención del leopardo, lan¬ 
zó su formidable rugido, precursor inmediato de su aun 
mas formidable enojo. 

Pero el leopardo , que debía ser sordo ó estrellada¬ 
mente calavera , despreciando aquel aviso , salló sobre 
el gorilla, abierta la boca , amenazándole con su 3 ter¬ 
ribles dientes y sus afiladas garras. 

El gorilla , que debía ser de los mas flemáticos é in 
alterables de su especie, estendió su tremendo brazo, 
atrapó al leopardo al vuelo por la cola y empezó á ha¬ 
cerle girar sobre su cabeza, con tal violencia, que el 
cuerpo, desprendiéndose de la citada cola, fue á rodar á 
muclios pasos de distancia. 

El pobre leopardo, cavizbajo , avergonzado, y aun 
diríamos , con el rabo entre piernas, sino constase que 
el tal apéndice había quedado en poder del gorilla ; el 
pobre leopardo, decimos, marchó á reunirse con sus 
compañeros y colegas. 

—¿Qué lia sucedido? Ic preguntaron estos al verle 
llegar tan malparado. 

El leopardo les refirió el lance, no sin dirigir algu¬ 
nas miradas de envidia á las inquietas colas de sus ca 
nía radas.» 

El orador-negro hizo una breve pausa y continuó la 
narración en estos ó parecidos términos : 

«Indignado el jefe de los leopardos con el desacato 
cometido por el gorilla, dió un aliullido tan violento, 
tan fuerte y tan prolongado, que cuantos leopardos po¬ 
blaban el bosque y patrullaban por él aprovechando 
las sombras «le Ja noche, acudieron apresuradamente y 
aun alarmados. 

Reunidos todos y hecha pública la injuria recibida 
por uno de sus hermanos, juraron venganza y se pu¬ 
sieron en marcha contra el enemigo común. 

Rogo tiempo después se encontraron en presencia del 
gorilla; pero este, adivinando que se aproximaban en 
son de guerra, púsose de pie, arrancó un árbol, y em¬ 
pezó á hacer con él tan tremendo molinete, que inti¬ 
midados los Icapordos, no osaron acercársele, á pesar 
de cine le habían rodeado. 

El leopardo es bicho astuto al par que valeroso. Re¬ 
costáronse, pues, y dejaron que el ¿orilla continuase 
haciendo el molinete; mas cuando le vieron fatigado A’ 
sin fuerzas, cuando notaron que el árbol con que se 
habia armado se le caía de las manos, á un guiño de su 
jefe, saltaron lodos sobre el enemigo y le ahogaron.» 

Los demás negros escuchaban estos relatos con la 
boca abierta, y aplaudían con uua candidez y un júbilo 
indecible cada rasgo notable. 

El 7 de junio de 1859, salió Chaillu de Olano para 
una gran cacería de gacelas y gorillas, llevando consi¬ 
go doce negros divididos en dos bandos, figurando en¬ 
tre ellos Gambo, hijo del rey Jguinbn. 

Seis negros marcharon directamente en busca de las 
gacelas; Chaillu, Gambo y los demás, penetraron en 
lo mas espeso del bosque, noticiosos de que en él se 
abrigaba un gorilla macho, uno de esos animales solita¬ 
rios mas tremendos y mas temibles que en ningún otro 
caso. 

Según costumbre, dividiéronse en grupos para ba¬ 
tir mejor el bosque: Chaillu y Gambo se quedaron 
solos. 

Hacia poco mas de una hora que duraba la batida, 
sin que les hubiese ocurrido el menor incidente, cuan¬ 
do de pronto desgarró el aire el tremendo rugido del 
gorilla, seguido inmediatamente de una detonación. 

—¡GorilJa! esclarnó Gambo. 

—¡Corramos! dijo Chaillu, dirigiéndose al sitio de 
donde partiera el rugido de la liera. 

Rero no habían andado veinte pasos cuando se de¬ 
tuvieron y se miraron, palideciendo uno y otro. 

Acababan de oir un nuevo alarido, solo que esta 
vez era un grito humano, un gemido indescriptible de 
dolor y de agonía. 

(Se concluirá J 

Felipe Carrasco de Molina. 



NUEVA. CASA CONSULAR 


DE ESPAÑA EN TÚNEZ. 

Hasta ahora la casa donde ondeaba el pabellón espa¬ 
ñol en Túnez no había sido mas que un miserable y 
mezquino edificio morisco, medio arruinado y apenas 
habitable. Hoy, gracias á los esfuerzos de nuestro en¬ 
cargado de negocios don Eduardo Romea, la represen¬ 
tación nacional en aquel país se ve dignamente consi¬ 
derada, y cuenta con un edificio tan bello en su esterior 
como espacioso y cómodo en su parte interna. 

La nueva casa consular española en Túnez, escede 
en belleza á todas las de los otros representantes cs- 
tranjeros, si se csceptúa la del cónsul general de Fran¬ 
cia; y su salón , gabinetes, oficinas y habitaciones, es¬ 
tán decoradas con estraordinanio lujo. En el piso bajo 
están la cochera, la caballeriza y cuartos de criados, 
en el tercero las dependencias de la familia, y á un lado 
la capilla del consulado, preciosa ioya de gusto gótico, 
con ventanas de cristales de colores, pavimento de 
mármol y pinturas al fresco, adecuadas al carácter del 
templo. Este es en conjunto la nueva casa consular, 
cuyas obras lia dirigido con sumo acierto el arquitecto 
francés Mr. Scllier. 

Bien es verdad que al logro de este resultado lia con¬ 
tribuido no poco la galantería de S. A. el bey, y de su 
primer ministro Sidi Mustafá Jasnadar, aue ofrecieron 
á nuestro representante un local que pudiese servir de 
alojamiento á la representación española en Túnez. 

Sidi Sadak, actual bey de la regencia tunecina, es 
un soberano ilustrado , lleno de rectitud, animado de 
los mejores deseos por el bien de su país y bajo cuyo 
manilo se han realizado y realizan a cada momento 
obras de gran interés para la capital, siendo una de las 
mas importantes la traída de aguas á la ciudad, que 
hasta ahora habia carecido de ellas. El bey, además es 
sumamente afable y bondadoso, y no lia perdonado 
medio para conuuistar en Europa la reputación mere¬ 
cida que goza Je señor justo y equitativo. Su primer 
ministro Sidi Mustafá, hombre de gran inteligencia, se¬ 
cunda y pone en práctica con un acierto poco común 
los buenos deseos que animan al bey, y gracias á estas 
dos ilustradas voluntades, de acuerdo siempre, Túnez 
empieza á ser una ciudad verdaderamente civilizada, 
donde se tolera la libertad de cultos y donde el estran- 
jero goza de una libertad ó independencia dignas de los 
países mas adelantados. 


LA INDEPENDENCIA. 

I. 

La locura egoísta del Quijote de nuestro siglo, de 
Gerónimo Raturol, reproducida sin término, es la ima¬ 
gen de la sociedad con quien vivimos. 

La fuerza de espansion con que se nace en estos 
tiempos, haciendo que desee cada uno llenar con su 
individualidad el lugar de muchos, se ha encargado de 
hacer la infelicidad de nuestra época. 

Procediendo en esto los hombres con tan insensata 
obstinación, no conocen que se oponen á una délas 
leyes de la naturaleza física, que están apareadas con 
las del mundo moral, la capilaridad, y que luchan por 
tanto contra un imposible. 

En efecto, si prescindimos de los derechos del pró¬ 
jimo para satisfacer nuestros exagerados derechos, 
¿qué lugar dejamos en que moverse al prógimo? 

Es lo no puede continuar asi. Cada vez que lejos de 
los grandes centros, en alguna apartada aldea , oímos 
decir: «Fulano se está conquistando en Madrid una 
posición» nos estremecemos como pudiéramos oyendo 
la voz del lobo en medio de un rebano. 

Rosicion social, asi se llama en las grandes poblacio¬ 
nes á un conjunto de engañosas apariencias que suelen 
constituir casi siempre el misterio secreto de un hom¬ 
bre y la secreta envidia de los demás. 

Lo mas estraño, lo que inas choca á los ojos de los 
que están en interioridades, es que á esas posiciones 
equívocas se las llame una posición independiente. 

Federico Martin, apasionado de toda clase de liber¬ 
tad , se habia hecho un ideal de la vida de cierta gen¬ 
te en Madrid, de la vida sobre todo de los artistas, de 
esa vida sin trabas, de emociones y de aventuras; y sin 
darse cuenta quizá bacía mucho tiempo que, desechan¬ 
do toda ocupación que le proporcionase un porvenir, 
suspiraba por semejante vida. .. 

Era el mayor de seis ó siete hijos que habían tenido 
de su matrimonio el señor Blas y la señora Rita (que 
con toda esta consideración se les nombraba en el pue- 
blq), por ser ellos los labradores mas acomodados uc 
todo el lugar. . 

Federico Martin , por tanto y sobre todo, por haber 
pasado con frecuencia largas temporadas en casa de una 
tía suya , que residía en Alicante, la capital de Ja pro¬ 
vincia, había adquirido una educación regular, y se 
había elevado sobre Ja condición de las gentes de su 
pueblo, lo bastante para que á estas se las despegase e 
trato de aquel, y á él Je repugnase mucho el de sus 
paisanos. 
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Tenia diez y seis anos y hacia ya muchos meses que 
no llenaba sus horas otra ocupación que i7 dolce far- 
niente , el cual en algunos ratos engendraba en él un 
fastidio inconcebible. 

Estaba visto, aquel chico no estaba allí en su centro, 
aquel chico no podia ser labrador como sus hermanos, 
porque era el señorito de la casa; en una palabra, á 
aquel chico no había mas remedio que darle una car¬ 
rera. 

La familia lo acordó asi, y él, satisfaciendo un deseo 
íntimo, salió de su casa y se matriculó en Filosofía en el 
Instituto de Alicante. 

Allí pasó un ano y perdió un curso. 

En cambio, para llenar todo este tiempo que no cm- 
picó en estudiar, se entretuvo en hacer el amor á una 
mujer. 

Elegante, rica, frecuentando los círculos escogidos 
de la población, aquella mujer era difícil, casi imposi¬ 
ble , para el amor de un escolar del Instituto. Los ado¬ 
lescentes, por otra parte, cuando aman, suelen consu¬ 
mir mucho tiempo en suspiros y otros trabajos prepa¬ 
ratorios que comunmente no dan resultado alguno. 

Foco mas ó menos, á su edad, todos hubiéramos he¬ 
cho lo mismo que Federico. 

Era un domingo cuando la vió. Rodeado del respeto 
de los Fieles que se prosternaban en pos de él, y en 
medio del solemne silencio que se cerina sobre la mul¬ 
titud reverente, el anciano sacerdote celebraba el ofi¬ 
cio divino. 

Confundido allí entre la compacta multitud que lle¬ 
naba el templo, estaba Federico que desviaba á cada 
momento su mirada del altar para tenderla á un punto 
no muy distante. 

Siguiendo la dirección de aquella mirada, se podia 
ver el objeto que la atraía ; era una jóven, cuya her¬ 
mosura realzaba mas aun el elegante traje que" vestía. 

Abstraída en su rezo, estaba tan bella, que no es 
estrado que el jóven estudiante olvidase su devoción 
por contemplarla. 

Pero lo hacia este con tal insistencia , que al fin llegó 
un momento en que la hermosa lo notó: volvió por cu¬ 
riosidad la vista varias veces, y otras tantas encontró 
lijos en ella los ojos del jóven. 

Al sentir el fluido, la secreta adoración de aquellos 
ojos, volvía siempre los suyos al altar, arrepentida de 
haber mirado, y en vano,"durante toda la misa hizo 
por desechar del pensamiento la espresion de aquella 
mirada. La sentía lija en sus sienes, como impregnada 
de un sentimiento cariñoso y dulce, la sentia en su 
rostro, le parecía que la acariciaba apacible, posando 
un tranquilo ósculo sobre su frente. 

Aquella mujer tan jóven , tan elegante y tan bella, 
era la esposa de un rico y anciano comerciante, a quien 
la fortuna había favorecido lo bastante para permitirle 
retirarse de los azares de los negocios a vivir tranquilo 
y feliz en su hogaj¡. 

Aquella mujer se llamaba Matilde Lorin de Castro. 

II. 

Una noche Matilde, desde el antepecho de un palco 
paseaba indiferente sus ojos por el teatro. 

De repente apareció Federico en el salón. 

Sin querer, sin notarlo, ambos cruzaron una rápida 
mirada. Se habían conocido. 

A la noche siguiente el estudíame apareció en el 
mismo sitio. 

Matilde, apenas llegó á su palco, miró por curiosidad 
á ver si estaba él, y sintió satisfecha su curiosidad. 
¡Raro capricho! 

Las mujeres son asi, y sobre todo, si queréis encon¬ 
trar caprichos raros, buscadlos en la mente de una 
mujer que se fastidia á todas horas, ligada con un nudo 
indisoluble á un hombre de edad escesivamente mayor 
que la suya. 

III. 

Todas las noches sucedía lo mismo: Matilde sentía 
curiosidad por ver si su desconocido del templo estaba 
en el mismo sitio; teudia hacia este la vista, y jamás 
se equivocaba. 

Allí estaban aquellos ojos en acecho para recoger 
furtivamente la primera mirada que lanzase ella a) sitio 
de. costumbre; allí estaban aquellos ojos ofreciéndola 
un mundo de deseo y de amor. Aquella mirada era toda 
una adoración, un culto, porque tímida é insistente 
decia con voz secreta al alma de la mujer amada,— 
«¡cuánto he pensado en tí!—¡ Pobre marido!» 

IV. 

Asi se pasaron muchos dias, y luego un mes y des¬ 
pués otro. 

Al cabo ya era cosa establecida tácitamente: y por 
mucho que sintamos decir tal, en mengua del espectá¬ 
culo, la función degeneró .en pretesto para ellos. 

Federico concurría todas las noches, estaba abonado, 
vestía bien, Dios sabe á cuánta costa de sus pobres 
padres, y en fin y suma, se había dejado un miscrocó- 
pico bigote de ligero vello, que empezaba á sombrear 
su labio superior. 

Matilde, desde su palco miraba de vez en cuando á 
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Federico, y este recogía aquella especie de saludo, de 
frase dirigida furtivamente á él en medio de trescien¬ 
tos testigos, devolviendo en silencio también otra es¬ 
pecie de contestación llena de amor. 

—El autor nos ha engañado; para ser el héroe un 

Í iollo, no lo hacia tan mal,—dirá ahora algún lector ca- 
avera de esos que en muchas ocasiones ayudan con su 
malicia al testo. 

Bien comprendemos que el interés de la historia exige 
mas, pero el héroe se durmió sobre sus laureles y no 
pasó de aquí. Concluyó el curso, se examinó, salió mal 
y se marchó á su casa. 

Véase por qué hemos dicho al principio que para 
llenar todo este tiempo que no empleó en estudiar, se 
entretuvo en hacer el amor á tina mujer, y nada mas 

V. 

Durante el verano, mientras se iba desvaneciendo 
cu su memoria el recuerdo de Matilde, vino á m poder 
uno de esos libros que para los muchachos ambiciosos 
de nuestra época tienen todo el interés y el encanto de 
la mejor novela , uno de esos libros que tanto hala¬ 
gan á la juventud, ávida del aplauso del mundo, y el 
cual llevaba por título el siguiente ú otro muy parecido: 
Galería contemporánea de escritores célebres. 

Entonces á Federico le sucedía lo que á muchos de 
nuestros lectores les habrá sucedido a su misma edad: 
mil esperanzas quiméricas, mil sueños vaporosos de 
bienandanza y placer venían á destacarse en el fondo 
de melancólica vaguedad que le envolvia en sus horas 
de soledad y de vicio. Desde ese dia sus sueños tuvierou 
un pretesto que los concretase: la vocación de Fede¬ 
rico Martin estaba decidida; iba á ser poeta. 

Todas esas vagas fantasías, todos esos poéticos deli¬ 
rios que entretenían agradablemente su imaginación, 
habían de salir á luz un dia, llenando los folletines de 
un periódico. Las prensas—¡míserasprensas!—habían 
de gemir por uno mas, después de tantos otros. 

La celebridad le sonreía a lo lejos: la fama le pedia su 
nombre para darlo al mundo: mujeres bellas y espiri¬ 
tuales liab an de enloquecer con sus revertes, etc. Era 
cosa decidida. 

Nuestro hombre bacía versos. Cuando se Cenen diez 
y siete años ¿quién no los hace en secreto á todas las 
mujeres que le parecen hermosas siempre que el labio 
no se atreve a decírselo á ellas? Babia leído á Hermo- 
silla yáGil de Zarate, traducía, aunque malamente, 
el francés, y sabia do memoria las poesías de Zorrilla 
y los dramas de García Gutiérrez. 

Decidido á hacerse célebre, por pura fórmula casi, , 
pidió permiso á sus padres para ir á Madrid. Asi que ¡ 
hubo dicho el objeto que con ello se proponía, una an- 1 
dañada de invectivas, de crueles ironías, llovieron so¬ 
bre el pobre neófito. 

Su madre,—las mujeres en esto se escedcn,—su 
madre , sobre todo, llevó la indignación á su colmo. 

—¿Qué vas á ser en Madrid? ¿quieres ser un per¬ 
dido? le dijo su padre. 

—¿Y qué seré aquí? 

—Aquí serás labrador, ó tendrás una carrera si 
quieres volver á Alicante, y de todos modos tendrás 
la consideración de tus convecinos; serás lo que lia sido 
tu padre, un hombre honrado. 

El chico, como si viniese á cuento, se desató contra 
la tiranía de la familia que violentaba la vocación del 
genio, que le obligaba á ser colono, esto es, esclavo de 
un propietario, ó médico, ó abogado, esto es , esclavo 
del público; se rebeló contra las convenciones sociales, 
contra las preocupaciones tradicionales, ele., y con¬ 
cluyó diciendo: «quiero ser libre : yo tengo mi vocación 
y debo seguirla.» 

Habia encontrado burla y desprecio , no le habían 
comprendido. 

Pero esto importaba poco á nuestro héroe; contaba 
con ello: á Zorrilla y García Gutierre/, le habrá suce¬ 
dido otro tanto, y no por eso dejaron de cumplir la mi¬ 
sión que les habia conferido su destino. 

El inconveniente, pues, no lo era en modo alguno. 
Aquella noche, asi que hubo oscurecido, Federico 
eligió entre la ropa de su uso algunas piezas, hizo su 
maleta y se fugó del pueblo. 

(.Sí continuará.) 

Pedro Yago. 


EL SUENO NERVIOSO. 

A principios del año anterior hablaron los periódicos 
de esta corte, de un nuevo descubrimiento fisiológico 

3 ue llamó la atención por espacio de algunos dias y qr.e 
espues todos han olvidado, ó por lo menos nadie ha 
vuelto á tratar públicamente. Este descubrimiento es 
el fenómeno conocido con el nombre de hipnotismo ó 
sueño nervioso, que tiene mucha semejanza con el 
sueño magnético. Para producir el hipnotismo en una 
persona, no hay mas que colocarle delante de los ojos 
y á corta distancia un objeto brillante, por espacio de 
10 á 15 minutos , haciendo que le mire con fijeza. Al 
cabo de este tiempo suele declararse aquel estado par¬ 
ticular cuyo carácter distintivo es la insensibilidad. 
Algunos médicos creyeron que este sueño podría reem¬ 


plazar con ventaja al eter, al cloroformo v demás sus¬ 
tancias empleadas en las operaciones doíorosas para 
evitar á los enfermos los padecimientos que estas llevan 
consigo; y gran parte de ellos se dedicaron á estudiar 
un fenómeno, que si bien se parece al producido por 
el magnetismo animal, no habia sido descubierto, como 
¡ éste, por personas estrañas á la ciencia. Habia, pues, 
i la garantía de que los charlatanes no habían interve¬ 
nido en el asunto, y no era probable por tanto que 
cayesen en ridículo Jos que tratasen de averiguar Jo 
que en él bahía de cierto. Después de varios esperi- 
| mentes se lia llegado á dar por seguro que las mujeres 
I y los niños están mas predispuestos que los hombres á 
caer en el sueño magnético; pero lia quedado como 
indudable el hecho. Se han dado casos de hacerse la 
amputación de una pierna, la estírpacion de un cáncer 
y otras operaciones no menos crueles, sin que el pa¬ 
ciente haya sentido dolor alguno hasta después de des¬ 
pertar. Pero aun cuando en todos los casos no pueda 
el hipnotismo suplir al cloroformo, la ciencia está en 
posesión de un hecho indudable, como lo es su exis¬ 
tencia , que puede dar mucha luz en la oscura y atra¬ 
sada ciencia de la fisiología. Por esto lamentamos que 
no se estudien con detenimiento y buena voluntad las 
analogías y diferencias que existen entre el sueño ner¬ 
vioso y el producido por los magnetizadores; por esto 
sentimos ea el alma que el temor á la risa de los impo¬ 
tentes para procurar el bien y los adelantos, tenga re¬ 
traídos á los profesores del arte de curar que son las 
personas competentes en este asunto, haciéndoles aban¬ 
donar una cuestión que daría consideraciones y lucro 
al que la resolviera satisfactoriamente. Y no es solo en 
España donde se teme al ridículo; en todas partes se 
recela pasar por crédulo, sin acordarse que nada hu¬ 
biera hecho Colon si hubiese atendido» la opinión de los 
i hombres mas célebres de su época. Pero se dirá: «No¬ 
sotros que hemos rechazado á los magnetizadores, por¬ 
que nos repugnaban sus milagros, no podemos dedi¬ 
carnos al hipnotismo que presenta síntomas análogos á 
los que aquellos publicaban.» ¡Qué importa! Probad 
que todas las maravillas, todas las causas ocultas que 
se han supuesto por los magnetizadores tienen una ex¬ 
plicación física, son fenómenos naturales, desconoci¬ 
dos hasta ahora, y habréis hecho un gran bien á la 
humanidad, porque la habréis desembarazado de una 
preocupación, porque la habréis hecho ver, quitándole 
la venda de los ojos. No podemos conformarnos con 
que un siglo que tiene la ciencia por norte, rechace 
sin analizar un hecho que no puede menos de llamar la 
atención por su misteriosa apariencia; como si estu¬ 
viera poseído de esc temor que los antiguos tenían al 
saber por que se cobijaba bajo las bóvedas del santuario. 
Creemos que hay muchos que lejos de abrigar tal te¬ 
mor , consideran como una fortuna tener problemas 
que resolver, y de estos esperan las naciones su bienes¬ 
tar y su engrandecimiento. 

CUADRO DE DON FRANCISCO SANS. 

No es la vez primera que nos ocupamos de uno de 
nuestros pintores contemporáneos de mas fama, del se¬ 
ñor Sans, premiado diversas veces, y de cuyo genio 
brotan á cada momento nuevos y brillantes destellos. 
Tal debe considerarse una obra nueva, debida al pincel 
de este eminente artista, un cuadro de grandes dimen¬ 
siones , representando la Destrucción de las naves de 
Hernán (orles al llegar á Méjico, en el momento en 
que éste caudillo la ordena y la ejecutan admirados los 
españoles que le acompañaban, liemos tenido ocasiou 
de admirar esta nueva producción artística, que los in¬ 
teligentes juzgarán acaso de mas importancia que las 
anteriores, por su entendida y armoniosa distribución 
de las figuras, verdad y entonación vigorosa de colori¬ 
do , exactitud histórica y ethnoprnlica, pues los trajes 
de los indios lian sido copiados ue los originales y de la 
época que se conservan entre las antigüedades mejica¬ 
nas de Madrid, no debiéndose nada al capricho. Ten¬ 
dremos el gusto de dar á conocer este cuadro á nues¬ 
tros leclores. 


ATLAS GEOGRAFICO DE ESPAÑA. 

En este número publicamos uno de los mapas del 
¡ Alias de la importante colección que con este titulo se 
está repartiendo. Debemos hacer observar, sin embar¬ 
go, que los mapas de la colección son todavía mucho 
mas linos, atendido á que están Iodos grabados en 
planchas de acero, y el que ofrecemos adjunto es so¬ 
lo reproducción fundida espresamente para dar esta 
muestra. . . 

La colección de mapas de las provincias de España 
é islas adyacentes y de Ultramar constará de 57 mapas, 
; estampados en escótente papel y perfectamente ilumi¬ 
nados. 

Precio, por suscricion, de cada mapa diez cuartos 
en Madrid y doce en provincias. 

1 mnEcroR y editor responsable, d. jóse r. aspar, 

IMPRENTA DE GASPAR T ROIG, EDITORES, MADRID, PIURCtPK, 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ietie por costumbre el re¬ 
vistero, para dar cuenta 
de los sucesos é impresio¬ 
nes de la semana, colocar¬ 
se siempre en el centro, y 
desde allí tender su vista 
en derredor. Pero ¿cuál 
es el centro del mundo? 
Si preguntamos á los in¬ 
dios, nos dirán que el monte Merú, sostenido por cua¬ 
tro elefantes: si se interroga á los judíos, contestarán 
que el Sinaí; si á los armenios, el Ararat; si á los ame¬ 
ricanos, el Cliirnborazo. Los chinos llaman á su país 
imperio del centro, y no hay pueblo en la tierra que no 
se crea colocado por la Providencia precisamente eu 
medio del planeta que habitamos. La verdad es que co¬ 
mo el susodicho planeta es redondo (poco mas ó me¬ 
nos, no se enfaden los señores geógrafos) resulta que 
en cualquiera parte en que se coloque el observador se 
encuentra en el centro. Asi, pues, el autor de estas 
líneas no cree estar fuera de ese centro escribiendo eu 
Deva, bonita población de Guipúzcoa á orillas del mar. 
Desde Deva se abarca la inmensidad del globo lo mismo 
que desde Madrid, y aun se pueden hacer escursiones 
á todas partes con la misma facilidad que estando en la 
capital de España. 

Para venir á Deva, salimos en el tren que llaman 
express, á las diez de la mañana, y llegamos á las cua- j 
tro de la tarde á comer á la fonda establecida en la es- ' 
tacion de Valladolid. ¿Hemos dicho á comer? No hagan I 
ustedes caso: es una hipérbole, figura de que usan | 
mucho los poetas y que á nosotros se nos ha escapado ' 
en medio de nuestra habitual prudencia. Si viajan us- J 
tedes, caros lectores, por el tren express de que va- I 
mos hablando, les aconsejamos que no entren en la ! 
fonda de la estación vallisoletana. Nosotros, inespertos 
mancebos, entramos y nos sentamos á una mesa cu¬ 
bierta de maúleles, donde humeaba (otra hipérbole) 


i una sopa asaz clara. Teníamos veinte minutos para la 
operación que allí se llama comer. Pasaron diez; la sopa 
estaba ya digerida y no venia otro plato : por lin, á los 
quince minutos trajeron una fuente de judías cocidas 
¡ con carnero. Tres criados servían á unas cien personas 
que figurábamos á la mesa: el apuro era grave: dos ve¬ 
ces intentamos el asalto del carnero y las judías, sin po¬ 
derle meter el cucharon, hasta que á la tercera, gracias 
á un acertado movimiento estratégico, logramos cantar 
victoria trasladando á nuestro plato un trozo regular 
del manjar apetecido. Apenas habíamos tomado pose¬ 
sión de el, una señorita muy bien puesta y con una ces- 
tita en la mano vino á interrumpir la operación de lle¬ 
var el tenedor á la boca , pidiéndonos el importe de 
aquel opíparo banquete.—Catorce reales, caballero, 
precio lijo.—El precio es mas lijo que la comida, seño- 
1 rita.—No podemos atender á todos.—Eso será para dar 
de comer, que en cuanto á cobrar; ya se procura hacer 
i un esfuerzo.—Dicho esto, y después de haber pagado, 
volvimos á empuñar el tenedor. Pero en aquel momen¬ 
to sonó una voz como la trompeta del juicio final. que 
decía ¡viajeros al tren! y empezaron a silbar las loco¬ 
motoras. Entonces estalló un sálvese quien pueda gene¬ 
ral. Guiados uosotros por el instinto, mas que por la 
reflexión, mascamos con furor el carnero que tantos 
sudores nos había costado, y al mismo tiempo estendi- 
mos la mano izquierda á un plato de guindas, y la de¬ 
recha á otro de mantecadas. Veinte manos se encon¬ 
traron al mismo tiempo en ambos platos; pero fuimos 
bastante felices para poder llevarnos al coche parte del 
botín. 

Desde allí hasta Vitoria no hubo parada que permi¬ 
tiese bajar á tomar algo, y á las oucede la noche en¬ 
tramos en la capital de Alava, como debieron entrar 
los israelitas en la tierra de promisión, cansados y ham¬ 
brientos. | 

Vitoria es una bonita ciudad, limpia, aseada, ale¬ 
gre, con edificios sólidos, cuadrados, antiguos, vene¬ 
rables. En un ligero paseo que dimos por ella, nos de¬ 
tuvimos ante una casa que á primera vista nos pareció 
una mansión feudal. Era un cuerpo de edificio todo de 
piedra, con elegantísimas ventanas góticas, flanqueado 
de dos torres cuadradas, altas, de estilo también góti¬ 
co, con sus escudos de armas perfectamente descifra¬ 
bles para los entendidos en el arte del blasón. A la . 
puerta había una especie de buzón para echar cartas, 
y un ciudadano se hallaba en aquel momento deposi¬ 
tando en él un pliego.—¿Es esa, por ventura, la admi- 


I nislracion de correos? le preguntamos.—No , señor, t-s 
el palacio del señor obispo —Magnífico esterior tiene su 
I ilustrísima.— ¡Pues si viera usted el interior! No era 
j posible verlo ^su ilustrísima se hallaba en casa tal ve/, 
durmiendo la siesta. Nos dirigimos por consiguiente á 
lo catedral: la casa de Dios siempre está abierta. La 
' catedral, antigua colegiata , tiene una bella portada, 
J llena de esculturas Eu su centro campea una estatua 
de la Virgen, recientemente restaurada y de muy buen 
1 efecto. El interior del templo, de estilo gótico, reciln: 

la luz peraltas vidrieras de colores, todas decompos;- 
! cion moderna, y algunas, principalmente las mas altas, 
j de bastante mérito. En la sacristía vimos un buen cua- 
I dro que representa el acto de poner el cuerpo del He- 
dentor en el sepulcro. 

Después de la catedral, la iglesia mas notable parece 
ser la de San Miguel. Súbese al átrio por una escalinata 
y en la primera portada se encuentra una estatua de 
mármol de la Virgen. Llámasela la Virgen Blanca, y 
es tenida, según dicen, en gran devoción. En la se¬ 
gunda portada está la estatua de San Miguel con su 
vestido á la romana, sus alas, su espada y su diablo á 
los pies. A la derecha de esta efigie vimos una gran 
puerta adornada dedos hermosas columnas: creimos 
que daría entrada á una capilla, pero al alzar la vista 
al dintel, salimos de nuestro error leyendo la inscrip¬ 
ción siguiente: Reten del cuerpo de serenos. San Mi¬ 
guel , hecho capitán del cuerpo de serenos, es cosa que 
tiene su filosofía, si bien se examina; pero no tenemos 
tiempo de filosofar sobre este punto, porque nos espe¬ 
ra el coche que ha de conducirnos si De va, pasando por 
Arechavaleta, Vergara y Alzóla. A las tres de la larde 
subimos en nuestro vehículo, y dos horas después co¬ 
menzamos á internarnos en la montuosa y pintoresca 
provincia de Guipúzcoa. ¡ l)ué esmero eu el cultivo! 

¡ (Jué caminos tan bien hechos y tan perfectamente 
conservados! Se conoce que aquí el gobierno no protejo 
la agricultura ni las vías públicas. Eso sí, en ti leguas 
hallamos nueve portazgos. Doro ¿y dónde la úuica se¬ 
ñal de camino, son los portazgos que se encuentran? 
Cinco años hace que en una carretera principal á una 
legua de Madrid se hundió un puente. En esa carretera 
hay multitud de empleados, hay ingeniero, peones, 
portazgos, etc., etc.; pero el puente, hundido se está 
come hace cinco años. En las Provincias Vascongadas 
no habría podido suceder esto. 

Entramos en Deva una de las últimas mañanas, fresca 
y risueña, y asistimos el mismo d'a á la postura del sol 
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en el mar. ¡Sublime espectáculo! El astro parecía des- i que será la ciencia en todos los pueblos cuando en to- 
cender mágestuosamente á sepultarse en las aguas: á | dos ellos se comDrcnda bien el espíritu de asociación 


medida que iba descendiendo perdían sus rayos algo de 
su intensidad y daban á lasóles nuevos matices. Hacia j 
el Occidente se veía una gran faja de púrpura , mien¬ 
tras el Oriente se cubría de una bruma azul oscura, 
Después cesó la reverberación de los rayos solares, y ¡ 
el planeta ofreció el aspecto de un globo carmesí bri¬ 
llante , que á medida que desaparecía iba tomando un 
color mas intenso. Pronto le perdimos de vista: sus 
últimos resplandores se reflejaron en el cstremo del 
horizonte; y la brisa de tierra, como si hubiera aguar¬ 
dado este momento, comenzó á soplar con fuerza. En¬ 
tonces dimos por bien empleada la comida de Valla- 
dolid. Basta de viajes. 

Todas las noticias de Méjico están conformes al ase¬ 
gurar que los mejicanos no han presentado resisten¬ 
cia alguna á los franceses después de la toma de Pue¬ 
bla. Asi el ejército invasor ha podido llegará la capi¬ 
tal de la república en pocos dias y penetrar en ella sin 
obstáculo alguno. 

No podemos hoyesplicar la causa de este retraimien¬ 
to por parte de los mejicanos, sabiendo que todas las 
noticias que de allí vienen aseguran que Juárez no 
piensa ceder de ninsun modo; y aun en algunas se opi¬ 
na que no descendería siquiera á lirmar un tratado con 
los franceses. No falla quien supone que todas las guer¬ 
rillas van á concentrarse sobre el camino de Veracruz á 
Puebla pasa cortar las comunicaciones ; si bien á noso¬ 
tros nos parece ya tardío este movimiento, que verili- 
cado antes de la toma de Puebla habría producido re¬ 
sultados mas ventajosos á los mejicanos. 

Sea de esto lo que quiera, Napoleón apenas supo los 
triunfos del ejército imperial, mandó que se repartie¬ 
sen en Méjico fotografías del archiduque Maximiliano, 
las cuales llevaría sin duda de repuesto el ejército fran¬ 
cés entre las municiones para cuando llegase el día se¬ 
ñalado. Mientras los valientes franceses sazonan sus 
laureles repartiendo retratos, sobre cuyo parecido na¬ 
da sabemos, porque no los hemos visto, y no los he¬ 
mos visto porque no necesitamos que nadie venga á 
imponernos un rey; mientras tanlo decimos, Europa 
está dando vueltas á la toma de Méjico, para deducir 
Jas consecuencias que esle hecho podrá traer á la polí¬ 
tica general de entrambos mundos. 

Y aunque esto parezca broma y pura exageración, no 
lo es; porque Napoleón se ha dado maña para enmara¬ 
ñar de tal modo todos sus asuntos políticos que nadie 
sabe lo que de ellos lia de resultar. Dícese, á labora 
en que escribimos estas líneas, que Francia va á reco¬ 
nocer los Estados del Sur, dando asi el primer paso 
para la terminación de la cruel guerra que está asolan¬ 
do aquella industriosa comarca; que los Estados del 
Sur, agradecidos á los buenos oficios de Francia, ce¬ 
dieron en favor de Méjico la provincia de Tejas; y por 
último, que Francia baria de Méjico una colonia fran¬ 
cesa, cediendo parle del territorio á España. Otros ase¬ 
guran, que Francia solo ocupará permanentemente al¬ 
gunos puntos de la costa ; y otros, en fin , que se con¬ 
tentará con un impuesto sobre las minas, solución muy 
favorable al erario francés , que parece se encuentra en 
verdadera derrota , después de tanto triunfo. 

Nosotros hasta ahora, parece que permanecemos es- 
tronos á estos asuntos; nuestro gobierno aguarda , se¬ 
gún han dicho personas bien informadas, a que Napo¬ 
león se decida por la forma de gobierno que ha de 
imponer á Méjico: entonces hablaremos. 

Observamos que los periódicos franceses vienen estos 
dias muy belicosos en la cuestión de Polonia y echando 
contra fa Rusia sapos y culebras. Dice un refrán que 
no hay que liarse en galgos de buena traza , y otro en¬ 
seña que obras son amores. Si se pasa el verano y no 
se lia hecho nada por la fuerza de las armas en favor 
de esi nación heroica, la Europa sufrirá algún dia las 
consecuencias de su imprevisión y de la degradación 
de sus gobiernos. Por lo demás, las noticias siguen 
siendo favorables á la insurrección y al gobierno nacio¬ 
nal secreto de Varsovia, es obedecido ciegamente en 
todas partes, á pesar de las crueldades de Murarief y 
demás asesinos condecorados. 

Madrid va á celebrar dentro de poco una de esas 
asambleas ó congresos cien!ílicos que tan de menos 
hemos echado en nuestro pais, y que hace tiempo se 
celebran con ventaja para la ciencia en otras naciones. 
Estos congresos son una consecuencia de la universa¬ 
lidad de los conocimientos humanos y de la fraternidad 
que estrecha á todos Jos pueblos en aquellos ramos de 
la vida intelectual que viven á espensas «iel trabajo del 
individuo. 

La ciencia que en otros tiempos vivía sometida á la 
noble, pero humillante protección de los grandes, ó es¬ 
condida en oculto y pobre rincón, sin elementos para 
estendor su vuelo por el inundo, halla hoy en los re¬ 
cursos populares y en el poder de la asociación una 
base que por si solo nadie podría ofrecerla. 

Esas asociaciones inglesas en que se contribuye hasta 
con la insignificante suma de un real, y que crean ob¬ 
servatorios, y descubren planetas, y publican libros de 
gran mérito, v envjan viajeros que esploren las mas 
recónditas regiones riel globo, y fundan hospitales ambu- 
antes, y ensayan inmensos descubrimientos y gigan- , 
leseas aplicaciones, son á no dudarlo la espresion de lo ¡ 


palanca mas poderosa que la de Arquímedes, porque 
tiene su punto de apoyo. 

Y en efecto , ¿qué gobierno, por fuerte, por podero¬ 
so que sea, puede competir con estas asociaciones? 
¿Qué gobierno puede poner en circulación en un mo¬ 
mento las sumas que una asociación numerosa y con Ja 
pequeñísima estación que produce la insignificante can¬ 
tidad que da un solo asociado? 

Por otra parte, el espíritu de utilidad que no pueden 
menos de tener estas asociaciones , es una ventaja, 
porque liace producir al momento resultados útiles, en 
lo cual queda siempre inuy detrás la ciencia oficial. 

No es todavía una de estas empresas colosales la que 
va á iniciarse en Madrid ; es un congreso de juriscon¬ 
sultos; pero nosotros le saludamos como el principio 
de esta clase de reuniones, y por esto le damos tal vez 
mayor importancia de la que en sí mismo tenga. Este 
congreso se reunirá en Madrid y en el paraninfo de la 
Universal central en los últimos días de octubre, y dis¬ 
cutirá acerca de los cuatro puntos siguientes, tomados 
uno por uno de la íilosofía legal, del derecho civil, del 
derecho criminal y del derecTio administrativo: l.° ¿En 
qué época de la vida de los pueblos se debe codificar? 
¿Cuáles son los principios que deben presidir á toda co¬ 
dificación?—2.° ¿En materia de sucesiones, es preferi¬ 
ble el sistema de legitimar ó el de la libérrima tacultad 
en el testador? En el primer caso ¿qué porción de he¬ 
rencia debe constituir la legítima? En el segundo ¿cómo 
se concillará la libertad del testador con los deberes 
naturales respecto á los descendientes?—3.° ¿Qué siste¬ 
ma de procedimiento criminal es el que consulta mejor 
los derechos del acusado y los conciba con los deberes 
de la justicia?—4.° ¿Cuáles son las relaciones que deben 
existir entre el poder central, el provincial y munici¬ 
pal en el ejercicio de sus naturales atribuciones? 

Se han inaugurado en la semana pasada las obras de 
un canal de riego con el título de canal de Henares, 
concedidas á una sociedad que lleva el titulo de Com¬ 
pañía ibérica de riegos. Esle canal tendrá unos 54 ki¬ 
lómetros de ostensión y podrá regar H,000 hectáreas 
de terreno desde el término de Humanes en la provin¬ 
cia de Guadalajara hasta el arroyo Torole en la vega de 
Alcalá. Estas obras, llevadas á efecto, variarán por 
completo el aspecto de aquellos hermosos campos, aho¬ 
ra agostados por la sequía, y que tanto pueden producir 
con el riego. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


FRENOLOGIA Y RELIGION. 

II. 

Se lia tratado muchas veces de sacar de la razón bu 
mana la priteba de la existencia de Dios , pero esta ten¬ 
tativa ha salido siempre fallida. Los que querían ha¬ 
cerla, se espresaban asi: la razón nos dice que este 
mundo tan bello y tan bien ordenado necesita una es- 
plieacion de esta hermosura y de este orden; dos me¬ 
dios se presentan para investigarlo; ó admitir que la 
hermosura y el orden existen en la naturaleza misma, 
ó suponer que existe sobre la naturaleza una divinidad 
creadora, reguladora y sapiente. 

Pero el segundo de estos medios tiene tanta impor¬ 
tancia para la razón como el primero que no admite 
una divinidad, es decir, no tiene importancia ningu¬ 
na, pues la razón preguntará siempre: ¿Cuál es la 
causa primitiva de fa divinidad? ¿Como se esplica su 
existencia? La razón no puede obtener una contesta¬ 
ción satisfactoria á esta pregunta; la esplicacion de la 
hermosura y del órden de la naturaleza queda sin re¬ 
solver; la razón no se satisface y lo mismo es adoptar 
el primero que el segundo de los medios. 

¿Se considerará, pues, como uua cosa eslraua el que 
tantos filósofos hayan indicado el camino mas corlo 
como el mejor ó el mas razonable y que hayan preferi¬ 
do llamar Dios á la naturaleza en vez de dar un paso 
mas y admitir un Ser Supremo que existe sobre Ja na¬ 
turaleza, pero que tampoco satisface á la razón? 

En una palabra: la llamada filosofía, es decir, la fi¬ 
losofía de la razón , de la facultad de pensar, lia nega¬ 
do siempre ó casi siempre la existencia de Dios; porque 
aquellos filósofos como Hegel, Strauss y Feuerbach, 
consideraban la actividad del espíritu de un modo muy 
parcial; no echaban de ver ó no sabían que el hombre, 
al lado de la facultad de pensar, posee una vista inte¬ 
rior para contemplar á la divinidad, y que no pide ni 
tiene que pedir la esplicacion de esta. Asi como el hom¬ 
bre está convencido de la existencia del mundo visi¬ 
ble sin pedir que le den la esplicacion de él para com¬ 
prenderle, del mismo modo el hombre devoto lo está, 
y con el mismo derecho, de la existencia de Dios, sin 
pedir que se Ja espl/quen ni que se la bagan com¬ 
prender. 

Si pasando al segundo punto de nuestro exámen tra¬ 


tamos de ver cuál es la verdadera religión del hombre, 
hallaremos que para que esta sea verdadera, es preciso 
ante todo que sea humana, es decir, que el sentimiento 
de veneración á Dios que hay en el hombre, esté en 
armonía con todos los demás sentimientos del mismo; 
pues el hombre es de este modo por la voluntad de 
Dios. Nosotros tenemos también en la forma del espí¬ 
ritu del hombre una regla de Dios para el modo de pro¬ 
ceder. para saber qué es lo que debe hacer y lo que 
debe nejar de hacer el hombre. Lo mismo que liemos 
dicho con respecto de la religión, se puede decir de los 
demás sentimientos, como por ejemplo del verdadero 
deseo de la procreación, de la verdadera amistad, del 
verdadero valor , etc., etc. El deseo de la procreación 
para ser verdadero, no ha de ser ciego ni estar guiado 
solamente por el impulso material, sino que debe ir a 
la par con los demas sentimientos del hombre, con la 
facultad de pensar, Con la firmeza , con la preci¬ 
sión , etc., etc. 

Si ante todo tratamos de examinar la relación del sen¬ 
timiento de veneración á Dios para con la facultad de 
pensar del hombre , ó por mejor decir, para con el 
concepto que el hombre debe formarse de la divinidad, 
en ese caso la idea de Dios, según el dogma cristiano, 
esta idea por la cual se presenta á Dios como á un pa¬ 
dre que mira con amor á todos los hombres á los que 
considera como hijos suyos, que los recompensa y los 
castiga con juslicia , esta idea, decimos, concuerda de 
un modo exacto y perfecto con la que la facultad de 
pensar debe formarse acerca de un Ser Supremo, de 
una Providencia grande y divina. 

Los hombres se lian ido elevando á esta idea de Dios 
á medida que su razón salía del estado de ceguedad 
casi animal en que se encontraban; el salvaje que se 
hallaba en el grado mas inferior de la escala (fe la inte¬ 
ligencia, adoraba á un tronco de árbol ó a una piedra; 
el que estaba en un grado algo mas elevado á un ani¬ 
mal vivo, al sol, á uu ser humano ó á las fuerzas de la 
naturaleza; oíros, en un estado de alguna mas cultura, 
adoraban ya á Dios como espíritu invisible, pero mu¬ 
chas veces también como á un dios de cólera y de ven- 
I ganza que pertenecía esclusivamente á su pueblo. 

El misino dogma cristiano á pesar de su carácter di¬ 
vino no se lia conservado siempre puro: muchas veces se 
ha considerado á Dios como á un ser implacable y cruel 
que se complacía en los autos de fé de los herejes y en 
otros actos semejantes; esta ¡dea altamente indigna de 
un Dios de bondad y de misericordia, ha dominado 
durante mucho tiempo. 

Se podría hacer la objeción de que cuando liemos ha¬ 
blado de la prueba de la existencia de Dios, hemos dese¬ 
chado á la facultad «le pensar ó razón, y aquí al tratar 
de! verdadero concepto que debemos formarnos de 
Dios, nos apoyamos en esta misma facultad de pensar; 
aparentemente hay en esto una contradicción, mas sin 
embargo, no es asi. La prueba «le la existencia de Dios 
y la de su esencia ó de sus pr. piedades, son dos prue¬ 
bas completamente «iislinlas. 

La prueba de la existencia de Dios nos la «la el senti¬ 
miento interior de veneración hacia él; este sentimiento 
nos indica únicamente que hay una divinidad, es de¬ 
cir, un ser objeto de nuestra mloracion, de nuestro 
recogimiento, «le nuestra devoción, pero el conoci¬ 
miento de cómo es esta divinidad , corresponde á nues¬ 
tra razón y á nuestro entendimiento. 

>¡ el salvaje venera como á un «líos á un pedazo de 
nnulera ó á un animal, prueba dos liecbos con esta sola 
acción; en primer lugar prueba la existencia de Dios 
tan bien, ó tal vez mejor, que el cristiano con su ilus¬ 
trada veneración al Ser Supremo ; pues el salvaje mues¬ 
tra asi la omnipotencia de la voz que siente el hombre, 
que independientemente de la facultad de pensar, le 
arrastra á adorar á Dios. En segundo lugar hace pa¬ 
tente al mismo tiempo la necesidad de que á la prueba 
«le la existencia de Dios , venga á añadirse otra que ma¬ 
nifieste la cualidad de este Dios, ó la necesidad^ de que 
la vista que le ve ó el sentimiento que le siente, sean 
una vista y un sentimiento claro y elevado. 

El hombre necesita el sentimiento «le veneración á 
Dios, no para creer en su existencia, sino para conven¬ 
cerse de ella y saberla; pero necesita su razón para for¬ 
marse por sí mismo una idea exacta «le esta divinidad, 
á la que se siente arrastrado. 

Se lia preguntado á veces si debe haber un poder 
csterior que obligue al hombre á abrazar esta ó aque¬ 
lla creencia religiosa, aun cuando se halle en contra¬ 
dicción con su razón; á esta pregunta se debe contestar 
absoluta y negativamente, porque Dios lia dado al hom¬ 
bre la facultad de pensar para que medite de un modo 
razonable sobre todo, y en particular sobre la religión; 
una creencia impuesta á la fuerza contra el convenci¬ 
miento, an'quilaria el sentimiento religioso que Dios 
quiere de nosotros. Afortunadamente vivimos en un 
tiempo en el que la creencia no se impone por la fuer¬ 
za; pero á pesar de esto, los estravíos y el fanatismo 
religioso no lian desaparecido del todo; y no habíamos 
asi porque guiados de máximas introdúcelas por escue¬ 
las innovadoras queramos trastornar el dogma cristia¬ 
no, sino porque condenamos los abusos y el fanatismo 

3 ue están en contra de la verdadera religión bien enten¬ 
ida , tal como la enseñó nuestro divino Redentor. 

El mal que hay muchas veces con respecto de la re- 
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ligion, es que los que están encargados de educar á la 
juventud no comprenden que el niño no es siempre 
niño, s¡ no que llega á ser nombre, y que es preciso 
por lo tanto que le den una educación religiosa que 
pueda convenir lo mismo á una edad temprana que á 
aquella en que el niño ya hombre medita y examina lo 
que le han enseñado De esta falla proviene la inmora¬ 
lidad de nuestro tiempo, y la terrible incredulidad que 
bay, tanto en las clases inferiores como en la inedia y 
la elevada. ¡Cua'n diferente seria si desde cierta_edad 
se le dijera al niño: Dios está en tí, búscale en tu inte¬ 
rior y trata de hablar con él para que se te manifieste 
y te hable! Estas palabras no habría que cambiarlas 
para el hombre, no habría mas que añadir: ¿oyes en tu 
interior la voz del bien, la del amor á la humanidad, 
que te ordena que ayudes al desgraciado y que perdo¬ 
nes al que te ofenda? ¡Escúchala! ¿Oyes la voz de la 
conciencia y de la firmeza que te manda que domines 
tus pasiones? Sigue sus consejos. ¿Oyes en tu interior 
la voz de la esperanza que te dice que confies en la 
providencia y en la bondad de Dios? \ Créela y vive 
tranquilo! 

Es de creer que en el concepto religioso caminamos 
á épocas mejores que las que pasaron ya. Ei fanatismo 
religioso que ha hecho derramar tanta*sangre en dife¬ 
rentes épocas, ha desapaiecido en gran parte y entre 
las diferentes comuniones de la iglesia cristiana, pare¬ 
ce efectuarse una especie de aproximación que camina 
con lentitud, es verdad, pero que no por eso es menos 
segura. El cristianismo, además, en su grande y mag¬ 
nífica sencillez irá poco á poco destruyendo á las de¬ 
más religiones, no por la fuerza material, sino por el 
influjo de sus preceptos de amar á Dios sobre todas las 
cosas y al prógimo como á nosotros mismos. 

No concluiremos este articulo sin decir algunas pa¬ 
labras acerca del culto ó de la adoración pública á Dios. 
La festividad religiosa de un día señalado, del domin¬ 
go, corresponde á la existencia del sentimiento especial 
é interior de veneración á Dios que exige con justicia 
que se considere como una necesidad el tener un dia 
marcado para su actividad. En esto como en todo lo 
demás, la religión de Jesucristo está en una armonía 
sorprendente con el sentido y con la idea que debe es- 
presar una religión , que es la única verdadera, v^uyo 
sentimiento se llalla reconocido por la frenología. Sin 
embargo, se cometería un grave error si se quisiera 
prohibir para siempre como hacen algunas sectas reli¬ 
giosas , ó meramente el domingo, cierta clase de diver¬ 
siones lícitas, y que un rigorismo exagerado y mal 
entendido puede hacer considerar como irreligiosas, 

Í Jorque entre las facultades fundamentales del espíritu 
lay también la del contento y Ja alegría. 

En lo que concierne al culto, la Iglesia icuiana v la 
del rilo griego (tanto el unido como el cismático), nu¬ 
blan mas al sentimiento, al corazón, al paso que la 
protestante se dirige mas á la fría razón. La primera 
nos habla el lenguaje del alma que sentimos en nuestro 
interior, y al que respondemos conmovidos sin que 
nuestra razón intervenga en nada; la segunda es mus 
fría, mas razonadora, mas severa; en general no cono¬ 
ce ese fervor que trasporta á uu alma lucra del cueipo 
que la sirve de morada para elevarse basta el trono del 
Eterno. Considerando la pobreza del culto divino entre 
los protestantes, se comprende bien y se aprueba el 
que los católicos sintamos cierto orgullo al ver la eleva¬ 
ción, Ja hermosura y la impresión que producen nues¬ 
tras ceremonias religiosas. El hombre posee el senti¬ 
miento interior del arte, de la forma , del color, de la 
hermosura, etc., ele.; todos estos sentimientos vienen 
á aumentar la devoción en el momento de orar, a Si 
me es permitido hablar de mí, decía e! doctor Sclieve, 
yo mismo, aunque soy protestante, be tenido siempre 
mucha mas devoción en una iglesia católica que en 
una de la comunión á que pertenezco.» Sin embargo, 
es muy difícil bailar el medio mejor y mas recto para 
que un hombre sienta la devoción mayor de que es ca¬ 
paz, porque los hombres son muy distintos en sus ca¬ 
racteres y en su modo de ver las cosas; por las cuali¬ 
dades de su espíritu los unos necesitan mas de cierta 
dirección , y los otros de otra. 

I*ara terminar repetiremos las palabras dichas arri¬ 
ba , y que pueden servir como una máxima de la ver¬ 
dadera religión : Dios está con nosotros , husquémosle, 
pues; Dios nos bal la, aprendamos á hablar con él cada 
vez mejor v de un modo mas recto v mas conveniente. 

’ A. 


LA CALLE DE ALCALA. 

— Quien no vio Sevilla no rió maravilla , dicen h s 
españoles, sobre todo los que lian nacido á la parte de 
allá de Despeña perros. 

— Quem nao veo Lisboa, nao veo cousa lea , esca¬ 
man con su acostumbrado énfasis nuestros vecinos del 
otro lado del Miño. 

— Vedcr Napolié pri merve cantan los italianos cs- 
tasiados en la contemplación del mas bello de los golfos. 

No es Madrid una maravilla ni mucho menos ; no es 
tampoco una cosa buena, ni merece por consiguiente, 
lio ya que uno se muera después de haberla visto, sino 
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pasar un pequeño dolor de cabeza por verla , pero la 
verdad es que si yo hubiera nacido en su seno, hace 
tiempo se (liria también á voz en grito: 

Quien no vio en tarde de toros 
nuestra calle de Alcalá, 
aunque dé la vuelta al mundo 
de fijo no la verá. 

Y no es esto decir, que la calle de Alcalá sea la mes 
liermosa del orbe, por mas que no le hubiera costado 
mucho el serlo ; pero ello es que tiene algo de los pa¬ 
lacios de Génova, de Jos boulevares de París, del mo¬ 
vimiento de Londres, v lo que es mejor que todo esto, 
algo del cielo y de los horizontes de Andalucía. 

La calle de Alcalá, es por decirlo asi, el resumen de 
la vida y las costumbres cortesanas; es la arteria borla 
de este gigante que no ha acabado de desarrollarse to¬ 
davía, y ya necesita un rio para humedecerse; una es- 
tension de algunas leguas para dormir, y cerca de tres¬ 
cientos mil pulmones para respirar. 

Supongo por un instante que sois forasteros, y que 
llegáis á Madrid un sábado por la noche, después de 
haber salvado eu unas cuantas horas, gracias al ferro¬ 
carril, la distancia que en vuestra juventud os parecía 
inconmensurable. Ciertamente que si vuestro pueblo 
está-alumbrado por los reverberos antiguos, hallareis 
que la luz del gas tiene otro color, por mas que se os 
ligure que alumbra menos, cosa que muchos creemos 
también por aquí; que las aceras son mas anchas, y 
las calles mas rectas, aunque ni tan recias ni tan an¬ 
chas como muchas magnílicas alamedas que yo recuer¬ 
do haber visto á la salida de vuestros pueblos; que las 
tiendas presentan desde fuera una admirable perspec¬ 
tiva por mas que desde dentro la perspectiva no sea 
muy halagüeña, sobre todo para el tendero; que tene¬ 
mos muchas parejas de civiles por tod is parles, ni mas 
ni menos que si lus pinares de Soria se hubieran cor¬ 
rido hacia el Prado, y fuera cada c. sa de vecindad una 
nueva venia de Cárdenas; todo esto bailareis á prime¬ 
ra vista «y lo iréis completando con observaciones muy 
cura sas a medida que nuestros usos y nuestro género 
de vida os vayan siendo mas familiares, pero entre 
tanto . como acabais de llegar, venís cansados, y son 
además las once de la nuche, hora para vosotros muy 
avanzada, me parece lo mas prudente que os acostéis, 
y os dejo por lo momo instalados en esa misma calle 
de Alcalá, en un aposento poco mayor que el balcón 
que tiene frente á la Aduana, y en el que de seguro no 
podréis vivir un mes, sino os habéis traído mas dinero 
que vuestra renta de uno ó dos años. 

Todavía es sábado; todavía una prudente tranquili¬ 
dad reina en la población, prescindiendo de algún 
coro entonado por un grupo de jóvenes que salen del 
Suizo; por alguna que olía diligencia que va oque 
viene, \ por el ruido naluial de la gente que sale de 
cinco ó seis teatros, de dos circos de caballos, y de mil 
reuniones y espectáculos privados y públicos. Nada 
tieue, pues, de ostra fio que á la madrugada ha} ais 
conseguido pegar los ojos 

Pero lo que no sabéis, lo que os sorprenderá indu 
dablemente, si no ter.eis ¡ilición á leer después del clio 
colate tres ó cuati o periódicos, es que boy domingo se 
verificará la primera rucd.a corrida de toros de la pre¬ 
sente temporada, si el tiempo lo permite. V como hace 
un sordeheioso, y lidian además el Gordito y el Talo; 
como en la tempoiada anterior fue muerto en la pri¬ 
mera corrida el infeliz espada Pepcte, y como desde 
lince dos dias no se encuentra un billete en el desja- 
clio, de aquí que boy estará la plaza de bote en bote, y 
no será persona de gusto la que deje de asistirá la fiesta. 

Si habéis recibido con anticipación todas estas noti¬ 
cias, y estáis levantados á las tres de la tarde,asomaos 
al balcón, y decid si nada puede compararse en estos 
momentos ion la calle de Alcalá; si lo ignoráis todo, 
si para hacer completa vuestra desdicha pensáis que¬ 
daros en la exilia ¡huid, infelices! porque en vano pe¬ 
diréis á Dios lianquilidad y sueño; porque os aguarda 
un terremoto no ¡riten umpido eu mas de (Jos horas; 
orque los gritos de la multitud, el relincho de los ca¬ 
niles, las voces de Jos cecheros y ma}orales, el chas¬ 
quido de los látigos, la esponsión de fienética alegría 
de un pueblo cutero que va á Jos toros, son causa su- ¡ 
ticícnlc para que enloquezca el desprevenido, para une 
se aturda el inc -uto, para que se desespere el hombre 
de negocios, y espire el que acaba de llegar enfeimo de 
un largo viaje. 

Mas veo con placer que r;o os ha sucedido nada de 
esto. Desde la banqueta del ómnibus en que marcho al 
escape, os lie visto al balcón, contemplando atónitos 
la animación y la alegría que llenan la calle en osle 
momento. Tenéis razón en asombraros, y si habéis ve¬ 
nido á Madrid nada mas que á esporimentar una emo¬ 
ción, podéis volveros desde luego, y no viajar mas en 
vuestra vida ; Doma os ofrecerá magníficas procesio¬ 
nes; Inglaterra, grandes carreras de cabal os; Austria 
muchas tnaniobias militares; Alemania, escelentes 
asambleas de sabios; París su plaza de la Concordia, I 
que es sin duda de las mayores de Europa; pero lo que ' 
no encontrareis en ninguna parte, loque no existe, 1 
lo que no puede existir, es el espectáculo que présenla I 
la calle de Alcalá en un dia do toros. I 

M. del Palacio 1 
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LA YILLA DE DOLORES 

V EL ESTABLECIMIENTO TERRITORIAL Y ENFITÉITICO DE ÑAS 

FUNDACIONES DEL EXCMO SEÑOR CARDENAL BELLUGA. 

Colindante con las demarcaciones municipales de 
Albatera, Almoradí y Catral al Oeste Elche y Guarda- 
mar al Este, Crevillente al Norte y Rojales, Dayas y 
Puebla de Rocamora al Sur en la provincia de Alicante, 
cerca del Mediterráneo y hacia el estremo oriental de 
la vega de Murcia, estendíase á principios del siglo úl¬ 
timo una dilatada comarca de unas tres leguas de diá¬ 
metro, poco menos, convertida en un paramo erial, 
pantanoso é insalubre, por la corrupción de las aguas 
estancadas que contenia, procedentes de las avenidas 
y vertientes próximas, sin salida bacía el mar, efecto 
de la poca declinación del terreno, y del desnivel con¬ 
siguiente. 

Los miasmas palúdicos que de este foco perenne de 
infección se exhalaran , eran un peligro constante para 
la salud pública, notablemente alterada, como que la 
descomposición morbosa del aire, semejante á la malaria 
de las campiñas romanas, producía con una intensidad 
mortal, que á veces degeneraba en epidemias malignas, 
esa enfermedad todavía endémica enelpais, aunque 
simplemente benigna y menos frecuente, llamada lie¬ 
bre intermitente ó terciana, que despoblaba entonces 
el mismo con su pestilente contagio, especialmente en 
la época de los grandes calores. 

Compadecido de esla desgracia que hacia sentir sus 
terribles efectos en uno de los mas bellos puntos de la 
península, víctima de tan cruel azote, un hombre ilus¬ 
tre , uno (le esos prelados guerreros que lian legado á 
su patria un nombre memorable, concibió un colosal 
proyecto filantrópico, uua empresa tan grande como su 
lanía y como las consecuencias benéficas que del mismo 
debieran derivarse; é inflamado de un celo verdadera¬ 
mente caritativo, se decidió por fin.á ponerlo en prác¬ 
tica , fiado en la munificencia del monarca, y mas que 
todo en sus recursos propios. 

Esc hombre emprendedor y activo vestía la púrpura 
del colegio sacro, y estaba por su elevada gerarquía, 
por su posición privilegiada, admitido á los supremos 
consejos de !a corona , que le distinguiera por sus re¬ 
levantes dotes como militar, como diplomático, y sobre 
todo, como uno de esos privilegiados genios que hon¬ 
ran su época, dejando su huella poderosa marcada en 
ella al través de los siglos que inmortalizan su me¬ 
moria. 

Esta celebridad tan memorable era el Excmo. y Rmo. 
señor don Luis Belluga y Moneada, cardenal de la santa 
Iglesia romana, del orden de los presbíteros, titular de 
Santa Práxedes, del consejo de S. M. Católica, protec¬ 
tor de España y obispo de Cartagena, ele. 

La base fundamental decseginn pensamiento, fue 
desecar esos cenagosos terrenos, abriendo al efecto va¬ 
rios canales Inicia el mar y la desembocadura del Se¬ 
gura al través de tina distancia de dos leguas, y hacia 
el lago de la Albufera de Elche, algo mas próximo, cou 
lo cual podia plómele; se el doble objeto (leestirpar ese 
foco pestilencial, purificando el aiie, y couvirtiendo á 
la vez en productivo aquel \crino perjudicial y estéril. 

La idea obtuvo !a mejor acogida, y mediante conce¬ 
siones recíprocas , el fundador recibió la donación 
de 25,000 taulias que en 171.’» le hizo la ciudad de Ori- 
liuela , y que aprobó Felipe V en 15 de diciembre del 
propio año; la de 13,000 que le hizo igualmente bajo 
condiciones idénticas la villa de Gnnidaniar, incluso un 
monte secano llamado el Molar, por escritura en dicha 
ciudad de Oí dmela ante Jacinto Vicente, en 20 de ju¬ 
lio do 1720 , y por fin completóse la cifra de 40,000 lau- 
lias con las 2,000 que componían la Majada Vieja , y 
j que donó asimismo S. M. en fi de agosto de 1725 , for¬ 
mando dicha totalidad de las 40,00o taullas, que cons¬ 
tituyeron el territorio enfitéulico de pías fundaciones 
del referido cardenal Belluga, quien lo puso bajo el pa¬ 
tronato de la corona , destinando sus productos futu¬ 
ros al sosten de varios establecimientos de beneficen¬ 
cia, v con particularidad á dos casas de expósitos y 
huérfanos de ambos sexos y otras de mujeres arrepen¬ 
tidas en la ciudad de Murcia, según escritura núrne- 
lo 43 en el año 17*¿t); pensamiento aprobado por S. M. 
y confirmado luego por la santidad de Benedicto XIII, 
por su breve espedido en Roma en 14 de diciembre de 
dicho año. 

Eor decreto dado en Sevilla á 17 de setiembre de 1732, 
el rey tuvo á bien admitir bajo su inmediata protección 
el patronato de esta obra piadosa, y en 20 de agosto 
del inmediato 1733 nombro, á propuesta del fundador, 
primer juez protector y delegado regio de ella al señor 
don Francisco Arriara y Medina. 

Después, abiertos los cauces, desocado ya o) terreno 
á costa <le enormes dispendios, que solo la gran fortu¬ 
na del cardenal pudiera haber sufragado, removidos 
los obstáculos y ultimado el espediente instruido al 
efecto, su emiíienlisima perseveiante siempre eu su 
propósito, pudo otorgar en Roma , donde á la sazón se 
bailara, escritura de fundación , su fecha 18 de setiem¬ 
bre de 1741 , aprobada luego por la corona en 20 de 
febrero del siguienle 1742, sancionada y ratificada 
luego por otia real Cédula mas cstensa, espedida en 
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Aranjuez en 13 de mayo d i 17 43 y compuesta de 33 ar¬ 
tículos que comprendieron las bases enlitéuticas del es- 
t iMecimiento y cesión de los terrenos á título oneroso 
perpetuo. 

En su virtud , pues, y de acuerdo también con lo ya 
de antemano dispuesto en otra real provisión , su fecha 
en Aranjuez á 13 de setiembre del anterior 1744, em¬ 
pezaron á conce lerse las tierras á censo perpetuo cn(¡* 


téutico, con pensión especifica y metálica y otras ga¬ 
belas. Obtuviéronse, mediante concordias especiales, 
las aguas sobrantes de las inmediatas huertas de Callosa 
de Segura, Catral, Almoradí, Formcntera y Rojales, 
suficientes para el riego de los nuevos terrenos, que 
se iban dotando de ellas proporcionalmcnte, á medida 
que se establecien y roturaban, formándose paulatina¬ 
mente una verdadera colonia favorecida con las mas 


ventajosas inmunidades en pro de los pobladores , que 
de todas partes acudían, atraídos por el estímulo de 
esos mismos privilegios. 

Fue entonces cuando á la vez que se echaban los 
fundamentos de la ermita y primeros edificios, parti¬ 
cularmente de la población central de Dolores, la ma> 
antigua de las tres villas de la fundación piadosa, buho 
de organizarse también el sistema económico-admmis- 
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trativo , complicado de suyo y vicioso , como que esta¬ 
bleció desde luego una funesta rémora al desarrollo ra¬ 
dical y complementario de esa prosporidad agrícola, 
que, sin embargo, marchaba progresivamente en las 
vias posibles de adelanto de que era susceptible el in¬ 
dicado sistema, 

Al propio tiempo y por un privilegio especial de la 
corona , á la vez que adelantaban las primeras obras 
de Dolores, daban principio las de otras dos poblacio¬ 
nes , tituladas San Fulgencio y San Felipe Neri, á con¬ 
venidas distancias en el mismo territorio, á las cuales 
n<¡ como á la primera, una real Cédula espedida en el 
Pardo á 12 de febrero del citado ano 1734. concedía el 
título y categoría de villas, con las inmunidades y fran¬ 
quicias de que va hicimos mérito. Amojonáronse sus 
respectivos límites, quedando, en fin, designadas sus 
demarcaciones municipales y feligresías. 

Tal es, pues, la parte histórica y expositiva de esa 
grandiosa empresa que reflejará siempre el pensamien¬ 
to del hombre, cuya huella benéfica ha quéda lo estam¬ 
pada como un sello indeleble y heróico al través de las 
vicisitudes de los tiempos. Hoy, merced d ese podero¬ 
so auxiliar, después de siglo y medio de perseverantes 
esfuerzos, aquel páramo insalubre, apestado con el so¬ 
plo mefítico de la muerte , se halla trasformado en una 
huerta feraz, en un pintoresco vergel, ameno y risue¬ 
ño como los mas deliciosos cármenes: la vegetación, 
siempre lozana, adquiere en él un desarrollo indecible; 
los frutales de todas clases, el olivo, la morera, el olmo 
y abedul, las palmas africanas, las hortalizas de todas 
clases, los cereales, hasta el naranjo, y sobre todo el 
viñedo, que forma en la actualidad el principal ramo 
de riqueza agrícola, todo concurre á embellecer el rico , 
panorama que desarrolla por do quier sus galas en este 
terreno, convertido como por encanto en una de esas 
comarcas fértiles en que tan pródiga se muestra la na- ■ 
turaleza Multitud de cauces de avenamiento y riego 
cruzan el territorio, y le fertilizan con las aguas so¬ 
brantes que ya indicamos, procedentes de las presas 
de Orilmela, Alfcytamv y Rojales, que dan riego pre¬ 
ferente á otras huertas anteriores en orden, y los be¬ 
neficios, en fin, de la desamortización civil que acaba 
de redimir el enfiteusis con que se hallaba gravada la 
propiedad inmueble en todo el radio jurisdiccional de 
las tres villas, cultivado en su mavor parte, han veni¬ 
do á completar esa rcvoluci >n tan próspera en favor del 


pais que describimos. En el centro de esta hermosa co¬ 
lonia existe, como ya anteriormente dijimos, la pinto- 
| resca villa de Dolores, en la cual se establecieron las 
oficinas administrativas de pías fundaciones, y es la 
principal en categoría de las tres que componen el men¬ 
cionado territorio. Actualmente figura como capitalidad 
del partido judicial de ascenso de su nombre. El gra¬ 
bado que acompañamos al presente artículo es copia 
exacta de una fotografía sacada por el inteligente ar¬ 
tista don José Ruiz y íiil, y representa la vista general 
de la población por la parle del 
Oeste, la masa propósito para 
el caso, pues por los demás pun¬ 
tos las masas de arbolado, las 
chozas y alamedas que la circun¬ 
dan, ocultan generalmente el 
caserío, quitándole su efecto. 

Verdadero prodigio de la na¬ 
turaleza y del arte , testimonio 
enérgico del esfuerzo humano 
sostenido por una perseverancia 
tenaz, la villa de Dolores apa¬ 
rece ante la historia moderna 
como una mágica aparición fan¬ 
tástica, como una ilusión óplira 
de grafo efeclo, si se comparan 
su posición geográfica, su rique¬ 
za territorial, su sistema actual 
de existencia con su pasado de 
siglo y medio. Hoy cuenta 700 
vecinos y 3,0*4 almas, según el 
censo estadístico oficial última¬ 
mente practicado. Compónese el 
casco de su población intramu¬ 
ros de 421 casas v 53 barracas 
ó chozas en sus 20 calles, tra¬ 
viesas y ejidos, sus 3 plazas y 
sus 3 plazuelas y sus 5 pequeños 
barrios, comprendiendo además 
los 4 cuarteles de su lurerla v 
término 126 casas de labranza 
v 204 barracas ó chozas ha lula- 
bles. Los mejores edificios de la 
población son la Casa grande ó 
palacio, antes de las pías funda¬ 
ciones v el granero de las mis¬ 


mas , un buen molino harinero y otro de aceite. 

El radio municipal de su término, reducido todo hoy 
á cultivo, comprende 14,698 tahullas y %, todas re¬ 
gadío de escelente calidad y ventajosamente producti¬ 
vas. La vegetacian es admirable en esos terrenos poco 
antes vírgenes, y de ello dan testimonio esos frondosos 
huertos de palmas y frutales, esas alamedas que se im¬ 
provisan en tan pocos años, y esa exuberancia feraz, 
ese lujo de sávia y robustez qiie por do quier brotan en 
ese suelo privilegiado y fértil, cenagoso, erial en otra 
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época, y foco pestilencial que llevara la muerte á las 
comarcas limítrofes. . . P 

Con todo, no es con esto decir que se haya purlaca¬ 
do esa atmósfera enteramente, ni que ese ambiente que 
parece rebosar una plenitud de inefable dicha, este im¬ 
pregnado del aura saludable que vivifica la vida y la 
embellece; el territorio de que nos ocupamos, asi como 
igualmente v con corta diferencia el de toda la osten¬ 
sión de la vega de Murcia, de que forma parte, acaso 
por una de esas leyes de compensación que presiden la 
marcha organizadora del mundo y sus destinos, es por 
desgracia todavía algo insalubre, efecto indudablemen¬ 
te de la abundancia de aguas, ó mejor dicho, de la 
poca policía en su corrección, puesto que se estancan 
y corrompen con frecuencia, produciendo esos mias¬ 
mas deletéreos que infestan el aire, y crean, en parti¬ 
cular en la época de los grandes calores, esa enferme¬ 
dad reinante y endémica del país, la fiebre intermitente, 
que suele también degenerar á veces en otras especies 
malignas, sin contar además los catarros pulmonales y 
pleuresías, que empiezan ya á ser algo fiecuentes, no 
obstante la templanza y benignidad del clima y la pu¬ 
reza de su cielo, casi siempre sereno y sin nubes. 

Acaso reconozca esto por causa principal la dema¬ 
siada humedad que se nota durante la ausencia del sol, 
efecto de la presión atmosférica, aumentada su con¬ 
densación por las emanaciones de las aguas detenidas 
que se evaporan , especialmente por la noche, en esa 
superficie demasiado honda y deprimida, casi sin de¬ 
clive hácia el mar, como dijimos; si bien por otra com¬ 
pensación providencial, esa misma presión, esa húme¬ 
da condensación de brumas que forma periódicamente 
una atmósfera especial en la zona que describimos, ha 
alejado hasta ahora ca^i por completo las epidemias, en 
particular de la villa de Dolores, donde felizmente a pe 
ñas han dejado huellas las invasiones ocurridas en el 
presente siglo, y cuyo número de víctimas figura en 
proporciones exiguas, comparativamente con el de las 
demás poblaciones limítrofes. 

Hay en esta villa una bonita iglesia parroquial, de¬ 
pendiente de la diócesis de Oriliuela y bajo la advoca¬ 
ción de Nuestra Señora de los Dolores, titular de la 
misma, conteniendo varias efigies notables, obra del 
célebre Zarcillo , entre las cuales merece particular 
mención el grupo de la referida Virgin con el Cristo 
del Descendimiento en sus brazos, obra de un mérito 
artístico indudable y objeto de la veneración de los fie¬ 
les, que acuden con frecuencia en piadosas romerías á 
rendir á esa famosa imagen sus piadosas ofrendas y 
votos. 

Tal es el cuadro liistórico-geográfico del territorio 
de pias fundaciones, en su pasado y su actual estado 
floreciente: tal es la villa de Dolores. Véase, pues, por 
todo ello y como una consecuencia inmediata, feliz¬ 
mente realizada, cuánto se debe al pensamiento de esc 
hombre ilustre, al gran cardenal, cuya memoria ha 
merecido bien de la humanidad y de la patria; y que 
pasará á la posteridad como una de esas figuras bené¬ 
ficas que han dejado impreso el sello poderoso de su 
genio, por sus hazañas, por su buen corazón y por sus 
virtudes, que en tan eminente grado concurrieron en 
ese generoso príncipe de la Iglesia. 

José Pastor de la Ruca. 


ESTUDIOS ARQUEOLOGICOS. 

SITUACION DE LA ANTIGUA ILL1BERIS. 

(CONCLUSION.) 

Acerca de la derivación del nombre, base principal 
de las nuevas razones motivadas por los sepulcros ro¬ 
manos descubiertos, nos remitimos á lo manifestado en 
el artículo anterior que no repetimos porque seria, so¬ 
bre difuso, molesto é innecesario. Pero sí nos tendre¬ 
mos que detener en la refutación del argumento que 
reconoce por apoyóla existencia de dos ciudades diver¬ 
sas , Granada é Hliberis. 

En primer lugar, para que semejante argumento tu¬ 
viera todo el peso que se le quiere atribuir, era necesa¬ 
rio que se nos probase de un modo indubitado que la 
IUiberis romana era la misma Elvira árabe; ó de otro 
modo, que concluyentemente se demostrase que los 
árabes por corrupción de Illiberis dieran el nombre de 
Elvira a aquella antiquísima ciudad. Esta prueba no se 
nos presenta: no se apoya en dato ni documento algu¬ 
no : la pretendida derivación es solo una simple conje¬ 
tura , acerca de cuya poca legitimidad creo dejarnos di¬ 
cho lo bastante anteriormente. —Con respecto á Ja 
existencia de dos pueblos diversos, Elvira y Granada, 
esta es cuestión diferente, y cosa que nadie ha negado. 
Es mas, que tampoco pretendemos nosotros que lllibe- 
ris fuese la misma Granada actual, ni la misma Grana¬ 
da árabe fundada muy cerca de aquella antiquísima 
colonia fenicia, municipio romano después, que vino á 
quedar mas tarde comprendido en los límites de la ciu¬ 
dad islamita. Estamos desde luego conformes en que 
Elvira fue ciudad enteramente distinta de Granada; asi 
Jo aseguran la mayor parte de los historiadores árabes, 
y el erudito don José Antonio Conde en su obra titula¬ 


da : «Dominación de los árabes en España,» nos pre¬ 
senta á Elvira como á una merindad de mas de i00 
lugares, situada al pie de la sierra del mismo nombre. 
¿Pero de aquí qué se infiere? ¿De que. Granada fuese 
poblaciou distinta de Elvira, se deduce ni puede dedu¬ 
cirse que Hliberis fuese la misma Elvira de los árabes? 
Para que el argumento tuviera fuerza, esto último es 
lo que debe probarse; mientras no, queda subsistente 
y en toda su fuerza la opinión que sustentamos. Oiga- 
mosal mismo don José Antonio Conde, al escribir la 
historia de esa merindad Elvirana, y nos convence¬ 
remos de que si bien os cierta su existencia, no 
asi la confusión que de ella quiere hacerse con la de la 
antigua Hliberis, y qüe por el contrario, de su misma 
narración histórica y de las de otros autores, se dedu¬ 
ce que eran poblaciones en un todo diversas. «Cien 
pueblos,—dice el mencionado autor,—obedecían á Mu- 
haniad-ben-alha-cl Llaudani, conocido entre ellos por 
Asomor, oriundo de gente antigua y valerosa. Esta co¬ 
marca estaba dividida, aunque pequeña, en bandos y 
fracciones: con este motivo dieron en una de las revo 
Iliciones que con frecuencia tenían, el título de rey á 
Asomor, en razón á que con su grande política supo 
distinguirse entre todos en estas épocas anárquicas, 
pues los pueblos bailaban en él amparo y defensa 
contra las violencias y robos de aquellos ánimos fero¬ 
ces. En los últimos dias del reinado de Abdalá, quiso 
este, influido de su ministro ó wali, sujetar esla tribu 
amanlisiina de su independencia. Al efecto enlró en 
transacción con Asomor, y lo hizo alcaide de la ciudad 
de Albania; mas como llegase el tiempo de recaudar 
los tributos, un >vasir con una banda de soldados vino 
á Elvira á hacer efectiva la recaudación: alzáronse los 
pueblos, y tomando las armas acometieron á las tropas 
y mataron la mayor parle de ellas. En seguida forzaron 
á Asomor para que los acaudillase diciéudole que ellos 
no tenían otro defensor. Fortalecieron á Baza,Albu 
cheda, Tájela y otras fortalezas. De este modo se pre¬ 
pararon para resistir al poder «leí orgulloso Abderramen, 
rey de Córdoba, el que iriiludo de esta insurrección, 
marchó inmediatamente contra Elvira, á la cabeza de 
un cuerpo de tropas, compuesto de caballería é infan¬ 
tería de Ecija, Bolcuna y Algafdat. Apenas los elviros 
tuvieron noticia de esta marcha , cuando se refugiarou 
en las guájaras y fragosidades inaccesibles de la sierra. 
Ocupó el rey las principales fortalezas, y viendo que 
por ninguna parte aparecían los rebeldes, se fue ó Jaén. 
Sabida por estos su retirada, salieron á continuar sus 
correrías. Dieron un ataque al >vali Obcidalá, bajo cuyo 
mando había dejado el rey una división para que Jos 
persiguiese, y le derrotaron completamente. I sla vic¬ 
toria les hizo mas tenaces en la guerra, nimiamente, 
después de muchas acciones con fortuna varia, Abder¬ 
ramen los encerró cou su caudillo Asomor en la ciu¬ 
dad de Albania : púsoles cerco, derribó sus muros, in¬ 
cendió sus puertas , y entró en Ja fortaleza con alfanje 
en mano á pesar de la horrorosa resistencia de Asomor. 
Fueron pasados á cuchillo los que quedaron vivos, y á 
Asomor, que estaba medio muerto, mandó descabezar¬ 
lo. Este suceso fue en el año de Cristo 023, y 311 de la 
Egira.» Después dice el mismo señor Conde que pasó 
el rey Abderramen desde Albania á Granada, donde se 
detuvo, porque esta ciudad le agradaba sobremanera. 

Don Diego Hurtado de Mendoza, historiador respe¬ 
table , manifiesta que iliberia fue tomada por los áranos 
después de luengo cerco en razón ü la fortaleza de sus 
muros; ahora bien: según se desprende de la relación 
que antes liemos hecho tornada de la historia de Con¬ 
de. la ciudad de Elvira no los tenia, puesto que sus 
habitantes ñecos taban retirarse aJ acercarse sus ene¬ 
migos d la fragosidades de la sierra, y en Granada, por 
el contrario, se observan algunos trozos de murallas y 
torreones de construcción distinta de los árabes, y aun 
quizá de los romanos, tenidos por algunos como feni¬ 
cios. Se ve claramente que Iliberia y Elvira son dos 
poblaciones distintas, Ja segunda mas morisca que ro¬ 
mana , y que no hay razón alguna para asegurar fue¬ 
sen las mismas, sino en último resultado la conjetura 
emanada de la derivación de un nombre. Ademas, en 
comprobación de la unión que existia por su gran proxi 
ntidad entre Hliberis y Granada, y que la segunda , si 
bien de mas moderna fundación que la primera, vino á 
formar lina sola con ella , nótese que entre los histo¬ 
riadores se llama á San Cecilio promiscuamente obispo 
de Iliberia y de Granada, lo cual también se advierte 
en las encíclic as de otros de sus obispos. Por lo tanto 
se deduce qué distintos lugares fueron Iliberia y Elvi¬ 
ra , asi c mío la proximidad de la primera á la actual 
Granada, que según acertadas conjeturas de don José 
Hidalgo Morales, fue uou especie d" barrio de ciudad, 
que con el tiempo llegó á constituir Jo principal. 

Los sepulcros nuevamente descubiertos á la falda de 
Sierra Elvira , yernos no pueden servir para fundar la 
opinión contraria á la nuestra, mientras no se bailen 
algunas inscripciones, algunos otros monumentos que 
lo comprueben. ¿Cómo puede decirse que formaban el 
cementerio de la antigua Hliberis? ¿Por ventura se ol¬ 
vida la suntuosidad que los romanos procuraban dar á 
sus sepulcros, colocándolos á veces en las orillas de los 
caminos y no dejando de poner inscripción basta en el 
cippo mas modesto? ¿Cómo puede suponerse que la 
ciudad celebérrima de Plinio que batía moneda á sus 


emperadores, no tuviese para cubrir los restos á ¿us 
habitantes mas que toscas losas , apenas desvastadas, 
y sin poner en niguna la mas ligera inscripción? Di¬ 
chos sepulcros pudieron ser mas bien el panteón parti¬ 
cular de una familia, el de algún pequeño pueblo anejo 
á la jurisdicción de Hliberis , ó acas** taJ vez el Jugar 
de descanso eterno de los cristianos de la comarca en 
los primeros siglos de la Iglesia. Los accidentes del 
terreno como dice el señor Castro y Orozco en un ma¬ 
nuscrito que sobre la invención de estos sepulcros se 
conserva en la biblioteca de la historia (escogido para 
la construcción del cementerio) son notables por mas 
de un concepto á los ojos del Filósofo. Rodéale como un 
circulo fatídico una cadena de proyecciones ó pequeñas 
colinas áridas y solitarias, que dibujándose sobre el 
diáfano cielo dé la vega de Granada, semejan otros 
tantos vigías puestos allí exprofeso entre el voluptuoso 
paraíso de los árabes y el grave y austero cementerio 
(¡onde reposan los cristianos. No es posible penetrar en 
aquel recóndito asilo de la muerle colocado en medio 
de una naturaleza igualmente muerta, sin sentir un 
pavor religioso, ni cabe creer después de haberlo re¬ 
gistrado, que aquella soledad, de mezquino , pero so¬ 
lemne horizonte, haya sido destinada casualmente para 
depositar los restos mortales de nuestra especie; no, 
el pueblo que la señaló para morada de sus muertos, 
conocía el éxtasis de la meditación religiosa: no era 
como el judio que miraba con horror los cadáveres, ni 
como el gentil romano que construía sepulcros magní¬ 
ficos al lado de los caminos para saciar una vanidad pu¬ 
ramente mundana. Ese pueblo tenia seguramente la 
muerte por un sueño , y por cementerio solo entendía 
dormit rio , según la rigorosa etimología griega: en¬ 
terra ha sus difuntos hácia Oriente porque esperaba la 
venida de un sol que jamás se apagaría: no prodigaba 
cruces ni signos porque llevaba la leen el corazón. Los 
hombres que allí descausaban debieron ser cristianos, 
como también lo comprueban las cruces grabadas en 
sus anillos signatorios, y sus toscos sepulcros, á la vez 
que sirven para atestiguar la sencilla severidad de sus 
creencias comprueban con esa misma sencillez que no 
pudieron ser el cementerio delopuleuto municipio ro¬ 
mano. 

Vemos, pues, que no existe el nuevo fundamento 
para contrariar la congetura que sustentamos. 

Por otra parte; la tradición ha venido designando 
basta el diacomo el lugar en que se verificó el célebre 
concilio ifibiritano que tuvo lugar según don Nicolás 
Antonio y otros escritores, el año 300 á 301 de Jesu¬ 
cristo, siendo el primero en que se escribieron los cá¬ 
nones, asi como el primero que se verificó en España, 
una casa sita en el Albaicin : y de esta noticia tra¬ 
dicional, que todavía se oye en boca de los ancianos 
como un recuerdo de las glorias religiosas del país no 
se encuentra el menor vestigio en ninguno de los pue¬ 
blos cercanos á Sierra de Elvira, donde se pretende es* 
tuvo fundada la antigua Hliberis. Bien sabemos que la 
simple tradición no es encontrándola aislada, suticiente 
dato para fijar una teoría; pero también es cierto que 
es una de las fuentes históricas, y que cuando hay 
otras mas firmes razones, contribuye á corroborarlas. 

I’or otra parte; es un hecho fuera de toda duda el 
martirio que en el Jlipulitano monte sufriera San Ceci¬ 
lio , según corrobora el martirologio romano , que en 
el día (le su advocación dice: «Hoy nos ofrece la Igle¬ 
sia el nacimiento de San Cecilio, eJ cual habiendo con¬ 
vertido á la fe católica grande multitud (Í3 personé, 
murió en Iliberia con una muerte gloriosa.» Ahora 
bien: si Iliberia, según dicen los defensores de la opi¬ 
nión contraria , hubiese estado en la falda de Sierra El¬ 
vira , habrían tenido que auilar cerca de tres leguas 
para ejecutar en (Helio monte la sentencia del santo 
obispo y sus compañeros. Esto no se cucueutra confor¬ 
me con la costumbre de ningún pueblo, y mucho me¬ 
nos de los romanos que acostumbraban quitar la vida 
á los reos lo mas á una milla de distancia de la ciudad, 
como lo verificaron con Nuestro Señor Jesucristo en 
Jerusalen; distancia aproximada justamente del monte 
llipulitano á la alcazaba de Granada. 

Bajo cualquier aspecto que examinemos la cuestión, 
encontramos mas apoyo para nuestra conjetura, ya 
que la autoridad de Jos geógrafos antiguos, según la 
opinión del mismo señor Lafúcnle Alcántara, es inefi¬ 
caz para decidir la cuestión, pues Plinio no hace mas 
que nombrar á Hliberis como una de las varias ciudades 
notables situadas entre el Betis y el Mediterráneo, y 
las designaciones de Ptolomeo no pueden tomarse como 
norma lija. Fuera de la imperfección de la ciencia 
geográfica en su tiempo, la parte sobre todo que mira 
a los guarismos y fracciones de longitud y latitud lian 
debido ser alterados notablemente por los copistas: á 
veces por haber querido Ptolomeo,—dice el señor Cor¬ 
tés,—señalar con mas escrupulosidad de lo que podía 
la situación de una ciudad era necesario omitir diez y 
aun doce letras, pues los griegos contaban por las le¬ 
tras de su alfabeto, uniéndolas y separándolas cual se 
necesita para espresar Ja longitud y sus fracciones y la 
latitud y las suyas. ¡A cuántos errores no habrá dado 
ocasión un modo de contar tan espuesto y delicado! 
Por esto dijo muy bien Erasmo en el prólogo de la 
edición griega que hizo de las tablas de Ptolomeo: Uti - 
nam et numerorum notes sicutá Ptolomeo tradita sunt 
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incorrupt a hobere nrus. De consiguiente, si en vista 
de todo es necesario recurrir á la crítica para que la 
inducción nos lleve sino al descubrimiento de la verdad 
á acercarnos todo lo posible á ella, creemos que en el 
objeto que nos propusimos dilucidar 1 en estos artículos, 
ora descendamos álas entrañas de la tierra á buscar los 
respetables monumentos de la antigüedad, ora examine¬ 
mos las raíces etimológicas de los nombres, ya los 
acontecimientos históricos, ya las razones en queso 
fundan los que opinan de diverso modo que nosotros, 
siempre nos encontramos datos para asegurarnos en 
nuestra conjetura acerca de la posición de la antigua 
llliberis en la alcazaba de Granada. 

Temerosos, sin embargo, sostendríamos nuestra opi¬ 
nión si á todo lo espuesto no se agregasen autoridades 
respetables. Pero cuando vemos á Julián Perez (1), al 
doctor Barrientos (2), á Juan de Moya (3), Francisco 
Anania (4), Antonio de Nebrija (5), Lucio Marineo Si- 
culo (6), Miguel de Villanueva (7), el canónigo de Ñola 
y Molano (8), Gonzalo de lllescas (9), el arzobispo de 
Toledo Loaisa (10), Gemina Tritio (11). Ambrosio Ca- 
lepino (12), el padre Juan de Mariana (13), el cardenal 
Varonio (14), el obispo de Tuy (lo), Pedraza, Am¬ 
brosio de Morales, padre Flores y á otra multitud de 
autores que omitimos por no ser difusos, sustentando la 
misma opinión nuestro temor se mitiga.—Si todo eí 
apoyo de nuestro aserto, sin embargo, hubieran sido 
estas razones de autoridad, también habríamos descon¬ 
fiado; porque la autoridad aislada sin mas apoyo que 
el Magistcr (lint, nunca lia conseguido convencer 
nuestro entendimiento; pero a) hallar que afirman un 
hecho que en su apoyo cuenta con poderosísimas razo¬ 
nes, no podemos dejar de ver sus dichos como una 
corroboración de nuestro juicio. 

Aquí termina nuestro trabajo, acerca del cual no 
abrigamos pretensiones de ningún género. La causa 
que á escribir nos impulsó la dejamos consignada en el 
principio: por ella liemos dado cima aunque imperfec¬ 
tamente á nuestra empeño. Probablemente poco ó 
quizá nada bueno se encontrará en él, pero repetimos 
lo que allí consignamos: si algo, mediano siquiera, se 
encontrase en estas lineas sea el honor de esa hermosa 
ciudad nuestra segunda patria, entre cuyas flores se 
deslizó nuestra infancia, y que ya en la adolescencia 
con sus bellezas y gloriosos recuerdos nos animó al es¬ 
tudio de las antigüedades. 

J de Dios de i.a Hada y Deloado. 


LAS CACERIAS EN EL AFRICA ECUATORIAL. 

ti. (.ORILLA. 

( CONTINUACION. ) 

Cbaillu y Gambo siguieron su carrera. 

Veamos lo que había ocurrido. 

Dos negros de los que batían el bosque habían lle¬ 
gado á un sitio en donde los árboles crecían tan espe¬ 
sos, que apenas penetraba la luz del día: casualmente 
un peñasco de dos metros de altura , dejaba abierto el 
paso, con tal de que se trepase á la cima: uno de los 
negros tomó carrera, de un sallo se colocó en la cima 
del peñasco y de otro cayó á la parte opuesta. 

Mas cuál no fue su terror cuando al tocar el suelo 
con los pies, se encontró frente a frente con el ternble 
gorilla que buscaban...! 

Distaban uno de otro diez pasos: el negro se echó el 
fusil a la cara, apuntó y disparó; mas fuese efecto de 
la semi-oscuridad que reinaba en aquel sitio, ó bien 
porque el miedo le agitase el pecho, la bala, en vez de 
darle en mitad del pecho, no hizo mas que rozarle un 
costado. 

Entonces fue cuando Cbaillu y Gnmbó oyeron el ru¬ 
gido del gorilla y el disparo. 

Irritada la fiera por el dolor, avanzó sobre su enemi¬ 
go mas rápidamente de lo que acostumbran; asi es que 
no le dió tiempo para cargar de nuevo su fusil. 

Quiso huir y no piulo: el peñasco y los árboles le 
cerraban el paso. 

El gorilla distaba ya tres pasos: su fétido aliento y 
los rayos de sus ojos le quema lian el rostro al pobre v 
atribulado negro. 

El gorilla se detuvo un momento para golpearse fu¬ 
riosamente el pecho á guisa do amenaza: el negro em¬ 
pezaba á cobrar esperanza, pues estaba ya cebando su 
fusil. 

El monstruo y el hombre se movieron á un tiempo 
hacia adelante : el hombre alargó los brazos para lle¬ 
varse el arma al hombro; la fiera estendió uno de los 

(1) Adversario, niim. 105. 
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(5) Lib. II, cap. XXI. 
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suyos, tremendo, irresistible, veloz como el pensa¬ 
miento y se apoderó del fusil, cuyo canon mordió fu¬ 
riosamente, aplastándole entre los dientes. 

El negro comprendió que estaba perdido; pero loco 
de terror, giró sobre si mismo, cual si tratase de huir 
al través de la roca que le cerraba el paso. 

El gorilla no se movió, pero de un zarpazo, arrancó 
el vientre al desdichado negro. 

Este cayó á tierra lanzando aquel alarido de muerte 
que habia helado la sangre en las venas á Cbaillu y á 
Gambo, asi como al otro negro, que asustado por el 
grito del gorilla, no tenia fuerzas para trepar á lo alto 
de la roca que le separaba del terrible drama que aca¬ 
bamos de referir, en mucho mas tiempo del que tar¬ 
dó en suceder. 

El gorilla no dió otra prueba de cólera mas que agar¬ 
rar con la mano el estremo del aplastado cañón del fusil, 
ínterin que con la otra asia la culata y sin c) menor 
esfuerzo lo dobló y partió, arrojando sus pedazos al 
lado del moribundo negro. 

Al mismo tiempo se oyó en los matorrales un violen¬ 
to ruido y el gorilla se volvió para averiguar la causa 
que lo producía; mas apenas *e hubo vuelto lanzó un 
feroz rugido. 

Hallábase delante de nuevos enemigos. 

Eran Cbaillu y Gnmbó que acudían desalados en 
auxilio de su infeliz compañero. 

El monstruo, rugiendo sin cesar y golpeándose el 
pecho marchó en línea recta hacia diaillu , como di- 
ciéndole : «¿Qué? Pensáis que voy á huir del peligro?») 

En aquel momento se bailaban separados por una 
distancia de treinta pasos Cbaillu se convenció de que 
tenia que habérselas con un macho solitario: este 
avanzaba rugiendo y su rugido se asemejaba a un 
trueno lejano. 

Cbaillu que aquel din estaba armado con una asee- 
lente carabina de dos cañones, le apuntó y tiró del 
gatillo al mismo tiempo que Gambo le decía alarmado: 
—Aun nó! 

Pero el tiro no salió: durante la carrera que acaba¬ 
ban de dar, habíase caído e! pistón de la chimenea. 

El gorilla se detuvo para rugir de nuevo: Cbaillu 
montó la otra llave, v sin dejar de apuntar al monstruo, 
puso otro pistón en la chimenea. 

El gorilla, despeos de rugir, precipitó el paso. 

—¡ Aun no! repitió la voz de Gamnó. 

El monstruo, mas fiero, mas amenazador que nunca, 
solo distaba va quience pasos; y Cbaillu, mas tranqui - 
lo, pudo contemplar su repugnante rostro negro, hor¬ 
riblemente contraido por la cólera, é iluminado, por 
decirlo asi, por la llamarada fosfórica que se escapaba 
de sus hundidos ojos grises. 

El monstruo continuaba avanzando y no se hallalm 
mas que á diez pasos: !a proximidad de la fiera escita- 
balos nervios de Cbaillu, su respiración era cada vez 
mas precipitada. 

Por encima de su hombro izquierdo apareció enton¬ 
ces el cañón del fusil de Cambó. 

Cbaillu creía sentir que el abrasado aliento de la fie¬ 
ra se mezclaba con el suyo. 

—¡ Atención! dijo la voz de Gambo. 

Cbaillu perfeccionó la puntería, eligiendo por blanco 
el eorazon. 

En este momento se detuvo el gorilla por última vez; 
y al mismo tiempo oyó Cbaillu esta palabra: 

—¡ Ahora ! Seguida de una detonación. 

La fiera , herida únicamente por la bala de Gambos 
dió un violento salto á delante y quedó á cuatro paso, 
de Cbaillu, amenazadora, terrible, indómita , rugiente 
como una tormenta de los trópicos, golpeándose el pe¬ 
cho con satánico furor. 

Pero al mismo tiempo salió el tiró de Chaillu y el 
tremendo animal, herido en mitad del pecho, cayó de 
bruces, lanzando un gemido casi humano. 

Su frente cayó sobre los pies de Chaillu, el cual, so¬ 
brecogido, dió maqiiinalmente un salto atrás. 

I.a fiera al caer, asió casualmente el troco de un ar¬ 
busto y en las convulsiones de la agonía, lo arrancó de 
cuajo. 

Sin el salto de Chaillu , aquella mano de hierro, ha¬ 
bría asido y roto como una caña las piernas del osado 
y sereno americano. 

Felice Cvrfusco de Molina. 


EL GENERAL PINZON. 

Al publicar las primeras noticias que se nos remitie¬ 
ron de la espedicion al Pacífico y de su comisión cientí¬ 
fica, ya indicamos que marchaba aquella á las órdenes 
del general Pinzón, uno de nuestros mas bizarros ma¬ 
rinos. En este número publicamos un retrato de este 
marino, sumamente parecido y sacado de fotografía 
durante el viaje que por las aguas del IN'uevo-Mundo, 
hacen nuestros buques de guerra bajo su inteligente 
mando. 

Según los últimos censos, la población del antiguo 
reino de Grecia, se ha elevado desde 67o habitantes que 
tenia hace veinte años, á 1.062,627 que han resultado úl¬ 
timamente, de modo que el aumento ha sido de 391,570 
habitantes. A escepcion de Inglaterra y Prusia es la 
proporción de aumento anual mas considerable que se 
lia observado en Europa. En 1856 el número de muje¬ 
res era mayor que el de los hombre, pues estaban en 
relación de 5i ,40 por 48,60. Esta proporción es un poco 
menor en todos los Estados de Europa, aun en Alema¬ 
nia , donde la emigración de los hombres es tan consi¬ 
derable. 

Con el titulo de Poder comparado de lo* diversos 
Estados de Europa , ha publicado Mr. Block, un libro 
lleno de datos curiosísimos. En él concede Mr. Block, 
grande atención á las cifras espresivas del ejército eu¬ 
ropeo, y no es estraño, porque mientras haya pasiones, 
la humanidad nunca se vera libre de la influencia del 
egoísmo, de la vanidad, déla ambición, y el poder 
tendrá que apoyarse sobre la fuerza material, sobre el 
ejército. Esta muy justificada la importancia que atri¬ 
buye á este elemento de la fuerza material de los Esta¬ 
dos , asi como es también muy natural que al establecer 
comparaciones sobre este punto entre las diferentes 
naciones europeas, manifieste que es preciso hacer 
distinción de los ejércitos en pie/le paz y los ejércitos 
en pie de guerra, entre el número de soldados de que 
disponen en caso de ataque y el que pueden emplear en 
caso de defensa, porque solo asi puede apreciarse en 
cierto grado de exactitud el poder militar de una na- 
ciori. Block da á conocer además en su interesante li¬ 
bro los gastos que en cada país ocasiona el manteni¬ 
miento del ejército ; el tiempo que dura el servicio mi¬ 
litar y los sistemas empleados en el alistamiento, y en 
verdad que las apreciaciones que emite sobre este ultimo 
punto son muy dignas de tenerse en cuenta al examinar 
esa cuestión del impuesto de sangre en que tan encon¬ 
trados parecen hallarse los intereses políticos y econó¬ 
micos Je los pueblos. 


Los estranjeros, haciendo justicia á las riquezas cien¬ 
tíficas que posee la España, se lamentan ya de que Ma¬ 
drid no cuente con los museos y establecimientos nece¬ 
sarios. Entre otros, Mr. Laforge, que acaba de publi¬ 
car y dedicar á S. M. la reina. un libro titulado Üe las 
artes y de los artistas en España , reconoce, como 
Mr. Víardot, que para admirar curiosidades exóticas, 
bastarían las colecciones anteriores al descubrimiento 
de la China , del Japón, de Méjico y del Perú, que hoy 
están almacenadas en el gabinete de Historia Natural, 
esperando la construcción de museos. 


GRAN SELLO DE CEREMONIA 

DEL EMPERADOR DE COCIIINCHINA. 

El gran sello de ceremonia del emperador de Co- I 
chinchilla, que publica por primera vez El Museo IM- ¡ 
versal, es sumamente raro por servirse en él de las i 
antiguas letras chinas, y aludir al poder del actual so- 1 
berano. Hoy , que se lia remitido á nuestra soberana 
una credencial ó felicitación autógrafa de aquel empe¬ 
rador, con motivo de la paz que acaba de celebrar el 
bizarro brigadier señor Palanca, creemos de verdadera 
actualidad publicar esta especie de documento auténti¬ 
co del país coclimcliino. En el Museo Etnográfico de Ma¬ 
drid se conservan curiosidades de la China y del Japón 
del mismo género y sumamente notables, como podrá [ 
ver el publico asi que se establezcan los nuevos museos, j 


LA INDEPENDENCIA. 

VI. 

Aun no habría andado un cuarto de hora cuando im¬ 
pulsado como por una fuerza superior. no pudo menos 
de volver á mirar con cierto sentimieuto de secreta 
tristeza aquellos sitios, en donde se habían deslizado 
tranquilos algunos años de su vida. Parecía que con¬ 
testando á aquella mirada, todos los recuerdos queri¬ 
dos de su ¡níancia se levantaban de repente para dete¬ 
ner su paso. Aquellas casas de pobre y pinloresco as¬ 
pecto, la antigua torre de la iglesia, a la vibración de 
cuyas campanas había contestado en todo tiemjH) en 
el corazón del joven , la misma fe de siempre, la fe del 
niño, las humosas chimeneas, los apaganos ruidos de 
la aldea próxima á entregarse ya al descanso, todo pa¬ 
recía decirle desde lejos: «no te vayas; la felicidad éstá 
aquí.» 

¡ Vana quimera! El supo resistircon un último es¬ 
fuerzo esta última tentación. 

—El olvido no es la dicha, se dijo; la inacción no e< 
la vida; ¡adelante! Y redobló su paso. 

Vil. 

Aquella noche su pobre madre, asi que empezó á 
sospechar la evasión Je su hijo, creyó de veras, haber 
usado de escesiva severidad, no accediendo á su loca 
pretensión. 

Se le buscó por toda la casa. se encargó á los criados 
que hiciesen otro tanto por todo el lugar. En vano. 

Así, en Una ansiedad vivísima, se pasó eran parte 
de la velada. 
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La infeliz madre, creyéndose culpa¬ 
ble de lo que les acontecía, conlenia á 
duras penas las lágrimas próximas á 
asomar á sus ojos. Al padre le sucedía 
poco menos. 

¡Pobres viejos! Agotadas por fin sus 
fuerzas, concluyeron por sentarse al bo¬ 
gar, frente lino de otro y llorar como 
niños en silencio. 

Ni una sola frase dijeron en mucho 
rato; mientras el aliento comprimido do 
ambos se escapaba de su seno de vez en 
cuando en penosos y prolongados sus¬ 
piros, y en tanto que la familia, sobre¬ 
cogida por el acontecimiento, cenaba 
mirándoles con cierta muda sorpresa, 
como demandándoles unaesplicacmn de 
lo que estaba pasando. 

VIH. 

Algunos dús después, Federico ha¬ 
bía llegado á Madrid. 

Por fin, podia dedicarse á su sabor á 
esa vida independiente que tantos en¬ 
cantos tenia para él, á la vida de artista, 
eu uua palabia. 

Estaba en este gran centro, pozo a 
donde conducen todas las ambiciones, 
campo de lucha de tantos intereses en¬ 
contrados. 

En este gran centro, en Madrid, hay 
editores que pagau los trabajos del poe¬ 
ta; hay púhl.co, hay atmósfera, en fin, 
para el artista. 

Su fumil.a averiguó su paradero, y 
transigiendo con su capriciiosa inclina¬ 
ción, empezó á mandarle diuero. 

Federico, por su parte, empezó á 
marchar por la áspera senda con el en¬ 
tusiasmo, con el valor de lodo el que da 
los primeros pasos. 

Hizo versos y fue con ellos á u» 
editor. 

—Hace tiempo, hijo mió, le dijo este, 
que el público no paga los versos. 

Se ensayó en otros géneros y volvió 
de nuevo; pero entonces se le opuso la 
razón de que su nombre no era conoci¬ 
do y que por lo mismo, su obra, por 
buena que fuese, no daría un real de 
ganancia á quien se lomaia el trabajo 
de publicarla. 

Escribió para el teatro , pero en mu¬ 
chos meses no pudo conseguir de la em¬ 
presa ni del director que leyesen su 
obra. 

De este modo pasó tres años, en los 
cuales aumentando sus exigencias res¬ 
pecto de su tamilia, fue causa de que 
fuesen de mal en peor los negocios de 
su padre, quien durante este tiempo, 
había muerto, lo mismo que su madre, con el disgusto 
ue ver á su hijo eu tan inal camino. 

Un día por fin, ofreció un trabajo suyo á un librero, 
que si bien lo rechazó, le propuso en cambio que se en¬ 
cargase de otro. 

al cabo la fortuna empezaba á mostrarle un rayo 
de luz en medio de las tinieblas de su situación. 

El librero que, ante todo era librero, era en segundo 
lugar muy dado al estudio de toda clase de antigüe¬ 
dades. 

—¿Usted no lia viajado? le dijo. 

—No mas que desde rni provincia aquí. 

—¡Oh! entonces no puede usted escribir; usted no ha 
tenido ocasión de detenerse en muda contemplación 
ante las ruinas de Mérida, por ejemplo, ante los gestos 
gloriosos deSngunto,—¿nona estadousteden Sagunlo? 
—No señor; acabo de decir á usted.— 

—¡Ah! sí, sí; usted no ha corrido á prosternarse ante 
los venerandos sitios que han hecho célebres las sanias 
tradicionesde nuestra religión. ¿Usted no ha hecho un 
viaje á Palestina como Lamartine? 

—Acabo de tener el misto de decir á usted que no 
he visto mas tierra que la que hay desde mi provincia 
aquí. 

—Pues señor, no me sirve la obra de usted, no me 
hace al caso. 

— Si usted tuviera alguna descripción de un sitio 
histórico, alguna... 

—Si quiere usted, la escribiré. 

—No me parece mal. De Toledo, por ejemplo, podía 
usted escribir algo; en Toledo hay muchas antigüeda¬ 
des, ¿usted conoce bastante la historia? 

—Si señor, y me atrevo á complacer á usted, si us¬ 
ted se compromete formalmente a... 

, ¿X comprar el libro? No; primero lo escri- 

oe usted, y después, en vista del mayor ó menor mérito 
del mismo, se procede al trato. 

Esto bastaba á nuestro poeta. 


El. GENi.RAL PINZON , JEFE DE LA 1 SCI AD..,A DE L\ ESPEl IClüN CIENTIFICA AL PACÍFICO. 


Salió de allí henchido el corazón de esperanza, y 
riéndose al misino tiempo de ¡a monomanía anticuaría 
del editor. 

En cuanto á los motivos para abrigar esperanza al¬ 
guna de ganancia, podia Federico equivocarse; empero 
en cuanto á lo segundo, esto es, en cuanto al desden 
con que miraba la afición de su editor, casi, casi, pen¬ 
samos lo mismo que él. 

Si bien se mira, una de las preocupaciones que me¬ 
nos justificación tienen, es ese sentimiento que hace | 
decir con cierta fruición á un anticuario: 

—¡Oh! ¡Esta mesa es un mueble histórico! Sobre 
ella tal personaje firmó tal tratado ó cual capitulación. ¡ 

— ¿Y que tenemos con eso? ¡ Lo que es la preocu- j 
pación! En ese caso es histórico todo lo que vemos, , 
todo lo que tocamos; por ejemplo, la piedra que sirve i 
de umbral en la entrada de mi casa, se formó acaso con 
el polvo que hollaron los conquistadores de Ja Valencia 
mora: el tronco del primer árbol que encontramos en | 
un paseo, se nutrió y esta constituido con los ciernen- j 
tos del mismo aire que respiraron ilustres antepasados 
nuestros, etc. Siguiendo esta ilación, es histórico lodo ! 
lo que nos rodea, el barro de la calle, la fruta que co- 1 
memos, el ambiente que aspiramos. 

Mas, dejando esto aparte y siguiendo nuestro relato, 
Federico Martin hizo un viaje á Toledo—y entonces no 
había ferro-carril—gastó tiempo, escribió una obra y 
se la presentó al editor. Pero este, que el día que se la 
propuso , lo hizo solo por satisfacer en aquel momento 
la necesidad que tenia de habíanle su pasión favorita, 
estaba de diferente humor el día que el novel escritor 
volvió con su trabajo hecho, y se valió de cualquier 
pretesto para no admitirlo. 

Ya tanta contrariedad iba colmando la paciencia de 
nuestro héroe. A pesar de sus instintos de indepen¬ 
dencia y libertad, hubiese preferido encontrar un edi¬ 
tor de quien depender y á quien tener que sufrir, ó á 
falta de eso, un principal cualquiera á quien sufrir en 
una oficina. 


De este modo, hubiese tenido menos 
Jioras libres, pero hubiese aumentado 
sus exiguos recursos y se habría podido 
presentar en sociedad con cierta apa¬ 
riencia y satisfacer otias exigencias del 
mundo, á las cuales nace sujeto lodo 
hombre Ubre . 

De este modo, con ligeras variaciones, 
trascurrieron para Federico Martin algu¬ 
nos meses mas, alca lio de los cuales ha¬ 
bía llegado á ser administrador de un 
periódico de literatura. 

El propietario se hacia Ja ilusión y 
acariciaba la giatuita esperanza de lle¬ 
gar con el tiempo á hacer político su pe¬ 
riódico, y ser el por su medio diputado 
acortes; todo lo cual no impedia que 
conociese Ja humilde condición de que 
aun no había salido el periódico, y que 
teniendo esto en cuenta , procurase no 
elevar mucho el presupuesto de gastos 
de su publicación. 

Sin embargo, no por esto dejaba de 
estar plenamente poseído de sus dere¬ 
chos como propietario y director lego. 

De todo lo cual resultaba, que el, el 
editor, que había ya fijado su atención 
en el partido sobi e que hacia cuenta de 
encaramarse á la representación nacio¬ 
nal , hablaba mucho de libertudy de de¬ 
rechos del pueblo , de ¿irania y de o/»te- 
sores, tenia casi de balde á los empleados 
del periódico y les mandaba con un des¬ 
potismo de gran señor. 

IX. 

Una vez Martin logió que se le inser¬ 
tase un artículo eu el periódico y lo 
firmó. 

A los pocos dias el correo trajo una 
carta de uno que deseaba suscribirse. 

El nuevo suscrítor era de la provincia 
de Martin. Va varias veces, en igual ca 
so, había sucedido otro tanto: esta vez 
Martin lijó su atención en la dirección 
del nuevo suscrítor, y aunque no cono¬ 
cía el nombre, conocía perfectamente 
Jas señas de la casa á donde había de 
mandarse la suscricion. 

La calle, el número y la habitación, 
eran las de Matilde Lor tu. 

Era indudable, pues, que el nombre 
era superchería y que en realidad , el 
suscrítor en cuestión era Matilde. 

Esto halagó un tanto su vanidad, é 
hizo una revolución en sus proyectos 
para el porvenir: después de mucho tiem¬ 
po que no pensaba en ello, recordó que 
lo que principalmente constituye la teii- 
cidad en el mundo es el amor, y se de¬ 
cidió á dedicarse á el, desechando por 
completo su ambición de gloria y de independenc a, 
cabalmente ahora que ya podia ser todo lo independíen¬ 
te que le diese gana. 

Se confesaría arrepentido a su familia, elegiría cual¬ 
quiera de esas profesiones vulgares que aseguran a lo 
menos el pan de cada día á los que las profesan, y se 
dedicaría á conquistar el amor de aquella mujer que 
había sido objeto de sus primeros sueños de adoles¬ 
cente. 

Industrial, empleado, ó cualquier otra cosa que fue¬ 
se, dependería del público, del Estado ó de uu parti¬ 
cular, pero compensaría todo esto con el amor de aque¬ 
lla mujer. 

Dando vuelta en su mente á este propósito, couchnó 
por escribir uua declaración á Matilde. En ella,después 
de dar á su amor la fecha que los lectores ya conocen, 
decía que este no había podido ser dominado desde en¬ 
tonces, ni por el tiempo ni por la distancia. 

Convencido él de que aquella tardía declaración era 
su mejor obra literaria la echó al correo. 

Después de hecho esto, se acordó de que aquella car¬ 
ta podia caer en manos del marido de Matilde y com¬ 
prometer á ambos, y se fue decidido á retirar la carta. 

Llegó, entró jadeando en el despacho del administra¬ 
dor, y cuando le estaba esplicando el objeto que le lle¬ 
vaba allí, la metálica vibración de un reloj de pared, 
interrumpió su relato. Miraron el reloj y vieron que se¬ 
ñalaba la hora de partida de los correos. 

En aquel momento sonaban en la calle los chasquidos 
de los látigos y el pesado ruido de los coches que par¬ 
tían. 

La carta de Martin acababa de salir para su destino. 


[Se continuará.) 


Pedro Yago. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE CASI'AR, 

l>PREETA DE GA5PAR T ROIG, FMTnRER. «IDRIP, rRIECIRE. '• 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ien quisiéramos liacer 
una revista que con¬ 
tuviera grandes noti¬ 
cias , y por consi¬ 
guiente grande in¬ 
terés; pero nada nue¬ 
vo podemos anunciar 
á nuestros lectores: 
la misma pesadez que 
se advierte en la at¬ 
mósfera, se deja sen¬ 
tir en los sucesos, y 
milagro será que no 
se advierta también 
en estas líneas. El calor es un elemento tan vivificante 
que todo lo seca; asi las plantas como la inspiración; 
asi las fuentes y arroyos como la vida pública. No hace 
mucho, un periódico estranjero ha publicado curiosos 
artículos acerca de la influencia del calor en la política, 

Y ha venido á deducir que muy bien pueden aplicarse 
a estos dos grandes móviles de la vida, las célebres pa¬ 
labras que uuode los primeros poetas de nuestro siglo 
aplica a la imprenta y á la arquitectura: esto mata á 
aquello, ó mas claro, el calor mata la política. De aquí | 
se sigue que pa; a que esos, á quienes ciertos hombres 
han dado en flamar neo-católicos estuvieran contentos; ¡ 
es decir, para que nadie se ocupase de la política y esta | 
no interviniese en nada, solo seria preciso echar un 
memorial a Vulcano para que desde sus profundos hor- I 
nos arrojase á este mísero mundo algunas bocanadas 
del calor que parece ha de reinar en su fragua, y otro | 
memorial á Eolo, para que aunque le visitaran todos 
los reyes del mundo, no abriera mas que la caverna del ¡ 
Austro, dejando el helado Aquilón para los bárbaros 
países que piensan en la política. Con estos dos memo- j 
ríales y Ja subsiguiente concesión, tendrían esos ene¬ 
migos de la política hecha su completa felicidad. Esto 


no obstaría, sin embargo, para qvie aprovechándose, 
del calor se desatasen contra el desdichado género hu¬ 
mano toda clase de pestes, enfermedades y epidemias, 
y las siete plagas de insectos que son el obligado séqui¬ 
to del verano. Haciendo estos estudios sobre la tempe¬ 
ratura , es fácil descubrir por qué estos enemigos de 
la política erau tan aficionados no solo al calor, si no al 
fuego; asi quedan esplicado.i tantos autos d^ fe, tantas 
hogueras, tantos quemaderos públicos, y en una pa¬ 
labra, tantas chamusquinas como eran las delicias, y 
son hoy la envidia de esos señores. 

No quiere esto decir que reneguemos del calor, ni 
que estemos tan nial con él, que queramos tenerle 
siempre muy lejos; dia llegará en que le echemos bien 
! de menos; cuando las nevadas cumbres del Guadarra- 
| ma nos envíen las agudas pulmonías de que annalmen- 
! te hacen merced á la coronada villa. Pero asi es la vida; 

I como dice Alfonso Karr solo nos gusta lo que está lejos 
d* nosotros: en el verano buscamos el invierno, y en 
el invierno el verano; estaciones que dislnn entre sí 
! seis meses, ó lo que es igual, algunos miles de leguas 
en ferro-carril. Solo por tal razón el aulor de eslas re¬ 
vistas se ha ido buscando el mar, que está lejos de esta 
córte; y por la misma buscaría la tierra si viviera en 
el mar. 

Pero ¡cuántas veces se equivoca el hombre, y bus- 
I cando una cosa que tiene próxima, se encuentra con 
otra que le parecería muy remota! ¿Quién bahía de de¬ 
cir á Forey, cuando llamaba en su socorro gruesas ha¬ 
terías para derribar los heroicos muros de Puebla, que 
poco después había de entrar en Méjico, materialmen¬ 
te abrumado, fatigado, rendido, acosado por los lau¬ 
reles, las flores y los ramilletes mejicanos t ¿Quién ha¬ 
bía de decir que aquella población llena de entusiasmo 
guerrero había de estar después borracha (ivroghe) de , 
amor por los franceses? Asi Forey, que pedia después 1 
del gran triunfo de Puebla, soldados, y armas, y mu¬ 
niciones, y mucha artillería, se ha encontrado con lo 
que no creia encontrar nunca. j 

No menos estraño, ni menos sorprendente, pero sí 
mas merecido, mas horriblemente justo; ha sido lo 
que ha encontrado un impresor polaco que ha querido 
vender un secreto del comité nacional. Hacia tiempo 
que el gobierno ruso andaba buscando la imprenta del 
comité , sin poder encontrarla , y había prometi¬ 
do 3,000 rublos de plata al que la descubriese; un trai¬ 
dor que trabajaba en la misma imprenta se presentó á 
exigir el premio; dió las señas de la casa; un cuarto 


tercero que era aparentemente zapatería; señaló la ho¬ 
ra del trabajo, y ofreció e-tar allí para cuando fuera la 
policía. Fué esta, encontró la casa, la zapatería, la im¬ 
prenta , y también al denunciador; ¡ pero solo y cadá¬ 
ver ! Sobre su pecho había un cartel, y en este cartel 
una sentencia de muerte contra el traidor. Repetimos 
lo que hemos dicho; encuentro inesperado de este in¬ 
feliz, que tal vez soñaría un grato porvenir con sus 
3,000 rublos, y encontró la muerte; encuentro horri¬ 
ble, pero justo y merecido. 

Este hecho basla para que nuestros lectores se con¬ 
venzan de que la guerra de Polonia sigue con la misma 
heroicidad por una parte, y la misma crueldad por 
| otra. El comité nacional, ese gobierno misterioso que 
I nadie sabe quién le compone, ni dónde reside, ni don- 
de se reuue, y que sin embargo, tiene sus agentes, y 
| espide con toda regularidad, sus órdenes que son lleva- 
j das hasta los últimos eslreinos de Polonia y obedecidas 
i puntualmente; ese gobierno admirable que solo puede 
i existir en un país donde viva en toda su pureza el sen¬ 
timiento nacional, trata ya de obrar como gobierno 
independiente y redacta importantísimas notas diplo¬ 
máticas para los gabinetes europeos, tratándolos como 
debe, de potencia á potencia. 

Mientras tanto la diplomacia europea vacilante y 
egoísta en Inglaterra, charlatana en Francia, recelosa 
■ en Prusia, prudente en Austria y retraída en España, 
sigue tratando esta cuestión y buscando para ella pun- 
I tos de vista. Ya la han considerado bajo el punto de 
vista político , bajo el punto de vista social, bajo el pun¬ 
to de vista de la tranquilidad europea, bajo el punto 
de vista del derecho, bajo el punto de vista de la histo¬ 
ria , bajo el punto de vista de Ja tradición, etc., etc., 
y parecían agotados ya los puntos de vista, cuando 
se han presenlado otros dos nuevos, en los cuales a 
nadie se había ocurrido pensar, el punto de vista del 
predominio de las razas (leí Norte sobre las del Medio¬ 
día ; y el punto de la vista de las dificultades de llamar 
á Turquía á una conferencia para deshacer los tratados 
de 1815. Nos parece estar oyendo a Colletti cuando en 
el examen de cocinero decía: «Para hacer la sopa del 
dia lo primero es colocarse bajo el punto de vista cor¬ 
respondiente entre los trescientos sesenta y cinco ó 
trescientos sesenta y seis puntos de vista que tiene mi 
arte, según sea el ano común ó bisiesto.» 

Pero mientras el calor no ofrece nada saludable, ni la 
política nada agradable, los anticuarios están de enho¬ 
rabuena. En Pompeya y en Atenas, es decir, en Italia 
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y en Grecia, en la patria del arte y de la ciencia y en 
la patria de la grandeza y del lujo se lian hecho recien 
temente importantísimos descubrimientos. En Pom- 
peya, en esa ciudad que Jas cenizas del Vesubio se 
encargaron de conservar hasta nuestros dias, para sor¬ 
prendernos con el magnífico espectáculo de la vida ro¬ 
mana en sus menores accidentes, acaba de descu¬ 
brirse una casa que debió pertenecer á personas de 
grandes riquezas. El desastre que sepultó á Pompeya, 
cogió á sus dueños y á sus convidados sentados á‘ la 
mesa del festín en riquísimas banquetas de bronce con 
embutidos de oro y Piala : el servicio es todo riquísimo 
lo mismo que los adornos de la mesa, entre los cuales 
descuella como genio protector una estatua del dios 
Baco, de gran tamaño, toda de plata cubierta de pulse¬ 
ras, brazaletes y collares de oro y piedras preciosas de 
inestimable valor. Casi al mismo tiempo en Grecia se ha 
descubierto una soberbia tumba descrita por Pausanías, 

ue contiene los restos de Daxilao, muerto al principo 

e Ja guerra de Corinto. La tumba es de gran mérito y 
tiene relieves de mármol blanco que demostrarían, sino 
tuviéramos otros modelos, la perfección á que llegó el 
arte griego; pero no es este el mayor beneficio que re¬ 
sultara de su hallazgo, sino que con la descripción de 
Pausanías es fácil ahora determinar la verdadera situa¬ 
ción de muchos puntos de la antigua Atenas. 

Por Madrid si no estamos mal informados no hay 
grandes novedades, y solamente tiene el público para 
distraerse los circos de caballos, entre los cuales so¬ 
bresal e el de Price. Este empresario se desvive por 
complacerá la mucha gente que le favorece y presenta 
cada día nuevos y brillantes ejercicios. ¡Cuántos Je 
echamos de menos los que no podemos ver las gracio¬ 
sas actitudes de sus afamados artistas! 

Por esta revista y la iartc no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA ACCION GEOLOGICA I EL AGUA. 

I. 

El agua se halla en la tierra en una circulación cons¬ 
tante. En forma de vapor se eleva de la gran cuenca 
délos mares, forma nubes sobre la tierra, vuelve á 
caer sobre ella en nieve ó lluvia, penetra sobre el suelo 
á diferentes profundidades, brota de nuevo en fuentes 
y manantiales y corre en rios caudalosos á la cuenca 
común de reunión, al mar agitado. Asi, pues, toda el 
agua se baila en perpetuo movimiento, y una parte de 
la misma se puede decir que está siempre en viaje, 
aunque bajo diversas formas. Por todas partes tras¬ 
forma, en cierto modo, la superficie del cuerpo duro 
terrestre. Aquí disuelve químicamente ciertas partes, 
para depositarlas en otros puntos como sedimentos 
masó menos cristalinos; allí arranca fragmentos de 
un modo mecánico, los cuales caen del mismo modo al 
suelo en parajes mas tranquilos; por todas partes ni¬ 
vela y allana, es decir, conduce las partes mas salien¬ 
tes de la corteza terrestre á las profundidades. Esta 
acción es tal vez la opuesta a la actividad volcánica y 
entre ambas conservan el equilibrio; lo que la una hace 
lo destruyela otra y vice versa. Examinemos, pues, al¬ 
gunos de Jos efectos geológicos mas interesantes y mas 
notables del agua en las trasformaciones que produce 
sobre la superficie terrestre. 

Es completamente igual que empecemos el examen 
del curso del agua en una ó en otra forma, pero ya 
que la palabra fuente se emplea tantas víccs en senti¬ 
do figurado comencemos por las fuentes. 

Las fuentes, con muy pocas escepciones, debidas á 
circunstancias particulares, no son mas que aquella 
parte del agua que ha caído de la atmósfera en la su¬ 
perficie de la tierra, y que habiendo penetrado basta 
cierta profundidad sale (le nuevo en sitios aislados; esta 
es la esplieacion sencilla de la formneionde las fuentes; 
todas las demás teorías que se han espuesfo muchas 
veces con grande arle y con grandes pretensiones, son 
únicamente ilusiones sin fundamento. 

Los puntos en los que el agua que ha penetrado por 
la superficie, vuelve á salir en forma de fuente, tienen 
un carácter especial en su estructura interior y geog- 
nóstica. El examen de los casos mas sencillos lo esplica 
de un modo muy claro. 

La superficie eslerior del globo, tanto en las colinas 
como en los valles, está compuesta en general de una 
capa de tierra cubierta de vegetación; debajo de esta 
hay ordinariamente otra formada de fragmentos y 
pedazos pequeños ya descompuestos de las masas de 
piedra que están próximas, de arena y de guijarros. 
Todas estas capas dejan filtrarse el agua que cae sobre 
la superficie; pero si a estas las sigue alguna capa de 
piedra que no la deja penetrar, ó por la que penetra 
con dificultad, el agua que lia llegado hasta allí, se 
reúne en esta superficie, la que estando algo inclinada, 
hace que aquella corra hacia el punto mas bajo; pero 
como es imposible que permanezca siempre reunida 
en este punto, busca una salida formando una fuente 


que correrá con tanta mayor abundancia, cuanto ma¬ 
yor sea el punto de reunión de la misma; de modo que 
no solo penetra bastante agua en su superficie, sino 
también en puntos tan distantes, que para llegar al 
camino que el agua lia de recorrer desde ellos hasta el 
sitio de la fuente, necesita un tiempo tan largo por lo 
menos como son los intervalos sin lluvia del mismo 
pais. 

Tal es el origen de un gran número de fuentes que 
brotan al pie de montes ó de pequeñas elevaciones, for¬ 
mando en general una profundidad á manera de bahía. 
Fuen les ó manantiales de esta clase, vienen á tener la 
temperatura media de la comarca , y por lo tanto apa¬ 
recen en el verano inas frías y en el iuvicruo mas tem¬ 
pladas que la atmósfera. 

En el camino, por la curva de la tierra ó por la capa 
que está formada de fragmentos de piedras o de guijar¬ 
ros, el agua llovediza ó de rocío que ha penetrado allí 
relativamente en un estado muy puro, disuelve todo 
lo que encuentra compuesto de parles solubles y que 
puede llevar consigo. En una temperatura tan baja, 
esto sucede en una escala muy corta; cuando mas es 
algo de ácido carbónico, que repartido de un modo 
muy escaso en el interior de la tierra dura, parece des¬ 
prenderse siempre, algunos álcalis y sales y algo de 
tierra calcárea o silícea; pero lodo en tan corta canti¬ 
dad, que es difícil hallar estas partes constitutivas, 
aunque en realidad son suficientes para dar al agua 
cierta frescura y un sabor distinto. 

De este modo, todas las fuentes son, hasta cierto 
punió, manantiales minerales y acarrean constante y 
simulláneamente á Ja corteza dura de la tierra en in¬ 
numerables puntos, algunas partes constitutivas duras, 
las cuales se vuelven a posar en el nacimiento de las 
fuentes, en los lagos ó en la profundidad del mar. 

Un segundo caso sumamente sencillo de la formación 
de las fuentes ó manantiales, tiene Jugar, si toda la 
parte superior de un monte ó de una elevación cual¬ 
quiera está formada de piedras, por entre Jas cuales 
pasa fácilmente el agua y siempre que la parte inferior 
de este mismo monte sea impenetrable al agua. En este 
caso, toda el agua atmosférica que cae sonre la parte 
superior, penetrará hasta llegar á la que es impene¬ 
trable; si esta se halla inclinada hacia algún lado, el 
agua correrá hacia allí brotando luego como una fuen¬ 
te, cuya abundancia dependerá de la eslension de la 
superficie de su dominio y de las cantidades de agua 
que suministre la atmósfera. 

El agua de estas fuentes penetra algo mas en la cor¬ 
teza dura de Ja tierra , que la de aquellas que hemos 
descrito primero; se templa también algo mas por la 
ley de aumento de calor en el interior de la tierra. La 
mayor parte de las fuentes formadas de este modo, 
tienen una temperatura bastante mas elevada que la 
temperatura media del pais en que están, y en monta¬ 
ñas elevadas y escabrosas, llega este aumento de calor 
basta 40" ó 50*, formando asi las llamadas fuentes ter¬ 
males. Según todas las probabilidades, las fuentes de 
Leuk, Pfeffers y Gastein en los Alpes, no deben su ele¬ 
vada temperatura masque á que el agua llovediza y de 
rocío penetra á unos 0.000 pies en el interior de las 
altas y pendientes masas de los montes próximos antes 
de brotar al pie de los mismos. 

Naturalmente,estas fuentes tienen con mucha fre¬ 
cuencia ocasión y poder para disolver algunas partes 
constitutivas minerales, pues la mayor parte del cami¬ 
no que recorren es por entre piedras y á una tempe¬ 
ratura elevada que aumenta mas su fuerza disolvente. 
Asi, pues,son llamadas fuentes minerales mas frecuen¬ 
temente que las que hemos citado primero; sin em¬ 
bargo, esto no depende absolutamente de esta causa, 
sino mas bien de la naturaleza de las piedras por entre 
las cuales pasa el agua. 

l ii tercer caso de formación interior geognóstica 
queda lugar á que se produzcan manantiales, es el 
que haya capas de piedias que el agua pueda penetrar 
entre otras que son impenetrables, teniendo además el 
sistema tota) una forma de cuenca ó recipiente. 

Fuente? de esta clase, las cuales pueden formarse 
natural ó artificialmente á modo de pozos artesianos, 
tienen también como las anteriores, porque proce¬ 
den de cierta profundidad, una temperatura mas alta 
que la media del pais, y esta temperatura es tanto 
mas elevada, cuanto mayor es la profundidad de que 
proceden. Su temperatura y el largo camino que á 
veces tienen que recorrer entre piedras, dan ocasión á 
que con mucha frecuencia sean llamadas fuentes mi¬ 
nerales. 

Se comprende desde luego, que todos los casos cita¬ 
dos aquí, están sujetos á la mayor diversidad en h na¬ 
turaleza; principalmente en los últimos, la dirección 
subterránea del agua, no es en general tan exacta como 
la hemos descrito; la unión casual de varias cavernas, 
por ejemplo, da un resultado semejante en todo. 

Los manantiales minerales que proceden de una gran 
profundidad, elevan consigo en general muchos mas 
fragmentos duros del interior de la tierra á la super¬ 
ficie, que los manantiales que se hallan mas cerca de 
ésta. Se ha calculado que las fuentes de Úarlsbad su¬ 
ministran anualmente 130,000 quintales de carbonato 
de sosa y 200,000 quintales de sulfato de soso por día. 

Todavía es mayor aun la cantidad de partículas du- 


| ras que muchas fuentes que contienen cal, conducen á 
I la superficie. Estas últimas depositan sus partes cali¬ 
zas ordinariamente en la proximidad del punto en que 
salen á la superficie, formando á veces grandes amon¬ 
tonamientos de tuf. 

En algunos punios, como en Hungría y en Argel, 
estos depósitos se amontonan alrededor de las fuentes, 
tomando la forma de conos, de cuya cima brola el 
agua. Su aspecto viene á ser en menores proporciones 
el de un cono volcánico, y en efecto , se echa de ver 
cierta analogía de formación con estos. 

Esta forma se encuentra en los conos del Geyser, con 
la diferencia de que su masa no esta compuesta de cal 
carbónica, sino de tierra silícea. La calidad del agua 
del manantial, y sobre todo su temperatura, es muy 
diversa eu lslamlia, y también se hallan otras diferen¬ 
cias entre las propiedades de las fuentes. Unas son solo 
tibias, otras manan hirviendo; unas corren apacibles, 
y no se percibe en ellas hervor alguno; otras brotan 
con ímpetu cociendo todo lo que cae dentro de sus 
aguas, y finalmente, otras que solo presentan estos 
fenómenos de un modo periódico, forman fuentes mas 
ó menos con si dera bles. Los del pais llaman á estas últi¬ 
mas Huerer ó Geyser, y á las que corren apacibles, 
i Laugar. 

No lejos de Skalholt, A una milla bácia el Noroeste y 
á unas seis millas geográficas al Noroeste del Hckla, se 
encuentra una perspectiva estraordinariamente gran¬ 
diosa que escita la admiración de todos los viajeros. Es¬ 
tas fuentes se hallan en Haukedal, que es un valle ro- 
1 deado de una línea de rocas de unos 700 pies de abura. 

Los manantiales llamados Geyser se distinguen desde 
una distancia considerable por los remolinos de vapor 
que forman en el aire, y por las columnas de espuma 
que arrojan con frecuencia. Numerosas fuentes (deben 
ser unas 50, cada una de las cuales tiene sus propie¬ 
dades especiales), se encuentran aquí, bien aisladas ó 
bien en grupos. Unas arrojan solo agua, otras arrastran 
con el agua masas de vapores mas o menos poderosas, 
y otras no llevan mas que muy poca ó nada de agua 
fangosa, pero sí una gran cantidad de gases ardientes. 
Violentos temblores de tierra indican la actividad casi 
incesante de estas fuentes, al paso que en diferentes 
sitios brotan otras nuevas para desaparecer después. 
Se sabe que en tiempos anteriores hubo algunas que 
despedían el agua con gran fuerza á una altura consi¬ 
derable , y que se secaron después de violentos tem¬ 
blores de tierra; otras jior el contrario nacieron á con- 
: secuencia de tales catástrofes. 

El grande y célebre Geyser, cuyo nombre se deriva 
i de la voz islandesa geysa ó giosa, encolerizarse, se 
; halla en medio de las fuentes de eme acabamos de lia— 
I blar. Una colina formada por los depósitos de sílice del 
manantial, y una especie de muro de forma circular, 

3 uc es el cono de la fuente, de unos 30 pies de alto y 
e 200 de diámetro, le rodean. 

En la cima de la colina que se eleva á pequeña altu¬ 
ra sobre el valle en que está, hay una cuenca que des¬ 
ciende suavemente de unos 00 pies de diámetro, y de 7 
' á 8 de profundidad. En medio de su suelo bav una es¬ 
pecie de conduelo cilindrico de 10 pies de anclio por la 
parte superior, pero que se angosta bacía la inferior, y 
que tiene 70 pies de profundidad. Las lisas paredes de 
este conducto están formadas de incrustaciones. Inme¬ 
diatamente antes de la erupción el agua se va elevando 
en el conducto basta que llega á derramarse en la cuen¬ 
ca; este es en general el indicio mas seguro de una ca¬ 
tástrofe; pero hay veces en las que el agua desciende 
poco a poco basta que la cuenca queda del todo seca 
sin que se verifique erupción alguna. 

A veces el viajero tiene que esperar bastantes dias 
para ver el aspecto estraordinnrio que presenta el Gey¬ 
ser en una de estas erupciones que son el fenómeno 
mas magnífico y arrebatador que puede contemplarse. 
No bav nada en la naturaleza que pueda igualársele, ni 
mucho menos puede ofrecer el arte nada comparable á 
esto, porque la Wilhelmslióhe de Cassel y los celebra¬ 
dos jardines de Versalles, son muy inferiores á la mag¬ 
nificencia del Geyser. 

La. columna de 8 pies de gruesa, formada por el agua 
y teñida de los colores mas resplandecientes, sale con 
gran fuerza acompañada de un ruido subterráneo se¬ 
mejante al del trueno, ó mas bien al de la caldera de 
i una gran máquina de vapor, haciendo temblar la tier¬ 
ra de tal modo que parece que va á hacer pedazos el 
borde de la cuenca. Esta columna se eleva ligera como 
lina Hecha , tomando las formas mas variadas basta 
unos 20 pies, y á veces hasta 90; algunos pretenden 
que ha llegado hasta 150, pero como este cálculo está 
hecho por la simple vista, parece que debe liaber er¬ 
ror en él. Los vapores de la erupción no solo rodean á 
la columna de agua, sino que se estienden á lo lejos 
cubriendo el horizonte en derredor ? y oscureciendo el 
sol en todo su brillo; solo la estremidad de la columna 
de agua resplandece del modo mas encantador, despi¬ 
diendo pequeñas gotas que caen como polvo de oro y 
plata. A veces parece que la fuerza gigantesca que im¬ 
pele á la columna se debilita, haciendo que ésta des¬ 
aparezca súbitamente para volver á elevarse poco des¬ 
pués con nuevo vigor. 

Este fenómeno de la erupción periódica de agua, se 
había atribuido equivocadamente á diferentes causas, 
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hasla que el profesor Bunsen, que visitó la Islandia 
eu 1840, dió la verdadera esphcacíon de él, la cual fue 
confirmada después por el profesor Muller de Friburgo. 

La causa de eslo consiste en que el agua que se halla 
en el pozo de la fuenle, en el conducto del Geyser, y 
que siempre sube, tiene en su profundidad, bajo la 
presión de la columna de agua que pesa sobre ella, una 
temperatura mucho mas elevada que el grado de ebu¬ 
llición del agua en la superficie de la tierra. Cuando las 
masas de agua fiirvienle llegan de este modo por su 
elevación bajo una presión menor que la que corres¬ 
ponde á su temperatura, se cambian súbitamente en 
vapor, y este vapor impele á toda la columna de agua 
que hay allí, haciéndola elevarse en el aire, por lo cual 
una parte del agua, libre ya de la presión, se cambia 
súbitamente en vapor, lista erupción dura mientras el 
agua espelida y que en parte vuelve a caer en el punto 
dedoude salió, no se eufria bastante para impedir que 
se formen vapores. Cuando el agua está ya fresca hay - 
un periodo de calma que dura hasta que la columna de 
agua que se había refrescado, se vuelve á calentar por 
las masas de agua que la impelen, dando lugar otra 
vez á que se formen vapores. 

Otros manantiales vecinos al Geyser presentan fenó¬ 
menos iguales, aunque en menor escala, lo cual depen¬ 
de de la ostensión mas reducida de su conducto y de la 
cantidad de agua que sube por él. 

A. 


NOTICIA DE UN MANUSCRITO BIZANTINO 

DEL SIGLO X. 

Al dar aquí razón de una obra curiosa y generalmen¬ 
te ignorada, nos proponemos añadir en"esta publica¬ 
ción, esencialmente artística, un nuevo dalo para la 
historia general de las bellas artes. 

Sabido es que la pintura, como otras manifestacio¬ 
nes del humano ingenio, atravesó una crisis laboriosa 
cuando aniquilado el mundo antiguo Imbo de reconsti¬ 
tuirse el órdeu social sobre las nuevas bases en que se 
alianza la sociedad moderna. En medio del general 
trastorno de principios é instituciones muy vitales, no 
es mucho se viese atajado el bonancible curso de aque¬ 
llas artes que solo medran á beneficio de la holgura y 
la paz. .No obstante, la Providencia, que siempre deja 
un camino abierto á sus elevados designios, permitió 
durase por algunos siglos el imperio de Oriente, que si 
bien reducido á una débil sombra de sí mismo, conser¬ 
vó las tradiciones de la autoridad, asi en el orden or¬ 
gánico como en el de Ja teoría. Por do quiera queda¬ 
ban solo ruinas de lo pasado, ruinas elocuentes, pero 
inertes, cuyo espíritu hubiera sido difícil restablecer: 
el imperio bizantino, guardando un soplo de vida, vin¬ 
culó en sí la bdacion de lo antiguo, y allanó por esta 
via las conquistas del porvenir. 

Su inllujoen las artes suntuarias, fue quizá mas sen¬ 
sible que en otros ramos por su mauera de ser especial: 
ello es que ya desde Justiniano, la arquitectura, escul¬ 
tura y pintura bizantinas llegan á lijarse cual tipos de 
un arte híbrido, que desplegándose en grande escala 
cobijado por el crislianismo, se aclimata y desenvuelve 
en todos los países, como primera fórmula de la es¬ 
cuela sentimental de la edad media. 

Los emperadores de Oriente, cediendo en parte á 
inlluenciasde localidad, quisieron rodearse de un apa¬ 
rato de grandeza mas afectada que legítima, y con esa 
idea establecieron magnííicos ceremoniales, desplega¬ 
ron gran pompa cortesana, adoptaron ludas las brillan¬ 
teces del lujo, erigieron soberbios edificios, patrocina¬ 
ron las ciencias y las artes , allegando buenas reliquias 
de otros dias; en suma, aunque sobre un fondo hueco 
y bastardo, procuraron remedar el papel del imperio 
durante su mayor elevación. Aun en el siglo XI Ana 
Comneno, princesa erudita , cronista de los hechos de 
su padre Alejo, se goza en piular el asombro de los 
bárbaros jefes cruzados á la vista de las magnificencias 
imperiales. 

Franqueado á jasarles un asilo, pudieron sostenerse 
con elementos favorables, aunque llevando una marcha 
indecisa y decadente, por fallarles el aura que alienta 
al genio, la verdadera grandeza y la libertad. Estingui- 
do el espíritu de la antigüedad clásica , corrompido el 
gusto por antojos noveleros, y destruidos los mejores 
modelos por fanatismo religioso, vicióse el sentimienlo 
y adulteráronse las buenas reglas; á la observación de 
la naturaleza, liase segura de los estudios de imitación, 
prevalecieron tipos convencionales, balumba acceso¬ 
ria, procedimientos rutinarios, fórmulas ideales, y por 
fin el sistema bierático, que andando el tiempo vino á 
convertirse en calcografía. 

Y sin embargo, ejecutáronse en aquella época gran¬ 
diosos trabajos. A pesar de que la religión cristiana, 
toda idealidad ysimnolismo, no parecía muy favorable 
á las artes, el gusto por ellas era tan innato en Grecia 
y en Italia, que las creaciones del paganismo se aco¬ 
modaron á la nueva doctrina, y revestidas de variada 
forma, penetraron en las iglesias hasta llegar á ser un 


objeto de culto. En vano los iconoclastas del siglo VJ1I 
se cebaron contra Jas imágenes: no por eso la pintura 
y la escultura dejaban de brillar en palacios y en lem- I 
píos: el mismo Teodosio les dió grande impulso como 
elemento decorativo, y algo después Basilio el Macedo- 
nio y Constantino Porfirogénito, hicieron en favor de 
las artes bellas tanto ó mas que Constantino y Jusli- 
níano. 

La escuela pictórica bi/antina, reducida por la seve¬ 
ridad del dogma á procederes rapsódicos y casi mecá¬ 
nicos, atajada además en su vía por la degradación 
particular del país y general de los siglos X y XI, no 
ofrece el natural desarrollo que debiera presentar, sin 
embargo de las creces que tomó, antes si un orden in¬ 
verso al de todos los progresos humanos, pues sus obras 
primeras aventajan a las subsiguientes. El erudito via¬ 
jero Mr. de Laborde, elogia como dignas de Apeles, 
unas imágenes cristianas disenadas sobre mármol en el 
templo de Minerva de Atenas, seguramente desde que 
se le convirtió eu iglesia: las bellas piuturas de las Ca¬ 
tacumbas ; las de Santa Sabina, San Andrés, San Juan 
de Lelran y otros eddicios de Roma; las de San Juan 
Evangelista y San Na ¿a rio, fundadas en Ráveua por la 
emperatriz PÍacidia, y en general las que correspon¬ 
den á las cuatro primeras centurias (siglos IV al VIH), 
tienen,si no un mérito relevante, aquel sabor clásico 
que se adquiere por la familiaridad de los buenos mo¬ 
delos; tienen además gran carácter en la espiesion li- 
siognúmica, rasgos felicísimos de conjunto, y un dibu¬ 
jo correcto y bien resaltado. Los tipos de Jesús y de la 
Virgen , las figuras de apóstoles, santos, matronas, 
emperadores, guerreros y sayones que en tales obras 
suelen dominar, ofrecen una belleza noble y austera y 
un sello de elevación tal, que bien dejan traslucir la 
1 genuiua encarnación del genio helénico, inspirado siein- 
! pre bajo todas las formas. 

I Concluida la fanática persecución del siglo VIH, real¬ 
záronse I »s artes cotí nuevo brío; pero ya entonces iban 
toma mío el carácter servil que en manos de artistas 
adocenados y de copistas sin inteligencia fue pronto 
llevado á un eslremo deplorable. 

Durante aquella época de decadencia, gozaban mu¬ 
cha boga los libros miniados, de los cuales es uno el 
I Menologio ó santoral griego, objeto del presenle artícu- 
' lo. Obra de lujo, destinada al uso particular de un em- 
| perudor, permaneció algún tiempo en las casas de Es- 
| inicia y de Sfondrato, habiéndolo regalado Paulo V 
I en 1GI5 á la biblioteca Vaticana, donde se conserva. 
Forma un grueso vo úmen de vitela en folio, casi cua¬ 
drado, con rica encuadernación de pedrería, compren¬ 
diendo seis meses del año, desde setiembre (principio 
de la Indicción) hasta febrero inclusive. En cada hoja 
hay dos vidas de santos, por anverso y reverso, ocu¬ 
pando la mitad de sus páginas, correspondiente á la 
mitad escrita de las fronteras y posteriores, una gran 
viñeta que liguia de oro y colores los retratos ó hechos 
principales de los santos que se continúan, según el 
orden del calendario ó ritual griego. A mas de las cor- 
j respondientes cabeceras é iniciales, incluye 430 viñe¬ 
tas con sus descripciones, hechura «le diferentes ar- 
: listas que al margen se firman, á saber: Pantaleon, 
Simeón, Miguel y Simeón Blaclieruita, Jorgio, Menas, 
Miguel Parvo y Néstor. Existiría un segundo tomo 
abarcando la otra mitad del año, pero lia desaparecido, 
y solo queda una copia mutilada y sin miniaturas. 

Según reza la dedicatoria, esfe libro fue ordenado 
por Basilio el Joven Porlirogénilo (Itc.r folias terror , 
sol purpuree , Ha sil tus fasciarum alumnos, el cual em¬ 
pezó á reinar con Gonslanlino eu 077), y por observa¬ 
ción de los comentaristas, coligóse que estaba finaliza¬ 
do antes del año 0N4. En el «le IG.’i!) lo dió l'gello en su 
Italia Sacra, vertido al latín por Pedro Arcudio y ano¬ 
tado por León Allazro, y en 17i'7 hizo do él una edi¬ 
ción espléndida el cardenal Aníbal «le Albnno, bajo los 
auspicios de Glcmcnle XI y Benedicto XIII, comprén¬ 
dalos la segunda parte y otros fragmentos suplementa¬ 
rios, con grabados <1<3 plancha que son fiel reproduc¬ 
ción de las miniaturas del original. 

Por los dos que trasladamos en este número, se 
vemlrá en conocimiento «le la índole y eslilo de seme¬ 
jantes composiciones. (Cotejadas con las que produjo el 
Occidente en la misma época, llevan una ventaja in¬ 
mensa, podiendo calificarse de verdaderos cuadros, al 
lado por ejemplo «le esa portada del libro de Evangelios 
«le Lotario (uno de los reyes merovingios del siglo IX), 
que de intento hemos escogido entre los ensayos rudí¬ 
simos de los miniaturistas traucos. En España tenemos 
los libms «le donaciones del rey don Alonso el Magno, 
conservados en Oviedo , cuyas acuarelas, por cierto 
pretenciosas, acusan aun mayor tosquedad. Afortuna¬ 
damente, las segundas fueron ganando terreno, al paso 
que las primeras se estacionaban. Ya en el siglo VIH 
era reparable el amaneramiento de los bizantinos. (Véa¬ 
se <d grabado del tomo último de esta colección , pági¬ 
na 23.3, que representa á Constantino Ducas y su es¬ 
posa Eudojia, coronados por Jesucristo). 

También en el Menologio hay muchas de esas imá¬ 
genes parásitas, sin juego, presentadas de frente con 
los brazos abiertos , ó colocadas en hilera como sanios 
«*n un retablo; pero en cambio tienen grande acción y 
aun sobra de energía las escenas de martirio, que son 
las mas. Su vaf r artístico «lista mucho de poder admi¬ 
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tirse en sentido absoluto; la propiedad se olvida á me¬ 
nudo; el dibujo es generalmente incorrecto, con har¬ 
tas desproporciones, y solo en cabezas y paños revélase 
un buen estilo. El mérito mayor de ellos nace de la 
abundancia de pormenores, trages, armas, utensilios, 
muebles, edificios, ele., etc., datos preciosísimos para 
la arqueología , que sugieren mil observaciones sobre 
las artes, industria, gusto, cultura, usos y costumbres 
asi locales como generales de aquellos siglos, tan os¬ 
curecidos en la historia como parcos en monumentos 
de esta clase. Hé aquí en nuestro concepto Jo que hace 
muy interesante el Menologio de Basilio, sin olvidar 
que teniendo fecha cierta, es una base segura de estu¬ 
dio, no solo sobre el estado social del siglo X, sino so¬ 
bre el de la escuela pictórica á que se afilia. 

J. PUlGGARi. 


LA ESPEDICION CIENTIFICA DEL PACIFICO. 

Valparaíso l.*ür junio de 1863. 

Tanto tiempo se ha trascurrido sin escribir á ustedes, 
lejos de lo que pensaba, que be de hacer una breve re¬ 
seña «le to«lo lo ocurrido desde mi anterior. 

En Buenos-Aires permanecimos cuatro dias, los ne¬ 
cesarios para algunos trabajos, pues ustedes no saben 
con qué entusiasmo trabajan todos los de la comisión, 
descamlo merecer la aprobación del gobierno, y hacerse 
dignos de la estimación de su patria. El botánico Isern 
es infatigable; Espada multiplica sus trabajos en todas 
partes; Amor y Martínez dan buena prueba de su amor 
á su arte , si podemos decirlo asi, y solo de este modo 
se concibe que sean luego tres las remesas que recibe 
«le la comisión nuestra inolvidable España. En Buenos- 
Aires se sacaron vistas, y una de ellas es la de la plaza 
de la Victoria , cuyo nombre recuerda su indepen¬ 
dencia. 

El espectáculo que ofrece el interior de Buenos-Aires 
cambia, como ha dicho un viajero, tres veces al día. 
Tan animado como es su aspecto por la noche y la ma¬ 
ñana, es triste y taciturno a la hora de la siesta, esto 
es, desde las dos á las cinco de la tarde, por lo menos 
en la temporada del calor. A osla hora de reposo todo 
está cerrado; los negocios se hallan en suspenso; las 
plazas se encuentran desiertas, y no se ve otra cosa por 
las calles que chungadorc v, ó sean jornaleros y mozos 
de cuerda, tendnlos por tierra á lo largo de las aceras, 
en donde reposan después de comer hasta que vuelven 
á emprender su curso los negocios. En aquellos mo¬ 
mentos de letargo, la ciudad de Buenos-Aires no tiene 
á la verdad ningún atractivo. Todo aquello que os hu¬ 
biera encantado por la noche, ó que os hubiera admi¬ 
rado por la mañana, lia venido á desaparecer detrás de 
la cortina para dejar lugar tan solo á la monotonía y 
al mas mortal silencio. Pero despierta la ciudad de su 
letargo. Todo es ruido y movimiento: carros y carrua¬ 
jes, comerciantes y comisionados, lindísimas mucha¬ 
chas saliendo á paseo, todo probará que allí se vuel¬ 
ve á la vida y á la animación asi que se presentan las 
frescas brisas de la tarde. 

El H> de enero salimos de Montevideo para el estre¬ 
cho de Magallanes. El Gde febrero llegamos al estrecho, 
á las ocho fondeamos en bahía de posesión, a las once 
llegó la capitana, á la mañana siguiente salió y queda¬ 
mos aguardando á la Covadonga. 

Allí tuvimos fuerte temporal de viento y temimos 
jierder las anclas: el 12 llegó la Covadonga y prosegui¬ 
mos adelante, fondeamos en la isla Santa Isabel, y con¬ 
tinuamos á la siguiente mañana para Punta Sandy, sin 
mas percance que una ligera varada que se subsanó 
con poner la gente á la proa. En dicho punto nos reu¬ 
nimos á la Resolución , y permanecimos todo el dia, 
teniendo gran broma abordo con la visita de los pata¬ 
gones , entre ellos un «acique de buena presencia y fi¬ 
sonomía mujeril, de dócil trato, pero ¡«liotas y entrega¬ 
dos á las bebidas alcohólicas que adquieren por las tan 
apreciadas pieles de guanaco y avestruz, y en las que 
comercia el gobernador chileno; pues pertenece la co¬ 
lonia á Chile. 

Al olro dia á las cuatro emprendimos la ruta con la 
máquina como durante todo el estrecho, porque los 
vientos y la suma estrechez no permite manejar las ve¬ 
las y además los bajos. Este dia, que fue el domingo de 
Carnaval, se desarrolló el estrecho á nuestra vista con 
toda su terrible magostad y magnificencia: altísimas y 
frondosas montañas cubiertas de vegetación y las cús¬ 
pides «le blanca nieve, se i han descubriendo en filas api- 
ínulas unas «letras de otras, interrumpi«las por chubas¬ 
cos de agua y granizo que nos ocultaban el panorama 
por momentos. Fondeamos en Borja , sitio admirable¬ 
mente pintoresco, permanecimos un dia, al siguiente 
en Plaga Parda, donde arribamos por el viento, repi- 
tiémióse al siguiente dia arribada. 

Estábamos á 40 millas de su desemliocadura sin po¬ 
der salir al Pacífico. Aquí se determinó que la Triunfo 
y Covadonga quetlnscn á esperar buen tiempo para sa¬ 
lir, y que la Resolución se marcharía porque habia 
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ríficas que ponían en con¬ 
moción á uno de nuestros 
compañeros de comisión, el 
cual creía ser víctima ya del 
temporal, y no hablaba mas 
que de naufragios, bancas 
de* nieve y de cómo podía 
salir por la porta lo inas 
pronto posible. 

Las bancas de nieve die¬ 
ron motivo á una improvisa¬ 
ción imitando á Lspronceda, 
y que en aquellos momentos 
nos hizo reir, pues nos lla¬ 
mábamos ogros ul vernos con 
aquellos trajes tan raros, 
unos con abrigos de goma, 
otros poncho, gabanes de 
todas las especies conocidas, 
y gorros y sombreros de to¬ 
llas las formas; con grandes 
botas de piel los oficiales y 
manoplas rellenas de lana, 
porque el frió era grande y 
los aguaceros y granizadas 
también. Bajaba á la cámara 
y nos recilaba con voz me¬ 
lodramática. 

Que gusto ver la Tiiunfo , 
por iracundo eolo 
llevada al austro polo 
sin velas ni timón, 
y allí en bancas de nieve 
á golpes destrozase 
y cada ogro salvarse 
montado en un tablón. 



perdido una de las anclas ; pero hé aquí que al levar la 
otra para marchar, tampoco pudo salir y se contó con 
cincuenta brazas de cadena y al romperse ocasionó al 
cabrestante cuatro ó seis heridos ? uoo solo de gra¬ 
vedad por milagro. Fstas cosas hicieron que á nosotros 
se mandase seguir á la capitana , saliendo del estrecho 
dejando á la Coradonqa racionada á esperar buen tiem 

f io , y nos dirgimos á las islas para hacer víveres, y no 
labiendo habido bastantes en aquel punto, fue una 
goleta correo de las mismas á Montevideo. Habiendo 
ido á la vela en ocho dias cargado y demás, y verificó 
su vuelta el día 3 en diez dias , total empleado treinta 
dias. 

Lo cierto es que ya creía convertirme en un perfecto 
patagón después de cerca de cuatro meses de vivir en¬ 
tre los tablones de la fragata, pues si bien en Stanley 
permanecimos 42 dias , háganse cuenta que es lo 
mismo que alta mar, porque no teníamos mas socie¬ 
dad que la de abordo, y la tierra es triste en sí: tendrá 
unos 300 habitantes, 30 son católicos, el resto pro¬ 
testantes; no ofrece de particular mas que los infinitos 
pájaros niños, ó pingüinos , que nuestros marinos co¬ 
gían por veintenas; este pájaro es bastante curioso y 
se llevan algunos ejemplares para el Museo de Madrid; 
también son infinitos los patos y zaramagullones y 
cormoranos; la vegetación 
es escasa, el terreno for¬ 
mado de una especie de 
turba, sirve para la lumbre 
dando un escelente calor, 
gran recurso puesto allí por 
la Providencia en un país 
tan sumamente frió y des¬ 
agradable, y mi entreteni¬ 
miento era nacer caricatuj 
ras, y asi proporcionaba á 
todos un rato de vida en 
aquellas arideces. Se me so¬ 
licitaron las vistas del puer¬ 
to, mas no quise acceder 
por reservárselas á un pe¬ 
riódico español antes que á 
lina Ilustración inglesa. 

Por último, el día 2 de 
abril llegó la goleta con los 
víveres de Montevideo y sa¬ 
limos el 10 de Stanley, des¬ 
pués de un ligero acciden¬ 
te que pudo hacerme per¬ 
der mis clichés completa¬ 
mente, por causa del cañón 
que llevo de compañero en 
mi camarote. Fue esto á 
consecuencia de un ligero 
choque que rompió los pa¬ 
lanquines y arrancó un gri¬ 
llete, y se destrincó el bueno 
de mí compañero, y por lo 
tanto estuvo todo en peli¬ 
gro de romperse, pero por 
fortuna no sucedió. Sali¬ 
mos para doblare! cabo con 
un gran dia; aquí si fuera 


otro echaría un párrafo al sol, y ni mar, á las aves y los 
peces, pero me da por lo prosaico, y dejo los topacios 
y rubíes á plum s mejor tajadas. 

Pasamos el cabo con felicidad á máquina el dia 15, 
principiamos á tener vientos de f >roa , y se apagó la 
máquina, saltándonos al siguiente dia un Sudoeste 
bastante duro y desde este dia principiamos á balan¬ 
cearnos grandemente; el 18 tuvimos repetición del 
mismo viento, y romo teníamos que ganar longitud 
para dirigirnos á tierra, nos pusimos á la zapa aguan¬ 
tándonos. 

Pasamos mal dia , los balances crecían; el agua in¬ 
vadía la batería; el viento tuvo una fuerza estraordi- 
naria al principio del dia , inns luego cedió; la mar es¬ 
taba horrendamente magnífica, y medida la altura de 
las olas, resultaron de 30 pies y algo mas. 

Aquel dia y los sucesivos fueron de gran jaleo; co¬ 
míamos platos en mano y el pan debajo del brazo ha¬ 
ciendo toda clase de figuras d cual mas grotescas; ácada 
instante salían mesas , baúles , cajones destrincados 
con gran risa nuestra. 

Mas la mayor algazara y animación reinaba en la ca¬ 
mareta, habitada por los jóvenes guardias marinas, que 
como muchachos, no pensaban sino en hacer una fiesta 
del temporal é inventaban toda clase de noticias torro- 


Asi continuaba . pero esto 
es lo que be podido retener 
como recuerdo de aquel dia tan escangallador (esta 
palabra viene del brasileño y es muy favorita por 
ahora.) 

I I 10 cedió el viento, pero la mar gruesa que nos 
quedó nos molestaba bastante; en todo el Pacífico la 
mar es muy tendida, y asi es que el movimiento se nota 
bastante mas que en el Atlántico. 

Seguimos navegando bien, interrumpido á veces por 
las grandes calmas, en las que tuvimos los entreteni¬ 
miento de coger pájaros tableros y carneros, por me¬ 
dio de anzuelos; estos últimos son pájaros de grandes 
dimensiones; se cogió uno que de ala á ala tema 3 me¬ 
tros 15 centímetros. 

Por último, entramos en Valparaíso, desde donde 
escribo, el dia 1 á las seis de la tarde; la oscuridad no 
nos permitía ver mas que las luces de la población . re¬ 
cibimos nuestras correspondencias tan anheladas ya, 
y descansamos completamente de la navegación mas 
iarga que liemos tenido basta ahora. 

A la mañana subí al puerto y vi la población que 
está sobre los cerros, pero cerros de arena y roca , de 
color rojizo, con infinidad de edificios y casas muy pin¬ 
torescas. 

La construcción general es de mucha madera á causa 
de los temblores de tierra algo frecuentes; en la rada 
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abierta al Norte se hallan siempre fondeados gran nu¬ 
mero de buques de comercio. A las ocho tuvimos que 
saludar á la plaza, pues la Resolución había entrado 
cinco dias antes y nos correspondía la etiqueta que nos 
fue devuelta en seguida. 

Saltamos en tierra á las once con el mayor placer, 
porque amigos míos, la mar es para los peces solamente. 
El recibimiento lia sido cordial y afectuoso y todos se 
nos disputan a obsequiarnos; los españoles natural¬ 
mente están contentísimos y algunos se conmueven al 
oir la marcha real, nos hablan con entusiasmo de la 
paz y civilización de la España actual, aplauden la 
construcción de Museos y grandes establecimientos de j 
que tienen noticia por los periódicos, recordando la 
patria y todos los sentimientos de su niñez que se iban 
desvaneciendo, y al ver la bandera de la noble Iberia, 
sus ojos se arrasan de lágrimas de ternura y su cora¬ 
zón late de entusiasmo. Es preciso verlo, no se pinta ? 
no se escribe, se siente. El otro dia decía nn chileno a 
un marinero de la Covadonga mostrándole la bandera 
de su país:—¿Te gusta esa bandera?—Pues no me ba de 
gustar, si es hija de una buena moza; mírala allí está 
su madre , y señalaba la española plantada en la popa 
de la goleta. Cuento esto porque le encuentro natura- i 
lidad y propio arranque de nuestro^ marineros; todos í 
los elogios que se bagan de ellos son pocos; todos lian 
trabajado bien, sufridos siempre y siempre nobles, de¬ 
jando en alto lugar el nombre de España. I 

Chile, lo poco que lie podido ver, veo que está mas , 
adelantado que se cree, y confesarlo es preciso, lia ade¬ 
lantado mucho. Nuestro general ha sido muy bien reci¬ 
bido, y tiene grandes simpatías; creo que nuestras re¬ 
laciones con estas repúblicas se consolidarán, y que 
comprenderán que España desea su prosperidad, y que 
no atacará sil independencia nunca; ¡España cumplió 
su misión civilizadora y si faltas algunas ha cometido 
no ha sido ella; no, han sido malos ó ineptos gobier¬ 
nos, pues que unos y otros somos hermanos, y quizá 
llegue un día en que para bien de todos vuelva á cobi¬ 
jarnos un solo pabellón! 

En la próxima mandaré mas detalles sobre Valparaíso 
y sobre Santiago de Chile, para donde partiré dentro 
de unos dias. 

G. 


LAS CACERIAS EN EL AFRICA ECUATORIAL. 

EL ELEFANTE. 

1 . 

Después de la cacería del gorilla y del hipopótamo, 
he creído que entre todas las que me falta referir, de¬ 
bía dar la preferencia ó la del elefante, el mas gigan¬ 
tesco de todos los paquidermos , como^ de cuantos 
monstruos pueblan las selvas y las montañas del mun¬ 
do conocido. 

Generalmente se cree que el elefante de Africa es de 
menores proporciones que el de Asia, y hasta lo indica 
asi algún naturalista del siglo pasado. 

Pero esto es un error, si bien entonces solo lo era en 
parte. 

El elefante del Africa setentri» nal, cía realmente 
mas pequeño que el de Asia y particularmente que el 
de Ceylan ; pero en esa parte de Africa, hacia el monte 
Atlante y desde este monte hasta el rio Senegal no se 
encuentra va. En cambio abundan mucho en el mismo 
Senegal, eñ el país de Ante, de Acra ydeBenin, en las 
costas de Marfil, en Guinea , en el Congo y en el Alfi¬ 
ca ecuatorial, teatro de las incursiones de Chaillu. 

El elefante abunda igualmente en casi toda el Africa 
del Sur, hasta el cabo de Buena-Esperanza, y en todas 
estas partes son de iguales ó mayores dimensiones que 
fos de India, Asia, Ceylan, Madagascar y Java. 

Hay otra particularidad digna de ser consignada: el 
pueblo asiático, desde la mas remota antigüedad ha 
utilizado el elefante para muy diversos usos; desde la 
guerra hasta las faenas domésticas. 

Para conseguir este resultado lian tenido que recur¬ 
rir desde entonces á la fuerza, á la astucia y á la per¬ 
severancia para domar al elefante; y como la índole de 
este animal es sumamente dulce y bondadosa, el re¬ 
sultado ha sido naturalmente, que al paso que numen 
taba el número de los elefantes domesticados, se dismi¬ 
nuía muy considerablemente el de los elefantes en es¬ 
tado salvaje. El pueblo africano, mas ignorante, menos 
avanzado que el asiático, no ha sabido imitar á aquel, 
como lo prueba el que solo en muy cortas comarcas uti¬ 
licen la fuerza y la estraordinaria inteligencia de) ele¬ 
fante. De aquí el que en todas las regiones de Africa, 
en donde se le encuentra, se baya aumentado conside¬ 
rablemente la especie y sea facilísimo encontrarle en 
las selvas, y mas particularmente en las montañas. 

Chaillu tenia nociones generales de los elefantes, ha¬ 
bía visto alguno domesticado; pero nada de esto basta 
para formar idea ni aun aproximada de lo que es este 
animal en estado de libertad , ni de las emociones que 
se sienten en una cacería contra ese rey de los mons¬ 
truos. J 

Chaillu sabia que el elefante de Africa como el de 


Asia, que ese «prodigio de inteligencia al par que 
monstruo de materia» tiene el cuerpo sumamente grue¬ 
so, el cuello muy corto al par que rígido, la cabeza pe¬ 
queña , las orejas demasiaao grandes para aquella , las 
piernas macizas y escasamente flexibles; sabia también 
que se distingue por la pesadez de sus movimientos, 
por el sumo trabajo que le cuesta girar, por el ruido, 
semejante á un trueno lejano, que hace al correr, pol¬ 
la imposibilidad de echarse cuando después de cierto 
número de años han perdido las articulaciones de sus 
piernas la facultad de actuar y doblarse. 

Sabia igualmente que el sonido de su voz, aunque 
semejante á un bramido, y que se oye á mas de una le¬ 
gua de distancia, no tiene natía de feroz, ni aterra co¬ 
mo el del león y el del gorilla ; calculaba que se dife¬ 
renciaría de los elefantes de la India en la cabeza que 
es mas cóncava, y eu las orejas que son sumamente 
mayores. 

Por lo mismo que era muy espeVto en cuanto con¬ 
cierne al elefante y á sus costumbres, sabia que esle 
paquidermo, cual si comprendiese todo lo inepto, todo 
lo despreciable de la raza negra en su estado actual de 
barbarie y estúpida ignorancia, en vez de temer el en¬ 
cuentro del hombre, lo despreciaba tan solemne y nia- 
gestuosamente que pasaba por su lado Irauquilo y alti¬ 
vo,cual sino hubiese notado su presencia, esceptoen el 
caso de que los negros fuesen en gran número y apa¬ 
reciesen en son de guerra. 

Todo esto avivaba en él mas y mas el deseo de orga¬ 
nizar una cacería, convencido de que les bastaría poco 
tiempo y poco trabajo para tropezar con el elefante; mas 
siempre uue habló de ello con algún tnponwe , notó 
que trataban de excusarse, contestándole que el ele¬ 
fante ora muy raro en aquellas comarcas y difícil por 
lo tanto de encontrar ; que aplazase su plaíi basta lle¬ 
gar al territorio Fans ó Ashira, que es donde abuudau 
aquellos animales. 

No debe eslrafiarse, pues, que Chaillu, luego que 
se vió en territorio Fans tratase de realizar su deseo. 

Fon el objeto de asegurarlo, empezó por no decir 
lina palabra acerca del particular, pero sí averiguó 
quién era el mas famoso cazador de la comarca, y des¬ 
de luego intimó con él. 

Ogutá, que asi se llamaba , satisfizo muy pronto la 
curiosidad del hombre blanco, refiriéndole muchas de 
sus infinitas cspediciones contra los elefantes, los go- 
rillns, los toros salvajes y los leopardos. 

Chaillu le preguntó de qué medios se valían los indí¬ 
genas, allí nonde apenas había una docena de malísi¬ 
mos fusiles de chispa, para dar muerte al elafante. 

Ogutá le contestó que los cazaban de tres maneras: 
á balazos, el que tenia fusil y valor para arrostrar la 
cólera del elefante; con javelinas, yendo los cazadores 
en gran número , y por medio del hami . 

Chaillu pidió á Ogutá que le esplica.se esle último 
medio. 

Ogutá, á fuer de bravo y escótente cazador, que 
busca en sus empresas dianas contra las fieras el ries¬ 
go, al par que la utilidad, hizo un gesto de desden. 

—Ese es el modo de cazar de Jos cobardes, dijo. 

—Como yo no lie de practicarlo nunca, por esa mis¬ 
ma razón , replicó Chaillu , deseo oirlo referir. 

Ogutá oyó estas palabras con visible satisfacción, y 
añadió: 

—Tienes razón. Vas á saber como se proveen de col¬ 
millos de elefante los hombres cobardes. 

Y después de reflexionar un momento , añadió: 

—llav en nuestros bosques cierta planta que el ele¬ 
fante prefiere, como alimento, á todas las demás. 

Asi, pues, aunque es un anima) errante, que nece¬ 
sita mudar de sitio cada dos ó tres dias, por la inmeima 
cantidad de yerbas que consume, cada vez que la ca¬ 
sualidad le hace tropezar con un prado del alimento 
que pretiere , permanece en él hasta agotarlo. 

Chaillu hizo un movimiento de cabeza en sentido 
afirmativo, indicando que comprendía perfectamente 
la esplicacion del negro. 

Este continuó; 

— Cas gentes del país conocemos esa yerba, y los que 
cazan al elefante con el hami observan diariamente si 
hay elefantes en los alrededores. 

Esto es muy fácil de conocer, tardo por la cantidad 
de yerba que falta en el prado de un dia para otro, 
cuanto porque la huella que al pisar deja ese animal, 
no puede confundirse con ninguna otra... 

—¿Y por qué razón? preguntó Chaillu. 

—Porque su diámetro es de diez y seis pulgadas 
cuando menos. 

—Como el elefante, lo misino cuando marcha q c 
cuando come, va siempre adelante en línea recta, el 
negro calcula cuántos dias tardará en pasar pastando 
por debajo de algún árbol corpulento, y desde luego 
loma sus medidas. 

— ¿Qué medidas son esas? 

—El negio que lia hecho el descubrimiento regresa 
á la aldea, avisa secretamente á algunos desús compa¬ 
ñeros, y cargando con el hami... 

—¿Qué significa el hami't preguntó Chaillu , inter¬ 
rumpiendo al negro. 

— El hami, dijo éste, es un tronco de árbol , muy 
grueso y muy pesado, uno de cuyos estrenaos acaba en 
punta... Esta punta está forrada de hierro. En el estre- 


mo opuesto tiene el hami una incisión circular que sirve 
para atar las enredaderas con que se cuelga el hami. 

—¡Ah! dijo el interlocutor do Ogutá, el hami se 
suspende. 

—¡Sí! se suspende de una de has ramas del árbol, 
precisamente encima del sitio por donde debe pasar el 
elefante. 

—j El cstremo que acaba en punta, y que es el mas 
pesado, por su forro de hierro, es el que queda mi¬ 
rando al suelo? 

—Precisamente. Del hami bajan dos brazos de enre¬ 
dadera que se sujetan á unas estacas clavadas en la tier¬ 
ra; estas plantas son mas fuertes que las que sirven para 
colgar el hami. 

— Creo que empiezo á comprender... 

—¡No! aun no puedes comprender, observó Ogutá. 

Y añadió: 

—Colocado el hami, trepan los negros á las ramas 
del árbol, y ocultos en el follaje, esperan, uno, dos ó 
tres dias á que se presente el elefante. 

—Pero el hambre , la sed... 

—¡No! el negro va prolisto de bananas y otros ví¬ 
veres para algunos dias. 

—i Ya! 

—El negro permanece inmóvil y silencioso. Cuando 
aparece el elefante devorando en grandes cantidades la 
yerba que debe ser causa de su perdición, el cazador 
saca su cuchillo. 

El elefante sigue comiendo y avanzando. 

Eos negros permanecen inmóviles, como troncos de 
árbol. 

Cuando la cabeza del animal está debajo del hami , 
el negro, temeroso de que note su presencia y se aleje, 
suspende la respiración, suspende hasta la circulación 
de su sangre. Si dependiese de su voluntad, creo que 
se moriría por algunos minutos. 

Sin embargo, conserva una cosa viva, y con esfuer¬ 
zos sobrehumanos centuplica su potencia: ¡la mirada! 

Por último, cuando el elefante, avanzando, tropieza 
en las lianas que sujetan al suelo el hami , haciendo 
i temblar á éste, el cuchillo del negro, veloz como el 
pensamiento, corta de un tajo las lianas de que pende 
I el hami , y éste cae desde una gran altura, y penetra 
| horriblemente en el lomo del monstruoso animal, al 
par que la violencia del golpe le rompe las costillas. 

El dolor arranca al elefante un gemido; hace un es¬ 
fuerzo y se sacude violentamente para quitarse deencima 
| aquel enemigo invisible que le desgarra ; pero esa mis¬ 
ma sacudida hace que el hami penetre aun mas en la 
carne. 

El elefante da algunos pasos mas, cae de costado, y 
¡ poco después espira. 

—¡No me gusta esa clase de cacería ! esclnmó Chai¬ 
llu; yo prefiero acosar á las fieras, perseguirlas, ata¬ 
carlas cara á cara y vencerlas. 

—¡ Asi hablan los cazadores verdaderos! dijo Ogutá. 

—Y cuento con Ogulá para que me presente una 
ocasión en que demostrar que he dicho la verdad. 

—Haces bien en conlar. Vendrás conmigo y con to¬ 
dos; verás elefantes, los acosarás y los matarás... si 
ellos no acaban contigo... 

—¡ Tengo buen ojo y buena carabina! 

—Pero el elefante tiene dura la piel. 

—¿De qué sirve esa piel contra las balas de plomo? 

— Sirve fiara que Jas balas de plomo no penetren en 
el cuerpo del elefante... 

—Pero... 

—Ya sé lo que va á decir el hombre blanco: que la 
hala penetra por los ojos y por las orejas y mata ai gi¬ 
gante de los bosques: ¿pero quién tiene seguridad de 
hacer eso con su carabina?... 

En aquel momento pasaban por encima de Ogulá y 
Chaillu , pero á gran altura, dos golondrinas. 

Chaillu armó su escopeta, se la echó á la cara, apun¬ 
tó, hizo fuego, y una de las golondrinas cayó á los pies 
del negro. 

{Se continuará.) 

Felipe Carrasco de Molina. 


Ea estadística que todo lo curiosea y lodo lo desme¬ 
nuza, nos dice también el número y clase de nacimien¬ 
tos en cada país. En Francia, por ejemplo, en I S59, se¬ 
gún datos recientes buho 1.0G4,4iH nacimientos, que 
provinieron de 1.059,109 partos, á saber: i.042,043 
partos sencillos, 11,005 partos dobles y 121 triples. De 
ios 11,005 partos dobles, 3,582 han producido dos ni¬ 
ños cada uno; 3,510 dos niñas, y 3,913 un niño y una 
nina á la vez. 


En el nuevo reino de Italia se está ejecutando actual¬ 
mente un censo general de población bajo la dirección 
del M. Pietro Maestri, jefe del servicio estadístico re¬ 
cientemente creado en el ministerio de Agricultura y 
Comercio de Turin. De los trabajos preliminares se 
sabe ya que esta capital ba tenido un buen aumento en 
su población. En 1*58 tenia 179,035 habitantes y aho¬ 
ra son 204,715. lié aquí otra de las ven tajas de las ane¬ 
xiones. 
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Han sido y continúan siendo muchas las personas 
que acuden a hecerse cargo de los planos de la futura 
Biblioteca Nacional y Museos de Pinturas y de Anti¬ 
güedades, espuestos en las galerías del ministerio de 
Fomento. Son dos, y por la general ambos llenan las 
buenas condiciones que para semejantes establecimien¬ 
tos se requieren. Pronto debe decidirse cuál de los dos 
proyectos es aceptado para comenzar cuanto antes las 
obras de edificación en el local que ocupaba la Veteri¬ 
naria, desocupada ya y comenzada á derribarse. 


El señor don José Magnab.il , literato francés, agre¬ 
gado de la Universidad de París, individuo correspon¬ 
diente de nuestras academias de Historia y de la Len¬ 
gua, y de la Española de Arqueología, que tradujo á su 
idioma la obra sobre los Moriscos de España de don 
Florencio Janer, y después la de los Indios Españoles , 
de don José Amador de los Ríos, acaba de prestar un 
nuevo servicio á las letras española®. Ha traducido por 
primera vez al francés la Historia de la Literatura Es¬ 
pañola del célebre Ticknor, con las curiosas notas y 
adiciones de los señores don Pascual de Gayangos y 
don Enrique de Vedia. 


EL POTRO DE CORDOBA. 

En el capítulo 1H de la primera parte del Quijote, dice 
Cervantes, que éste pidió al ventero un don que fue 
q le lo armase cababallero, y que el ventero que era un 
poco socarrón y tenia ya algunos barruntos de la falla 
de juicio de su huésped, le dijo andaba muy acertado 
en lo que deseaba, y que él asimismo en los anos de su 
juventud se había dado á aquel ejercicio andando por 
diversas partes del mundo buscando sus aventuras, sin 
que hubiese dejado los percheles de Málaga, Islas de 
Riaran, Compás de Sevilla , Azoquejo deSegovia, la 
Olivera de Valencia, Rondilla de Granada, Playa de 
San Lúcar, Potro de Córdoba y las ventilias de To¬ 
ledo. 

De las ediciones del Quijote con ñolas solo tenemos 
á la vista la hecha en Madrid por Gaspar y Roigen 1817, 
y en esta no se da esplicacion de lo que son estos dos 
sitios, y en lo que dice de los demás se encuentra al¬ 
gún error. La nota que pone esta edición á las Islas de 
Riaran, es del Martínez del Romero, el que la termina 
diciendo: riarán será la contracción de arriarán , esto 
es, dejaran, soltaran. Con perdón del señor Romero, la 
palabra riaran no es cmtraccion de verbo sino corrup¬ 
ción de apellido. Las Islas de Riaran tomaron nombre 
de un caballero vizcaíno, llamado Garcí López de Arria¬ 
ran , de quien fueron las casas de ellas que le dieron los 
Reves Católicos, en remuneración de sus servicios por 
cédula espedida en Córdoba en 4 de junio de t492. 
Tampoco espücan las notas de esta edición cuál es el 
Compás de Scvi la y el Potro de Córdoba , que es lo 
que nos proponemos en esle breve artículo. 

Se da el nombre de compás al distrito señalado á al¬ 
gún monasterio ó iglesia alrededor de ellos, y asi se 
dice en Córdoba el compás do San Agustín, y en Sevi¬ 
lla el compás de San Pablo, el compás de San Clemen¬ 
te, etc. El que aquí menciona Cervantes es el de la La¬ 
guna, conocido aun boy con este nombre, aunque la 
ciudad le lia dado el de plaza de Marciedro. No salle¬ 
mos por qué se nombra compás este sitio; pero sí por 
qué se le llama de la Laguna. Está situado junto a la 
calle asi denominada y las del Palenque y Pajería, in¬ 
mediato á la puerta del Arenal. Según los escritores se¬ 
villanos , un brazo del Guadalquivir entraba en lo an¬ 
tiguo (I) por el sitio de Almornilla, boy puerta de la 
Barquera, y caminando por la Alameda , calle del Puer¬ 
co, hoy deTrajnno, y otras se juntaban con el brazo prin¬ 
cipal. Después que *el otro se echó fuera de la ciudad, 
quedó una laguna junto á la puerta del Arenal, y ya 
seca y edificadas casas en este sitio, se llamó compás 
de la Laguna. En él Luvieron sus puestos los vendedores 
de pescado, y asi se reunían en el siglo XVI los pillos, 
tahúres, charranes y rateros, como boy sucede en el 
barranco del Puente, llamado simplemente el Parran - 
co. El compás de la Laguna es, según esto, el mencio¬ 
nado por Cervantes. 

Rayen Córdoba un barrio próximo al rio en que una 
ancha calle y una plazuela eran llamadas del Potro: boy 
la calle se nombra de Lticano, en memoria del insigne 
poeta cordobés, y el antiguo nombre se lia reducido á 
la plazuela, en que se ve una fuente coronada con un 
potro, como manifiesta el dibujo. En aquel barrio hay 
algunas posadas, que acaso serian las únicas que ha¬ 
bría en Córdoba en el siglo XVI, la del Potro, la de la 
Herradura, la de la Espada y la de la Madera , de que 
hay noticia que alcanza al año de L390. Próxima á esta 
posada estaba la mancebía y este era el sitio doude 
concurrían los tunos, vagos, charranes y rateros, y 
donde se celebraban las ventas de potros y de muías, 

(1 > Hubo de ser esto en tiempos ranjr remotos, pues, según cree¬ 
mos, cuando fue conquistada Sevilla en el siglo XIII, ya no entraba 
el rio en la ciudad, y entonces exis irla la laguna. 


dicen; pero también se venderían otras bestias; y este 
comercio se ejercería especialmente, como ahora su¬ 
cede, por los gitanos, cuyo barrio no dista mucho de 
aquel sitio. Por esto se le puso á la fuente el polro % 
cuando se Inzo el año 1577 , por el corregidor don 
Francisco Zapata, que mejoró las que había, ó hizo 
nuevas fuentes en Córdoba; pero es de creer que la 
fuente y el potro existían en aquel sitio antes de este 
tiempo.’ 

Cervantes, abandonando Ja pluma y las comedias, y 
procurando su subsistencia por otros medios pasó, a 
Sevilla á ejercer un empleo en 1588, con cuya ocasión 
debió de parar en Córdoba, y como entonces no habría 
en osla ciudad mas posadas que las que liemos nom¬ 
brado situadas cu el Potro, hubo de liosprdarse en al¬ 
guna de ellas y adquirió conocimiento de lo que era 
aquel sitio. 

Entonces hubo asimismo de entender algún aconte¬ 
cimiento ocurrido por amores en aquel tiempo entre la 
nobleza de Córdoba, el que le sirvió mas adelante para 
componer el episodio que principia en el capítulo XXIII 
de la primera parle en que interviene don Fernando de 
Aguilar, que asi debió llamarse aquel caballero, amante 
de Dorotea, pues era hermano de don Pedro de Agui¬ 
lar , del que (fice Cervantes era soldado de mucha cuen¬ 
ta y de raro entendimiento, que tenia gracia especial 
para la poesía, y del que refiere el cautivo que hizo dos 
sonetos, uno á la goleta y otro al fuerte. Cardenio era in¬ 
dudablemente cordobés’pues dice que era su patria una 
ciudad de las mejores de Andalucía, madre de los ca¬ 
ballos mejores dei mundo, y de la antigua é ilustre fa¬ 
milia de Cárdenas, por lo que le dio Cervantes el nom¬ 
bre de Cardenio. Don Fernando y don Pedro hubieron 
de ser caballeros de la casa del marqués de Priego, se- ] 
ñor del Estado de Aguilar, del que algunos tomaron 
apellido, siendo el propio de su familia Fernandez de 
Córdoba. 

Y ya que tratamos de un sitio de esta ciudad men¬ 
cionado por Cervantes, no queremos dejar de hablar 
de otro ife que se acordó asimismo en el Quijote. El es¬ 
tudiante que acompañó á éste á la cueva de Montesinos, 
y se ocupaba en escribir libros para la estampa , dice 
ál hidalgo mancliego en el capítulo XXII de la segunda 
parte, que tenia compuesto un libro de invención, rara 
y nueva llamado Meta mor foscos ú Ovidio español, en 
el que pinta quién fue la Giralda de Sevilla, el Angel 
de la Magdalena, quién el caño Vccingucrra de Córdo¬ 
ba , etc. Este famoso caño está en una calle de que es 
continuación la del Potro, y por donde tienen que pa¬ 
sar los que entrando en Córdoba por la puerta Nueva, 
van á las posadas de aquel sitio. Es probable que los 
cordobeses, viendo en Cervantes un hombre curioso, 
le dijesen lo que como cosa cierta corre entre el vulgo, 
que las gentes de San Fernando III cuando combatía la 
ciudad entraron por este caño para apoderarse de ella, 
y que por eso se nombra Vccinguerra , palabra corrom¬ 
pida , dicen de vence guerra lo que no tiene fundamen¬ 
to. Lo cierto es que este caño tomó el nombre de un 
conquistador que hubo de tener por allí su casa, y se 
llamó caño de Vicen Guerra y alterado con el tiempo 
de Vecingucrra. Hubo de existir desde los siglos mas 
remoto í para evitar que se inundase con las lluvias 
gran parte de la ciudad baja que está próxima á la ori¬ 
lla del rio Guadalquivir. Tal como ahora está y sin al¬ 
teración alguna, había permanecido desde la mas re¬ 
mota antigüedad, basta que habiendo llegado el feliz 
siglo XIX , en que no hay cosa por muy ejecutoriada 
que oslé que no se ponga en tela de juicio, se quiso 
que sufriese reforma, como otras muchas. En efecto, 
se levantó el terreno circunyacente, y la entrada del 
caño que era vertical y se cerraba con verja de hierro, 
se hizo horizontal cubriendo la boca con lina lápida que 
se había de abrir cuando lloviese; pero el caño mani¬ 
festó su íirme y resuella voluntad de volver á estar 
como siempre había oslado con el auxilio de caudalosos 
torrentes de varias calles que á las primeras aguas de 
oloño causaron una repentina inundación que anegó 
todas las casas del barrio. Viendo entonces el munici¬ 
pio, como ahora se dice , que había echado mal la cuen¬ 
ta y que era necesario ceder á una manifestación tan 
enérgica manduque se deshiciese la obra hecha, y el 
célebre caño volvió a estar como sin duda había estado 
en tiempo de los romanos, godos, árabes y antiguos 
cristianos, y desde entonces contento y satisfecho no 
ha vuelto á causar desaguisado alguno. Tal es el famoso 
caño que iba á pintar en su obra el autor del Ovidio es¬ 
pañol , el cual, como dijo don Quijote, pensaba saber 
y averiguar cosas que después de sabidas y averigua¬ 
das no importan un ardite ni al entendimiento ni á la 
memoria. 

Lns Maiu\ Ramírez y de las Casas Deza. 


LA INDEPENDENCIA. 

(CONCLUSION.) 

X. 

Pasó unos cuantos dias nreso de una angustia mortal. 
A los pocos dias recibió la siguiente contestación, 


por cuyo contenido se puede venir en conocimiento del 
de la carta que él Jiabía escrito. 

«....15 de abril de 185... 

acaballero: el amor de usted no me ofende; hace año 
y medio que soy viuda y nadie puede exigirme cuenta 
de mis acciones. Hace tiempo que conozco la simpatía 
que á usted merezco. Si no viviese usted en Madrid, 
podría usted hacerse presentar en mi casa y tendría un 
placer en tratarle su afectísima S. S. 

«Matilde Lorin de Castro.» 


Poco necesitó Martin después de leer esta carta para 
dis poner su viaje. 

Verdaderamente dichoso después de mucho tiempo 

3 ue hacia que no lo era, recordó el inicuo mentís que 
ió á la voz de sus recuerdos que le decía: «no te va¬ 
yas, la felicidad está aquí.» 

—Mi felicidad, se decía él ahora, no estaba allí pre¬ 
cisamente. pero estaba un poco mas allá; mi felicidad 
me aguarda al lado de Matilde. 

XI. 


Pocos dias después, Federico tomó un asiento en la 
diligencia de Alicante. 

A una legua de Madrid, ya se conocían todos los via¬ 
jeros como si hubiesen vivido juntos toda la vida; cada 
cual sabia de los demás quiénes eran y el motivo de su 
viaje. 

Uno era estudiante, otro empleado, una de las seño¬ 
ras era primera actriz, un señor que iba á su lado era 
su marido, y entre toda esta gente y otros que no nom¬ 
bramos, iba un antiguo amigo de Federico. 

El marido de la actriz era un hombrecillo sumamen¬ 
te amable y oficioso, de una estatura escesivamente 
modesta para hombre y de lisonomía movible. Aquel 
hombre purocia nacido para servir á todo el mundo y 
especialmente á su mujer, quien abusaba bastante de 
esta cualidad de su marido. Cuando hablaba alguno, él 
prestaba una atención exagerada; cuando su mujer ha¬ 
blaba , parecía que tenia la vida pendiente de sus 
labios. 

Era uno de esos hombres, que si sospechan que ha¬ 
lléis querido decir un chiste, hacen todos los esfuerzos 
imaginables para teir; que si os sucede alguna contra¬ 
riedad, ponen la cara mas compungida del mundo, uno 
de esos hombres que nada contradicen y que por todo 
pasan. Si su mujer bahía visto una cosa en el camino, 
él la había visto también; si ella tenia frió, el se he¬ 
laba. 

Al poco rato de conocidos los caracteres de esta pa¬ 
reja, los viajeros callaron y se éntrelo vieron en obser¬ 
varla. Por otra parle, el bochorno que hacia, tenia á 
la mayor parte de los viajeros soñolientos. 

La actriz y su marido se escepluaban de esto; á ella 
particularmente con frecuencia se le ocurría alguna 
pregunta que hacer al mayoral, quien según costumbre 
de los mayorales iba cantando todo el camino, y según 
costumbre esc tusiva suya, no con lestaba, originándose 
diálogos como el siguiente: 


Mayoral. (Cantndo.) «Van mis amores...» 

Ella. ¿ Falla mucho para llegar á la venta , ma¬ 
yoral ? 

Mayoral, ¿falla mucho para llegar á la 
venta? 

(Con la misma entonación con que arreaba 
al tiro y charqueando el látigo sobre las 
orejas de los caballos.) ¡ Venta ! ¡ veeen- 
ta!; veeenta \ 

Déjale, no lo habrá oido. 

No lo habrá oido. 

Y volvían ellos á callar y á observar los otros, y el 
mayoral á repetir el primer verso de su canción. 

Ál cabo de un momento, ella otra vez: 

—¡Cuánto barro hay, mayoral! 

El marido. ¿Parece que hay barro? 

«Van mis amores...» ¡Barroo! ¡barrooo! 
¡ Pero ves que hombre! 

¡ A esaí ¡ á esa! ¡dale! ¡muías á un lao, 
que hay barro! 

Será duro de oido. 

«Camino de Toledo...» 

Ahora veras.—Mayoral, ¿quiére usted un 
cigarro? 

El mayoral. ( Alargando el brazo por detrás, toma el 
cigarro , sin volver la cabeza.) ¡ Cigarro! 
¡ cigarrooo! ( Con el látigo.) ¡Chas! ¡chas! 
«Van mis amores...» 


El. MARIDO. 
Mayoral. 


Ella 

El. MARIDO. 


El mayoral 

Ella. 

Mayoral. 

El marido. 
Mayoral. 
El marido. 


Ultimamente, la actriz y su marido renunciaron ge¬ 
nerosamente á sacar una palabra del mayoral, quien 
siguió su cantar, que los viajeros no pudieron oir con¬ 
cluido durante toda la jomada. 

Llegados á la venta, Federico y su amigóse cogieron 
mano á mano en amigable conversación, mientras se 
disponía la comida. 

Entre otras cosas fueron pasto á su conversación los 
recuerdos de su país, tiempo hacia olvidados. 

A este propósito, Federico hizo muchas preguntas á 
su amigo. 

Algunas de estas preguntas iban encaminadas á algo. 

Por ejemplo: 
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—Dime, ¿conocías tu á la señora 
de Castro? 

—i Ah ! sí, y la conozco, ¿la que es 
ahora viuda? Sí. ¿Sabes que se lia he¬ 
cho muy bonita? 

—¿ Le harán la córte muchos. 

—Ya lo creo. 

Martin se mordió los labios. 

—Figúrate tú, una mujer que he¬ 
reda treinta ó cuarenta mil duros... 

Federico Martin, ni siquiera había 
reparado en que aquella mujer podia 
ser- tan rica, y—¿lo creerán nuestros 
lectores?—se mordió segunda vez Jos 
labios, es decir, que en esto vió un 
nuevo inconveniente á sus planes. 

Con todo, mientras el otro hablaba, 
reaccionórápidamente sobre sí mismo 
y saltó por cima del inconveniente, 
esto es, aceptó el inconveniente para 
suplan. 

El amigo continuó. 

—Una mujer que hereda , joven, 
bella, y todo esto en una capital de 
provincia... es cuanto se puede de¬ 
sear: asi es que no la dejan á sol ni á 
sombra. A ella , por otra parte, no le 
disgusta divertirse y coquetear; de 
modo que en los paseos, en el teatro, 
en todas partes, se la ve bullir con 
aquel enjambre de pollos alrededor, 
deslumbrando con su lujo á todo el 
mundo. 

En los cálculos de Federico respec¬ 
to de Matilde había entrado la lejana 

S robabilidad de un matrimonio: oyen- 
o esto, la probabilidad estuvo á pun¬ 
to de desaparecer; y no era esto solo, 
sino que además, aunque probable 
fuese, faltaba que con tales antece¬ 
dentes, admitiese él ya la idea de tal 
matrimonio. 

Antes, en vista de la carta, había 
creído de todas veras, que aquella 
mujer le amaba: ahora lo dudaba. Una 
mujer, como acababan de pintarla á 
sus ojos, podia muy bien escribir una 
carta semejante, y‘no tener, sin em¬ 
bargo, la tal carta, importancia nin¬ 
guna. 

A pesar de esto, el horizonte de su porvenir, se iba 
cerrando cada vez mas ante su vista , y por lo mismo 
costaba trabajo á Federico renunciar al pensamiento 
egoísta que había empezado á concebir, esto es, el de 
reparar su fortuna que su pereza y su poco tino había 
destruido, con la riqueza de aquella mujer. 

Por todo lo cual, no se atrevía á renunciar comple¬ 
tamente á sus propósitos. 

Estando en esto se llegó junto a ellos uno de los 
compañeros del viaje 


—¿Han visto ustedes que pareja? dijo terciando, ó 


e 


mejor dicho, interrumpiendo el diálogo de Federico y 
su amigo. Yo no puedo sufrir mujeres como esa actriz, 
continuó. 

Y yo menos hombres como su marido, repuso el ami- 
jo de Martin. Todo hombre que acepta que su mujer 
Je mantenga, acepta el ridículo de una posición incon¬ 
cebible, abdica su dignidad de hombre, vende su inde¬ 
pendencia por un pedazo de pan y un vestido, y se erige 
en un segundo de aquella, en menor de edad, cediendo 
su lugar de jefe de la familia á la mujer, que dicho sea 
de paso, siempre abusa de él. Y no se nos diga que 
vale contra eso el tener carácter: el hombre que no tie¬ 
ne derechos, no sabe, no puede tener carácter, aunque 
quiera. 

Del primo dono (que asi llamaba al marido de la ar¬ 
tista ef amigo de Federico) se pasó á los que contraen 
matrimonios ventajosos , y continuó subiendo de tono 
en su filípica. 

Era el que hablaba uno de esos hombres que se cre¬ 
cen con suma facilidad con la sola escitacion de sus 
propias palabras; estaba pues inspirado, y Federico y 
el otro compañero no supieron hacer mas que asentir 
á todo lo que éJ decía. 

En esto los llamaron á comer. 

XH. 

El amigo de Federico no se volvió á acordar de lo que 
con tanto calor había sostenido: Federico pudo pensar 
en otra cosa durante la comida. 

Al levantarse de la mesa, ya tenia tomada su deter¬ 
minación. 

Si se presentaba en casa de Matilde él, que no tenia 
medios para sostener la apariencia de su posición equí- j 
v °ca,que no podia vestir con lujo, ni vivir en buena 
casa, ¿ qué sucedería? Que escitaria la burla v el des- | 
precio de Matilde y de las gentes de su sociedad. Y aun- 
quepudiese muy bien presentarse en las reuniones de 
Matilde ¿qué lograba con esto? Nada. ¿Era lógico ni 
ifoonfon ? u P 00er P or la autoridad de aquella insigni- 
que ellaTamabf?‘ ta P ° r Una mujer despreocupada, 
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—¡ Nada! j nada! se dijo, yo no vendo, aunque pu¬ 
diese ser, mi independencia por un pedazo de pan y un 
vestido. Soportaré mi situación trabajosa como basta 
hoy, y algún dia encontraré la compensación de ello en 
la gloria é independencia de una posición honrosa. 

Y continuó el viaje, pero á los dos días de llegar a 
Alicante, se volvió á Madrid. 

Xlll. 


De esto han pasado algunos años. 

Ahora Federico no es ya aquel muchacho que se es¬ 
capó de su casa, pensando en llegar á ser, ayudado de 
su talento, un hombre independiente; ahora lo es ya, 
en concepto de algunos. A fuerza de trabajo ha conse¬ 
guido hacerse conocer de una pequeñísima parte del 
público: (él en esto es en lo único que ha conservado 
ilusiones, y toma buenamente una diminuta parte por 
el todo): se lia quedado calvo, y eso no es porque haya 
profundizado ninguna cieucia: desde que salió de su 
casa no lia tenido tiempo de estudiar nada: está lineo, 
demacrado, envejecido. Pero todo esto no importa, el 
caso es que él se ha salido con la suya, y hete á Peri¬ 
quito hecho fraile, esto es , á Federico hecho hombre 
público. 

Una vez aun, hizo otro nuevo viaje á su provincia, 
y al pasar por una calle de Alicante, vió una señora 
muy elegante, bella aun, pero un poco gruesa. 

Las facciones de aquella mujer le recordaban las de 
otra que él había conocido. No podia ser menos ; como 
que aquella mujer era Matilde. 

La siguió basta su casa. Ella entró ; él vaciló un mo¬ 
mento, y á poco rato se decidió v subió. 

Preguntó en la puerta al criado que le abrió, por la 
señora viuda de Castro, v e! criado no le supo dar ra¬ 
zón ; pero salió en esto el amo de la casa, le conoció 
y le hizo pasar adelante. 

El amo de Ja casa era el amigo que le acompañó des¬ 
de Madrid en su viaje anterior, el cual tan mal había 
hablado de los hombres que aceptan casamientos ven¬ 
tajosos. 

Ahora estaba casado y le presentó á su mujer. 

Su mujer era Ja misma que acababa de entrar, era 
Matilde. 

Al tiempo de hacer la presentación, la turbación 
de Matilde mostró claramente á Federico que aquella 
mujer aun sentía algo por él. 

Se estrecharon las manos y el temblar convulsivo de 
ambos íes demostró mutuamente que ellos dos no po¬ 
dían seguir viéndose y tratándose sin peligro. 

Era la primera vez que los desaciertos de Federico 
arrancaban un grito de dolor á lo íntimo de su alma y | 


pesaban sobre ella con la Opresión in¬ 
mensa de un remordimiento. 

A los pocos momentos, Matilde, 
dando un pretesto, se retiró de la sala 
y dejó solos á los amigos. 


XIV. 

—Oye, dijo Federico á su amigo, 
después que hablaron un rato sobre 
la boda de este, ¿ pues no dijiste la 
última vez que nos vimos, que el hom¬ 
bre que aceptaba ciertas posiciones, 
abdicaba su dignidad y vendía su in¬ 
dependencia ? 

—Eres el único á quien toleraría 
lo que acabas de decirme, repuso el 
otro; haz el favor de no traerme re¬ 
cuerdos como ese: por Jo demás, yo 
no he podido espresarme asi con res¬ 
pecto a un caso como el mió, que visto 
bajo cualquier concepto, no deja de 
honrarme, diga lo que quiera la socie¬ 
dad , ni yo lie sido nunca un hombre 
indigno, ni podrá nadie negarme que 
ha de valer mucho un hombre cuando 
encuentra quien le compre. No les 
sucede á muchos otro tanto y á fe que 
lo desean. 

—Pero, hombre... 

—¡ Nada , nada! me vas á hacer el 
favor de callar acerca de ese punto.— 
¿Quieres comer conmigo? 

—No, repuso Federico; y tomando 
el sombrero, salió sin decir aá Dios.« 

XV. 

Desde entonces hasta ahora Fede¬ 
rico ha seguido lo mismo siempre. 

Desde que salió de su casa no ha 
cesado nunca de esperimentar contra¬ 
riedades. 

En todo este tiempo ha ejercido y 
desechado varias profesiones, adoptan- 
do últimamente, como han visto nues¬ 
tros lectores por este relato, Ja mas in¬ 
dependiente, esto es, Ja mas impro¬ 
ductiva. A costa de esto ha conocido, 
aunque tarde, que hacen muy mal mu¬ 
chos hombres políticos en procurar el mayor grado de 
libertad al género humano, devanándose los sesos para 
ello; pues que individualmente el hombre es tan difí¬ 
cil que goce de ese apetecido don. 

La libertad para muchos hombres es un instrumento 
peligroso, como un cuchillo en manos de un niño. 

Casi siempre, después de usarla, concluye por desear 
sujetarse á alguien ó algo, y no siempre lo consigue. 

El hombre siempre es esclavo. 

Cuando otra cosa no, sus propios deseos lo consti¬ 
tuyen en tal estado. 

Asi discurriendo nuestro protagonista, dió un dia en 
sus manos un folleto político que decía en su primera 
página. «El hombre es una entidad esencialmente li¬ 
bre....» 

—Sí, pensó Federico Martin luego que hubo leído, 
el hombre, preso en una red de convenciones socia¬ 
les, víctima desús pasiones, esclavo de su carácter, 
de sus instintos , etc., es libre, 
como el rio lo es «le correr al mar, 
libre, como el mar lo es de agitarse perpetuamente 
en su lecho de arena 
libre, como el pájaro en su jaula. 

Pedro Yago. 


AVISO. 

Los señores suscrilores que optaron por Ja obra de 
Los Tres Reinos de la Naturaleza , recibirán con el 
próximo número el lomo 9.° y último de dicha obra. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR, 

IMPRENTA DE GASPAR Y ROÍG, EDITORES MADRID, PRINCIPE, 4. 


Digitized by v^. ooQie 





NUM. 51. 


Precio de la süscricion.—Madrid, por números 
sueltos á 2 rs.; tres meses 22 rs.; seis meses 
42 rs.; un aüo 80 rs. 


.MADRID 2 DE AGOSTO DE 1863. 


Provincias. — Tres meses 28 re.; seis meses50 re. 
un aüo 96 rs.— Cuba, Pcrrto-Kico t Estranjkro. 
un aüo 1 pesos.— America t Asia , 10 íi 15 pesos. 


AÑO vil. 


LA SEMANA. 


eva tiene algunas cosas no¬ 
tables y entre ellas un pa¬ 
dre cura, no sabemos si con 
cargo de almas ó simple 
beneliciadu, que posee en 
propiedad dos caruajcs lar¬ 
gos y estrechos, tirados 
cada uno por un caballo de 
las mismas condiciones de 
longitud y estrechez que 
los carruajes. En cada uno 
de ellos cabe una persona 
del sexo masculino, siempre que no tenga muy desar¬ 
rolladas las caderas; y como esta feliz circunstancia se 
encuentra en nosotros en grado eminente, habiendo 
sido informados, ó como diría el abate Casti 

Essendoci talor giunto á t’oreccbie 
Per securi e veridici canali, 

que el padre cura alquilaba los susodichos vehículos 
para pasear ó para pequeñas escursiones, nos decidi¬ 
rnos a tomar uuo de ellos. Deseábamos hacer una visita 
al interior de Guipúzcoa, y anunciándolo asi en el por¬ 
tal del padre cura, bajó su reverencia, y delante del 
carruaje elegido hicimos el ajuste. Aquí diremos de 
paso que no es mal pie de altar el que tiene este bene- 
ticiado con sus dos carruajes. 

En la misma tarde salimos de Deva para los barios de 
Alzóla. El establecimiento de Alzóla está situado á ori¬ 
llas de un riachuelo recogido entre las faldas de dos 
montes elevados. El sol se detiene cada dia un par de 
horas á ver a los bañistas asomándose á la cima de uno 
de los montes, y después desaparece por la del otj’o 
hasta el dia siguiente. El establecimiento cuando llega¬ 
mos estaba lleno: no entramos en él: sus habitantes se 
quejaban del mal servicio y envidiaban á los afortuna¬ 
dos mortales que habían logrado encontrar hospedaje 
en casa de un don Pedro, cuya fama, ya muy estenni- 
iia, sospechamos que será pronto universal /¡No pudi- I 


revista de 



mos gozar de la hospitalidad de don Pedro porque tam¬ 
poco había local en su paraíso, y pasamos á dormir 
á Vergara. En Vergara se hizo el célebre convenio 
de 1839 entre el ejército liberal y el carlista. Visitamos 
el campo á la luz del crepúsculo, y evocamos las som¬ 
bras délos montes de la guerra civil. Apareciósenos una i 
multitud inmensa de espectros, cada uno cargado con su 
esqueleto. Saludáronnos en silencio, y con sus esquele¬ 
tos respectivos se pusieron á construir una gran co¬ 
lumna cuya parle superior se perdió en breve entre las 
nubes. Trajeron después cuatro tablas, las forraron con 
un pedazo de terciopelo encarnado y las izaron sobre 
la columna.—¿Que signiiica esto? preguntamos á la 
sombra de un amigo nuestro muerto en la acción de 
Kamales pocos dias antes del convenio.—Significa, nos 
dijo, lo que ves, que esas tablas están sostenidas por 
esa columna.—¿Nada mas?—Nada mas.-—Pues no lo 
entiendo.—No tengo yo la culpa de que seas tan torpe. 
—¿Y para sostener cuatro ligeras tablas habéis forma¬ 
do una columna tan alta de huesos?—No; nosotros di¬ 
mos nuestros huesos para sostener mucho mas: voso¬ 
tros los que nos habéis sobrevivido sois los que no ha¬ 
béis querido poner ahí mas que cuatro tablas. Dicho 
esto ? la sombra de nuestro amigo desapareció con los 
demas: la columna empezó á disminuir en altura y á 
crecer en diámetro, hasta que llegando á presentar una , 
circunferencia inmensa, vinieron á quedar las tablas 
al nivel de nuestros ojos en medio de una dilatada pla¬ 
taforma. Entonces, sobre aquellas tablas se nos apare¬ 
ció la íigura de un hombre rubio cubierta la cabeza 
con una boina descomunal, por debajo de la cual brilla¬ 
ban dos ojillos grises divididos por una enorme nariz. 
En la punta de aquella nariz tenia apoyado el dedo pul¬ 
gar de la mano izquierda, estendida hacia nosotros, y 
en el dedo pequeño de la misma mano apoyaba el pul¬ 
gar de la derecha, mirándonos con espresion burlona, 
mientras su boca se dilataba hasta servir de presilla a 
las orejas.—Vámonos de aquí, dijimos á nuestro guia, 
porque la broma comienza á ser pesada. 

Al dia siguiente vimos el seminario, vasto y sólido 
establecimiento de donde han salido en otro tiempo jó¬ 
venes muy aprovechados. En el dia sostiene su reputa¬ 
ción; mas no parece destinado á aumentarla. Gran par¬ 
te de los alumnos estaban en vacaciones: los que vimos 
tenían un uniforme muy parecido a( de los inválidos de 
Atocha y que no hace honor á los sastres del país. 

Hecha esta visita hubiéramos querido hacer la de un 
escritor original que se ha propuesto demostrar por i 


medio de concordancias etimológicas que el vascuence 
es la lengua que hablaron Adan y Eva, y por consiguien 
te la madre de todas las que existen en la superlicie del 
globo. Según este escritor Lutecia parisiorum viene de 
Lutua (barreta lugar fangoso por donde corre un rio, y 
soiree de suarrena reuniones de los cántabros al rede¬ 
dor del fuego. A este tenor no hay lengua que no re¬ 
duzca al vascuence llegando hasta citar las palabras 
vascongadas que pronunció Eva cuando se sintió em¬ 
barazada de Caín. Pero á la sazón ignora ha mos la exis¬ 
tencia de estas originales publicaciones que nos fue co¬ 
municarla después por una persona muy competente. 
Nuestro pensamiento era ir a Loyoia, donde esperába¬ 
mos bailar tesoros de literatura vascongada recogidos 
por los jesuítas. 

Antes de ver á Loyoia teníamos sin embargo que 
cumplir una deuda de gratitud, la de saludar á una 
familia que en 1898 durante la guerra civil y hallándo¬ 
nos prisioneros, en el depósito de Lazcano, ejerció con 
nosotros la santa virtud de la hospitalidad, asistiéndo¬ 
nos en nuestras enfermedades y aliviando nuestras aflic¬ 
ciones y miserias. Con este objeto encaminamos hacia 
aquel pueblo los tardos pasos del rocinante que anas- 
traba el estrecho vehículo del presbítero de Deva. Laz¬ 
cano, Ataun , Zaldivia , eran los pueblos donde el ejér¬ 
cito carlista de Guipúzcoa tenia sus prisioneros y lian 
variado muy poco en sus edificios desde la época de la 
guerra, l as casas lian envejec.do pero se lian jabelgado 
por fuera : solo dos en Lazcano conservan un aspecto 
de antigüedad venerable y son precisamente aquellas 
deque nosotros tenemos mas recuerdos, ya tristísimos 
y amargos, ya consoladores. La familia que buscába¬ 
mos se hallaba establecida parle en Lazcano, parte en 
Beasain, y á este último punto fuimos á pasar la no¬ 
che y el aia siguiente. 

La relación de nuestras emociones particulares no 
interesa al lector. Le hablaremos por consiguiente de 
otroasunto para él mas importante, á saber, de la próxi¬ 
ma inauguración del trozo de ferro-carril entre Bea¬ 
sain y San Sebastian. Las obras hechas para unir estos 
dos puntos son colosales: hay sobre lodo un magnífico 
puente de grande atrevimiento en su construcción , y 
un túnel que atraviesa el puerto de San Adrián y que 
tiene tres kilómetros de largo. Una parte del terreno 
poi donde pasa esta via férrea es bastante falso y en el 

S ais se sospecha que la conservación de este camino ha 
e ser costosísima «si como lo es la construcción. Créese 
que se habría encontrado terreno mas Arme y hubieran 
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sido menores los obstáculos llevando el camino entre 
Ataun y Lnzcano en vez de llevarlo por Beasain. De to¬ 
dos modos el valle de Beasain es indudablemente el mas 
á propósito que pudiera elegirse para una estación impor¬ 
tante por la estension que en él se pueden dar á las obras. 
Terminado este trozo, ya no quedan por construir sino ¡ 
las cuatro leguas que median entre Beasain y Olozagoitia i 
para que pueda irse directamente en ferro-cari! de Ma- j 
drid a San Sebastian. Estas cuatro leguas costarán pro¬ 
bablemente ano y medio de trabajo, y entonces las cua¬ 
tro capitales de las Vascongadas y Navarra estarán cada 
una á catorce ó quince horas de la córte. 

Vimos también en Beasain, aunque sin entrar en 
ella , la casa en que Zumalacarregui estableció sus ba¬ 
terías para sitiar á Villafranca cuyos edificios sobresa¬ 
len á menos de tiro de canon. La pequeña guarnición 
de Villafranca se sostuvo heróicamente rechazando siete 
asaltos consecutivos del general carlista. basta que la 
desastrosa retirada de descarga vino a introducir el 
desaliento en los sitiados. Mas lejos y entre dos montes 
se encuentra un pequeño caserío donde parece que 
vivió uno de los mártires del Japón que acaban de ser 
canonizados. Llamábase Martin de la Ascensión, y á 
juzgar por un cuadro que existe en la iglesia de Beasain, 
fue cruciíicado con sus hábitos de fraile en medio de 
dos alumnos suyos que vestían ya también el mismo 
hábito. 

Dos pueblos se disputan el honor de haber visto na¬ 
cer al padre Martin de la Ascensión, y se gasta cada 
uno buenos pesos duros en el pleito que se sigue y que 
fallará en última instancia el tribunal de Ritos de Ro¬ 
ma. Estos dos pueblos son Beasain y Vergara: cada 
uno de ellos presenta pruebas, exhibe documentos, re¬ 
gistra archivos, satisface dietas y honorarios, y acude 
a Roma para que se declare hijo suyo á San Martin de 
la Ascensión. Por de pronto, los de Beasain han alcan¬ 
zado un breve para que se diga misa en un oratorio 
dispuesto en el caserío de que acabamos de hablar. 

Según los informes que sobre este asunto hemos re¬ 
cogido, hubo dos Martines, ambos alumnos del colegio 
de Vergara , y luego estudiantes en Alcalá, que se co- ¡ 
nocieron con el nombre de fray Martin de la Ascensión: | 
el uno se llamaba Martin de Aguirre y el otro Martin 
de Loinaz; el primero era natural de Vergara, el se¬ 
gundo de Beasain. ¿Cuál de ellos fue el mártir? De las 
actas consta que se llamaba Martin de la Ascensión; 
pero nada mas, y la Congregación romana de Ritos es 
la que va ahora a decidir en dónde nació el que murió 
en el Japón. Entre tanto cada pueblo lleva gastados al¬ 
gunos miles en dilucidar este punto; y cuanto mas se 
gasta mas se va poniendo en claro , de modo que al fin 
creemos que se llegará á obtener la evidencia, visto que 
ni uno ni otro pueblo se arredra por el coste denlas ave¬ 
riguaciones. 

Después de Beasain hemos visitado á Azpeitia, Lo- 
yola, Arechavaleta, Mondragon y Ofiate, volviendo de 
nuevo por Vitoria á Madrid; pero dejamos para la re¬ 
vista próxima la relación de este viaje. 

Por lo demás, poco tenemos que comunicar á nues¬ 
tros lectores respecto de novedades generales. La córte 
sigue en San Ildefonso; los franceses en Méjico poco 
satisfechos del entusiasmo mejicano; la Polonia sacri¬ 
ficada por las grandes potencias; los gobiernos euro¬ 
peos dejándola morir y cubriéndose de oprobio; la Ita¬ 
lia inmóvil; Roma y Vcnecia como se estaban; Grecia 
llena rife partidas insurgentes. En cambio Ja Inglaterra, 
ya que no auxilia á los polacos, contribuye a establecer 
un gobierno constitucional en Madagascar bajo el cetro 
benigno del rey de los Howas, el ilustre Rakotond Ra¬ 
tania III. ¡Oh, la Inglaterra ha llevado siempre muy 
alta la bandera de la libertad.para Madagascar! 

Por esta revista y la parte no firmada de este ni í- 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA ACCION GEOLÓGICA DEL AGUA. 

II. 

Lo que liemos dicho en el artículo anterior basta 
para conocer el origen de las fuentes; examinemos aho¬ 
ra el curso general del agua. 

Las fuentes forman arroyos, los arroyos ríos y los 
ríos torrentes. Si hemos visto ya el efecto químico del 
agua disolviendo ciertas materias y depositándolas en 
otros puntos, en su curso sobre la superficie de la tierra 
la veremos obrar de un modo mas mecánico, destru¬ 
yendo, arrastrando y depositando otra vez algunas ma¬ 
terias. No necesitamos repetir, por ser cosa ya sabida, 
cómo los arroyos de las montañas arrancan partes de 
sus orillas, y cómo éstas, arrastradas para formar ca¬ 
pas, son conducidas á grandes distancias, cómo hacen 
nuevos cauces la arena y el fango, y cómo Jas corrien¬ 
tes engrosadas por la lluvia, por el deshielo y por otras 
causas llevan constantemente ciertos cuerpos duros. 

Si en la realidad no solo los cauces de ios ríos sino 
también los valles, son los resultados de las alteracio¬ 
nes producidas por el agua, esta cuestión, que todavía 
no se ha resuelto del todo, es muy interesante para el 
geólogo que debe tratar de penetrarla. • 


No hay duda alguna de que existen aun en el dia 
valles surcados por rios y arroyos que antes no tenían, 
ó que en todo caso eran mas pequeños. El agua obra 
en estos casos desde la entrada del valle hácia la fuente 
ó nacimiento del rio; por lo tanto, el corte del valle se 
forma de abajo hacia arriba. Trataremos de demostrar 
esta formación de los valles por medio de algún ejem¬ 
plo tomado de la realidad. 

J Kohl, en una obra acerca de la Rusia meridional, 
describe de una manera muy instructiva, cómo en las 
estepas se forman siempre por la lluvia, barrancos que 
los pequeños rusos llaman t cuipolottch , y los grandes 
rusos ruitwina ; estos barrancos llegau á tener á veces 
media milla de largo y de i00 á 150 pies de profun¬ 
didad. 

Estos barrancos de lluvia se forman eu todas las es¬ 
tepas de Rusia, en aquellos puntos en que al borde de 
una pendiente rápida, el agua llovediza corre siempre 
por el mismo paraje, pero nunca se forman bajo un 
pequeño ángulo en los declives ya antiguos del sucio. 
Donde la pendiente es muy violenta y el agua llovediza 
es llevada á una profundidad hecha por la naturaleza ó 
por la mano del hombre, ó á un camino ya algo abierto 
en su márgen, el agua se precipita con ímpetu privan¬ 
do á la tierra de todo su verdor y deshaciéndola mas á 
medida que va pasando. Esta especie de pozos deben 
cosiderarse como cascadas que están en sentido inverso 
á las que hay sobre la tierra; pero naturalmente no 
pueden tener una profundidad mayor que la altura de 
la pendiente en que se hallan. 

Estos pozos no se forman en terrenos llanos ó que 
tienen un declive suave; es muy posible, sin embargo, 
que si empiezan en la pendiente vayan luego á gran 
distancia por la llanura; á veces se encuentran sus es- 
tremidades en llanos, lejos de toda pendiente, y allí es 
donde, como sucede en muchos puntos de lá Rusia 
meridional, oponen un peligroso obstáculo al comercio 
de los hombres. Como en general es imposible que ni 
aun el caminante mas intrépido pueda atravesarlos por 
ninguna parte, embarazan al comercio impidiendo el 
paso en la dirección en que se encuentran. 

Al lado de estos grandes pozos ó barrancos, hay otras 
varias cavidades menores que terminan en ellos; no 
han sido formadas por ningún barranco porque no han 
nacido en ninguna pendiente; pero como el gran bar¬ 
ranco principal va estendiéndosc hacia ellas y las da 
una podiente rápida, empieza aquí ahora una nueva 
formación de barrancos. A los lados del barranco mas 
grande se forman innumerables aberturas, y á veces 
también pozos considerables. De este modo el suelo se 
abre en grandes grietas formando pequeñas eminen¬ 
cias, crestas y lenguas de tierra que tienen á ambos 
lados precipicios escabrosos. En el invierno la boca del 
barranco está guarnecida de cristales de hielo de dife¬ 
rentes formas. A veces se forma un puente de hielo 
desde un lado á otro, y una engañosa capa de nieve se 
estiende sobre todo el barranco; esta nieve cede al paso 
del trineo estraviado que tiene la desgracia de pasar 
por allí, y los infelices seres cine van dentro de él que¬ 
dan sepultados en su profundidad en los dolores y las 
angustias de la muerte. En la primavera se precipitan 
arroyos en estos barrancos, y por su profundidad corre 
un rio de cieno; pero son aun mas perjudiciales cuando 
se hallan en las cercanías de alguna ciudad, porque 
entonces sirven de cloacas y en ellos arrojan las roses 
muertas y todas las inmundicias. 

La formación de los valles de la Rusia meridional, es 
muy semejante por su naturaleza á la de los de la cata 
rata del Niágara, formación que Lycll ha descrito de 
un modo tan brillante. 

De lo que hemos dicho se deduce que el agua cor¬ 
riente basta por sí sola para formar valles, pero de 
, ningún modo hay que considerarlos como producidos 
I únicamente por la filtración de las aguas. Por el con¬ 
trario, lo que hemos dicho no se refiere mas que á una 
i clase particular de valles que están abiertos en el suelo 
1 de las llanuras que se hallan elevadas sobre el terreno 
I ó el mar próximo, al paso que en los países montañosos 
, se encuentran valles de una naturaleza completamente 
| distinta, Jos cuales están rodeados de montes de altura 
muy diferente que lleca á ser de algunos millares de 
pies, y cuya profundidad, anchura y dirección, no tie¬ 
ne en general ninguna relación con el agua que corre 

} ior allí, de manera que es imposible que ésta los haya 
órmado sola, á lo menos tal como se la ve en la actua¬ 
lidad. 

La cadena de los Alpes nos suministra los ejemplos 
mas notables de valles de esta clase, que se encuen¬ 
tran , aunque en pequeña escala, en todos ios montes; 
se puede decir que Ja mayor parte de los valles de las 
montañas pertenecen á esta clase. 

Algunos valles de los Alpes tienen un carácter com¬ 
pletamente igual al de los fiords ó pequeñas bahías, y 
parecen pertenecer á la época en que solo Jos puntos 
culminantes de esta cadena de montañas se elevaban 
sobre el nivel del mar. Otros valles de los Alpes pre¬ 
sentan un carácter distinto; pero la formación de los 
valles en^ general, es todavía en varios conceptos para 
| la geología un problema cuya solución no es de nues¬ 
tro propósito tratar de investigar ahora. 

Lo que el agua arranca de un punto lo deposita en 
otro como hemos dicho ya. Sabemos que los lagos atra¬ 


vesados por rios se van llenando poco á poco de estos 
sedimentos, y que los rios, delante de su desemboca¬ 
dura en el mar, forman deltas, bancos de arena y gran¬ 
des depósitos , cuando las corrientes de éste no lo 
impideu; por lo tanto no haremos mas que tocar lige¬ 
ramente estas materias. 

La cantidad de arena y de fango que llevan los rios 
es muy desigual; el Rhin entra turbio en el lago de 
Gonstahza y sale de él ya cristalino; toda la arena y el 
fango que llevaba consigo queda en la cuenca del lago; 
pero los rios que se comunican con él le llevan tantas 
partes terrosas que Ja cantidad de las mismas cerca de 
Bona y de Colonia asciende en general á y ioo de su 
masa de agua. 

El delta que el Ganges ha irlo formando sucesivamen¬ 
te en su desembocadura primitiva tiene un diámetro 
de 40 millas y el suelo de aluvión que hay al lado del 
Mississippí en su parte inferior y que está formado 
nuevamente por el rio, se calcula en 44,000 millas in¬ 
glesas cuadradas y en el Missouri en la parte superior 
de la desembocadura del Ohio, llega basta 40,000 con 
un espesor de 528 pies. 

Según un cálculo aproximado este rio acarrea anual¬ 
mente unos 3,702.758,000 pies cúbicos lo cual indica 
que para llegar á estar como en la actualidad se lia ne¬ 
cesitado un espacio de 67,000 años. 

Estas dos cifras bastan para dar una idea aproximada 
de los efectos del agua con respecto de esto, al paso 
que una gran parte de los que están bajo la superficie 
ael mar se escapan á nuestras observaciones. 

Examinemos ahora aunque ligeramente al mismo mar, 
á ese inmenso punto de reunión de todas las aguas de 
la tierra. No conocemos mas aue su estension horizon¬ 
tal; sus mayores profundidades nos son desconocidas, 
pues en un punto del Océano Atlántico no se ha encon¬ 
trado el fonao ni aun á los 27,000 pies y la sonda no lia 
penetrado jamás a mayor profundidad. 

Esta inmensa masa de agua no está tranquila sino 
que se halla agitada por el Ilujo y el reflujo (á conse¬ 
cuencia de Ja atracción del sol y"de la luna) por las 
constantes y vanadas corrientes que semejantes á rios 
caudalosos corren por entre espacios del mar propor¬ 
cionalmente mas tranquilos, y por la influencia délos 
vientos. Estos movimientos se sienten de la manera mas 
violenta y mas destructora en la costa. De aquí provie¬ 
ne el que en muchos puntos, las costas están destroza¬ 
das por el mar y que la mayor ó menor resistencia 

3 ue oponen , como también la mayor ó menor dureza 
e la piedra de que están formadas, haga que sean des¬ 
truidas mas ó menos pronto. En algunos puntos depo¬ 
sita el mar arena y conchas en las costas aumentando 
de este modo su estension, pero poco á poco va gastan¬ 
do Ja tierra. Donde las piedras de Ja costa son muy du¬ 
ras, como por ejemplo, de granito, el efecto destructor 
del agua no es perceptible para el espacio de tiempo que 
abarca la observación del hombre , pero donde las pie¬ 
dras son blandas es sumamente perceptible y hay islas 
enteras que se advierte cómo se van deshaciendo como 
sucede con la de Helgoland y la de Schepey. 

Las corrientes constantes del mar tal vez irán hacien¬ 
do en su fondo surcos, que sucesivamente tomarán 
forma de valles; pero aunque esto se verifique asi no es¬ 
tá al alcance de nuestras observaciones. 

Todas las partes firmes que los rios llevan al mar, 
que el mar mismo arranca y que son concentradas por 
los animales marinos en sus conchas calcáreas, van á 
depositarse en el fondo del mismo ó en sus costas. Solo 
en este último caso observamos á veces este aconteci¬ 
miento , pero es completamente indudable que la gran 
cantidad del material se amontona en canas de piedras 
en sus profundidades y regiones inaccesibles para nos¬ 
otros y que son semejantes á las que conocemos como 
formaciones por capas de los primeros períodos sedi¬ 
mentarios y que se han elevado recientemente por la 
actividad volcánica. 

El agua del mar contiene disueltas químicamente pe¬ 
queñas cantidades de ciertas sales y de otras partes 
constitutivas minerales. En general estas no caen al 
suelo con las partículas firmes llevadas allí de un modo 
mecánico. Escepcionalmente sucede que por circunstan¬ 
cias especiales, pero todavía desconocidas, en el agua 
del mar domina también Ja sustancia llamada chlorna- 
Irium. 

Sin embargo, sigamos el curso general del agua. En 
la superficie del mar que cubre las dos terceras partes 
de la tierra, se verifica constantemente una evapora¬ 
ción del agua mayor á menor, según la temperatura y el 
movimiento del aíre. Por medio de esta evaporación se 
eleva una gran cantidad de agua del mar dejando en lá 
atmósfera la sal que contiene ; las cantidades de agua „ 
que se elevan por la evaporación que hay en la super¬ 
ficie terrestre son mucho meuores. Bajo ciertas condi¬ 
ciones de temperatura estos vapores del agua que se 
hallan en la atmósfera y que se mueven en ella, forman 
nubes, de las cuales vuelve á caer el agua á la tierra ó 
aí mar en forma de lluvia, de nieve, etc., etc. De lo que 
cae en la tierra, una parte se. vuelve á evaporar, otra 
corre por la superficie ti los rios ó arroyos próximos y 
otra penetra mas en el interior y forma las fuentes co¬ 
mo ya hemos visto. 

La caída inmediata del agua atmosférica produce un 
efecto geológico de alguna importancia; las partes este- 
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riores de la superficie terrestre se gastan en parte tan¬ 
to química como mecánicamente ; esto en un caso ais¬ 
lado no tendría importancia ninguna, pero su repetición 
constante produce á veces resultados muy notables en 
ciertas circunstancias. 

Sabemos por la geología que cuando nuestro globo se 
bailaba en su eslodo de fluidez ardiente no podía existir 
agua alguna. Después de la formación de una fuerte 
corteza terrestre y basta que el enfriamiento del globo 
llegó á un cierto giado, el oxígeno y el hidrógeno se 
unían en la superficie de la tierra para formar el agua. 
Este punto es sum inente importante en la historia del 
desarrollo del cuer j o terrestre; desde entonces empiezan 
en su superficie las alteraciones y las formaciones de ca¬ 
pas por el agua , que continúan aun sin cesar; desde 
entonces es posible la existencia de los seres orgánicos 
que habitan en nuestro globo, porque todos ellos nece¬ 
sitan el agua y las condiciones de temperatura que 
corresponden d ésta. 

Dos clases de actividad, de constantes alteraciones 
empezaron al presentarse el agua en el globo y estas 
dos clases lian sido la causa principal de la configura¬ 
ción y del embellecimiento de la superficie terrestre; 
sin rios, sin lagos y sin fuentes, sin plantas y sin ani¬ 
males, la tierra no seria a la vista del hombre mas que 
un desierto estéril é inanimado, tal como debemos su¬ 
poner que es la luna. 

La división del agua en la tierra no lia sido asi desde 
un principio. Aparle del cambio constante, de la división 
local que en cierto modo se verifica aun en el día, de¬ 
bemos suponer que en un principio las desigualdades 
de la superficie terrestre eran mucho menores; que 
durante mucho tiempo quizá estuvo cubierto de mar 
todo aquello en donde después aparecieron poco á poco 
islas, grandes continentes y alias cadenas de montañas, 
porque en realidad debern* s considerar las desigualda¬ 
des actuales de la superficie, la división de las aguas, 
de las tierras y de las montañas solo como la suma de 
muchos acontecimientos geológicos, de muchas eleva¬ 
ciones, hundimientos, aluviones ele, etc., que se han 
verificado unos tras otros en inmensos espacios de 
tiempo. 

A. 


LA BATALLA DE BAILEN. 

— V qué ¿ Iriu ufaron ? 

— Dios no les quiso ayudar. 

El alma Ies arrancaron . 

Como espigas se troncharon 
Cuando silba el huraran. 

N entuma lUnz Aguilera. 

I. 

El viajero que en alas de la curiosidad y del entu¬ 
siasmo se ponga en marcha para visitar el para siem- 

Í )rc célebre campo de batalla de Bailen, encontrará en 
a carretera de nuestra hermosa Andalucía, y á 48 le¬ 
guas de Madrid , la humilde villa que le cupo en suerte 
la inolvidable gloria de ser la primera población que 
vió abatidas las basta entonces invencibles águilas del 
imperio. 

Colocada al otro lado de Sierra Morena, en un plano 
inclinado, y cercada por el Noroeste y Suroeste de altos 
y desnudos cerros, hállase por los otros de llanuras so¬ 
litarias con algunos molinos de aceite y la tan sangrien¬ 
tamente disputada ermita de San Cristóbal. Distante G 
leguas de Jaén, capital de su provincia, 4 de la Caroli¬ 
na, cabeza de su partido judicial, y i8 Vi de Córdoba, 
cuenta con una población de i ,320 vecinos y 5,000 ha¬ 
bitantes esta antigua población que conserva restos de 
la dominación romana. 

En vano en sus silenciosos campos buscará el estran- 
jero, con su atónita mirada, una columna, una señal 
que le indique que allí fueron vencidos los guerreros 
que habían paseado sus banderas victoriosas del Eufra¬ 
tes al Rhin, y del Tíber basta el Niemen. Semejante 
olvido harále ver la sublime y gloriosa indiferencia es¬ 
pañola para con sus prodigios de valor y sus portento¬ 
sas hazañas. El nombre de Bailen pasará á la posteri¬ 
dad unido con los de las mas gloriosas batallas que 
cuenta la historia en sus anales, y se baila grabado en 
el corazón de todos los que estimen en algo la inde¬ 
pendencia y la gloria. Allí la Providencia detuvo con su 
poderoso aliento á los vencedores de Europa, y les dijo: 
uAllo ya, aquí sereis vencidos, ya habéis cumplido 
la misión de despertar al mundo, y aquí quiero dar á los 
españoles la gloria de que sea el lugar del principio de 
la decadencia del imperio francés.» Y r asi fue: el viento 
de Bailen hizo flotar las banderas de los pueblos opri¬ 
midos y amenazados, y las crines de los caballos de los 
cosacos y de los kalinukos, y la Europa se pone en mo¬ 
vimiento para hundir al opresor de las naciones. 

II. 

Conquistadas unas potencias, humilladas y amenaza¬ 
das otras, Napoleón trató de apoderarse de la fértil y 
hermosa España para dársela á uno de sus hermanos. 
Aquel hombre, no dando oidos á la historia ni á la pru¬ 
dencia, pone por obra su plan, valiéndose de viles in- i 


trigas, y con e) pretesto de arrojará los ingleses de 
Portugal, hace atravesar el Pirineo y el Vidasoa, á fi¬ 
nes de 1807, por sus terribles y poderosos ejércitos, y 
estos se apoderan por traición de las principales plazas 
fuertes, entre ellas Pamplona, Pignoras y Barcelona. 

El sanguinario Mural, cuñado de Napoleón , fue por 
éste promovido á general en jefe de los ejércitos de la 
península, entrando el 23 de marzo de 1808 en Madrid, 
teniendo najo su mando inmediato la fuerza do 23,000 
hombres. 

Habiendo exasperado Mural al pueblo de Madrid , y 
levantádose éste el 2 de rnavo, arrojó su máscara de 
aliado para couvcrlirse en fiero conquistador. España 
se prepara á la resisleucia, y Napoleón entonces, 6 de 
junio de 1808, decreta abolida la casa de Borbon en 
España, y da el reino de ésta y de sus Indias á su her¬ 
mano mayor, con el título de José Napoleón I, á quien 
los españoles llamaron con desprecio y burla el lio 
Pepe botellas. Aquel fiero conquistador" no contó con 
la constancia do los valerosos hijos de esta indómita 
nación. 

Murat, creyendo ser muy fácil, teniendo en poco á 
los españólesela conquista de la Andalucía, ordena á 
Dupont ^general que se bailaba en Toledo, se pusiese 
en marcha nada menos que para tomar á Cádiz 
con 40,000 hombres, y este orgulloso caudillo escribe 
al ministro de la Guerra determinando el día de la en¬ 
trada, en aquella siempre libre ciudad que no habían 
nunca de pisar ni hacer flotar en sus murallas la ban¬ 
dera tricolor. 

Habiendo salido de Toledo el 24 de mayo, después de 
ocupar varios puntos y dar descanso á sus tropas, llegó 
el 7 de junio al puente de \Icolea, defendido por 3,000 
hombres, la mayor parte paisanos y 12 piezas de arti¬ 
llería, al mando de don Pedro Echcvarri, y el intrépido 
Lasaln. Aquella defensa fue obstinada , y cumplido ya 
con el honor, y abrumados por fuerzas superiores y 
aguerridas, abandonaron aquel disputado punto para 
unirse con los valientes que habían de hacer rendir las 
armas á sus enemigos en los campos de Bailen. 

En la tarde del mismo día, y su hora de las lves ; se 
presenta el ejército francés delante de Córdoba, y mien¬ 
tras se conferenciaba la capitulación, se arrojaron so¬ 
bre aquella rica ciudad y la saquearon horriblemente, 
degollaron basta los ancianos y los niños que pudieron 
haber á las manos, y cometieron estupros y violencias 
hasta en las mismas iglesias. Ejecutaron atrocidades 
que la pluma se resiste á estampar, y muestran á la 
civilización lo que eran aquellos salvajes. 

Dupont, á pefcar de su inicua victoria, no las tenia 
todas consigo, viendo levantarse por todas partes los 
paisanos, cogerle sus convoyes y derrotarle y aprisio¬ 
narle destacamentos como sucedió en Andújar y en 
Santa Cruz de Múdela. 

Los dispersos de estos encuentros se presentan en 
Valdepeñas, y son rechazados por los vecinos. Aquellos 
fieros manchegos fueron la causa de la rota de Bailen 
con su implacable constancia y valor, entreteniendo y 
ostigandouna gran parte del ejército de Dupont. Be- 
forzados vuelven otra vez á la pelea, y los soldados y 
caballos son hundidos en las zanjas abiertas, con hier¬ 
ros, clavos y cuerdas que habían dispuesto los veci¬ 
nos de aquella villa, y fue tal la desesperación con que 
pelearon unos y otros, que por no verse esterminados, 
convinieron en cesar la sangrienta y disputada lucha. 
Allí se degollaban como fieras, y Jos franceses comien¬ 
zan á incendiar las casas, quedando muertos de estos 
mas de 100 hombres. Después se retiraron á Madri- 
dejos. 

Desesperado Dupont, salió de Córdoba , cargado de 
botín y de infamia, mandando parte de sus tropas á 
Jaén , las que cometieron los mismos horrores y atro¬ 
cidades de Córdoba , y él con el grueso de su ejército 
se situó en Andújar, reforzado con varias tropas que le 
vinieron de otros puntos. 

En Ja tarde del 20 de julio de 1808, al otro día de la 
famosa batajla entró José en Madrid. Su edad entonces 
era de 40 años, bien parecido y de carácter bondadoso. 
Era hermano mayor de Napoleón, nacido como él en 
Córcega, y obligado por su hermano á dejar el trono 
de Ñapóles para ocupar el de España, para el cual fue 
proclamado en Madrid el 23 de julio. Entre tanto se 
estaba decidiendo en los campos de Bailen la suerte de 
su reinado, y la caída de Napoleón. 

111 . 

Situado Dupont en Andújar, la junta de Sevilla 
manda al general Castaños, que lo era en jefe del ejér¬ 
cito, y que tenia su cuartel genera) en Utrera, aue le 
ataque, y este invicto caudillo combina con los nemas 
generales el día I i el plan que pudiera dar mejores re¬ 
sollados. Aquel improvisado ejército se componía 
de 25,00^ ¡nlantes y 2,000 caballos, siendo la tercera 
parte soldados y el resto paisanos, que en alas de su 
patriotismo se habían presentado á derramar su sangre 
por la independencia de su patria. Aquellas fuerzas se \ 
hallaban divididas en varias divisiones, siendo la pri¬ 
mera mandada por don Teodoro Reding, la segunda 
por el marqués de Coupigny, y la tercera por don Fé- j 
lix Jones, la reserva por don Manuel de la Peña, y por ¡ 
separado varios destacamentos mandados por don Juan 
de la Cruz y don Pedro Valdecañas. I 


Castaños comienza á mover su ejército el día 13, te¬ 
niendo algunos encuentros el 15 con los franceses, 
que también acometieron á don Juan de la Cruz, el 
que se defendió con la mayor bravura, obligando á los 
franceses á retirarse. 

Aquel caudillo sostuvo c) 16 un fuerte cañoneo con 
el enemigo que tenia ¿su frente. Reding, entre tanto, 
atraviesa el Guadalquivir por Menjibar, v allí ataca á 
una parte del ejército francés, obligándole á reliiarse 
á Bailen. Sale en su socorro su general Gobert, y fue 
herido de un balazo en el mismo sitio llamado de ubi 
Matanza»» por haber sido ésta espantosa en la gloriosa 
batalla de las Navas, ganada á los moros el mismo día 
del año 1212. ¡Gloriosa coincidencia! Aquel desgra¬ 
ciado y valiente caudillo, murió de su herida en la cer¬ 
cana población de Guarroman el mismo día en que se 
estaba dando la batalla en la que fueron derrotados 
sus compañeros Dupont y Ve,le). 

Reding, después «le su victoria, vuelve á repasar el 
rio, tratando de reunirse con Coupigny, y el i7 torna 
á atravesarle reuniéndose con aquel caudillo, los cua¬ 
les entraron junios en Bailen el aia 18. 

Entre tanto Valdecañas sorprende en Linares un des¬ 
tacamento francés, y temiendo los vencidos en Menji¬ 
bar, que aquel jefe ocupase los pasos de la sierra se 
dirigen á Guarroman al mismo tiempo que avanzan á 
la Carolina y á Santa Elena, otras columnas al mando 
de Vedel. 

Al oscurecer del día 18 sale de Andújar Dupont, 
con la ¡dea de no ser descubierto en su marcha y en¬ 
camínase á Bailen, ignorándose bailaban tan cerca los 
españoles, y suponiéndole estos á sus vez que se en¬ 
contraba en el punto de donde salió y donde Reding 
pensaba acometerle. Unos y otros se engañaron. Avís¬ 
tanse las avanzadas , oyense algunos tiros y comienza 
la pelea el día 19 á las cuatro de la mañana. 

La izquierda de los españoles, mandada por el mar¬ 
qués de Coupigny, es bravamente atacada por los fran¬ 
ceses. con aquel ímpetu peculiar usado con gloria en 
susadmirables batallas; pero todo en vano: aquellos 
valientes, no solamente cedieron á la suerte y bravma 
de los españoles, si que también fueron arrojados do 
las alturas que ocupaban. Vuelven, sin embargo, á la 
pelea , recobran algunos puntos perdidos y prolongan 
el ataque por el centro y el ala derecha de los españo¬ 
les, los cuales empiezan un tanto á ceder. Reforzados 
estos son derrotados por segunda vez los enemigos, 
viéndose en Ja precÍMon de retroceder. Vuelven á la 
carga una y muchas veces con un valor digno de me¬ 
jor causa, atacando por varios puntos á la vez, y son 
rechazados en todos, jugando con tal acierto nuestra 
artillería que desmontó la de los enemigos: esto era 
ya á las doce del dia, siendo todo basta entonces des¬ 
gracia y pérdida para los invasores. 

Entonces Dupont, el «terror del Norte,» como le lla¬ 
maban sus soldados por su fiera intrepidez en las bata¬ 
llas, reúne sus generales y estado mayor, y puesto él 
mismo á su frente, se arroja bramando de cólera coutra 
el centro de los españoles, donde so bailaban los gene¬ 
rales Reding y Abadía, y con tal arrojo, que llegaron 
sus soldados, los valientes marinos de la Guardia , á 
muy pocos pasos de nuestros cañones. Los españoles 
no flaquean, y firmes y serenos rechazan á sus contra¬ 
rios con la mayor intrepidez. En vano es que repitan 
aquellos ataques dignos de la edad media, destrozados, 
fatigados y sin poder volver atrás, ni romper las líneas 
españolas, sucumbieron á la necesidad, y los vencedo¬ 
res de Marengo, Austerlitz v Jena, tuvieron que pedir 
una suspensión de armas a un ejército compuesto en 
su mayor parte de pobres aldeanos que habían tomado 
las armas por la primera vez de su vida. 

Don Juan de la Cruz, habiéndose puesto en marcha 
en la noche del 18 al saber el movimiento de Dupont, 
le ostigó tenazmente, y unido con Reding el 19 y con 
la Peña, que había sido llamado por Castaños, quita¬ 
ron toda la esperanza á los frauceses y fueron testigos 
de la humillación de aquellas legiones vencedoras del 
mundo moderno, cual lo fueron los romanos del an¬ 
tiguo! 

Entre tanto Vedel. habiendo oido el fuego desde la 
Carolina, se dirige á Bailen, y Reding, noticioso de su 
marcha, le hace saber la suspencion de armas ante¬ 
riormente acordada. Vedel en su duda, envía un ofi¬ 
cial á saber si es cierta, y antes de que vuelva acomete 
de improviso á un batallón nuestro que se bailaba des¬ 
prevenido, siendo por esto fácilmente desecho. Aco¬ 
mete en seguida á otro batallou y un regimiento que 
ocupaban la ermita de San Cristóbal, y aquí fue lan 
reñida la resistencia, que dicha ermita fue tomada y 
vuelta á abandonar por varias veces, dando tiempo á 
que Dupont, amenazado por el general español, que si 
no suspendía el ataque el general Yedcl, sería pasada 
á cuchillo toda su división , se viese en la necesidad 
de mandar suspender el fuego, lo cual obedeció de 
muy mala gana su intrépido subordinado. 

I En lanto seguían los tratos entre Reding y Dupont, 
exigiendo éste, que se le permitiera trasladarse con su 
ejército á Madrid, á lo cual se opuso con razón el re¬ 
presentante Tilly, sabiendo que aquel general bahía 
| recibido un pliego en que se le ordenaba retrocediese 
á la córte para reforzar al mariscal Besieres puesto 
I en marcha contra los generales Cuesta v Blake que se 
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dirigían á la capital por las llanuras de León, siendo 
porto tanto estéril la victoria accediendo á la demanda 
del francés. Los franceses se incomodan con aquella 
negativa, pretenden seguir el combate; pero viéndose 
derrotados, muertos de sed, y rodeados de enjambres 
de paisanos que habían acudido de los pueblos inme¬ 
diatos, volvieron á entablar las negociaciones. 

Sin embargo, Dupont le envía una órden á Vedel, 
dejándole en libertad de admitir ó no la capitulación, 
Y éste con aquella insinuación, empieza á moverse por 
la noche camino de Despena perros. Pero habiéndolo 
notado los españoles, hicieron saber á Dupont, que se¬ 
rian pasadas á cuchillo todas sus tropas si no se ate¬ 
nían á la capitulación él y todos los suyos, y entonces, 
temblando este caudillo, manda á Vedel se detenga. Y 
finalmente, se firmó la capitulación en Andújar el 22 de 


julio, por don Francisco Javier Castaños y el conde de 
Tilly por parle de los españoles, y al de los franceses 
por los generales Marescot y Chabert. 

AI dia siguiente desfiló la fuerza mandada por Du¬ 
pont, delante de la reserva y tercera división española 
mandadas por los generales Castaños y la Peña. Esta 
fuerza se componía de mas de 8,000 hombres. El 24 se 
trasladó á Bailen el general Castaños, donde las divi¬ 
siones de Vedel y Doufourt rindieron sus águilas y sus 
armas, colocándolas en pabellones sobre el frente de 
banderas, componiéndose la fuerza que reunían de 
cerca de 10,000 combatientes, igualmente que otros 
destacamentos que se bailaban diseminados por los 
pueblos de las cercanías, resultando hacerse dueños 
los españoles de las águilas, armas, bagajes, municio¬ 
nes y 40 piezas de artillería. El número de franceses 


muertos en aquella gloriosa batalla fueron 2,000, in¬ 
cluso el general Dupré, y muchos los heridos, entre 
los que se encontraba Dupont, y se hicieron prisione¬ 
ros 2t ,000 franceses. De los españoles murieron 243, 
quedando heridos mas de 700. 

Según la capitulación, las tropas francesas debían 
embarcarse en Rota y en San Lúcar, para ser condu¬ 
cidas á Franch en buques españoles, y con no poco 
trabajo caminaban hacia la costa las tropas desarma¬ 
das y espuestas al odio é irritación natural de los pue¬ 
blos por sus atrocidades y saqueos en r.órdoba , Jaén y 
en otros puntos que tuvieron la desgracia de ver en su 
recinto á semejantes vándalos. En Lebrija se amotinó 
el pueblo viendo mucho dinero á los franceses y hubo 
desgracias y muertes; y en el Puerto de Santa María, 
habiéndose caído un copon á un soldado, fue tal el 
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horror de aquellas gentes, que fueron despojados de 
todo y maltratados por aquella implacable multitud. 
Y por último, la Gran Bretaña los declaró sus prisio¬ 
neros. y fueron llevados á trabajar en los pontones de 
esta nación, y otros destinados á la India y'demás co¬ 
lonias donde "fueron tratados con bastante rigor por 
aquellos rencorosos isleños. 

Dupont, Vedel, Marescot, los demás jefes de aque¬ 
llas tropas, Jos empleados de la administración militar 
y varios oficiales superiores y otros del estado mayor, 
volvieron á su patria en agosto y setiembre del mismo 
año. Tal fue el resultado de la batalla de Bailen. 

La noticia del desastre súpose oficialmente en Ma¬ 
drid el dia 29, quedando consternado José Bonaparte, 
su gobierno, como igualmente todos los franceses. Te¬ 
nían por imposible que aquellas águilas que habían po 
sado su vuelo en tonas las torres de Europa, se viesen 
abatidas á los pies de los españoles, de aquellos pobres 
aldeanos y campesinos, que en su desden injurioso les 
daban el nombre de brigands. Agregándose al mismo 
tiempo el estado amenazador en que se encontraban en 
Madrid y en todo el territorio que les rodeaba, resol¬ 
vió el rey intruso retirarse al Ebro con las tropas que 
mandaba Moncey y las demás apostadas en Jas orillas 
del Tajo. Salió ef día 30 siguiéndole Moncey al día sí¬ 
mente , llevándose los. franceses las alhajas y vajilla 
e la capital, como también de los sitios reales. Aque¬ 


llos invasores acompañaban todos sus actos con sa¬ 
queos. Hicieron aquellos soldados tales atrocidades y 
latrocinios en su retirada, que hubieran avergonzado 
á los vándalos y á los hunos. El f.° de agosto fue un 
dia de júbilo para los madrileños, y el 23 entraron los 
vencedores en la capital en medio del delirio de sus ha¬ 
bitantes, siendo a) siguiente dia proclamado Fernan¬ 
do VII en medio del entusiasmo general. 

IV. 

Napoleón, al recibir la noticia del desastre de sus le¬ 
giones, no quiso creer aquella derrota, y cuando ha¬ 
ciéndose paso la triste verdad, se convenció de su des¬ 
gracia , quedó inmóvil de asombro, y arrojó un suspiro 
de dolor viendo vencidas sus águilas basta entonces 
victoriosas, y vencidas por soldados y paisanos, que 
en su fiero desden tuvo siempre por una muchedum¬ 
bre y populacho despreciables, y creído que bastaba 
una compañía de su guardia para hacerlos liuir espan¬ 
tados á sus hogares. Se engatió, pues, aquel orgulloso 
conquistador, y vio con dolor eclipsada su estrella por 
el vapor de la sangre de Bailen. La fuerza moral de su 
ejército fue perdida , y todos los pueblos de Europa 
hasta entonces sujetos y humillados por su poderosa 
espada y despotismo se ponen en movimiento para der¬ 


rocar aquel coloso que habían hecho bambolear de su 
asiento los españoles. Aquella derrota fue el origen de 
su caída, y de haber concluido sus dias en el peñasco 
de Sania Elena. 

Sin embargo, pasado el asombro, dió lugar á la de¬ 
sesperación, y entonces poniéndose al frente de sus le¬ 
giones marcha para la península; y es en vano que 
diga entre otras cosas á sus soldados: «Voy á vengar 
el ultraje hecho á mis águilas por el león español,» por¬ 
que se encontró con una resistencia desesperada, der¬ 
rotados sus ejércitos, y teniendo que abandonar la Es¬ 
paña para acudir al socorro de los suyos acosados por 
los alemanes que ya no temían medir sus armas con 
las de sus guerreros siendo derrotados en la península 
por soldados visoños, y paisanos y guerrilleros. 

Lleno de ira aquel orgulloso emperador, tuvo In 
ruin venganza de encerrar en un castillo al valiente 
Dupont, y al intrépido Vedel, por haber sido desgra¬ 
ciados , y á Marescot y Chabert por haber firmado la 
capitu acion. Reabilitólos en diferentes épocas, escep- 
tunndo á Dupont que en su fiero encono tuvo aprisio¬ 
nado hasta que la Restauración $e encargó de su liber¬ 
tad para hacerle su Ministra de la Guerra. Aquel empe¬ 
rador tuvo muchos rasgos de poca ó ninguna nobleza 
y grandeza de alma. 

El general Castaños, este ilustre madrileño, fue por 
aquella victoria, promovido posteriormente á capitán 
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jgeneral, y mas adelante á grande de España de prime¬ 
ra clase, con el título de duque de Bailen. 

Creóse por la Junta de Sevilla, á nombre de Fernan¬ 
do VII, en H de agosto de 1808 una medalla de dis¬ 
tinción, la cual es toda de oro, y en ella están graba¬ 
dos dos sables enlazados con una cinta de la que pende 
un águila: sobre los sables corona de laurel y sobre ella 


dándole vuelta por los lados una cinta ondeada en que se 
lee: «Bailen 19 de julio de 1808.» Se lleva pendiente en 
el ojal de la casaca ó cosida sobre el pecho de una cinta, 
cuyo centro es amarillo y los lados encarnados por par¬ 
tes iguales. 

Tal es, pues , el resultado de aquella siempre memo¬ 
rable batalla que dió la libertad á 'as naciones. Allí se 


peleó con bravura por ambos lados, y ni los franceses 
desmintieron su valor de Auslerlitz y de Marengo, ni 
los españoles sus hazañas y portentos en la constante 
guerra sostenida con los romanos y los árabes, y hasta 
con ellos mismos en Flandes y en Italia. 

[Dichosos nuestros padres que presenciaron aquella 
hazaña! Manuel María Guiilen. 



Digitized by v^oogLe 
































246 


LAS CANTADERAS I E LEON. 

Nuestra historia antigua está llena de fábulas; pero 
estas fábulas tomaron origen en hechos reales y posi- 
livos, simbolizan acontecimientos mas ó menos memo¬ 
rables , personifican ideas, y dan forma, si puede de¬ 
cirse así á hechos que solo pasaron en el mundo ue la 
inteligencia. Así por ejemplo, cuando se dice que Hér¬ 
cules vino á España, quiere significarse la llegada de 

ueblos griegos que consideraban como uno de sus 

¡oses á aquel héroe fabuloso; cuando se añade que 
Hércules separó los montes de Calpe y Avila abriendo 
el Estrecho, no otra cosa debe verse que el trascurso 
del tiempo separando las arenas y abriendo paso por 
donde se comunicaron los mares Mediterráneo y Océa¬ 
no; cuando se habla de los amores de Florinda con don 
Rodrigo y la venganza del conde don Julián, es sufi¬ 
ciente considerar la decadencia y molicie del pueblo 
godo y el ímpetu conquistador de los árabes, sin re¬ 
currir á sucesos amorosos del interior de un alcázar. 
Asi sucede que cua'ndo se dice que el tributo de las 
cien doncellas dió origen a las cantadoras de León, debe 
verse en e*ta tradición antigua el deplorable estado de 
la España bajo la dominación agarena, y el regocijo de 
los cristianos por la paulatina reconquista del pais I 
perdido. 

El feudo de las cíen doncellas es en efecto uua de las 
tradiciones mas notables y que lian servido de motivo 
á mil diversas leyendas. Supónese que Mauregato se 
avino de grado ó por fuerza á entregar anualmente 
cien doncellas castellanas para los harenes de los re¬ 
yes moros; pero reclamando este vergonzoso tributo 
en el año 844 el rey de Córdoba Abderramen II, fue re¬ 
chazada por la entereza de don Ramiro I, que ocupaba 
el solio leonés. Lejos de enviar al ismaelita las cien 
doncellas, le retó para el campo de batalla, y estallando 
la guerra entre leoneses y musulmanes, quedaron es¬ 
tos vencidos en la famosa batalla de Clavijo, y anulado 
para siempre el indigno feudo de Mauregato. 

Entonces fue cuando la ciudad de León, para perpe¬ 
tuar eternamente el recuerdo de aquella gran victo¬ 
ria, instituyó una fiesta anual que se celebra el lo de 
agosto con el nombre de las Contaderas , y que t iene 
por objeto celebrar el triunfo del ejército ae don Ra¬ 
miro. Antiguamente se verificaba la función con nota¬ 
bles regocijos. Y no debe estrañarse. En un pais caba¬ 
lleresco y heróico como el nuestro, en una sociedad 
tierna y entusiasta como la antigua sociedad castellana 
en que el respeto y el amor á la mujer era un culto, en 
que por la mujer se hacia todo, se sufría, se batallaba, 
se moría, nada tiene de estraíio que el predomiuio de 
la causa nacional, que era el predominio de la virtud y 
el enaltecimiento del pudor, se celebrase con públicas 
demostraciones. Pero estas fiestas ya decaían en tiempo 
de Felipe II, en términos que este monarca señaló una 
pensión para que se las diera el brillo necesario. En el 
ano de 1595 un testigo de vista refiere que la fiesta de 
las Contaderas fue muy notable. Hubo gran concurren¬ 
cia de caballería y nobleza, danzas y bailes, fuegos ar¬ 
tificiales é iluminaciones, con aparato público de todas 
clases, aparte de las usuales ceremonias de ofertas ü 
imágenes y al cabildo, de pan, frutas y un toro muer¬ 
to, bailando las Contaderas , como de costumbre, den¬ 
tro y fuera de la iglesia. , . _ 

Hoy según otro testigo de vista, se celebra asi. Las 
Contaderas son diez y seis ninas pertenecientes a cua¬ 
tro parroquias de la ciudad, únicas que debieron exis¬ 
tir en tiempo de don Ramiro, y que por esta razón 
conservan cierta preeminencias sobre las restantes. 
Las de una de ellas eran del estado noble, aludiendo 
sin duda á que la mitad de las doncellas del feudo eran 
sacadas de la nobleza del reino. Y de aquí se deriva la 
significación de las niñas de ambas clases en el número 
de las Contaderas. En el dia de la fiesta salen de las 
casas Consistoriales de la ciudad, formando una espe¬ 
cie de procesión triunfal. Van magníficamente atavia¬ 
das, cubiertas con blancas vestiduras, coronadas de 
flores entonando festivos y armoniosos himnos, y ce¬ 
lebrando en agradables y candorosas danzas la dulce 
memoria de su inmaculada libertad. Y los sonoros 
acentos de las tiernas doncellas, los ardientes compa¬ 
ses de la música marcial, y los alegres ecos de un pue¬ 
blo sensible y creyente, que celebra una de las glorias 
mas bellas del pais, dan á la solemnidad un conjunto 
lleno de animación , atractivo y entusiasmo que afecta 
dulcemente la fantasía y la lleva á perderse entre sua¬ 
ves emociones llenas de poesía y sublimidad. Precede á 
la comitiva una especie oe botarga, llamada la sotadera. 
ridiculamente vestida y cubierto el rostro con un anti¬ 
faz. Representa la imágen del vicio persiguiendo d la 
inocencia virginal; y por eslo es papel infamante, que 
solo ciertas mujeres necesitadas se prestan á desempe¬ 
ñar por a’gunos ducados aunque guardando á todo tran¬ 
ce el incógnito. Acompaña también ó Jas doncellas una 
porción de hombres enmascarados con trajes árabes. 
Uno de ellos lleva una escoba de palma, y colocada so¬ 
bre ella una candela encendida levantada en alto; otros 
tienen alatales y añades á la morisca usanza, y otros 
en fin, festejan á las elegantes y alegres Contaderas. 

Precedido de aquel vistoso cortejo, el ayuntamiento 
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de la ciudad, en acto de ceremonia se diríje á la cate¬ 
dral, y se incorpora con el cabildo ó la entrada del 
átrio, desde donde ambos se encaminan, penetrando 
en el templo por e! pórtico principal, á el altar titula¬ 
do de foro y oferta, en donde se baila la imágen de la 
Virgen tal como representa el grabado adjunto. Allí 

Í iregunta el cabildo á la municipalidad si la ofrenda que 
leva es por foro ó por oferta. Contesta el ayuntamien¬ 
to que por oferta, y replicando el cabildo que solo pue¬ 
de recibirla como foro, se toma testimonio ó acta de lo 
que pretende cada corporación, que juntas van á ce¬ 
lebrar una misa votiva de gracia , en la misma cate¬ 
dral , terminando asi la fiesta de las Contaderas. 


LAS CACERIAS EN EL AFRICA ECUATORIAL. 

EL ELEFANTE. 

(CONTINUACION.) 

Este , asombrado de tanta destreza, dió un golpecito 
en el hombro á Chaillu, diciéndole sin sonreírse, lo 
cual es milagroso en un negro: 

—¡El hombre blanco matará elefantes! 

Ogutá , fiel á su promesa, tardó muy poco en orga¬ 
nizar una gran cacería de elefantes: sus compañeros 
de Mbuma y Abokó, le secundaron tan bien, que la 
espedicion constaba de 500 hombres, y solo faltaba pre¬ 
parar el bosque tan luego como se tuviese noticia de la 
aparición de alguna banda de elefantes. 

Como en el pais de los fans abundan mucho, súpose 
muy pronto que habia elefantes en el bosque, hacia la 
parte de los Asliiras; y Mbuma, Ogutá y Abokóeligicrun 
otros diez ó doce negros que les ayudasen á preparar el 
bosque. 

Chaillu quiso ser de la partida. 

Preparar el bosque es una operación muy penosa y á 
veces arriesgada. 

Consiste en dirigirse al punto donde han sido vistos 
los elefantes, estudiar por la dirección de las huellas 
mas recientes, y por las yerbas ya comidas, en qué 
punto seles encontrará el dia de la batida, y hecho esto, 
que requiere mucha inteligencia y mucha* práctica , se 
procede á hacer Ja toilette del bosque, por decirlo asi. 

El suelo africano abunda de una manera prodigiosa 
en fuertes plantas enredaderas. Apenas se encuentra un 
árbol que no esté ligado á los inmediatos por muchos 
brazos de aquellas. 

Pues bien, los negros trepan á los árboles y esticn- 
den y aseguran esas ramas de tronco á tronco , en tér¬ 
minos, de formar una espesa red. De este modo queda 
formada uno especie de muralla que entorpece la luga 
del elefante. 

A algunos centenares de pasos se hace igual opera¬ 
ción, y asi sucesivamente en una larga ostensión de 
terreno, cuidando de que todas se hallen en una mis¬ 
ma dirección, pues ya hemos dicho que el elefante 
parle de frente atropellando por todo y sin cuidarse de 
los obstáculos, á pesar deque losde esta clase le irritan, 
le molestan ; le fatigan y detienen. 

Tal es la increíble fuerza de esos nervios vegetales 
ue se enroscan de árbol en árbol, se esparcen en cien 
ibujos caprichosos por el suelo, cuelgan de Jas cimas 
y cierran el paso. 

Ya liemos dicho que aquel dia acompañaban á Chai— 
llu, además de Ogutá, Mbuma y Abokó. Este último 
era un joven cazador , bastante inesperto aun por falta 
de práctica , pero cuyo arrojo y destreza le habían 
granjeado el afecto del esperiinentado Ogutá. 

—¡Abokó! ¡Abokó! le decía este con frecuencia; te 
sobra valor , pero te falta prudencia... 

—¿Y para qué sirve la prudencia? esclamaba el jo¬ 
ven negro, dejando ver sus dientes de marfil. 

—En los cazadores para bailar y cantar alrededor de 
ciertos árboles. 

—¡Bab! 

Y Ogutá se alejaba de su discípulo haciendo un ade¬ 
man que significaba; 

—¡ Este muchacho no quiere llegar, y no llegará á 
viejo! 

El dia á que venimos aludiendo , cuando llegaron al 
sitio elegido para hacer la última enramada , Ogutá, al 
llegar á cierto sitio, dejó su fusil y empezó á bailar y á 
cantar alrededor de uno de esos árboles elevados, rec¬ 
tos, elásticos como Ja goma, cuyas ramas, formando ar¬ 
cos, se alargan casi paralelas ai suelo. 

Chaillu se quedó sorprendido. 

—¿Por qué baila? preguntó Chaillu. 

Abokó no supo contestar; pero Ogutá, que se acerca¬ 
ba, les sacó de dudas. 

—Abokó, dijo al joven nrgro: me preguntas que para 
qué sirve la prudencia , yo te contesto que para bailar 
v cantar alrededor de Jos árboles: tú te ries, y sin em¬ 
bargo, sin la prudencia y la serenidad no habría bai¬ 
lado ni cantado boy al pie de esos árboles. 

Chaillu no comprendió nada de las palabras de Ogu¬ 
tá ; y Abokó debió comprender muy poco mas. 

Ogutá les refirió entonces lo siguiente: 

—Cierto dia que con el fusil al hombro registraba el 
bosque buscando un gamo ó un búfalo, encontróse de 


pronto eu un descampado y en presencia de dos ele¬ 
fantes, macho y hembra. 

Estos le miraron desdeñosa y pacíficamente y dieron 
algunos pasos para alejarse de allí. 

Si Ogutá hubiera imitado á los elefantes no habría 
ocurrido nada digno de ser referido, pero la codicia, el 
deseo de poseer uos hermosos pares de magníficos col¬ 
millos, indujo al cazador a cometer una falta. 

Sin encomendarse á Dios ni al diablo, echóse el fusil 
á la cara, trizo la puntería cuidadosamente, salió el 
tiro, y la hembra cayó al suelo muerta. 

La bala, entrando por v.n oido, Je habia penetrado 
en los sesos. 

El macho, al ver caer sin vida á su compañera, lan¬ 
zó un rugido, y semejante á una avalancha, se precipi¬ 
tó sobre el imprudente cazador. 

El suelo temblaba sordamente bajo su tremenda pi¬ 
sada. 

Ogutá comprendió que era hombre muerto, y huyó 
bácia el bosque con la rapidez de una flecha. 

Pero el impetuoso elefante ganaba terreno por mo¬ 
mentos. 

Ogutá dista!» de los primeaos árboles, que eran jó¬ 
venes y pequeños , 30 ó 40 pasos. 

El elefante distaba de él 00 ú 80. 

Pero Ogutá sabia que antes de que llegase á un árbol 
corpulento seria alcanzado, dcri ibado y despedazado 
bajo Jas tremendas pezuñas del monstruo. 

Sin embargo, seguía corriendo: ¿por qué, y pa¬ 
ra qué? 

Porque el miedo, cuando se convierte en pánico, es 
superior á la razón , á la voluntad y al valor. 

Cuando Ogutá , loco , jadeante, llegaba á los prime¬ 
ros árboles, el elefante estaba ya á punto de alcanzar¬ 
le; y entonces, sin darse cuenta de lo que bacía, dió un 
salto, se asió á una de las ramas del árbol y se encon¬ 
tró momentáneamente libre de su enemigo. 

Este , cada vez mas furioso, volvió su cólera contra 
el árbol. Con su terrible trompa desgajó en un momen¬ 
to cuantas ramas pudo alcanzar y luego atacó al tronco 
con sus patas y sus colmillos: el tronco , á cada embes¬ 
tida , se doblegaba prodigiosamente, obligando á Ogutá 
á asirse á las ramas con toda su fuerza para no ser des¬ 
pedido á una gran distancia. 

El árbol amenazaba caer derribado bajo el tremendo 
trabajo de las patas del elefante: Ogutá lo comprendió, 
y en uno de los vaivenes de la rama á que estaba asido, 
cuando chocó contra la copa del árbol inmediato, soltó 
las manos y se asió al otro árbol. 

El elefante volvió contra éste toda su furia, y Ogutá 
hubo de repetir la misma operación , una , dos , tres, 
seis veces; hasta que por último llegó saltando de rama 
en rama con la agilidad de un mono ó de un negro, que 
viene á ser lo mismo, á un árbol corpulento, secular, 
doudc no debía temer las iras de su obstinado y venga¬ 
tivo adversario. 

El elefante, viendo que sus ataques, apenas conmo¬ 
vían el nuevo refugio del negro, trató de alcanzarlo con 
la trompa, y como no pudiera conseguirlo, fue á si¬ 
tuarse a veinte pasos del árbol para ver mejor al negro 
y esperar d que bajase. 

Ogutá, sentado á horcajadas en un robusto brazo del 
árbol, descansaba de sus anteriores ejercicios y se pre¬ 
guntaba cuantos dias permanecería allí el elefante. 

Felizmente no había abandonado su fusil. 

Cuando buho recobrado la razón, cuando hubo ven¬ 
cido el miedo que hacia palpitar su corazón, cargó 
tranquilamente su arma y bajo á situarse en una rama 
mas próxima al suelo. 

El elefante se acercó al árbol creyendo que su ene¬ 
migo se entregaba. 

Esto era lo que Ogutá quería; sentado en un brazo 
del árbol y apoyada la espalda contra el tronco, colocó 
el cañón del fusil sobre una rama, llevóse la culata al 
hombro, cerró el ojo izquierdo, inclinó la cabeza á la 
derecha y permaneció inmóvil, semejante á una estatua 
de ébano. 

Sonó el tiro: el elefante dió un rugido tremendo y 
semejante á una montaña de granito, despedida por el 
brazo de un titán , se estrelló contra el árbol, que os¬ 
ciló como una caña dulce agitada por el aire, y se des¬ 
plomó sobre sí mismo. 

Ogutá , que no estaba asido del árbol, cayó sobre el 
elefante. 

¡ Pero el elefante estaba muerto! 

Por esta razón, siempre que pasaba por aquel sitio, 
se detenía, y lleno de gratitud bailaba y cantaba alre¬ 
dedor del árbol que le había librado de la muerte. 

11 . 

Chaillu regresó á la aldea muy fatigado, y como en 
aquella parte del Africa se cartee de animales de carga, 
pues no se conocen el caballo, la yegua, el mulo ni el 
asno, y el elefante se halla en completo estado de in¬ 
dependencia, merced á la falta de habilidad de los ha¬ 
bitantes preciso le era resignarse y someterse á la 
idea de qué el dia siguiente le esperaba mayor can¬ 
sancio. 

Es verdad que para los cazadores, llegado el momen¬ 
to de emprender la cacería, desaparece todo cansancio 
físico y moral, á impulsos de la afición y por efecto de 
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la escitacion nerviosa que les produce la perspectiva de 
la lucha. 

Pero Chaillu, á guisa de hombre observador, había 
notado que desde la aldea hasta el punto de reunión, 
que era donde dehia empezar la batida , mediaba una 
distancia de seis millas, y por lo tanto imaginó la ma¬ 
nera de evitarse el trabajo de hacer á pie aquel trayecto. 

Lo mas sencillo se reducía á haber mandado levan¬ 
tar una tienda y permanecer aquella noche en el sitio 
designado; pero además de que esto podría haber ahu¬ 
yentado á los elefantes de aquellos alrededores, la ver¬ 
dad es que no se le ocurrió semejante cosa hasta que 
hubo regresado á la aldea. 

Había notado que al salir de ella síguierou la orilla 
del rio que pasa al píe de la colina, en cuya falda se 
levantan las cabañas de los negros; rio poco cauda loso, 
de escasa corrienle, de aguas límpidas y murmurado¬ 
ras; pero á la media hora torcieron á la izquierda, pe 
netrando en el bosque, ínterin que el rio se inclinaba 
á la derecha. 

Cerca del sitio á donde los nebros levantaron la pri¬ 
mera cortina de enredaderas hania visto otro rio, que 
por su aspecto tenia cierta semejanza con el que pasaba 
por delante de la aldea. 

Chaillu llamó á Mbuma y supo con alegría que am¬ 
bos ríos eran uno solo: faltaba saber si podrían hacer¬ 
se de una canoa. 

No solo era esto fácil, sino que Mbuma, reputado 
por el mejor constructor de piraguas de toda la comar¬ 
ca, creyó que tratándose de complacer á un hombre 
blanco y debía dar una prueba de que la fama deque 
gozaba no había sido mal adquirida. 

Asi, pues, cuando Chaillu le hubo manifestado su 
deseo de evitarse una caminata de seis millas de ¡da y 
otras tantas de regreso, le tranquilizó asegurándole que 
quedaria servido. 

Chaillu, contento con esta noticia, se acostó y dur¬ 
mió toda la noche. 

Rayaba apenas el día cuando le despertó una grite¬ 
ría infernal. Inmediatamente saltó de la cama, tomó un 
rewolver y salió de su cabaña. Grande fué su sorpresa 
al versq rodeado por un grupu inmenso de negros ar¬ 
mados de hachas, lanzas o java linas y fusiles; bien que 
• estos en muy corto número, de chispa, y en malísimo 
estado. 

Chaillu preguntó á Ogutá el motivo de aquella espe¬ 
cie de motín, y el negro entre risueño y avergonzado, 
le contestó que él y cuatro ó cinco de sus compañeros 
iban á buscarle sin mas objeto que el de pedirle mu¬ 
niciones para la cacería que iban á empezar; pero que 
el resto (le la asamblea, siguiendo la costumbre, acu¬ 
dían á reclamar un trago de rom. 

Los negros son ferozmente apasionados á las bebidas 
fuertes, y los europeos que nacen el comercio con 
aquellas costas se proveen grandemente de una especie 
de veneno que dan á los pobres negros por aguardien¬ 
te de caña. 

Recuerden nuestros lectores qué mistificaciones, qué 
agua-chirles nos sirven en los cafés por rom á nosotros, 
hombres civilizados, que sabemos lo que es realmente 
rom , que tenemos autoridades encargadas de impedir 
qne se engañe á ese gran consumidor llamado público, 
y calcularán quizá lo que puede ser el rom que los 
mercaderes de carne humana llevan al Africa con el 
pomposo nombre de aguardiente de caña. 

Chaillu cedió, muy á pesar suyo, al deseo general: 
dióles un barrililo de cscelente rom. encargándoles que 
lo mezclasen con agua, aunque sama que la recomen¬ 
dación era inútil, y poco después pusiéronse todos en 
marcha. 

La casi totalidad de los cazadores se dirigió al bos¬ 
que; Ogutá, Mbuma y Abokó bajaron con Chaillu la 
pendiente que desde la aldea conduce al rio, y llegados 
á la orilla encontraron una magnífica canoa, obra 
maestra de Mbuma. 

Como todas las que usan los negros para la navega¬ 
ción fluvial, estaba construida de una sola pieza ó sea 
de un tronco de árbol. 

Parecía una culebra gigantesca, dormida sobre la 
apacible superficie de las azuladas aguas. 

Aquella canoa, manejada por cuatro robustos reme¬ 
ros, tenia 60 pies de largo, 3 */* de ancho y 3 de pun¬ 
tal ; siendo tan ligera que cuatro negros bastaban para 
sacarla á tierra y conducirla en hombros de un lado 
para otro. 

Cuando todos los remeros y cazadores se hubieron 
instalado en la canoa, aquellos empezaron á trabajar 
esforzadamente y la ligera embarcación surcó las aguas 
con la velocidad de una flecha; con una rapidez verda¬ 
deramente prodigiosa. 

Mbuma, Abokó y Ogutá colocaron sus viejos fusiles 
ingleses en el fondo de la canoa: Chaillu, que iba sen¬ 
tado en la popa, conservó sobre las rodillas su escelente 
rifle. 

Hacia un tiempo delicioso: aquel cielo que algunas 
horas después debía lanzar sobre la tierra africana una 
lluvia de fuego que convierte el aire en el abrasado 
aliento de un horno, se ostentaba de un admirable co¬ 
lor azul, límpido y trasparente. 

Débiles zonas de luz se dibujaban en el horizonte 
por la parte'de Oriente: soplaba una brisa fresca y per- 
turnada con esos penetrantes perfumes, llenos de fuerza y 
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de energía como la poderosa vegetación que los produce. 

Las fieras, ahuyentadas por la proximidad deI día, 
ese enemigo de todos los crímenes misteriosos, no de¬ 
jaban oir sus iúgubres aullidos: en cambio oia Chaillu 
el admirable concierto matutino de miliares de pájaros 
de otras tantas especies que revoloteaban de rama en 
rama ó corrían á lo largo de Jas orillas del rio, ínterin 
no los asustaba y ponía en fuga con sus penetrantes 
chillidos y sus tremendos saltos algún descarado mono. 

Una hora después llegaban al punto designado para 
reunirse, y en efecto, al poco tiempo empezaron á lle¬ 
gar los negros. 

Va creemos haber dicho que eran en número de 500. 
Una docena de ellos iban provistos de fusiles, algu¬ 
nos de temibles y cortantes hachas, en cuyo manejo 
son habilísimos; y la mayoría llevaban tres ócuatro ja- 
valiuas ó lanzas cortas, de larga y afilada punta de 
hierro, que deben ser terribles aun para ios elefantes, 
á pesar ne su durísima piel. 

Ogutá, Abokó y Mbuma, dispusieron que los cazado¬ 
res fuesen á ocupar sus puestos para empezar la batida. 
Esta operación se reduce á un simple ojeo, con la dife¬ 
rencia de que nunca va un hombre solo, sino en gru¬ 
pos de tres ó cuatro, mediando de uno ü otro grupo 
una distancia de quince ó veinte pasos, según lo per¬ 
miten los accidentes del terreno. 

El ala, que formaba un semicírculo, debía abarcar 
una estension de mas de media legua. 

Los elefantes que encontrasen y huyesen delante 
de los cazadores, habían de seguir forzosamente la lí¬ 
nea que conducía á las murallas de enredaderas levan¬ 
tadas el dia anterior. 

Los pocos fusiles disponibles fueron distribuidos con¬ 
venientemente en toda la línea. 

En el centro de ésta marchaban Chaillu, Ogutá, Abo¬ 
kó, Mbuma y algunos negros armados de javulinas y de 
hachas. 

Medía hora despue*, cuando se calculó que estaba 
formada la línea, empezó el ojeo y todo el mundo mar¬ 
chó adelante, sin lentitud, pero sin precipitarse. 

Las voces y los gritos de los negros formaban una 
algaravía infernal, al través de la cual se oian frecuen¬ 
temente el bufido del toro salvaje, el grito de los mo¬ 
nos y el rugido del gorilla. 

Re cuando en cuando se proyectaba en el suelo una 
sombra gigantesca, y Chaillu oia sobre su cabeza un 
ruido semejante al que produce un vcndabal en las co¬ 
pas de los árboles. 

Era alguna águila ó algún buitre que se alejaba ve¬ 
lozmente de aquel sitio. 

Hacia Lres cuartos de hora que empezara la batida, 
cuando Chaillu creyó oir un ruido sordo, lejano, seme¬ 
jante al de la tormenta combinado con un temblor de 
tierra; pero en aquel momento aumentó la gritería de 
los ojeadores, y no pensó mas en aquel estraño ruido 
Poco después ceso del todo el vocear de los negros, 
y 4É*üti aprovechó aquel momento de silencio para 
salir de dudas. 

Ogutá sonriendo, le dijo que aquel ruido sordo era 
producido por la carrera de uno o de varios elefantes. 

—¡ Pues apretemos el paso! esclamó. 

—No conviene. 

—¿Y por qué han callado los ojeadores? 

— Por la misma razou. 

Abokó, mas jóven, mas esplícilo y mas impetuoso, 
tom > la palabra. 

—Al empezar el ojeo, dijo, conviene hacer mucho 
ruido para levantar la caza. La salida de ésta es siem¬ 
pre á la carrera. 

—¿Y bien?... Corramos. 

—¡ No! Es preciso ir despacio y silenciosamente, 
para dar lugar á que la caza ya levantada se tranquilice 
y vaya al paso. 
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—¿Qué nombre me dices, murmuran lasólas, 
qué nombre las aves repiten veloces? 

—Aquel que mas grato resuena en mi oído, 
el tuyo, Dolores. 

M. del Palacio, 


—¿Y por qué es eso? 

—Porque de otro modo no llegaríamos ni aun á ver 
á los elefantes. 

—¿Tanta es su velocidad? 

—Tanta, dijo Ogutá , que nadie la comprende hasta 
que ha tenido que huir perseguido por uno de ellos. 
(Se continuará.! 

Felipe Carrasco de Molina. 


MADRIGAL. 

A... 

Como la llor al rayo 
del tibio Sol de Mayo, 
asi se abrió mi pecho ú iu pasión: 
Corno á la ílor el viento 
de Octubre turbulento, 
asi secaste tu mi corazón. 

M. del Palacio. 


UN HOMBRE POR DENTRO. 

POR DON FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 

El qne aspire á elevarse sobre los 
hombres, necesita prepararse á la 
lucha, y no retroceder ame ningún 
obstáculo. Un gran eseritornoes mas 
que un mártir que no morirá. 

Baliac. 

I. 

Julio besó en la frente á su hijo, el cual dormía en 
los brazos de su madre, y después de lanzar á ésta una 
mirada tierna é indefinible esclamó: icómo ha de ser! 

Elena, adivinando en el semblante de su esposo, que 
acababa de ocurrirles alguna desgracia, arrancó de las 
manos de Julio un papel, que el jóven oprimía insensi¬ 
blemente, y leyó en él estas palabras:<• por real órden 
de esta fecha, S. M. se ha servido declararle á usted, ce¬ 
sante, con el sueldo que por clasificación le correspon¬ 
da, del empleo de oficial 7.° de hacienda pública de la 

f irovincia de Zamora. Lo que traslado á usted..., etc.; el 
inal no habia para qué conocerle, enterada que estuvo 
del documento. 

Algunos instantes después, todavía lloraba Elena 
amargamente. Julio estaba pensativo. Felizmente á jos 
tres anos se vive en un mundo interior que solo inspira 
sonrisas, asi es que el niño lijó su vista en su madre, 
al verla derramar lágrimas, enjugándolas con sus ca¬ 
ricias. 

Aquella misma noche debía de salir Julio con direc¬ 
ción á la córte para procurar su reposición, según ma¬ 
nifestó á su esposa, o según se dijo á sí misino, para 
abrirse un nuevo camino que dulcificara las miserias y 
privaciones á que por su corto sueldo se habia visto 
sujeto, dedicándose a) cultivo honroso y productivo de 
Jas bellas letras. 

Adiós, querida Elena, la dijo estrechándola contra 
su corazón. Adiós, hijo de mis entrañas, murmuró 
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Las ondas azules que besan la playa, 
las aves canoras que cruzan el bosque, 
con mágicos trinos y dulce armonía 
murmuran un nombre. 


exhalando un suspiro y vertiendo una lágrima. Aquí 
se aísla mi bogar; abandono el nido de la felicidad para 
entregarme á mis mas caros obietos, con la fe del que 
espera merecer para alcanzar. Un mundo de gloria se 
me muestra en Madrid, y tras él descubro la paz de mi 
familia. Veamos si Dios me ha concedido el supremo 
don del entendimiento, y si he sabido hacer buen 
uso de él. 

La diligencia partió, y aun resonaban en los oidos 
de Julio estas palabras confundidas con sus sollozos. 
Escríbeme por Dios todos los dias. Y aquel jóven de 
corazón, incrustado en un rincón de la rotonda, co¬ 
menzó á forjarse un mundo de ilusiones en su ce¬ 
rebro. 

¿Porqué be de seguir viviendo, se decía animoso, 
aprisionado entre un sillón y una mesa de oficina? 
¿(Jómo han de ser inútiles mis largas vigilias, mis con¬ 
tinuos estudios, las observaciones prácticas que he 
hecho sobre la sociedad, y sobre lodo, ¿cómo he aecon¬ 
tener el torbellino de ideas que bulle en mi imagina¬ 
ción, y que me impele á empresas arduas y desconoci¬ 
das? Recuerdo mis poesías, conjunto de puras exhala¬ 
ciones que han dormido algunos años á la sombra de 
mi pupitre. Pienso en el cuadro dramático que he tra¬ 
tado tic desenvolver, empleando todo el vigor de mi 
inteligencia; trabajo que ha ido adquiriendo ser, al par 
que se deslizaban mis mejores anos. Alli están mis 
creencias, mi corazón, mi numen. De allí brota una 
musa no contagiada con el viciado aroma de los malos 
libros. ¡ Señor! esa obra , lejana sin duda de la perfec¬ 
ción, me ha hecho sentir y espresarme; se halla im¬ 
pregnada de amor, y he procurado que en ella resalte 
la virtud. Haz que me abra nuevos horizontes, si es 
que vale para tanto... si no perdona los delirios del 
poeta y la vanidad del hombre. 

Asi era este hombre por dentro al apartarse de los 
seres mas queridos de su corazón. Se habían cerrado 
sus párpados y durmió el sueño apacible del honrado, 
y souó najo la impresión de las ilusiones del poeta, que 
se dirigía á un mundo de bondades , y perseveró so¬ 
ñando en la ¡dea de seguir la senda florida de la espan- 
sion y la verdad, y confió alcanzarlo todo de la rectitud 
de sus semejantes. ¡Ah! ¡triste y amarga hubiera sido 
su pena, leyendo al despertar en la realidad de su por¬ 
fío Bravo, habia cumplido treinta años, dividien¬ 
do su vida en el periodo de la inocencia y los rectos 
instintos , los diez primeros, en el estudio reflexivo de 
las cosas, los segundos, y en el amor entrañable y con¬ 
secuente á su casta Elena y su hijo, los restantes. Ha¬ 
bíase casado jóven, vencido por los atractivos de su 
compañera, y de este enlace nació voluntariamente en 
él, la necesidad de vivir en el alejamiento para sabo¬ 
rear mas dulcemente su felicidad. No por eso había de¬ 
jado de gozar de los encantos de la juventud; hnbro 
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LOS BAÑOS DEL RIO MANZANARES, POR ORTEGO 


Ya el rio se ve á lo lejos 
valor, amigos, valor, 

¡qué fresca estará la arena 
allí tlonile no dé el sol! 


Manzanares.—Dame agua para mis baños 
lsOzoya.—¿ Yo? ni un cuartillo me sobra, 
que fuentes y filtraciones, 
no me dejan ni una gota.' 


_ ¿A dónde va usté, don Judas? 
—Me voy á bañar al rio, 
y para ecbar agua al baño 
la llevo en estos botijos. 


— Echese usté, doña Teda , 
que boy está clarita el agua, 
pero no se eche de golpe 
por si se asustan las ranas. 


—¿será el mar cuatro ó se;s veces 
nías grande que es ^ste baño? 

—Quizás no será tan hondo , 
pero de fijo es mas largo. 


.. • cic tullamos v siempre recordaba con 

fi¿r P SvtnSroftw ™ que trillaba en los sa- 
U.» \jp la r rtP por sus atractivos personales por su 
ySlannente por el culto ingenio y la ga- 
pf en el decir que le distinguía. Julio, sin embargo te¬ 
nia h secreta inmodestia de lamentarse, interiormente 
i su debilidad de carácter , del rigor y la severidad 
conque juzgaba sus propias acciones , y de la descon- 
fianza v el escaso aprecio que bacía de sí mismo. 

Sentido, como el Rafael de Lamartine, la idea mas 
fútil ó la mas insigniliante contrariedad le impresiona¬ 
ba, sobreestándole v ocupando su imaginación dias 
enteros; lo cual producía en su ánimo un acobarda¬ 
miento, una falta de iniciativa y de acción perjudicia¬ 
les. Pero llegó el momento en que aquella especie de 
marasmo, debía vencerse y bé aquí al ignorado vate 
salvando distancias, acariciando proyectos, y alimen¬ 
tando ilusiones, en la convicción íntima, de que en 
breve iba á tocar el lisonjero término de sus afanes, 
desvanecido con la impresión de sus fantásticos sueños 
de color de rosa. .... 

Ya se Italia, nuestro jóven , en el centro bullicioso, 
en el seno de esa sociedad agitada é hipócrita, donde 
se disfrazan los pensamientos y se vive del cálculo y de 
la farsa. Ya ha frecuentado algunos círculos , donde ha 
creído ver en cada personalidad una eminencia, y 
cuantas entidades cruzan ante sus ojos, las mira ña¬ 
fiadas de una aureola, juzgándolas con el mudo respeto 


que sentiría, al evocar las sombras de los héroes del 
genio. 

Julio se envanece ya , con la tibia amistad de algunos 
poetas que descuellan entre la multitud de hijos, nietos, 
y viznietos con que cuenta la musa española, en la ca¬ 
pital de España. Algunos de ellos recuerdan aun, la 
lozana inspiración de sus primeras emanaciones poéti¬ 
cas. Pocos, muy pocos le celebran sus producciones, 
porque el don de la ingenuidad no se lia hecho ostensi¬ 
vo todavía á Jas almas vulgares, y el demonio de Ja en¬ 
vidia, agosta las mejores llores del entendimiento. 

Guiado por un compañero de hospedaje, tuvo entra¬ 
da una noche en el centro de una sociedad escogida, 
que acudia al aroma de un the artístico-literario. Esta 
planta descubierta recientemente estrecha las distan¬ 
cias que separan a los sabios y los une pasajeramente, 
ofreciéndoles ocasión de ocupar la atención de los de¬ 
más con los frutos de su ingenio. A petición de la se¬ 
ñora de la casa, Julio leyó un romance anacreóntico 
donde la forma se hallaba subordinada á las ideas, el 
cual fue muy aplaudido por los mismos que convirtie¬ 
ron después la sala de fumar en gabinete anatómico 
para despedazar verso por verso la poesía cadáver del 
neófito. 

Cuando Bravo terminó su lectura, cuatro brazos que 
partían de distintas direcciones, vinieron á posarse en 
sus espaldas aprisionando su cuerpo. Eran los de Pas¬ 
tor y Alejía, antiguos camaradas de Julio que no sospe¬ 


chaban siquiera su aparición, y los cuales le colmaron 
de elogios, placeres y caricias. 

Hé aquí, se dijo el jóven, cómo se empiezan á rea¬ 
lizar nñs sueños. 

Los tres amigos se abrazaron nuevamente; trajeron 
á la memoria los alegres dias de sus primeros años, y 
Julio escuchó, presa del asombro y la admiración, la 
historia de las «lorias literarias de ambos campeones 
de las letras, relatadas con vivos colores cada una de 
ellas por su eminente protagonista. 

Terminó la sesión del thé superabundante en trozos 
de destrozada música clásica, y sobre todo en aluvio¬ 
nes de poesías que dieron de sí una rica cosecha de pa¬ 
labras huecas y sonoras, celebradas con desbordados 
aplausos por los jaleadcres obligados de la soiree , y 
anles de despedirse Julio de sus amigos quedó concer¬ 
tada para el día siguiente la lectura ae su comedia, en¬ 
comiada ya en la reunión insidiosamente, merced á las 
insinuaciones y pronósticos de la amistad indiscreta de 
Pastor y Mejia, y ú cuyo conciliábulo ofrecieron asistir, 
á ruego de los mismos, varios conocidos y apreciados 
escritores que se dignaban acoger venébolamente al 
modesto autor sin nombre de una primera obra. 
i Se continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


onste ante todo que 
lo que nosotros evoca¬ 
mos el otro día en los 
campos de Vergara no 
fueron las sombras de 
los montes de la guer¬ 
ra civil, disparate ma¬ 
yúsculo debido á un 
error de caja cometido 
en la última revista: 
evocamos las sombras 
de los muertos. Hecha esta rectificación, terminaremos 
la relación de nuestro viaje. 

De Beasain pasamos á Azpeitia por un pintoresco ca¬ 
mino practicado en las laderas de aquellas verdes mon¬ 
tañas , y cuyas revueltas presentaban á cada momento 
nuevos y hermosos puntos de vista. En uno de los mas 
amenos valles de las cercanías de Azpeitia está situado 
el convento de jesuítas de Loyola , y al día siguiente 
de nuestra llegada á aquella población pasamos á visi¬ 
tarlo. Este convento tiene la forma de una águila , y 
si á ustedes no les gusta el águila, no hay inconvenien¬ 
te en compararlo con otra ave cualquiera: el pecho y 
el pico forman la fachada: las dos alas estendidas cons¬ 
tituyen las dos partes principales del edificio y la cola 
lás accesorias El águila de San Ignacio se cierne, pues, 
todavía sobre aquellos sitios pintorescos, famosos por 
su salubridad, por la sencillez de costumbres de sus 
habitantes y también por la hermosura de sus mu¬ 
jeres. 

Dada la configuración del convento, nuestros lecto¬ 
res comprenderán la forma de su fachada principal. Es 
semi-circular, convexa y elegantísima, presentando 
un pórtico sostenido por hermosas columnas de jaspe 
oscuro. El mármol y el jaspe, ya labrados, ya sin labrar, 
son las únicas piedras que han entrado en la construc¬ 
ción del establecimiento, que comenzado en el último 
tercio del siglo XVII, no quedó habilitado íconcluido 
no está todavía) sino setenta años después, á mediados 
del último siglo. Eu el templo que es también semicir¬ 



cular y completa la elipse con el pórtico hay la misma 

Í irofusion de mármoles que en toaas partes. Estábanse 
laciendo á la sazón algunas reparaciones , parcelándo¬ 
nos que se le sobrecargaba demasiado de adornos. 

El edificio tiene en su interior espaciosos tránsitos, 
y llamó sobre todo nuestra atención una escalera no¬ 
table por su atrevimiento y sostenida por dos arcos de 
piedra que partiendo de los ángulos se cruzan cu el 
centro. Comprendida en este edificio está la habitación 
de la casa ó fortaleza que ocupó San Ignacio, donde se 
ven un pequeño canon y cuatro troneras, conociéndose 
por la poca distancia que hay de ellas al sudo que el 
terreno ha de haberse elevado allí grandemente por 
obra del arte. 

El padre ministro y otros dos padres graves que tu¬ 
vieron la bondad de acompañarnos, estuvieron con no¬ 
sotros tan amables, que aprovechamos esta ocasión de 
manifestarles nuestra gratitud. Mostráronnos los retra¬ 
tos de los diversos generales de la Orden desde el fun¬ 
dador hasta el penúltimo. Manifestamos deseos de ver el 
del actual; pero hubimos de arrepentimos de este de¬ 
seo y desecharlo cuando nos dijeron que era preciso ¡ 
que muriese para que se pudiera colocar su retrato 
en aquella galería. 

Visitamos también la biblioteca y preguntamos por 
los trabajos que pudiera haber acerca de Va lengua y li¬ 
teratura éuscaras ; pero tuvimos el disgusto de saber 
que nada se conservaba ni se hacia nada eu este ramo. 
La casa de Loyola está esclusivamente destinada según 
parece á la instrucción de jóvenes novicios, á quienes 
enseñan lalin, griego y retórica. 

De Azpeitia pasamos otra vez á Deva con el objeto 
de devolver al padre capellán su vehículo y recoger 
nuestro pequeño equipaje para presentarnos en Are- 
chavaleta entre la gente comme ti faut que frecuenta 
aquel lindo establecimiento. La sociedad que se reúne 
allí todos los veranos suele ser la nata y flor de la ele¬ 
gancia madrileña. Por la mañana se toman los baños y 
se beben las aguas por los pocos que tienen necesidad 
de ellas. Señoras y caballeros se presentan con negligé 
de matin. A las doce todo el mundo corre á sus respec¬ 
tivos cuartos como en Inglaterra lo dress for dinner á 
vestirse para comer (allí se come á la una). Después de 
comer hay quien vuelve á vestirse para paseo ó escur- 
siones. Por la noche trage de baile. No hay que decir 
las vanadas combinaciones de trages y adornos que 
cada día se hacen, principalmente entre el bello sexo. 
Asi no hay apenas señora cuyo equipaje no se componga 


de tres ó cuatro baúles y media docena de mundos, 
llevando tras sí lo que pudiéramos llamar todo un sis¬ 
tema planetario. 

A los pocos dias de nuestra llegada tuvimos el gusto 
de ver al eminente escritor de costumbres don Ramón 
de Mesonero Romanos y al popular novelista don Anto¬ 
nio Flores y con ellos emprendimos dos deliciosas espe- 
díciones una á Mondragon y otra á Oñate. En Mondra- 
gon, además de una bonita iglesia de un puro estilo 
gótico vimos la casa que habitó el historiador Estéban 
de Garibay. La casa de Garibay es como la casa de Só¬ 
crates : aunque la llenase de amigos, no puede decirse 
que tuviera muchos. Es una de las mas pequeñas y 
ruinosas de la población y muestra que ha sufrido po 
cas reparaciones desde la muerte de su ilustre po¬ 
seedor. 

En Oñate, además de la colegiata fundada por el obis¬ 
po de Avila don Rodrigo Mercado, vimos la universi¬ 
dad , fundación del mismo prelado, con artesonados 
magníficos. En ella se encuentran actualmente las cá¬ 
tedras de una escuela de agricultura. Pero lo que de¬ 
seábamos visitar sobre todo era la casa que ocupó el 
pretendiente don Cárlos durante la guerra civil y cu¬ 
yos aposentos, según nuestras noticias, se conservaban 
tales como el mal aconsejado principe los había dejado. 
Nos presentamos con este objeto á la señora madre del 
dueño actual, y esta señora tuvo la amable condescen¬ 
dencia de admitirnos. Tres salones corridos, colgados 
de damasco ya descolorido y usado, con muebles anti¬ 
guos, y una alcoba con cama de caoba debajo de un 
dosel, reclinatorio y tocador modesto, forman las ha¬ 
bitaciones donde don Cárlos pasó muchos dias de an¬ 
siedad y de esperanzas, y muclias noches de insomnio y 
de ilusiones, lino de los aposentos tiene salida a una ga¬ 
lería con bajada al jardin y vistas á los montes inmedia¬ 
tos; el otro servia de comedor; el último era el salón de 
recepciones. Las casas inmediatas alojaban a sus minis¬ 
tros y á sus empleados. Veinte y cuatro anos han pa¬ 
sado ¡lesde entonces; muchas pos ciones han variado, 
nuevas oleadas de sangre y lágrimas han cubierto las 
anticuas y hoy de la córte de don (.arlos no quedan 
mas que unas sillas. una cama y unos damascos viejos. 

Al ¿lia siguiente de nuestra visita á Oñate, salimos 
para Vitoria, donde entramos casi al mismo tiempo que 
el ministro actual de la Guerra. Con este motivo pudi¬ 
mos disfrutar, como habitante accidental de aquella po¬ 
blación. de la serenata que las músicas de la guarnición 
i dieron al general Concha, desde las ocho hasta las once 
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iio la noche. Un ministro de la Guerra que viaja es una , 
notabilidad, y en todas partes había grupos de gente 
eue salía á verlo, amen de las autoridades que acudían 
a darle la bien venida. 

De Vitoria á Madrid llegamos en trece horas v sm 
novedad, y desde nuestra llegada hemos visitado el cir¬ 
co de Price, admirando al célebre acróbata mallorquín 
en su doble salto mortal. Gran gimnasta es el mallor¬ 
quín, lo mismo que Julio Perez y otros artistas con I 
que cuenta la compañía de Price, cuyo circo se en- i 
cuentra siempre concurridísimo , asi por el mérito de | 
los ejercicios, como por la frescura de que en él se dis¬ 
fruta. 

En la Granja. donde no se goza menos fresco, aun¬ 
que mas caro, na habido novedades en la última sema¬ 
na. El señor Sierra, ministro de Hacienda, ha pasado 
al consejo de Estado; le ha sustituido en la cartera el 
señor Moreno López, ministro de Fomento, y ha en¬ 
trado en Fomento el señor Alonso Martínez. 

En cuanto á sucesos literarios, tenemos que consig¬ 
nar la publicación del arte de descubrir los manantiales, 
traducción de la obra de Mr. Paramelle, hecha por el 
presbítero don Nicolás Soldevila. El señor Soldevili ha 
prestado un beneficio á la agricultura publicando esta 
obrita, que forma un volumen en octavo de 400 pági¬ 
nas, barato y manejable , y el gobierno ha hecho bien 
en recomendar su adquisición á los ayuntamientos, que 
podrán incluir su importe en los presupuestos mumci 
pales. 

El descubrimiento de aguas en todas partes, es tanto 
mas interesante, cuanto que hoy eu todas partes hay 
fuegos. Madrid está ardiendo; por el dia el calor es in¬ 
sufrible; por la noche las campanas que tocan á fuego 
nos despiertan dando la voz de alerta. Gracias que el 
zaragozano nos tranquiliza asegurándonos que el mun¬ 
do no se acabará este año. 

Un parte telegráfico nos anuncia una tremenda ca¬ 
tástrofe en Manila que ha quedado arruinada de resul¬ 
tas de un terremoto. Los palacios y edificios públicos 
se han desplomado: aun no tenemos pormenores, pero 
espitamos al gobierno á que acuda con sus medios al 
alivio posible de las desgracias que deben de haberse 
ocasionado. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LAS PLANTAS FIBROSAS 

DE LOS TRÓPICOS. 

Entre los muchos proyectos formados para suplir la 
falla del algodón, hay uno que ha llamado la atención 
recientemente y que por su naturaleza es digno de ser 
estudiado seriamente porque tal vez su conocimiento 
pudiera traer grandes ventajas. La persona á quién 
se debe este proyecto es Mr. ¡Squier embajador que ha 
sido de Jos Estados-Unidos en la América Central. 
Mr. Squier durante su permanencia en los países tropica¬ 
les se admiraba de que las fibras de ciertas plantas que 
crecen allí no se aprovecharan en una escala mucho 
mayor que lo que en el dia se aprovechan; y es posible 
que si los que se dedican al hilado del algodón tuvieran 
en cuenta sus observaciones, se admirasen también de 
que no se hubiera tratado de suplirle por medio de es¬ 
tas plantas , principalmente en una época en que es 
tan escaso. 

Algunas de estas plantas fibrosas de los trópicos 
hace ya mucho tiempo que se emplean como mate¬ 
rial una para tejidos, pero solo de manera primitiva. Yo 
vi una vez, dice Squier, que los indígenas que se dedi¬ 
caban á este trabajo, quitaban hoja por hoja las partes 
carnosas de los agaves con raspadores triangulares ó con 
cuchillos viejos y estropeados, y supe que dos libras de 
fibras imperfectamente limpias, formaban el total de un 
día de trabajo completo. Al ver esto me aparté sonrién- 
do dei paciente trabajador indígena y pregunté á mi 
amigo que era un comerciante y plantador americano, 
que había vivido mucho tiempo aquí, por qué no intro¬ 
ducía una máquina para esta operación y se baria rico 
con las fibras ae estas plantas. Porque no hay ninguna 
máquina para ello, me contestó este. Así es en efecto y 
en toda la parte tropical de América y aúnen las Indias 
Orientales y sus islas no hay mas medio de obtener es¬ 
tas fibras que el que ya liemos descrito, y sin empargo, 
estas plantas fibrosas son de la mayor importancia, y de 
un valor que no se considera muy alto para la industria 
europea que tanto sufre en el dia. Hace poco se lia in¬ 
ventado una máquina con la cual un solo trabajador en 
agave, puede sacar diariamente mas fibras que cien 
hombres con los cuchillos viejos que se lian usado por 
el antiguo método; pero no se sabe basta el dia que el 
uso de esta mejora ae procedimiento se baya estendido 
mucho. 

El Doctor Perrine, cónsul de los Estados-Unidos en 
Yucatán, fundó una sociedad en 1837 para la planta¬ 
ción y propagación de ciertas plantas fibrosas tropicales, 
para cuyo objeto le cedió el congreso un espacio de tier¬ 
ra en la Florida Oriental. Se plantaron el maguey-aga- ' 
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ve, el cactus de la cochinilla, una cierta clase de mo¬ 
rera , la palmera de dátiles y la clase de agave que 
suministra el cáñamo de sésil; la empresa tuvo el re¬ 
sultado que se esperaba, pero fue destruida por la guer¬ 
ra con los seminóles en la cual fue muerto Perrine. Las 
plantaciones fueron abandonadas, pero prosperaron 
sin cultivo, suministrando de este modo la prueba no 
aprovechada hasta ahora , de que con poco trabajo se 
puede obtener una ganancia considerable. 

Asi se desprecian un gran número de plantas tropi¬ 
cales que suministran unas libras tan fuertes como fi¬ 
nas y que son á propósito para toda clase de tejidos, 
para cuerdas, para papel, para telas y para paños. El 
ananas silvestre que se encuentra con tanta frecuencia 
eu los bosques de los trópicos , da un material tan fino 
y suave como la seda y del cual se hacen las mas her¬ 
mosas hamacas. El agave que crece en derredor de to¬ 
das las chozas y empalizadas contiene en sus hojas car¬ 
nosas unas libras tan suaves como fuertes, de Jas que 
los marineros del pais hacen sus amarras. En las Indias 
Orientales se tejen con las fibras del ananas unas telas 
tan linas como las de las arañas. En Manila se encuen¬ 
tran grandes bosques de los árboles llamados pisang, 
de cuyas libras los buques de todas las naciones hacen 
aquellas velas y amarras que equivocadamente se con¬ 
sideran como hedías de cáñamo ó de lino y que debían 
ser buscadas con un empeño cien veces mayor que 
estas. 

En una palabra, por todas partes vemos perderse en 
los países tropicales cantidades inmensas de plañías fi¬ 
brosas que preparadas convenientemente y enviadas á 
Europa suministrarían material crudo para la industria 
de millones de fabricantes y ricas telas para todas las 
naciones. En los países cálidos queda sin aprovecha¬ 
miento una gran cantidad de material crudo, mientras 
que en Alemania, Inglaterra y Francia hay millares de 
ti abajadores que se ven condenados á una inacción for¬ 
zosa porque la guerra de los Estados-Unidos ha inter¬ 
rumpido la esportacion del algodón. Se comprende fá¬ 
cilmente que se debe tratar de estender por todas par¬ 
tes el cultivo del algodón fundando nuevos depósitos 
por decirlo asi, para emancipar á la industria de Euro¬ 
pa de las fuentes antiguas que ahora se han secado; 
pero hay que hacer algo mas que establecer este cul¬ 
tivo en la India, en la América Meridional y en el Egip¬ 
to; hay que dirigir la vista no solo á esta planta sino á 
todas aquellas que pueden remediar su falta. 

Se puede calcular la importancia de las libras de las 
plantas tropicales para la industria británica, si se con¬ 
sidera que el valor de las importadas en el año 1855, 
ascendía á unos 104.000,000 de reales; pero por gran¬ 
de que sea este número ; es insignificante comparado 
con lo que podría ser, si por medio de la mecánica y 
de la química hubiera un modo de limpiar las libras 
correspondientes de las sales y resinas que contienen, 
lo cual no ofrece grandes dificultades. El trabajador 
por medio de un procedimiento imperfecto, no saca 
diariamente mas que unas seis libras del cáñamo lla¬ 
mado sésil, y el producto de las materias fibrosas de 
Manila viene á estar en relación con éste. Hay que 
notar además que la regla que debe seguirse para ob¬ 
tener fibras blandas y suaves por medio de la recolec¬ 
ción de las hojas antes del tiempo en que las plantas 
llegan á su completa madurez, no se observa bastante 
y del mismo modo se dejan de observar otros princi¬ 
pios al trabajar las materias fibrosas. Casi todas las 
libras del mundo vegetal son blandas por su natura¬ 
leza; pero contienen resina que cuando se seca las hace 
duras y quebradizas. El defecto del papel hecho con el 
cáñamo de Manila es esta fragilidad aun cuando es fá¬ 
cil de quitar. 

Las materias para nuestros tejidos provienen en 
parte de hojas, en parte de corteza ó de cápsulas que 
contienen el fruto. Las plantas monocotiledoneas dan 
las fibras en las hojas. En los climas templados se pre¬ 
sentan en plantas como los vegetales liliáceos, etc., pero 
en los trópicos forman aquellos bosques de agaves, de 
yucas, de pisnngs y de palmeras de que el salvaje se ha 
aprovechado liasta ahora mas cuidadosamente que el 
hombre civilizado. 

Las plantas dicotiledóneas dan las fibras en su cor¬ 
teza. El tilo, las ortigas, el lino y el género de habas 
que suministra elsun ó cáñamo *íe Bengala, son ejem¬ 
plos de esta clase de plantas. El objeto principal de la 
preparación de estas fibras es el separar la parle que 
tienen de su cubierta fibrosa disolviendo la resina que 
las uDe. 

Las fibras que están en cápsulas, entre las cuales el 
algodón ocupa el primer puesto, no son propiamente 
fibras, sino mas bien hebras que sirven en la cápsula 
para resguardarla semilla, regulando la temperatura | 
de la misma. 

Las fibras que se sacan del agave se confunden mu¬ 
chas veces con las que provienen de las bromelias. Cla¬ 
vijero en su Historia de Méjico, al hacer la descripción 
del empleo de Jos diferentes agaves, dice que algunas 
especies suministran escelentes materiales para las j 
construcciones. Del jugo de otras se hace jarabe, azu- ¡ 
; car, vinagre, pulque (Ja bebida nacional de la Amé¬ 
rica Central y de Méjico) y espíritus. El tallo y las par¬ 
tes mas gruesas de las hojas asadas en la tierra sumi¬ 
nistran un alimento muy sabroso. Los troncos sirven 


para vigas de los tejados, las hojas para formar los te¬ 
chos de las casas. Las espinas se aprovechan para pun¬ 
tas de lanzas, leznas, agujas, puntas de flechas y otros 
instrumentos punzantes; pero la importancia principal 
del agave para los mejicanos está en la materia fibrosa 
de sus hojas. Según la clase de la planta, estas libras 
se asemejan ya al cáñamo mas ordinario, ya al mejor 
lino, y siempre pueden suplirlos á ambos de un modo 
cscelente. De esta planta hacían los antiguos mejicanos 
cintas, cuerdas, esteras, morrales, calzado, vestidos 
y toda clase de tejidos desde la tela mas grosera hasta 
aquellas que por su finura podrían competir con la ba¬ 
tista. De esta planta hacían también las redes que les 
servían de lecho,en lascuales nacían y en las que tenían 
que morir, el papel en que escribían sus crónicas y con 
el que adornaban á sus dioses. El precio del agave no 
lia subido, sin embargo, por la circunstancia de que el 
suelo y el clima son cosas indiferentes para él, pues se 
cria en todos los puntos de la zona tórrida, se obtiene 
perfectamente casi sin mas cultivo que la primera plan¬ 
tación, y sus libras no necesitan ningún trabajo especial 
para poder ser empleadas. Por lo tanto no hay que ad¬ 
mirarse de que los antiguos mejicanos emplearan una 
cierta parte ó una cierta preparación de esta planta tan 
útil, en sus ceremonias políticas y religiosas, y que por 
el nombre que daban á su capital perpetuaran una alu¬ 
sión á sus propiedades. 

El doctor Perrine dice también que las fibras del 
yashqui-lienniguni, planta que pertenece igualmente 
á la familia de los agaves, son sumamente blandas, du¬ 
raderas y fuertes, que se sacan de las hojas frescas con 
solo raerlas y que sin necesidad de máquinas de hilado 
ni de tejido, se hace de ellas un material barato para 
sacos y otros objetos. Se emplean en vez de crines 
para cedazos, y en vez de mimbres para cestas. Se ha¬ 
cen también con ellas maletas y cofres que son tan 
buenos corno los mejores de piel, y estas mismas fibras 
llegan á sustituir el cristal y el barro, porque con ellas 
trenzadas se hacen vasos, cubiletes y platos. Perrine 
cree que si se introdujera el agave en los Estados-Uni¬ 
dos, sería un beneficio inmenso por sus fibras para la in¬ 
dustria de aquel pais, y que pronto se aclimataría en to¬ 
das partes por la baratura Je su materia ya preparada. 
La única razón que hay para que hasta ahora se haya 
hecho tan poco caso de él, es el no haber carecido nun¬ 
ca del algodón que es la materia mas general para los 
tejidos. 

Las plantas de la familia del ananas (bromelias), po¬ 
drían suministrar en las colonias inglesas de Honduras, 
Jamaica y Guyana, una cantidad anual de fibras que 
importaría unos 50.000,000 de reales. Humboldt cal¬ 
cula que el producto de un campo inglés cubierto de 
plantas de Ja familia de Jos bananos, es cuarenta y cua¬ 
tro veces mayor que el de oteo sembrado de patatas. 
Después de recoger el fruto, que está incluido en este 
cálculo, se cortan las plantas, y las libras de millones 
de ellas reunidas con poco ó sin ningún gasto, pueden 
ser empleadas para hacer cuerdas, papel, y lo que es 
aun mas importante, telas que por su aplicación á to¬ 
dos los usos, no son inferiores a las de algodón. De la 
musa textiles , que es una variedad del banano, se saca 
el célebre cáñamo de Manila que en los mercados eu¬ 
ropeos se paga mas caro que el cáñamo ruso mas fino. 
Un botánico francés dice en un libro publicado recien¬ 
temente que la abaca de las Filipinas, que es una va¬ 
riedad muy particular del banano, da en sus fibras 
mas gruesas un cscelente material para amarras de mu¬ 
cha duración, al paso que las libras inas finas sirven 
para hacer una muselina de estraordinaria hermosura. 
Es sabido que en Francia se hacen telas con las fibras 
de.estos bananos; estas telas igualan á la seda en bri¬ 
llo y en finura, y admiten todos los colores con igua- 
perfeccion. En Inglaterra se ha tratado también de tral 
bajar estas fibras; se lian hecho de ellas camisas y ropa 
interior para hombres, y el bello sexo las ha empleado 
para hacer velos muy duraderos y apreciados, corba¬ 
tas y sombreros. 

Todas estas observaciones son muy dignas de aten¬ 
ción , y no hay nadie que al fijarse en ellas deje de co¬ 
nocer la grande importancia de las plantas fibrosas 
tropicales, para el comercio y para la fabricación de 
los tejidos. Los industriales principalmente deben es¬ 
tudiar esta materia que ofrece un ancho campo á sus 
especulaciones, porque pueden suministrar el material 
crudo que tanto necesitan las fábricas para dar trabajo 
á millares de brazos que se hallan condenados á una 
inacción forzosa cuyo resultado seguro é inmediato es 
la miseria. 

A. 


INVASION DE PORTUGAL 

T BATALLA V TOMA DE LISBOA POR EL EJÉRCITO DEL SEÑOR 
REY DON FELIPE U, BAJO EL MANDO DEL GRAN DUQUE 
1>F. ALBA , EL ANO DE 1580. 

I. 

Anda muy válida la opinión entre profanos y eruditos, 
tanto portugueses como españoles, de que las tropas de 
nuestra nación, al invadir la vecina en son de guerra. 
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lo hicieron asolando y destruyendo curnto á su paso 
se encontraron, como si entraran en tierras enemigas 
que no hubiesen de pertenecer jamás á la corona de 
España, y como obedeciendo á un sentimiento común 
de tiránicos-procederes que descendiese de lo alto déla 
magestad real hasta el mas ínfimo soldado. Los siguien¬ 
tes documentos demostrarán, no obstante, todo lo con¬ 
trario. 

Son las instrucciones que hizo escribir el señor dou 
Felipe II á Juan Delgado, su secretario de la Guerra 
para el régimen, gobierno y disciplina del ejército que 
iba á entrar en Portugal, bajo la mano del duque de 
Alba; cuyas instrucciones en cuanto se refieren á la 
compostura que habían de guardar los soldados espa¬ 
ñoles en Portugal, conviene leer y vamos á imprimir, 
para que se vea el espíritu cristianamente conciliador 
que rigió en aquella empresa; bien diferente del que 
los historiadores portugueses de la siguiente centuria, 
lucieron creer á sus apasionados lectores. 

«La órden que mandamos tengan, guarden y obser¬ 
ven la gente de guerra de á pie y de á caballo de todas 
naciones, y las otras personas que nos sirvieren en este 
nuestro ejército durante nuestro beneplácito es la si¬ 
guiente: 

«Primeramente, que ningún soldado de á pie ni de d 
caballo^ ni otra persona que sirva y siga nuestra córte 
y ejército, no blasfeme ni reniegue de Nuestro Señor 
Dios, ni de Nuestra Señora, ni de los santos, so pena 
que sea por ello espresamente corregido y muy bien 
castigado, como pareciese á Nos ó a nuestro capitán 
general. 

«Otro sí: que las Iglesias y Mouasterios, altares, 
imágenes, reliquias sacras y ornamentos de ellos no las 
toque nadie ni sea osado hacer ningún daño, injuria ni 
violencia en ellas; antes las respete y reverencie con 
todo acatamiento; y ni mas ni menos, no harán ningún 
daño, mal tratamiento é injuria á los clérigos, frailes, 
monjes y otras personas eclesiásticas, sopeña de la 
vida. 

«Otro sí: ordenamos y mandamos : que ninguno sea 
osado de tocar en las vituallas que se trujeren á este 
nuestro ejército, ni hacer fuerza, ni dar molestia ni 
impedimento alguno á los que ias trujeren ó quisieren 
traer á vender, ni las puedan lomar ni comprar de 
ellos, aunque digan que Jas quieren pagar, hasta tanto 
que las dichas vituallas y cosas de comer generalmente 
sean traídas y puestas en los mercados y plazas de di¬ 
cho ejército, ó en lugar ó lugares que para esto estu- 
bieren diputados en el campo por el maestre de campo 
general, y hasta tanto que sea puesto precio en ellas 

S or el comisario general, ó por otras personas que son 
fueren en su nombre depulados para ello; según que 
esto está ordenado en una instrucción aparte, que ha¬ 
bla en lo tocaüte á los cargos de dichos maesesde cam¬ 
po y comisarios generales de nuestro ejército, sopeña 
de la vida. 

«Item: es nuestra merced y ordenamos y mandamos 
y defendemos que uingun soldado de pie ni de á caba¬ 
llo, ni ninguna otra persona que residiere en este ejér¬ 
cito, sea osado ir á correr solo ni acompañado sin licen¬ 
cia ni órden nuestra ó de nuestro capitán general, so 
pena de la vida y perdimento de todo lo que trugere; y 
puesto que en el dicho ejército hay maestre de campo 
general, preboste y capitán de justicia y otros prebos¬ 
tes, barracbiles y alguaciles, y otras personas que lian 
de tener cargo y particular cuidado de no permitir que 
se hagan desórdenes, robos ni fuerzas á los que truje¬ 
ren vituallas y otras mercaderías á vender al dicho 
ejército, ni menos que la gente de guerra \ava á correr 
en tierras de vasallos nuestros, y que si lo lucieren, de 
mas de perder lo que trujeren sean castigados á nues¬ 
tro arbitrio ó de nuestro capitán general. y los oficiales 
susodichos no podían alguna vez atender por todo el 
ejército, ni hallarse en tantas partes como seria menes¬ 
ter para evitar los dichos desórdenes; por la presente 
encargamos, ordenamos y mandamos a los coroneles, 
maestres de campo y otros cualesquier oficiales que 
tuvieren cargo en el dicho ejército, a cada uno de ellos 
en particular y á todos en general, tengan cuidado de 
cscusar los dichos desórdenes, procurando evitar cuan¬ 
to les fuere posible: y si hallaren á alguno traspasando 
el campo otras vituallas tomadas, siu tener para ello 
licencia de sus superiores, que se lo quiten y tomen lo 
que en sí trujeren y lo manifiesten luego al dicho maes¬ 
tre de campo general, para que sobre ello se provea lo 
que conviniere á nuestro servicio; y demás ae lo su¬ 
sodicho castiguen como les pareciere á los delincuen¬ 
tes, no embargante que en el dicho ejército haya los mi¬ 
nistros y oficia os de justicia susodichos, pues no po¬ 
drán todas las veces topar ni tener noticias de ellos. 

«Ordenamos y mandamos, asimismo, que toda la 
ropa y otras cosas que la gente de guerra ganaren, ó 
huDÍeren en batalla, ó reencuentro, ó en combate de 
alguna tierra ó castillo, haya de quedar ó sea libre¬ 
mente de aquel ó aquellos que lo tomaren ó ganaren 
según la costumbre de la guerra; reservando para nos¬ 
otros todos los prisioneros que dejaren de matar, de 
cualquier condición que sean, porque estos han de 
quedar reservados á nuestro arbitrio para hacer de 
ellos lo que fuere nuestro servicio; y el artillería, pól¬ 
vora y otras municiones y vituallas de cualquier género 
que sean y estubieren puestas en casas ó ipagaccnes 
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particulares, todo á de quedar para entregarse á la 
persona ó personas que por nuestro mando fueren se¬ 
ñalados: y en caso que la gente de guerra tubiere ó 
ganare algunas vituallas ó ganados de los enemigos en 
la campaña, se entiende de que no los á de poder sa¬ 
car ni llevar á vender fuera del ejército, sino que han 
de ser obligados á venderlas en precios razonables y 
combenihles, dentro del campo para la provisión de la 
gente del dicho ejército que las hubiere menester, so 
pena de perder todo lo que hubiere ganado, y además 
de esto que hayan de ser y sean castigados en sus per¬ 
sonas , en las penas á nuestro arbitrio reservadas. 

«Asimismo ordenamos y mandamos: que sucediendo 
caso de que se hayan de saquear algunas tierras ó lu¬ 
gares rebeldes, como se contiene en el capítulo ante¬ 
cedente de este, no sea osado ningún soldado solo ó 
acompañado, de quitar á otro ni á otros ningunos sol¬ 
dados del dicho ejército la ropa que en tal lugar ó cas¬ 
tillo ó casa hubieren ganado, so pena de la vida. 

«Otro sí: es nuestra voluntad y mandamos que to¬ 
das las personas de cualquier nación que no trugeren 
armas di siguieren ni acompañaren bandera de ordina¬ 
rio ó no fueren criados de señores ó caballeros oficiales 
muy conocidos de nuestra córte y ejército, salgan y se 
vayan del campo dentro del tercer día después de la 
publicación de la presente, y no sigan ni acompañen el 
dicho ejército, so pena de la vida. 

«Otrosí: que ningún soldado ni otra persona sea 
osado de tocar en ropa ó cabalgadura ninguna cargada 
ó descargada que baya con el bagaje aunque la topen 
perdida por el campo; ni consientan que otros las to¬ 
quen ni tomen sino fuere para volverla luego á su due¬ 
ño, so pena de la vida. 

«Item: que toda la gente de guerra de pie y de á 
caballo de este ejército que nos vienen á servir en esta 
jornada, de cualquier grado, calidad ó condición que 
sean, si fueren armados cuando caminaren, lleve cada 
uno su banda colorada sobre las armas, y no llevando 
coseletes lleven las cruces colocadas cosidas en los bes- 
tidos, de manera que todos las traigan públicas, y no 
de suerte que las puedan cubrir y quitar; so pena que 
el que se hallare de otra manera, sea habido y tenido 
por enemigo y castigado por tal. 

«Y en caso que los rebeldes en algunas villas ó casti¬ 
llos vinieren a darnos la evidencia, y pouerse en nues¬ 
tras manos, por lo cual pareciese hacer con ellos algu¬ 
na composición ó reconocimiento, la gente de guerra 
de este nuestro ejército, en general ni en particular, 
no presuman ni se atrevan á entrar en las tales tierras 
y castillos ó fortalezas por fuerza, ni saquearlas la ropa 
ni los ganados que dentro ó fuera de ellas trugeren; nk 
quemar ni talar casa ni heredamiento ninguno siu te¬ 
ner para ello órden y mandato e-preso, so pena de la 
vida. 

«Y porque conviene y es necesario que todos los mo¬ 
linos que se hallaren de viento, agua ó sangre, en las 
tierras ó ríos, en el camino por donde este nuestro ejér¬ 
cito pasare, se conserven , mandamos que ningún sol¬ 
dado de pie ni de á caballo ni otra alguna persona sea 
osado de los romper, ni quemar, ni hacer otra alguna 
manera de daño en ellos, sino fuese con expresa órden 
nuestra ó de nuestro capitán general, so pena de la 
vida. 

«Y si, con ayuda de Dios Nuestro Señor, hubiéremos 
victoria, dando alguna batalla ó reencuentro en cam¬ 
paña , ó combatiéndose alguna tierra ó castillo donde 
los rebeldes hayan puesto presidio ó guarnición de 
cualquier manera que sea, mandamos y ordenamos 
que los soldados y gente de guerra, ni otras personas 
que fueren en este nuestro ejército, no sean osados 
I desmandarse ni apartarse á saquear ni robar cosa algu- 
! na ; sino que todos entren y esten juntos en ordenanza 
! ' 3 £sus escuadrones, ó de la manera que por sus supe- 
rio*e&.Í£s será ordenado, hasta tanto que la compañía ó 
plaza déla tierra que se ganare sea enteramente ocu¬ 
pada , ganada y asegurada por los nuestros, sopeña de 
muerte al que lo contrario hiciere. 

«Item : que ningún soldado ni otra persona de nin¬ 
guna calidad que sea se deshaga ni desordene, ni se 
mude del lugar que por su furriel mayor ó particular le 
será señalado, ni tomar el alojamiento ó cuartel que 
fuere de otro, so las penas á nuestro arbitrio ó de nues¬ 
tro general reservadas; y porque podría ser que el Ma¬ 
estro de Campo Generar, ó alguno de los Capitanes, 
Baviacheles ó Alguaciles de este nuestro ejército qui¬ 
siere sobre esto, ó sobre otro cualesquier delitos y 
desórdenes , prender algunos malhechores , y que 
los tales pusiesen su defensa no dejándose prender, 
mandamos y espresamente ordenamos que cualesquier 
hombres de guerra ó de nuestra córte , de cualquier 
calidad ó condición que sean, que se hallaren presen¬ 
tes á lo susodicho, ayuden y favorezcan á los dichos 
Ministros de justicia; sopeña que el que lo contrario 
hiciere será habido y tenido portal delincuente, y cas¬ 
tigado por ello con la misma pena que él mereciera. 

«Torio lo cual como dicho es, mandamos se manifies¬ 
te por bando público, para que venga á noticia de to¬ 
dos. =Fecha en Badajoz ü 13 dias del mes de julio 
de 4580 años.=Yo el rey.=Por mandado de S. M.= 
Juan Delgado.« 

Tras la lectura del documento anterior, creemos 
que caerán de suyo los cargos que en abundancia se 


han hecho contra la conducta del ejército que entró 
en Portugal bajo las órdenes del Duque de Alba. 


LAS CACERIAS ENEL AFRICA ECUATORIAL. 

EL ELEFANTE. 

A medida que alanzaban iban aproximándose entre 
sí los grupos de cazadores, de suerte que una hora des¬ 
pués de empezar la batida, el semicírculo formado por 
aquellos no abarcaba mas de media milla. 

Esto indicaba que los negros sentían ó conocian que 
los elefantes marchaban delante. 

Los cazadores llegaron á un si tío en que el bosque se 
aclaraba considerablemente, y Chaillu oyó un sordo 
murmullo que recorrió toda la línea: al propio tiempo 
sintió que Ogutá le daba un golpecito en el hombro y 
que le invitaba á mirar adelante. 

En efecto, como á quinientos pasos, vió ó creyó ver 
una especie de mole entre cenicienta y parduzca que 
se movía lentamente. 

—-¿Elefante? preguntó. 

—;Sí! ¡Muy temible!... Un solitario. 

La línea precipitó el paso y cesó todo ruido: pocu 
después se oían resonar ias pisadas del elefante. 

—¡ Atención! dijo Ogutá al oido de Chaillu. 

Y dió un fuerte silbido que se repitió á la derecha y 
á la izquierda. 

En aquel momento vió Chaillu al elefante para lo co¬ 
mo á doscientos pasos de distancia, levantada la cabeza 
y arrancando con la trompa un brazo de un árbol. 

Diez minutos después repitió Ogutá el silbido, é in¬ 
mediatamente se reprodujo en la línea el griterío y el 
alboroto del principio. 

Pero esta vez todos echaron á correr hacia el mons¬ 
truo, para acosarle de cerca. 

El elefante apresuró el paso, pero Jos negros ganaban 
terreno. 

El gigantesco animal demostraba no comprender que 
todo aquel estrépito era una amenaza dirigida contra 
él; mas cual si le molestase, se alejaba cediendo el pues¬ 
to al invasor. 

Este se hallaba tan cerca que las cabezas de la línea 
marchaban ya al nivel del elefante. 

Al mismo tiempo sonaron dos ó tres tiros; pero no 
se notó cosa alguna en el monstruo. Las balas, resba¬ 
lando sobre su dura piel, no le habían hecho la mas 
levo herida. 

Los cazadores ganaban tanto terreno que algunos de 
ellos se disponían á clavarle sus javalinas. 

Oyéronse nuevos disparos y el elefante dejó oir un 
rugido, pero no de dolor. Era que empezaba aencoleri- 
zarse. 

Abokó se adelantó á todos, tanto que con su fusil 
habría podido tocar al fugitivo: luego quedóse inmóvil 
y apuntó. 

—¡ Al vientre! le gritó Ogutá. 

Interin que Abokó aseguraba la puntería, los negros 
que le seguían á derecha é izquierda le dejaron atrás. 

Sonó el tiro y el elefante dió un salto. 

—¡Herido! gritó Mbuma. 

Al mismo tiempo se clavaron en el cuerpo del mons¬ 
truo una docena de javalinas. 

El elefante se detuvo y giró pesadamente, parándose 
á mirar á sus perseguidores; pero estos desaparecían 
como por encauto; unos trepando á los árboles, otros 
ocultándose en los matorrales, otros siguiendo su 
carrera. 

Satisfecho el monstruo con aquella victoria, conti¬ 
nuó su camino eu la dirección que siguiera aesde el 
principio; pero los negros que se le adelantaron, ocultos 
tras de los árboles, le clavaban al paso nuevas javali¬ 
nas y huían rápidamente. 

El elefante, empujado por el dolor, se precipitó ade¬ 
lante como una avalancha, llevando en pos de sí aque¬ 
lla jauría de negros. 

Delante de todos veíase á Abokó con el fusil en ban¬ 
dola y armada la diestra con unn javalina. 

En esto momento apareció et primer muro de lianas. 

El elefante, que al verse perseguido, no repara en 
obstáculos de ninguna clase , y se estrella contra todo 
cuanto le cierra el paso, convencido á que el choque de 
su mole es irresistible, se precipitó adelante, abrién¬ 
dose paso, aunque con alguna dificultad, pero las ja¬ 
valinas que llevaba clavadas le debieron causar un daño 
horrible con la presión, daño aun mayor porque Abokó, 
viendo al elefanle casi detenido le clavó profundamente 
la javalina de que se había provisto. 

El elefante desapareció, mas fue para revolverse con¬ 
tra el agresor, porque al querer éste saltar por la bre¬ 
cha que aquel abriera, se encontró cara á cara con el 
irritado monstruo. 

Lo que sucedió entonces fue tan rápido, tan terrible, 
que se imagina mejor que se refiere. 

El elefante valiéndose de su trompa asió á Abokó, 
que lanzó un grito, lo elevó cuanto pudo, y en seguida 
lo precipitó contra sus terribles pezuñas. 

Los demás negros se quedaron helados de terror; 
mientras que aquel coloso de los bosques, con una agi- 
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lidad sorprendente saltó sobre el 
pobre negro, pisoteándolo con tal 
ira que un momento después solo 
quedaba del cazador un monton in¬ 
forme, sangriento, horrible, de 
carne, huesos rotos, sangre y tierra. 

Chaillu, aprovechando aquel mo¬ 
mento y arrastrado por un impul¬ 
so de compasión hácia su compa¬ 
ñero de caza avanzó solo, apuntó 
detenidamente é hizo fuego. 

El elefante dió un salto y cayo 
desplomado sobre sí mismo: la bala 
le habría deshecho los sesos. 

Es imposible describir la cólera 
de los negros al ver muerto y des¬ 
hecho á su compañero. 

No sabemos qué clase de necia 
venganza iban a lomar en el cadá¬ 
ver del monstruo, cuando de pron¬ 
to resonó á la derecha una tempes¬ 
tad de gritos. 

—¡Elefantes! ¡Elefantes! gritr- 
ron todos. 

Y como eran cazadores, olvidaron 
á los muertos para correr en pos de 
los vivos. 

Chaillu, cediendo al ejemplo, 
hizo lo propio. 

Aquella vez se trataba de dos 
elefantes; macho y hembra. 

Cinco minutos después, atrave¬ 
saron todos la segunda cortina de 
enredaderas y los negros ha laron 
ocasión para clavarles una docena 
dejavalinas ácada elefante. Al des¬ 
trozar estos con su mole otra mu¬ 
ralla de lianas, el número de java- 
linas que llevaban encima eran tan 
números s que parecían dos gigan¬ 
tes puerco-espines, con las púas 
erizadas. 

No sabemos lo que habría suce¬ 
dido en esta nueva loca , desaten¬ 
tada persecución, sin una casua¬ 
lidad. 

Los elefantes, se precipitaron 
contra otras enredaderas, tardando 
doble tiempo en vencer aquel obs¬ 
táculo; esto mismo redobló su furia 
y el macho, que iba delante, fué á 
estrellarse contra un árbol tan cor¬ 
pulento como la misma fiera. Con 
el choque perdió el equilibrio y va¬ 
ciló, deteniéndose: la hembra que 
le seguía muy de cerca tropezó fu¬ 
riosamente con él y acabó ae derri¬ 
barle. 

Antes de que pudiera levantarse, 
la nube de negros rodeó á ambos 
elefantes y sus gigantescos cuerpos 
desaparecieron bajo una tempestad 
de lanzas y dejavalinas. 

Macho y hembra cayeron, pues, 
uno al laño del otro para no volver 
á levantarse. 

Las hachas hicieron lo demás. 

Momentos después, reunidos to¬ 
dos los cazadores al red dor de sus 
víctimas, esperaron á que llegase 
el grigri (doctor ó sacerdote) con 
sus sirvientes. 

Cuando este personaje se halló 
en presencia de los cadáveres, des¬ 
nudó un largo, ancho y afilado cu¬ 
chillo: dos sirvientes le presenta¬ 
ron una cesta de mimbres y los otros 
encendierou una hoguera y colo¬ 
caron en ella una en hiera 
El cazador que había dado el gol¬ 
pe de gracia al coloso, se aproxi¬ 
mó á su víctima, y entonces el 
grigri cortó un gran pedazo de car¬ 
ne de uno de los muslos. 

El grigri colocó este pedazo de 
elefante en la caldera; é inte: in se 
cocía, formaron los negros rueda 
alrededor de los cadáveres y empe¬ 
zaron á bailar y cantar frenética¬ 
mente. 

Chaillu creyó hallarse en un país 
de furias y endemoniados 
El matador del elefante tomó una 
hacha, arrancó los colmillos de su 
víctima, que eran de un peso enorme, y abandonó el 
resto á sus compañeros, para cuando acabasen de 
bailar y cantar. 

Cocido el pedazo de muslo y colocado en la cesta de 
mimbre, el grigri lo colocó en e! sitio que mas conve¬ 
niente le pareció. 

Aquella ofrenda, asi como los cantos y las danzas de 
los cazadores, están destinados al ídolo para que Ies de¬ 
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pare mejor y mas abundante cacería en la siguiente. 

Terminados todos estos requisitos indispensables al 
decir de aquellas cándidas gentes, continuaron la ca¬ 
cería, que fue nhundaute á pesar del tiempo que per¬ 
dían en cocer pedazos de elefante, lo cual, según Chai¬ 
llu, en vez de ofrendas de ídolo no eran mas que vifteks 
preparados para que con ellos se regalasen los buitres 
y los leopardos. 


EL BUFALO. 

Pablo Chaillu, el infatigable es- 
plorador de esa región del Africa, 
hasta entonces no visitada por na¬ 
die salió de lgale para Anambia, 
punto situado al Norte del cabo de 
Santa Catalina. 

Con el objeto de no presentarse 
repentinamente en una comarca, 
de la cual tenia pocas y desfavora¬ 
bles noticias, envió delante dos ne¬ 
gros de lgale, encargados, á ma¬ 
nera de embajadores, de anunciar 
su viaje, 

Felizmente las noticias desfavo¬ 
rables que tenia eran del todo in¬ 
fundadas. 

Apenas tuvo noticia el rey de 
Anambia de que se aproximaba á 
sus dominios un mbuiri (espíritu), 
un hombre blanco , mandó convo¬ 
car sus grandes dignatarios, sus 
mujeres (que llegaban á doscien¬ 
tas) , sus músicos (que por fortuna 
no eran tantos) ; su guardia y sus 
esclavos, y vistiéndose de ceremo¬ 
nia, se puso en marcha yendo á re¬ 
cibir á su anunciado huésped. 

El trage que se usa en aquellas 
regiones es uniforme, idéntico en 
los hombres y las mujeres, y por 
demás sencillo. 

Consiste en un tapa-rabos. 

La razón de esta sencillez, mas 
que primitiva, la encontramos fá¬ 
cilmente recordando la abrasada 
temperatura de aquellos lugares, 
temperatura intolerable para todo 
el que no haya tenido la negra idea 
de nacer allí. 

A pesar de esto y á pesar de que 
el negro, según todas las probabi¬ 
lidades, empieza á sudar al nacer y 
no logra ver seco aquel sudor ínte¬ 
rin vive; ¿sabes 7 lector, cuál es la 
cosa que mas ciegamente adora el 
negro—después ael rom, por su¬ 
puesto? 

Pues es el fuego. 

Chaillu no sabia esplicarse cómo 
los negros que le acompañaban en 
todas sus escursiones por aquel 
pais, hijo mimado del sol, apenas 
daba la órden de acampar, lo pri¬ 
mero que hacían, no obstante ir 
abrumados por el peso del bagaje, 
rendidos de cansancio, jadeantes, 
cubiertos de sudor, era improvisar 
una grande hoguera y sentarse al¬ 
rededor de ella, aproximando las 
manos á la llama, ni mas ni menos 
que si se hallasen en Siberia ó en 
Laponia. 

Decía, pues , que el rey deAnam- 
hia salió a recibir solemne y apara- 
• tosamenlc al hombre blanco, y que 
se adornó con sus mejores galas. 
De estó habrá inferido el lector que 
sacó de su guarda-ropa africano un 
espléndido tapa-rabo bordado de 
plata y oro, y cuajado de pedrería, 
ó un manto real de riquísimo ar 
miño, ó una diadema de oro maci¬ 
zo... Nada de esto. 

El trage del monarca de Anam¬ 
bia , según opinión suya, valia mu¬ 
ellísimo mas que todo aquello reu¬ 
nido. 

¡ Y qué bien le sentaba! —¡ Cuán 
ta era su gallardía! 

Es verdad que el trage era in¬ 
completo; que carecía de botas > 
calcetines, calzoncillos y pantalo 
nes, camisa y chaleco, corbata y 
sombrero, pero en cambio tenia un 
magnífico paleto de paño burdo, 
color de castalia , procedente de 
Liverpool, donde, cuando nuevo, 
debió costar 120 reales cuando 
menos. _ . 

Lo que habría hecho un espanol 
al bailarse en presencia de tan mag¬ 
nífico monarca, no lo sabemos a punto fijo, si bien 
lo presumirnos: lo que hizo el norteamericano fue con¬ 
servar la flema del vankee (hombre taciturno), reci¬ 
bir seriamente las felicitaciones y los agasajos del so¬ 
berano de Anambia, contestar con toda la tiesura de 
un squire inglés atacado del spleen , que es en John 
Bull lo que el remordimiento en los criminales, el 
castigo de sus culpas, «que se dignaba oir las regias 
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palabras» y marchar á su 
alojamiento. 

Era este nada menos que 
upo de los palacios de ma¬ 
dera de S. M. y estaba rica¬ 
mente amueblado con una 
estera. 

Dos de las doscientas rei¬ 
nas le guisaron un trozo de 
gamo, una gallina y algunas 
bananas, otras dos de aque¬ 
llas majestades le sirvieron 
la comida y un A. R., prín¬ 
cipe de ocho ó diez años, 
colocado en la puerta, im¬ 
pedia que los curiosos de la 
córte penetrasen en el pa¬ 
lacio 

Porque es de advertir que 
el primer ministro, el ma¬ 
yordomo, mayor el capitán 
general de las canoas y el ge¬ 
neral en jefe del ejército 
rondaban puerta y ventanas 
con tanto ojo abierto, por si 
el mbuirty concluida la co¬ 
mida , se dejaba olvidada la 
botella del rom, facilitándo¬ 
les la ocasión de echar un 
trago á hurtadillas. 

Desgraciadamente para sus 
escelencias Chaillu cometió 
la grosería de sustituir el rom 
con un brebaje que dijo lla¬ 
marse Bordeaux y del cual 
se rieron aquellos grande¬ 
mente. 

Lo cierto es que bastó 
aquel incidente para que 
Chaillu perdiese mucho en 

el concepto de aquellos nobilísimos señores. Como al 
terminarse la comida no eran mas que las tres de la 
tarde, decidió Chaillu aprovechar las horas del día que 
restaban saliendo á esplorar los alrededores. 

Al efecto, y para imponer mas á sus nuevos amigos 
los commis , súbditos ael rey de Anambia trató de ar¬ 
mar con escopetas y carabinas á Olenga, Tombi, lfuta 


LAS CACERÍAS EN EL ÁFRICA ECUATORIAL.—EL BÚFALO. 


é llano, que le -acompañaban, pero estos buenos ne¬ 
gros, después de reconocer aquellas escelentes armas, 
se las devolvieron riéndose del hombre blanco. 

¿Para qué diablos porlian ser buenas aquella especie 
de fusiles sin cazoleta ni piedra?... 

¿Cómo, sin eclnr pilvora junto al oido, polia infa¬ 
ma rse la ,'carga? 


INDIOS MEJICANOS DEL ESTADO DE VERACRIZ. 


, Olenga tomó, pues, su viejo fusil inglés de chispa: 

¡ los demás se proveyeron de una especie de lanzas cor¬ 
tas y salieron del pueblo, ofreciendo regresar aquella 
misma noche. 

El objeto de Chaillu se reducía á esnlorar el terreno 
y averiguar qué especies de animales abundaban en los 
alrededores; supo con placer que encontraría elefan- 
es, búfalos, jabalíes, leopardos, monos y mu* 
chas y variadas aves. 

Continuaron, pues, avanzando por el bos¬ 
que que, era muy espeso y sombrío, y en el 
momento de desembocar en una bonita prade¬ 
ra , oyó que los negros le decían en voz baja: 

— Ñiaré. 

Chaillu miró á la derecha y vió un magnífico 
animal que pastaba tranquilamente al estremo 
opuesto de la pradera. 

Como el viento soplaba de la parte del búfa¬ 
lo hácia los cazadores, aquel no habia notado 
la presencia de estos. 

Los negros, por órden de nuestro héroe, 
marcharon á derecha é izquierda ocultándose 
entre los árboles para llegar á la parte opues¬ 
ta, mostrarse entonces y hacer de este modo 
que el búfalo se alejase marchando sobre Chai- 
llu, que debía permanecer oculto. 

Cuando éste quedó solo, se dedicó á exa¬ 
minar al niaré, que es el nombre que dan los 
indígenas al búfalo salvaje (bos brachicheros), 
que según el intrépido esplorador del Africa 
Ecuatorial, es diferente del búfalo conocido y 
descrito por los naturalistas (bos búbalos ) 
Como éste, tiene las dimensiones del buey ó 
poco menos, pero es mucho mas vigoroso y 
valiente; tiene la frente alta y redonda, la pa¬ 
pada escasa. 

La liembra tiene el pelo, que es escaso y du¬ 
ro, rojizo: en el macho os mas oscuro y se 
aproxima al color de chocolate. 

La pezuña de esta clase de búfalos es mas 
larga y puntiaguda que en los demás,y la ca¬ 
beza , que es bastante bonita, tiene un aspecto 
de ligereza que recuerda en cierto modo la del 
antílope. 

Tiene el hocico negro; las orejas largas y 
puntiagudas; los cuernos graciosamente en¬ 
corvados hácia la espalda, miden doce pulga¬ 
das. siendo aplastados en la base y redondos en 
la última mitad hasta la nimia. Cinco pulga¬ 
das mas arriba de su nacimiento son acanala¬ 
dos, formando cuatro surcos, por lo cual son 
mas fuertes v graciosos. 

Los cuernos del búfalo (bos brachicheros) son 
negros como el ébano y parecen pulimentados 
por lo terso y brillantes. 

Todas sus formas son muy proporcionadas y 
graciosas, lo cual le da un aspecto de ligereza 
que le distingue grandemente del búfalo ordi¬ 
nario : la torpeza y la pesadez de éste se con¬ 
vierten en aquel en gracia y agilidad. 

Chaillu, después de estudiarlo bien, insiste 
en que es un término medio entre el antílope y 
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el buey. Por lo demás, es un animal sombrío, rece¬ 
loso, de índole áspera, indomable y valiente hasta la 
temeridad. . 

En el momento de sentirse herido, cualquiera que 
sea la gravedad de la herida y el riesgo d que se espon- 
ga, se lanza como un huracán contra su agresor y lo 
anonada, valiéndose de los cuernos y de las patas de¬ 
lanteras 

Interin que Cliaillu notaba que el pelo del búfalo es 
mas largo y espeso sobre la espina dorsal; que en las 
piernas; por encima de las rodillas es casi negro, aun¬ 
que no tanto como en el hocico y que la cola carece de 
él esceptoen la punta que forma una especie de borla ó 
mechón, Olenga y Tombi, Ifuta é llano continuaban 
su movimiento de circunvalación, cuyo resultado de¬ 
bía ser colocarse en el estremo opuesto del prado, que¬ 
dando el confiado búfalo entre ellos y Chaillu. 

Diez minutos después aparecieron los negros entre 
Jos árboles del bosque, frente á frente de Cliaillu y si¬ 
guiendo su costumbre, se tendieron silenciosamente y 
avanzaron arrastrándose por entre la yerba. 

Chaillu comprendió que se aproximaba la hora del 
peligro, y como ocurria esto recien llegado al Africa, 
cuando aun no había adquirido la espenencia y la con¬ 
fianza en sí mismo que algún tiempo después le sirvie¬ 
ron para vencer tantos riesgos y tantas dificultades, 
sintió cierta emoción, incompatible con la serenidad 
y la sangre fría de que iba á necesitar si el búfalo le 
acometía irritado en vez de huir, aunque esto último 
parecía lo mas probable. 

En medio del prado, entre el búfalo y la línea que 
formaban los cuatro negros avanzando, se alzaba recto 
é interminable uno de esos elegantes árboles que solo 
engendra la poderosa vegetación africana de ciertas co¬ 
marcas. 

Chaillu, según hemos dicho, permanecía oculto de¬ 
trás de algunos árboles y de la cortina que formaban 
las plantas enredaderas, que pasando de árbol en árbol, 
trepando de rama en ramas y envolviéndolas en todas 
direcciones, forman una verdadera muralla de follaje. 

Esto favorecía mucho al cazador, pero como esas 
plantas enredaderas son tan fuertes como la mas dura 
cuerda y como sus largos y nudosos brazos, semejan¬ 
tes á los de la parra, brotan desde el suelo y se estien- 
den por éste formando caprichosos tejidos, muy agra¬ 
dables á la vista, pero que constituyen una especie de 
red, por la que no es posible marchar sin sentirse á 
cada momento sujeto por los pies con manos invisi¬ 
bles de hierro,—nuestro protagonista calculó que debia 
abandonar su retiro, presentarse y avanzar para elegir 
un sitiodonde situarse y aguardar el momento decisivo. 

Hízolo asi, procurando no llamar la atención del bú¬ 
falo, y saliendo del bosque avanzó por el prado treinta 
ó cuarenta pasos. 

Una rama seca crugió bajo sus pies, y el búfalo le¬ 
vantando la cabeza y volviéndose , quedóse inmóvil 
contemplando á Chaillu. 

Entre el hombre y la fiera mediaba una distancia de 
Cincuenta varas. 

La luz del sol inundaba el prado iluminando con sin¬ 
gular precisión todos los accidentes del mismo. 

Chaillu, pues, se detuvo de pronto sobre las enre¬ 
daderas. sin poder .elegir el sitio á su gusto, y no en¬ 
contrándose bien, quiso avanzar ó retroceder un paso. 

Imposible. Su pie izquierdo, enredado en una de 
aquellas poderosas, al par que traidoras ramas, le impe¬ 
día todo movimiento. 

Y el búfalo seguía mirándole de hito en hito. 
Afortunadamente Ifuta comprendió la situación, y 
levantándose de pronto, lanzó un gran grito: el búfalo 
distraído, se volvió rápidamente y dió algunos pasos 
hácia el indígena. 

Este tenia á su espalda el árbol aislado de que queda 
hecha mención. 

Lo que sucedió entonces fue tan rápido como el pen¬ 
samiento. 

Sea que el negro perdiese la serenidad, sea que el 
instinto del cazador triunfase de toda otra considera¬ 
ción , al ver á la fiera avanzar sobre él, echóse el fusil 
á Ja cara, apuntó é hizo luego. 

La bala hirió ligeramente al búfalo en Ja paletilla, y 
el animal, al sentirse herido, saltó como un tigre, y 
con la cabeza baja, se precipitó sobre el negro. 

Chaillu dió un grito y quiso correr, pero la terrible 
enredadera le detenía como una tenaza implacable. 

Pero Ifuta no había perdido aun del tono la cabeza, 
como debía perderla á Ja segunda embestida, y practi¬ 
cando loque se acostumbra en tales casos, permaneció 
inmóvil ante la furiosa acometida del búfalo. 

Cuando éste se halló á dos pasos de distancia, Ifuta 
dió un salto de costado y la fiera se lanzó en el vacío. 

Los otros negros, que desde Jejos contemplábanla 
escena, aplaudieron llenos de júbilo. 

Pero Ifuta, en vez de permanecer inmóvil, esperar 
al irritado búfalo y repetir el salto, quiso huir. 

Esto fue su perdición. 

Mas furiosa la fiera con el engaño revolvióse rugien¬ 
do, y ai ver huir á su enemigo, lánzase tras él, le al¬ 
canza de dos saltos, y el pobre negro vuela por el aire, 
una, dos, hasta tres veces. 

Los otros negros estaban aterrados. 

ttimllu, daba terribles gritos para distraer ó ahu- 
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yenlar á la fiera, al par que hacia desesperados esfuer¬ 
zos para recuperar la libertad de sus movimientos. 

Cuando Ifuta caia al suelo por tercera vez, y Chaillu 
lanzaba un grito mas penetrante que los anteriores, 
brilló un relámpago en los ojos de la fiera y el enorme 
toro, olvidándose del negro, se lanzó como una trom¬ 
ba sobre el blanco. 

Chaillu, tuvo miedo; por un momento pensó arrojar¬ 
se al suelo, esperando que su enemigo pasaría de largo; 
pero el búfalo avanzaba como un rayo, chispeantes los 
ojos, rompiendo v desgarrando las enredaderas como 
si fuesen hebras (le hilo. 

¡ La inminencia del peligro operó una reacción salu¬ 
dable en Chaillu! 

Recuperó la serenidad, echóse la carabina á la cara 
y se quedó inmóvil como una estatua. 

;El dilema era tremendo, inevitable, ó mataba ó 
moría!... 

El búfalo avanzaba como un huracán: Chaillu le 
apuntó á la frente, y cuando solo distaba odio pasos, 
apretó el gatillo, salió el tiro, la detonación despertó 
los ecos del bosque. 

El búfalo lanzó un rugido ronco y el diestro cazador 
vió rodar á sus pies aquella mole de caruc inanimada 
que tan amargos instantes le había hecho pasar. 

Ifuta no estaba muerto: sus compañeros le metieron 
en un lago inmediato y le lavaron las contusiones de 
que tenia cubierto el cuerpo. 

La sensación del frió le hizo recobrar los sentidos ; y 
poco después regresaba á la aldea por su propio pie. 

Chaillu comprendió que la cacería del búfalo, con 
tiradores como Ifuta, debia ser sumamente peligrosa y 
desde entonces jamás consintió que los negros que le 
acompañaban al bosque disparasen contra el animal. 

Para evitar todo riesgo, se necesita tener , como 
Chaillu , el corazón de piedra, el pecho inalterable, el 
golpe de vista infalible. 

Se necesita esperar á pie firme al monstruo, y cuan¬ 
do humilla la cabeza para asegurar el golpe, hacer fue¬ 
go y matar instantáneamente como el rayo. 

Felipe Carrasco de Molina. 


EL CHIQUIBU1TE. 

Uno de los lugares que han adquirido mas triste ce¬ 
lebridad en la Confederación Mejicana ; merced á las 
revueltas políticas que vienen caracterizando su perío¬ 
do contemporáneo, es el déla fortificación designada 
el «Cliiquinuite», que descuella entre Veracruz y Córdo¬ 
ba, al Noroeste de la primera de estas ciudades. Háse- 
le recordado también en las negociaciones diplomáticas 
que trajo recientemente á este territorio la coalición 
europea; y según el tenor de estas, hubiera sido qui¬ 
za, (lado el caso de irreconciliacion, el primer teatro 
de la guerra. 

Dicha defensa está asentada en un cerro de regular 
elevación y ofrece una descripción harto sucinta. Dos 
son los fuertes que se destacan de su cima y meseta y 
hay otro sobre un cerrillo pintorescamente situado. En 
éste y el primero vénse varias piezas de grueso calibre; 
por ultimo, consta de un muro de piedra de escasa al¬ 
tura, un cuartelillo de caña y paja de reducidas di¬ 
mensiones y de algunos cuerpos efe guardia idéntica¬ 
mente construidos. 

Este punto avanzado por lo mismo que no carece 
de posición estratégica, contrasta muy mucho con la 
¡dea que anticipadamente se concibe. Plúgolc al arte 
esmerarse tan poco en su trazo, que la imaginación 
finge involuntariamente,siquiera por un instante, que 
va penetrando en el pais de las mitológicas creencias; 
que allende el monte, contemplará todavía los ídolos 
silvestres, y aun oirá pronunciar misteriosamente los 
nombres de Quetzalcoatl (J), de la protectora Tzin- 
teotl (2), ó de algún héroe endiosado. Pero esta ilusión 
desvanécela de súbito la realidad ofendida , reflejándo¬ 
se del modo roas prosáico en una reducida guarnición, 
cuyo uniforme, sobre negarle el aspecto nómada, ahu¬ 
yenta hasta el recuerdo del preservador Escanpil (3). 

Compónese aquel de camisa-blanca, calzón del mis¬ 
mo color ó negro y sombrero de paja. El armamento 
de estos soldados, consiste en fusil inglés y cartuchera 
con cinturón. 

Considerando, en fin, su contorno, bajo el aspecto 
físico, obtiénese ciertamente mas bello resultado. La 
temperatura es menos calurosa de lo que podría in¬ 
ferirse en igual latitud; y la naturaleza, sin ostentar 
esa magnificencia salvaje con que se encuentra la flora 
americana en dilatadas comarcas, muda de semblante 
por intervalos y ofrece en general perspectivas risue¬ 
ñas y alfombras de verdor. 

Matanzas, 29 de abril de 186o. 

(i* Quetzalcoatl, ó dio* del pire. 

<2) Trinfeotl, ó protectora de las mieses. 

(3| Escanpil, rt sayo de armas que usaban fos amigaos mejicanos, 
hecho de tela de algodón acolctnda pata defenderse do las flechas. 


LAS RIÑAS DE GALLOS. 

El gallo es de suyo pendenciero. Asi decimos, vani¬ 
doso como un pavo real, y feroz como un gallo. Porque 
ciertamente al ver á estas arrogantes aves empinadas en 
la punta de sus patas, les bailamos alguna semejanza con 
dos espadachines, que con aire amenazador se presen¬ 
tan en público buscando quimeras. Sin embargo, cuan¬ 
do no hay objeto presente de rivalidad, los gallos viven 
entre sí en paz, según se ve en las casas de campo. 
Pero el hombre, poseedor del singular privilegio de 
dar á los animales una segunda naturaleza, inspira á 
estas aves su cólera y su ardor guerrero. 

Las riñas de gallos no son de lecha reciente. Las ba¬ 
ilamos ya en los antiguos pueblos, tanto civilizados co¬ 
mo bárbaros. Los celtas y los escandinavos cifraban en 
ellas sus delicias, igualmente que los griegos , y des¬ 
pués de estos Jos romanos, y las riñas de gallos lian 
sido diversiones favoritas de los pueblos salvajes y de 
las naciones que alcanzaron alto grado de civilización. 
En el teatro de Atenas buho riñas de gallos en memo¬ 
ria de una vicloria que Teinístocles consiguió sobre los 
persas. Adoptólas Pérgamo, la patria deGaleno; y con¬ 
quistada la Grecia por las armas romanas, se trasmi¬ 
tieron á los vencedores aquellas luchas con otras cos¬ 
tumbres de los vencidos. La ciudad mas célebre de 
Grecia por sus gallos era Tanagra, patria de Coriua, 
cuyos versos gustaban á los griegos mas que los de Pín- 
daro, porque la estaban viendo mientras los oían. Los 
gallos de Tanagra, además de ser de estraordinario ta¬ 
maño y hermosura , tenían fama por su valor y obsti¬ 
nación en la lucha; se llevaban a muchas ciudades, y 
á fin de hacer mas mortífero su furor, se armaban sus 
espolones con puntas de acero. Los griegos eran tan 
aficionados al gallo, que lo colocaban junto á las esta¬ 
tuas de Marte y de Minerva y en los escudos de sus hé¬ 
roes. 

Los habitantes de Java tienen por las riñas de gallos 
mayor pasión que todas las naciones antiguas y moder¬ 
nas. En estos espectáculos pierden dias enteros, sin 
poder hartarse de las sensaciones que esperimentan al 
presenciar los lances de aquellas luchas á muerte, de 
doble interés para ellos, porque los malayos que cons¬ 
tituyen la mayor parle de la población de Java, son 
desenfrenados jugadores. A la suerte de un gallo favori¬ 
to arriesgan cuanto tienen, y sus jefes se han visto 
precisados á impedirles que presenten como apuesta á 
sus mujeres, sus bijas y sus madres. Los de Java son 
los que han inventado armar los espolones de ambos 
gallos con una cuchilla, que ocasionando siempre un 
daño mortal, termina muy pronto el combate. Entre 
los gallos de que se valen , los hay tan adiestrados en 
la lucha , que á la primera embestida consiguen matar 
á su adversario: estos gladiadores, de superior cate¬ 
goría, no hay dinero con que pagarlos. El dueño de un 
gallo de esta clase se considera nombre feliz; el gallo 
que gana es llevado en triunfo, y los que lian bocho las 
apuestas gritan al verlo: «¡Ese es!» Es tal en Java la 
afición á los gallos, que por rareza se encuentra un 
transeúnte que no lleve el suyo debajo del brazo. 

Entre las naciones modernas, la Inglaterra y la Bél¬ 
gica son las que, sin igualarse con Java , lian sido las 
mas aficionadas á las riñas de gallos. Justo era que la 
tierra clásica del pugilato fuese la arena donde los ga¬ 
llos cruzaran con mayor ostentación sus formidable* 

icos. El tiempo, trasíornador de todo, cambió tam- 

ien algo estas inversiones favoritas de la Inglaterra; 
mas en la época en que estaban en toda su boga, te¬ 
nían igual interés las luchas de pugilato que las de 
aquellas aves. Cuando debia haber una riña de gallos, 
se anunciaba por medio de pregoneros, indicando el 
paraje y hora ae la lucha y basta los nombres de los 
campeones. La muchedumbre corría al punto á este 
torneo de nueva especie. Ninguna clase de interés le 
faltaba: la incerlidumbre del éxito, la sangre derra¬ 
mada, las apuestas, esto es, la ávida sed de ganancia 
y el temor ac la pérdida. Apostábanse, en efecto, enor¬ 
mes sumas por el pico de un gallo y por sus espolones, 
como por los puños de un luchador ae pugilato. Triste 
v curioso á un tiempo era el ver el furor con que aque¬ 
llas aves, observándose y amenazándose con la vista, 
procuraban adivinar mutuamente sus movimientos para 
ae pronto precipitarse la una sobre la otra. Y como si 
no fuesen bastantes las fuerzas dadas por la naturaleza 
á una de Jas patas de cada cual de los campeones, se le 
colocaba un espolón de acero, pareciendo que com¬ 
prendía el valor de semejante arma el ave habituada á 
aquel género de lucha. El pico era un accesorio conque 
amenazaba mas bien que hería á su adversario; mas el 
espolón de acero era el puñal de misericordia, con que 
se acababa con un enemigo después de tenerlo atolon¬ 
drado y confuso por medio de ataaues sucesivos. 

Mientras las vicisitudes de la ludia , era digna de 
ver la sensación que en los circunstantes causaba , en 
especial en los apostadores; su empeño en escitar ásus 
alados campeones; las alternativas de temor y de espe¬ 
ranza porque pasaban; las maniobras de los comba¬ 
tientes, que como hábiles estratégicos, variaban de ar¬ 
dides, ya levantado todo su cuerpo, como el formida¬ 
ble Ayax dispuesto á precipitarse sobre el prudente 
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Ulises; ya reconcentrándose en sí mismos, como el 
prudente Ulises, para mejor recibir el choque del for¬ 
midable Aya*, semejante á los dioses inmortales. Pero 
sea que se tratara de una lucha de gallos de las ciuda¬ 
des , como las mas veces acontecía en Inglaterra, y que 
los montones de libras esterlinas y de billetes de banco 
apostados por ambas partes, le diesen gran interés me¬ 
tálico; ó que como en Bélgica, reducida la lucha á mas 
humildes proporciones, solo tuviese por espectadores 
un escaso número de lugareños, que pagaban algunos 
cuartos por aquella función muy divertida para ellos, 
el ardor de ambos campeones era el mismo, su encar¬ 
nizamiento era tan vivo, y tan grande la pasión de los 
circunstantes. Cuando, al fin, uno de los campeones, 
herido en la frente con un picotazo que le partía la ca¬ 
beza ó abierto su vientre con el filo del temible espolón 
de acero, caia, espirando en la arena, teñida con su 
sangre, resonaban prolongados aplausos entre los fa¬ 
vorecidos por la suerte. El mismo gallo vencedor, al¬ 
zándose sobre sus espolones, se hacia el heraldo de su 
propia victoria, insultando con su quiquiriquí triun¬ 
fante el cadáver de su vencido enemigo; del mismo 
modo que Aquí les cuando hubo volcado por el fangoso 
suelo al divino Héctor, le hizo la alocución que puede 
leerse en Homero, anunciando al hijo de Priarao que 
su cuerpo , después de arrastrarlo siete veces alrededor 
de los muros de Troya, no recibiría los honores de la 
sepultura. Por esta comparación irreverente pido per- 
don al padre de la epopeya; pero ¿no tiene el gallo mu¬ 
cha semejanza con Aquiles, tal como Homero lo ha 
pintado y descrito Horacio en su Arte poética! 
ulmpiger, iracundos, inexorabilis, acer, 

Jura neget sibi nata, nihil nonarroget armis,» 
«Altivo, colérico, desapiadado y ardiente, rechaza 
las leyes como no formadas para él y quiere alcanzarlo 
todo con la violencia de las armas.» 

Diego Domínguez. 


DESCUBRIMIENTO NUMISMATICO. 

El Diario de Saona y Loira da cuenta de un descu¬ 
brimiento numismático hecho por el abad Cucherat, que 
consiste en siete cuños de moneda encontrados en un 
bosque, distante dos kilómetros de París. Estos cuños, 
cuya materia escesivamente dura , es una mezcla de 
diferentes metales, varían en su forma. Unos se ase¬ 
mejan á conos truncados de L> milímetros de altura, 35 
de diámetro en la base y 20 en el vértice; otros son mas 
pequeños y se ensanchan por el medio afectando la forma 
de pequeños toneles. Los bustos en ellos estampados son 
de ios emperadores Tiberio, Calígula y Claudio, á juzgar 
por la semejanza de las imágenes y las siguientes ins¬ 
cripciones. Alrededor del busto de Tiberio se lee: ti cje - 
sar div. avg. f. avgvstvs. En el de Calígula, lo siguien¬ 
te: c. CíCSar avg. g fra... En el de Claudio: t. c. c.j-sar 
avg. romjE tr. pot. iii. eos ni. Uno, en fin, representa 
una diosa con esta inscripción vertical á la derecha: 
jun. j .. Otros objetos hallados indican la autenticidad 
de los referidos. 


UN HOMBRE POR DENTRO. 

POR OON FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 

(CONTl.NÜACIOS.) 

Bravo penetró colmado de júbilo en su humilde vi¬ 
vienda; y antes de entregarse al sueño, trazó algunos 
renglones, en donde comenzaban á reflejarse los ínti¬ 
mos sentimientos de su corazón. 

«Elena inia: todo me sonríe y una voz secreta me 
alienta. He sido objeto de las mayores deferencias por 
parte de los escritores de aquí. Mañana daré á conocer 
rn¡ comedia, á varios de los mas distinguidos. El teatro, 
según afirman, se halla necesitado de produccionnes; 
la ocasión no puede mostrárseme mas propicia. Pasado 
mañana presentaré mi querida obra at director de es¬ 
cena. Al fin voy á ver cumplidas mis esperanzas. No 
he visto al ministro. ¿Y para qué? ¿si descubro un em¬ 
pleo mas honroso y lucrativo? Piensa en mí. Vela por 
la salud de mi hijo. No os nparlais un instante de mi 
memoria. Adiós.» 

Acababa de cerrar esta sencilla epístola amorosa , y 
observó una tarjeta que había sobre la mesa. Alejandro 
Marín , y sobre escrito con lápiz. « He venido tres ve¬ 
ces á estrechar tu mano y no he logrado esa satisfac- ¡ 
cion. Quiero verte y te espero mañana en mi casa ca- ¡ 
He., y número...» 

Con qué profunda emoción de contento ¡ levó Julio 
estas palabras! cuántos recuerdos de gratitud le des- l 
pertó el nombre de Alejandro, para él tan querido; 
nombre que representaba una sérieno interrumpida de 
iiondades; una amistad consecuente y probada en el 
crisol del tiempo, y en el de su escasez. 

II. 

Trás una noche reposada, y un despertar halagüeño, 
verificóse la entrevista de Julio y Alejandro. 

Los dos jóvenes se conmovieron hondamente al sa- I 
borear su encuentro, tras largos años de ausencia. Ale¬ 
jandro al estrechar á su íntimo amigo, al que le habia 


servido de hermano, le reconvino dulcemente por no 
haber tratado de averiguar su paradero. 

—Yo sentía, le dijo a Julio, una absoluta necesidad de 
verte. 

—Yo te juzgaba lejos de aquí, al lado de tu madre, 
que según he sabido, con sentimiento, sigue enferma. 
A no ser asi, mi primer pregunta, al pisar la córte, hu¬ 
biera llevado tu nombre, mi primer deseo te hubiera 
pertenecido. 

—Mi madre, replicó Alejandro con un suspiro ha 
recobrado la salud y se halla en Cataluña al lado de mi 
hermana. Yo he llegado hace pocos dias, á continuar 
mis estudios, á perseverar en mis aficiones, á ganar, 
en fin, con mi pluma la subsistencia. 

—¿Escribes? 

—En mi retiro. 

—¿Brillas? 

—Mas de lo que merezco. 

—¿Es decir que el ejercicio de las letras produce? 

—Grandes luchas, amargos afanes, y pequeño lucro. 

—Pues qué ¿vive el escritor, en este levantado siglo, 
combatiendo con las primitivas miserias, reblandecien¬ 
do con lágrimas el pan que se lleva á los labios, y de¬ 
mandando un Mecenas que le acoja bajo su manto, para 
que recobre el calor su aterida imaginación? 

—No, afortunadamente, Julio: pero escuchar la ve¬ 
dad tal como siempre lia salido de mis labios, tal como 
no se atreven á revelarla la mayor parte de Jos hombres, 
aunque la sientan, vencidos por la cobardía del 
egoísmo. 

Hemos adelantado tanto, tanto, que el entendimien¬ 
to avonzaásu nivel. El talento se ha esparcido prodigio¬ 
samente por la tierra y no hay ser que no pretenda haberle 
encontrado. Ha caducado por lo mismo la clasificación 
gradual de las inteligencias. Los hombres sirven para 
todo, son capaces de todo Todo lo emprenden. En todo 
se emplean. De todo juzgan. En todo y por todo sobre¬ 
salen, formando en batalla, una inmensa línea de ca¬ 
pacidades universales, que no discrepan un ápice. Asi 
es, que el dominio ejercido por el saber, hasta hoy, es 
nulo. La ciencia ha declinado su imperio. El genio se ha 
vulgarizado, y la humanidad se precipitaría irreme¬ 
diablemente en el caos, si no la alumbrara la luz del 
discernimiento; la antorcha del criterio , única áncora 
de salvación, confiada misteriosa y sabiamente por el 

ue rije los destinos del mundo á los escasos apostóles 

e la suprema verdad, que vagan por sus ámbitos, 
hasta restablecer la paz turbada por la vanidad de los 
hombres. 

De aquí el que todos escriban y nadie lea. De aquí 
el que todos enseñen y nadie aprenda. De aquí en fin, 
que nadie siembre y todos quieran cosechar, en tanto 
que la tierra solo produce rencores. 

Dirás que me be colocado en un órdeo de ideas muy 
superior á mi esperiencia de jóven, para convercerte; 
pero tú tienes talento bastante para analizar mis argu¬ 
mentos; deduce, pues, sus consecuencias, y dime si 
son justas y atinadas mis reflexiones. 

Julio no desplegó Jos labios. El razonamiento, claro 
y perceptible de su amigo, arrancó un apagado gemido 
á su corazón, aproximándole á la triste realidad de las 
cosas, por él no concebida ni imaginada. 

—Hoy mas que nunca, esclamó Julio, después de al¬ 
gunos instantes de recogimiento, reconozco la superio¬ 
ridad de tus juicios. Tu esperiencia y tus consejos me 
servirán de faro, en la escabrosa senda que voy á em¬ 
prender. Tiéndeme tu mano, porque la ceguera del 
alma, ha menester un guia mas esperto, que la del 
cuerpo. 

Volvieron á confundirse en un abrazo, estos privile¬ 
giados amigos, y Marín ofreció á Bravo asistir a la lee 
tura de su comedia, que debia verificarse aquella mis¬ 
ma noche. 

Reunidas en torno de una mesa, cu la casa de Pas¬ 
tor, basta cerca de una docena de notabilidades litera¬ 
rias, en cuyo número no se incluyen Alejandro Mario, 
jóven de modesta reputación , y el compañero de hos¬ 
pedaje de Julio, que no le abandonaba nunca, el cono¬ 
cido escritor Mejia dijo con irónica impaciencia, y 
después que terminaron las presentaciones de lodos 
aquellos individuos. 

—Señores, se hace tarde y ardo en deseos de cono¬ 
cer y de que ustedes conozcan la perla literaria de mi 
querido Bravo. 

—Silencio, esclamaron algunos. 

—¡ A la lectura! repitieron todos. 

Y mientras Marín observaba mudo el aspecto de 
aquella literatura en conjunto, y los semblantes de 
aquellos aristarcos severos, Julio se preparaba go- | 
zoso, aunque trémulo y cortado, al para el ignorado sa¬ 
crificio. 

La calma sucedió á los rumores y murmullos prepa¬ 
ratorios, que requieren tales actos, y el autor comenzó 
su lectura. 

No es el don de la atención el que mas resalta gene¬ 
ralmente en los hombres de ingenio, ni tampoco el de 
la benevolencia, ni menos el de la caridad; asi es que 
al finalizar el primer acto de su obra, nuestro poeta 
novel, la mayor parte de los concurrentes, inclusos Me- 
lía y Pastor sus amigos, despertaron de sus sopores 
balbuceando algunas frases lisonjeras para Julio. i 

Mario habia escuchado desde el principio con el in¬ 


terés del amigo, y en su animada fisonomía se retrata¬ 
ba el gozo de que se hallaba poseído. 

Bravo ahogó un suspiro al notar la indiferencia que 
vagaba en aquella atmósfera y continuó leyendo. 

Observemos los efectos producidos por aquella reve¬ 
lación de un genio arrinconado en Jos silenciosos espec¬ 
tadores, al esponer el autor el término de la segunda 
parte, es decir, cuando el poeta se halla en Ja fuerza 
de su vigor, y el dramático se enseñorea triunfante 
porque ha tocado el mágico resorte que escita, con¬ 
mueve y hasta sobrecoge á la multitud. 

Un autor de cerca de cien arreglos del francés, pa¬ 
seaba los dedos de su mano derecna por encima de sus 
cabellos tan ásperos como su inteligencia. 

Una celebridad de gacetilla, famosa por su lengua 
de acerada punta, gesticulaba apesadumbrada por no 
encontrar un flaco de donde sacar un chiste. 

Una ilustración de las mas pomposas, literato pro¬ 
fundo de esos que emplean la tercera parte de su vida 
en dar forma á un pensamiento, fijos en la máxima de 
Buffon «el genio es la ciencia» que ven crecer su re¬ 
putación como la espuma, y labran sus obras como la 
abeja; un roedor de pergaminos, rebuscador de pala¬ 
bras y fanfarrón de ideas, se dignó inclinar la cabeza, 
no como señal de espontáneo asentimiento, sino abru¬ 
mado por el peso de la admiración y de la sorpresa. 

Todos ellos callaban, y callaban por imitarles los de¬ 
más; y los iliteratos prorumpicron en bravos, y Marín 
les hacia coro, y la obra fue creciendo en bellezas, en 
riqueza de situaciones y de efectos, y el lirismo conven¬ 
cional del teatro, brotaba allí á torrentes, levantando, 
rebosando sentimiento y verdad. 

Trascurrida media hora, la lectura bnbia dado fin, y 
aquellas gentes espansivas sin sospecharlo, encarecie¬ 
ron el mérito de la comedia en su primer impulso. Diez 
miuutos después la reacción triunfaba de sus misera¬ 
bles ánimos, levantándose súbita una tempestad de 
consejos que arrojó sobre Julio un pedrisco ae defectos 
capitales, anacronismos, inverosimilitudes é inespe- 
- riendas. 

Unos decían. La obra no tiene mal corte, hubiera 
podido ser magnífica. 

Otros. Reservo mi opinión basta meditarla, sin em¬ 
bargo creo un tanto espuesla á un desengaño la pro¬ 
ducción. 

Algunos. Dando á la comedia algunos cortes... y va¬ 
riándola de título... 

Los mas. Francamente, señor Bravo. Tiene sus de¬ 
fectos, pero á la verdad, y este es su mayor elogio; yo 
no esperaba de vd. una cosa tan perfecta. 

Y Mejia y Pastor repetían: chico, te damos la enhora¬ 
buena , pero confesamos que nos has sorprendido. No 
te creíamos capaz de tanto. 

Y Julio palidecía, y Alejandro estrechaba impresiona¬ 
do y cariñoso su mano, trasmitiéndole el aliento que á 
él le faltaba. 

Porque allí so habia falseado la verdad del senti¬ 
miento, porque el cálculo astuto dominaba á aquellos 
seres organizados para la perfidia. Si como dice un gran 
filósofo Julio hubiera estado mas acostumbrado á la vida 
literaria, hubiera comprendido que el silencio y la 
frialdad ele algunos autores, revelan en semejantes cir¬ 
cunstancias la envidia que produce una buena obra, 
asi como su admiración anuncia el contento inspirado 
por una obra mediana que tranquiliza su amor propio. 

; Ah! esclamó Marín, cuando se hubieron encontra¬ 
do solos él y Julio. Resucita, querido amigo, de la mo¬ 
mentánea muerte á que le ha condenado ese frió tri¬ 
bunal incapaz de juzgarte; pero bastante sagaz para 
entrever tu gloria y oscurecerla. Tuyo es el porvenir 
de la escena. Espera y confía. Cree en mi sinceridad, 
y escucha: 

La bondad que atesora tu alma se refleja en tus ac¬ 
ciones y se trasmite á tus labios. Jamás conseguirás 
prosperar de este modo. Le es permitido al hombre 
sentir, creer y amar; pero en ciertos casos no le es 
dado revelar sus sensacioues, sino ocultarlas con es- 
cropuloso estudio. Tú eres sencillo y candoroso; pero 
careces del vigor del genio. Engalánate con el pintado 
ropaje del tigre, y te harás respetar. Que ese corazón 
que guardas no suba jamás hasta tu lengua. Reserva 
su sabia para tus obras: que el hombre por dentro, re¬ 
salte en ellas; pero en el comercio industrioso de los 
mercaderes literarios, cuídate mucho del esterior; con¬ 
sidera tu personalidad un efecto dramática bien medi¬ 
tado. Piensa en el cómo debe aparecer el hombre por 
fuera. 

No fueron estas las únicas ideas que Marín, el filó¬ 
sofo desecador de las pasiones, espuso con su natural 
lógica á la consideración de su amigo. Hízole algunas 
ligeras observaciones sobre su obra: le indicó algunas 
enmiendas, y fortaleció las esperanzas que Julio co¬ 
menzaba á ver marchitas. 

Bravo colmado de angustia escribió aquella misma 
noche esta segunda carta á su ainada Elena. 

«Esposa mía: ayer te escribí lleno de jubilo; hoy 
trazo estas líneas lleno de resignación y de esperanza. 
Te lo voy á confiar todo,pero no te aflijas y recurro á 
tu habitual serenidad de ánimo. Acabo ae leer mi que¬ 
rida obra. Túhasoido muchas veces de mis labios que 
lie aguardado á cumplir treinta años antes de lanzarme 
á la escena: que imitando en lo posible á Moliere y 
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LOS BAÑOS DEL RIO MANZANARES, POR ORTEGO. 



No sé como hay quién se inarcha 
á Spa, Vichy, ó Badén Badén, 
y deja la sociedad 
que frecuenta el baño grande. 



Sistema que adoptar piensan 
para bañarse en el rio, 
varias personas decentes 
aunque esté nial el decirlo. 



—¿Qué busca usted, caballero? 
— ¡ Cómo que busco, caramba! 
busco un poco de agua fría 
para lavarme la cara. 


Novios que bajais al rio 
con vuestras queridas prendas, 
sí amarlas es vuestra dicha, 
no miréis por las esteras! 


Alarcon, he intentado profundizar la filosofía antes de 
querer escribir comedias. quehe estudiadoá los natura¬ 
listas persuadido deque para triunfar en el conocimien¬ 
to de la naturaleza viva, es menester estudiar la natu¬ 
raleza muerta: que mientras observaba el mundo vivo, 
volvía la vista al mundo escrito, y que lie procurado, 
en fin, fijar mis ojos en los rayos de sol que emanan de 
Shakpeare; en las invenciones dramáticas de Comedle; 
en la sabia originalidad de Calderón; en los efectos 
cómicos de Tirso; admirando la pasión en Schiller, y 
pidiendo á Dios me concediera pensar siquiera una vez 
como pensaba Goethe. Pues bien; mis primeras ilusio¬ 
nes de niño, y mis encantos de poeta, han comenzado 
á perder su brillantez desde la hora en que he sido 
aconsejado de hecho y reconvenido de pensamiento por 
aquellos á quien había traido hácia mí para que emplea¬ 
ran generosos conmigo la esperiencia de su saber por 
medio de un fundado razonamiento. Mi obra ha sido 
escuchada por algunas eminencias, y solo les ha mere¬ 
cido un juicio glacial y ligero, y elogios tan inmotiva¬ 
dos como sus censuras. ¡ Ah ! i no puedo conformarme 
con la idea de que todos Jos escritores sean asi! Yo he 
caminado al acaso tropezando en mis senderos con hom- 


| bres ávidos de encontrar defectos mas bien que belle¬ 
zas; inclinados á guardar para sí sus conocimientos, 
| mejor que á ilustrar á los demás, y al sorprender su 
malicia ó su falla de caridad, he padecido cruelmente, 
Elena mia. Algunos entre estos mis amigos mas caros, 
me han alabado por la sorpresa que esperimentaron. 
No esperábamos tanto de ti, me lian dicho, como si 
con esto creyeran colocar en mis sienes el anhelado 
laurel. No parece sino que el que asi formula una opi¬ 
nión , lo espera todo de sí mismo. 

«Elena; seria aventurado juzgar de el mas allá, que 
me espera, solo por estas primeras impresiones; pero 
te confieso que ne tenido momentos, en que el des¬ 
aliento reinaba en mi corazón. A la hora en que te es¬ 
cribo , ya soy mas dueño de mí; renace en mi pecho la 
esperanza, al resonar en mi oido las palabras de con¬ 
suelo y las prudentes y juiciosas razones, que debo á 
la amistad verdadera fíe Alejandro Marín, jóven que no 
tiene fama, á pesar de conocer los sistemas para alcan¬ 
zarla, pero tiene el privilegio que la fama no podría 
darle, de subyugar al que Je oye una sola vez, con Ja 
fuerza de su lógica y con los destellos de su concienzu¬ 
do genio, madurado por el pensamiento. El, amada 


mia, me empuja hácia adelante con la fe de sus augu¬ 
rios: yo le quiero creer para satisfacer una necesidad 
nacida de mis sueños; y al terminar por hoy, estos 
párrafos, que debes tener siempre, como la mas fiel 
espresion de los diálogos íntimos que sostiene mi debi¬ 
lidad de espíritu y mi ardimiento de corazón; emplearé 
mis solitarias horas en las ligeras modificaciones de mi 
comedia, que él me ha indicado. 

«Avísame antes que la carencia de recursos le entris¬ 
tezca y te combata. Escríbeme: fortifícame con tus car¬ 
tas. ¿Y mi hijo? Repítele mi nombre para que no se 
acostumbre á olvidarme. ¡ Bendito sea!» 

Julio cerró esta carta, sellándola con una lágrima, y 
cuando la aurora despuntaba , continuaba aun arbi 
trando ideas de su cerebro para pulir su comedia; ta¬ 
rea con la cual se hallaba familiarizado por lo repelida, 
y que difícilmente podría avalorar el espectador, á pe¬ 
sar del título de juez absoluto que le da el cartón que 
compra. 

(Sí continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


an pronto como 
llegó á noticia 
del público la 
desdicha que el 
<3 de junio ahi¬ 
jó á la ciudad 
le Manila, la 
prensa de todos 
los colores se 
apresuró á abrir 
é iniciar una sus- 
cricion nacional 
para aliviar en 
cuanto estuvie¬ 
se de su parte á las víctimas del terremoto. El go¬ 
bierno acogió la indicación, y además autorizó al ca¬ 
pitán general de Filipinas para contraer un emprés¬ 
tito de 2.000.000 de pesos fuertes y declarar libres 
de derechos de ¡reportación los materiales necesarios 
para la fábrica y reparación de edificios. Nosotros de¬ 
searíamos en primer lugar que este crédito se ampliase 
hasta el máximum á que ascienden las pérdidas, que 
llega á 20.000,000 de pesos, y en segundo lugar que 
se declarase puerto franco á Manila , permitiéndose la 
esportacion é importación libres con leves derechos 
fiscales. Estas medidas llevarían la abundancia, Ja ba¬ 
ratura y el bienestar á Manila y á las demás islas y el 
capitán general no se veria apurado para eucontrar re¬ 
cursos. 

Mándanse también allá por disposición del gobierno 
dos arquitectos y se invita á los albañiles, carpinteros, 
vidrieros y pizarreros que deseen ir, para ocuparse en 
las obras de reparación. 

Los periódicos de Filipinas y los de Madrid han dado 
estensos pormenores soore el terremoto del 3 de junio; 
de ellos resulta que toda la ciudad se halla convertida 
en un monton de ruinas. Los principales edificios pú¬ 
blicos y particulares se han derrumbado, y los que han 
quedado en pie necesitan ser demolidos para evitar un 
súbito hundimiento. Tres oscilaciones en distintos sen¬ 


tidos fueron causa de esta catástrofe, cuyas víctimas 
pasan de 200, siendo la población indígena* la que mas 
ha padecido. 

Al dia siguiente de recibir los pormenores de estos 
dolorosos sucesos tuvimos por telégrafo la noticia de 
un grande incendio en la Habana, donde se han que¬ 
mado almacenes por valor de \ .000,000 de duros; y en 
Madrid se han seguido repitiendo los fuegos y en toda 
España los hundimientos, como si la península fuera 
un inmenso almacén de combustibles fundado sobre 
arena movediza y espuesto á todos los vientos. 

El año 63, como ya otras veces hemos dicho, lia 
traído sobre el mundo físico grandes trastornos; y 
como el mundo físico tiene tantas relaciones y conexio¬ 
nes con el mundo moral y espiritual, estamos temblan¬ 
do hasta ver lo que sin duda nos tiene reservado la 
Providencia. 

Por de pronto tenemos un imperio mas que acaba de 
i fundarse en Méjico por una asamblea de gente llamada 
! notable. El general Forey nombró una junta de perso- 
, ñas á su devoción, y decidió que resolviese sobre la 
1 forma de gobierno que había de regir á la nación meji¬ 
cana en adelante. Estos notables, nombrados ad hoc, 

I resolvieron en un cuarto de hora que el voto de la na- 
1 cion era, y no podía menos de ser, el vivir bajo la for- 
! ma monárquica; que para este lin nombraba emperador 
al príncipe Maximiliano, archiduque de Austria, y de- 
' seaba que por el primer correo le mandasen las señas 
del archiduque ; y por último, que si dicho príncipe no 
aceptaba el trono que de esta manera espontánea y en¬ 
tusiasta le ofrecía el pais mejicano, podía el emperador 
Napoleón dar al susodicho pais el monarcaque mas se 
le antojase, pues los mejicanos lo mismo están dis- 
I puestos á obedecer á un austríaco que á un ruso, á un 
mogol que á un turco, con tal que les vaya de mano 
¡ de S. M. imperial francesa, á quien profesan particular 
1 afecto, no embargante lo de Puebla y otras menu¬ 
dencias. 

Según las últimas noticias, S. M. imperial francesa 
no se ha visto en el embarras du choix con que pa¬ 
recían amenazarle las que han corrido sobre la no 
aceptación del príncipe austríaco. Este, á creer los 
partes recibidos el miércoles último, admite el trono 
de Motezuma y de Ilurbide , y se titulará de hoy mas 
S. M. imperial Maximiliano I, si es que no prefiere, de 
lo cual hay barruntos, llamarse Fernando. 

Mientras el emperador Maximiliano ó Fernando, ó 
como quiera llamarse, llega á sus nuevos Estados, que se 


supone será el l.°de enero de 1764, se ha encargado del 
poder ejecutivo un triunvirato compuesto del general 
Almonte , del general Salas y del arzobispo Labastida. 
Este señor Labastida, que se hallaba en París, después de 
haber conferenciado con el emperador y la emperatriz, 
ha debido salir ayer 15 para Méjico en el vapor que parle 
de Saint-Nazaire. Almonte y Salas están en Méjico. Del 
primero damos en este número un retrato de los mejo¬ 
res. El general Almonte ha sido muchos años enviado de 
la república mejicana en París, y en esta calidad hizo 
con el señor Mon un tratado que se llamó de Mon-AJ- 
monte, por el cual se arreglaban las diferencias entre 
España y Méjico. Juárez, que ocupó poco después el 
poder, venciendo á su rival Miramon, desaprobó el tra¬ 
tado y destituyó á Almonte, el cual cou varios emigrados 
y de acuerdo con Napoleón, ofreció la corona mejicana á 
Maximiliano de Austria. Cuando la intervención de las 
tres potencias, Almonte fue enviado por el gobierno 
francés, y en el campamento francés organizo los me¬ 
dios de proteger la candidatura de que iba encargado. 
Hoy, siendo uno de los triunviros y depositario de las 
confianzas del emperador francés y del general Forey, 
prepara al nuevo emperador mejicano el mejor recibi¬ 
miento posible. 

Como hace ya tiempo que corre la candidatura aus¬ 
tríaca , tenemos entendido que el príncipe ha podido 
prepararse aprendiendo la lengua española con un 
maestro particular acreditado. Si no lo hubiera hecho, 

1 aun tiene tiempo hasta diciembre de llamar á uno de 
I esos grandes profesores de idiomas, que enseñan cual- 
I quier lengua en cuarenta lecciones y sin gramática. 

1 Sigue la diplomacia escribiendo notas sobre Polonia, 
i con el objeto de entretener el tiempo hasta que llegue 
i el invierno. El invierno se encargará de acabar con los 
polacos y ahorrará á los diplomáticos el cuidado de ar¬ 
reglar esta cuestión. El espediente de la Polonia será 
como esos muchos espedientes que se hallan en las ofi¬ 
cinas y ministerios, los cuales á fuerza de tiempo y cou 
solo dejarlos sobre las mesas, se revuelven por sí mis¬ 
mos, ya porque cambian completamente las circuns¬ 
tancias, ya porque se mueren los que los lian pro¬ 
movido. 

El ministerio español se lia completado con el señor 
Permanyer, eminente jurisconsulto de Barcelona, que 
ha sido nombrado ministro de Ultramar. Una vez com¬ 
pleto, se espera que disuelva el actual Congreso de di¬ 
putados y señale la época de los nuevos nombramien¬ 
tos. Ya se agitan los candidatos, y para cada distrito 
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se presentan siete ú ocho que aspiran á hacer su felici¬ 
dad desde los escaños legislativos. 

Mientras llega setiembre y se abren los teatros, te¬ 
nemos varios espectáculos de fieras, gimnastas y bai¬ 
les. Al Príncipe Alfonso ha venido el señor don Juan, 
es decir, para que nos entendamos, al circo nuevo de 
aquel nombre ha llegado un toro que se distingue con 
el otro y que hace varias habilidades con superior ta¬ 
lento. Es, pues, un toro domesticado, manso, como 
otros muchos. Un señor Bernabé ha traído una gran 
colección de fieras, leones, panteras, tigres, cocodrilos 
de América y Africa, lobos de Rusia etc., y á todos parece 
que les hace comer juntos en envidiable unión; sin em¬ 
bargo á veces esta unión se rompe y sucede que una 
pantera echa la zarpa á otra y la deja mal parada por 
quitarle un trozo de carne. Ni mas ni menos que lo 
que sucede entre las fieras humanas. 

Sería necesario un sabio elefante, como el de Sarna- 
niego ó como los del circo de Price, que convocase á 
estas fieras y comenzara á persuadirles en una arenga 
docta. Estos elefantes de Price comen y beben á la 
mesa servidos por dos artistas de la compañía, y es in¬ 
dudable que discutirán entre sí durante el banquete 
la manera de reformar los abusos. El Circo de Price 
tiene además de los elefantes un jardín que ofrece el 
atractivo de la frescura y del baile á los aficionados. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL CACAO Y EL CHOCOLATE 

CON sus falsificaciones. 

Bajo el nombre de cacao se comprende el fruto ó 
mas bien la simiente de un árbol que crece en la Amé¬ 
rica Tropical y al que los botánicos llaman Thcobroma 
cacao. Este árbol que no llega á ser muy grande y cu¬ 
yas hojas son de color verde oscuro y brillante, crece 
sin cultivo en Caracas y en Méjico; pero por razón de 
su fruto ha sido aclimatado en otros varios puntos como 
en las Indias Orientales francesas, etc. Su fruto tiene 
cierta semejanza con los pepinos: es de 6 á 8 pulgadas de 
largo, de un color amarillento rojizo con diez surcos en 
toda su longitud y coriáceo en su superficie. En su in¬ 
terior se encuentra una sustancia agridulce de color 
sonrosado y las almendras que forman su simiente se 
hallan depositadas en cinco líneas regulares y en nú¬ 
mero de 23 á 40. 

Cuando el fruto ha llegado á su madurez, lo cual se 
conoce por el color pardo oscuro que toma, se le arran¬ 
ca, se parte, se sacan de su interior lasalmendras, lim¬ 
pias ya de la sustancia que las rodea, y se las seca inme¬ 
diatamente al aire y á la luz ó como hacen en Caracas; 
se las reúne en montones cubriéndolas con tierra y 
dejándolas en este estado para impedir una pequeña 
fermentación. Por este medio pierden una gran parte 
de su materia amarga natural y las almendras de ca¬ 
cao de Caracas se consideran como Jas mejores. Lasque 
se crian en las islas se miran como inferiores, son lla¬ 
madas «almendras de las islas occidentales» y se las 
puede distinguir perfectamente de las mas puras y su¬ 
periores ; no son de un sabor mas amargo ni mas pro¬ 
nunciado , sino que como las de Guinea, son de forma 
mas delgada y mas plana y de corteza lisa mientras que 
las de Caracas son de un pardo oscuro, ásperas, de sa¬ 
bor mas agradable y menos amargo y cuando las tues¬ 
tan se parten fácilmente en pedazos desiguales. 

Antes de hacer uso de la almendra del cacao debe 
prepararse del mismo modo que el café; se la tuesta á 
fuego lento en un timbal de hierro en cuyos costados 
se hacen pequeñas aberturas para que salgan los vapo¬ 
res ; en esta operación se desarrolla el aroma que hace 
tan apreciado el cacao. La almendra es después mas 
quebradiza; pero toma un color mas claro y pierde la 
mayor parte de sus propiedades amargas, fuertes y 
astringentes. Luego que empieza á desarrollarse su 
aroma se suspende la operación de tostarla y se la deja 
enfriaren el timbal cribándola y escogiéndola después. 

Las almendras se descortezan por el tostado perdien¬ 
do un 4 4 por 400 de su peso y se parten en pedazos 
pequeños. En el comercio por menor se da á estos 
el nombre de puntas de cacao y son la forma mas pura 
en que puede obtenerse la sustancia del cacao. 

La almendra tostada y mondada ya , se machaca en 
un mortero hasta formar una pasta que se acaba de 
triturar por medio de rodillos calientes mezclándola la 
mayor parte de las veces con azúcar, etc., y se queda 
hecha una masa en forma de hojas granuladas, la cual 
es un artículo importante de comercio en algunos 
puntos donde dándola el nombre de coco tiene diver¬ 
sas aplicaciones como por ejemplo para bebidas, repos¬ 
tería etc. 

Por el mismo procedimiento después de tostada y 
machacada la almendra, se mezcla con diferentes es¬ 
pecias, principalmente con vainilla, y amasada en la¬ 
drillos se vende cuando está ya fría convertida en cho¬ 
colate. ! 
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En algunos puntos se vende también en polvo esta 
misma masa de chocolate. 

La cáscara de las almendras de cacao que se reúne 
en gran cantidad en las fábricas de chocolate (porque 
para el superior la almendra se emplea sin cáscara) es 
todavía un artículo de comercio que se esporta princi¬ 
palmente de Trieste y de los puertos italianos y es lle¬ 
vada á Inglaterra donde el agua en que la cuecen sirve 
de bebida á las clases pobres ó mezclada con cacao del 
mas inferior es enviada á Irlanda donde las clases po¬ 
bres la compran por un precio muy bajo para hacer 
con ella una bebiaa. 

Examinemos ahora cuáles son las partes constituti¬ 
vas de que están formadas estas almendras. 

Una almendra buena y sin cáscara debe contener: 
grasa , es decir, manteca de cacao 54 por ciento ; al¬ 
midón goma, etc. 22 por idem; gluten, 20 por idein; theo- 
bromina 2 por idem; agua, 5 por idem Examinando 
ahora estas partes constitutivas hallaremos en primer 
lugar un aceite ó grasa volátil que cuando se tuesta la 
almendra se desarrolla y la da su aroma particular; 
después una materia grasienta que se llama comun¬ 
mente manteca de cacao y que viene á ser la mitad del 
peso de la almendra sin cascara; esta materia grasienta 
es semejante al sebo, de color blanco, de un sabor 
agradable y suave, no se pone rancia con facilidad, se 
disuelve en el espíritu de vino y cuando está fria forma 
una masa dura. Además en la almendra de cacao se 
halla la misma parte que contiene el gas azótico que se 
encuentra en el café y en el té bajo los nombres de 
cafeína y teína y que conforme al nombre de la planta 
es llamado theobromina; por último hay una cantidad 
considerable de almidón y de gluten que pertenecen á 
aquellas materias que se conocen por el nombre de ce¬ 
reales y que se tienen como imprescindib es alimentos. 

Resulta, pues, del análisis de la almendra de cacao 
que es una ue las materias mas nutritivas y que en su 
combinación tiene una grande analogía con la leche. 
La cáscara tiene también un poco de grasa, mucha 
madera (lignina) y algo de goma, pero no tiene impor¬ 
tancia. 

Las partes que constituyen la almendra del cacao 
cuandoson puras, deben pasar también á los objetos 
compuestos con la misma; de este modo examinando la 
estructura de la almendra por medio del microscopio 
tendremos un medio escelente para descubrir algunas 
falsificaciones. Hay siempre una circunstancia muy 
importante, y es que la estructura de las sustancias 
vegetales que sirven de alimento, á pesar de sus ca- 
ractéres generales, es completamente distinta de la de 
las otras que puedan entrar en la falsificación, y mira¬ 
das aquellas con el microscopio se diferencian mucho 
de estas; el descubrimiento de las falsificaciones, es 
por lo tanto muy fácil. 

La estructura de la almendra del cacao está muy ca¬ 
racterizada , aunque su cáscara presenta en su forma 
bastantes complicaciones. Como que la almendra está 
contenida en una corteza, que aunque sin valor é in¬ 
dependiente de ella, tiene con frecuencia el 44 ó 42 por 
100 del peso de la almendra no descortezada, debemos 
examinar microscópicamente la estructura de la corte¬ 
za y la de la almendra libre de ella. 

La corteza está formada en su superficie de una mul¬ 
titud considerable de celdillas que contienen una ma¬ 
teria delicadamente granulada, y corpúsculos que es 
muy probable que sean los restos de la sustancia es¬ 
ponjosa que la almendra oculta en su fruto. Esta corte¬ 
za hay que dividirla aun en varias membranas. 

La mas esterior está compuesta de celdillas prolon- 
adas, las cuales se hallan unidas entre sí, y en tal 
isposicíon, que en su longitud yacen al través en el 
eje de la almendra. 

La segunda membrana presenta celdillas anchas y 
angulares que están llenas de una sustancia pegajosa 
que se manifiesta luego que la corteza ha estado en 
agua una hora. 

Donde las celdillas se acercan mas á la superficie de 
la verdadera almendra pierden su carácter pegajoso y 
son mas pequeñas; aparte de esto, Ja segunda mem¬ 
brana forma la gran masa de la sustancia de Ja almen¬ 
dra. De esta salen manojos de pequeños recipientes en 
forma de espiral, que se dirigen liácia la almendra co¬ 
mo se pueue notar cuando se abre la corteza fresca y 
se separa cuidadosamente del fruto. 

La tercera membrana de la corteza, que es la mas 
interior, es delgada y tierna y está compuesta de cel¬ 
dillas que forman ángulos y que contienen glóbulos muy 
pequeños. Quitando las membranas esteriores que cu¬ 
bren el fruto, ordinariamente sale con ellas algo de 
esta tercera membrana, pero la parte mayor de ella 
queda adherida á Ja almendra. Esta membrana no solo 
cubre el interior de la superficie de Jas diversas partes 
que forman la sustancia de Ja almendra, sino que pe¬ 
netra entre ellas y las da una especie de forro. Hay bo¬ 
tánicos que la consideran no como una piel, sino mas 
bien como una capa esterior del fruto. 

En los espacios que hay entre las partes que forman 
el fruto, se nalla todavía una cuarta membrana fuerte 
mente ligada con la segunda cubierta que ya hemos 
descrito; sus celdillas tienen una estructura mas fibro¬ 
sa , son claras y trasparentes, y en su superficie se echa 
de ver un número considerable de pequeños cristales 


que estarán probablemente formados de áoido marga- 
riño con corpúsculos de cierta clase especia] y grupos 
circulares de una materia cristalina y grasienta. El ca¬ 
rácter propio de esta membrana, la circunstancia de 
no estar en conexión orgánica con ningún otro tejido y 
el hallarse su estructura en armonía con la de la mis¬ 
ma almendra, dan lugar á suponer que esta mem¬ 
brana es un producto estraño, tal vez el resto de una 
seta que se desarrolla aquí ordinariamente y que pue¬ 
de servirla para madurez y conservación de la al¬ 
mendra. 

Para poder conocer si en una composición existe la 
almendra con cáscara ó sin ella, es preciso considerar¬ 
la microscópicamente. Cada almendra está formada de 
diferentes partes de figura angular desiguales en for¬ 
ma y en tamaño; cuando se parte la almendra se ve 
qne cada pedazo está compuesto de una multitud de 
celdillas ae figura circular llenas por dentro de una 
especie de harina y de una sustancia grasienta. Los 
pedazos que se hallan mas cerca de la superficie de la 
almendra presentan en general una forma mas angular 
y un color encarnado oscuro. En un estremo de Ja al¬ 
mendra se halla el germen cuyas celdillas son mas 
abundantes en materia farinosa y en glóbulos de grasa, 
y en general aparecen partidos cuando se los mira con 
el microscopio. Comparando estas formas microscópi¬ 
cas, con las que tiene la corteza de la almendra vista 
en el microscopio, comprenderemos con qué lacilidad 
puede, conocerse si el chocolate ? por ejemplo, está he¬ 
cho con la cáscara del cacao ó sin ella, y si han entra¬ 
do en su composición otras materias que no deben en¬ 
trar. 

Los chocolates de Francia, Inglaterra y Alemania se 
hacen en general con el cacao con cáscara, lo cual es 
muy perjudicial, pues produce irritaciones del tubo di¬ 
gestivo y cierta propensión á la diarrea. 

El chocolate es una de las cosas que permite mayores 
falsificaciones; principalmente debemos desconfiar de 
todo el que preparan en el estranjero, dándole nombres 
especiales, como chocolate homeopático, doble , privi¬ 
legiado , etc. Como quiera que sea, la pureza del cho¬ 
colate y del cacao no es posible que la desconozcamos, 
aun cuando al hacer el primero hayan echado vainilla 
en su composición , como sucede comunmente en 
Francia. 

El chocolate para ser bueno ha de ser de un color 
oscuro cuando está crudo ? de sabor fresco y agrada¬ 
ble, se ha de deshacer fácilmente en la boca, no de¬ 
jando en ella ninguna materia dura ni pegajosa, no ha 
de ser ni muy claro ni muy espeso cuando esté hecho 
sea con agua ó con leche, y no ha de dejar en la vasi¬ 
ja poso ninguno. Por el contrario, todo chocolate que 
parece tener arenillas ó partes insolubles, ó que tiene 
un olor y un sabor rancio, es de creer que contiene ma¬ 
terias farinosas, grasa animal ó aceite de vegetales. 

En Inglaterra se ha encontrado multitud de veces 
que el chocolate contenia harina de arroz y de maíz, 
corte zas de ciertos frutos, patatas y hasta tierra; para 
suplir la grasa del cacao, se servían de grasa animal, 
de aceite de almendras dulces y aun común, etc., etc, 
Para probar si el chocolate esta ó no adulterado, basta 
echar en él un poco de yodo, y si en su composición 
han entrado materias como almidón, etc., etc., el cho¬ 
colate tomará en seguida un color claro. No nay que 
olvidar, sin embargo, que como la almendra de cacao 
tiene una parte de almidón, el yodo la comunicara un 
color azulado verdoso; pero si el chocolate está adulte¬ 
rado, el color será entonces de un azul muy subido. Si 
además de esto se ve una especie de poso terroso, es 
prueba de que se ha empleado melaza en vez de buena 
azúcar. 

La presencia en el chocolate de una grasa estraña al 
cacao, se conoce tanto por el sabor como por el olor, 
sobre todo cuando el chocolate tiene ya algún tiempo. 
Si se coloca el chocolate en un sitio templado espuesto 
á la influencia de la atmósfera, y se pone pronto rancio 
y de sabor desagradable, es prueba inequívoca de que 
han entrado en su composición grasa animal y aceite. 

Si partiendo uo pedazo de chocolate se le coloca so¬ 
bre un papel en un sitio templado, ó se le espone al sol 
y se pone rancio en cinco dias, e$ prueba segura de 
que contiene grasa animal, porque esto no sucede 
nunca cuando la única grasa que tiene es la del cacao. 
El chocolate que tiene grasa animal Loma luego un olor 
como á queso, lo que no se verifica con el que no está 
adulterado. 

La grasa que es estraña al cacao, se conoce por el 
tiempo que tarda en derretirse. La manteca de cacao 
se derrite á los 24 ó 25 grados de calor de Celsius; 
mezclada con grasa animal necesita 26 ó 28; el sebo 
de carnero necesita 36; el de vaca 30, y el tuétano de 
vaca 38 grados. 

La adición de minerales al chocolate con el fin de 
aumentarle el peso, es muy frecuente, y sus efectos 
pueden ser perjudiciales para la salud. Una de las cosas 
que mas se emplean para adulterarlo es el ocre; la co¬ 
misión de higiene en Londres, halló hace poco que en¬ 
tre.setenta clases de chocolate de diferentes fabrican¬ 
tes, treinta y nueve de ellas estaban falsificadas con 
ocre. Para probar si el cacao en polvo que se vende en 
algunos puntos está puro, basta quemar un poco, y en 
ese caso dejará una ceniza gris; pero si ésta es de co- 
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lor algo encarnado, prueba desde luego la existencia 
del ocre. Todo chocolate de color encarnado, indica 
que tiene cinabrio, y en ese caso cuando se disuelve en 
agua ó leche al hacerle, deja siempre un poso rojizo. 

En el comercio circulan también una multitud de 
chocolates llamados saludables, que están compuestos 
unas veces de musgo islandés, arrow-root, sagú, sa- 
lep y tapioca, y otras de quina con otros medica¬ 
mentos, genciana, nuez de calwar, esencia de quas- 
sia, etc., etc. A pesar de los nombres pomposos que 
tienen, se debe desconfiar de estos chocolates y tratar 
de disolverlos en agua para que forme poso la parte 
mineral que muchos de ellos tienen y que es tan per¬ 
judicial para la salud. 

Afortunadamente la mayor parte de estas falsificacio¬ 
nes son desconocidas en España, donde es probable 
que muchas de ellas no pudieran hacerse, tanto porque 
la autoridad lo impediría, cuanto porque el público no 
compraría este género cuya adulteración conoceria en 
seguida. Lo que hemos dicho basta para que se des¬ 
confie de los pomposos anuncios de ciertos géneros es- 
tranjeros. 

A. 


GLORIAS DE ESPAÑA. 

INVASION DE PORTUGAL Y BATALLA Y TOMA DE LISBOA POR 
EL EJÉRCITO DEL SEÑOR RET DON FELIPE H, BAJO EL MAN¬ 
DO DEL GRAN DUQUE DE ALBA, EL AÑO DE 1580. 

II. 

«Carta de S. M. el rey don Felipe II al marqués de 
Alcañices su embajador en Roma, enviándole relación 
de la batalla y toma de Lisboa para que la comunicase 
al padre santo. Se halla original este documento y el 

3 ue sigue en el archivo general de Simancas legajo 936 
e los papeles do Estado.» 

«Marqués de Alcañices, etc. A los 25 deste fué Nues¬ 
tro Señor servido de darnos victoria en Lisboa, que¬ 
dando aquella ciudad por nuestra, y su armada rota y 
huido don Antonio, como mas particularmente lo ve- 
reís por la relación que se os envía. Vos lo haréis á Su 
Santidad de lo sucedido, dándole cuenta del cuidado 
que yo he puesto en que toda esta conquista se hiciese 
sin sangre; y como por desearlo asi y darles tiempo á 
reconocerse y reducirse, ha ido lentamente mi ejérci¬ 
to en acercarse á la ciudad, queriéndola mas bien que 
por rigor, hasta que fue forzado á usarle , por excusar 
que su obstinación y la gente que se podia llegar á don 
Antonio no causase mayores daños: y que con todo es¬ 
to se ha salido, con librar de saco el cuerpo de la ciu¬ 
dad , como yo lo tenia muy encargado, de que no he 
gustado menos, ni ha habido en ello menor dificultad 
que en ganarla: certificando á Su Santidad que lia de 
ser para mejor servirle, y á esa Santa Sede, como hijo 
tan obediente suyo, y cmplearlocon lo demás en aumen¬ 
to de la cristiandad ; y que entendiéndolo asi Su San¬ 
tidad, espero que me ayudará á dar á Nuestro Señor 
las debidas gracias de lo que ha favorecido mi causa y 
la justicia della, y de tanto beneficio público como destb 
podrá resultar. De Badajoz á 29 de agosto de 1580.= 
El Rey.» 

» Relación de lo sucedido á los 24 y 25 de agosto en 
el campo de S. M. sobre Lisboa. 

«Oraeuó el duque á los 24 que la noche siguiente 
don Francés de Alava pusiese siete piezas en los moli¬ 
nos , entre cañones y culebrinas grandes, para batir 
los escuadrones de la plaza de armas del enemigo, que 
estaba en sitio fuerte y trincheado. 

»Otras cuatro piezas en el alojamiento (entiéndase 
campamento) del conde Lodron , donde emboca el rio 
de Alcántara en la mano izquierda, para tirar el repe¬ 
cho de la otra parte del rio, y á una punta de un olivar 
donde hacían otro escuadrón, y no dejar parar allí á 
nadie. 

nMas hasta otras veinte piezas sacadas del castillo de 
Belem, diasque se pudiesen sacar, las cuales plantadas 
debajo del alojamiento del conde Jerónimo Lodron, ti¬ 
rasen á los escuadrones de frente, y batiesen el puente 
de Alcántara, y el rastrillo, para que desembarazado 
éste, pudiese nuestra gente pasar. 

»Con órden que siendo pasada de la otra parte del 
rio se volviesen algunas piezas á favorecer á nuestra 
armada, tirandoá la plataforma que tenia el enemigo he¬ 
cha contra el mar, y á los mismos navios suyos, mien¬ 
tras no los abordasen Jos nuestros. 

«Ordenó mas; que por la parte izquierda de los mo¬ 
linos fuesen los tercios de Nápoles , Sicilia y Lonibar- 
día en un escuadrón: don Rodrigo Zapata y don Ga¬ 
briel Niño con las banderas de sus tercios, en otro: 
don Luis Enriquez con las del suyo en otro escuadrón, 
y las piezas que había de dar el conde Hieróniino de 
Lodron. 

«Que de estos cinco tercios de españoles se sacaran 
dos mil y cien arcabuzeros, en siete mangas sueltas de 
á trescientos arcabuzeros y cada una con su cabo, y 
de retaguardia de la primera manga sesenta picas. 

»Por la misma mano izquierda, ordenó que fuese to¬ 
da la caballería ligera, gente de armas, arcabuzeros 
de caballo, y ginetes, a cargo del prior su hijo: con 
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órden que por mas arriba del paso de nuestra infan¬ 
tería , subiese hasta par de los escuadrones del enemi¬ 
go , y allí volviéndoles el rostro, les tomase por el 
costado. 

»Que al mismo lado izquierdo estuviesen trescientos 
gastadores á punto para abrir alguna esplanada, si 
menester fuese, en el bailón, y que con el artillería 
hubiese municiones de respeto y vitualla para refrescar 
la gente habiendo necesidad. 

«Por la otra parte donde el rio de Alcántara entra 
en la mar, ordenó que fuesen las tres coronelías de Ita¬ 
lianos, sacando una gruesa manga de arcabuzería de la 
forma que se ha referido 

»Ue la de los españoles, con sesenta picas asimismo 
en retaguardia de la primera manga, y justamente las 
banderas que quedaban a! conde Jerónimo de su regi¬ 
miento, y asimismo las de los tercios de don Martin de 
Argote y Antonio Moreno, sacando una manga de ar¬ 
cabuzería para ir á la mano izquierda de la manga que 
había de ir de vanguardia délos italianos. 

»Que todo esto estuviese á punto dos horas antes al 
dia para comenzar con él, y de media noche adelante 
se les diese continuas armas, asi por la parte de los 
molinos los españoles como por la puente ae Alcántara 
el conde Lodron y Próspero Golona. 

»Que las mangas de una y otra parte comenzaran á 
menearse y el marqués de Santa Cruz con su armada, 
á la hora que el duque levantase en uno de los molinos 
una bandera blanca que les había dado por seña; y en¬ 
tonces cada una de las partes se fuese mejorando muy 
aso; dando lugar á que llegase la gente que los había 
e seguir á pie en la tierra que ellos fuesen ganando. 

«Para en caso que Dios fuese servido de dar la vic¬ 
toria q e se hubo, mandó á todos los oficiales, y encar¬ 
gó enp ecidamente que si los enemigos tuviesen puer¬ 
ta abie a en Lisboa, acudiesen á defenderla y soste¬ 
ner qm no entrasen gentes; y si acaso hubiese entra¬ 
do algt la cerrasen las puertas para que no entrasen 
mas y chasen fuera aquella sin daño de la ciudad; 
dando I palabra de caballero n los de todas las nacio¬ 
nes , q» í á los que se ocupasen en defenderla, S. M. 
los baria muy buena merced, y se le baria mayor ser¬ 
vicio en guardársela que en ganarla. 

«Ordenó también, para en caso que los enemigos se 
hiciesen fuertes en sus cuarteles y no se pudiesen 
arrancar, que el maestre de campo general Sancho 
de Avila, que era el que había de guiar la gente de la 
mano izquierda , tuviese cuenta con que lo ganado de 
la otra parte del rio se conservase y sustentase; orde¬ 
nando á los unos y á los otros lo que fuese menester, 
haciendo fuertes y amparando la gente con ellos. 

«De todo lo cual se dió copia á los cabos para qne no 
hubiese confusión, y supiese cada uno lo que había de 
hacer.» 

Jueves á los 25 de Agosto: 

«Salió el duque de Belem antes de las tres de la ma¬ 
ñana , y , metido en su litera, se fué al sitio de los mo¬ 
linos donde estaba don Francés de. Alava, capitán ge¬ 
neral de artillería; el cual y los demás habían tocado 
las armas cada uno por su parte, conforme á la órden 
que se les dió. 

«Venido el dia , al duque le dijeron su misa: Jos 
enemigos empezaban á jugar la artillería, y hicieron 
algún daño, aunque poco . en los escuadrones Por la 
puente de Alcántara donde estaban los ilalianos, se 
ejecutó también la órden que se había dado, y se les 
ganó la puente, aunque hizo mucha resistencia al ene¬ 
migo y la cobró alguna vez. A las ocho dadas de la ma¬ 
ñana mandó el duque sacar la bandera blanca, que 
había sido la señal que les habia dado, y partió Sancho 
de Avila de donde el duque estaba , con la órden que 
se le habia dado, llevando consigo con las mangas á 
los maestres de campo don Rodrigo Zapata y don Pe¬ 
dro González de Mendoza, siguiéndoles las demás 
mangas con sus cabos: el cual Sandio de Avila cami¬ 
nó y habiendo pasado el rio Alcántara, subió por un 
repecho arriba derecho á las trincheras de los enemi¬ 
gos, y peleando se las ganó, y pasó con la misma órden 
adelante, enviando un gentil-hombre al prior don Her¬ 
nando que le enviase caballería. 

«El prior mandó á don Hernando de Toledo, que iba 
de vanguardia, con la compañía de don Martin de Acu¬ 
ña y hasta treinta caballos de particulares que iban con 
él, españoles y italianos; el cual caminó con la órden 
que le dieron y llegó á tiempo que ya Sancho de Avila 
habia dado con la segunda trinchera al través. Esta ca¬ 
ballería se topó con hasta cuatrocientos infantes y al¬ 
gunos caballos, los cuales llevaron y fueron siguiendo 
la victoria hasta las puertas de Lisboa, á donde oyeron 
mucha arcabuzería en el campo; y hizo alto don Her¬ 
nando, y recogida la caliallería volvió al campo. En el 
camino topó doce ó quince banderas de los enemigos, 
y hasta cien caballos que venían de la vuelta del lugar: 
gannronseles las banderas, y prendiéronse muchos de 
los de á caballo. Fuese siguiendo la victoria basta las 
mismas puertas de la ciudad, á donde se hizo alto para 
guardar la órden que el duque habia dado para escu- 
sar el saco. Ganada Sancho de Avila la artillería y todo 
lo demás, vino allá con su gente y remedió que no se 
saquease la ciudad. El prior don Hernando llegó con la 
demás caballería, y estando á la puerta de la ciudad le 
dijo uno desde ella que la Cámara de Lisboa decía que 


aquella ciudad se rendiría á S. M. y al duque en su 
nombre, si les hacia merced de perdonarles las vidas y 
haciendas. Mandó el prior á don Hernando de Toledo 
que fuese á dar cuenta de todo al duque, que estaba 
como 200 pasos de allí en su litera en una calle, el cual 
mandó que les dijese que no les admitiese capitulación 
ninguna, sino que llanamente se rindiesen á la volun¬ 
tad de S. M.; los cuales lo hicieron asi. y salieron con 
las llaves la Cámara y berrea dores, y nos clérigos por 
lo eclesiástico, y los llevó el prior ai duque; dejando 
mandado á don Hernando quedase á la guarda de la 
puerta de la ciudad. El duque admitió las llaves y lo 
demás, y las volvió á dar en nombre de S. M., con los 
demás oficios que hacían, á los mismos que los ejerci¬ 
taban, hasta que S. M. fuese servido de otra cosa. A 
esta hora, que serian Jas dos, se apeó el duque en una 
casa sobre la marina, fuera de la puerta de la ciudad, 
donde comió; y dado órden al prior don Hernando que 
pusiese guarda en la casa de la India y en la de la Mo¬ 
neda, y mandándole que se quedase á dormir en la 
ciudad, y que toda la noche mandase rondarla, porque 
no hubiese desórden, se melió el duque en Ja galera 
capitana de España y se volvió á Belem. 

«La armada de S. M. entró sin las naos, porque no 
les hizo tiempo para entrar, y tiro muchos cañonazos 
á cuarenta y dos navios gruesos que estaban por don 
Antonio, entre los cuales habia siete galeones, de los 
cuales había algunos que tenían noventa y dos piezas 
de artillería gruesas, y cuatrocientos hombres cada 
uno. Don Juan de Cardona se apegó al de San Martin, 
y sin pelear éste ni los demás se rindieron á S. M. 

«Don Antonio dicen que iba herido, y afirman que 
le hirieron los suyos, habiéndoles él denostado porque 
le habían desamparado. 

«El número de bauderas que se ganaron no sé sabe 
por qué no están recogidas. 

»EI artillería eran diez y seis piezas en tierra grue¬ 
sas , y entre ellas la de Dio. Teníanlas repartidas en 
tres partes y mucha cantidad de mosquetes en caja. 

«Despachó el duque á don Hernando de Toledo á 
dar cuenta desto á S. M., el cual lo dejó en este 
estado.» 

Se ve, pues,con liarlo descrédito de los historiado¬ 
res, que refirieron y comentaron la entrada de nuestro 
ejército en Lsiboa, recargándola de siniestras tintas 
para denigrarnos, que no solamente el duque de Alba, 
siguiéndo las órdenes de S. M., no permitió en aquella 
ciudad el mas ligero desmán á la soldadesca, en el acto 
de ganarla á discreción tras de una sangrienta batalla, 
sino que además devolvió las llaves de ella, después de 
la ceremonia de haberlas recibido en señal de obedien¬ 
cia y sumisión de parte de los naturales, á la Cámara 
municipal, ó sea Ayuntamiento, que salió á entregár¬ 
selas después de la victoria. 

Este hecho, y el mas elocuente aun de haber devuel¬ 
to también y conservado en el acto sus oficios á los 
municipales y berreadores de la ciudad, y después á 
todos los oficiales que tenían mano del gobierno y de 
la Hacienda de S. M. en Lisboa , salvos algunos que no 
quisieron retenerlos por patriotismo, si es que enemiga 
saña no fuese, estaban de acuerdo con lo previamente 
ordenado,)’siempre mantenido después hasta la eman¬ 
cipación de Portugal, por el señor don Felipe H, y por 
los dos monarcas que le sucedieron en aquella corona; 
lo cual fue que se reconociesen como válidos los capí¬ 
tulos que había hecho el señor rey don Manuel de Por¬ 
tugal en favor de los naturales de aquel reino, cuando 
estuvo á punto de heredar los de Castilla, á lin de que 
entonces ni después, hasta siempre jamás, las cosas de 
dicha nación no pudiesen correr á cargo de manos que 
portuguesas no fuesen. 

Sobre esta materia, y sobre otras que concurren al 
mismo fin de descargar la reputación de España de 
tautas calumnias como se le han levantado por su do¬ 
minio en el vecino reiuo, mucho podríamos eslender- 
nos si el tiempo y el lugar lo permitiesen, una vez que 
provistos están los archivos de abundantes testimo¬ 
nios como los que liemos publicado. 


ESTATUA DE COLON EN BAHIA. 

Damos en el presente número un grabado que repre¬ 
senta la pstatua de Colon que corona una fuenle erigida 
en una de las bellas plazas de Babia de lodos los santos 
en el Brasil. El grabado está tomado de una fotogra¬ 
fía enviada por los espedicionarios del Pacífico. 

Babia de todos los santos, llamada también ciudad 
de San Salvador, fue la antigua capital del Brasil v re¬ 
sidencia del capitán general por mas de doscientos años. 
Hoy es una de las principales ciudades de aquel impe¬ 
rio: cuenta con hermosas plazas, suntuosos edificios y 
vastos jardines, y mirada desde el mar, presenta un 
aspecto bellísimo. Situada en la pendiente de una coli¬ 
na, tiene parte alta y parte baja: en la primera hay 
muchas iglesias y conventos, y están la ciudadela y la 
plaza de Armas. En la parte baja están situados princi- 
almente los establecimientos de comercio y hav tam- 
ien magníficas casas y plazas, habiendo crecido cada 
vez mas Ja importancia de esta ciudad por su hermoso 
puerto y la constante comunicación con Rio-Janeiro. 
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Asi, pues, no hay nada que inspire á los moradores 
del Africa Ecuatorial un terror tan profundo como el 
leopardo, ni alegría mayor para ellos que la de dar 
muerte á una de esas terribles y destructoras fieras. 

Chaillu , amante devotísimo de San Huberto, no 
podia oir hablar de ninguna clase de animal, por peli¬ 
groso que fuese su encuentro , sin concebir al instante 
un ardiente deseo de salir al bosque en persecución de 
la fiera. 


son animales mucho mas poderosos que aquel; pero la 
esperiencia tiene demostrado á los indígenas que ni el 
gorilla, ni el elefante, ni el búfalo acometen al hom¬ 
bre, á menos de no verse perseguidos, provocados y he¬ 
ridos por éste, mientras que el leopardo es una fiera as¬ 
tuta, cruel é insaciable de sangre, que mata por el solo 
placer de matar; que ronda desde que llega la noche 
hasta que se muestra el dia, buscando víctimas que de¬ 
vorar, aunque el hambre no la hostigue. 


EL LEOPARDO. 

Entre todas las fieras que pululan por los bosques casi 
impenetrables del Africa Ecuatorial, la mas aborrecida 
y mas temida délos negros es el leopardo. 

No hay duda en que el elefante, el gorilla y el búfalo 


ESl'EOlCloN CIENTIFICA AL PACÍFICO —E>TATlV HE CRISTÓBAL COLON EN BAHÍA.—BRASIL. (FOTOGRAFÍA DE CASTRO.) 


Noticioso de que en el territorio ocupado por el pue¬ 
blo Apingi abundaban los leopardos, dirigióse á él, 
sirviéndole de guia Minsho, lujo de O'enga, rey de los 
ashiras, y algunos otros negros que llevaban su bagaje. 

Al llegar al caudaloso rio Rembo-Apíngi, cuya an¬ 
chura es de 1,000 á 1,200 pies, Chaillu y su acompa¬ 
ñamiento hubieron de esperar a que los apingis, que le 
esperaban ya, pasasen el rio en sus piraguas para con¬ 
ducirle á la orilla orienlal, que es donde se eleva Ja 
población. 

El pueblo Apingi le recibió con danzas y gritos de 
júbilo, y sin perder momento instaló al mbuin (espíri¬ 
tu ) en la cabaña mas hermosa de la aldea. 

Poco después abrióse respetuosamente la multitud, 
restablecióse el silencio y se presentó el rey Remandji 
con todos los ancianos de la aldea y los jefes de las in¬ 
mediatas. 

El rey se adelantó solo y empezó á bailar de una ma¬ 
nera tan cómica como estravagante, gritando al mismo 
tiempo y repetidas veces : 

—¡El espíritu ha venido á visitarme! ¡ El espíritu ha 
venido a ver mi país! 


Terminada la danza regia , hizo un ademan y se ade¬ 
lantaron algunos esclavos que llevaban los presentes 
del soberano al espíritu. 

Esos presentes consistían en doce pollas , algunas ca¬ 
nastas ue bananas y otras frutan; cuando los negros las 
hubieron depositado á los pies de Chaillu v retirádose, 
Remandji, adelantándose solemnemente, le dijo: 

—Yo he visto lo que inis padres no vieron jamás, y 
lo que yo no había visto hasta hoy. Sed bien venido", 
¡ oh , hombre blanco! ¡ oh, espíritu! 

Y dirigiéndose al príncipe Minslio, que se ocupaba en 
desplumar una gallina, ínterin llegaba para él el mo¬ 
mento de empuñar el cetro y reinar sobre los ashiras, 
añadió: 

—Doy gracias á tu poderoso padre; mi poderoso ve¬ 
cino y aliado el rey Bango, por haberme enviado este 
espíritu; pues no podia acontecerme mavor felicidad! 

Remandji, se aproximó aun mas á Cbailíu y esclamó: 

—Vive feliz y contento, ¡oh, espíritu! ¡come lo 
que te ofrecemos! 

En cuyo momento avanzaron dos apingis y le pre¬ 
sentaron un negro sólidamente maniatado. 


Chaillu no comprendió lo que aquello significaba, 
pero Remandji le sacó de dudas con estas palabras: 

—¡Mátale para cenar, pues es jóven, está gordo y 
tierno y debes tener buen apetito! 

Chaillu espresó su horror y su repugnancia de la ma¬ 
nera mas enérgica; en vista de lo cual, añadió el rey: 

—Siempre se ha dicho entre nosotros que Jos hom¬ 
bres blancos os alimentáis con carne de nombres ne¬ 
gros, y que esa es la razón de que frecuentemente ven¬ 
gan á nuestras costas inmensas piraguas con alas (bu¬ 
ques de velas, negreros) á comprar cargamentos de 
negros, que nunca vuelven. 

Como Chaillu hiciese comprender á Remandji su er¬ 
ror, este le preguntó: 

— Pues si no os coméis los esclavos negros, ¿ para 
qué os sirven? ¿Para trabajar? ¿Pues no teneis muje¬ 
res que trabajen allí, como las nuestras aquí? 

Terminada la recepción y la comida, Chaillu y sus 
negros se echaron á dormir, pues la jornada de aquel 
dia había sido muy ruda, y unos y otros estaban «Hi¬ 
gadísimos. 

A la mañana siguiente,cuandoCbaiIIu salió de su ca- 
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baña con el objeto de buscar algu¬ 
nos cazadores que le acompañasen 
al bosque, ansioso de matar un leo- 

S ardo, encontró á todos los mora- 
ores reunidos delante del palacio. 

Remandji le salióal encuentro, y to¬ 
mando la palabra, le habló en estos 
términos: 

—Eres un espíritu que jamás lie¬ 
mos visto; y nosotros, comparados 
contigo, somos unos pobres dia¬ 
blos. Tú perteneces á unos hom¬ 
bres , de los cuales hemos oido ha¬ 
blar, y que vienen de un país que 
nadie conoce y que no esperamos 
ver. 

Por lo tanto, eres nuestro rey y 
nuestro amo: quédate con nosotros 
que te amamos y haremos todo 
cuanto desees. 

Y esto dicho, le revistió solem¬ 
nemente del rendo , colocándoselo 
sobre la espalda. 

El rendo es la insignia de la so¬ 
beranía y Chaillu quedó convertido 
en un personaje tan poderoso como 
Remandji. El pueblo corroboró sus 
palabras con aclamaciones y gritos, 
con danzas y cantos y gran consu¬ 
mo de vino de palmera. 

Asi empezó la dinastía de Chai¬ 
llu primero, rey de los apingis. 

El nuevo rey, producto del su¬ 
fragio universal, que á fuer de cosa 
escelentísima lia penetrado en aque¬ 
lla ignorada región africana antes 
que Tos blancos, inventores de la 
cosa; el flamante rey, empezó por 
manifestar ó su complaciente é in¬ 
verosímil colega, su deseo de ir á 
la caza de leopardos. 

Precisamente habían desapareci¬ 
do aquellos dias de la aldea dos ra¬ 
quíticas cabras, y el pueblo aplaudió ferozmente el 
primer acto de justicia del rey mbuiri al marchar á 
castigar á los autores del rapto de las dos cabras. 

Remandji le presentó inmediatamente uno de sus me¬ 
dio-súbditos , que como todos los apingis, tenía el color 
negro-amarillento; hombre famoso en toda la comarca, 
en razón á que poseia un ídolo cuya virtud le hacia ¡n 
vulnerable para los leopardos. 


EL GENERAL MEJICANO Al.MQNTE. 


El tal ídolo ó amuleto , consistía, según los negros, 
en un cinturón hecho de una tira de piel de leopardo 
negro que comprendía la parte del espinazo del animal, 
desde la cabeza al rabo; y según Chaillu, en un fusil, 
un buen golpe de vista , mucha destreza y mayor sere¬ 
nidad. 

El esperto cazador, que se llamaba Adumá , después 
de encomendarse y encomendar á Chaillu al gran espí¬ 


ritu Ocom y al dios Doga, echó á 
andar diciéndole que le siguiese. 

Minsho llevaba la carabina de 
dos cañones de Chaillu. 

Cuando hubieron salido de la al¬ 
dea, preguntó Adumá á Chaillu 
cuántos leopardos habia cazado y 
de qué medios se habia valido. 

Cnaillu le contestó ingenuamen¬ 
te, que no se le habia presentado 
ocasión de matar ningún leopardo 
y que no sabia que hubiese otro 
medio que las armas de fuego. 

—Te equivocas, rey, contestó el 
negro : hay el fusil y el lazo. Te 
aconsejo que dejemos los fusiles. 

—¿Y por qué razón? preguntó 
Chaillu. 

—Porque con el fusil hay peli¬ 
gro de muerte, y con el lazo no. 

—¿Cómo los cazas tú ? 

—¿Yo, rey? Yo cazo siempre con 
el fusil. 

—¿Ypor qué no he de imitar¬ 
te yo? 0 

—Porque Adumá tiene su mon¬ 
da, que lo preserva de todo mal, 
dijo el negro aludiendo al amuleto 
de piel de leopardo. 

—El mbuiri tiene otro monda. 
Adumá se detuvo sorprendido y 
fijó en Chaillu una mirada de 
asombro. 

—¿Dónde? preguntó. 

—Aquí dentro, repuso Chaillu 
indicando los cañones de su cara¬ 
bina. 

Adumá no comprendió que el 
hombre blanco aludía á las balas 
con que estaba cargada su arma, y 
tranquilizándose contestó, á la par 
que continuaba su camino: 

—Eso es otra cosa, rey. El hom¬ 
bre blanco tiene de todo y todo lo sabe. Si el hombre 
blanco queda contento dé Adumá, yo le suplicaré que 
antes de marcharse le haga un rio de rom. 

Los negros del Africa Ecuatorial, que adoran el 
aguardiente, el rom y todas las bebidas espirituosas, 
creen que esos líquidos los toma el hombre blanco de 
caudalosos rios que surcan su pais. 

Chaillu no juzgó oportuno sacarle de su error. 



LAS CACERÍAS EN EL AFRICA ECUATORIAL. — EL LEOPARDO. 


—¿Podrias esplicarme cómo se cazan los leopardos 
con lazo? le preguntó. 

—Puedo mas, dijo el negro .—Cuando entremos en 
lo mas espeso y solitario del bosque te enseñaré un lazo. 

—Sea, dijo Chaillu. 

Y siguieron marchando en silencio, pero con las 
mayores precauciones, pues era cosa muy fácil que al 
pasar por entre las malezas y los matorrales les saltase 
encima un leopardo. 

Una hora aespues desembocaron en un reducido 
prado abierto en el centro del bosque, y Chaillu vió 


una estensa empalizada, cuyo objeto no supo espli- 
carse: 

—¿Qué es aquello? preguntó á Adumá. 

—Un lazo para cazar el leopardo. 

Chaillu se aproximó lleno de curiosidad á la boca del 
lazo. 

—¡Oh! ¡ohl gritó de pronto Minsho, que casual¬ 
mente se encaminó al saco del lazo. 

—¿Qué es eso? le preguntó Adumá que seguía á 
Chaillu. 

Enjego ! dijo el muchacho. 


Y echándose la carabina á la c.ira, apuntó y disparó. 

Chaillu y Adumá corrieron allá y vieron en el lazo 
un magnífico leopardo ( enjeyo) luchando con las an¬ 
sias de la muerte. 

La bala le habia penetrado en el pecho. 

Nuestro viajero examinó entonces detenidamente al 
animal, y notó que todas sus particularidades convie¬ 
nen con la descripción que de esta fiera han hecho los 
naturalistas. 

Medía siete pies desde el hocico basta el nacimiento 
de la cola, la cual tenia de tres y medio á cuatro, y 
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era del mismo color que el cuerpo, esccptuando el úl¬ 
timo tercio, que lo tenia negro. 

El color del pelo es amarillo tostado, salpicado de 
manchas anillaaas negruzcas por la circunferencia, 
rosadas en el centro. . 

Aunque muerto, bastaba ver sus musculosas y flexi¬ 
bles piernas y brazos para comprender toda la agilidad 
y tona la fuerza de que están dotados esta especie de 
gatos. 

Adumá, sin perder momento, ni invertir en ello mas 
de algunos minutos, le quitó la piel, que era magnífi¬ 
ca, y le arrancó los dientes. 

Óhaillu preguntó á Minsho para qué podían servirle 
aquellos huesos, y 5. A. le contestó con la mayor afa¬ 
bilidad. que las mujeres negras consideran como su 
mas brillante adorno un collar de dientes de leopardo. 

Chaillu se dedicó entonces á examinar el lazo, que 
era tan original como ingenioso. 

Tenia de largo unos 50 pies, y estaba formado de ta¬ 
blas ó estacas clavadas en el suelo, muy unidas entre 
sí, formando dos paredes de una altura de 10 pies. 

La anchura de aquella especie de callejón, por la 
entrada, es de menos de tres pies, y va estrechándose 
insensiblemente, hasta que en el saco ó conclusión, 
pues está cerrado por el estreino menos ancho, solo 
tiene pie y medio. 

Esta doble empalizada no forma una línea recta, sino 
por el contrario, varía constante y bruscamente de di¬ 
rección ; de suerte que el último trozo, además de es¬ 
trecho es muy corto. 

Cada vez que la empalizada varía de dirección, hay 
en el ceutro, como cerrando el paso, también clavadas, 
una ó dos estacas, según el ancho de estas, pues debe 
quedar el espacio suficiente para que el leopardo al en¬ 
trar, se deslice por aquellas aberturas, aunque con 
cierta dificultad. 

En la última división, que es casi tan corta como es¬ 
trecha, coloca el cazador una estaca pequeña, y á ella 
sujeta fuertemente con enredaderas ó correas de piel 
de búfalo ó de leopardo, un cabrito. 

Los balidos de éste atraen al leopardo; es verdad 
que su proximidad aterra al cabrito, en términos de 
ue el pobre animal se pone á temblar como un azoga- 
o, permanece inmóvil y guarda ei mayor silencio. 

Pero esto no le sirve de nada: el sanguinario y cruel 
leopardo ha olfateado la carne viva, y avanza cautelo¬ 
samente, saboreando de antemano el vivo placer que 
siempre le causan la carne palpitante y la sangre ca¬ 
liente. 

La fiera llega á la empalizada, y guiándose por el 
olfato, aproxima el siempre ensangrentado hocico á las 
estacas que le separan de su víctima. 

Luego mira á lo alto de la empalizada, como calcu¬ 
lando con la mirada si de un solo salto podrá caer so¬ 
bre su presa. 

Después, levantándose sobre las patas, apoya las 
manos sobre las estacas y alarga su flexible cuello. 

En aquel momento, su mirada siempre incierta y 
siempre brillante, relampaguea por decirlo asi: sus 
cortas orejas se enderezan, el corto pelo de su piel se 
eriza, los agujeros de su nariz se dilatan; y cada vez 
que aspira en el aire los embriagadores efluvios de la 
carne viva, todo su cuerpo tiembla y se estremece de 
placer. 

Esto hecho, vuelve á recogerse sobre sus elásticas 
patas, alarga ambas manos, apoya entre ellas el hoci¬ 
co, cierra los ojos, su larga cola, violentamente agi¬ 
tada, azota en silencio los robustos flancos , leves 
estremecimientos hacen ondular su piel corriendo des¬ 
de el cerebro hasta el nacimiento de la cola: luego des¬ 
pide una especie de prolongado suspiro de placer y 
permanece inmóvil algún tiempo. De vez en cuando 
abre los ojos, y el relámpago ele su mirada vuelve á 
medir la altura de las estacas. ¿Trata de saltar? ¿cal¬ 
cula si sus poderosos jarretes tendrán fuerza bastante 
para hacerle salvar aquel obstáculo ? 

j No! El leopardo no desconfía de su fuerza ni de su 
agilidad. 

Pero su ferocidad increíble, su crueldad inaudita, 
solo pueden compararse con su desconfianza, su caute¬ 
la y su prudencia. 

Donae quiera adivina ó sospecha la existencia de un 
peligro desconocido: por esta razón no salta. 

De pronto se acerca otra vez á las estacas que le se- 

J jaran del cabrito, y empieza á marchar a lo largo de 
a estacada, hasta llegar á la boca ó entrada. 

Entonces penetra lentamente, deteniéndose y escu¬ 
chando: se desliza por entre los maderos que de vez en 
cuando le cierran el paso, y á medida que se aproxima 
al cabrito, su mirada se vuelve mas brillante y empieza 
á dejar oir una especie de chasquido continuado... 

Por último divisa á su presa, y ebrio, loco, olvidan¬ 
do su habitual cautela avanza como una flecha y pene¬ 
tra como una cuña en el lazo ó último compartimiento 
del lazo. 

Su garra rompe y destroza el pecho del cabrito, su 
hocico y su lengua se hunden, vuelven y revuelven en 
Jas entrañas del pobre animal. 

Si está hambriento crujen entre sus formidables 
quijadas los huesos de su presa y al mismo tiempo des¬ 
pide débiles gemidos ó suspiros de satisfacción y de 


A los cinco minutos, el festín se ha terminado y el 
leopardo trata de salir de aquel sitio... ¡Imposible!... 

El espacio es tan reducido, tan estrecho, le oprime los 
lujares de tal modo, que no puede volverse: es á la par 
tan corto , que le imposibilita saltar. 

Furioso entonces, araña la tierra y las estacas; sus 
tremendas ganas surcan la madera; pero eso es lodo. 

Cuando se ha convencido de su impotencia, ruge fe¬ 
rozmente, y su rugido parece el aullido de un perro fu¬ 
rioso. 

Poco después llega el cazador. 

Una lanza ó una bala hacen el resto. 

Chaillu, Adumá y Minsho prosiguieron su camino, 
penetrando de nuevo en el bosque. 

—Mucho cuidado, dijo Adumá á Chaillu; el leopar¬ 
do está solo pocas veces. 

Una hora después empezabau a descubrir por entre 
las troncos de los altísimos árboles del bosque otra 
clara ó pradera, cuando Minsho, deteniéndose de pron¬ 
to , dijo con voz apagada: 

—¡ Niaré !... 

Niarc significa búfalo: 

—¿Dónde? preguntó Chaillu. 

El negro estendió silenciosamente un brazo hacia la 
pradera que empezaban á entrever. 

En efecto, Clmillu distinguió en medio de ella un 
magnífico búfalo que pastaba tranquilamente. 

Sin perder momento avanzaron silenciosamente bas¬ 
ta situarse detrás de los árboles mas inmediatos al bú¬ 
falo y permanecieron inmóviles. 

El búfalo no se hallaba á mucha distancia , pero la 
noche llegaba rn'pidamente, y Ja luz del día ,ya muy 
débil, lo era aun mas en el bosque. 

Chaillu, sin embargo, se disponía á hacer fuego,— 
cuando Adumá le detuvo colocándole una mano sobre 
el brazo y murmurando á su oido: 

—¡ Rnjego! 

Esto es, leopardo. 

Los cazadores escucharon atentamente, y Chaillu 
oyó cierto ruido lento y sordo que pueiie confundirse 
fácilmente con el que hace el viento al circular por 
entre las yerbas. 

CbailJu comprendió toda la significación de aquella 
palabra. 

El leopardo, si sale durante el día en busca de una 
presa, es porque el hambre lo empuja, porque se en¬ 
cuentra en los momentos de su mayor ferocidad. 

El ruido que anunciaba su presencia en aquellos si¬ 
tios continuaba ; ¿pero a dónde estaba el temible ani¬ 
mal? ¿Distaba diez pasos ó ciento? ¿Acechaba al búfalo 
ó á los cazadores? 

Una ligera ráfaga de aire llevó á la nariz de Chaillu 
y de Adumá esas penetrantes, acres y desagradables 
emanaciones que exhala la piel del leopardo vivo. 

La situación, pues, era de las mas críticas. 

Ocurrió, sin embargo, un incidente que distrajo por 
algunos segundos la atención de los cazadores. Por en¬ 
tre los árboles del lado opuesto del prado viéronse mo¬ 
verse y pasar algunas masas sombrías; y Minsho, tre¬ 
pando á un árbol para dominar las malezas que les im¬ 
pedían distinguir aué clase de huéspedes eran aquellos, 
descubrió y contó liasta veinte y cinco búfalos mas. 

Iba á bajarse del árbol, cuando casualmente se fijó 
su mirada en lino de los diferentes pliegues que for¬ 
maba el terreno y cruzaban el prado en diferentes di¬ 
recciones. 

Chaillu y Adumá que observaban á Minsho, notaron 
que su semblante se dilataba, y que sus ojos se en¬ 
ardecían. 

—¡Enjego ! murmuró señalando hácia el búfalo. 
Entonces presenciaron sorprendidos y admirados 
una escena aflámente dramática, que ciertamente no 
liguraba en su programa de aquel dia. 

El leopardo, que evidentemente acechaba al búfalo, 
avanzaba lenta y cautelosamente, arrastrándose como 
un reptil por entre Ja yerba para no llamar la atención 
de la presa que codiciaba. Poco á poco y según que pe¬ 
netraba en el centro del prado , disminuíase el pliegue 
del terreno que servia de camino cubierto al leopardo; 
de suerte que hubo un momento en que este se encon¬ 
tró al descubierto y como á treinta pasos del búfalo, 
que seguía pastando sin advertir la presencia del ene¬ 
migo. 

Es verdad que si se inclinaba casualmente á izquier¬ 
da ó á derecha iba á conocer el peligro: el leopardo 
hubo de comprenderlo asi y avanzó mas rápidamente, 
pero con igual cautela. 

Cuando estuvo á diez y ocho ó veinte pasos del bú¬ 
falo, se detuvo, recogióse sobre sus jarretes, alargó el 
cuello hundiendo el hocico en el vacío aspirando ansio¬ 
samente las emanaciones de la carne que le Nevaba la 
brisa, volvió á recogerse sobre sus palas traseras, y 
luego, desplegándolas de pronto, como si fuesen dos 
violentos resortes de acero, elevóse su masa del suelo 
dando un salto gigantesco que le dejó á ocho pasos del 
búfalo. 

El leopardo, rápido como una exhalación, repitió su ¡ 
terrible salto, su enemigo, que hubo de sentirle, giró 
con la velocidad del pensamiento dando la cara al peli¬ 
gro , y el leopardo, en vez de caer sobre el lomo del 
búfalo, cayó sobre la cabeza. 

El búfalo rugió y vaciló un monumento; el leopardo, 


que no pudo hincar sus garras en la piel por haber tro¬ 
pezado con los cuernos, quiso aferrarse á ellos, raro 
el indómito búfalo se sacudió violentamente despidien¬ 
do á su enemigo á diez pasos de distancia y precipitán¬ 
dose sobre él como una avalancha para destrozarlo con 
sus cuernos y sus pezuñas. 

El leopardo, á pesar de su mole. es tan ágil como el 
tigre; y esto le salvó. Otro salto lateral le libró de la 
embestida y cuando su enemigo se volvió sobre él, mu¬ 
giendo furioso, habíase colocado á una distancia respe¬ 
table. 

El búfalo permaneció inmóvil un momento y luego 
marchó de frente contra su adversario: éste se aplastó 
contra el suelo en términos que parecía haberse hundi¬ 
do en la tierra. 

El búfalo, sin embargo, se aproximaba lento, preca¬ 
vido, amenazador: el leopardo se aplastaba cada vez 
mas. 

De pronto partió el búfalo como un rayo: el leopardo 
saltó adelante y se chocaron terriblemente; pero el bú¬ 
falo había asegurado el golpe y el leopardo, perdiendo 
la dirección, voló por el aire, cayendo pesadamente á 
la derecha del búfalo. Este quiso volverse y realmente 
se volvió: pero era larde. 

Su encarnizado enemigo no habia hecho mas que 
tocar el suelo y volver á saltar cual si fuese una pelota 
de goma; y esia vez cayó sobre el lomo de su presa, 
aferrándose á ella con sus garras y sus dientes. 

El pobre búfalo, sintiéndole perdido, lanzó un pro¬ 
longado grito de que no es posible formar idea: parti¬ 
cipaba del berrido del toro y del abullido del lobo: un 
grito, en lin, hijo del espanto y de la agonía. 

Al mismo tiempo se lanzó como una bala hacia el bos¬ 
que, rugiendo y mugiendo, so:da y horriblemente, 
loco, ciego, desatentado... 

El terror y el dolor le hacían correr de frente, girar 
á la izquierda ó á la derecha, sallar, sacudirse, dete¬ 
nerse , bramar y volver á saltar y á correr por entre 
los árboles; pero el feroz leopardo, clavado ya sobre 
el lomo, al par que le chupaba la sangre le asegu¬ 
raba mas y mas con sus aceradas y tremendas garras. 

Hubo un momento en que el búlalo, mas ciego, inas 
loco que nunca, semejante á un monstruo desconoci¬ 
do, feroz, diabólico, salió del bosque, cruzó todo el 
prado y se precipitó contra »n árbol gigantesco, ha¬ 
ciéndolo temblar con la violencia del choque. 

El mismo búf do cayó al suelo; pero nada bastaba á 
conseguir que el leopardo, hambriento de carne viva, 
sediento de sangre caliente, soltara su presa. 

El dolor prestó nueva energía al búfalo, y se levantó 
para huir de aquel peso insoportable que le desgarraba. 
Adumá aprovechó aquel momento, apuntó y disparó. 

Búfalo y leopardo lanzaron á la vez un bramido y un 
mugido: la temerosa mole saltó en el aire como dispa¬ 
rada por un petardo y el leopardo, soltando su presa, 
fué á caer á aiez pasos de distancia. 

El búfalo siguió corriendo, pero antes de llegar al 
bosque se detuvo, vaciló y cayó al suelo desplomado, 
lanzando una especie de gemido sordo. 

Chaillu corrió al leopardo. 

Este, atravesado de parte á parte por Ja bala de Adu¬ 
má, se agitaba en Jas convulsiones de la agonía. 

En sus ojos, medio cerrados, brillaba una mirada 
de voluptuosidad y de placer sin fin. Su larga y repug¬ 
nante lengua recogía lentamente las gotas de sangre 
aun caliente que le bañaban el hocico. 

Aquel tigre moriría como habia vivido; moriría sabo¬ 
reando los restos de un, para él, delicioso festín. 

Felipe Carrasco de Molina. 


ENGAÑOS Y DESENGAÑOS. 

COMEDIA IRREPRESENTABLE QUE SE REPRESENTA TODOS LOS 
DIAS. 

La escena pasa en un pais civilizado; )a acción que empieza euando 
Dios cria el mundo y termina cuando le echa á la hoguera, dura de 
tres á cuatro meses. 

ESCENA PRIMERA. 

Mari-Linda y Juan Galante (cada uno en su casa.) 

Mari-Linda (Acabando de leer una caria de Juan 
Galante.) ¡ Cuánto me ama! Ninguna de mis amigas 
es amada de este modo. Si supieran que soy amada asi 
convendrían en que valgo mas que ellas y me envidia¬ 
rían. Y Juan no es precisamente feo. La primera vez 
que le vi me lo pareció, pero también me pareció hor¬ 
rible á su aparición el miriñaque y después me he con¬ 
vencido de que es el mas hermoso adorno que se ha 
inventado. Además, como dice mi tia, un hombre no 
es nunca feo... Voy á contestarle. La verdad es que 
nunca me habia acordado del santo de su nombre, pero 
la vehemencia de su pasión, Ja ternura de su alma, la 
delicadeza de su lenguaje me inspiran simpatía. Moral- 
inente es sin duda el vivo retrato deJ amante que tanto 
me interesó en la novela que leí ayer. Y aquel infeliz 
se muere de tisis, porque su amada le desdeña. Mi Juan 
no tiene á la verdad trazas de tísico; es redondo como 
una manzana; pero dice mi primo el médico que la tisis 
no respeta la obesidad y ¿quién sabe? Lo mejor es no 
esponernos, porque una vez hecho el mal no tendría 
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remedio. Voy á contestar á la carta de ese pobre chico 
aunque solo sea por misericordia. 

Juan Galante (después de leer la contestación de 
Mari-Linda.) ¡ Pobre chica! Muerta por mí; enamora¬ 
da hasta la médula de los huesos. ¡ Y yo que la creia 
únicamente un maniquí de modista! ¡Qué ciego estaba! 
Mari-Linda es una Elvira, una Isabel de Segura, una 
Safo que daría por mí el terrible salto si se viese desde¬ 
ñada. Si yo pudiese amarla como ella me ama y el amor 
da la felicidad; ¡ qué felices seríamos! Pero el caso es 
ue yo no la amo ni mucho ni poco. Nunca había fija- 
o la atención en ella. La primera vez que la vi me pa¬ 
reció bonita sin duda; porque hay que convenir en que 
lo es; diablo, no he visto otra muchacha que lo sea tanto 
y sobre todo no he visto otra muchacha cuya hermo¬ 
sura sea tan simpática. Pero no admiré su hermosura 
sino como la de una estatua griega. Solo me inspiró 
admiración artística. Ella debió entender otra cosa, 
quizá alguna galantería que deié caer á sus pies sin 
reparar en lo que hacia, contribuyó á fomentar su er¬ 
ror y sus miradas me dijeron pronto cuán violenta era 
la pasión que la abrasaba: ¿había de ser yo ingrato á 
tanto amor? Un jóven dando calabazas a una mujer 
como Mari-Linda y diciéndola perdone por Dios her- 
manita, cuando ella en pago de una caricia ofrece su 
belleza, su corazón, su vida, su felicidad, seria una 
cosa inconcebible; seria realizar las aleluyas del mundo 
al revés. Por eso he hecho el sacrificio de escribirla 
hablándola de un amor que no siento, pero que debo 
fingir si no quiero matarla de dolor. Su contestación 
no*se ha hecho esperar y héme aquí metido en un la¬ 
berinto de que Dios sabe como saldré porque es mas 
fácil hacer lazos de amor que deshacerlos. ¡Cómo ha de 
ser! Las naves están quemadas, no hay mas que seguir 
adelante y esperar que se presente una ocasión de 
romper. Después de todo, esto entretiene. 

ESCENA II. 

los mismos personajes (dos meses después.) 

Mari-Linda ( cerrando una carta para Juan.) ¡Gra¬ 
cias á Dios que acabé! Quiere que le escriba todos los 
dias y ya no sé qué decirle. Sus cartas tienen también 
la variedad del canto del cuclillo; ¡qué hombre tan 
pesado! Si no fuera por la piedad que su amor me ins¬ 
pira, (porque, eso si, me ama como un loco) ya le hu¬ 
biera ((espedido; y veo que al fin tendré que decirle lo 
que pasa en mi corazón, porque no puedo estar siem¬ 
pre ungiendo. Lo que temo es que desesperado se sui¬ 
cide y me legue un remordimiento eterno. Es muy 
capaz de eso. ¡También seria capaz de desafiar á mi 
primo el militar de quien está celosa... Como mi primo 
me quiere tanto, y es tan buen chico...! ¡Qué guapo es 
y qué dulce! ¡ Ese si que es mi bello ideal! ¿Cómo ha¬ 
ría yo para romper con Juan sin provocar una desgra¬ 
cia? Lo pensaré. Voy á vestirme para ir al teatro; mi 
primo me ha dicho que estará allí. Me pondré el ador¬ 
no nuevo que debe sentarme bien. Asi le pareceré mas 
bonita. 

Juan Galante. (Cerrando una carta para Mari- 
Linda.) ¡Siempre lo mismo! Es imposible que esto siga 
asi. ¡Tener que escribir todos los días á una mujer por 
quien nada siento, á una mujer que me estorba por- 
ue á no ser por ella podría consagrarme enteramente 
mi nueva conquista! Es un martirio horrendo. Si yo 
encontrase un medio de romper estas relaciones sin 
hacerla demasiado daño... Pero la pobrecilla me ama 
tanto, que se moriría de pesar. También es desgracia la 
mía; haber tropezado con la única mujer que no os 
veleidosa. Si lo fuera, se habría encaprichado ya por 
otro y me hubiera dejado libre, pero ¿cómo ha de amar 
á otro si mi amor es su vida entera? Qué compasión 
me da... ¿Qué hora es? ¡ Las seis! ¡ La hora de Ja cita 
con mi nueva amada! Vamos pronto, no la hagamos 
esperar. ¡ Esa si que es una mujer deliciosa , es la rea¬ 
lización de mis sueños de amor... Si Mari-Linda lo su¬ 
piera... ¡ Pobre Mari-Linda! 

ESCENA III. 

los mismos personajes (algunos dias después.) 

Mari-Linda. ¡ Pérfido! ¡ Me encañaba! Mi primo ha 
arrancado la venda de mis ojos y he visto su traición. 
¡Maldito sea mi primo, qué antipático es! Y con la 
pretensión de que yo le quiera. Ya está fresco. Siem¬ 
pre me ha parecido ridículo y malo, y la prueba es que 
me lo parece ahora cuando deseo tener un amante y 
amarle mucho para vengarme de Juan... ¡Ay Dios mió! 
¿cómo he de tener otro amante si amo á Juan con todo 
mi corazón? ¿Dónde encontraré otro como él? Yo no 
debería amarle porque es un infame, porque se ha bur¬ 
lado de mí, porque me ha hecho desgraciada para 
siempre, pero le amo, le idolatro, no puedo vivir sin 
su amor. ¡Qué infames son los hombres! Despiertan 
nuestro corazón, se le apropian, le toman por juguete 
y cuando conocen que no podemos vivir sin ellos, nos 
arrojan de sí al abismo de una desgracia eterna... Y no 
nos queda ningún recurso. Si yo ruera hombre me ba¬ 
tiría con Juan, le mataría y me mataría después; pero 
no soy mas que una mujer y no me queda mas recurso 
ue morir. Si no tuviera tanto miedo me mataría... 
stoy decidida, me encerraré en un convento y allí 


asaré el resto de mi vida rezando por mi Juan... Sin 
1 el mundo es para mí una tumba... Juan mió, Juan 
mió, ; por qué me has hecho tan desgraciada? Juan 
mió, Juan mió ¿dónde encontrarás otra mujer que te 
ame tanto como yo? 

Juan Galvnte. : Coqueta sin corazón! ¡ Cómo se ha 
burlado de mí !Me ha cogido como una flor de las que 
la sirven para adornar su cabellera; las arranca de las 
ramas, juega un rato con ellas, las deshoja y las deja 
caer en el suelo donde las pi Sa. En cambio yo Ja ama¬ 
ba con delirio, la amo con delirio todavía aunque qui¬ 
siera aborrecerla y hacerla padecer tantos tormentos 
como Jos que yo sufro... Pero no; yo no quiero hacerla 
infeliz, no quiero que padezca; al contrario, si á costa 
de mi vida pudiera hacerla dichosa, la daría mi vida al 
momento. A la que quisiera ver padecer todos los mar¬ 
tirios del infierno es á esa vil mujer que me ha descu¬ 
bierto su Iracion. ¿Qué la importaba que fuese yo en¬ 
gañado? ¡ Creia que la amaría olvidando á mi Mari- 
Linda! ¡Qué locura! ¿Puedo yo amar á una mujer 
semejante? Y ¿puedo yo olvidar á mi Mari-Linda? 
Mari-Linda sera mi primero y mi único amor. No vol¬ 
veré á verla, pero la amaré siempre. ¿Por qué no me 
ha amado ella como la he amado yo? ¿Por qué no me 
ama como yo la amo? ¡Qué desventurado soy! No me 
queda mas recurso que distraerme viajando. ¡ Si pudie¬ 
ra huir de mi corazón como de mi patria ! 

ESCENA IV. 

Mari-Linda, sentada junto á su primo ; Juan Galante 

viajando con la que le ha descubierto la traición de 

Mari-Linda. 

Mari-Linda. ¡Cuánto te amo, vida mia! (/iparte .) 
¡Qué feliz seria yo si mi primo se convirtiera en Juan 
Galante! ¡Ay, Juan Galante de mi corazón! Cuando 
acaricio á mi primo, solo te acaricio á tí, porque solo 
en tí pienso. 

Juan Galante. ¡Qué hermosa eres, amor mió! 
(Aparte.) ¿Qué hará en este momento Mari Linda? 
Acaso estará acariciando á otro y no se acordará de 
mi. Yo mientras Linio solo pienso en ella y la adoro en 
las demás mujeres como se adora á Dios en groseras 
imágenes. ¡Qué felices podíamos haber sido y quedes 
graciado soy! 

Los dos. ¿Por qué no nos hemos conocido, ni he¬ 
mos conocid» nuestro corazón hasta que nos hemos 
separado? 

Carlos Rubio. 
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Hace ocho dias que Bravo, espera con la sed del ca¬ 
lenturiento, la ocasión propicia, en que el primer ac¬ 
tor y director de uno de los principales teatros de Ma¬ 
drid, se digne conocer su obra, con objeto de que le 
sea admitida. Durante estos ocho dias Julio lia conse¬ 
guido una leve promesa, de parte de aquel elogiado ar¬ 
tista y visitado empresario. «Leeré su obra de usted, le 
ha dicho, en cuanto me desembarace de los muenos 
cuidados que reclaman mi atención.» 

Desde entonces el modesto autor, distrae su deseo, 
pensando en su esposa y en su hijo, invierte las horas 
en proporcionarse dignamente alguna cantidad para 
que nada les falte, y el resto le ocupa en perfeccionar 
todo aquello que juzga susceptible ae mejoramiento en 
su comedia. Todas las noches asiste á la sala de recibo 
del primer actor, con la esperanza de oir de sus labios 
cuatro frases de consuelo, que pueden ser estas. «He 
leide su obra de usted; me agrada y la admito» , pero 
estas frases no acaban de pronunciarse , y Julio se re¬ 
tira siempre á su casa repitiendo «¡mañana!» 

En la sala de que se ha hecho mérito, congréganse 
de ordinario varios poetas dramáticos, muchos dcellos 
de los llamados , si bien pocos de Jos escogidos, que 
distraen sus ocios llevando el acta de lo acontecido, ó 
por acontecer en todos los coliseos de la coi te, y á to¬ 
dos en general y a cada uno en particular de los" auto¬ 
res, actores y bailarinas. Este, pronuncia un discurso 
acerca de la obra que piensa escribir. Aquel, espone 
rasgos y detalles de la que tiene admitida. El otro mur¬ 
mura de los actores y ridiculiza á las adrices; el de 
mas allá , pinta con negros colores el estado lastimoso 
de la escena, ofendido porque le han devuelto un me¬ 
lodrama original, y nunca falta alguno que en contra¬ 
posición de estas disertaciones fúnebres, alce su voz 
elogiando á aquella empresa, la cual le tiene encargados 
vanos arreglos, uno de ellos para las funciones de Navi¬ 
dad, verdadera prebenda codiciada con ahinco por todos. 

Julio absorto en sus reflexiones, y ocupado un asien¬ 
to al lado de la puerta, con la timidez del que cree no 
contar con merecimientos para obtener un preferente 
lugar, salió una noche de sus abstracciones, al rumor 
de un diálogo . sostenido con cierta reserva por dos 
jóvenes, que distraídos se habían colocado á su lado. 1 


Mantenían una animada plática. Nuestro poeta de pro¬ 
vincia , fijóse en ellos y le llamó la atención la encan¬ 
tadora naturalidad con que e) de menos años, y de fi¬ 
sonomía mas simpática y dulce, dando cierta intención 
acre á sus palabras, ensartaba reputaciones y repartía 
tajos y mandobles, encubiertos baio la inofensiva forma 
del cniste i en tanto que su interlocutor de mal gesto, 
con áspera voz, roncos pulmones, é indómito conti¬ 
nente, hacia el dúo á Jos saetazos de su compañero, 
vomitando metralla de selváticos apóstrofes y desenfa¬ 
dados insultos. 

—¡ Es un comicuelo despreciable! decía el nervioso. 

—Digno de desempeñar bien un papel, en el despa¬ 
cho de billetes ó en la contaduría, añadía el de la mi¬ 
rada picaresca. 

—Su inteligencia y su inventiva cero. Copió cuando 
creyó que tenia modelos. Ha vagado por España, en el 
desenfreno artístico. Recordaban su nombre con elo¬ 
gio , en Madrid, algunos pocos amigos criminalmente 
consecuentes á quien hoy desdeña en zancos de su pe¬ 
quenez, y habiéndose apróvechado déla calva ocasión, 
ahí teneis formando á la cabeza, al que legítimamente 
no llegaría, tal vez al tercer lugar. Era jóven, simpá¬ 
tico , erguido; disponía de modestas facultades, antes 
de ser director. Hoy ha envejecido prematuramente 
bajo el peso de sus desaciertos, encorvándole el remor¬ 
dimiento de haber escalado una altura peligrosa, cuya 
esposicion no desconoce á pesar de su vanidad. 

—Y lo que es peor, observó el de las pullas cando¬ 
rosas. Su voz hace gemir á la infancia y estremece á la 
adolescencia. Parece hecha exprofeso, y conducida á 
su garganta por el sistema de tubería empleado para 
las aguas del Lozoya. 

—¡Pobre mentecato! ¡Te veo precipitado en un abis¬ 
mo! añadió el de las roncas ampulosas. Y no cuenta 
mas que con obras silbables... 

—Ksccpto la tuya y la mia, esclamóel de laperpélua 
sonrisa, y algunas de las que hay las mejores noticias , 
sin contar otra de un autor desconocido, de la que 
nada bueno se dice, y por lo mismo es de la que yo mas 
espero. 

—¡Palotes literarios! ¿cual es su título? 

E) otro citó el título de Ja comedia de Julio, el cual 
aplicó debidamente el oido, mientras contaba las pal¬ 
pitaciones de su corazón. 

—¡Malo! ¡ Muy malo! ¡ Detestable! Berreó el de la 
voz de carraca. ¡Al diablo se le ocurre escribir comedias 
sin haber adquirido un nombre! ¡Esto se va con virtien¬ 
do en una escuela de párvulos! 

¡He ahí dos talentos inexorables! pensó Bravo, si 
estuviera aquí Alejandro me los daría á conocer dise¬ 
cados; y exhaló un hondo suspiro, inocentemente indis¬ 
creto que llamó la atención de los murmuradores, ale¬ 
jándolos de aquel sitio. 

En esto penetró en la sala, luciendo rica dalmática 
de oro y birrete de ondulantes plumas, llevadas con 
jadeante indolencia sobre una abrumada figura, el em¬ 
presario director, el cual saludó jovialmente á los 
autores, recibiendo mil felitaciones por lo bien que in¬ 
terpretaba, aquella noche á Zorrilla, apesar de que el 
público inepto , no le había dedicado ni una palmada. 

Al ver á Bravo le dirigió estas palabras: 

—Amigo, estoy tan lleno de ocupaciones que lie 
empleado tres dias, en leer la mitad del primer aclo. 
Tenga usted un poco de paciencia, que en toda la se¬ 
mana despacharé la comedia. 

—¡La lectura de una obra dramática, en lomos! 
murmuró asombrado Julio; y se despidió herido por 
aquella nueva série de desencantos. 

Transcurrieron largos dias en que el poeta sin nom¬ 
bre vagaba al capricho de su imaginación, donde bu¬ 
llían desordenadamente mil ideas encoutradas. Corlo 
era el tiempo de su estancia en Madrid, y no obstante 
á las espinas que habia recogido y á los presentimien¬ 
tos que le asaltaban, debia sin duda la aparición de al¬ 
gunas canas y su decaimiento físico; pues sabido es que 
la córte guarda este género de ofrenuas para la pobreza 
en general, y para los pobres de espíritu en particular. 

Elena le habia diiigido varias cartas. En una le de¬ 
cía : «Nuestros ahorros están á punto de desaparecer.» 
En otra: «Los recursos de mis manos no tienen valor 
aquí. ¡ Quisiera seros útil á tí y á nuestro hijo y lucho 
con tantas dificultades!» Y en la última: «Me ne des¬ 
hecho de mi sortija de diamantes, único arbitrio con 
que contábamos. Recordarás que estaba tasada en dos 
mil reales; pues bien, me han dado por ella, y esto 
por favor, cuatrocientos. Las pocas personas á quien 
propuse su adquisición, sorprendieron mi necesidad 
absoluta de venderla. Adjuntos son diez duros, que le 
pertenecen: vive con ellos diez dias, pues yo te aseguro 

? ue tu hijo y yo viviremos con los otros diez un mes. 
ulio mío: he oido decir que la vida de las letras es una 
muerte muy lánguida. Perdóname; pero ¿por qué no 
haces uso de la carta que te dió el gobernador y te pre¬ 
sentas al ministro? ¡El gobernador afirma que es tan 
bueno! Por Dios t que no te acuestes muy tarde; ya sa¬ 
bes que esto perjudica á tu salud.» 

Julio habia sufrido mucho con estas revelaciones ín¬ 
timas que oprimían duramente su corazón, pero que 
arraiga Dan mas y mas su fe. Recurrió á la amistad de 
Alejandro y éste le facilitó una pequeña cantidad, para 
atender á sus mas perentorias necesidades, que Julio 
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se apresuró á compartir con su dulce compañera. El 
dia en que el jóven íilósofo dispensaba á su amigo aquel 
consuelo, la situación de Bravo era adversa y compro¬ 
metida, pues carecía absolutamente de dinero, y una 
patrona intransigente le amenazaba con el escándalo 
si no la satisfacía una mensualidad que la adeudaba. 
Añádanse á esto las amargas líneas, trazadas por la 
mano de Elena; la impresión que con ellas le producía 
el recuerdo de sus virtudes; las tristes horas de ausen¬ 
cia y de soledad que veia trascurrir separado de aque¬ 
llos seres donde se concentraba toda la inmensidad de 
sus sentimientos; la memoria de su tranquilo y ventu¬ 
roso pasado; la duda punzante y tenaz que le inspira¬ 
ban las nubes de su porvenir, y se comprenderá ese 
estado de atonía moral desconocido que emponzoña la 
existencia, para el cual no hay medicina, ni enseñanza 
que le contrarreste en los libros, ni conmiseración en 
las almas, ni admiración en el mundo del heroísmo; ese 
misterioso combate entre un gran corazón y una «ran 
inteligencia, oculto dentro del hombre, cristiano y 
mártir que no morirá ! 

Este poeta no era de los que lloran con la pluma y 
tienen seco el manantial del llanto; asi es que sentía 
alguna vez humedecerse sus ojos; bendiciendo á Dios, 
desde el fondo de su pensamiento, porque asi como ha¬ 
bía probado en él las penas, le había concedido lágri¬ 
mas con que dulcificarlas. 

Deslizábase el tiempo inmutable y avaro de sucesos, 
en tanto que Julio sufría el aletargamiento que produce 
el esceso de imaginación y de sensibilidad. El autor 
inesperto pensó que ya era llegada la hora suprema de 
oir el fallo del primer ador sobre la validez de su obra, 
y se encaminó una noche al teatro dando tregua á su 
desconfianza y nuevo pábulo á sus ilusiones cíe niño. 

¡ Adelante í se decía en uno de esos instantes en que 
parece que resucitan Jas esperanzas que jamás han 
muerto. Me dijo que en una semana leería mi comedia 
y he dejado trascurrir un mes. Ese actor es jóven, no 
estará viciado; será entusiasta de la verdad; dicen que 
al anunciarse al público de Madrid, lanzó una protesta 
de desinterés y cíe amor al arte. ¡Oh! estoy seguro de 
que le amará ; y que amará en él al estudio, a la mo¬ 
destia y al sentimiento; desterrando las intrigas de telón 
adentro; cerrando los oidos á la influencia del cálculo 
y proscribiendo de su empresa las cabalas que veladas 
con el nombre de conveniencias teatrales, ofenden á 
la dignidad del hombre y atacan al derecho del escritor. ¡ 


Sí, sí, nadie mas digno de recoger las primicias de un 
jóven, que otro jóven, llamado acaso á salvar la distan¬ 
cia que separa al actor del poeta, para que unidos por 
un común esfuerzo, se estreche la simpatía del público 
con el teatro, y el arte encuentre cultivadores é intér¬ 
pretes ! 

Un momento después, las bellas teorías cedieron su 
puesto á la realidad de los hechos. A las nueve de aque¬ 
lla noche , «un beso á usted la mano» sirvió de preám¬ 
bulo á la visita de Bravo al director de escena: á las 
doce y cuarto, es decir, cuando se había terminado la 
función, tuvo enlace aquel anterior «beso á usted la 
mano» con el diálogo siguiente: 

—¿Leyó usted?... 

—Sí señor. 

—¿Y qué?... 

—La obra tiene sus faltas , porque no hay nada per¬ 
fecto... pero... está bien dialogada y... 

—Señor director... dijo uu hombrecillo que penetra¬ 
ba en el cuarto con unos papeles... ¿puede usted oir dos 
palabras , con permiso de?... 

El diálogo quedó interrumpido veinte minutos y Ju¬ 
lio respiraba con impaciencia... 

* Después continuó el primer actor, interpelando al 
poeta, que le observaba inmóvil. 

—¿Es su primera obra de usted? 

—Sí, la primera que doy; pero nc Ja primera que 
be escrito... 

—¡ Magnífico papel el de la dama ! esclamó el actor 
con mezcla de satisfacción y sentimiento. ¡Lástima que 
en esa comedia resalte la inesperiencia del principian¬ 
te ! En el teatro Ja práctica es el todo; y como el públi¬ 
co se paga del nombre, y usted es poco conocido... 

—Pero si mi obra tiene condiciones... 

—El empresario necesita la garantía de éxitos ante¬ 
riores... 

—¿Pero y el valor de una obra ?... 

—Luego ; las exigencias de los autores acreditados y 
las conveniencias teatrales... 

—¿Es decir que mi obra?... 

—Su obra de usted es aceptable y la admito; á pesar 
de que no espero de ella un gran resultado. 

—¡Gracias! balbuceó Julio estrechando entre sus 
manos las del actor, y murmuró para sí. ¡ No me habia 
equivocado! 

—Le advierto á usted, añadió aquel, que yo solo 
pago el <6 y el 8 por 100; en vez del 20 y del 10, que ¡ 


es la costumbre. Los poetas han convenido en hacerme 
esa rebaja, en obsequio alarte... 

—Corriente. Yo no debo ser menos. 

—¡ Ah! el órden de trabajos me impide hacer su co¬ 
media de usted al instante... 

—Bien; le ruego á usted que no demore su repre¬ 
sentación , porque mis necesidades asi lo reclaman. 

—¿Podría usted en un par de dias, dar mas color al 
papel del protagonista? Aparece un tanto flojo, y yo 
desearía en ciertas escenas, mas vigor, mas versos , y 
que fuera él quien acabara la obra, en vez de la dama, 
que dicho sea de paso, tiene un buen papel. 

Hay respuestas que es necesario pensarlas. Julio ¡g- 
noralía esto, y contestó ingénuamente y con la rapidez 
que hubiera podido emplear en darse una puñalada. 

—Amigo, lo que me pide usted es imposible, porque 
seria necesario trastornar la índole de la comedía y las 
categorías de los personajes, resultando el cuadro in¬ 
coherente y sin contrastes. Lo siento en el alma. 

Quedóse mudo y silencioso el jóven actor. Reiteró sus 
protestas de agradecimiento el poeta, y se separaron. 

AI otro dia tuvo Bravo un despertar placentero, tor¬ 
nando á los venturosos dias de sus juveniles sueños. 
Disponíase á comunicar á su esposa, la fausta nueva de 
la admisión de su obra y Alejandro apareció en su ha¬ 
bitación. 

Julio, lleno de alegría, hizo depositario al mas que¬ 
rido de sus amigos, ael resultado de sus afanes. Le re¬ 
firió detalladamente su entrevista con el primer actor, 
y Marín le escuchó frió y severo como una estatua de 
mármol. 

—Espera y desconfía ; le dijo cariñosamente: no te 
abandones á tu natural benevolencia. Suspende escri¬ 
bir á tu mujer para trasmitirla una noticia, que acaso 
mañana tengas que desmentir, resultando mayor e! 
desengaño futuro, que la presente satisfacción. Me lia 
parecido adivinar que ese actor no obra con lealtad. 
Témelo todo del que te juzca sin comprenderte. 

Julio suspiró, arrojando la pluma con que iba á escri¬ 
bir á Elena, y concentrando sus recuerdos de la noche 
anterior, habló á solas con su corazón, y le dijo: ¡Dios 
mío! ¿Podría ser? Y el corazón le contesto: ¡Podría ser! 

(Se continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



delante con 
los faroles, di¬ 
cen que dijo 
el emperador 


pliese sus ór- 
dones é instrucciones. En cumplimien¬ 
to do ellas se formó, además del poder 
ejecutivo de que hablamos en la revista 
pasada, la junta de 300 notables de que 
también hemos hecho mención. Poste¬ 
riormente hemos recibido curiosos por¬ 
menores sobre el asunto. 


Ya dimos en el número anterior el retrato de Almon- 


te, uno de los triunviros del poder ejecutivo. El otro, 
que es el arzobispo de Méjico, señor Labastida, cuentan 
que tuvo una conferencia con Napoleón antes de mar¬ 
char á su destino; y el corresponsal de un periódico 
católico antes que político dice que Su Eminencia salió del 
gabinete de S. M. muy agitado y hasta lloroso, que no 
quiso comer aquel día y que solo tomó tres vasos de 
agua de naranja á solicitud de sus familiares. De aquí 
saca el susodicho corresponsal un mal agüero para el 
porvenir de la monarquía en Méjico. El señor arzobispo 
vió también al archiduque Maximiliano en una quinta 
que tiene en Trieste, á la cual ha puesto el nombre es¬ 
pañol de Miramar para probar dos cosas: primera, que 
se le alcanza un tantico de nombres españoles, y se¬ 
gunda que tiene grandes simpatías por las cosas de 
nuestra raza. De esta conferencia no se nos han dicho 


los resultados todavía. 


Entre tanto la junta de notables en su primera sesión, 


y al cabo de unos cinco minutos de discusión^ acordó 
variar la forma de gobierno, declarar monarquía á Mé¬ 
jico y nombrar emperador á Maximiliano de Austria. 
En seguida ordenó que en celebridad de este aconteci¬ 
miento se cantase por la mañana un Te-Deum. Ya la 
noche antes se había dado un gran baile por la oficia¬ 
lidad francesa al bello sexo mejicano, en cuyo baile no 
faltó el competente buffrt cubierto de delicados man¬ 
jares y de espumosos vinos. Entre las armonías de los 
instrumentos y entre el ruido de las copas. parece que 
se quiso saber la opinión de las señoras sobre la cues¬ 
tión del dia, y todas unánimemente se declararon por 
la forma monárquica con Maximiliano á la cabeza; de 
suerte que dice un periódico francés con mucha gracia 
que el emperador (le Méjico fue proclamado por juve¬ 
niles y frescos labios, ungido con champaña y corona¬ 
do de rosas, aun antes que los notables hiciesen la de¬ 
claración oficial. Por supuesto que á este baile habían 
sido convidadas personas de todos los partidos: es verdad 
que previamente se habían secuestrado los bienes y 
dinero de los amigos del régimen caido; pero asi pudie¬ 
ron hacer con mas ligereza sus piruetas y dar los saltos 
necesarios, sin miedo de que se les desocupasen los bol¬ 
sillos; cuanto mas que lina cosa es la galantería y otra 
la guerra. Bueno que se confisque y aun se fusile todo 
lo que se pueda; pero dar un baile y no convidar á los 
coníiscados y fusilados, habría sido una falta de edu¬ 
cación. Las cosas se han de hacer en regla. 

Según barruntos , el nuevo emperador de Méjico 
acepta la corona ofrecida, y el gobierno francés con la 
generosidad que le caracteriza, mantendrá en el país 
sus tropas todo el tiempo que se conceptúe necesario 
para consolidar al nuevo gobierno. Es verdad que Mé¬ 
lico pagará, además de las sumas reclamadas antes de 
la guerra, los gastos de esta, varias indemnizaciones, 
el coste de la manutención de las tropas y otras menu¬ 
dencias insignificantes, á cuyo efecto podrá ceder á la 
Francia alguna parte de territorio que no le haga falta, 
por ejemplo, el Yucatán, la Sonora, etc., etc. Pero si 
a Maximiliano le dan un trono sobre un territorio como 
la Europa ¿qué le cuesta desprenderse de una provin¬ 
cia? Nosotros todavía iríamos mas allá, y desde lue¬ 
go prometemos dar ocho millones de reales á quien nos 
traiga doce. El trato es tan ventajoso, que Maximiliano 
no puede tener reparo ninguno en aceptarlo 

En cuanto á los mejicanos, sabido es que no se opon¬ 
drán ánada: ¿ni cómo ni por qué o_ponerse? ¿quién 
les ha dado vela para este entierro? Demasiado se les 


ha mimado con permitir que una junla de notables haga 
las declaraciones que podrían haberse hecho por el ge¬ 
neral Forey á su entrada en Méjico, ó por cualquier 
alguacil de órden de dicho general. Pedir ahora que se 
i les oiga y se siga su opinión, seria una cosa inaudita 
1 propia tan solo del cosmopolitismo demagógico y re¬ 
volucionario. 

Los rusos siguen restableciendo el órden en Polonia, 
para cuyo efecto se limitan á fusilar á cuantos polacos 
caen en sus manos, quemar sus casas,previo el saqueo 
de ordenanza, y arrasar sus campos. Con esta sencilla 
receta se va pacificando el país maravillosamente y res¬ 
pondiendo á las esperanzas é intenciones paternales del 
¡ emperador, de cuyos sentimientos generosos y huma¬ 
nitarios se declaran altamente satisfechas las grandes 
potencias occidentales. La policía de Varsovia persigue 
a troche moche, por ver si puede dar con los individuos 
del gobierno nacional clandestino, que ha tenido el 
atrevimiento d»* imponer al gran duque Constantino, 
gobernador del país, una contribución de 40,000 fran¬ 
cos, y aun de nacerla efectiva. Hace algunos dias, la 
policía dió con un agente de aquel gobierno, y habién¬ 
dole aplicado el tormento, no pudo conseguir que habla¬ 
ra por una casualidad imprevista, y fue que habiéndose 
apretado un poco mas los tornillos del potro, el paciente 
se murió antes de poder esplicarse. Desde entonces se 
I ha mandado que el tormento se dé con medida y tasa, en 
! presencia de nombres facultativos. á fin de no apretar 
los tornillos mucho hasta después áe haber obtenido las 
I revelaciones que se busquen. 

El emperador ha nombrado una comisión de cuatro 
archimandritas encargada de compilar un arte de dar 
tormento. 

Siguen en España los incendios, los hundimientos de 
escuelas y las desgracias. Un pueblo de la provincia de 
Zamora ha visto incendiadas por cuatro exhalaciones 
desprendidas de una nube, primero sus mieses y des¬ 
pués 62 casas. En Valencia y Cataluña siguen las es¬ 
cuelas y establecimientos públicos viniéndose á tierra, 
y en Madrid las casas de socorro prestan diariamente 
auxilio á gran número de heridos, ya de mano airada, 
ya de ruedas de coche estraviadas. Entre tanto se ha 
dado un decreto señalando las elecciones de diputados 
á córtes para primeros de octubre. Los nuevos padres 
de la patria se reunirán en noviembre; y aquí haremos 
de paso una reflexión. ¿Cuáles son primero, los padres 
ó los hijos? Parece por órden natural que antes que es- 
I tos nazcan los padres. Pues no señor, en el juego de las 
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instituciones que nos rige, á la patria le nacen padres 
por lo menos cada cinco años. ¡ Olí cara patria! De mo¬ 
do que la patria española está añora, como si dijéra¬ 
mos, en un estado de gestación que otros llaman inte¬ 
resantes, y en octubre va á dar á luz ¿qué? ¿lujos? 
No, sino 349 padres. Dios les liaga unos santos. 

Por esta revista y la j arte no firmada de este nu¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LAS FUENTES DEL NILO Y LOS CAPITANES 

SPEKE Y CRANT. 

El ‘29 de junio de este año, la gran sala de la socie¬ 
dad geográfica de Lóndres estaba llena de gente, y al 
pre entarse los capitanes Speke y Grant fueron salu¬ 
dados con estraordinnrios y repetidos aplausos. 

Antes de que Speke empezara la relación del viaje 
hecho por ambos y en el cual han descubierto las fuen¬ 
tes del Nilo, pmentó á su auditorio un muchacho que 
pertenece, según el capitán, á la tribu mas inteligente 
de las que habitan bajo el Ecuador. Manifestó también 
que el haber llevado á cabo su propósito lo debía prin¬ 
cipalmente á las inclinaciones pacilicas de esta tribu y 
represó su opinión de que seria prudente por parte del 
gobierno británico hacer que algunos jóvenes de esta 
tribu recibieran una educación europea para ser des¬ 
pués cónsules on su clima tropical y para introducir 
allí la antorcha de la civilización. Este muchacho pa¬ 
recía en efecto un esquisilo tipo de raza; su frente es 
elevada, su nariz regular, y si se esceptúa el color de 
su piel y su pelo corto y lanoso, nada irregular hay en 
la forma de su cabeza. El en pitan Speke empezó des¬ 
pués la relación de su viaje describiendo los ríos tribu¬ 
tarios del Nilo y estendiéndose acerca de la posición 
del lago Nyanzn, que es propiamente el origen del Nilo. 
Este lago se halla á los 3 o de latitud Sur, y desde él 
hasta la embocadura de su delta recorre el Nilo una 
estension de mas de 3,000 millas geográficas. Speke 
bahía visto ya en 1838 este lago que forma un anciio y 
hermoso espejo de agua dulce; entonces calculó que 
se hallaba a 3,300 pies sobre el nivel del mar, y supu¬ 
so que debía llevar sus aguas á algún rio caudaloso. Se 
confirmó en esto por algunas tradiciones de los indíge¬ 
nas, y supo por varios comerciantes de Zanzíbar que 
habían recorrido el pais en busca de marfil, que el lago 
Nyanza era el nacimiento de un gran rio. Ureia poder 
resolver esla cuestión en 1839, cuando iba á Uganda 
con un comerciante indio, pero el jefe de la caravana 
cayó gravemente enfermo. 

En el segundo ensayo, cuyo éxito ha sido tan feliz, 
siguieron el camino que va antes había andado Burton 
en unión con Speke, y después de una larga marcha 
llegaron en julio de 1801 desde el Océano indio donde 
habían desembarcado cerca de Zanzíbar, al distrito de 
Unyanyembe, llamado también Kazeli, ya visitado en 
1839. Desde aquel mes en adelante, por espacio de 
medio año se perdió todo vestigio de ellos; ninguna 
noticia se recibió, ni aun siquiera la mas vaga indica¬ 
ción de ningún navegante en cuanto a si existían y á 
dónde se hallaban, hasta que el 27 de marzo de este 
año enviaron un lacónico despacho telegráfico desde 
Chartnm. Durante el largo tiempo que pasó hasta esta 
inesperada noticia, los viajeros se dedicaron á esplorar 
la orilla occidental del lago Nyanza y el estremo septen¬ 
trional clel mismo, inmediato á la línea equinoccial, 
impelidos siempre por un rio caudaloso que recibe sus 
aguas del mismo lago. 

Descendieron por este rio hasta llegar á la comarca 
de Gondokoro(bajoel paralelo quinto de latitud Norte) 
Hasta este punto había ya sido esplorado el Nilo por 
viajeros anteriores que habían ido en dirección contra 
ria partiendo de Alejandría. Desde este punto de Gon- 
dokoro, donde encontraron al viajero Baker el 23 de 
febrero de este año, Speke y Grant descendieron el 
Nilo por un camino ya conocido y tuvieron la fortuna 
de reunirse al cónsui F'etheriek que bahía sido enviado 
en 1891 por la sociedad de Geografía de Lóndres para 
buscar y prestar auxilio d los que se creían perdidos. Es 
digno de notarse que Petherick tambieu fue considera¬ 
do como perdido, habiéndose esparcido la voz de que 
se había ahogado en Abakuku en el Nilo, entre los pa¬ 
ralelos quinto y décimo de latitud Norte. 

Se tenían noticinsde su viaje en dirección al Sudoes¬ 
te liácia los rios Itiev y Djour en el pais de Jambara; 
pero faltaba saber como había ido desde allí a Gondo- 
koro y cómo de un modo inesperado había llegado á 
ignorarse su paradero. 

Speke había pensado para vencer las dificultades 
principales ganar la buena voluntad del rey de Ugaoda 
f otros negros por cuyo territorio tenia que pasar, 
los cuales en caso de no serle favorables hubieran po¬ 
dido crearle muchas dificultades. Los viajeros confiaron 
en la fortuna que siempre favorece á los audaces, y no 
se enganaron por siniestros que fueran los indicios. En 
el tiempo que pasó desde que dejaron el Océano indio 
(es decir, desde el l "de octubre de 1890) hasta que 
legaron a kazeh, hubo sequía y hambre, y las tribus 
indígenas estuvieron en guerra; al mismo tiempo fu- 
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vieron que sufrir en su salud. Sin embargo, antes de 
un año se encontraron otra vez en marcha, y el i,° de 
enero de 1862 en la capital del reino de Karagwé que 
tiene por límite al Oeste la orilla del lago Nyanza. Este 
reino abraza un territorio de unas 200 millas inglesas 
de longitud, y se halla á unos 6,000 pies de elevación 
sobre el nivel del mar, lleno de colinas de forma cóni¬ 
ca. Al rey de Karagwé, le engañó Speke con recomen¬ 
daciones del soberano de Uganda. En los países de ne¬ 
gros, á orillas del lago Nyanza, le fue muy difícil 
encontrar quien le acompañara. Los naturales manifes¬ 
taban oposición y sospecha con respecto á sus inten¬ 
ciones, pero por fin halló uno á Jo menos que quiso 
acompañarle. Después de salir de este pais recorrieron 
los viajeros el distrito de los montes de la Luna en el 
territorio del rey de Ruanda, lino de los montes, que 
era el mas alto, le calculó Speke en unos 10,000 pies 
de elevación sobre el nivel del mar. Speke describe este 
pais como una tierra de alegría y de hermosura , y era 
tal su contento por un cambio tan agradable después 
de tantas y tan diversas persecuciones, que creía eslar 
soñando al descubrir paisajes tan magníficos en el in¬ 
terior del Africa. Tanto él como Grant habían recibido 
pruebas de las mayores atenciones por parte del rey; 
pero había hecho cuanto era posible pira disuadirlos 
de la idea de seguir sil viaje mas hacia el Norte. El rey 
era un hombre inteligente y descoso de saber, que los 
hizo una multitud de preguntas sobre la geografía po¬ 
lítica principalmente respecto al Norte, y manifestó su 
admiración al saber que bahía lierras que estaban ro¬ 
deadas de agua. Preguntó también acerca del sol y de 
las estrellas y se informó después acerca de qué seria 
de los solos y lunas antiguas, diciendo ademas que es¬ 
taba informado del poder que tenían los pueblos blan¬ 
cos , si bien deseaba saber si este poder era tan grande 
que tuvieran en su mano el hacer saltar por el aire al 
Africa. Casi lodos los días hacia Speke una visita al 
rey, lo cual daba lugar á las conversaciones mas agra¬ 
dables. Sin embargo, a este rey debió noticias impor¬ 
tantes acerca del sistema de lagos y rios que alimentan 
al Nilo y de otros que nacen en los montes de la Luna, 
noticias que le ayudaron mucho para la formación de 
sus cartas geográficas. Muchas veces tomó parte en las 
ccerías de rinocerontes, y el rey , con la finura de un 
caballero, le estrechaba la mano siempre que su tiro 
había sillo certero. Cuando se preparaba para seguir 
su viaje, el rey envió un oficial á su vecino el rey de 
Uganda, el cual fue invitado con todas las fórmulas di¬ 
plomáticas á conceder su alta protección á los viajeros, 
aunque continuó tratando de disuadirlos de que siguie¬ 
ran adelante su viaje. Esto pareció estrauo á Speke y 
fue repetido de un modo tan apremiante, que su trato 
amistoso perdió algo de su anterior agrado. Por este 
tiempo cayó Grant gravemente enfermo, y solo curó 

f or el cuidado asiduo que se tuvo con él. El viaje á 
Jganda, pais que rodea la mayor parte del lago Nyan¬ 
za, fue emprendido con gran curiosidad. Los natura¬ 
les de Uganda han sido descritos como gentes corpu¬ 
lentas y robustas y como superiores á todas las demás 
tribus. 

Speke se sorprendió al ver la limpieza y el trago na¬ 
cional de estas gentes, que según su opinión, no des¬ 
merecerían de un paseo elegante de Lóndres. El rey 
había preparado una fiesta para recibir á los estranje- 
ros. A su llegada hallaron el palacio lleno de personas 
de ambos sexos. Bandas de música tocaban por todas 
partes y había una alegría general. Cuando llegaron 
delante de la fachada principal del palacio, su magos¬ 
tad no había tenido aun á bien presentarse, y el 
negro maestro de ceremonias invitó á Speke á que se 
sentara en el suelo para esperar que se vistiera el 
rey; pero Speke no quiso y se volvió á su tienda de 
campaña. Lo hizo asi para reclamar una dignidad pri¬ 
vilegiada adquiriendo sobre los habitantes uel desierto 
una influencia que mas tarde debía serle útil. Cuando 
apareció el rey y oyó que los ingleses no le esperaban 
humildemente, los mandó llamar de un modo cortés, 
por un oficial del palacio. Speke le siguió y manifestó 
á su negra magostad que la pretensión de que bahía de 
sentarse en el suelo, era una especie de insulto. Desde 
tiempo inmemorial no se bahía visto en Uganda que 
nadie se senlara en una silla en presencia del rey, y 
Speke fue la primera persona que gozó de este privile¬ 
gio. El rey estaba sentado en un trono de latón ador- 
I nado con maestría, y llevaba escudo y lanza como Jos 
¡ guerreros que se hallaban a su alrededor, los cuales 
i sostenían entre si y con el monarca una conversación 
; muy animada, on la que hablaban de diferentes cosas 
| á la vez de un modo muy poco ceremonioso. Speke en- 
j contró que era desagradable sufrir mas tiempo los 
! rayos del sol y abrió un paraguas, lo cual sorprendió 
I al rey y á sus cortesanos. Después el rey, que no apar- 
I taba la vista del capitón, le preguntó con acento admí- 
I rado: ¿me lias visto? Speke contestó que ya había te- 
I nido el placer de verle y dijo que esperaba que su ma¬ 
gostad estaría bueno. Unlonces el rey se fué á su paía- 
, ció y envió una invitación á Speke para que le siguiera. 
Allí encontró al rey sentado de nuevo, pero no entre 
hombres, sino en medio de unas trescientas mujeres. 
Después de haberse considerado mutuamente por es¬ 
pacio de media hora, repitió el rey su frase, ¿me lias 
visto ya? y se informó acerca de la procedencia del 


i viajero añadiendo que era un placer para él el volver á 
ver á Speke. Este contestó algunas frases ceremoniosas 
de estilo antiguo europeo, diciendo además que siem- 
, pre había sido su costumbre visitar á lodos los hom- 
bres de categoría, por lo cual no había perdido la oca- 
sion presente y que pedia á su magestan que se digna- 
se admitir algunos modestos regalos ú lo que éste tuvo 
! á bien contestar: ((enséñamelos.» 

I El regalo era un revolver, con el que el rey empezó 
| á jugar del modo mas ridículo, sin tener ni aun pre¬ 
sentimiento de su verdadero uso. Después de esto 
i visitó Speke al rey casi todos los dias, enseñándole á 
, tirar, lo que di) ocasión de que tuvieran cacerías, á 
I las que el rey se preparaba , naciendo con su revolver 
una carnicería entre fas vacas de su establo. En las ca- 
| cerías iban también bandas de música formadas por los 
I nobles de la córte. Estas cacerías se verificaban siem¬ 
pre con un aparato ceremonioso, y el rey dejaba la 
preferencia en ellas á Speke, el cual trataba, aunque 
I en vano, de renunciar a este honor. Cuando un buitre 
ó cualquiera otra ave de rapiña pasaba volando, el rey 
gritaba siempre: a;tírale ahora!» y Speke tenia que 
cargar su escopeta y dispararla lo mas pronto posible, 
y si el ave le caía sonre la cabeza al rey ó á alguno de 
su comitiva , las mujeres palmoleaban y daban gritos 
de alegría bailando del modo mas estraño. Un día de¬ 
cidieron hacer una espedicion á la pequeña bahía de 
Murchison (nombre que la había dado Speke en honor 
de sir Roderico Murcliison, presidente de la sociedad 
geográfica de Lóndres); esta bahía se halla al Norte del 
lago Nyanza, y es un sitio hermosísimo. Allí encontra¬ 
ron mas de 50 botes, que formaban la escuadra del rey 
y que estaban bien construidos y bien tripulados. El 
proyecto de Speke, era continuar mas al Norte si¬ 
guiendo las orillas del lago; pero casi todos le hicieron 
las mayores reflexiones en contra de su plan, y hasla 
la reina madre, que le demostraba mucha amabili¬ 
dad, aprovechó como medio de detenerle, las grandes 
festividades que se preparaban para la coronación de su 
hijo. En esta ocasión se celebraron ciertos misterios 
particulares. Como que cada soberano tiene muchas 
mujeres, hay siempre un gran número de hijos, y 
cuando el nuevo dominador toma las riendas del go¬ 
bierno matan á todos sus hermanos y hermanas, no de¬ 
jando mas que dos que se guardan cuidadosamente 
para cierta ocasión. 

Por último, el rey permitió á Speke que continuara 
su viaje hacia el Norte, diciendo estas palabras nota¬ 
bles : «los ingleses viven en el Norte y por el Norte de 
be abrirse el Africa.» Speke y Grant fueron muy mo¬ 
lestados durante su viaje por los naturales de Uscoa. 
Botes llenos de hombres armados trataron de desem¬ 
barcar tropas que se opusieran á su paso, pero los via¬ 
jeros lograron una completa victoria por naber dispa¬ 
rado dos escopetas, cuya detonación llenó de espanto y 
ahuyentó á los guerreros negros. 

Aunque Speke da á los negros de Uganda el lisonjero 
sobrenombre de franceses por sus costumbres cortesa¬ 
nas, no niega, sin embargo , que fue tratado por ellos 
como una especie de prisionero de guerra de clase ele 
vada y que estuvo detenido cinco meses, hasta que le 
concedieron el permiso para ir al inmediato reino de 
U nyoro. 

En la segunda sesión de la sociedad geográfica de 
Lóndres, á la que asistían el príncipe de Gales y elcon 
de de París, el capitán Speke dió detalles interesanles 
acerca de la tribu negra de los waliuma, que habitan 
el pais de Uganda. Los oficiales del rey se dividen en 
dos clases de ejecutores ó verdugos, y en otra tercera 
que comprende hombres que silban con los dedos. Las 
mujeres esperan al soberano llevando lagartos sobre la 
cabeza para ahuyentar á los malos espíritus, Los men¬ 
sajeros del rey "deben estar sentados ó correr todo lo 
mas que puedan, porque les está prohibido andar con 
paso moderado. Hay allí también un capitán general y 
un almirante, cuya ocupación principal consiste enco¬ 
brar impuestos y tributos de las naciones próximas. La 
disciplina del esterior de la córte es muy rígida, pero 
la del interior lo es mucho mas aun. La coronación de 
un rey va acompañada siempre de las mayores solem¬ 
nidades, y al final de ella el rey se despide de su ma¬ 
dre y de sus hermanos, que son quemados vivos. 

Speke lia manifestado también que todo el territorio 
que hay entre Zanzíbar y Gondokoro está habitado por 
negros con escepcion de algunas tribus árabes y do los 
makomas; todos ellos viven en la poligamia y carecen 
absolutamente de toda idea, respecto al alma. 

El Nilo tiene su origen en el lago Nyanza, de donde 
sale por el centro de su orilla septentrional, en forma 
de cascada de 12 pies de elevación. Otros rios salidos 
también del lago se reúnen allí á corta distancia unos 
de otros; esta red de aguas se esliendo unas 150 mi¬ 
llas inglesas. 

Durante algún tiempo los viajeros no tuvieron nece¬ 
sidad de interprete, porque se hacían comprender en 
todos los países con un solo idioma de allí, pero poco 
después empezaron las dificultades; los indígenas eran 
mas rudos, vivían en un estado de barbarie mucho ma¬ 
yor é iban completamente desnudos. Los viajeros tu¬ 
vieron mucho que sufrir por la política que observaba 
ron ellos el rey Kaunasi. Después de haber seguido el 
rio basta á 2" al Norte del lago Nvnnza, advirtie- 


Digitized by LiOOQLe 





EL MUSEO UNIVERSAL 


267 


>i ver i 
mm 

S!?(|}- 

Itóírj- 

Júcj* 

1121 ) 3 * 
? ÍÜVU 

upa» 

[iffc. 
«In 
fule i 
K,t 
W» 

¡> ca¬ 
er b 

iíID* 
ití 1,3 
\p 

nitr? 

I w 

.f 

.ibít 1 , 

ij fj' 1 
T)lt> 

J<“- 
a df 
uflor 

nUI 
• Jet 
tra- 
Irev 
V ti 
' si* 
m 
osla 
Hlí- 

¡Jlll* 

jMtf 

Tlt»> 

•tas 
i, y 
20 
iJh* 
cnt* 1 

jara 

ila- 

\(\f 

mo¬ 

cea. 

em- 

via- 

<pa- 

lo y 

?ro 
sa¬ 
llo* 
pío 
o lo 
I lio 

i i)e 
on 
il(‘> 
tan 
pii 
ora 
U< 
p la 
on- 
ilo 
on 
I* 

W 

La 

•ni 

do 

ti¬ 

l¬ 

ín 

or 

os 

‘B 

lo 

15 


n 

o 

n 


ron que formaba una curva considerable para correr 
pur el Luta Nzige, y Speke tuvo que pasar 70 millas, 
atravesando la gran curva en línea recia y liaHó de nue¬ 
vo el Nilo en la estación de marfil á los 3 o 45' en la co¬ 
marca de De Bono a algunos dias de distancia de Gou- 
dokoro. Una diferencia de 1,000 pies en el cauce del rio 
antes y después de la curva, esplica la posibilidad de 
que las antiguas tradiciones de las cataratas del Nilo, 
hayan sido ciertas con respecto á esta región no visita¬ 
da basta hoy. 

El objeto práctico de la csploracion del Nilo, era el 
poder determinar las condiciones de su sistema de 
aguas para el comercio con el interior, y saber con 
certeza las disposiciones pacíficas ú hostiles de los na¬ 
turales para con los comerciantes. Speke cita el país de 
Karagwé como el meior de los tres reinos en que ha 
sufriao una especie de prisión y llama jóveu amable al 
soberano de dicho país. Es muy sensible, sin embargo, 
que la etiqueta de la córte exija diariamente la ejecu¬ 
ción de un hombre «para bim del Estado.» El sobera¬ 
no del mas septentrional de estos reinos lia sido des¬ 
crito por Speke como una persona de mal carácter que 
comparte su tiempo entre artes mágicas y en cebar á 
sus mujeres y á sus hijos, basta que llegan á esta' en 
un estado que los es imposible tenerse en pie. La ma¬ 
yor parte ne los viajeros deben su salvación a la codi¬ 
cia de los jefes principales del país. 

Speke lia pagado sus descubrimientos con su salud; 
un padecimiento de los pulmones va destruyendo sus 
fuerzas; el capitán Grant padece también mucho por 
los dolores que le ocasionan las heridas que recibió en 
la guerra de la India, que se le lian abierto de nuevo. 
Estos dos hombres li^róicos lian espuesto mil veces su 
vida por servir á su |»atria. 

A. E. 


ABADIA DE SAN PEDRO DE GALLIGANS 

La ciudad de Gerona, tan célebre por su historia, es 
también curiosa por sus monumentos. 

Uno de los nías humildes, aunque no el menos inte¬ 
resante por su antigüedad y mérito artístico, es el lla¬ 
mado San Pedro de Galligans (de Galli-cantu ), en 
otros dias monasterio de benedictinos, arrimado á la 
muralla, en el confin Norte de la ciudad, y á orillas 
del arroyo que lomó su nombre, el cual se desliza, no 
siempre manso, basta unirse con el Ofiá, á su vez 
alivíenle del Ter. 

Sombrean al monasterio algunos árboles plantados 
en el recinto del que fue camposanto, donde todavía 
permanece la capilla llamada de Sao Nicolás, eremitorio 
de plañía y construcción rigurosamente bizantinas, 
que en proporciones diminutas ofrece tres ábsides 
agrupadas, orladas de cenefas, con su copuhlla linter- 
nada en el centro. 

Dejando á la izquierda este pintoresco y venerable 
accesorio, convertido boy en almacén, aparece delante 
del espectador la fachada de San Pedro, grave, senci¬ 
lla, ligeramente triangular, sin mas adorno que una 
cimbra muy rebajada de arcos concéntricos y atorza- 
ladas columnillas, y un rosetón en lo alto, de la forma 
mas primitiva. 

El interior ya es otra cosa: separándose de la dispo¬ 
sición general en los monumentos de su clase, recuer¬ 
da algo de las basílicas italianas, pues viene á formar 
tres divisiones en sentido longitudinal, de las cuales la 
del centro es una gran nave de canon corrido, com¬ 
puesta de macizos arcos y columnas, empotradas eslas 
en el suelo sin basamentos, y con capiteles desiguales 
de gusto romano bárbaro, aprovechados .quizá, como 
á menudo sucedía, de oirá construcción anterior. 

Bella es en conjunto esta iglesia, y si no abunda en 
detalles que la recomienden, su planta característica la 
hace original y digna de particular observación. Adul¬ 
terada, sin embargo, por restauraciones indiscretas de 
varias épocas, lia perdido mucho de su carácter, v con 
ello la dulce poesía que suele formar el encanto de es¬ 
tos anejos santuarios. 

’ Su altar mayor, exactamente orientado, es de made¬ 
ra y se divide en varias comparticiones, con pinturas 
de escaso mérito. 

Unido á la iglesia, corre un precioso claustro oblon¬ 
go, de veinte arcos en total, apeados en machones y 
columnas gemelas según estilo ne ¡guales fábricas de 
ios siglos XI y XII. Hay con todo la particularidad de 
que cada arco correspondiente á la mitad de las cru- 
gías, descansa sobre un grupo de cinco columnas, 
cuatro angulares y otra mas delgada en medio, cuyo 
accidente, á la par que forma vistoso juego, es una 
invención peregrina para suplir los recios estribos que 
afean otras obras análogas, aunque de mas pretcnsio¬ 
nes (véase el grabado). Es de notar asimismo que to¬ 
dos los capiteles del ala Sur presentan hojas de acanto, 
rudas, pero no sin gracia, cuando los demás están ador¬ 
nados de figuras y monstruos grotescos, con algunos 
pasajes bíblicos. Por defuera hay á la línea de la l)óve- 
da un festón de arquillos ligeramente resaltados, que 
se apoyan en otras tantas cauecitas y caprichos de Iio- 

Desgraciadamente las guerras habían sembrado en 


este recinto su ordinario y asolador estrago: parte del 
j tedio se venia abajo; muchos de los arcos ofrecían re- 
' cías mutilaciones, y á lo largo de las agrietadas pare¬ 
des solo quedaba algún resto de las sepulturas que las 
¡ vistieran , entre ellos dos lápidas notables por su origi¬ 
nal versificación, uua del año J273, dedicada al abad 
Bernardo Agudo (Aquilus), quien entre otras liberali¬ 
dades dotó una lámpara para el altar de la Virgen y 
varios aditamentos para el de Santiago, y otra alusiva 
á un segundo abad, Rollando, que parece lo fue de la 
colegiata de San Félix, en el siglo XI. 

Todo esto, merced al celo de la comisión de monu¬ 
mentos y al patriotismo de la diputación provincial, 
está siendo objeto de una reforma laudabilísima , que 
á mas de reponer al claustro en todas sus bellezas, ga¬ 
rantizará su conservación aplicándole á un destino 
útiyi). 

Si otras veces hemos declamado contra el injusto me¬ 
nosprecio de las obras ant guas, plácenos consignar 
nuestro agradecimiento á las dignísimas corporaciones 
que haciéndose eco do uua ilustrada aspiración, han 
' iniciado la tarea restauradora del modo caluroso cómo 
I se emprendió en Ripoll y c-mo se ejecuta en San Pe¬ 
dro de Gerona. 

llora era ya de volver por la honra del país, demos¬ 
trando al mundo que la España pacífica, consagrada 
con ahinco á su regeneración , no es la España desor¬ 
ganizada que en fochas harto recientes pisoteaba sus 
galas y destruía sus mismas glorias en el furor de una 
lucha lamentable. 

Entre esas glorias y galas no ocupan el menor lugar 
los monumentos, sobre lodo entre nosotros que los po¬ 
seemos tan ricos, tan variados y tan numerosos aun 
ahora, pudiendo decirse que forman la historia gráfi¬ 
ca mas completa de nuestras mejores fases de civiliza¬ 
ción. 

Las poblaciones que entienden sus intereses, con¬ 
servan con veneración y orgullo esos legados de la an¬ 
tigüedad, porque sobre blasonarlas, les dan realce y 
carácter, atrayéndoles admiradores. 

Mientras el hombre no acaba de materializarse, siem¬ 
pre las impresiones estéticas ejercerán en él un gran 

Í iredominio: y este es uno de los principales efectos de 
os monumentos, espresivos simulacros, realzados á la 
vez con los rasgos variados del arte, y con los encantos 
de su misteriosa vaguedad. 

Véase cómo los tratan las naciones mas adelantadas: 
véase cómo se precian en Francia, cu Inglaterra, en 
Alemania. 

Pues bien: España, que tiene tantos como ellas, y 
sin duda los tiene mas variados en género y en espe¬ 
cie; España, no dudamos asegurarlo, si desea ocupar 
dignamente el puesto que la Providencia quiso seña¬ 
larla en lustre, en valía, en consideración, ha de con¬ 
tar entre sus deberes do interés material esa propagan¬ 
da arqueológica que felizmente ha sido incoada en la 
provincia catalana. 

La historia de San Pedro de Galligans puede reasu¬ 
mirse en breves palabras. 

Atribuida su fundacíou á Garlo-Magno, por ahí solo 
se reveja la lejanía de su origen. Existía sin duda en el 
siglo X toda vez que el conde Borrell le hizo un dona¬ 
tivo de 3 onzas de oro; y sucesivamente constan otras 
mandas. 

Ciento cuarenta años después seria muy vieja la obra 
cuando hubo de procederse á su reconstrucción. Asi 
resulta del testamento de don Ramón Berenguer 111 el 
Grande , otorgado en i 131, donde lega para la obra de 
la iglesia de Galli Cantu la tercera parte de la moneda 
de Gerona con facultad á los testamentarios para in¬ 
vertir en ello hasta 200 morabatines (equivalentes á 
unos 1,000 reales vellón). 

De los abades queda noticia desde el año 1019, y el 
padre Villanueva lia presentado un catálogo que si bien 
incompleto, abraza dos en el siglo XI, ciuco en el XII, 
ocho en el Xlll, siete en el XIV, tres en el XV y otros 
tantos en el XVI, siendo el último de la lista Bernardo 
Gassá, que gobernaba en la fecha de 1592. 

Por concesión de don Alonso II de Aragón, año 1171, 
confirmada por el papa Honorio en 1210, el abad es- 
tendia su jurisdicción á todo el arrabal de la ciudad 
llamado de San Pedro, y la conservó basta 1358 en 
que fue permutada, reinando don Pedro IV por el se¬ 
ñorío de Palafurgell. 

El conde D. R. Berenguer, á principios del siglo XI!, 
sujetó esta abadía á la de Santa María de la Grasa, 
diócesis de Carcasona, con objeto de lograr su refor¬ 
mación. 

Durante el abadiato de Cassá, al espirar el siglo XVI, 
atendiendo la escasez de sus rentas que habían mino¬ 
rado mucho, fuéronlc unidas la abadía de San Miguel 
de Fluviá y el priorato rural de San Miguel de Gruillas, 
pertenecientes á la órden Benedictina. 

A esto se reducen todas las noticias de carácter 
auténtico sobre la historia y vicisitudes de San Pedro 
de Galligans. 

(1) Se trata de darlo el de Mu-ca arqaeoldgiro, pensamiento acer¬ 
tado, ya que no scj fácil dedicarlo olía al cuUo. 


J. Pligoarí. 


CORRIDAS DE TOROS EN MEJICO. 

Todas las naciones de la tierra que lian recibido leyes 
y costumbres de los pueblos que las han dominado, pre¬ 
sentan rasgos mas ó menos marcados que designan de 
una manera determinada el origen que reconocen. No 
habrá una exacta igualdad entre Jos países que lian sido 
dominados y los dominadores; pero existirá el parecido: 
serán diferentes en colorido, entonación y fuerza de tin¬ 
tas, pero presentarán semejanza en el contorno: no 
habra una perfecta igualdad en cada una de las partes 
del dibujo, pero se notará una similitud deslumbrante 
en el todo de la figura. Sin embargo, si se colocan bajo 
el domiuio de un detenido examen, veremos que toda 
esa semejanza que nos sorprendía, toda esa íntima re¬ 
lación que advertíamos entre las costumbres de unos 
países y otros, y que casi la calificábamos de igualdad, 
desaparece, dejando apenas peicibir ligeros lineamien- 
tos, leves perfiles, suaves tintas que no entrañan otra 
verdad que la de permitir se trasluzca que la mano de 
un mismo artista lia intervenido en el cuadro. Semé- 
janse en esto las unciones á los individuos de uua mis¬ 
ma familia: parécensc los hijos á los padres, pero si 
entra el análisis, sulla inmediatamente á la vista la di¬ 
ferencia de formas, la desigualdad eu las facciones que 
entre unos y otros existe. Vistos de golpe se presentan 
idénticos; examinados, aparecen enteramente distintos. 

Eu Méjico todo está palpitando la dominación espa¬ 
ñola : están saltando á los ojos los usos de esta nación 
que hizo cambiar la faz de aquel poderoso imperio en 
que vació sus formas imprimiendo en él un carácter 
enteramente uuevo; pero examinadas esas formas ve¬ 
mos que , aunque parecidas, no son exactamente igua¬ 
les: el molde en que fueron fundidas las costumbres de 
la potente Iberia, prestó á eslas nuevas formas, nueva 
fisonomía que las hace originales; creó un nuevo tipo 
que si bien vestido con el leve tinte que revela el ori¬ 
gen que reconocen, no por esto deja de ser entera¬ 
mente difereute de aquel por quien cambió su antiguos 
y venerandos usos. 

Entre las marcadas costumbres que los mejicanos lian 
heredado de España , entre las que forman uno de los 
rasgos característicos de esta nación y que han dejado 
allí una huella indeleble, reflejando el origen español, 
es la de las corridas de Coros . No bien penetra el viajero 
en cualquiera de las dos magníficas plazas de toros que 
cuenta la antigua capital del imperio azteca, cuando le 
ocurre esta observación: diccr.sion española. La distri¬ 
bución del local, el aparato, los dichos, la concurren¬ 
cia, la animación , los tinges de la compañía lauromá- 
uica, todo, en fin, está palpitando el origen español 
o una manera marcada y Arme. Y sin embargo, al so¬ 
meterla á examen, presenta un colorido enteramente 
distinto, una fisonomía peculiar propiamente mejicana, 
que solo conserva una leve tinta, suficiente únicamen¬ 
te para dar á conocer su procedencia. 

Si, pues, revestidas de atractivo se manifiestan las 
costumbres mejicanas para los viajeros de otros países 
que tratan de estudiarlas, para los españoles que ven 
reflejados en ellas los caracteres y rasgos de las suyas, se 
presentan ataviadas con nuevos incentivos que las ha¬ 
cen aun mas intesesantes, tanto por la predilección 
con que mira el hombre lodo lo que guarda analogía 
con su carácter, cuanto por la curiosidad que en el 
alma despiertan las variantes introducidas en sus mis¬ 
mos usos, prestándoles nueva fisonomía. 

La plaza de loros eu Méjico está situada en uno de 
los puntos mas pintorescos de la grandiosa ciudad : al 
principio del concurrido Paseo Nuevo ó de Bucareli, 
á cuarenta varas de la colosal estatua ecuestre de Car¬ 
los IV , mirando descorrrer á sus lados las vistosas lio- 
restas de Sin Cosme, Tacubaya y la -Piedad, que os¬ 
tentando siempre una vegetación variada y prodigiosa, 
van á perderse en el horizonte, formando entre las 
nubes mil caprichosas formas. 

Envanecida con el hermoso paisaje que la rodea, la 
plaza de loros preséntase elegante, graciosa y coque¬ 
ta , como una «le esas bellísimas mujeres á quienes rin¬ 
den amoroso culto mil elegantes adoradores que la 
cercan y sirven, quemando a sus pies el incienso de la 
lisonja y del amor. 

Su csterior es grandioso y deesquisilo gusto, como 
son grandiosos y de esquisito gusto los edificios anejos 
á ella, junto con los cuales ocupa una área de veinte 
mil seiscientas noventa y cinco varas cuadradas. Pro- 
lónganse á sus lados, al Oeste y al Sur, sobre un zó¬ 
calo que circunda todo el edificio, dos elegantes ba¬ 
laustradas de fierro que de seis en seis varas van á 
encontrarse con una labrada pilastra de cantería que 
en número de treinta están /orinando simetría hasta 
circunvalar enteramente el pintoresco local. 

El interior corresponde dignamente al csterior. Des¬ 
pués de la talanquera y de la valla, que se levanta en¬ 
tre aquella y el foso, se descubre el espacioso tendido 
I cou siete órdenes de gradas, brindando comodidad á 
i la numerosa concurrencia. Siguen al cómodo tendido 
dos órdenes de palcos, sostenidos por doscientas 
setenta y dos columnas esbeltas y elegantes; y coro¬ 
nando la belleza del recinto se ostenta alrededor la ma- 
niíica azotea , cercada á derecha é izquierda con piola¬ 
das balaustradas de madera, punto que domina uua 
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gran parte del estenso valle de Méjico, y que siempre 
suele estar atestado de gente. 

La altura total de la plaza es de doce varas, y ca¬ 
ben en ella diez mil personas: su coste ascendió á 
97,202 duros 6 reales. 

Las comodidades que al público presta este punto 
consagrado á uno de los espectáculos mas favoritos del 
pueblo, pocas plazas de Europa las presentarán. En el 
ancho espacio que media entre el zócalo y balaustrada 
de fierro que circunda la plaza y el lugar en que ésta 
se levanta, se encuentran anchas caballerizas donde 
dejan sus caballos sin que nada paguen los jóvenes que 
después de Ja corrida quieren asistir al paseo, monta¬ 


dos en sus briosos corceles, como acostumbran la ma¬ 
yor parte de los mejicanos. Además de las caballerizas, 
nay baños espaciosos y limpios destinados para bañar 
los caballos, mesas de billar y café. 

Pero ya va á dar principio la corrida: ya las dos mú¬ 
sicas, colocadas una al frente de otra, tocan á compe¬ 
tencia las mas esquisitas piezas de Rossini, Bellini y 
Donizzetti, vertiendo en cada dulce nota ese grato sen¬ 
timiento que conmueve y nos hace sentir goces los mas 
íntimos y tiernos. El tendido está cubierto de elegan¬ 
tes jóvenes, que en su apostura y finos modales reve¬ 
lan esa educación esmerada que se nota en los atentos 
mejicanos. En los palcos preséntanse ricamente atavia¬ 


das las lindas hijas de ese privilegiado suelo; amables 
sin coquetería; afables con dignidad; pudorosas sin en¬ 
cogimiento; francas, con ese señorío que tiene á raya 
la osadía del que tratase de faltar al respeto que su 
sexo merece : ae ojos negros, grandes y llenos de vida; 
de torneadas manos y diminutos pies; bellas como las 
hurís del Profeta, y mas puras que el límpido pabellón 
que forma su límpido cielo, y que las lindas flores de 
sus magníficos pensiles. 

Pero al sonido de la corneta que anuncia al nume¬ 
roso público que va á dar principio la función, los ojos 
de todos se fijan en una de las puertas de la plaza por 
donde llega la compañía tauromáquica compuesta de 
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los tres espadas que abren la marcha ; de los banderi¬ 
lleros y chulos que marchan detrás; de dos locos. lla¬ 
mados asi á dos vestidos de arlequines, pintado el ros¬ 
tro de mil colores, y cuya misión es llevar banderillas 
álos banderilleros, cubrir la sangre que queda en la 
arena, y J/acer mil ridiculas monadas en el corto inter¬ 
valo que media desde la muerte de un toro á la salida 
del otro; á los denominados loros siguen los picadores 
en caballos, que no tienen de carne mas que la lengua, 
como sucede exactamente con los jacos que sacan en 
nuestras corridas; á continuación marchan tres colea¬ 
dores y otros tantos lazadores , todos montados sobre 
arrogantes corceles, y mostrando la maestría en el 
arte de regir al brioso animal. Estos coleadores y laza¬ 
dores no van uniformados, sino vestidos con el traje 
que les es propio, y cierran la marcha van las mu- 
las destinadas á sacar de la plaza los toros muer los, 
adornadas con líennosos penachos v banderitas trico¬ 
lores. 

Por lo dicho verá el lector español, que nada hay 


nuevo para él en estas corridas, esceplolos locos, los 
coleadores y lazadores ; pero esta s áajcircunstancia 
basta, como al principio dije, para cambiar la fisono¬ 
mía de esta costumbre española y darla un aspecto en¬ 
teramente nuevo, enteramente mejicano. 

Por lo general los carteles anuncian que se lidiarán 
ocho toros, y que se amenizará la función con tres de 
cola , que es el espectáculo favorito del país. Cuando 
un toro no quiere entrar á la pica y huye de ella, el 
público á una voz grita: caía, cola , como'en España se 
grita perros; é inmediatamente Jos coleadores , en 
sus caballos mas ligeros que el viento, parten tras la 
fiera, procurando cada cual ser el primero en cogerle 
la cola para tener el derecho de ser él quien derribe al 
toro. Una vez apoderado de ella, los demás coleadores 
le dejan libre el campo; y entonces él, sin cesar en su 
carrera, y alzando la pierna para colocar debajo el bra¬ 
zo, con cuya mano tiene asida la cola de la fiera, lo 
cual se llama en el país meter arción , derriba al toro, 
y sigue su galope en medio de Jos aplausos de Ja mul¬ 


titud. No bien el toro se levanta, echa á correr temien¬ 
do á los {jinetes, é inmediatamente vuelven estos á dis¬ 
putarse la cola, repitiendo la suerte el que tuvo la 
fortuna de ser el primero en cogerla, hasta que la fie¬ 
ra queda tendida sin quererse levantar del suelo. 

Esta suerte es sumamente difícil y peligrosa, y re¬ 
quiere que ei que monta á caballo sea tan buen ginete 
como lo son los mejicanos, para que no se mate al eje¬ 
cutarla. Esto mismo se repite con los toros anunciados 
para cola , debiendo únicamente advertir que estas 
suertes, tan pronto las ejecutan con la mano derecha 
como con la izquierda, pero siempre con la misma fa¬ 
cilidad y limpieza. 

Aunque el colear es una cosa que la practican en el 
país toda la gente de campo, hay algunos que lo hacen 
con tal perfección, y ejecutan cosas tan difíciles á ca¬ 
ballo, que se hacen notables entre los mismos mejica¬ 
nos. Yo vi á don Ignacio Gadea en la plaza de toros de 
Méjico , ejecutar suertes que verdaderamente me asom¬ 
braron. Salió á la arena sobre un caballo, veloz como 
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el mismo pensamiento. L/i maestría en el manejo del 
corcel, su airoso modo de sentarse, su juventud y su 
simpática presencia, predisponían en su favor desde el 
instante que se presentaba. Tocábale á este escelente 


ginete banderillar á caballo y colear. A la señal conve¬ 
nida, tomó un par de banderillas del tamaño común; 
detuvo el corcel frente al toro; llamó á éste, y al verse 
acometido saltó con el caballo sobre el pescuezo de la 


fiera, colocándola al mismo tiempo las banderillas sin 
que el toro tocase al caballo, que siguió corriendo re¬ 
gido por el ginete, que se dirigía á coger nuevas ban¬ 
derillas en medio de los estrepitosos y merecidos aplau- 
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sos de la numerosa concurrencia. Esto mismo repitió 
varias veces y con igual limpieza hasta que dejó cu¬ 
bierto de banderillas al toro. 

Confieso que aunque había visto á otros muchos 
banderillar a caballo, jamás con tal perfección, lim¬ 
pieza y maestría. Tocábale después colear otro loro de 
coíti, y lo hizo con el mismo acierto conque había ban- 
derilladoal anterior; pero deseando distinguirse, si¬ 
guió corriendo; y cuando iba el caballo en la fuerza de 
toda su carrera, lo desensilló sin desmontarse, persi¬ 
guiendo siempre al toro, quedando montado en pelo, y 
coleando con la misma facilidad con que lo había hecho 
antes. Los aplausos se repitieron con mas entusiasmo; 
y para completar el triunfo, y cuando el caballo con¬ 
tinuaba corriendo, alzó del suelo la silla que poco antes 
había arrojado, y sin desmontarse, ensilló el corcel, y 
siguió desempeñando mil suertes difíciles enteramente 
mejicanas. 

Como el toro destinado á c ola no es de muerte, 
cuando la trompeta anuncia que se le lace dos lazado- 
re* corren á caballo tras la fiera, agitando en el aire 
sus reatas corredizas se las arrojan desde lejos uno 
á las astas y el otro á las patas; no bien le han lazado, 
amarran el esticmo déla reata que ellos tienen á la 
cabeza déla silla , y conduciendo asi uJ toro hasta la 
puerta del toril, entra en él sin que en esta operación 
se tarde tan lo como yo en relatarlo. 

Aunque el lazar no presenta los riesgos y las dificul¬ 
tades qnc el colear , es sin embargo, una de las cosas 
mas útiles. Cuando se trata de coger en el campo una 
fiera ó en la ciudad un caballo que se ha huido; los 
mejicanos, provistos de su reata, corren en su corcel, 
le arrojan de lejos el temible lazo, y sujetando la reata 
á la cabeza de la silla, detienen de pronto su caballo, y 
el animal que aun seguía huyendo, recibe repentina¬ 
mente tan terrible golpe que caé inmediatamente al 
suelo. 

Pero no es solo esto lo que da á las corridas mejica¬ 
nas esa fisonomía especial que solo conserva un fijoro 
rasgo de las corridas españolas. 

Anunciase con frecuencia, que uno ó dos toros se 
picarán en caballos cerreros , esto es, que nunca han 
sido montados ni criados en caballeriza, sino acabados 
de coger de las grandes ganaderías que vagan por los 
montes de alguna hacienda, A la hora conveniente dé- 
janlos salir á la plaza, desde un punto en que los tie¬ 
nen encerrados, y los Jazadores, lazándolos al instante, 
los sujetan en tanto que otros los ensillan , y en cuan¬ 
to los ginetes han montado, Ies sueltan los lazos: al 
verse libres los caballos, empiezan á dar saltos y cor- 
cobos espantosos, sin que saquen de la silla al picador 
que parece que forma una sola pieza con el jaco. Por 
mucho tiempo insiste el indómito caballo pretendien¬ 
do arrojar al suelo la estrada carga á que no está acos¬ 
tumbrado; basta que cansado y fatigado se resuelve á 
sostenerla. Entonces el ginete se aproxima al toro; 
pero cada vez que este embiste, empieza el caballo a 
dar nuevos corcobos y saltos que entretienen al espec¬ 
tador y muestran la maestría del que lo monta. Anima¬ 
do el público con la habilidad de los picadores, grita 
que monten al loro; é inmediatamente los lazadores 
lazan á la fiera, la sujetan en tatito que en ella monta 
alguno, y Juego la sueltan; el toro se deshace por ar¬ 
rojar la carga; pero al íin queda rendido sin conseguir 
derribarla. 

Estos varoniles juegos encierran un interés vivísimo 
para los espectadores que prorumpen en vivas y en 
aplausos, acabando por arrojar á la plaza varias mo¬ 
nedas de plata para premiar la habilidad del excelente 
ginete. 

A estas agradables escenas, suelen agregar en algu¬ 
nas funciones estraordinarias lo que en España llama¬ 
mos cucaña , y en Méjico se conoce con el nombre de 
Atonte Parnaso. Allí, lo mismo que aquí, consiste este 
juego en colocar en el estremo de un alto palo enseba¬ 
do , algunas piezas de ropa que sirven de premio al que 
ba tenido la fiabilidad de cogerlas. Sin embargo, entre 
el Atonte Parnaso mejicano y la cucaña española, exis¬ 
te ima circunstancia notable que las hace completamen¬ 
te diferentes. 

Entre nosotros solo se coloca en medio de la plaza un 
mástil, cuya subida se disputa el populacho, sin que 
en tan críticas circunstancias tenga que habérselas con 
fiera ninguna ; pero en Méjico, además del mástil prin¬ 
cipal, que está en medio, forman una montaña con ra¬ 
mas, á Ja cual se sube por varios palos, puestos alre¬ 
dedor que conducen al centro del Monte Parnaso, en 
que se ostentan camisas, chaquetas, chalecos y pa¬ 
ñuelos; mas no bien salta Ja plebe á la plaza y se diri¬ 
ge al punto codiciado, sale un bravo toro embolado que 
arremete con cuantos en Ja arena encuentra. Los em¬ 
peñados en apoderarse de Jos objetos, emprenden por 
distintas direcciones Ja subida á Ja montaña, queso 
bambolea con el peso de tanta gente, y amenaza hun¬ 
dirse á cada instante. 

Esto es altamente divertido: tal vez cuando uno an¬ 
duvo la mitad del mástil principal, desciende sin po¬ 
derse sostener por mas tiempo, y va á caer en las astas 
de la fiera, que lo arroja lejos de allí, dejando libre el 
campo á los que estaban abajo, y que aprovechan aque¬ 
lla coyuntura para subir ellos, espuestos á los mismos 
golpes y riesgos. De repente los que por distintos palos 


subian á Ja montaña, llegan á la cumbre; pero inme¬ 
diatamente empieza á oscilar, y cuando van á apode¬ 
rarse de los codiciados objetos/se hunde la montaña y 
caen todos rodaudo, pero sin soltar lo que lian cogido, 
aunque el toro los revuelque. 

Como de tiempo eu tiempo suelen venir á Ja capital 
algunos indios salvajes á proponer treguas al gobierno 
prometiendo no hacer escurcones en el territorio me¬ 
jicano si los mejicanos no se internan en el suyo, los 
empresarios de la plaza (Je toros suelen aprovechar la 
coyuntura para presentar en los intervalos de ia corrida 
alguna entretenida variedad. Al efecto celebran un 
contrato con los indios salvajes que con facilidad se 
allanan á todo; y los empresarios auuncian la corrida 
en grandes carteles, diciendo que uno de los loros será 
corrido y luego inalado á flechazos por los indios. Pre¬ 
ciso es advertir que estos indios llaman lu atcucion por 
el traje que usan, y que cuaudo vienen á la capital á 
proponer treguas Id gobierno mejicano, andan de la 
misma manera por Jas calles, llevando tras sí uu gran 
número de itiucnachos atraídos por la novedad. Van, y 
yo los he visto muchas veces con plumas de varios co- 
íores en la cabeza, sostenidas por una diadema que les 
cerca la frente: llevan el rostro y los brazos piulado de 
rojo, y marchan provistos siempre de carcaj, arco y 
flechas. Como pertenecen á tribus errantes que lindaíi 
con la república mejicana , el público ve en ellos á los 
mismos que en otro tiempo 1 orina ron parte del gran 
imperio ue Motczuma, y que, por no recibir lejos de 
la nación conquistadora , se pusieron lejos del alcance 
de las armas españolas. 

No bien va á salir el toro destinado para que lo cor¬ 
ran ellos, se presentan en la plaza con desembarazo y 
arrogancia, mostrando una soltura , agilidad y fuerza 
sorprendentes. La concurrencia los aplaude en cada 
suerte que desempeñan , burlando la íuria de la fiera; 
y cuando llega la liora de matar, uno de los indios, ar¬ 
mado de arco y flecha, se coloca frente al toro á dis¬ 
tancia regular ; prepara sus terribles armas; impulsa 
la cuerda del arco, sale silbando la Hecha, que va á 
clavarse en el toro, que cae muerto inmediatamente. 

No se puede negar que estas agradables novedades 
agregadas á los loros de muerte, que alternan en la 
corrida , y que se torean, pican , banderillan y matan, 
lo mismo que en España, dan un aspecto original á la 
función de toros. Descúbrese, es cierto, en su fondo, 
el origen español; pero en todo presentan un aspecto 
verdaderamente mejicano. Presentan de golpe las cor¬ 
ridas de toros en Méjico el aire de su antigua metrópo¬ 
li; pero analizadas, se advierte que tienen distinta fiso¬ 
nomía , distinto colorido, distintas formas. 

Los toros que generalmente se corren en la capital 
del antiguo imperio azteca, son de Ateneo, raza na¬ 
varra y valiente , aunque mas pequeños que los que se 
torean en España. 

También los caballos, aunque de raza andaluza, son 
de menor tamaño; pero en cambio son ligerísimos, 
briosos, y tan delicados de boca, que en un circulo que 
no pase de tres varas de circunferencia, les hacen los 
ginetes que en ellos montan, dar multitud de vueltas 
sin que salgan de la línea. 

La primer corrida de toros que hubo en Méjico, tu¬ 
vo lugar el 24 de junio de 152(>, para celebrar el re¬ 
greso del célebre conquistador Hernán Cortés , que 
volvía de las llibucras. Entonces vieron los mejicanos 
por primera vez ese espectáculo, á que asistió toda la 
nobleza española , y que á los indígenas Ies sorprendió 
agradablemente. 

Gran número de la gente principal que lia ido á ca¬ 
ballo ó en coche, suele salir á mitad de la corrida para 
asistir al paseo de Bucarcli, que como dije al principio 
de este capítulo, parte desde allí mismo ; asi es que las 
personas que ocupan la espaciosa azotea de la plaza, 
aunque son las que pagan menos, son á la vez las que 
disfrutan mas que ninguna otra del bello panorama que 
se descorre por todas partes Desde allí gozan en Jos in¬ 
tervalos que median desde que matan un toro hasta la 
salida del otro , de las vistas mas deliciosas que puede 
presenlar la naturaleza. El paseo que se esliendo en lí¬ 
nea recta , se ve animado por mas de trescientos car¬ 
ruajes particulares, elegantes y lujosos,quc recorren 
incesantemente aquel deliciosi/sítio, en tanto que otras 
muchas carrozas, de igual mérito, yacen quietas alre¬ 
dedor de la hermosa glorieta principal, en medio de Ja 
que se eleva una magnífica fuente Por en medio de Jas 
dos hileras de coches que en continuo movimiento se 
encuentran, cabalgan en arrogantes corceles, millares 
de ginetes de Jo mas escogido de Ja sociedad mejicana, 
tan diestros en el manejo del brioso caballo, como finos 
y urbanos con Jas personas con quienes tratan. ; Cuán¬ 
tas veces al declinar el sol be dejado el tendido y Jie su¬ 
bido á esa azotea para disfrutar de Ja magnífica pers¬ 
pectiva que ante los ojos se presenta! [Cuántas veces 
al dirigir la vista por ía deliciosa campiña, vestida de 
pintorescos jard»nes y agradables bosquecilíos, cobija¬ 
da por un brillante pabellón de mil colores, he visto 
envuelto entre cortinajes de niebla como lina visión 
aérea y celestial, ese magnífico palacio de Chapultepec, 
lleno de tradiciones y recuerdos, que al fin desaparecía 
entre las sombras que venían á suceder al último rayo 
del moribundo sol! ¡Qué dulces afectos se despertaban 
entonces en mi corazón!... El recuerdo de mi patria, 


de mi inolvidable España, venia envuelto en todos co¬ 
mo el mas dulce de ellos, asi como boy que me encuen¬ 
tro lejos de la virgen América, viene envuelto el re¬ 
cuerdo de Méjico en todos mis pensamientos. 

Además de Ja plaza del Paseo-Nuevo que acabo de 
describir, tiene Méjico otra llamada de San Pablo, tan 
ventajosamente situada como la primera. Encuéntrase 
próxima al delicioso paseo de la Viga; de ese pintoresco 
can.il, cubierto de canoas, por donde la gente marcha 
embarcada á Santa Añila, para recorrer las deliciosas 
chinampas ó jardines flotantes de que ya be hablado. 
El empresario de la plaza del Paseo-Nuevo paga al de la 
de San Pedro, porque no haya corridas en esta, cua¬ 
tro mil duros al año. 

Niceto he Zamacois. 


CUATRO SEMANAS 

EN EL MAR GLACIAL DEL NORTE. 

INFRIETEOS\ t.SPfclHCION DE PABLO HE KRLSF.NS7ERN , TE¬ 
NIENTE HE LA MARINA RISA, TARA KSPLORAR LL MAR 

HE K\RA. 

El teniente Pablo de Kruscnstern , hijo del capitán 
de marina del mismo nombre, fue educado en el cuer¬ 
po de marina de San Pelcrshurgo y destinado á la ar¬ 
mada imperial. Ya cuando muchacho se distinguía en¬ 
tre muchos, tanto por sus buenas aptitudes y su valor 
que muchas veces rayaba en temeridad, como por su 
fuerza física y su agilidad. Había heredado de su padre 
su predilección por la carrera naval y después de haber 
concluido sus estudios en el cuerpo de marina, hizo 
varios viajes largos en los buques imperiales teniendo 
ocasión de formarse en ellos para llegar á ser un ma¬ 
rino hábil. Habiendo ascendido al rango de teniente de 
la marina imperial, visitó diferentes veces, en t ompa- 
uía de su padre, las aguas del mar Glacial del Ni rte en 
la embocadura del Petchora, y por último, fue ilcgido 
en t*I verano de 1802 como jefe de una espediciou ma¬ 
yor , en la que mandaba dos buques, la goleta Jermak 
y el Embrión ; esta espcdicíon iba encargada de espio¬ 
nar el mar de Kara basta la embocadura del Jeniv y. 

En junio de 1802 partió Krusenslern de San Peters- 
burgo para ir á Arkangelsk y reunir allí una tripula¬ 
ción que fuera especialmente á propósito para el viaje 
al mar Glacial, y con buques preparados del mejor 
modo posible, salió de Luja asi que el estado del hielo 
del mar se lo permitió; desgraciadamente el verano 
de 1802 fue del Lodo contrario á una empresa tal. por 
haber sido frió y lluvioso y á esta circunstancia debe 
atribuirse la mayor parte del mal éxito de la espedi- 
cion; pero los peligros y penalidades que tuvieron que 
sufrir los valerosos compañeros de Krusenstern son 
bastante interesantes para que demos cuenta de ellos á 
nuestos lectores, aunque de una manera sucinta. A 
continuación ponemos una carta de Krusenstern a su 
padre, escrita después de su llegada á Obdorsk y que 
os un documento que sirve para dar noticias acerca de 
esta espedicion desgraciada , pero hecha con tanto 
valor. 

OMor.sk , 9 de octubre. 

j Hemos llegado á tierra !—Ningún hombre lia pere¬ 
cido, pero solo con un trabajo indecible y con gran 
peligro liemos podido salvar nuestra vida. La goleta, 
con todo lo que había en ella, se lia perdido. Me cuesta 
trabajo escribir estas líneas, pero hay que someterse á 
lo que es inevitable. La primavera y todo el verano 
lian sido extraordinariamente fríos, por lo que en rea¬ 
lidad no hubiera debido emprenderse nada este año en 
las aguas polares, pero permanecer.un año entero oca»; 
so eu Luja me parecía mescusable, y por lo lanto salí 
de Luja con dos buques el día l.°de agosto para no 
hacerme culpado de ninguna dilación. Cerca de Ca¬ 
randaí , donde espedí el último correo, encontramos 
ya masas inmensas de hielo flotante que hacían suma¬ 
mente difícil el que el buque pudiera seguir mas allá. 
El 12 de agosto logré alcanzar con tiempo tranquilo la 
altura de la isla de Nijni Jermak; su posición, segun 
las medidas exactas que yo tomé, ha sido bien deter¬ 
minada por RennenkampfF en Jas cartas geográficas. 

Con viento favorable llegamos finalmente al estremo 
septentrional de la isla Dolgoi; las masas de lóelo flo¬ 
tante eran cada vez mayores y no sin un trabajo rudo 
y un gran peligro luchábamos para salir de la terrible 
confusión que había en derredor del buque y que le 
bacía sufrir grandes choques. A veces pasaban por el 
Occéano campos de hielo de mas de una milla de an¬ 
chura á tanta distancia como podía descubrirlos con 
un buen anteojo desde el estremo del mástil. Cuando 
después de indecibles penalidades Jiabíamos atravesado 
un cinturón tal de hielo, en su mayor parte reciente, 
y no demasiado fuerte, nos volvíamos á liallar por cs- 

Í ‘mcio de algunas horas en el mar libre y con un viento 
instante favorable podíamos continuar nuestro rumbo 
sin obstáculo hasta que un nuevo campo de hielo ó un 
nuevo hielo flotante nos venia á oponer nuevas dificul¬ 
tades. 

.En la isla Dolgoi tuvimos que echar anclas por razón 


Digitized by 


Google 



IJ- 

n- 

e- 

i? 

ID 

se 

(H 

la 

b. 

k 

* v 


u- 

ÜD 


fefl 

lo¬ 

ar- 

PQ- 

ilcf 

;4i 

ti|# 

\\* y 

ln/" 

na- 
,e <i? 
lipa* 


í-íé 

Uw* 

W 


•|ffV 

fHJ.ll- 

U3J' 1 

líieW 


era»" 

. por 

pt'tli- 
j ijn p 

m 
los á 
a ^ 
á mi 

y (Jlf 
rta *W 
taut" 


i f* 

of 

piVi- 

•ter^ 1 

n D r«' 
ai ) 1 - 1 pr 
P»'í' 
fifi’ 1 M 1 

&* V 

? Mi¬ 
trar 

>ti!^ 

asi 1 ' 

r: 

y v .' - 

w- 

kJM 

p|lit' 

[O r¡>; 

Vrri^ 

f' 1 

.le & 

í? '7 


cien íf - 

T\l^‘ 
O (i’ 5 

ii^ 1- 

•ra^ 


de la oscuridad y nos vimos obligados á pasar allí cua¬ 
tro horas enteras. Al rayar el alba salimos de nuevo al 
inar y navegamos con un viento muy fuerte del Sudeste 
alrededor de la isla Matweef, cuya posición determiné , 
yo exactamente. Toda la isla estaba rodeada de gran¬ 
des masas de hielo sobre las que se veían innumera¬ 
bles vacas marinas. Pasamos á distancia de una milla 
por delante de la isla, pero súbitamente nos vimos cer¬ 
cados de tal modo por las grandes masas de hielo flo¬ 
tante, que fue necesario que dejáramos libre al Embrión 
que llevábamos á remolque. Nosotros, sin embargo, 
continuamos trabajando con buen éxito para pasar por j 
entre los hielos, pero el Embrión quedó detenido en el 
hielo y solo a! valor, á la atrevida decisión y la infali- ] 
gablc actividad de la tripulación, es á lo que se debe • 
que pudiera volver á salir á agua navegable. j 

El 13 de agosto avistamos el estrecho de Jugore; pa¬ 
recía cubierto de hielo completamente sólido, pero 
cuando nos acercamos advertimos que había libre una 
especie de canal que en algunos puntos tenia mas de 
una milla de anchura. Yo penetré en este estrecho , 
yendo á todas velas y llevando á remolque al Embrión \ 
y á eso de las cinco de la tarde el mar de Kara se pre- \ 
sentó a nuestra vista. Grandes campos de hielo se es- . 
tendían desde Waigalz hasta la tierra firme y nos pre- I 
sentaban un aspecto siniestro para poder avanzar mas 
allá. A las seis y media anclamos bajo el Waigalz , don- I 
de debíamos pasar una noche horrorosa. ¿Quién trata¬ 
ría de dar por medio de débiles palabras una descrip¬ 
ción ni aun siquiera aproximada de los horrores de 
esta noche? ¿Quién poaria describir el combate de los 
elementos con ef coloso de hielo, combate que aun al 
hombre mas valiente le infunde si no temor, por lo j 
menos una admiración respetuosa y que sirve para ha- 
cerle sentir mas que nunca la ideii desconsoladora de I 
la miseria de la fuerza humana con respecto á tales 
poderes de la naturaleza? 

Masas imponentes de hielo flotante se precipitaban 
impelidas por la tempestad por el canal ele Jugore al 
mar de Kara haciendo un ruido espantoso, y amena¬ 
zando con la muerte y la destrucción á lo que se atre¬ 
viera á oponerse á su paso. A veces nos veíamos pre- ; 
cisados á levantar las anclas para impedir que hicieran 
pedazos al buque. Solo la escelencia y la esperimentada j 
solidez del Jermak eran capaces de sufrir choques tan 1 
violentos como los que con tanta felicidad estaba reci¬ 
biendo nuestro buque á cada instante. Durante la no¬ 
che entera trabajamos con todas nuestras fuerzas; las 
auclas llegaron al fondo de rocas del mar y calculé que 
la velocidad de la corriente era de cuatro nudos. El | 
Embrión fue estrechado por una gran masa de hielo y 
arrastrado al mar de Kara con una violencia irresisti¬ 
ble. Consideré irremisiblemente perdido al buque y á 
su tripulación que parecían mostrarnos el camino que 
íbamos á seguir en nuestra propia suerte. Antes de las 
cinco de la mañana había pasado el mayor peligro; el ¡ 
viento se había calmado algo y el mar estaba mas tran¬ 
quilo Reanimados por la esperanza, nos dimos de nue¬ 
vo á la vela para tratar de evitar mas fácilmente el hie¬ 
lo en cuanto fuera posible por medio de la conocida 
velocidad del Jtrmak. Poco a poco el viento fue siendo 
mas débil, de modo que con un viento suave del Sur, 
el buque todavía obedecía al timón y podíamos apar¬ 
tarle de las masas de hielo que pasaban á nuestro lado. 

En estas circunstancias era completamente imposible 
pasar otra vez el estrecho de Jugore y volver atrás. 
Después de los trabajos de la última noche y de las dos 
anteriores, en las cuales no había estado yo bajo cu¬ 
bierta necesitaba algún descanso y por lo tanto dejé 
solo al piloto Matbiessen y me fui á descansar después 
de haberle ordenado que ine despertara si no podía lle¬ 
gar á anclar bajo la pequeña isla de Sokolú. A Ins diez 
de la noche me desperté: la isla de Sokolú habla que¬ 
dado muy lejos detrás de nosotros; porque como la 
goleta, por razón del viento suave estaba solo con la 
vela de juanete, no podía oponerse á la corriente y el 
buque fue arrastrado violentamente con las masas de 
liielo que le rodeaban al mar de Kara. No era posible 
de modo alguno tratar de echar el ancla; el mar era 
demasiado profundo y por todas partes estaba lleno de 
rocas. Yo subí á mi mástil con el anteojo en la mano y 
percibí ante nosotros, en la masa de hielos, un canal 
abierto que se estendia bácin la tierra (irme, y como 
reconocía la imposibilidad de volver atrás contra la 
corriente habiendo tan poco viento del Sur y aun este 
contrario, resolví correr por aquel canal esperando al¬ 
canzar de este modo la tierra firme. Al medio día vol¬ 
vimos á hallar al Embrión , lo que á todos nos causó 
una alegría indecible; en la última noche había sido 
arrastrado por el empuje de las masas de hielo y tenia 
una abertura, por la cual hacia agua, pero se mantenía 
aun con vigor sobre el agua y no había perdido ningún 
hombre El viento siguió siendo siempre flojo, de modo 
que solo llenaba las velas superiores. Apenas hacia me¬ 
dia hora que íbamos por el canal abierto, cuando éste 
se cerró súbitamente, no siendo ya mas que un estre¬ 
cho riachuelo y desde el mástil podía yo percibir, para 
aflicción nuestra, que poco ápoco iba perdiéndose en 
el hielo; ¡hasta el punto mas distante á donde podia al- ! 
canzar la vista no se percibía mas que hielo, solo j 
hielo! 

(Se continuará.) 4 
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EX LA CATEDRAL DE CORDOBA. 

IMPROVISACION. 

¡Aquí está Dios! su espíritu increado 
del puro incienso entre las nubes flota, 
¡aquí la cruz! sobre la lanza rota 
del liero Abderramán. 

Baña la luna el ajimez calado, 
y el viento que murmura tembloroso 
quizá finge el suspiro doloroso 
«leí triste musulmán. 

¡ Ay! esa luna de su rito emblema 
oyó cien veces la oración del moro, 
secó ese viento de su pena el lloro, 
y dicha dióle en pos. 

Hoy el cristiano del Koran blasfema 
y alza use aquí sus cánticos de gloria ; 
un Dios el héroe fue de esta victoria, 
y el vencido, otro Dios! 

M. del Palacio. 


A UNA MONTAÑA. 

Oiganle del reposo: ¿dó tu frente 
A hundir inmensa vas, frente del mundo? 

Vano es del huracán , el tremebundo 
bramaren lomo á tí. Vano el torrente 
Que en ronco son asorda til vertiente, 

Y en vano ufan tu inmensidad socava , 

Y espuma y se emblanquece, 

Y en flecos de vapor tus rocas lava. 

¡Tu pie jamás tembló! Lóbrego, inmoble, 

Vecino eterno de las negras nubes, 

Al cielo umbroso subes: 

Tu mole al mundo ponderosa oprime, 

Y al cielo amaga tu testuz sublime. 

¡ Cuán débil aquí yo! ¡Olí! ¿Qué es el hombre 
Mas que sombra deí ser? Soplo sin huella. 

Vapor de la mañana, 

¿Qué es de tí en frente la altivez humana? 

; Tú, secular coloso, 

Desden del huracán , peso del tiempo, 

Petrificado genio del reposo!... 

; Yo, ráfaga de espuma , 

En alas de huracán liviana pluma ! 

¡ Y audaz oso hasla tí, audaz al cielo 
Eiguir la altiva frente!... 

Cien mundos, mil y mil ¿qué mas que un grano 
Al férvido aspirar son de mi metilo?... 

¡ Imán de lo infinito! 

Yo corro en pos de tí..., yo voy.., ferviente. 

Por tí de amor, de admiración palpito. 

¡Fe, misteriosa fe, áurea cadena 
Suspensa de la altura , 

Por tí cuán grande soy! ¡ Cuál de lí llena 
Se lanza el alma á oirá región mas pura ! 

¿ No soy polvo ante tí, monte gigante? 

¿No ciñen á tu frente 

l.as nubes del espacio su turbante? 

¿Qué importa? mas allá de tu alta cumbre 
Mi mente ardiente va. ¿Qué es la lechumbre 
De soles á su afan? Pasa...., á la loma 
Del hondo porvenir trepa y se asoma, 

Y allá en lo oculto , en el empíreo de oro 
Contemplo al Ser del ser, a'lá le adoro. 

¡Cuán grande soy!... Mortales, 

Si lejos brilla perennal destino, 

¿A qué llanlo verter? Livianos males 
¿Qué son si voz de eternidad retumba ? 

La cuna del vivir está en la tumba. 

Montaña de los siglos, 

Soberbia inmensidad, ln orgullo alíale. 

Inmensa mas que tú un alma lale 
En átomo de arcilla, 

Inmenso mas que tú, mi pecho encierra 
l'n corazón mas grande que la tierra. 

Imagen de Dios soy: sé ln la grada 
Por donde al Hacedor mi fe levante. 

De cumbre en cumbre hasta mi patria, el cielo. 
Mi férvida oración suba anhelante. 

Pájaros que azotáis las cumbres rudas. 
Comentes nunca mudas, 

Ecos del éter, inisteriosassombras 
Que al vértice ascendéis desde el profundo. 

Mi fe llevad al Hacedor del mundo 
De quien tiembla el Ave no , 

Al Dios que el ciclo desplegó en alfombra. 

Que en el hombre esculpió su débil sombra. 

¡Oh del hombro baldón !... ¡Y ludio insensatos 
Que al bruto, á la montaña , 

Y al mar en su honda saña 

Doblaron freído vil!... ¿Qué del luciente. 
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Inmortal resplandor de nuestra mente? 

Tu cetro asi perdiste, 

Tu imperio el orbe fue. cárcel lo hiciste. 
¿Qué es ante tí, de la acidad potente 
Imágen pensadora, 

Inerte mole que su ser no siente, 

De su propia misión no sabedora? 

¡Olí como altiva descendió tu frente, 

Afín de tu Criador !... ¡Ay del que humilla, 
Fn vez del Dios cabalgador del trueno, 

Que abriendo el caos lecundó su seno, 

Su sien de rey á manitú de arcilla! 

Jian A. Saco Arce. 


UN IIOMORE POR DENTRO. 

POR DON FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 

( co.NTOiHf.in>. ) 

IV. 

¡ Ali! vosotros los que bogáis sobre un inar sin bru¬ 
mas; los que aspiráis una atmósfera de placer; los que 
tendéis las alas para libar los encantos de la vida; voso¬ 
tros para quienes no existen las tinieblas del insomnio; 
que no habéis visto cruzar por vuestra imaginación las 
sombras de la melancolía, ni habéis escuenado el eco 
de un suspiro; ¡ cuán felices sois con saber ser bastan¬ 
te fuertes y estoicos para contemplar con indiferencia 
ese inmenso lago donde desaguan las corrientes de lá¬ 
grimas que vierte la humanidad afligida! Vivís eu la 
molicie, arrullados por ese torbellino de iniquidades, 
qAie vosotros halieis convertido en glorias, consumién¬ 
doos en la hoguera que encienden las pasiones y los vi¬ 
cios atizan. ¿Cómo íialieis de comprender que una ilu¬ 
sión perdida abra una tumba y brote un fúnebre ciprés 
de la semilla de un desengaño"? 

El poeta de provincia, vela noche tras noche, con el 
corazón en su bogar,el pensamiento en Dios, y la ima¬ 
ginación en su trabajo, aglomerando letras que un 
editor le paga á peso de papel, para que su lujo y la 
madre de su hijo, no vean amarillear sus rostros, em- 
I panados por el aliento de la miseria. 

| ¡Cuántas hazañas la fama pregona y la sociedad idei- 
| tica; cuántos sublimes rasgos perpetua la historia y los 
hombres admiran, que formarían un falso cimiento 
para la apoteosis de los siglos, al lado de esa ignota y 
eterna virtud, oscurecida en el fondo de un gabinete, 

I que convierte al pensador en una atalaya inmoble, se¬ 
vera y decidida á desaliar las iras de un sino adverso, 

I antes de arrastrarse en el fango de la adulación y de la 
I servidumbre para escalar el nido de águila, de la feli¬ 
cidad! 

A ese precio, á precio de su salud y de su sangre 
compraba Julio el pan que sustentaba á su Elena y á su 
hijo. Había trascurrido mucho tiempo, iguorando aun 
la época señalada para la representación de su comedia, 
en la cual se cífrala la paz de sus venideros dias, y el 
reposo de su casa. 

Bravo asistía, frecuentemente á la sala de recibo del 
director de escena , y ni una indicación, ni una frase 
había merecido de éste acerca de sus propósitos. El im¬ 
paciente escritor se había conveitido en un observador 
átenlo, de cuantas murmuraciones, intrigas y proyec¬ 
tos bullían en aquel centro deí saber y del genio," es¬ 
tudiando mucho eu su largo aprendizaje, y envejecien¬ 
do prematuramente, al paso que veia , oía y ineditaba, 
para no dar lugar á que de él se dijera, senescit et >c 
nesctl\ envejece sin haber aprendido. 

Amaneció un dia de esos en que el primer rayo de 
sol que hiere nueslra vista, aparece bañado de una nie¬ 
bla precursora de desventuras. Julio temía, desconfia¬ 
ba , y no jíodia contener los palpitantes latidos de su 
corazón, a quicu siempre había tenido por el primer 
mensajero de sus infortunios. Repasó sus manuscritos 
de la noche anterior y los halló pálidos é insustanciales. 
Pensó en su hijo y tembló; y al querer leer en las nu¬ 
bes su porvenir ,jui imaginación le lepresentó en carac¬ 
teres de fuego un Mane Thczcl Phar s que no creía 
haber merecido. A poco llegó á sus manos una carta fa¬ 
tal , donde Elena pintaba el último estremode su esca¬ 
sez. Al terminar su lectura , el poeta se sintió eu el ar 
ceso de la fiebre: consultó á su bolsillo y le encontró 
helado y hueco como una tundía. Quiso traer á su me¬ 
moria los recursos de qué podia disponer en la situa¬ 
ción difícil en que se encontraba, y se sonrojó ante la 
idea de abusar mas de la largueza y el desinterés de 
1 Alejandro; v en las amistades vulgares con que conta- 
i ba, descubrió ruindad y egoísmo, y clamó por un padre 
ó un hermano que aplacara los rigores de su destino y 
i su voz se perdió en los aires, y el triste huérfano oró 
i en silencio, á ti suspiramos , ruega por nos Santa A/a- 
i dre de Dios , á cuyos acentos recobró la calma su espí¬ 
ritu agitado, y nuevo aliento su fe para mantener el 
combate de esta >¡da. 

¡ No lardó Bravo en alcanzar algún auxilio á trueque 
! del empeño de su reloj de oro, cuvo producto debía 
J recibir al otro dia aquella casta esposa, que como la 
heroína del poeta francés habió terrado e| hermoso 
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ANTAÑO Y OGAÑO. 



—¿ A dónde va la gracia, 
que España cria? 

—Vamos á San Antonio 
de la Florida. 

—¡ Quién fuera el Santo! 

—¿ V pa que ?—Para hacerles 
algún milagro. 


i 



—¿Nos lleváis al Elíseo? 

—Nunca, muchachas. 
—¿Y á cenar al Colmado? 

—Bien, si tú pagas. 
—¡ Qué par de cursis! 
¡Tanta leva y no tienen 
ni para un dulce! 


libro de su juventud en estas palabras: Dios; su mari¬ 
do; su hijo. El poeta desconocido, participó, no sin 
embarazo, á varios editores su estrechez, y estos le 
repetían á coro, las frases del director de escena: ¡Si 
tuviera usted nombre! 

Tornó á su albergue , en la esperanza de que el sue¬ 
no desvaneciera sus cuitas, y no bien se había reclina¬ 
do, Je entregaron un pliego que se acababa de recibir. 
Julio le abrió con estupefacción al reconocer su conte¬ 
nido. Era la comedia que le había costado algunos me¬ 
ses de afanes en Madrid, y á la cual acompañaba esta 
misiva del director empresario del teatro de... 

«Muy señor inio: He pensado mucho acerca de la 
manera de representar su obra de usted, que me es 
simpática, y no la hallo de ninguu modo. Los compro¬ 
misos anteriores me impiden poner en práctica mis 
buenos deseos, y yo no sirvo para perjudicarle á usted 
á sabiendas. 

»Deusted afectísimo S. S. Q. B.S. M. Fulano de tai.» 

Julio, trémulo de sorpresa y sin acabar de dar cré¬ 
dito á una realidad no menos cierta que inverosímil, 
concentró todos sus recuerdos, hizo memoria de las 
amonestaciones de Alejandro, y fue anudando los hilos 
esparcidos, que acerca de la reclusión de su obra ha¬ 
bía logrado recoger en el teatro y fuera de él: perdióse 
en suposiciones y en conjeturas: adivinó el misterio de 
algunos detalles sorprendidos anteriormente al autor de 
aquellas vergonzosas líneas, y los hechos Je revelaron 
patentemente el por qué de la conducta de aquel que 
en tan poco tenia una palabra empeñada. 

Bravo, además, se entregó é otro órden de conside¬ 
raciones mas elevadas, viendo realizados también sus 
temores de que resultaran evidentes ciertas revelacio¬ 
nes que se le habían confiado, y que el cándido jóven 
atribuyó en su tiempo i la malicia. 

Eos desengaños que había sufrido en el teatro acaba¬ 
rá #í. e / a ^ ar en e I. c °lrao de Ja indignación, y estuvo á 
a [ re P en í írs e de querer pertenecer á una clase 
? eD España, donde se sien la como 
Sor if dere ? ho racional, que el genio crea¬ 

do , la ilustración y eJ pensamiento, han de verse per 


petuamente avasallados bajo la férula atrevida de la 
ignorancia y la cábala industrial y especulativa ejerci¬ 
da por los tolerados traficantes del entendimiento hu¬ 
mano. 

El reprobado vate pensó en el esccso de su amargura 
encender en su misma habitación una pequeña hogue¬ 
ra, decidido á reducir á cenizas su inocente manuscri¬ 
to; mas le faltó el valor necesario para tan duro sacri¬ 
ficio, como tai vez le hubiera faltado á Abraham, si 
el enviado de Dios no detiene la sangrienta cuchilla 
próxima a desplomarse sobre la garganta de su hijo. ' 

Hé aquí las recónditas impresiones que Julio confia¬ 
ba aquel mismo día á Elena, traspasado de dolor: 

«Mi Elena: me apresuro á remitirte la adjunta letra, 
para tranquilidad de tu espíritu y ayuda de vuestras 
necesidades. ¡Cuanto estarás sufriendo!¡Perdóname si 
hasta ahora no he remediado con mas prontitud tus 
penas ! r 

»\a sabes que yo no sé vivir sin comunicarte las que 
a mi me afligen. Me exigiste que no te ocultara nada; 
te lo jure, y no debo faltar á mi promesa. Además ¿có¬ 
mo podría resistir mi corazón el peso de los sinsabores 
que me abruman ? ¡ Ah! ¡ Dichoso mil veces, porque en 
bálsamo que cicatriza mis heridas! 


porque en el arca sellada de 
la mía todos aquellos senti- 


tu amor hallo el 
Feliz, en mi infelicidad, 
tu alma, puede guardar 
mientos que se consumen en el hombre, por no tener 
en donde depositarlos. 

»Elena. estoy satisfecho, porque voy aprendiendo 
mucho, á pesar de aprender á costa de mi reposo. ¡ Si 
vieras cuán rígida se me muestra la mayoría de los se¬ 
res que se atraviesan en mi camino! Tienes razón; el 
mundo de Jas letras agosta las flores de la juventud. 
Aquí vive en perpetuo invierno el escritor, convertido 
en planta marchita, y por el contrarío de lo que suce¬ 
de en la naturaleza vegetal, es una hoja que cuanto 
mas seca, mas jugo da. He fraternizado con muchos 
jóvenes de entendimiento y corazón que porque no tie¬ 
nen mas nombre que el de pila, viven en la mayor es¬ 
trechez Entiendo que para las miras de un editor ó de 
un empresario, existan estas ilícitas diferencias, pero 
-no comprendo que un sabio carezca de la faculta» 


pero 
a dej 


s y se , esci ' se de «preciar los producios del ingenio 
?T Proceden de una entidad cousagrada por la gace- 
tilla. Hallo aquí muchos entes famosos que jamas lie- 

ZZi á SGr ,,u . s ! res > los c "«*és gozan de ^pomposas 
preeminencias literarias y sociales; empece, amada 
P. or admirarlos y lie acabado por compadecerlos, 
trayeudome su contacto á la memoria aquella senten- 
ciosa frase de que con los hombres sucede al ret és que 

HuJ j n0ntanaS ’ cuanto mas nos acercamos á 
ellos , mas pequenos los hallamos. 

(Se continuará.) 


gergglifico. 



La solución en el próximo número. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR, 
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or ahora no sabe¬ 
mos todavía si el 
archiduque Maxi¬ 
miliano irá ó no 
á Méjico. Había¬ 
se anunciado que 
aceptaba la coro¬ 
na y que pensaba 
marchar allá en 
diciembre; pero después los diarios 
alemanes lian desmentido esta no¬ 
ticia dada por los franceses, yá 
estas fechas no sabemos ciuién ten¬ 
drá razón. Para el caso de que no 
acepte, suponen algunos que Na¬ 
poleón convocará en París un Con¬ 
greso de representantes de 
los gobiernos mas interesa- 
dos en las cuestiones meji¬ 
canas para consultarles acer¬ 
ca del monarca que se lia 
de administrar á aquellos líeles amigos de 
imiliaimperial que están esperándola medicina con 
nayor fervor del mundo. Es posible que ni íin S. M. 
jeríal francesa , viendo que nadie quiere ese trono, 
•esigne á darle á un individuo de su familia, á Mu- 
por ejemplo , ó á cualquier otro pariente , si ya no 
;uarda para sí en compensación de los gastos lié¬ 
is para dar la felicidad á aquel gran pueblo. 

Jn periódico francés lia dicho que los habitantes de 
(abana habían dirigido un mensaje, no sabemos á 
én pidiendo que los gobiernos de España v Francia 
entiendan para establecer en Méjico un orden de co- 
sólido. por estar Méjico unido con grandes relacio- 
á los Cubanos. Sabido es lo que entienden los fran- 
es por habitantes de un país. Con que baya habido 
de ellos á quienes se les baya ocurrido la idea del 
nsaje, bien sea dirigido al gobierno español, bien al 
icés, bien ni papa, ya basta para que digan que los 


habitantes de la Habana aprueban y aplauden la inter¬ 
vención francesa y sus consecuencias en Méjico. Con 
esto el gobierno francés se habrá quedado imiv hueco 
y liorondo al saber, que tiene en su favor el aplauso de 
lós habitantes de la Habana. Esto recuerda las impre¬ 
siones de viaje de los escritores transpirenaicos. Un 
gran personaje de la actual córte de Francia, que ha 
sido ministro de Napoleón, estuvo hace algunos anos en 
nuestro país, con otro personaje, á quien entonces ser¬ 
via de secretario particular. La permanencia ele ambos 
no pasó de ocho dias, y lo que mas admiraron fue¬ 
ron los mayorales de diligencia, y especialmente los 
burros. El secretario publicó luego sus impresiones y 
dijo que los españoles generalmente cabalgaban en 
burros. Otro gran escritor francés, pasando por una 
ciudad, donde una cuerda de presidiarios se ocupaba 
en componer un camino, observó que muchos de ellos 
no llevaban cadena ni grillete, y apuntó lo siguiente en 
su libro de memorias: En España los presidiarios andan 
libres bajo su palabra de honor. Un grande economista 
de la misma nación vino también á Castilla por ocho 
dias; y habiendo tenido la humorada de detenerse en 
dos malas ventas, le dieron de comer sopas de ajo. En 
España, decía luego en sus artículos insertos en el 
Journal des Dcbats , no se comen masque sopas de ajo 
á todo pasto. Ahora bien, estamos seguros que en Jas 
actuales circunstancias habrá habido medía docena de 
habaneros que habrán hecho esa esposicion : y no se 
ha necesitado mas para que por parte telegrálico se nos 
comunique la noticia de que (os habitantes de aquella 
capital piden lo mismo que las tropas francesas. Asi, 
pues, mientras no tengamos noticias directas de L Ha¬ 
bana ó de Méjico, deben ponerse en cuarentena las 
que vengan por conducto francés. Los franceses saben 
muy bien bordar con un 90 por 100 de hechos fantás¬ 
ticos, el 10 por 100 de verdad que se encuentra siem¬ 
pre en sus relatos. Lo que parece cierto es que al arzo¬ 
bispo de Méjico señor Labnstida, lino de los triunviros 
encargados del poder ejecutivo hasta que llegue el em¬ 
perador, le van á hacer cardenal. Entretanto Juárez 
sigue en San Luis del Potosí reuniendo fuerzas, y el 
nunistrode Washington en París protesta en nombre de 
su gobierno contra lo que se lia hecho en Méjico por 
los franceses y por los notables , sus servidores afectí¬ 
simos humildes y obsequiosos. 

En los Estados ex-U nidos se espera una nueva y 
gran batalla entre federales y confederados. Estos di¬ 
cen que van á armar á los negros: aquellos han acudi¬ 


do á la medida impopular de las quintas, la cual lia 
producido ya sangrientos motines en Nueva-York y 
otros puntos. La batalla que se espera no creemos que 
sea decisiva, ni vemos término aun á una guerra tan 
sangrienta y desastrosa como estúpida. 

En cuanto á las repúblicas hispnno-americanas, á 
escepcion de Chile, todas están, cuál mas cuál menos, 
agitadas de convulsiones interiores que no les dejan 
progresar ni aumentar su población, como pudieran 
con las inmigraciones de Europa. Solo el Brasil es el 
que va adelantando, lo cual atribuyen algunos políti¬ 
cos miopes á que es imperio 
En nuestra España sigue promoviéndose con buen 
éxito la suscricion en favor de las victimas del terre¬ 
moto de Manila. El Banco de España recibe las suscri- 
ciones; y la clase de empleados públicos, que es una 
de las mas numerosas gracias á Dios, lia decidido por 
el órgano de los subsecretarios de los diferentes ramos 
contribuir con el \ por 100 de los respcclivos haberes 
anuales. Es decir, que el que tenga 1,000 reales de 
sueldo al año, contribuirá por una vez con 10, el que 
tenga 2,000 con 20, y asi los demás. Para fomentar la 
suscricion se lia nombrado una junta compuesta del 
rey, dos arzobispos y otros personajes mas ó menos 
| seglares. 

i Acerca de los terremotos de Manila, se lia dado á luz 
i una reseña escrita por el señor García del Canto, que 
contiene curiosos datos. De ellos resulta evidentemen¬ 
te que estando todavía en actividad los volcanes á que 
j deben nacimiento las islas de aquel archipiélago, es un 
I error levantaren ellas edificios de mas de un piso y de 
material muy sólido. Creemos que las autoridades de 
Manila, al proceder á la reconstrucción, tendrán en 
cuenta estos y otros semejantes datos. 

Según las noticias de periódicos competentes y bien 
informados de loque pasa y se piensa en la Granja, la 
| córte se dispone á volver á Madrid á principios del mes 
entrante. Allí va dejándose sentir el frió; y como aquí 
I la política mantiene un poco el calor, y en la semana 
; última sella avivado algún tanto, el ministerio se ale- 
i grará de verse en Madrid lodo reunido y de asiento. 

¡ También van represando de sus escursiones veraniegas 
j los hombres públicos y las mujeres económicas; y el 
! tiempo de ferias nos parece que se va á inaugurar de 
un modo espléndido. Sin embargo, después hablare¬ 
mos , porque sabido es que no á todos suele ir bieu en 
la feria, y tal hay que piensa engañar y sale chas¬ 
queado. 
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Continúan los fuegos sin darnos tiempo á respirar, 
y el miércoles nosotros mismos, que nos creíamos ase¬ 
gurados , tuvimos que saltar de la cama a) amanecer y 
Bajar á la calle en un trage un poco ligero, desperta¬ 
dos y avivados por los gritos de la muchedumbre agol¬ 
pada á nuestra casa, el toque de las campanas, los gol¬ 
pes de los serenos v los campanillazos de los guardias 
urbanos, que iban Jando la alarma á todos los cuartos. , 
Quemábase una tienda de la casa que habitábamos, y 
los guardias y los serenos fueron los primeros que ob¬ 
servaron el incendio. Afortunadamente lo observaron 
ronto la parroquia estaba cerca, y las bombas tam- 
icn; de otro modo, es probable que hubiéramos dado 
á nuestros lectores el sentimiento de no poderles es- 
cribirjylo decimos con sinceridad, eso habría sido 
para nosotros una gran desgracia. 

Pese al incendio, á las espíosiones, a los hundimien¬ 
tos, Á los ladrones y á los perros rabiosos, vivimos to¬ 
davía: io vivo ancor , como dijo no sabemos quién, 
pero indudablemente algún personaje italiano. 

Volviendo ahora á la feria, diremos que los teatros 
se preparan á resucitar de su letargo forzoso, mientras 
los circos redoblan su actividad y sus ejercicios gim¬ 
násticos antes de esconderse entre la bruma y la som¬ 
bra. El teatro del Príncipe prepara para mediados de 
setiembre Los Polvos ac la Madre Celestina. Este 
teatro da principio á la temporada del 10 al 12, según 
dicen, con una de las mejores producciones del anliguo 
repertorio. El Circo presentará un drama del descono¬ 
cido autor de Lo positivo , que según se reliere no des¬ 
merece en nada oe aquella preciosa comedia. Su titu¬ 
lo, según tenemos entendido, es Lances de honor. En 
cuanto al nombre del autor, se sigue guardando el mas 
inviolable é incomprensible secreto. 

La Zarzuela tiene en estudio para los primeros dias 
de la temporada algunas novedades que llamarán la 
atención. 

Una aeronauta llamada Mad. Poilevin, se elevó el 
otro dia en un globo, y piensa elevarse hoy nueva¬ 
mente. Ha prometido hacer una ascensión en un caba¬ 
llo y otra en un toro. Deseárnosla buen viaje por esos 
aires y que descienda con felicidad. Item , que cuando 
se apee del toro no tenga ningún percance, y que re¬ 
cuerde la fábula de Europa. Mucho cuidado con los | 
toros. I 

Del 10 de noviembre al lo de diciembre cantará en 
el Teatro Real la Patti, artista que viene precedida 
de una gran reputación. A juzgar por el precio de 
12,000 reales por cada representación en que loma 
parte, su mérito debe ser superior. Los aficionados 
creen probable también el ajuste del tenor Mario, y se 
felicitan de que se haya hecho el del barítono Guicciar- 
di, ya conocido del publico. 

Por esta revista y la j>artc no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


RELIGION DE LOS ANTIGUOS ESLAVOS. 

El origen del pueblo eslavo está envuelto en esa os¬ 
curidad profunda que encubre el pasado de laníos pue¬ 
blos, y en la que la ciencia humana no lia podido pe¬ 
netrar aun. Sabemos, sin embargo, que procedente 
del Asia, vino á habitar la Europa en una época muy 
remota y los primeros datos históricos que tenemos de 
él nos le muestran ocupando no solo los países en que 
se encuentra boy, sino una parte de la Alemania del 
Norte y la isla de Rúgen en el mar Báltico. 

La religión de este pueblo era el paganismo, porque 
aunque Procopio hablando de los Antes, puenlo de 
raza eslava, dice que reconocían un Dios Supremo Sefior 
dei trueno y único soberano del universo al que sacri¬ 
ficaban bueyes y otras víctmias, añade además que los 
eslavos en general rendían culto á los rios, á las ninfas 
y á otras divinidades, á las cuales recurrían en sus 
operaciones de adivinación. La religión de los Antes no 
parece haber sido sin embargo la misma que la de los 
demás pueblos eslavos, si bien tenia una gran semejanza 
con ella. 

HeJmold nos refiere en su crónica que los eslavos ren¬ 
dían culto á las divinidades de los campos, de los bos¬ 
ques, de los bienes y de los males; que creían en un 
Dios Supremo y Omnipotente que habitaba el cielo, y 
que dejaba á otros dioses inferiores el cuidado de regu¬ 
las cosas de la tierra. Todas estas divinidades eran ema¬ 
naciones del Dios Supremo, y eran tanto mas podero¬ 
sas, cuanto mas uniaas se hallaban con él. Otros escri¬ 
tores y Mone entre ellos, lian sostenido que los eslavos 
veneraban á Swátowit ó Swaetowit (la luz sagrada), 
especie de Apolo del Norte, dios del sol entre los rusos 
paganos, como á su dios supremo, pero esta idea es 
errónea; sin embargo, Swátowit era la divinidad prin¬ 
cipal entre los vándalos. En Arkona se conservaba un 
ídolo suyo hecho de madera y de un tamaño enorme; 
en Ja mano izquierda tenia un arco muy grande y en 
la derecha un cuerno, en el que los sacerdotes derra¬ 
maban el vino para las libaciones; á su lado tenia un 
nacha. Todos sus atributos indicaban una divinidad 
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guerrera, y en efecto el dios principal de un pueblo tan 
belicoso coino los vándalos no podía tener otro carácter. 
Al lado del dios estaban colocados el freno y la silla 
que ponían al caballo blanco que le estaba consagrado 
y que solo el gran sacerdote podía montar. Los ván¬ 
dalos creían que Swátowit iba por la noche en este 
misterioso corcel á combatir á los enemigos de su 
pueblo. 

Los cantos eslavos representan á Swátowit como á 
una divinidad doble, por decirlo asi, biencbora bajo el 
nombre de Bielbog ó dios blanco y funesta bajo el de 
Czernobog ó dios negro. Los vándalos le hacían sacri¬ 
ficios humanos para aplacar su cólera y le consultaban 
acerca del porvenir por medio de su crive ó pontífice 
al que tributaban nías honores que á un rey. En Arko¬ 
na, en la isla de Rúgen había un gran templo que fue 
destruido por Waldemaro l cuando los habitantes se 
convirtieron al cristianismo, y en el cual se consérvala 
su ídolo; en Rhetra tenian también otro igual; estaba 
representado con una cabeza barbuda en el pedio. Los 
rusos paganos le representaban sin embargo como un 
hernioso joven de cabellos rubios y en trage de cazador. 

Radegast era el dios de los honores y de la fuerza; 
su ídolo se conservaba en Rhetra. Le representaban 
con cabeza de toro llevando en su pecho un cisne con 
las alas desplegadas, emblema de la fama y con una 
lanza en la mano. Este dios era terrible en los comba¬ 
tes ; á veces le representaban con cabeza humana y 
suponían que en el ardor de la pelea sus cabellos riza¬ 
dos se erizaban como crines, tomando todo él la for¬ 
ma de un león y trasformándosc en un ave nocturna y 
carnívora el cisne que le acompañaba. A este dios le 
daban también el nombre de Hozwodiz, que parece 
significar, el que conduce á la guerra. 

Prowc era el dios de la justicia, algo semejante al 
Forseti escandinavo que apaciguaba las disputas de los 
hombres. Le representaban como un anciano venera¬ 
ble y con trage talar. Sus atributos eran la serpiente, 
emblema de la prudencia y el hierro de las ordalías; 
sin embargo, estaba cinsiJerado como una divinidad 
funesta y era consultado por ceremonias terribles y 
crueles. 

Sieba ó Siwa era entre los vándalos la diosa de la 
vida y del amor. La representaban como á una joven | 
desnuda con los cabellos flotando sobre sus hombros y , 
que descendían basta sus pies. En la cabeza tenia una 
corona de follaje y llevaba una manzana de oro en la 
mano derecha , y* un racimo de uvas en la izquierda. 
Los eslavos habían personificado también el amor en un 
dios masculino llamado Siebog, al que representaban 
llevando sobre sus hombros una piel de tigre y con la 
frente llena de cuernos, emblema de la fuerza. 

Sweixiix era el dios de los rayos solares; le represen¬ 
taban cubierto de magníficas vestiduras y rodeado de 
llamas. 

Tcbislobog era el dios de la luna llena y del tiempo; 
como protector de los frutos de la tierra, era llamado 
también Krikko. Los vándalos del llolstein adoraban 
sin embargo á Podaga como al dios del tiempo que re¬ 
gia las estaciones y presidia á la caza, á la pesca, á la 
cria de los ganados y á la agricultura. Le representa¬ 
ban como á un anciano cou una cota de armas corta, 
con un gorro puntiagudo y la fren le con dos cuernos. 
Los bohemios adoraban á Wesna como á la diosa de la 
primavera. 

Woloss también era el dios de los ganados, lpabog el 
dios de la caza y Zembog el dios de la tierra. 

Según Saxo Grammaticus, Ruguewit era adorado en 
Karenz, en la isla de Rúgen como el dios de la guerra; 
su cabeza tenia siete rostros. Llevaba siete espadas 
en su tahalí y otra en la mano. En Rhetra su culto es¬ 
taba unido ai de Karewit, otra divinidad de la fuerza y 
de los combates. 

Otros pueblos eslavos adoraban también á larowit 
como dios de la guerra y á Yaga-Baba, diosa de la 
guerra, especie de Bebona, á la que representaban bajo 
Ta figura cíe una vieja. 

Jutrbog era el dios de la aurora. Dziewonna que 
Mone identifica con Siwa, recuerda en parte la Diana 
latina y tal vez los eslavos tomaron esta divinidad de las 
colonias latinas de la Dacia. Dziewonna es representada 
como Diana con un arco y Hechas; esta diosa habitaba 
en las soledades y en los desiertos. 

Czernobog, el dios negro, es el principio del mal, el 
antagonista de Bielbog ó el dios blanco, principio del 
bien. A Czernobog le representan ordinariamente bajo 
Ja figura de un león. 

Pcrkun ó Perum, era el dios del trueno, principal¬ 
mente entre los rusos; á veces Je representaban con 
dos cabezas, una de hombre y otra de león. 

Poswisd, era el dios de los vientos y de las tempes¬ 
tades; los vientos eran lujos suyos y los rusos paganos 
le daban el sobrenombre de severo. Los eslavos adora¬ 
ban también á Nem isa como á la diosa de los vientos. 

Además de estas divinidades que podían considerar¬ 
se como las superiores, los eslavos tenian aun una mul¬ 
titud de dioses inferiores, como por ejemplo Mizislaw, 
que aparecía bajo la forma de un caballo enjaezado con 
la cabeza adornada de cuatro rayos de luz y llevando 
una cabeza de toro en el pecho; Pízistaw, dios de la 
magia ; Leí y Polel, que eran el Castor y Polux de la ¡ 
mitología eslava; PÍusso y Zois, adorados en Rhetra, y 


acerca de los cuales solo tenemos noticias muy va¬ 
gas, etc., etc. 

Los eslavos rendían culto además á las russalkas ó 
ninfas de los bosques; á los berstuk ó divinidades de 
los bosques; á los dieschie ó sátiros y á los domowie ó 
genios domésticos, etc., etc. 

Los eslavos del Norte parece que habían adoptado al- 
gunasdivinidades délos escandinavos, tales como Woda 
ó Waidawut, Ralduri y Hela, que pueden considerarse 
como el Odin, Balduri y Hela de los escandinavos; sin 
embargo, es de creer que estas divinidades estranjeras 
no fuesen adoptadas mas que por aquellas tribus es¬ 
lavas que se hallaban en un contacto mas inmediato 
con el pueblo de quien las habían tomado. 

Entre los eslavos habia también ciertos espíritusque 
se presentaban bajo nombre y carácter distinto, según 
procedían de Riebog, ó de Czernobog; estos espíritus 
eran llamados Razi ó consejeros y Zirnitra ó encanta¬ 
dores. 

El sacerdocio habia recibido éntrelos eslavos una or¬ 
ganización fuerte y poderosa; los sacerdotes poseían 
una ciencia propia de la que habían sacado en parte 
los elementos de su saber. Debían á los finlandeses el 
conocimiento de la escritura y de las runas, y probable¬ 
mente deberían también á los griegos y á los romanos 
muchas de sus ideas religiosas. Su organización era 
una gerarquía regular. La reunión del territorio de 
muchos templos o santuarios, formaba una especie de 
diócesis; todos los ministros de los dioses dependían 
del gran sacerdote que residía en Arkona. 

Además de los dioses comunes á todo el pueblo esla¬ 
vo, cada tribu ó provincia tenia su divinidad especial y 
aveces tutelar; Prowe era adorado particularmente 
por los wagrios; Siwa por los polabos (pueblo que ha¬ 
bitaba en las orillas del Elba del que recibía su nombre) 
y Radegast por los obotritos ó pueblos de Mccklem- 
burgo. 

¿Los eslavos paganos tenían alguna idea de la vida 
futura? No podremos afirmarlo de un modo definitivo, 
aunque todo nos induce á creer que sí; sin embargo, 
esta idea seria, por decirlo asi, grosera ; creerían en¬ 
contrar en la vida futura los goces de esta como re¬ 
compensa de sus buenas acciones y las penas corpo¬ 
rales como castigos de sus culpas. De todos modos esta 
idea no seria muy clara ni muy precisa. 

En cuanto á laclase de su gobierno en algunos pun¬ 
tos, sabernos que la autoridad civil estaba subordinada 
á la religiosa. Entre los habitantes de la isla de Rugen, 
los sacerdotes eran mas venerados y obedecidos que el 
monarca mismo. La causa de esto existia en que los 
sacerdotes eran los que en nombre de los dioses daban 
los oráculos de que dependía todo. El bosquecillo con¬ 
sagrado al dios Prowe era un asilo sagrado para los 
fugitivos. Allí se reunía el tribunal supremo que estaba 
compuesto únicamente de los sacerdotes y del rey. 

La gerarquía sacerdotal en Rhetra, era con muy 
poca diferencia la misma que en Arkona; el último 
i grado del sacerdocio era el rabá ó servidor, después ve- 
| nian sucesimenle el miki, el waydelote. y por último el 
crive ó gran sacerdote. El crive de Arkona llevaba los 
cabellos largos y una gran baria. 

Cada templo tenia sus rentas propias, que consistían 
cu oro y en víctimas; en Arkona, el tesoro del templo 
j se componía de metales preciosos, telas de seda y otros 
I objetos de valor. La legislación eslava habia ordenado 
que se diera á este templo, la tercera parte del botín 
¡ cogido al enemigo; además cada individuo debía pagar 
anualmente una contribución destinada al sosteni¬ 
miento de este templo y trescientos caballeros (número 
al que se supone que begabun los dioses eslavos) esta¬ 
ban destinados esclusivamente á defenderle. 

En el templo de Rhetra se conservaban los estan¬ 
dartes sagrados, cuya guarda estaba confiada única¬ 
mente á los sacerdotes. 

Los sacerdotes de Arkona y de Rhetra estaban en 
relación con los de Rotnowe, residencia del gran sa¬ 
cerdote de los prusianos. Romowc era la verdadera 
Roma del Norte pagano, y se hallaba casi esclusiva¬ 
mente habitada por los sacerdotes. Allí era donde se 
veía la encina sagrada á cuyo pie se entretenía siempre 
un fuego perpetuo. Los prusianos eran como los ván¬ 
dalos, un pueblo de raza eslava, y aunque sus respecti¬ 
vas religiones no eran de ningún modo iguales, había 
sin embargo entre ellas cierta analogía. I a religión de 
los prusianos parece haber tenido mayor semejanza 
con la de los lituanos y los polacos, aunque estos úl¬ 
timos se convirtieron muy temprano al cristianismo. 

Como quiera que sea, aun cuando las creencias reli¬ 
giosas de losdifereutes pueblos eslavos se diferenciasen 
entre sí de un modo notable, es un hecho indudable 
sin embargo que el culto de ciertas divinidades era 
común sino á todas, por lo menos á la gran mayoría 
de las diversas naciones de esta raza. Asi pues, vemos 
que los pueblos que habitaban puntos ocupados hoy por 
la raza teutónica, adoraban á Swátowit del mismo mo¬ 
do que los rusos que se hallaban establecidos en los 
últimos límites, á donde llegaba esta raza por el lado 
del Nordeste. 

Pero esta religión, que por grosera que fuese, tenia 
algo del Oriente, patria primitiva de ios pueblos que 
la profesaban, esta religiou decimos, ¿ no encerraba en 
sí algún dogma filosófico, alguna adoración de las fuer- 
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zas de la naturaleza, alguna cosa superior á ese mnte- 
rialismo vulgar que aparece en todas las religiones de 
ciertos pueblos que se hallan en un estado atrasado? Es 
de creer que sí; es de creer que esta religión era algo 
mas elevada en el fondo que en sus formas; pero que 
los sacerdotes, tanto entre los eslavos como entre otros 
muchos pueblos, eran los iniciados únicamente en sus 
doctrinas y que dejaban al vulgo en una iguorancia 
profunda, tanto por que su falla de cultura no permi¬ 
tía casi otra cosa, cuanto porque de este modo los sa¬ 
cerdotes podían dominarle mas fácilmente y sobrepo¬ 
nerse á él. 

M. A. 

CUATRO SEMANAS 

EN EL MAR GLACIAL DEL NORTE. 

INFRUCTUOSA ESPEDICION DE PABLO DE KRUSENSTERN , TE¬ 
NIENTE DE LA MARINA RUSA, PARA ESI'LORAR EL MAR 

DE KARA. 

(CONCLUSION.) 

Cuando nos persuadimos de la imposibilidad de salir 
de allí, traté de poner en planta el último medio. Du¬ 
rante un momento, el resultado de la tentativa pare¬ 
ció coronar con buen éxito nuestros esfuerzos; la goleta 
se sostenía bien con un viento algo mas fuerte, aunque 
debía virar á cada momento. Yo había dejado libre al 
Embrión , diciendo á su gente que tratara de todos 
modos de llegar á tierra y que no se cuidara de no¬ 
sotros. 

Sin embargo, pronto desapareció nuestra última es¬ 
peranza; el viento se calmó del todo, y aunque remol¬ 
cábamos con los boles y toda la tripulación tiraba para 
arrastrar el buque, todo fue infructuoso. El espacio 
para navegar era cada vez mas estrecho y últimamente 
me vi obligado á aferrar la goleta á una masa de hielo. 
El Embrión entre tanto trabajaba con los remos-para 
acercarse mas a tierra, y espero que habrá podido lo¬ 
grarlo y que se habrá salvado la tripulación. La masa ¡ 
<le hielo a que habíamos aferrado, vendría ó tener unos ¡ 
28 pies de grueso y era bastante grande Esto pasaba 
el día 14 de agosto á la una y media de la tarde; si hu¬ 
biésemos tenido la fuerza de un vapor por espacio de 
una hora solamente , nos hubiéramos salvado. Todo el 
tiempo que pasamos sobre esta inasa de hielo estuvimos 
en un perpetuo sobresalto. 

Hablamos levantado algunas tiendas de campana y 
habíamos descargado la goleta echando los botes sobre 
el hielo y estando preparados á saltar de á bordo asi 
que la goleta se abriera. A cada instante cuando el hielo 
le empujaba el buque crugia por todas sus junturas; el 
costado derecho se abrió una media braza, y sin em¬ 
bargo no hacia aun agua; ¡esta goleta ora estraordi- 
nariamenle fuerte. Sin embargo, el hielo le hacia 
echarse ya sobre un bordo, ya sobre otro, poniéndole 
luego derecho y levantándole tanto sobre el agua que 
acaso vendría á estar tres pies mas elevado que las nía- i 
sas de hielo. A veces«sufria tales choques, que se sen¬ 
tía un crugido en todo el buque que hacia sudar de 
angustia á los mas tímidos de la tripulación. Yo entre- ' 
tanto hacia observaciones astronómicas y escribía 
nuestro diario meteorológico. A pesar de esto continuá¬ 
bamos viviendo siempre en el buque, aunque todo lo j 
habíamos llevado sobre el hielo. I 

Tanto nuestras observaciones como el cambio fre- ! 
cuente y la diferencia de profundidad mostraban que 
nosotros con toda la superficie de hielo eu que yacía¬ 
mos , éramos arrastrados ya al Sudoeste, ya al Este, y 
á veces «ni Noroeste. En latitud variábamos poco entre 
los 69° 54' y los 70° 5'. Asi llegamos á ver casi toda ¡ 
la costa meridional hasta la embocadura del Kara, 
ero los vientos del Sur y del Sudoeste nos arrastra- 
an luego a la costa oriental del mar de Kara. Esta 
situación duro lodo el mes de agosto. No veíamos agua 
alguna, escepto algunos agujeros muy profundos de 
agua dulce que había en el lucio en auc estábamos. El 
7 de setiembre reuní en consejo a todos los del buque, 
y fue resuelto, que puesto que la goleta con un viento 
moderado era arrastrada por el hielo, y que en una 
tempestad seria completamente destrozada , que puesto 
que además la masa de hielo en que estaban nuestras 
tiendas, que era la mayor de las que había próximas, 
tenia ya varias grietas y podía abrirse, que no había 
que pensar en pasar el invier to en ella, porque tenía¬ 
mos muy poco combustible á bordo, aun cuando que- ¡ 
máramos los palos de nuestras mismas tiendas para ir 
sosteniéndonos con fuego durante el largo invierno, 
que además en los vientos tempestuosos del Sudoeste, 
que reinan en él, Dios sabe a donde arrastrarían las 
masas de hielo con la goleta y que no había que esperar 
en salir del hielo compacto en el estío venidero, debía¬ 
mos abandonare! buque y dirigirnos á la costa orien¬ 
tal (de la que según nuestras observaciones nos bailá¬ 
bamos á una distancia de 30 millas) para llegar á 
Obdorsk. 

Se hicieron todos los preparativos necesarios para 
nuestro peligroso viaje sobre el hielo; un bote fue con¬ 
vertido en trineo y cargndo con provisiones y con los 


instrumentos necesarios. El 9 de setiembre abandona¬ 
mos, en efecto, la goleta, haciéndolo tan pronto por- 1 
que yo sabia con certeza que á mediados de setiembre 
¡ es raro encontrar todavía hombres en las costas del 
1 mar Glacial, y como el andar á pie un camino de cerca 
. de 1,000 vverstas por en medio tic la nieve y con una 
carga no muy ligera ála espalda, es una empresa pro- 
, blemática, no conliábainus mucho poderla Levar á ca- 
I bo. Lo que sufrimos durante esta marcha de nueve 
dias sobre los hielos y cómo nos vimos rodeados por 
un lado de montanas de hielo, mieulias que por el 
otro teníamos el mar libre considerando imposible salir 
de aquella situación, es cosa que no puedo describ í- 
porque me falla espacio en esta carta ; solo un aconte¬ 
cimiento mencionaré algo mas particularmente. 

Una vez rendidos de fatiga, nos habíamos echado 
sobre una masa de hielo dolías de pedazos de lo mismo 
amontonados unos sobre otros para tener allí nuestro 
frió y húmedo lecho, cuando súbitamente la masa en 
que estábamos fie puesta en movimiento por la tempes- 
i tad y arrastrada al mar polar con una velocidad furio¬ 
sa. Ni auu los mas valientes creían poderse salvar de 
esta situación desesperada, y cada uno se echó en bra¬ 
zos de su suerte con toda la mayor serenidad que pudo. 
Muchas veces veíamos osos polares que pasaban á nues¬ 
tro lado en pedazos de hielo mas pequeños y que pare¬ 
cían considerarnos como una buena presa y no esperar 
mas que el momento en que se hiciera pedazos uueslro 
! barco de hielo para apoderarse de uueslros cuerpos. 
Tres dias duró esta navegación insensata, y siempre 
fuimos en dirección Noroeste hacia el polo. Hacia mu¬ 
cho tiempo que habíamos perdido nuestras gorras, 
nuestros trages estaban empapados de agua y nuestras 
provisiones consistían únicamente en un poco de biz¬ 
cocho en muy corta cantidad. El tercer día cambió el 
viento, y un grito de alegría salió de todas las bocas, 
nos dirigimos otra vez hacia la costa y un rayo de es¬ 
peranza vino á reanimar de nuevo nuestro valor. Todos 
los que poco antes estaban inmóviles, mudos y abati¬ 
dos, y que ya inedia cadáveres se habían echado dc- 
lante’de la muralla de hielo, cobraron nueva vida y 
corrían contentos alrededor de nuestro pequeño domi¬ 
nio. El viento era muy violento, el mar se levantaba 
mucho y se estrellaba constantemente sobre la masa de 
hielo en que íbamos. Entonces tuvo lugar un accidente 
que hubiera debido traer de un modo inevitable la 
muerto de cuatro de nuestros compañeros de sufri¬ 
mientos. Se bailaban estos, juntos en una punta de 
nuestro hielo mirando con esperanza y con un deseo 
ardiente háci.i el punto en donde debía aparecer la eos 
la salvadora. De repente la punta de hielo en que esta¬ 
ban los cuatro hombres se separó del resto de la gran 
masa y los llevó mas allá en el mar. Solo con peligro 
de la vida y con grandes esfuerzos logramos volver á 
recibir a estos desgraciados en nuestra masa de hielo, 
algo mas segura. Por íin alcanzamos otra vez campos 
de hielo mas íirme , y con el resto de nuestras fuerzas 
continuamos nuestra peregrinación hacia tierra, dada 
uno de nosotros tenia que arrastrar unas setenta libras. 

Se podría escribir un libro entero con la relación de lo 
que pasamos, de cómo tuvimos que trepar, que sallar, 
que andar en esta marcha , pero gracias á Dios nos lie¬ 
mos salvado y ningún hombre selia perdido. Frecuen¬ 
temente era Mateo el último, pero aun siéndolo, se ha¬ 
llaba con nosotros cuando al Iin el 18 de setiembre, 
empapados en agua y con un frió muy fuerte alcanza¬ 
mos la orilla. Dormimos sobre la tierra desnuda, al aire 
libre, sin leña para calentarnos y sin tener ni aun el 
mas ligero alimento con que fortalecernos. ¡Cuando 
amaneció encontramos dos tscliums y nos saltamos! 
Con sus rengíferos nos traje on aquí á Obdorsk; nues¬ 
tro diario, algunas cartas geográficas y un par de ar¬ 
mas de fuego, es todo lo que he podido traer conmigo 
del buque.—Pablo Kruscustern. 


LOS PASEANTES DEL RETIRO. 

Es evidente que hay muchos seres inverosímiles en 
la tierra. Nadie puede, por tanto, tener por imposibles 
las aberraciones mas absurdas. 

Y no loes menos el que los hombres raros, á seme¬ 
janza de los perros en determinadas plazas ó lugares 
1 públicos, lian de buscar un centro común de oslenta- 
I don de sus eslravagancias. 

Hay uno... ¡y qué paraje! Precisamente aquel de 
que debían estar mas alejados en las horas en que lo 
lian invadido: el Retiro en las primeras horas de la 
mañana, esto es, el único lugar algo poético que casi 
esclusivamente se encuentra eu los alrededores de Ma¬ 
drid ; el que solamente debía ser frecuentado en oslas 
| horas por artistas , poetas y mujeres hermosas. 

Pero los poetas y demás gente de mal vivir, no sue¬ 
len ser dados á madrugar, y no solo no se les encuentra 
por allí, sino que ni aun siquiera tendrán noticia de lo 
que pasa, ni aun de la existencia de las personas á quie¬ 
nes me he referido. 

En cuanto á las mujeres hermosas, las pocas que 
tienen tiempo ó humor para ir deberían dejar de ha¬ 
cerlo, puesto que la primer necesidad de su vida es la 


adoración, y si el templo existe, apenas concurre á él 
1 algún que otro estraviado devoto de su belleza. 

Yo mismo sin ser mujer, ni mucho menos hermoso, 
me lie convencido del mal que hice en ir una vez 
allá. 

Pero tuve la desgracia de trabar conocimiento con 
uu sugeto que habiendo contraigo la fea costumbre de 
madrugar, al parecer, y la mas odiosa aun de ser im¬ 
portuno, abusó en cierta ocasión de mi vanidad, del 
modo siguiente: 

—Yo no sé cómo liav personas, me dijo, que se le¬ 
vantan á Jas doce del dia. 

—Es verdad , no sé conn hay personas que puedan 
hacer eso, le contesté creyendo que la hora predicha 
le parecía demasiado temprana. 

—Yo por mi parte puedo asegurar á usted, continuó 
mi amigo, que a las seis be de estar mañana en la calle; 
y ya ve usted la hora que es. 

Era la una y media de la noche. 

—Es muy natural, añadí yo que tenia mas deseos de 
irme á dormir que de oponerme á ninguna de las eslra¬ 
vagancias auc pudieran ocurrir á mi interlocutor. 

—¿Usted hace lo mismo? 

—¡Por supuesto! 

—¡Que me place! yo que buscaba un compañero 
para mis escursiones matinales... Mañana le iré á bus¬ 
car para que vayamos juntos al Retiro. 

—Le diré á usted, lo que es mañana... 

—¿Tiene usted algún inconveniente por la hora? 

—Ño, por la hora no señor, tuve que contestarle 
cogido en el garlito en que suelen también caer los que 
se proponen seguir á los demás la corriente de sus ideas 
ó Je sus caprichos. 

— Pues entonces mañana á las seis me tiene usted 
en su casa. 

— Bueno, dije yo, por que me bahía ocurrido una idea. 

—¡ Ah! esclamó mi amigo volviendo á acercarse des¬ 
pués de haberse despedido y andado uuos cuantos pa¬ 
sos, ¿cómo liaré para que me abran si encuentro la 
puerta cerrada? 

—Este hombre, me dije, es implacable, me desaloja 
de mi último atrincheramiento. Estará abierta, añadí 
en voz alta. 

—Pero y ¿si no lo está? 

—Dé usted cuatro golpes y repique, le dije separán¬ 
dome y tratando de provocar una reyerta con el vecino 
del cuarto cuarto. 

Bah, pensé antes de dormirme, probablemente mi 
amigo será tan madrugador como yo y se levantará al¬ 
gunas horas después aue el sol. 

Pero apenas me hauia quedado dormido, tal creía 
yo alo menos, se apareció delante de mi lecho la funesta 
sombra de Niño, de aquel hombre zamarreándome un 
brazo. 

Creí naturalmente que tenia pesadilla, y me volví 
del otro lado. 

—¡Eli! no hay que dormirse, amigo, que ya es 
tarde. 

—¿Cómo? ¿Pues qué hora es? 

—Las ocho y media van á dar. 

— Entonces ya es larde, repliqué tratando de vol¬ 
verme. 

—No, aun hay liempo. 

— Es que no he podido dormirme hasta hace media 
hora, el café me lia desvelado... empecé á decir ape¬ 
lando al prelesto de los dormilones; pero no hubo mas 
remedio, tuve que levantarme y salir tan complacido 
como pudiera hacerlo de la casa del dentista aquel á 
quien estrajerau la muela sana que se hallase inmedia¬ 
ta á la picada. 

Porque mi amigo se había engañado, según me dijo 
sonriendo; en vez de las ocho y media erau las cinco 
menos cuarto. 

La gracia era bastante adelantada para parecerme 
oportuna. 

El imbécil del sereno había dejado el portal abierto 
y yo cometí la noche anterior la necedad de no preve¬ 
nir d la criada que podría venir un acreedor al ama¬ 
necer. 

\eamos ahora la diversión que me proporcionó el 
amigo. 

Prescindo del suculento desayuno de polvo, que d 
pesar de nuestros deseos de escusarlo nos suministra¬ 
ron los barrenderos, de las embestidas de las burras 
de leche y los borrachos rezagados, y t >»/al vnsco. 

Después de subir una empinada cuesta me hizo en¬ 
trar mi compañero en un saloucito donde había cuatro 
personas, cuarenta mil moscas, un boyero y ocho va¬ 
cas, y me hizo tragar una infusión purgante bautizada 
con el nombre de leche. 

Penetramos en el Retiro. 

Yo estaba seguro de que éramos los primeros en lle¬ 
gar aquel dia, pero me engañaba; al entrar en la calle 
de las estatuas encontramos dos sugelos, vecinos al 
parecer de a guii pueblo cercano, que salían de ella. 

—Dn. Gu...uniiémaro Murió A.® de 612, leyó uno 
de ellos en el pedestal de una estatua; lo mismo que 
las otras, está visto, todos los reyes antiguos se morían 
en agosto. 

Al cabo este primer encuentro no tenia nada de pe¬ 
ligroso. 

Pero al desembocar en el paseo del estanque creí 
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que íbamos á ser devorados, l'na legión de perros se 
precipitó ladrando sobre nosotros. 

Condeso ingénuamente que tuve miedo. Ninguno de 
aquellos animalitos tenia bozal. 

Es verdad que lo llevaban sus dueños. 

Pero estos tenían la inmodestia de llevarlo en la 
mano. 


—¡ Por acá, Aií! ¡ Por aquí, Turco! i Ven acá Me- 
gaterio! 

Y gracias á estos gritos de sus amos , pude salir de 
entre ellos sin mas lesión que tres desgarrones en la 
levita y una mal entendida nentellada en la pantorrilla 
izquierda. 

—Iremos al baño del elefante, me dijo mi amigo. 


Anduvimos media legua y llegamos al borde de una 
alberca, especie de pozo hediondo de aguas detenidas. 

Cuando vi á mi amigo despojarse de su levita, calculé 
que habría sido la vanidad quien le había aconsejado 
dar el pomposo nombre anterior á aquel baño de ju¬ 
mentos, pero no se despojaba para otra cosa que para 
tenderse en la yerba y tener cabezal. 



PERMANENCIA DE KRISENSTERN Y SUS COMPAÑEROS EN UNA M%SA DE HIELO FLOTANTE POR ESPACIO DE TRES DIAS. 


Yo que cometí la imprudencia de aproximarme á la 
entrada del baño, le recibí á mi pesar, merced á los ru 
ciones de los lanudoscanes que se sacudían al salir de él. 

Volví en busca de mi amigo y no le bailé. 

Ya empezaba á desconfiar de los efectos de la leche 
cuando peicibí no muy lejos risas y algazara. 

Vi cruzar mujeres "por entre un claro del ramaje y 
percibí voces femeniles. 

Ni aun á las cinco de la mañana pueden perder las 
mujeres su influencia atractiva y me dirigí hacia allá. 

Habia media docena de muchachas medianamente 
vulgares, pero vestidas con caprichosos tragos de ma¬ 
ñana y graciosos sombreros, que entreteniéndose en 
un juego, que me digerou llamarse de la gracia , atraían 
Inicia ellas á los bobalicones. 

Fuese que mi ánimo no se encontrase dispuesto á 
encontrarla en ninguna cosa, ó que realmente no Ja 
tenga un juego que consiste en lanzar y recoger con 
ayuda de (los palitos unos aros , ello es lo cierto que yo 
no pude encontrar la susodicha gracia. 

Mi amigo estaba allí y continuó todavía mas de me¬ 
día hora absorto »n la contemplación del monótono en¬ 
tretenimiento; mas para no dejarme duda de que la 
mas relevante de sus cualidades es la importunidad, se j 
cansó cuando ya iba yo pudiendo reconciliar el sueño 
contra el tronco de mi á' bol. 

—Ya será hora, me dijo, bajemos. 

—Hora ¿de qué? 

—De que vayan llegando. 

—¿Quiénes? 


i —Los bidrópatas. 

I Con efecto, al llegar á la casa de (¡eras empezamos á 
j ver grupos ó personas aisladas llevando casi todas ellas 
el sombrero en la mano y caminando precipitadamente; 
casi todos saludaban á mi compañero; pero ninguno se 
detenía á hablar. 

Nos colocamos en las gradas del estanque frente á la 
fuente de las Sirenas. 

Llegó el primer sugelo á ésta, y sacando su vaso de 
cuerno ó talco, empezó á despachar tragantadas de lí 
quido, que no bajaron de doce á quince. 

Inmediatamente se despojó del sombrero y tomó al 
mismo paso la dirección misma que los oíros. 

Asi fueron haciendo varios. Luego llegaron dos que 
en vez de sacar vaso colocaron sucesivamente sus ca¬ 
bezas debajo del chorro y las inundaron perfectamen¬ 
te. El agua debía llegarles á las botas por debajo del 
vestido, y lo mas chocante para mí era que el uno 
fuese jóven y de buena apariencia. 

Encontró dos conocidos, uno de ellos el decano de 
los bidrópatas, según la veneración con que era escu¬ 
chado por sus cofrades. 

—¿Viene usted á tomar sus diez y ocho azumbres? 
le pregunté. 

—No, amigo, me contestó naturalmente; aun no he I 
llegado á eso; veinte y siete vasos, nada mas, hoy no J 
me quedan por tomar ya mas que los tres de esta 1 
fuente. 

—¿Y no toma usted mas? 1 

—Y el cortadillo de antes de salir de casa. 


i — ¡Pseli! no es cosa; ¿y éste, le pregunté por su otro 
compañero, despacha también la misma ración ? 

—No, éste no bebe, rne contestó con el mismo tono 
de superioridad que hubiera podido emplear un alumno 
de Baco refiriéndose á otro que no lo fuera. 

En fin, llegaron al lugar donde nos habíamos fijado 
casi todos los bidrópatas, y no son pocos, existiendo 
entre ellos sus categorías y secciones. Los hay natura¬ 
les ó que beben, de chorro, de inmersión, de aspira- 
I cion, de contacto, etc., etc., y hasta que se tragan 
cuarenta y cinco vasos diarios. 

Como todo en el mundo, llegaron también á Címsar- 
me Jos bidrópatas; pero entonces llegó su vez á los an¬ 
darines que venían ya de abordada, fstos son gente 
que se ha impuesto la obligación de dar diariamente 
Ja vuelta completa al Retiro, aunque lluevan rayos. Se 
refiere que viniendo á avisar á uno de ellos que su hijo 
se inoria cuando apenas habia llegado á la mitad del 

Í iaseo, prorumpió desesperado y sin poder contener Jas 
«grimas. 

—¡Qué desgracia estar aun aquí, y no poder volar 
á su lado! 

Y acabó de dar Ja vuelta diaria. 

Luego estuvimos en las alamedas de los estudiosos 
que son las mas sombrías. Sentados los unos, paseando 
los otros, todos llevan su libro abierto por delante. 
Aquella mañaDa tres ó cuatro leían obras de matemá¬ 
ticas, los restantes las novelas de Vo/taire, Martin Gil, 
ó Sala. y uno de ellos llevaba abierta del revés una 
Agenda de Bufete. 
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' Noté que‘en todo el 
tiempo que ^permanecí 
entre ellos no vi á uno 
solo volver la hoja de su 
libro, bien que en cam¬ 
bio oí que las miradas 
de todos ellos seguían 
descarada ó hipócrita¬ 
mente á cualquiera buen 
talle que acertaba á pa¬ 
sar por allí. 

Mas adelante, en la 
plaza del loco, pasó una 
chica seguida de su aya 
y de un perro muy feo, 
estremanamentc feo, en 
una palabra de un car- 
lin. 

Su aparición fue anun¬ 
ciada por la suspensión 
de los juegos de unos 
medio mozalvetes que 
andaban enredando por 
allí, alguno de los cua¬ 
les la hacia el amor y 
no quería esponerse a 
que la joven tomase co¬ 
nocimiento de su voca¬ 
ción por el noble juego 
del toro. 

—Mire usted un per¬ 
ro mas feo que el suyo, 
dije á mi amigo cuan¬ 
do pasaba cerca de nos¬ 
otros el de la joven. 

—¡Calle usled hom¬ 
bre! ¡Me ha perdido! 

—¿Cómo? 

— ¡ Es el perro de 
ella! 

—¡Ya! ¿Con que esa 
es la causa de los pa¬ 
seos? Bien, lo do se re¬ 
duce á que una chica 
guapa puede tener un 
perro feo. 

—¡Ca! hombre si le 
cree mas hermosoque... 

—¿Que usted? 



PABLO DF. KRISENSTERN. (DE UNA FOTOGRAFÍA.) 


Ya se comprenderá 
que mi amigo me dejó 
antes de haber trascur¬ 
rido cinco minutos. 

¿ Querrán ustedes 
creer que al día siguien¬ 
te \olvíal Retiro, solo, 
á la misma hora y sin 
necesidad de que nadie 
me llamase? 

Pues sí; cuando me 
separé de mí amigo me 
encontré con una he¬ 
chicera niña de pelo ru¬ 
bio y ojos azules. 

Pero no volví mas. 
Al dia siguiente llevaba 
también la niña de ojos 
azules uu carlin y aho¬ 
gó mi incipiente amor 
dando un Deso en mi 
presencia ¡jucaff! ¡á su 
perro ratonero! 

Séame permitido to¬ 
mar venganza de aquel 
odioso y favorecido rival 
con unas cuantas decla¬ 
maciones. 

Es una costumbre 
atrozmente ridicula y 
que nunca se podrá cen¬ 
surar lo bastante la de 
que esos inmundos y 
horrorosos bichos se 
permitan alternar con 
las mujeres mas hermo¬ 
sas y aristocráticas, y 
es mas horrendo todavía 
el que nos separemos 
precipitadamente para 
dejar paso á alguna bla¬ 
sonada carretela, te¬ 
niendo la magnanimi¬ 
dad de encontrar la dis¬ 
culpa de que será al¬ 
guna hermosa señora 
quien nos atropella, y 
nos encontremos al di¬ 
rigir una mirada al co¬ 



bayos FLOTANTES EN VALENCIA. (FOTOGRAFÍA DE RIOí.) 
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che, con que conduce, puestos do patas sobre la porte* 
zneía, á uno ó dos de esos miserables doguillos, que 
dénles el nombre que quieran no merecen verdadera¬ 
mente otro. 

Quince dias después y en uno en que luve nece¬ 
sidad de ir á su casa á las doce de la mañana, encon¬ 
tré en la cama á mi amigo. 

Empezó á querer decirme que estaba malo, que ha¬ 
bía tenido la noche anterior cólico y toda esa serie de 
mentiras de que echan mano las personas que so aver^ 
güenzan de que los cojan en flagrante delito de pereza, 
pero terminó confesando la verdad sobre un punto en 
que ya había yo antes concebido mis sospechas. 

No se había acostado la noche anterior al día en que 
fué á buscarme tan temprano. 

R. M. 


EL RANCHERO MEJICANO. 

Antes de entrar en la descripción de lo que es el 
ronthero mejicano, y de dar á conocer sus sencillas y 
varoniles costumbres, me detendré á esplicar de dón¬ 
de proviene que se designe con esa palabra al labra¬ 
dor de Méjico. 

En la república mejicana, las haciendas, esceptuan* 
do las próximas á la capital, son inmensas; casi tan 
grandes como un reino, pues hay muchísimas que tie¬ 
nen 50 y hasta 60 lecuas do largo, Estas haciendas, 
que unas son de siembra, otras de pastos, y varias de 
pasto y labor, están subdivididas en varios depar¬ 
tamentos llamados ranchos, en que viven los campesi¬ 
nos encargados del cultivo de aquella porciou de tierra 
que les ha señalado el amo, y que toman el nombre de 
rancheros. Todas las haciendas tienen su gran casa lla¬ 
mada de la hacienda, en que viven el administrador y 
los dependientes indispensables en ella. Espaciosos gra¬ 
neros, magníficas ñeras, grandes cuadras y una tienda 
provista de cuanto puede necesitar el hombre , forman 
una parte de la casa de la hacienda. A su lado se alza 
una pequeña, pero aseada capilla , propiedad del due¬ 
ño de aquella , y algunas casuchas y chozas de indios 
que vienen á formar una especie de aldea , cuyos habi¬ 
tantes llevan el nombre de rancheros, exceptuando ¡os 
indios, que nunca son conocidos mas que por indios; 
esto es, como por clase inferior á la del resto del país. 

Por lo espuesto verá el lector que, el ranchero y el 
indio, son personajes muy diferentes. El ranchero , cu¬ 
yo color anuncia que en sus venas circula una gran 
dosis de sangre europea , tiene á su cargo el cuidado 
del terreno que le han confiado , contando bajo sus ór¬ 
denes á los indios, que son los infelices jornaleros que 
se ocupan en las faenas mas humildes y penosas. El 
indio, aunque muchas veces propietario , lo es solo de 
pedazos muy cortos de terreno, donde siembra maíz, 
pimientos que llaman de Chile , y donde cria gallinas, 
Tti ajolotes (pavos), y marranos. El ranchero , por el 
contrario, ó tiene á su cargo como dependiente , una 
eran parte del terreno de la hacienda, llamado rancho, 
o bien es propietario, ó bien lo tiene en arriendo , pa¬ 
gando al dueño de la hacienda una cantidad conven¬ 
cional al año: de aquí el que cultivado por su cuenta 
aquel terreno, y tomando por jornaleros á los indios 
que se contentan con ganar una peseta al dia, adquie¬ 
ren lo bastante para vivir decentemente, mantener un 
caballo, que es indispensable para un ranchero , vestir 
bastante bien á su mujer , á quien también dedican un 
buen jaco, pues la ranchera, lo mismo que el ranchero , 
es una escelente ginete que puede competir con e) me¬ 
jor picador del mundo. Si entramos en la choza del in¬ 
dio, solo hallaremos uua pieza desaseada que siivc de 
comedor , de alcoba, en que todos duermen juntos, de 
sala de recibir y de cocina. En esa pieza, única que tie¬ 
ne la choza, no se ven mas muebles que un metate (I) 
para moler el maíz y hacer tortillas , que es el pan fa¬ 
vorito; una hamaca colgada del techo , en la cual des¬ 
cansa alguna criatura de pocos meses; varias estampas 
ordinarias de santos, entre ellas la imagen de Nuestra 
Señora de Guadalupe, pegadas todas á la pared con en¬ 
grudo , y varios petates que hacen las veces de mesa y 
de mantel, de sillas, de cama y de colchón. 

La casa del ranchero es generalmente de adobe, con 
tres ó cuatro piezas aseadas y de regular capacidad, 
provista de caballeriza y corral; los muebles que en 
ella se encuentran son escasos, de poco valor, pero 
limpios. El ranchero es el que dirige, tiene á su cargo 
ó desempeña los quehaceres rnns nobles que hay en 
una hacienda : el indio, el jornalero que viene a ser 
el criado de todos. El ranchero es el que cuida de los 
caballos pertenecientes al dueño de la hacienda , el que 
los monta, entra en conversación con los propicíanos, 
y es considerado en la sociedad: el indio, el que con 
nadie alterna, ni habla mas que cuando le preguntan, 
y eso con tanta humildad, que mas parece un esclavo 
que un ciudadano en el goce de todos sus derechos 
En una palabra, el ranchero es el labrador despejado 
que forma verdaderamente el tipo nacional, tanto por 
las costumbres originales que le distinguen, cuan- 

(1) Piedra cuadrilonga qop descansa sobre tre.s pies mov conos, 
sobre I* cual muelen á mano con otra piedra cilindrica, el malí, el 
cacao, etc. i 


to por el carácter franco y el traje pintoresco que viste, t tros, toros y tiendas, no se ve otra cosa que dulceros 
El ranchero mejicano es hombre franco, sencillo y que cruzan en todas direcciones pregonando los mas 
hospitalaria: sus costumbres son puras, sus necesida- ¡ delicados dulces 


des pocas, su ambición ninguna , su diversión favorita 
el caballo, su arma temible el lazo, su valor personal 
indisputable, y á nadie cede en nobles sentimiento*. 

Promuévasele alguna conversación de un asunto difí¬ 
cil, y después de manifestar un talento natural despe¬ 
jado y claro, concluirá diciendo con franqueza que teme 
haberse equivocado, y añadirá luego estas palabras que 
revelan su decidida afición a la vida del campo. «Señor 
amo , yo, en eso que me ha platicado su mercó , no es- \ sin alguna admiración, como que el espresado calcn- 
toy lucho (por ducho): á mi háblcmc su mercó de co- dario lo escribia yo todos los años. 

—Si, señor: ahora los oirá su mercó. 

— ¿No los conoce usted? Me preguntó la ranchera. 
Sí, si, los conozco tanto como si fueran hijos 
mios. 


Después que acabé de cenar, el honrado ranchero 
queriendo obsequiarme, mandó á su hijo que cogiese 
la guitarra. El joven obedeció y preguntó qué cosa de¬ 
seaban que cantase. 

—Cauta aquellos versos de aquel calendario llamado 
impolítico, y que tanto ine cuadran á mí. Contestó el 
buen padre. 

—¿Versos del calendario impolítico? pregunté yo no 


lear un toro, de montar lina muía cerrera , de lazar 
una fiera, que á eso ine rifo (me pongo) con el mejor; 
pero loque es de letras, confieso que estoy rapado á 
navaja .» 

Como lie viajado por casi toda la república mejicana, 
y lie tenido precisión de detenerme en los ranchos , no , 
solo á comer, sino también á dormir, he podido exa- . 
minar detenidamente la índole del ranchero , y de con¬ 
vencerme de su franqueza y de su honradez. En uno 
de mis viajes á Guadalajara, hecho á caballo , no por 
donde cruzan las diligencias, sino por el camino lla¬ 
mado de las haciendas , recibí mil pruebas de hospita¬ 
lidad y deferencia de la clase ranchera. 

Caminaba cierto dia , ya bien entrado el sol, caba¬ 
llero sobre un jato, sin mas cuartos que los de mi ro¬ 
cín , pues los mios se liahiau acabado. y solo podía ad- 

a uirir metálico en una población todavía algo distante. 

onde debía cobrar una letra , cuando advertí que 
aunque iba desherrada la bestia, marchaba muy errado 
el camino. Por fortuna en tal aflicción divisé á la iz¬ 
quierda una luz, y dirigiendo las riendas de mi fatigado 
corcel hacia ella, oí, al acercarme , el ladrido continuo 
de millares de perros que me anunció que llegaba á un 
rancho, como en efecto llegué. Contento de mi fortuna 
porque Dios me deparaba un rancho que á mí me pare¬ 
ció en aquel momento, tales eran mi miedo y mi nece¬ 
sidad, la ciudad mas hermosa del mundo, ni mas ni 
menos que como al héroe manchego se le antojaban 
castillos y palacios las que solo eran miserables ventas, 
me acerqué á la puerta de una casucha en que eslaba 
tomando el fresco un ranchero , y conociendo bien el 
carácter del país , detuve el caballo, entablando al pie 
de la letra el siguiente diálogo. 

—Buenas noches, amigo. 

—Dios se las dé á su mercó muy buenas. 

—¿llay en este rancho alguna casa donde uno que 
lia estraviado el camino pueda depositar en su estóma¬ 
go lleno de aire alguna cosa sólida? 

—Sí, señor amo: bájese su mercó, y le sacarán un 
bocado, se entiende que de la olla: que aunque esta no 
es fonda, sin embargo , mi casa siempre está abierta 
para las personas decentes como su mercó. 

—Mil gracias: dije apeándome del caballo. 

—No hay por qué darlas, contestó el ranchero; y lue¬ 
go, llamando en alta voz á un joven que estaba aden¬ 
tro , añadió. 

—Afochacho, lleva esa bestia á la caballeriza, y dale 
de beber y échale un pienso. 

—¿Es este rapaz hijo de usted? Le pregunté á la vez 
que me conducía al comedor. 

—V de su mercó también, para lo que guste y Dios 
sen servido. 

—Muy vivo parece; tiene toda la pinta de su padre. 
—Es favor que su mercó me hace, señor amo. 

— ¡Oh! y aquí hay una guitarra. ¿Toca usted? 

—1.a puerta solamente, señor amo: mi hijo es el que 
toca ese estrumento. Ya le oirá su mercó después de 
que haya cenado, y creo que no Je desmadrará (dis- 
g lisiará). 

No bien acabó de pronunciar eslas palabras , cuando 
salieron su agraciada esposa y una simpática joven que 
era su hija, con quienes me dejó en tanto que él orde¬ 
naba que me dispusieran una regular cena. Poco des¬ 
pués me sirvieron esta , compuesta de una buena tor¬ 
tilla de huevos, ó blanquillos, como los llaman los 
rancheros , un plato de gallina guisada, otro de judias, 
migran vaso de pulque, y por concíusiou ahundanle 
dulce de guayaba. 

Las judías, llamadas allí fi ¿joles, y el dulce, son dos 
cosas que jamás faltan en ninguna mesa de Méjico, des¬ 
de la clase mas alta hasta la mas baja de Ja sociedad; y 
preciso es confesar que los frijoles , confeccionados 
como lo hacen en aquel país, son un plato riquísimo que 
adopta inmediatamente todo estranjero, y muy parti¬ 
cularmente el español, desde el instante que pisa el 
territorio mejicano. Aderézanlo poniendo á cocer en 
una gran cazuela judías pardas, a que dan el nombre 
de frijoles parralciios, ó amarillentas que denominan 
frijoles bayos: á estas judías les ecban un poco de /e- 
qucsqwte , especie de barrilla que las presta un gus¬ 
to y suavidad especial, y cuando ya están cocidas las 
fríen con manteca en otra cazuela, pero con tal acier¬ 
to, que e) paladar mas delicado Jas encontraría riquí¬ 
simas. Respecto al dulce, que es loque se sirve al fin 
de toda comida, y aun después del chocolate queso 
toma á las cinco de la tarde, ningún país del mundo 
puede competir con Méjico. Pocas son las casas en que 
no se hacen diferentes y esquí si tos dulces para el con¬ 
sumo de la familia; y en las calles, plazas, paseos, tea 


En tanto que esto hablábamos, el muchacho templó 
la rajada guitarra, tosió dos ó tres veces, dijo á su her¬ 
mana que le cehira segunda , esto es, que cantara la 
segunda voz, y ambos dieron al viento en alegres notas 
las siguientes estrofas que poco antes había publicado 
yo en un calendario, v que las pongo únicamente por¬ 
que allí se habían hecho populares. 

Mas que un wals ó una polka 
Que á cstranjis sabe , 

Me gusta de esta tierra 
t n buen jarabe; 

Y no sé cómo 

Hay quien baile redoua 
(manilo hay Palomo. 

Cuando deja una china (I) 

Suelto el rebozo (2), 

Sin saber por qué causa , 

Muero ue gozo; 

Y r si hecho fragua 
Sus pies atento miro, 

Soy hombre al agua. 

C ando esté moribundo 
Sobre este suelo, 

Toquen, para que sane, 

Pronto el Canelo: 

Que de esta suerte 
Se olvidará, bailando, 

De mí la muerte. 

Invadan las mazurcas 
La tierra entera, 

Y en Méjico bailemos 
La Petenera. 

¡Ay... Jesucristo!... 

Siga usted, vida mia, 

Que nada lie visto. 

Al ver de tus enaguas 
Las puntas bellas, 

Dejan de andar los vates 
Por las estrellas; 

Y yo me abismo 
Porque á mí me sucede 

También lo mismo. 

Viva el arpa y el bajo, 

Flauta y jarana, 

Que es música que alegra 

Y es mejicana ; 

Viva este suelo. 

Que no hay otro mas lindo 
Bajo del cielo. 

Viva el pulque de pina 

Y el mole verde, 

Y esa de negros ojos 
Que á mí me pierde : 

¡ Viva el jarabe! 

Y la que con tal gracia 
Bailarlo sabe. 

Pues el frac te disgusta , 

Ya me propongo 
Andar de calzoneras 

Y de jorongo; 

Pues mas bizarro 

Que un mono de espejuelos 
Es un buen charro. 

Ya estoy beclio un tremendo: 

Si hay quien te toque, 

In canal en la cara 
Le hará mi estoque: 

No haya cuidado; 

Baila, que me recuadra 
El Aforrado. 

Me nace (3) y me renace 
El adorarle, 

Y si algo de tí exijo .. 

Eso es aparte ; 

Sigue bailando, 

Para que yo mi vida, 

Siga gozando. 

(P Seroe/anteá las manfla*. 

(?) E*pecie de dial con que se embojm. 
l3) Tener voluntad. 


) 


/ 


J 


( 


Digitized by Ajoogie 




—i Bravo! ¡muy bien! esclaman varios campesinos 
que han entrado a visitar á mi buen ranchero. 

—Lo han hecho perfectamente, añadí yo para cum¬ 
plir con un deber de urbanidad. 

—¡ Oh ! no es estraño, replica el padre: figúrese su 
mercé que mí hijo canta por punto (por música). 

—¡ Ah!... ¡con que canta por punto!... esclamé fin¬ 
giendo mayor asombro. 

—Sin duda; por eso tiene tan rebusta la voz (esce- 
lente consecuencia.) ¡Oh! mi hijo, aunque me esté 
maldecirlo, es de provecho, según dice el albeitar: 
sabe escrebir sin falsa , lee de corrido en carta , y está 
aprendiendo cuentas. 

—¡Bueno, bueno, escclente!... esclamé yo; y luego 
manifestando deseos de descansar, me condujeron á 
una alcoba donde me habían preparado una buena cama. 
No bien amaneció y me levanté, me sirvieron el choco¬ 
late con varios esquisitos bizcocíios, como es costumbre 
en todo aquel país; y viendo el ranchero que yo pedia 
mi caballo para ponerme en camino, me suplicó que per¬ 
maneciera por ocho dias en su casa, pues debía efec¬ 
tuarse al tercero el casamiento de su hija, y quería que 
yo asistiese á él. Además, añadió, hoy es domingo, y 
tenemos aquí nuestras diversiones propias que creo no 
le desagradará conocerlas. Verá su mercé colear, lazar, 
barbear un toro, montar en otro, y varias carreras de 
caballos. 

(Se continuará J 

NlCETO DE ZaMACOIS. 


BAÑOS FLOTANTES EN VALENCIA. 

Valencia ha tenido este año y tendrá en los sucesi¬ 
vos un nuevo establecimiento de baños que ha llamado 
grandemente la atención. Hablamos de los baños no¬ 
tantes llamados de la Florida, cuyo plano horizontal 
tomado por el inteligente fotógrafo señor Ríos, damos 
en este número. 

Este establecimiento, dirigido por los señores Dies¬ 
tro, empresario del teatro principal de Valencia, Mon- 
leon, arquitecto, y Villarroya ingeniero industrial, asi 
por el buen gusto de su construcción , como por la co¬ 
modidad que ofrece y la elegancia de sus proporciones, 
ha sido y será en los veranos sucesivos el punto ge¬ 
neral de reunión de la sociedad valenciana y de los fo¬ 
rasteros bañistas. 

Un espacioso puente da paso desde la playa al vestí¬ 
bulo del establecimiento, el cual se abre sobre un salón 
de descanso que se comunica con un magnífico salón 
de reuniones de 30 metros de longitud por 10 de an¬ 
chura. Este salón da entrada á una galería de recreo 
con vistas al mar en que termina el edificio. A derecha 
é izquierda de los dos salones están los baños genera¬ 
les y particulares. De los primeros hay uno para hom¬ 
bres y otro para señoras : de los segundos veinte para 
cada sexo. El café y comedor están situados á la inme¬ 
diación de la galería, en la cual unas escaleras facilitan 
el acceso al mar para los que desean bañarse al aire 
libre. 

En las noches de bailes y conciertos todo el edificio 
se ilumina á la veneciana formando un conjunto bellí¬ 
simo y sorprendente. 

Felicitamos á los empresarios por la ¡dea que han 
llevado á cabo y por lo perfecto-de su ejecución. 


ORIENTAL. 

Ya el sol lia levantado 
Tras las negras pirámides gigantes 
Su disco ardiente de belleza ornado. 
Ya el Eúfrates tranquilo 
Dibuja en sus cristales las palmeras 
Que levantan sus frentes al espacio 
Y bullen en mi espléndido palacio 
En concierto de amoraves parleras. 
Ven conmigo, sultana, 

Ven conmigo á cantar el nacimiento 
De la hermosa mañana 
Que inunda con su luz el firmameuto, 
Ven y enriquece con tu voz el viento. 
¿No escuchas? ¿No te alegras? 

¿Ese rumor salvaje no te admira 
De mis esclavas negras, 

Que celosas de tí rugen de ira? 

Ven á aspirar los linos y azahares, 
Deja tu lecho de mullidas plumas. 
Perezosos cantares 
Levantan para tí fuentes y espumas 
De mármoles y llores 
Yo tengo para tí grutas doradas 
Que eres la reina tú de mis amores. 
En el pérsico mar; en las suaves 
Linfas que rompe el huracán sonoro 
Se arrastran libres mis egipcias naves 
Cargadas de marfil, sándalo y oro. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


El aire del desierto 

En sus velas ocúltese bravio 

Y los lleve á otro puerto, 

Si en tus brazos. bien mío, 

El eden de tu amor no me has abierto. 
Ven conmigo , sultana, 

Ven conmigo á cantar el nacimiento 
De la hermosa mañana, 

Que inunda con su luz el firmamento; 
Ven y enriquece con tu voz al viento. 

A. F. Grilo. 


UN HOMBRE POR DENTRO. 

POR DON FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 

( CONTINUACION.) 

«Presenté en el teatro mi comedia y fue admitida 
magnánimamente por su director, si se tiene en cuenta 
el carecer yo de nombre, según me dijo, y el carecer 
ella, según lie averiguado , de un papel que fuera del 
agrado de aquel. Sobresalía la dama, y esto le disgus¬ 
to basta el punto de indicarme defectos y proponerme 
reformas para que él luciera mas, á trueque de que 
desmereciera la obra; alteraciones que yo no admití, y 
que han infiuido en la suerte de mi escrito. No te estra- 
ñe el relato de estas miserias que nada significan al la¬ 
do de otras que vas á conocer, ni pienses que lodos los 
actores sacrifican á un autor en aras de su vanidad. 
Esos desahogos propios de la ruindad de inteligencia 
lian llegado á su colmo. Ayer me lia sido devuelta y re¬ 
chazada mi comedia para que descanse en su triste pe¬ 
regrinación , y la causa decisiva de este hecho, después 
de las nobles que ya te be indicado, vasa saberlo con 
el mismo asombro que la lie trascendido yo, halagán¬ 
dome la idea de publicarla para edificación de cuantos 
intentan salvar la cumbre del Parnaso dramático. El 
joven actor empresario, desconfiando de sil j icio lia so¬ 
metido mi comedia al dictamen de un escribiente de la 
contaduría del teatro, para que fundado en sus espe- 
ricncias de bastidores adentro, fallara sobre los grados 
de la inspiración, del sentimiento , de la filosofí i y del 
arte del poeta, y mi desdichada producción, lia sido 
rechazada despreciablemente como indigna de repre¬ 
sentarse, condenada á la reclusión del olvido, y lo que 
es peor, espuesta á Ja vergüenza del desaire..*. Juzga, 
pues, Elena mía, el estado de nuestra escena con tales 
antecedentes. Disculpa mi inmodestia de creerme re¬ 
bajado con censores de tan baja estofa, y compadece 
mi credulidad y soporta resignada la lucha que sos¬ 
tengo. 

«¡ Cuánto pudiera añadir al relato de estas iniquida¬ 
des á que no desciende la opinión ni los encargados de 
dirigirla. Pero te estoy atormentando porque no cuen¬ 
to el suficiente valor para engañarte. Sabe, y esto te 
consolará algún tanto, que nns desengaños son abun¬ 
dantes, pero no infructuosos, que el veneno infiltrado 
en mi corazón lia servido para fortificar mi esperieucia, 
y que mi arrepentimiento va adquiriendo la fuerza ne¬ 
cesaria para decidirme á trocar este mundo de la men¬ 
tira donde aliento, por la realidades de esa pobreza 
amarga, pero honrosa, intranquila, pero limpia, igno¬ 
rada, pero sublime, la cual lia engendrado héroes már¬ 
tires y justos. 

«Elena, yo no puedo familiarizarme con la idea de 
que mi obra es perfectamente nula y desaprovechable. 
Dirás que me subyuga el amor propio; pues bien, que 
duerma en paz en el fondo de un cajón, y con ella el 
poema de halagos y esperanzas que mi me*ntc se había 
fraguado. Acepto tu consejo. Mañana mismo me pro¬ 
curaré una audiencia del ministro. El me conoce tanto 
como á mi hoja de servicios. Quince años de carrera, 
empleados para llegar á merecer 8,000 reales de sueldo 
en provincia, parece que no deben de ser desatendi¬ 
dos. Soy un visionario, un ambicioso, que viendo en 
lontananza un ascenso, claro como la luz del día. me 
había entregado á los delirios de los primeros años. 
Esposa mia , conlia y espera. ¡El porvenir de la juven¬ 
tud laboriosa se cifra en los ministros, que como el de 
que se trata, han aspirado al poder años y años con 
una constancia de roca, porque ellos comprenden toda 
la zozobra y el sacrificio que cuesta un horizonte que 
se toca y se pierde, vuelve á tocarse y desaparece, 
basta que despunta la suspirada aurora en que desean- 
saino^ bajo su cielo límpido y sereno! ¡Qué felices va¬ 
mos á ser! mas yo, Elena , sacrificaría parte de mi feli¬ 
cidad, por estrechar hoy a mi hijo, una vez tan solo, 
contra mi corazón. Cuenta las veces que diariamente se 
sonríe para alabar ;í Dios otras tantas. Elena, vuelvo á 
pedirte que me perdones ? asi como á ese desdichado 
actor que arrebata mi sosiego. Ha muerto mi comedia, 
pero vive tu amor, y él me inspirará otra tan elevada 
y grande como el amor con que te pago! Adiós, basta 
mañana.» 

Julio acabó de conversar con la maga de su ventura, 
cuando el crepúsculo vespertino bahía confundido sus 
gasas con las de la noche. 
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v. 

Al otro día formuló por escrito su deseo de hablar 
con el ministro, y á los quince, alcanzó esta gracia, 
después de haber consumido muchas horas de atalaya 
en la aptesala de S. E., porque como los altos dignata¬ 
rios del Estado no pierden el tiempo, se regocijan con 
la ¡dea de que le pierdan ios demás. 

A Julio le era bastante conocido el personaje á quien 
con cierta repugnancia iba á pedir, porque le constaba 
su escasa afición á dar. Sirvió á sus órdenes de merito¬ 
rio , cuando aquel desempeñaba una dirección , y esta 
circunstancia le alentó en su empresa, de cuyo feliz 
éxito respondían por otra parte su laboriosidad y sus 
servicios. 

Algo debía haber de semejante para nuestro vate, 
entre un cómico y un hombre público, porque al deci¬ 
dirse á solicitar la protección del ministro, pensó invo¬ 
luntariamente en la inconsecuencia y falsedad del direc¬ 
tor de escena de infeliz memoria. A pesar de estas re¬ 
flexiones ¡ luchemos! se dijo , y llegado el momento 
supremo, la mampara innoble en laque tantas veces se 
había estrellado su vista, cedió al impulsó de la cons¬ 
tancia , y Julio se encontró frente á frente con el árbi¬ 
tro de su destino, severo é impasible como el fantasma 
del remordimiento. 

¡ Para qué describir aquel hombre en quien una na¬ 
turaleza artística triunfaba del espíritu, y en el cual se 
dibujaba el cálculo, oscureciendo con sus tintas som¬ 
brías la callada bóveda del cuerpo, donde debían re¬ 
tumbar los movimientos del alma! Julio ardía calentu¬ 
riento al atravesar el dintel del laboratorio de aquel 
nigromante político y al contacto de su mano, se heló 
su sangre, se contrajo su piel, y hasta se congelaron 
sus delicados pensamientos. 

El ministro le dedicó una indolente sonrisa, creven- 
do descubrir en ella, el inesperlo jóven, un mundo de 
esperanzas cumplidas y de desventuras indemnizadas. 

Bravo espuso, un tanto cort ido, el inmenso capítulo 
de injusticias oficiales de que habia sido víctima y el 
ministro le ofreció, al terminar su sentido relato, la 
segunda edición de su sonrisa, coreada por varias afir¬ 
mativas de cabeza v algunas frases de forzado consuelo; 
y en tanto que el jóven observaba, deducía y sentía pa¬ 
ralizada la sangre en sus venas, porque la gran arte¬ 
ria no recibía la suficiente del ventrículo, a causa de 
los rápidos lah'dos de su corazón, el hombre de Estado, 
esclamó, bañando sus palabras de una áspera de¬ 
licadeza. 

—¿Y cómo no lia sido usted propuesto, para la va¬ 
cante de nueve mil, ocurrida hace poco, y cuva plaza 
ya está cubierta? 

Julio poco acostumbrado á disfrazar la verdad con¬ 
testó, con una candidez digna de la epopeya. 

—Yo ignoraba ese hecho, y por eso no lie solicitado 
nada: ocupado en mis breas literarias, he desatendido 
un deber que acaso me hubiera sido mas útil. 

—¿Es usted periodista? le interrogó el ministro 
frunciendo el ceno. 

—No señor. Me dedico al estudio de la poesía, res¬ 
pondió el jóven, casi ruborizado. 

—¡Poetas! ¡poetas! murmuró sordamente el escc- 
ientísimo > mostrando la misma dulzura con que ruge 
una pantera en la jaula. ¡La poesía es un oficio manda¬ 
do recoger! El administrador escluve al poeta. Temo 
que usted no adelante mucho en su carrera, si se en¬ 
trega á esos pasatiempos pueriles. 

Bravo hubiera sacrificado gustoso diez años de vida, 
por no haber descubierto á los ojos de aquel juez seve¬ 
ro, una debilidad bn noble, y que sin embargo habia 
oscilado el sistema nervioso de su escelencia. Quiso 
formular algunas escusas, pero su implacable interlo¬ 
cutor añadió. 

—Veremos. Estaré á la mira de lo que ocurra. Una 
combinación no se presenta todos los días. 

Bravo se atrevió á instar respetuosamente. 

—Señor ministro, soy padre de familia y me urge 
saber el resultado de estas gestiones... 

—¡Familia! ¡Familia! balbuceó nuevamente aquel 
hombre insensible con el mismo desagrado que le Hu¬ 
biera producido el que le ccharáu en cara un defecto. 

No tiene usted necesidad de molestarse; que los ac¬ 
tos de justicia se resuelven por sí solos. Y dobló suave¬ 
mente la erguida cabeza, anticipada calavera de brillo 
mate, donde se guardaba su único caudal, indicando 
á Julio que el diálogo estaba terminado. 

El deshauciado poeta se inclinó abatido y salió sin 
proferir una sílaba mas, porque no tenia palabras; solo 
le quedaban ideas y sensaciones, 

Al volver á su casa, encontró en ella á Marín, ocu- 

Í indo mientras le esperaba, en hacer apuntes para su 
ibro titulado: /¡.rumen filosófico del juicio humano , ó 
paralelo entre el ingenio , la ilustración y el criterio 9 
obra en la cual empleaba todo el capital de su inteligen¬ 
cia , sacrificando fas horas de placer de su juventud. 

Alejandro hacia algún tiempo que no veia á Bravo 
y se qpnmovió al observar el estado de decadencia físi¬ 
ca en que le encontraba. Tanto y tanto había luchado 
aquel ser nacido al grito del dolor para conservar ilesa 
Ja pureza de sus sentimientos y victorioso el espíritu 
á trueque del sacrificio de la materia. 9 
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LA TIA SANTOS. 


LAMINAS DE LOS MISERABLES. 


I A BANDERA ROJA IZADA. 


Marín ocultó prudentemente á su amigo la impresión 
que le había producido su vista, ) Bravo después de 
lamentar la reclusión á que sus estudios condenaban 
al filósofo, refirióle detalladamente su entrevista con el 
ministro y su resultado, esclamando con un timbre de 
voz gastado por la súplica: 

—Va ves que no me resta nada que esperar. ¡ Lucho 
con un destino implacable que se deleita en ajar las 
llores de mi corazón ; mas la fortaleza de ánimo sera 
bastante para arraigar en mi pecho la siempre-viva, 
que es la flor de la le y de la redención! 

—En ese pujilato constante, dijo Alejandro, que 
mantienen la razón y los sentidos, es donde se prue¬ 
ban las almas. Ya sabes que hay algo en mi del ancia¬ 
no prematuro que juzga las cosas de Ja vida , bajo un 
punto de vista impropio de nuestros pocos anos, asi te 
aseguro, querido Julio, que yo no comprendo esas exis¬ 
tencias halagadas por el dominio de la voluntad, para 
las cuales no hay vallas en lo humano ni en lo divino; 
que jamás advierten la presión de la conciencia, ni 
encuentran un deseo fallido, ni una esperanza muerta, 
ni un resucitado temor. Seres que entonan perennes 
himnos de triunfo; que gustan las lisonjas de la fortu¬ 
na y nunca anhelan goces para el espíritu porque á 
poca costa satisfacen al cuerpo. ¡Entidades que nada 
emprenden, ni á nada aspiran, ni nada descubren en 
la lontananza de sus anos y que ven cumplidas sus as¬ 
piraciones con la práctica de esa vida estéril, infecun¬ 
da y rutinaria, tan inútil para sí como para el prógimo; 
que no deja una huella en el mundo, ni un rasgo en la 
historia délas virtudes, ni un signo siquiera en el libro 
de la humanidad ! ¡ Ah, gastar la existencia en esa iner¬ 
cia dolorosa, lo mismo que emplearla en el escándalo 
de vulgares conquistas y de triunfos efímeros y casua¬ 
les, es menos elevado y glorioso que pelear á la sombra 
del infortunio! ¡Feliz, muy feliz y escogido aquel que 
triunfa de sí mismo y lucha y lucha sin tregua para 
triunfar de una adversidad, de un simple obstáculo, ó 
de una atrevida idea! ¡Para esa alma, Julio, está reser¬ 
vado un timbre egrejio, una honrosa efeméride, ó tina 
tumba tranquila y una guirnalda tejida en ios cíelos! 

Bravo escuchaba ateuto, animado y respetuoso á 
Marín, el cual prosiguió de esta manera: 

Pensaste, crédulo, hacer brotar del lodo una azu- 
ce p? y impetrar consuelo de un hombre que no ha 
sabido comprenderte. ¡Cuán equivocado estás! Esos 


Cresos de la argucia y del poder, dedicados á desentrn- 
fiar de la política los misterios de la propia conserva¬ 
ción y del egoísmo, como Galileo los arrancó de la tier¬ 
ra y del aire, no viven mas que para sus propósitos, ni 
obedecen á otra voluntad que la que les dicta su insa¬ 
ciable alan de conservarse siempre a tal altura. El sua¬ 
ve murmurio de las gotas de sudor que ruedan por una 
frente honrada é inteligente, no llega á sus oídos, ni 
las lamentaciones de los tristes tienen eco en sus es¬ 
pacios. ¡Desde su trípode, se empequeñecen las mise¬ 
rias humanas, abultándose los peligros de su cuida , y 
en el periódico ven un espectro, en la tribuna una sen¬ 
tencia de muerte y en los hombres que no se arrastran 
en el fango de la adulación para lamer sus plantas, una 
falanje de enemigos! 

¿Con qué títulos pretendes, Julio amigo, limar las 
cadenas que le oprimen? ¿Acaso con los que te presta 
tu talento y tus estudios? ¿Por que lias sabido dis¬ 
tinguirte del vulgo, juzgas que el vulgo te distinga? 
¡Ese error será tu condenaciou mas firme en tanto que 
no salves las montanas de espuma de la fama! Si fueras 
una oscura medianía, á nadie inspirarías temores y tu 
triunfo era seguro; pero tienes fe en tí mismo, fundas 
el imperio de tus razones en el trabajo; alzas la sien er¬ 
guía proclamando la independencia de los bnenos. ¡Ah, 
tú padecerás persecuciones por la injusticia de los malos! 

Conozco bien al ministro que le ha despedazado. 
Todo el mundo le conoce y este es su mayor castigo, 
tú no te creerás capaz de haber atizado su envidia; 
pues admírate y aprende; de tu relato infiero, casi se¬ 
guro, que tu sinceridad le ha atormentado. Julio, no 
manches tus bien templadas armas en un combate 
odioso; lánzate con nuevo valor al campo donde te es¬ 
peran tantas glorias. Tu comedia es válida en el hecho 
de haber sido anatematizada por un actor nulo. Presén¬ 
tala en otro teatro y espera y espera á que para tí aso¬ 
me el gran dia déla reparación. ¡En tanto yo compartiré 
mi pau contigo, y Dios velará por tu mujer y tu hijo! 

Bravo enjugó sus ojos. Cruzó su diestra espresiva- 
mente con la de Alejandro, y esclamó:—A tus acentos 
se renuevan en mí las armonías de la creación y del 
arte, y del genio y la virtud. Mi vida es un Gólgota que 
tus laníos y tu corazón convierten en paraíso. 

Aquel dia Marín y Bravo comieron juntos por es- 
traordinario en la fonda de las Cuatro Naciones, me¬ 
diante la cantidad de doce reales. Conservaba el pri¬ 


mero lozano su apetito, pero el segundo estaba desga¬ 
nado. La tarde la emplearon en compadecerse de los 
arbustos del /fe/troque comenzaban á sentir los rigores 
del otono, en la palidez de sus hojas. 


i Se continuará 


LOS MISERABLES 


VICTOR HUGO. 

TOMO IV. 

j Se ha repartido el tomo 4.° de esta interesantísima y 
I popular novela, y en esta semana quedará terminado 
I el 5." y último. 

El favor con que el público lia acogido esta obra, no % 
solo en España sino en todos los países donde se ha dado 
á luz, pues ha sido traducida á todos los idiomas, mues¬ 
tra bien á las claras su mérito y las p ondas de escritor 
admirable é inspirado poeta que adornan a su autor. 

Los editores no han perdonado medio para que la edi¬ 
ción que están terminando corresponda en lujo de pa¬ 
pel, en belleza tipográfica, en corrección y en esmero 
al mérito del original. Los grabados, de que en este 
número insertamos muestra, están á toda la altura de 
los adelantos hechos « n el arte. 

Los señores su ser ¡lores que se hayan retrasado en el 
recibo de los tomos ó entregas, pueden reclamar, y los 
que deseen la obra completa pueden hacer desde luego 
sus pedidos, bien directamente á los editores, bien por 
medio de los corresponsales. 

Sigue abierta la suscricion á 10 cuartos la entrega 
en Madrid y U en provincias, franco de porte. 

En los puntos de suscricion se halla de muestra el 
tomo l.°, que podrán recoger en el acto los que se 
suscriban. 

SOLUCION DEL JEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Un hombre ruin basta la muerte lo es. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSARLE, D. JOSE GASPAR, 

IMPRERTA DE GASPAR T ROIG, EDITORES, MADRID , PRIHCTPR. 4 . 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


in pasar recado de 
atención ni tener 
papeleta de entra¬ 
da, trataron los mo¬ 
ros en la semana 
última de penetrar 
en Melilla en son de 
guerra. Había sali¬ 
do una cuerda de 
presidiarios á com¬ 
poner el cauce del 
rio y regularizar el 
curso délos arroyos afluentes. Iban escoltados por una 
fuerza de infantería, cuando de la plaza avisaron los vi¬ 
gías que grandes grupos de moros se encaminaban contra 
ellos. El gobernador, que se hallaba paseando en trage 
de paisano, sin cuidarse del uniforme, mandó retirar 
á los confinados y salir la tropa disponible, escasa en 
número, no sabemos por qué, y compuesta de algunas 
compañías del batallón cazador es de Yergara y del lijo 
de Ceuta. Acometidas estas tropas por un número in¬ 
finitamente superior de moros, se portaron con la bi¬ 
zarría y denuedo que eran de esperar, mandadas por 
el gobernador, haciendo grande estrago en el enemigo 
y cogiéndole unos 90 prisioneros. Por nuestra parte 
tuvimos unos 50 heridos y i ó 5 muertos, que fueron 
retirados á la plaza, á (londc volvió la tropa comba¬ 
tiendo por escalones en buen órden, hasta ponerse al 
abrigo de la artillería de los fuertes. 

¿Qué les parece á ustedes de los inoritos del Riff? 
Primera pregunta que se ocurre á cualquiera. Pero aun 
hay mas preguntas que hacerse. 

Por ejemplo: si cuando la guerra de Africa se hu¬ 
bieran reforzado las tropas que inandaba el valiente y 
entendido brigadier Buceta, y se le hubiesen dado los 
medios de reparar y vengar el descalabro que sufrió 
allí y que quedó sin reparación, ¿ habría llegado el 
conflicto que hoy lamentamos? 



Item : si cuando las tribus próximas á Melilla ofre- 1 
cieron unirse ¿ España y someterse al gobierno español 
como parte integrante de sus dominios, con la única 
condición de que se respetasen sus creencias religiosas, 
se hubiera accedido á su petición ¿no tendríamos boy 
una gran fuerza indígena que oponer á Jos desmanes 
de otras tribus salvajes? j 

Otrosí: si cuando se hizo el tratado de comercio se 
hubiese exigido terminantemente y como condición 
sine qua non que el sultán de Marruecos alzase Ja pro- j 
bibicion de comerciar al por mayor con nuestras plazas 
de Africa permitiendo á sus súbditos este comercio ¿no | 
se habrían entablado relaciones ventajosas con los mo- . 
ros que habrían cambiado el aspecto de las cosas? ! 

Y si estas tres medidas se hubieran adoptado á la vez | 
¿no habríamos aumentado nuestro territorio, ganado , 
nuevos habitantes, pacificado el pais y comenzado á in- ¡ 
troducir en él los beneficios de la civilización? Esto nos 
parece evidente; y como no se hizo cuando hubo oca¬ 
sión , creemos que debe hacerse ahora que la ocasión 
! se vuelve a presentar. Nuestro parecer es por tanto que 
se deben adoptar por el gobierno estas tres medidas: 

I a euviar 30,000 nombres á Melilla para ocupar mili¬ 
tarmente el territorio del Riff mas espuesto á las inva¬ 
siones de las kabilas belicosas; 2. a conceder ese terri- 
; torio á las kabilas pacíficas que se agreguen á los do¬ 
minios de España y quieran cambiar su nacionalidad, 
con la condición de respetar sus creencias religiosas; 
i 3. a exigir terminantemente del sultán el permiso de que 
sus súbditos comercien por mayor con nuestras plazas 
de Africa. 

El correo de Méjico ha traído noticias mas recientes 
de las que dimos en nuestra pasada revista ; pero son 
de poca importancia. Los franceses ocupan y dominan 
la fiíja de terreno que se estiende de Méjico á Yeracruz: 
el resto del territorio obedece al gobierno de Juárez, el 
cual desde San Luis del Potosí dicta órdenes para reu¬ 
nir tropas y continuar la resistencia. Los notables de 
Méjico han creado en nombre del imperio, ó por mejor 
decir, restablecido, la órden de Guadalupe, inventada 
por el desdichado Itúrbide; y además lian resuelto en¬ 
viar al papa un mensaje con las actas de sus declara¬ 
ciones , suplicándole que bendiga su obra del eslable- 
| cimiento^ del imperio y nombramiento de emperador. 
Estos señores notables se van haciendo notar por mu- i 
chos conceptos. En Francia se va dibujando ya entre ¡ 
las nebulosidades de los periódicos imperialistas el pro¬ 
véelo de sacar partido para la dinastía napoleónica de I 


los sucesos mejicanos, bien haciendo de Méjico una 
colonia como Argel, bien poniendo á la cabeza de It 
monarquía recien creada un principe francés. 

En nuestra España siguen las cosas como las deja¬ 
mos en la revista pasada. La corle vendrá de San Ilde¬ 
fonso á Madrid el 9; y el 13 dicen que se publicará ofi- 
j cialmente el embarazo de la reina, con cuyo motivo 
habrá procesión pública y solemne desde palacio al 
templo de Atocha y desde el templo de Atocha á pa¬ 
lacio. 

Comienza á volver á esta capital la emigración que 
la abandonó con motivo del verano: se animan las ter¬ 
tulias y los círculos; y se abren los teatros. Los viaje¬ 
ros que llegan del Norte nos hablan del mal estado de 
algunos trozos de este camino y temen que haya des¬ 
gracias en alguno de los diez y seis túneles del Guadar¬ 
rama. Acercándose la estación de las nieves y de las 
aguas, la empresa debe apresurarse á hacer las recom¬ 
posiciones y obras necesarias, aunque liaya que sus¬ 
pender el tránsito por algún tiempo en ciertos puntos. 
En Segovia hay gran satisfacción porque el señor Sala¬ 
manca , el atrevido é inteligente constructor de ferro¬ 
carriles en España, lia tomado á su cargo el hacer uno 
desde esta capital á Segovia prolongándole hasta Va- 
Jladolid. Grande empresa seria esta si se llevara á cabo: 
¿ pero se llevará? Lo dudamos un poco, y los segovianos 
deben irse con tiento y atar bien los cabos, para que 
el día de mañana, en que pueda obtenerse la concesión 
de la via de los Alduides, no se vean sacrificados á las 
necesidades de una transacción entre la empresa del 
camino de Pamplona y la empresa del Norte. 

Mas claro: á la empresa del Norte no le conviene la 
apertura del camino de los Alduides, ni tampoco un 
ferro carril, que pasando por Segovia acortase la dis¬ 
tancia entre Madrid y Yalladolid. Puntos de transa- 
cion para el día en que pudiera haberla entre el señor 
Salamanca y la empresa del Norte: el sacrificio de los 
Alduides ó el sacrificio de Segovia. ¿Están ciertos los 
segovianos de que en tal caso no serán ellos los sacrifi¬ 
cados? j Segovia ha sido sacrificada tantas veces! Hoy 
mismo no hav provincia de las colindantes con Madrid, 

ue no esté unida á la capital por un camino de hierro, 

escepcion de Segovia, que no ha tenido ni aun la es¬ 
peranza de salir de sentante estado, hasta que el se¬ 
ñor Salamanca ha tomado á su cargo el asunto. ¿Se 
realizará esa esperanza ? Lo deseamos y lo celebraría¬ 
mos mucho; pero, como decimos antes, tenemos nues¬ 
tras dudas que quisiéramos ver disipadas. 
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Dentro de un mes , según la cuenta, se verificarán te: tomando su pálido resplandor de vida del mezquino final del famoso Cerco de Viena ; y los caracteres son 
las elecciones generales de diputados á córtes: y en reflejo que le presta el despotismo absorbente de núes- por lo común desdichadamente pobres, porque el autor 
estos momentos se a"ita la cuestión de si los partidos tra política actual, tan grande que todo lo abarca y tan I no puede desprenderse por completo de las influencias 
progresista y democrático se abstendrán ó no de to- pequeña que todo lo consume; y sobre todo ese rumor contemporáneas en cuyo seno vive, y de aquí esa doble 
fnar parteen la lucha electoral. Para resolverla van de lamentaciones, y sobre toda esa tempestad de ala- falta de color histórico y de sentido actual, que da á 
llegando de las provincias los padres graves de uno y rulos, y sobre todo ese caos donde la agonía de lo pa- sus personajes una vaguedad monótona y fastidiosa; y 
otro bando y creemos que de un momento á otro lia de sado lucha y se revuelve con la elaboración de lo futu- el estilo, en fin, solo muestra una mezcla insoportable 
quedar resuelta. ro * úos ó tres espíritus generosos, acalorados por una de frialdad ó hinchazón, á la cual se añade, como pa- 

El martes dió principio á la temporada cómica el inspirpeion verdadera, pero cuyos acentos, apenas rodia de la encantadora sencillez del arte griego, une 
teatro del Circo, con el di ama titulado Lances de honor, atendidos, si logran interesar cariñosamente á los co- ridicula vulgaridad y un inagotable prosaísmo; bajo el 
escrito por don Joaquín Kstébanez, seudónimo, bajo el razones que no lia emponzoñado la viciada atmósfera concepto de la erudición, la historia no está entendida 
cual dicen que se oculta un eminente escritor. Este dra- en que respiramos todos, uo pueden romper sino con en virtud de un pensamiento prolijamente madurado 
ma tiene un gran fin moral, buenos pensamientos, lentitud estreñía las.vallas de nuestra cultura : se ade- sobre ella, sino aprendida por fórmula para satisfacer 
espresados en un lenguaje digno y elevado y un interés lantan á su tiempo, y por lo mismo que nacen fuera de las exigencias perentorias de la ocasión; el tinte local 1 

que va creciendo hasta el fin, sin decaer, y conmovían- sazón , son frutos preciosos é inestimables. es falso; los detalles apócrifos; las relaciones, inventa¬ 
do cada vez mas á los espectadores. Comparado, sin \ Qué espectáculo tan propio para causar el desalien- das; el cuadro entero de la vida, supuesto, 

embargo, con Lo posiiiv », el público da desde luego to de tantos como sin parar mientes en la verdad enfe- Pero abandonando ya esas novelas, esos poemas, 
la preferencia á esta producción sobre la estrenada el ra de las cosas, sienten enardecerse su alma con nobles esas tragedias y esos cantos á la complaciente admira- 
martes. # ilusiones! ¡Qué crisis tan laboriosa y turbulenta ésta cion de sus autores y amigos, y recordando ahora las 

En el teatro de la calle de Jovellanos se representó la en que apunta el mérmen de otra edad, de otras ideas, primeras consideraciones arriba espuestns, vengamos al 
zarzuela en tres actos El zapatero y la maja , arreglo de otras íormas! ¡ Qué mucho si al ver ante sus ojos otro término de la cuestión que nos ocupa, 
de la ópera del maestro Ricci. titulada: Crispía y la este sombrío cuadro de quejas y de esperanzas , al Puesto que la reacción toca á su fin y en el mundo 
comadre : música agradable y ae bellísimo efecto en al- bailar borrados con esa infinita variedad de detalles, de la literatura viva nadie se inspira ya de sus pompas 
gunos pasajes: ejecución buena, aunque no perfecta: | con esa exuberancia de pormenor, á un Pompo salud fúnebres, ¿á qué ¡dea lia cedido? ¿Ha descendido de 
libretto bien arreglado, á escepcion de varios chistes, ¡ y gangrena del presente, las líneas generales de la bis- su trono pacífica y reposadamente, como el sol del lio- j 
que babria sido conveniente velar un poco, ya estén, ya toria , al desorientarse sobre la eterna cuestión de lo rizoide, ó lia sucumbido después de una de esas luchas 

no estén desnudos en el original. * porvenir, mas grande y mas terrible cuanto mas de encarnizadas que levantan , dijimos, el absurdo de hoy 

El Príncipe no empezará, como hemos dicho, hasta cerca tocamos a ella, baya quien vuelva el rostro á los sobre el absurdo de ayer? Henos aquí conducidos á esta 

mediados de mes á dar señales de vida. recuerdos, niegue el progreso ó lo desconozca , y pre- segunda consideración. 

. , tenda encadenar el genio al servilismo de la imitación Por desgracia, nuestra respuesta no puede ser tan 

Por esta revista y la parte no firmada de este nu - y contener la savia del espíritu en los moldes de anti- satisfactoria como desearían los que llevados de un op- 

mcro > guos ideales! timismo inconveniente olvidan la eterna lucha, propia 

Nemesio Fernandez Cuesta. Disculpemos ese culto de lo pasado, que es sin om- de nuestra existencia. 

_ bargo el menos fecundo de los cultos. Pero disculpar La idea á que se vió obligado á ceder el neoclasicis- 

no es aprobar ni aplaudir. Si esle desconcierto, natural ino fue la idea romántica, que en su natural desenvol- * 

en épocas de transición como la nuestra, puede esplicar vimiento debía infundirse mas plenamente en la vida, 

DOS REACCIONES LITERARIAS. el sentimental desden con que se mira el día de boy y que comprimida tanto tiempo en las entrañas del 

bajo el criterio vulgar del sentido común, la razón no mundo artístico por la reacción que dirigía la soño- 
I. autorizará nunca que se sustituyan las declamaciones lienta escuela traspirenaica , debía estallar como un 

á la verdad y que solo se tenga én cuenta para juzgar volcan, rompiendo y pulverizando el frágil obstáculo 
No siempre las preocupaciones se vencen con la ra- un período histórico, el elemento de esclusion v muer- de un molde impotente ya para contenerla. Sobre las 
zon, sino que mas generalmente ceden, por desgracia, te que necesariamente encierra, prescindiendo de la ruinas de la belleza pagana, había nacido otra nueva 
al imperio de otras preocupaciones diversas, que en- afirmación que también necesariamente inaugura. belleza, la belleza romántica, espresion de un inmen- 
troniznn en el primer momento nuevos errores sobre Todavía resuenan en los oidos de la generación ac- so progreso en la humanidad, principalmente señalado 
la ruina de los errores antiguos, y solo consiguen por tual los lamentos de aquelios hombres frívolos que so- por la aparición del Cristianismo y la desaparición de 
el pronto, en vez de ilustrar el espíritu de las socieda- fiaban con romper la perpetua continuidad del tiempo, las antiguas nacionalidades. Esclavizada al principio en 
des, imprimir distinto rumbo á las viciadas tendencias proscribiendo la Edad Media, su literatura y sus artes, las cadenas de la forma, que solo la gracia ac su íntima 
que le aorninm. La historia nos muestra como inexo- y que ignorando que el Renacimiento había venido vitalidad parecía rejuvenecer; luchando mas tarde y 
rabie ley esta irresistible propensión de toda escuela para cooperar providencialmente al desarrollo de la rebelándose contra ella, sin reparar en el escaso domi- 
triunfante, de toda idea vencedora, á enorgullecerse idea contenida en aquella misma lileratura, imaginaron nio que sus medios técnicos de entonces le ofrecían; 
con sus laureles, basta imaginar que es la única y ab- 1 encontrar en la evolución neo clásica, el nuevo Lázaro venciéndola después con no acostumbrada libertad y 
solutamentc legítima, negando todo fundamento a sus de una eternidad imposible, surgiendo del sepulcro de grandeza , para fundar últimamente sil mutuo y per- 
contrarias, y lanzando á íos pueblos como á los indivi- la barbarie á los conjuros mágicos de la civilización. Y peino acuerdo en las sublimes creaciones de espíritus 
dúos en el movimiento febril de las reacciones. con todo, esos lamentos ya nadie los escucha; de esos harto sanos para inficionarse con el contagio de la re- 

Esta agitación tiene, sin embargo, incalculables sueños ya nadie se cuida; á esos milagros ya nadie surrección que ha profanado los venerados restos de la 
ventajas. Porque, á mas de las que siempre trae consi- les da crédito, esa escuela lia muerto para siempre. antigua fantasía, dejándolos insepultos y espuestos á la 
go la aparición de ideas nuevas y aun la misma restan- Calientes, empero, están aún sus cenizas, y este ca- sacrilega voracidad de los copistas y plagiarios, la nue- 
racion de ideas antiguas, que ya en el hecho de reno- lor inspira un galvanizado aliento á escritores atarea- va idea no ha roto su tradición, y "marcha siempre, al 

varse dan á conocer que no habían desaparecido definí- dos con grave seriedad en arrancar de su corazón el través de las contrariedades que asaltan átonas las 

tivamcnteni agotado por completo su interior eficacia, sentimiento natural espontáneo, de su razón la verdad ideas y se interponen en todos los caminos, 
tales conmociones jamás dejan de herir ciertas libras y nobleza del arte, y de su fantasía la imágen viva de ¿Es, sin embargo, esta la manera con que el neoro- 
del humano corazón, cuyas rudas sacudidas nos des- la realidad que palpita, para incrustar en su espíritu manticismo, principalmente iniciado en Francia (eterna * 

piertan del letargo en que nos sumió el absolutismo de los afectos del mundo pagano, la convención y serví- patria de Jas reacciones y de las revoluciones) como f 

concepciones precedentes, condenadas por Ja falta de (lumbre de la inteligencia, y la pálida sombra de aque- una protesta de los sentimientos modernos contra la 
lucha al marasmo y á la incapacidad, y preparan á las na- lias remotas edades. Semejantes, como ha dicho un anterior manifestación, lia concebido la literatura 
ciones para una época superior, que libremente resu- novelista, á esos pobres aldeanos que salmodian ora- y llevado á cabo sus obras? Nada menos que eso. 
ma cuantos gérmenes de fecundidad se contenían en ciones en latín, cuyo sentido desconocen, piensan re- Precisamente la idea de progreso real es la que pías 
aquellas. novar el mundo, v lo envejecen ; ofrecer el acabado falta en casi todas esas obras. Ni por su ideal (si este 

Merced á este tercer momento, podemos considerar trasunto de una civilización, y la falsifican; dar vida nombre merecen concepciones huecas y deplórame¬ 
la historia con un sentido verdaderamente racional y á la historia, y la disecan. mente lalsas) ni por su mérito artístico, pueden consi- 

bumanitario* de otra suerte, el progreso seria un nom- Maravilla insigne es que algunas de esas tentativas dorarse esas producciones como superiores á los gran- 
bre vacío y la perpetua lucha de principios antitéticos, hallen aun favor entre nosotros, merced á la escasa des monumentos de los siglos medios, á los de nuestros 
engendrando tan solo una anarquía desenfrenada , una educación artística de algunos, que tomando por insig- siglos XVI y XVII, á los que otros países de Europa han 
oposición insoluble, una perturbación radical y cons- ne originalidad una insípida estravagancia, las calió- levantado en época mas reciente. Por ninguno de los 
tante, conduciría á lo sumo, p-ivada de esos términos can, no sin reprensible ligereza, de verdaderos aconte- dos elementos que avaloran la obra individual del poeta 
comprensivos que, como la ilur en la planta, coronan cimientos literarios. ¡Ojalá lo fuesen realmente! Di- y la distinguen de la obra colectiva de su tiempo, en- 
á la vez el pasado y envuelven el porvenir, á una pos- diosa edad y dichosos tiempos aquellos, comodina don cardándola al par profundamente en ésta , revelan el 
tracion que apenas es tregua y de ningún modo ropo- Quijote, en que la aparición de una mala tragedia de mas leve progreso. Solo tomándolas en conjunto, com- 
so, á una transacción miserable que no es la armonía gabinete (por ejemplo) constituya un verdadero acón- piolándolas unas con otras, mirándolas como frutos de 
de la libertad, á una indiferencia que no es quietud, á tecimiento! rebelión y como crítica , señalan un adelanto que sus 

una enervación mil veces peor que la muerte. Mas hay cierto progreso en esta última fase del mismos autores ignoran; solo entendiendo sus alari- 

Este es asimismo el fundamento de las esperanzas neoclasicismo; pues mientras sus manos trémulas lian dos como gritos dé guerra, podrán tolerarse cerrando 
que pueden abrigar los espíritus bien sentidos respecto dejado caer la dirección de las fuerzas vivas del arte, los ojos sobre su ingrata dcsarmonía. 
del movimiento progresivo de la bella literatura, reduciéndose su culto á la adoración misteriosa y se- Ahora bien, ¿están ya en su lugar esas relieb'ones 
¡Cuántosantagonismos, cuántos desconciertos forman creta de unos pocos, huye también generalmente de y esos alaridos? Ora contemplemos ese íisiologismo 
aun, sin embargo, el cuadro de esa vida raquítica en imponer su forma á las ideas modernas, y se limita á que con tanta gloria comí) talento lia representado una i 

oue se agita impotente con las grotescas contorsiones escudriñar la historia en busca de antiguos asuntos mujer ¡lustre, apoteosis de la pasión, anacronismo es- 
de un liviano histrionísmo! Si fijamos en él los ojos, que penetrar de su espíritu y vestir con las galas de su lupendo en tiempos que se aplican con atención prefe- 
vemos la poesía abandonada á pobres adulaciones del eterno museo de arqueología. rente á educar en la moralidad del bien al individuo y 

oido, supliendo con lina forma ampulosa la virilidad No siempre, con todo, oslas historias arraigan en la á construir el mundo social y aun las relaciones poli— 
del pensamiento que no la anima, vistiendo con sus historia verdadera, ni la arqueología de estos literatos ticas sobre la firme base de un mas rigoroso derecho; 
hinchazones el vacío, ó entreteniéndose en cultas pue- de academia y salón, se parece en muchas ocasiones á ora ese naturalismo realista, eterna calumnia de la 
rilidades académicas, ó bebiendo su inspiración en las la ciencia que honrosamente lleva este título. Si en realidad y de la naturaleza, impropia del sentido bu- 
rastreras vulgaridades de Ja plaza pública ; la novela, el órden estético la idea no infunde su energía interior mano de una filosofía que pone su orgullo en mostrar 
mintiendo á su sabor la historia en sus relatos, la filo- en tales obras, porque no es una idea artística, sino la conformidad íntima del mundo con el pensamiento 
sofia en sus declamaciones y la realidad en su rcatis - una concepción política, religiosa, etc., prosaicamente de Dios, y que sintiendo latir la verdad esencial de las 
mo: pretendiendo convertirse en profecía sibilina ó eu didáctica, que les, da cierto color de fábulas morales; y cosas bajo la mezquina corteza del accidente, hace de 
maestra de política y de moral, ó en repugnante espejo Ja acción no está presentada como el despliegue de esa corteza diáfano cristal que ilumina el verbo eterno 
de crímenes y miserias; la elocuencia, gimiendo en la cierta unidad íntima , sino ajusfada ritualmenle á las de la idea; ora ese individualismo grosero, para el cual 
servidumbre de intereses egoístas, sin mas ¡dea que el prescripciones formalistas de lince diez y nueve siglos, | es tanto mas grande el nombre cnanto menos espíritu 
mérito propio, sin mas sentimiento que la vanidad, sin ó bien constituye un tejido, sin plan ni objeto, de cua- ¡ desenvuelve y mas se absorbe en una vulgaridad estre¬ 
ñías aspiración que la novedad y el aplauso del instan- (Iros cuya alta pretensión plástica recuerda el gran cha é insignificante; ora esa idolatría de la espresion 
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que, en odio al antiguo formulario de asuntos prescrito 
al artista y poniendo el secreto de la belleza en la eje¬ 
cución y el estilo, todo lo envuelve en su nivelador 
desden," y concede interés igual á Dios y al bruto, ú la 
caída fatal de la piedra y á la mas alta manifestación 
de la libertad humana; ora, en fin, esa intentada resur¬ 
rección de asuntos de la edad media, arrojados al pa¬ 
lenque del arte contra la resurrección de asuntos clasi¬ 
cos; esa teoría de la incorrecciou y el desaliño,—hol¬ 
gazanería del pensamiento,—lanzada como un reto á 
las atildadas composturas de la escuela rival agonizan¬ 
te; esa negación de todo principio absoluto en la her¬ 
mosura, escepticismo frívolo é impertinente, levantado 
contra la rigidez dogmática de los vencidos que á todas 
lloras clamaba:—«¡fuera de la iglesia pagana, nulla est 
redemptiol » aunque sinteticemos todas esas aberracio¬ 
nes en la unidad ae su locura y su delirio: ¿qué heren¬ 
cia dejamos á la generación de mañana ? A esa genera¬ 
ción que se agolpa ya alrededor nuestro y llama impa¬ 
ciente á nuestras "puertas: ¿qué le responderemos, 
cuando fatigada de escudriñar inútilmente la historia 
literaria de esta época abra nuestros sepulcros y nos 
pregunte por el ideal de nuestros dias? 

Francisco fínen. 


ARMAS OFENSIVAS Y DEFENSIVAS 

DE LOS ANTIGUOS ESPAÑOLES. 

I. 

Todos los escritores griegos y romanos, á quienes no 
es fácil tildar de parciales , encarecen las grandes cua¬ 
lidades de los españoles para la vida militar y de aven¬ 
tura. 

Polibio alalia su constancia y fortaleza; Eslrabon su 
valentía y actividad; Justino Ies califica de generosos 
y enérgicos, graciasá la frugalidad con que \ivian sin 
abusar de licores y placeres. Algunos pueblos ni siquiera 
tenían idea de diversión, burlándose de los jefes roma¬ 
nos cuando les vejan pasear por su campamento. 

Habituados á grandes privaciones, llevaban el tra¬ 
bajo con entereza, militaban con arrojo, y morían ale¬ 
gres por Ja patria y por la gloria. 

Las madres recordaban á sus hijos desde la cuna el 
esfuerzo de sus mayores. Sobre la tumba del guerrero, 
poníanse tantos obeliscos cuantas habían sido sus vícti¬ 
mas en los campos de batalla. 

Cicerón dice eran terror de los romanos. En la guer¬ 
ra con estos hubo valiente que, obligado á rendir Jas 
armas, prefirió la muerte á pasar por tal ignominia. En 
la toma de Numancia no se hizo un solo prisionero, ni 
se cogió una arma, pues todo lo quemaron consigo los 
sitiados. 

También las mujeres distinguíanse por su valor mar¬ 
cial , soliendo terciar en los combates ó seguir á la 
hueste en sus escursioues. Algunas de ellas, cogidas 
por Bruto entre los guerreros celtíberos, se dejaron 
degollar sin que exhalasen el menor quejido. 

Siendo lan belicosos los españoles, ya se comprende 
que usarían gran variedad de armas. 

Algunas de las ofensivas, por su escclencia, mere¬ 
cieron privar entre los orgullosos conquistadores del 
mundo. 

La primera y mas célebre de ellas, fue su espada, 
cortila, de tajo y punta á doble filo, notable por su fá¬ 
cil inaneio y temple esquisito. Llevábase regularmente 
ceñida al Jado izquierdo, pudiendo esgrimirse á una y 
dos manos. Conocíase ya muy antes de la invasión fe¬ 
nicia , pero en esta época , habiendo adelantado el arte 
de forjar y templar el hierro, adquirió gran perfec¬ 
ción.— Tara el temple reunían varias propiedades las 
aguas de ciertos rios, como el Chalyles ó Bilbei «le Ga¬ 
licia , el Jalón y el Quelles de Aragón, y el Tajo de Cas¬ 
tilla; asi es que Toledo, ya algunos años antes de Jesu¬ 
cristo, se grangeó en la fábrica de armas una reputación 
que debía irse acrecentando de siglo en siglo. 

Variedades de la espada eran la rhamba, según Poli¬ 
bio usada en Cartagena bajo Scipiou; la ensis falrata, 
especie de hoz con el corle por dentro, de tiempo de 
Augusto; otras muy corlas, á manera de dagas, que 
se llevaban al lado derecho, y un puñal corvo y rayado, 
particular de los celtíberos, fue Marcial cita v des¬ 
cribe. 

Los antiguos, no sabiendo osplotar el hierro, soban 
hacer armas de cobre. Sin duda por tradición de esta 
usanza, en Lusilania, cuando la guerra del imperio, 
llevábanse aun lanzas con punías «lo este metal. 

La lanza era arma esencialmente española, llamada 
tal vez asi de los pueblos de Lancia, que bahía en As¬ 
turias y en el pais de los velones.—A la misma clase per¬ 
tenecían el ge so y semi-pica de hierro, hamata por la 
parte inferior, esto es, formando puntas encontradas á 
manera de corchetes, y el consus, que era un lanzon 
eselusivo de la caballería. Contra las embestidas de ésta 
servían de reparo el bidente y el tridente, llamados trli¬ 
des por San x Isidoro, largas picas con el hierro hecho 
en ferina de inedia luna , y la sudes y pica ó asta con 
punta del mismo pa'o tQStadaal fuego, la cual servia 
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para formar estacadas y para ejercicios militares, sien¬ 
do una arma rústica propia de los baleares. 

I Sabida es la destreza de estos en la honda , que to¬ 
maron, según parece, de los fenicios. Según Diodoro 
solian [levar tres en los combates, una eu la mano, 
otra ceñida á la cabeza, y la tercera rodeada á la cin¬ 
tura. Hacíanlas de melancrena ó esparto, de pelo ó 
cerdas entretejidas, y también de nervios; unas eran 
largas, para tiros muy distantes, llamadas macrocolon, 
y otras mas cortas, dichas brachicolon, con las cuales 
disparaban piedras de á liba y bolas de hierro (glan¬ 
des). En las batallas de Trobiu y Canas contribuyeron 
mucho á la victoria como auxiliares de Aníbal, y mas 
adelante sirvieron también en las huestes de César. El 
uso de la honda, terrible á la sazón, no era descono¬ 
cido de los demás españoles, pues consta por AuloHir- 
cio, que los vecinos de Ategua (cerca de Córdoba), se 
defendieron heroicamente con ella , y de consiguiente 
seria común á los demás andaluces, no menos que á 
los celtíberos, vecinos de los baleares. 

Seguían á dichas armas otras inferiores de la clase de 
dardos, venablos y demás arrojadizas: el pilum roma¬ 
no, de hierro largo y sutil; la solijerreay de una pieza, 
también con garfios ó corchetes, llamada saunwn por 
Diodoro Sícuio; la matara, tomada de los galos; el vc- 
rutum, dardo pequeño y ligero semejante al pilum, con 
punta de asador (veru)\ adoptado quizá de los fenicios 
por los cántabros y los baleares, y luefm tan fav« rito de 
ios romanos, que lo estilaban de mucho lujo aun para 
la caza; el sparum , otro venablo corvo, especial de los 
velones, y según Festo y Sitio Itálico, común para la 
caza y la guerra ; la catcia ó teutonas , y el aelides de 
los cántabros, pequeños dardos, el primero de hoja 
corta y flexible, que también fue estilado entre los ca¬ 
los, y el segundo de origen antiquísimo, de medio couo, 
de largo rematando en porra , y ambos sujetos á una 
cuerda que servia para recogerlos luego de disparados; 
por fin el hacha ó francisca, introducida por los fran¬ 
cos, aunque conocida ya de los pueblos mas antiguos, 
y favorita de los cántabros, asi como todos los dardos 
menores (Dion Casio y Silio Itálico), llamándose bi- 
pennis tenia dos corles ó tajos , y también se arrojaba 
de lejos. 

Propias de la balística eran la falórica y semi falóri- 
ca, grandes saetas ustorias de origen griego, llamadas 
asi de las torres de madera (falos ), desde las cuales se 
disparaban con ingenios en los sitios; la trágula, otra 
clase de gran dardo hamato y sin combustible, y las 
faces untadas de pez y resina para sembrar confusión 
en el campo enemigo. (Servio, bivio, Virgilio, etc). 

II. 

Las armas defensivas eran no menos variadas. Para 
la cabeza, el yelmo, al principio de madera ó pieles, 
luego de cuero (propiamente la galea), y de cobre ú 
otros metales (llamado cassis). Algunos se adornaban 
con jubas, crines ó cabelleras, y con cimeras (cristas), 
variadas entre los jefes por gala ó distintivo. Iiabía 
además un aditamento en el casco, á modo de visera, 
para proteger el rostro, llamado buccuta , y las carrilleras 
ó correas que lo sujetaban ñor delante de la barba.— 
Entre lus celtíberos, según Diodoro Sícuio, llevábanse 
triples penachos encarnados; y si bien Eslrabon señala 
el mismo adorno á los lusitanos, parece que el casco or¬ 
dinario de estos últimos era un bonete llamado mitra, 
con el pelo soltado en profusas guedejas.-—De los vas- 
cones dice Silio Itálico que no tenían para la cabeza de¬ 
fensa alguna, y por el contrario, los velones cuando 
siguieron á Aníbal basta Italia, para darse un aspecto 
mas terrible, cubrían sus morriones con pieles de jaba¬ 
líes y otras fieras.—Los gallegos, á juzgar por una vis¬ 
tosa armadura que regalaron á dicho jefe, estilaban ca¬ 
pacetes con cimeras resplandecientes y penachos de 
blanco plumaje. (Autor citado). 

Los antiguos españoles, por vestido ordinario lleva¬ 
ban sayos (sagos), y en la guerra colas de armas ó lo¬ 
rigas ( thorax ). La cota era regularmente de lino mas 
ó menos grosero ó de lana embutida para resistir cuchi¬ 
lladas. Comunes las primeras en Lusilania , fuerónlo á 
su vez eu Grecia, y con posterioridad cnlre los roma¬ 
nos, que las llevaban muy delgadas, por lujo. En Ede- 
tnma y Ausetania usábanse igualmente finísimas, del 
rico lienzo procedente de Seta bis (Jáliva) y de Ansona 
(Vicli), donde las aguas del Suevo y el Subís favorecían 
muy mucho esta industria. Alguno.; de los españoles 
que formaron en Canas como aliados, vestían túnicas 
de lino realzadas con matices de púrpura (Polib., Tito 
Livio): las lanas mas delicadas fabricábanse en Galicia, 
según Plutarco. 

I En su origen la loriga fue de correa (corum) ódecue 

| ros, volteando el talle; mas al perfeccionarse la elabo¬ 
ración de metales, ¡ntrodujéronse lorigas de escama 
( squamatas), de anillos (hamatas ), de nudos y cade¬ 
nilla doble ó triple, etc. A esta última clase, realzada 
con nudos de oro, pertenecía la cola que los gallegos, 

! uniré varias piezas, regalaron al caudillo cartaginés. 
Había asimismo armaduras de plancha en dos piezas 
queso ajustaban al cuerpo, y unos medios coseletes ó 
pectorales hechos de simples flejes de hierro. 

Para brazos y piernas conocían también los españo¬ 
les ciertas defensas, conforme aparece de unos objetos 
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arqueológicos hallados en Tarragona y conservados en 
su museo. Son dos lacrimatorios de barro, que según 
costumbre romana, se ponían en los sepulcros, figu¬ 
rando en relieve y de buen dibujo unos guerreros cel¬ 
tíberos que á mas del casco tejido de nervios y de un 
ligero tonelete sobre el sayo, llevan el antebrazo pro¬ 
tegido por diferentes piezas circulares dichas armxllas , 
y las piernas por unas hojas metálicas que cogían desde 
la rodilla al empeine, conocidas con el nombre de si- 
bialia. El pie solian cubrirlo con botines (ocreas) de 
cuero, ó tejidos de nervios y crines, y también de co¬ 
bre. En los pueblos de Asia los llevaban desde tiempo 
muy lejano: entre los celtíberos hacíanse de cerda bien 
trabada, aunque flexible (Diod. Sícuio). Este calzado, 
sin embargo, era privativo de la infantería, pues los 
ginetes no llevaban ninguno, sin duda para conservar 
mas libre la acción del pie y sostenerse mejor á caba¬ 
llo, siendo cosa sabida que los antiguos montaban en 
pelo sin aparejos, ó todo Jo mas con una ligera mantilla 
al estilo romano. 

Otra arma defensiva, tan general como variada en 
España, era el escudo, tn la Ulterior predominaban la 
cetra y la pella, mientras en la Citerior se estiló el 
gran broquel galo, y en tiempo de César el escudo de 
los romanos. 

La cetra , de procedencia oriental, formaba dos 
puntas, á guisa de media luna ó semicírculo. Era pe¬ 
culiar de los gallegos y cántabros, que solían grabar en 
ella signos y geroglilicos. 

La pella , coinun á ios lusitanos, era pequeñita, re¬ 
donda, cóncava por defuera, á veces tejida de nervios 
y forrada de pieles ó cueros. Suspendíase al cuello por 
¡uedio de correas y podía manejarse con gran soltura 
(César, Servio, Diod. Sícuio). 

El broquel galo, era muy prolongado, del alto de un 
hombre, algo cóncavo, bocho de madera con forro de 
pieles. 

El escudo romano, de cobre ú otro metal, ovalado ó 
en forma de teja, con orlas, clavazón y divisas. 

A mas de los dichos, usábanse indistintamente: 

El clipco, grande y orbicular. 

La parma , breve y esférica, ó mayor, de cuero, 
semejante a) clípeo. 

El cirtion , hecho por estilo de la parma y oriundo 
de la Galia. 

La cetra romana, algo diversa de la española. 

Otra cetra muy grande, del período cartaginés, la 
cual tenia en su centro punta saliente ó um6o. 

Una pella asaz común, á modo de rodela, de cuero y 
pieles, también con umno. 

Otra que se ve en las indicadas figuras del museo de 
Tarragona en figura de canal, terminando con un re¬ 
mate graciosamente arrollado hácia adentro. 

Por fin el aspis, variante de la pella, y la yerra , 
tosco resguardo de mimbres y pieles, que fue caracte¬ 
rístico de los antiguos persas. 

Es verosímil que los españoles conociesen asimismo 
bocinas y trompetas, cuyo origen se pierde en la noche 
de los tiempos, cuando consta que iban á la pelea en¬ 
tonando himnos religiosos, y entre ellos el titulado 
paun, en honor de Apolo. La danza gallega de espadas 
no es sino un recuerdo de la marcha cadenciosa con 
que sus antiguas haces avanzaban contra el euemigo, 
batiendo el suelo al compás de sus cetras (Diod. Sícu- 
lo, Sil. Itálico). Por Apiano consta usaban trompetas 
los numanlinos; pues en una salida hecha sin tocarlas, 
ó á la sordina, sorprendieron al ejército sitiador. Según 
Diod. Sícuio habíalas entre los galos, por cierto de son 
estridente y fragoroso. 

Tampoco cabe duda que estilaban desiguales y varia¬ 
das enseñas, banderas, pendones (vexilla) siquiera para 
distinguirse unos de otros (Silio Itálico). 

J. PU .GARI. 


LAS CACERIAS EN EL AFRICA ECUATORIAL. 

LA SERPIENTE. 

El osado é infatigable viajero que nos suministra los 
datos para esta serie de artículos, continuaba su vida 
de aventuras entre la multitud de pueblos ignorantes 
y sencillos del Africa ecuatorial. 

En lodos ellos encontraba el mismo afecto, igual 
respeto, idéntica hospitalidad. 

Esto no impide, sin embargo, el que en mas de una 
ocasión se viera en circunstancias difíciles y apuradas, 
hijas del carácter ávido, astuto y d do á Ja rapiña de 
toda la raza negra. 

Pero Chaillu olvidaba fácilmente estos disgustos, asi 
como el cansancio y los peligros de sus reiteradas cor¬ 
rerías, con tal de que el pais , abundase en caza. Esta 
era su pasión favorita; el objeto especial de todos sus 
desvelos; el norte que le hacia atravesar bosques vír¬ 
genes, trepar montañas áridas y escabrosas, vadear 
rios caudalosos y aventurarse en pantanos intermi¬ 
nables. 

Nuestro viajero, al mismo tiempo que estaba satis¬ 
fecho, de la multitud de aves, animales y iteraste todas 
clases que abundan en aquellas comarcas, y que dia- 
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riamente eran víctima de su arrojo y de su destreza, elefante, y la necesidad de atender á su seguridad per- taño una caravana sin pagar con la vida de alguno ó 

admiraba la perfecta imbecilidad de aquellos pueblos, sonal contra los traidores é irresistibles ataques de una de algunos hombres su atrevimiento. 

No comprendía que consistiendo la caza en uno de liera, que como el leopardo, mata por el placer de ma- 1.a serpiente era positivamente, de cuantos seres 

los principales medios de subsistencia de muchos de tar, eran las únicas cosas que les habían obligado á dis- pueblan los bosques, el que mas respetaba Chaillu ; no 

ellos, jamás se les hubiera ocurrido inventar ningún currir un poco. tanto por el miedo , cuanto por la repugnancia que le 

ardid para proveerse de caza, sin tener que recurrir al Pablo Chaillu, aunque ardiente y apasionado caza- inspiraba: mas sin embargo, decidió tentar la aven- 
riesgo individual de la lucha con las (¡eras. dor, estaba ya cansado de aquellas luchas diarias, en tura. 

En efecto; todo lo que la imaginación de aquellas las que arriesgaba su vida por el solo placer de hacerlo, | El rey Wanga le facilitó una escolta, cuya mala vo- 

pobres gentes había discurrido hasta entonces y hasta sin mas recompensa que el aplauso de los negros, po- i luntad venció Chaillu, ofreciendo darle una doble can - 

el dia, se reducía á la invención de los lazos contra los Erísimos tiradores, que le creían una especié de Dios ¡ tifiad de abalorios. 

leopardos y de las asechanzas contra el elefante , cosas cuando le veian derribar de un tiro algún pajarillo ¡ La codicia es el aguijón mas eficaz para aquellas 

ambas que ya quedan descritas en los artículos ante- posado en la cima de un árbol ó que pasaba tranquila- ' gentes : Chaillu, que lo sabia, no dudó ni un momento, 

riores. mente á treinta pies de altura por encima de su que todos sus hombres pasarian por encima de la ser- 

Para que los pobres negros hubieren hecho esos dos cabeza. I píente hasta recibir del hombre blanco la tela, el taba- 

verdaderos prodigios de invención, habia sido preciso Una noche, hallándose en el territorio de los mben- co y los abalorios, que constituían su salario ; y tal vez, 

3 ue los impulsasen la codicia y el miedo, dos instintos dios, oyó decir á su rey Wanga, que el pueblo que si Chaillu quedaba satisfecho de ellos, un buen trago 

e los mas fuertes en el corazón del hombre. habitaba en Yungulapav, era un gran pueblo, puesto de délo ¡oso rom. 

El afan de poseer un par de magníficos colmillos de que viviendo de los productos de la caza, habia nescu- I Púsose, pues, en marcha la caravana y como al diri- 
v bierto el medio de conquistar 

con un dia de trabajo los ali¬ 



mentos necesarios para un 
mes. 

Chaillu escuchóatentamen- 
te las palabras del rey Wanga 
y le pidió esplicaciories; pero 
aquel no supo ó no quiso de¬ 
cirle mas, sino que los hom¬ 
bres de Yungulapay hacían 
una cazería que llamaban as- 
higa. 

Chaillu manifestó inmedia¬ 
tamente el deseo de trasla¬ 
darse á aquellos lugares, pero 
Wanga y todos sus altos fun¬ 
cionarios trataron de disua¬ 
dirle de semejante intento, 
manifestándole que de insis¬ 
tir en su resolución, se espon- 
dria á perder la vida. 

No era este el medio mas 
seguro de convencer al osado 
Chaillu, pero el terror que 
los negros habían manifesta¬ 
do al oírle decir que marcha¬ 
ría á Yungulapay era tan ver¬ 
dadero , tan profundo, que 
deseó saber la causa de él. 

Entonces le dijo Wanga, que 
para llegar á Yungulapay ten¬ 
dría que cruzar forzosamen¬ 
te por medio de un dilatado 
y peligroso pantano, cosa sin 
embargo, que no debía de¬ 
tener á ningún hombre esfor¬ 
zado; pero que el tal pantano 
era propiedad esclusiva de 
una gran serpiente negra, en 
la cual residía el mbuiri (es¬ 
píritu) de un leopardo, tan 
celoso de sus derechos, que 
jamás habia cruzado el pan- 
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flirse á Yungulapay se aproximaban á la costa, Chaillu 
decidió llevar consigo todos sus voluminosos bagajes. 

Como el fin de aquella escursion se aproximaba, la 
mayor parte de aquellos bagajes consistía en aves dise^ 
canas y animales empajados, que Chaillu destinaba á 
la Aca’demia de Ciencias de Filadellia, con la cual se 
había puesto de acuerdo antes de emprender sus peli¬ 
grosas espiraciones por Africa. 

Al oscurecer llegaron á un pueblo llamado Ezongo, 
guarida de gentecilla ruin y codiciosa, pero cuyos ha¬ 
bitantes le hicieron la mas cutusiasta acogida, imagi¬ 
nando que tan voluminoso bagaje contenia los mas ra¬ 
ros y preciosos artículos de comercio. 

Aquel entusiasmo se enfrió lan luego como supieron 
lo que contenia acuella serie de bultos ; y el rey, acon¬ 
sejado por sus ministros y por el disgusto que le causa¬ 
ba el engaño sufrido, imagiuó el medio ae vengarse, 
sacando de Chaillu todo el provecho posible. 

Ese medio era sencillísimo: consistía en noticiar al 
hombre blanco , que S. M. el rey de E/ongo, no consen¬ 
tiría aue aquel bagaje caliese de sus dominios hasta que 
se le nubiese abonado por él un fuerte rescate. 

Acostumbrado Chaillu a encontrará los negros siem¬ 
pre sumisos y respetuosos, indignóse de la pretensión 
del rey de Ezongo, que cedía á la presión de sus sórdi¬ 
dos vasallos: y declaró que estaba dispuesto á oponer¬ 
se con la fuerza á semejante determinación. 

Una gran parte de la noche se pasó en negociacio¬ 
nes; pero los negros estaban decididos á arrostrar las 
consecuencias que podían resultar si estallaba una pa¬ 
labra . 

Asi es como designan una reyerta ó una colisión. 

Los mbenclios que acompañaban á Chaillu y que hi¬ 
cieron el papel de embajadores, consiguieron al fin que 
el soberano de Ezongo se trasladase a la cabaña donde 
se liabia retirado Chaillu. 

Chaillu, viendo al monarca en su presencia, recurrió 
á los grandes medios; es decir, se decidió á hacer un 
gran sacrilicio, para deslumbrar al rapaz soberano. 

Abrió, pues, uno de sus cofres, y fue sacando de él, 
lenta y traidoramente: un paleló... sin codos, ausente 
ya su primitivo color; un pantolon que algún tiempo 
debió tener rodillas, y que daba paso al aíre por mas 
de un girón, y una camisa vieja y sucia, cuya cuarta 
parte se liabia quedado entre las zarzas y malezas del 
Africa. 

Chaillu, dirigiéndose luego al rey, le declaró seca¬ 
mente que era pobre, muy pobre, tanto que le era 
imposible pagar el rescate que se le exigía; pero que 
sino se hallaba con medios para satisfacer á todos los 
moradores de Ezongo, podía aun obsequiar regiamente 
al monarca. 

A estas palabras añadió un trago de rom; y el sobe¬ 
rano empezó á vacilar. 

Chaillu le hizo ponerse la camisa, el pantalón y la 
levita de que hemos hablado, con lo cual estaba ya el 
rey negro casi humano. 

Chaillu, sin embargo, decidió darle el golpe de 
gracia. 

Sacó, pues, un espejito y lo colocó delante de S. M. 

Los labios de S. M. se crisparon, dejó ver dos hile¬ 
ras de blanquísimos dientes, una sonrisa de júbilo con¬ 
trajo su semblante y una homérica carcajada hizo tem¬ 
blar su robusto cuerpo. 

S. M. y Chaillu, eran ya amigos íntimos. 

El monarca se lanzó á la calle, convocó solemne¬ 
mente á sus súbditos, y cuando estuvieron reunidos se 

E resentó á ellos ataviado con la esplendidez que sa- 
emos. 

El pueblo de Ezongo quedó fascinado, y para espre- 
sar su admiración, se prosternó ante su rey, creyendo 
firmemente que se había convertido en un Dios. 

S. M. les aió las gracias en estos términos: 

—El hombre blanco es el hombre del rey de Ezon¬ 
go. Aquel de vosotros que falte al respeto al hombre 
de su rev, perderá la cabeza ! 

Esto dicho entró en su real cabana. 

La multitud se diseminó convencida y silenciosa. 
Chaillu salió tranquilamente de Ezongo, dirigiéndose 
á Yungulapay y envió delante dos negros encargados de 
anunciar su llegada: el rey Mapay, antiguo conocido 
de nuestro viajero, le salió al encuentro lleno de júbilo, 
y después de instalarlo en su mejor palacio-cabaña, le 
suplicó que permaneciese allí algunos dias, descansan¬ 
do de las fatigas del viaje. 

Chaillu accedió fácilmente á sus deseos, pues ya debe 
recordar el lector, que su visita no tenia otro objeto 
que asistir á algunas cacerías de las que llaman ashiga, 
ó cacería con redes, que es el medio mas generalizado 
entre los negros bakaleses. 

Tres dias después estaba organizada una gran cace¬ 
ría ; y Chaillu se convenció de que sus amigos, Jos ne¬ 
bros de Yungulapay, la consideran como una diversión 
útil por sus resultados. 

Ya liemos dicho que el ashiga significa cazar con 
redes. 

Cada aldea posee diez ó doce redes, de 60 á 80 pies 
de longitud y de 5 de altura. 

Cuando se trata de hacer una gran cacería, convó- 
canseal efecto las gentes de todos los pueblos inme¬ 
diatos, y cada rey acude con sus hombres y sus redes. 
Las redes están hechas con hebras de brazos de ana¬ 


nas y de otros árboles parecidos. Con esos nervios, que 
son muy duros y elásticos, elaboran gruesas cuerdas. 

Estas redes se colocan formando un vasto semicírcu¬ 
lo, que á veces abarca mas de una milla de estension. 

Los negros las colocan atándolas sólidamente á los 
árboles del bosque, ó á gruesas estacas sólidamente 
clavadas en el suelo: donde se termina la red, forman¬ 
do la abertura por donde debe penetrar la caza , se si¬ 
túan en dos alas muy abiertas cierto número de negros 
que tienen la misión de impedir que la caza que los 
ojeadores levantan y empujan hacia la red , se marche 
por los lados. 

La caza que se coge no se distribuye por igual entre 
todos los pueblos que toman parte en la batida , sino 

3 ue corresponde esclusivamente á aquel en cuyas re¬ 
es ha quedado sujeta. 

Cuando Chaillu s'i hubo hecho esplicar la manera de 
cazar con redes, comprendió que aquellas espediciones 
debían ser muy divertidas, y esperó lleno de impa¬ 
ciencia el dia designado. 

La noche anterior fué á visitarle su amigo el rey de 
Alapay; Chaillu le convidó á cenar, lo cual equivalía 

f iara S. M. á un regalo de rom y de tabaco; y durante 
a cena, hablaron déla espedido» preparada para el 
dia siguiente. 

S. M. estaba visiblemente preocupado; pero Chaillu, 
por mas que hizo no pudo adivinar la causa de aquella 
inquietud. 

Finalmente , el rom desplegó los augustos labios 
de S. M. 

— Mbuiri (espíritu), le dijo: ¿tiene buenos pies, bue¬ 
na cabeza y fuerte corazón el hombre blanco? 

—El hombre blanco marchará siempre delante del 
hombre negro. 

S. M. se sonrió en sentido dubitativo. 

—Escúchame, mbuiri dijo: una parte del bosque 
está separada del resto por un pantano que tiene mu¬ 
chas leguas de largo. La anchura del pantano es de un 
cuarto de legua. 

—¿Y bien? 

— La caza es muy abundante ul otro lado del pan¬ 
tano. 

—Iremos allá. 

—Habrá que pasar el | uente. 

—Lo pasaremos. 

—Muchas veces, dijo el rey vacilando, se encuen¬ 
tra una culebra á la entrada del puente. 

—¿Qué importa eso ? 

— Es una serpiente. 

—Mataremos la serpiente. 

—Es grande... muy grande... cuando abre la boca, 
todos los hombres huyen... 

—Todos. 

—Menos uno. 

-¿Cuál? 

—El que la serpiente alcanza... 

—¿Y ese hombre ? 

—No vuelve mas. 

Reinó un espacio de silencio. 

—¿Cuántos hombres lian perecido ya al pasar el 
puente? preguntó Chaillu. 

El rey empezó á contar por ios dedos: después sede- 
tuvo y dijo: 

—; Muchos! 

—Bien, contestó Chaillu: libraremos al país de ese 
monstruoso reptil. 

El rey y el hombre blanco se separaron sin hablar 
mas del particular. 

El dia siguiente, cuando apenas rayaba el alba, sa¬ 
lió Chaillu de Yungulapay , eu compañía del rey Alapay 
y de una docena de negros importantes. Los demás 
marchaban delante con objeto de tener colocadas las 
redes cuando el mbuiri llegase al punto designado para 
empezar los ojeos. 

El terreno era quebrado y estaba cubierto de una 
espléndida y variada vegetación, alimentada por mul¬ 
titud de riachuelos y manantiales, que reuniendo sus 
aginasen un solo cauce, corría por entre la arboleda y 
faltándole bruscamente el suelo, cortado á pico, for¬ 
maban una magestuosa cascada, cuya contemplación 
absorbió largo rato las miradas de Chaillu. 

Luego que hubieron descendido la vertiente, desde 
cuyo borde se precipitan las aguas, el terreno, per¬ 
diendo lodos sus accidentes y todos sus pliegues, se 
desarrollaba en una vasta llanura. 

La vegetación decae igualmente, y poco á poco des¬ 
aparece del lodo, dejando descubierto un suelo igual, 
duro, pedregoso y estéril. 


(Se continuará.) 


Felipe Carrasco de Molina. 


la dignidad de la nación y los múltiples intereses de 
las ciencias. Trátase, si bien sumamente despacio (con 
indiferencia), de la creación de un gran edificio que 
deberá contener la Biblioteca Nacional, el Museo Na¬ 
cional de Pinturas y el Museo de Antigüedades, por lo 
que se refiere á Madrid, y aun por lo que podrá tener 
relación con los museos provinciales que en todas las 
capitales deberán establecerse, dependiendo directa¬ 
mente del gobierno, se lian ampliado recientemente los 
estud os de la Escuela de Diplomática para que en su 
dia pueda formarse el debido cuerpo facultativo de ar¬ 
queólogos en consonancia con los ramos ya hoy exis¬ 
tentes de archiv ros y de bibliotecarios. 

No ha faltado, sin embargo, alguno de nuestros co¬ 
legas que admirándose de lo numeroso de ciertas colec¬ 
ciones arqueológicas de que se ha hablado como alma¬ 
cenadas hoy y á disposición del gobierno siempre, para 
unirlas á las antigüedades de la Biblioteca Nacional, 
de la Academia de la Historia y otras, con todo lo cual 
se formaría un respetable núcleo para el futuro Museo; 
no ha faltado, decimos, quien á la par que admiración 
haya mostrado incredulidad. El Museo Universal fue 
uno de los primeros que abogó por el pronto esta¬ 
blecimiento del Musco ae Antigüedades en Madrid , y 

3 ue lia acogido con confianza la noticia de Ja existencia 
e materia les para formarle tan pronto como se dispon¬ 
ga i le local necesario; y no correspondería ahora con la 
veracidad de que en todo tiempo tiene dadas pruebas, 
si no demostrase la verdad de sus asertos. Atendida la 
índole especial de nuestro periódico, y debiendo divi¬ 
dirse, según parece, en dos grandes secciones el nuevo 
Musco de Antigüedades, á saber: en Museo Arqueoló¬ 
gico y en Musco Ethnográfico , daremos á conocer des¬ 
de este número á nuestros lectores, en exactos graba¬ 
dos, los ejemplares mas interesantes que podrían colo¬ 
carse en uno y otro de ambos museos. Inútil es decir 
, que nos valdremos siempre de monumentos auténticos 
y ya existentes en Madrid, en los establecimientos ó en 
manos de las citadas corporaciones, siendo los prime¬ 
ros los magníficos bronces del Japón del Musco Elhno- 
grafico , y los ídolos oceánicos del Musco Arqueológico 
de la Biblioteca Nacional. 


EL MUSEO ETHNOGRAFICO DE MADRID. 

Diversas veces lian hablado los periódicos de la posi¬ 
bilidad inmediata de tener Museos en España , y de las 
reformas que necesitarían los pocos hasta hoy existen¬ 
tes para elevarlos en consideración, mérito y riqueza, 
para ponerlos al nivel de los que mas ó menos pronto 
deberán crearse especialmente á Ja altura que reclaman 


LOS ELEFANTES DEL CIRCO DE PRICE. 

El público de Madrid ha tenido ocasión de ver por sí 
mismo plenamente confirmadas las narraciones que, 
acerca de los elefantes encontramos en la historia de 
los pueblos antiguos. Este animal cuyo nombre va, en 
efecto, unido á Jos destinos de muchas y poderosas na¬ 
ciones, ha dado muestras bajo la dirección de Mr. Mof- 
t'att, de la gran inteligencia que en todo tiempo se le 
lia atribuido y de su docilidad y obediencia á los pre¬ 
ceptos del domador. ¿Quién al ver estas abultadas mo¬ 
les en la arena del circo, no lia recordado la batalla de 
Zaina, la batalla de Heraclea y tantas otras en que los 
elefantes decidieron la victoria? ¿Quién no se traslada 
con la imnginación á los campos de batalla de los an¬ 
tiguos y se figura ver á Zara y Dellii resistiendo el em¬ 
puje del enemigo? 

Es, sin embargo, muy estraño que, mientras que 
todos los elementos del arte militar entre los antiguos 
han sido detenidamente estudiados, ya por los autores 
á ellos contemporáneos, ya por los de nuestros días, 
no se haya estudiado minea el servicio que prestaban 
los elefantes. La composición de las tropas de los anti¬ 
guos, las diferentes maneras de formarlas en batalla, 
sus armas, sus máquinas de guerra , la formación de 
sus campamentos, todo esto ha sido objeto de investi¬ 
gaciones por parte de los hombres de guerra y de los 
eruditos: el servicio de los elefantes ha sido el único 
ponto de la táctica antigua que ha dejado de ser estu¬ 
diado de una manera especial y metódica , siendo esto 
no menos de estrafiar cuando se recuerdan los impo¬ 
nentes hechos que de estos formidables animales nos ha 
dejado consignados en sus páginas la historia. 

Desde los tiempos de Alejandro hasta los dias de Julio 
César, es decir, durante los tres siglos de la antigüe¬ 
dad mas fecundos en grandes acontecimientos, apenas 
hubo una guerra en las naciones que bañaba el Medi- 
terráneo en que los elefantes no ejercieran su gran in- 
j fluencia, ya como medio de conseguir la victoria, ya 
como causa de reveses. 

Lo que daba á este animal una gran importancia, 
antes del descubrimiento de la pólvora, era la gran 
dureza de su piel que el historiador Casiodoro calificó 
con el apropiado epíteto de osea. Para atacar á este gi¬ 
gante de los cuadrúpedos tuvieron que inventar los an¬ 
tiguos armas estraordinarias y muchas veces se vieron 
precisados á batirlos abriéndoles brecha , por decirlo 
asi, con máquinas de guerra. En nuestros dias los fu¬ 
siles mismos no hacen gran efecto en este animal, ha¬ 
biendo habido necesidad algunas veces de hacer sobre 
él fuego por pelotones, ostra yéndose de su cuerpo, des¬ 
pués de caer en tierra, hasta 80 balas. No hace mucho 
tiempo que, para cazar dos elefantes que causaban 
grandes perjuicios en el distrito de Bombay, en la In¬ 
dia, hubo necesidad de enviar tropas con un cañón, no 
habiéndose conseguido matarlos sino después de mu- 
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días descargas de gruesa metralla. Hechos semejantes 
tenemos casi a nuestra vista y pocos serán los que no 
hayan oido hablar del elefante que hubo necesidad de 
matar á cañonazos en Ginebra el año 1820 y del de 
Venecia con el que tuvo que recurrirse al mismo 
medio. 

Los elefantes de Africa, asi como los de Asia. están 
sujetos á arrebatos de cólera. Los ingleses establecie¬ 
ron en una ocasión , mas allá de Fishriver, un puesto 
militar dependiente de la colonia del cabo de Buena- 
Esperanza,el cual, que era conocido con el nombre 
de Frederiksburg, estaba rodeado solamente de una 
empalizada. Los elefantes salvajes llegaban á las barra¬ 
cas y mataban a los soldados. Para dejar el puesto al 
abrigo de estas invasiones se lo rodeó con un foso y un 
espaldón, sobre el cual se colocó la artillería. Los ele¬ 
fantes volvieron á presentarse y se los rechazó á tiros 
de canon; pero no desistieron de sus ataques sino des¬ 
pués de haber quedado 15 de ellos en el campo. Esta 
tendencia del elefante á la destrucción se halla probada 
y de ella sacaron partido los antiguos para el ataque de 
posiciones fortificadas. Todos los viajeros que han sido 
testigos de la furia del elefante, hacen una pintura muy 
sombría de ella: arranca los árboles, saca de su sitio 
las piedras, la tierra tiembla bajo sus pies, el aire re¬ 
pite estremecido hasta muy lejos sus gritos, que infun¬ 
den terror á hombres y animales: no debe , pues, ad¬ 
mirarnos que la aparición repentina de estos cuadrú¬ 
pedos produjera en los ejércitos de la antigüedad la 
misma impresión que el estruendo y los estragos de la 
artillería han producido en nuestros dias en naciones 
contra las cuales se empleaba por primera vez esta ter¬ 
rible arma de destrucción 

Un escritor francés, que habla por esperiencia pro¬ 
pia , pues que tomó parte en las guerras de Oriente 
en tiempo Je los sucesores de Constantino, confiesa que 
nada había mas terrible que el aspecto de los elefan es 
cuando se hallaban preparados para el combate. Figu¬ 
rémonos, en efecto, un frente de batalla guarnecido 

Í )or una línea de estos animales dispuestos á lanzarse á 
a carnicería y á la destrucción, levantando sus trom¬ 
pas en actitud amenazadora y exhalando espantosos ala¬ 
ridos. Quinto Curcio se detiene muchas veces á descri¬ 
bir la impresión de terror que la vista de los elefantes 
producía en los soldados macedonio> y tenemos una 
prueba de que esta vista seria verdaderamente impo¬ 
nente, en que el alma grande de Alejandro se atemorizó 
ante ella,cuando era asi que este héroe había confesado 
muchas veces que todavía no había encontrado en nin¬ 
gún combate un peligro digno de su valor. 

El principal servicio de los elefantes considerados 
como máquinas de guerra, era romper las filas del ene¬ 
migo. Las hileras mas cerradas, los cuadros mas com 
pactos , se veian obligados á ceder al choque de aque¬ 
llas masas ambulantes, que, según la espresion de 
Plinio, desbarataban los batallones y aplastaban á los 
combatientes. Plutarco compara la irrupción que hi¬ 
cieron los elefantes de Pirro en el ejército romano con 
un torrente desvastador al que nada puede resistir. Jus¬ 
tino y Floro hablan en el mismo sentido del choque de 
estos animales. Si ha habido tropas aguerridas é intré¬ 
pidas han sido seguramente las de Alejandro; y sin 
embargo, sus falanjcs, erizadas todas de picas, tuvie¬ 
ron que abrirse ante los elefantes de Poro. 

Cuando no se podian retirar estos formidables ani¬ 
males, se volvían contra su propio ejército, destruían 
todo lo que encontraban á su paso y el ejército podía 
ya considerarse como desorganizado. Entonces el ene¬ 
migo no tenia mas que lanzar su caballería sobre las 
masas desparramadas y podía tener seguridad de arro¬ 
llarlas ó desbaratarlas. Por esta razón las batallas que 
se lian ganado por el empleo de los elefantes han sido 
por lo general muy terribles para la parte vencida. 

Además de los estragos que causaba el elefante por 
el empuje de su masa, los producía también muy gran¬ 
des con las terribles armas de que lo lia provisto la na¬ 
turaleza. Su trompa, ese órgano el mas íjdmirable qui¬ 
zá de todo el reino animal, reúne toda la fuerza de una 
palanca y toda la flexibilidad que pueden exigir las ope¬ 
raciones mas delicadas. Se les lia visto en medio de la 
elea apoderarse de un soldado por medio de este terri- 
le instrumento, ahogarlo entre sus pliegues y arro¬ 
jarlo á mucha distancia; y otras veces elevarlo ligera¬ 
mente sobre su cabeza para entregarlo á los hombres 
que iban sobre su lomo. Estos hechos se lian repetido 
multitud de veces y de ello ha habido mucho; testigos. 
Diodoro de Sicilia dice, hablando de la espedicion de 
Semíramis á la India, que los elefantes de Strabobates 
estrujaban á Jos hombres con sus pies, los destrozaban 
con los colmillos, los cogían y los arrojaban á lo lejos. 
Iguales pormenores refiere de los elefantes de Poro cu 
la batalla del Hidaspes. 

Los colmillos son para el elefante otra arma no me¬ 
nos terrible. Los emplea, como emplea el toro las as¬ 
tas, con una energía proporcionada á su prodigiosa 
fuerza muscular. Se les ha visto abrir con ellos de parte 
á parte,no solo hombres, sino hasta bueyes y rinoce¬ 
rontes. Por medio de los colmillos era como prinei- | 
pálmente rompían las líneas enemigas y abrían brecha 
en las masas. 

Los elefantes producían sobre todo una gran impre- 
sion de terror en la caballería. El aspecto,los gritos, 


el olor de estos animales hacían temblar al caballo, 
cuyo primer movimiento, en presencia suya, era el de 
la fuga. Los antiguos trataron por todos los medios po¬ 
sibles de vencer esta repugnancia, pero apenas lo con¬ 
siguieron. En la batalla de Heraclea, la masa mons- J 
truosa ó informe de los elefantes, su olor desconocido, 
sus gritos agudos, espantaron a los caballos, que cou j 
su fuga fueron causa de una sangrienta derrota. En la 
batalla de Trebía produjeron el mismo resultado. En 
Zama espantaron también á los caballos italianos y los 
pusieron en completo desórden. 

Nada costó mas trabajo á los romanos que mirar con 
sangre fría á los elefantes. En tiempos de la primera 
guerra púnica, los cónsules que mandaban en Sicilia | 
tuvieron que resignarse á no pelear en campo raso du¬ 
rante tres campanas, porque los soldados, aterrados 
por Jos elefantes, no querian pelear sino desde las altu- 1 
ras que eran inaccesibles á estos animales. Floro no | 
encuentra palabras bastante enérgicas para celebrar el 
valor de los primeros que entre los romanos se espu- 
sierqn á sus iras. El Senado y la gente ilustrada no 
participaban del terror del vulgo; pero todos tenían 
aversión hácia aquella máquina de guerra que descon- ! 
cortaba su táctica, les obligaba á inventar nuevas ar¬ 
mas y nuevas evoluciones,hacia dudosas victorias que 
de otro modo fueran decisivas, y era, en fin, un obs¬ 
táculo mas que vencer. Por eso Roma se apresuró, I 
cuando fue luistante fuerte para imponer la ley, á ohli- I 
gar á los enemigos á que entregaseu sus elefantes ó los 
inutilizasen. 

En el dia los elefantes son objeto de supersticiosa 
veneración en Cocbincbina, en donde los van á buscar 
á los bosques cuando son jóvenes, los domestican y los 
destinan al ejército para llevar la artillería y bagajes. 
En este pais. forman parte de la guarnición de las pro¬ 
vincias y son mantenidos por el gobierno sin perdonar 
gasto alguno, siendo preferidos los blancos á los de co¬ 
lor gris. Ghia-Long, á quien se debe la Organización 
del ejército annamita, creó durante su dominación bri¬ 
gadas de elefantes, que no se han seguido empleando. 
Hubo también un tiempo eu que los elefantes desem¬ 
peñaban un papel importante en el ejército cochinclii- 
no, combatiendo de tal modo que á ellos muchas veces 
se debía la victoria. A los elefantes que entonces se 
distinguían se concedían prerogativas, títulos, digni¬ 
dades y condecoraciones, que consistían principalmen¬ 
te en tener los colmillos dorados; pero lian perdido 
mucha de su importancia desde que se lia generalizado 
entre los cochincbinos el uso de las armas de fuego, 
no sirviendo ya mas que para trasportar bagajes, como 
queda dicho. 

Para juzgar, por último, pues ya este artículo se 
hace largo, de la fiereza de los elefantes, baste decir 
que una de las principales fiestas de la córte del impe¬ 
rio de Annam es ver luchar en el circo á elefantes 
blancos del emperador con tigres del pais, que son tan 
fieros como los de Bengala. 

Volviendo ahora á los elefantes que han trabajado en 
el Circo de Price, vamos á dar acerca de ellos las no¬ 
ticias que hemos adquirido del mismo domador mon- 
síeur Moffatt. 

El macho es oriundo de Africa, en el interior de 
Túnez, y Zara nació en la provincia de Bengala, en la 
India inglesa. 

Dellii tiene 12 año; y 3 meses, y Zara 14 años. 

Zara pesa 2 */i toneladas (50 quintales) y Delhi 2 , / i 
(45 quintales). Este último es el mas inteligente de 
los dos. 

La doma ha durado dos años, habiéndose hecho car¬ 
go de ellos Mr. Mofatt en la Habana, de donde los 
llevó a Inglaterra,’ Escocia é Irlanda, y de allí los lia 
traído á nuestro pais. En cuanto á los aplausos que 
han recibido, Mr. Moffatt dice, no sabemos si por ga¬ 
lantería, que en España se Inn apreciado sus trabajos 
mas que en ninguna parte. También cree el domador 
que no sea posible enseñarles otros ejercicios, y dice 
que además son medios perfectos de conducción, pu- 
iliendo servir de trasporte en los países en que no liu- 
biese camellos. 

Sus ejercicios, que sonde indisputable mérito, los 
efectúan con completa doedidad, y aunque es difícil 
decir cuál de los ejercicios les cuesta mas trabajo, 
Mr. Moffatt cree que será en todo caso el equilibrio so¬ 
bre las manos. 

En este clima comen lo mismo que el búfalo; les 
gusta mucho la hoja de maíz; se les da de comer tres 
veces al dia, á las (i de la mañana, á la i de la tarde y 
á las 9 de la noche. Al dia beben de 30 á 40 cubos de 
agua. Los gastos de manutención ascienden á unas 17 
libras por semana (reales vellón 1,700). 

Viajan por mar lo mismo que por tierra, y no se 
muestran nunca disgustados estando con ellos su do¬ 
mador y dándoles con regularidad su comida. 

Los viajes cuestan muy caros y hay en ellos mucha 
esposicion. I 

Los caballos, basta no acostumbrarse, se asustan 
muellísimo. 

El aplaudido Mr. Moffatt nació en Inglaterra, tiene 
de 25 á 28 años, y desde niño está acostumbrado a 
manejar fieras. Estuvo muchos años al lado de un tío 
suyo que era un célebre domador de una famosa com¬ 
pañía ile Wombwell, en donde enseñó el león Wallacc. I 


En esta compañía domó Mr. MofTalt el jóven dos tigres 
de Bengala que llamaron mucho la atención y que 
Iucíto se vendieron para Egipto. Entonces marchó 
MrfMoífatt á América con una compañía, y se hizo 
cargo de estos elefantes que le han costado muchos 
trabajos. «Mi única recompensa, dice en una carta en 
que nos lia facilitado las anteriores noticias, ha sido la 
benévola acogida que he merecido al público de Madrid 
y tengo esperanzas que volveré con otras fieras que 
causarán admiraron.» 

Hemos creido que serán leídas con interés las ante¬ 
riores noticias. 

Gerónimo Lobo y Casal. 


EN UN ALBUM. 


Er. padre. ¿Dónde estará la hija mia?... 

La ingrata me abandonó, 
y por el amor de un día 
mi amor eterno olvidó. 

La iiij i. ; Fui loca ó sacrificar 

porvenir y honor á un hombre!... 
y él boy ui me quiere dar 
ia limosna de su nombre!... 

El padre. En ella los ojos fijos 

tuve... ¡y se olvida de mí!... 

t * Que no la traten asi 
lios soberano, sus hijos!... 

I a hija. Dios, con todo su rigor, 
á castigarme lia venido... 

¡ y auu el castigo es menor, 
menor que mi culpa ha sido!... 

El padre, ¡ Apiádese de ella el cielo!... 

Vo le perdono su olvido, 

¡ y muero con el consuelo 
de no haberlo merecido!... 
tUrfdona, 21, agosto, 1863. 

C. Frontaura. 


UN HOMBRE TOR DENTRO. 

POR DON FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 

UovnxoACiox.) 

Julio se bailaba indeciso sobre si debía ó no continuar 
amargando la soledad de su Elena, con nuevas cada 
vez mas dolorosas; pero no sabia vivir sin que su es¬ 
posa compartiera con él los recónditos suspiros de su 
pecho, y por fin se decidió á trazar con trémula mano, 
ni dia siguiente, estos párrafos. 

«Elena de mi corazón: ¡cuánta verdad encierran las 
palabras de aquel escritor, que dice que las mujeres 
sois un sexo piadoso! por eso los hombres os hacemos 
depositarías de nuestras cuitas. Esperarás de mi pluma 
la noticia de algún grato suceso. Tu imaginación iiabrá 
acariciado esas pasajeras lisonjas, que como las golon¬ 
drinas forman su nido en el punto mas elevado, que es 
el cerebro: te engañas, amada mia, como me engaño 
yo en cuanto siento y concibo, esceplo en la resigna¬ 
ción que presta la religión cristiana. Me presenté al mi¬ 
nistro, después de haberme hecho anunciar repetidas 
veces: le espuse mi situación angustiada y se sonrió. 
Este hombre de Estado, es una de esas naturalezas que 
desalían á que se las recuerde: su aspecto astuto, pug¬ 
nando por aparecer sencillo, me sobrecogió, porque es 
harto difícil ser espansivo con quien tiene por arma 
prohibida la sinceridad. Me indicó, que como no habia 
sido propuesto para una vacante ocurrida después de 
mi cesantía, y tú recuerdas bicn ? que él combinó sor¬ 
damente el modo de que fuera adjudicada á un sobrino 
suyo, estudiante de medicina. La hipocresía no está 
(►criada sin duda en los códigos, porque en la forma¬ 
ción de estos intervienen los políticos y no hay política 
sin hipocresía. Tuve un instante de debilidad; le decla¬ 
ré al ministro que era aficionado á la poesía, y un lige¬ 
ro tinte de odio empañó su semblante. No he logrado 
aun adivinar en qué delinquí, pero sospecho el miste¬ 
rio que envolvían aquellos rayos lanzados contra mí al 
oir mi declaración, por aquel Júpiter tan pequeño. He 
sabido, que rencoroso, sin imaginarlo, consigo mismo, 
sublévase su bilis al solo anuncio de un hombre de le¬ 
tras. Como ni su ser, ni sus ámbitos participan de ese 
sol que ilumina la creación entera, llamado poesía; 
como respira el aire enrarecido del cálculo, y nunca 
aspiró las auras del sentimiento, ¿qué estraño es que 
rechace instintivamente á esos entes que llevan el 
nombre de poetas, obligados á creer y amar; bajados á 
la tierra para revelar sus grandezas, para purificar las 
aguas de eterna salud; estremecer con sus armonías 
los orbes y renovar la primavera de las almas? ¡ Poe¬ 
tas! ¿Para qué sirven los poetas, los que realmente 
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nacen para espresar en ritmos desconocidos, 
las glorias pasadas en que descansan los si¬ 
glos; las virtudes presentes con que se re¬ 
generan las razas y para entonar el gran 
himno de la moral con que se despiertan 
las emanaciones sublimes, aletargadas por 
el abuso de la civilización/ ¿Para qué sirven 
esas sibilas del corazón, donde el humo del 
vapor se estiende, la industria palpita, la 
electricidad habla y rasga el seno de los ma¬ 
res el pensamiento/ ¿Qué es la manifesta¬ 
ción del espíritu, al lado de la idea concen¬ 
trada, arteia y cabalística de la política? 

Tiene razón el miuistro. ; Poetas! ¡poetas! 
i .Niebla, fantasía, humo vano! ¡ Pero políti¬ 
cos! ¡Escoria entre la cual, apenas se vis¬ 
lumbra un diamante! 

«Una iudicacion vaga, por toda respuesta, 
de aquel hombre, convertido para mi, de 
sdvador en fariseo, me obligó a manifestar¬ 
le que tema familia. ¡Desdichado de mí, por 
una espansion tan inconveniente! ¡ Desdi¬ 
chado üe aquel poderoso de acción, porque, 
como dice atinadamente Alejandro, sintió 
hervir dentro de sí el cráter de la envidia! 
íM antes pudo mostrarse ofendido, atribu¬ 
yéndome cualidades é inclinaciones que en 
si no hallaba, ¿cómo ocultar su despecho 
al considerarme favorecido y feliz, por ese 
poema de goces que á él le eran desconoci¬ 
dos? Le revelé que lema un hijo en mis cor¬ 
tadas frases, con ánimo de conmoverle y es- 
c.tarsu interés hacia mí. ¡Familia! ¡Familia! 
esclamó ahogando un sollozo que no llegó á 
ser suspiro. Entonces recordé compadecido, 

Elena una, que aquel hombre no tenia hijos. 

¡Dios, sabio y justo sobre todas las cosas, 
no ha querido concederle esa felicidad, ni á 
ellos legarles esa desgracia! Su aspecto de 
reconvención ine hizo pensar las eternas ho¬ 
ras de infecundas esperanzas que habrían 
marchitado sus ilusiones. Por árido y gla¬ 
cial que se halle su corazón, pensé que aca¬ 
so este ser habría concentrado sus rebeldes 
sensaciones para dedicárselas á un hijo, si 
hubiera alcanzado el inefable encanto de 
verse reproducido. Que tal vez habría der¬ 
ramado uua lágrima sola y única, por obte¬ 
ner de la Providencia ese don sublime que 
nos enlaza con el mundo. Pero cuando me 
rechazó sin dirigirme ni una protesta, ni una 
mirada de consuelo, me identiliqué con él 
por un instante y desapareció mi emoción. Y le con¬ 
temple erguido y satisfecho con la arrogancia del ven¬ 
cedor; y me condolí de aquella omnipotencia que alar¬ 
deaba; y juzgué que no era posible que hubiera com¬ 
prendido jamas la santidad del hogar, ni sus delicias, ni 
sus embelesos. ¡ Ah! ¿será que el brillo del poder cie¬ 
gue los sentidos y ahogue las inspiraciones del alma? 
° W ¡Y tú le creias bueno, solo por la bondad de tu de¬ 
seo! Es uua pobre plauta silvestre adherida á la roca: 
un ser esterilizado capaz de todo meuos de hacerse 
amar. Su vida es un mecanismo seco: su muerte será 
uu balance triste, una liquidación desconsoladora. Po¬ 
líticos sin creencias, ¿por qué queréis ser grandes , si 
vuestro destín » os impele, aunque por distintas sendas, 
a emular los hechos Ue Ciro, Alejandro y Mahoma. que 
según dice un peusador español, no fueron grandes si 
no porque fueron homicidas? 

«Elena compadece á esos hombres que no se perte¬ 
necen nunca. ¡Perdona al que nos niega el pan que te¬ 
níamos ganado, como le perdono yo! ¡El es mas des¬ 
graciado que nosotros! ¡No tiene un hijo! ¡No tiene 
vida privada! ¡ No podrá practicar el evangelio! 

«Pienso en reumrme en breve contigo y con mi hijo, 
á pesar de que siempre vivo con vosotros, por vosotros 
y para vosotros. Deho ver al instante al empresario de 
otro teatro, donde tengo esperanzas de que se de á co¬ 
nocer mi obra. Te iba á asegurar que casi casi, detes¬ 
to los empleos, pero corno no me dan ninguno, no me 
atrevo á ¡urarlo, que al lin soy español. ¿Yes cómo es¬ 
toy de buen humor, mujercila mía? Adiós. Que tú eres 
responsable, de si algún dia, lejano sin duda, tu hijo 
no corresponde al íntimo carino que le guardo. ¿Ha 
creciJo? ¿Surcan su frente por las mañanas aquellas 
ehras de ébano ensortijadas? ¡No le peines por Dios has¬ 
ta mas tarde!... ¡ Iluso ! ¿ Pues no creí que os tenia ya 

á ini Jado? ¡Ay!» , . . 

Y Julio suspiró vigorosamente al dejar la pluma. 

VI. 

La época en que acontecían estos sucesos, menos in¬ 
feliz que en las que se narran , existían en la capital de 
España algunos teatros de verso: entonces concurría 
un inmenso público á los coliseos en la seguridad de 
que la obra que iba á ver representar correspondería a la 
calificación del cartel, siendo comedia ó drama, si co¬ 
mo tal estaba anunciada, y de que había de ejecutarse 
con cuidadoso esmero, porque los escasos buenos acto¬ 
res con cjue contamos, aun no habían desertado, para 
aislarse infecundamente. 
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Julio Bravo, decidido como nunca, á vencer los obs¬ 
táculos que se le presentaban para asentar su planta 
en el palenque de la escena, resolvió , apremiado por la 
necesidad, hacer el último y soberano esfuerzo en que 
el valor de la vo untad decide de Ja suerte del indi¬ 
viduo. 

Un camino se le mostraba bonancible, resucitando 
las ilusiones de su noviciado poético, por el cual pensó 
salvar el límite de sus zozobras; recobró el mal gastado 
aliento de sus anteriores empresas, y puesta toda su 
esperanza en un afamado empresario director de otro 
de los teatros mas favorecidos del público y de la for¬ 
tuna, desempolvó su comedia y ocultándola en su pe¬ 
cho del lado del corazón, temiendo que llegara hasta 
ella el aire de la maledicencia literaria si la llevaba en 
la mano, dirigióse al teatro; diósela á conocer al últi¬ 
mo árbitro de su destino, y éste la aceptó obsequioso, 
ofreciendo al conmovido autor que en el término pe 
rentorio de quince dias la vería representada. 

Julio, aleccionado en Ja escuela del desengaño, no 
quiso por entonces dar crédito ni aun aquello á que 
palpaba, mas recordando Jas repetidas alabanzas de que 
era objeto el empresario en cuestión, por sus bellas 
cualidades morales, dulcííic se su desconfianza, viósus 
soñadas realidades mas próximas, y esperó tranquilo al 
término anhelado de sus afanes. 

Dejemos trascurrir ocho dias en tanto que la obra de 
Bravo se reparte á los actores. El novel autor se sonríe 
ante la idea de un triunfo legítimo, pero palidece al 
traer á su memoria el primer calvario de su escrito. 
Nuestro héroe, que ya tiene asiento reservado, aunque 
en tercera fila, en Jas tertulias de hombres de letras, 
observa, estudia y analiza aquellas organizaciones he¬ 
chas exprofeso para triunfar de las demás, especial¬ 
mente en los dones de la sabiduría y del entendimiento. 
Halla entre aquellos seres, algunos graduados en canas , 
á quienes advertida y cuerdamente se respela por tra¬ 
dición , y haciendo contraste otros superiores en nú¬ 
mero, que forman el consistorio de una parte de la ju¬ 
ventud cuyo tema sempiterno es el yo calificado por 
Pascal de odioso. A todos debe un abundante caudal 
de consejos y experiencias. Todos han brillado y tienen 
abierto un catálogo de imperecederas hazañas. Quién 
se distingue en el estudio de la metafísica ; quién des¬ 
entraña los sistemas lilosóficos modernos; quién ha re- 
uovado en sus cantos la musa pindárica; unos brillan 
en el ingenio de las agudezas; otros, sonoros y elo¬ 
cuentes en la palabra; cuál se distingue en )a zarzuela, 
cuál en e) campo histórico; cuál en la pintura de las 
costumbres; éste en las controversias políticas; aquel 


en las reseñas tauromáquicas; el de mas allá 
en la crítica; y algún otro, en fin, en imitar 
á Hermann, en su concierto monstruo, ya 
que no cuente otros títulos aue alegar. 

Julio manifestó el estado ele sus asuntos li¬ 
terarios en uno de esos círculos, y de todos 
los labios oyó frases que confirmaban la ven¬ 
tajosa ¡dea aue del acreditado empresario 
tenia formada. Aquellos jóvenes escritores 
le calilicaban de Mecenas de la juventud, de 
especialidad como director de teatros, de 
genio artístico y administrativo, y anadian 
que todo el inundo depositaba en el su con¬ 
fianza, y sus comedias, para las cuales te¬ 
nia un ojo muy certero, anticipándose su 
fallo, con el auxilio de personas inteligentes 
y discretas, al del público, sin que el juicio 
de éste discrepara ni en el menor detalle del 
de aquellas. 

Este es el hombre y la atmósfera que yo 
voy buscando, pensó Bravo, lleno de rego¬ 
cijo, y ojalá hubiera solicitado antes la amis¬ 
tad de quien asi se desvive por dar esplen¬ 
dor á las letras y á Jas artes. 

Al poco tiempo ensayó Bravo su comedia. 
Había manifestado su deseo de que se con¬ 
liara á los actores que fueran capaces de 
desempeñarla con mas acierto, pero el di¬ 
rector del teatro no pudo acceder á aquella 
justa exigencia, porque las conveniencias y 
el órden de trabajos se lo impedían. Acos¬ 
tumbrado el autor á resignarse, no opuso di¬ 
ficultad á los propósitos de la empresa. A los 
pocos dias de ensayo descubrió Bravo en las 
personas que debían dar forma á su pensa¬ 
miento dramático cierto indiferentismo que á 
otro mas esperto le hubiera regocijado, pero 
que á él le heló la sangre: sin embargo, sus 
temores se desvanecieren cuando el gracio¬ 
so de la compañía, á quien estaba enco¬ 
mendado uno de los principales papeles de 
la obra, se deshizo en elogios acerca del 
mérito de la misma. Aquel artista, que se 
envanecía con haber obtenido una reputa¬ 
ción pomposa en el desempeño de sus pape¬ 
les corregidos y aumentados con una larga 
serie de parodias, respingos, piruetas y ha¬ 
bilidades mímicas y ecuestres, era tenido 
por un oráculo en el teatro, por sus ta¬ 
lentos y esperiencias. 

Espuso á íulio la necesidad de que se re¬ 
formara su comedia para que no fuera silba¬ 
da. Le exageró el placer con que lomaba parte en ella, 
escudándola con su nombre y su prestigio para c<*n los 
abonados, y el novel autor, reconocido á tan singula¬ 
res mercedes, fue espectador sumiso y resignado, 
aunque no tranquilo, de Ins golpes de mano airada que 
su querida obra recibió cálamo cúrrente de parte del 
artista. 

( 5 /* roíif¡nitnrñ\. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


a novedad que mas lia llamado la 
atención pública en la anterior se¬ 
mana , es la decisión adoptada por 
los notables de los partidos pro¬ 
gresista y democrático de no tomar 
cartas en el juego natural de las ins¬ 
tituciones, absteniéndose de pre¬ 
sentar candidatos en la próxima 
lucha electoral. Ambos partidos lian 
publicado su manifiesto, y 
as conversaciones de los di¬ 
versos círculos y la polémi¬ 
ca de la pren¬ 
sa han versa¬ 
do sobre este 
asunto. No es 
esto, sin em¬ 
bargo, lo úni¬ 
co que ha in¬ 
teresado al pú¬ 
blico en la se¬ 
mana que acaba de transcurrir. Esta semana, en la 
cual se ha celebrado la festividad de la Virgen de Se¬ 
tiembre, ha visto correr mas novillos en las diferen¬ 
tes plazas de los innumerables pueblos del territorio 
español, que electores tienen los colegios electorales 
del susodicho territorio. El domingo los buho en Po¬ 
zuelo, el miércoles en Pinto y Valdemoro, el martes 
en una multitud de lugares cuya lista seria intermi¬ 
nable. Para Pinto y Valdemoro salieron trenes espe¬ 
ciales de esta capital y del último de estos pueblos; y 
dicho se está que muchos de los concurrentes se ha¬ 
llaron en determinado tiempo entre Pinto y Valdemoro. 
En Pozuelo salieron heridos dos ó tres aficionados, y 
en los otros distritos, cual mas cual menos, hubo 
también sus tumbos, revolcones, heridas, contusio¬ 
nes, etc., etc., que son acompañamiento obligado de 
estas diversiones tan civilizadoras como inocentes. 

Varias veces hemos clamado contra el permiso ó la 





i tolerancia de lidiar en las plazas de los pueblos toros de 
puntas, sin que hasta ahora la autoridad haya adopta¬ 
do ninguna medida eficaz que evite las muchas desgra¬ 
cias que un año y otro y otro se vienen repitiendo des¬ 
de tiempo inmemorial. No creemos quesea conveniente 
ni político prohibir las corridas de novillos, pues cuan¬ 
do una cosa es efecto de la costumbre y está admitida 
como tal, hay primero que procurar la variación de esa 
costumbre por medios morales, sin lo cual la prohibi¬ 
ción no produciría ventaja alguna. Pero hay un medio 
que puede conciliar la tolerancia de la costumbre con 
el respeto que se debe á la humanidad, y es que la 
autoridad conceda el permiso para las corridas de no¬ 
villos con la precisa condición de que estos sean embo¬ 
lados Asi se dejan reducidos los lances de las corridas 
á caulas y magullamientos, y se evitan la mayor parte 
de los riesgos de muerte. Las corridas de toros deben 
dejarse esclusi va mente para los que son diestros en el 
toreo, y para aquellos puntos que tienen circos cons¬ 
truidos á propósito con Dueñas condiciones para la lidia. 

El lunes hubo un descarrilamiento en la estación de 
Villalba, línea del Norte. El tren de Madrid aguardaba 
| en Villalba á que pasase el tren correo cuando se ob- 
! servó que éste entraba por la misma via en que se ha- 
I liaba aquel. El guarda agujas se equivocó ó no estaba 
j en su puesto. Los maquinistas de los respectivos trenes 
I comprendiendo el peligro hicieron lo que estuvo de su 
| parte para evitarlo. El del tren de Madrid dió á la má¬ 
quina un movimiento retrógrado, mientras el del cor¬ 
reo procuraba contener la velocidad de la suya. Pero 
en el momento en que se movía el tren parado, los via¬ 
jeros que habían notado ya lo que pasaba, empezaron 
á lanzarse de los coches,”y hubo mas de treinta heri¬ 
dos ó contusos de resultas de este accidente y del cho¬ 
que que fue inevitable. 

Ahora dicen que la culpa toda la tuvo el guarda-agu¬ 
jas , y nosotros decimos que la mayor parte de estos 
desdichados accidentes ocurra por descuido ó falta de 
vigilancia de las empresas y que las empresas deben ser 
ante la Opinión y ante el gobierno las responsables. Una j 
buena multa á cada empresa por cada falta que se note ' 
en el servicio será el mejor medio de conseguir que 
haya guarda agujas y otros empleados que cumplan con 
su obligación. No es el gobierno el que nombra los guar- \ 
da-agujas; es la empresa : esta debe saber á quien con¬ 
lia un cargo como ese del que depende la vida de muí- i 
titud de personas; y cuando va se han repetido los casos ! 
de guarda-agujas que no dan buena dirección á los 


trenes, es muy triste que la vida de los viajeros esté a 
merced de un mal nombramiento que baga una empre¬ 
sa. El medio pues deque esos nombramientos recaigan 
en personas á propósito y de que el servicio en todos los 
ramos se haga como se debe y como el público que pa¬ 
ga su dinero tiene derecho á exigir en que el gobierno 
imponga á las empresas una multa proporcionada á la 
gravedad de la falla. Ni el público ni el gobierno tienen 
nada que ver con los guarda-agujas, conductores, ge- 
fes de tren etc., etc. (ion quien hay que entenderse es 
con la empresa en cuya línea se baga la fu da cometida. 

Hay abusos que deben cortarse con mano tirme; nos¬ 
otros liemos presenciado algunos en la línea del Medi¬ 
terráneo, de los cuales tenemos pruebas y los haremos 
públicos si no se cortan, además de dirigir al gobierno 
las quejas en formas necesarias. 

El último correo de la Habana ha traído noticias de 
Méjico y Vera Cruz que confirman la§ que hemos dado 
anteriormente sobre la situación de aquel país fluctuan- 
te hoy entre ser imperio ó ser república. Los franceses 
no se han movido de Méjico ni de la zona que ocupan 
desde aquella capital á Vera Cruz. En los puntos que 
dominan hacen firmar adhesiones á la intervención y 
al imperio, las cuales tienen toda la espontaneidad que 
se deje suponer. Por otra parte ya están en Paris las 
llaves de plata de la capital mejicana cuya historia es 
curiosísima. Según parece estas llaves de plata se man¬ 
daron hacer en Paris por un modelo que fue prévia- 
menle aprobado por el emperador y la emperatriz. He¬ 
chas que fueron se enviaron al general Forey que las 
llevaba en su equipaje y estuvo a punto de no poder 
hacer uso de ellas. Cuando llegó a las inmediaciones 
de Méjico las envió á uno de los notables á fin de que 
sirviesen para la ceremonia un tanto anticuada de pre¬ 
sentárselas, y habiendo servido en efecto para este 
acto solemne regresaron las susodichas llaves á Paris, 
donde son la admiración de franceses y estranjeros que 
acuden á verlas á lino de los museos militares. Por este 
estilo son muchos trofeos que ostentan nuestros veci¬ 
nos. Sin embargo llaves legítimas y auténticas que en¬ 
vían de Méjico uo pueden faltarles ahora , con tal que 
se contenten con las de las casas desalquiladas. 

Los moritos de Melilla no han vuelto á molestarnos: 
es verdad que la guarnición tampoco ha vuelto á salir y 

3 ue ellos no tienen fuerza para atacar á la plaza. Ahora 
icen que quieren la paz, y el bajá enviado por el em¬ 
perador, y que se llama ocultado prudentemente, ha 
vuelto á darse á luz. Creemos que esto durará basta 
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que hayan combinado otra sorpresa con mayores me¬ 
dios de hacernos daño: entonces voherá á desaparecer 
el bajá para no presentarse hasta que hayamos escar¬ 
mentado de nuevo á las kabilas á costa de la sangre de 
nuestros soldados. Si estos han de ser los únicos resul¬ 
tados y ventajas de la famosa guerra de Africa, por 
cierto que nos hemos lucido. El parte detallado de la 
acción publicado esta semana en la Gaceta , deja bas¬ 
tante que desear, y ha producido en nosotros una do- 
lorosa impresión. Esperamos que el gobierno habrá 
dado disposiciones mas activas y enérgicas que las que 
hacen presentir las declaraciones de algunos diarios. 

En los teatros nada de nuevo esta semana. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


DOS REACCIONES LITERARIAS. 

U. 

Tiene el espíritu de los pueblos recónditos abismos 
donde nunca llega la mirada de la vida cotnuu ni acierta 
á penetrar la historia meramente política, que con 
tantas pretensiones diariamente se ofrece á nuestros 
ojos. Mientras las instituciones prosiguen su camino 
llenando el lin providencial á que obedecen, progresa 
también el pensamiento humano é informa de su pro¬ 
pia sustancia nuevas ideas que no trasluce la marcha 
acompasada de los sucesos esteriores. Prepáranse en 
su fondo otras formulas distintas que engendraran á su 
vez nuevos órdenes de cosas; y cada esperanza burlada, 
cada bien presentido, cada necesidad mal satisfecha por 
el sistema social que á la sazón rige, es un elemento 
mas. añadido á aquella obra interior, de pocos vislum¬ 
brada y de nadie bastante comprendida. Los murmullos 
confusos de esas aspiraciones nunca formuladas con 
clara precisión en su principio, sentidas con igual oscu¬ 
ridad por los mismos á quienes mas profundamente 
conmueven y que sufren sin pensarlo el yugo de las 
preocupaciones históricas, sin atreverse á luchar con 
ellas, porque ni aun sospechan que han de vencerlas 
en su dia, son como esos rumores de las arboledas que 
el viento trae a nuestro oido: si alguna vez parecen vo¬ 
ces humanas, nunca se entiende lo que dicen. 

Natural es que asi acontezca. Comprimida toda pre¬ 
tensión de novedad por la fuerza y el prestigio de lo 
existente, que acalla los impulsos del corazón, inicia¬ 
dos á lo sumo como señales de la dolencia, nunca co¬ 
mo indicaciones del remedio, nuestra propia razón se 
niega á darse cuenta de ese gemido interior que resue¬ 
na en nosotros, nuestro propio sentimiento lo teme, 
nuestra propia voluntad lo sofoca. Hasta que generali¬ 
zado poco á poco su contagio, se fortalece con las sim¬ 
patías y aun con los mismos recelos que escita, y ese 
gemido es un grito de muerte, y su eco una revo¬ 
lución. 

¿Qué es lo que propiamente señalan las revoluciones? 
Lna desarmonía entre el espíritu de su época y la for¬ 
ma esterior que lo contiene. Pues en esta desarmonía 
tiene uno de sus primeros fundamentos el ideal artísti¬ 
co. Esas aspiraciones, comprimidas en la conciencia de 
la generalidad por la ineludible tiranía déla costumbre; 
desterradas de la predicación cientilica por el miedo 
á la opimon , cuando no por el respeto á la ley; apenus 
encerradas dentro de la esfera del puro sentimiento in¬ 
dividual en la oración religiosa, hallan eu el arte un 
campo donde formularse libremente, una materia que 
traslormar á su antojo, un mundo donde rellejarse co¬ 
mo eu un espejo, una vida cutera que crear y desen¬ 
volver , símbolo esponláneo, cuyo secreto no siempre 
lo sabe quien lo posee y que las mas veces brota por si 
mismo ocultando bajo el disfraz de los sentimientos 
actuales del artista el pensamiento completo de la ge¬ 
neración á quien se dirige; bajo la espansion del esta¬ 
do íntimo de su alma, aquel cúmulo de emociones, 
afectos y presentimientos que eu todos se baila latente 
sin llegar todavía á formar opimon. 

Esto sentado, ¿podrá nadie sostener con fundamento 
que puede el arte literario vivir solo de las memorias, por 
gloriosas que sean, de otras edades? ¡ Locura evidente 
que atestigua un juicio ligero é inconsiderado! 

Por desgracia, según hemos dicho, el espectáculo de 
las letras contemporáneas, en su generalidad, no es el 
mas á propósito para tranquilizar á cuantos no sienten 
una fé irresistible en el destino y la perpetuidad del 
arte. Asi como en el campo de la literatura bella este 
desaliento ha podido mantener algún tiempo mas al 
espíritu patrio en la servidumbre del neo-clasicismo, 
en la esfera de la literatura crítica ba dadolugar á sen¬ 
timentales declamaciones, á lúgubres vaticinios, que 
increpando el prosaísmo de nuestra época, suspiran por 
Jo que fue y tiemblan por lo que será : lugares comu¬ 
nes frívolos, agenos á la verdadera comprensión de la 
beileza, por medio de los cuales se busca un consuelo 
á males presentes en el recuerdo de bienes perdidos, 
frecuentemente imaginarios. Ni sirve que tales opinio¬ 
nes tengan en su abono la autoridad de nombres res¬ 
petados : que las almas mejor templadas tienen á veces 
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momentos de desmayo, como las mas pobres, relámpa¬ 
gos fugaces de vigor y de energía. 

Desde luego puede admitirse que los progresos de la 
civilización, al determinar, por ejemplo, con mas exac¬ 
titud y justicia las diferentes relaciones sociales y las 
esferas de la actividad humana, distinguiendo superior¬ 
mente deberes y derechos y constituyendo mas armó¬ 
nicamente la vida , tienden á escluir cada dia mas lo 
arbitrario, irregular y vago, distribuyendo mas racio¬ 
nalmente la mayor suma de libertad que en lo antiguo 
absorbían determinados centros. De este modo y en 
este órden de ideas, puede decirse que la historia de 
las edades heroicas (en que el poder, concentrado en 
grandes personalidades irresponsables, rompe toda cla¬ 
se de trabas) abunda en rasgos de una justicia mas rá¬ 
pida y terrible que la de nuestros procedimientos mas 
legítimos y seguros, pero menos breves y ejemplares, 
de nuestros códigos modernos, en cuyo concepto mues¬ 
tran mayor belleza, toda vez que ofrecen el desenlace 
de la acción criminal (lapena) inmediatamente unido 
á su manifestación , con los caracteres plásticos y dra¬ 
máticos de un desenvolvimento completo, sintética¬ 
mente apreciable. Semejante modo de cousiderar el 
progreso es sin embargo puramente superficial, porque 
deteniéndose en los accidentes que señalan la fisonomía 
de un período histórico, no desciende á lo íutimo y pro¬ 
fundo de él, ni muestra cómo el espíritu humano se lia 
engrandecido, y aumentado por consiguiente eu condi¬ 
ciones artísticas, coa las superiores determinaciones 
que alcanza, cou los nuevos horizontes abiertos á su 
esploracion sublime , con esas mismas concepciones del 
derecho, cuya práctica tan mísera parece á algunos. Si 
la moderna elocuencia parlamentaria lia desmentido á 
los que juzgan la vida política de los últimos tiempos 
como uua conquista de la vulgaridad sobre el arte, la 
verdad y Ja inocencia han hecho resonar eu nuestro 
prosaico foro palabras mas elevadas y poéticas que to¬ 
das las iuliumanas justicias atribuidas por la tautasia 
popular al indomable carácter de don Ledro el Cruel. 

Pensar otra cosa es olvidar la realidad y sacriliearla á 
inútiles lamentaciones, bien colocadas solo en los labios 
de esos hombres frivolos que repiten cuantas vulgarida¬ 
des oyen, sin tomarse el trabajo de examinarlas. Se dice 
que era mas bello el mundo pagano; ¿quién seria osado á 
cambiarlo por el nuestro? Se dice que era mas artístico el 
feudalismo; ¿quién lo prefiere á nuestra constitución 
social? Y si hay quien pretenda que pudiéramos acep¬ 
tar aquellas literaturas sin aquellas civilizaciones, opi¬ 
nión que no muestra gran cordura , considere y medite 
que es el arte manifestación libre , pero natural, de la 
sociedad en que vive, no fruto aislado del ingenio y de 
la erudición: que no puede divorciarse de ella, so pena 
de morir,como la rama cortada del tronco; y que hay, 
en fin, que tomarlo todo con el arte, ó dejarlo todo 
con él. 

No nos dejemos arrastrar por mezquinas apariencias: 
penetremos en la esencia y razón de las cosas, y consi¬ 
deremos que, como dice un crítico, para adoptar las 
formas de otras edades, debiéramos empezar por re¬ 
nunciar á nuestras ideas. Contra los restauradores de 
ayer todos combaten; pero aun siguen muchos la ban¬ 
dera de los restauradores de hoy. 

Patente escí derrumbamiento de la reacción greco- 
romana : con irresistible evidencia la vemos morir ante 
nosotros: ya no dirige la comunión artística y apenas 
obtiene , de los escasos amigos que en su adversidad le 
restan, una protección da que nadie se cuida. Todos 
vemos el ocaso de aquel sol; pero ¿dónde apunta la al¬ 
borada del de mañana? ¿Acaso en esas apocalípticas 
profecías de un porvenir preñado de místenosos prodi¬ 
gios, que no serán ya como hasta aquí, hijos y conti¬ 
nuadores de los prodigios «le antes, sino algo de ines¬ 
perado y sobrenatural, augurio mal avenido cou estas 
otras predicciones de que lia terminado para siempre el 
imperio de lo sobrenatural é inesperado? 

Porque lección digna de ser tenida en cuenta es la 
que nos dan la mayor parte de los fervorosos apósto¬ 
les del llamante renacimiento á que aludimos. Unos se 
convierten ya en los mas atrevidos sacerdotes de ese 
futuro tenebroso, pasando asi del culto de un nada, el 
1 pasado, al culto de otro nada, el porvenir, v desde¬ 
ñando detener el levantado vuelo de su fantasía sobre 
esta humilde actualidad de lo presente , á no ser para 
denigrarla, para vaticinar su próximo lin y echarle en 
cara sus miserias; á ella, que lautas y tan costosas 
grandezas conquista para sus detractores cada dia con 
la santidad de su trabajo y con el sudor de su sangre! 
Otros, al sentir cómo ilutan sobre el mar muerto de su 
espíritu los helados cadáveres de ideales en quienes 
su mismo sentimiento clavó el puñal, y que ya no ven¬ 
cen la indiferencia pública, cuando parecían destina¬ 
dos á eterna gloria, doblan humildemente la cerviz 
ante esa inflexible impotencia de las resurrecciones , y 
son ruinas vivas que testifican con su ejemplo la impo¬ 
sibilidad de una poesía sin fe y sin entusiasmo. Poetas 
mientras enardeció su corazón la novedad de aquellos 
recuerdos que, por su mayor proximidad á nuestra 
época y por la misma proscripción que les envolvía, 

| pudieron creerse con vida real y vencer con justo tí¬ 
tulo á los galo-clásicos, tan pronto como el calor de la 
novedad y de la lucha lia cesado de alimentar esas lla¬ 
maradas fatuas, se han visto solos, trovadores erran¬ 


tes á las puertas de una sociedad que ya no se con- 
mueve fácilmente con hadas, ni con aventureros, ni 
con princesas, ni con encantadores; han implorado á 
esas puertas, y no les han dado hospitalidad : han lla¬ 
mado á gritos á su propio corazón , y solo les lia res¬ 
pondido el eco; han persistido en su tenaz porfía, y 
obligados del miedo eu vez de la abnegación, les han 
hecho enmudecer la soledad en derredor suyo y dentro 
de sus pechos el vacío. 

Sufren la pena de su culpa. No han vivido mas que 
de las memorias de otras edades, y el pasado no tiene 
bastante savia para nutrir una literatura: bien lo saben 
ellos, que tanto lo han repetido á sus adversarios. 
Vencieron los recuerdos mas recientes á los mas re¬ 
motos y los sepultaron en el olvido: nada tenían ya 
que hacer en la vida, y sus ciegos bardos, sin com¬ 
prender la ley de la historia y siguiendo su camino sin 
salida, han roto con el mundo, y el mundo comienza 
á pagarles con la estimación, que es el estertor del 
aplauso. No han bebido su inspiración en la realidad: 
habituados á idolatrar las suaves tintas que la lejanía 
presta á los términos, y la.belleza de los grandes linca¬ 
mientos de la historia han temblado ante una fatigosa 
contemplación, erizada de contradicciones y detalles 
que vistos de cerca encubren sus puros contornos, y 
se niegan desdeñosos á descifrar el enigma de lo qué 
existe. No han dado, finalmente , forma al ideal con¬ 
temporáneo que, como todos los ideales, no son ojeadas 
retrospectivas ni predicciones fantásticas, sino imá¬ 
genes de la vida, esto es, la esperanza unida al recuer¬ 
do en la perpetua continuidad del presente. 

Las reacciones, poderosas para destruir, son impo¬ 
tentes para fundar. El espíritu de la humanidad se re¬ 
pliega en ellas sobre sí mismo; pero no para quedarse 
estacionario en aquel punto , sino para concentrar sus 
fuerzas y elevarlas á un grado que le permita quebran 
tar las cadenas con que lo retienen principios que han 
cumplido sn destino, y entrar en un superior momento 
de civilización y actividad. Asi la literatura, trasunto 
el mas acabado de ese espíritu, después de recoger sus 
fuerzas , rompe hoy también los diques en que le suje¬ 
taron las preocupaciones de todos géneros y, como el 
poeta florentino, 

Per correr miglior acqua alza le vele . 

Tengamos confianza y esperemos. Dia vendrá en que 
reunidos los elementos sanos que hierven en el seno de 
nuestra edad, se desenvuelvan en una síntesis mas per¬ 
fecta que también hallará su fórmula. Y mientras tanto, 
aprendamos en la perenne enseñanza de la historia, ya 
que no en el severo precepto de la razón, á no poner 
en la lucha el fin de nuestras aspiraciones y á no tomar 
los arreos del combate como el vestido adecuado de la 
paz y del reposo. 

Puesto que á la política miramos hoy todos, aprove¬ 
chemos la lección entrañada en esas reacciones que, 
desconociendo su misión crítica y negativa, pretenden 
imponerse, engreídas con el triunfo, como fundamentos 
de construcción, y presumen de leyes orgánicas y tota¬ 
les. Asi se impone la centralización, que solo fue el 
grito de guerra contra el privilegio corporativo é indi¬ 
vidual : la soberanía del pueblo, que lo fue contra la del 
derecho divino: el teocratismo y el socialismo, que lo 
son contra esa pasión turbulenta de las formas políticas 
que para nada se cuida del contenido de esas formas y 
del estado interior de la sociedad. Pero ¡ay de todas esas 
presunciones! su victoria no es mas que la mitad del 
camino. 

Mucho contribuirá á esle progreso que lodos sienten 
acercarse , el que empieza a distinguirse en la crítica. 
Mientnis, guiada por convencionales reglas, tuvo los 
ojos fijos cu lo que podia ser. cuando mas, un exacto 
resúmen de alguna parte del pasado, no un ejemplar 
invariable de la humana fantasía, apenas dió un fa¬ 
llo que no haya sido revocado por la posteridad. La 
caprichosa anarquía que después la abandonó al juicio 
individual ageno á todo principio seguro, protestó con¬ 
tra aquella frialdad monótona que hacia lugar de impa¬ 
sibilidad severa, y en nombre de la libertad la pros¬ 
tituyó al escepticismo, degenerando en esas luchas 
personales que boy mismo vemos repetirse con dema¬ 
siada frecuencia. Contra Ja peregrina razón de que asi 
lo hicieron los antiguos (muchas veces falsa además) y 
la de sobre gustos no hay disputa, se levanta la nueva 
crítica, que apoyada en deducciones filosóficas absolu¬ 
tas, nacidas del estudio real de Jas leyes eternas de lo 
bello y del arte, procura distinguir lo que á este ele¬ 
mento permanente se refiere y lo que está sujeto á per¬ 
petua mudanza. La creciente difusión de la estética, 
base indisputable de toda crítica que intente llenar su 
cometido: la dirección mas concienzuda é imparcial 
que ya apunta alguna vez en sus juicios, después de 
haber estado tan tenazmente desterrada de ellos: el 
sentido, en fin , mas verdaderamente libre que co¬ 
mienza á iniciarse en esta esfera, son esperanzas justas 
de que abandonando inútiles prevenciones y adulacio¬ 
nes miserables, se levante á la dignidad de su misión 
cooperando al progreso literario con la suma de influen¬ 
cias (hoy exiguas y circunscritas á fines mas exiguos 
todavía) de que por su propio derecho puede disponer. 

¡Qué idea tan falsa tienen aun de la crítica la mayo¬ 
ría de las gentes í ¡Cuánto se clama contra la ¡mpasibi- 
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lídad de sus juicios! ¡Con qué dolorosa amargura nos « 
pintan la crueldad de su histórico escalpelo! Y sin em- 
nargo, ninguna época menos á propósito para justifi¬ 
car ese sentimentalismo, que la ¿poca presente, donde ' 
tantas reputaciones se construyen ai benévolo amparo 
de críticos amables, cuyos favores, revestidos muchas 
veces de cierta imparcialidad simulada que á nadie lo¬ 
gra engañar, llevan desde la gacetilla al íolletin y desde 
el folletín á la Academia nombres acatados, de recón¬ 
ditos merecimientos, coronando de verdes laureles la 
vida ilustre de tanto genio mal comprendido como se 
remonta á la mus alta fama, merced á la parálisis del 
espíritu general que se deja imponer ídolos indignos. 

Triste puede parecer á algunos que las falsas inspi¬ 
raciones del que se juzga poeta , hijas queridas de su 
espíritu, acariciadas amorosamente por él, cuando por 
Ja á veces irresistible tendencia de la forma son lanza¬ 
das al huracán del mundo y á las revueltas oleadas de 
h opinión, para que cumplan su ley y obedezcan libre¬ 
mente á su destino, se encuentren "sorprendidas por 
su inflexib.lidad severa, juzgadas y condenadas en 
el instante mismo de su aparición , desheredadas de 
toda fama ? arrancados uno á uno lodos sus orope¬ 
les , deshojadas una á una todas sus ilusiones, seña¬ 
ladas por el dedo de la crítica como abortos de una 
imaginación presuntuosa espuestas á la maledicencia, 
á la burla, al desdeñoso sarcasmo de la multitud, sin 
que esta despiadada sentencia cuente para nada las es¬ 
peranzas que aboga, las vigilias que inutiliza, los re¬ 
cuerdos que profana , los sentimientos que hiere. Mas 
si el suplicio de esta fría impasibilidad mortifica tantas 
quimeras y rompe tantos ideales, deberes del escritor 
sufrir esos juicios que pudo haber evitado, sin abando¬ 
narse á estériles lamentos ni á mezquinas pasiones, sin 
procurar torcer el sentido público alegando causas es- 
trañas y sin implorar jamás una conmiseración siem¬ 
pre rechazada por la conciencia del hombre de recto 
pensamiento. 

Esperemos que una idea mas justa se baga lugar so¬ 
bre la misión de la crítica, que no es otra que la de 
aplicar á las obras literarias los principios indeclinables 
del arte, frecuentemente desdeñados, ora bajo el nom¬ 
bre de imitación, ora bajo el de independencia. No está 
lejos el día en que reunidos en una nueva fórmula to¬ 
dos los elementos boy en ebullición, se levante al lado | 
de una grau literatura creadora una alia literatura crí- t 
tica; término que presiente todo el que tiene fe en el 
progreso constante de la civilización humana, viendo 
Iras de la lucha con el mal el perenne triunfo del bien, | 
y bajo el desórden aparente de las existencias, la ine¬ 
fable armonía á que se mueve y concierta todo lo 
creado. | 

Francisco Giner. 


COSTUMBRES rOrULAKKS. 

FIESTA DE SAN JIAN EN LA VILLA DE PINA DE EBKO. 

Tranquilamente bailábame en la mañana del 23 de ¡ 
junio del año 185... apurando las delicias de un hermo¬ 
so veguero, cuando recibí la siguiente carta que de 
Pina me dirigía un primo mió, mayordomo aquel año 
de la fiesta de san Juan, en que decía: «Mi querido 
primo, ya sabes que soy este año mayordomo de la co¬ 
fradía , y como me tienes dicho que te avise, lo hago 
asi para que vengas, pues de seguro te divertirás, por¬ 
que el toro de sogas que tenemos este año es muy fie¬ 
ro y no dejará de hacer de las suyas, y luego podrás 
ponerlo en esos papeles que tú tienes de Madrid. Te 
mando con el mozo el caballico para que te veugas sin j 
falta, pues te espera boy á comer tu primo,—Ma¬ 
riano.»» 

¿Y qué hacer ahora? el deseo de complacer á mi 
primo por una parte, y por otra el de ver la referida ¡ 
función de que tanto me habían hablado, hizo que me 
decidiese á emprender la camiuatu, y sin mas preven¬ 
ciones, puse á horcajadas mi humanidad sobre el roci- i 
liante. En menos de tres horas traspusimos las dos que 
median entre osla población y la de Pina. Al llegar á i 
esta villa era yn hora de mediodía, pues precedido el | 
toque de la oración, las campanas volteaban alegre- , 
mente en ta torre de la parroquia y misoidos creyeron : 
percibir (como en efecto, no se equivocaron) los ecos 
de la chillona gaita acompañada del monótono tambo¬ 
ril : era el exordio de la fiesta de San Juan, cuyo prin¬ 
cipio tenia lugar dando una vuelta al pueblo, ambos 
instrumentos conmoviendo al vecindario , como quien 
dice: ¡ preparaos! Aguijoneé entonces la pesada cabal¬ 
gadura, y me encontré muy pronto en presencia de mi 
primo que abrazándome cordialmentc me manifestó la 
impaciencia conque me esperaba. Después de la comi¬ 
da me retiré á la habitación que me tenían destinada; | 
y tomando la pluma me propuse desde luego recoger , 
apuntes de los incidentes mas notables que ocurriesen [ 
en la tal función, que bien merece consignarse, siquie¬ 
ra sea por su origen y demás circunstancias particula¬ 
res que la acompañan. 

Son las tres de la tarde y con esta hora las vísperas 
é las que la asistencia es muy limitada, pues se reduce 
id clero, mayordomo de la cofradía, sargentos y aban- 
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derado de la misma de riguroso uniforme, esto es, con 
casaca de la época de CárTos III, calzón ajustado, zapa¬ 
to y sombrero apuntado, espadín y alabarda los sar¬ 
gentos, que son cuatro, llevando en el centro al de la 
bandera. Precedidos de la gaita y el tamboril, dan an¬ 
tes una vuelta á la población y nacen sus correspon¬ 
dientes saludos al pasar por la iglesia. Terminadas 
aquellas, vuelven todos á casa del mayordomo conser¬ 
vador, dnnde se sirve el chocolate, y en cuyo balcón 
ondea ya toda la tarde el oríllama del santo patrón. El 
uniforme de que he hablado, sollo lo usan los sargen¬ 
tos, pues si bien es cierto que antiguamente lo lleva¬ 
ban todos los que sucesivamente eran nombrados ma¬ 
yordomos, esta costumbre cayó en desuso, como quizá 
caiga también la celebración de la misma fiesta, porque 
todo es transitorio en este mundo. Al anochecer se pu¬ 
blica un bando á son de caja, que copiado literalmente 
dice asi: «Se hace saber a todos los cofrades de San 
Juan, que acudan á las cuatro de la mañana á tomar 
el refresco en casa del mayordomo conservador.» Aquí 
creo ver asomarse á los labios de alguno de mis lecto¬ 
res una 1 gera sonrisa, pues que acaso les parezca la 
hora demasiado intempestiva para el objeto, pero yo 
les diré, en descargo ue mi conciencia y de la costum¬ 
bre establecida, que aquí la palabra refresco es un ver¬ 
dadero contrasentido, pues mal puede llamarse asi lo 
que en vez de enfriar calienta. A las diez ó poco mas 
comienzan las albad s; canto popular de monótona 
cadencia alusivo al objeto de la fiesta, que recuerda 
acaso las costumbres de aquella larga época de la do¬ 
minación musulmana, y cuyo origen se pierde en la 
oscuridad de los tiempos: el resto de la noche recor¬ 
ren las calles de la villa rondallas á estilo del pais, con 
sus guitarras y pauderetas. 

Ya es el alba, y la campana con su vibrador sonido 
llama á los fieles al cumplimiento del primer precepto 
de la iglesia : muchos son los que entran á oir la pri¬ 
mera misa, y entre tanto comienza á oirse algún esco¬ 
petazo, cuyo fuego va gradualmente aumentando, co¬ 
mo si la población se hallase acometida por bandoleros 
y el vecindario se resistiese desde sus casas: no hay 
qif asustarse; son los cofrades que se entretienen en 
disparar al aire sus escopetas; los mozos acuden en 
busca del toro de sogas, que con un collarín de cintas 
y campanillas, y bien amarrado , es traído á la plaza, 
donde permanece basta después del refresco. Los co¬ 
frades, cuyo número ascenderá á mas de trescientos, 
van reuniéndose en la calle y frente la casa del ma¬ 
yordomo conservador: entre tanto, una cuadrilla de 
danzante• compuesta de seis moros y seis cristianos, 
con sus obligados mayoral y rabadau acompañada de 
los sargentos, gaita y tamboril, da la vuelta al pueblo. 
Reunida la gente y alineada, publícase que se va á re- j 

Í iarlir el refresco y se ordena que no se inc uyan en j 
as lilas los que no sean tales cofrades : en seguida los 
encargados de la distribución acompañados de los sar¬ 
gentos, reparten roscones dando dos grandes trozos á 
cada uno, y otros dos vasos de vino blanco por cabeza, 
con lo que mas de alguno suele alegrarse un poco. 

Coucluido el refresco, se dan á cada cofrade que 
acude con escopeta , tres onzas de pólvora para hacer 
salvas: salen entonces de casa del mayordomo conser¬ 
vador los que lo han sido de Ja cofradía en años ante¬ 
riores acompañando al de la bandera, y toda la gente 
reunida, ordénase el alarde impropiamente llamado 
procesión por algunos , pues ni va capítulo, ni cruz 
parroquial: consiste en una cuadrilla de mozos que 
traen amarrado al toro, y que forman, digámoslo asi, 
la vanguardia de aquella grande masa: el bicho, re¬ 
quisito indispensable en la fiesta, regularmente es ele¬ 
gido entre lo mas bravo, el cual, atado por dos sogas, 
una que tiran de adelante y otra que llevan los de 
atrás, impide que pueda causar incomodidad alguna: 
siguen los cofrades en número bastante considera) le, 
armados de escopetas los menos y sin armas los mas: 
sargeutos de uniforme y alabarda, danzantes, gaita y 
tamboril, pendón de Sau Juan, la efigie del Santo , que 
colocado en una peana y ai pasar por la plaza de la 
iglesia, toman sobre sus "hombros cuatro robustos ga¬ 
ñanes : sigue la bandera de la cofradía y cierran la co¬ 
mitiva, como presidiendo, los mayordomos. 

El alarde recorre las principales calles de un barrio 
llamado la Parioquia, sale por biplaza denominada del 
Marran, y tomando el camino ue las Cruces, sigue 
dando vueltas por la huerta á un cuarto de hora del 
pueblo á echar por la parte del hospital ó ermita de San 
Blas, y calle de la Manga á la Mayor: en el trayecto 
que media desde esta entrada del pueblo hasta la plaza, 
cncuéntransc suspendidos en diferentes puntos de ven¬ 
tana á ventana , varios peleles ó muñecos formados de 
ropas viejas y repletos de paja, que en Pina se llaman 
pairos , los cuales, asi sostenidos, y bajados á colocarse 
casi á nivel del suelo, sirven de motivo de enfureci¬ 
miento al toro que viene delante, el cual descarga so¬ 
bre ellos sendas cornadas, poniendo las mas veces á 
descubierto la materia fofa de que se liaban henchidos, 
lo cual escita sobremanera la risa á las gentes de buen 
humor. Nuevamente elevados , son el objeto de punte- I 
ría á los escopeteros, que sin piedad se ceban sobre 
ellos,disparando á quema-ropa sus armas de fuego, á 
cuyas descargas repetidas suelen encenderse y venirse 
al suelo formando una pequeña hoguera. I 
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Llegado el alarde á la plaza retiran el toro, entrando 
| en ella rigurosamente formados todos los cofrades, y el 
Santo se coloca en uno de los ángulos: el teniente de 
la cofradía pónesc á la cabeza de la gente dividida en 
pelotones guiados por los sargentos y formada de á cua¬ 
tro en fondo: con el primero marchan á tambor ba¬ 
tiente, marcando el paso redoblado con la mayor pre¬ 
cisión, la bandera y pendón de san Juan, y describiendo 
un círculo por cuanto permite la estension de la plaza 
y formando una línea reentrante, va limitándose cada 
vez mas y mas aquel, á manera de una culebra que se 
enrosca , cuya evolución se conoce con el nombre de 
caracola : reunidos todos en un pelotón ordenado, 
vuelve á deshacerse en igual sentido, disparando las 
escopetas al pasar cerca del Santo, tanto al hacer como 
al deshacer la espresada evolución. Concluida esta, y 
al entrar el Santo en la iglesia, forman en dos alas los 
escopeteros, y disparan todos sobre él á discreción, en¬ 
volviéndole en una densa nube de humo: en seguida 
es la misa de cofrades, que lo es cantada, en la que, 
como en las vísperas, salen los sargentos á sacar la cera, 
y se celebra en el altar del titular, único din en todo 
el año. Después de la misa, acompañan los danzantes, 
sargentos, gaita y tamboril á casa del mayordomo con¬ 
servador para tomar chocolate, al sacerdote celebrante, 
organista, y demás del coro, asi como á los pasados 
mayordomos. A las nueve se celebra la misa conven¬ 
tual con sermón, y concluido éste, traen igualmente a) 
predicador los dauzanles á casa del mavordomo. 

Terminada la fiesta, tiene lugar los dichos á la puer¬ 
ta del conservador en presencia de la imágen del Santo 
y en loor del cual se citan los mayores elogios, respecto 
a su vida y virtudes, y concluyen con una danza ó 
pasacalle. 

Por la tarde se repiten las vísperas , y tras estas re¬ 
corre la vuelta de costumbre, la verdadera procesión 
de San Juan con varios pendones y su correspondiente 
acompañamiento; notándose en ella la circunstancia 
de ir los sargentos descubiertos y con las alabardas del 
revés, cuya Humillación de armas dicen se hace en se¬ 
ñal de respeto y sumisión al Santo, bajo cuya interce¬ 
sión lograron los cristianos espulsar de Pina á los par¬ 
tidarios d¿l falso profeta. Después de la procesión llevan 
la bandera de la cofradía acompañada de los sargentos, 
danzantes, gaita y tamboril á tomar posesionen la 
casa del nuevo mayordomo, en ruyo balcón ó ventana 
la colocan por espacio de media hora durante la cual 
se hacen á la puerta unas mudanzas de danza: vuelve 
á plegarse la bandera y se deposita en casa del conser¬ 
vador: los sargentos se retiran á las suyas, y los dan¬ 
zantes continúan basta el anochecer ejecutando bailes 
en las puertas de varios particulares, medíanle la sin¬ 
gular coincidedcia, de que la sonata, á cuyos ecos tie¬ 
nen lugar las danzas de este día en Pina", es exacta¬ 
mente la que se tañe en Yalencia en casos análogos, 
cuando hay funciones de moros y cristianos; circuns 
Lancia que he sabido por persona que me merece entero 
crédito. 

Hasta aquí la fiesta , tal como es en si: respecto á su 
origen y conservación, nada con certeza lie podido 
averiguar: únicamente se sabe por tradición, que se 
instituyó en memoria de la espulsion de los moros que 
habitaban en Pina, cu el barrio llamado boy día la Par- 
I roquia, y que en aquel tiempo acaso se denominara la 
Morería, como be visto otros pueblos, en los cuales, al 
parecer, vivían separados de Jos cristianos los sectarios 
de Maboma. Refiérese que para arrojar de Pina á los in¬ 
fieles que dentro de su recinto habitaban, idearon los 
cristianos la lidia de un toro; diversión á que dicen 
eran con eslremo aficionados aquellos, y que habiendo 
con tal motivo salido de sus guaridas á ¿ozar de la fies¬ 
ta, lo cercaron y acorralaron obligándolos á huir de la 
población, sin ya volverlos á permitir la entrada; desde 
cuyo tiempo se refugiaron en Alcalá, pequeño pueblo 
que existió entre C.elsa y Pina , v cuyos vestigios, aun¬ 
que muy borrados por la mano del tiempo, aun se con¬ 
servan boy dia. 

En vano lie preguutado con insislenci. á unos y otros: 
todos me lian contestado en la misma forma, refirién¬ 
dose únicamente á la tradición: infructuosamente lie 
registrado el libro de las instituciones de la cofradía, 
formado de nuevo el año 1722: en él solamente se en¬ 
cuentran las reglas de la institución, el modo de cele¬ 
brarse la fiesta de San Juan; la asistencia que del»e 
prestarse á sus cofrades, asi como el entierro que lia 
de hacérseles llegado el caso de defunción : varias 

Í iarlidas de cuentas de gaslos ocurridos con motivo de 
a fiesta en varios años, y otras, que aunque intere¬ 
santes para la Asociación de San Juan, no lo han sido 
para quien como yo trataba de indagar el origen; úni¬ 
camente en los libros parroquiales lie bailado dos par¬ 
tidas que por la relación que con tal acontecimiento 
pudieran acaso tener, se insertan íntegras á continua¬ 
ción , dejando á los cronistas en el derecho de interpre¬ 
tarlas como quieran y hacer las oportunas aplicaciones 
para esclarecimiento del hecho en cuestión (1). 

I 

¡ (i) Dirrn asi: Fn el tomo primero debautizados (página sin folio) 

se encuentra lo súmeme : «AÜfi riiat del mes de abril del año taM, 
jrn Mosen Pedro Corlé*, vicario de Pina, bautizó >CRim el rilo de la 
Mnfa iglesia de liorna i on hijo de Masen l.uget y de Mana Anrhipol 
su mujer, llamóse Illas, fueron compadres Colas Temino é Isabel de 
Salillas.-Estaudo bautizando este, vino Liperclo Latros r Miguel 
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Como se ve, no puede fijarse con exactitud el tiempo 
en que tal acontecimiento pudo tener lugar: ó debió ser 
después del H18, en que conquistada Zaragoza por don 
Alonso el Batallador, los pueoíos echarían de sí á los 
moros que en ellos habitasen , ó bien fue cuando Feli¬ 
pe III decretó la espulsion de los moriscos. 

De todos modos seria muy duro suponer, y la misma 
humanidad se resistiría á creerlo, que solamente por 
profesar distinta religión se apoderaron de aquellos des¬ 
graciados, causándoles tan graves perjuicios en sus 
personas é intereses. 


Por conclusión diré, que los cargos de teniente y sar¬ 
gentos de la cofradía son hereditarios, aunque trasmi- 
sibles: en cuanto al de mayordomo puede hoy dia serlo 
cualquiera como tenga la suficiente humorada para 
desprenderse de 1,000 reales, que aproximadamente 
importan los gastos de la función: la cofradía poseía 
antiguamente suficientes fondos para atender con es¬ 
plendidez á la celebración de la fiesta, contándose entre 
sus bienes una gran porción de cabezas de ganado va¬ 
cuno que se perdieron en la última guerra civil, du¬ 
rante la cual estuvo suspendida aquella por incompati¬ 


ble con las circunstancias. Hoy si se hace es como se ha 
dicho , merced á la generosidad de algún vecino ó bien 
ingeniando algún arbitrio como sucedió el año 1857 con 
el sorteo de un pequeño novillo. 

Entre tanto, para el forastero que se halla en Pina 
el dia 24 de junio y ve por vez primera el aparato de 
la espresada fiesta, no deja de sorprenderle, bien se¬ 
guro que en Aragón no se encontrará otro pueblo en 
que tan raramente se celebre el dia de San Juan. 

Julio Alvarez v Adé. 
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COSTUMBRES POPULARES.—FUNCION DE SAN JUAN EN LA VILLA DE PINA DE EBRO. 


EL TERREMOTO DE MA.NILA. 

El temblor de tierra que ha reducido casi á escom¬ 
bros la capital de nuestras islas Filipinas, tuvo lugar 
el dia 3 de junio último, á eso de las siete de la tarde. 
Las sacudidas no durarían arriba de medio minuto; la 
primera fue de Norte á Sur, siguiéndola casi instantá¬ 
neamente otra de Este á Oeste. Las personas que se 
hallaban á cierta distancia del punto en que se verificó 
la catástrofe, dicen que el estruendo que hicieron los 
edificios al caer, fue acompañado de un gran ruido sor¬ 
do y subterráneo. Los capitanes de los buques anclados 
en el puerto, dicen que vieron un brillante cerco de 
luz que pareció ser una luz fosfórica sobre la ciudad y 
sintieron una sacudida semejante á la sensación cau¬ 
sada por un buque cuando toca el fondo del mar. La 
violencia de la sacudida parece haberse limitado á Ma¬ 
nila; su efecto en las provincias próximas fue mucho 

Joan Barber con sos lacayos sobre Pina, los cuates hicieron gran ie 
matanza de los nuevos convertidasaosi de hombres y mujeres y 
criaturas une fueron hasta cuatrocientos ó mas y después hicieron 
grandes despojos de sus haciendas, de muebles, ganados gruesos 
y menudos, y todo loquesabian que era suyo, lodo lo tomaban, el 
trigo y harina y escudillas y platos: hallábale en poder «le estos 
convertidos y en sus casas escondidos muchos libros y cosas y señales 
que eran moros y que guardaban roas la ley de Mahoroa y de Moi>és 
que la de Cristo, poique de los hombres que mataron estaban todos cir¬ 
cuncidados según su lev ; y se halld en poder de un muerto escrita 
de nuestra letra la órdeu de su bautismo para que lo defendiesen con 
sus reglas en romance y el bautismo y lo que habían de decir en al¬ 
garabía.» En el mismo tomo (página también sin folio) se lee lo si¬ 
guiente : «El 26 de julio de 1610 y á las cinco de la tarde salieron de 
Pina los nuevos convertidos á su destierro de Africa por drden de 
Felipe II de Aragón y III de Castilla. dejándoles sacar lo que pudie¬ 
ran sacar á cuestas solamente.» 


menor , y en los estremos Norte y Sur de la isla no se 
sintió absolutamente nada. No se sabe aun si los volca¬ 
nes de Taal y de Albay han presentado algunas señales 
de alteraciou mayor que la acostumbrada. Se dice que 
al monte de Arayat, en la provincia de Pampanga, que 
viene á estar á unas 40 millas de distancia de Manda, 
se le ha visto arrojar humo últimamente; pero esta no¬ 
ticia necesita confirmación. 

Algún tiempo antes del terremoto, el calor de la 
atmósfera era mas sofocante que de costumbre. Después 
de este acontecimiento ha sido siempre fuerte, pero 
variado con grandes tormentas. Una tarde particular¬ 
mente, los relámpagos duraron con un resplandor casi 
sin interrupción por espacio de algunas horas, y se dice 
que cayeron rayos en varias casas de Manila y de sus 
cercanías. Hoy parece haber vuelto la lluvia acostum¬ 
brada en este período. El número de desgracias ocur¬ 
ridas durante la sacudida, es relativamente muy pe¬ 
queño con respecto á la destrucción de los edificios; 
es verdad que aun no se ha podido hacer un cálculo 
completo de las personas que lian perecido; pero es de 
creeT que no sean muchas menos de mil, la mayor par¬ 
te indias y chinas, porque afortunadamente á la hora 
en que tuvo lugar el terremoto, hay en general pocas 
personas en sus casas. En la plaza del Mercado, el nú¬ 
mero de desgracias debe haber sido muy grande, por¬ 
que era precisamente el tiempo del mercado por la 
tarde. Ha habido algunos que han quedado sepultados 
bajo las ruinas de la catedral y de Jos hospitales. Una 
de las cosas mas estrañas de este terremoto ha sido la 
desigualdad de la violencia con que se sintió la sacu¬ 
dida en toda la ciudad. A muy pocas varas de puntos, 
en los que los edificios mas sólidos quedaron completa¬ 


mente arruinados, se hallan casas en las que ni aun las 
vasijas han padecido nada. La fuerza de la sacudida en 
la ciudad , fue tan grande en general, que nadie pudo 
evitar el caer al suelo mas que agarrándose á alguna 
parte, y sin embargo, las personas que estaban paseán¬ 
dose en la Calzada, apenas lo sintieron. 

Uno de los grabados que acompañan á este artículo 
representa el interior de la catederal, visto por una de 
las puertas laterales. Todos los sacerdotes que forma- 
lian parte del capítulo, escepto el señor arzobispo y el 
deán, se hallaban cantando las vísperas cuando tuvo 
lugar la sacudida; uno de ellos se escapó por la puerta 
que forma Ja parte delantera del grabado; otros seis se 
salvaron debajo de un arco, de donde salieron después; 
el resto con los coristas, quedaron sepultados bajo las 
ruinas del Jado opuesto; con algunos de ellos se pudo 
hablar aunque estaban entre los escombros y fueron 
reconocidos por la voz; se trató de suministrarlos agua 
por medio de ios tubos rotos del órgano, pero no tuvo 
efecto, y antes de que quitaran los escombros que los 
cubrían estaban ya muertos. Debajo de Jas ruinas que 
se ven en el grabado se hallaba, con pocas escepcio- 
nes, toda la gente que estaba en la iglesia cuando la 
catástrofe, aunque no se sabe el número todavía. El 
mal olor era tan fuerte, que tuvieroifque suspenderse 
los trabajos que se estaban haciendo para buscar los 
objetos de la iglesia. Debajo de las ruinas del santuario 
hay una enorme cantidad de diamantes además del oro 
y del servicio de plata que se está tratando de recobrar. 
La catedral estaba cubierta con una ancha cúpula de 
manipostería muy pesada, la cual se comprende cuán 
fácilmente habrá caído. Uno de los sacerdotes dice que 
la primera sacudida abrió el techo á lo largo, pero que 
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iban á colear algunos to¬ 
ros. La familia de mi buen 
ranchero y yo ocupábamos 
un buen lugar entre el pú¬ 
blico espectador, en tan¬ 
to que los rancheros , in¬ 
cluso mi patrón, montaban 
en arrogantes caballos, 
dispuestos á lucir su fuer- 
za, su destreza y su agilí- 
dad. Mióse principio á la 

función con un toro asus- ^ ^H 

tadizo, pero corpulento úgtk 

que. al verse acometido 
por los ginetes, echó á cor- 
n*r por <■) ad<> l< >ra I: 
los rancheros se lanzaron 
tras él á todo galope dis- 
pistándose la cola de la lie- 
ra que tuvo la fortuna de 
cogerla mi patrón ; afian¬ 
zóla bien con la mano de- 

recita; alzó en el acto la ■ 

pierna, y metiendo arción , 
siguió su velo/, carrera, y 
pasando al toro, arrojó á —^ 

este al suelo recibiendo una 
lluvia de aplausos. No bien 
se levantó la fiera, los gi¬ 
netes volvieron á perse¬ 
guirla, repitiendo, con mas 
ó menos éxito, la misma 
suerte tan difícil como pe¬ 
ligrosa. 

Después de haber coica- 
do cuatro toros, sin que ~ 

desgracia ninguna acón- ~ 

teciera entre los colcado- 

res , se dispusieron estos museo ethkográfico db Madrid 
á lazar muías cerreras á 
puerta de corral. Al efec¬ 
to, cada ranchero dispuso 
la llevan siempre á la grupa, y colocan- 
iría puerta en que estaban encerradas la: 

’on el momento para lazarlas. De repente 
la dando salida á los indómitos brutos qm 
visto gente, y que por lo misino salie- 
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inmediatamente volvió|áf unirse; la segunda sacudida 
que siguió á esta lo echó todo al suelo. 

El segundo grabado que damos representa la torre 
de la iglesia de Binomio, el centro de lo cual es llama¬ 
do Manila estramuros, en contraposición á la parte de 
la ciudad que está rodeada de 
las murallas de fortificación. To¬ 
lla esta parte que contiene las 
casas de los comerciantes, los al 
macenes, las tiendas, etc./etc., 
ha sufrido mucho mas que la 
ciudad misma, probnblemenh* en 
razón á su creación mas recien¬ 
te y á la naturaleza menos firme ; ' . ; • 

del suelo, sobre el cual está edi¬ 
ficada. En Manila propia las ca¬ 
sas privadas han sufrido mucho 
menos que en los arrabales. Los 
estragos mayores han sido en los ^ 

edificios mas pesados, incluyendo 
las iglesias, los monasterios, los jjill ! KilJa 

hospitales y Jos edificios del go- 
bienio, todos los cuales han sido 
mas ó menos destruidos. Las 
iglesias de los arrabales no lian : 

sufrido tanto como las de la ciu- 
dad , pero la destrucción en la 
propiedad de la casa ha sido mu¬ 
cho mayor. La torre de la iglesia 
que representa nuestro grabado 
se ha cuarteado de arriba á ahajo 
y después se ha venido al suelo; 
parece que esta’iglesia era la mas 
antigua que había estramuros de 
la ciudad y que se hallaba sólida¬ 
mente construida. • I 


ron con un ímpetu indecible: los rancheros agitaron sus 
formidables reatas; arrojó cada uno la suya, formando 
un lazo corredizo, sobre determinada muía , y afian¬ 
zando el otro estremo de la reata en la cabeza de la 
silla y deteniendo su caballo, las muías lazadas que se¬ 
guían con ímpetu su carrera, 
caían al suelo al verse detenidas 
de repente por el terrible lazo, 
cuyo estirón les hacia perder el 
equilibrio. Esto me agradó sobre 
manera, y no pude menos de 
manifestárselo asi á la esposa de 
mi ranchero. 

—Pues ahora va su mercé á 
ver lo mejor, me contestó ella 
contenta de verme complacido. 

—Según eso falta alguna otra 

—Sí, señor, falta montar un 
toro, y barbear otro, que lo va á 
desempeñar mi futuro yerno don 
Guadalupe. 

Y en efecto, la plaza quedó 
con solo dos lazadores, y con 
don Guadalupe, quien apeándose 
de su caballo, esperó á que sa¬ 
liera el toro que le tocaba mon¬ 
tar. Salió la fiera, lazáronla los 
lazadores y sujetáronla para que 
don Guadalupe la montara en 
pelo. Conseguido esto, soltaron 
de repente al toro que empezó á 
dar salios y á bramar de una ma¬ 
nera espantosa. Poro en vano 
trataba de arrojar la carga, por¬ 
que don Guadalupe que era un 
^ . J ranchero de valor y «le los mas 

c , y afamados ginetes. lejos de inti- 

:r \ \ midarse, le arrimaba mas y mas 

las espuelas, bien seguro de no 
caer del movedizo lomo «le la 
fiera, y si «le rendirla , como en 
efecto lo consiguió en medio de 
los aplausos de la multitud y del 
regocijo de su futura, que no ha¬ 
bía penliilo ni el mas ligero de 
sus movimientos. 

.r^-. „ —A barbear , á barbear , grita¬ 

ron en seguida los espectadores. 
jSr J¡& A esta voz los Inzauores laza¬ 

ron al toro, bajó de él don Gua- 
dahipe. y esperó arrogante al 
segundo toro que al salirse que¬ 
dó parado en frente de su anta¬ 
gonista. El futuro yerno de mi 
ranchero esperó que le acome¬ 
tiera , y la fiera , sin hacerse es¬ 
perar, corrió hácia él. Entonces 
nuestro héroe se desvió un poco, 
asió con una mano la oreja de 


EL RANCHERO MEJICANO. 

(CONCLUSION.) 

Al principio, temiendo abusar 
de la bondad «le aquel honrado 
labrador, me escusé; pero vien¬ 
do el fuerte empeño que tenia, 
accedí con gusto, viendo en aquel 
convite una favorable conjuntu¬ 
ra para estudiar Jas originarles 
costumbres del ranchero meji¬ 
cano. 

Como era domingo y la iglesia 
de la hacienda estaba á dos le¬ 
guas del rancho , montamos á ca¬ 
ballo hombres y mujeres; y no 
bien estuvimos de vuelta almor¬ 
zamos perfectamente, y nos di¬ 
rigimos á un espacioso local, 
dispuesto de antemano, donde se 
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recha dei toro y con Ja otra el morro, torció cod un | 
violento esfuerzo el pescuezo de la fiera, y ésta cayó 
súbitamente al suelo, vencida por el intrépido roa- \ 
chero. I 

Aquí concluyó la función; y por la tarde tuvieron | 
Jugarlas carreras de caballos , no en un hipódromo, * 
como se acostumbra en Europa, sino en un gran llano 
en que la carrera es s empre recta y en un trecho con¬ 
vencional de doscientas cincuenta á trescientas varas 
de largo. Al efecto se colocan los jueces al principio y 
al fin del local señalado, con una reata en la mano que 
tienden en el suelo, formando con ella la línea de par¬ 
tida y la que marca el límite de la distancia: los gine- 
tes parten á la señal convenida; y aquel que consigue 

? |ue su caballo sea el primero en colocar las manos 
ucra de la reata que señala el límite de la carrera, es 
el que lleva el premio. 

Estas varoniles y agradables escenas se repiten en¬ 
tre los rancheros todos los dias de fiesta; pues para 
ellos, nada hay que tantos atractivos encierre como e! 
travesear , como ellos dicen, á cabal o. Aun para salu¬ 
darse , si dos rancheros amigo:; se encuentran á caba¬ 
llo, han de manifestar su destreza en montar; antes de 
hablarse arrima cada cual las espuelas á su caballo y 
^e arroja sobre el otro, quitándose al I egar el ancho 
sombrero y deteniéndose á hablar sin duda, de jacos, 
de carreras , de colear y de lazar. 

La silla de montar mejicana, es la mas segura que 
se conoce y la mas propia para sostenerse sobre el cor¬ 
cel. He oido hablar de ella á varios ginetes estranjeros 
que han estado en aquel pais, y todos reconocen la su¬ 
perioridad que sobre la de Europa tiene. El freno y las 
espuelas son también en un todo diferentes de las de 
Europa. 

El dia señalado para el casamiento, me despertaron 
los cohetes voladores qué despedían de las azoteas de 
todas las casuchas del rancho. Levantéme inmediata¬ 
mente; vestime y salí á la sala donde estaban ya los 
novios, los padres de estos y toda la comitiva esperán¬ 
dome para montar á caballo y partir hácia el punto de 
la hacienda en que estaba la iglesia y que como dije 
mas arriba f distaba dos leguas del rancho. La hija de i 
mi patrón montó en un arrogante corcel, y su futuro I 
eo un tordillo de cascos negros, mas ligero que el vien- | 
to. Cuatro ginetes que precedían á los novios, y que 
pueden llamarse batidores de la comitiva, iban despi¬ 
diendo en todo el camino cohetes voladores, acorapa- 
• fiados de vivas á los novios: á ambos Jados de estos y 
detrás marchaban otros muchos rancheros , unos que- ¡ 
mando cohetes y otros victoreando á Jos que pronto 
iban á llamarse esposos. 

Como acontece siempre entre la gente labradora 
mejicana , la conversación recayó en el camino sobre | 
las cualidades del caballo respectivo que cada ranche - ¡ 
ro montaba con suma maestría. Quién ponderaba la 
ligereza del suyo , quién su firmeza y quien sus movi- | 
míenlos. ( 

—Pues yo con rm cuaco retinto , añadió uñó que 1 * * 4 
iba junto a mí, me rifo (I) con el que quera. ¡Ah, 
que cuaco tan desengañado! (2) lo mesmo es que de¬ 
vise que echo mano del machete, cuando él sofito se 
va sobre el que ve en frente. No es por echarme de 
lado (3) pero con mi cuaco retinto no le tengo miedo á 
miden ; no le falta mas que hablar, señor amo, dijo 
dirigiéndose á mí, pues por lo que resucita á talento, 
parece un cristiano : cuando conviene él se está silen¬ 
cio (4); pero no bien siente la rienda, salta de un brin¬ 
co á donde quero , porque se le maneja con una hebra 
de seda. 

Y al decir esto le hizo dar con suma rapidez tres , 
vueltas al caballo sobre los pies traseros sin que los 
levantara del sitio en que Jos tenia; luego arrimó sus 
grandes espuelas al animal, levantó como dicen en 
Méjico la lorenzana, esto es. el ala de su ancho som- 1 
brero por delante, en señal de decisión, é hizo ade- , 
man de sacar la espada; pero no bien había partido al 
sentir las espuelas con toda velocidad el caballo, ! 
cuando le detuvo repentinamente la rienda, haciéndole 
formar una línea recta con los pies , á lo que llaman i 
rayar. ! 

Entonces cada ranchero quiso manifestar su destre¬ 
za y las buenas cualidades ae sus jacos, y se pusieron j 
á ver cuál de los caballos rayaba mas , lo que me pro¬ 
porcionó un rato de verdadero solaz, que prestó asunto 
para uaa conversación animada hasta llegar al sitio en 
que iban á realizar su deseada unión los dos jóvenes 
festejados de Ja comitiva. 

Paso por alto las ceremonias de la iglesia por ser el 
casamiento igual en todo pais católico , y prosigo mi 
narración desde el instante en que salimos del templo. 
Volvimos todos á montar á caballo: el recien casado 
dijo que había teanguis en el pueblo inmediato; y como 
manifestase deseos de ir á el, nos encaminamos con 
deseo de complacerle. 

Teanguis se llama á cierto dia fijo de Ja semana en 
que asisten á un pueblo todos los de los ranchos co¬ 
marcanos á vender fruta, quesos, huevos, pan, bizco¬ 
chos y cuanto puede apetecerse en una abundante 

( i ) Me pongo, desafio, etc. 

(f) líe tanta esperleneia. 

f 3) Por fanfarronería. 

(4) Quieto. 


plaza. El teanguis equivale á gran mercado en que 
hacen los rancheros las provisiones necesarias para 
toda la semana. En estos teanguis á que concurren 
los indios y los rancheros de todas las haciendas, reina 
una animación mayor de la que se advierte en los mer¬ 
cados de las graudes capitales. Confieso que yo pasé 
un momento de indecible placer, observando las deli¬ 
cadas y abundantes frutas que por todas partes había. 
Al cabo de una hora, en la cual los mozos que iban en 
la comitiva, compraron todo lo necesario , volvimos al 
rancho, arrojando sin cesar los que iban delante co¬ 
hetes voladores en señal de regocijo, como es costum¬ 
bre entre ellos en tales dias. Por fin ¡legamos á casa, 
y cuando el novio iba á apearse de su caballo, todos 
los que le acompañaban echaron pie á tierra , afanoso 
cada cual por tenerle el estribo y quitarle la espuela, 
uso que entre ios rancheros se observa con toda reli¬ 
giosidad. En seguida pasamos al comedor donde estaba 
dispuesta una gran mesa adornada de trecho en tre¬ 
cho con dorados vasos llenos de flores. Sirviéronnos 
con abundancia mole colorado de guajalote , (pavo) 
buenos pollos fritos y guisados; chiles (pimientos) re¬ 
llenos; Jrijoles gordos (judías) pulque natural y com¬ 
puesto de pifia, de naranja y de almendra; delicados 
pichones, riquísimas frutas, y variados y ricos dulces, 
que como ya teugo dicho, es articulo indispensable en 
la mesa mejicana. A poco la alegría se hizo general y 
empezarou los brindis á los novios. No faltó uno, que 
viendo que yo nada decía, me suplicó echase una bom¬ 
ba á los recien casados; petición que fue apoyada por 
todos, incluso el cura que había unido á los jóvenes y 
que estaba convidado. Levantóme conociendo que es- 
cusarme lo hubieran tomado á desaire, y dije un sone¬ 
to, que aunque improvisado, y que por lo mismo debió 
estar plagado de defectos, Ies pareció sublime. 

A la comida siguió el baile, compuesto de sonatas 
del pais, esto es, el jarabe , el aforrado , el perico , el 
artillero , la pasadita , el malcriado y otros muchos á 
cual mas bulliciosos y alegres. En estos bailes popu¬ 
lares mejicanos, el mérito consiste en repicar mucho 
en el suelo con la punta y el tacón, pues los brazos 
no se mueven como en el baile español, sino que se 
tienen colocados y caídos hacia atrás. 

Al siguiente día muy temprano me levanté, y no 
bien me sirvieron el chocolate, me trajeron el caballo, 
monté en él, me despedí de todos los de Ja casa, y sin 
que los que tanto me habían obsequiado quisiesen co¬ 
brarme nada, salí del rancho acompañado del ranchero 
que se empeñó en enseñarme el camino que debía se¬ 
guir y que al lin se despidió de mí, manifestándome una 
amistad verdadera. 

Al verme solo saqué mi cartera y escribí estas po¬ 
cas palabras: El ranchero mejicano es hombre senci¬ 
llo y leal, robusto, valiente y hospitalario; sus cos¬ 
tumbres son tan agradables como varoniles; despejado 
su talento y cortas sus necesidades; es el mejor ginete 
del mundo; franco, sin grosería y tipo el mas simpático 
y original que he conocido. 

Niceto de Zamacois. 


LAS CACERIAS EN EL AFRICA ECUATORIAL. 

LA SERPIENTE. 

(CONCLUSION.) 

Media legua mas allá empieza á cubrirse nuevamente 
de corpulentos y seculares árboles , unidos entre sí por 
los robustos, multiplicados y caprichosos brazos de las 
ortentosas euredaderas, que tan pronto trepan de ár- 
ol en árbol, formando una cortina de follaje, como se 
estienden por el suelo á guisa de gigantescas parras, é 
impiden el tránsito. 

A medida que Chaillu, Apalav y su séquito se aproxi¬ 
maban á esta segunda zona de vegetación, el suelo per¬ 
día insensiblemente su dureza y se trocaba en un 
arenal. 

Aquellas arenas, tostadas por la acción del sol, se¬ 
cas y brillantes, aparecían algo mas allá húmedas v sin 
brillo : luego se encontraban completamente mojadas y 
concluían formando un vastísimo pantano, cuya an¬ 
chura no bajaba do un cuarto de legua. 

Chaillu recordóque su amigo, el rey Apalay, le ha¬ 
bía hablado de este pantano y de un puente. 

Pero por mas que hacia, no lograba descubrir aquel 
puente. 

Cuando Apalay y sus súbditos se detuvieron, Chaillu 
empezó á darse cuenta de la situación. 

En e) estremo opuesto del pantano, sobre una emi¬ 
nencia , estaban reunidos los negros cazadores, en nú¬ 
mero de 400 ó mas. 

hl pantano, formado de un lodo parduzco y casi 
líquido, exhalaba emanaciones fétidas: todo él estaba 
cubierto de árboles, plantas, enredaderas, cañavera¬ 
les y juncales. 

En cuanto al puente, observó Chaillu que la ca¬ 
sualidad habia hecho brotar de orilla á orilla una hile¬ 
ra de corpulentos árboles, bastante apiñados: sus ro¬ 
bustas raíces, entrelazándose y saliendo sobre la j 
superficie^ formaban una especie de calzada, ó por 1 
mejor decir, una especie de red, 


Chaillu adivinó que aquel peligroso camino, era lo 
que su amigo Apalay designaba con el nombre de 
puente. 

El rey llamó á uno do sus esclavos y le dirigió algu¬ 
nas palabras, que el hombre blanco no pudo oir, aun¬ 
que sí notó que el hombre negro palidecía á despecho 
de su color. 

El rey entregó un fusil al esclavo; éste lo tomó, dió 
algunos pasos hácia la embocadura del puente , se de¬ 
tuvo , cual si vacilase, y luego , haciendo un supremo 
esfuerzo , corrió hácia el puente, llegó á él, y saltando 
de raíz en raíz con la agilidad de un mono, se dirigió 
á la orilla opuesta. 

Apalay y sus negros miraban fijamente. 

En sus semblantes se veia retratada una viva an¬ 
siedad. 

El diabólico carniuo que seguia el esclavo, corría al 
pie de los árboles, cuyas raíces lo formaban. 

Según que el esclavo se aproximaba á uno de aque¬ 
llos árboles, mas corpulento y oscuro que los demás, 
el rev y sus súbditos se acercaban maquinalmente há¬ 
cia eí puente, como si quisiesen ayudar al pobre negro 
á vencer un peligro terrible. 

Pero Chaillu no comprendía qué peligro podia ser el 
que tanto alarmaba á sus compañeros. 

El esclavo llegó al árbol indicado y acortó el paso, 
pero sin detenerse, y siguió marchando. 

Apalay y sus hombres aplaudieron calorosamente. 

A aquel a|dauso contestaron con otro aup mas rui¬ 
doso y prolongado desde la orilla opue>ta. 

¿Qué especie de milagro acababa de obrar el es¬ 
clavo? 

Chaillu no pudo comprenderlo. 

Apalay y su séquito, tan cariacontecidos poco antes, 
se mostraban ahora radiantes de júbilo. 

—¡ Vamos! ¡ vamos! gritaba el rey; no hay que per¬ 
der tiempo. 

Y se dispuso á emprender una especie de carrera 
gimnástica por aquel endiablado puente. 

Chaillu se sentó en el suelo, quitóse las botas, para 
no resbalarse al pisar sobre las raíces de los árboles, y 
siguió al rey. 

A los pocos saltos comprendió Chaillu toda la grave¬ 
dad de aquella Operación. 

Bastaba resbalar ó dar un paso en vago, para caer 
de cabeza y desaparecer en un abismo de Iodo. 

En otras circunstancias era probable que se hubiese 
fijado mas en el riesgo que corría; mas por entonces 
solo le ocupaba la idea de aproximarse al árbol en cues¬ 
tión para examinar qué era lo que habia en sus alrede¬ 
dores, que el pasar por debajo de sus ramas, sin acci¬ 
dente alguno, era considerado como una victoria. 

Pero con gran sorpresa suya pasó sin notar la cosa 
mas insignificante que justificase los temores de los 
negros. 

Chaillu, recordando el carácter profundamente su¬ 
persticioso de aquellas gentes, atribuyó su miedo áal¬ 
guna patraña de las muchas con que por efecto de su 
ignorancia, están embaucadas aquellas pobres gentes. 

Media hora después, y hallándose touos reunidos y 
en pleno bosque, empezó la cacería. 

Chaillu impulsado por la curiosidad habia presencia¬ 
do todos los preparativos. , 

El número de los pueblos convocados, ascendía a 
diez y el de las redes reunidas por ellos á treinta y cin¬ 
co ; de manera que unidas Jas unas á las otras y suje¬ 
tas por medio de estacas según queda dicho, aunque co¬ 
locadas en semicírculo bastante cerrado, formaban un 
seno de mas de media milla. 

A cada lado de Ja boca del seno situó Apalay una es- 
tensa hilera de tiradores, no paralelos sino formando 
ángu’o, que era mas ancho á medida que se alejaban 
mas de la boca. 

La misión de aquellos hombres consistía en perma¬ 
necer inmóviles é impedir que la caza empujada por el 
ojeo hácia Jas redes, se marchase antes de llegar a es¬ 
tas, inclinándose a la derecha ó á la izquierda. 

Los ojeadores, que estendidos en semicírculo abar¬ 
caban una estension de 4 millas, pues de hombre 
á hombre, mediaba una distancia de 40metros, avan¬ 
zaban lentamente, gritando, silbando , cantando, apa¬ 
leando los matorra es y con el fusil preparado por si le¬ 
vantaban alguna pieza importante. 

Chaillu, el rey Apa'ay y los magnates de la corte, 
ocupaban el centro. . nA 

Todo el afan de los indígenas se cifraba en que n 
hubiese ningún elefante por aquellos contornos P u ¡/| 
este monstruo, si llega á penetrar en la red > 
su carrera sin reparar en aquella y la rompe ó derriD , 
abriendo asi una salida al resto de la caza. 

Lo propio sucede con los búfalos. 

La suerte les favoreció aquella vez. 

Chaillu oia Jos chillidos de los monos y los gritos oe 
otros muchos animales, asustados con eí estrépito qu 
armaban los ojeadores. . * 

A medida que se aproximaban á las redes, estrechá¬ 
base el semicírculo de os cazadores y se oia mas ciar 
y mas compacto su estridente griterío. , 

De vez en cuando se oia una detonación, y veías 
saltar al través de la maleza, >a un antílope, ya un cor* 
zo. ya un mono , ya una gacela. 

Los negros aullaban entonces horriblemente y apre* 1 
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suraban el paso en términos de que llegaron á la boca 
de la red, desalados, rendidos, jadeando y cubiertos 
de sudor. 

El principal aliciente de esta especie de cacerías, 
consistió para el hombre blanco en la multitud de inci¬ 
dentes á que da lugar la presencia de los perros, auxi¬ 
liar poderoso, y sin el cual se perdería la mayor parte 
de la caza. 

Los perros de aquel país son pequeños, negros, tie¬ 
nen el hocico corto y fas orejas tiesas y puntiagudas. 

Su pelo es corto, áspero, y se eriza fácilmente. 

Sil aspecto es una mezcla de dogo y lobo, aunque 
el dogo sea casi completamente desconocido en Africa. 

Estos perros son muy silenciosos; solo se les oye la¬ 
drar cuando acosan ó persiguen á una pieza. 

Los negros los llevan alados de dos en dos, y no los 
sueltan hasta el momento de empezar la cacería. 

Es imponderable el valor de aquellos perros, á pesar 
de sus breves dimensiones, pues desde el hocico al rabo 
no miden mas de media vara. 

Puede decirse de ellos que no conocen el peligro; 
animados por la presencia riel hombre, con idéntica fu¬ 
ria acometen al elefante que al búfalo, al jabalí que ni 
ciervo, al antílope que á la gacela. 

Por esta razón es muy frecuente verlos volar por el 
aire ó rodar por el suelo, según que los acomete un bú¬ 
falo ó un jabalí, un elefante 6 un venado. Aquel pri¬ 
mer ojeo produjo la captura de varios antílopes, corzos 
y ciervos, de una gacela y otros muchos animales de 
Igual tamaño; unos habían sido muertos á tiros, otros 
babinn c.iido en las redes. 

Cliaillu solo se ocupó en salvar un lindo gacela, el 
mas bonito, gracioso y elegante de todos los cuadrúpe¬ 
dos , con su piel blanca como el armiño, suave como la 
seda , y sus ojos , lánguidos y tiernos, azules como el 
cielo. 

A las tres de la tarde, la caza muerta era tanta que 
los negros convinieron en que era inútil continuar la 
cacería, pues lo que ya teman era mas que suficiente 
para cargar á todos los negros. 

Distribuida la caza muerta , Cliaillu y Apalav convi¬ 
nieron en regresar al pueblo; y en efecto, se pusieron 
en marcha. 

Cuando llegaron al pantano eran las cuatro de la larde; 
Chaillu notó que en los semblantes de los negros se pin¬ 
taba la misma vacilación, idéntico temor que observa¬ 
ra aquella mañana , y decidió salir de dudas. 

Al efecto interrogó al monarca. 

hste no se hizo de rogar, y confesó al mbuiri que ha¬ 
cia bastantes años que una monstruosa serpiente, vio¬ 
leta y dorada, había establecido su domicilio en el mas 
corpulento de todos los árboles, cuyas raíces formaban 
el puente; y que desde entonces, todo el negro que ba¬ 
hía acometido la i mpresa de atravesar el pantano había 
sido devorado por el reptil. 

Al principio fueron muchos los incrédulos; marcha¬ 
ron, pues, uno á uno, y ninguno había regresado. 

En vista de esto se habían organizado diferentes es- 
pediciones contra el monstruo. Veinte ó treinta negros, 
armados hasta los dientes, maicharon una y otra vez 
en busca del enemigo, pero ó no le encontraron, ó 
bien huyó de ellos. 

Era, pues, evidente, que el monstruoso reptil solo 
acometía á los imprudentes que se aventuraban á cru¬ 
zar solos el pantano. 

Apalay consultó á los qrigri (doctores) del pais. 

Estos, después de deliberar maduramente y de con¬ 
sultar la luna, babian declarado que aquella serpiente 
podía estar animada por el espíritu de un Dios. Y que 
en tal caso, su muerte , dada con violencia , produciría 
la destrucción del mundo. 

Los negros, pues, no se atrevieron ya á atacar á la 
serpiente , por si acaso era un Dios; pero siempre que 
l»s ocurría cruzar el temido pantano, enviaban delante 
un esclavo para que sirviese de pasto á la reina y señora 
de aquella comarca, si es que se sentía con apetito. 

La culebra ha sido en todas ocasiones el enemigo 
cuyo encuentro ha respetado mas Chaillu, por efecto 
sin duda de la repugnancia instintiva que le inspira, 
pues liarlo se le alcanzaba que si hay algunas especies 
venenosas y temibles, la mayor parte son inofensivas 
hasta el punto de que las amedrenta la presencia del 
hombre. 

La columna, pues, avanzó por el arriesgado puente 
que ya conocemos: delante de Chaillu, saltaba como 
todos, el esclavo destinado á aplacar el hambre de la 
serpiente; pero Chaillu encontró medio de decirle que 
un mbuiri (espíritu), un hombre blanco , siendo de dis¬ 
tinta raza que los indígenas de aquellas regiones podia 
matará una culebra aunque estuviese animado por un 
Dios, sin que el mundo pereciese por ello, en atención 
a que la influencia de tales dioses no alcanza á las gen¬ 
tes de piel blanca. 

El esclavo, que se sentía dominado por el terror, se 
dejó convencer, y en el fondo de su corazón deseó que 
el mburi le librase de los tremendos anillos de la ser¬ 
piente. 

La caravana avanzaba en tanto rápidamente: las 
miradas distinguían ya el árbol que servia de refugio 
al reptil; pero ningún indicio anunciaba su presencia. 

El esclavo empezaba á respirar libremente. Chaillu, 
por el contrario, sentía un profundo disgusto. 
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Pero en el momento en que fijaba la vista en el suelo 
para no dar un paso en vago que le hiciese caer en el mar 
de cieno que se desarrollaba á derecha é izquierda, 
vino á estremecerle un grito terrible, un grito de an¬ 
gustia y de agonía. 

— ¡Ómenga!... tal fue la palabra que le heló la san¬ 
gre en la venas. 

Omenga, significa serpiente. 

El pobre esclavo que había lanzado aquel grito, loco 
de espanto, quiso huir y cayó de cabeza en el pantano, 
desapareciendo en él. 

Chaillu miró adelante y se quedó como fascinado. 

Al pie del árbol, tendida entre las juncias, dormía 
probablemente el temeroso reptil. 

Alarmado con la llegada de los negros, apoyó el úl¬ 
timo tercio de la cola en las raíces del árbol y dispa¬ 
rando el resto de su cuerpo con la velocidad del rayo, 
en sentido circular, dió dos vueltas al árbol ciñéndolo 
con su enorme cuerpo y alargando el cuello, avanzó 
su asquerosa cabeza hácia el negro. 

Este, al darse cuenta de ello , lanzó un grito v cavó 
al pantano. J 

Chaillu consideró un momento el reptil para calcu- 
cular el riesgo, y aquella mirada le bastó para com¬ 
prender que se las habían con un enorme pyhton 6 
pitón , nombre de una serpiente fabulosa que se supo¬ 
nía engendrada por los vapores de la tierra. 

Tenia 35 pies de longitud y 8 de circunferencia. 

A causa sin duda de la necesidad de discurrir por la 
superficie de aquel pantano de cieno negruzco, el color 
amarillento de su vientre era casi tan oscuro como el 
del dorso y se confundía con la gran cadena parda os¬ 
cura de grandes eslabones subcundrangulares que les 
corre desde la nuca á la cola. 

Aunque su cabeza era proporcionalmente pequeña, 
tenia una boca enorme, con los labios negros. 

Chaillu calculó, tanto por las dimensiones, cuanto 
por el color y otros accidentes de aquel monstruoso 
reptil, que tenia delante el Tifón Sebee , de Dumcril. 

Sus grandes y brillantes escamas movibles, las vio¬ 
lentas contracciones de lodo su cuerpo, la rigidez con 
que avanzaba su largo cuello y enhiesta cabeza; todo 
esto aterró á Chaillu. 

El pánico se comunicó á los negros: todos liuveron 
con cuanta rapidez les permitía la difícil calzada de raí¬ 
ces donde se bailaban; otro negro, mas atolondrado 
que los demás, cayó al lodo... 

Fue un momento de verdadera angustia... de indes¬ 
criptible terror... 

Nuestro héroe creyó sentir que el frió y asquero o 
cuerpo del gigantesco pilón le rodeaba y ceñía vigoro¬ 
samente; y sin saber lo que hacia, sin apuntar casi, 
disparó su escopeta contra un peligro... imaginario... 

Imaginario porque el pitón, que carece de veneno, 
que es un animal inofensivo, asustado por la presencia 
de los negros, por sus gritos y sus diabólicas contor¬ 
siones, solo trató de alejarse de allí, pero con tan mala 
gracia que siguió igual dirección que los fugitivos. 

Estos corrían, corrían desalados, creyendo que la 
omemb'i los perseguía tenazmente y cada cual, sin atre¬ 
verse á mirar atrás, esp-raba el momento en que iba á 
sentirse detenido por ei lazo horrible del pilón. 

Chaillu, que marchaba delante, fue el primero que 
salió de la calzada á tierra firme, y aunque con los pies 
horriblemente desgarrados y chorreando sangre, do¬ 
minó su dolor para darse cuenta del estrago que la ser¬ 
piente debia haber causado en la comitiva...* 

Mas ¡cuál fue su sorpresa!... ¡Cuánta su alegría!... 

La enorme omemba continuaba huyendo por el pan¬ 
tano, marcando en !a superficie del repugnante cieno 
que lo formaba una huella movible que reflejaba la elás¬ 
tica sombra del gigantesco y fugitivo pitón... 

Felipe Carrasco de Molina. 


¿QUIÉN FUE EL PRIMERO QUE PROPUSO DAR EL NOMBRE 
DE AMÉRICA AL NUEVO-MUNDO? 

Se cree que fue un librero de Saint-Dié, á orillas de 
la Meurthe (hoy en el departamento de los Vosges, en 
Francia). 

Este librero , que era profesor y geógrafo , había lo¬ 
mado el sobrenombre de Hvlacomylus; su verdadero 
nombre era probablemente Martin VValItzemüller : ba¬ 
hía nacido en Friburgo, en el Brisgau. 

Entusiasmado con la lectura de las relaciones de via¬ 
jes que Américo Vespucio había enviado á Renato 1!, 
duque de Lorena , propuso, en un tratado de cosmo¬ 
grafía, publicado en 1507, dar el nombre de viajero 
florentino al Nuevo Mundo. 

Su proposición fue favorablemente acogida. Cristóbal 
Colon , muy célebre en España, era casi desconocido en 
el centro y Norte de Europa; las cartas que había es¬ 
crito á los Reyes Católicos no babian siuo traducidas 
ni en francés ni en aleman. Al contrario, las relaciones 
escritas por Américo Vespucio, habían sido traducidas 
en casi todas las lenguas y esparcidas con profusión. 
Eran cur¡usas, interesantes, en particular la del tercer 
viaje, y contenían detalles sobre las costumbres que, 1 
por desgracia, se popularizaron mucho mas pronto por I 
ser bastante escandalosas. j 


# 
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Américo Vespucio, que había abordado a! nuevo 
continente sobre la costa de Pavía, en i490 (siete años 
después del descubrimiento de Jas Lucayas y de Cuba 
por Cristóbal Colon), se servia á menudo en su relación 
de las palabras: «descubrimos»)y «Nuevo-Mundo.» Esto 
bastó para hacerle atribuir en la opinión pública el ho¬ 
nor que era debido á Colon. 

Además, varios trabajos muy recientes parecen de¬ 
mostrar que Américo Vespucio no fue en manera al¬ 
guna cómplice de este error injusto, y que si su volun¬ 
tad y aun sin saberlo él, se puso su nombre al Nuevo- 
Mundo en las cartas geográficas y en los tratados de 
cosmografía. 


¡TREINTA AÑOS! 

SONETO. 

Hémc lanzado en la fatal pendiente 
donde á eslinguirse va la vida humana, 
viendo la ancianidad en el mañana 
cuando aun la juventud está presente. 
No lloro las arrugas de mi frente, 
ni me estremece Ja indiscreta cana; 
boro los sueños de mi edad lozana, 
lloro la fe que el corazón no sioate. 

Me estremezco a) pensar como en un dia 
trocóse el bien querido en humo vano, 
y el alentado espíritu en cobarde: 
i Maldita edad razonadora y fria, 
en que para morir aun es temprano, 
y prra ser dichoso acaso es tarde! 

M. del Palacio. 


SUFRIR CON GUSTO. 

Á MI BUEN AMIGO DON ARTl'BO CASTELARY. 

Laura me mala, pastores, 

Y como con novedad 
Es mi vida quien me mala 
La vida el morir me dá. 

Aunque mata y no me quiere 
A ella mis quejas no van 
Pues quien mata sin querer 
¿Qué culpa tiene en matar? 

Como apetezco el morir, 

El desden que llega á usar, 

Si al salir de ella es rigor, 

Al llegar á mí es piedad. 

Quierp únicamente el alma, 

Ambiciosa de penar, 

Que lo mortal viva en ella , 

Porque muera lo inmortal. 

Tan vano eslov con mi pena 
Que temo perderla ya , 

Que aun la desdicha si es guslo 
Suele á un infeliz faltar. 

Dirá que no quiero á Laura , 

Quien me vea mi pena amar; 

No es querer mal a mi bien, 

El querer bien á mi mal. 

No mas, pues, quererla quiero, 

Por premio á mi voluntad, 

Que en mi sentir quiere menos 
El amor que quiere mas. 

Todos lo ciego me alaban , 

Que no hay duda que será, 

Si está mi vista bien ciega 
Bien vista su ceguedad. 

Si suspiro soy dichoso, 

Porque no me cuesta ya 
Mas que el aire de la boca 
Mi fino incendio apagar. 

Carlos C. Nunez. 


UN HOMBRE POR DENTRO. 

POR DON FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 

(CONTINUACION.) 

¡Era de ver á aquella grotesca notabilidad, atrope¬ 
llando diálogos, conceptos; alterando frases, zurciendo 
párrafos, mutilando sin piedad y desfigurando una 
obra que había costado á su autor tantas vigilias! A Ju¬ 
lio se le saltaron las lágrimas de indignación y coraje 
no por el hecho, sino por sn significado; no por el sa¬ 
crificio de su amor propio, sino por el de su dignidad, 
lastimada por un hombre que fundaba, en su vano 
prestigio y su independencia aquel abuso incalificable. 

—Con toilos los autores hago lo mismo, esclamó el 
ignorante censor literario, y Julio exhalando un la¬ 
mento imperceptible, no puao menos de repetirse á sí 
misino. 

—Con tales Drácticas, ¿cómo no han de alumbrar 
días de luto y de vergüenza para la literatura dramá- 
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tica! Mas no pronunció una re¬ 
convención ni una queja, ni pro¬ 
testó de aquella invasión de de¬ 
rechos porque todos los autores 
sufrían lo mismo . y esta omi¬ 
nosa costumbre debía tener un 
misterio que Bravo no se atrevió 
á penetrar respetando la conduc¬ 
ta de los muchos afamados vícti¬ 
mas que le habían precedido. 
Pero no era este el último esco¬ 
llo que tenia que salvar el asen¬ 
dereado poeta. A medida que su 
producción iba obteniendo la vida 
del teatro, observaba con dis¬ 
gusto que algunos actores no que¬ 
rían prestarla aquella atención 
y estudio que la obra mas insig- 
nilicanle merece, abandonando el 
cuidado de sus papeles para ocu¬ 
parse en apuntar lunares litera¬ 
rios y en aconsejar al autor en¬ 
miendas y reformas, exeutas de 
juicio y de fuudamcnto. 

El traspunte, el copiante y has¬ 
ta el guarda-ropa también teman 
algo que oponer á las ideas de 
aquel triste vate, en cuya oscuri¬ 
dad de nombre y carencia de an¬ 
tecedentes, querían hallar dis¬ 
culpa tales atentados. 

Fijóse al lin el día en que debía 
verilicarse el suceso, por cuya 
realización habia exhalado tantos 
ayos el escritor de provincia, y la 
iucertidumbre y el sobresalto se 
fueron apoderando de la imagina¬ 
ción de aquel reo de hacer come¬ 
dias que seutia aproximarse la 
llora suprema y decisiva de sus 
nobles aspiraciones. 

El empresario le dijo un día.— 
Necesito saber si su obra de us¬ 


ted es original.—Por tal la ten¬ 
go, contestó el autor; pues bien, 
anadió aquel, debo advertirle á 
usted que uno de los traductores 
de la casa, amigos á quienes re¬ 
compenso para que trasplanten á 
mi teatro cuanto de nuevo y uti- 
Jizable se estrene en París, me 
ha dicho que acaba de traducir 
una comedia que se parece mu¬ 
cho a la de usted, en cuyo caso 
vo no debo satisfacerle por dere¬ 
chos de representación mas cantidad que la que me 
podria costar un arreglo. 

Julio, mudo y sobrecogido de sorpresa, no supo que 
contestar. Tal estupefacción le produjeron aquellas 
palabras, que apenas encontró algunas con que defen¬ 
derse de la acusación que se le hacia. Además el poeta 
lijo en los horizontes de un porvenir de lauros jamas 
habia parado mientes en la cuestión del negocio. Como 
no era un industrial seco, y sí un pensador elevado, 
vióse envuelto y confundido con tan mezquinas artes, 
concediéndoselo todo á aquel avaro negociante. 

Anticipóse el estreno de la comedia, á pesar de no 
estar ensayada ni comprendida, porque asi lo exigían 
los intereses de la empresa. No habia sido anunciada 
por la prensa con elogio, y esta circunstancia favoreció 
al poeta. Todo el mundo ignoraba el nombre del autor; 
su personalidad era desconocida, y estas iueron otras 
ventajas que Bravo, en su candor, no sabia apreciar. 

Era en octubre, noche fresca y cielo despejado, b un¬ 
ción nueva en el coliseo de... El público acude, como 
cuando suele, y sin mas razón de que, porque acude. 
Los despachos de billetes se ven asaltados. El revende¬ 
dor centinela tradicional é impertérrito; caballero 
andante vencedor en cuantas luchas mantiene con la 
autoridad, ejerce su trálico. La orquesta estiende sus 
armonías. El movimiento crece y luego se apaga: sue¬ 
nan algunas palmadas de impaciencia; preparase el 
auditorio benévolo; alila las garras el sanguinario es¬ 
pectador; suena la campanilla de aviso y se eleva ma¬ 
jestuoso el telón. 

Aauel lienzo que se rasga, abre paso á una corriente 
de aire, inofensiva para el público, la cual ya a herir 
la epidermis del autor. Es el primer anuncio de que 
el juicio universal ha comenzado para su creación de 
lúe un amplio tribunal empieza a ejercer el derecho 
de su justicia. Ante una prueba de tal magnitud, el 
espíritu mas fuerte desfallece; la esperanza mas lison¬ 
jera se anubla; la vanidad se anonada, y el po 
considera un ser mezquino ¿impotente, i Aquel esl . 
supremo de una inteligencia que intenta sobrepujar a 
las demás, atándolas al carro de su inspiración y de su 
elocuencia; aquel pugilato atrevido que provoca un 
entendimiento y una voluntad contra tantas volunta¬ 
des y tantos entendimientos; el mundo real y efectivo 
que asiste al espectáculo de su reproducción y de su 
ejemplo; la sociedad delincuente obligada á presenciar 
su castigo; la sociedad enferma, encontrando el bal- 
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samo de sus dolores, en la tinta que lia empleado el 
poeta cristiano para escribir su obra; el hombre, en 
lin, regenerado por el hombre! Cuando tan elevados 
preceptos guian una pluma, inflaman una imaginación 
y prestan alas a un pensamiento; ¿qué empresa mas 
noble? ¿qué misión mas alta? ¿qué intento mas digno 
de loa, óú lo menos, de respeto y templanza en la 
censura? ¿qué empleo que engrandezca mas al hom¬ 
bre haciéndole acreedor, ya que no al unánime aplau¬ 
so, siquiera al enfrenamiento de las pasiones que en- 
jendra la malevolencia ? 

¡ Ah, si hubierais saboreado alguna vez las primicias 
amargas que ofrece el noviciado de las letras, vosotros 
jueces inflexibles que asistís a la primera representa¬ 
ción de una obra teatral! Si comprendierais cuánto de 
punzante y doloroso guarda en sus misterios, en sus 
trabas, en sus fatigosos días de espezanza y en sus ve¬ 
ladas de asiduo trabajo, el oficio espinoso de escribir 
para el público, con cuán distinto criterio formularias 
vuestras apreciaciones; cuanta templanza; cuánta sin¬ 
déresis emplearías en vuestros juicios! 

Julio Bravo, debilitado por el miedo, hondamente 
conmovido y muerto hasta para las sensaciones del 
alma, por el largo período de afanes que se ha visto 
precisado á soportar, acaba de presentarse en la esce¬ 
na, entre ruidosas demostraciones de aplauso para re¬ 
coger el fruto de su constancia y de su talento. Ese 
conjunto inmenso de corazones, vírgenes, en su ma¬ 
yoría, que lia tenido suspensos del encanto de sus 
¡deas, de su palabra y de su inventiva, le • frecen jubi¬ 
losos un triunfo, una victoria, una hoja de laurel fres¬ 
ca y lozana , en cambio del placer con que el poeta les 
ha saturado. El escritor acaba de salvar la valla del no 
ser á la existencia donde brilla y obtiene honrosas ga¬ 
rantíase! entendimiento. El estreno de la comedia del 
autor peregrinante constituye uno de los sucesos mas 
faustos de vida. 

Una lluvia de plácemes vino a despertar de su letár¬ 
gico sueno al poeta. El primero que le abrazó fue Ale¬ 
jandro Marín, cuyos labios balbucearon algunas tier- 1 
ñas palabras. Mcgía y Pastor, á quien Julio no bahía 
vuelto a ver, le felicitaron con la hinchada gravedad y 
Ja fria reserva que hubiera podido emplear alguno de 
esos escritores , escasos por fortuna, que desde su hu¬ 
milde escalón literario pretenden dominar á los (lemas, 
juzgándose investidos de los honores de magistrados 
de la literatura docente. Por lo demás, la opinión una- • 


nime ensalzaba las cualidades dé 
la obra. La opinión robusta y au¬ 
nada, se alzaba para protestar 
contra las sordas murmuracio¬ 
nes. La envidia no pudo sobre¬ 
nadar en la superficie. Julio en¬ 
vió un suspiro, en el cual se 
encerraba un poema de senti¬ 
miento á su esposa y su hijo. 
¡Bendita noche la que asi habia 
recompensado tantas mudas ple¬ 
garias! 

Al siguiente día la gacetilla en 
tono acorde, celebraba la apari¬ 
ción de un nuevo poeta. No era 
estraño. La gacetilla es el eco de 
la impresión del pueblo reciente y 
espontánea. A su fondo rara vez 
llega el disfraz, por ser difícil que 
en las breves horas que median 
desde el hecho al comentario y 
la reseña se sobrepongan los ins¬ 
tintos mezquinos á la rectitud y 
á la justicia, instintos que por 
otra parte suelen abrigar tan solo 
ciertos seres esclusivos. Amane¬ 
ció después la crítica. Julio acu¬ 
dió ansioso á beber en sus salu¬ 
dables manantiales; consultó á 
sus oráculos con el propósito de 
aceptar sus razones y sus conse¬ 
jos, encontrando en muchos de 
ellos un entusiasmo que ponía á 
prueba su agradecimiento, mien¬ 
tras que en algunos otros solo 
descubrió la pobreza moral pug¬ 
nando por sobreponerse á la po¬ 
breza intelectual; las miserias del 
escritor avergonzando á las mise¬ 
rias del hombre. 

El laureado vate no habia te¬ 
nido aun ocasión de recurrir á 
las luces de Alejandro, sobre la 
causa de varios hechos vedados 
á su esperiencia y le invitó á que 
almorzara con él á la mañana si 
guíente, en la cual departirían 
con la fraternidad acostumbrada. 

Julio escribió á Elena aplazan¬ 
do el relato detallado de su triun¬ 
fo y añadiendo una nueva canti¬ 
dad del primer producto de su 
obra para que satisfaciera sus 
compromisos anteriores como él 
habia satisfecho los suyos; y co- 
i mo que el cerebro que se acostumbra á la cavilación 
no puede desprenderse de su dominio tan fácilmen¬ 
te, el poeta tornó á su estado de angustia reflexio¬ 
nando para encontrar el origen de varios sucesos inve¬ 
rosímiles. 

(Se eonfinnata .« 


GEROGLIFICO. 


SOLUCION DEL ANTERIOR. 

0*1 ¡en bien liare para si hace. 



La solución en el próximo número. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR, 
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REVISTA DE EA SEMANA. 



a semana lia 
empezado con 
una solemni¬ 
dad oficial, de 
esas que lla¬ 
man estra ordi¬ 
naria mente la 
atención en un 
pueblo como el 
de Madrid, que 
encierra en su 
seno tanto desocupado, y tantas bellezas 
que desean tener una ocasión de mani- 
nstarsQ, como ahort se dice. La solem¬ 
nidad lia consistido en la procesión ce¬ 
lebrada desde el real palacio basta el lernplo de Ato¬ 
cha, con motivo de la publicación del estado intere¬ 
sante de la rema. 

l a córte salió de palacio el lunes á las cuatro de la 
tarde, con el ceremonial adoptado para estos casos, y en 
el orden siguiente que nos refiere un cronista de la 
villa. 

Iban primero, dice este cronista, los reyes de armas 
en el laudó de bronce, tirado por cuatro yeguas; se¬ 
guían los gentiles hombres de casa y boca en el coche 
llamado de Casimiro; los mayordomos desemana en 
otro coche; el infante don Francisco y después don 
Sebastian en dos coches precedidos de batidores y se¬ 
guidos de una escolta de caballería; la dama de la reina, 
el gentil hombre de servicio y otros gentiles hombres; 
los caballerizos en el coche (forado; las infantas doña 
Pilar y doña Paz en el coche de concha; el príncipe de 
Asturias con batidores y escolta en el coche de corona 
ducal con la infanta dona Isabel; el magnífico coche 
de respeto; y por último la reina y el rey en el coche 


- de corona real, tirados por seis soberbios caballos con 
hermosos penadlos blancos. 

Los reyes asistieron á la función religiosa en el tra¬ 
dicional santuario de Atocha, y volvieron al anochecer 
á Palacio. 

Nosotros ponemos la relación tal como nos la ha dado 
el cronista, protestando que si liav alguna inexactitud, 
ya en el color de los coches, ya en el de los caballos 
o en otra circunstancia igualmente interesante, esa 
inexactitud no es nuestra , porque nosotros nos hallá¬ 
bamos á la sazonen Valencia y no pudimos ver la cere¬ 
monia. Hoy, al escribir estas lineas, cstamo< todavía 
¡ en la ciudad del Cid , después de haber hecho una espe 
1 dicion á las ruinas de Sagunto, y de haber visitado los 
! monumentos mas notables de la capital valenciana. 

I Describir la lindísima y limpia ciudad de Valencia, 
es asunto ya desempeñado por plumas mejor cortadas 
y que necesita mayores conocimientos que los nues¬ 
tros. Hablaremos solamente de algunos puntos que nos 
han llamado la atención. Futre los edilicios religiosos 
descuella la catedral con su gran torre, el miquelete 
desde donde se goza de la perspectiva mas bella del 
mundo. Este templo ocupa el mismo sitio que el de 
Diana en tiempo délos romanos, la mezquita mayor 
en el de los árabes y la primera catedral en ed de don 
Jaime I. Su tercer obispo, fray Andrés Albalat, puso 
la primera piedra en 1262 , y desde mediados del si¬ 
glo XVI se hicieron en su estructura varias reformas. 
A la derecha del altar mayor se conservan el bocado 
del caballo y las espuelas de don Jaime I, regaladas por 
este rey á un valiente mozo valenciano que le sirvió en 
la conquista. Dicen unos que su familia regaló esta re¬ 
liquia a la catedral, y otros cuentan que uno de sus 
sucesores fue despojado de ella á consecuencia de ha¬ 
ber malferido d un compañero y al mismo tiempo rival 
suyo, en los amores de cierta dudosa doncella. En una 
dejas capillas de osla catedral, admiramos una hermo¬ 
sísima pintura del Salvador, obra de Juanes, asombrosa 
por la dulzura y melancolía de la espresion. Del mismo 
autor vimos una Concepción en la iglesia de los padres 
Jesuítas. Cuéntase que el autor comulgaba cada vez 
que cogía el pincel para continuar su oi»ra, y es vero¬ 
símil que lo hiciese, porque es verdaderamente obra 
de autor inspirado. La iglesia de los Sanios Juanes , 
Bautista y Evangelista, es notable por los frescos de 
Palomino que la adornan ; frescos hermosos en colorido 
y dibujo, y de composición un tanto confusa y embro¬ 
llada. El autor tuvo la precaución de dejar escrita una 


obra muy estensa para esplicarlos: nosotros nos con¬ 
tentamos"con admirar las pinturas sin osar penetrar en 
su esplicacion. En el colegio llamado de Corpus Cr/usfi, 
admiramos un suntuoso claustro con dos órdenes de 
columnas, las del piso inferior dóricas y las superiores 
jónicas, formando un conjunto elegantísimo y del me¬ 
jor gusto. En medio hay una fuente adornada de una 
estatua, cuyo ropaje atrae desde luego la atención. La 
cabeza , qué parece de mujer, no corresponde á este 
ropaje. La tradición refiere que es la efigie de una vieja 
que tenia su pobre morada en aquel sitio y no'quiso 
venderla de modo alguno, pero permitió edificar alre¬ 
dedor y cedió al liu su habitación en su testamento. La 
verdad parece ser que el cuerpo de I. estatua pertenece 
á una época muy anterior á la fundación del edificio y 
la cabeza á la misma época, aunque no se hizo para 
aquel cuerpo. 

Entre los establecimientos públicos son dignos de 
mención, el antiguo palacio de la Generalimt, que hoy 
sirve ile Audiencia, la Lonja de seda y el Hospital Ge¬ 
neral. Son magnílicos los artesón .dos que cubren las 
habitaciones del primero; y es de alabar el buen juicio 
con que al hacer tabiques y otras obras menores para 
el nuevo destino que se lia dado al edificio, se ha pro¬ 
curado conservar cuidadosamente la belleza de las en¬ 
sambladuras, no permitiendo elevar dichos tabiques á 
una altura que pudiese deteriorarlas. Inos de los sa¬ 
lones del palacio, donde boy se fallan causas por una 
de las salas de la Audiencia", servia en otro tiempo á 
las corles del reino de Valencia y en tres grandes cua¬ 
dros que ocupan el testero y Jas dos paredes laterales 
están retratados los persouajes que componían los tres 
brazos el eclesiástico, el militar y los diputados de las 
villas reales. 

La Lonja de la seda forma un salón de cerca de 1,000 
pies de longitud por 130 de anchura con cuatro puertas 
en sus cuatro fachadas, tres naves, y elevadisiina cru¬ 
cería sostenida por ocho columnas salomónicas de asom¬ 
broso trabajo. En esta Lonja se compra y vende la seda, 
ya por corredores, ya por los mismos cosecheros y par¬ 
ticulares. 

Por último, el hospital general es sin disputa el me¬ 
jor que de este género tenemos en España. Grandes 
salones con columnas toscanas, elevadas Inivedas, gran¬ 
des ventanas, azulejos y escayola por todas partes pro¬ 
porcionan luz, ventilación y aire puro, al mismo tiem¬ 
po que asilo á los enfermos. Todas las dependencias de 
este hermoso edificio respiran grandeza, sin lujo v aseo 
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sin ostentación. Agregada á él está la casa deespósitos, 
perfectamente cuidada y asistida como no tenemos no¬ 
ticia de que haya ninguna otra en España. Creemos 
que se habrá adivinado ya que estos establecimientos 
no dependen del gobierno; se mantienen por sí, de las 
rentas que les proporciona la caridad pública y particu¬ 
lar y una administración cuidadosa y bien dirigida. 

También se habrá adivinado otra cosa; y es que para 
ver tanto en tan poco tiempo, hemos necesitado ir acom¬ 
pañados de persona inteligente que nos lo mostrase. En 
efecto, tuvimos la fortuna de contar con la complacien¬ 
te amistad y la ilustración del digno catedrático de la 
universidad valenciana, don Eduardo Perez Pujol, el 
cual, además de lo ya dicho, nos hizo ver la biblioteca 
universitaria, donde se conserva la biblia que usó San 
Vicente Ferrer, una copia antiquísima de Tito Livio, y 
un ejemplar de Tirante el Blanco. 

Con nuestro amigo, el señor Perez Pujol, visitamos 
las ruinas de Sagunto acompañados del joven y simpá¬ 
tico capitán de artillería don José María Paulin, nues¬ 
tro compañero de viaje. 

Hemos meditado sobre las ruinas, y hemos llegado á 
«listiutas conclusiones que Yolney; pero nuestras me¬ 
ditaciones y el fruto de nuestra esp ilición no caben en 
la presente revista, y vendrán en la siguiente. 

A Murviedro, la antigua Sagunto nos llevaba el de¬ 
seo de ver los restos del teatro saguntino, y de exami¬ 
nar si se encontraban indicios y noticias de la antigua 
ciudad. Nos dirigimos en primer lugar al castillo situa¬ 
do en lo mas alto del monte que domina la población, 
y gracias á la amabilidad del teniente de Borbon don 
José Urcole, que mandaba la corta fuerza que le guar¬ 
nece, pudimos recorrer todo el recinto. 

Nuestras investigaciones en aquella parte no fueron 
enteramente infructuosas. Al contrario, conseguimos 
hallar varias lápidas con inscripciones que demuestran 
evidentemente la importancia de Sagunto, después de 
su restauración por los romanos. Estas lápidas que pa¬ 
rece van á ser trasladadas á disposición de la Academia 
de la Historia, están muchas de ellas incrustadas en los 
muros. Como decía Bartolomé de Argensola: 

Con mármoles de nobles inscripciones 
( Teatro un tiempo y aras) en Sagunto 
Fabrican boy tanernas y mesones. 

El poeta podría haber añadido que también se fabri¬ 
caban torreones, muros y balerías. En un lienzo de 
muralla vimos y copiamos la siguiente, en una lápida, 
que por lo borrosa y por oslar 'puesta del revés apenas 
pudimos leer : 

dis man 

CKIN M RIÑES 

ANN 

1. BAEB * 1‘ARDV 

(•MM BONO 
DESF.T MER1T.F. 


LC.T 

Esta es sin duda lépala funeraria y se refiere lai vez 
á alguna Ana, hija de Lucio Bebion. 

Mas adelante, cerca de una batería que mira al pue¬ 
blo y en un algibe ó registro de un pozo formando par¬ 
te de la fábrica, había otra lápida , cuya inscri|»ciori era 
esta: 

u. m. lakl r cu :k 

1W. MACISTRO 

artis gramma 

TICAF. LAELAFI.I 
\NVS I.JBERTVS 
l\\T RF.NMERITO 
MXIT ANN l.i\\V 

Que traducimos nosotros bien ó mal por. A los Dioses 
Manes : A Lelio, cerial maestro de gramática su liberto 
Leliano. Este benemérito de la patria vivió 83 años. 

En otro lienzo do muralla este ha la siguiente: 

M BAEBIOMF 
C.ALCRISPO 
r D PONTIF 
SALIO CON 
I.VSORES 

Que parece ser un recuerdo fie fralernidadconsagra- 
do por sus colegas á un Bebion presidente de los juegos 
sálicos. 

No nos fue fácil adivinar el sentido de esta otra 

.so CAESA 
II A ve. FOEIV 
AVG NEPOTI 
DF1VPIVI.I 
PRONEPOII 

Parece que un Deyo, sobrino del emperador y su 
hijo de este Deyo la dedicaron al César. Pero ¿quién 
era este César ? Dejamos el problema intacto á la aca¬ 
demia , y pasamos á una de las mas importantes ins¬ 
cripciones. Está en una batería hácia el Oriente , y de¬ 
cía asi: 

SCIPJOM 
IMPOB RESTITI 
TAM SACVNTV.M 
EX SC BEU.0 PV 
PUCO SKCVNOO 


Que significa: AEscipion emperador (esto es, genera 
del ejército) por haber restaurado á Sagunto por sus 
cuidados durante la segunda guerra púnica. 

Por último, en dos bases de columna que hoy sirven 
de base á un emparrado del pabellón del teniente Ur¬ 
cole hallamos las siguientes: 

CAESARl AVGVST 
PONTIF COS DESIGN 
PRINCIP! IVF.NTVTIS 

A Cayo César Augusto pontífice, cónsul los elegidos 
principes de la juventud : 

AVGVSTO 
PONT1FI MAXIMP 
Xllll COSX1I TRIB 
POTEST XV MVN1CIP 
SAGVNT1NI. 

A Augusto pontífice Máximo, catorce veces empera¬ 
dor, doce veces cónsul, quince veces tribuno, el muni¬ 
cipio saguntino. 

De aquí se deducen evidentemente tres cosas: i * que 
Sagunto fue indudablemente restaurada por Escipion 
unos 200 años antes de uuestra era; 2. a que era ya mu¬ 
nicipio en tiempo de Augusto; 3. a que tenia grande im¬ 
portancia cuando en ella había maestros de gramática. 

En otra revista hablaremos de las ruinas del teatro. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Ff.rnandf.z Cuesta. 


LOS FILONES MINERALES CONSIDERAROS 

GEOLÓGICAMENTE. 


Los metales, tanto en su estado natural como cuando 
se hallan ya puros, son las partes de menos importan¬ 
cia de la corteza dura terrestre. Prescindiendo de la 
inmensa importancia que tienen para el hombre, apeuasjj 
los hallaremos dignos de consideración bajo el punto de p 
vista geológico. El valor de los metales es tnuy diferente 
por sí, y por esta razón son también muy distintos los 
esfuerzos que hace el hombre para obtenerlos. 

Hasta las denominaciones de terrenos minerales y Il¬ 
íones son de un valor completamente diverso indepen¬ 
diente de los metales. Un mineral ó una combinación 
mineral que no contiene mas que el { por 100 de hierro 
no es llamado por nadie mina de hierro, mientras que 
una piedra de cuarzo que solo contiene el I por 100 de 
oro, está considerada como un terreno aurífero muy 
rico. 

Los minerales y los metales se hallan divididos del 
modo siguiente en la corteza dura de la tierra : 1,° como 
salpicados en las piedras; 2.° en filones; 3.° en masas 
desiguales; L u en capas que se hallan «Míre piedras so¬ 
brepuestas unas á otras; y o.° amalgamados con arena, 
tierra ó piedras en la superficie esleríor terrestre. 

El estaño y el imán que están como salpicados en las 
piedras se encuentran frecuentemente, el primero, en 
una piedra compuesta de cuarzo y de mica, en el gra¬ 
nito, en el cuarzo de pórfido y en cierta cíase de cs- 
quista; el segundo en la esquista de cblorita en el 
schor! y en los basaltos. Para obtener por un trabajo 
como el de las minas, un metal ton dividido hay que 
pulverizar la masa entera de las piedras y separar des¬ 
pués las parles de nidal por medio de su mayor peso 
específico. Esta operación hecha con el auxilio del agua 
es llamada («lavado» porque de este modo se limpian 
las parles mejores de las inferiores ó impuras. 

Si hay también muchas piedras que contienen parles 
metálicas como por ejemplo, pirita de hierro ú óxido 
de hierro cu pequeñas cantidades, es ya un fenómeno 
muy raro que se obtenga este mineral por medio de un 
trabajo análogo al que se hace eu las minas. Esto rs 
mucho mas común en los llamados filones. Los filones 
no son mas que grandes vetas de metal que se hallan 
en las piedras y que se pueden trabajar corno una mina; 
puesto que todos los íilones no son mas que hendiduras 
que se hallan llenas de mineral, su figura lia de ser na¬ 
turalmente un poco plana; nunca son, sin embargo, 
completamente planos; pues no solo se dirigen hacia 
sus costados de los lados, sino que en todo su curso 
muestran varias desviaciones y desigualdades. Muchas 
veces varían en su grueso, se encorvan ó se dividen en 
diferentes grietas. Esta irregularidad de forma con que 
frecuentemente atraviesan la corteza terrestre lia dado 
lugar á que se los llame venas comparándolos á las ve - 
ñas del cuerpo animal. Las hendiduras que no están 
llenas ó que lo están solo en parte, ó con arcilla, se 
llaman cavidades de arcilla ó vacías. Las masas de pie¬ 
dras que se hallan entredós filones, se llaman piedras 
accesorias, y si el filón no está vertical sino oblicuo 
en la parte superior, se le llama pendiente, y si esta 
en la parte interior yaciente. La dirección horizontal 


de la superficie del filón , es llamada su estension y la 
dirección mas perpendicular en su parte llana es llama¬ 
da caída. 

Los filones atraviesan las piedras sin seguir en esto 
regla alguna y sin que influyan en ellos ni su textura 
ni su tamaño, aunque hay casos en los cuales siguen la 
textura de ciertas piedras. Los íilones paralelos á las 
capas que forman las piedras, se llaman filones hori¬ 
zontales ; los que se hallan entre dos piedras, filones 
de contacto. Cuando en una misma provincia hay mu¬ 
chos filones unidos unos á otros, que van en una di¬ 
rección bastante paralela, se los da el nombre de línea 
de íilones, pero si unos á otros se corlan y atraviesan 
entonces, son llamados red de filones. 

Cuando dos filones se cortan, forman un ángulo que 
unas veces es recto y otras agudo. Se comprende fácil¬ 
mente que el filón que corta al otro es el mas moderno, 
puesto que en él llena una hendidura, mientras que 
dos filones que se unen por un punto sin cortarse han 
de ser necesariamente de la misma época. Además de 
estos cortes que generalmente se hacen unos á otros, 
hay íilonej que parecen haber sido arrastrados para 
unirse, y otros que por el contrario no solo lian sido 
cortados, sino que además de esto las dos partes sepa¬ 
radas por otro filón, se encuentran á bastante distancia 
una de otra de tal modo, que aun cuando desaparecie¬ 
ra el filón que las ha corlado, no por eso quedarían 
unidas, ni una en frente de otra. 

Estas ligeras esplic iciones de los fenómenos obser¬ 
vados en los filones, creemos que son convenientes para 
mejor inteligencia de lo que sigue. 

Las partes que llenan los filones no presentan nunc a 
una tes tura semejante á la de las otras piedras; rara 
vez se hallan ligadas fuertemente en ellos las par¬ 
tes constitutivas de un modo semejante al del pórfi¬ 
do, etc., etc.; es mucho mas frecuente encontrarlas 
en partes desiguales y macizas que se hallan unas den 
tro ó al lado de otras ó dispuestas de manera que desde 
las dos paredes Inicia el centro haya las mismas capas 
minerales; es decir, que si por ejemplo, en ambos la¬ 
dos la pared de la hendidura es de blenda, que á esta 
la sigue el cuarzo en ambos lados y que de este modo 
basta examinar un filón desde una pared basta su cen¬ 
tro para saber lo que contiene en todo él, porque lo 
que hay en un lado existe al otro en las mismas propor 
ciónos." Esta estructura de los íilones se debe induda¬ 
blemente a que las capas aisladas se fueron formando 
una Iras de otra; primero las dos que forman las pare¬ 
des , luego las dos próximas y asi las demás . hasta lle¬ 
nar del todo la hendidura. 

Mientras que en la testura maciza de los filones las 
materias minerales pueden hallarse muy divididas entro 
las no minerales, en los filones cuya estructura es de 
capas, se encuentran con frecuencia en capas aislada* 
que alternan con otras capas minerales no metálicas 
que se hallan en dirección paralela á las paredes de la 
hendidura; pero tanto en estos filones como en los que 
tienen una testura maciza no todas las regiones son 
igualmente ricas en mineral. 

Además de los minerales formados en las hendiduras 
hay también muchos (¡Iones que contienen fragmentos 
mas ó menos grandes de piedras accesorias que al abrir¬ 
se la hendidura se han desprendido, quedando unidas 
al filón de algmn manera. A veces estos fragmento* 
están rodeados de zonas minerales cristalinas, en cuyo 
| caso su testura es llamada testura esférica. 

1 No liaremos aquí la enumeración de todos los meta- 
¡ les y minerales que se obtienen por medio del laboreo 
| de las minas, porque seria demasiado largo ; única¬ 
mente diremos que no se encuentran en un filón indis¬ 
tintamente cualesquiera minerales, sino que solo se en¬ 
cuentran juntos aquellos de una misma clase, porque 
esto se halla sujeto á reglas y de ningún modo es casual. 

; Además, los minerales aislados no se presentan de una 
j manera irregular y comprimidos unos por otros, sino 
; que casi siempre están de un modo determinado sobre 
una cristalización de la misma clase, pudiéndose cono¬ 
cer cuál se ha formado primero y cuál después, 
i Tampoco la clase ni la textura de las piedras acce- 
< sucias dejan de tener influencia en los minerales que se 
presentan en los filones. Cuando un filón está atrave¬ 
sado por varias clases de piedras, muestra frecuente¬ 
mente entre ellas una desigualdad, una combinación 
diferente de metales y minerales que desde luego es de 
grande importancia para el minero ya práctico; pero 
no solo la naturaleza de los filones depende basta cierto 
grado de las piedras accesorias, sino que en cierto 
modo la formación de los filones obra á su vez sobre las 
piedras accesorias; jior esta razón se producen en cier¬ 
tos casos y con ciertos minerales , descomposiciones, 
coloraciones é impregnaciones de las mismas, y suele 
suceder que hasta estas piedras impregnadas de este 
modo del mineral del fil«>u próximo, son de bastante 
importancia para merecer que se las trabaje con el fin 
de estraer el mineral que contienen. 

No hay duda alguna de que los íilones, bajo el punto 
de vista de las minas, son los mas importantes de todas 
las capas minerales, y esta es la razón por la que nos 
estenaemos mas al hablar de ellos, y por Jo que añadi¬ 
remos aun algunas observaciones acerca de su forma¬ 
ción. En este concepto hay que distinguir la formación 
de las hendiduras de los filones y su modo de llenarse; 
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ambos fenómenos pueden proveuir de diferentes cau- i 
sas, y verificarse en épocas muy diversas. 

La formación de Jas iiendiduras es un lieclio pura¬ 
mente mecánico, pero que puede verificarse por muy 
diversas causas. Se ha tratado de esplicar el flecho de 
las hendiduras de los tilones por desecación de las pie¬ 
dras, por ciertos fenómenos geológicos que producían 
la separación de las pendientes de los valles de las ma¬ 
sas (fe montes que se encontraban detrás, y por otras 
causas análogas. JNoes, en efecto, imposible que cier¬ 
tas hendiduras se hayan formado de este modo, pero 
la gran mayoría de ellas lleva en sí el carácter de las 
hendiduras formadas en la corteza dura de la tierra por 
los terremotos; sobre todo, conviene con esto el para¬ 
lelismo frecuente de muchas hendiduras de tilones que 
se hallan próximos, y que son iguales á las grietas que 
aparecen en los terremotos; también se han advertido 
en las grietas formadas por los terremotos las mismas 
alteraciones y desviaciones que en los íilones. Por lo 
tanto, es sumamente probable que la mayor parte de las 
hendiduras de los filones hayan sido producidas por 
conmociones análogas á los temblores de tierra. 

Pero ¿cómo se llenan estos Iilones? ¿Por arriba, por 
abajo ó por los lados? Estas preguntas lian ocupado de 
un modo muy diverso a los geólogos y á los mineros, 
pero aun no pueden considerarse como completamente 
resucitas. No hay duda alguna de que han podido lle¬ 
narle de cualquiera de estos tres modos; aun es muy 
probable que baya íilones que se hayan llenado de estos 
tres modos respectivamente, y basta que existan filo¬ 
nes que deban á diferentes causas el haberse llenado. 
Conviene, pues, para los casos particulares, saber el 
modo de formaciou especial para investigar cuál es en 
ciertas clases de Iilones el medio mas común de lle¬ 
narse. 1 

El modo de llenarse por arriba, ó sea la teoría de 
descenso, fue sostenido por Werner, que consideraba 
que todos los filones se llenan solo por arriba y por me¬ 
dio de los sedimentos del agua , del misino ¡nodo que 
todas las formaciones por capas deben su origen á estos 
mismos sedimentos; pero hace ya mucho tiempo que se 
lia demostrado que la mayor parte de los filones ha sido 
imposible que se llenara de este modo; es indudable, 
sin embargo, que en varios Iilones hay algunas parles i 
constitutivas que han podido introducirse por arriba 
por medio del agua; pero en todo caso, de un modo 
muy distinto del que suponía Werner, y en un grado 
muy inferior. 

La admisión de la idea de que algunas parles consti¬ 
tutivas de los Íilones se han introducido por un lado, 
ha sido llamada teoría de las secreciones laterales. Se¬ 
gún esta teoría , las partes constitutivas de los Iilones, 
bien en su totalidad ó bien de un modo parcial, existían 
divididas anteriormente en las piedras accesorias, pero 
íuoron llevadas á los huecos de las hendiduras, donde 
se concentraron. La disolución y trasporte de estas 
partes dehe haberse verificado por medio del agua, y 
según la opinión de algunos, con el concurso cíe cor¬ 
rientes galvánicas. También aquí es imposible descono- ¡ 
cer, y está perfectamente demostrado, que en efecto, 
ciertas partes de los filones de metales (v mas aun de 
ciertos filones de minerales), provienen de las piedras 
accesorias; pero es igualmente cierto que la mayor par¬ 
te del material de casi todos los filones no procede de 
sus piedras accesorias inmediatas, sino que antes de 
depositarse lia andado un camino bastante largo por la 
hendidura. 

Por último, la teoría de ascensión, que espliea el pro¬ 
cedimiento de haberse llenado los filones por la eleva¬ 
ción de materiales de la profundidad, supone que estos 
materiales se lian presentado en un estado de fluidez 
ardiente ódisueltos en agua (en agua mineral caliente), 
ó en forma de vapores, saliendo de cualquiera de esloi 
modos de la profundidad, del interior de la tierra; pero 
faltaría decidir cuál de los casos de esta triple aplica- i 
cion era el que había tenido lugar, si una inyección de 
un fluido ardiente, si un depósito de sedimentos de 
agua ardiente, ó si una sublimación de vapores. Todas 
estas clases de formación parecen visibles en los filones, 
á veces separadas unas etc otras, á veces seguidas en 
un mismo JiJon, y á veces también unidas á alguno de 
los otros modos de formación que liemos mencionado 
antes. 

La mayor parte de los filones, principalmente aque¬ 
llos que están compuestos de cuarzo, de espato calcá¬ 
reo, de manganesa, de azufre, etc., etc., parecen en 
efecto haberse formado por sedimentos de aguas mine¬ 
rales ardientes, que impregnándose siempre de nuevo 
con sustancias minerales, circularon largo tiempo en 
las hendiduras y depositaron en ellas los minerales que 
aborujas llenan. Algunos en los cuales se bailan como 
vetas el feldespato, el granate, etc., llevau en sí el 
sello de una inyección violenta en un estado de fluidez 
ardiente, al mismo tiempo que la circulación del agua 
verificada posteriormente, parece haber producido en 
ellos toda clase de alteraciones, y en otros aun se ad¬ 
vierten claros vestigios de sublimación ó de secreción 
de las piedras accesorias, de sublimación en los filones 
de hierro, de secreción en las venas de espato calcáreo. 
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COMISION CIENTIFICA DEL PACIFICO. 

Valparaíso .70 dr junio de 1803. 

i Querido amigo: ya de vuelta del viaje á la capital de I 
Chile, continuaré mi narración para que no se Ínter- 1 
! rumpa en algún tiempo el entretenimiento de los lecto¬ 
res de El Museo Universal, y crea que apenas tiene 
uno tiempo para arreglar continuamente tus maletas y 
recoger los objetos que como recuerdo llevamos de cada 
sitio. Sigamos, pues: antes de salir de Santiago tuve el 
gusto de visitar la casa y capilla del conquistador de 
Chile, Pedro de Valdivia, y cuya fotografía esterior y 
dibujo interior remitiré lo mas pronto que pueda. Vi 
con gusto la capíllita que se lia elevado á su memoria, 
y cotí disgusto lo abandonado de su estancia , que pa¬ 
rece un desván cumode cinco varas en cuadro con mía 
ventanila y unos boquetes á modo de troneras, tenien¬ 
do su entrada por el pavimento, á modo de trampa, á 
I la que se sube desde el piso inferior por una muy mala 
escalera; sobre la puerta de entrada hay una inscripción 
que dice: («Primera habitación de Pedro de Valdivia, 
conquistador de Chile» y un facsímile de su firma y rú¬ 
brica en letras de oro y mármol blanco. La capilla nada 
ofrece de notable, pero creo digna de conservarse como 
I recuerdo de los elídenos á Valdivia. No pueden figurar¬ 
se el placer que se siento visitando estos sitios de tan¬ 
tos recuerdos para nosotros, recuerdos tan admirables 
y verídicos como los c rito el Homero de esta IIinda, 
don Alonso de Ercilla: cuando se ve este país tan que¬ 
brado, y se considera que auuellos ínclitos españoles 
no tuvieron mas auxilio que el propio; que marchaban 
cargados con todos sus pertrechos, combatiendo con 
los indios, con el hambre, con la sed , con el calor y 
con el frío, con la bravura de las fieras feroces y con los 
insectos de toda especie: cuando se considera que tu¬ 
vieron que abrirse camino por bosques primitivos é 
impenetrables, donde la planta humana no había es¬ 
tampado su huella, atravesando pantanos y prados de 
verdura engañosa y trepar montanas las mas elevadas 
del mundo: repito, al considerar todo esto y mas que se 
escapa á mi percepción, se siente uno inclinado á creer¬ 
los héroes cantados por Hornero. Ninguna nación cuen 
ta en su historia hechos tan brillantes y gloriosos co¬ 
mo estos, y que nosotros apenas apreciamos en su 
justo valor. Sorprende del modo que se verificó esta 
conquista; esta conquistase hizo por la espontanei- 
¡ dad y la libertad que buho en ella ; por la liber¬ 
tad que se concedió á los aventureros en hacer y 
deshacer á su antojo, pues si la hubiera sido dirigida*, 
no por la espontaneidad de los individuos, sino por la 
autoridad del monarca, los Corteses, los Pizarras, los 
Almagras y Valdivias, habrían tenido que consumirse 
de impaciencia bajo el mando de los favoritos inhábiles 
de la córte, de los abijados de los Fonsecas.—Los con¬ 
quistadores españoles no aguardaban instrucciones de 
la córte para lomar reso ueiones. Marchaban en busca 
del grande Océano, asaltaban á Méjico,aprisionaban á 
Ataliualpa en medio de sus trapas, exploraban las Ama¬ 
zonas, emprendían expediciones, abandonaban las co¬ 
menzadas , fundaban ciudades, creaban provincias bajo 
su sola responsabilidad, según la inspiración del mo¬ 
mento en vista de las circunstancias especiales. 

¿(Jué habría sucedido si los planes de la conquista 
I hubiesen de haber sido considerados y aprobados en 
España? El ejemplo de Colon, que perdió ocho anos 
antesque los Heves Católicos pu>ieran el visto bueno, á 
su gran proyecto de descubrimiento da respuesta ó )u 
i pregunta. La España se posesiouó de un nuevo mundo, 
porque permitió el libre desenvolvimiento de las fuer¬ 
zas individuales. Si hubiera pretendido entregar la di- 
, rcccion de todo á solo unos cuantos hombres, al rey y 
I sus cortesanos, tal vez habrían conquistado algunas 
I Antillas, pero seguramente no habrían conquistado la 
América (t).-—Efectivamente que la América seconquis- 
tó por la espontaneidad de sus conquistadores, no dejó 
en cierto modo de ser esta misma espontaneidad un 
mal cimiento para las sociedades que se formaran des¬ 
pués, y se lian resentido siempre y continuarán resin¬ 
tiéndose ; se formaron, si bien de hombres valerosos 
y algunos de talento, de toda la escoria española, de 
aquellos que no podían vjvir sino en las costumbres li¬ 
cenciosas y depravadas; de esto el que estas repúblicas 
estén continuamente en revoluciones crueles y bárba¬ 
ras, creen poseer un gobierno democrático, y es falso; 
tienen siempre la tiranía que ellos execran", y laque 
nos echan en cara muy á menudo. Pero dejemos la 
parle histórico-política que reservo para otra ocasión y 
continuemos hablando de Chile en particular. Las cos¬ 
tumbres chilenas propias y las de origen español van 
desapareciendo, asi como nosotros apenas conservamos 
en general en todas las clases masque la capa en los hom¬ 
bres y la mantilla las señoras, aquí se conserva en los 
hombres el poncho, ya desfigurado, pues, el primitivo 
de origen araucano es mas amplio, y las damas el man- 
topor la cabeza que se embozan en la parte derecha, 
como nosotras hacemos con la capa; este manto es de 
española procedencia del tiempo de Felipe 111 y IV, es en j 

(1) Mtgnal Luis Amnnategai, Memoria <tet descuhrimfenfo y con¬ 
quista 4e Chite. Santiago, I86¿. * 
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csiremo elegante y gracioso; en las chilenas es de ene, 
como suele decirse, el llevarle á misa, siempre casi so¬ 
bre vestidos negros; al brazo llevan siempre una al- 
fombrita para arrodillarse y sentarse como nuestras es¬ 
pañolas; y ahora que toco éste punto, diré que siempre 
me ha parecido poco decente sentarse en el suelo, y 
apruebo, aunque se pierda en esto la costumbre na¬ 
cional, el que en el templo hubiera siempre sillas como 
en Francia é Inglaterra, por aseo y por decoro; pues 
creo que para estar delante del Altísimo se debe estar 
decente y decorosamente (f) y no ponerse el vestido lleno 
de lia ro, escupidoras y demás inmundicias del suelo, 
('orlandoesto, entre paréntesis, diré como por voto se 
llevan también vestidos y mantos blancos, azules, cas¬ 
taña (ó como dicen ahora nuevamente marrón ) y de 
todas las religiones y coqueterías beato seas posibles. Es 
costumbre también (le origen hispano (aviso á los po¬ 
llos) el esperar I s novios, pretendientes, don Diegos 
ó Encamotados y como por aquí se dice , en las puertas 
del templo á dirigir sus misivas, piropos, telégrafos y 
demás proyectiles de la artillería amorosa, ni mas ni 
menos como en Santo Tomás, San f.més, etc., etc. 
Creo que los institutores de esta lie nenié rita costum¬ 
bre, verán con placer el incremento que lia tomado. 

Continuaremos este cajón de sastre, personificación 
buena ó mala del espíritu de uu siglo que todos habla¬ 
mos de todo, nos metemos en todo y no sabemos nada 
de nada, pero el que nada no se ahoga; asi me sucede 
á mí en este viaje, donde estoy mas próximo á ahogar¬ 
me que á morir de apoplegía. 

El resto de las costumbres chilenas de boy ha dejado 
de ser español enteramente; se desayuna á la inglesa, 
es decir, con té; se almuerza con Biftek y demás adlie- 
ren'es á la francesa; se come en francés y se toma el té 
de noche en inglés, con lo que se cree uno estar en 
Hegent Stretó en el íaubourg San Germain, la costum¬ 
bre del mate indígena perdida enteramente y la de 
nuestro frailesco chocolate por completo; si acaso se 
lomase á la vainilla dernier genre . Los bailes como 
en Europa, dominando la cuadrilla y solo de notable la 
bellísima zamacueca de que be hecho mención eu mi 
anterior, y que tanto nos ha agradado por ser lo mas 
original y de carácter gracioso. La educación ile la ju¬ 
ventud adelantada en la parte esterior, en particular 
en el bello sexo; toda señorita toca al piano trozos de 
Kosini, de Verdi y Donizetti, y confieso que con bas¬ 
tante maestría por lo mucho que estudian ; en un país 
I donde no hay mas distracciones, porque las reuniones 
no son muy frecuentes, exceptuando esta temporada 
que por obsequiarnos lia habido abundantes toirccs 
dansants. 

Con estas reuniones y con las gracias naturales de 
tas niñas de este país, su dulzura y esmerada educa¬ 
ción y amable irato, debo decir que en la escuadra he 
1 mos tenido un reblandecimiento de corazones, que el 
dia de la partida será una desolación, y espero ver mas 
de cuatro Afagdaletios mirando con los llorosos ojos al 
través del anteojo, salvo los que me piden alguna fo¬ 
tografía donde se divisa la casa d nae vivía el imán 
de su corazón. Basta con lo dicho que me siento enter¬ 
necer. 

Los españoles residentes en Valparaíso nos prepara¬ 
ron otra banquete, cuyos pormenores habrán leído en 
los periódicos. 

El dia 24, dia de San Juan, fue para la fragata 
Triunfo el primer dia de fiesta, y digo esto por ser la 
primera vez que lia venido gente á visitarla, porque 
basta ahora no ha estado concluida puede decirse: avi¬ 
so á los que permiten se boten á la mar buques por 
terminar: este es mal bastante general, no tan solo en 
marina, sino en toda obra española que se tarda mucho 
tiempo y después se acaba al escape y mal, v ahora 
vieue de molde, aunque no sea digresión, laliistoria 
i de la máquina que llevamos; se necesitó una máquina 
de 450 caballos para esta fragata, y se encargó de ha- 
I corla mister Penn: se quería quc cstuviera hecha en 
un plazo dado, y negándose el constructor á entregarla 
en el plazo, se le prometió una prima considerable con 
lo que el inglés dijo: ¿A qué estamos? y aprontó su 
máquina en el plazo fijo. Lsledes creerían que viuoeu 
seguida á España; pues no señor, estuvo tres meses 
esperando á que la trajeran y por economía en llevarla 
á España en este ó en el otro trasporte, la prima se con¬ 
virtió en primada. 

Cosas de España, adelante,y perdonen siá cada mo¬ 
mento tropiezo en algo: ¡hay tantos tropiezos! que si 
conserva uno las narices es milagro. 

Pues señor, la fragata Triunfo esl a ha el 24 limpia, 
gallarda y apuesta como míen salida del arsenal; la 
distinguida y amable oficialidad de ella tenia preparado 
un abundante y bien cottfortablLunch para después 
de la misa. Todo el mundo adornó sus camarotes con 
los trapitos de cristianar, que no había mas que pedir; 
para complemento el general mandó la música de la 
Resolución . A las once se celebró la misa en cubierta, en 
I la popa se elevaba el seuciJIo altar, cubierta toda la 

<l> Aquí preguntaríamos cen gusto i nuestro amigo rl autor, por 
quó cree mas digna la silla qoe el sudo, si cree que'Adán ? Ku ne* 
avilaron sillas para elevar su gratitud i Dios, si no sabe que’ las si tas 
son invención molesta de la sociedad moderna , siendo tomada de los 
orientales. la costumbre de sentarse las seflora» en el indo, es pos¬ 
tura únka natural. 

(frota 4c la reéaeeicnJ 
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popa con el toldo y por cima del altar cubierta la lona 
con una bandera española; dos tiras de alfombra cu¬ 
brían el suelo ante las sillas para arrodillarse las seño¬ 
ras ; á la una la concurrencia era numerosa; en la cá¬ 
mara en medio de flores y profusión de luces, se esten- 
día la mesa con profusión de todo género de comes¬ 
tibles y bebestibles. En la cámara del comandante había 
otro buffet al que se iban llevando las señoras y caba¬ 
lleros por tandas; todo el mundo se bailaba complaci¬ 
dísimo de la finura y buena educación de nuestros jó¬ 
venes oficiales de marina , que hicieron los honores de 
su barco con la mayor cordialidad. 

Se bailó bastante y se pidió la zamacueca , este es el 
obligado de siempre en Chile. Escuso decir que se su¬ 
bían mas á la cabeza las miradas de ias niñas que el 
Champaña y el Rhin, y que incluso mi persona no sabia 
lo que nos pasaba. El camarote lo tuve sitiado todo el 
día, pues las fotografías y las caricaturas sobre todo 
atraían la concurrencia hasta el punto de habérseme 
emigrado cinco de estas señoras; fue un día agradable 
para todos é inolvidable para mí; á las seis se fueron 
los últimos visitadores alegres y contentos de los obse¬ 
quios que se les habían hecho. 

La Resolución dió otro paseo por el mismo estilo; 
asistió mas gente y la mesa fue mas estensa: pues su 
cámara, inas ancha y cómoda, le permite mayor luci¬ 
miento. Asi es que las niñas desean que vuelva la es¬ 
cuadra para que haya fiestas á bordo que llamamos 
paseos á bordo. 

A bordo de l.i frnjr *ta Triunfo — Con rumbo 
al Callao —Julio 7 de 1863. 

Querido amigo: la escena ha cambiado; estamos en 
plena mar; ya en mi camarote no hay fotografías en los 
mamparos; ya no hay flores ni adornos como el dia de 
San Juan; ya los golpes de mar ponen en peligro mi 
ajuar de marino; ya nada nstá en su puesto, todo baila 
o rueda; sin embargo, caminamos con viento en popa y 
nos damos por contentos; dentro de seis dias veremos 
á Lima, veremos nuevas tapadas, veremos las andalu¬ 
zas de la América; veremos si las limeñas consuelan á 
algunos que llevamos heridos por las flechas del nifo 
ciego. Todos tararean la zamacwra. símbolo y emble¬ 
ma de las deliciosas horas que >e nos pasaron tan fu¬ 
gaces en Valparaíso y Santiago; aquí hay de todo; hav 
enamorados é hipócritas del amor, porque se ha hecho 
de moda el género lamentalivo, y desde la cofa á la 
quilla resuenan aves lastimeros ; creo que esto es un 
contagio y que los médicos tomarán la iniciativa aun¬ 
que lo mejor será lo de 

«que ía mancha de la mora 
»con otra verde se quita.» 

Es dolor terrible, amigo mió; pero temo que esto se 
da a la estampa, porque los que dejen por ahí algún 
pedazo de su corazón tendrán algún arañoncito al vol¬ 
ver á pisar los lares patrios cuando volvamos. 

Estoy escribiendo y tres ruidos me distraen; el con 
firmo martilleo del herrero, las culatas de las carabi¬ 
nas sobre mi camarote y el canturreo de una popular 
zamacueca; el herrero rne recuerda una aldea de por 
esas tierras; el ejercicio de carabina la pradera de 



ESPEDI! IOV CIENTÍFICA AL PACÍFICO.—fc\YM , PITACO* 
AL SERVICIO DLL C.OBKRNMMiH CHILENO EN PUNTA 
SANOY — ESTRECHO DE MAGALLANES. 


(iuanlias, y el cantar... aquí debía poner el se conti¬ 
nuará en e) próximo número y asi lo voy á hacer; sepa, 
pues, mi amigo que vamos buenos, que se pasa lo me¬ 
nos mal posible, que la esperanza en Lima se nos agua, 
porque el 27 salimos para California , nomine mágico; 
mas de cuatro creerán luego que vamos lodos ricos. 
Espresiones y n cuerdos de este medio pez al Ateneo 
del Suizo , v hasta Lima, siempre afectísimo animo. 

H C. 


EL TERREMOTO DE MANILA. 

Las personas que liau podido salvarse de la catástro¬ 
fe, pero que se encontraban cuando las sacudidas en 
los puntos que mas han padecido, dan pormenores ter¬ 
ribles acerca de aquel momento de angustia y de deso¬ 
lación. l T n inglés, que cuando el terremoto se bailaba 
en la casa de los señores Peele Hubbell y Compañía, 
comerciantes americanos que desempeñan el consulado 
de Dinamarca en Manila, refiere de este modo la ca¬ 
tástrofe. «Yo me bailaba, dice , en casa de los señores 
Peele Hubell y Compañía, cónsules de Dinamarca; esta 
casa era un edificio sólidamente construido, cuya parte 
baja estaba formada por arcos de piedra maciza, y ha¬ 
bía sufrido algunos fuertes temblores de tierra sin pa¬ 
decer nada; mas sin embargo, en la tarde del 3 de ju¬ 
nio, se hundió en un segundo. Yo habia estado co¬ 
miendo con dos de los socios de la casa , pero hubo la 
feliz casualidad de que se adelantara inedia hora la co¬ 
mida , de modo que un momento antes de las sacudidas 
ya nos habíamos levantado de la mesa y habíamos ido á 
ía habitación que se hallaba en Ja parte de delante de 
la casa, que tenía vistas al rio y que daba á una espe¬ 
cie de terrado. Si cuando se sintió el terremoto nos hu¬ 
biésemos encontrado aun en la mesa , nos hubiera sido 
imposible el salvarnos, porque la escalera se hundió 
completamente. Aun estando en el punto eif que nos 
bailábamos apenas tuvimos tiempo de salir al terrado, 
cuando la casa se hundió con estruendo. Uno de mis 
compañeros saltó inmediatamente desde el terrado á la 
orilla del rio. donde para mayor terror suyo halló que 
la tierra se abría bajo sus pies; el otro permaneció en 
el terrado conmigo, no sabiendo si el suelo estaba bas¬ 
tante á propósito para arriesgarse a saltar desde arriba, 
y allí nos quinamos durante los pocos segundos que 
duró la sacudida , balanceándonos á un lado y á otro y 
agarrados á la balaustrada en una oscuridad total, oyen 
do el infernal estruendo de las casas que se hundían en 
(lerredor nuestro y esperando á cada instante perder 
el suelo en que habíamos hallado un refugio. Estos 
cortos momentos de ¡ncertidumbre fueron peores que 
lo que yo podría describir. Las dependencias de la parle 
baja de la casa están aun en pie, pero lian quedado in¬ 
habitables » El grabado que damos en esle número es 
una vista de la casa tomada al dia siguiente de la ca¬ 
tástrofe. Toilas las casas de los comerciantes cstranje- 
ros se hallan en el mismo caso con poca difereucia. 

Las pérdidas ocasionadas por el terremoto sou in¬ 
mensas, todos los almacenes de los comerciantes están 
reducidos á ruinas, ó por lo menos sin tejados. El go¬ 
bierno en particular ha perdido su único recurso, pues 
«•I almacén del tabaco está completamente arruinado, v 
el tabaco almacenado en el que ascendía á 57,000 quin¬ 
tales y representaba un valor de unos 40.000,000 de 
reales, se habrá perdido sin remedio á la primera Jlu- 
I vía fuerte; en todo caso está pérdida no habrá sido tan 
grande si se lia sabido acudir con tiempo, 
j La pérdida mayor en las propiedades se cree que lia 
I sido en las orillas del rio. A los carruajes no se los per¬ 
mite pasar por el puente principal porque los ingenie* 

I ros lian declarado que no está seguí o ; por lo tanto todo 
el tráfico está monopolizado por el pueute colgante, lo» 
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propietarios del cual están sacando un gran fruto de 
esta situación. El precio de las casas habitables ha su¬ 
bido enormemente, como es natural, y los que tienen 
casas que alquilar pueden considerarse dichosos. I as 
cabañas indias que antes del terremoto costaban de cin¬ 
co á seis duros al mes lian llegado á valer en la actua¬ 
lidad de 30 á 40 duros. Los materiales de construcción 
y la mano de obra han subido tanto en valor, que el 
gobierno ha tenido que establecer una tarifa, de la que 
sin embargo se evaden con frecuencia. 
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El capitán general y su familia están viviendo en una 
casa pequeña que pertenece al regimiento de artillería. 

Las oficinas del gobierno están en el teatro, que es un 
edificio con el tejado de madera y de hierro y que se 
sostiene muy bien después de haber resistido las sacu¬ 
didas. Hay cobertizos de paja que están sirviendo tem Es realmente admirable la infatigable constancia de 
poralmenle de chozas y de almacenes de tabaco. En que dió pruebas Chaillu en los ocho años que duraron 
una palabra, todo estafen una situación terrible, y ca- i sus espiraciones en el Africa Ecuatorial; y mas adun¬ 
da día revela de un modo mas detallado y mayor ía es- J rabie aun la insaciable sed de aventuras que le devó- 
tension del daño causado por la catástrofe. * raba. 


LAS CACERIAS EN EL AFRICA ECUATORIAL. 


EL JABALI ALBIFHONS. 



«CIÑAS DEL C.oNSI LADO DE DINAMARCA EN MANILA. 


El hambre, la sed, el cansancio, la desnudez, las 
enfermedades, todo desaparecía para él en cuanto com¬ 
prendía que en el territorio á donde acababa de llegar, 
podía encontrar nuevas y arriesgadas aventuras, fecun¬ 
das para la ciencia. 

A mediados de noviembre de t#59, último año de su 
permanencia en Africa, le encontramos en Obidgi, una 
de las poblaciones de los asliirns, y en las mujeres re¬ 
laciones de amistad con el anciano rey Olenda, al cual 
le habia recomendado dicazmente Uuengueza, rey <le 
Gumbi. 

Chaillu entabló largas conversaciones con los r azado- 
res indígenas mas famosos y con SS. AA. RR ., Minslio, 
Aguy y Eaguy , hijos del rey Olenda ; y por e>le medio 
logró saber que en las inmediaciones abundaban los 
gorillas y otras fieras, y que mas lejos encontraría ja¬ 
balíes saltadores de cara blanca. 

No necesitó mas el incansable americano para desde 
luego formar el proyecto de organizar una cacería con¬ 
tra esa especie de jabalíes, que á juzgar por la imper¬ 
fecta descripción que de él le hicieron los morenos 
príncipes, eran desconocidos para los naturalistas. 

Inmediatamente habló del particular con algunos 
magnates, cazadores espertes; pero estos en vez de 
ilustrarse propicios, como los principes, á secundar 
Ijs deseos de Chaillu, trataron de inducirle ¿desistir 
de aquella idea. no sin razón, por cierto , según lo de¬ 
mostrará la continuación del relato. 

gn primer lugar, los jabalíes en cuestión residían en 


una zoin mucho mas elevada que la de Ohiudgi, la cual 
empezaba en el elevado pico de Aknmu-Nabuali, dis- i 
tan te iO inillas de la aldea. | 

El rey Olenda, que tuvo noticia de lo que pretendía 
el mbuiri (espíritu), añadió que el tal viaje, desde ¡ 
Ohindgi á Nkumu-Nabuali y vice versa, era unpracti- j 
cable, tanto por lo agreste v profundamente accidenta¬ 
do del terreno, cuanto por la falta absoluta de toda po¬ 
blación. 

Además de la aspereza de la inmensa cuesta que de- i 
herían trepar, pasando por en medio de bosques itupe- I 
netrables y cuajados de espinos y do zarzas, liahriaii de j 
luchar con el hambre y la sed, con lluvias lorrentiales I 
ó con un calor volcánico. 

En suma , el rey Hienda y sus magnates ponderaron 
de tal modo las dilimltndes y los inconvenientes del 
proyectado viaje, que cualquiera persona habría re¬ 
trocedido sin vacilar, como se retrocede ante un peli¬ 
gro de muerte. 

Chaillu, hombre de un valor, de un temple y de una 
voluntad indomables, insistió en su propósito, v el bon¬ 
dadoso Olenda que le había cobrado afecto al hombre 
blanco, abdicó su voluntad. 

No le imitaron desgraciadamente sus magnates, v 
temerosos de que Chaillu les designase para acompa¬ 
ñarlo, se sublevaron abiertamente, v una gran parle 
del pueblo siguió su partido. 

Esto les alentó grandemente, y presentándose á 
Olenda, le declararon que se opondrían á la espedicion 


del hombre blanco, tanto porque no pereciesen los 
hombres que le acompañasen, cuanto porque no pene- 
t rase en las comarcas del Este y comerciase con ellas. 

Chaillu , para calmarles, declaró que su objeto se re¬ 
ducía á cazar y á formar colecciones de animales raros; 
que el comercio era estrado en un todo á >u viaje. Ade¬ 
más reforzó estos argumentos con otro mas poderoso: 
hizo un corto pero siempre estimado regalo á cada uno 
de aquellos magnates. 

Nada de esto bastí», v nuestro héroe creyó que era 
llegado para él d momento de encolerizarse de veras; 
visto lo cual por el Olenda, á fuer de rey y dueño ab¬ 
soluto de vidas y haciendas . decretó verbalmente: 

««Este ni/ourt debe poder hacer cuanto quiera ; me 
ha sido enviado por mi amigo el rey Ouengne/.n y por 
lo lauto cúmplase su voluntad.» 

| L«»s magnates se retira han refunluiiaiido, y Olenda 
añadió: 

| —Puesto que vosotros o< negáis á acompañarle, yo 

i lo doy por guias y escollas á mis tres hijos. 

Los jóvenes príncipes Minslm, Aguy y Eaguy, que 
no deseaban otra cosa , saltaron . palmetearon y deja¬ 
ron de sonreírse para espresar su júbilo; v como no hay 
dinastía , blanca ó negra , que no cuente con un núme¬ 
ro de amigos, varios negros esforzados declararon que 
acompañarían á Chaillu y á SS. AA. RR. 

En vista de esto empezaron á hacer todos los prepa¬ 
rativos que )a prudencia del rey v de los ancianos del 
país creyó convenientes. 
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La partida quedó aplazada para el 21 por la mañana; 
pero la mayoría de la población seguía murmurando y 
hasta los griari (doctores) auguraron que no regresa¬ 
ría ninguno de los espedicionarios. 

Todas estas circunstancias encendían mas y mas el 
deseo de Cbaiilu, en términos de que se bailaba dis¬ 
puesto á trepar a la elevadísima cima de Nkumu-Nabua- 
li con tal de que le acompañase, sirviéndole de guia, un 
solo negro. ¡ 

La casualidad lo dispuso de otro modo y vamos á de* I 
mostrar que en Africa como en Europa, los pueblos, w* 
gros ó blancos, son unos grandes niños que varían de 
opinión por la causa mas insignificante. 

Dos horas antes de la designada para emprender la I 
marcha, so hallaban en la cabaña real de Chaillu los ¡ 
tres príncipes; y en las inmediaciones de ella, todos b s i 
demás espedicionarios y gran número de curiosos. | 

El calor era grande /Chaillu tenia el cabello largo, y ¡ 
aquellas guedejas que caían lacias sobre sus hombros i 
eran para los pobres negros, con sus ensortijadas la¬ 
nas, motivo de la mas ardiente admiración, si bien 
nuestro héroe lo ignoraba. 

Cbaiilu, pues, que deseaba hacer el viaje con la ma¬ 
yor comodidad posible, abrió su neceser, sacó de él 
unas tijeras, púsolas eu manos del príncipe Minsbo y 
le pidió que le cortase el cabello. 

S. A., que no liabia nacido para competir con Sisi, 
salió del paso lo mejor que supo, y después tic guar¬ 
darse un mechón de cabellos, recogió el resto y lo ar¬ 
rojó á la calle. 

El número de negros que rodeaba ya la cabaña era 
grandísimo; y casi al mismo tiempo oyó el trasquilado 
americano un gran ruido de voces y de gritos y aun de 
golpes. 

Creyendo que los magnates habían logrado amotinar 
al público, con ió á la puerta de la cabaña; ¡ mas cuál 
no fue su sorpresa al notar que todos aquellos negros, 
sin escluir al rey y á los principes, reñían por apode¬ 
rarse de algún uiechoncillo de sus cabellos! 

Cbaiilu llamó á Olenda y le pidió la esplicacion de 
aquella escena. 

—¿Oh, Espíritu, le contestó el monarca asliira: tus 
cabellos son de un valor inapreciable! ;Cun ellos nos 
haremos mondas (amuletos) que nos aseguran riquezas 
y felicidad! Desde que llegaste á Obindgi, ¡oh, Espíritu, 
ardíamos en deseos de poseer tus cabellos, mas no te 
lo dijimos creyendo que no te los cortarías uunca! 

Cbaiilu regaló á Olenda un mechón de cabellos é in¬ 
teriormente se felicitó de que no Ies hubiese ocurrido á 
aquellos gaznápiros la idea de cortarle la cabeza para 
poseer sus cabellos. 

Como los negros que debían acompañar a Cbaiilu 
habían tenido buen cuidado de proveerrse de cabellos 
del hombre blanco, el resto de la población depuso todo 
temor acerca del resultado de la espedicion; convinien¬ 
do todos en que ningún mal podía succderles á hom¬ 
bres que poseían tan soberanos talismanes como los 
cabellos del mbuiri. 

La cólera, pues, se tornó en alegría y la salida del 
Obindgi fue uua verdadera ovación. 

Para asegurar mas aun el feliz resultado de la espe- 
dicion, Olenda, cuando estaban ya á punto de partir, 
llamó á sus hijos, les encargó que velasen por su hom¬ 
bre blanco y los bendijo á su manera 

Hé aquí‘de qué modo se practica esa operación entre 

Jos asbiras. , , 

Cortó el anciano rey una cana dulce, mascó uno de 
sus estreñios, chupó el jugo de ella é hizo ademan de 
verter un j oco de él en la palma de la mano izquierda 
de cada uno de los espedicionarios y luego les dijo so¬ 
lemnemente: _ , , . 

— «¡La suerte os acompañe y que el destino os sea tan 
dulce como el jugo de esta caña!» 

Y Minslio, como hijo mayor, recibió de manos de su 
padre la citada caña, ofreicndo formalmente que regre¬ 
saría con ella. 

De este modo empezó la espedicion. 

Chaillu habia tenido buen cuidado de proveer á sus 
hombres de víveres para bastantes dias. 

El primero de la espedieion no les ocurrió cosa algu¬ 
na digna de referirse; caminaron al través del bosque, 
pero era éste tan espeso, que en muchas ocasiones ne¬ 
cesitaron detenerse para abrirse paso á viva fuerza, para 
lo cual se habían provisto de algunas hachas del país. 

El dia siguiente llegaron á una zona de terreno bajo, 
pantanoso y poblado de zarzales, donde Chaillu se dejó, 
convertida en girones, la ropa que llevaba puesta. 

Todo esto era causa de que avanzasen muy lenta y 
muy dificultosamente. 

Luego que oscurecía deteníase Ja caravana; los ne¬ 
gros hacían una gran provisión de leña y encendían 
una ó varias hogueras, lo cual es un requisito indispen¬ 
sable en aquellas comarcas. 

Aquellas hogueras Ies servían para jireparar la cena, 
y ahuyentar a las fieras. 

En toda el Africa son frecuentísimas las tormentas, 
y Ja de aquella noche fue tan violenta que la lluvia les 
apagó Jas hogueras, á pesar de los increíbles esfuerzos 
que para impedirlo hicieron los negros. 

Asi, pues, fue una nocíic de fatiga, de insomnio y 
disgusto, y el nuevo dia encontró á los espedicionarios 
muv desalentados. 


Cbaiilu distribuyó algunos víveres á su gente, y para 
su desayuno se preparó una taza de cafo con algunas 
galletas, pues era preciso economizar las provisiones. 

Hallábase ocupado en esto,cuando se oyó, bastante 
cerca por cierto, el formidable rugido de un gorilla. 

Minsbo, Aguy y Laguy manifestaron deseos de ata¬ 
car á la fiera: Cbaiilu, iio queriendo disgustar á sus 
altezas, les permitió que lu hiciesen , y se quedó solo 
mano á mano con el humeante café. 

Un cuarto de hora duraba la auseucia de sus compa¬ 
ñeros, cuando nuestro héroe oyó un brusco ruido en 
el follaje: maquinalmenle dirigió la mirada al sitio 
donde se movían las malezas, y auó, no sin sorpresa, 
que oslas se entreabrían dando paso á un magnífico 
gorilla macho. 

Felizmente tenia Chaillu su carabina de dos cañones 
al alcance de la mano, y arrodillado como estaba, ba¬ 
ilóse en situación de defenderse en el caso de ser ala¬ 
cado. 

Notando el gorilla que había sido descubierto, avan¬ 
zó resueltamente, golpeándose el pecho: luego se detu¬ 
vo v rugió de una manera formidable, 

Cbaiilu le apuntó al pecho y dejó que la fiera se 
aproximase lo necesario para asegurar el oléelo del 
tiro. Poco después, cuando el monstruo empezaba su 
prolongado rugido, oyóse una detonación, y lodo quedó 
en el mas profundo silencio. 

* Cuando los negros, atraídos por el disparo, se reu¬ 
nieron con el hombre blanco, encontraron á este sen¬ 
tado y almorzando tranquilamente. 

A cuatro pasos de distancia yacía el cadáver del gi- 
ganteslo y temible mono. 

Cbaiilu, que veia pasar el tiempo y disminuirse las 
provisiones sin adelantar gran cosa ,‘iesolvió marchar 
todo el dia, á pesar del calor, y toda la noche. 

Hicieron lo asi, pero el bosque era cada vez mas es¬ 
peso y mas sombrío, las fatigas del viaje se decuplaban 
por horas, y como los negros, eu medio de su frugali¬ 
dad, son ínuv glotones, solo quedaban víveres para 
un dia. 

Además, el vestido de Cbaiilu estaba convertido en 
girones; su cuerpo, á causa de las zarzas y los espinos, 
manaba sangre por todas parles. 

' Antes de pensar en la retirada dispuso que algunos 
negros trepasen á la cima de los árboles inas altos para 
desde allí reconocer el terreno: precaución inútil. La 
mirada abarcaba una estension ilimitada de bosqnc 

El 2.*> devoraron sus últimos víveres y continuaron 
marchando fatigosamente. 

A la caula de la tarde, el príncipe Minsbo descubrió 
un nido de avispas en el hueco de un árbol, y aquella 
noche cenaron miel, aunque llena de larvas. 

El 26 Cbaiilu y sus negros se levantaron tan débiles 
y decaídos, que apenas podían andar; pero casualmen¬ 
te encontraron algunas frutas silvestres que les sirvie¬ 
ron de desayuno. 

Cbaiilu bebió además un trago de aguardiente, y 
I para animar á sus hombres, fingiendo una seguridad 
1 que uu tenia, echó á andar delante de todos. 

El 27 por la mañana apenas les quedaban fuerzas para 
levantarse del miserable rnonton de hojas que les sir¬ 
viera de lecho; y continuaron su camino en ayunas, 
pues Cbaiilu no se atrevió á enviar á los negros á que 
recorriesen los alrededores en busca de frutas silves¬ 
tres, temeroso de que no Jas encontrasen y perdiesen 
además un tiempo precioso, atendido lo critico de la 
i situación. 

La cuesta que subían era cada vez mas empinada, el 
» terreno mas quebrado, la vegetación mas espesa. Las 
! ramas de los árboles, cruzándose y tejiéndose vigoro¬ 
samente unas con otras, formaban tan espesa bóveda 
de follaje, que el sol no la penetraba nunca, lo cual dis¬ 
minuía la luz del día en tales términos, que hubo mo¬ 
mentos en que se encontraron casi sumidos en jas ti¬ 
nieblas. 


I Se continuará.) 


Felipe Cawuslo de .Molina 


¡LA. GUERRA!! 


E», rendid en confusión medrosa, 
Cuervos hambricnloj», descended pazipndo, 
l urmrd en ilerndor nube anchurosa. 

Id , y go£;ul de c.*r fe.'lm «efundo. 

Francisco Cu. 


I. 


Desde que el índice omnipotente de la mano de Dios 
señaló el sitio que había de ocupar el mundo, la tradi¬ 
ción emplea el tiempo en su mayor parte, y la historia 
imperecedera sus interminables" páginas con el relato 
desconsolador de odios y venganzas, muertes y viola¬ 
ciones, estragos y estero linio, incendios y devastacio¬ 
nes y sangrienta desolación. Tal conjunto de plagas é 
iniquidades, la obcecada humanidad lia calificado con 
un nombre espantoso que hace estremecer de horror á 
Ja tímida doncella y al inocente niño, y los hombres de¬ 
jan de serlo para convertirse en fieras mas despiadadas 
aun que los tigres y panteras. 


La guerra, pues. es la calamidad y plaga mas grande 
que puedan tener las naciones, y es en vano que uu 
pocos deliendan lales horrores queriéndonos falsamente 
demostrar que ella es el origen de la gloria de los pue¬ 
blos... ¡La gloria!... ¡sarcasmo sangriento , imperdo* 

I nnble en hombres de pensar humanitario y de generoso 
corazón! 

El origen de la guerra son las pasiones mas violentas 
y pérfidas que puede abrigar el corazón humano : la en- 
¡ vidia , la ambición , la soberbia, el orgullo..., se aunau 
en terrible y espantoso amalgama para que los hombres 
se destruyan mutuamente, arrollando con incompren¬ 
sible rabia y frió sentimiento el derecho de gentes y 
convirtiendo el mundo en un ancho anliteatro mas fiero 
é implacable que los que servían de di ver .-ion á la tirá¬ 
nica y antigua Roma. ¿A qué tanta rabia?... ¿Por qué 
tan fiero delirar? ¿Por qué tal sed dévoradora r ¿No hizo 
Dios hermanos á todos los hombres? .. ¿Por qué faltan 
á sus santos y consoladores preceptos de «no matarás,» 
y «amarás á lu prógimo como á ti mismo?...» 

II. 

Los efectos de la guerra hacen palidecer de terror: 
los pueblos se a sola n , los campos de cultivo se convier¬ 
ten eu desiertos, las mieses nacidas por los sudores del 
pacífico labrador son destruidas por los pies de los 
corceles y las máquinas de guerra, ó incendiadas por la 
lea de un cruel y cobarde enemigo. Los monumentos 
del arte se desploman , y los tulleres y fábricas vienen 
abajo con el peso de las destructoras bombas y grana¬ 
llas, y el estrago causado por la metralla y fusilería... 
Los cuadros inmortales que la mano de célebres artis¬ 
tas legaran con gloria á su patria son sustraídos en me¬ 
dio de horrible saqueo, y los documentos históricos son 
empleados por el salvaje enemigo para tacos de los 
cañones y cartuchos para los fusiles. La peste, este 
azote de ía liuniaiiidaa bale sus alas v púnese en mar¬ 
cha desde los sangrientos campos de batalla para con¬ 
cluir con su mortífero aliento lo que perdonara el sable 
del guerrero. 

Al grito de guerra, ó á la aproximación del enemigo, 
el mancebo interrumpe su coloquio de amor y sus mi¬ 
radas de felicidad para arrojar interjecciones siniestras, 
y con vista torba de odio y de venganza tomar el arma 
homicida y arrojarse como una fiera en busca del ene¬ 
migo. Su madre cariñosa llora con desconsuelo al des¬ 
prenderse de sus brazos el hijo que tanto amara, y la 
casta y enamorada virgen ve perdidas en uu momento 
las esperanzas de felicidad viendo marchar á su adorado 
amante que le arrebata la malhadada guerra de la que 
nunca mas lia de volver... 

Algunos se deleitan en describirnos los terribles 
combates, las batallas sangrientas, el asedio y toma 
de una plaza, las peripecias de una carnicería, v los 
sangrientos dramas del Océano... —¿Qué es, pues, 
una batalla? Una lucha sin piedad, en que los comba¬ 
tientes en su rabia y furor estudian el medio mejor de 
destruirse... Avístanse los enemigos, forman los infan¬ 
tes las fortalezas humanas llamadas cuadros , principia 
el fuego sus estragos, la artillería barre masas enteras, 
y la caballería, sable en mano, concluye con lo que 
dejaran los infantes y las bocas de muerte y espanto. 
Aquella carnicciía, promovida por un tirano, ó por un 
puñado de ambiciosos, es causa del llanto de millares 
de madres y de amantes. Aquel que tuvo la no envi¬ 
diable suerte de creerse vencedor por haber dado 
mas cebo á su implacable acero, aquel rabioso homici¬ 
da , se retira á la ciudad cantando la victoria con men¬ 
gua de la humanidad ; y mientras que estos son espe¬ 
rados con alegría por sus madres y prometidas, otras 
muchas ¡ay! lloran amargamente la muerte de los su¬ 
yos abandonados con fría inhumanidad á la voracidad 
de los buitres, y lejos de su patria... El asedio de una 
plaza es aun mas cruel: en los campos de batalla mue¬ 
ren solamente los jóvenes que la ley ó el fanatismo na¬ 
cen tomar las armas; en las plazas "asediadas todos son 
victimas del furor de la guerra Un mal entendido ho¬ 
nor , quizá una crueldad meditada, hacen porque n 
jefe de las armas se obstine en la defensa ó rechace a 
capitulación, ó bien que el enemigo en su feroz orgullo 
no la admita, y entonces el clarin de muerte arroia al 
| asalto á los batallones enemigos, colocan las escalas o 
se encarga de abrir brecha la artillería y después de ce- 
i gar los fosos con sangre y cadáveres penetran con em¬ 
briaguez dcsoladora, y aquí el cuadro se nos presenta 
| mas desgarrador y espantoso... el anciano es detenido 
I en su pacífico viaje del sepulcro para ser degollado a la 
t vista de su nuera arrebatada de los brazos del esposo; 
el iuocenle niño, csl i bella flor del campo de la vida, 
es despedazado en presencia de la que le díó el ser; la 
casta virgen es arrancada del seno de su inadre para 
ser sacriueada por el brutal soldado... Allí no hay pie¬ 
dad para ninguno: después de degollados ancianos, jó¬ 
venes y niños, violadas las matronas y estupradas las 
doncellas, después de un horrible saqueo y devastación 
concluye el feroz enemigo con reducir á cenizas aquel 
centro "de vida y d« felicidad, aquella población de ri¬ 
quezas y de r*cuerdos históricos... : El hambre que 
siempre va en pos de la guerra al lado ríe la peste se une 
á tantas calamidades convirtiendo los campos y ciu¬ 
dades en un inmenso sepulcro donde van á parar losino* 
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ceníes y los culpables, las víctimas y los verdugos!... Y 
como si la tierra no fuese ancho palenque para la nefanda 
lucha, lanzan.se al mar enjambres de piratas y corsarios 
que infestan las costascon saqueos y atrocidades, roban 
y destruyen las embarcaciones del comerciante pacífico 
y concluyen por ahorcar de las entenas de sus alígeros 
v terribles buques a loda su tripulación... La marina, 
que se titula de guerra, tiene la misión inhumana y 
sangrienta de destruir la que la discordia le ordena, y 
ahora comienza el combate mas terrible de todos los 
combates. En la tierra hasta el cobarde tiene el recurso 
de la fuga; pero en la inmensidad del Océano no hay 
mas salvación que la que el cielo le quiera conceder. 
Allí se encuentra ancho campo para las maniobras, pu¬ 
diéndose matar con mas tranquilidad y evitar en parte 
la carnicería; aquí en corto espacio los que no mueren 
en bajeles se hunden en la profundidad de las enroje¬ 
cidas aguas para después salir flotando á la superficie 
convertidos en fríos cadáveres. Estos combates son, 
pues, mas difíciles que el rompimiento de un cuadro, 
mas atrevidos que el asalto de una fortaleza, y mas 
sangrientos que una carga de caballería. A la vista unos 
buques de otros anunciase el zafarrancho de combate, 
comienza el fuego de los cánones, ya cercanos sigue la 
fusilería, y por último, chocan unos contra otros como 
si participaran las flotantes máquinas de la rabia de los 
tjuele dieran movimiento, ríáse el terrible y despia¬ 
dado grito de «al abordaje,» aférranse con los garfios, 
y saltan con furor y rabia ínesplicables los terribles 
marinos armados con pistolas, chuzos, hachas, sables 
v cuchillos, comienza la sangrienta pelea en la que los 
hombres se convierten en fieras rabiosas, cuyo instinto 
en aquel terrible lance es destruirse no teniendo inas 
alternativa que malar ó morir... Allí la muerte se cierne 
sobre el sitio del combate , y la discordia mira con sa¬ 
tánica sourisa aquel fiero delirar, aquella embriaguez 
desangre... Aquello es un caos horroroso, una contu¬ 
sión espantosa: mézclanse en infernal armonía el rugir 
de los cañones y de la fusilería, el choque de las armas, 
el seco sonido de la caída de los moribundos y el pro¬ 
ducido por los abiertos cráneos á impulso de los hacha¬ 
zos; las imprecaciones, los insultos guerreros, los ayes 
de los heridos y el aullido de todos, la caída de los pa¬ 
los, el crugido de los abiertos cascos cuyas astillas se 
aúnan con las balas y cuchillos, y el horrísono bramido 
del turbulento Océano... Y todo este furor y eslerminio 
envuelto en una nube de pólvora que escita mas á la 
rabia, y no deja ver á los furiosos que yo sus ojos se 
hallan inyectados por la hirviente sangre que pronto ha 
de salir a enrojecer las olas por las troneras de los 
cañones... Aquello concluye las mas veces con la des¬ 
trucción de unos y otros, y con que las balas ó quizá la 
fiereza vengativa de un desesperado marino, prendan 
fuego á la Santa Bárbara , haciendo saltar á los buques 
hechos pedazos sorprendiendo en su rabia y delirio a 
los que tan malamente se hospedaban en ellos... j Todo 
queda destruido, ya no existe nada , las olas siguen el 
inmutable movimiento marcado por la mano de Dios!... 
¿Qué les importa á los entusiastas por la guerra que 
perezcan y queden estropeados millares de intrépidos 
marinos y sabios escritores, verdadera gloria de los 
pueblos?... ¿Qué les importa que muera .Nelson y que 
Cervantes quede manco?... 

Y ¿qué diremos del soldado, de esa máquina que 
pone en movimiento la tiranía de un fiero conquista¬ 
dor?... Este infeliz, que vivía tranquilo en su aldea, es 
arrancado en mal hora de las faenas del campo y de 
los brazos cariñosos de su madre y de su prometida, in¬ 
terrumpido en sus cánticos de felicidad y de amor, y 
obligado á ser el azote y verdugo de sus hermanos, y 
espuesto á ser llamado traidor si tiene compasión y ge¬ 
nerosidad. Lejos de su bogar materno donde tranquilo 
vivía, se ve sacrificado con furor por otro semejante 
obligado como él á matar, y que si fuera posible que 
entonces admitiera una pregunta uo sabría responder 
el verdadero origen de su odio, y sin tener piedad de 
sus clamores, le rompe el cráneo con su arma fratricida 
acompañando aquel aclo con palabras de odio y de ven¬ 
ganza: ¡desconsoladora agonía! Aquel desgraciado tiene 
el desconsuelo de morir lejos de su patria, sin oir las 
palabras de piedad de sus hermanos, sin sentir re¬ 
frescados sus moribundos labios por la mano de su 
prometida, sin un abrazo de su querida madre, ni la 
santa bendición de su anciano padre que no le puede 
cerrar los ojos, último tributo del cariño paternal... 
¡Maldición sobre la guerra!... 

{Se continuará). 

Manuel María Guillen. 


EL GENERAL MURAVIEFF. 

Una de las particularidades qu » mas distinguen á la 
lucha cruel que en la actualidad está regando con san¬ 
gre los campos de la Polonia, es el ver aparecer en 
ambos partíaos nombres que han figurado va en los su¬ 
cesos de Varsovia de 1830, y que parecen haberse sal¬ 
vado de todos los trastornos políticos que hnn tenido 


lugar en tan largo período para presentarse de nuevo 
allí a continuar la obra comenzada entonces. Una mul¬ 
titud de polacos que en el día se hallan con as armas 
en la mano, son veteranos de esta lucha lieróica, que 
por segunda vez se encuentran frente á frente con ene 
niigos que ya conocen, y de cuyo poder se libraron en 
otro tiempo, tanto por su arrojo como porque la Pro¬ 
videncia ha querido reservarlos tal vez para esla época 
de supremo esfuerzo en que la nación entera trata de 
reconquistar su independencia perdida hace tanto tiem¬ 
po. Los rusos tienen también veteranos de esta lucha 
sangrienla y doloroso , y entre ellos hav algunos cuyos 
nombres son un presagio funesto para la causa polaca; 
á este número pertenece el general Muravieff, cuya bio¬ 
grafía y retrato damos á continuación. 

Nicolás Mura vieff ? hijo segundo del teniente coronel 
ruso Nicolás Nicolajevritsb Mura vieff, nació en 1793. 
Desde su edad mas temprana manifestó una afición de¬ 
cidida á las matemáticas, y apenas babin cumplido quince 
años, cuando fundó en Moscou una sociedad matemá¬ 
tica. En aquella época entró en el ejército y al poco 
tiempo se encargó de la dirección de una escuela mili¬ 
tar que su padre babia fundado en Moscou. Después 
llegó á capitán, hizo !a guerra en el Cauca so, y se dis¬ 
tinguió tanto eu ella, que el general Yermo,'off le envió 
en 1810 con una misión á Khiva, país no esplorado 
basta entonces, y que é! dió á conocer con su obra ti¬ 
tulada «Viaje á Kliiva.» En la guerra con la Pcrsia as¬ 
cendió á mariscal de campo por su estraordinanu va¬ 
lor, se distinguió en las acciones que tuvieron lugar 
cerca de Kars y de Akhaltsikh en 1828, y cerca de Ka* 
lila y de Milli-Djus en 1829. En la insurrección contra 
el emperador Nicolás, en la cual uno de sus parientes 
tomó una parte muy activa y fue ahorcado por ello, se 
mostró un partidario tan decidido del emperador, que 
fue nombrado gobernador de Grodno. Cuando se ha¬ 
llaba en este destino en el cual mostraba una dureza 
que rayaba en crueldad, se le oyó decir: «Yo no soy el 
Muravieff á quien se ahorca, sino el que manda ahor¬ 
car.» Por aquel tiempo obtuvo el mando de la brigada 
de granaderos de Lituania. con la cual contribuyó mas 
que nadie á la victoria del liaron Kreuz sobre Sierawski, 
cerca de Kazimiersk y fue promovido á teniente gene¬ 
ra!. En el asalto de Varsovia, mandaba el ala derecha 
del ejército y se hizo dueño de la trinchera de Rako 
wiec. Cuando el levantamiento estuvo dominado lomó 
a su cargo el gobierno de Kursk. Hacia fines de 183*2 
fue enviado á Egipto como plenipotenciario de Rusia, 
para inducir á Menemet-Ali á que suspendiera las hos¬ 
tilidades ; mandó las tropas que se hallaban en el Bos¬ 
foro, y en 183o fue nombrado comandante del quinto 
cuerpo de infantería. 

En 1812 fue elegido presidente del cuerpo de geóme¬ 
tras, cargo debido á sus trabajos matemáticos y en par¬ 
ticular á su traducción de la geometría analítica de 
Garnicr, y posteriormente fue nombrado presidente de 
la Sociedad rusa de geografía. En 1830 entró en el Con¬ 
sejo del Imperio, y en 1837, bajo el emperador actúa’, 
fue nombrado ministro de los dominios de la corona, 
puesto que ocupó basta 1802, en cu\a época volvió al 
Consejo del Imperio con el rango y título de general de 
infantería. 

El general Muravieff conoce muy bien el Oriente, 
por el cual lia viajado muchos años y habla perfecta¬ 
mente el turco. Cuando la guerra con los turcos eu el 
año 1828, se distinguió por su arrojo y su serenidad, y 
a él se le debió la toma de Kars; cuando la guerra de la 
Crimea mandaba el ejército ruso en Asia, y él fue quien 
tomó también á Kars, población ocupada por el gene¬ 
ral inglés Williams; su nombre ha llegado á infundir 
terror en este punto, porque las dos veces que se ha 
presentado en él ha sido nara entrar victorioso. 

En tiempo del emperauor Nicolás, el general Mura- 
vieff estuvo eu desgracia durante algunos años, porque 
después de terminar la guerra con los turco*, que con¬ 
cluyó por el Iralado de Andrinópolis, el cuerpo que él 
mandaba, fue destinado á Sebastopol parar repara las 
fortificaciones de esta plaza. Estos trabajos contribuye¬ 
ron á relajar la disciplina entre los soldados; los cuoi- 
pos que conservaron mejor el espíritu militar, fueron 
aquellos que, en su mayoría , estaban compuestos de 
polacos. Cuando el emperador visitó á Sebastopol por 
aquella época, advirtió la mala disciplina de los solda¬ 
dos, y Muravieff, para borrarle esta impresión, le puso 
una guardia de polacos que oslaban mejor disciplina¬ 
dos; pero una de las personas que acompañaban al em¬ 
perador, le manifestó á este lo peligroso de semejante 
determinación , y cuando Muravieff se presentó al em¬ 
perador , le dijo con voz amenazadora y en presencia 
de un gran número de personas: «¡Muravicfl! ¿dónde 
han quedado mis rusos para que me rodeos asi de ene¬ 
migos?» Desde aquel momento Muravieff se retiró á 
Moscou, donde vivió apartado de todo basta el año 18|8, 
en que fue puesto de nuevo en activo servicio y nom¬ 
brarlo individuo del Consejo militar v jefe del cuerpo de 
granaderos. 

En mayo del presente año fue nombrado golieniador 
de los cinco gobiernos de Koyvho, Wílna, Witepsk, 
Minsk y Grodno; apenas se presentó en Wilna cuando 
dió las órdenes mas severas; hizo saber á todos los sa¬ 
cerdotes que aplicaría la ley marcial vigente á todos 
aquellos que no so limitaran al ejercicio de sus deberos 


espirituales. En efecto, poco después de esto, mandó 
fusilar á un sacerdote que se liabia adherido á la causa 
nacional. Durante la primera época de su mando casi 
todos los días babia ejecuciones militares, las cuales 
tenían lugar á las once de la mañana en medio de la 
población. Se dió orden á lodos los propietarios para 
que permaneciesen en sus haciendas, amenazándolos 
que de no hacerlo asi les serian embargadas estas. A 
las señoras se las ha prohibido llevar (rage de lujo 
como demostración, bajo pena la primera vez de veinti¬ 
cinco rublos, la segunda de 30 y de encarcelamiento 
la tercera. Estas disposiciones hacen que sea eslraordi- 
nanamente odiado en toda Polonia, y que los polacos 
le miren como al enemigo mas encarnizado de su pa¬ 
tria. Se ha tratado de intimidarle por medio de una 
carta anónima, en la que se le amenazaba con la muer¬ 
te; pero Muravieff, que en todo tiempo ha manifestado 
un valor muy grande, lia contes ado diciendo: «He lle¬ 
gado mas allá del término medio de la vida humana, y 
estoy dispuesto a morir á cada instante; no hay ame¬ 
naza alguna que pueda hacer que me aparte de lo que 
es mi obligación >• 


UN HOMBRE POR DENTRO. 

COR DON FERNANDO MARTINEZ PEDROS A. 

(CONTIStUCIOJI.) 

VIL 

Profundicemos, decía Alejandro á Julio, las razones 
que pueda haber para que tú no bayas desecliado toda¬ 
vía el letricismo habitual que Ve consume, á pesar de 
no ser boy el hombre de ayer. Hoy estoy de buen hu¬ 
mor y quiero que tú lo estés también, porque en la pe¬ 
ligrosa escursion que hemos emprendido se lian que¬ 
dado los suspiros abogados en la tierra. 

—Los derechos de mi comedia, esclamó Julio dolo¬ 
rosamente, han sido estipulados por la empresa , y voy 
á salir perjudicado en mis legítimos intereses. No"aca¬ 
bo de comprender, añadió, por qué el monopolio desa¬ 
fía tan osadamente el poder de los autores. 

—Escucha y apremíe, repuso el filósofo que todo lo 
observaba y de todo sabia un poco. El monopolio es el 
numen de este siglo. De Jas transacciones mercantiles 
penetra en los contratos particulares, de las conven 
ciones reservadas se estiendc á la amistad, al amor; 
fructifica dentro de la familia y se revela con caracte¬ 
res mas vivos en esos núcleos "comanditarios que como 
el ariete parecen formados para reducir á polvo los ca¬ 
pitales del sentimiento y de la inteligencia. Donde ens 
te esta asociación anónima y utilitaria que se elevo 
sin cimientos y á la cual prestaron alas valores nomi¬ 
nal s, conjunto, en fin, de personalidades que no es¬ 
polien mas capital que el de su mañosa industria m 
sienten otro móvil que el de su propio engrandecimien¬ 
to, se suele fomentar la cabala , el sistema esclusivistu, 
el monopolio. El camino recto de una opulencia, si¬ 
quiera sea relativa, es largo y fatigoso, pero como tras 
de la ley natural está la infracción, el camino de lu 
prosperidad tiene sus atajos, sus veredas tortuosas que 
conducen al límite que nos señala la avaricia. ;Qué im¬ 
porta, pues, que al locarle, sintamos despenazada el 
alma por el remordimiento, si con auxilio de la fortuna 
liemos empleado linos pocos años para obtener esa apa¬ 
rente felicidad que sustituye á la felicidad real y positiva, 
en cuya conquista bav que emplear toda una vida con¬ 
sagrada á la santificación del pundonor y del trabajo?... 
Chico, me elevo demasiado y el tema lio lo merece: á 
este paso mi razonamiento se convertiría en discurso. 
Resumamos: que tu empresario no obra sino en rela¬ 
ción con sus intereses; por eso reparle á su gusto las 
comedias, os cómplice de sus mtiDlaciones, las repre¬ 
senta cuando le conviene, las suspende por su volun¬ 
tad , y las aprecia como quiere, fundado en el imperio 
del dinero sobre la necesidad; que se ve adornadu- 
de eso que llamamos chispa, para salir airoso en sus pla¬ 
nes, y que de esa chispa lia bocho brolar las simpatías 
de autores, periodistas, actores y especuladores, de 
los cuales va esprimiendo insensiblemente el jugo ne¬ 
cesario para sostener su vitalidad abstracta y concreta. 
Pero aparte de estas tristes reflexiones, resulta que él 
ha abierto un ancho campo á tu musa dramática, que 
él ha bocho admirar tu primera comedia, y que tú es¬ 
tás en el deber moral de seguir el rumbo prudente de 
los demás escritores, rallando sus defectos; compro¬ 
miso duro del cual yo me bailo exento, porque mis 
tendencias literarias me libran de su férula mercantil, 
v lié aquí por qué acabo de emplear el escápelo de la 
razón fría, en una autopsia, cuyo estudio te podrá ser¬ 
vir de norte en lo venidero. In pobre filósofo, nutrido 
de paradojas y sofismas, que como tú, bebe de sus h¡- 
rimas y se mantiene del pan que élmismo ha amasa- 
o, bien puede darte un alerta en este retirado alber¬ 
gue de la verdad y del cariño, sin temor de ser tachado 
de procaz, de envidioso, ni menos de ofensivo. 
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—¿Es decir , esclamó Ju¬ 
lio , que no me queda ni el 
consuelo de la queja? 

—No, querido; el que se 
queja lógicamente ha debi¬ 
do sufrir, y el sufrimiento 
se hace pesado é insopor¬ 
table, pare aquellos que po¬ 
drían dulcificarle. Kie, can¬ 
ta y no te quejes; desvélate 
para estudiar á los hom¬ 
bres , devolviéndoles en tu 
sonrisa cada una de las go¬ 
tas de hiel que en tu pecho 
derraman, y no exhales ja¬ 
más un ¡ ay! porque ya no 
hay ecos para el suspiro; 
solo retumban sonoros los 
del sarcasmo. 

Bravo meditaba diciendo 
para sí :-‘~¡Toiio esto no 
puede ser tan horriblemen¬ 
te verdadero! y Alejandro 
al advertir su distracción, 
añadió: 

—Perdona, si alguna ve/ 
me presento aute tí con la 
lúgubre apariencia del es- 
céplico. Se que en breve se 
volverá a representar tu co¬ 
media. La ve re de nuevo y 
formulare mi juicio crítico 
pura Ínter nos. ¿Cómo te 
trata la prensa? 

El autor estendió el bra¬ 
zo, señalando á su amigo 
los párrafos que algunos de 
los diarios ue Madrid, le 
habían dedicado en sus ar- 
ííeuJos. 

—Ahí tienes , le dijo, 
mustias unas cuantas ilu¬ 
siones, de las que le quedan 
rezagadas , al que cual yo, 
tanto las ha acariciado. 

Y Marin se puso á leer 
con avidez, en tanto que 
Julio leía en su semblante. 

Casi todos aquellos artí¬ 
culos se distinguían por su 

laconismo. La crítica á grandes rasgos, sucinta y abre¬ 
viada se repasa pronto, y el lilósofo la midió con la 
vista, con la misma facilidad que había empleado para 
medir las capacidades que la suscribían. 

—¿Y qué? le interrogó el poeta. 

—Cuatro frases cortad is por el patrón moderno. 

—Yo, dijo Julio amargamente, no teinia á la crítica, 
porque pensé que se ocuparia del escritor para ense 
liarle, pero cuando veo que hiemal hombre, me aco¬ 
bardan sus tiros. 

—¡ Pobre muchacho! tú. necesitas curtirle en la pa¬ 
lestra literaria de ogaño ; necesitas desechar esas ran¬ 
cias preocupaciones que te ahogan. ¿Recuerdas á 
Mad. Stael, cuando dice que la literatura debe ser la 
espresion del espíritu del siyto? Pues en esas líneas va¬ 
gas que hemos repasado, si; relleja esc pensamiento de 
aquella gran mujer. ¿Qué da de sí este siglo mas que 
superficialidad y licencia?Escúchame y estudia : 

La crítica de hoy, en lo general, no está sujeta á 
mas reglas que á las que se hallad subordinadas todas 
las acciones del hombre, á saber: el cálculo y el inte¬ 
rés. El cálculo del ceusor está en brillar á costa del 
poeta, y el interés, en conseguir que se le tenga cu 
masque aquel. Si hay aquiescencia de parte ih*l críti¬ 
co, el juicio se enajena las simpatías de los leclores, 
porque la sapiencia de última moda se funda en la ne¬ 
gativa; forzoso es que neguemos para obtener crédito 
de inteligentes. La crítica actual, es la crítica folicula- 
ria; la crítica que, á principiodeeste siglo, condenaba 
Augusto Scbelegel, cuya doctrina sintetizo yo en estas 
palabras: 

«El espíritu de la crítica moderna nos hace ver mas 
Ja perspicacia que descubre los defectos que el don 
divino de sentir vivamente las bellezas. Es el arte de 
censurar, pues reconoce un mérito negativo y follas 
positivas. Su censura condena sev rameóle y su apro¬ 
bación se limita á absolver. Describe las caídas sin 
medir el vuelo del genio, y prefiere conceder el premio 
á la exactitud, que distribuir las palmas de la gloria.» 

Esa crítica, querido Julio, que á uuos inspira temor 
y en otros resfria el entusiasmo, no es el arte supremo 
de juzgar Jas producciones del ingenio humano, con 
imparcialidad, con el vivo sentimiento de lo bello, que j 
es la fuente de donde emanan fosarles. No es la cnti- [ 
ca donde se acoge el impulso involuntario del genio, 
donde se avalora el gusto que nos conduce á la belleza 
real de las cosas; es el empirismo literiario, que para 
tener derecho de condenar al escritor, suele juzgarle 
tomando por tipo una perfección inverosímil. Esa crí¬ 
tica, sin término medio, fútil y rutinaria, con hálitos 
de ponzoña ó exhalaciones de envidia ? no observa ni 
raciocina, se nutre en los entreactos investigando elf 
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espíritu público, cuando no nace del campo de las de¬ 
ducciones ó se formula de memoria, y folla, á vuela 
pluma, lo que otra pluma lia elevado con la parsimonia 
de la dificultad, para fulminar un rayo contra el poeta 
débil, las nías veces , ó para prestar calculadamente 1 , 
s otras, una admiración irrellexivn, un encomio insólito, 

' que. suele volverse contra el incensado autor; un pa- 
I negírico infundado y vergonzoso. 

La crítica de oirá era, no lejana, y de la cual, por 
I desdicha, solo queda el recuerdo, lema por cimientos 
! la meditación, el criterio, la ciencia. Era hija de los 
I libros y de la esporiencia y se consideraba como una 
de las mas elevadas gradaciones del saber. Ahora, con 
alguna rara salvedad, tiene por sacerdotes y maestros, 
á aquellas entidades, sin antecedentes, que acogí» el 
periodismo. Severa, por parecer contundente, y sin 
apartar la vista de la personalidad del autor , tala, sa¬ 
quea y destroza, sin tener «mi cuenta que como dice el 
gran Quintana hablando como historiador literario: «La 
opinión (pie lleva á la estimación y á la gloria, es la 
que uno se adquiere por sí mismo, y no laque quila 
a los demás.» Y ese apetito desordenado de rebuscar 
fallas y defectos hasta en el mas insiguilicanle detalle, 
esa propensión á escatimar la indulgencia y el aplauso, 
cubierta con la mascarilla de la imparcialidad, se re¬ 
vela siempre en el escritor imberbe, á quien se encarga 
lan delicada y alta misión , como aprendizaje de la 
prensa. El término honroso de la carrera del literato, 
tiénese ya como el ejercicio rudimentario de las letras, 
asi es, Julio amigo, que si tú, novel autor de modesto 
nombre, te quejas ¿qué dirán esos hombres de firme 
reputación, encanecidos en el estudio, lumbreras de 
España, ornamento de su literatura, y norte y ense¬ 
ñanza de Ja juventud, al ver que entre la misma, hay 
quien se levanta con arrogante impotencia, atropellan¬ 
do tradiciones y derechos, y hollando lauros inmarcesi¬ 
bles, para juzgar sus obras acremente, sin compren¬ 
derlas y sin revelar la mas leve idea de modestia y de 
respeto? 

Confia , Julio, sin amedrentarte, y espéralo todo de 
la necesaria reacción que ha de producir el desquicia¬ 
miento que nos trastorna ; y que no vacile tu fe contra¬ 
restada por un poder ficticio. Las alharacas de eso apos¬ 
tolado no llegan á ningún corazón, ni siquiera ai del 
vulgo. Predica y su voz se pierde en las tinieblas en 
que vive, y la opinión sabia y recta, en si misma, solo 
se rige por su propio instinto. ¡Felizmente ya atravesó 
la humanidad, la tenebrosa época en que Rousseau, 
víctima de su malhadado sino, mendigaba la limosna 
de un poco de afecto y de justicia! ¡Nosotros no Ja ha¬ 
llaremos en nuestros hermanos , mas no por eso nos 
altará, pues en tanto que el sentimiento del poeta 


hiera al de la sociedad, no 
se oscurecerá aquel don su 
blime! 

—¡Ah! ¡cuán estéril en 
grandezas es la sociedad 
que describes! dijo Julio, 
abrumado por aquel tor¬ 
rente de ideas y teorías. 

—La filosofía es la cien¬ 
cia de las razones últimas, 
según el platónico Rosmini, 
y en él me alecciono, para 
investigarlas. ¿Quiéres que 
disertemos aun? esclamó 
Marin, renovando el tono 
jovial que antes había em¬ 
pleado. 

—No en verdad, contes¬ 
tó el poeta; me doy por sa¬ 
tisfecho , y desjpues de una 
breve pausa anadió:—Ma¬ 
ñana, Alejando amigo, par¬ 
to para Zamora. 

—¡Cobarde! 

—No; ¡ impotente para 
vencer en tan rudos com¬ 
bates! 

En esto recibió Julio una 
carta , anunciándole que la 
primera edición de su co¬ 
media se había agotado. 

—¿Te arrepientes, le di¬ 
jo Marin, reconviniéndole 
dulcemente, de tus infun¬ 
dados arrebatos? 

Julio avergonzado de su 
débil descomianza, sentía 
una viva inquietud por ha¬ 
cer á su Elena partícipe de 
aquella fausta nueva, y se 
lo manifestó á su amigo. 

Alejandro le tendió la 
mano y antes de salir, ha¬ 
bló de esta manera. 

—Julio, la amistad fra¬ 
ternal que nos une, no pue¬ 
de alimentar la mas vaga 
sombra de rencor. M»s re¬ 
flexiones sobre la vida prác¬ 
tica , se encaminan á for¬ 
talecer tu esperiencia, pero ni por asomo, á contristar 
tu ánimo. Di que me perdonas, y júrame que lucharas 
sin tregua ni descanso. Ofréceme también no atormen¬ 
tar á Elena con la iniciación de esta plática. 

—¡Te juro luchar por la salud de mi hijo! ¡Te ofrezco 
enmudecer y resistir!... ¿Mas perdonarte yo?... El poe¬ 
ta calló, enjugándose una gruesa lágrima que corría 
por su mejilla. 

Marín la descubrió, y salió sin articular una Frase, y 
al hallarse sin mas testigos que su conciencia de habei 
obrado con lealtad, lanzó un suspiro, y sintió rodar 
otra lágrima, murmurando para sí: ■ 

—¡Irán juntas al seno de las misericordias. 

• Se continuará .* 


OERí-OLIFTCO. 

SOJ ir.lON DEL ANTERIOR. 

Por un perro que maté, me llamaron mata-perros 


La solución en el próximo número. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


nf I abismo de la eternidad 
se lia abiertunuevamen¬ 
te para un hombre de 
gran corazón y de ele¬ 
vadas dolos morales ó 
intelectuales. Nuestro 
querido amigo, el ami¬ 
go de todos los liberales, 
el amigo de todos los 
hombres honrados, don 
Pedro Calvo Asensio, fa¬ 
lleció el viernes de la úl¬ 
tima semana en la flor de sus dias, después de una breve 
enfermedad. Mas adelante hallarán nuestros lectores 
su retrato y una reseña de su vida, consagrada al servi¬ 
cio de la patria. 

En medio de! sentimiento que nos ha causado la do- 
lorosa pérdida del hombre cuyas manos habíamos es¬ 
trechado pocos dias antes en una ocasión solemne, del 
hombre cuyos últimos actos políticos han de tener una 
poderosa influencia en el porvenir de esta nación, he¬ 
mos csperimenlndo un gran consuelo ante dos espectá¬ 
culos propios para levantar el ánimo del abatimiento en 
que á veces le tienen sumido las miserias, pequeneces 
y degradación de la época actual. El primero de estos 
espectáculos ha sido el que ha dado la prensa toda, 
asociándose unánimemente al dolor de los amigos par¬ 
ticulares y políticos de Calvo Asensio. Todas las rivali¬ 
dades han callado ante la tumba, para dar lugar á los 
pensamientos buenos y generosos que nunca se estin- 
guen en los corazones españoles. El segundo espectácu¬ 
lo ha sido aun mas grande, mas sublime , mas impo¬ 
nente y solemne, porque le ha dado el pueblo todo de 
Madrid. Las calles del tránsito desde la iglesia parro¬ 
quial de San Luis, donde estuvo depositado el cadáver, 
hasta el cementerio, á donde fue conducido el domingo 
último, eran un inmenso océano de apiñada muche¬ 
dumbre, un océano no agitado y violento como en oca¬ 
siones tempestuosas , sino tranquilo, imponente y si¬ 
lencioso, con ese silencio que solo deja escapar el so- 


j lemne y vago rumor de las gramles oleadas. Mas de 
I veinte mil personas de todas las clases del pueblo acom¬ 
pañaban á pie el cadáver, componiendo la fúnebre co¬ 
mitiva. Mas ile cien mil coronaban las alturas del ce- 
1 menterio, llenaban Jas calles tlel tránsito y ocupaban 
los balcones de las casas para saludar por última vez á 
' nuestro malogrado amigo. Fue aquella una demostra- 
! cion elocuentísima , y para algunos pavorosa , de como 
i el pueblo de Madrid sabe apreciar, distinguir y honrar el 
mérito, al mismo tiempo que usar de sus derechos, tanto 
mas enérgica, cuanto mas pacíficamente Ni un solo 
agente de policía vino á turbar con su presencia la lú¬ 
gubre y inngestuosa solemnidad de) acto. Respetándose 
las disposiciones vigentes, no hubo discursos sobre la 
tumba; pero el pueblo con su presencia le hacia una 
oración fúnebre, cuya significativa elocuencia ningún 
orador habría podido imitar. El gobierno, en obsequio 
; á la viuda del tinado, ha mandado devolver las multas 
que bahía sufrido el periódico La Iberia , de que era 
propietario y director. Aplaudimos sinceramente y sin 
reserva esta disposición. 

Nuestros lectores esperarán hoy sin duda la prome¬ 
tida descripción de las ruinas de Sagunfo. Las cir¬ 
cunstancias, sin embargo, nos han impedido ordenar 
nuestros apuntes. Ademas se está haciendo un grabado 
del teatro saguntino, tal como existió en su tiempo y 
basta la semana próxima no podremos satisfacer la cu¬ 
riosidad de los que nos hacen el honor de leernos. 

Las noticias de Méjico que liemos recibido por el úl¬ 
timo correo, nada adelantan á lo que ya sabe el público. 
El general Forey que ha recibido el empleo de maris¬ 
cal, continúa en su inacción esperando á que termine 
la estación ele las lluvias, .que no terminará sino en oc¬ 
tubre. Actualmente se entretiene en escribir comuni¬ 
cados d los periódicos sobre las intenciones de la Fran¬ 
cia, ó mejor dicho, del emperador Napoleón. Como no 
creemos á Forey mas enterado que nosotros de las in¬ 
tenciones de su soberano , nos abstenemos de dar cuen¬ 
ta de comunicados que no tienen ninguna importancia. 
Lo importante que boy se dice en esta cuestión , es que 
el príncipe Maximiliano acepta al fin la corona imperial 
que le han ofrecido los notables. A la bonneheure. 

A propósito de comunicados. El señor clon José de 
Salamanca nos ha dirigido el siguiente que insertamos 
con el mayor gusto, hice asi: 

Señor director de El Museo Universal. Muy señor 
mió: en el número 36 de su apreciable periódico, cor¬ 
respondiente al «lia 6 del mes actual, lie leído un artí¬ 


culo sobre el proyecto del ferro carril de Segovia, que, 
tal vez contra la intención de usted , dispensa un seña¬ 
lado favor á Mr. I'ercire, ó sea la Compañía del ferro¬ 
carril del Norte, al paso que me infiere personalmente 
una gravísima ofensa. 

Después de indicarse en dicho artículo que no con¬ 
viene á la empresa del Norte la apertura del camino de 
los Alduides, ni tampoco una vía que, pasando por 
Segovia, acorte la distancia entre Madrid y Valladolid, 
se añade que servirá como punto de transacción para su 
dia el sacrificio de los Alduides ó el de S *govia ; supo¬ 
niéndose asi inexactamente, no solo que e>tá en el ar¬ 
bitrio de Mr. I’ereire ó de aquella Compañía dictar á su 
placer la solución de las cuestiones relativas á las vías 
espresadas , sino también que yo soy capaz de emplear 
medios que constantemente he rechazado 

Respecto á la línea de los Alduides, la Compañía del 
ferro carril de Zaragoza á Alsásua. íntimamente con¬ 
vencida de la justicia de su causa, na practicado y con¬ 
tinúa practicando las gesliones conducentes para que 
se lleve á efecto una obra de inmensa y reconocida uti¬ 
lidad, asi para el cstenso territorio á que mas de cerca 
favorece, como para la nación cu general; y no es por 
cierto Mr. Rereire ó la empresa del Norte quien ha de 
decidir tan importante cuestión, ventilada ya, y que 
habrá de reproducirse nuevamente en los Cuerpos Co-" 
legisladores; á los cuales, en unión de la corona, com¬ 
pete esclusivamente resolverla.—En cuanto al ferro¬ 
carril directo desde esta córte á Valladolid por Segovia, 
puede el ptibhcn estar seguro deque , una vez cumpli¬ 
das por la provincia las condiciones propuestas, y obte¬ 
nida la oportuna mneesion, se realizara puntualmente, 
del mismo modo que lo lian sido siempre todos mis 
ofrecimientos.—La exactitud con que, como hombre 
de negocios, be llenado y aun escedido compromisos 
mucho mas graves, lejos de autorizar á la publicación 
que usted dirige para recelar ni por un solo momento 
que falte ahora á mi palabra, permite esperar con harto 
fundamento se me dispensará hoy la completa confianza 
que en repelidas y solemnes ocasiones lie merecido. 

Usando del derecho que me otorga la legislación vi¬ 
gente, ruego á usted se sirva insertar estas líneas en 
el número próximo, cuyo favor le agradecerá su atento 
seguro servidor Q. B. S. M. 

José de Salamanca. 

Hay en este escrito algunas inexactitudes que debe 
mos rectificar, protestando que nn es nuestro animo en- 
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trar en polémica con el señor Salamanca, porque El « 
Museo no es periódico en que puedan entablarse polé¬ 
micas de esta especie. ¡ 

Dice el señor Salamanca, que lia visto en nuestro 
número del 6 un artículo sobre el ferro-carril de Se- 
govia,cuyo artículo dispensa un señalado favor á 
Mr. Pereireyhace una ofensa personal al comunicante. 
Aquí hallamos tres faltas de exactitud. Nosotros no he¬ 
mos escrito un artículo sobre el ferro carril de Segovia. 
Lo que hicimos fue dedicar á ese ferro-carril un corto 
párrafo en una de nuestras revistas semanales. En ese 

S árrafo no tuvimos ni la intención de favorecer á 
[r. Pereire, con quien no nos ligan vínculos de nin¬ 
guna especie, ni la de ofender al señor Salamanca, con 
quien tampoco tenemos relación ni prevención ningu¬ 
na. Quisimos solamente dar un consejo á la provincia 
de Segovia, como interesados que estamos en su pros¬ 
peridad, por ser Segovia el pueblo donde nacimos, 
donde hemos vivido largo tiempo, al cual hemos defen¬ 
dido con las armas, y cuyos intereses legítimos hemos 
estado siempre dispuestos á sostener, aunque sin es¬ 
perar ni querer por ello mas premio que la satisfacción 
propia. Este consejo se reducía á que procurase ante 
todo tener un ferro-carril, y atase bien los cabos, como 
suele decirse, para no quedarse sin él. No hemos pe¬ 
netrado en las intenciones del señor Salamanca, ni le 
liemos supuesto capaz de faltar á su palabra , como 
dice. El contrato entre la provincia de Segovia y el se¬ 
ñor Salamanca para la construcción del ferro carril, 
podría tener tales condiciones, que permitiesen en su 
día al señor Salamanca, sin fallar ni á su probidad, ni 
á su palabra, ni á nada respetable, separarse de la em¬ 
presa y no emprender ó no continuar la construcción. 
Nosotros liemos aconsejado, como hemos dicho, que 
se alen bien los cabos, y en este sentido algo liemos 
conseguido en nuestra insignificancia, pues el señor 
Salamanca, con una espontaneidad que le honra, hace 
en este comunicado declaraciones importantes que nos 
apresuramos á aceptar subrayándolas. 

Respecto de todo lo demás que iudica el señor Sala¬ 
manca sobre Mr. Pereire (á quien parece como suele 
decirse, que tiene montado en las narices) y sobre la lí¬ 
nea de ios Alduides, nada tenemos que oponer. Si el se¬ 
ñor Salamanca nos lia hecho el honor de leernos alguna 
vez, habrá visto que hemos defendido la línea de los Al¬ 
duides y que nos han parecido pobres los argumentos 
empleados contra ella. Pero todo cuanto se diga aho¬ 
ra sobre este punto nos parece fuera de tiempo y de 
lugar. 

Por último el señor Salamanca cree, que insertando 
nosotros su comunicado, no hacemos mas que cumplir 
con la ley: el señor Salamanca está en un error. Esta 
inserción es un favor que nos dispensamos mutuamen¬ 
te: El Museo se honra con la íirma del señor Salaman¬ 
ca, y el señor Salamanca recibe el obsequio de que se 
den cabida en nuestras columnas á sus ideas sobre 
Mr. Pereire y sobre los Alduides. 

El teatro Real lia publicado la lista de los cantantes 
de ambos sexos que vendrán en esta temporada á lucir 
sus facultades artísticas ante el público madrileño. La 
famosa Pa.ti se dignara, según parece, cantar en algu¬ 
na ópera mediante una razonable cantidad de miles de 
francos. En la escasez de artistas superiores que aqueja 
al mundo, no es estraño que se hagan valer estas gar¬ 
gantas privilegiadas. 

El teatro del Príncipe ha comenzado sus tareas con 
Ja comedia del teatro antiguo, No hay vida cono la 
honra. 

En el Circo se preparan los Miserables de C. Hugo, 
que habiendo sido prohibidos en París el año pasauo, 
se han representado con grande éxito en lodos ios tea¬ 
tros de Europa. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LOS FILONES MINERALES CONSIDERADOS 

GEOLÓGICAMENTE. 

II. 

Por lo que hemos dicho en nuestro artículo anterior, 
parece que los filones minerales en su totalidad se han 
formado de modo muy diferente. 

Es probable que su formación pertenezca al número 
de los progresos geológicos que continúan aun, pero que 
para varias clases solo se verifican á una gran profun¬ 
didad de la superficie, es decir, que pertenecen á las 
formaciones llamadas plutónicas. Si en efecto, su for¬ 
mación desde la primera existencia de una corteza ter¬ 
restre inerte hasta ahora, solo se ha verificado á una 
gran profundidad para algunas clases de las mismas, 
en ese caso se esphea la circunstancia de que las masas 
de las montañas se hallen cortadas por filones con tanta 
mayor frecuencia, cuanto mas antiguas son , pues pre¬ 
cisamente por su mucha antigüedad mientras mas largo 
tiempo se «aliasen espueslas á este procedimiento de 
formación de filones, con tanta mayor frecuencia ha¬ 


brán podido estos formarse. Por esta razón las piedras 
de esquisto cristalino están cortadas muy comunmente 
por filones metálicos; desnues de e$tos, por formacio¬ 
nes de granwacke y por las piedras de erupción mas 
antiguas; después por las formaciones medias por capas 
y por las piedras de erupción del período medio y mas 
rara vez por las formaciones por capas mas modernas, 
asi como las piedras basálticas y las lavas. Las últimas 
en su mayor parte no están abiertas á tan gran profun¬ 
didad bajo su superficie primitiva que se pueda e-perar 
el encontrar allí las clases de filones, cuya formación 
está en relación con una gran profundidad; solo puede 
esperarse ver en ellos esos llenos que tienen lugar en 
los filones mas próximos á la superficie como son los 
que forman ciertos filones ferruginosos que efectiva¬ 
mente se hallan en estas piedras. 

Hay todavía una observación muy importante para 
el minero, y es que en general los filones se encuentran 
donde las condiciones de la situación primitiva de las 
piedras ha sido alterada por la impulsión hacia arriba 
que han recibido posteriormente y donde por la misma 
causa ciertos puntos que antes se”hallaban en regiones 
profundas han sido elevados á la superficie, es decir, 
en las montañas y en la proximidad de las aberturas de 
las piedras antiguas de erupción. Esta observación está 
en completa armonía con la esplicacion que se ha tra¬ 
tado de dar á la causa porque se han formado. 

Las masas de mineral llamadas también varillas de 
mineral, son masas de piedra^ de forma irregular ó 
indeterminada, en las cuales se presenta un mineral 
cualquiera ó á veces varios, como partes constitutivas 
tan importantes que por esta razón pueden ser objeto 
de un trabajo como el que se hace en las minas. De 
este modo se halla con bastante frecuencia el silicato 
de potasa y de hierro compacto ligado con tanto imán, 
que casi es el dominante ó que solo de él se compone. 
También se Imitan entre las capas de varias formaciones 
calcáreas, grandes pedazos irregulares de calamina (las 
llamadas varillas yacentes) y de galena, de ta) manera 
que la masa total puede fundirse con gran beneficio. 

Las primeras, ó sean las llamadas varillas rectas, es¬ 
tán consideradas como producidas por erupción , ó mas 
bien por invección, es decir, se cree que desde una 
gran profundidad han penetrado en su estado de fluidez 
ardiente por entre las piedras que las rodeaban y que 
después de su enfriamiento han quedado libres por la 
elevación y destrucción de lo que las cubría. También 
se encuentran de un modo completamente igual el mi¬ 
neral de cobre y el hierro espático. 

Como ejemplo se cita el monte de imán de Katschka- 
nas en el Eral, las masas de hierro con imán cerca de 
! Fossum y Arendal en Noruega, y también cerca de 
| Orpus,en el bosque de Bohemia, la última de las cuales 
puede mu embargo contarse entre los filones; á esta 
clase pertenecen también la mina de cobre de Falilun 
1 en Noruega y la gran masa de hierro espático de la Es- 
¡ liria. 

Las varillas yacientes entre las piedras depositadas 
por el agua, como, por ejemplo, las varillas de galena 
y de calamina en la piedra calcárea conchífera, cerca 
i de Tarnowitz, en la Silesia, y las que semejantes á estas 
se encuentran en la piedra calcárea del valle de Ruhr, 
i pertenecen á esos fenómenos enigmáticos para los cua¬ 
les no se ha hallado todavía ninguna esplicacion satis— 

' factoría; á veces se presenta también de este modo el 
I protocarbonato de manganesa. 

| Las capas de mineral son las hojas que se hallan en 
, una disposición paralela en otras piedras que muestran 
I una testura tal, y que ordinariamente se dan á co¬ 
nocer por la misma razón como depositadas por el agua. 
Es muy fácil equivocarlas con los filones y vice-versa. 

I Si se ve claramente la homogeneidad de su formación 
con las piedras accesorias, con lo que las sirve de suelo 
! y de cubierta, son verdaderas capas; pero si por cir¬ 
cunstancias particulares, como por ejemplo, por los 
| fragmentos que se hallan dentro ó por las ramificaciones 
en forma de conducto , se eclia de ver desde luego que 
j han penetrado posteriormente entre las piedras que las 
I rodean, en esc caso hay que considerarlas como verda- 
I deros filones, que solo se han estendijo de un modo 
paralelo por la disposición de la piedra en capas y por¬ 
que esta misma se.abría mas fácilmente en esta di¬ 
rección. 

En forma de capas se hallan principalmente los me¬ 
tales siguientes en las piedras dispuestas también en 
forma de capas; hierro oxidado oscuro de cieno, como 
formación nueva en la superficie esterior de la tierra; 
manganesa, en el asperón ó piedra arenisca , en Ja di¬ 
visión inferior de la formación jurásica, en el gran¬ 
wacke, en el esquisto de mica y en el gneiss; hierro 
oxidado rojo, en esquistas cristalinas; hierro magné¬ 
tico, en esquistas cristalinas; esferosiderita, en las for¬ 
maciones de lignita y de hulla; marcasitas, en esquistas 
cristalinas; esquistas de cobre, eu la formación del cal¬ 
cáreo alpino; mineral de plomo entre piedras calcá¬ 
reas y esquistas de marga y también en Jas esquistas 
de mica. 

La formación de estas capas de mineral está esplica- 
da en parte, pero en parte también es todavía muy pro¬ 
blemática. El hierro oxidado oscuro de cieno, está 
formado por los sedimentos de aguas ferruginosas es- 
1 toncadas, principalmente en los países pantanosos don¬ 


de se pudren los cuerpos orgánicos. Un origen seme¬ 
jante pueden tal vez tener algunas de las otras capas 
de mineral de liierro, habiendo sufrido después varias 
alteraciones; pero la formación del esquisto de cobre 
y de las capas de mineral de plomo es aun un enigma. 
Con el primero se hallan una multitud de peces petri¬ 
ficados bajo tales condiciqucs que se lia deducido de 
ellas, que han deb do morir de una muerte súbita. En 
esto se funda Ja opinión de que el metal contenido en 
el esquisto de cobre, lia penetrado algo por las hendi¬ 
duras del suelo en la cuenca de algún mar, en el cual 
tuvieron lugar los depósitos de cieno formado por la 
marga, siendo ésta la causa de la formación del mine¬ 
ral y causando el envenenamiento de los peces auc se 
ven en ella y que aparecen petrificados en un numero 
tan grande v con el cuerpo contraído. 

No nos faltan, pues, que examinar mas que los ter¬ 
renos llamados de marga, que están formados de mon¬ 
tones de piedras hacmadas .de arena menuda y de 
arena gruesa, de fragmentos desprendidos de Jas ro¬ 
cas, etc., etc.,con todo lo cual se hallan mezcladas las 
parles metálicas. Estas partes de metal no se liallan en 
la formación primitiva de las materias mencionadas, 
sino en capas secundarias, es decir, que bajo otras 
condiciones se han formado como salpicaduras en las 
piedras, en filones, en varillas ó en capas; pero la pie¬ 
dra en que estaban, cualquiera que fuese su clase, fue 
destruida en su superficie y arrastrada en parte por la 
corriente, con lo cual, Jas parles metálicas ó minera¬ 
les, como mas pesadas, quedaron en el mismo punto 
con algunos restos de las piedras , ó fueron llevadas, 
aunque no á gran distancia, como la mayor parte de 
las piedras que las contenían. Asi, pues , hay que dis¬ 
tinguir dos clases de marga; la primera es aquella en 
que Jas partes metálicas se lian formado, pero no lian 
sido arrastradas por la corriente, ó en todo caso, lo 
han sido á corta distancia, y la segunda , aquella en la 
que estas partes lian sido llevadas por el agua á una 
distancia considerable del punto en que se formaron. 
Las primeras están caracterizadas por el estado irregu- 
lary de descomposición del material que las contiene; 
las segundas por la arena fina y Jos guijarros de forma 
redonda á que están unidas. Ordinariamente tiene 
efecto eu estas capas una concentración de las partes 
metálicas, semejante á la que producen artificialmente 
los mineros por la operación llamada lavado, los pro¬ 
ductos de la descomposición de la masa de piedra pri¬ 
mitiva están en cierto modo separados y ordenados 
por su pesadez específica, y por lo tanto se hallan unidas 
entre sí las pesadas partículas metálicas que tal vez 
antes estaban muy divididas. Tanto esta circunstancia 
como la blandura de la masa que las contiene, facilita 
estraordinaríamente el acto de sacar los metales ó mi¬ 
nerales de las capas de marga. Sin este procedimiento 
de descomposición natural que se verifica precedente¬ 
mente, la operación de estracr los minerales de las ca¬ 
pas de marga no ofrecería ningún beneficio en muchos 
casos. Para la estraccion se tiene cuidado siempre de 
seguir en un grado elevado el procedimiento natural de 
separación; por lo tanto, se trata de separar las partes 
mas ligeras de las mas pesadas por medio del larado. 
La marga que hay en muchos terrenos, lia servido para 
dar el nombre de capas ó colinas de marga á ciertas 
localidades; también se llama marga de oro, de esta¬ 
ño, etc., etc , á la que contiene estos metales. Hay asi¬ 
mismo en los países montañosos de Alemania, muchos 
lugares que lian recibido su nombre de ella , como por 
ejemplo, Seifen , (que es el nombre aleman de la mar¬ 
ga) es también el nombre de un pueblo de un distrilo 
minero. 

Se sabe que de esta manera están contenidos en es¬ 
tas capas de marga especialmente el oro, el platino, el 
estaño, el hierro magnético y el diamante. Los metales 
mas estimados y las piedras mas preciosas son estraidos 
con preferencia de entre la arena, de los puntos en 
donde hay fragmentos de piedra con tierra, y del fango. 
El platino no se ha sacado hasta el día mas que de los 
terrenos de marga; el oro abunda masque ningún otro 
en estos terrenos; es decir, las minas de oro mas ricas 
y mas célebres, están en terrenos de marga, tanto las 
que hay en el Ural y en el Altai, como las de Aschanti; 
en la Costa de Oro y las de la California. Los diamantes, 
á los cuales hemos nombrado aquí por escepcion entre 
los metales, se estraen solo de las capas de arena y de 
fango, como sucede en el Brasil, en las Indias Orienta¬ 
les y en la Sibcria, aunque hace poco se han descubierto 
también en el Brasil^ dentro de la madre piedra. 

El estaño se estraia antes mucho mas de los terrenos 
de marga, como en los distritos mineros de Alemania, 
en Cornualles y en la isla de Banka; pero en la actua¬ 
lidad se saca poco de dicha clase de terrenos y mucho 
mas de piedras ó de filones. Se comprende fácilmente, 
que según los diferentes modos de presentarse los me¬ 
tales, asi varía también la clase de los trabajos empren¬ 
didos para obtenerlos. Terminaremos diciendo única¬ 
mente que si tuviéramos que determinar con toda 
precisión, de dónde proceden en realidad las partes 
metálicas que encontramos en las diferentes capas mi¬ 
nerales, nos veríamos en Ja mayor confusión; á esta 
pregunta solo podríamos contestar diciendo, que es 
muy probable que la mayor parte de ellas provengan 
del interior de la tierra, pero que en la actualidad, nin- 
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gun geólogo sabe como existen allí. Varios metales, 
como por ejemplo, el hierro, se hallan salpicados, aun¬ 
que en pequeñas partes, en casi todas las piedras con 
tanta frecuencia, que tal vez no necesitan mas que una 
concentración por medio del agua de estos átomos di¬ 
vididos, para formar una capa mineral. 


ESPEDICION CIENTIFICA. AL PACIFICO. 

Santiago de Chile, julio, 4, de 1863. 

Mi querido amigo: me dice en su amable carta que 
recibí en Valparaíso, que sea mas estenso en mis des¬ 
cripciones; asi lo haré seguramente, aunque mi pluma 
no es la máquina, y que para coordinar las ideas ten¬ 
go que hacer un esfuerzo supremo; mas en el desór- 
den que en mi mente introduce la variedad de escenas 
que recorremos, hoy estamos á merced de las olas del 
cabo de Hornos, mañana en tierra en un baile ó convi¬ 
te, al otro en una choza, y al otro cargado con los ins¬ 
trumentos, manejando los colodions y los nitratos; asi, 
pues, como dicen en esta tierra, apenas queda lugar 
para apuntar las impresiones , por ligeramente que 
se apunten. 

Aflemás desde que leí cierto artícu'o de Fígaro, no 
apunto nada, porque lo que es digno de mención, lo 

ue admira ó agrada, siempre está fresco en el recuer- 

o; este es un argumento de perezoso, pero vamos 
adelante y dejemos este pecado capital en su sitio, pues 
dicen que genio y figura hasta la sepultura. 

¿No Je ha ocurrido alguna vez tener grandes deseos 
de asistir á tal ó cual espectáculo, por ver alguna cosa 
particular ó nueva, y un retardo imprevisto le ha he¬ 
cho llegar cuando pasó ya aquella particularidad? Y un 
compañero le dice : ; oh . lia estaño magnílico, singu¬ 
lar! Pues bien: en este viaje nos ha pasado algo de eso; 
los tiempos de los indios, de las ñeras, de las aventu¬ 
ras, han pasado; el mundo es igual, monotono; casas 
cómodas, baños, ferrocarriles, paseos, estatuas (bue 
nas ó malas), sombreros de castor, miriñaque, guan¬ 
tes , e iqueta , tés dansanis ; en fin , lodo, todo como 
en Europa, todo de Europa por mejor decir. 

Vienrlo esto, considerándolo, hay veces que cogería 
uno su hatillo y se volvería á su casa, pues álo menos 
tiene de ventaja los goces de la inteligencia, de Ja lite¬ 
ratura, del arte, en lin. Esto aquí falta; aquí, lujo y 
comodidad nada mas; todo lo demás, silencio, y solo 
los rumores de la vieja y grandiosa Europa interrum¬ 
pen de quince en quince días la tierra conquistada por 
Pedro de \ aldivia. 

Dejando aparte todas estas consideraciones , diré 
que tanto en esta como en Valparaíso, liemos sido 
acogidos con particular simpatía por parte de nuestros 
compatriotas y por la del helio sexo chileno, con lo que 
ine parece que ningún cristiano podrá estar descon¬ 
tento. 

Principiaré estcndñ ndome mas sobre Valparaíso, de 
donde llego hace pocos dias. 

Valparaíso es una población asentada sobre cerros á 
la orilla del mar, su vegetación es escasa; la población 
vista desde la rada es desagradable, y sus construc¬ 
ciones se confunden con el color terroso de sus cerros; 
está dividida en dos barrios: el del Puerto y el Almen¬ 
dral ; puede decirse que la población se reduce á una 
calle como de una legua de ostensión de Este á Oeste; 
las demás son callejuelas cortadas por barrancos y que¬ 
bradas ; entre ellas la mas bonita es la del Arroyan. 
Hospedo de edilicios nada be encontrado de notable, 
pues la conslrviccion de madera á causa de los temblo¬ 
res de tierra tan frecuentes por desgracia, hacen que 
nunca se construya con lujo y ostentación. Tiene un 
regular teatro en el aue la Filarmónica, sociedad co¬ 
reográfica , tuvo un baile, y al que fuimos invitados á 
admirar las gracias de las chilenas por primera vez. 

Puede figurarse el placer que tendríamos en este ob¬ 
sequio, después de cuatro meses de no ver una bija de 
Eva. y de haber sufrido los ventarrones del cabo de 
Hornos. 

Duró toda la noche la alegría, sirviéndose en los in¬ 
termedios refrescos y helados, y á las tres un esplen¬ 
dido buffet, según uso y costumbre de todo baile que 
dura toda la noche; y en esta bendita tierra todos con¬ 
cluyen con el sol que se eleva á iluminar los ojerosos 
rostros do nuestros danzarines. 

Siguiendo con las curiosidades de la población, diré 
que lo mas notable es su legión de bomberos, com¬ 
puesta de varias compañías, formadas por nacionalida¬ 
des; todos voluntarios, y con un material de bombas, 
es alas y todos los enseres necesarios, y basta de 
lujo, tal como no be visto ni en París ni • n Londres. 
Ultimamente se han colocado en la calle que atraviesa la 
población,y puede decirse única , uuos coches tran- 
itanque nuestros marinos llaman guaguas por su ba¬ 
ratura, diciendo con eso que los que asi los llaman han 
estado algún tiempo en nuestra isla de Cuba. 

Los templos, cono lis demás construcciones, son 
de madera y nada ofrecen de particular. 

El señor de Herboso, casado con una señora espnño- 
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la, nos dió en su quinta de Quilloía un magnífico bai¬ 
le que duró dos dias. Quillota es un lindo pueblecito 
situado eu un ameno valle circundado de montañas 
elevadas; sus calles tiradas á cordel y su plaza, nos 
dicen su reciente origen; los muchísimos álamos que 
se encuentran me hacían recordar nuestra Europa. Pues 
bien, en el fondo de una estensa calle de álamos, se 
encuentra la casa de nuestra bella y simpática com¬ 
patriota la señora de Herboso, que bahía adornado 
campestre y alegremente su linda casa de campo; los 
trenes del ferro-carril llegaban llenos de niñas, que 
con sus enormes mundos y cajas nos mostraban sus 
municiones de encantos y llores y se disponían á entrar 
á saco eu nuestros corazones como en pais conquista¬ 
do, seguras de que nos entregaríamos á su clemencia. 
Las nueve serian cuando los salones principiaron á lle¬ 
narse de lindas señoritas de los alrededores, con aéreos 
y diáfanos trages, y de jóvenes oficiales y guardias, y 
de la comisión tan solamente el señor Almagro y el que 
sucribe, que desde las doce del día esperaban la ansia¬ 
da noche en el hotel Oddo , nombre que no sé su signi¬ 
ficación. A las tO la animación principiaba á hacerse 
sentir; á las tres se filé á la mesa adornada con profu¬ 
sión de banderas chilenas y españolas, que colocába¬ 
mos en los ojales de nuestros fraques y uniformes des¬ 
pués de cambiar los colores nacionales por los chilenos 
con alguna beldad. Después de lacena, cuando ya 
la animación se hallaba en su punto, se pidió la popu¬ 
lar zamacueca , que bailaron varias parejas acompaña¬ 
das de voces y palmadas como en nuestra bendita tier¬ 
ra. La zamacueca es un baile de origen español, y se 
ha hecho el baile nacional y popular de Chile, y no hay 
señorita que no lo sepa; en tona reunión, por encope¬ 
tada que sea , se finaliza con este lindo y gracioso bai¬ 
le, que nosotros hemos aplaudido con toda nuestra 
alma; en él se encuentra un destello de la gracia de 
nuestras andaluzas en sus bailes, y bailado por seño¬ 
ritas adquiere un tinte de pu lor que lo embellece cs- 
traordinaria mente. 

La música de la Resolución locó toda la noche agra¬ 
dando muchísimo; sobre todo las zamacuecas y polka 
de Jos besos acompañada con la lira. 

El general honró el baile con su asistencia y con su 
natural alegría y buen humor. 

A la mañana, después de servidos los ponches y cho¬ 
colates , me retiré, y Juego supe que á Ja siguiente no¬ 
che había continuado la remolienda, como dicen por 
aquí. 

El 27 salí para Santiago, acompañado de mi amigo y 
compatriota el señor Capaeviln. 

Elegí el camino de Llallai y San Felipe como mas 

f iintoresco; en efecto, el camino es deliciosamente he¬ 
lo, perdóneseme el galicismo, pero por aquí se le olvi¬ 
da á uno hasta el idioma entre tantas nacionalidades. 

El camino de hierro nos llevó hasta Llallai, y desde 
allí en coche hasta Son Felipe; este pueblecito es lo 
mismo que Quilluta : calles tiradas á cordel y una bo¬ 
nita plaza con asientos de piedra y respaldos de fierro. 
Pasamos la noche perfectamente bien, sin haber visi¬ 
tado mas que á un condor, ave de rapiña muy común 
en la magestuosa cordillera de los Andes, y que los 
chilenos retratan en uno de los lados de sus monedas, 
denominándolas cóndores , del valor de ÍO pesos; pues 
sea dicho de paso, está arreglado el sistema de mone¬ 
da al decimal. 

No describo el condor por demasiado conocido; solo 
diré que para mí fue una novedad, pues aunque ha¬ 
lda visto uno en el Retiro, ya no lo recordaba entera¬ 
mente. Este condor y su hembra han sido adquiridos 
por la comisión. 

A las 4 nos empaquetamos en un coche y emprendi¬ 
mos la rula hacia la capital de Chile, subiendo y bajan¬ 
do altísimas montañas, y recorriendo bellísimos y pin¬ 
torescos valles que brindaban á la contemplación ^ á la 
vi«la campestre; mucho mas desde que ando en esta 
vida marítima; admiro la tierra y la veo con un cariño 
que no todos pueden comprender, y solo los que lian 
navegado muclio lo alcanzarán. 

A las 2 pasábamos el puente construido por los espa¬ 
ñoles sobre el rio Mapocho, y á cuya opuesta orilla se 
halla Santiago, conforme se viene de San Felipe. 

El Mapocbo es un arro\o aprendiz de rio como el 
Manzanares, casi seco siempre. Santiago es una pobla¬ 
ción de calles por variar tiradas á cordel, y dividida 
en rectángulos de 130 varas, á lasque llaman cuadras 
en toda esta América; de aquí el que si se pregunta 
por una calle ó casa, no le dicen esta ó aquella , sino 
ande tantas cuadras y media, v á la izquierda una me¬ 
dia cuadra; nada de nombre ni número, con lo que se 
encuentra uno en mil confusiones y cuidados. 

Tiene Santiago edilicios bastante buenos, debidos á 
nosotros. La catedral, la moneda, el correo, obras es¬ 
pañolas; las modernas son el cuartel de artillaría. la 
penitenciaria y el teatro: *'ste en su esterior no se baila 
terminado; su interior es bastante bonito. 

A propósito de teatro, diré de paso que el público, ó 
mejor dicho los periodistas, no gustan de I s pro¬ 
ducciones espanolas, y prefieren las francesas, que 
ellos reputan por muy buenas , aunque prefiriendo 
siempre los dramas de boulevares, es decir, los que los 
franceses haceu espresameute para el pueblo; esto se 
esplica, pues son pueblos estos niños en su educación 
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artística y literaria; y no comprenden la sencillez ygus- 
to en los argumentos dramáticos, y son enteramente 
lo que tan bien ha entendido Olona, al hacer sus zar¬ 
zuelas de los Magiares, Catalina y otras, que aunque 
el buen gusto no quede muy bien parado, t>l pueblo le 
agrada y produce plata , como dicen por aquí. Yo be 
sostenido con mis débiles fuerzas la preponderancia 
siempre de nuestro teatro antiguo y moderno sobre to¬ 
dos, y tengo el guslo de no haber oido ni una razón 
ni una idea en contra; pues ideas en estos países Dios 
las dé; no tienen sino el reflejo de las de Europa, verti¬ 
das en mal castellano. 

Sin embargo de lo dicho, diré que El Tanto por Cien¬ 
to , La Cruz del Afatnmotiio y otras muchas que he 
visto, han sido muy aplaudidas, lo mismo que el lindo 
arreglo Lo Positivo, ¿y saben por qué? Este pais apre¬ 
cia mucho las cifras; pais de comerciantes, el tanto 
por ciento es su Dios; el Becerro de Oro tiene aquí un 
gran templo en todos los corazones; no nos quejemos 
los europeos; todavía nuestros corazones no se han 
metalizado tanto como los de Ja virgen América. Toda¬ 
vía reinan la inteligencia y el amor á las especulaciones 
del entendimiento en nuestra viejccüa y noble Europa; 
todavía aunque anciana, peina con nobleza no estu¬ 
diada sus blancos cabellos, y deja entrever su gracia y 
dignidad en su vestido. De lejos la contemplo y de le¬ 
jos la admiro mas y mas; no creáis, no, tanta gran¬ 
diosidad en esta América; no creáis que hay lauta di¬ 
ferencia de los Andes á los Alpes, ni del condor al 
águila , ni de las frutas y (lores; no, establecido el pa¬ 
ralelo, no sé por quién quedaría la victoria, amen de 
que dicen que son las comparaciones siempre odiosas. 

Siguiendo en mi bosquejo de Santiago de Chile, diré 
que oyendo que por esas tierras europeas las personas 
acaudaladas construían palacios, les entró de recio la ma¬ 
nía, y todos los sanLiaguinos por unanimidad. comen¬ 
zaron á hacer palacios, en caricatura naturalmente, 
para cuyo fin hubo hombre que vendió sus propiedades 
para tener una casa Chotean , de género estrambótico 
y algunos ridículo. Haré la debida justicia á Jas inten¬ 
ciones: los hay de buen gusto, algunos sencillos y ele¬ 
gantes, pero al hacer las fachadas se ve la fanfarrone¬ 
ría sin sentido común : pilastras ? columnas aisladas 
hasta el alero del tejado, pórticos increíbles, modillo¬ 
nes , recuadros y tarjetones de todos géneros ; en tin, 
un potpurrí arquitectónico del peor género, y tanto 
peor me pareció por los inmoderados elogios que me 
tenían hechos en Valparaíso. 

El paseo de la Cañada, estensa calle de cuatro hi¬ 
leras de álamos, se pare.ee algo á nuestro Prado, si 
bien es mejor, pues tiene por fondo la grandiosa cordi¬ 
llera de los Ande*. La Cañada es el paseo mas concur¬ 
rido de Santiago los domingos, después que los nacio¬ 
nales vuelven de la PampWa ó Campo de Marte, eslenso 
llano en eslrcmo a propósito para las evoluciones mili¬ 
tares, que por cierto les hacen falta, pues tienen una 
marcialidad espeluznadora. 

La Cañada está adornada de varias estatuas de bron¬ 
ce y de yeso. De yeso es la república , y además está des¬ 
nivelada , que por mas que tiene bajada la espada, no 
puede conservar el equilibrio; sus esfuerzos son vanos; 
jamás estas repúblicas guardarán su equilibrio, porque 
eslán formada^ con los restos de las monarquías; tie¬ 
nen sus preocupaciones y sus anomalías; mas de cua¬ 
tro republicanos pierden sus ilusiones aquí; no es lo 
que se cree; á un nombre del pueblo lo llaman un roto , 
como si dijéramos, un sanseul tte; son muy dados á 
títulos europeos, y dan el tratamiento de S. E. al pre¬ 
sidente de la república. Dejemos esta parte, que bas¬ 
tante decir es, y si llega esta carta á manos de algunos 1 
cuando vuelva á Valparaíso ó Santiago no me dejarán 
hueso sano. 

Después de la estatua de la república sigue la del 
abate Molina, historiador y naturalista notabilísimo; 
é>la es de bronce, mérito real, y es la primera estatua 
que se ha fundido en Chile. 

Continuando le sale á uno al encuentro un terrible 
figurón, envuelto eu un luengo ropaje, con un brazo 
levantado sosteniendo uñatea (¿sera la de la discordia?) 
y por pedestal el inundo, y los pies del figurón se apo¬ 
yan sobre América, y dice sobre el yeso que compone 
el figurón: Confederación Americana ; ninguna refle¬ 
xión bago sobre ella: es de papelón y basta. Después hay 
otras varias estatuas, y por ultimo la inaugurada últi¬ 
mamente del general San Martin, que dos dias lia ama¬ 
necido regada con sangre, y otra mañana con un dogal 
al cuello; muestras im quívocas de amor y simpatía por 
el ilustre general; pero serán cosas de los rolos. 

Al finalizar la Cañada, después de recorrer el tra¬ 
yecto en un ferro carril de sangre, se llega al ferro¬ 
carril de vapor, edificio sencillo y elegante, montado 
con arreglo á los adelantos de los Estados-Unidos , que 
en esto compiten tal vez con ventaja con los europeos. 
Toilos los visité con detenimiento. 

También visité el Observatorio, también bien arre¬ 
glado; tiene su meridiano y dos ecuatoriales, aunque 
pequeños, y nunca podrán hacerse observaciones jus¬ 
tas á causa de la continua rectificación de los postes, 
por los frecuentes temblores que hay continuamente. 

Los directores son alemanes, asi como también es 
alemán el director del Museo de Ciencias Naturales, 
doctor l ilippi, do quieu liaré particular mención por 
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sus buenos servicios y esquisita amabilidad con que lia 
proporcionado objetos d los señores Espada é Iseni, y 
al que suscribe le facilitó copiar en el museo algunas 
antigüedades del Perú y objetos patagones, entre los 
que se hallan una baraja ó naipes de piel, toscamente 
ejecutados, imitando los europeos, sin duda copias de 
algunos que tuviera algun marinero, y que publicaré 
al hablar del estrecho de Magallanes. Y no tan solo el 
doctor Filippi lia servido mucho á nuestros naturalis¬ 
tas, sino que qu**da encargado de remitir objetos de 
historia natural d cambio de otros de nuestro país, para 
el museo que tan dignamente dirige en la capital de 
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Chile. También ha sido regalado por el presidente de 
la república un ejemplar de la Historia de Chile de 
Mr. Gav, obra notabilísima, sobretodo en la parle de 
historia natural, que es un monumento científico ele¬ 
vado á Chile, y que los chilenos deben apreciar en todo 
loque vale, y estimar al que tantas vigilias y estudios 
les ha dedicado. 

Ya que me he puesto á mentar hombres notables, 
no quiero dejar ae mentar á don Andrés Helio, de 
quien ya se conoce en España una gramática como 
obra sumamente notable, siendo dicho señor uno de los 
mejores poetas de este país asi como también el jo¬ 


ven Guillermo Malla, á quien algunos conocen por ha¬ 
ber visitado nuestra España, siendo acogido con sim¬ 
patía por algunos de nuestros literatos. 

Los españoles residentes en Santiago nos obsequia¬ 
ron con un banquete. En el lujoso y elegante s don del 
teatro dispusieron una mesa de setenta cubiertos; á él 
asistieron el ministro de Estado señor deTocornal, el 
de Hacienda señor Santamaría, los presidentes délas 
cámaras, el arzobispo y otros, y por la parte convida¬ 
da española el señor general Pinzón, el señor de Tavi¬ 
ra . ministro de España, el presidente de la comisión 
científica, y cuatro individuos de la comisión, e’ señor 
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Martínez Espada, Almagro, Isern y el que esto escri¬ 
be ; además varios oficiales de la escuadra que acompa¬ 
ñaban al general. Dos músicas estuvieron tocando pie- , 
zas escogidas del Trovador , Traviata v Mártires; hubo 
varios brindis, que remito por sí quiere darles cabida 1 
en esta carta, pero sus dimensiones son demasiado es- 
tensas para esto, algunos notables por su sencilez. 

Reinó la cordialidad mas grande, y se retiró todo el 
mundo sobre las tO de la noche, y a las 12 la música 
lué a dar varias sérfcnatas, con vivas repetidos á Chile 
y a Lspana; nuestros compatriotas, amigo mío, se en- 
iusiasman, como decía en mi anterior, y con justo mo- 
rní. e i odose,, , ossin dísíí 'ndon de clases, llevamos 
MnKSn i agradab,e y, ^^rnal, porque en ningún 
tan ,ntrJñ ,emos ^ado basta ahora, hemos tenido 
hprhn 6 ^ cord,íd acogida *» el tiempo se nos lia 
inentp ^ D0 n ? s dábamos mano, como vulgar- 
' e dí ce, para asistir á tantos obsequios y halagos; 


allí damos por loen pasadas las incomodidades de 
y del Estrecho; en Valparaíso acabaré de contar 
ied nuestro viaje triunfal. ^ 


I Cabo 
á us- 


CALVO ASENSIO. 


«No tiene abiertas la sociedad moderna vías mas di¬ 
fíciles v mas espinosas que las cuatro en que a os cua- 
renta años ha liecho Calvo Aseusio tan grandes j 

Prescindamos de su estudio do la, ^í!°5°í-Ü ^ l*rnva 
humanidades en la Universidad de Valladolid, a c 
provincia pertenece la Mota de) Marqués , donde el es 


tudiante había nacido, humanas; la Mj?* 

naturales, que curso y química gen®al, 

nica, la mineralogía, a. z ^ lü ^, m e r 4 0 ;i la facoltadf 
para dedicarse T- -« .1 «»> 

larmacia, en )a, cual. ^ carrera e s< 


f iara neuiuaiac, j» t p ano ut; 

armada, en Ja cua se barrera escolástica no» 
tan buen nombre, como w 

iüsüü 

ciencia infinita del pensamien o y la^ ^ g| alma, la J“ 

rion v la composición; P one ^ Dr ¡niavera sobre 
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CALVO ASENSIO. (FOTOGRAFÍA DEL SEÑOR JULIA.) 


paña, de Jas bellas letras á la aridez de la política. 

En 185Í, los progresistas de la Mota del Marqués, 
recompensaron las cualidades que Calvo Asensio habia 
dado a conocer, presentándole candidato por aquel 


público, y esperar el fallo del juez in¬ 
diferente, que al b er la firma antes 
que el escrito, esclama por lo común: 

—«¡Desconocido! ¡Un aprendiz mas!» 

Empezó Calvo Asensio fundando El 
Restaurador Farmacéutico , testimo¬ 
nio de sus conocimientos en Ja parte 
científica de la facultad á que se habia 
dedicado, y aun existe á los diez y 
ocho años aquel semanario; dio á luz 
en periódicos literarios y políticos di¬ 
ferentes artículos y composiciones poé¬ 
ticas, y todos estos diversos trabajos 
fueron bien acogidos. Publicó el 1845 
un periódico satírico, El Cínife , des¬ 
tinado á ejercer una crítica literaria 
decorosa y saludable, en la cual dio 
motivos de señalado ingenio, y El Cí¬ 
nife llegó á hacer sensación entre la 
gente de letras. Escribió en colabora¬ 
ción con su íntimo amigo don Juan 
Kuizdel Cerro, Valentina Valentona ; 
y en la de su compañero y amigo de la 
infancia, el distinguido,aunque mo¬ 
desto poeta, don Juan de la Rosa Gon¬ 
zález, varias producciones dramáticas, 
entre ellas: La venganza de un pe¬ 
chero ,* La estudiantina , ó el diablo en 
Salamanca: Fernán-González , pri¬ 
mera y segunda parte, y todas obtu¬ 
vieron un éxito brillante en los tea¬ 
tros de Madrid, y alguna se representó 
treinta y cinc-' noches consecutivas: 
compuso por sí solo otras, y tuvo siem¬ 
pre gran cosecha de apiausos para : 

Im acción de Villalar ; Los disfraces; 

Infantes improvisados ; La escala de 
la fortuna ; Ginesillo el aturdido y 
Felipe el Prudente. 

El Cínife fue señal de la transición 
de Calvo Asensio de las ciencias exac¬ 
tas á la literatura: un folleto en veso: 

El Eco de la Libertad combatido por 
las bayonetas afrancesadas, que pu¬ 
blicó en unión con el aventajado escritor señor Rosa 
González, siendo perseguidos por la policía el folleto 
v sus autores en las circunstancias criticas de 1844, 
fue el síntoma de otra transición, tan común en Es¬ 


distrito, en el cual obtuvo una gran 
votación, l»ien que no triunfara, por¬ 
que los esfuerzos del gobierno se so¬ 
brepusieron á la voluntad de los elec¬ 
tores. 

En junio de 185i, en el postrero y 
mas riguroso período del ministerio 
Sartorios, Calvo Asensio emprendió 
unode los caminos mas erizados de di¬ 
ficultades y de sinsabores que pueden 
imaginarse: fundó La Iberia El talen¬ 
to de escribir es un don de Dios, que 
necesita además un cultivo trabajoso; 
el periodismo, á pesar de todo lo que 
de él se murmura, es el apostolado 
mas santo del pensamiento; todo el que 
ha querido ó quiera reinar sobre la opi¬ 
nión, desde Quintaua basta Olózagn, 
hn sido ó será periodista. 

Consumada la revolución del 51, 
tres provincias, Madrid. Toledo y \ji- 
lladolid, designaron ¡í Calvo Asensio 
candidato en las elecciones para las 
Cortes constituyentes: en las tres ob 
tuvo una gran votación, quedando ele¬ 
gido por la última, la de su naci¬ 
miento , y obteniendo además el voto 
de los representantes déla nación pa¬ 
ra secretario de aquella memorable 
Asamblea. Entonces empezó á dar re¬ 
petidas y notables muestras de su ta¬ 
lento como orador, de sus disposicio¬ 
nes naturales para la improvisación y 
la réplica, de su firmeza como hombre 
de partido. Estas cualidades le valie¬ 
ron una gran popularidad, que se tra¬ 
dujo bien pronto en su elección para 
primer comandante del primer bata¬ 
llón de artillería de plaza de la Mibcia 
nacional de Madrid, grado con que le 
brindaban otros dos batallones. 


Convocadas nuevas Córles en 1858, 
Calvo Asensio fue designado candidato por varios distri¬ 
tos, y elegido diputado por una gran mayoría en el de 
Maravillas de Madrid, donde gozaba de gran popula¬ 
ridad. 
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Cómo lia desempeñado este nuevo cargo, dícenlo 
cuatro años de constante lucha en la tribuna, en la 
cual se ha crecido notablemente; dícenlo la importan¬ 
cia y las simpatías de que goza en toda España,al lado 
de Olózaga, ¿agosta, Aguirre, Madoz, Figueroht, Zor¬ 
rilla y algunos mns de la resuelta y hábil minoría que 
tan brillantemente sostiene la actual campaña parla¬ 
mentaria. 

II. 

f?H8 de agosto último, daba á la puerta de mi retiro 
de aldea, el tierno y siempre triste abrazo de la despe¬ 
dida, á Calvo y á Gonzalo y Teresa, los dos pedazos de 
su corazón, imagen también de su amantísimo padre. 
El miércoles último rompía á la vez el sobre de dos te- 
légramas, y ponía la vista en uno, que con la concisión 
brutal del telégrama decía: «Véngase inmediatamente. 
Calvo se nos muere por momentos.») Aquella noche 
emprendía el viaje maldiciendo por el camino la lenti¬ 
tud del vapor, y antes de que empezara el jueves me 
apeaba á la puerta de mi infortunado amigo. 

El de setiembre , al mes, dia por día, de nuestro 
abrazo de despedida en la aldea, el amigo de mi alma 
era un cadáver; Gonzalo y Teresa eran huérfanos. 

La pluma que hace un año escribió apuntes biográ¬ 
ficos para que acompañaran á una fotografía llena ríe 
vida, se resiste á escribir apuntes necrológicos al dia 
siguiente de haber sacado el escultor la mascarilla de 
un cadáver. 

A. F. de los Ríos. 


ANTIGUO CASTILLO DE LA ESPLUGA 

DE FRANCOLÍ. 

Casi no hay pueblo en España que no contenga al¬ 
gún recuerdo. 

La villa de la Espluga, situada en la provincia y a 
siete leguas Norte Noroeste de Tarragona , orillas del 
rio que Ja denomina, aunque de origen al parecer mo¬ 
derno, encierra los restos de un edilicio baslante cu¬ 
rioso. 

Prescindamos de la nombradla actual de esta pobla¬ 
ción, debida á los mas acreditados y muy concurridos 
baños ferruginosos, silos en sus inmediaciones; pres¬ 
cindamos asimismo del encantador paisaje que se es- 
tiende por el radio, y de la vecindad del monasterio de 
Poblet, que se dibujó en lontananza, bajo las montañas 
de Prndes. La curiosidad monumental de la Espluga, es 
su viejo castillo, que asoma imponente liácia el conlin 
de la población. 

Anterior de seguro al caserío que lo envuelve, pare¬ 
ce un gigaute rodeado de pigmeos; tanta es la elevación 
de sus torres y la vasta estension de sus murallas. 

; A quién perteneció este castillo? ¿Cual fue su ori¬ 
gen? i Cuál su historia? Morada altanera de algunos se¬ 
ñores feudales, todo su pasado se desvaneció con ellos. 
La misma fábrica, en lo que sobrevive, gracias a su 
mucha solidez. queda reducida á un desnudo esque¬ 
leto, sin perjuicio de los fragmentos que se desprenden 

todos los dias. , 4 

Su construcción acusa vanas épocas. El torreón que 
aparece mas entero y erguido, presenta en su interior 
colinas y bóvedas de carácter bizantino, marcando tal 
vez el recinto de la primitiva fortaleza. Al pie del mismo 
hay restos de la capilla, que se conoce fue un bonito 
templo ojival. Las torres estremas , indicadas a la de¬ 
recha del grabado, recuerdan á su vez el estilo árabe, 
y no seria de estrañar que esta sección subiese á la épo¬ 
ca de la reconquista. . . 

En el interior vénse bien indicadas las divisiones 
principales, los zaguanes de entrada, la plaza de ar¬ 
mas, las lonjas que formaban galería, y el gran salón 
del Castellano, todo empero cegado de escombros y 
malezas, que forman montañas artificiales á uno y otro 
jado del muro. 

Esta masa pintoresca no deja de ser bonito asunto 
para un álbum, y va que solo es lícito tributar un re¬ 
cuerdo á su memoria, apresurémonos á consignarlo en 
las columnas de El Museo, pues siempre redundará 
en provecho á la historia del arte monumental. # 


LAS CACERÍAS EN EL AFRICA ECUATORIAL. 

EL JABALÍ ALBIFROXS. 

(conclcsiom.) 

Cuando aquella tarde buscaban un sitio donde acam¬ 
par. fallos ya de fuerza para arrastrarse por entre los 
árboles, detúvose Chaillu un momento y dirigió algu¬ 
nas palabras de esperanza al joven Minsho. 

Este se sonrió... en señal de agradecimiento; pero 
no tuvo fuerza para contestar. 

De pronto asió al hombre blanco por un brazo y se lo 
oprimió fuertemente, ínterin que c<»n la otra mano se¬ 
ñalaba un objeto situado á cierta altura. 

Chaillu fijó la mirada en aquella dirección, y lo que 
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en otra situación le habría causado cierta zozobra, le 
llenó de júbilo en aquel momento. 

Sobre la robusta ruma de un árbol secular, recogi¬ 
dos los jarretes, pegado el vientre y el hocico á la 
rama, y acechando á los pobres negros que discurrían 
de un lado para otro, vio Chaillu un magnífico leopar¬ 
do que solo esperaba el instante oportuno para saltar 
sobre uno desuellos hombres. 

Tal vez había elegido ya el que debia servirle de 
cena; acaso iba á dar el temido sallo, cuando la deto- I 
nación de una carabina despertó los dormidos ecos del 
bosque; y la traidora fiera, rota la cabeza de un balazo, 
j cayó pesadamente al suelo. 

En vez de cenarse un negro iba á ser cenado por va¬ 
rios negros y un blanco. 

Chaillu no dice qué sabor tiene la carne de leopardo: 
varias veces protesta contra la de mono. Del leopardo 
solo consigna, con una especie de alegría, que cenó. 

Y añade: pero como éramos muchos y grande la 
abstinencia, aquella cena les pareció insuficiente. 

Tenian razón los negros: los crueles tormentos del 
hambre ahuyentaron aquella noche el sueño y el repo¬ 
so, y apenas rayó el dia, se pusieron en marcha, cru¬ 
zando penosamente por entre la sombría espesura que 
les impedía ver el cielo. 

Ocurría esto ej 28 de noviembre: hacia un calor so¬ 
focante; la cuesta por donde trepaban era cada vez mas 
empinada y difícil, lo cual exigía grandes esfuerzos 
para \encer las dificultades que les impedían a «lazar: 
reinaba un silencio profundo, solemne, v aquellos po¬ 
bres hamb ientos, jadeantes, cubiertos líe sudor , aba¬ 
tidos y silenciosos marchaban, sin saber cuando debía 
terminar su viaje, ni si tendrían fuerzas para termi¬ 
narlo. 

Por último, como á las tres de la larde, vieron brillar 
delaute de ellos, á cierta distancia, una viva claridad; 
y esto bastó para devolverles la esperanza. 

Aquella claridad les decía que locaban al límite del 
bosque y de la escarpada cuesta. 

Chaillu y sus negros se sintieron reanimados y apre¬ 
taron el paso en términos de que inedia hora después, 
dejando el sombrío bosque á la espalda y atravesando 
la llanura que domina la montaña Nkumu-Nabuali, 
llegaron corriendo á la altea mas próxima. 

El aspecto de los espedicionar/os, su:¡ gestos desor¬ 
denados, las roncas voces con que pedían «¡de comer I 
¡ de comer!» asustaron de prouto á los moradores de la 
aldea; pero cuando vieron que Jos recien llegados, á 
pesar de sus armas de fuego, no trataban de hacerles 
ningún inal, se apresuraron á facilitarles de cuantos 
alimentos disponían, y que por el pronto consistían en 
frutas de diferentes clases. 

El jefe de la población les regaló un cabrito que fue 
devorado á medio asar. 

Poco después se retiraron á las cabañas que les ha¬ 
bían sido destinadas; y dos dias les bastaron para re¬ 
ponerse de los padecimientos de su reciente escursion. 

Inmediatamente se puso Chaillu de acuerdo con al¬ 
gunos cazadores del país, y con ellos y con los tres 
príncipes, hijos de Olenda, salió al bosque en busca de 
los jabalíes saltadores. 

Las noticias que de esta clase de animales le dieron 
los negros, aumentaban en él el deseo de encontrarlos, 
pero tardó mucho tiempo antes de conseguirlo. 

Según las observaciones que hizo Chaillu, el jabalí 
de que hablamos únicamente se encuentra en aquella 
parte del Africa, y por esta razón y por ciertas señales 
estertores le llamó polamo chcerns albifrons , teniendo 
en cuenta su semejanza coa el pot <mo choerus pcnici - 
llatus. 

Su hocico y frente son constantemente blancos, y á 
cada lado, entre los ojos y la nariz, tiene grandes bér- 
rugas. 

Tanto los ojos como las orejas, que son muy largas y 
i se terminan en dos mechones de cerda, los tiene ro¬ 
deados de largas y espesas cerdas, lo cual, unido al 
j color del hocico y á las protuberancias de que liemos 
hablado, le dan un aspecto estraño é imponente, á lo 
cual contribuye también su mucha corpulencia, 
j Según Chaillu, no existen jabalíes de mayores di¬ 
mensiones que estos. 

, Distínguese igualmente de las demás variedades de 
I jabalíes, por su carácter feroz, sombrío y brutal. 

I Huye de la vista de la gente, del mas"leve ruido, y 
nunca se le ve reunido en grandes bandas. 

Lo mas general es encontrarlos solitarios y huraños, 
ó bien maoíio y hembra con dos, tres ó cuatro jabatos. 

La delicadeza de su olfato y de su oido contribuyen 
á que sea mas marcado su gusto por la soledad; pero 
el que huyan al oir el menor ruido no es por falta de 
valor: al contrario, el a bifrons , diferenciándose en 
esto de los demás jabalíes, acomete al hombre sin ser 
hostigado, y sin sentirse herido. 

Los indígenas le llaman jabalí saltador, esplicando á 
Chaillu que sus saltos de mas de veinte pies eran muy 
peligrosos para el hombre que casualmente sorprendía 
en el bosque á alguna de aquellas verdaderas fieras. 

Otro distiotivo del albifrons es su afición á perma¬ 
necer alrededor de los ríos y de los pantanos, aunque 
rara vez se les ve penetrar en el agua. 

Sin embargo, sanen nadar hábilmente y lo hacen con 
mucho vigor y rapidez. i 


Si no fuese por la diferencia del color, podría creerse 
que el aibifrons de Chaillu es el ph'icochwrus vdenta- 
tus , de Geoffroy, facocoro del Cabo, ó sea el engato , 
pues este tiene igualmente cuatro prominencias late¬ 
rales debajo de los ojos y cubierto el hocico y la cabeza 
de largos pelos. Pero la cabeza del éngalo es casi negra: 
la diferencia del tamaño, pues aquel es el mayor de los 
jabalíes y este del tamaño de los mas pequeños, podría 
atribuirse al clima. 

Mayor semejanza tiene con el facocoro con incisivo*, 
de Geoffroy; phacochoerus africanus, de Cuvier, ó ja¬ 
balí del Cabo Verde, de Buffon. Todos estos natura¬ 
listas convienen en que es el mas ágil de todos los ja¬ 
balíes y la descripción que de él hacen concuenla 
exactamente con la de Chaillu, diferenciándose solo en 
que las largas cerdas, que cubren la cara del albifrons, 
son blancas, y las del facocoro con incisivos, son gri¬ 
ses y amarillentas. 

Esla leve diferencia de color puede ser efecto del 
clima; pero como Chaillu no suministra datos bastantes 
para resolver si su albifrons pertenece á esla ó á otra 
especie, se .miremos considerándole como diferente y 
designándola con el nombre que él le dió. 

Hacia muchas horas que discurrían por el bosque, y 
aunque á cada momento tropezaban con huellas viejas 
y recientes de jabalí, aun no habían podido echar Ja 
vista eucima á ninguno de ellos. 

Entonces los cazadores de la comarca propusieron 
dividirse eu tres ó cuatro grupos é ir á apostarse entre 
los jarales á orillas del rio inmediato, asegurando á 
Chaillu que no tardarían mucho tiempo, si sabían per¬ 
manecer inmóviles y silenciosos, en lograr su objeto. 

Asocióse Chaillu á este plan , y dividiéndose en gru¬ 
pos de á tres, se dirigieron en dirección del rio que 
distaba media legua corta. 

Con Chaillu se quedaron Minsho, el mayor de los 
majos del rey Olenda y uno de los caz adores del país. 
Las armas de este consistían en flechas y en una lanza 
con largo hierro toscamente labrado. 

Chaillu y Minsho llevaban carabinas. 

Los demás cazadores, unos marchaban á la izquierda 
y otros á la derecha del de Chaillu, habiendo convenido 
en que entre uno y otro grupo dejarían un espacio de 
300 metros. 

El rio era profundo , de escasa corriente, y de una 
anchura de 30 á 40 pies, aunque en algunas partes se 
estrechaba bruscamente y solo mediaba de orilla á ori¬ 
lla un espacio de 20 pies." 

La orilla donde se habían colocado los cazadores era 
la mas cubierta de vegetación al par que la inas acci¬ 
dentada. 

Una ancha zona de espesos jarales, casi tan altos 
como un hombre, corría a lo largo de la orilla, y en los 
claros brotaban vigorosa mente multitud de árboles de 
diferentes especies. 

En la opuesta orilla quedaba entre el agua y los ja¬ 
rales , una ancha zona de terreno casi sin vegetación 
y pantanosa en muchos puntos: sin embargo, crccun 
allí esas perversas plantas enre/laderas del Africa que 
eslienden y retuercen sus innumerables brazos en for¬ 
ma de red por toda la superficie del terreno. 

Media hora hacia que se hallaban enboscados inmó¬ 
viles como estatuas, silenciosos como la muerte, cuan¬ 
do oyeron una especie de respiración fuerte, interrum¬ 
pida, y muy semejante á profundos suspiros, hijos i.e 
un pulmón de hierro. . 

El negro cstendió un brazo hacia su derecha indi¬ 
cando que el animal se hallaba en aquella dirección; 
pero los matorrales les impedían ver y el temor de ser 
oidos les aconsejaba permanecer en «a misma actitud. 

Entre tanto, aquel ruido no solo se aproximaba, 
bien que lentamente, sino que el aire, que soplaba de 
aquel lado, llevaba á las narices de los cazadores un 
olor penetrante y desagradable que, según supo Chaillu 
después, exhala en todas las estaciones el albifrons . 

Chaillu , no pudiendo ver si el animal ó los animales 
se aproximaban al sitio donde estaba, pues ya liemos 
dicho que la espesura de los jarales lo impedia, obser¬ 
vaba atentamente al negro. 

En el rostro de éste se pintaba la ansiedad : cono¬ 
cíase que escuchaba atentamente todos los ruidos que 
á sus esperimenlados oidos llevaba la brisa; y las rápi¬ 
das ojeadas que de vez en cuando lanzaba á Chaillu y a 
Minsho, evidenciaban su malestar. 

El negro había depuesto el arco y las flechas y em¬ 
puñado su lanza que debia ser arma mas eficaz para 
sostener la acometida del jabalí. 

Hubo un momento en que el negro, vencí Jo por una 
fuerza superior á su voluntad, se dejó caer de rodillas, 
y asiendo á Chaillu sus vigorosas manos, le colocó si¬ 
lenciosamente detrás de un corpulento árbol, de cara a 
donde parecía estar el peligro. 

Este se aproximaba evidentemente, pues se oia muy 
cercano al ruido de los jarales que se abrían con mar¬ 
cada violencia. 

Aquel ruido, aunque lento, se fue aproximando en 
tales términos, que ya no quedaba duda alguna. El ja¬ 
balí, que no sospechaba la existencia de aquella embos¬ 
cada, se dirigía á ella casualmente, en línea recta. Poco 
después el movimiento de Jos jarales Jes permitió se¬ 
guir con la vista todos los pasos del albifrons. 

Este distaba unos quince pasos de ios cazadores. 
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De pronto cesó toilo ruido: cesó todo movimiento: 
por uu claro asomó la ancha y espantosa cabeza de un 
albifrons: su mirada, semejante a dos dardos, se clavó 
en los cazadores; y como si su cuerpo tuviese la facul¬ 
tad de seguir á sus miradas, disparóse como una fle¬ 
cha; pero tan rápidamente que ni el negro ni .Minsho 
pudieron evitar el tremendo choque, y uno y otro ro¬ 
daron por el suelo lanzando un grito de dolor. 

El jabalí cayó diez pasos a la espalda de ellos; y he¬ 
rido, bien qué ligeramente por !a lanza del negro, re¬ 
volvióse furioso y repitió su acometida, dirigiéndola 
contra Chaillu , pues los dos negros no habían podido 
levantarse aun: lanta era la velocidad de la fiera. 

Chaillu evitó el choque guareciéndose detrás del cor¬ 
pulento árbol, y se preparaba á disparar contra él, 
cuando sonó un tiro. 

Minsho, herido en un brazo, se bahía levantado y 
hecho fuego. 

El albifrons dió un salto y un gruñido, y mudando 
de dirección en dos tremendos saltes, llego á la orilla 
del rio; otro, mas tremendo aun, le bastó para saltar á 
la orilla opuesta, y cuando iba á dar el cuarto, le al¬ 
canzó y tendió una bala disparada por Chaillu. 

Pero todo esto había sido tan imprevisto, tan rápido, 
tan amenazador, que el albifrons se revolcaba en el todo, 
luchando con las ansias de la muerte, cuando aun du¬ 
raba n los cazadores el terror que les había producido 
su aparición, su doble acometida, su fuga y sus prodi¬ 
giosos saltos. 

Chaillu tuvo ocasión de matar otros muchos albi- 
fronta, pero siempre eligió sitios descubiertos ó corta¬ 
dos por un rio; pues teniendo seguridad en sus dispa¬ 
ros comprendió que esta era la única manera de dar 
muerte sin espouerse al riesgo de ser destrozado, por 
los tremendos colmillos de un animal que antes de ser 
visto y desde una distancia de 30 pies, se dispara como 
una bala y derriba y destruye cuanto se opone á su 
paso. 

Fi:i.ipe C muse • de Molina. 


¡LA. GUERRA!! 

III. 

Ese enjambre de conquistadores, esa turba de tira¬ 
nos ambiciosos que la imbécil multitud levanta sobre 
sus paveses deb eran ser la execración de las gentes en 
lugar de que les calificara de héroes y de grandes hom¬ 
bres, y de que emplease las artes en levantarles mo¬ 
numentos y arcos de triunfo. ¿Por qué prostituyen la 
dulce poesfa en cantarles no sus hazañas de gloria , si 
no su tiranía, su ambición, sus violencias y atropellos 
y el llanto infinito que hicieran derramar?... Pero la 
humanidad sacrifica las virtudes á una mal entendida 
gloria , y toma el arpa y el pincel para hacer impere¬ 
cederas las infamias é iniquidades.. 

Si la guerra es promovida por la ambición y la tira¬ 
nía, inventan cualquier pretesto, y pénense en marcha 
los hombres á destruir á sus hermanos si les aguija; la 
preponderancia y el orgullo nos dicen con fria falsedad 
que van á dar la felicidad y la paz c. n su oficiosa é inte¬ 
resada intervención... si la envidia reina en sus corazo¬ 
nes penetran en los imperios destruyendo las fábricas, 
¡a industria y el comercio, las poblaciones y los monu¬ 
mentos, y envileciendo á los habitantes para que no les 
hagan padecer los conocimientos y felicidad de la que 
ellos carecen... y esto con mengua de la verdad, quie¬ 
ren hacernos creer que es un gran servicio hecho al 
comercio universal y á la idea de civilización... insulto 
asqueroso y sacrilego que rechazan el derecho de gen¬ 
tes y la misión pacilica y civilizadora del Salvador y de 
los apóstoles. Por una mal entendida ¡dea que llaman 
equilibrio , son sacrificados unos pueblos para ser es¬ 
clavos de otros, y lo que es mas cruel, los que se tie¬ 
nen por sabios é ilustrados permiten que salvajes y des¬ 
creídos amarren con cadenas á hombres generosos y 
civilizados y con fe en el corazón, y que los degüellen 
si hacen uso de su legal derecho de independencia y 
libertad. 

La guerra civil. promovida por la discordia fraterna, 
y las mas de las veces por la envidia y las intrigas de 
los estraños, es entre todas la que mas nos hace estre¬ 
mecer; la que mas sangrientas y destructoras conse¬ 
cuencias nos ofrece: la precede la intolerancia y la 
sigue el fanatismo... Aquellos, que unidos contra el 
estranjero ejecutaron prodigios de valor y hazañas 
portentosas para la defensa de su patria, emplean su 
indomable valor y todo el furor de que es capaz la rabia 
humana para destruirse mutuamente y conquistar una 
victoria que no servirá mas que para ver la ruina de 
sus hogares, y oir la insultante y satisfactoria carcajada 
de los que huyeron en derrota y fueron arrojados con 
verdadera gloria al lugar de donde no debieran haber 
salido. Aquel grito de la patria lanzado en su defensa y 
que hiciera estremecer de pavor al imprudente eslran- 
jero y huir espantadas sus banderas opresoras . es sus¬ 
tituido con otros que en su obcecado fanatismo creen 
estos crueles fratricidas ser justo y legal su engañoso 
significado, por no ser bastantemente comprendido... 

^ Aquí los Viriatos se convierten en A tilas!... El senti¬ 
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miento patrio nos hace prorumpir en llanto desconso¬ 
lador... En las contiendas con estraños, al menos las 
inadres y prometidas pueden tener el consuelo de las 
espartanas; en esta aun no les es permitido llorar por¬ 
que se hallan hasta en su mismo bogar á la vista del 
que les privara de la felicidad y el amor. Lo que en las 
otras es un sentimiento legal, en estaos un crimen im¬ 
perdonable. Vése muchas veces herirse con furor los her¬ 
manos á la vista de su aterrada madre, y negar su amor 
lasdoncellasal arnantequenotuviera las ideas que profe¬ 
saran Jos suyos, ó quizá ella misma eu su incompren¬ 
sible desvarío. La desgraciada madre oye con espanto 
y desconsuelo el canto de victoria do un hijo que vuel¬ 
ve después de una horrible batalla manchada el armal 
con la sangre de otro que deja revolcándose con cruel- 
agonía en el campo fratricida del combate... 

Pero dejemos esta narración tan triste y desoladora, 
porque la pluma se nos cae dt* nuestra mano estreme¬ 
cida, y se nos oprime el corazón con tantas desven¬ 
turas. 

¡ Que Dios haga comprender á los hombres que na 
cieron para amarse, y que libre á los pueblos del azote 
destructor y espantoso de la guerra ! 

Manuel María Guillen. 

CANTARES. 

I. 

En la fuente de agua dulce 
que hay al pie de la montaña, 
cayó una lagrima mía.. .. 
la fuente se ha vuelto amarga, 

II. 

Desde que estoy caído 
parezco p relia, 
donde todo el que viene 
su capa cuelga. 

III 

De un libro que me dió chasco 
me enamoré por el forro; 
antes de saber si vale 
no volveré á comprar otro. 

IV. 

Sepan soltera y casada, 
pues les conviene saberlo, 
que no basta ser honrada, 
es preciso parecerlo. 

V. 

El otoño desnuda 
prados y bosque•; 
pero Mayo los viste 
de hojas y flores. 

¡Ay, dicha breve ! 

¡ Primavera del alma , 
tú ya no vuelves! 

VI. 

La conciencia es un osp jo; 
muchacha, mírate en él , 
á ver si te ves tan bella 
como en el de esa pared. 

Vil, 

En el costado de Cristo 
de sangre una fuente mana ; 
de sangre tan pura y limpia , 
que nuestros pecados lavo. 

VIII. 

Parte, corazón, volando, 
y pregúntala si hay sitio 
en su corazón de roca , 
para hacer en él un nido. 

IX. 

Diciendo está el cigarro 
lo que es la vida; 
fuego de unos instantes, 
humo y ceniza. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


COPA DE ORO. 

Esta copa que Alcoy ha regalado al distinguido ar¬ 
tista don Antonio Gishert y que con el mnvur gusto 
reproducimos en nuestro periódico tomada dé una fo¬ 
tografía lia sitio elaborada en Barcelona por el hábil 
joyero don Juan Sutío); su forma es elegante y gracio¬ 
sa basada en el estilo griego; en la parte superior se 
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destaca, por medio del cincel y del esmalte, una co¬ 
rona tle laurel primorosamente ejecutada; en Ja parte 
interior del borde y siguiendo en forma circular se ha¬ 
lla esculpida la siguiente inscripción: Alcoy á su hijo 
el pintor don Antonio Gisbert. 

Como un acontecimiento notable, la entrega se hizo 
en Ju cas i consistorial el día Si de agosto ultimo en 
una ses«» n especial, solemnizada por el Ayuntamiento 
y por los señores de la comisión encargada de llevar 
á efecto el obsequio que sus conciudadanos le tribu¬ 
taban. 

Felicitamos al señor Gisbert dándole la mas cumpli¬ 
da enhorabuena, y confiando no sean estos los últimos 
lauros que se conquiste. 


UN HOMBRE POR DENTRO. 

POR DON FERNANDO MARTINEZ PEDROS A. 

(comí lucios.) 

VIII. 

Julio pensó sin descanso, en las palabras de su ami¬ 
go , y volvió á jurarse á sí mismo, cumplir las prome¬ 
sas que le había hecho. Recontó brevemente su capital: 
decidió que Elena y su hijo se unieran inmediatamente 
á él, y esta idea inundó su alma de júbilo. La tarde es¬ 
piraba , faltándole tiempo para poder aprovechar el cor* 
reo del dia. Abrió la ventaua de su cuarto y contempló 
el cielo del otoño, paseó la vista por la región diáfana 
de los aires y sintióse resucitado al contacto de aque¬ 
llas auras; al naciente fulgor de la luna, y al murmurio 
pausado que eu las grandes poblaciones se difunde , al 
espirar ei último rayo del dia, en que las masas aban¬ 
donan el trabajo y las otras masas flotantes, mas pe¬ 
queñas, se lanzan á la calle. Julio fingió que comía, 
hizo por cumplir con las exigencias del cuerpo, y un 
instante después formaba parte del tropel de gentes que 
caminan al acaso por la coronada villa, no bien los tibios 
resplandores del gas lian comenzado á parodiar la luz 
del dia. Vagó en distintas direcciones por espacio de 
una hora, encontrándose sin darse cuenta de ello, en 
un microscópico jardín, donde se solazaban algunos 
niños. Uno de ellos le sacó de su abstracción y res¬ 
pondiendo á un impulso placentero, se acercó á él, es¬ 
tampando un purísimo beso en su frente. Aquel ángel 
le recordaba a( ángel de su bogar, en quien tenia de¬ 
positado lodo un mundo de amor incomprensible. Aque¬ 
lla hermosa criatura se parecía á su hijo. Julio la había 
contemplado estáticamente hasta que se separó de su 
lado, y deleitándose aun con un recuerdo que tanto le 
halagaba, alzó sus ojos á las nubes, y al tinte macilen¬ 
to «le la fugitiva luna, descubrió la figura de Cervan¬ 
tes. Se hallaba al pie de su estatua: el poeta quedóse 
inmóvil y suspenso con tan precioso hallazgo; aquel su¬ 
blime fantasma que se le aparecía, solitario como su 
pensamiento y de tétrico semblante, cual si todavía le 
envolviera el sudario de su gloria, despertó en la mente 
de Julio un mundo de ideas vigorosas y nobles. Ante 
aquella sombra balbuceó una oración, v luego se atre¬ 
vió á formular esfa súplica: ¡Héroe! ¡Mártir! ¡Hombre! 
dame un soplo de tu resignación: ¡Sabio! ¡Genio! con¬ 
cédeme un hálito de tu grandeza, hl rumor de aquellas 
palabras se perdió eu el silencio; las flores autumnales 
de aquella artificial y penosa naturaleza plegaron sus 
hojas; una gasa cenicienta cubrió la luna y Julio se sin¬ 
tió humillado por el peso de su atrevimiento. ¡ Perdón 
Dios mío! esclamó al huir tembloroso, de aquel lugar 
tan mezquino para una santificación histórica y nacio¬ 
nal ; ¡la vanidad nos aproxima á las estrellas; tendemos 
la mano y tocamos el vacío! \ Cuán pequeños somos los 
hombres! 

Aquella noche la pasó en un mágico sueño el poeta. 

¡ Cuanto hubiera dado al abrir de nuevo sus ojos á la 
luz, porque aquel sueño se alargara tanto como su vida! 

Al siguiente dia repasó la ultima carta íntima que 
dedicaba á su amante esposa la noche anterior. Héla 
aquí. 

«Mi nunca olvidada Elena : razón demás tienes para 
quejarte: después de aquel suceso que ni tú ni yo ol¬ 
vidaremos jamás, me lias escrito seis cartas, y yo á tí 
una tan solo. No me califiques de perezoso y de incon¬ 
secuente ; no me ofendas con la horrible suposición de 
que os be dejado de amar un solo ¡nstanle; condéname 
por irresoluto y meticuloso, si es que tú eres capaz de 
condenar. Mi pluma está rebosando impaciencia por 
escribir estas palabras. Recibida la presente, ponte en 
camino sin desperdiciar un minulo. ¡Bendito sea el 
vapor y su férrea máquina, porque va á estrechar la 
distancia que nos aleja! Te parecerán estas líneas in¬ 
coherentes; busca la causa eu la ansiedad y la preocu¬ 
pación que con la idea de verte á tí y á mi hijo me 
asaltan. Te has enfadado mucho, según me dices, al 
leer en un artículo crítico de un periódico, que se tenia 
mi comedia por una traducción del francés, y en otro 
que me la habían escrito mis amigos, y en otro, al ver 
que el articulista, no podiendo ajar á la obra, evocaba 
el recuerdo de mi oscuro pasado, como para rebajar¬ 
me. Añades que lias llorado la vergüenza de tan ruines 
suposiciones y de tan mezquinas artes. ¡ Dichosos es¬ 
critores los que encuentran lágrimas, que les enseñen 


Digitized by v^. ooQie 



112 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


á verter las suyas! Elena. s¡ no fuera 
mió tu corazón, te le perlina para ser 
poeta. No hagas estensiva á la generali¬ 
dad de nuestros críticos, la conmisera¬ 
ción que esos te inspiran: los hay recios, 
prudentes y entusiastas del pundonor 
literario, aunque haya quien opine en 
cuntía de este juicio. 

«¿Recuerdas cuando ;o te hacia el 
amor? ¿cuando improvisa hamos repre¬ 
sentaciones caseras en la tertulia de tus 
tíos? ¿cuando te dedicaba mis primeras 
exhalaciones poéticas? ¿cuando me des¬ 
vivía porque me dieseu un papel eu que 
apareciera como tu amante , y no me le 
querían repartir, y yo me acongojaba 
suponiendo que al amarnos de veras no 
sabría qué decirte, por no haberlo estu¬ 
diado en las comedias, y luego te lo de¬ 
cía todo, lodo te lo espresaba y tú todo 
lo comprendías, sin que ni tú ni yo lo 
hubiéramos estudiado en ninguna parte? 

Trae á la memoria el estrépito, la buena 
voluntad y el candor con que nos aplau¬ 
dí i la concurrencia cuando se abrían las 
puertas del gabinete, luciéndose unas 
corlinas de damasco por decoración, y 
nos presentábamos tú y yo sobre los na¬ 
turales ladrillos de la escena; y aquellas 
espontáneas manifestaciones de agrado 
te ofrecerán ejemplo de lo que es el pú¬ 
blico que asiste á los teatros de Madrid. 

¡Dócil á la sensación y pródigo en el 
aplauso, cuánta gratitud le deben los 
hombres de letras! ¡ Cuánta le debo yo 
por haberme estimulado para el bien! 

¡•Si vieras cuánto conmueven esas bon¬ 
dades hijas del sentimiento público; esa 
propensión á la benevolenc.a que reside 
en el espíritu de la generalidad! Y eso 
que la generalidad va adquiriendo los 
vicios de ciertas masas parciales que la 
estravían, á título de ilustrada*; y eso 
que la parle del público frivolo y egoís¬ 
ta se ha dejado arrastrar por los vanos encantos de 
uua literatura convencional, por el gracejo picante 
y á veces nauseabundo, que es Ja cota de malla de 
algunos poetas. Pero esto, amada mia , ¿qué nos im¬ 
porta? Tu fundabas la fe eu nn esperanza , y yo mi es¬ 
peranza en el trabajo, y no nos liemos equivocado: aun 
no es tarde, en verdad , para que asomen las alegrías 
reservadas á tu virtud, a la inocencia de ese tierno ser 
que idealiza nuestra existencia, y á mi perseverancia. 
Cocemos, Elena, de estos pasajeros halagos: cuando se 
lia llorado mucho, se ríe con mas espansion. Las re¬ 
presentaciones de mi comedia lian siuo interrumpidas, 
pero mañana ó pasado volverán á reanudarse. Entonces 
redituará de nuevo: cobraré... perdona ¡ oh gloria! ¡si 
te materializo! Recibiré el producto de mis derechos de 
autor y reedidearemos nuestra casita; y á mi hijo no le 
faltara uada y a tí le regalaré uu vestido; sí, un vesti¬ 
do todo lo rico que consienta nuestra riqueza; un ves¬ 
tido que irá á todas partes pregonando las escelencias 
déla poesía, ya que no las pregonan los hombres; uu 
vestido que no deseara sino que por acaso recono¬ 
cieran su origen , alguna minisira , la amada de algún 
crítico adusto e implacable, ó la bija de algún empre¬ 
sario para que de seguro dijeran: <«¡Es mas bonito que 
el míu»> ó para que sospecharan que aquel ropaje y 
aquellos adornos se habían adquirido á costa de los do¬ 
lores que los suyos habían causado! ¿No es verdad que 
disculparás estas puerilidades vacías de sentido? 

«Juzgo que no necesitarás otros recursos para cm- 
niender tu marcha. Venid, venid al instante á desva¬ 
necer mi soledad. Te diría mas; invertiría algunas otras 
horas en hablar contigo; pero me asalta el temor de 
que si alargo esta carta se van á aumentar los instantes 
de nuestra ausencia; y como quiero que veas repre¬ 
sentar mi obra, temo que sí tardas se oponga á ello 
alguno de ios muchos obstáculos que contra Jas come¬ 
dias nuevas conspiran. 

Adiós Anuncíame tu llegada. No he concluido. Es¬ 
toy eu deuda con mi Benjamín y voy á satisfacerla. 
Ninguna ocasión mas oportuna, pues que los primeros 
rayos de una aurora risueña vienen a iluminarme, y 
purificarán estas líneas.» 

El hombre por dentro continuó; 
a Hijo mió: mañana sabrás leer estas palabras, como 
sabrás leer en el alma que va envuelta en ellas. La car¬ 
ia en que tu madre me contesta á la noticia del buen 
éxito de iní primera comedia, contieneal final unos sig¬ 
nos trazados por tu ¡nocente mano. Aquellas rayas, in¬ 
formes y confusas, no espresan nada para tí, que ni 
siquiera las comprendes; noespresarian nada para otros, 
pero según me dice tu madre, que por ser lu madre es 
tu mejor intérprete, tras ellas se oculta la preexisten¬ 
cia de un deseo; ¡tu inapreciable enhorabuena! ¡Si vie¬ 
ras, corazón mío, cua'n poco ha tardado tu padre en 
descifrar el misterio de aquellos divinos rasgos! Allí 
descubro los sentimientos con que tu madre te ha 
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amainan lado; 
ra; en ellos 


velan la dulce estancia en la vejez de los seres que nías 
te aman ; de ellos brota un manantial de consuelo fu¬ 
turo!... ¡ Dios bendiga esos rasgos! 

«Hijo mió: ¡lejos de tí be creído alguna vez que en mí 
pose agotaría jamás el sufrimiento; que mi vida era 
una cadena eslabonada de suspiros y lágrimas!... ¡Per- 
don, SE.Non! ¡Tú lias inundado de fortaleza mi cuerpo; 
lias derramado la salud en mi alma! He vuelto los ojos 
y he visto una esposa que me alienta y un hijo que me 
sonrio... ¡ perdón ! ¡ El mundo no es tan seco como nos 
le imaginamos! 

«Hijo mío; las delicias con que restauras nuestro ho¬ 
gar disipan sus nieblas; ¡el cielo quiere que vivas para 
que tus padres no mueran viviendo! Los ecos de mi 
nombre articulado por tus labios acarician mi oido; tus 
hálitos llegan basta mi pecho y le ensanchan y Je en¬ 
grandecen... ¡Ama a tu madre! ¡ Ruega por mí! 
¡Aprende á bendecirá Dios!... ¡ Ven, ven, hijo mío!» 

Y Julio besó la carta borrajeada por su hijo; v des¬ 
pués besó la suya, suponiendo que aquel la había de 
coger para hacer que la leía, ¡^ue cosas tan elocuentes 
nos enseñan las madres! 

Han pasado cuatro dias, infinitos y abrumadores para 
Julio. El en que estamos es pura el poeta un din solem¬ 
ne, una festividad sin aniversario. Difícil le seria con¬ 
tar los latidos de su pecho; ¡cómo se aceleran cuanto 
mas se acerca la hora en que debe llegar la diligencia! 
Aparece al liu , y Julio, pálido y balbuciente, abre los 
brazos, oprimiendo á aquellos dos pedazos desprendi¬ 
dos de su corazón, como si volvieran á formar parte 
ite un todo hasta entonces imperfecto. 

Aquel conjunto de a yes, de sonrisas y de hermosos 
detalles; aquella serie de recuerdos y de tiernas re¬ 
convenciones; el examen mutuo de "dos naturalezas 
carcomidas por el infortunio; todo un pasado en com¬ 
pendio seusible é interesante, no tiene definición exac¬ 
ta ni pincel digno. 

La comedia de Julio se repitió algunas noches. Elena 
fué á verla y lloró de placer como se llora cuando tras 
mucho tiempo voLemos á ver á una prenda muy que¬ 
rida. Alejandro escribió uu artículo crítico, que fue 
criticado á su vez en las tertulias literarias porque su 
autor carecía de nombre para tan elevada tarea. La 
mayor parte de los que hablaban desfavorablemente de 
aquel profundo trabajo no le habían leído. Mejía y Pas¬ 
tor escribieron en contra de la comedia. Julio recibió 
la cantidad respectiva al tanto en que el empresario 
apreció su obra, y el autor no reclamó, porque para 
esta clase hay derechos y leyes protectoras que no siem¬ 
pre prevalecen. E) gracioso , que bahía sido el que 
peor había interpretado su papel, hablaba horrores de I 
la comedia á todo el mundo . parapetado en su criterio | 
de cruzado. El poeta improvisó una cosa que le costó | 
tres veces mas de lo que había ganado. Recordó que le 
habían echado una corona de laurel y la colgó en Ja j 
sala. El ministro aquel le saludó afectuosamente en la 


Amaneció un día de torva faz, en que 
si el diablo hubiera eslado alerta, Julio 
piensa en el suicidio. Felizmente pensó 
eu ejercitar la resiguacion. El joven lau¬ 
reado; el saludado por el ministro; el de 
la corona; el del aprecio público... ¡ no 
tenia que dar de comer á su hijo! . . 


Brotó un singular editor de entre los 
negros celajes de su desesperación, y le 
dijo: — a Toma y escribe,» 

Vedle al resplandor de una lámpara 
de agonizante luz, con la pluma en la 
mano y la vista en el lecho de la habita¬ 
ción, apoyados sus brazos en un vela¬ 
dor al que sirven de tapete varios libros 
y un sinnúmero de cuai tillas esparcidas 
en desorden. 

. r ¡ Dios mió! esclama , en mí se renue¬ 
van los siglos dolientes de la humanidad; 
soy un eco de Job, de Jeremías y de Sa¬ 
fo, y como Chateaubriand uno líe baila¬ 
do mas reposo que el que gocé durmien¬ 
do el sueño de la vida nueve meses cu 
el seno de mi madre... ¿He nacido para 
apurar el cáliz de la fatalidad? ¿Son los 
hombres injustos y crueles conmigo, ó 
es que yo soy cruel é injusto con los 
hombres? 

¡Señor ! ¡Tú me has enseñado á pu¬ 
rificarme en el trabajo! ¡ideas!... ¡Da¬ 
me ideas!... ¡Siquiera para que el su¬ 
surro de mi pluma pueda arrullar á mi 
hijo mientras duerme! 

Julio li¡ó involuntariamente sus ojos 
en un paquete de cartas, que exhalaban 
un suave y perfumado olor á ámbar, 
aprisionadas por una cinta morada, y las 
abrió. Eran las que había dirigido á su 
esposa durante su triste ausencia. ¡Eran 
las exhalaciones de su alma! Volvió á re¬ 
pasarlas con una atención y un afan en 
que se emplearon todos sus sentidos, y 
al fin de cada una lanzaba un suspiro elocuente. Repen¬ 
tinamente, y como inspirado por uno de esos grandes 
pensamientos que nos apresuramos á consignar para 
que no se evaporen , escribió: 

IN HOMBRE POR DENTRO. 

pero no bien había comenzado á dar forma á su encan¬ 
tada idea, tachó aquella línea y arrojó Ja pluma exalta¬ 
do por la liebre, esclamamlo con melancólico acento: 

1 iene razón Lamartine. Nada de lo que hay escrito 
es bello ; lo mas divino que contiene el corazón de hom¬ 
bre no sale jamás de él. 

¡ Amanecía, amanecía, y Julio siguió pensando ! 

FIN. 


GEROGL.1FICO. 

SOJ te ION DEL ANTERIOR. 

Poderoso caballero es d»»n dinero. 



La solución en el próximo número. 


i: allí entreveo un poema de eterna ventu- j calle. Hé aquí los sucesos mas culminantes de la vida 
bendigo al ángel que le guia; ellos me re- de nuestro héroe, acaecidos en un mes. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE r,ASPAR, 

WPlllíNTA DE r.AMMR T IlOIG, HWTuHK*. MADRID , PRINCIPE. I. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


/ÁY \ ; ■ ' a ciudad de Sagunto 

ífiL' (y esto quiere decir 

\<-i ¿ ¡>' §2 - v¡ que vamos á cumplir 

f ; la palabra de tratar 

de las ruinas de aque- 
Ha ciudad) la ciudad 
de Sagunto sentada 
en la ladera y á la falda de un monte, á 
cuatro aúllas del mar, debió parecer á 
^ Jas tropas de Aníbal, allá por los anos 216 
antes de Jesucristo, lo que á ciertos escritores españo¬ 
les pareció Tetuan cuando la última guerra de Africa: 
una blanca paloma en un nido de verde ramaje. Tetuan 
á corta distancia del mar, recostada en los montes, re¬ 
gada por el Jelú, rodeada de jardines, tiene mucha se¬ 
mejanza con la antigua Sagunto, protegida también 
por una colina, desde la cual se descubrían hermosos y 
verdes campos, teniendo por horizonte el mar y baña¬ 
da además por el rio Palancia. La toma de Sagunto por 
Aníbal fue el motivo de la segunda guerra púnica, que 
tan cara costó á la república de Cartago, y que estuvo 
á punto de acabar con la existencia de liorna. Ochome- 
ses duró aquel memorable cerco; basta que estrecha¬ 
dos los saguntinos, abiertas brechas en sus muros de 
barro, tomadas sus principales fortificaciones, incen¬ 
diaron su ciudad á tiempo que los de Aníbal la entra¬ 
ban a viva fuerza. Muchos de sus habitantes se libra¬ 
ron, sin embargo, del hierro del enemigo y del fuego 
de sus conciudadanos. Los soldados de Auíbal, después 
de la victoria procuraron conservar los restos de la ciu¬ 
dad, y algo debieron conseguir, pues que consta que 
pusieron en ella un gobernador y tomaron rehenes que 
respondiesen de la tranquilidad de los que se habían 
puesto fuera de su alcance. 

Seis años después, en el 210 antes de Cristo, Publio I 
Cornelio Escipion. enviado á España con su hermano 
Cneo, después de haber recibido en su campo á los re- ! 


henes, arrancados por la astucia de un saguntino de 
las manos del gobernador cartaginés, atacó y venció á 
este v restauró la ciudad, mereciendo de sus morado¬ 
res el honor de un monumento, cuyo recuerdo hemos 
hallado en Ja lápida de que dimos cuenta en uno de 
nuestros números anteriores. 

Andando el tiempo, la ciudad de Sagunto creció en 
importancia, se elevó á la categoría de municipio, le 
vantó monumentos á Augusto y acaso á Caligula, y 
llegó á tener un famoso teatro. De este teatro es del 
que se conservan todavía importantísimos restos, que 
a poca costa pudieran restaurarse, si no en su riqueza 
i primitiva de materiales, á Jo menos en la grandiosa apa¬ 
riencia que le distinguía. 

En la escursion que hicimos á Murviedro, no halla¬ 
mos resto alguno de la ciudad destruida por Aniba); 
pero buscando con cuidado rio dudamos que aun podría 
encontrarse algo, pues que como hemos dicho, no fue 
arrasada toda ella. Respecto de Ja restaurada por Esci¬ 
pion, se conservan las lápidas que liemos mencionado; 
y del municipio y de su época mas floreciente, que de 
Lió ser hacia el siglo III de la era cristiana, hay toda¬ 
vía piedras, monedas y el teatro. 

; Varios escritores lian hablado de este teatro de Sa- 
1 gunto , de los cuales nos da puntual noticia el mas en- 
! tendido y moderno de todos ellos, don JoséOrtiz, deán 
i de la iglesia de Játiva , que en el año de IsOT escribió 
un libro con el titulo de Ensayo sobre las antigüedades 
de Sagunto } libro lleno de erudición y sana critica. Con 
este libro en la mano, con sus noticias en la memoria, 
recorrimos las ruinas del teatro, y nos persuadimos 
de la verdad de sus descripciones y de la exactitud 
de) plano, que copiado del suyo, acompaña á este nú¬ 
mero. 

Don José Ortiz prueba de una manera que no deja lu¬ 
gar á duda, que las ruinas de que se trata, que el moro 
Rasis pretendió fuesen de un palacio y que otros lian 
supuesto ser de un circo, donde luchaban fieras y 
gladiadores, no son sino de un teatro. Y en verdad no 
hay sino ver las ruinas, compuestas de un anfiteatro, de 
un proscenio no muy eslenso y de la escena, para com¬ 
prender que es imposible que allí se diesen esos espec¬ 
táculos sangrientos que tantas veces presenciaron el 
coliseo de Roma, el circo de Mimes y otros de este gé¬ 
nero. 

¿Qué antigüedad tiene el teatro saguntino? Los ma- i 
feriales de que consta y los hechos históricos responden 1 
á esta pregunta. No pudo existir antes de la destrucción 


I de Sagunto por Aníbal, porque no tiene la forma de los 
teatros griegos, únicos modelos en aquella época, ui 
la civilización de las colonias fenicias y griegas de Es¬ 
paña estaba tan adelantada. Consta que en tiempo de 
Aníbal las murallas de Sagunto eran simplemente de 
barro; y no es posible que hubiesen construido un 
teatro de piedra y cal cuando empleaban el barro en 
las fortificaciones. Tampoco puede ser del tiempo de los 
Kscipiones, porque los romanos no leuian aun teatros, 
v no era verosímil que los construyesen en España antes 
de tenerlos en Roma. Es, pues, el teatro saguntino de 
época muy posterior; y la c.didad de la manipostería 
induce á creer, como arriba liemos apuntado, que se 
construyo en el siglo III de nuestra era. El deán Ortiz 
lija su construcción en el año 200 de Jesucristo. 

En una hermosa mañana del pasado mes de setiem- 
, bre, tres viajeros, don Eduardo Perez Pujol, catedrá- 
1 tico de la Universidad de Valencia, don José María Pau- 
lin , capitán de artillería y un servidor de ustedes y de 
San Vicente Eerrer , se apearon en la estación de Mur¬ 
viedro y se dirigieron al castillo. Después de haber re¬ 
corrido su recinto en compañía del teniente don José 
Urcola, gobernador de la fortificación, bajamos los 
cuatro á examinar los restos del teatro. Se hallan estos 
en una posición magnífica, desde donde se descubre un 
hermoso paisaje cubierto de verdor y orlado por el mar 
tranquilo y sereno. 

El grabado que damos en este número, representa el 
plano del teatro tal como debió existir en su tiempo, 
compuesto como hemos dicho: L° del anfiteatro, para 
cuyas gradas el arquitecto supo aprovechar la posición 
de la montaña; 2. ü del proscenioque se construyo en una 
elevada meseta sobre el valle ai pie del anfiteatro, y 3.° de 
Ja escena que se fabricó sobre gruesos paredones le¬ 
vantados de trecho en trecho, sobre los cuales se atra¬ 
vesaron las vigas y piedras del piso y se elevaron las 
| paredes. 

Del anfiteatro quedan hoy todas las gradas y galerías; 
pero faltan las bóvedas que cubrían muchas de ellas y 
no hay mas que indicaciones de los arcos laterales y de 
las paredes que cerraban el recinto. 

El proscenio se distingue perfectamente del anfitea¬ 
tro y de la escena. 

En cuanto á los edificios que constituían la escena, no 
hav mas que ligeros indicios, habiendo quedado al des¬ 
cubierto los paredones laterales que de trecho en trecho 
se construyeron, son para elevar y allanar el piso del 
valle y fundar la escena sobre ellos. 
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En el semicírculo inferior del anfiteatro estaba la or¬ 
questa. Desde allí hasta la última fila de asientos, se 
cuentan tres caneas ó sean tres órdenes de gradas. 
Después de la orquesta se ven tres anchas filas, donde 
tomaban asiento las personas mas distinguidas. Estos 
asientos tenian dos entradas laterales y no se comuni¬ 
caban con el resto del anfiteatro. Venían después seis 
gradas que componían la primera cavea. A esta cavea 
seguian dos precinciones ó pequeñas galerías: por la 
inferior pasaban los que teman asiento en la primera 
cavea, y por la superior entraban los que iban á sen¬ 
tarse en la segunda. Esta segunda cavea tenia siete 
gradas de asientos iguales á los de la anterior y estaba 
seguida de otra precincion que daba entrada á la cavea 
tercera. Formaban esta diez gradas de asientos, el últi¬ 
mo de los cuales era mas ancho que los demás y hacia 
sin duda las veces de precincion. Venia luego una gra¬ 
da pegada á la pared del pórtico y en seguida el pórtico, 
cuyos restos se distinguen perfectamente, cubierto de 
bóveda semicircular de 20 palmos de altura por la parte 
esterior. Encima de este pórtico había cuatro gradas 
de asientos iguales á los de las caveas , escepto la úl¬ 
tima que era mas ancha que las precinciones. Estas 
gradas tenian á uno y otro lado del anfiteatro escaleras 
que salian al monte, de las cuales aun se conservan 
dos. Después estaba la pared esterior del teatro, de la 
cual apenas se encuentran hoy vestigios. Según Ortiz, 
en 1807 todavía al estremo derecho del semicírculo en 
su faz esterna quedaban cuatro modillones que soste¬ 
nían los mástiles para los toldos. En medio del semi¬ 
círculo y en la parte alta del anfiteatro se observa una 
interrupción de 30 palmos de anchura, donde es pro¬ 
bable que estuviese la estatua de la deidad á quien es¬ 
taba dedicado el teatro. Las gradas son de manipostería; 
pero indudablemente estuvieron cubiertas en otro 
tiempo de mármoles y otras piedras labradas. Nueve 
escalentas conducían desde la primera cavea hasta el 
pórtico superior: de ellas no quedan hoy sino los sitios 
donde estuvieron asentadas las piedras que las formaban. 

Supónese que en este anfiteatro cabían doce mil es¬ 
pectadores. A nosotros nos parece demasiado este nú¬ 
mero ; pero seguramente no bajarían de ocho mil 
los que pudieran presenciar cómodamente los espec¬ 
táculos. 1 

Diez palmos dentro del proscenio á contar desde la 
orquesta, dos paredes laterales formando ángulo cons¬ 
tituían las versaras fijando la abertura de proscenio. 
De estas dos paredes solo queda una parte de la de la 
derecha é indicaciones del sitio donde estuvo la iz¬ 
quierda. 

Venia después la escena cuya latitud era de 36 pal¬ 
mos. Formábanla tres edificios, el de en medio que fi¬ 
guraba un palacio: y dos á los lados que representaban 
las hospederías. Estos palacios solian tener su pórtico 
de columnas y la puerta principal llamada regia : las 
casas laterales tenian cada una su puerta mas pequeña. 
De la puerta real y de la hospedería derecha quedan 
vestigios bastantes para determinar la anchura y (a for¬ 
ma circular de la entrada. De la de la izquierda "no que¬ 
dan sino algunos postes. No parece, sin embargo, que 
hubiese pórtico de columnas en la escena del teatro sa- 
guntino; pero la puerta real y las laterales debieron de 
ser muy anchas. 

Por aquellas puertas salian y entraban los actores se¬ 
gún el diverso papel que representaban, y declamaban 
ya en el proscenio, ya en la escena con arreglo á las 
exigencias del diálogo. En aquel mismo sitio se repre¬ 
sentaron sin duda las trajed.as de Séneca; y allí una 
Kistori saguntina hizo temblar el pueblo dándole el es¬ 
pectáculo de los furores deMedea. 

Nosotros recitamos desde el proscenio algunos ver¬ 
sos latinos, rotas memorias de nuestros estudios clási¬ 
cos propias de aquel destrozado teatro; y no pudimos 
menos de admirar las condiciones acústicas del sitio. 

Hoy se están cercando de una tapia aquellas rumas 
por órden del gobierno; medida que nos parece acerta¬ 
da si se trata de restaurar y conservar lo que del teatro 
queda. Pero si no se piensa en restauración ninguna, 
nos parece aquella tapia completamente inútil. La ma¬ 
no del hombre no puede ya destruir mas de lo que ha 
destruido; y una tapia no puede detener la mano del 
tiempo. 

Mucho celebraríaramos que el gobierno dedicase al¬ 
gunos fondos para algo mas que para hacer una tapia. I 

Afortunadamente To que teníamos que decir de Sa- 
gunto nos ha dado materia para una revista. De otro 
modo apenas habríamos podido decir nada hoy. Nada 
ha pasado en la semana anterior sino el tiempo, y ese ha 
pasado, como siempre, insensiblemente. Los teatros so¬ 
lamente han ofrecido dos novedades : en el Circo los 
Miserables y en la Zarzuela Una tia en indias. De la 
primera no nos toca hablar: déla segunda hablaremos 
en la revísta próxima porque no habiéndola visto aun, 
no hemos pedido formar juicio acerca de ella. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 
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DEL OZONO. 

OBSERVACIONES RECIENTES SOBRE SU INFLUENCIA EN LAS 
PLANTAS Y EN LOS ANIMALES. 

Ozono viene de o&>*, participio de presente de o4o, yo 
huelo ó de despedir olor, etimología que corrés- 

Í ionde á la única cualidad que reveló la existencia de 
a sustancia de que vamos a ocuparnos, el olor. 

Todas las personas que lian tenido la mala suerte de 
! ver de cerca la caída de un rayo, manifiestan haber 
sentido en aquel momento un olor particular, que 
comparan al ael vapor de azufre. Percíbese un olor á 
éste, sacando chispas de una máquina eléctrica, ó bien 
al descomponer el agua por medio de la pila voltáica, y 
siempre que se desprende oxígeno en cierta cantidad 
de alguna reacción química. 

La analogía del olor producido en estas diferentes 
circunstancias llamó ya Ja atención en el pasado siglo. 
Van Marum en una obra traducida al francés en 1785, 
dió noticia de Igunos hechos observados por él mismo, 
describiendo los esperimentos á que se había entregado 
para averiguar la causa del olor eléctrico. 

Hacia pasar por un tubo lleno de oxígeno una serie 
de chispas eléctricas de 5 */i pulgadas de longitud por 
espacio de un cuarto de hora en cada esperimento, lo 
cual á razón de cinco ó seis chispas por segundo, daba 
un total de cinco mil. El oxígeno colocado sobre agua 
pura, agua de cal ó tintura de tornasol, no esperiinen- 
taba efecto alguno durante la electrización, «única¬ 
mente, dice Van Marum, al trasvasar este aire, ob¬ 
servé que habia adquirido un olor muy fuerte, que 
me pareció enteramente idéntico al de la materia eléc¬ 
trica.» 

Estos hechos quedaron olvidados por largo tiempo 
hasta que en -1839, Mr. Scbcenbein, profesor de quími¬ 
ca en Basilea (Suiza) é inventor del algodón-pólvora, 
haciendo esperimentos sobre la descomposición del 
agua por medio de la pila de Volta , quedó sorprendido 
del olor que el fluido gaseoso despedía, é hizo una se¬ 
rie de esperimentos, cuyos resultados publicó en las 
Memorias de la academia de Munich. En 1840 dirigió una 
carLaá Mr. Arago, dándole cuenta desús investigaciones 
acera del olor llamado eléctrico. «Desde hace algunos 
| años,dice, llamaba mi atención lacompleta analogía exis- 
í tente entre el olor que se percibe cuando la electricidad 
ordinaria pasa de las puntas de un conductor al aire 
circundante, y el que se siente al descomponer el agua 
1 por medio de una corriente voltáica. Tras una multitud 
de infructuosos esperimentos para descuhrir la relación 
; de entrambos fenómenos , he llegado al fin, no á la so- 
' lucion completa del problema, pero sí á un punto desde 
el cual puede entreverse con claridad la causa verda- 
, dera del olor eléctrico.» 

i Mr. Sdioínbein terminaba este escrito manifestando 
que de los esperimentos á que se habia entregado po¬ 
día deducirse, que aquel principio oloroso era un cuer¬ 
po elemental y halógeno, análogo at cloro y al bromo, 
y proponía denominarle ozono. 

Desde esta época los principales químicos y físicos de 
Europa se han dedicado con afan á estudiarla natura¬ 
leza de esqi sustancia, las circunstancias de su produc¬ 
ción, si existe ó no ordinaria y constantemente en la 
atmósfera, qué condiciones aumentan y disminuyen su 
cantidad y cuáles son sus efectos meteorológicos y su 
modo de obrar en los animales y en las plantas. 

Seria por demás entretenida la esposicion de las di¬ 
versas teorías dadas á luz para esplicar la naturaleza 
del ozono considerado como nuevo cuerpo, Jas cuales 
se hallan perfecta y extensamente descritas en la obra 
del profesor Scontetten. Después de haber considerado 
al ázoe como un compuesto de hidrógeno y de ozono ó 
á éste como un sobre-óxido de hidrógeno, vino á 
fuerza de repetidos esperimentos á reconocer en 1845, 
que era simplemente oxigeno electrizado f cuya idea ha 
sido confirmada de día en día y subsiste en la actuali¬ 
dad. Los señores de la Rive y Marignac se convencie¬ 
ron de ello, modificando sus anteriores opiniones , con 
el esperimento siguiente. «Hemos introducido, decía 
Mr. de la Rive en su carta á Mr. Arago, en un tubo 
oxígeno bien puro y seco, y luego por medio de dos 
puntas de plantino liemos trasmitido al través de este 
oxígeno una serie de chispas eléctricas de una máquina 
| ordinaria. El oxígeno ha presentado ai momento los ca¬ 
racteres del ozono, es decir, ha adquirido ese olor pe¬ 
netrante y nauseabundo que le caracteriza, lia dado al 
yoduro potásico un vivo color azul, etc.» Las dudas 
que lodavía quedaban sobre este punió fueron comple¬ 
tamente desvanecidas por las investigaciones decisivas 
y concluyentes de los señores Fremy y Becquerel, los 
cuales propusieron sustituir el nombre de ozono con el 
de oxigeno electrizado. 

El ozono tiene una propiedad característica por la 
cual se le conoce sin dificultad : es el oxidante mas 
poderoso que se conoce. Oxida en frió la plata y el mer¬ 
curio estando húmedo; descompone la disolución de 
yoduro potásico; destruye rápidamente las materias 
colorantes orgánicas y Jas leñosas y albuminosas; com¬ 
bínase en el agua con el cloro, el bromo, el yodo, for- 
fmando ácidos dórico, brómico, yódico; en la atmós- 
era, produce con el agua de cal nitrato de esa base; 


destruye el hidrógeno sulfurado, seleniado, etc.; cam¬ 
bia los ácidos sulfuroso y nitroso en sulfúrico y nítrico; 
descompone rápidamente todas las sales de protóxido 
de manganeso, produciendo peróxido; trasfurma con 
igual rapidez en sulfatos gran número de sulfuros me¬ 
tálicos , en especial los de hierro, plomo, cobre y anti¬ 
monio ; es prontamente absorbido por muchas sustan¬ 
cias vegetales y animales, como la albúmina, la caseína, 
la fibrina, la sangre, etc.; y finalmente, destruye to¬ 
dos los miasmas oxidables y es el mas poderoso desin¬ 
fectante de la atmósfera. 

Con estos datos fácil es de calcular la profunda in¬ 
fluencia que el ozono ú oxígeno electrizado ha de ejer¬ 
cer en las condiciones atmosféricas y en todos los seres 
vivientes sometidos á ellas. El mismo Mr. Scbcenbein 
se propuso bacer esta averiguación, observando l.° si 
el ozono existe ordinariamente en la atmósfera; 2.*en 
qué circunstancias se produce; 3.° cuál es el medio 
mejor para reconocer su presencia; 4. qué parte tiene 
en la producción de los cambios meteorológicos; 5.° y 
cuál es su modo de obrar en las plantas y los animales. 

Con este fin ideó Mr. Schoenbein un instrumento sen¬ 
cillísimo que revelara la presencia del ozono y permi¬ 
tiera medir su grados de aumento y disminución, como 
se mide la temperatura, la humedad y el peso del aire; 
y al lado del termómetro, del bigrómetro y el baróme¬ 
tro, colocóse el ozonómetro. 

Tratándose de un agente dotado de propiedades quí¬ 
micas tan singulares, características y esclusivas, era 
fácil hallar un medio de reconocerle basta en mínimas 
cantidades; y después de tantear varios, fijóse Mr. Schoen- 
bein en el siguiente, que annque algo modificado, como 
veremos, sigue todavía en uso. 

Consiste el instrumento en unas tiras de papel blan¬ 
co liso, saturado y no clorurado que se cubren con una 
capa de la mezcla siguiente: 

Agua destilada. . . . 100 ó 200 gramos. 

Yoduro potásico. . . 1 gramo. 

Almidón. 10 gramos. 

Sométase en una cápsula de porcelana á un suave ca¬ 
lor y agítese con una varita de vidrio hasta que adquiera 
la consistencia de la cola líquida. 

Secas ya estas tiras de papel, se espolien por algún 
tiempo á la acción de la atmósfera en el paraje donde 
se desea averiguar la existencia del ozono, y humede¬ 
ciéndolas después, se las ve tomar un color azul mas ó 
menos vivo, debido al yoduro de almidón, formado á 
consecuencia de la combinación del oxígeno electrizado 
con el potasio. Los grados de viveza de ese color dan la 
medida de la ozonilicacion del aire atmosférico, compa¬ 
rándolos con los de una escala de diversos matices 
graduada al intento. 

Esta escala se compone de once tiras’ de papel de dis¬ 
tinto color, numeradas de 0 á 10. La del 0 es blanca y 
las demás van tomando color hasta la 10, que es de 
azul oscuro. 

Tal es el ozouómetro de Mr. Schoenbein, reciente¬ 
mente modificado por Mr. Houzeau en la siguiente ma¬ 
nera. La coloraron azul en el papel preparado por 
Mr. Schoenbein , no solamente puede producirla el ozo¬ 
no, sino también otras sustancias totalmente diferen¬ 
tes , como las esencias emanadas de algunos árboles 
resinosos, según se lia esperimentado. Mr. Houzeau ha 
tornado, pues, por indicador no el yodo, sino el potasio, 
fundándose en que el oxígeno electrizado es el único 
cuerpo conocido capaz de trasformar en potasa el yo¬ 
duro potásico, y de cambiar, por consiguiente, en azul 
el color rojo dado al papel por madio de la tintura de 
tornasol. . 

Que el ozono se produce en la atmósfera es cosa que á 
priori debe ser adm tida sabiendo que son varias las 
fuentes de electricidad existentes en ella como la vege¬ 
tación , la evaporación , las acciones químicas; pero ya 
Ja esperiencia ha demostrado la aparición del ozono en 
el aire después de las grandes tempestades, después de 
las grandes descargas eléctricas. Repetidas observacio¬ 
nes han hecho conocer ya las localidades eu que el ozono 
existe en mayor abundancia, conocimiento interesante, 
que puede servir para esplicar ciertos hechos relativos 
a la salud de los individuos. 

En las ciudades populosas no se observa el menor in¬ 
dicio de ozono en circunstancias normales á no ser á 
cierta altura, es decir, en los monumentos elevados 
como las torres de las iglesias. La proporción es mayor 
en tiempo de tormenta, durante el cual se encuentra 
el ozono en las capas inferiores de aire, como si dijéra¬ 
mos, á flor de tierra. Fuera de las ciudades ó á campo 
raso el papel ozonoinétrico toma constantemente el co¬ 
lor característico indicado, aunque con variable inten¬ 
sidad , á cualquier altura. En lo alto de una montaña 
basta elevarse tres ó cuatro metros sobre el nivel de la 
tierra para obtener reacciones iguales á las que en la 
ciudad solo se obtienen á la altura de 80 ó 100 metros. 
En la falda de las montañas las reacciones no aparecen 
con tanta facilidad , y están sujetas á todas las influen¬ 
cias locales; cuyo hecho se ha supuesto relacionado con 
el desarrollo del cretinismo, tan frecuente en los valles 
de Suiza y que desaparece totalmente á la altura de 1000 
metros. 

En la superficie de las aguas asi corrientes como es¬ 
tancadas se encuentra una cantidad de ozono, igual y 
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mayor á veces que en las capas superiores de la atmós¬ 
fera. Este hecho es fácil de comprender dadas las condi¬ 
ciones de la producción del ozono. Se sabe por un lado 

ue al contacto de la tierra y de una corriente ó masa 

eagua, hay desprendimiento de electricidad, que la 
tierra en esceso de electricidad negativa y el agua esceso 
de electricidad positiva, y que lo mismo sucede en la 
superficie de los mares y de los lagos, en los cuales la 
evaporación va acompañaba siempre de la desagregación 
química de las sales disueltas en sus aguas. Sábese por 
otro lado que de las superficies acuosas se desprende 
una cantidad muy considerable de oxígeno, principal¬ 
mente bajo la acción de la luz. La importancia de este 
fenómeno se comprende recordando la vasta estension 
de los mares, lagos y ríos, y comparándola con los re¬ 
ducidos límites ae la tierra El doctor Clemens lia cal¬ 
culado que de una estension de 33 centímetros de agua 
salen 6 centímetros cúbicos de oxígeno al día. Hallando 
se asi en contacto la electricidad y el oxígeno en estado 
naciente, puede suponerse la formación del ozono en 
cantidad considerable, demostrada por la esperiencia 
directa. Mr. Scoutetten colocó papeles ozonométricos á 
la altura de 40 centímetros de la superficie de una cor¬ 
riente de agua clara en lecho de arena, y obtuvo en 
tiempo sereno á la temperatura de 2 o del centígrado 
reacciones mas vivas que con otros papeles colocados 
á 15 metros sobre el nivel de la tierra. El doctor Cle¬ 
mens obtuvo idénticos resultados. El papel colocado 
á 2 pies sobre el nivel de agua , señaló 4 o ozonométri¬ 
cos , y el que se puso á igual altura sobre el nivel de la 
tierra señaló 2 o solamente. 

Son muy incompletas, contradictorias y nada decisi- 
sivas las observaciones recogidas hasta efdia acerca de 
la influencia de los climas, de las estaciones, délas 
horas del día y de la noche y de otras circunstancias 
en la ozonificación del aire. Nos limitaremos por lo tan¬ 
to á consignar aquí los hechos mas constantes y signi¬ 
ficativos. 

El mas constante de todos es la ausencia del ozono en 
lodo lugar habitado hasta el punto que basta algunas 
veces sacar el papel ozonométrico al exterior de la ven¬ 
tana de una hanitacion en que no aparecía indicio al¬ 
guno de ozono, para que el papel presente el color ca¬ 
racterístico pronucido por la acción de esa sustancia. 
Débese este hecho á dos causas, la primera es la poca 
ó ninguna tendencia que el ozono tiene á propagarse de 
los puntos en que se produce á otros faltos de él; y la 
segunda, que en los lugares habitados la producción 
de ozono es inferior al consumo: todo el que puede pro¬ 
ducirse naturalmente, no alcanza todavía para neutra¬ 
lizar los miasmas exhalados de continuo en lo interior 
de las habitaciones. Pero hasta en las mejor ventiladas 
y mas espaciosas se ha observado la falta del ozono. 
M. Scoutetten la observó en su propia habitación, cuya 
cabida era de 90 metros cúbicos de aire, se hallaba es- 
puesta al Mediodía y al Oeste y perfectamente alumbra¬ 
da y aireada, pues tenia cuatro ventanas v dos puertas. 
«A pesar de tan ventajosas condiciones, íliceMr. Scou- 
tetton, el papel ozonométrico permaneció constante¬ 
mente blanco , al paso que las mismas tiras sacadas al 
eslerior de una de las ventanas, tomaban siempre mas 
ó menos color.» 

La acción del ozono es sumamente favorable para la 
vegetación. La germinación es mas apresurada bajo su 
influencia; y la viveza de los colores, el desarrollo y 
lozanía de las plantas son notables aun en condiciones 
desfavorables por oíros conceptos. Los viajeros que han 
atravesado los Alpes y los Pirineos, se han admirado de 
la esplendidez de la vegetación en tan elevadas regio¬ 
nes , donde la temperatura es poco favorable á la vida 
de los vegetales. Las causas de este fenómeno son la 
humedad que despiden las nubes y la abundancia de 
ozono existente, como se ha demostrado en las capas 
superiores de la atmósfera. 

Mr. Kosman ha hecho en Estrasburgo recientemente 
algunas observaciones para comparar la cantidad de 
ozono del aire con la que despiden las plantas. Eslas 
exhalan del seno de sus hojas y partes verdes oxígeno 
ozonizado; y aun en el campo ,*donde el aire es suma¬ 
mente rico en ozono, ha resultado en favor de las plan¬ 
tas una diferencia de 0,61. En las ciudades, en que, 
como arriba digimos, no se encuentra por lo común el 
ozono sino á cierta altura en el aire , las plantas le exha¬ 
lan, aunque no en tanta abundancia como en el campo. 
Durante el día la proporción de ozono es mayor en las 
plañías que en el aire: durante la noche, al contrario; 
á no ser que la vegetación sea abundante y espesa , en 
cuyo caso la cantidad de ozono es casi igual en las ( 
plantas que en la atmósfera. Siendo cosa probada que ' 
tas plantas exhalan de din oxígeno y de noche ácido 
carbónico, la presencia del ozono por la noche se espli- I 
ca, según el mismo Mr. Kosman, admitiendo que el 
exhalado durante el día rodea de noche á las plantas, si 
el tiempo es de calma. Estas observaciones vienen á 
corroborar la idea de la utilidad de una vegetación 
abundante en los centros de población. 

Conocidas las propiedades del ozono, va era de su¬ 
poner su poderosa acción sobre los anima es. Su mismo 
descubridor , Mr. Schocnhein , tuvo que suspender al¬ 
gunas veces sus esperimentos por causa de la violenta 
irritación del pecho que la absorción del ozono le pro¬ 
ducía, y refería además, haber visto morir cp breves 


momentos á un ratón colocado en una atmósfera fuer¬ 
temente ozonizada. 

Mr. Scoutetten tuvo ocasión involuntaria también de 
estudiar en su propia persona los efectos del ozono. Hé 
aquí como lo cuenta. «Acababa de preparar, por medio 
del fósforo, aire muy ozonizado, y queriendo pasarlo 
de un frasco á otro* al través del agua , escapóse una 
gruesa burbuja; sentí al momento cerrárseme el pe¬ 
cho , contraerse mis músculos y una incomodidad ó un 
malestar semejante al que se esperimenta en el asma, 
enfermedad de la que he tenido amagos varias veces.» 
Para calcular hasta dónde llega la influencia del ozono 
prolongada por espacio de una ó mas horas practicó 
Mr. Scoutetten algunos esperimentos con ratones, pá¬ 
jaros, gatos y conejos, los cuales lian sido repetidos 
por otros naturalistas y médicos variando el procedi¬ 
miento de mil maneras, para obtener resultados con¬ 
cluyentes; siendo los últimamente publicados los de 
Mr. Frcland en Edimburgo. Todos los animales espues- 
tos á la acción del aire muy ozonizado perecieron,aun¬ 
que se los sacase con vida de la prueba, por poco que 
esta se hubiese prolongado. Mr. Schwartzenbach se 
propuso averiguar qué cantidad de ozono se necesita 
para matar un conejo, y de sus minuciosos análisis y 
cálculos dedujo que bastaba que el aire contuviese '/fooo 
de su peso de ozono para producir Ja muerte del conejo. 

Las circunstancias de la muerte de los animales so¬ 
metidos á los anteriores esperimentos, la autopsia prac¬ 
ticada después y los datos, aunque escasos, que se po¬ 
seen acerca de la acción del aire muy ozonizado en el 
hombre, indican que el ozono activa la respiración, y 
por consecuencia la circulación, escita el sistema ner¬ 
vioso , provoca la coagulación de la sangre y desapare¬ 
ce en ella , combinándose con alguno de sus elementos. 
Es posible que un animal esté sometido á una atmós¬ 
fera muy cargada de ozono sin esperimentar notables 
sufrimientos; pero el gas continúa su acción después 
de haberse sustraído el animal á esa atmósfera,y puede 
aun causar la muerte. 

Sí , pues, el ozono en gran cantidad es un enérgico 
y peligroso estimulante, que gasta y consume la vida, 
ajámoslo asi; mezclado con el aire en menor propor¬ 
ción, es un escitante útil é indispensable al regular y 
completo ejercicio de nuestras funciones. Compárese á 
los habitantes de las montañas con los de las llanuras 
y los valles estrechos, á los que viven encerrados en 
sus habitaciones ó sepultados en nn calabozo, con los 
que llevan una vida activa al aire libre. A pesar de esto, 
los animales soportan mejor que las plantas la falta ab¬ 
soluta de ozono ú oxígeno electrizado en el aire, porque 
estas necesitan el estímulo de la electricidad para ab¬ 
sorber el oxígeno, pudiendo afirmarse que no hay ve¬ 
getación posible sin ozono. Por eso la naturaleza lia do¬ 
tado á las plantas de una atmósfera ozónica, que ellas 
mismas se forman con su exhalación diurna. 

Se ha pretendido relacionar el desarrollo de unas en¬ 
fermedades con la falla, y el de otras con un esceso do 
ozono en el aire; y como es de pensar, lia sido con¬ 
sultado el ozonómetro durante las epidemias de grippe, 
de cólera, etc ; mas las observaciones no concuerdan 
entre sí, y es imposible por ahora sacar deducciones 
positivas. Lo único, al parecer indudable, es que don¬ 
de abunda el oxígeno electrizado se padecen mas enfer¬ 
medades del pecho, catarros, pulmonías, congestiones 
pulmonares, etc.; y al contrario, la falla de ozono acar¬ 
rea el empobrecimiento de la sangre y el abatimienio 
de las fuerzas de la vida. Por eso será que á los enfer¬ 
mos de tisis les sienta mal, y aun llega aseries funesto 
el aire de las montañas á donde con demasiada frecuen¬ 
cia se les envía. La escitacion producida por el oxígeno 
electrizado que tanto abunda en esas localidades, ace¬ 
lera la destrucción de sus pulmones y les conduce an¬ 
ticipadamente al término fatal. 

Otra aplicación mas fácil, mas fecunda y de resulta¬ 
dos mas seguros, puede darse el oxígeno electrizado 
Tal es la de purificar el aire cargado de productos mefí¬ 
ticos y miasmas. 

Para comprender la función importantísima que el 
ozono desempeña en la atmósfera de nuestro planeta 
basta considerar por un lado la abundancia con que se 
produce, y por otro, la pequeña cantidad que de él se 
encuentra aun en los sitios mas favorecidos; siendo co¬ 
sa demostrada, que bastaría Viooo del peso del aire 
para causar la muerte á muchos animalesiuferiores. El 
ozono, pues, es absorbido en gran parte en unos sitios 
y totalmente en otros, y sirve para neutralizar las in¬ 
mensas cantidades de productos nocivos á la vida con 
que la incesante descomposición de animales y vegeta¬ 
les inficiona la atmósfera. Es cosa fuera de duda que la 
composic : on del aire no varía en las ciudades y el cam¬ 
po , siendo únicamente mas puro en éste que en aque¬ 
llas; que además, ni el aire atmosférico, ni menos el 
oxígeno puro , son capaces de destruir ó neutralizar los 
productos de la descomposición orgánica, antes al con¬ 
trario, la precipitan y favorecen á sus espensas, sobre¬ 
cargándose por lo tanto la atmósfera de principios ir¬ 
respirables y aun tóxicos. Sin el ozono, pues, la masa 
de gases despedidos de las numerosas reacciones quími¬ 
cas á que da lugar el cambio incesante de materia en¬ 
tre los cuerpos que se descomponen y los nuevamente 
formados, llegaría á ser en ciertas localidades lina cau¬ 
sa permanente de impureza de la atmósfera, que alte¬ 


raría necesariamente el equilibrio entre los seres orgá¬ 
nicos y los inorgánicos, de que pende la existencia de 
los primeros. Mas, cómo un esceso de ozono en la at¬ 
mósfera seria también dañoso á los animales «la natu¬ 
raleza, siempre admirable, como dice Mr. Scoutetten, 
ha evitado este inconveniente por el medio mas rápido 
y sencillo. Los miasmas oocidables son destruidos por 
el ozono , y este á su vez es destruido por los miasmas ; 
maravilloso mecanismo que protege la vida y mantiene 
la pureza del aire ó se la vuelve cuando la ha perdido.» 

En corroboración de estas teorías se puede aducir el 
hecho antes citado de la ausencia del ozono en lo inte¬ 
rior de los aposentos habitados, asi como en las inme¬ 
diaciones de las letrinas y de todo manantial de gases 
mefíticos. Se han verificado además muy curiosos es¬ 
perimentos sometiendo á la acción del ozono ya peda¬ 
zos de carne en putrefacción que despedían un olor fé¬ 
tido insoportable, ya estiércol de caballo que exhalaba 
vapores amoniacales, y en un instante ha desaparecido 
el mal olor, suspendiéndose al parecer la descomposi¬ 
ción de las materias citadas. Una sala que olia muy mal 
por haber estajo depositados en ella de intento algunos 
montones de estiércol durante cuarenta y oc- o horas 
quedó desinfectada en un instante por el ozono. 

Tenemos, pues, en el ozonómetro un medio sencillo 
de averiguar en cualquiera ocasión el grado de salubri¬ 
dad , los elementos ae vida que encierra la atmósfera 
en que nos hallamos sumergidos ? y con este conoci¬ 
miento podemos dedicarnos á mejorarla, si es preciso, 

f )or los varios medios que Ja ciencia nos ofrece, entre 
os cuales deben figurar ahora en primera línea los que 
facilitan y determinan la producción del oxígeno elec¬ 
trizado. 

Ignacio Olí ver de Brichfels. 


EL SITIO DE CIIARLESTON. 

l a toma de Charleston, «cuna del partido separa¬ 
tista,» ha sido la idea favorita de los federales desde el 
principio de las hostilidades en América, y para lograr¬ 
ía han adoptado diferentes medidas. Primeramente esta¬ 
blecieron el bloqueo del puerto, perouo pudieron im¬ 
pedir que algunos buques penetraran en él; después, 
trataron de destruir el puerto echando á fondo en el 
gran canal que conduce á él algunos buques cargados 
ae piedras, pero esta tentativa no produjo el resultado 
que deseaban ; posteriormente el almirante Dupont dió 
un ataque con los Monitores , pero fue rechazado; por 
último, se ha emprendido el sitio regular bajo la direc¬ 
ción del general Gilmore, y de este resultará, si no la 
toma, por lo menos la destrucción de esta ciudad que 
tanto aborrecen. Se comprende fácilmente el senti¬ 
miento que impulsa al gobierno y al pueblo del Norte 
en su deseo de obtener la posesión de Charleston. La 
Carolina del Sur, de la que Charleston es la principal 
ciudad, se ha distinguido siempre por su decidida de¬ 
fensa de los derechos de estado, la protección de los 
cuales fue una de las razones ostensibles de la separa¬ 
ción , juntamente con la idea de destruir lo que pare¬ 
cía ser la idea principal del gobierno de Mr. Lincoln. 
El primer acto manifiesto de la rebelión se cometió en 
Charleston , cuando el mayor Anderson y su guarni¬ 
ción fueron espulsados de los fuertes de Moultrie y 
Sumter. Dc<de entonces ha llegado á ser un punto de 
honor, tanto como una venganza, el deseo de someter 
á los habitantes de Charleston á la autoridad del go¬ 
bierno federal. Después de ver el mal éxito de varias 
tentativas contra la ciudad, fue acordado ponerla sitio 
de un modo regular, y en conformidad con esto el ge¬ 
neral Gilmore se estableció en la isla de Morris, que es 
una de las numerosas islas y bancos de arena que se 
hallan en los canales que conducen al puerto de Char¬ 
leston. Los confederados, sin embargo, no habían des¬ 
conocido la importancia de esta posición, y aunque no 
podían impedir que el general Gilmore se apoderase de 
un estremo de la isla, pudieron edificar el fuerte de 
Wagner en el otro estremo, lo cual retardó las opera¬ 
ciones de los federales por espacio de bastante tiempo. 
Las últimas noticias refieren que tanto este fuerte como 
el de Sumter, han sido destrozados por los cañones fe¬ 
derales por un lado desde tierra, y por otro desde las 
lanchas cañoneras, y que aun cuanao no hubiesen sido 
evacuados, hubieran quedado en una situación insos¬ 
tenible. La ciudad misma de Charleston ha sido bom¬ 
bardeada , y se han lanzado sobre ella á distancia 
de 3,000 á 4,000 varas , proyectiles que contenían lo 
que se dice que componía el llamado fuego griego. Des¬ 
pués de un bombardeo que duró desde el 17 hasta 
el 23 de agosto, el fuerte Sumter fue reducido á rui¬ 
nas. Sus cañones fueron inutilizados, y los disparos de 
los federales les hicieron destrozos en la plaza. Sin em¬ 
bargo, al coronel Rliett, que mandaba en el fuerte, se 
le dió órden de sostenerse hasta el último estremo. El 
día 22 el general Gilmore pidió que se rindiera el fuer¬ 
te y la isla de Morris, amenazando bombardear á Char¬ 
leston si no se satisfacía su demanda. El general Beau- 
regard replicó que el general Gilmore se había hecho 
culpable de una violación de las leyes de la guerra, y 
prometió vengarse de ello. Sin embargo, al día siguien- 
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te el general Gilmorc invitó á 
los que no tomaban parte en el 
combate á que salieran de la 
plaza, y el 24 empezó el fue¬ 
go contra ella, arrojando va- • 
rios proyectiles llenos de fuego 
griego. Los cónsules eslran- 
geros protestaron diciendo que 
no se había concedido tiempo 
bastante para salir de la pla¬ 
za á los que no tomaban parte 
en el combate, y el general 
Beauregard pidió una tregua 
de cuarenta horas. El general 
Gilmore contestó exigiendo de 
nuevo la rendición de los fuer¬ 
tes. No se sabe aun con certe¬ 
za el resultado de esta deman¬ 
da , porque si bien hay noti¬ 
cias de que ambos fuertes se 
habían rendido el día 24 , es¬ 
tas noticias necesitan confir¬ 
mación. Es muy probable que 
si los confederados abandona¬ 
ron los fuertes de Wagner y 
Sumter, se hayan retirado á 
las fortificaciones cerca de la 
ciudad , con la intención de 
continuar el combate desde 
allí. Se dice que un gran nú¬ 
mero de habitantes ha aban¬ 
donado la ciudad, y que los 
confederados están resueltos á 
resistir en ella hasta el último 
estremo. Las ruinas del fuerte 
Sumter están dominadas por 
los cañones del fuerte Moul- 
trie, lo cual impide que los 
federales se apoderen de ellas, 
y una pequeña fuerza de solo 
veinte hombres se halla en lo 
que queda en pie de la obra, 
con el objeto de conservar la 
bandera de los confederados 
que ondea al viento, y que á 
cada instante es derribada por 
los disparos. Los confederados 
afirman que durante los siete 
dias de bombardeo del fuerte 
Sumter por los cañones de la 
batería de Parrot, que esta¬ 
ban á una distancia de 2 5 /« mi¬ 
llas, se hicieron 4,500 dispa¬ 
ros contra el fuerte, de Jos 
cuales le alcanzaron 2,623. 

El Hichmnnd Exonimer del 
24 del pasado, dice que la pér¬ 
dida del fuerte Sumter es de 
poca consideración , porque el 
puerto se halla bien defendido 
por nuevas fortificaciones. El 
mismo periódico añade; «La 
población de Charleston será 
bombardeaba; pero esta cir¬ 
cunstancia será de menor im¬ 
portancia siempre que se logre 
defender con buen éxito sus 
fortificaciones y el puerto; si 
podemos conservarlas y recha¬ 
zar al enemigo, esta gloriosa 
victoria recompensará ámplia- 
menfe todos los danos que ha¬ 
gan las bombas en las casas 
vacías.» 


LAS CACERIAS 

EN EL AFRICA ECUATORIAL. 

EL COCODRILO. 

Con el presente doy fin á la 
serie de artículos en que me 
propuse referir las diferentes 
maneras de que los indígenas 
se valen en aquellas ignoradas 
regiones para librarse de las 
fieras que pueblan sus bos¬ 
ques, y las temerarias empre¬ 
sas de Pablo Chaiílu, el pri¬ 
mer hombre civilizado que se 
lia atrevido á pisar aquellas so¬ 
ledades. 

Comprende osla serie de ar¬ 
tículos los titulados El parida , 
El elefante , El búf<do, El leo¬ 
pardo , La serpiente. El jabalí 
sallador , y Una ¡mente, El co¬ 
codrilo al cual sirven de in¬ 
troito esta i/neas. 

Desde que empecé á escribir 



y publicar Las cacerías en la 
Argelia y Las cacerías en la 
India , formé la idea de com¬ 
pletar dos volúmenes, aña¬ 
diendo Las cacerías en el Afri¬ 
ca Ecuatorial (que hoy termi¬ 
no) , Las cacerías en la Amé¬ 
rica del Norte (que tengo em¬ 
pezadas), y Las cacerías en 
Méjico y en el Perú , que se¬ 
guirán á aquellas. 

Pero como no es lo mismo 
escribir un libro, capítulo por 
capítulo, que escribir artícu¬ 
los para los periódicos ilustra¬ 
dos ( El Museo Universal y 
La Moda Ilustrada), resulta 
de esa diferencia, que la es¬ 
pontaneidad del escritor tiene 
que atenerse y limitarse mu¬ 
chas veces á las condiciones 
de una publicación periódica, 
ó al gusto del editor, cosas que 
no siempre están acordes. 

Hecha esta ligera indicación, 

3 ue si no importa al interés 
el asunto, viene á pelo para 
la totalidad del pensamiento 
de la obra, paso á darle cima 
con los episodios de que fue 
actor y espectador el bravo 
Chaiílu, desde que penetrando 
en el lago de Anengué, se cón- 
sagró á la caza del cocodrilo. 

Chaiílu había oido hablar 
repetidas veces de este lago, 
pero situado muy lejos de la 
costa, no le fue posible visi¬ 
tarlo desde luego, á pesar de 
los vivos deseos que en él des- 

f iertaron las narraciones que 
lacian los indígenas respecto 
á la multitud de animales en 
que abundan sus orillas. 

Cuando se decidió á hacer 
esta escursion se hallaba en el 
reino de Biagano, y dejando 
allí todos sus efectos, amena¬ 
zando antes con levantar la 
tapa de los sesos al que du¬ 
rante su ausencia se apoderase 
de cualquiera de aquellos , sa¬ 
lió de la coronada aldea el 27 
de mayo de 1859. 

Acompañábanle en clase de 
remeros doce negros, y uno 
de los hijos del rey Bampano, 
á cuyo príncipe confió la cus¬ 
todia de los artículos de co¬ 
mercio que la piragua condu¬ 
cía, á guisa de dinero, pues el 
numerario es inútil en aquellas 
partes del Africa. 

El proyecto de Chaiílu con¬ 
sistía en‘subir por el rio Apu- 
lunay, que solo es un brazo 
del Ogobay, hasta llegar a la 
región pantanosa, ósea alla¬ 
go Anengué, lago uo conocido, 
sino de oídas, por ninguno de 
sus compañeros de viaje. 

La navegación por rios y ca* 
nales, en una estension de 
mas de 100 millas, fue suma¬ 
mente penosa; buho momen¬ 
tos en que Chaiílu, viendo que 
sus hombres apenas podían ma¬ 
niobrar la piragua en un canal 
de dos metros de anchura, es¬ 
tuvo tentado á retroceder; mas 
de pronto y cuando menos lo 
esperaba, desembocó en el an¬ 
helado lago de Anengué. 

Ante aquella inmensa sana¬ 
na de agua, límpida y apacible, 
poblada de diferentes islas cu¬ 
biertas de espléndida vegeta¬ 
ción , los negros remeros, fa¬ 
tigados del viaje, cesaron de 
remar y contemplaron en si¬ 
lencio el magnífico espectá¬ 
culo que tenían delante. 

Chaiílu observó que las ori¬ 
llas del lago estaban formados 
por una admirable serie de co¬ 
lmas; en una parte parecía co¬ 
mo que brotaban del agua i en 
otra, por el contrario, retro¬ 
cedían y dejaban entre ellas y 
la orilla un terreno chato, pan¬ 
tanoso, que daba mayor realce 
al paisaje. 
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En toda la orilla se veían disemi¬ 
nadas acá y allá, diferentes aldeas. 

Chaillu mandó poner la proa á la 
mas inmediata, que era la capital 
del rey Demagonday , y todos sus 
moradores acudieron á recibir á los 
forasteros. Pero su curiosidad fue 
mayor, luego que se supo que en¬ 
tre estos había uu hombre blanco. 

El rey no solo les señaló para alo¬ 
jamiento una de sus mejores caba¬ 
ñas, sino que regaló á Chaillu una 
cabra, cosa que en aquella comar¬ 
ca equivale, como valor, á diez 
vacas. 

Chaillu consagró el dia siguien¬ 
te á esplorar el lago, sus islas y 
sus alrededores, pues todo era ad¬ 
mirable de belleza y de fecundidad, 
y observó con profundo disgusto 

3 ue la caza no solo no era abon¬ 
ante, sino que á juzgar por las 
apariencias, escaseaba bastante. 

Al mismo tiempo recibió la noti¬ 
cia de que había llegado á Biagano 
el poderoso rey Quengueza. jefe de 
una tribu muy numerosa estable¬ 
cida sobre el rio Bembo, á 00 mi¬ 
llas de su embocadura, en cuyos 
terrenos abundaban los gorillas y 
el nschitgo , una nueva especie de 
monos descubierta por Chaillu. 

Chaillu , pues, no regresó al la¬ 
go de Anengué hasta los primeros 
aias de agosto, impuesto ya en que 
la estación seca es la mas propicia 
para la caza en aquellos lugares. 

Como el país está bastante po¬ 
blado, pues desde Biagano al lago 
contó Chaillu siete aldeas, llevó 
esta vez dos piraguas con muchos 
hombres perfectamente armados, 
noticioso de que en algunos pun¬ 
tos pensaba exigirle un fuerte res¬ 
cate por dejarle seguir su navega¬ 
ción. 

Gracias á esta precaución llega¬ 
ron sin novedad al lago de Anen- 
gué. 

¡Pero qué aspecto tan diferente 
el suyo!... Chaillu no podia con¬ 
vencerse de que era aquel el mismo 
paisaje que tanto admirara en el 
mes de mayo. 

Con los calores, las aguas habían 
bajado tan considerablemente, que en algunos puntos 
apenas ha»»ia fondo pira que navegasen las piraguas; 
y la superficie del lago estaba cubierta de innumcra- 
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bles bajos de cieno y lodo negro, sobre los cuales hor¬ 
migueaba una multitud de sucios y asquerosos coco¬ 
drilos de todas dimensiones. 


Chaillu consideró con verdadero 
horror aquellas legiones de mons¬ 
truos que se agitaban bajo la ac¬ 
ción de los rayos del sol; que tan 
pronto se alineaban sobre los ban¬ 
cos de cieno para ver pasar las pi¬ 
raguas, como se sumergían para ir 
á buscar alimento. 

Habia reptiles que medían 2o 
pies de longitud, aunque el mayor 
número solo tenían de 5 á 6 varas 
desde el hocico basta el estremo de 
la cola. 

A pesar del disgusto que le cau¬ 
saba aquella multitud de mons¬ 
truosos reptiles, Chaillu no pensó 
ni un momento en volverse atrás y 
abandonar el proyecto de cazar 
algunos. 

Por el contrario, sabiendo como 
sabia que el cocodrilo es un animal 
insaciable, tan enormemente voraz 
que su apetito no se apaga nunca; 
comprendió que el gran número 
de aquellos monstruos era una se¬ 
na! evidente de la gran cantidad 
de pesca y de caza que debía gua¬ 
recerse en el lago y en sus orillas, 
puesto que alcanzaba á sustentar á 
aquellos batallones de hediondos 
cocodrilos. 

Antes de abordar á la aldea de 
Damagonday, Chaillu no pudo re¬ 
sistir al deseo de disparar su es¬ 
copeta , y aprovechando el mo¬ 
mento en que pasaban á muy po¬ 
cos pies de distancia de uno de 
aquellos bancos de cieno cubierto 
de monstruos, que les miraban pa¬ 
sar como atónitos y sin demostrar 
el menor sobresalto. eligió el mas 
corpulento, y apuntándole al cos¬ 
tado . en la parte donde se ime el 
brazo con el cuerpo, hizo fuego. 

El monstruo dió un salto sobre 
sí mismo y se agitó violentamente, 
basta que cayó al agua y desapare¬ 
ció en el fondo del lago. 

Los otros cocodrilos permane¬ 
cieron inmóviles, mirando estúpi¬ 
damente las canoas. 

Chaillu disparó sobre otro de 
aquellos gigantescos reptiles, pero 
la bala no hizo mas que darle sobre 
el lomo, y resbaló á lo largo de él 
sin dejar mas señal que una ligerísima huella. 

Al tercer disparo, la bala le entró por el ojo y le des¬ 
hizo interiormente el cráneo. El cocodrilo agitó violen- 
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lamente la cola, abrió su deforme boca, lanzó una es¬ 
pecie de gemido y se hundió en el lodo. 

Chajlli) mandó abordar y corrió á dar un abrazo al 


rey Duingonday, el cual, encantado de verle regresar, 

F iuso á su disposición el pueblo entero y cuanto en él 
labia, inclusas dos jóvenes y lindas negras, que Chai- 


I llu tuvo el buen gusto de aceptar... como cocineras, 
i Aquella noche, después de cenar, habló de !os coco- 
| drilos, del gran número de ellos que había en el lago, y 
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de cuán útil debía ser esto para la población, cuyos mo- ( 
radores son aficionados en gran manera á la carne de 
cocodrilo. 

Esto bastó para que el rey Dnmagonday y sus princi¬ 
pales súbditos facilitasen al hombre blanco cuantas no¬ 
ticias deseaba. 

Tanto por lo que oyó cuanto por lo que él mismo 
pudo observar tocio el tiempo que permaneció en el lago 
Anengué , convencióse Cliaillu de que poco ó nada po¬ 
dría añadir á las noticias que de la familia de los coco¬ 
drilos han escrito los naturalistas. 

Sabia que esa familia comprende un solo género que 
se divide en tres sub géneros: el i.° el de los caimanes, 
peculiar de América; el 2.° el cocodrilo propiamente 
dicho, que se encuentra en el Nuevo y el Viejo Mundo, 
pero nunca en Europa, y el 3.° que reside esclusiva- 
mente en el Ganges y en algunos otros caudalosos ríos 
de la India. 

Ya hemos dicho que nuestro viajero, al pasar por el 
lago, vió cocodrilos de hasta 30 pies de longitud, si bien 
la mayor parte de ellos no pasaba de 16, 18 y 20 pies. 

La figura del cocodrilo, como sabemos todos, es de 
tal manera, que produce el efecto de un lagarto gigan¬ 
tesco. 

Tiene el cuerpo deprimido, prolongado y protegido 
por una piel durísima, rugosa, en forma de escudos, 
que rechaza la bala; la cola es algo mas larga que el 
tronco, y es aquillada y dentada por su parte superior. 

Las patas, que son cuatro, las tiene cortas, najas y 
espaciadas entre sí, de manera que al andar arrastra el 
vientre por el suelo; la cabeza es oblonga, doble de lar¬ 
ga que de ancha; tiene la boca deforme y la lengua 
muy carnosa, sonrosada y adherida a la parte iuferior. 

El cocodrilo es indudablemente el saurio de mayores 
dimensiones, el de movimientos mas poderosos y el que 
mejor protegido está por su piel. 

Según queda indicado, es un animal voraz, hasta el 
estremo de que nunca se sacia su apetito; es puramen¬ 
te carnívoro; prefiere la carne fresca, y mas aun viva, 
y jamás destroza ni divide su presa para devorarla. 

Halla mas fácil tragársela entera. 

El color de su piel, que los antiguos llamaban acor- 
tezada, es pardo ú oscuro, y aun verdoso en el dorso; 
la parte inferior, ó sea el vientre y las patas , son ama¬ 
rillentas. 

Sus ojos son pequeñísimos y muy semejantes á los 
del cerdo, abiertos en dirección del hocico, y están pro¬ 
vistos de tres párpados. 

Como el cocodrilo carece de labios, vénsele siempre 
los dientes, aun teniendo la boca cerrada. Su voz se 
forma en una especie de laringe que consta de cinco 
cartílagos movibles. 

Todos los autores están conformes respecto á la voz 
del cocodrilo y de los caimanes, pues en unos y en otros 
es idéntica. 

Los adultos solo se dejan oir en rarísimas ocasiones, 
es decir, en momentos de peligro ó en la época de los 
amores. 

El grito del cocodrilo es muy parecido al maullido 
del gato, y lo repite con frecuencia: en el cocodrilo 
adulto es un verdadero rugido. 

La creencia de que el cocodrilo cuando tiene hambre 
finge el llanto de un niño para atraer á algún incauto y 
cebarse en él, no pasa de ser un cuento. 

El cocodrilo evita cuanto puede la luz solar, para lo 
cual le ayuda mucho el ser verdaderamente anfibio; 
la forma de sus ojos indica también que debe ver me¬ 
jor de noche que de dia; y en efecto, en las horas de 
mayor calor, veíales Chailfu inmóviles y como aletarga¬ 
dos entre los cañaverales ó sobre las isletas de cieno, ó 
en las orillas del lago, zambullido el cuerpo y dejando 
ver únicamente la punta del hocico con las ventanas 
nasales y los ojos. 

También notó Chai!!u,que cuando quieren mudar de 
sitio lo hacen con suma lentitud y sin producir ruido 
alguno. Si ni echarse al agua repara el cocodrilo que 
hay mucho fondo, tiéndese boca arriba y se deja arras¬ 
trar por la corrienie. 

Si nada entre dos aguas persiguiendo á los peces, lo 
hace con una velocidad estraordinaria y una fuerza ver¬ 
daderamente prodigiosa. 

Todo cuanto se lia dicho respecto á la ferocidad de 
los cocodrilos es sumamente exagerado, pues para ahu¬ 
yentarlos, cualquiera que sea su número, basla aproxi¬ 
marse á ellos gritando y metiendo mucha bulla. 

Toda esa supuesta ferocidad se esplica por la impe¬ 
riosa necesidad de buscar pasto para su insaciable ape- 

tito. , , . 

Es verdad que el cocodrilo se embosca de noche en 
las orillas de los ríos y de los i.gos, corno las fieras de 
los bosques, y acecha el paso de los demás animales. A 
esta circunstancia y no á sus belicosos instintos, se 
debe el que en algunas ocasiones se le baya visto luchar 
con una pantera ó con un tigre, que acudían á aplacar 
su sed, ignorando la presencia del cocodrilo. 

En tales casos, si este no logra asegurar d su presa 
del primer mordisco , Jo regular es que después de un 
momento de lucha se retire al fondo ael agua, pero de¬ 
jando convencido al tigre de que ni sus poderosas man¬ 
díbulas, ni sus terribles garras de acero, pueden nada 
contra la dura piel del cocodrilo. Los patos, las cerce¬ 
tas y las demás aves acuáticas, pagan grandísimo tnV1 
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buto al cocodrilo. Cuando ve á algunas de estas aves 
dejarse llevar por la corriente, ó juguetear en el agua, 
colócase a gran distancia, y dejando solo fuera una par¬ 
te del hocico, que visto de lejos parece una estaca ó un 
leño, va aproximándose tan lentamente, que apenas se 
percibe su movimiento de traslación. 

De este modo logra llegar á su presa , y precipitándo¬ 
se sobre ella con una velocidad increíble, la devora ins¬ 
tantáneamente. 

Cuando el cocodrilo, oculto en un cañaveral, ve 
aproximarse algún animal de glandes dimensiones, que 
se aproxima descuidado á la oí illa del lago, se precipi¬ 
ta sobre él, lo atrae al agua y lo ahoga. 

El cocodrilo hembra pone de veinle á veinte y cinco 
huevos cada vez, siempre en abril ó mayo, eligiendo 
siempre un lugar arenoso, cuidando apenas de cubrir¬ 
los. A los cuarenta dias rompen el cascaron, y aunque 
solo miden entonces de 5 á 6 pulgadas, como pueden 
pasarse sin alimentos, la madre apenas se cuida de 
ellos. 

Se ignora fijamente el límite de la vida de estos mons¬ 
truosos reptiles, pero se calcula, atendida a lentitud 
de su desarrollo, que debe ser de 90 á 100 años. 

El cocodrilo tiene enemigos muy terribles, como la 
mangosta, en Egipto, las lustras, en América , los tu¬ 
pinambo y las ratas de Faraón : todos estos animalejos 
discurren por las orillas de los rios y de los lagos y ha¬ 
cen un gran estrago en los nidos de los cocodrilos, - pues 
gustan estraordínanamente de sus hueves. 

Sin esta circunstancia, el número de los cocodrilos 
seria prodigioso. 

El repugnante aspecto de aquellas enormes bandas 
de cocodrilos, casi petrificados en el corrompido cieno 
del lago durante el dia, y la convicción de que seria 
muy difícil el recoger los cadáveres de los que lograse 
matar, ahuyentaron á Cbaillu de sus proyectos de caza. 

Sin embargo, al dia siguiente se embarcó con sus 
negros en las canoas , é hizo rumbo liácia el sitio don¬ 
de mas agua había, convencido de que le seria mas 
fácil matar algunos de los muchísimos pájaros raros que 
en el lago abundaban. 

Un cuarto de hora después dejaban atrás las muchas 
isletas de que hemos hablado, y entraban en una espa¬ 
ciosa sábana de agua, limpia y profunda, en cuya su¬ 
perficie nadaban pelícanos, patos, y otras mil clases de 
aves acuáticas. 

Ni un solo cocodrilo asomaba allí su sucia espalda, 
ni su repugnante hocico. 

A alejar á los cocodrilos contribuían igualmente el 
ruido de los remos y las detonaciones de Jos fusiles de 
que estaban provistos los negros. 

Una hora bastó á Chaillu para atestar Jas canoas de 
patos y ánades, lo cual tenia á sus oios el mérito de 
ser, al par que una diversión, un medio de proveer de 
manjares suculentos su exhausta despensa. 

No satisfecho con esto, dispuso que los negros de la 
segunda canoa, lendiesen Jas redes de que el mbuiri 
iba provisto y la abundancia de la pesca fue tal, que 
hubo necesidad de arrojar una parte al agua. 

Hecho esto, regresaron á la orilla, descargaron sus 
frágiles embarcaciones, y Chaillu, invitado por los ne¬ 
gros, decidió asMir á uña cacería de cocodrilos. 

No haremos una estensa descripción de ella, pues 
bastan algunas líneas para esplicar el proceder que usan 
los indígenas. 

Valense de arpones de hierro sujetos al estremo de 
una cuerda: llegan en sus piraguas á donde se hallan 
los cocodrilos, eligen el mayor, le clavan en la unión 
de lus palas delanteras uno ó dos arpones y se alejan 
rápidamente. 

El cocodrilo, al sentirse herido, se sumerge, vuelve 
á aparecer, azota violenlnmente el agua, se precipita 
contra la canoa, si casualmente repara en ella; y con¬ 
tinúa asi hasta que, desangrado, queda inmóvil y flota 
sobre la superficie del lago. 

En este caso Je arrastran basta una isleta , vuelcan 
una canoa vacía , colocan en ella el gigantesco cadáver 
y regresan á la aldea, orgullosos de su triunfo. 

La espedicion á que asistió Cbaillu, concluyó trági¬ 
camente. 

Ya hemos dicho que las piraguas eran dos: la que 
iba delante, ocupada por cuatro negros provistos de 
arpones, se dirigió á un reducido islote, en el que se 
veían hasta quince ó veinte cocodrilos de los de mayo¬ 
res dimensiones. 

La canoa se aproximó silenciosamente y en un mo¬ 
mento dado, los negros arrojaron sus arpones y empe¬ 
zaron á dar tremendos gritos. 

El cocodrilo herido, asi como los dema's, se precipi¬ 
taron de cabeza en el Jago y desaparecieron, ínterin 
que los negros seguian gritando: mas de pronto volvió 
a aparecer el monstruo herido, agitándose convulsiva¬ 
mente, abriendo y cerrando su enorme boca y azotando 
el agua con su tremenda cola. 

Luego, quedándose inmóvil un momento, disparóse 
contra la canoa, y el choque fue tan violento, que em¬ 
barcación y negros dieron una voltereta y cayeron en 
el agua. 

Cbaillu dió un grito y se aproximó al sitio de la ca¬ 
tástrofe: dos de los náufragos se habían asido á la vol¬ 
cada piragua; Jos otros dos, nadaban en direcciones 
opuestas , alejándose de aquel sitio, 


En sus semblantes se pintaba el terror. 

La canoa de Chaillu, rápida como una flecha , alcan¬ 
zó á uno de aquellos infelices y Je tomó á su bordo. 

Los negros gritaban en el interior al otro náufrago, 
que nadase hacia ellos; mas como no lo hiciese, trata¬ 
ron de alcanzarle. 

Tres ó cuatro brazas distaban ya de él cuando de 
pronto le vieron detenerse, levantar los brazos y la ca¬ 
beza al cielo, lanzar un grito y desaparecer brusca¬ 
mente debajo del agua. 

|*os negros horrorizados soltaron los remos. 

Cbaillu miró al fondo y vió que el agua se enrojecía. 

Aterrado, iba á preguntar la causa de aquel suceso, 
cuando abriéndose el agua por delante de la canoa, 
asomó la enorme cabeza de un cocodrilo, el cual res¬ 
piró ruidosamente, y abriendo la ensangrentada y enor¬ 
me boca, dejó ver en sus repugnantes fauces despojos 
del desgraciado negro. 

Felipe Carrasco de Molina. 


ESPEDICION CIENTIFICA AL PACIFICO. 

Lima, 12 de jallo de 1865. 

Amigo mío: por último, al cumplir los once meses de 
nuestra salida, el dia 10 hemos llegado á pisar la pe¬ 
ruana tiei ni. A las 3 de anteayer dábamos foudo á nues¬ 
tras anclas en el hermoso puerto del Callao; una inmen¬ 
sidad de gente curiosa se agolpaba á los muelles y se 
divisaba eu las azoteas; á lus 4 saludamos con los con¬ 
sabidos 21 cañonazos, siendo contestados acto continuo 

or los cañones de la plaza. Nadie saltó á tierra de los 

uques, y por lo tanto dormimos abordo. 

Ayer á las 9 salté en tierra con mi compañero señor 
Espada , para dirigirnos al tren para ir á Lima, que se 
halla ü tres millas del feo y sucio Callao, del que no 
me estiendo en descripciones, porque como no descri¬ 
ba los Ship Stores , almacenes ae efectos navales, y los 
de MI kinds o f provisions , provisiones, otra cosa no 
tiene, como no sea un malísimo restaurant italiano, del 
peor cariz, abodegonado, donde nos restauramos para 
resistir la entrada en la gran población de Lima, y los 
encantos irresistibles de las andaluzas de América, de 
las limeñas. 

Encerrados en un vagón de primera bastante incó¬ 
modo, trasladamos nuestras beneméritas (ya merecen 
este nombre) personas á la capital del Perú; atravesa¬ 
mos sitios llenos ya de la vegetación de los trópicos, de 
plátanos, granadillas, y de hermosísimos naranjos lle¬ 
nos de dorada fruta; (esto de dorada fruta no debe do 
ser mió, lo be leído en alguna parte); también vi el 
ñame del Brasil; esto en cuanto a campo; en cuanto á 
cielo, cubierto de nubes que ocultan los Andes; por 
este tiempo de invierno, suele siempre estar nublado; 
no llueve, solo una especie de rocío o niebla espesa sir¬ 
ve para dar jugo á la tierra. 

Aquí no hay tormentas; aquí el ruido del trueno no 
se oye nunca; la cordillera de los Andes, contando con 
su inmensa altura en esta parte de América, impide 
que pasen los vientos fuertes y evita estos fenómenos. 
Por el camino encontramos infinidad de arrieros con 
sus mulos y borricos, con los mismos aparejos que en 
un camino de nuestra Castil'a, asi como algunas des¬ 
nudas y feas capillas del tiempo primitivo nuestro. Por 
último, el tren nos dejó en las calles de Lima, enca¬ 
minándonos á un hotel, el deMaury, que dicen de los 
mejores, aunque si asi son los mejores ¿cómo serán los 
peores? 

Después de Jos primeros pasos de instalación cogí el 
sombrero y la tranca, vulgo bastón, y encendiendo un 
cigarro salí por las calles. Lima es una población muy 
estensa, calles tiradas á cordel; iglesias muchas, de 
nuestro tiempo; pero todas de un gusto capricho - 
Churrigucra , que pondría en fuga á un ciudadano, 
no diré de Atenas, porque este se moría en segui¬ 
da, sino de Pinto ó Valdemoro. Las cosas son bas¬ 
tante originales, pero de estilo español antiguo; bajas, 
de un piso bajo y principal, este con un gran cierro, 
camón ó mirador de cristales, y mejor llamado galería. 
En las mas antiguas estos miradores son de celosía con 
mil adornos y pintados de verde. Encuéntranse las re¬ 
jas de garabatos de fierro y los grandes pórticos, en¬ 
tradas de estilo rococo-curvilíneo, que á pesar de todo 
confieso tiene cierto carácter. Las iglesias están muy 
concurridas de niñas de manto y de viejas doblemente; 
hay cierta inclinación á beateríos por lo que lie visto, 
pero no me fio, aque detrás de la cruz esta el diablo.» 
Aunque perdida ya enteramente, le remito una fotogra¬ 
fía de limeña en su trage antiguo, y otra en el moder¬ 
no, que es el mismo manto que han tomado de las chi¬ 
lenas (t). 

Como verá ambos son originales el segundo en par¬ 
ticular es lo general el llevarlo á la calle y el taparse do 
tal manera que si se dice una galantería puede uno de¬ 
bajo de aquel manto encontrarse con una momia egip¬ 
cia, tal vez no tan conservada. 

En Chile apenas se tapan la cara; aquí anies tapaban 

(1) En otro número poicaremos es'fotografías, 
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un ojo ahora solo han concedido el mostrar el que an¬ 
tes ocultaban. De todos modos se encuentran mucho 
sombrero á la francesa y todas las modas de París, aun¬ 
que siempre llevadas con gracia un poquito pronun¬ 
ciada y provocativa. 

La policía no existe: no se barren las calles; los cuer¬ 
vos se encargan de la limpieza, pues los hay á millares 
y andan por las calles como gallinas, teniendo una 
multa de 25 pesos aquel que mata alguno; aquí el ma¬ 
tar los pájaros es un delito grave, porque el guano es 
Ir. riqueza del pais, y no la plata como^ntes ; oro hay 

Í ioco, y la plata que se encuentra la mitad falsa, y los 
laman corbatones; este nombre les dan también a los 
de la policía que vigilan las noches; tanto aquí como 
en Clule llevan un pito 6 silbato , con el cual silban es¬ 
tas repúblicas durante los habitantes descansan. Las 
calles mal empedradas, y los albañales corren por el 
centro de ellas. 

El teatro es el peor que he visto en todo lo que lie¬ 
mos recorrido: es un feísimo palomar; Norma né oido 
cantar, mas desde el primer acto huí despavorido y me 
mandé mudar (espresion que quiere decir me fui), por 
no estropear mis cellos recuerdos de la Penco y La- 
grange. Por conclusión, Lima no tiene mas que las li¬ 
meñas; lo demás no corresponde á su nombradla. 

Pensamos salir sobre el 25 del corriente para Cali¬ 
fornia. Una comisión de españoles y otra del pais han 
estado abordo de la Resolución á visitar á S. E., que¬ 
dando altamente satisfechos de su amabilidad y cor¬ 
tesía. 

Hoy han llegado en la goleta Covadonga los señores 
Amor, Martínez y el señor presidente de la comisión, 
de su viaje á Caldera, Cobija é Iquique, todos buenos 
y satisfechos de sus trabajos. 

Es lástima grande que no permanezcamos mas tiem¬ 
po en este pais para hacer algún viajecito al interior, 
que á 56 leguas encontraríamos ya indios, y podría¬ 
mos llevar objetos y observaciones mas originales que 
hasta aquí; y creo en interés no propio, sino general 
para la ciencia, que debiéramos quedarnos en estos si¬ 
tios un año lo menos, porque si no, en pocos dias poco 
se puede hacer; y aseguro que indico esto contra mi 
conveniencia, pues á decir verdad, no puedo viajar 
solo con tanto material ni tantos clichés, y si los dejo 
de mi mano llegarán hechos pedazos. 

Se nos prometieron criados y tenemos que hacer 
hasta las cosas mas triviales , y asi se pierde un tiempo 
infinito, y hasta sale todo mas caro, porque hay que 
valerse de negros, peones ó mozos, que esponen el tra¬ 
bajo á cada paso; basta de observaciones. Hasta la 
próxima carta, que será antes de salir para el pais del 
oro. 

De usted afectísimo amigo 

R. C. 


SALOMON Y LA HORMIGA. 

Todos los hombres no pueden ser ios primeros; pero 
todos pueden ser sabios y virtuosos. 

El rey Salomón convocó un día á todos los animales 
de la tierra, del aire y de las aguas, y les dijo: «Quiero 
edificarme un palacio que sea digno de mí: ponga cada 
uno de vosotros manos á la obra, y tráigame el pro¬ 
ducto de su trabajo.» 

Al punto los zorros, que saben ahondar los terrenos, 
fueron á hacer escavaciones en las montañas que en¬ 
cierran el mármol, y pusieron al descubierto los mejo¬ 
res y mas bellos trozos. Los bueyes se uncieron á ellos 
y los condujeron. Los castores, á orillas de los rios, 
cortaron los árboles que dau el ébano y la caoba. El 
rinoceronte y el elefante cargaron sobre sus espaldas 
las vigas mas gruesas y las llevaron. El águila, que 
conoce los valles en donde estáu ocultos los diamantes, 
bajó á ellos con la ayuda de sus grandes alas y los re¬ 
montó entre sus garras. Los peces se sumergieron eu 
el fondo de los mares, y fueron á depositar sobre la 
orilla las perlas y el coral. La oveja soltó su bel Ion sua¬ 
ve, y el cisne, su blanco plumaje mas suave todavía. 
El gusano que hila la seda se puso á tejer magníficas 
colgaduras: el insecto que vive sobre el nopal las tiñó 
de púrpura. La abeja dió las antorchas hechas de la 
cera que fabrica ella misma: el avestruz entregó sus 
huevos que penden de las bóvedas de las kubbás. La 
gacela corrio hasta el desierto para buscar en él la 
mirra y el incienso, y el rápido caballo acudió, llevan¬ 
do ?obre sus espaldas, asiento de hombre, al hijo del 
hombre, que iba á ofrecer sus servicios al rey. 

La hormiga llegó la última, arrastrando un grano 
de arena, carga bien pesada pra ella. 

Cuando Salomón vió á toaos los animales reunidos 
alrededor de su trono, cada uno cerca del objeto que 
habia llevado, les dijo: 

«Estoy contento de vosotros.» 

Pero como notase que la hormiga estaba casi aver¬ 
gonzada por su débil tributo, añadió: 

«El que ha creado los mundos, ha distribuido entre 
sus criaturas la fuerza y la destreza en porciones des¬ 
iguales; pero todas las faenas son iguales cuando se han 
ejecutado con probidad y conciencia del deber. Sí, es¬ 
toy contento de todos vosotros.» 


Queridos niños, un día sereisadministradores ó ne- \ 
gociantes, labradores, soldados ú operarios; entonces i 
recordareis la historia del morabito del Chelif, y repe- 
tiréis: «Cualquiera que sea la tarea que Dios nos ha I 
encomendado, permanezcamos firmes en el cumpli¬ 
miento del deber, á fin de que la patria, madre co¬ 
mún, cuyo palacio venidero todos construimos, nos 
diga á su vez: «Estoy contento de vosotros (1).» 


EN EL REVERSO DE UNA FOTOGRAFIA. ¡ 

Eres la prenda querida 
de quien me rotó la calma, 
y á quien di en hora mentida 
en una mirada el alma, 
y en un suspiro la vida. 


De su imágen pura y bella 
eres un traslado pobre; 
que para copiarla á ella 
en la luz que el sol destella 
uo hay un átomo que sobre, 


Mas siendo trasunto tal, 
que solo idea meompteta 
me das del original, 
eres el bello ideal 
que creó mi mente inquieta. 


¡Cuántas veladas pasé 
puestos los ojos eu tí! 

¡ y cuántas veces soñé 
loco y despierto ¡ ay ! de mí, 
ardiendo de amor y fe! 


En mi dulce arrobamiento 
prestaba mi fantasía 
á tu boca suave aliento, 
á tus labios movimiento, 
y á tus ojos alegría. 


Hasta la ropa lijera 
ue marcada en el papel 
cjó la luz pasagera 
vi flotando salir de él, 
cual si el aire la moviera. 


Que á veces quien sabe amar 
y hasta ios cielos se exalta 
puede como Dios crear, 
y la vida que les falla 
logra á los objetos dar. 


Asi mi mente, perdida 
del placer. ó del martirio 
en un golfo sin medida , 
te dió en su vano delirio 
voz, y aliento, y alma, y vida. 


Contigo, mudo retrato, 
como con un serafín 
en coloquio tierno y grato, 
noches de invierno sin fin 
se me hicieron breve ralo. 


En horas largas, benditas, 
sueños que forja la mente, 
páginas con oro escritas, 
de mi dicha, ó de mis cuitas 
fuiste el primer confidente. 

Solo á tí, porque sabia 
que lo has de callar al mundo, 
en trances de lucha impía 
te revelé el mas profundo 
arcano del alma mía. 


Cuantos misterios en mí 
hoy ocultos te conté, 
que cuando el pecho te abrí 
ni un pensamiento callé, 
ni una intención te encubrí. 


Hasta el doblez mas tupido, 
en que guarda el pecho á veces 

(1^ Estricto de un discorso pronunciado en ana distribución de 
gremios en ons escuela primaria de Orleansvitio, por M. Ferdioand 


lo soñado ó lo fingido, 
conoces, que no he tenido 
nunca para tí dobleces. 


Tú fuiste el dulce consuelo, 
que mi ardiente corazón 
quiso mirar en su anhelo 
como un presente del cíelo 
para calmar mi aflicción. 


Mas ya que ¿ sus manos vas, 
ya que con pena te pierdo 
para siempre quizás, 
évala como recuerdo 
estas palabras no mas. 


Tanto el corazón se afana, 
tan atormentado estoy 
por pena aleve y tirana, 
j que quisiera morir hoy 

j para olvidarla mañana. 

J. García de la Foz. 


COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

LO* TAMBORES DE ALCAÑIZ. 

i El martes santo de 4859, paseábame yo por el sa- 
j Ion de Santa Engracia de la ciudad de Zaragoza, con 
| mis buenos amigos Ramón Puig Somper y Pascual Ga- 
| lindo, ellos para ver á sus lindas prometidas Cinta y 
I Adela, y yo para buscar una ocasión de hablar á una 
j preciosa madrileña llamada Cristina, á la cual amaba 
en silencio porque jamás habia podido conseguir, ni en 
( Madrid ni en Zaragoza, dirigirme á ella. En todos los 
corrillos se oia hablar de la función de los tambores de 
Alcañiz y ya iba picando nuestra curiosidad la tal fun¬ 
ción , cuando se llegó á nosotros un capitán de cazado¬ 
res amigo nuestro, militar entusiasta y valiente natu¬ 
ral de aquella ciudad, anunciándonos su partida para 
l el dia siguiente é invitándonos á marchar con él. 
i Estaba tan entusiasmado con la función de los tam- 
¡ bores de su pueblo, y con ir á ver á su prima Pilar, la 
i bija del conde de C... con quien estaba en relaciones, 

1 ue nos hizo participar de su entusiasmo y pocas horas 
espues tomábamos los billetes para uno de los coches 
| que debían salir al dia siguiente para Alcañiz. 

En efecto, salimos de Zaragoza á las tres de la rya- 
' ñaña del miércoles y llegamos á Alcañiz por la noche, 
j Nos alojamos en una casa de huéspedes de la plaza y 
1 el jueves se pasó casi todo el dia descansando, porque 
! nada ocurría en la ciudad que de referir sea. Todo el 
mundo vestido con los trapitos de cristianar, como se 
dice vulgarmente, se ocupaba en visitar las iglesias por 
mañana y tarde. 

El viernes debía principiar la función de los tambo¬ 
res á las doce en punto de la mañana. A las doce me¬ 
nos cuarto bajamos á la plaza. Los balcones se habían 
llenado de lo mas lindo y escogido de la ciudad. Allí 
estaban Cinta, Adela y Pilar. Allí estaba Cristina, como 
siempre encantadora, y como siempre también fueron 
vanos mis esfuerzos para atraerme sus miradas; no 
conseguí que dirigiese una sola vez sus hermosos oios 
hácia mí. El aspecto de aquellos balcones era verdade¬ 
ramente seduector; pero, cosa rara, no se veia en ellos 
ni un solo hombre. Tampoco en la plaza había, en el 
trage usual, mas que nosotros y algunos otros foraste¬ 
ros; toda estaba llena de enmascarados cubiertos con 
largas túnicas azules, ceñidas con anchos cinturones 
de los que pendían cajas de guerra vestidas de negras 
gasas. Por todas las calles se veia lo mismo que eo la 
plaza: la ciudad estaba verdaderamente imponente, 
original. 

La hora que se esperaba con tanto afan, llegó por fin: 
el reloj de la Colegiata dió )a primera campanada de las 
doce: las restantes suponemos que las daría también, 
pero nadie las oyó; sonoras vibraciones se confundie¬ 
ron en un ruido espantoso, infernal, que aturdió nues¬ 
tros sentidos y apagó nuestras voces. Ni el horrísono 
bramar del océano enbravecido, elevando sus hincha¬ 
das olas basta las nubes para desplomarse con mas es¬ 
trépito en las profundidades del abismo; ni el ronco 
mugido de los furiosos huracanes; u¡ el tableteo aterra¬ 
dor del trueno al desencadenarse la tormenta en las 
inmensidades del espacio, pueden compararse con el 
estruendo que producía un redoble general de mas de 
ochocientos tambores que tuvimos la curiosidad decon- 
Ur mas tarde. No exagero, carísimo lector, ni es fácil 
describirlo, ni podrás formar idea exacta, sin verlo, de 
lo que aquello es. 
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Numerosas bandas lanzábanse en torbellino aquí y 
allí ,,sin conocerse que tocaban mas que por el continuo 
movimiento de sus brazos; porque los sonidos de sus 
cajas se confundían con el estruendo general, á la ma¬ 
nera que los arroyos confluentes á un rio mezclan sus 
aguas con las de aquel engrosándolo mas y mas, sin 
<jue puedan distinguirse unas de otras. 

* Quisimos conocer el origen y la historia de función 
tan estraordinaria, pero nada pudimos averiguar: asi 
corno su principio se pierde en la oscuridad de los tiem¬ 
pos , todo el mundo ignora lo que aquello quiere re¬ 
presentar; lo cierto es que si los que ¡uventaron la fun¬ 
ción de los tambores se proponían reproducir la con¬ 
moción que sufrió toda la naturaleza a la muerte del 
Redentor, nada podían haber elegido para dar una idea 
exacta de aquel general movimiento, que ochocientos 
tambores, los cuales al tocar todos á la vez, hacían 
íiasta retumbar los edificios. 

Acaso parecerá también exagerado y aseguramos 
que nada tiene de tal, porque lo liemos esperimentado, 
el vehemente deseo de que se sienten poseídos cuaulos 
presencian aquel espectáculo, de tomar parte en él. 
Del mismo modo que cuando vemos bostezar á otro 
sentimos una necesidad, una fuerza interior que nos 
obliga á bostezar también , asi al ver una ciudad entera 
llena de hombres que tocan el tambor, no podemos 
prescindir de su loco afan. Pascual, Ramón y yo, íba¬ 
mos buscando entre los enmascarados al capitán para 
que nos proveyese de túnicas y tambores; pero no hu¬ 
biésemos conseguido fácilmente conocerlo si él que 
esperaba ya este caso, no se hubiese presentado á no¬ 
sotros en aquel momento. Comprendiendo lo que que¬ 
ríamos nos indicó por senas que le siguiésemos, y nos 
condujo á nuestra casa á donde había él mismo man¬ 
dado llevar tres túnicas y tres cajas para nosotros. 

No hay en Alcañiz una sola familia medianamente 
acomodada, que no tenga cuatro ó seis túnicas con sus 
tambores, además de los pertenecientes á cada uno de 
los hombres que la componen, con el objeto de surtir á 
los forasteros que acuden á ver aquella originalisima 
función. Disfrazados con el uniforme general y templa¬ 
dos nuestros tambores por el capitán, hasta el punto 
de estar estallando los parches para que produjesen 
mayor ruido, salimos á ía calle y principiamos á imitar 
los movimientos del que cada uno tenia mas cerca, sin 
que pudiésemos saber si lo hacíamos bien ó mal. 

Aquella multitud después de una hora de vagar en 
bandadas por toda la ciudad, vino a reunirse en la pla¬ 
za y calles vecinas. 


I A la una en punto aparecieron en la puerta de la co¬ 
legiata unos veinte encubiertos con túnicas negras y 
largos cetros, otro con un clarín en la mano y tres sa- 
' cerdotes: á una señal de estos el clarín hizo sonar su 
agudo instrumento y todos los tambores dejaron de to¬ 
car levantándose los antifaces, Entonces se vieron allí 
confundidas todas las clases, edades y gerarquías de la 
ciudad : nobles y plebeyos, ricos y pobres, artesanos y 
jornaleros, desde el decrépito anciano de (10 á 70 años 
basta el niño de S á 0, todos estaban provistos de su 
túnica y su tambor. Pero lo mas particular es que en 
los anales de una función á que asisten tantos hombres 
de tan distintas clases y condiciones, no se tiene tne- 
moiia siquiera de que haya habido que lamentar jamás 
el menor disgusto, lamas ligera disputa: tan poseídos 
están todos del afan de hacer sonar sus monótonos ins¬ 
trumentos, que nadie se cuida de otra cosa. 

Los cetrilleros, que asi les llaman, principiaron á 
ordenar la procesión del pregón colocando en dos inter¬ 
minables hileras todos los tambores: estas marchaban 
por cada una de las aceras de la calle; y por el centro, 
otros enmascarados con túnicas negras, (levaban es¬ 
tandartes representando varios pasajes de la escritura 
y otros diversos objetos entre los cuales recordamos al 
Supremo Hacedor antes de la creación, la formación 
del primer hombre y la primera mujer, el acto en que 
Eva ofrece á Adan Ja manzana eu el paraíso, un ángel 
con la espada de fuego arrojándolos de! lugar sagrado, 
las doce tribus de Israel estendidas por la tierra, las 
doce sibilas que profetizaron la venilla del Mesías, las 
cuatro partes del mundo , el sol, la luna, las estre¬ 
llas, etc. Cerraban la procesión los tres sacerdotes y 
tres mayordomos de la hermandad del Santo Entierro. 
Cuando estos llegaron á la esquina de la calle Mayor, 
donde acostumbraban á publicarse los bandos, el del 
clarín lo hizo resonar de nuevo y corriendo la señal pol¬ 
los cetrilleros, como una chispa eléctrica por el con¬ 
ductor metálico, volvió á quedar todo en silencio y el 
sacerdote de eninedio leyó con voz dolorida el siguiente 
fúnebre pregón. *J 

«Manilieato á todos los fieles cristianos de nuestro 
Señor Jesucristo, como habiendo puesto los pérfidos j 
judíos pendiente de una cruz al hijo de María Santísi- I 
ma, murió por darnos Yida el autor de ella. Su madre i 
amantísima. está desconsolada esperando os apiadéis 
de su soledad y pobreza y la asistáis en el descendi¬ 
miento de su hijo y nuestro Salvador Jesús Nazareno, 
que será entre nos y tres horas de esta tarde, y su en¬ 
tierro y piadosa funeraria, mañana sábado entre se.s 


y ocho horas de la mañana. Y pues Cristo nuestro Dios 
y Señor murió por redimirnos y salvarnos, obligación 
es de todos los cristianos asistir devotos y compasivos, 
acompañando en el llanto á María Santísima, madre de 
Jesús y Señora Nuestra. Por tanto en nombre de la Igle¬ 
sia santa os amonesto concurráis á tan sagrada, piado¬ 
sa, devota y debida obligación.)) 

Terminado el pregón, anuncióse de nuevo la marcha: 
é instantáneamente volvieron á resonar todos los tam¬ 
bores, repitiéndose el inisino^toque de clarín, el mismo 
silencio sepulcral y el mismo fúnebre pregón en todas 
las esquinas en donde acostumbran a publicarse los 
bandos. Concluida la procesión, todos los tambores se 
retiraron á sus casas tocando diversas marchas, y media 
hora despuos, nadie hubiera dichoque había en Alca- 
ñiz una sola caja. 

tSe continuara .» _ 

Elio Tropo. 
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Al revés te lo digo para que me entiendas. 
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AVISO. 

Los señores snscritores por trimestres cuyo abono 
ha concluido, se servirán renovar la susericion si no 
quieren esperimentar retraso. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


len podríamos comenzar 
esta revista aplicando á 
la isla de Santo Domingo 
aquellas palabras conque 
comenzaba la carta de 
Sancho Panza á su mu¬ 
jer, al darle cuenta de ha¬ 
ber sido nombrado go¬ 
bernador de la ínsula Ba¬ 
rataría. Si buen gobierno 
me tengo, decía Sancho, 
buenos azotes me cuesta. Si buena ínsula se nos ha 
agregado, buenos sacrificios nos está costando; y en 
esto, la verdad sea dicha, la ínsula de Santo Domingo 
no se puede llamar Barataría, sino mas bien Cararia 
para nosotros, pues nos va saliendo cara. No es esto 
decir que seamos contrarios á la anexión , supuesta la 
voluntad de la gran mayoría de sus habitaules, porque 
consideramos de grande importancia evitar que un Es¬ 
tado poderoso é interesado en invadir lo que nos queda 
del Nuevo Mundo, se interpusiera entre Cuba y Puerto- 
Rico, apoderándose de las llaves del golfo de Méjico, 
que sin duda alguna están mejor en nuestras manos. 
Pero de todos modos, ello es que nos sale por de pron¬ 
to bastante cara la adquisición. Después ue la última 
insurrección sofocada, ha venido otra de mayores pro¬ 
porciones, en la cual ha estado á punto de perecer el 
brigadier Rúcela , que con escasa fuerza tuvo la teme¬ 
ridad de internarse en un país ocupado por los insur¬ 
gentes. Estos, por lo visto tienen armas y municiones 
en abundancia; y aunque no pueden sostenerse diez 
de ellos contra uno de nuestros soldados, todavía son 
sensibles la efusión de sangre, el gasto, la intranquili¬ 
dad y las consecuencias que esta situación trae consi¬ 
go. De la Habana han acudido fuerzas considerables 
para sofocar prontamente la insurrección y creemos que 
a estas fechas puede darse por terminada. ¿Pero sera la 
última? Para que lo sea es preciso que el gobierno se 


decída á hacer algo mas de lo que lia hecho, y que lo 
que gasta en llenar de empleados con grandes’sue.dos 
la isla, lo ^aste en cubrir sus campos y ciudades de co- 
| lonos españoles, dándoles terrenos é instrumentos y 
, llamando allí los capitales y la industi ia de los particu¬ 
lares, con amplias concesiones, con leyes buenas y 
con franquicias y libertades racionales. Desde los tiem¬ 
pos de Nabucodonosor hasta nuestros dias no se ha 
descubierto mas medio de dominar un país que asimi¬ 
lársele, haciendo que la mayoría de su población sea 
afecta á los intereses del dominador. Vayan españoles 
á poblar Santo Domingo y sepárense de allí los elemen¬ 
tos trastoruadores que haya, utilizándoles en bien de 
la patria en otros sitios donde pierdan la fuerza per¬ 
turbadora que hoy les hace peligrosos en aquel país. 

I Esto, unido á la protección concedida á todos y á la 
justicia distribuida á todos indistintamente por medio 
i de leyes civilizadoras, podrá indemnizarnos con el 
! tiempo de los sacrificios de hoy. 

Nada de particular ha ocurrido en Méjico desde el úl¬ 
timo correo. Los franceses continúan en su inacción: 
solo su general Forey no descansa en su tarea de escri¬ 
bir artículos y comunicados en los periódicos, intima¬ 
mente les ha dirigido una comunicación reprobando las 
corridas de toros como espectáculos sangrientos, indig¬ 
nos de un pais civilizado. Aplaudimos los sentimientos 
caritativos y la sensibilidad esquisitadel general Forey, 
que no puede ver correr la sangre de un toro sin con¬ 
moverse. Comprendemos perfectamente lo que las de¬ 
licadas fibras de su corazón habrán padecido al presen¬ 
ciar espectáculos como los que se dan en la plaza de 
toros de Méjico, porque al fin no es lo mismo hacer vo¬ 
lar por medio de una mina á un centenar de hombres 
que defienden una posición y ver caer sus miembros 
despedazados, ó fusilar á unos cuantos bandidos que 
defienden su independencia , ó dar una carga de caba¬ 
llería á una multitud de perdidos que tienen la audacia 
de oponerse á la voluntad del emperador; no es lo mis¬ 
mo, repetimos, todo esto, que contemplar á sangre 
fria como corre la de un pobre toro que ni se ha decla¬ 
rado independiente, ni ha fallado á los tratados, ni se 
ha opuesto á la voluntad de nadie, ni ha cometido el 
delito de comprar bienes nacionales, habiendo sido 
siempre un toro de órden y de gobierno digno de las 
mayores consideraciones. Por lo demás, el príncipe 
Maximiliano que parece irá pronto á Méjico, pondrá 
término, según creemos, á la efusión de sangre de toro 
que hoy desmoraliza el pais. 


L'na gran noticia tenemos que dar á nuestros lecto¬ 
res. Ha pasado del ministerio de Hacienda á la presi¬ 
dencia del Consejo de Ministros el espediente sobre la 
construcción del edificio para la famosa esposicion his¬ 
pía no-americana, que señalada para el año 1802, después 
para 1864, y ahora no sabemos para cuando, va a ser 
cuando se lleve á cabo la admiración de los siglos. Di¬ 
cen que está aprobado el pensamiento de dar 34.000,000 
de reales liara este edificio y el plazo de treinta meses 
para su fabricación. Esto significa , que por lo menos, 
hasta el año de 1807 no podrá verificarse la solemnidad 
de que se trata. Pero como el asunto está sometido á un 
espediente, creemos no equivocarnos si echamos diez 
años mas. Esta tardanza no dejará de tener sus venta¬ 
jas. Para el año de 1877 los franceses habran echado un 
puente sobre el canal de la Mancha poniéndose en co¬ 
municación terrestre con Inglaterra; y los ingleses 
i habrán construido otro puente sobre el Atlántico, en¬ 
lazando á Liverpool con Boston. De esta manera los 
expositores de la América podrán enviar sus muestras 
I á España por ferro-carril, encargándose de traerlas la 
¡ empresa ue Salamanca con esclusion de Mr. Pereire. 

! Según indican algunos periódicos, se ha tomado una 
' gran medida por el gobierno civil con ciertas señoritas 
| demasiado conocidas del público. Esta medida consiste 
en obligarlas á fotografiarse y conservar sus retratos 
' en las oficinas de policía para lo que en adelante hu¬ 
biere lugar. Será de ver el álbum de retratos de la po¬ 
licía , y oslamos seguros de que ningún particular po¬ 
dra reunir una colección semejante. Dentro de algunos 
años esa colección podrá servir para formar una histo¬ 
ria y una estadística en estremo interesantes. Por algu¬ 
nos periódicos se ha censurado esta disposición: nos¬ 
otros , sin censurarla, creemos que medidas de este 
género no cortarán el mal, no liarán sino impedir en 
algunos casos su manifestación esterior. Lo que I ay 
que hacer (no nos causaremos de repetirlo) es declarar 
que las mujeres públicas, los ladrones y vagos de pro¬ 
fesión pieraen los derechos de patria potestad : la medi¬ 
da que hay que tomar es arrancar de su poder los me¬ 
nores de edad para separarlos de la atmósfera de vicio 
y corrupción en que sus pobres almas se pierden, yue 
indague la policía el origen del vergonzoso tráfico de 
ciertas mujeres, y hallará que el 90 por 100 han sido 
perdidas por sus mismas madres ó parientes desde la 
adolescencia: búsquese la causa de otras ocupaciones 
criminales y se observará que otro 90 por 100 de los 
hombres han aprendido de sus padres ó encargados el 
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robo, la estafa y el asesinato. No se estirpan las malas 
yerbas de un campo si se deja Ja semilla: al contrario, 
cada vez se propagan mas. Por el contrario, cuídese de 
recoger y apartar la semilla del campo, y la mala yerba 
desaparecerá, ó por lo menos se disminuirá notabiiísi- 
mamen te. 

Sin que haya una ley, reglamento ó disposición que 
prive a las clases de que hablamos de Jos derechos de 
patria potestad, y entregue sus hijos á otras manos mas 
puras, todas las medidas que se adopten no serán sino 
paliativos del mal. Nosotros podríamos citar hoy mis¬ 
mo algún ejemplo práctico de esta verdad, que na lle¬ 
gado a nuestra noticia. La policía debe tener conoci¬ 
miento de otros muchos. Pero dejemos esto aquí para 
otro día. 

La Academia Española lia propuesto dos premios para 
el concurso de 1865. Ofreceen primer lugar 20,000 rea¬ 
les al autor de una novela original no histórica, de cos¬ 
tumbres españolas contemporáneas; y promete 10,000 
reales al que escriba el mejor exámen crítico de los 
mas exactos orígenes de la lengua castellana, y de los 
elementos que la prepararon y formaron. Para ganar el 
premio de los 20,000 reales no se exigen al autor de la 
novela sino tres cosas: 1 . a que sea original; 2. a que no 
sea histórica; 3. a que sea de costumbres españolas 
contemporáneas. Mas para ganar los 10,000 reales se 
exigen al autor del examen crítico de los orígenes y 
elementos de la lengua lassiguientescondiciones: l. a que 
determine en qué territorio tuvo su cuna el idioma cas¬ 
tellano; 2. a que presente un catálogo razonado de las 
voces verdaderamente castellanas; 3. a que distinga las 
que se usaron en un reino de lasque estuvieron en uso 
enlos demás antiguos reinos de España; 4.® que esta 
distinción se haga desde los tiempos mas remotos has¬ 
ta fines del siglo XII. 

Para escribir una novela como la que desea la Aca¬ 
demia, se necesitan ingenio y fuerza de observación. 
Para escribir el exámen que se propone, se necesitan 
una erudición vastísima, y el estudio de toda una vida, y 
aun asi lo que se pide es un imposible. Sin embargo, á 
la obra de ingenio se le señalan 20,000 reales, y á la 
obra de una erudición imposible 10,000 Y para que 
resalte mas esta chocante diferencia, no hay sino ha¬ 
cerse estas dos preguntas: 

¿Cuántos lectores tendrá una novela de las condi¬ 
ciones exigidas? Muchos miles. El premio que le da la 
Academia, es por lo mismo insignificante comparado 
con lo que el autor sacaría del público por la venta de 
su producción. 

¿Cuántos lectores tendría el exámen crítico de la len¬ 
gua? Unas cuantas docenas. Esta obra, que es la que 
mas necesitaría la protección de la Academia , tie¬ 
ne 10,000 reales de premio. 

¡Oh Academia! ¡On académicos! Pero vamos á cuen¬ 
tas. ¿Qué es lo que han pedido ustedes? ¿Que exami¬ 
nemos el origen de la lengua castellana antes de que el 
castellano existiese? Es decir, que quieren ustedes to¬ 
mar las cosas ab ovo gemino , sorprender lo formación 
de una lengua en el momento de su incubación, dig5- 
moslo asi, determinar qué diversos elementos fecun¬ 
daron la semilla y constituyeron ésta, y dónde y cómo 
se fue desarrollando. 

Vamos por partes: quieren ustedes fijar: l.° los orí 
genes del idioma; 2/’ los elementos que le prepararon 
y le formaron; 3.° el territorio donde nació. Pues bien, 
veamos los estudios que cada una de estas exigencias 
reclama. 

Todo el mundo sabe que el fondo de la lengua caste¬ 
llana es la lengua latina. Hay, pues, que subir al latín 
para averiguar el origen de esta parte. 

Pero en la lengua castellana hay palabras góticas. Es 
preciso, por tanto, acudir al aleman, y de allí al godo 
antiguo. 

Hay también en nuestro idioma, y en grande abun¬ 
dancia, palabras árabes. Por consiguiente es necesario 
remontarse al árabe para ver de investigar este elemen¬ 
to originario. 

De manera que desde luego aparecen como necesarios 
profundos conocimientos en el latín, el aleman antiguo 
y el árabe, para dar un paso en el exámen crítico del 
origen de la lengua castellana. 

Profundicemos un poco mas la materia. ¿No les pa¬ 
rece á ustedes, señores académicos, que en nuestro 
idioma hay bastantes palabras célticas, como Toledo , 
hebreas como burro , y aun eslavas , como chola , sin 
contar lasmuchas derivadas del griego? Pues no podrá 
juzgarse de este elemento originario sin tener conoci¬ 
mientos del griego, del celta, del eslavo y del hebreo. 

Sigamos adelante; supongamos que hay un hombre 
que posee mas ó menos perfectamente eflatín, el alo¬ 
man , el árabe, el celia , el hebreo, el eslavo y el grie¬ 
go. ¿Creen ustedes que no necesita mas para determi¬ 
nar con exactitud el origen , la fuente primitiva, déla 
lengua castellana? Seria un error creerlo. El Jatin no es 
una lengua madre: es hija ó nieta tal vez de otra aun 
mas perlecta, en la cual se encuentran todos sus ele¬ 
mentos. Hablamos del sánscrito. Del sánscrito se han 
derivado las lenguas de la India , y luego las germáni¬ 
cas, y ája rama de las lenguas indo-germánicas perte¬ 
necen ej latín y el griego. De manera que el origen de 
muchísimas palabras castellanas, de la mayor parte de 
¡as procedentes del latín y del griego, hay que buscarle 


en el sánscrito, y el territorio de su cuna en la India, 
eu las riberas del Indo y del Ganges. Tendría, pues, 
necesidad el erudito de aprender la lengua de los brah¬ 
manes, y venir descendiendo por todas sus diversas 
ramas hasta el latín, el aleman moderno, el celta, el 
eslavo y el griego, á íin de decirnos el mas remoto ori¬ 
gen de una gran parte de las palabras de nuestra 
lengua. 

Y todavía esto no seria bastante. El árabe tampoco 
es lengua madre; es una rama de las lenguas semíticas, 
que tiene por origen mas antiguo el caldeo, el siriaco, 
el persa, el coflo. 

El idioma castellano es , digámoslo asi, el punto de 
unión entre las lenguas indogermánicas y las semíticas: 
y ha de saber unas y otras el que quiera fijar con la 
posible exactitud (nunca con exactitud absoluta) el 
origen de sus palabras. ¿Qué se sigue de aquí? Que el 
estudio de los orígenes de una lengua es el estudio de 
los orígenes de toda la humanidad. Pues bien, si el es¬ 
tudio del origen de una lengua es el del origen de la 
humanidad, el estudio de los elementos que la han ¡do 
formando y preparando, es el estudio de las emigracio¬ 
nes de los pueblos, de sus relaciones, de sus choques, 
de toda su vida histórica y ante-histórica. 

Y esto, que podría formar el objeto de los trabajos 
de algunas generaciones de hombres científicos, pro¬ 
pone la academia que se llaga por un solo erudito en 
dos años y por la módica cantidad de 10,000 reales! 

¿Y qué diremos de la pretensión del catálogo razo¬ 
nado de voces verdaderamente castellanas? ¿Quiere 
decir esto que sean voces nacidas en Castilla y no de¬ 
rivadas de otras; que sean producto espontáneo de la 
tierra de los garbanzos? Pues esta es una pretensión 
igual á lo que aseguraban de aquella inclusera en la 
Zarzuela Él Juramento. 

La cual, huérfana de padre, 

Aseguran que ha nacido 
Sin que la pariera nadie. 

Desde nuestro padre Adan, no ha habido persona 
alguna en este inundo que no haya tenido padre y ma¬ 
dre; y del mismo modo desde el idioma que usaron los 
primeros hombres, no hay lengua, cuyas palabras to¬ 
das no vengan de otra anterior. 

Invitamos, pues, á la Academia á que esplique un 
poco su programa, poniendo alas investigaciones sobre 
la lengua algún límite preciso, dentro del cual sea fá¬ 
cil hacer ese exámen crítico, tan fácil,que no merezca 
sino la mitad de lo que se señala á una novela. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LAS PIRAMIDES DE EGIPTO. 

Lo que la China es para nuestra época fue el Egipto 
para Jos antiguos; el mas estraño, ef menos compren¬ 
dido, el mas estraordinario de todos los países imagi¬ 
nables, en el cual todas las cosas eran contrarias á co¬ 
mo son en las demás partes. Entre los egipcios, las mu¬ 
jeres iban á los mercados y los hombres permanecían 
en casa é hilaban. Otros pueblos al hilar echaban la la¬ 
na hacia arriba, los egipcios la echaban hacia ahajo. 
Los hombres llevaban las cargas sobre su cabeza y las 
mujeres sobre sus hombros; en otros países los sacer¬ 
dotes de los dioses llevaban la barba larga , en Egipto 
los sacerdotes iban afeitados. En otros pueblos los hom¬ 
bres para espresar tristeza se cortaban los cabellos y la 
barba , los egipcios en ocasión de la muerte de algún 
pariente ó deudo se dejaban crecerla barba y los cabe¬ 
llos. Los demás hombres vivían separados de los ani¬ 
males, los egipcios vivían con ellos. Otros pueblos 
apretaban las anillas de sus velas hacia afuera , pero 
los egipcios hacia adentro. Los griegos escribían y nu¬ 
meraban de izquierda á derecha, los egipcios de dere¬ 
cha á izquierda. El Egipto era la estremidad occidental 
de la civilización del mundo antiguo como la China es 
hoy aun el último punto de Ja civilización oriental. La 
única diferencia que hay entre estos dos países es que 
al paso que de Ja China no ha salido nunca mas que 
sena y té, los griegos creían que todas sus artes y sus 
ritos religiosos habían tenido su origen en el Egipto. 
En esta creencia, cualquier historia que los sacerdotes 
contasen, era creída como cosa cierta é indudable. He¬ 
rodoto fue engañado muchas veces como los demás; 
otras sin embargo nos cuenta lo que le dijeron, pero 
añadiendo después estas ó semejantes palabras: «dejo 
que cada uno lo juzgue por sí mismo ; á mí, á la ver¬ 
dad , me parece improbable, porque soy de Opinión 
que en algunos puntos un hombre sabe tanto como 
otro.» 

Memfis fue la ciudad en donde Herodoto se detuvo 
mas tiempo; era Ja capital de Menes, el primer rey, asi 
como Roma era la ciudad de Rómulo, y Lóndres la del 
rey Lud. Allí estaba el templo de Phtliah , T el dios del 
fuego (en el cual se dice que los griegos reconocían el 
original de su propio Hefaístos) construido por Menes 
en el principio de los tiempos y enriquecido con mu¬ 
chos pórticos por los monarcas queje sucedieron. 


Esta ciudad tenia i5 millas de circunferencia y esta¬ 
ba fortificada por la famosa «muralla blanca» detrás de 
la cual los persas resistieron contra todas las fuerzas 
de los insurgentes de Egipto auxiliados por los mismos 
atenienses. Allí estaba el dorado vestíbulo del buey 
Apis con su magnífico patio rodeado de Faraones colo¬ 
sales en vez de pilares. Allí estaban los templos de Isis 
y de Osiris, el señor de Hadesfel infierno),Serapis con 
su cabeza de toro y la Venus estranjera que se creía que 
fuese Elena, la cuál, á despecho de Homero, dicen que no 
estuvo jamás en Troya , sino guardada en Egipto por el 
divino rey Proteo, basta que su marido después de ha¬ 
ber quemado sin causa á Ilion, volvió y la condujo pa¬ 
cíficamente á su casa de Esparta. 

Allí también en frente del templo de Vulcano estaban 
las estatuas de Sesostris y su mujer, de treinta codos 
de altas, y en frente de las cuales los sacerdotes no 
permitieron á Darío el gran rey que pusiera su menos 
digna imágen; pero mas altas, mas grandes y mas an¬ 
tiguas que todo, las tres pirámides estaban sobre las 
pequeñas colinas de la Libia en el ángulo del desierto, 
marcando el límite occidental de la ciudad que se es- 
tendia 5 ó 6 millas á lo largo del rio y sobre el rio por 
el puente basta el arrabal, dirigiéndose después hacia 
Heliópolis. Toda la llanura estaba cubierta ele templos, 
acueductos y estatuas de proporciones gigantescas, y 
fuera, en las calles, como si las bajas casas fueran de¬ 
masiado pequeñas para contenerlos, en frente de su 
dios del Sol, millones de hombres y mujeres negras, 
comían y bebían, y trabajaban y jugaban en la mas com- 
plela oposición con todos los usos establecidos por la 
civilización griega. 

En medio de todo sonriéndose graciosamente como 
un rey, corría el rio mayor del inundo, que al con¬ 
trario de todos los demás ríos se aumenta durante la 
canícula y disminuye en el invierno. Herodoto no 
pudo obtener una noticia exacta acerca de este fenó¬ 
meno. «En cuanto á las fuentes del Nilo, dice, no en¬ 
contré jamás en mi viaje con egipcios, libios y griegos» 
mas que un hombre que pretendiese saber algo. Mara¬ 
villado de esto y persistente en su idea el padre de la 
historia subió por este rio estraordinario, hasta llegará 
la catarata y halló que el depósito era negro , como si 
indicara que el rio venia del pais de los hombres negros 
y que todos los años se elevaba sobre el nivel de los 
campos, etc. 

Sin embargo, de todos los prodigios del Egipto no 
había ninguno que pudiera superar al primero que se 
encontraba cuando viniendo desde Naucratis por medio 
de la llanura inundada se veían en frente las pirámides. 
¿Quién las construyó? ¿en qué época fueron construi¬ 
das? Tal es la primera pregunta que hace el viajero 
que las descubre; hé aquí también las dos preguntas 
que hizo Herodoto á los sabios sacerdotes de Vulcano 
y las que á pesar del largo tiempo trascurrido desde 
entonces no han recibido una contestación satisfactoria 
y definitiva. 

A unas 11 millas del Cairo, en la orilla opuesta, ó 
sea la orilla occidental del Ndo, cerca del pueblo de 
Mitrahenny , los campos se elevan en altos terraplenes 
sombreados ñor algunas palmeras; en frente está la es¬ 
tatua colosat de ¿esostris, es decir , de Ramesces el 
Grande. Esto es todo lo que queda de Memfis, escepto 
las pirámides que se ven en el bajo horizonte por la 
parle de occidente ; y á lo lejos, cruzando el rio há- 
cia el Oeste, un solo obelisco en un jardín indica el si¬ 
tio de Heliópolis. 

Sobre la llanura el tiempo ha escrito y borrado y 
vuelto á escribir los caracléres vivos de diferentes his¬ 
torias, desde que estos antiguos monumentos empeza¬ 
ron á verse unos al lado de otros. Faraones y reyes de 
Pérsia, Tolomeos y Césares, paganos y cristianos, ca¬ 
lifas , visires . sultanes y grandes señores , han levan¬ 
tado aquí sucesivamente sus tronos. La idolatría, la 
filosofía, el cristianismo y el islamismo establecieron al¬ 
ternativamente su poder inlelectual. El Egipto ha pro¬ 
tegido á Abraham, Jacob, José, Moisés , Jeremías y al 
Salvador mismo. Alejandro, Pompeyo, César, Antonio, 
Augusto, Saladino y Napoleón, ganaron ó perdieron 
aquí sus laureles. Coflos, persas, griegos, romanos, 
sarracenos, turcos, mamelucos, franceses é ingleses, 
lucharon y conquistaron aquí alternativamente Dor es¬ 
pacio de cuarenta siglos á la vista de las pirámides. 
Todos las contemplaban , todos se admiraban y todos se 
preguntaban ¿quién las construvó yen qué época? Pero 
nadie ha contestado aun. Las pirámides lian sidomedi* 
das, despojadas, examinadas y saqueadas de lodos los 
modos posibles; sin embargo, la cuestión permanece 
en el mismo estado que cuando el sencillo Herodoto 
abrió la discusión en la fiesta de las panateneas el 
año 443 antes de la venida de Jesucristo. 

Las pirámides, es decir, las tres que monopolizan 
este nombre, porque unas sesenta ó setenta mas, exis¬ 
ten en el Bajo Egipto , están en lina línea diagonal de 
Nordeste á Sudoeste, y los costados de cada lina de ellas 
hacen frente exactamente á los cuatro puntos cardina¬ 
les. La que está mas al Norte es la mayor, y la llamada 
vulgarmente la primera, aunque algunos ía creen la 
segunda. Las dos primeras difieren poco en magnitud 
y en construcción; cada una de ellas ocupa 12 acres de 
tierra, y se elevan á 450 pies de altura. No solamen¬ 
te son ahora Jos únicos restos de las siete maravillas 
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del mundo, sino que además son sin duda alguna los 
edificios mas grandes y mas antiguos que existen. La 
pirámide tercera es la mitad menor que las otras, pero 
de una construcción superior. Las tres, según infor¬ 
maron á Herodoto, fueron edificadas por los reyes cu¬ 
yos nombres llevan, con intención de que les sirvieran 
¡le sepulcro, la primera por Cheops , que reinó cincuen¬ 
ta anos, la segunda por su hermano Cephrenes , que 
reinó cincuenta y seis años, y la tercera por Mycai- 
no, hijo de Cheops. Los frentes de las tres fueron he¬ 
chos con losas de piedra cuidadosamente formadas, y 
presentan una superficie lisa é inaccesible desde la ci¬ 
ma hasta la base. Euel costado de la primera hay una 
inscripción en la que el guia de llerodoto leyó que se 
habían gastado 1,000 talentos de plata en comprar na¬ 
bos, cebollas y ajos para los que trabajaron en ellas. 

No se menciona ninguua otra inscripción, y aun esta 
ha desaparecido, porque los árabes arrancaron Ja pie¬ 
dra que la contenía, con otras muchas de las otras pi¬ 
rámides , para construir su ciudad de Masr-el-Gahireli 
(Misrniin el Victorioso), ó sea la ciudad llamada el Cai¬ 
ro. Herodoto dice que estas piedras fueron llevadas de 
las montañas de la Arabia por el otro lado del Nilo, y 
conducidas por una calzada hecha con este objeto des¬ 
de el rio basta el principio del desierto. Este camino, 
en cuya construcción se emplearon diez añus, estaba 
hecho de piedras labradas con animales esculpidos en 
ellas, lo que en su opinión era uua obia no muy infe¬ 
rior á la misma pirámide. 

Cheops y Cephrenes se ha dicho después que habían 
sido tiranos impíos que redujeron el pueblo á la mise¬ 
ria, que cerraron los templos y que prohibieron los sa¬ 
crificios durante un período de ciento seis años, que es 
el total de sus dos reinados unidos. El primero fue en¬ 
terrado en una habitación subterránea debajo de la 
gran pirámide, y su tumba rodeada de agua introdu¬ 
cida por un canal secreto del Nilo. La memoria de am¬ 
bos fue maldita, y hasta sus nombres eran pronuncia¬ 
dos con repugnancia y aborrecimiento. Tal era la 
relación de los sacerdotes. 

Entre el vulgo la tradición era que la pirámide ma¬ 
yor había sido construida por el «pastor Piñlilion cuan¬ 
do apacentaba sus ganados en las llanuras de Alemlis.» 
Este pastor es únicamente la personificación popular 
de los filisteos, de quienes el país del lado de allá del 
istmo recibió el nombre de Palestina. Acerca de estos 
pastores se han dicho y conjeturado cosas maravillosas, 
tales corno que eran hijos de Chain, que arrojados 
de las llanuras de Sennaar, habían invadido sucesiva¬ 
mente el Egipto y la Siria, de donde fueron espulsados 
otra vez como castigados por la justicia divina, y bajo 
los nombres de cíclopes, pelasgos, fenicios, etc., fue¬ 
ron arrojados de Grecia, de Tiro y de Cartugo, y de las 
demás colonias y ciudades del mundo antiguo, hasta 
que llegaron á América, donde los vestigios de su cs- 
traña arquitectura y de sus tragos, tales como están 
pintados en los monumentos del Egipto, se encuentran 
aun en la actualidad. 

Este movimiento estraordinario puede, en efecto, 
haber tenido su principio en el Egipto desde que los li- 
Iisleos y los caphlorim ó coftos fueron ci lacios como 
descendientes de Mízraim. Los primeros, sin embargo, 
habían abandonado el Sur de la Palestina en la época 
temprana de Abraham, dejando el país de sus antepa¬ 
sados y dando lugar á que el Egipto fuese llamado «pais 
de los coftos.» Esta separación parece haber sido un 
acontecimiento importante en la historia primitiva, y 
los monumentos egipcios indican que esta guerra fue 
continuada por mucho tiempo entre los coftos y los li- 
listeos. 

Los fenicios,como los árabes posteriores á ellos, re¬ 
corrían igualmente ei mar y el desierto; eran á la vez 
marineros y pastores , las dos profesiones mas detesta¬ 
das por los egipcios. Guando las yerbas del desierto les 
faltaban, conducían sus rebaños d los fértiles campos 
del Delta. Tales depredaciones fueron esperimentadas 

E or los hijos de Sem por el Jado del desierto de la Ara- 
ia, «por lo que cada pastor era una abominación entre 
los egipcios.» Existia la tradición, que Josefo ha conser¬ 
vado de Manelhon, de que en una época los estranjeros 
se apoderaron del mismo Memfis y se lucieron dueños 
de todo el Egipto. Estos estranjeros eran los Hyksos, ó 
reyes pastores, descritos como enemigos crueles del 
pueblo y de los dioses de Egipto, que quemábanlos 
templos, que mataban á los sacerdotes y que echaban 
á los que no querían admitir su yugo al valle superior, 
donde se formó uua población, y habiéndose reuni¬ 
do al guna fuerza, espulsaron por fin á Jos pastores, 
y el Egipto fue unido á la monarquía del rey de 
Tebas. 

La fecha y duración de esta lucha son completamen¬ 
te desconocidas. Manelhon dice que cinco de las dinas¬ 
tías egipcias (desde Ja décima tercia hasta la décima 
sétima, inclusas ambas), estuvieron sosteniendo esta 
lucha, pero no cita mas que seis reyes, los nombres de 
ios cuales no se encuentran en ningún monumento. El 
barón de Bunseu cree que este período fue mas largo 
aun, pero su opinión nos parece exagerada. 

Herodoto oyó hablar mas de Cheops que de Chephre- 
nes. pero mas aun de Mycerino. Era un rey bueno y 
piadoso, un idólatra ortodoxo que volvió a abrirlos 
templos, que restableció los sacrificios y que consulta¬ 
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ba Jos oráculos. Fue arrebatado por los dioses como 
demasiado bueno para tan malos tiempos, aunque no 
con todo su gusto ni tampoco sin una reclamación muy 
decidida por su parte. Había también otra historia 
acerca de la tercera pirámide, ó sea la pirámide encar¬ 
nada, llamada asi por ia piedra de que está construi¬ 
da, y que es la misma que vemos en los objetos de arle 
de Tebas; según esta historia, que Herodoto trata de 
anacronismo ridiculo, la pirámide habia sido construi¬ 
da porRhodopis, hermosa griega, eu otro tiempo es¬ 
clava en la misma casa que el fabulista Esopo, iu cual 
habiendo obtenido su libertad, se estableció en Naucra- 
tis y adquirió grandes riquezas, pero no todas las ne¬ 
cesarias para un monumento tai; además, Rhodopis 
vivía en tiempo del rey Ainasis, 50(5 años antes de Je¬ 
sucristo, y Herodoto calculaba que Cheops había reina¬ 
do unos 800 años antes de la venida del Salvador. 

Tales son las noticias recogidas por el padre de la 
historia. Los griegos y los romanos que visitaron el 
Egipto posteriormente, añaden poco á estos datos. Cua¬ 
tro siglos y medio después, Diudoro escribía Chembes 
en lugar de Cheops, y Cbrabryis en vez de Cephrenes, 
añadiendo que nadie estaba enterrado entonces en esta 
pirámide, porque el populacho, irritado por su tira¬ 
nía , había amenazado hacer pedazos sus cadáveres 
para evitar que fueran enterrados por sus amigos en 
algún lugar oculto. La tercera pirámide tenia el nom¬ 
bre de Micerino grabado en el frente que duba al Nor¬ 
te; algunos, sin embargo, la llamaban aun el sepulcro 
de Rhodopis, pero verdaderamente no habia igualdad 
de opiniones en cuanto á uiuguno de los fundadores; 
algunos atribuían la gran pirámide áArmceus, lu sc- 
guuda a Atnosis y la tercera a Inaron. 

Estrabon, que filé allí nuco tiempo después que 
Diodoro, atribuye también Ja tercera pirámide á Hlio- 
dopis, llamada por Safo, Doricha. Elimo repite la 
misma historia, que parece haber sido la tradición fa¬ 
vorita de aquel tiempo, pero concluye diciendo que 
fallaban todas las noticias seguras, y que los verdade¬ 
ros autores de estas malas é insensatas manifestaciones 
de riqueza, habían sido entregados á un olvido mere¬ 
cido. 

(Sí continuará). 

A. 


KSI'EDICION CIENTIFICA. AL PACIFICO. 

Eq la mar con rumbo á l'ajta. Aborlo. 

Eraría Triunfo, Julio *8 de 1863. 

Siguiendo mi querido amigo, contándole las variadas 
impresiones de mi viaje al Pacífico, continuaré con las 
que lie recibido después de mi última c u ta escrita en 
la capital del Perú.—Pasado el primer bosquejo que 
hacia en la ya citada, escrita bajo la iníluencia de cor¬ 
rer la bolla , como decimos nosotros cuando nos fasti- 1 
diurnos sobremanera, no teniendo dónde posar nuestro 
cuerpo y nuestro espíritu, sin idea ni rumbo lijo, ha¬ 
blaré ya con mas seguridad y en desorden, porque des¬ 
pués se lian sucedido los placeres y los estudios sin in¬ 
terrupción basta el punto y hora de dar nuestras velas 
al viento para continuar nuestra navegación. 

El carácter limeño es franco y generoso en particu¬ 
lar, y diré mas, un poco fastuoso , resto á mi juicio de 
nuestros caballeros autiguos quebraban, como vulgar¬ 
mente se dice, el bodegón por la ventana. Tieüen 
grande inclinación al lujo, en particular el sexo bello, 
que es gracioso v lleno de esquisito buen gusto. Sua¬ 
ves, amables, on ecen rasgos de inteligencia é imagina¬ 
ción naturales. Su educación esterior es seductora y la 
mayor parte tocan el piano, cantan, bailan y no hay como 
ellas para colocarse uua llor, un tocado nuevo ó un man¬ 
to; la limeña es una andaluza en la coquetería, pero sin 
su altivez ni sus chistes. La limeña provoca y se rinde, 
la andaluza provoca y se ríe dejándoos confusos con un 
chiste; la limeña os contesta vaya , no sea liso (atrevi¬ 
do). ¡Qué lisura! (atrevimiento) con los labios y con los 
ojos os anima; la andaluza, con sus palabras os hace 
Uso y con su mirada altanera os corta y os hace souro- 
jar ue vuestras propias palabras, riéndose después y 
pouiendo vuestro espíritu en peligro de perderse á los 
rudos golpes de su imaginación atolondradora, es una 
hada, algo eutre corpóreo é incorpóreo, es cuerpo ves 
alma ; la limeña es andaluza en el cuerpo, en el afina 
no; es toda gracia y encanto esterior, toda coquetisino 
y voluptuosidad ; la andaluza si bien es la mujer mas 
voluptuosa de España, tiene inas corazón, quiere mas y 
mas de veras; este paralelo no es un juicio, es una im¬ 
presión y como tal la trascribo sin declararla ex-cátedra, 
á pesar de que eu general, sea dicho de paso, todos los 
juicios emitidos siempre por todos, son descritos según 
su impresión, y bajo las impresiones ya favorables ó 
contrarias que han tenido: á veces solo el desden de una 
bella de un pais ha hecho á un escritor desalarse en in¬ 
jurias contra ellas.—Repetiré que son amables, linas y 
que nosotros hemos sido muy bien recibidos por ellas, 
y no tan bien como es lógico por los clloi permítaseme 
esta libertad de familiar lenguaje. 

Dejando ahora la parte físico-moral, diré que en Li- i 
ina he encontrado casas que me han hecho recordar i 
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nuestros antiguos señorones : grandes patios, grandes 
salones ó cuadras ; esta dicción de cuadra es singular, 
mucho mas cuando á cualquiera Je dicen por primera 
vez «pase á la cuadran Sin saber se admira uno, y mas 
cuando pasa á un salón de elevado y artesonado techo, 
cortados algunos con enormes puertas da cristales para 
dividir las habitaciones; con grandes adornos de oro y 
1 medallones de un género que aunque rococó , es ele¬ 
gante y tiene Ja grandiosidad de mediados del pasade 
siglo. Entonces pasa la impresión de la cuadta y con¬ 
fiesa uno que nuestros abuelos eran hombres de gusto 
en realidad, sino en palabras, y sobre todo positivos, 
y que uu salón de Madrid , seria para ellos un zaguiza- 
mi y que un Bufet de ahora es una miseria comparado 
con una mesa de o/ize de las suyas, bautizadas en an- 
glo-americano en Lunch , en fin, que antes todo era só¬ 
lido, era verdad, y ahora todo es palabrería franco- 
inglesa. 

La entrada á la cuadra es por una gran puerta de 
cristales y en los costados dos rejas de fierro forjado 
inmensas, con uq garabatedo que ni el laberinto de 
Creta pintadas y doradas; compare usted esto con el 
ridiculo descansillo en los cielos; la puerta pintada de 
azul y amarillo y el ventanillo nuestro; ¡horror! abomi¬ 
nación tengo al ventanillo, especie de gatera-tomo; 
nacido de la civilización: aquí se entra paladinamente 
en la sala sin llamar; todo está abierto yeso que acusa¬ 
mos á esta república de falta de órden, de que no se 
puede vivir; pero al menos todo está franco y nunca 
un criado (como sucede en esa córte) cuando no os co¬ 
noce os luna por un ladrón hablándoos por la galera 
enrejada. Me dirán que esto es necesario; d ré que 
no, que en un pais bien gobernado el ciudadano no ne¬ 
cesita de rejas ni resortes de metal por inas laboreados 
que los hagan, para vivir tranquilo. La policía reconoce 
los individuos y vela por los ciudadanos; en Parísnose 
necesitan esos ventanillos ridículos, y que indican la 
poca seguridad en que se vive. 

Algún imberbe ó no imberbe pollo, defenderá la uti¬ 
lidad de los antiguos ventanillos de rejilla; que le per¬ 
miten besar la blanca y pulida mano de su tormento y 
cambiar las dulces palabras y citas á su ídolo; pero 
¡guaií si es de recorte de labores, se contentará con 
palabras y el brillo de los ojos moviéndose por entre 
los arabescos de la gatera; ten cuidado implume, ese 
moviente brillo será tu muerte: liuve infeliz. 

Dejando aparte esta digresión ventanillera, seguiré 
admirando las magníficas casas que en tiempos mejores 
construyeran los españoles en la ciudad regada por el 
Himuc. La fachada por lo general tiene una gran puer¬ 
ta al centro, sobre esta un balcón , y á los costados dos 
enormes miradores de mucho vuelo y que cogen los 
dos costados de la casa , sea chica ó grande; entre una 
de estas se halla la de los Tagles, que es una casa de mejor 
gusto y de un especia) carácter y que tengo en mi car¬ 
tera para publicar a su tiempo: nada mas singular y 
bello al mismo tiempo. 

Desde la calle se ven el patio y la cuadra y los salones 
divididos por los cristales de que he hablado; figuraos 
esto de noche iluminado y con parpjas que cruzan des¬ 
pidiendo mil chispas al cruzar delante de multitud de 
luces, ya de sus tragos ya de sus joyas y de sus negros 
y brillantes ojos y tendréis un cuadro de esos de aluci- 
namiento y liebre como se piulan en los cuadros de las 
tentaciones de San Antonio, alg » de fantástico que os 
detiene al pasar presuroso delante de una portada, es¬ 
pecie de cuadro de linterna mágica que podéis detener 
parándoos á contemplarle. 

De aquí el que cuando hay algún baile vayan á las 
puertas multitud de curiosos y curiosas tapadas entera¬ 
mente , porque para esto no se lia abolido la costumbre 
de no enseñar mas que un ojo , ¡y qué ojo! aquí otra 
vez de San Antonio. Trabajo cuesta el penetrar entre 
aquella reunión de brujas al parecer y de gente desco¬ 
nocida al parecer también, que al siguiente día os cuen¬ 
ta con quien bailásteis , lo que hicisteis y algo mas de 
su propia cosecha que es su fuerte como dice Espron- 
ceda. 

Me perdonarán si en una carta, relación de viaje en¬ 
trometo nombres propios, palabras compuestas y di¬ 
gresiones, sin cuento, pero sin digresiones no hay es¬ 
crito posible; se acabaría en seguida; es menester 
hablar de todo y mezclarlo todo: el siglo es muy eru¬ 
dito; ¡cuánto escritor conozco yo que si no fuera por 
nombres propios é ideas agenas*, no podría llenar mas 
que una cuartilla, y haciendo citas, poniendo coplas, 
admiraciones y muchos blancos de papel, consigue ha¬ 
cer un libro, para luego decir mis obras, asi como lue¬ 
go diré yo mas tarde mis viajes. 

La esíension de Lima hov día es de J 3.313,680 varas 
castellanas cuadradas; toda ella está rodeada de mu¬ 
rallas construidas en 1083 por órden del virey, duque 
de la Palata; su ostensión primitiva fue de 22 cuadras, 
entre Oriente y Occidente y 14 de Norte á Sur. Menti¬ 
ra parece que haya tomado tal aumento desde que Bi¬ 
zarro hizo su fundación con solos 10 españoles, agre¬ 
gándose á estos II individuos, 30 que bajaron de 
Sangallan y 25 individuos de Jauja, con los que se 
completaron 70 personas. En 1859 ascendía la pobla¬ 
ción á 100,34! habitantes, de los cuales 23,714 son 
naturales de Lima, 37,030 lo son de los demás pueblos 
déla república, y 39,597 estranjeros, por lo que se ve 
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que la cifra de estranjeros es la mas crecida de todas. 

Pero lo que es crecido sobre todo es la cifra de 67 tem¬ 
plos que tiene Lima , con 67 fachadas, de adorno de 
estuco de depravado gusto. Solo son notables algunos 
claustros, como el de San Francisco y Santo Domingo. 
La catedral, fundada por Francisco Pizarro y mejorada 
por el arzobispo Loaisa; á causa de terremotos y otras 
interrupciones duró el trabajo de su construcción 90 
años, v tuvo de coste 594,000 pesos. El terremoto de 
1746 destruyó nuevamente el edificio, que fue recons¬ 
truido por el vire y Superunda. 
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No tiene mas mérito este monumento, que ser de 
grandes proporciones; á pesar de ciertas descripciones 
que tengo ante mi vista de altisonantes palabras y que 
al lector le liarían creer que valia algo la catedral. Lo 
único notable es la sillería del coro que se estieude en 
longitud 24 varas y 13 7» en latitud. Es de cedro y cao¬ 
ba, artísticamente tallada en el gusto de los últimos 
tiempos del renacimiento con columnitas y recuadros, 
y cada uua una figura de medio relieve en el género de 
Berruguete representando los apóstoles, patriarcas y 
doctores de la Iglesia. Se compone toda la sillería de 73 


sillas altas y bajas. Es una de las cosas verdaderamente 
de mérito que liemos dejado á Lima en el terreno artís¬ 
tico. 

El puente sobre el Riinac, obra de los españoles 
también, no tiene mas mérito que el de su solidez y el 
de contarse sobre él alguna que otra ridicula conseja. 
En la parte que mira al Sur se eleva un arco de gran 
elevación , todo lleno de pintorroteaduras. Un reloj 
adorna el arco por cima y sirve útilmente a la pobla¬ 
ción, y es el único que está iluminado de noche. 

El paseo de los Descalzos, situado al otro lado del 
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puente, en 1611 era solo una alameda, que se refor¬ 
mó en 1856 y en su área se lia formado un bellísimo 
paseo. 

El área tiene de eslension 60,623 varas cuadradas. 

El centro es una hermosa calle de 19 varas de ancho, 
rodeada de una \erja de íierro, traída de Europa; en el 
estremo hay un estanque con un surtidor que lanza el 
agua á mediana altura. 

En ambos lados se lian plantado flores y arbustos de 
agradable aspecto; bordeando estos plantíos liav distri¬ 
buidas 100 pilastras con jarrones de Iierro y 12 estatuas 
de marmol en sus pedestales que representan los doce 
signos del zodiaco 

En los costados de la verja hay calles de sauces de 
un género especial y en el lado derecho se ha construi¬ 
do una especie de kiosco para la música que concurre 
los dias festivos. Este paseo ha costado 119,017 pe¬ 
sos 7 reales. Este pico de los 7 reales es delicioso y me 
hace dichoso el saber este detalle. 

Al finalizar la alameda del Hacho y no lejos del paseo 
de que he hablado, se encuentra un monumento ele¬ 
vado á Cristóbal Colon; es un grupo representando á 


Co’on descubriendo á un indio y mostrándole la cruz, 
obra bastante bella del italiano Mil •atore Hevelli tuve 
gran placer en ver esa prueba de aprecio á tan insigne 
y noble talento. ¡ Ojala que en esa córte se le hi¬ 
ciese un monumento digno, aunque fuese por suscri- 
cion nacional, asi como se hace para hombres de par¬ 
tido de escaso mérito; y esto no encontraría oposición 
ni daría lugar a ridiculas legislaciones sobre estatuas; 
asi es menester abogar porque en el punto mas céntri¬ 
co de Madrid se levante un monumento al hombre 
que nos dió un nuevo mundo y que fue pagado tan in¬ 
gratamente, v parece que esta ingratitud se perpetúa 
todavía cuando en España no tiene todavía un monu¬ 
mento digno de su nombre. 

Ya que loco las estatuas, diré que en la plaza de la 
Constitución se levanta un pedestal v sobre éste una 
estatua ecuestre de bronce de Simón Bolívar, liberta¬ 
dor é independizador de estos países. De) individuo no 
diré nada ; de Ja estatua ecuestre sí; es detestable, des- i 
proporcionada, monstruosa y ridicula; la cabeza pe* 1 
truena, los brazos enormes, el cuerpo tiene el mismo 
defecto, y la posición que es la de saludar al pueblo I 


forzadísima y parece tener dolor de vientre al ver una 
república sin republicanos y otras friolerillasquenoson 
del caso por ahora. Costó esta obra mas de 22,000 pe¬ 
sos yes un mamarracho. La de Colon costó solo unos 
9,000 y vale mas ; no consiste en el dinero lodo, sino 
en el gusto; pero al tratarse del libertador Marón pu¬ 
ta en cantidad, considerando que su valor consistía en 
su mayor ó menor costo. 

(Se continuara.) 


IGLESIA DEL ESPIRITU-SANTO Y CATILLA 

sagrario en Méjico. 

Entre los monumentos religiosos de Méjico, merece 
particular atención la iglesia del Espíritu-Sanio. 

Este espléndido y grandioso monumento, del cual 
damos un grabado, pertenecía á los Jesuítas. Los ma¬ 
teriales de su construcion son magníficos, y algunos 
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cuaílros de pintores afamados 
adornan las capillas principales. 

En la plaza Mayor se eleva la 
iglesia metropolitana , templo 
magnífico, construido por el cé¬ 
lebre Herrera, cuyas dimensio¬ 
nes son imponeutes. 1.a fachada 
pertenece á ese género de ar¬ 
quitectura, llamado del Esco¬ 
rial , que siguió en España a) 

Renacimiento. 

El plano es una cruz latina. 

La sección do los dos brazos es¬ 
tá cubierta por una cúpula de 
piedra,que descansa sobre cua¬ 
tro pilares sumamente atrevidos. 

Se ven cinco naves con sus 
capillas suntuosamente adorna¬ 
das. El altar mayor, situado 
bajo la cúpula, es de mármol 

Í irecioso. El oro y la plata bri- 
lan con tal profusión, que si no 
se tuviera noticia de las gran¬ 
des riquezas de tan feliz co¬ 
marca. parecería mentira tanta 
magnificencia. 

El interior de la catedral es 
de un efecto imponente. Al ver 
la cúpula que tan magestuosa- 
menle se eleva, se queda sus¬ 
penso el ánimo. Su estension, 
las ¡numerables riquezas de sus 
adornos, todo en fin, anuncia 
el santuario de la primera cate¬ 
dral de América. 

Por una puerta que se abre 
en el interior, se pasa á la ca¬ 
pilla del Sagrario, que en todas 
las catedra es españolas, es una 
capilla adjunta al edificio prin¬ 
cipal , donde se celebran todas 
las ceremonias de la parroquia. 

La capilla del Sagrario de Mé¬ 
jico esta considerada como el 
templo mas rico en piedras yen 
metales preciosos. 

El interior de esta iglesia es 
de los mas sencillos. Diríase que 
el arquitecto ha querido guar¬ 
dar todo su genio para el deco¬ 
rado de la fachada, cuyo género 
de arquitectura, enteramente 
diferente ai de la catedral, se 
llama Carreguiresco, recordan¬ 
do el nombre de su autor Carrcguira. 

Son los ornamentos mas raros,Tos adornos mas es- 
trafios, las figuras mas caprichosas que se puedan ima¬ 
ginar: es un género de arquitectura, en fin, propio de 
este artista, y que en ninguna parte se encuentra. Sin 
embargo, á pesar de todos esos caprichos y defectos, 
la fachada del Sagrario, presenta en su conjunto un 
golpe de vista admirable. 

Damos también el grabado de tan notable edificio. 
Sino fuera por la cruz que se eleva en el aire se la to¬ 
maría al pronto por una pagoda de Budha, ó por un 
teoculle de Boluca, el Budlia del Nuevo Mundo. 

La fachada y especialmente las dos puertas laterales 
tienen en efecto mas analogía con los santuarios indios 
ue con las iglesias cristianas. Diríase que 
arreguira se lia inspirado únicamente en las 
antiguas tradiciones mejicanas, y que bajo el 
pretesto del Sagrario y de la catedral, lia le¬ 
vantado un nuevo teocalle á los antiguos dioses 
de Méjico. 


n tanto llegaron sus esfuerzos 
que reclamó de Pió IX la res¬ 
tauración completa de la gerar- 
quía religiosa en Inglaterra, me¬ 
dida que retardó la revolución 
de Italia de 1848; pero que se 
realizó en 1850 causando en su 
país, protestante casi todo, una 
irritación estremada y amenaza¬ 
dora. El papa le nombró en 1848 
pro vicario apostólico de Lón- 
dres, y en 1849 vicario apostó¬ 
lico en reemplazo de Mr. Walsl», 
siendo elevado á la dignidad de 
cardenal en el consistorio del 30 
de setiembre de 1»50,al propio 
tiempo que ocupaba el arzobis¬ 
pado de VVestminsler. Este úl¬ 
timo cargo y elevada dignidad, 
le dió, como es de suponer, la 
alta dirección de los negocios 
católicos del reino. 

Tenemos del cardenal Wise- 
man cierto número de libros de 
devoción y de instrucción reli¬ 
giosa ; entre ellos: Discurso 
a-erca de las relac ones que 
existen entre las ciencias y la 
religión revelada. (Twelve lee 
tures on the connection bet- 
ween Science and revealed reli¬ 
gión), Lóndres. 1836. Confe¬ 
rencias sobre el protestantismo. 
(Conferences on protéstanos - 
mus), 1839. Doctrinas y prác¬ 
ticas de la Iglesia Cató’ira 
(1850) Ensayos sobre diversos 
asuntos. (Essays on various 
subjeets), 1853. Fabtola(\RSl), 
novela acerca de los primeros 
siglos de Ja Iglesia cristiana; y 
oraciones, discursos y artículos 
mas ó menos notables. Hoy ha 
promovido con su entusiasmo 
natural la solemnización del 
aniversario del famoso concilio 
de Trento. 

Lástima seria que esta privile¬ 
giada actividad terminase; pues, 
según han dicho los periódicos, 
el ilustre cardenal \Viseman es¬ 
tá enfermo de gravedad en es¬ 
tos dias. 


EL GLOBO NADAR, 

Ó LA PIUMEHA ASCENSION DEL GIGANTE. 

I. 

¿Salíais quién es Nadar? Nadar es un artista , un cé¬ 
lebre fotógrafo, que cansado de manejar la cámara os¬ 
cura , lia concebido la idea de escalar el cielo, paia ro¬ 
bar al sol sus misterios. 

Mas no creáis que Nadar trata de hacer una simple 
ascensión aereostática por los medios conocidos Imsta 
el dia. 


EL CARDENAL WISEMAN. 


la Universidad y dedicado á la pública enseñanza. En 
1835 regresó á Inglaterra, tomando la dirección del 
colegio de Usliaw, v no tardando en interceder con 
gran calor y energía con el papa Gregorio XVI, para 
que aumentase el número de dignatarios del alto clero 
católico de su patria. 

Era este un paso que no podía verse con agrado por 
la religión protestante, y desde entonces Wiseman fue 
considerado como declarado amigo y valedor de la 
córte de Boma. El número de altos eclesiásticos fue 
nada menos que doblado, y él mismo recibió el cargo 
de coad|Utor del doctor Walsli, y de jeFe del colegio de 
Santa María en Oscott. 

i Su g au crédito en Rmin fue siempre en aumento, y 


EL CARDENAL WISEMAN.* 

Cuando los grandes intereses se ven comba¬ 
tidos por grandes huracanes, aparecen también 
grandes genios que saben defenderlos y condu¬ 
cirlos, mas ó menos pronto, á puerto seguro. 
Muchos son los que en estos tiempos de general 
trastorno para la Iglesia Católica, lian prestado 
eminentes servicios á la causa de los fieles, y 
entre estos merece el cardenal Wiseman un lu¬ 
gar distinguido. Sobre todo en Inglaterra el 
cardenal Wiseman es la interesante figura que 
se destaca de entre las luchas político-religio¬ 
sas del siglo XIX, ya como hábil publicista, ya 
como profundo filósofo y animoso defensor ac 
los intereses de la silla apostólica. 

Nació el cardenal Nicolás Wiseman en Se¬ 
villa, en 2 de agosto de 1802, de padres irlan¬ 
deses y comerciantes. Kue trasladado desde 
muy niño á Inglaterra, y en Ushaw , cerca de 
Duhram, en el co’egio católico de San Huberto, 
fue donde se educó, pasando luego á Roma á 
seguir los estudios teológicos. En la capital del 
mundo católico fue ordenado sacerdote, y du¬ 
rante algunos años continuó on ella agregado ¿ 


IGLESIA DEL ESPIRITE SaNTO, EN MÉJICO. 
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Dotado del ardiente espíritu del poeta y de la fe del 
inventor, ha creido encontrar en el hélice las condicio¬ 
nes necesarias para descubrir la piedra filosofal de nues¬ 
tro siglo: ¡ la locomociou aérea! 

Vea, pues, si tan grave empresa, por tantos acome¬ 
tida y por nadie llevada á cabo, vale la pena de que 
todo París, todo Francia, todo el mundo científico, es¬ 
pere ansiosamente el resultado de la primera prueba. ! 

Hace va muchos meses que Nadar se ocupa ince- j 
santemeñte en hacer los preparativos necesarios para 
realizar su intento, y por lo tanto, no debe cstrafiarse 
que cuando empezó á circular por París la noticia de 
que el domingo, 4 del actual, era el destinado para ha¬ 
cer la primera ascensión, se ofreciese todo el mundo 
asistir á ella. 

El teatro de ese suceso, por lo demás, era tan vasto, 
que no podían fallar localidades. 

Como que comprendía todo el Campo de Marte. 

Asi se esplica el que asistiesen á la primera represen¬ 
tación mas de doscientos mil espectadores, ínterin que 
otro número igual, cubriendo todas las colinas y emi¬ 
nencias de los alrededores, respondía, con sus mur¬ 
mullos primero, y con sus aplausos después, á los 
murmullos y á los aplausos de aquel océano humano 
que ocupaba los doscientos mil puestos de preferencia. 

En los semblantes de la multitud que desde por la 
mañana del 4 llenaba los muelles y las calles que des¬ 
embocan delante de la Escuela Militar, se conocía que 
no era la curiosidad el único móvil que impulsaba á 
aquellas enormes masas de gente. 

Parecía como que participaban de la esperanza del 
inventor. 

El vulgo se paga mucho de los grandes objetos, so¬ 
bre todo si no conoce aun bien sus cualidades, y no 
puede negarse que Ioa colosales aprestos hechos por 
Nadar, eran mas que suficientes para fijar y preocupar 
á un pueblo impresionable como el parisiense. 

En efecto, el Globo-Gigante , construido bajo la di¬ 
rección de Nadar, tiene nada menos que 90 metros de 
circunferencia , y se han invertido en su confección 
veinte mil metros de tela de seda blanca, hecha en 
Lyon espresamente para que sirviese á ese objeto. 

El arqueo total del globo Gigante es de 6,500 metros 
cúbicos de gas, es decir, 4.000 metros cúbicos mas que 
el globo-monstruo con que Mr. Delcourt hizo la trave¬ 
sía desde Lóndres á Weilburg en 1837, pues éste no 
media mas que 2,500 metros. 

Y el puetilo de París lo sabia esto perfectamente, 
pues lo había leido en los cien mil ejemplares del Diario 
de Mr. Nadar , vendidos aquella mañana. 

Contribuían á aumentar el entusiasmo y la ansiedad 
del vulgo,la preocupación y la ansiedad délos hombres 
ilustrados. 

Para estos no se trata, no puede tratarse de un es¬ 
pectáculo, de una fiesta. 

Aspírase nada menos que á resolver un problema 
misterioso, imposible tal vez, cuya solución hace miles 
de años que busca inútilmente la ciencia, ese coloso 
que ha vencido en cien combates al fuego y á la tierra 
y al agua, pero que ha sido vencido en todas sus luchas 
con el aire. 

Esos hombres, esos adeptos de la ciencia, sabían de 
antemano que Nadar y dos ó tres de sus colegas, creen 
haber descubierto en el hélice el motor aéreo; y por lo 
tamo que no es ya cuestión de aercostacion , sino de 
automocion. 

Trátase de dejar el globo relegado á juego de ni¬ 
ños, destronándolo y suplantándolo con la aercomoti - 
va , lo cual en el sagrado terreno de la ciencia es alta¬ 
mente trascendental. 

Quien quiera detalles mas completos puede buscarlos 
en el sapientísimo folleto del vizconde Ponton d’ Ame- 
court, titulado Conquista del aire por el hélice ; y en 
los números del Aereonauta , periódico á que antes he¬ 
mos aludido, fundado por Nadar. 

Eslrañábase generalmente cómo Nadar, que aspira á 
desterrar los globos, ha construido uno monstruoso, 
para su primera prueba; pero Nadar, el ex-fotógrafo, 
se anticipó á esa estrañeza declarando que con ese ^lo¬ 
bo daba un gran espectáculo al pueblo de París y á los 
estranjeros atraídos por Ja curiosidad, al par que con 
ese medio se facilitaba los recursos necesarios para su 
gigantesca empresa. 

Y en efecto, al construirse ese último globo , ese gi¬ 
gante de lodos los globos habidos, con una mira espe¬ 
culativa , ha logrado su objeto. 

La primera función le había producido : 00,000 fran¬ 
cos , muy cerca de 40,000 duros. 

Notemos otro detalle: Nadar comprendió que á pesar 
de lo arriesgado de la primera prueba, serian muchas 
las personas que aspirasen al peligroso honor de acom¬ 
pañarle en su escursion aérea. 

La barquilla es capaz de veinte personas: Nadar nu¬ 
merólos asientos, fijó en 1,000 francos el preciodecada 
uno; y apenas hubo circulado la noticiase presentaron 
dos mil pretendientes. 

Mas no fue posible complacer á todos 

II. 

No le bastaba al nuevo y osado aereonauta ser objeto 
de todas las conversaciones, disponer de todos los bol¬ 
sillos, ser blanco de todas las miradas. 


Sobreponiéndoseá las leyes, aspiró a convertirse en 
dictador , en tirano del pueblo de París. 

Al efecto dictó y circuló el mas despótico de todos los 
edictos que registran las historias. 

Hélo aquí : 

Artículo l.° Todo viajero, bajo cualquiera titulo 
que lo sea, abordo del Gigante , se impondrá anticipa¬ 
damente en este reglamento, y se compromete por su 
honor á respetarlo y hacerlo respetar en su espíritu y 
en su letra. Acepta y conserva esta obligación hasta el 
regreso inclusive. 

Art. 2.° No hay desde la salida hasta efectuado ei 
regreso, mas que una voz de mando: la del capitán. 

; Su autoridad es absoluta! 

Art. 3. ü A falta de penalidad legal, siendo el capi¬ 
tán el único responsable de la vida de los viajeros, de¬ 
cide por sí y sin apelación en todas ocasiones, sobre los 
medios de asegurar la ejecución de sus órdenes , y le es 
debido para ello el concurso de todos los viajeros. En 
ciertos casos, puede oir el capitán la opinión de los tri¬ 
pulantes, pero su autoridad puede fallar soberanamen¬ 
te basta contraía unanimidad. 

Art. 4.° Todo viajero, al subir abordo, declara 
que no lleva consigo materia alguna inflamable. 

Art. o.° Todo viajero acepta, con el solo hecho de 
su presencia abordo, su parte de entera y perfecta coo- 
peracion para todas las maniobras, y se somete á todas 
las necesidades del servicio especialmente. En tierra no 
puede alejarse del aereóstato sin autorización del capi¬ 
tán, ni separarse definitivamente sin haber obtenido 
permiso para hacerlo. 

Art. 6.° A la orden del capitán debe observarse un 
silencio absoluto. Ese silencio es de rigor durante toda 
maniobra. 

Art. 7.° Los víveres y bebidas, sean los que quie¬ 
ran, llevados por los viajeros, serán depositados en la 
despensa común: su llave estará en poder del capitán 
que es quien efectuará las distribuciones. No se darán 
víveres á los viajeros sino ínterin permanezcan abordo. 

Art. 8.° La duración de los viajes, no es jamás 
limitada : el capitán es quien lo decide únicamente. El 
es también el solo que puede decidir el dejar en tierra 
uno ó varios viajeros durante el viaje. 

Art. 9.° Todos los juegos quedan absolutamente 
abordo. 

Art. ÍO. Queda terminantemente prohibido á todo 
viajero el arrojar de abordo cualquiera clase do peso, 
bajo ningún pretesto. 

Art. 11. El bagaje total de cada viajero, no puede 
ser, como peso, mayor de 15 kilogramos, y como vo- 
iúmen, mayor que un saquito de viaje. 

Art. 12. Salvo en muy raras escepciones, cuya 
apreciación depende decapitan, queda absolutamente 
prohibido el fumar abordo y en tierra, dentro del re¬ 
cinto que contenga al globo. 

Como ninguna de estas prescripciones es indiferen¬ 
te, por pueril que parezca,y puede comprometer la vida 
de la tripulación, se recuerda aquí nuevamente que 
queda á la conciencia y al honor de cada viajero el res¬ 
petar el presente reglamento.» 

Creerase que esas cláusulas dictatoriales, tiránicas, 
inauditas en el presente siglo. alejaron á los aspirantes 
á acompañar á Nadar, y que solo insistieron en sil de¬ 
manda, hombres oscuros, entes cansados de la vida, 
ingleses agoviados bajo el enorme peso del s/ilecn... 

Nada de eso: el famoso reglamento despertó mas y 
mas el deseo, el ansia , el afan de pertenecer al núme¬ 
ro de los elegidos. 

¡Jamás—y quede esto bien consignado—jamás se 
vieron los cuarenta sillones de los cuarenta inmortales , 
tan tenazmente disputados como los veinte asientos de 
Nadar! 

Si le hubiera ocurrido subas'arlos, las pujas habrían 
sido de tal importancia, que Nadar, pasando de artista 
á sabio y de sabio á rico, hubiera tenido el derecho de 
considerar á Roslchild romo á un mendigo. 

No lo hizo asi y quedóse sabio. 

Hoy, sin embargo, es preferible ser rico. 

Gracias, pues, á la amistad personal con Nadar, ó á 
altísimas reromendaciones, hé aquí ahora los nombres 
de los venturosos mortales á quienes cupo el singularí¬ 
simo honor de entrar en la barquilla y, llevando el 
globo á guisa de gigantesco paraguas, ascenderá las 
nubes, empujados por las ardientes y envidiosas mi¬ 
radas de ¡QUINIENTAS MIL ALMAS ! 

¡Ah! ¡Cuántos de esos espectadores, para mejor 
manifestar en su admiración, estarían inmóviles, mu¬ 
dos y con la boca abierta, á manera de papa-moscas! 

Hé aquí, repetimos, los nombres de los privile¬ 
giados : 

Nadar, c apilan; Marcelo, Luis y Julio Godard , te¬ 
nientes ; Turnachon, cuñado de Nadar; pasajeros : el 
príncipe de Sayn-AVestgensteiu, el coude de Saint- 
Marlin, Eugenio Dclessot, Thiriou, Piallat, Roberto 
Micliel, Gabriel Morris, Pablo de Saint-Yictor y Yille- 
inessant. 

Hé ahí los seres mas envidiados de París, durante 
algunos dias .. 

¡Mas no! ¡ Fáltanos uno! ¿Dóndese halla? 

¿Quién es? 

¡ Ah ! ¡ Vedle! ¡ Ya llega !... 

Cruza por entre la muchedumbre una elegante car¬ 


retela : son las cuatro y se dirige al bosque de Boulog- 
ne , rendes vous , de l'clite parisién. 

La curiosidad, es como la luz: cabe en todas partes. 

La persona que ocupa la carretela pregunta la razón 
de aquella afluencia de gentes: sábela, y olvidándose 
del bois , manda que la conduzcan al Champ de Mars. 

El carruaje parte al galope: parece como que los 
caballos participan de la curiosidad general... Mas no 
hay que estrañarlo: es una especie de fiebre que está 
en la almósfera y contagia á todos los seres animados. 

Ante el mágico globo, que se hinchaba lenta y ma- 
gestuosamente, la curiosidad cede el puesto al deseo de 
tomar parte en el viaje. 

Pero todas las plazas, ó todos los camarotes del bu¬ 
que , están ocupados. 

¿ Qué importa ? ¡Ce que femme vcut , Dieu le veut! 

Mr. Nadar rechaza la demanda: ¿ no se lia negado a 
que le acompañe su mujer? 

Pero la persona que ahora le ruega está dotada de 
una voluntad entusiasta y tenaz. 

Nadar cede: la persona en cuestión pasa de la carre¬ 
tela á la barquilla. 

El público ve con sorpresa, que una mujer, jóven y 
hermosa, vestida ricamente, cubierta con un abrigo 
gris y un sombrero de terciopelo con pluma negra, 
forma parte de la aérea comitiva. 

¿Quién es aquella mujer? Es alguna de esas criaturas, 
medio artistas y medio aventureras, que aparecen de 
vez en cuando en París, lo atraviesan de un cstremo á 
otro inviertiendo en el trayecto uno ó dos años, para 
desaparecer en seguida y hundirse en el olvido? 

¡No! Esa mujer, jóven y hermosa, reúne á todas estas' 
ventajas el prestigio de su cuna y de suposición social. 

¡Es la princesa de La-Tour d’Auvcrgne; la embaja¬ 
dora de Francia en Roma ! 

¡Es desde aquel momento, la ¿sonríe que de un zarpa¬ 
zo de su aristocrática y enguantada mano, acaba de 
de destronar ú todas las liontics de París, de esa mari- 
vitlosa caverna, tan fecunda en encantadoras y delicio¬ 
sas fieras . 

III. 

Son las cuatro de la tarde: el espectáculo, en aquel 
momento, tiene algo de verdaderamente grandioso. 

El Globo-Gigante, casi enteramente lleno de gas, se 
balancea á derecha 6 izquierda con cierta magestad. 

Aquellos balances, precursores de la ascensión, y los 
acordes de diez bandas militares, tienen casi electri¬ 
zada á la multitud. 

Todas las miradas, todos los corazones, estaban fijos 
en un solo objeto: ¡la barquilla! 

Consta esla de dos pisos: bajo y alto. 

La barquilla estaba sujeta al gabillot del círculo del 
globo con veinte cables cruzados. 

Llegó el momento : El globo ascendió lentamente al¬ 
gunos metros y la barquilla hizo un primer movi¬ 
miento. 

La multitud, toda ojos, contemplaba la escena silen¬ 
ciosa y conmovida. 

La pluma de aquel sombrero de terciopelo, agitada 
por el viento, llenó de lágrimas los ojos de mas de cua¬ 
renta mil mujeres. 

Al dar las cinco, Nadar, rey y señor absoluto de aquel 
reino, de píe sobre la plataforma, quílase el sombrero, 
saluda á la multitud y pronuncia la frase suprema: 

—¡Soltadlo lodo! 

El globo cesa de balancearse y se eleva magestuosa- 
mente en línea vertical. 

Fue aquel un momento de delirio. 

La multitud lanzó un grito, un solo grito de entu¬ 
siasmo. ¡Y á aquel grito se siguió un aplauso, un trueno 
que se prolonga por toda la llanura y del que solo puede 
formarse uua idea, recordando la* tremenda y ronca 
voz del Océano, cuando escupe montañas de agua á las 
nubes!... 

Un escritor francés, queriendo ponderar el grito de 
entusiasmo con que 500,000 bocas saludaban al Levia - 
tam de los aires, lia escrito ; 

«Parecía que nos habíamos trasportadoá ¡as carreras 
»de Cpsom, cuando el vencedor del Derby lia pasado la 
wmeta ó bien ú Madrid , cuando el toro anonadado 
»cue de rodillas y muere á los pies del Tato. » 

(Se concluirá.) 

Felife Cakrasco de Molina. 


A UNA MASCARA. 

En vano el rostro velas; le adivino 
detrás de esc crespón, 
cual se adivina entre las densas nubes 
la clara luz del sol. 

Dame á copiar la lumbre de tus ojos, 
tu cuello de marfil, 
y me verás pintar una figura 
que se parezca a tí. 

Recuerdo tu semblante, le conozco, 
¿dices que no, mujer? 
le ví la vez primera que de niño 
con el amor soñé. 

M. del Palacio. 
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CANTARES. 

I. 

Mis ojos en los tuyos 
se han enganchado; 
de tus ojos quedóse 
ini alma colgando; 

yo no sabia 

que eran ojos de escarpia 
tus ojos, nina. 

II. 

Antes de hacerle la caja, 
á un muerto avaro midieron, 
y el tuno encogió las piernas 
juna que costase menos. 

III. 

Tiene la que yo quiero 
cara trigueña, 
y su alma la blancura 
de la azucena. 

IV. 

Muchos á ver comedias 
van al teatro; 
yo me voy al del mundo, 
que es mas barato; 

y en ól observo, 
que están representadas 
con mas acierto. 

V. 

Mucho te guarda tu madre 
pues rejas cierra y balcones; 

¡como si entrara por ellos 
amor en los corazones! 

VI. 

El que en promesas fia 
es como el gallo, 
que antes de que amanezca 
ya está cantando. 

VII. 

Aunque á Dolores quiero, 
quiero á Teresa; 
que no anda bien un carro 
con una rueda. 

VIII. 

Forman la muerte y la ausencia 
en el alma un ce nenlerio, 
con nichos donde el olvido 
va enterrando los recuerdos. 

IX. 

Ya sabes que con el fuego 
duros metales se ablandan; 
hemos de llevar, morena, 
tu coraz n á una fragua. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


EL ALCALDE DE CIHUELA. 

(cuento popular). 

Es posible que ninguno de nuestros lectores haya 
pasado por Cinuela, pobre aldea de Castilla la Vieja, 
arrinconada en los umbrales de Aragón , como un 
mendigo que pide limosna á la puerta de su vecino. 

Cihuela es un pueblo sucio, miserable y sombrío, 
hundido entre cerros y montañas. Las chimeneas de 
sus casas parecen pesar sobre los tejados, los tejados 
sobre las paredes y las paredes sobre la tierra; parece 
que todo va ácaer desplomado y que basta un ligero 
sacudimiento para que se convierta en polvo. En sus 
calles estrechas y empinadas, crece una yerba amari¬ 
llenta, cuyas delgadas hojas agita el viento suavemen¬ 
te; sus puertas parecen la entrada de un abismo; sus 
ventanas se asemejan á los nidos de las águilas; entre 
las hendiduras de sus quebradas paredes asoma la ver¬ 
de cabeza del lagarto; entre las desunidas tejas chillan 
los gorriones; en la sombra de sus zaguanes habitan 
los murciélagos, y en los oscuros rincones de aquellas 
lóbregas moradas teje la araña su tela misteriosa. 

Sobre el pueblo se eleva h iglesia , triste como una 
madre que ve á sus hijos en la agonía. Diríase que 
aquella mase de piedra tosca y parduzca, llora cuando 
calla, y grita cuando con la cascada voz de su campana 
de bronce, toca á oraciones en la última hora de la 
tarde. 

Detrás de la iglesia no hay nada mas que un escarpa¬ 
do cerro, y en la cumbre del cerro un castillo derruido 
y despedazado sobre la roca, como un gigante ven¬ 
cido y devorado por los cuervos. Al otro lado, y ha¬ 
ciendo frente al castillo, sobre la cúspide de un monte, 
se eleva una solitaria ermita, y entre estas dos monta¬ 
ñas, la una coronada por rumas de guerra, la otra 
coronada por la morada de paz, se desliza la mansa cor¬ 
riente de un pequeño río, cuyas tranquilas aguas bri- 
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I lian como líquida plata, bajo las oscuras hojas de ios 
: macilentos álamos. 

I Hay horas en las que aquella pobre aldea parece un 
inmenso sepulcro abierto entre peñascos, rodeado de 
soledad y misterio, y envuelto en las tinieblas. Las 
puertas están cerradas, las casas silenciosas, y desiertas 
las calles. A lo lejos murmura la corriente del rio, con¬ 
fundida con el rumor de las hojas de los árboles, que 
mueve el viento de la noche; pero aquel ruido vago 
| llega á los oidos como una lejana lamentación entonada 
por coros de fantasmas que se balancean en Ja impal¬ 
pable tiníebla. 

I. 

Era una hora avanzada de la noche, cuando por la 
sombra de una desierta callo avanzaba eu silencio un 
I hombre. La luna había conseguido trepar sobre la cuni* 

; bre de los cerros y dejaba caer sobre la torre de la 
iglesia un tibio rayo de luz. 

Por la entreabierta ventana de una casa salía un res¬ 
plandor rojizo, que se pegaba en la pared de en frente 
como un cartel de fuego. 

El hombre que avanzaba, llegó basta la puerta de 
aquella casa y llamó. 

j —¿Quién? respondió de*de adentro una voz robusta. 

* —Soy yo, tio Florencio—dijo desde abajo el hombre, 

con acento tembloroso. 

1 —Y ¿quién eres tú? 

I —Soy Pablo, ¿ no me conocéis? 

1 —¡Diablo! murmuró el tio Florencio, abriendo la 

! puerta—ó tú has mudado la voz ó se han descompuesto 
mis oidos. 

—Todo puede ser—repuso Pablo, rascándose la ca¬ 
beza. 

—Vamos, entra: volvió á decir el tio Florencio cer¬ 
rando. 

Pablo era un joven de diez y ocho años, robuslo, 
tostado por el sol, y en cuyo semblante, triste en aquel 
momento, se retrataba una completa ignorancia. 

El lio Florencio era un hombre como de cuarenta 
años, alto, grueso y panzudo. Andaba con la cabeza 
echada hacia atrás y los brazos á la espalda. Su abilta- 
I do vientre envuelto en una ancha faja morada, no le 
permitía verse las puntas de los pies, calzados con unas 
alpargatas de cáñamo: entre los calzones caídos y la 
faja levantada, asomaba una blanca camisa de lienzo: 
un pañuelo de seda de cien colores, rodeado á la ca¬ 
beza, sujetaba sus cabellos crespos y erizados. 

El tio Florencio tenia una fisonomía alegre y mali¬ 
ciosa. Su frente era despejada, sus ojos pequeños y vi¬ 
vos, su nariz larga y su boca urande y risueña. Hablaba 
mucho y precipitadamente; sus palabras, mas que por 
los labios, parecían salir por las narices. Soltaba largas 
y estrepitosas carcajadas y reía basta apretarse los Li¬ 
jares con las manos. 

El tio Florencio era el alcalde de Cihuela. Pasaba por 
el hombre mas ilustrado de toda la comarca. Poseía la 
ciencia del cielo y la ciencia de la tierra: conocía los 
astros y no desconocía á los hombres. Era un (¡lósofo 
: á sil modo: su malicia le conducía muchas veces á la 
verdad: comenzaba por dudar, y rara vez concluía por 
creer. Era una especie de Descartes campestre. 

—Con que, vamos á ver, ¿qué te trae por mi casi? 
amigo Pablo: preguntó el alcalde. 

—Cosas muy serias, tio Florencio: respondió el 
' mozo. 

I —Veamos. 

—Figuraos, señor alcalde, que me lia sucedido la 
1 cosa mas horrible que puede acontecerá un cristiano, 
i y que vengo á implorar vuestro auxilio. 

I * —¡Hola ! esclamó el tio Florencio, y tomando en su 
taburete una posición casi patriarcal, continuó: cuen¬ 
ta , Pablo , cuenta y procura ser breve, porque el sueño 
| inopesa en los párpados demasiado y n cesito esfor¬ 
zarme para que no se cierren. 

—¿Conocéis á la tía Olot? 
i —Sí, respondió el alcalde con una sonrisa. 

I —La tia Olot es bruja, señor alcalde. 

—¡Diablo! y ¿cómo lo has sabido , muchacho? 

—Muy fácilmente. Yo venia al anochecer del monte 
y bajaba por la cuesta de Sau Roque con mi borrico 
I cargado de leña. 

—Bien , y ¿qué mas? 

- ¿Qué mas? al llegar á la ermita vi á la tia Olot que 
se agachaba hacía el suelo, del que arrancaba unas yer¬ 
bas con mucha prisa. La grité:—tia Olot, tia Olot... 

—Y ella ¿qué hizo? 

—Se fue acercando poco á poco y creciendo como 
una columna de humo , y cuando estuvo muy cerca de 
mí, se envolvió en un resplandor azulado, que olia á 
azufre como la puerta del infierno, y después dió un 
brinco como un gato . pasó por encima de mí y se per¬ 
dió en el aire tocando la pandereta. Yo quedé de pie 
como petrificado, y cuando volví de aquel vértigo, mi 
burro, que había echado á escape, me llamaba desde 
el puente del mol no con un rebuzno, que daba ganas 
de llorar el oirlo. Señor alcalde , mi barro y yo somos 
gente honrada, que no nos metemos con nadie, y que 
no necesitamos llevar esos terribles sustos. 

—Ya lo creo. Y ¿qué quieres amigo Pablo? 

—Quiero acabar de referiros lo que me ha sucedido. 
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—¡Ah!¿todavía hay mas? 

—Si señor. mucho mas. 

—Pues acaba , hijo, acaba. 

—Cuando llegamos á nuestra casa, yo cari-aconte¬ 
cido, y mollino mi asno, quise abrir la puerta, pero 
estaba atrancada por dentro, y solo después de muchos 
golpes y empujones logré entrar en el zaguan; y ¿sabéis 
lo que vi? Las muías sueltas y fuera de la cuadra, dán¬ 
dose cada mordisco y cada par de coces que era un 
dolor; los aperos de la labor tirados por el suelo; la 
lumbre del bogar que yo babia dejado apagada, había 
vuelto á encenderse, y el perro, mi hermoso perro que 
liabia quedado eu casa sano y robusto como un álamo 
del rio, estaba muerto, señor alcalde, mas muerto que 
mi abuelo. 

—Pablo, es un gran trabajo io que te pasa; dijo el 
tio Florencio sonriendo y rasca'ndose una oreja. 

—¡Ah! si señor, un gran trabajo. Y después de todo, 
mi casa látele á demonios que apesta. 

—¡Vaya! todo se arreglará. 

—Si señor, sí; todo se arreglará, pero mientras 
tanto mi pobre perro lia muerto y nadie habrá en paz 
en mi casa , porque la tia Olot, esa bruja , vieja y seca 
como un tronco de parra, nos ha hecho mal de ojo á 
todos, y si no se nos lleva el diablo, andaremos por 
ahí como alma en pena. 

—¡ Eli! no tengas cuidado; vete á descansar y pro¬ 
cura dormir, para que mañana tengas los sentidos mas 
despiertos. 

—Pero señor alcalde... 

— Xnda, anda con Dios. 

— Bueno, me marcharé á cualquiera parte menos á 
mi casa. Estov seguro de encontrar en la cama á la tia 
Olot. 

El alcalde soltó una de sus mas estrepitosas carcaja¬ 
das, y Pablo repuso amostazado: 

—No son cosas de risa, señor alcalde. 

—Y qué quieres, muchacho,... si yo no puedo de¬ 
jar de reirme... tengo una risa tan retozona y tan... 

Y la carcajada no le dejó concluir. 

(kiando pudo serenarse, replicó : 

—Te repito que todo se arreglará; yo me encargo de 
librarte de la tia Olot; pero ahora déjame solo; nece¬ 
sito pensar la manera de que no me embrujen á mí 
también. 

Pablo salió de la casa del alcalde con la cabeza baja, 
y desde la calle oyó todavía la risa del tio Florencio, que 
sin duda por no alborotar la vecindad , había tenido la 
precaución »le cerrar su ventana. 

II. 

Pablo no filé á su casa: se d rigió hacia el campo. 

Al pasar por una oscura calle oyó una voz que pro¬ 
nunciaba su nombre. Alzó los ojos que llevaba clavados 
en el suelo y vió asomar por una ventana la alegre ca¬ 
beza de Juanilla , que le soureia cariñosamente. 

—Buenas noches Juanilla; dijo Pablo. 

—¿A dónde vas á estas horas? preguntó la jóven. 

—No lo sé. 

—Estás triste, Pablo. 

—Muy tr ste. 

—;Es que ya no me quieres? 

Pablo calló”. 

Juanilla era una muchacha rubia como una espiga de 
trigo, encarnada como una amapola de los campos, 
blanca como la nieve de los montes y alegre y risueña 
corno una alborada de mayo. No liabia en toda la aldea 
una boca mas fresca, unos ojos mas hermosos , ni unas 
mejillas mas sonrosadas que las de Juanilla. Nadie sa¬ 
bia como ella recogerse los cabellos en una cinta verde; 
encerrarse el talle en un corpino encarnado, sepultar 
los pequeños pies en un zapatilo de cabra, ni oprimir 
la blanca p erna bajo una media azul. 

Pablo amaba á Juanilla, sabia que Juanilla le amaba 
también, y se hubiera vuelto loco por ella; pero era 
sobrina de la tia Olot, y esto le causaba espanto. 

—¡Qué! ¿no respondes? le dijo Juanilla desde la 
ventana , viendo que liabia enmudecido. 

—¡ Soy muy desgraciado! respondió Pablo. 

—Mas desgraciada soy yo y no me quejo. Un añohace 
que me dices:—«Juanilla, yo te quiero, yo daría por 
ti mi vida; si supiera que ibas á ser de otro, me tiraría 
al pozo mas hondo,»—y cuando te digo que nos case¬ 
mos como Dios m in la , ¿qué me respondes? 

—Juanilla, te respondo la verdad; te digo que tengo 
miedo, mucho miedo á eso de casarme... como es cosa 
inuy seria, y para pensarla muy despacio. 

—Y el señor cura y todos los vecinos que siempre me 
están preguntando, «¿cuándo te casas Juanilla?»—y 
como tú no dices nada, yo tengo que callarme y me 
pongo mas colorada que una guindilla. 

—¡ Cómo lia de ser Juanilla! yo tengo mucho miedo, 
un miedo que no me cabe en el cuerpo y te quiero, vaya 
si te quiero, pero no me atrevo; ¡ que demonio! 

—Pues mira, Pablo , has de saber que si ahora no 
quieres, luego puede que sea tarde, porque otros me 
rondan la casa y no estoy para perder las propor¬ 
ciones. 

—¡ Eso no, por todos los demonios del infierno! como 
yo sepa que me vuelves la cara. . ove, Juanilla no 
me obligues á hacer una barbaridad. * 
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CAPILLA DEL SAGRAIUO, EN MÉJICO. 


En esto apareció Juanilla en la calle don¬ 
de estaban conversando Pablo y el tío Flo¬ 
rencio. Llevaba un cántaro de agua en la 
cabeza, y al ver á Pablo que la miraba son¬ 
riendo, se la cayó el cántaro, y vino hacia 
él saltando como un pajarillo liácia el ar¬ 
royo. 

—¿Y la tía Olot? la preguntó Pablo. 

—Está durmiendo, respondió Juanilla. 
— ¡Bali!—murmuró el mancebo, — yo 
creía que las brujas no dormían. 

—¿Con que te decides, ó no? le interro¬ 
gó el alcalde. 

—Dentro de un momento os lo diré ; es¬ 
peradme aquí, vuelvo al instante. 

Y Pablo se encaminó á su casa. Apenas 
entró en ella se dirigió á la cuadra, y abra¬ 
zándose al cuello de su asno le dijo al oído: 

—¿Sabes que me caso con Juanilla? ¿qué 
te parece ? 

El pollino, que no había comido en toda 
aquella noche, al sentirse abrazado por su 
dueño , soltó un espantoso rebuzno aue al¬ 
borotó á todos los jumentos de la aldea; y 
Pablo, creyendo que el burro aprobaba su 
casamiento, se lanzó en dos saltos sobre el 
hogar. El perro estaba tendido donde la no¬ 
che anterior. Pablo se entristeció al verle, 
é inclinándose hacia él, le hizo la misma 
pregunta que al asno. El perro, que sin 
duda había dormido bastante , se despertó, 
y brincando sobre Pablo le colmó de ca¬ 
ricias. 


—Pues no me desesperes Pablo, poi que las jóvenes i 
no ganamos honra ni provecho estando entretenidas, 
porque como dice la Ua Olot... 

No pudo concluir Juanilla, porque apenas pronun¬ 
ció el nombre de la tia Olot, cuando Pablo había sal¬ 
vado de un salto la calle y se encontraba en el campo. 

—jVaya! dijo Juanilla gimoteando—¡y luego dice 
que me quiere! 

Y de un golpe cerró la ventana de su casa y todo 
volvió á quedar en oscuridad y silencio. 


La luna se había escondido en un monton de pardas 
nubes que paseaban silenciosamente por el espacio. 

Pablo andaba sumido en tristes rellexiones por una 
estrecha senda cubierta de zarzas v se encaminaba Ini¬ 
cia el rio que murmuraba melancólicamente. 

El muchacho oyó agitarse las zarzas y se quedo pa¬ 
rado. Volvió la cabeza hacia atrás y creyó ver I» 
bra déla tia Olot que le seguía. Le Ilaquearon las pier¬ 
nas |,izo la señal de la cruz y se sentó debajo de un 
árbol ocultándose en la sombra. Pero al poco tiempo I 
distinguió á alguna distancia cuatro blancos fantasmas 
envueltos en anchos pliegues que agitaba el viento, que 
se acercaban a él lentamente produciendo un ruido te¬ 
meroso que unas veces se perdía en el aire como un 
suspiro, y otras crecía como el rumor de la tempestad, 
quese cierne en el oscuro vacío de la noche. Quiso ce- 
rar los ojos y no pudo; quiso gritar y a voz no salía de 
sus labios; quiso levantarse y se encontró clavado en a 
tierra Entonces cada árbol le pareció un espectro que 
alargaba sus brazos para cogerle; cada matorral un día 
blo que se acurrucaba sobre la tierra esperando la oca- 
«;inn de lanzarse sobro él de un salto; cada penasco ur 
gigante que le miraba con ojos sangrientos; cada nube 
»n fantasma que revoloteaba encuna de su cabeza, ca 
da sombra la boca de un abismo que amenazaba sepul- 
íar e cada genmlo del viento una voz del infierno q e 
le llamaba. Y cuando volvió sus ojos para mirar al no 
aue seguia su sosegado curso, creyó ver una enorme 
senifente cuyas escamas relucían entre las hojas. Sus 
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de esDiritus que danzaban en torno suyo. Entre tan o, los 
cuatro fantasmas blancos le habían rodeado en silencio 
v levantándole del suelo, donde mas que sentado esta- 
L caído comenzaron á conducirle por una pendiente. 
Pahln no’hizo la menor resistencia; se sintió arrastrar 
cnnducido por un soplo invisible; comprendió 

— 
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un^roca^ coQ 1 *una°antorcIia en la mano, hacia gestos 
y cabriolas y lanzaba terribles risotadas. Aauellos 
Pablo estaba molido, magullado, aph . hnncos de 

cuatro fantasmas menudeaban sobre él l° s * • 

tal modo, que le parecieron al mozo, no cuair r j, 
ciento, que habían escogido su cuerpo para allomo 
de su diabólica danza. No tuvo fuerza para moverse, 
voz para quejarse; parecía un lagarto sepultado Dajo 
una piedra. 


Asi pasó mucho tiempo, y cuando el desdichado Pa- ] 
blo pudo conocer que habían dejado de molerle los hue¬ 
sos y se atrevió á abrir los ojos, vió á la tia Olot, que 
con la tea en la mano se alejaba trepando como una 
cabra montés entre las peñas y á los cuatro fantasmas 
que la seguían haciendo horribles contorsiones. 

Pablo los vió desaparecer en las sombras, y temiendo 
que volvieran por otro oculto camino á donde él estaba, 
hizo un supremo esfuerzo para levantarse , pero se en¬ 
contraba tan molido que le fue imposible. Sin embargo, 
asiéndose á los jarales y los arbustos, logró arrastrarse 
por la empinada pendiente y subir hasta la cumbre. Allí 
descansó un momento y luego continuó su marcha ha¬ 
cia la aldea. . 

El primer albor de la mañana comenzaba a disipar 
las sombras. La triste campana de la iglesia anunciaba 

el alba. , , , 

Aquella luz, que veia en el Oriente alegro el contur¬ 
bado corazón de Pablo, cuyo pensamiento todavía mar- 
I chaba cargado de terrores. 


—Buenos dias te dé Dios , Pablo. 

—Asi sea, señor alcalde; pero como salga para miel 
día tan bueno como la noche, ya podéis ir á casa del 
señor cura para que me abran ¡a boya en el Campo¬ 
santo. 

—¿Has estado enfermo? 

—Peor que eso, señor alcalde. 

—¿Peor? 

_Mucho peor. Creo que todos los diablos junios se 

han paseado esta noche á su sabor por encima de mi | 
cuerpo. , , , 

—Gracias á que eslas robusto, muchacho. 

—Sí, pero eso no basta, señor alcalde. Estoy mas 
aporreado que si me hubieran entenado y vuelto á des¬ 
enterrar. , . , , 

Pablo contó entonces al tío Florencio los sucesos de 
I aquella noche, y el tío Florencio después de soltar una 
carcajada que duró inedia hora , le dijo con una cómica 
gravedad. 

—Creo haber encontrado el remedio. 

—¿M remedio decís? señor alcalde, preguntó Pablo, 
abriendo unos ojos enormes. 

—Sí, hombre, sí, el remedio. 

—Pues dádmelo, porque me hace mucha falta. 

—Creo que toda la cuestión está reducida á una cosa 
muy sencilla. 

—¿Cuál ? 

—Entrar en la familia de la lia Olot. 

Pablo dio un brinco. r 

—Aunque me pelen, — dijo, — no entrare en la fa¬ 
milia de esa bruja. . n 

_Kntonces, — repuso el tío Florencio con gran lie- 

ma —estarás siempreenlre las garras tle la lia Olot, 
porque no siendo pariente suyo, no te guardara consi¬ 
deración ninguna. Además, lo que le propongo es muy 

aceptable, ganapan. . , . 

--Sí pero me huele á cosa de brujería eso de ser 
pariente de la tia Olot. ¿Qué dirá mi pobre jumen lo 
cuando lo sepa? ¿y qué pensará mi hermoso perro 
muerto por esa vieja endemoniada? Dirá que ni siquie¬ 
ra le guardo el respeto debido a los difuntos. 

_pero vamos, Juanilla es una buena muchacha, que 

no te pone muy mala cara cuando la rondas. 

_Si no fuera sobrina de esa maldita vieja .. 


Aquello era un milagro para Pablo, por¬ 
que era la resurrección de su perro. 

Salió de su casa y corrió á donde estaban Juanilla y 
el alcalde, gritando con toda la fuerza de sus pul¬ 
mones: 

—Me caso, me caso. 

— Pero muchacho, ¿te lias vuelto loco? le dijo el al¬ 
calde. 

—El perro lia resucitado, y el burro se ha alegrado 
mucho cuando se lo he dicho. ; Pobres animales! 

Juanilla se abrazó á Pablo, llorando de alegría, por¬ 
que también el placer tiene sus lágrimas como el do- 
tor; y ambos seguidos del tío Florencio, que caminaba 
con las manos metidas entre la faja, los calzones caí¬ 
dos, la cabeza echada hacia atrás, y lanzando alegres 
risotadas, llegaron á casa de la tia Olot, cuya enjuta 
cabeza asomaba por la ventana, sonriendo maliciosa¬ 
mente. 

Pablo la miró con recelo y se quedó parado en la 
puerta; pero Juanilla le dió un empujón, y el lio Flo¬ 
rencio le dijo con su acento gangoso: 

— ¡Anda, bestia! 

Y. 

A los ocho dias, Juanilla y Pablo celebraron su ma¬ 
trimonio. 

—Vaya, sed felices , muchachos, les dijo el alcalde; 
bien podéis decir que yo os he casado. 

—¡Bah!—respondió Pablo, riendo con una risa enlie 
estúpida y maliciosa, — ya nos habíamos rasado nos¬ 
otros antes, ¿verdad, Juanilla? 

Juanilla no respondió, pero bajó los ojos y se puso 
encarnada como una amapola. 

La tia Olot, como última prueba de sus brujerías, 
tiró un fuerte pellizco á Pablo, pero después no volvió 
jamás á turbar el dulce sosiego de su vida. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


a conclusión del verano y Ja entrada 
del otono se han señalado con nuevas 
\\ rjl inundaciones, nuevos choques, desear- 
i rdamientos, calamidades y desgracias; 

V anuncio de que el año 03 se va á dcs- 

pedir de nosotros de la misma manera 
que se ha anunciado. Usía vez ha toca- 
do salir de madre á los rios de Cataluña, 
ty Un tren de viajeros compuesto de siete 

u coches en que iban 08 personas, cayó 

_L/ ^ al torrente Alabernal atravesar un puen- 
jj te destrozado ya por la inundación. Hasta 
m la iecha de las últimas 

l¡\ noticias se habían ha- 

Jim Hado 21 muertos y 
11 heridos. El Ter ha 
VsJÍlL, sa Mo igualmente de 

su cauce inundando 
grande estension de tierras y causando mu¬ 
chas desgracias. Al mismo tiempo en el trayecto de Ma¬ 
drid á Avila algunos desmontes se desmoronaban ca¬ 
yendo sobre la vía; un tren que pasó después descar¬ 
riló, y los viajeros se vieron y se desearon en medio de 
la noche, de la lluvia y del fango para trasbordarse de 
unos coches á otros. 


La verdad, señor gobierno, el servicio de los ferro¬ 
carriles no puede estar peor; y los accidentes que á 
cada paso tiene que registrar !a prensa, muestran que 
ni por las empresas ni por las autoridades se ejerce la 
vigilancia que la secundad del público reclama. Si hu¬ 
biese la debida vigilancia, la mayor parte de los acci¬ 
dentes se evitarían; pero no la hay, y el gobierno está 
en el deber de obligar á las empresas á que la tengan, 
lo uno por interés del público, que es lo primero, lo 
otro por interés de las empresas mismas ? y lo tercero 
por evitar que haya quienes no hallando justicia en los 
demás se la tomen por su mano, haciendo pagar á jus¬ 
tos por pecadores. 

Hace tiempo que el señor Castellvi inventó un freno 


para detener los trenes casi instantáneamente, de tal 
suerte combinado, que cuanta mayor es la fuerza de 
impulso que lleva el tren, mayor es también la fuerza 
que le obliga á detenerse. El señor marqués de la Vega 
de Arinijo, siendo ministro de Fomento, mandó que 
fuese obligatorio para las empresas el proveerse y ha¬ 
cer uso de estos frenos; pero ni se ha cumplido esta or¬ 
den, ni nadie se ha cuidado de hacerla cumplir. Ni la 
empresa del Norte ni la del Mediterráneo usan el freno 
Castellvi, ni tenemos noticia de que se haya adoptado 
en ninguna parte. ¿Por qué? Porque cuesta mas caro 
| que el freno común. Ahora bien, esta economía puede 
i costar la vida á muchas personas en los casos de choques 
y de peligros como el hundimiento del puente sobre el 
torrente Alabern. No conocemos la causa de este acci¬ 
dente, pero acaso el maquinista advirtió el peligro y no 
pudo detener el tren tan pronto como hubiera sido ne¬ 
cesario. No hace mucho que en el camino del Norte 
hubo otro choque por el descuido de un guarda-aguia, 
y con el freno Castellvi ese choque se habría evitado. 

Otra economía que se ha hecho en los ferro-carriles 
es suprimir el número de vigilantes de las líneas. An¬ 
tes había un vigilante para cada dos kilómetros. «Se tra¬ 
tó de economías, y el gobierno consintió que se pusie¬ 
ra solo un vigilante para seis kilómetros. Calcúlese la 
vigilancia que podrá ejercer un hombre teniendo á su 
cargo mas de una legua de terreno. De aquí los acci¬ 
dentes que han ocurrido en alguna vía, como la del 
Mediterráneo, por ejemplo. 

Hay mas: antes en cada tren iba un vigilante del go¬ 
bierno que tomaba nota de las faltas en el servicio y de 
las reclamaciones que pudieran hacérsele. Ahora ese 
vigilante no viaja; se está en ciertas y determinadas 
estaciones; no sabe nada y nada tiene que comunicar: 
está hecho un canónigo. Resultado, que cuando hace 
falta la presencia del vigilante del gobierno, este brilla 
por su ausencia. 

¡Y si no hubiera mas qvie esto! En cada empresa 
hay un gran consejo de administración, y este consejo 
de administración se dije entre los hombres políticos 
de mas influencia en el gobierno y en las oficinas. Hay 
j en ciertas estaciones principales, no en todas, un libro 
donde se apuntan las reclamaciones; pero ese libro es 
I un papel mojado, nos consta por esperiencia. En cambio 
, cuando se necesita conseguir del gobierno el disimulo 
i de una falta ó una concesión favorable á la empresa, 
i aunque sea desfavorable al público, el consejo de admi¬ 
nistración la obtiene. Ya se ve, sus individuos han sido 


i ministros y pueden llegar á serlo otra vez, ¿quién les 
niega un pequeño favor, que siempre se presenta apo- 
I vado de las razones mas especiosas? El gobernador de 
! Madrid, por ejemplo, se había mostrado algo rígido 
(no mucho) con la empresa del Norte. Pues bien, ahoia 
el centro de vigilancia que estaba en Madrid se ha tras¬ 
ladado á Yalladolid. ¿Estamos? 

Ha llegado pues el caso de que el gobierno atendien¬ 
do á los intereses públicos, ponga mano en este asunto, 
empezando por hacer cumplir la Je y de policía de ferro¬ 
carriles, que en mucha parte no se cumple, continuan¬ 
do por castigar severamente la desobediencia á sus 
disposiciones de que se han hecho culpadas las empresas, 
y presentando á lascórtes las medidas que deban adop¬ 
tarse para evitar los males que hemos apuntado, de¬ 
clarando la incompatibilidad de ciertos cargos y auto¬ 
rizando á los gobernadores para imponer multas de ma¬ 
yor consideración que las que ahora pueden imponer. 

Según los periódicos bien informados, la emperatriz 
de los franceses, que viaja por Andalucía, viene á Ma¬ 
drid, á donde debe llegar un día de estos. Algunos 
creen que su viaje tiene un objeto político relacionado 
con Méjico y con Roma. Nosotros sobre este punto na¬ 
da podemos decir: no estamos en autos, y aunque U» 
estuviéramos, no es este el iugir de mostrarnos ente¬ 
rados. Nuestra compatriota viaja con una princesa 
francesa y se ha hecho admirar en Sevilla y Granada 
por su elegancia y sus trages. Lleva un basloncito en la 
mano y no dudamos que introducirá la moda de los 
bastoncitos entre las señoras. 

En la semana pasada hemos tenido una crisis minis¬ 
terial. Esta vez el eclipse ha sido parcial. no habiendo 
mas dígito eclipsado que el del señor Moreno López, 
que dejó la cartera de Hacienda. En su reemplazo ha 
entrado el señor don Viclorio Fernandez Lazcoiti, que 
desempeñaba el cargo de director de la Deuda. El senor 
Lazcoiti, hasta ahora no se ha distinguido como hom¬ 
bre político. Las elecciones para diputados ¿ Cortes, se 
hicieron en los dias i i y i2, ó sea el domingo y el lu¬ 
nes pasados, y hoy ya los periódicos lian publicado la 
lista de los nuevos padres de Ja patria. Quiera el cielo 
que acierten á hacer la felicidad de su hija, ó por lo 
menos á dejarla bien dotada á su muerte. 

En el teatro Real se han representado en los últimos 

? ¡uince dias tres óperas de las mas notables y difíciles: 
/ Sorbiere di Siviylia y la Semiramide , de Rossini, é 
j II Trovotore , de \erdi. La primera fue recibida fria- 
menle del publico: la segunda notamos que había sido 
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bastante mutilada: las hermanas Marchisio gustaron en 
sus respectivos papeles de Semíramis y Arsaecs; y la 
tercera salió bien desempeñada. 

El Amor y la Gaceta, preciosa comedia del señor 
Serra, representada en el Príncipe, está llena de chis¬ 
tes, y muestra que felizmente el autor ha conservado 
toda la lucidez de su inteligencia en medio de la penosa 
enfermedad que ha padecido y aun padece. 

En la Zarzuela La Doble vista, del señor Picón, ha 
atraído gran concurrencia y ha valido al autor muchos 
y merecidos aplausos. 

En el Circo se dispone el drama del señor Diaz, F»V- 
lud y Libertinaje , del cual tenemos las mejores noti¬ 
cias. Entre tanto Arjona y Teodora se hacen aplaudir 
estrepitosamente en Adriana. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú - 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LAS PIRAMIDES DE EGIPTO. 

(cositaOACtOK.) 

Cuando los Ptolomeos reinaron después en el Egipto 
y trataron de lisonjear por todos los medios el orgullo 
nacional, fue resuelto que se escribiera un libro esta¬ 
bleciendo las antigüedades. Manethon, sacerdote de 
Sebennytus tomó a su cargo el escribir una historia 
de Egipto desde los días de Menes y de los dioses ante¬ 
riores a él. Dividió los reyes desde Menes á Necftanebo, 
ultimo de los Faraones indígenas, en treinta dinastías. 
Su libro fue escrito en griego con el fin declarado de 
corregir los errores de Herodoto, pero sin embargo pa¬ 
rece que no tuvo aceptación en el país ni fuera. Los 
griegos no tuvieron noticia de él ó tal vez no creían en 
los «pilares antidiluvianos del pais siriaco» de los que 
pretendía sacar sus datos. Tal vez también supusieron 
que después de dos siglos de dominación estranjera, 
incluyendo varios cambios de soberanos con el acos¬ 
tumbrado acompañamiento de revolución y de guerra 
civil, los sacerdotes no conocerían mas de sus antigüe¬ 
dades que lo que habían conocido los antepasados de 
los mismos griegos cuando el Egipto fue abierto por 
primera vez a las investigaciones de los estranjeros. 

Como quiera que sea, Manethon no tuvo éxito algu¬ 
no y otro Ptolomeo encargó á Eratósthenes que escri¬ 
biese una nueva historia, pero ambos fueron olvidados. 
Toda la reputación de Eratósthenes, á quien llamaron 
Platón el menor, no pudo hacer que su historia de 
Egipto llegase á la posteridad. Josefo ha conservado al¬ 
gunos trozos de Manethon, y la lista de sus dinastías 
fue incluida en la Cronología de Julio Africano, obispo 
del siglo 111. Africano fue citado por Ensebio, pero los 
dos prelados cristianos sufrieron bien pronto la suerte 
de sus predecesores paganos. Sobreviven únicamente 
en las páginas de Jorge, monge griego, que tuvo el ho¬ 
nor de ser el compañero de Tarasio, gefe de las caba¬ 
llerizas de la amable Irene y patriarca de Constantinopla 
en el segundo concilio de Niceael año del Señor 780. Una 
traducción armenia de Eusebio, descubierta anterior¬ 
mente y traducida al latín, confirma la fidelidad del fondo 
de la relación de Jorge. De Eratósthenes no queda mas 
que una lista de los reyes deThebas, copiada por Jorge, 
de Apolodorode Atenas; esta lista empieza con «Menes 
el primer rey,» pero no dice nada de las treinta dinastías 
y es tan poco semejante á la Manethon, que no se ha 
tratado jamás de conciliarias. En un pasaje de Jorge se 
lee: «Manethon, sumo sacerdote de los abominables 
misterios egipcios es tan gran embustero como Be- 
roso.» 

Manethon, citado por Africano, según cuenta Eusebio, 
citado por Jorge, dice que la pirámide que Herodoto atri¬ 
buía á Cheops, fue construida por Suphis, rey de Ja 
cuarta dinastía «que era un hombre que se burlaba de los 
dioses y que escribió un libro sagrado.» Africano añade 
que él mismo cuando estuvo en Egipto logró una copia 
de este libro como una cosa de mucho precio. Manethon 
no menciona de ningún modo la seguuda pirámide, y 
cíe Mycerinus a quien él llama Mencheres, solo dice que 
fue el sucesor de Suphis. La tercera pirámide se la 
atribuye á Nitocris, última soberana de la dinas¬ 
tía VI; Nitocris era la mas bella de las mujeres, que 
tenia las mejillas sonrosadas y hermosos cabellos, que 
subió al trono después que asesinaron á su marido y 
que castigó á los asesinos, haciendo que el Nilo inun¬ 
dara el aposento donde ella los había convidado para un 
banquete. 

Herodoto oyó hablar de Nitocris y de su trágica ven¬ 
ganza. Esta era la única mujer que había en una lista 
de soberanos que los sacerdotes le leyeron en un libro 
que tenían, pero nada le dijeron de que hubiera cons¬ 
truido una pirámide, ni de su belleza ó aspecto estran- 
jero; por el contrario )a llamaron la única reina indí¬ 
gena y la representaban como hermana del rey, cuya 
muerte había vengado. 

En cuanto á la tercera pirámide, Manethon está en 
discordancia con los antiguos sacerdotes; por lo que 
respecta á la primera, la diferencia de nombre es mas 
aparente que real, puesto que Cheops y Suphis pueden 
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muy bien no ser mas que un mismo nombre leído de 
dos inO'*os distintos, cosa común en los geroglíficos. 

Aquí terminan todas las noticias de los egipcios; de 
poco serviría interrogar á los viajeros que han visitado 
el pais; según unos son los graneros de José ó su sepul¬ 
cro abierto cuando el Exodo para llevar su momia á la 
tierra de promisión; seguQ otros es la tumba de Faraón 
que fue ahogado en el Mar Rojo, ó los templos para los 
ritos místicos de Osiris, ó templos de agua, ó templos 
de Venus, ú observatorios, ó emblemas de la esfera sa¬ 
grada que prueban que los egipcios habían conocido la 
cuadratura del círculo; que habían sido construidas 
por Nemrod, ó por los israelitas, ó por la reina Daluka, 
ó si se oye á los árabes, por Surid, rey de Egipto, an^ 
terior al diluvio: ó que eran las tumbas de Setli, Enoch 
y Adarn; que estaban cubiertas de inscripciones «que 
contenían todos los encantos y prodigios de la física en 
caracteres de Mosannad.» Todo esto fue desconocido 
para el antiguo y crédulo Herodoto y muestra el valor 
de las investigaciones críticas y científicas. 

Pero las pirámides ¿qué indican por sí mismas? En 
primer lugar afirman no ser tumbas ni templos. Bajo 
cada una de ellas se han descubierto bóvedas sepul¬ 
crales , pero no hay indicios de ningún uso religioso. 
Las bóvedas, sin embargo, no tienen comunicación ni 
podrían haberla tenido nunca con el Nilo que está mu¬ 
cho mas alto que su nivel. Por lo tanto la historia de 
Cheops y de su tumba aislada, prueba únicamente que 
los sacerdotes no conocían el interior de las pirámides. 
No sabemos en qué tiempo fueron abiertas , pero apa¬ 
rentemente debió ser después de la visita de Herodoto; 
acaso antes de la de Estrabon, que dice que la entrada 
en la mayor estaba cubierta por una piedra movible. 
Probablemente serian violadas por los persas y con 
certeza por los califas árabes del siglo Vil. Asi, pues, 
la ausencia de un cuerpo ó las señales de él en las pirá¬ 
mides grandes, no deben servir para corroborar la le¬ 
yenda de que los fundadores no fueron enterrados aquí 
jamás. Aunque la bóveda está vacía la gran pirámide 
contiene lo que ni Herodoto ni Diodoro creyeron jamás; 
una habitación ó mas bien dos, en el centro de la parte 
superior y en una de ellas llamada la habitación del 
rey, hay aun un sencillo sarcófago de granito. Debe 
notarse que todas las habitaciones y bóvedas están 
aseguradas con rastrillos de piedra con toda precaución 
contra cualquier ataque. 

Otra circunstancia hay que notar, y es que á las bó¬ 
vedas se entra por pasadizos oblicuos, abiertos en la 
parte del frente del Norte en cada pirámide, y que van 
en la misma dirección recta á las entrañas de la tierra. 

En la g: an pirámide el pasadizo es de mas de 300 pies 
de largo y tan recto, que se ve el cielo desde el estre- 
mo interior. Su ángulo es de 26“ 41', que según el cál¬ 
culo hecho por sir J. Herschell, hace cuatro mil años 
estaría en dirección de la estrella a en la constelación 
del dragón, que era entonces la estrella del Norte. Este 
hecho lia servido para ayudar á determinar lu fecha de 
la construcción ; en todo caso cuando está unido con la 
posición exacta de los costados, prueba que tenian en 
cuenta algunas consideraciones astronómicas, aunque 
las pirámides son apenas útiles para observatorios. 

Sin embargo, el hecho mas notable que presentan 
las mismas pirámides, es que sus vastas superficies ca¬ 
recen de toda inscripción ó escultura, mientras que los 
demás monumentos egipcios están profusamente em¬ 
bellecidos con figuras y geroglíficos. La cubierta que 
aun existe en la parte superior de la segunda pirámide 
y las piedras que han caído al pie de cada una, han sido 
examinadas; se han hecho investigaciones en Fostat y 
en el Cairo, donde se usaban las piedras de la cubierta, 
pero no se ha hallado ninguna inscripción , escepto las 
dos mencionadas por Herodoto y Diodoro. Las inscrip¬ 
ciones de que hablan los árabes merecen casi tanto 
crédito como sus tapicerías de brocado de seda. 

El interior de las pirámides con dos escepciones, dice 
tan poco como su esterior. Las galerías, bóvedas, ha¬ 
bitaciones y sarcófagos dan muestras de que se cono¬ 
cía muy bien el uso del buril, pero carecen de figuras 
y de caracteres de toda clase. Un contraste tan mar¬ 
cado con las demás tumbas y templos egipcios, sugiere 
desde luego )a idea de una diferencia de raza ó de tiem¬ 
po y el coronel Vyse en su relato admite la tradición 
ac que su origen es del tiempo de Jos pastores. 

A este inteligente esplorador se le deben los descu¬ 
brimientos mas importantes y mas modernos que cons¬ 
tituyen las dos escepciones que hemos dicho. La pri¬ 
mera es en la gran pirámide, de la cual hace ya mu¬ 
cho tiempo que se sabe qüe la habitación del rey tiene 
una especie de granero encima, de solos 2 ó 3 pies de 
alto, en el cual entró Mr. Davison en 1765, y al que 
dió su nombre. El coronel Vyse descubrió en Í837 cua¬ 
tro habitaciones semejantes, que estaban encima de la 
de Mr. Davison, una sobre otra y destinadas como ésta 
para sostener el peso del techo plano de la habitación 
del rey. Las paredes de estas habitaciones, en las que 
nadie había entrado jamás, y en las que se creía que 
nadie entraría, se encontraron con gran número de 
eroglíficos. Eran únicamente signos rudos, ininteligi- 
les hechos, según todas las probabilidades en las can- I 
teras, de donde se habían llevado las piedras; pero 
entre ellas había un nombre real que se había encon- ¡ 
trado antes en Jas tumbas próximas á las pirámides, el i 


nombre de Chufa . Se creyó que este nombre era el 
mismo que Herodoto escribió Cheops y Manethon Su- 
phis; pero las tumbas son indudablemente posteriores 
a las pirámides (aunque no es posible decir cuánto), y 
por lo tanto la identificación era incompleta, hasta que 
se descubriesen los mismos caracteres en aquella pi¬ 
rámide. 

Si el descubrimiento hubiera terminado aquí hubie¬ 
ra sido mejor para la solución, porque sabido es el in¬ 
conveniente que hay en probar demasiado. Estas mis¬ 
mas señales, sin embargo, contienen otro anillo real 
en el cual hay tres de los cuatro caracteres leídos 
Chufu, precedidos por otros dos que se suponen ser 
tos símbolos de Kneph, el nombre mas antiguo de la 
divinidad en Egipto. Ahora bien, la opinión general, 
relativa á este Nef Chufu , supone otro rey de la misma 
familia , y como Manethon incluye un segundo Suphis, 
que sucedió al primero, se deduce que aquí están sus 
nombres. 

En cuanto á la segunda pirámide necesitaba una 
identificación monumental de Cephrenes ó Chabryis. 
Nada mas fácil, dicen los que han tratado esta cues¬ 
tión. Una de las tumbas contiguas contiene las cenizas 
de un arquitecto , cuyo epitafio le une á «Shafra, una 
de las grandes pirámides.» Hay que advertir que uno 
de los puntos vulnerables de esta cuestión, es la facili¬ 
dad con que se identifica un nombre geroglífico hallado 
en cualquier parte con algún personaje histórico , des¬ 
provisto de un monumento, porque los geroglíficos se 
i leen hácia atrás ó hácia adelante, hacia arriba ó hácia 
abajo , del centro á las estremidades ó de estas al cen¬ 
tro, etc., según el parecer del intérprete. Algunos de 
los caracteres fonéticos sirven para mas de una letra y 
todos los que son simbólicos pueden interpretarse de 
diversos modos; asi se puede decir con verdad, que el 
estudio de las vocales no sirve para nada, y que cual¬ 
quiera consonante puede caminarse en otra. De aquí 
proviene el que muchas de las identificaciones moder¬ 
nas no son mas que semejanzas arbitrarias. 

El que una tumba sea en efecto mas moderna que la 
pirámide, y en un punto que ha sido una necrópolis 
durante siglos, no basta para probar la identidad de 
Shafra y de Cephrenes. Si Shafra está bien leído es un 
nombre de un carácter completamente distinto de Cha- 
fu, su pretendido predecesor. El argumento mas fuerte 
en favor de la alta antigüedad de las pirámides, es la 
ausencia de esculturas idólatras como las que cubren 
los demás monumentos. Chufu y Nef-Chufu son nom¬ 
bres, que convienen con esta particularidad, puesto míe 
ninguno presenta el sol, cuyo disco estaba invariable¬ 
mente colocado en el escudo de los Faraones idólatras. 
Menes y Athothes son de la misma clase, como también 
las divinidades mas antiguas Amun y Nef, que en tiem¬ 
pos posteriores se han escrito Amun-ra y Nef-ra; á este 
periodo corresponde incontestablemente Shafra. 

El barón de Bunsen insiste en que la idolatría era 
coetánea del lenguaje y de la nacionalidad de Egipto y 
no quiere reconocer alteración ninguna en la religión 
ni eu la monarquía en ningún período; pero otros lian 
hallado en las misma pirámides, la mas clara evidencia 
de una completa revolución. No solo son diferentes por 
su carácter de todos los demás monumentos, sino que 
se lia perdido la tradición de su origen. Las pirámides 
son restos de un estado anterior de sociedad, que no 
tuvo sucesión entre los que hablan de ellas de un modo 
tan ignorante. 

Seria posible trazar una indicación semejante al nom¬ 
bre del fundador, que Eratósthenes escribe Saophis, 
llamándole «Señor del cabello.» Esta apelación dada al 
profeta Elias, es mas inteligible para un fenicio ó un 
arabe que para el egipcio afeitado y con los cabellos 
cortos. Por otra parte, los reyes pastores no aparecen 
hasta la dinastía XV de Manethon , al paso aue Suphis 
es un Faraón indígena que pertenece a la IV. La pirá¬ 
mide también es de una estructura tan esencialmente 
indígena como lo es el nombre geroglífico de Meinfis, 
«ciudad de las pirámides.» Y finalmente, el descubri¬ 
miento de geroglíficos en la gran pirámide, prueba el 
lenguaje, aunque no la religión de Chufu. 

La hipótesis mas probable es que Chufu fue uno de 
los mas antiguos soberanos de Memfis, antes de la in¬ 
vasión de los pastores, cuando los coptos estaban con¬ 
finados en el Egipto superior, y Thebas, la madre de 
los ídolos, no había estendido aun los brazos de sus 
artes en el Delta. Un soberano tal era el Faraón que 
recibió á Abraliam , y que conocía bastante á su Dios 
para ser el emisario de la divina censura al mismo pa¬ 
triarca. La Historia Sagrada no menciona idolatría 
alguna en este tiempo , ni en Canaan ni en Egipto. 
Abraham que había salido de Caldea para librarse de su 
impureza, levanta tranquilamente sus altares en Ca¬ 
naan. Los reyes del pais le acompañan al santuario del 
«sacerdote del Dios Supremo,» y entra en Egipto como 
un huésped a quien se honra. Todo esto indica que los 
hijos de Cham, aunque manchados indudablemente 
por mucha inmoralidad, no habían abandonado la fe 
primitiva. 

Un estado muy diferente era cuando Moisés reusó 
asar por el hijo ae Faraón, y Josué al ir por el Jordán 
alió altares, columnas é ídolos en las montañas y co¬ 
linas y debajo de cada árbol verde. 

Si suponemos que Chufu era un Faraón monoteísta 
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y primitivo, entonces podremos muy bien esplicar Jo 
que tanto ha confundido á Jos críticos; Ja estraordina- 
ria noticia de Manethon, de que «era el que se buria¬ 
ta de los dioses,» y sin embargo, «el autor de un libro 
sagrado.» Algunos han creído que la traducción era 
errónea , y que liabia que entender «un investigador 
de los dioses;» otros suponían que se daba á entender 
de los dioses animales, pero sin embargo, no es estra- 
ño en un filósofo burlarse de la idolatría, y sin embar¬ 
go, ser una autoridad entre los idólatras. Tal es en el 
dia el carácter de Jos Brahmanes de la India. 

Si suponemos que «la sabiduría de los egipcios» es 
una íilosofía de la época de la visita de Abraham, halla¬ 
remos el mejor antidoto en la revelación del Dios per¬ 
sonal hecha al patriarca. Esto tal vez seria el objeto de 
aquellas discusiones, que según Josefo, tuvo con los 
sacerdotes. Los escritores clásicos están unánimes en 
sostener que los antiguos egipcios veneraban al Espí¬ 
ritu eterno, á quien Ilamal>an Kneph. Este es el mis¬ 
mo nombre que hallamos unido al ele Chufo en la gran 
pirámide; ¿era él corno Molchisedec un sacerdote del 
Altísimo? Es verdad que Kneph fue después el nombre 
de un ídolo; pero en la pirámide no se hallan emble¬ 
mas idólatras; no se ha encontrado mas que la caldera 
y el hisopo, los instrumentos primitivos de purificación 
y de sacrificio. Si esto puede creerse razonablemente, 
la gran pirámide se considerará del tiempo de Abra¬ 
ham , al paso que la de Shafra no puede admitirse que' 
sea del de Moisés. 

La mejor cronología de la Sagrada Escritura fija la 
visita de Abraham á Egipto hácia el año 2081 antes de 
Jesucristo, y este es poco mas ó menos el período asig¬ 
nado á Supnis por los que han escrito con mas criterio 
sobre este pais. Mr. Poole fija su reinado en el si¬ 
glo XXIII autes de Jesucristo; Wilkinson y el coronel 
Vyse en el año 2123. Esta última fecha es ta fijada por 
Herscliel en sus cálculos sobre la estrella polar. 

(So continuará .) 

A. 


PABLO GERRETSZ, LLAMADO REMBRANDT. 

i. 

Orillas del Rliin, no lejos de Leyden y entre los gran¬ 
des lugares de Leyendoop y Koukerck, alzábase á 
principios del siglo XVII una aldelmeia de pocas casas, 
de las cuales la mayor y mas acomodada en apariencia, 
llevaba sobre su portada gótica la siguiente muestra: 
Hermán Gerrctsz, mercader de harinas. 

El propietario era un hombre grosero y asaz indolen¬ 
te, que solia ahogar en la taberna desconocidos pesa¬ 
res, mientras su pobre consorte, sola y enfermiza, 
atendia á la vez a) despacho de la tienda y al cuidado 
de su familia, compuesta de cuatro hijos, el segundo 
varón y los demás hembras. 

En el año J6i6 (fecha de la muerte de Cervantes y 
Shakspeare), el niño contaba diez de edad : su madre 
acababa de fallecer: su padre degradado masque nun¬ 
ca , amenazaba seguirla muy pronto , y de las niñas vi¬ 
vían una meuor , y la mayor, de quince años, á cuya 
presencia de ánimo quedó librada entonces la suerte 
común. 

Por desgracia el muchacho no parecía dar grandes 
esperanzas: de carácter avieso y huraño, mostrábase 
indócil, é inútilmente se le envió á estudiar humanida¬ 
des en Leyden. 

La Providencia, sin embargo, tenia fijados en él 
grandes destinos: su esterior rudeza cobijaba un inge¬ 
nio brillantísimo. El estudiante rebelde á la férula, de¬ 
bía ser honra de su patria como una de las primeras 
ilustraciones en el noble profesorado del arle. 

Tales fueron la cuna y los principios de Pablo Ger- 
retsz, bautizado en el taller con el nombre de 1lem- 
brandt , que prevaleció, al cual solia añadir por re¬ 
cuerdo , el apodo de Van-Rhin. 

Emprendida su carrera bajo la dirección de Jacobo 
Van-Zoaanenburg, pintor bastante ignorado hoy, pero 
que en la brusquedad de índole y genio convenía no 
poco con su discípulo; tuvo después entre otros maes¬ 
tros á Pedro Lastman y Jorge Schootcn de Amsterdam, 
de todos los cuales abarcó en breve la suma de nocio¬ 
nes que podían comunicarle. 

Naturalista por escelencia, poco conocedor de la es- 
télica y de la historia, y seguramente nada dispuesto 
al idealismo en la especialidad de su vocación, retiróse 
al hogar paterno para vegetar allí oscuro y ensimisma¬ 
do , copiando los toscos objetos que le rodeaban , sin 
adivinar su propio talento, hasta que una casualidad 
se lo reveló. Como alguno de sus ensayos mereciese la 
atención de los curiosos, por consejo de ellos fué á ven¬ 
derlo en la Hayu, é hízolo con tan buen logro, que sa¬ 
có por él Ja cantidad de 400 florines. 

Este éxito, fabuloso á sus ojos, dejó decidida su 
suerte. 

Gozaba ya entonces alguna fama por sus retratos, de 
escelente ejecución y parecido, y por sus caprichos al 
agua fuerte, que con tanta singularidad le caracteri¬ 
zan. Creyendo bailar en la capital mejor campo para su 
ambición, estableciese en ella el año de 1630. Allí abrió 
una academia y recibió discípulos bajo crecido estipen- 
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i dio, y como no le faltaron demanda y clientela, en 
breve su fama subió de nivel con su fortuna. 

Ya hemos dicho que tenia un carácter displicente: 
tampoco en la figura era simpático, y en el trato re¬ 
sentíase sobrado de falta de principios é instrucción. 
Quizá cuno muchos hombres superiores, hallábase pe¬ 
queño en la vida: espíritu tanto mas independiente, 
cuanto menos sujeto á trabas; no pudiendo negársele 
vehemente energía y exaltada imaginación, no es mu¬ 
cho se rebelase contra las exigencias sociales y las fa¬ 
lacias de este mísero suelo. Asi es, que mal avenido 
con toda grandeza, redujo su existencia á un círculo 
vulgar é innoble, huyendo el mundo su color de liber¬ 
tad, soliendo decir que no estaba por vanas honras. 
Todos los esfuerzos de su amigo y protector el burgo¬ 
maestre Six, no lograron arrancarle á semejantes há¬ 
bitos, ni elevarle á otra gerarquía , donde seguramente 
hubiera gozado la distinción debida á su talento. 

A esto contribuyó el haberse enlazado con una mu¬ 
jer de la plebe,la cual sin dotes particulares v desva¬ 
necida como todas las que pasan á mejor estado, no le 
hizo feliz. 

Entonces la actividad del artista tomó nuevo rumbo, j 
Gauando mucho dinero y no sabiendo cómo gozarlo, 
se hizo avaro. 

Este vicio suele acabar como todos en pasión, en des¬ 
varío. El de Rembrandt fue tan graude, que con tener 
la gaveta llena de oro, se privaba de lo mas necesario. 

No contento con sus ganancias legítimas, apelaba á 
todos los medios, basta al artificio, para aumentar su 
caudal. Retocaba los bosquejos de sus alumnos y los 
vendía por propios: rehacía tres ó cuatro veces sus gra¬ 
bados para multiplicar las tiradas, antes y después de 
la letra: llegó á fingirse muerto para que los chalanes 
acudiesen con solicitud y pagasen mas caras sus obras. 
Algunas veces se le burlábanlos dependientes,dejando 
en el suelo cartones pintados corno monedas, sobre los 
que se avalanzaba con la mayor avidez. Su vivienda 
mezquina , situada en un barrio lejano y ruin, parecía 
la habitación de un judío; su trage era grotesco y des¬ 
aliñado : su propio taller ofrecía solo un conjunto de 
vejeces incoherentes, alfombras raídas, muebles des¬ 
vencijados, armas mohosas y otras zarandajas que le 
servían de modelos y que él llamaba irónicamente sus 
antiguallas. 

Si estas estravagancias, reflejándose en sus obras, 
pudieron favorecerle como artista caprichoso , como 
particular le abonan poco, mayormente no viniendo 
compensadas por ninguna cualidad que la historia baya 
registrado. Lejos de esto, parece se llevó bastante mal 
con sus hermanas, sin embargo de que la mayor , infe¬ 
liz y siempre bondadosa, hubo de ser el único consuelo 
de su ancianidad, cuando viejo ya de sesenta y ocho 
años, murió por los de 1074, despreciado á causa de 
su humor atrabiliario, y abandonado hasta de su hijo 
Tito, majadero y sin cholla, el cual justificando un 
adagio harto vulgar, dilapidó en breves años los teso¬ 
ros tan laboriosamente allegados por el avariento 
vejete. 

Echemos un velo sobre estas miserias, anejas á la 
humana fragilidad , ya que según se ha dicho, podrían 
cohonestarse sinoescusarse en Rembrandt, por razo¬ 
nes de organismo, predisposición, fuerza de circuns¬ 
tancias y otras independientes de su voluntad; y apresu¬ 
rémonos á juzgarle bajo el aspecto que aquí mas cum¬ 
ple. en que solo merece elogios, esto es, como artista 
profesor. 

II. 

Háse dicho de Rembraudt, que á no existir la pin¬ 
tura, él la hubiera inventado. 

Esta aserción es una verdad en cierto modo; pues su 
genio enérgico no reconocía disciplina, y tan indómito 
eu arte como en carácter , obró siempre con unión es¬ 
pontánea, con procedimientos esclusivamente suyos, 
con recursos basta ahora desconocidos, sin antecedentes 
en lo pasado ni filiación en lo porvenir. Fue una espe¬ 
cialidad, cual la naturaleza las crea en sus antojos, un 
prodigio, ud fenómeno, y esta palabra lo dice todo. 

Para convencerse de ello, no hay sino mirar cual¬ 
quiera de sus producciones, que es imposible confundir 
con otra alguna, y que nadie es capaz de imitar. 

Una actividad febril parece guiar sus pinceles ó sus 
buriles. Si pinta, baraja, empasta, bacina colores hasta 
una sobreposicion ridicula: opera como un Dios en me¬ 
dio del caos; pero asi como del caos brota la luz, de 
aquella mescolanza informe, que mirada de cerca es un 

f iaslicho, á Ja correspondiente distancia brotan desle¬ 
íos fulgurosos, mirajes encantadores, toda la magia del 
colorido y todo el prisma de la ilusión. 

Si graba, no es menos incomprensible: hachazos á 
diestro y siniestro; líneas infinitesimales ; manchas 
enormes á las que no parece bastara la tinta; una red 
inestricable de golpes, plumadas é incisiones, sin rela¬ 
ción ni concierto aparente : pero de este embrollo surje 
tal viveza de efectos y de contrastes, que el observador I 
queda enagenado, sin comprender como ello sucede. 

¿Quién no conoce su obra maestra del Descendimien¬ 
to de la Cruz, su admirable familia de Tobías, sus cin¬ 
co cuadros déla Pasión, et Sacrificio de Abrabarn, el 
Buen Samaritano, la Adoraoion de los Magos, la Lec¬ 
ción de anatomía, el Benedicite, la Tienda de carpin¬ 
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tero, sus célebres retratos de los burgomaestres, sus 
incomparables tipos de bebedores y fumadores alema¬ 
nes, entre los cuales tantas veces mezcló su propia fi¬ 
gura para confusión de Jos que pretendían adivinar el 
original, siendo de los mismos un ejemplar curioso el 
grabado que insertamos? ¿Quién no vió además alguna 
de sus trescientas ochenta planchas , fantásticas de 
puro ardimiento, donde á manos llenas resalta una orí- 
inalidad siempre fogosa, una facundia siempre atrevi- 
a, y un capricho tan raro, como peculiar é inconce¬ 
bible? (Véase el grabado que representa Ja vuelta del 
Hijo pródigo). 

«La manera de Rembrandt, observa Deseamps, es 
una especie de magia: nadie conoció mejor el efecto de 
los colores combinados, ni su armonía y diferencias 
recíprocas. Sabia dar los tonos con tal matiz y preci¬ 
sión, que no necesitaba mezclarlos desflorando su ni¬ 
tidez, yen todo caso, empleaba ciertas velaturas para 
dulcificar las gradaciones, disimulando con sumo arte 
la transición de la luz á la sombra, ó los golpes de un 
vigor sobrado chocante. Caloroso en todas sus obras, 
por un admirable juego de claro-oscuro, acertó á pro¬ 
ducir en la mayoría de ellas efectos estraordinarios. 

»No era menos su destreza en el grabado: cada golpe 
tiene intención, y las puntadas de su buril representan 
los toques de su pincel. Es imposible imaginar fantas¬ 
magoría mas sorprendente: las lineas juguetean sobre 
la plancha con un desembarazo que revela eseesiva fa¬ 
cilidad. Como grabador, Rembrandt no tiene igual, 
pues si unos se distinguieron por lo gracioso de las 
plumadas, dándoles cuerpo sin cruzarlas, si otros se 
valieron de lineas sobrepuestas en elegante y bien de¬ 
finido iuego, como los Bluemert, los Andran, los Co- 
chin , los Morghen, cuyas obras, sin duda alguna, su¬ 
peran á las del maestro holandés en precisión y limpie¬ 
za, ninguno como Rembrandt halló el arte de estampar, 
velar y sacar tintas graduadas á punta seca, sin valerse 
de los procedimientos trillados, proponiéndose solo 
lograr el objeto sin pararse en los medios. Quizá por 
esto nunca grababa delante de testigos, y aun no 
ha podido averiguarse cómo empezaba y concluía sus 
planchas; á fuer de avaro, guardaba su secreto, que 
era un tesoro. 

Algunos suponen, que estudiando en Italia, hubiera 
logrado depurar su estilo. Nosotros creemos lo contra¬ 
rio: cabalmente el sello de su genio es ese impulso 
brusco, cuyo vuelo hubieran atajado las vallas del pre- 
ceptismo. 

Otros le echan en cara falta de elevación, y triviali¬ 
dad aun en las composiciones mas graves. No es asi 
como un talento debe apreciarse. 

El ingenio tiene sus antojos. 

El artista detalla, entonces mas que ahora; y Rem¬ 
brandt, mas que otro, creaba improvisando, sin cálculo 
á veces, quizá por exigencias determinadas y bajo la 
presión del momento. Trabajaba, como vulgarmente se 
dice, á lo que salga: no de otra suerte se esplicaria esa 

f irolífica generación, hija de un vistazo casual, de un 
ugaz ensueño ó de una inspiración vagorosa, que son 
propias de nuestro autor. 

Asi, pues, sino ejecutó con mas esmero, es que no 
quiso ó no se detuvo á meditarlo. Cuando lo quiso ó lo 
hizo asi. sacó muy bellos tipos, conforme resulta eu 
general del noble carácter de algunos Cristos y Santos, 
contenidos en sus cuadros; lo cual prueba además,que 
podia y sabia hacerlo. 

La base de la corrección es un dibujo detenido; pero 
el detenimiento no era muy propio de quien en la con¬ 
cepción á lo menos, solia lanzarse en alas de su arreba¬ 
tada fantasía. Hé aquí una razón de la poca estima en 
que tuvo las obras antiguas, como quiera que debía co¬ 
nocerlas por buenos ejemplares. 

Convendremos, sin embargo, desde luego, en que 
Rembrandt no es un modelo ae corrección. ni de pro¬ 
piedad, ni de otros adminículos donde estriban las Due¬ 
ñas reglas. Diremos mas: diremos que ese arrogante 
desenfado, no es en tésis general el mejor camino para 
llegar á la maestría, y menos aun á la noble misión del 
arte; pero si á vueltas de tal arrojo brilla el genio con 
determinados caracteres, tanto mas espléndido, cuanto 
mas libre fue su espansion, este genio debe admirarse 
y apreciarse en lo que tenga de genuino; y por mas que 
su marcha parezca aventurera, nadie con buen criterio 
dejará de proclamar su grandeza y reconocer su valía. 

Por eso Rembrandt, como todas la entidades emi¬ 
nentes, será siempre un meteoro que brille esplendo¬ 
roso en el zénit del mundo artístico, aun cuando sus 
reflejos puedan cegar á los prevenidos ó deslumbrar a 
los inespertos. 

Y hé aquí también, porqué habiendo contado mu¬ 
chos discípulos, no saco ninguno á la altura de su re¬ 
putación. 

J. PlJIGGARl. 


COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

LOS TAMBORES DE AlCAÑlz(i). 

En seguida principiaron los tres sacerdotes en la 
Colegiata á desclavar á Jesucristo de la cruz, durante 

(!) Véate el número 40. 
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LA VUELTA DEL HIJO PRÓDIGO , POR REMBRANDT 


cuya ceremonia, un orador predicaba el 
sermón del descendimiento. 

A las seis de la tarde salió la procesión 
llamada de la Soledad, que contrastaba no- 
tablementeconla anterior. El recogimien¬ 
to mas sublime, el silencio mas sepul¬ 
cral , la devoción mas edificante, presidia 
en aquella sorprendente y majestuosa pro¬ 
cesión. Mas de quinientas bacilas, arregla¬ 
das como los tambores por los cetrilleros, 
alumbraban á una hermosa imágen de la 
Santísima Virgen de la Soledad, á la que 
seguía el ayuntamiento precedido de los 
clarines y maceros de la ciudad: detrás 
iban todas las autoridades civiles y mi¬ 
litares, cerrando la marcha un piquete 
de la guarnición. 

Nosotros la vimos con el capitán desde 
una casa de la Plaza en donde estaban tam¬ 
bién nuestras zaragozanas, con Pilar y 
Cristina. Mis compañeros se colocaron en 
un balcón como pudieron, detrás de sus 
amadas, y estuvieron perfectamente ; yo 
quise hacer lo mismo detrás de Cristina, 
pero ésta estaba rodeada de modo, que no 
me fue posible dirigirla ni una sola vez Ja 
palabra. A su derecha tenia una señora 
con quien había ido á Alcañiz; á su izquier¬ 
da otra señora anciana, con quien sostenía 
una conversación muy animada, y detrás 
á su doncella y dos niñas de la casa. AI 
dirigirme á estas señoritas procuraba le¬ 
vantar la voz para llamar la atención de 
Cristina; pero ésta, ya fuese que la con¬ 
versación de aquella señora la tuviera en¬ 
tretenida ó ya que en la plaza hallase bas¬ 
tante distracción, solo se volvió hacia nos¬ 
otros en el momento de marcharse, de¬ 
jándome tan desconsolado como todas las 
veces que hasta entonces habia tenido el 
placer de verla. 


Al retirarnos á descansar encontré en 
mi alojamiento una carta de Zaragoza en 
que se me ordenaba volver con toda ur¬ 
gencia. Aquella órden era el complemen¬ 
to de mi desgracia, porque alejándome de 
Cristina concluía con todas las ilusiones 
que yo me habia feriado al verla en Alca¬ 
ñiz. Pensé valerme del telégrafo para di¬ 
ferir mi marcha algunos días, pero fue 
vano mi deseo. Alcañiz no es ya aquella 
importante ciudad, que en los siglos pasa¬ 
dos tenia voto en córtes; ahora no es 
mas que un rincón olvidado, de la no me¬ 
nos olvidada provincia de Teruel, á donde 
no han llegado aun el vapor y la electrici¬ 
dad, á pesar de la rapidez con que caminan. 

Restábame, sin embargo, una esperan¬ 
za ; la diligencia no salia hasta la madru¬ 
gada del domingo, y aquella noche debía 
tener efecto la parte mas interesante de la 
función de los tambores. Aquella noche los 
alcañizanos manifiestan sus amores al son 
de las cajas: porque has de saber, lector 
amado, que asi como el abanico y las flo¬ 
res tienen su lenguaje amoroso, el tam¬ 
bor en Alcañiz lo tiene también. Espe¬ 
raba yo, pues, revelar á Cristina mi atre¬ 
vido pensamiento al estilo de Alcañiz, ya 
que tan poco afortunado habia sido siem¬ 
pre para nacérselo conocer por otro medio. 

Publicóse después de la procesión de la 
Soledad un bando que prohibía tocar el 
tambor bajo la multa de 100 reales hasta 
una hora antes de salir la procesión del 
Santo entierro, ó sea hasta las cinco de la 
mañana. Este bando se publica todos los 
años pro fórmula , porque seria tan impo¬ 
sible contener los amorosos impulsos de 
aquellos enamorados aragoneses, como 
encerrar en las casas consistoriales á todos 
los que faltan al bando. 


EL REY GUILLERMO DE PRUSIA 
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Desde las diez principiaron á oírse tambores por to¬ 
dos los ámbitos de la ciudad, que ya redoblaban con 
estrépito, ya dejaban de oirse repentinamente, según 
que los agentes de la autoridad se acercaban ó se ale¬ 
jaban de ellos. Son tantos los medios que se discurren 
allí para burlar su vigilancia, que seria difícil recor¬ 
darlos: aquella noche hubo quien tenia su caja col¬ 
gada de un balcón y la estaba tocando hasta que apa¬ 
recía por uno ú otro estremo de la calle un alguacil: 
entouces hacia que 
tirasen de ella des¬ 
de arriba, dejándo¬ 
la suspendida en el 
aire mientras este 
pasaba, y volvía á 
tocar de nuevo con 
mas fuerza. Todo 
esto sucede durante 
dos horas, porque á 
las doce ya hubiera 
sido necesario pren¬ 
der á toda la pobla 
cion para llevar á 
cabo el bando. A es¬ 
ta hora salen los mo¬ 
zos en bandadas y 
van á dar serenatas 
de tambor á sus no¬ 
vias, las cuales los 
aguardan con tortas 
y otras chucherías. 

Está desairado el 
mozo del pueblo que 
no amanece con una 
gran torta pendiente 
de los tirantes de su 
caja. 

El capitán fué d 
buscarnos con otros 
amigos, cuando ya 
los tambores resona 
han por toda la ciu¬ 
dad : formamos en 
la plaza nuestra ban¬ 
da y nos dirigimos 
á casa del conde su 
tío, á cuya puerta 
tocamos un acom¬ 
pasado y nutridísi¬ 
mo redoble que de¬ 
bía ser ya esperado, 
porque en el mo¬ 
mento de principiar 
se asomaron al bal¬ 
cón Pilar con sus 
amigas Cinta y Adela 
que nabian ido á pa¬ 
rar á su casa. Des¬ 
pués hicimos reso¬ 
nar en nuestros bé¬ 
licos instrumentos 
la antigua marcha 
granadera, conclui¬ 
da la cual subimos 
todos. Se nos reci¬ 
bió en el comedor 
donde estaba la me¬ 
sa cubierta de dul¬ 
ces , vinos y licores 
de todas clases, sin 
que faltasen, ocu¬ 
pando el primer lu¬ 
gar, las tortas espe¬ 
ciales que se hacen 
esclusivamente para 
esta época del año. 

Todas las mucha¬ 
chas de Alcañiz to¬ 
can el tambor con 
la misma perfección 
que los hombres; 
porque aunque ellas 
no vayan á las pro¬ 
cesiones, tienen que 
contestar á sus enamorados, cuando estos espresan de 
tal modo su pasión. El capitán ofreció su caja á Pilar 
que con una gracia sin igual principió á batir la misma 
granadera marcha que nosotros tocáramos poco antes 
debajo de su balcón. También era esperado por nues¬ 
tro amigo este toque, porque todas las marchas deno¬ 
tan un amor correspondido , y el capitán estaba se¬ 
guro de que el suyo lo era. 

No se descuidaron en esto Ramón y Pascual, que 
pretestando ensayar sus adelantos, tocaron el toque 
de diana que habíamos tratado de aprender porque 
signiíica una declaración de amor , y ofrecieron eu se¬ 
guida las vaquetas ó palillos de sus cajas d sus pro¬ 
metidas para recibir su contestación; escusáronse ellas 
al principio, con el pretesto de que siendo forasteras no 
sabían tocar; pero instadas por el conde, el capitán y 
otros amigos, principiaron una marcha de infantes tan 
bien ejecutada y con tal unión, que las dos cajas pa¬ 


recían una sola. Mis amigos sintieron palpitar sus co¬ 
razones al verse tan públicamente correspondidos. 
¿Pero, cómo y cuándo habían aprendido sus amadas 
aquel deseado toque? Lo ignoramos, pero sin estra¬ 
garlo , porque la mujer.sabe siempre loque necesita 
saber para mostrar sus sentimientos amorosos. Los 
demás fuimos ofreciendo nuestras cajas á las tres be¬ 
llas. Cinta y Adela tocaron en la mía calacuerda que 
signiíica verdadera amistad y Pilar un simple redoble , 


UN FUMADOR , POR REMBRANDT. 


cuya única significación es no desairar la caja al que 
la presenta. 

Como los amigos del capitán eran de las mejores 
familias de Alcañiz, fuimos visitando las principales 
casas de la ciudad, y tuvimos ocasión de ofrecer nues¬ 
tras cajas á las jóvenes mas lindas de toda ella y admi¬ 
rar su habilidad. 

Cristina había ido á parar á casa de una señora de 
edad madura, viuda muy bien acomodada, qued pesar 
de pertenecer á una familia bastante numerosa de la 
población, vivía sola. No había, pues, mas joven allí 
que Cristina y no era del pais; de modo, que solo cuan¬ 
do ya hubimos visitado d las amadas de todos los de la 
banda, pensaron dos amigos de aquella señora en irá 
obsequiar á su linda huéspeda. Esta proposición me 
sacó de la mortal ansiedad en que había permanecido 
hasta las cuatro de la madrugada, viendo escaparse 
mi única esperanza. i 


Llegamos, por fin, y lodos se apresuraron d ofrecer 
sus tambores d Cristina; pero ninguno antes que yo. 
Ni era fácil que me descuidara en aquel momento que 
iba á decidir de mi suerte futura , de mi eterna felici¬ 
dad. Cristina no vaciló, no se hizo de rogar, y con 
grande sorpresa mía , aceptó desde luego las vaquetas 
de mi tambor. Difícil me seria espresar el gozo que se 
apoderó de mi alma al contemplar los blanquísimos y 
delicados dedos de la hechicera Cristina , contrastando 

graciosamente con 
el ne#ro ébano de 
los palillos. Mi exal¬ 
tada mente concibió 
las esperanzas mas 
lisonjeras; ya sentía 
resonar en mi ena¬ 
morado corazón la 
marcha anhelada 
que debía anunciar¬ 
me la corresponden¬ 
cia de mi ardiente 
amor; toda mi exis¬ 
tencia, todo mi ser, 
se hallaba pendieute 
de los movimientos 
de aquella encanta¬ 
dora criatura; pero 
mi ilusión fue fugaz 
como todas las ilu¬ 
siones. En lugar de 
la marcha que espe¬ 
raba con afan , el 
toque de fagina re¬ 
sonó en mis oidos 
como el ruido ater¬ 
rador de un terre¬ 
moto. Con aquel to¬ 
que funesto indican 
las alean izan as que 
no admiten los amo¬ 
res del mancebo des¬ 
graciado, en cuyaca¬ 
ja lucen su destreza, 
y con él acababa de 
matar Cristina todos 
mis dorados sueños 
de ventura. No ha¬ 
bía terminado, sin 
embargo , mi tor¬ 
mento; era necesario 
que la amargura de 
la duda siguiera des¬ 
trozando mi corazón 
alligido, y la armo¬ 
niosa voz de Cristi¬ 
na , sucediendo al 
monótono son del 
tambor , manifestó 
á todos, que solo sa 
bia lo que con mas 
facilidad había podi¬ 
do aprender ; pero 
que uescnnocia com¬ 
pletamente el len¬ 
guaje del tambor y 
nos suplicaba por lo 
tanto no diésemos 
significación alo que 
ella tocara. Enton- 
ees quise esplicarla 
de palabra lo que 
con el tambor no sa¬ 
bia ó no quería en¬ 
tender; pero como 
ella era el solo ob¬ 
jeto de los obsequios 
de lodos, ni podía 
atender á ninguno 
en particular, ni yo 
pude inquirir lo que 
tanto me interesaba. 

A las seis de la 
madrugada nos vol¬ 
vieron á ordenar los 
eetrilleros y salió la procesión del Santo Entierro con 
multitud de pasos de la Sagrada Pasión y Muerte de 
Nuestro Redentor. A las nueve se termino con el San¬ 
to Entierro la función de los tambores , v todas las 
cajas se encerraron para no volver á salir hasta el si¬ 
guiente año. 

El domingo de madrugada salía yo de Alcañiz, solo 
y tendido en la berlina de la diligencia, dejando allí d 
mis amigos y d Cristina , y llevando solo la duda y el 
despecho en mi triste y desolado corazón. 

Ocho dias después una carta de Pascual y Ramón me 
anunció su llegada d Zaragoza para el siguiente día. 

Ponderábanme lo bien que liabiau pasado la Pascua 
y el resto de la semana en Alcañiz. Toros, teatro, dias 
decampo, bailes, nada había faltado para hacerles muy 
agradable su permanencia en la ciudad. 

El conde se liabia interesado por ellos, y gracias á 
su intercesión y d ías simpatías que habían sabido ins- 
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irar al padre de las dos hermanas, sus amores fueron 

ien vistos por el respetable anciano. 

También me decían que Cristina había salido de allí 
el tercer dia de Pascua, dándome algunos pormenores 
de poca importancia, respecto de lo que había sucedido 
después de mi marcha. Desde que aquella carta, espe¬ 
rada con ansia, llegó á mi poder, no tuve otra ocupa¬ 
ción que vagar por todas partes en busca del dulce ob 
jeto ae mi amor. Después de tres dias, al pasar por 
una calle, cuyo nombre no recuerdo, vi á lo lejos á 
Cristina; volé mas que corrí, pero antes de que llegase 
á ella, entró en una casa déla misma calle, en cuyo 
principal vivía, según infirme del portero. 

Toda aquella noche pasé escribiendo cartas y rom¬ 
piéndolas después, porque ninguna me parecía digna 
de ella; cansado ya de poner en tormento mi pobre 
magín para espresar un amor que no cabía en mi pe¬ 
cho, tracé un lacónico billete en que solo le indicaba 
mi vehemente deseo de hablarla. 

De tal modo me consumía la impaciencia que á las 
ocho de la mañana llegué á la puerta de la casa, con 
el objeto de encargar al portero que llevase mi carta á 
su destino. Largo rato aguardé á aquel hombre y dudo 
si hubiera sido mejor que no llegara, porque venia á 
demostrarme, una vez mas toda la fatalidad de mi 
negra fortuna. Cristina, la señora con quien había ido 
á Alcañiz y su doncella, habían salido á las siete en 
punto de la mañana para Madrid, en la diligencia del 
Norte y Mediodía, y el portero volvía de despedirlas. 

Cerca de un año habia trascurrido desde los sucesos 
anteriores, cuando hallándome un dia en la ciudad de 
Teruel, recibí una carta concebida en estos términos. 

«Querido Elio : Ramón y yo hemos resuelto que 
«nuestros matrimonios tengan lugar en un mismo dia. 
»¿Tú que viste nacer nuestros amores, nos negarás el 
«gusto de tenerte por testigo de nuestras bodas ? No 
«lo espero. Cinta y Adela unen sus ruegos á los nues¬ 
tros para que no nos prives de un placer, sin el cual 
«no seria completa la felicidad de tu amigo.—Pascual.» 

No era posible dejar de acudir á tan cariñosa invita¬ 
ción y cuatro dias después me hallaba yo en Zaragoza, 
donde pasé el carnaval y toda la cuaresma con los re¬ 
cién casados. 

Cinta y Ramón marcharon poco después á Cataluña 
y yo, que debía regresar á Madrid, no pude resistir al 
deseo de volver á presenciar la función de los tambores 
y decidí pasar la Semana Santa en Alcañiz. 

No tema esperanza de encontrar allí al capitán por¬ 
que este había tenido que marchar á Africa con su 
cuerpo, pocos dias después de enlazarse con su prima. 

Hálleme, pues, en 1800, como me habia hallado 
en 1859, tocando el tambor con entusiasmo por las 
calles de Alcañiz, acompañado de mi amigo, que des¬ 
pués de haber sido ligeramente herido en Marruecos, 
habia vuelto de comandante y habia sido destinado á 
aquel provincial. 

Mis tres amigos terminaron felizmente sus amores; 
solo fueron desgraciados entonces, lo son todavía y lo 
serán siempre, los de 

Elio-Tropo. 


EL GLOBO NADAR, 

Ó LA PRIMERA ASCENSION DEL GIGANTE. 

I. 

Interin que el globo-Gigantc se eleva, corta las nu¬ 
bes y desaparece, hagamos su descripción. 

El Gigante se compone: 

1. ° De dos globos superpuestos para mayor solidez, 
hechos de tafetán blanco de Lion, primera calidad, ab¬ 
solutamente iguales. Cada uno de dichos globos consta 
de 1 í8 lados ó paños, de 45 metros de longitud, lo 
cual da una circunferencia de 90 metros. Los paños es¬ 
tán cosidos á mano, á doble costura. 

2. ° De un globo pequeño llamado el compensador , 
colocado debajo de ese primer globo para recibir el es- 
cedente del gas, y que solo mide 100 metros cúbicos. 

El Gigante puede y debe llevar 90 quintales de peso. 

La altura total del aparato es, cuando menos, de 09 
metros; es decir, 14 metros menos que las torres de 
Nuestra Señora de París. 

Ya hemos dicho que en la confección se han consu¬ 
mido 20,000 metros de tela de seda. 

La barquilla, según queda indicado en el artículo 
anterior, tiene dos pisos: entresuelo y platafórma; su 
altura y su anchura son de 2 metros y 30 centímetros 
sobre 4 metros. 

Estas dimensiones han sido adoptadas teniendo en 
cuenta las de las vías férreas, para el regreso á París. 

La barquilla es de fresno, á tablas, de caña de In¬ 
dias y mimbre, cruzada por debajo y por los costados 
por veinte cables que se unen á los gabillols del círculo. 

La barquilla se conduce por medio de dos ejes y cua¬ 
tro ruedas, que se le colocan después de) descenso, lo 
cual facilita el regreso para en el caso de que el globo 
descienda lejos de los grandes centros de poblaciones. 

Loas hoyas de caña de Indias, colocadas en la parte 
inferior y en forma de cintura, la protejen contra los 
vaivenes. 
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Además de las boyas interiores, un inmenso cintu¬ 
rón de caoutchouc inflado, dividido en compartimien¬ 
tos, la proteje contra una inmersión. 

El entresuelo contiene un pasadizo en forma de cruz 
en el centro, y seis divisiones. 

En los dos estremos hay, de una parte, el camarote 
del capitán , con una cama de 75 centímetros de an¬ 
chura, y debajo de ella un compartimiento ó despensa 
para los equipajes; de la otra parte el camarote de los 
viajeros, con tres camas superpuestas, de 60 centíme¬ 
tros de anchura. 

Las otras cuatro divisiones están destinadas á provi¬ 
siones, lavabo, fotografía é imprenta. 

Ya hemos dicho que el Gigante debia llevar un peso 
de 90 quintales. 

Con el objeto de poder trasmitir noticias de los inci- 
| denles de su viaje aéreo, los viajeros se habían provisto 
de sobres de cartas, en los cuales se leía: 

«Se ruega lleven inmediatamente á la mas próxima 
redacción de periódico estas noticias, que esperan con 
la mayor impaciencia las familias de los viajeros del 
globa-Gigante .« 

Estas palabras estaban impresas en cada uno de los 
sobres, en ocho idiomas : á saber: francés, latin , in¬ 
glés, aleman, holandés , ruso, italiano y español. 

Ninguna de estas cartas bajó á dar noticias de los via¬ 
jeros... ¿Cómo es que no les ocurrió poner dos letras? 

Probablemente no tendrían el pulso para escribir. 

11 . 

El globo-Giganle se había perdido de vista. 

La multitud se disolvió lentamente. 

Cada cual se preguntaba dónde estarían los osados 
viajeros, y á donde los iba á empujar el aire. 

El dia siguiente cesaron las dudas, se estinguió la 
curiosidad: todos ios diarios de París publicaron estas 
líneas: 

«París , 5 de octubre. 

«Caballero : Hé aquí, con la brevedad posible, el re¬ 
lato que ha tenido usted la bondad de pedirme. 

«Anoche á las nueve, el Gigante tuvo que tomar tier¬ 
ra cerca del pantano de Barcy, dos leguas mas arriba 
de Meaux, después de sufrir tres violentos choques, el 
último de los cuales volcó la barquilla, Ja cual cayó de 
costado. 

«El haberse roto la cuerda de la válvula durante Ja 
noche, nos obligó á echar el ancla. 

«Habiéndose roto una de la primera ande,tuvimos la 
suerte de que la mayor aguantase. 

«La evaporación del gas para deshinchar el globo se 
verificó á pesar cíe la violencia del aire, y la barquilla 
fue enderezada á la una y media de la madrugada. 

«Algunas contusiones ligeras y una desolladura en 
una rodilla de uno de los pasajeros, es cuanto nos ha 
costado. No es caro. 

«l.° Nadar. 

"Refrendado. 2MM. de Saiot-Martin; 3 príncipe de 
Sayn Witlgenstein; 4 Eugenio de Lessert; 5 Thirion; 
0 Roberto Mitlchell; 7 princesa de La Tour D‘Auvergne; 
8 Adriano Turnachon; 9 Teodoro Saint Félix; 10 Pial; 

1 11 Luis Godard; 12 Julio Godard; 13 ayudante de ma¬ 
niobra, que no firma.» 

111 . 

A esta lacónica carta que vino á tranquilizar los áni¬ 
mos y satisfacerla curiosidad general, añadió Nadar 
algunos detalles esplicativos que deben ser consigna¬ 
dos aquí. 

Nadar se espresaba en estos términos: 

«Mi mayor preocupación era esta: Ja doble tela del 
globo, fortalecida por la red, ¿podría soportar Ja terri¬ 
ble presión de 6,000 metros cúbicos de gas, ó para ser 
inas exacto, de 6,098 metros? 

«Un solo ensayo se habia hecho hasta nuestros dias, 
y ese bien poco satisfactorio por cierto; el del famoso 
City of New York, que reventó como una bomba aun 
antes de elevarse. 

«Ante esa dificultad mayor, no quiero Jiablar de 
otras secundarias, en una operación de proporciones 
tan considerables y tan nuevas. 

«Esas dificultades no nos lian permitido partir basta 
las cinco en vez de las cuatro, y eso sin haber tenido 
tiempo para atar el globo-compensador , cuya operación 
habría exigido mas de una hora de tiempo. 

«Debo añadir, para satisfacer á algunos de los espec- 
tadores, que el interés del espectáculo no se disminuía 
gran cosa, atendido á que en elJo no habrían visto mas 
que un apéndice; es decir, la parte inferior delaereos- 1 
tato, algo mas larga y mas hinchada. * 

«En efecto, el compensador no es mas que una pro¬ 
longación del apéndice, que se manifiesta cuando por 
efecto del calor ó de la elevación métrica del aereósta- 
to, se dilata el gas contenido en este. 

«El nombre de compensador índica, aun sin grandes 
conocimientos físicos , su aplicación , pues es sabido 
que todo recipiente está destinado á recibir , empezan¬ 
do por estar vacio. 

«Me aseguran positivamente que algunos de los es¬ 


pectadores contaban con ver dar dirección al globo; y 
esto es una prueba de que nunca se repite bastante 
una misma cosa. 

«Paréceme, sin embargo, que todos los periódicos 
lian esplicado sobradamente que la teoría de la direc¬ 
ción de los globos, según yo, y según otras autorida¬ 
des mucho mas incontestables, es un absurdo; que 
para luchar con el aire era preciso decidirse á ser como 
el pájaro, mas pesado y no mas ligero que el aire;—que 
el hélice, según nosotros, resuelve el problema;—que 
para hacer el costoso ensayo de una primera aéreomo- 
tiva de proporciones prácticas, habia resuelto pedir re¬ 
cursos, no á una suscricion pública, sino á un espec¬ 
táculo bastante interesante para asegurármelos; — que 
como primer suscritordel hélice que nos conducirá por 
el aire , hecho á mi costa y riesgo, cuento los productos de 
ese globo gigantesco, que yo espero sea el último globo , 
—que este globo no es un fin, sino un medio: no el 
drama, sino el prólogo :—es decir, una vez mas. Y no 
habrá sido la última. 

«Yo me avengo, en beneficio de mi querido hélice, á 
esponerme al riesgo de romperme los huesos tantas ve¬ 
ces cuantas sea preciso, pero á dirigir globos, ¡no! 

«Muchas personas no pudieron acompañarme por 
falta de espacio: esas personas pudieron proveerse de 
billetes que estaban en el despacho desde dos días antes. 

«Esto no es bastante para que deje yo de presentar 
mis escusas, pidiendo indulgencia para un director de 
espectáculos, improvisado. 

«Dícenine también que muchos espectadores se que¬ 
jaban de no estar sentados. Yo no sé que se hayan 
puesto nunca asientos en el Campo de Marte, para car¬ 
reras de caballos, ascensiones ni revistas. 

«¡Y yo creía haber hecho una gracia mandando co¬ 
locar dos mil metros de banquetas para las señoras que 
primero llegasen! 

«Ni los anuncios ni los billetes ofrecían semejante 
cosa. Para contentar á todos,— lo cual ¡es muy difícil, 
caballero,—trataré de que coloquen sillas parala se¬ 
gunda ascensión , que se verificará el domingo 18 de 
octubre actual. 

«Nadar.» 

IV. 

' Fáltanos ahora colocarnos en la barquilla , á despe- 
1 cho de todos los viajeros, y relatar los incidentes de la 
1 ascensión y del descenso, y de las impresiones que cada 
cual, ó que todos á una , debieron sentir. 

Para cumplir lo que ofrecemos, va á servirnos de 
guia el relato hecho al dia siguiente por uno de los via- 
| jeros , el príncipe Sayn >Vittgenstein. 

Tal vez nuestra narración se resienta del entusiasmo 
del príncipe, entusiasmo hijo de lo que vió y sintió en 
esa maravillosa eseursion. 

| A medida que el Gigante , sereno y magestuoso se 
t elevaba sin tropiezo ni obstáculo , montañas de nubes 
de todos los colores de) arco iris, dibujaban sus fantás¬ 
ticas formas encima y debajo de los viajeros. 

A las ocho y media de la noche, hallándose á una 
elevación de 1,500 metros, volvieron á entrar en la 
región del sol, ciña viva luz se proyectaba en las nu¬ 
bes y daba á aquel espectáculo, tau pintoresco como 
grandioso, un carácter solemne de apoteosis. 

El efecto del sol, reflejándose en el Gigante , lo ilu¬ 
minaba por su parte inferior; habiendo en ello algo de 
tan maravillosamente hermoso , que durante algunos 
minutos permanecieron los viajeros como en éxtasis. 

Cuando hubieron subido mas arriba que todas las 
nubes, cuando las tuvieron á estas á guisa de pedestal, 
caprichoso y fantástico, sintióse una especie de estre¬ 
mecimiento, que hizo vacilar la gigantesca máquina; 
pero á nadie asustó, á nadie intimidó aquella inespe¬ 
rada sacudida. 

Gordad era el que dirigía la marcha, y temiendo que 
vacilase le gritaron todos los viajeros electrizados: 

Subid! \ Subid! ¡ Subid ! 

—Subamos tanto como la escala de Jacob, si es posi¬ 
ble, añadió otro de Jos viajeros. 

A pesar de que el tiempo era magnífico y de que no 
habia caído una gota de lluvia, todos estaban empapa¬ 
dos en agua. 

Consistía esto en que las nubes que atravesaron, an- 
| tes de llegar á la región de la luz, estaban cargadas de 
una niebla tan espesa, que á iodos se les calaron los 
vestidos. 

Cuando un segundo estremecimiento anunció la rup¬ 
tura de la cuerda de. la válvula, 1 '^hallábanse á una altu¬ 
ra de 1,000 metros. 

Decidióse bajar y el descenso se operó con una velo¬ 
cidad estraordinaria. 

Cayeron en unas tierras de labor á dos leguas de 
Meaux , entre Saint-Bris y Barcy. 

Todos los viajeros convienen en que fue terrible el 
momento en que la barquilla tocó en tierra. 

Echaron el ancla; pero habiéndose roto la uña que 
agarró, la casa de madera que contenía á los viajeros, 
quedó derribada; y continuando el globo sil espantosa 
carrera, sin subir ni bajar, empujado por el viento, 
arrastró la barquilla, tropezando con todos los acci¬ 
dentes del terreno, rocas y árboles, sin que fuese po¬ 
sible detenerse. 
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Duró esta situación mientras el globo corrió mas de 
un kilómetro. I 

Ínterin se prolongaba aquella carrera loca, desaten¬ 
tada, los viajeros sentados, empotrados uno contra 
otro, sin mas asideros que unas correas, tenían que 
sufrir una sucesión de violentos choques. 

Todo el mundo, sin embargo, se condujo bien y va¬ 
lerosamente. 

Aquel fue el momento en que varios de los viajeros 
recibieron contusiones y heridas, ninguna de ellas de 
cuidado. 

La jóven y hermosa princesa de La Tour d’Auverg- 
ne, dió las mayores pruebas de valor y de sangre fria. 

Observando que Nadar estaba vivamente inquieto por 
ella, le dijo animosamente: 

—¡Capitán! Vaya usted á cumplir con su deber: 
cada uno tiene su puesto: ¡yo estoy en el mió!... Estas 
palabras fueron aplaudidas por todos los viajeros. 

Cosa singular: sin embargo de los saltos y las vueltas 
que dió la barquilla, nada de cuanto contenia se rompió. 

Habían embarcado treinta y siete botellas de esce- 
lente vino, y encontradas intactas, las apuraron ale¬ 
gremente en tierra. 

¡No habían podido beberías en el aire!... 

Dos escopetas Lefaucheux y dos pistolas, cargadas, 
un pastel y trece quesos helados que regaló Sirardin á 
Nadar, en el momento de partir, todo estaba intacto. 

El lector comprenderá que esta feliz y casi increíble 
casualidad, no fue un motivo de disgusto para aquellas 
trece cric turas que á las nueve de la noche, ateridas 
de frió, aporreadas y hambrientas, se encontraban en 
medio de un despoblado. 

La crónica no dice si el primer brindis fue en honor 
del Globo Gigante ó de la valerosa princesa de La Tour 
d’Auvcrgne. Grande es aquel, pero mas grande nos 
parece esta. 

Por último, cuando después de inauditos esfuerzos 
lograron sujetar el globo, empuñó Nadar la trompa de 

ue se había provisto, y llevándosela á los labios, sacó 

e ella un diluvio de poderosas notas, que en alas del 
viento fueron á llevar, sino Ja alarma, la noticia de que 
algo ocurria en Jas inmediaciones, á los descuidados 
moradores de aquellos campos. 

Las luces de los fanales colocados en los cuatro án¬ 
gulos de la barquilla, sirvieron de guia á aquellas bue¬ 
nas gentes, que entre recelosas y apresuradas acudie¬ 
ron de todas partes en gran número. 

Enterados de lo que ocurria y un tanto atemorizados 
por el aspecto del inmenso globo, alejáronse algunos de 
aquellos hombres y poco después regresaron con algu¬ 
nas carretas. 

El pais no ofrece mas seguros, rápidos, ni cómodos 
medios de locomoción. 

Por lo tanto, nuestros viajeros, príncipes y artistas, 
colocáronse en aquellos pesados vehículos, uno de los 
cuales quedó reservado para el globo, y á Jas doce de 
la noche hacían su entrada triunfal en Barcy. 

La mayor parte de los viajeros se hospedaron en el 
pueblo de la mejor manera posibíe, y buscaron en el 
sueño el descanso y el calor que necesitaban sus que¬ 
brantados cuerpos. 

Nadar, el principe de Wittgenslein y otros dos ó 
tres viajeros, esperaron á que amaneciese, y embar¬ 
cándose en el primer tren del ferro carril, entraron en 
París el dia 5 por la mañana. 

Todo el mundo está acorde en que los hermanos Go- 
dard desplegaron suma habilidad en las maniobras ne¬ 
cesarias para la ascensión y durante la misma. 

Unienao á la intrepidez y á la habilidad la pruden¬ 
cia , y tal vez exagerándose el peligro, luego que vieron 
rota la cuerda ue la válvula, exigieron terminante- 
meote el descenso, realizándolo a depecho de Nadar. 

Este, mas entusiasta, ó mas confiado en su estrella, 
opinaba porque debian continuar el viaje; per.o al fin, 
aunque capitán y por lo tanto, árbitro único, se avino 
al dictamen de los dos aereonautas, los cuales funda¬ 
ban su exigencia, no solo en la rotura de la cuerda de 
la válvula , sino también la muy poderosa de que em¬ 
pujando el viento al Gigante hácia el mar, oponerse al 
descenso habría sido correr á una muerte segura. 

Tal ha sido, en resúmen, la famosa ascensión de 
Nadar : pero el 18 del actual ha anunciado la segunda. 

Es de creer que entre ambas le produzcan lo nece¬ 
sario para construir el aparato que debe servir para do¬ 
minar al aire: á ese enemigo no vencido hasta ahora. 

¿Logrará su objeto? Lo ignoramos. 

Pero si está escrito que la ciencia encuentre al fin 
la solución de ese oscuro é ingrato problema; si al fin 
hemos de volar como los pájaros, quiera el cielo que 
se realic-? lo mas pronto posibl •, y >ea el merecido 
premio de esos hombres que con incansable perseve¬ 
rancia hace tiempo que piden á la ciencia y á su ¡u- 
geuio, esa chispa de luz que debe servir á la huma¬ 
nidad para escalar la altura, poblar el vacío y robar á 
los planetas sus insondables misterios. 

Felipe Carrasco de Molina. 


EL REY GUILLERMO DE PRUSIA. 

En este número damos el retrato del rey Guillermo 
cuya actual política ha de tener grande influjo en la 


suerte de Alemania. Cuando Guillermo subió al trono 
hace dos años, proclamó en la solemne ceremonia de su 
coronación, la teoría del derecho divino de los reyes. 
Desde entonces comenzó entre sus ministros y las cá¬ 
maras prusianas una serie de ludias que no ha termi¬ 
nado todavía. Dos cámaras van va disueltas y los elec¬ 
tores envían cada vez diputados de fracciones mas 
avanzadas. Cómo terminara esta contienda no lo sabe¬ 
mos; pero nos apresuramos á dar el retrato del rey 
antes que tengamos que contarle en el número de los 
monarcas cesantes. 
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hácia el 12 de mayo. Mr. Petherick los hizo una visita 
en el lago Rek el aia 4 de mayo después de haber teni¬ 
do la desgracia, en su jornada de Gondokoro de haber 
perdido casi todas sus provisiones efectos y armas to¬ 
do ello de un valor de 3,000 libras esterlinas según su 
propio calculo; dicho viajero tenia intención de subir 
por el rio Sobat.» El capitán Speke supone por esto que 
Mr. Petherick ha dejado en N’ Zambara el camino se- 
uido por los traficantes y que por lo tanto le será muy 
ifícil cumplir la palabra que había dado ¿ Mr. Baker 
de enviarle un barco á Gondokoro en enero próximo. 


Mr. Peters director del Observatorio de Hamilto- 
College descubrió hace tiempo algunos nuevos planetas 
que hasta ahora no habían recibido nombre ningún 
no. Parece que a) fin el descubierto el 22 de setiem¬ 
bre de i862 que tiene el número 75 se llamará Euri- 
dice y el descubierto el i2 de noviembre de i802 con 
el número 77 llevará el nombre de Frigga, diosa de los 
antiguos escandinavos. 


El azul de anilina ha sido el objeto de una comuni¬ 
cación reciente dirigida por el Dr. Hofmann de Londres 
á la Academia Francesa de ciencias; en esta comunica¬ 
ción da amplios detalles acerca del procedimiento em¬ 
pleado para producir este color. El cambio del encar¬ 
nado de anilina en azul, ofrece puntos variados é 
interesantes. El Dr. Hofmann espera poder presentar 
dentro de poco á la Academia los resultados producidos 
por el examen de otras dos materias colorantes sacadas 
de la rosanilina, á saber, el verde y el morado de 
anilina, como también la materia colorante azul cono¬ 
cida por el nombre de azulina, cuyas propiedades ge¬ 
nerales presentan una grande aualogía con la rosanilina. 
Con respecto á los progresos de investigación en esta 
parte de la química, el doctor Hofmann se refiere á las 
palabras siguientes escritas hace unos dos años por 
Mr. Eoppen una memoria acerca del encarnado de anili¬ 
na. «Como el hidrógeno puede ser igualmente reempla¬ 
zado por el mettuyl, el amvl, eJ plienyl, etc., podemos 
prever fácilmente la existencia de una serie de nu¬ 
merosas composiciones todas ellas pertenecientes ni 
mismo tipo y todas capaces de ser convertidas en mate¬ 
rias colorantes, encarnado, morado ó azul.» Esta 
profecía está indudablemente en el caso de verificar¬ 
se muy pronto. 


El origen del Nilo.— Se lian publicado varias car¬ 
tas de Mr. Baker, á quien los capitanes Speke y Graut 
dejaron en Gondokoro con el cónsul Petherick, y en 
ellas da cuenta de su conducta desde que los capitanes 
Speke y Grant dejaron aquel punto. Mr. Baker se vio 
obligado á permanecer en Gondokoro hasta el 26 de 
marzo por razón de la desobediencia de sus criados de 
Khartoum á los que pinta como los mayores picaros, 
que misaban dar un paso mas aun cuando habían 
recibido cinco meses de salario adelantados. Describe 
á Gondokoro como un infierno completo. No pasa ni 
un dia siquiera sin que los naturales vayan á contar la 
historia de que los lian robado sus mujeres é hijos, que 
los han robado ganado y que han asesinado á sus guar¬ 
das. Los comerciantes, que en su mayor parte son súb¬ 
ditos egipcios, tienen establecimientos llenos de escla¬ 
vos y las mujeres con cadenas. El capitán Speke con¬ 
firma esta relación de los comerciantes del Nilo blanco. 
El 16 de marzo sin embargo pudo formar una escolta 
de diez y siete hombres y adelantarse a una partida de 
diez y ocho comerciantes y fue á explorar el Este ha¬ 
cia el rio Sobat. Según una carta con fecha 12 de abril, 
Baker llegó con esta fecha á una latitud de i° 24' y 
de 101 millas a l Sudeste de Gondokoro. Tres hombres de 
su escolta le abandonaron en el camino con sus armas 
y munieioues y se unieron á una partida que iba á ca¬ 
zar esclavos. Los naturales del pais comnatieron con 
mucho valor y derrotaron á toda la partida esceplo 
unos doce que pudieron escaparse. Noventa v cinco 
negreros fueron muertos allí mismo á pesar efe estar 
bien armados y unos doscientos blancos que los auxilia¬ 
ban en el combate fueron muertos también. Dos délos 
tres desertores de Baker murieron igualmente. Mr. Ba¬ 
ker iba á partir al dia siguiente á un punto á dos jor¬ 
nadas de allí donde había gran variedad de caza y don¬ 
de pensaban cazar algunas semanas. A su regreso con¬ 
tinuaría su viaje hacia el rio Sobat; trataba de hacer 
espiraciones ñor espacio de nueve meses volviendo 
luego á Gondokoro para ir derecho al Cairo y desde 
allí regresar a Inglaterra. Petherick le iba á enviar un 
barco y trigo para hallarse en Gondokoro en enero 
róximo. En cuanto al cónsul Petherick el capitán Spe- 
e ha dicho que el barón Heuglin al darlecon lecha de 10 
de mayo una relación de sus movimientos y de ios de 
un cierto número de señoras holandesas cerca de Bahr 
el Ghazul decía que «había hecho un viaje preliminar 
hasta e! pais de Dor, á 8 o de latitud Norte y que desde 
allí había vuelto al lago Rek de donde el total de laes- 
pedicion inclusas las señoras, estaba dispuesto á partir 


Todo el mundo sabe que las hojas de las plantas ex¬ 
halan ácido carbónico durante Ja noche. Mr. Corenwin- 
der ha manifestado hace poco á la Academia de cien¬ 
cias de París, los resudados de los esperimentos hechos 
por él, los cuales indican que esta exhalación varía en 
cantidad según la temperatura y cesa ó poco menos 
cuando el termómetro se halla á 0 o . En una oscuridad 
artificial durante el dia, las hojas exhalan mas ácido 
carbónico que durante la noche, en razón á que la tem¬ 
peratura es mas elevada. Las hojas tiernas no poseen 
esta propiedad, pero la adquieren á medida que crecen 
en tamaño. La noja ya completamente crecida, no ex¬ 
hala jamás ácido carbónico durante el dia al aire libre, 
donde recibe luz por todas partes, pero le exhala abun¬ 
dantemente cuando se baila encerrada en una habita¬ 
ción y noespuesta á los rayos del sol. Mr. Corenwinder 
aplicó un día su aparato ¿ una ortiga que había plan¬ 
tado en un tiesto. El tiempo estaba nublado y la tem¬ 
peratura variaba de 15° a 18° centígrados. Desde la 
mañana hasta el medio dia , no se advirtió que exha¬ 
lase ni la mas pequeña parte de acido carbónico; pero 
cuando la planta fue puesta en el laboratorio, las hojas 
empezaron á exhalar acido carbónico en muy poco 
tiempo y por la larde se había formado una cantidad 
considerable de carbonato de barita en el agua de ba- 
ryta empleada para que sirviera de prueba. Mr. Corcn- 
winder íialló, que las hojas encarnadas . de color de 
púrpura, etc., poseían la misma propiedad que las 
verdes. 


ANTIQUÍSIMO PROVERBIO ESPAÑOL. 

allá van leyes, do quieren retes. 

Qho rolunl Reges, vadunl leget. 

Este es seguramente uno de los mas antiguos refra¬ 
nes españoles. El arzobispo don Rodrigo en su historia 
de España De rebus Hispanice, lib. VI, cap. XXV, dice 
que se introdujo en tiempo de don Alonso el VI, cuan¬ 
do todavía no se escribía en castellano. 

Hé aquí su origen formado con motivo de la supre¬ 
sión del rito mozárabe. 

Llámase liturgia árabe ó mozárabe la que trajeron á 
España desde Roma , según dice Amat, los varoues 
apostólicos enviados por San Pedro y San Pablo, en la 
que sucesivamente se añadían devotas oraciones, him¬ 
nos, responsorios y versículos por varios santos y sa¬ 
bios obispos , como Pedro de Lérida, Juan de Zarago¬ 
za , Conancio de Palencia y los santos Eugenio, Leandro, 
Braulio, Ildefonso y Julián. 

Hablando Florez del rezo mozárabe, dice que Baro- 
nio es de opinión que principió en España en elañoO.M, 
conjeturando que los padres del concilio IV de Toledo, 
deseosos de la uniformidad en España y Francia en los 
sagrados ritos como mandaron por el canon II, dieron 
este encargo á San Isidoro. Pero Pagi ,• continúa, es de 
sentir que el autor de estos oficios es mucho mas anti¬ 
guo, aunque de cierto no se sabe quién fuese, como que 
en el siglo V estaba en uso , según consta de la misa de 
San Martin; pero que San Leandro ie ilustró, San Isi¬ 
doro le aumeutó y San Ildefonso le estendió. 

El nombre mozárabe es lo mismo, según el dicho 
Pagi, y otros autores, que tnixti árabes, por haber 
permanecido este oficio de San Isidoro entre los espa¬ 
ñoles que quedaron mezcladoscou los árabes, después 
de su invasión, y á todos los que no eran árabes nati¬ 
vos, los llamaban most-árabes, de donde, por corrup¬ 
ción se formó el nombre de mozárabes , muzárabes. 

También dice que no admite la esposicion de Marca 
y otros que los llaman muzárabes tomando la etimolo¬ 
gía de Muza , caudillo de los árabes que Jes permitió 
conservar sus antiguos ritos. 

Duró en toda España el oficio gótico ó mozárabe bas¬ 
ta el siglo XI. El papa Juan X, en el año 920, después 
de haber hecho examinar todos los libros sagrados del 
rito mozárabe, y hallados muy conformes á la fé cató¬ 
lica , aprobó y confirmó en un concilio el oficio de la 
Iglesia de España, y solo dispuso que las oraciones se¬ 
cretas de la misa se celebrasen según el estilo de la 
Iglesia Apostólica , ó fuese la de Roma ó la de Santiago, 
como parece mas verosímil, según dice nuestro 
Masdeu. 

Mas adelante, en el año 1064, el papa Alejando II 
se empeñó en prohibir el oficio mozárabe; pero de¬ 
sistió de su intento atendiendo á las oportunas y justas 
reflexiones de algunos prelados españoles, que para es- 
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to pasaron comi¬ 
sionados á Roma. 
Sin embargo, la 
córte romana no 
des islió del empe¬ 
ño de que España 
adoptase sus libros 
eclesiásticos, co¬ 
mo lo había hecho 
la Francia desde 
los tiempos de Car- 
lo-Maguo ó an¬ 
tes. 

Por otra parte, 
algunas princesas 
de Francia casadas 
con los soberanos 
de España, y los 
eclesiásticos Irau- 
ceses, que por es¬ 
te medio se colo¬ 
caban en nuestro 
pais, procuraban 
con gran empeño 
introducirnos Su 
rezo y misa como 
los demas estilos y 
máximas en tra- 
ges y leoguaje. Y 
ue esta manera los 
soberanos y los 
obispos de España 
íueron cediendo y 
admitiendo el nue¬ 
vo oticio gulicano- 
romano , al cual á 
veces llamaban ley 
romana, á veces 
oiicio galicano. 

En marzo del 
año 1071 el carde¬ 
nal Hugo Cándido, 
inonge de Cluni, 
que algunos años 
atrás no se había 
atrevido á prohibir 
el olicio muzárabe, 
cuando con esta 
comisión vino á Es¬ 
paña, lo verilicó 
por primera vez eu 
San Juan de la Pe¬ 
ña con aprobación 
del rey dou San¬ 
cho de Aragón, ca¬ 
sado con la fran¬ 
cesa doña Felicia. 

En el mes si¬ 
guiente del mismo 
año pasó el carde¬ 
nal á Barcelona , y 
protegido por su 
paisana y favore¬ 
cedora doña Al- 
modis, mujer del 
conde don Ramón 
Berenguer, logró 
que se tuviese uu 
sínodo en aquella 
ciudad, y se prohi¬ 
biese el oticio es¬ 
pañol ó mozárabe 
en el principado 
de Cataluña. 

El papaban üre 

gorio Vil, qoedes- 
de el año 1073 go¬ 
bernaba la Iglesia, 
tomó con ardor 
la uniformidad de 



EL GLOBO NADAR.—PRIMERA ASCENSION EN PARÍS EL DIA 4 DE OCTUBRE. 


I» UUllUI - , 

os sagrados ritos en todas partes y tu 
seos del pontífice la persuasión de la 

“ . 4 • .1 .1 /Inn A fnncA V 


juntándose á los de- 

seos uei pu.m— .. - fareina d °Ü a , "t s » 

primera mujer del rey don Alfonso V , y no de dona 

Constanza, como vulgarmente dicen los autores, con¬ 
vino el rey en que se dejase el rito gótico ó mozárabe 

por el romano. , . , , 

V Los españoles tenían mucha repugnancia á la nove¬ 
dad no solo por la fuerza de una costumbre anti¬ 
gua,' sino por la calidad de la materia, que como era 
sagrada, infundía, como dice Florez, mayor tena- 
idad en sus ánimos. Ni unos n. otros querían dcs.s- 


de Dios. _ , , in-í-. 

Verificóse este el domingo de Ramos del ano 107/, 
y aunque el caballero que defendía el rito mozárabe, 
llamado Juan Ruiz, del linaje de los Matanzas, venció 
al que defendía el oficio romano, el rey no quiso darse 
por vencido, y desde el año siguiente se intruduio en 
los reinos de Castilla y León, el oficio romano: dando 
origen este proceder al refrán español: Allá van las 
leyes, do quieren reyes . 


Habiendo mas adelante, en el año 108o, conquistado 
el mismo monarca la ciudad de Toledo, quiso desterrar 
de ella, también á instancias de su segunda mujer do¬ 
ña Constanza y del nuevo arzobispo de aquella ciudad, 
que también era francés, el antiguo rito mozárabe, 
como había hecho pocos años antes en lo restante de 

sus reinos. „ , , , , 

Los toledanos, inflamados con el celo de sus santos 
prelados, se resistieron mucho á admitir aquella inno¬ 
vación. Resolvióse, pues, echar al fuego ambos ofi¬ 
cios siguiendo las costumbres estrañas de aquellos 


UIU5 siguicuuu -------- 

,... Dor 10 uue acudieron al tribunal ‘frecuente de I tiempos, y que prevaleciese el que uo se quemase ó tar- 
íqiieíos tiempos, que era el combate singular ó juicio | dase mas haberlo.. 


513 lima tiauv/i 

El misal toledano ó mozárabe,dicen quedó intacto, 
al paso que el rito nuevo ó romano se quemó; pero á 
pesar de esto y de lo convenido como en Castilla, des¬ 
pués del desalío referido, el rey había logrado su de¬ 
seo ; asi también consiguió introducir en Toledo el ri¬ 
to nuevo, sin embargo de haber sido vencido por el 
fuego; y con esta ocasión se generalizó aun mucho 
mas el indicado refrán: Allá van leyes , do quieren 
reyes. 


No obstante, en 
tiempo del arzo¬ 
bispo don Rodri¬ 
go, que floreció en 
el siglo XIII, se 
observaba todavía, 
según dice Florez, 
el oficio toledano 
con la traslación 
del Salterio, en 
muchas catedrales 
y monasterios de 
España. 

Dicho rito se 
conservaba en seis 
parroquias de las 
mas antiguas de 
Toledo, y en cier¬ 
tos dias en la ca¬ 
tedral de Sala¬ 
manca (I). 

Mucho tiempo 
después de escri¬ 
tas las anteriores 
líneas, hemos vis¬ 
to el discurso bri¬ 
llante leído por el 
señor García Gu¬ 
tiérrez en su re¬ 
cepción por la real 
Academia Españo¬ 
la, y hallando el 
refrán Allá van le¬ 
yes, do qnieren re¬ 
yes , dice lo si¬ 
guiente : 

((El arzobispo de 
Toledo don Rodri¬ 
go , en su historia 
latina de España, 
reliriendo el in¬ 
flexible tesón con 
que Alfonso VI 
mandó en el añu 
1077, que se ad¬ 
mitiera en todo su 
reinado, que el ar¬ 
zobispo llama fran¬ 
cés , escribió estas 
palabras: Et tune , 
cunctis flentibus el 
udientibus , inole- 
vit proverbium : 
Quo volunt reges , 
vudunt leges .—Y 
entonces, lloran¬ 
do lodos y dolién¬ 
dose , tuvo su ori¬ 
gen el proverbio: 
Allá van leyes , do 
quieren reyes. 

»Eu los dias de 
Alfonso VI, y aun 
mucho antes, ya 
no se hablaba la¬ 
tín en Castilla; de 
modo que aquella 
protesta del pue¬ 
blo, hubo con pre¬ 
cisión de ser ex¬ 
presada en idioma 
vulgar y probable¬ 
mente en la misma 
forma en que boy 
la decimos: un re¬ 
frán, pues, un re¬ 
frán formulado en 
dos versos de cinco 
sílabas, adornado 
de consonantes ri¬ 
gorosos , es la frase de mas antigüedad conocida que 
tenemos en castellano (2). 

(1) En el tomo III le h España Sagtada puede verse una diserta¬ 

ción muy erudita delpadic Florez sobre el olicio mozárabe, y pane ae 
su Ilturgía t 

Ultimamente en 1856 se ha publicado en Toledo en la 
José de Cea un Devocionario Mozárabe de il9 páginas en »■ » com¬ 
puesto según el espíritu del misal gálico, en el qoc se leen noticias 
curiosísimas de aquel especial rito, p<>r el donor don Antolm monesci- 
llo, canónigo de aquella catedral, y ahora obispo de Calahorra. 

(2) Este es olro de lis proverbios quepnblicamos «« ¡a íf 
serte que estamos actualmente imprimiendo con el 

duna de las naciones ó los Evangelios abreviados udg«*. 

etimología y razón histórica de muchos proverbios, refranes y u odis 
mos usadus’en España. ... r» 

V. Joaquín Bastes. 
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que combinado contra el grueso principal de los insur- i contado y dado recibo y se hayan retirado, quedará 
gentes, que no poseian sino una sola población de alguna todo como una balsa de aceite, 
importancia, á saber: Santiago de los Caballeros, hsto I ¿Y se ha tomado alguna medida respecto de la mayor 
DFTTTorr a rvi? r a c’r'Rf a 'vt a 110 Oslante, algunos periódicos se han mostrado muy vigilancia en los ferro-carriles para evitar desgracias? 

RLVIS I A DL LA SLMAINA. alarmados porque un Diario de Haití cuenta que ei 1No, señores lectores, todavía no; pero no sean ustedes 

de setiembre capituló la ciudad de Santo Domingo, don* impacientes; nosotros lamentamos todas las impacien- 
de se había proclamado de nuevo la República, estando cias, y la de ustedes se va pareciendo á la de los pola- 
huido Santa Ana, etc., con otra multitud de paparru- eos. Lo que hay es que el señor Polack, menos aupa¬ 
dlas de este género. No hay sino lijar la vista en la fe- cíente que*unos y otros, y secretario de la empresa del 
cha de la proclama del general Rivero 16 de setiembrepNorte, ha mandado á ciertos periódicos un comunica- 
epetidas veces hemos dicho? para comprender que era imposible que el i. v hubiese ; do acompañado de la certificación de un ingeniero. El 

ademas de ser sabido de todo acaecido nada de lo que refiere el periódico de Haití, j ingeniero dice queja vía del Norte está perfectamente 

el mundo. que El Misto no Pero esto prueba el sistema de falsas noticias estable- construida, y el señor Polack agrega que de este modo 
es un periódico político. Por cido para hacer creer en Europa lo que conviene d responde á las quejas injustas que periódicos apasiona- 
consiguiente, es inútil que los que han promovido la insurrección. Importa que dos, etc., ele., etc. 

se nos pregunte cuál es el nuestro gobierno averigüe qué parte ha podido tener No vamos á discutir el informe del ingeniero: no 
objeto político de la venida el de Haiti en la publicación de esas noticias. Por lo de- nos consideramos con los conocimientos necesarios 
á España de la emperatriz de más, ya hemos dicho nuestra opinión sobre el modo para ello. La vía del Norte está perfectamente coastrui- 
los franceses. Como esciito- de conservar á Sanio Domingo: hacer salir del pais los da: convenido. Pero hay guarda agujas que no cum- 

res de El Museo, no sabe- elementos perturbadores, republicanos ó monárquicos, píen con su deber, y que en varias ocasiones han he¬ 
mos nada de esto: ignora- pues de estas dos clases los hay, y colonizarlo en gran- cho chocar los trenes, esponiendo la seguridad de los 

mos si este viaje es simplemente de recreo ó si se trata de escala con gente europea. viajeros. 

en él de mezclar, según el consejo de Horacio, lo útil En el Perú se han cometido lamentables desmanes La vía está admirablemente construida; pero hay 
con lo dulce. El Misto, respecto de la emperatriz, sin contra los españoles allí residentes. Antes de que lie- desmontes que caen sobre ella, y no hay bastante vi- 

meterse en dibujos de política, se limita á dar á S. M. Im- gara esta noticia á España había enviado el gobierno la gilancia para limpiarla antes que llegue un tren, y éste 

perial la bienvenida y á desear que se divierta mucho orden de que regresase á las costas de la península la f descarrila y los viajeros sufren las consecuencias, 
y pase agradablemente todo el tiempo que se haya pro- escuadra del Pacífico,que á las últimas fechas se halla- La vía eslá perfectamente construida, pero la poli- 

puesto habitar entre nosotros. ha en Acapulco. Suponemos sin embargo que en vista cía y la vigilancia son pésimas, y los viajeros vanes- 

La emperatriz se alojó en Palacio; y según cuentan de los nuevos acontecimientos, esta órden se habrá re- puestos, 

los periódicos que están enterados de la etiqueta anti- vocado, y se habrá mandado á la escuadra ir á tomar La via está perfectamente construida; pero hay em- 

gua y moderna, en Ja misma noche fue ofrecida áS. M. I. una satisfacción que nada deje que desear. Téngase pleados de ella que cuando avisan que no ha habido 
una llave de oro en bandeja de ídem, con cuya llave se presente que la república del Perú no está reconocida novedad, se creen obligados á añadir gracias á Dios. 
abren , y por consiguiente, se cierrau, todas las puer- por España, y que por tanto la energía es mas necesa- La via eslá perfectamente construida; pero se pier¬ 
ias del regio alcázar. Esto por loque toca á la etiqueta na para evitar que se nos tenga en poco. den bultos y equipajes. 

antigua. Al dia siguiente, siguiendo los preceptos de Además de las cuestiones de Santo Domingo y del j La vía esíá perfectamente construida; pero se hacen 
la etiqueta moderna, la emperatriz se trasladó á la Perú, tenemos otro pequeño negocio que arreglaren pagar á varias mercancías por el trasporte seis veces 
casa embajada francesa para recibir las felicitaciones del Melilla. En efecto, señores lectores, dirán ustedes, ¿qué ■ su valor. 

cuerpo diplomático estranjero , habiendo recibido en hay de Meíilla? ; Pse! poca cosa : Muley-el-Abbas dijo La via está perfectamente construida; pero todo cor- 
palacio las de las notabilidades españolas. El martes que él iría al Riff y lo compondría todo, haciendo que re peligro en ella, viajeros y mercancías, por falta de 
hubo en su obsequio un gran banquete en los ré- senos entregasen pacíficamente los límites; pero quie- buena dirección en la empresa, y de vigilancia eu la 
gios comedores y el miércoles un suntuoso baile en re ir dinero en mano para pagar las indemnizaciones á empresa yen el gobierno. 

los reales salones. Después salió para el Escorial y To- los riffeños; y como el dinero tiene que salir de Mequi- La vía está perfectamente construida, pero va á lie- 
ledo. nez y ser conducido á Fez , y luego a Tánger y de alli , gar el tiempo en que sea mas cómodo, rápido y barato 

Por el último correo de Cuba hemos recibido noticias al Riff, en eso está la detención. Luego que venga el caminar en diligencia, asi como hoy es mas seguro, 
de SaDto Domingo, que alcanzan al 23 de setiembre, dinero de Mequioez á Fez, y de Fez a Tánger, y de La via está perfectamente construida, pero el viaje- 
La insurrección continuaba aunque sin progresar. Del 16 Tánger al frente de Melilla. y luego que se hayan reu- ro que tiene que hacer alguna reclamación, puede acu- 
tenemos una proclama del general Rivero: habían lie- nido las tropas de Abbas y hayan marchado y entrega- dir á Poncio Pilato. 

gado nuevas fuerzas de la Habana y se disponía un ata- do á los riffeños su cuota, y luego que estos la hayan • Téngase en cueula que lo que decimos de la línea del 
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Norte respecto á falta de vigilancia y ni no cumplimien¬ 
to de la ley en muchos casos, lo decimos también de 
la del Mediterráneo. En esta, sin embargo, hay mas 
órden respecto á equipajes y mercancías. 

Por tanto volvemos á llamar Ja atención del gobier¬ 
no (no de las oficinas ¿eh? sino del gobierno, del mi¬ 
nistro del ramo), para que enderece este ramo que está 
bastante torcido. Y quédese esto aquí, deseando por 
nuestra parte que no se nos haga hablar mas del 
asunto. 

A la Zarzuela sigue atrayendo concurrencia el ju¬ 
guete del señor Picón, titulado la Di ble vista. Con el 
pensamiento feliz que ha lenido el señor Picón, podría 
naberse hecho mas que un juguete. Tal como es ha 
gustado al público, y ha sido justamente aplaudido. 
Úna novelita hav fundada en el pensamiento que sirve 
de tema á la Doble vista ; pero de seguro no la ha leído 
el señor Picón: creemos que si la hubiera leído, habría 
dado mas desarrollo á su obra. 

En el Circo se ha representado con buen éxito el 
drama del señor Díaz, titulado Virtud y libertinaje. 
El señor Díaz ha comenzado hace tiempo á cultivar 
con gloria para sí el terreno del drama social contem¬ 
poráneo; y en medio de las contrariedades que podrá 
suscitarle, será siempre honroso para él haber recor¬ 
rido en España esta nueva senda de la literatura dra¬ 
mática. 

Al teatro Real vendrá en breve la Patti, y dará unas 
cuantas funciones. El empresario, autorizado por el 
gobierno, aumentará el precio de las localidades lo< 
dias en que trabaje esta artista. El aumento será, se¬ 
gún parece, de una peseta. Por una peseta mas, ¿quién 
no quiere quitarse el amargor de la noca?... Y decimos 
el amargor... Pero vale mas no dar espiraciones. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LAS BIBLIOTECAS. 

I. 

La palabra biblioteca está formada de dos griegas 
y o 7 x 7> esto es, caja, repuesto de libros, y puede 
tomarse en tres senlidos diferentes, á saber: él lugar 
en que están colocados los libros: la colección de los 
mismos libros: una sola obra que contenga una colec¬ 
ción especial de obras relativas á la misma materia ó al 
propio pensamiento. 

El origen de las bibliotecas se atribuye á los hebreos 
por algunos autores, diciendo que el cuidado que tu¬ 
vieron de conservar los libros divinos y las memorias 
correspondientes á los hechos de sus antepasados, 
sirvió de ejemplo para las otras naciones y principal¬ 
mente para los egipcios. Ello es lo cierto que cuando 
los indios tenían reyes guardaban en los armarios y 
cajas del templo libros que comprendían los sucesos 
que pasaban en cada año, por lo cual se llamaban ana¬ 
les ;, los cuales hizo quemar el rey Herodes, el Grande, 
recelándosele perder el reino. 

Créese que lus egipcios, según la Opinión de respeta¬ 
bles autoridades, fueion el primer puenlodonde se vieron 
bibliotecas: y Diodoro de Sicilia dice que el primero 
que fundó una biblioteca en Egipto, fue Osvmandias, 
contemporáneo de Príamo, rey de Troya, el cual puso 
á la entrada y sobre la puerta la siguiente inscrip¬ 
ción : 

Tesoro de los remedios del alma. 

Este solo título, añade Diodoro, inspiraba el deseo 
de entrar en ella y de penetrar sus secretos para ahu¬ 
yentar Ja ignorancia, que es una de las enfermedades 
mas peligrosas del ánimo y el origen de una buena 
parte de las demás. 

Los Tolomeos, que también reinaron allí fueron igual¬ 
mente curiosos y aficionados á libros. Tolomeo Soter 
había en efecto cultivado las bellas letras como parece 
domostrarlo en la vida de Alejandro que compuso y es¬ 
taba en mucha estimación entre los antiguos, aunque 
no la poseemos por haberse perdido: asi como con la 
fundación de una especie de academia en Alejaudría, 
donde se reunían los sabios y los hombres mas ilustra¬ 
dos para hacer indagaciones filosóficas, perfeccionando 
el conocimiento de las ciencias, según ahora se practi¬ 
ca en diferentes puntos de Europa, para lo cual parece 
que empezó por proporcionarles una biblioteca com¬ 
puesta de libros de todas las naciones. Dícese que las 
obras mas preciosas de tan magnífica biblioteca eran 
la Sagrada Escritura que estaba en la mejor pieza del 
edificio: las obras de Aristóteles que fueron pagadas á 
un precio exorbitante, los originales de la tragedia de 
Esquilo, de Sófocles y de Eurípides, que Tolomeo com¬ 
pró en tiempo de escasez á los atenienses proveyén¬ 
doles en cambio de trigo. En tiempo de Tolomeo Fila— 
delfo la tal bibloteca contenia 100,000 volúmenes cla¬ 
sificados , y según Ammiano Marcelino llegó á tener 
700,000 cuadernos en rollos ó volúmenes como enton¬ 
ces se d**cia. Sitiando las tropas de Julio César el año 48 


antes de Jesucristo la ciudad de Alejandría, quemaron 
casi del todo esta famosa biblioteca. 

Cleopatra, rema de Egipto, conservó siempre en 
medio de Jas mas violentas pasiones una afición decidi¬ 
da á las ciencias y bellas letras: y guiada por este 
sentimiento estableció en lugar de la biblioteca destrui¬ 
da otra nueva; diez años después, para cuyo aumento 
contribuyó mucho el romano Marco Antonio regalando 
á Cleopatra la que existia en Pérgamo, de la cual dice 
Plutarco que en tiempo de Eumenes contenia 200,000 
volúmenes; siendo de advertir que aquella reina no 
acopiaba los libros simplemente por via de ostentación, 
sino que hacia mucho uso de ellos, como que poseia 
casi todas las lenguas vivas de entonces, esplicándose 
en todas con gracia, facilidad y soltura. 

Aun por los años de 1043 ó 1044 de nuestra Era se 
sabe que liabia en el Cairo , ciudad capital del Egipto, 
dominado á la sazón por los árabes, una biblioteca tan 
grande y escogida que solamente en códices de liloso- 
sofia y matemáticas tenia basta 6,300: que conservaba 
dos globos muy preciosos, de cobre el uno, pero anti¬ 
quísimo y de hechura de Tolomeo; y mas moderno el 
otro pero de plata y de 3,000 doblones de valor. 

La Sagrada Escritura habla de una biblioteca de los 
reyes de Persia, y se pretende que estaba compues¬ 
ta principalmente de historiadores de la nacion y de 
memorias relativas á su gobierno, siendo rnas que una 
verdadera biblioteca, un tesoro de títulos ó reglamen¬ 
tos espedidos por los reyes para Ja gobernación del 
pueblo. El testo hebreo, dicen los padres de Treboux, la 
llama unas veces la casa de los tesoros y otras casa de 
los libros de los tesoros. Con mas propiedad, añaden, 
pudiera llamar biblioteca la que el autor del segundo 
libro de Esdras dice que formo Nehemías, donde reco¬ 
gió los libros de los Profetas, los de David y las provi¬ 
siones de los reyes. 

El primero que formó una biblioteca en Atenas pa¬ 
rece que fue el tirano Pisistrato, pues aunqu»; Estrabon 
en eJ libro 17 de su Georgia asegura que Aristóteles fue 
el primero entre los griegos que se tomó el trabajo de 
reunir muchos libros y de formar una biblioteca, se 
sabe que mucho tiempo antes de Aristóteles hubia fun¬ 
dado Pisistrato una en Atenas que Jerje.s trasportó á 
Persia, que Selenes Nicanor hizo volver á Atenas, que 
luego robó Sila, siendo por último restablecida por 
Adriano. 

Aseguran los historiadores que las bibliotecas halla¬ 
das en Cartago, cuando Ja ruina de la ciudad, proba¬ 
ban de una manera concluyente que la erudición era 
allí muy estimada; siendo digno de notarse que las 
noticias que poseemos de Cartago nos han sido comu¬ 
nicadas por conducto de los romanos, sus mortales 
enemigos. 

Constantino y sus sucesores erigieron en Constanti- 
nopla una magnífica biblioteca. 

Juliano hizo llevar á Antioquía la muy rica bibliote¬ 
ca que poseia Jorge, falso patriarca de Alejandría. 

\alenle y leodosio el joven, entre otros, emprendie¬ 
ron con ansia el aumento de la biblioteca de Constan- 
tinopla , de suerte que en el siglo VIII, cuando León 
Isáurico la hizo quemar, á causa del fanatismo de los 
emperadores turcos, había en ella 300,000 volúmenes, 
asegurándose que entre ellos estaban la primera copia 
autentica de las actas del concilio de Nicea, la lijada y 
la Odisea de Homero escritas con letras de oro sobre 
tripas de serpiente: y una copia de los Evangelios, en¬ 
cuadernada con láminas de oro que pesaban 15 libras 
y se hallaban guarnecidas de piedras preciosas. 

Las bibliotecas mas famosas de la antigua Roma eran 
la Llpiana y la Palatina: celebrándose también la de 
Tarannion, insigne gramático contemporáneo de Pom- 
peyo, que contenia 3,000 volúmenes: la de Paulo Emi¬ 
lio* el vencedor de Perseo: la de Lucillo Lóculo: la de 
Asinio Polion: la de Julio Severo: la de Doiniciano: la 
de Seyano: la de Panolio mártir, y la del emperador 
Gordiano fundada por Simónico, su preceptor, que con¬ 
tenía 8,000 volúmenes escogidos. Dícese de esta última 
biblioteca que la pieza en que se bailaba, tenia las bal¬ 
dosas de mármoles dorados y las paredes cubiertas de 
mármol y marfil, siendo los estantes de ébano y de 
cedro. 

César parece que fue también aficionado ú bibliote¬ 
cas, teniendo muchas y muy provistas. 

Cicerón había gastado mucho en la suya y inauifes- 
taba con este motivo que prefería la biblioteca de 
P. Atico á todas las riquezas de Creso. 

La biblioteca de Trajano, formada bajo la dirección 
de Plinio el mayor, era muy preciosa y abundante. 

Séneca habla de bibliotecas que contenían tal canti¬ 
dad de libros, que sus dueños jamás habían leído el 
catálogo en toda su vida. 

Es constante que la primera biblioteca pública que 
se estableció en Roma, fue obra de Asinio Polion. 

Las iglesias grandes tenían también bibliotecas. 

San Gerónimo ( contra Joctniano ) hace mencionde 
ellas. Eusebio recuerda la de Jerusalen, fundada por 
el obispo Alejandro. El mismo San Gerónimo (en la 
Epístola á Tito y libro 3.° Contra los pelagianos) ha¬ 
bla de la de Cesárea. Anastasio (en la Vida deGelas>o) 
hace mérito de la de Roma, y en la Vida de Hilario , 
dice que estableció dos bibliotecas en el baptisterio de 
Letran. El papa Nicolás V fue muy curioso en hacer 


colecciones de libros, y él fue quien echó los cimientos 
á la biblioteca del Vaticano en 1450 que luego arruinó 
el condestable de Borbon, y restableció Sixto V, sien¬ 
do muy enriquecida posteriormente con los despojos de 
la de Heidelberg, saqueada en 1622poreI conde deTilly. 

Los árabes se alaban de tener enla biblioteca de 
Marruecos la primera copia del código de Justiniano: 
dicen que la de Fez se compone de 30,000 volúmenes y 
que en ella existen todas las Décadas de Tito Livio. 

Una de las bibliotecas mas completas de Europa fue 
la que estableció en Florencia el célebre Cosme de Mé- 
dicis, llamado el Patrono de las Musas. Los duques de 
Florencia hicieron grabar sobre ia puerta de dicha bi¬ 
blioteca una inscripción ó lema que decía: labor abs- 

QUE LABORE. 

Francisco I de Francia, que teniauna pasión estraor- 
dinaria por las ciencias, puso á cargo del sabio Budeo el 
cuidado de formar una biblioteca, que fue luego aumen¬ 
tada por el cardenal de Richeíieu y debe el colmo de 
su gloria y esplendor á Mr. Colbert. Desuerte que la 
biblioteca de los Reyes de Francia era quizá la mas ri¬ 
ca , numerosa y curiosa de Europa en 1721 , no obs¬ 
tante que la del emperador de Alemania se componía 
de 80,000 volúmenes y 15,940 medallas curios ís, como 
aseguran los padres de Treboux. 

Para concluir esta parte de bibliotecas antiguas y 
estranjeras y dejando a los eruditos de las respectivas 
naciones el cuidado de darnos noticias exactas y deta¬ 
lladas de sus actuales progresos en el asunto, diremos 
que deben agradecerse al abate Andrés las que nos co¬ 
municó acerca de las bibliotecas de Italia, cabiéndonos 
la gloria de que fuese Alfonso de Aragón, el Grande, 
quien restaurase en aquel pais en el siglo XV las letras 
que estaban oscurecidas, fundando en Nápoles una es¬ 
cogida biblioteca y haciendo otros grandes servicios á 
la literatura. 

Véase ahora una curiosa nota del estado actual de las 
principales bibliotecas estranjeras, según los datos que 
tenemos á la vista y nos merecen algún crédito. 

francu. 

En París, la Biblioteca Imperial cuenta800,000 vo¬ 
lúmenes impresos y 100,000 manuscritos; la del Arse¬ 
nal 200,000 impresos y 10,000 manuscritos; la Maza- 
rina 100,000; la del Instituto 95,000; la deSanta Ge¬ 
noveva 115 000 y 2,000 manuscritos; la de la ciudad 
47,000; la del órden de los Abogados 6,000; la de los 
Inválidos 20,000; la de la Escuela de Derecho 8,200; 
la del Jardín Botánico U,<)00; la de la Escuela de puer¬ 
tos y calzadas 8,000; la de la Escuela de Minas 4,600; 
la del Consejo de Estado 37,000; (a de la Escuela poli¬ 
técnica 30,000; la de la Facultad de Medicina 27,000; 
la del Colegio de Luis el Grande 31,000 ; la del Colegio 
de Francia 6,000; la del Conservatorio de artes y oficios 
12,500; la del Depósito de la guerra 15,000; la del Tri¬ 
bunal de Casación 37,500; la del Tribunal de primera 
instancia 25,500; la del ministerio de Negocios Estran- 
jeros 14,200; la de la Cám ira de los Diputados 37,500; 
la del Tribunal de Cuentas 7,000; la del Depósito de 
Marina 13,000. Esto por lo que hace relación con la 
capital de Francia; y como nuestro objeto no es sola¬ 
mente histórico bajo el punto de vista de la erudición, 
sino que por medio del examen comparativo quisié¬ 
ramos alentar en nuestra patria el amor á los libros y 
á las bibliotecas, no podemos resistir al deseo de in¬ 
sertar aquí la nota de las principales bibliotecas que 
existen en los departamentos de Francia, siendo esta 
la manera de hacer mas palpable el estado de la ins¬ 
trucción de aquel pais. 

Véase la nota. 

Abbe vil le 14,200; Agen 12,100; Aix 80,000; Ayaccio 
13,000; Albi 13,000; Amiens 42,000 y 1,500 manus¬ 
critos; Angers28,000; Angulema 15,000; Arlés 12,100; 
Arras 37,000; Auxerre 16,300; Aviñon 29,000; Bapeau- 
me 22,100; Beaune 20,000; Beauvais 12,000; Be-anzon 
56,000; Beziers 11,000; Blois20,500; Burdeos 115,000; 
Bolonia 24,700; Bourg 22,000; Bourge.; 16,000; Brest 
21,000; Brionde 13,000; Caen 42,000; Caliors 12,000; 
Cambrai 31,000; Carcasona 16,000; Carpentras 25,000; 
Chalons sur Maine 25,000; Charleville 25,000; Char- 
tres 31,000 y 1,000 manuscritos; Chaumont 35,000; 
Clermont Ferrand 31,000; Clermoot 12,400: Col- 
mra 31,000; Copiegne 30,000; Dijon 42,000; Douai 
28,000; Dunquerque 18,500; Epinal 17,000; la Fle¬ 
che 23,000; Greooble 44,000; el Havre 24,000; Laon 
17,200; Lila 22,000; l.imoges 12,600; Lons-le-Saul- 
nier 10,000; Lyon 120,000; Mans 44,700; Marse¬ 
lla 55,000; Meaux 18,000 ;Melum 10,300; Metz 37,300; 
Meziers27,700; Montauban 12 , 000 ; Montbrison 14,000; 
Moni de Marsan 13,000; Mompeller 4«,000; Mou- 
lins 21,000; Nancy 35,000; Nantes 24,800; Niort 24,800; 
Nimes 15,000; Orleans 27,000; Pau 15,000; Peri- 
gueux 12,700; Perpiñan 14,300; Poitiers 22,000; Pro- 
vins 12,000; Bamberviller 10,000; Rennes 17,000; 
Reims 34,600; Rhodez 16,800; La Rochela 21,000; 
Rouen 55,000; San Brieux 24,200; San Omer 18,300; 
San Quintín 25,000; Saintes 24,000; Soissons 19,500; 
Strasburgo 68,000; Tarascón 34,500; Tolon 52,000; 
Tolosa 34,500; Troves 55,800; Valence 15,000; Valen- 
ciennes 32,000; Vannes 10,600; Vendóme 10.800; 
Verdura 15,000; Versalles 42,600; Vesoul 21,300; 
Vienne 14,000. 
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INGLATERRA. 

Oxford, fundada por la reina Isabel, 600,060 volúmenes 
impresos y 80,000 manuscritos; Museo 360,000; Cole¬ 
gio de la Trinidad de Cambridge 320,000; de la uni¬ 
versidad de Edimburgo 70,000 y 2,000 manuscritos; 
de la de Glascow 40,000; del colegio de Dublin 63,000 
y 1,200 manuscritos. 

El British-Museum de Londres es la b blioteca mas 
numerosa de Inglaterra. Fue fundada en 1759 y con¬ 
tiene cerca de 500,000 volúmeues, 31,000 manuscri¬ 
tos y 20,000 medallas. 

El Colegio de Cirujía y el Museo de Geología práctica 
poseen también notables bibliotecas. 

La Sociedad Real, la de Anticuarios, la de Medicina, 
la de Artes,ladeLinneo, la de Horticultura, la de Inge¬ 
nieros, etc., etc., toilas ellas tienen magníficas bibliote¬ 
cas y preciosas colecciones de manuscritos y medallas, 
asi como de antigüedades en algunas que causan la ad¬ 
miración délos aficionados á esta clase de curiosidades. 


Imperial 310,000 , en cuyo número están comprendi¬ 
dos los pertenecientes en otro tiempo á las bibliotecas 
de Voltaire , Díderot, d’Aleiubert, Busling y otros 
hombres célebres. 


La de Estokohno, fundada por la reina Cristina, 
300,000 volúmenes; existen en esta bil boleca diversas 
copias bellísimas del Koran y 5,000 manuscritos. 

suiza. 

La de Basilea, que contiene además de una escogida 
colección de volúmenes, un curiosísimo manuscrito del 
i Nuevo Testamento de que se servia Erasmo. 

Miguel Mathet y González. 


Viena, fundada por el emperador Maximiliano 400,000 
volúmenes y un número prodigioso de manuscritos. 


Munich 43,000 volúmenes, 120,000 discursos y di¬ 
sertaciones académicas, y 6,000 manuscritos. 

béigica. 

Bruselas 80,000 volúmenes y gran número de ma¬ 
nuscritos. 

HOLANDA. 

Amsterdam 210,000 volúmenes y bastante número 
de manuscritos. 

ITALIA. 

I a de San Váreos de Veneciacon 120 000 volúmenes 
v 10,000 manuscritos, y un magnííico museo arqueo¬ 
lógico. 

La do Ferrara con 80,000 volúmenes y 9,000 manus¬ 
critos, entre los cuales se hallan el de ía Jerusulen li¬ 
bertada, del Tasso, el del l'astor Ftdo de Guarini y 
varios del Ariosto, Guarini de otros poetas célebres de 
Italia. 

La de la universidad de Padua son ricas colecciones 
y 70,000 volúmenes 

La nacional de Ñapóles con 200,000 volúmenes y 
3,000 manuscritos; la denominada Branconiam en 
ídem con70,0O0y 7,000 manuscritos; la de la uoiver- j 
sidad con 25,000; la del convento de San Gerónimo 
con 18.000. 

En Florencia existen muchas que poseen colecciones 
riquísimas y preciosos manuscritos. Citaremos la I la- 
ífliabecchiat a 150,000 volúmenes y 1 000 manuscritos; 
la Laurenziana 9,000 manuscritos, entre ellos las pri¬ 
meras ediciones de los clásicos griegos y un ejemplar 
del Virgilio del siglo IV ó V, conservándose allí muy 
guardado un dedo deGalileo; la Riccaidiana 23.000 
volúmenes y 3,500 manuscritos; la MarctlUana con 
80,000 volúmenes; la de la Academia c<*n 8,000, y un 
magnilico museo de historia natural con una bellísima 
colección de figuras de anatomía en cera, ejecutadas 
por artistas loscanos bajo la dirección del célebre Fon¬ 
tana. 

La del Instituto de Ciencias, Letras y Artes de Milán, 
formada en 1770, con las de los padres Jesuistas y di¬ 
versos convenios, y aumentada con las del conde Firi- 
nian, cardenal Durini y una parte de la de Ballet- 200,000 
volúmenes; la Ambrosiana , fundada en 1608 por el j 
cardenal Borromeo, 110,000 volúmenes y 15,oou ma¬ 
nuscritos , entre ellos una historia de los indios en pa- 
pyrus de Egipto: las obras de Leonardo de Vinci, los 
dibujos de Rafael, representando la escuela de Atenas 
y otras preciosidades. i 

Las de Roma son varias, y todas ellas notables. La I 
del Vaticano, fundada por Sisto V, tiene 400,000 vo- I 
lúmenes y 50,000 manuscritos, entre ellos los hay de | 
Terencio, Cicerón, Virgilio y Ariosto; una nanísima 
colección de orientales, y otra minuciosidad de ellos ¡ 
sumamente raros y curiosos de todas las partes del 
mundo 

La biblioteca Barberini tiene 50,000 volúmenes; la 
Corsini 60,000 v 1,500 manuscritos; la fiel colegio de 
la Sapieza ; la del colegio romano; la fiel de Propagan¬ 
da ; la ile la Academia de Francia ; la de Minerva ó en¬ 
sátense 20,000 volúmenes ; la Angélica 87,000 y 3,OoO 
manuscritos. 


La biblioteca nacional de Lisboa tiene 87,000 volú¬ 
menes y una colección de manuscritos muy curiosa, 
entre los cuales los hay de gran importancia histórica. 


La real de Berlín , fundada por Federico Guillermo, ¡ 
280,000 volúmenes y muchos manuscritos, algquos de 
los cuales pertenecieron á Carlo-Magno. 

RU'IA. I 

La de la Academia de San Petersburgo, fundada por 
Pedrp el C?raude ; poco numerosa pero muy curiosa; la , 


LAS PIRAMIDES DE EGIPTO. 

(CONCLUSION.) 

Para el modo de ver de los hombres en general, es 
un caso digno de admiración, el que se pueda contem¬ 
plar un edilicio que fue construido antes de Moisés , y 
tal vez antes de Abraliam , es decir, mil años antes del 
sitio de Troya; pero el barón de Bunsen y Lepsius ha¬ 
llan ana corto este plazo para sus cálculos. Los escritos 
de ambos son muy notables por su erudición, pero sus 
opiniones no deben considerarse en ciertos puntos mas 
que como hipótesis atrevidas. 

Toda la cronología egipcia comienza en el año 971 
antes de Jesucristo, cuando Shishak se apoderó de Je- 
rusalem. Este príncipe eslá evidentemente identificado 
con Sheshonk , á quien Manetlion coloca á la cabeza de 
la dinastía XXÜ; todo depende del método que se siga 
para examinar los reinados anteriores. Los personajes 
de Manethon tienen que ser corregidos en parte; su to¬ 
talidad no concuerda con la verdadera cronología; los 
monum-ntos desaprueban la duración que él da á los 
reinados: dinastías enteras que pone como sucesi¬ 
vas, se ha demustrado que son contemporáneas; á re¬ 
yes cuyo verdadero nombre ignoraba, los atribuye cen¬ 
tenares de años de reinado. Todas las fallas que con¬ 
tribuyen á equivocar una cronología se hallan en las 
listas de Manethon, y compararlos con los monumentos 
es lo mismo que sostener un sistema sin base por olro 
igual. Los monumentos llevan frecuentemente el año 
del reinado del rey en cuyo tiempo se edificaron; á ve¬ 
ces tienen una serie de reyes mas ó menos estensa, 
porque los egipcios no tenían er¡i común , y por lo tan¬ 
to ningún monumento présenla una fecha verdadera¬ 
mente cronológica. Todo depende del modo en que se 
hace la investigación, y jamás se podrá tener una fecha 
exacta (sin auxilio esterior) porque el Egipto no tiene 
historia que lo permita hacer asi. 

En realidad el sistema de Bunsen y de Lepsius en vez 
de aumentar Ja antigüedad de las pirámides, da lugar á 
que se sospeche de ella cuando establece la relación de 
Ja mas antigua con la idolatría. Parece que Lepsius ha 
descubierto una tumba que él atribuye al príncipe 
Merhet, sacerdote y probablemente hijo de Chufa , ar¬ 
quitecto de la córte de Memíis, y tal vez empleado en la 
pirámide misma. Si esto fuera* exacto podría cambiar 
el estado de la cuestión en un momento. En vez de un 
rey anterior á la idolatría ó aun un rey pastor, Chufu 
se trueca á la vez en un Faraón deificado con un sacer¬ 
docio en honor suyo como los de la nueva monarquía. 
¿Qué era entonces* del Clieops de odiosa memoria? ¿Por 
qué tanta incertidumbre entre los sacerdotes con res¬ 
pecto al verdadero fundador? ¿Por qué no hay geroglí- 
licos? ¿Se han de considerar realmente las marcas de 
las piedras como el nombre del fundador? En una pa¬ 
labra, ^es tan grande y tan profundo el abismo entre el 
impío Cheops de la historia y el Cliul'u honrado con una 
apoteosis y una familia de gérarquía, que todo vestigio 
de identidad desaparece de un modo absoluto y la pirá¬ 
mide queda completamente abandonada sin decir cuán¬ 
do ni por quién fue construida? 

Es verdad que el nombre de Clmfu se ha hallado con 
frecuencia en las tumbas en relación con un título tra¬ 
ducido por «sacerdote real» pero estas tumbas están 
cubiertas de los geroglílicos ordinarios de la idolatría; 
por lo tanto la opinión es muy conlraria á que sean 
contemporáneas de las pirámides. Además no se sabe 
con certeza si estas inscripciones hablaban de un sa¬ 
cerdocio en honor de Chufu ó de que él mismo era sa¬ 
cerdote y no hay seguridad completa de que se refieran 
al rey Chufu. Puede ser el nombre de un individuo lla¬ 
mado asi por el antiguo Faraón (de lo cual hay muchos 
ejemplos) y en favor de esta hipótesis hay que obser¬ 
var que ninguno de los títulos reales acostumbrados 
está unido al nombre. 

El coronel Vyse halló otra inscripción geroglílica en 
la tercera pirámide que como la segunda no contiene 
ninguna habitación sobre el suelo, pero que cubre dos 
bóvedas subterráneas que sugieren la idea de un doble 
entierro. En la bóveda mas baja se halló uu sarcófago 
delicadamente trabajado en piedra, poro sin inscripción 
alguna. Parte del ataúd que tuvo dentro y de los res¬ 
tos humanos que había en él, se conservan ahora en el 
Museo Británico y en el ataúd hay una inscripción 


geroglííica y completa, en dos columnas perpendicula 
res dedicada al difunto como «rey Mencheres» y en la 
que se invocan sus cenizas en el acostumbrado lengua¬ 
je de la superstición de Osiris. Este descubrimiento pa¬ 
reció resolver dos cuestiones; 1 a la pirámide pertene¬ 
cía á Mycerino como ha dicho Herodoto; y 2." fuese lo 
que quisiera Cheops. Mycerino era evidentemente un 
egipcio idólatra. Su nombre eslá compuesto del dios fía 
y fue traducido por Era tosí henes como «inspirado por el 
sol;» además, está mencionado en los papiros sepulta¬ 
dos con muchas momias como un personaje sagrado y 
hasta divino. Todo esto está en completa armonía con 
el carácter que le da Herodoto, pero establece un gran 
intervaU entre él y Cheops. Difícilmente podrá ser el 
sagrado Mycerino de la misma época y familia que el 
tirano infiel. Representarle como su hijo nos ofrece las 
mismas dificultades que la inscripción del príncipe 
Merhet. Entonces, pues, el descubrimiento de la mo¬ 
mia actual de Mencheres ¿contradice la opinión de Ma¬ 
nethon que atribuye la pirámide a Nitocris en una di¬ 
nastía posterior? 

Fsia última diferencia desaparece por la idea de un 
sepulcro doble, suponiendo que Mencheres ha sido en¬ 
terrado primero en una pirámide pequeña que Nitocris 
agrandó construyendo una segunda bóveda para sí mis¬ 
ma. En este caso el sarcófago y la inscripción serian 
probablemente la obra de un período posterior y ha¬ 
brían sido consagradas por la reina á la memoria del 
rey con quien deseaba compartir la sepultura; pero 
¿cómo Manethon no decia nada de nn monarca tan fa¬ 
moso en el reinado de Nitocris? ¿Cómo citaba su obra 
y no sabia nada de aquel cuyo nombre se hallaba visible 
en la pirámide misma? Ningún otro menciona á Nito- 
cris en relación con su edificio. La mujer citada como 
fundadora en otras tradic ones, era Rhodopis. la escla¬ 
va griega, bien distinta de la antigua reina de Memfis. 
Es muv digno de observarse, sin emhargo, queRhodo- 
pis tenia el «rostro sonrosado,» lo cual es el verdadero 
atractivo que Manethon celebraba en Nitocris y que 
con su hermoso cabello denota incontestablemente una 
mujer estranjera. Es aun mas entraño lo que se refiere 
de Rhodonis que estando bañándose en Nancratis, 
un águila la arrebató sn zapato y le dejó caer sobre las 
rodillas del rey, que quedó tan encan'ado de su ele¬ 
gancia que buscó á su dueño y la hizo su mujer. Ahora 
bien, este rey era t'sammético II v sobre el sarcófago 
de su hija, que está ahora en el museo británico, el 
nombre de su madre eslá escrito: Nitocris. De aquí se 
deduce que esta mujer afortunada tomó el nombre real 
de Nitocris y que Manethon para encubrir el escándalo 
la colocó á ella y á su pirámide en una época muy an¬ 
terior; el procedimiento era á a verdad poco histórico, 
pero si hemos de creer á Jorge Sincelo, Manethon era 
precisamente el hombre á propósito para hacerlo asi. 

Sabemos además que en tiempo de los Psamméticos 
hubo una gran afectación de nombres, títulos v trages an¬ 
tiguos . y hasta cierto punto una imitación de las obras 
de arte del tiempo de las pirámides. Se podrá objetar 
que en tan corto intervalo de tiempo, Herodoto debe 
haber estado en el caso de obtener la noticia exacta de 
su fundación; pero esta objeción implica que los sacer¬ 
dotes querían y podían dar estas noticias lo que en la 
realidad no seria asi. Ellos tampoco estarían libres de 
esta afectación de nombres antiguos, aun cuando los 
que han hablado del Egipto, no parece que han pen¬ 
sado en ello. Herodoto, Diodoro, Manethon y Erato<- 
tfienes obtuvieron sus noticias de los sacerdotes; si hu¬ 
bieran existido archivos, sus datos debían haber estado 
acordes en su esencia. Sus diferencias irreconciliables 
demuestran que no liabia archivos sino tradiciones, y 
que estas variaban mucho. 

En tiempo de los Psamméticos fue únicamente cuan¬ 
do el Egipto se puso en contacto con el mundo este- 
riur. Eu este príncipe fue restaurada una dinastía indí¬ 
gena después de derribar á la monarquía thebana y de 
haberse retirado los etiopes: él terminó el período de 
gobierno dividido, llamado Dodecarchia. elevando al 
trono la casa de Sais, y para sostener el nuevo poder 
abrió sus puertas á los griegos é introdujo con profu¬ 
sión en Egiplo los conocimientos del Oeste escluidos 
durante tanto tiempo. La estacionaria inteligencia orien¬ 
tal se vió súbitamente asaltada por investigadores es- 
traños. En estas circunstancias bien puede Herbolo 
equivocarse en cien años en la edad de las pirámides, 
i Si la tercera pirámide debe servir para que se fije 
con inas exactitud su edad por la tradición que Hero¬ 
doto rechazaba, en ese caso por la que él siguió ¿qué se 
puede decir de las otras dos? Estas también tienen sus 
tradiciones diversas. Amuras y Amasis eran nombres 
rivales como Cheops y Cephrenes y ambos muy ilustres 
en los anales del Egiplo. El primero será Armáis, lla¬ 
mado por los griegos Danao que condujo sus cincuen¬ 
ta hijas d Argos y obtuvo el reiuo,ó será Ramescos 
(porque las vocales pueden mudarse), cuya estatua co¬ 
losal fue atribuida á Sesostris, ó será algún otro de los 
nueve ó diez reyes de este nombre que se bailan en los 
monumentos. Amasis es aun mas probablemente héroe. 
Hubo dos de ellos; uno á la cabeza de la dinastía X\1H, 
el primero de la nueva monarquía , y según todas las 
probabilidades el fundador del templo de Vulcano atri¬ 
buido á Menes. Esta fue la dinastía que esclavizó á los 
israelitas y se ha creído que la erección de las pirámides 
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formó parte de sus trabajos. Añádase á esto que P!iu¡o 
mencioua una tradición, según la cual, la grande Es¬ 
finge fue su tumba y Lepsius examinando Ta posiciou 
de las dos estructuras, opina que la esfinge fue parte 
del mismo plan de la segunda pirámide. 

El último Amasis fue yerno oe Psammético y de Ni- 
tocris, cuyos nombres aparecen sobre el ataúd de su 
mujer en el Museo Británico; pertenecía por lo tanto á 
la época de la «afectación de antigüedad;») tal vez tomó 
el nombre del gran conquistador thebano por confor¬ 
marse con esta moda. Él fue el mas rico y el mas prós¬ 


pero de todos los últimos Faraones, y después de la in¬ 
vasión de los persas jamás se cansaron los egipcios de 
referir las glorias de su reinado. En favor de este fun¬ 
dador , se puede añadir que algunos observadores com¬ 
petentes están firmemente persuadidos de que las tres 
pirámides y la Esfinge, son partes de un plan y ejecu¬ 
tadas en la misma época. Si esto llegara á establecerse 
como cosa cierta, seria imposible asignarles otro perío¬ 
do mas que el del renacimiento de Sais, entre la Do- 
decarcliia y la invasión persa. No afirmaremos que sea 
esta su verdadera fecha, pero al mostrar su insonda¬ 


ble antigüedad hemos querido indjcar que aun cuando 
las pirámides no sean mas que del tiempo de Psam¬ 
mético , son todavía en ese caso los edificios mas anti¬ 
guos del mundo. 

El Egipto, poblado en una época muv remota, tuvo 
desde el año 9086 hasta el 7231 antes de la venida de 
Jesucristo, una dinastía de reyes sacerdotales seguida 
de reyes electivos y luego de príncipes hereditarios has¬ 
ta el año 3643 cuándo Menes l que según Manethon y 
todas las demás autoridades declaran fue el primer rey 
después de los dioses y semidioses llegó á ser el único 
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monarca. A la cuarta dinastía empezando á contar des¬ 
de él (año 3229 antes de J. C.) pertenecen Cheops y 
t ephrenes con las dos pirámides mayores;al final de la 
sesta (año 2967 antes de J. C.), pertenecen Nitoeris y 
la tercera. Jacob fué á Egipto 200 años después, pero 
sus descendientes no fueron reducidos al cautiverio 
hasta el año 1625 antes de J. C., y el Exodo acaeció 
en 1320 antes de J. C. , y después de una permanen¬ 
cia de 1434 años en el pais de Cham. 

Evidencia no Ja hay ciertamente, pero s • puede con¬ 
jeturar por lo que hemos dicho, y por otras varias ra¬ 
zones que seria prolijo esplicar aquí, que la pirámide 
mas antigua es del tiempo de Abraham, es decir, 
2100 años antes de Jesucristo; toda fecha anterior á 
esta es un cuento, bueno solo para las Mil y una no¬ 
ches árabes. Sin embargo, las razones mas poderosas 
en favor de esta conjetura son desechadas por los que 
han tratado esta materia cuando rechazan las indica¬ 
ciones astronómicas y niegan un origen anterior á la 
idolatría. Si es posible concdiar la ausencia de escultu¬ 
ras con una idolatría contemporánea y si se puede re¬ 
lacionar á Chufu con las tumbas de Ghízeh y de Beni- 
hassan, el argumento llegará á ser muv fuerte en favor 
ile una fecha posterior. En el bajo Egipto, no hay se¬ 
ñal de edificio alguno de la idolatría, anterior al the¬ 
bano Amasis, que , según una inscripción , construyó 
el templo de Phthali en Memfis en el año XXII de su 
remado Los que han escrito acerca del Egipto consi¬ 
deran esto como una reconstrucción después de la de¬ 
solación del tiempo de los paslores, pero los pastores 
son un mito desconocido, tanto para los monumentos 
como para la Biblia y paraHer doto. Eulonces también 


el argumento de la unidad de plan entra en la cuestión, 
solo que en vez de llevar la Esfinge al tiempo de Cheops 
traen á Cheops al tiempo de la Esfinge. Esta es indis¬ 
putablemente de origen thebano, y es prohable que 
fuera construida en Ja primera época de Ja dinas¬ 
tía XVIII como un monumento de Ja nueva monarquía. 
En este caso la segunda pirámide será la mas antigua 
(como cree Bunsen), Amasis será Shafra ó Chrabryis, 
su fundadador, Chufu y Mencheres serán sucesores ó 
colegas y Nitoeris será la regente, hermana de Tliolh- 
mes 111, á quien Wilkínson llama Amunc t gori y 
Lepsius Numt Amen. Por nuestra parte nos inclinamos 
á considerar á la esposa de Psammético, por lo menos, 
como la segunda fundadora de la tercera pirámide; y 
si la una fue reconstruida en esta edad de restauración 
de la antigüedad ¿por qué no lo habían de ser las otras 
también? Admitiendo esto como la fecha mas moderna, 
las pirámides serán aun los monumentos mas antiguos 
que existen y la última de las siete maravillas del mun¬ 
do. Ciertamente debemos contentarnos con una anti¬ 
güedad tan maravillosa sin seguir á los entusiastas ale¬ 
manes. Como cuestión de evidencia critica no hay nada 
absolutamente en sus especulaciones que determine 
por un medio ó por otro los prob enias que fueron in¬ 
solubles para Herodoto. Una ó dos interesantes coinci¬ 
dencias entre los nombres de las leyendas egipcias y 
la interpretación exacta ó arbitraria de los monumen¬ 
tos, es todo lo mas que hasta ahora han obtenido los 
partidarios de esta escuela alemana. Oponer estos res¬ 
tos y estas conjeturas contra la autoridad de una histo¬ 
ria , tal como el libro del Génesis, es una cosa comple¬ 
tamente ridicula bajo el mero punto de vista literario; 


presentarlos contra la autenticidad y la inspiración de 
los escritos mosaicos atestiguada en el Nuevo Testa¬ 
mento aun mas firmemente que en el Antiguo es una 
ofensa á todo el cristianismo. 

A. 


LOS EMBAJADORES ANAMÍTAS EN PARIS. 

Después de Ja ratificación del tratado con que ha 
concluido la guerra emprendida por la España y la Fran¬ 
cia unida contra los anaudias para vengar los ultrajes 
inferidos por estos á sus pabellones respectivos, el rey 
de Anarn lia enviado embajadores con cartas autógrafas 
para el emperador de los franceses y para la reina de 
España. Estos embajadores que tanto han llamado la 
atención en Paris y en toda Francia, son en número de 
tres, Pham-Tlianli-Giang, que es el principal y que 
ocupa el centro de nuestro grabado; Pham-Phu-Thu, 
que está sentado á la izquierda y Ngny-Kac Dan que es 
el de la barba larga. Estos dignatarios ocupan los car¬ 
gos respectivos de gran vice-inspector del reino, pri¬ 
mer secretario del ministro del Interior y maestro de 
ceremonias del palacio imperial y están acompañados 
de tres criados que llevan una caja de betel para mas¬ 
car , un abanico de pluma y la pipa de estado. 

Los tres embajadores son de pequeña estatura y del¬ 
gados; tienen el pelo negro y no le llevan del modo que 
los chinos, los ojos negros y los dientes también enne¬ 
grecidos á consecuencia de la costumbre de estar mas¬ 
cando siempre betel mezclado á veces con un poco do 
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tabaco. En ausen¬ 
cia del abanico ca¬ 
da uno de ellos sue¬ 
le llevar una peque¬ 
ña varita de marfil 
que sirve para di¬ 
rigir á los inferio¬ 
res sin necesidad 
de hablar; esta va¬ 
rita la usan lauto 
los militares como 
las demás personas 
que ejercen cual¬ 
quiera autoridad. 

Otro de los usos 
para que sirve esta 
varita es en reali¬ 
dad un poco ostra- 
ño; en Anam está 
prohibido mirar al 
jefe del Estado ó á 
sus ministros du¬ 
rante una audien¬ 
cia y para que esta 
ley se pueda obser¬ 
var mas fácilmente 
llevan esta varita, 
en la cual t enen 
siempre fija la vis¬ 
ta En general usan 
pocos adornos aun¬ 
que se dice que 
guardan sus joyas 
para las ocasiones 
de ceremonia. El 
traje de los inferio¬ 
res está compuesto 
de ropas de telas 
ligeras; el de los 
principales es de 
seda, y muchas ve¬ 
ces bordado con 
figuras grotescas. 

Era también cos¬ 
tumbre que solo lle¬ 
varan zapatos los 
principales, poro lo 
ardiente de los as¬ 
faltos de las calles 
de París ha hecho 
necesario que el pri¬ 
vilegio de ir calza¬ 
dos se estendiera 
también á los cria¬ 
dos. El color negro, 
que es el color aris ¬ 
tocrático en Co- 
chinchina, domina 
mucho en sus tra- 
ges, y especialmente en los turbantes que llevan en las 
ocasiones de ceremonia y que son un ejemplar imponen 
le riel adorno nacional para la cabeza. 

El séquito de los embajadores está compuesto de unas 
setenta personas y como llevaban consigo un equipaje 
enorme, inclusos algunos regalos de importancia y una 
gran cantidad de arroz para su propio consumo, su 
trasporte era algo difícil, principalmente porque exi¬ 
gían una severa etiqueta respecto á la precedencia. A 
pesar de esto y de su grave conducta , se dice que son 
muy á proposito para divertirse. 


Cuando estuvieron en Marsella visitaron el teatro, 
asistieudo al baile titulado «I)es Nations,» al primer 
acto del Guillermo Tell y al último del Barbero de Se¬ 
villa. En esta representación ocupaban los palcos del 
prefecto y del alcalde y parecieron contentos con la 
función. El neto del Guillrmo Tell que les fue esplica- 
do, debieron bailarle cómico porque reían de un modo 
inmoderado; el baile, sin embargo, los divertió mas 

3 ue la música de las óperas. Durante todo el tiempo que 
uró la función estuvieron fumando cigarros y ofrecie¬ 
ron uno con toda política al alcalde; aunque no está 


permitido fumar en 
el teatro, nadie los 
dijo nada por aten¬ 
ción á su rango y 
demás circunstan¬ 
cias escepcionales. 

Es digno de men¬ 
cionarse aquí que 
en Cochinchina, 
cuando un actor 
que representa de¬ 
lante de la autori¬ 
dad olvida su pa¬ 
pel ó le hace mal, 
la autoridad pre¬ 
sente manda que 
se le dé de palos 
en el mismo teatro 
y después de haber 
recibido este seve¬ 
ro castigo vuelve á 
representar el pa¬ 
pel que le corres¬ 
ponde. 

En la presenta¬ 
ción oficial al mi¬ 
nistro de Nego¬ 
cios Estranjeros de 
Francia, los em¬ 
bajadores llevaban 
su trage de gran 
ceremonia, que es 
el mismo que lle¬ 
vaban en tiempo 
de la antigua di¬ 
nastía china de los 
Mings. El capitán 
Ambaret hacia de 
intérprete en esta 
ocasión y Pham- 
Than-Giaog mani¬ 
festó al ministro 
que asi como cuan¬ 
do el cambio de las 
ratificacionesentre 
Francia y el impe¬ 
rio de Anam, Na¬ 
poleón habia en¬ 
viado una embaja¬ 
da á Hué, el em¬ 
perador Tu Duc 
enviaba ahora una 
misión para cum¬ 
plimentar al em¬ 
perador de los 
franceses y que él 
por su parte teoia 
una satisfacción en 
haber sido escogi¬ 
do para llenarla y por poder presentar sus respelos 
al ministro. Este le contestó que el emperador sentía 
mucho no poder recibir ahora á la embajada, pero 
que le bahía encargado á él de recibirla y que los 
embajadores podían permanecer, seguros de que ba¬ 
ilarían las pruebas mas sinceras de la amistad de la 
Francia. El embajador espresó entonces su agradeci¬ 
miento por las atenciones que la embajada habia re¬ 
cibido en su viaje , y particularmente desde que bab a 
llegado al territorio francés. Después de esta ceremo¬ 
nia fue servido té. 











KESTOS I11.MANOS lilEli loS EN l’OMPLYA. 


Digitized by ooQie 












m 


Una de las cosas que mas han llamado la atención en 
los anamitas, es la maravillosa sangre fria con que mi¬ 
raban todas las novedades de la capital de Francia, por 
lo cual los franceses, después de una observación exacta 
de sus maneras (porque ellos iban casi completamente 
solos, á cargo de ciertosguias oficiales) ♦ lian deducido 
que son muy estúpidos, muy filósofos,ó muy diestros 
para ocultar sus emociones. Tal vez esta deducción de 
nuestros vecinos de allende los Pirineos es algo ligera, 
porque la única causa de su sangre fria para todo, es la 
indolencia propia de la mayor parte délos pueblos orien¬ 
tales. 


INUNDACIONES EN CATALUÑA. 

En este número damos un grabado que representa el 
terrible hundimiento del tren de Granollers en el tor¬ 
rente Alabern. 

Según las personas que se salvaron de la catástrofe, 
una de las cuales nos ha remitido la relaciondel hecho, 
iba el tren con precaución, aunque no tanta como de¬ 
biera haberse tenido, pues que no se debía haber aven¬ 
turado el conductor á pasar el puente sin asegurarse 
de su firmeza. Un relámpago iluminó la línea, y el ma¬ 
quinista creyó que no había novedad; mas al atravesar 
el puente, este se vino abajo, arrastrando tras sí los 
coches. 

El maquinista y fogonista fueron echados á distancia, 
y n nado salvaron la orilla, aun cuando estaba el agua 
á una altura de 16 palmos La desgarradora e cena que 
se presentó á la vista de los que han sobrevivido, no 
puede describirse. Soplaba el huracán, la lluvia caía á 
mares; el rayo serpenteaba por la atmósfera y retum¬ 
baba el trueno por aquellas montañas. Añádanse á todo 
esto los ayes de las víctimas y el ruido de la corrieute 
y calcúlese si el espectáculo seria ó no aterrador. 

El ponton de Alabern tenia 5 metros de largo, y des¬ 
de el mes de julio se atravesaba al paso de persona por 
disposición de la junta del ferro-carril. ;Y desde el mes 
de julio no se había compuesto! ¡ Y estando en esa si¬ 
tuación no se mandó detener el tren! 

Los vecinos de Hostalrich acudieron inmediatamente 
con hachas encendidas al sitio de la catástrofe y presta¬ 
ron á las víctimas el auxilio que las circunstancias exi¬ 
gían. En el primer momento se creyó que eran solo 
veinte los muertos; después se ha visto que eran mas: 
en efecto, todos los coches menos dos, aue iban los úl¬ 
timos, se desplomaron y se hicieron peñazos. Aun los 
dos últimos quedaron inclinados y en difícil posición. 

Las inundaciones han sido generales y no se limitan 
á esta las desgracias que hay que lamentar. F.n los nú¬ 
meros sucesivos insertaremos ía vista del torrente Ala¬ 
bern, tomada de fotografía después de la catástrofe y 
las de Jas inundaciones del Ter y del Llobregat. 


RESTOS HUM\N0S DESCUBIERTOS 

EN POMPEY4. 

Las escavaciones on Pompeya que tan buenos resul¬ 
tados han dado ya para el descubrimiento de los restos 
de It ciudad enterrada, continúan aun con ardor y la 
paciencia de los que dirigen los trabajos se vé premiada 
á cada instante por el hallazgo de algún nuevo recuer¬ 
do de la vida y del movimiento que tan súbitamente 
fue cortado allí en toda su actividad Objetos de valor, 
obras de arte, muebles y utensilios domésticos, y casas 
de recreo, con sus columnas, sus pavimentos y sus 
paredes pintadas, han sido descubiertos y cuidadosa¬ 
mente desembarazados de la terrible masa de lava que 
había servido para enterrarlos. Unicamente faltaba sa¬ 
car de aquella tumba de lava los cuerpos de las per¬ 
sonas á quienes pertenecían aquellas casas y aquellos 
objetos y hallar, si no habían sido completamente con 
sumidos los restos de aquellos fugitivos que fueron 
alcanzados en su huida por un enemigo para el cual 
nada servían la fuerza ni la belleza. 

En el museo de Nápoles existe una ma s a de ceniza 
solidificada por el tiempo, que conserva la señal del 
cuerpo de una jóven y su pecho modelado con toda cía 
ridad en una sustancia entonces blanda; pero por des¬ 
gracia , los restos humanos que muchas veces se han 
visto distintamente al tiempo que los descubrían no po 
dian conservarse, pues se hacían pedazos á la primera 
tentativa hecha para moverlos. En lo sucesivo ninguno 
de estos preciosos vestigios se perderá absolutamente, 
por que se pueden tomar modelos de los que han sido 
descubiertos por los escavadores. 

Cuando al tiempo de cavar entre las cenizas y los es¬ 
combros, siempre con la mayor precaución, se descu¬ 
bren algunos restos humanos y puede deducirse que 
hay algún esqueleto en U cavidad de la masa, todas las 
grietas de esta parte de la tierra se llenan con una es¬ 
pecie de estuco líquido que sirve para solidificar y dar 
consistencia á las formas incrustadas. 

El resultado de esto es, que en medio de la abertura, 
en la profundidad de la cual se ha echado el líquido, se 
obtiene un modelo exacto de la formi natural, sirvien¬ 
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do éste que se solidifica después para reemplazar la 
carne y aun los pliegues del traje quedando cubierto el 
esqueleto, y apareciendo el cuerpo en sus dimensiones 
naturales poco mas ó menos. 

Estos restos humanos de los primitivos habitantes se 
han hallado en una callejuela que va á la calle de la 
Abundancia, en la parte oriental de la ciudad hácia el 
lado deCastellamare. Parece que. tratarían de huir con 
algunos objeto* de valor y volviendo con este fin du¬ 
rante los primeros momentos de la erupción, se vieron 
completamente cortados por las cenizas y carbones 
que caían y por último, derribados al suelo eh el mismo 
punto en que perecieron La postura de los cuerpos, 
su estado medio desnudo, la mano contraída de uno de 
ellos y la espresion de terror de uno de los rostr» s que 
ahora se han conservado, todo indica claramente la 
suerte terrible que los alcanzó cuando trataban de huir 
de la ciudad de la muerte. 


ESPEDICION CIENTIFICA AL PACIFICO (1) 

Pongo en su conocimiento como aunque esto es re¬ 
pública, hay una casa que se llama Palacio del Gobier- 
uo, sin duda por ser el palacio de los antiguos vireyes: 
fue mandado construir por Francisco Piznrro el mismo 
año de la fundación de la capital; derribado casi com¬ 
pletamente por un terremoto en 1687 . fue reconstrui¬ 
do en 1600 por el virey, conde de la Monda va. Hoy dia 
no es mas que una serie de corralones y alas en todas 
direcciones en donde se hallan las varias dependencias 
del gobierno. 

También hay su correspondiente casa de moneda, 
que no be visto, aunque parece que tiene una magnífi¬ 
ca maquinaria de los Estados-Unidos, y se gastaron en 
su plantificación 25,000 pesos. Pero teniendo casa de 
moneda y máquinas no corre moneda, sino bolivianas y 
oro de toda nacionalidad, con loque hay un barullo 
monetario de gran incomodidad, porque en cambiando 
una moneda de oro, le dan á uno el cambio en mone¬ 
das de á medio peso, y es necesario llevar un criado 
para trasportar el cambio. Sin embargo, cuando se 
trata de oro, al menos cambian; pero si el objeto es 
de poco valor , devuelven contraseñas de cobre y 
pedazos de pesetas y reales. Un español guasón que 
he conocido en Lima, siempre que se citaba la cues¬ 
tión de los tres siglos de horror , de los siglos de ig¬ 
norancia v barbarie f no hacia mas que sacar un peso 
de plata con las armas reales españolas por una cara, y 
por la otra los mundos y las columnas, y dice; esta mo¬ 
neda es la que había cuando esto andaba mal , y aho¬ 
ra que anda bien hay rsta , y sacaba un medio duro bo¬ 
liviano ó un corbaton , que asi se llaman ciertos pesos 
que no corren sino con pérdida grande, ó no corren del 
todo. Corbaton se llama también todo lo que es malo, 
es decir, que es sinónimo de cosa mala, para la inteli¬ 
gencia del que leyere. 

Ahora que trato de la moneda, diré, amigo mío, que 
es fastidioso, y que no hay inteligencia posible para 
entender tanto sistema como hemos visto desde que sa¬ 
limos; el Brasil con sus miles de reís y sus contos, sus 
mugrientos billetes menudos y sus enormes veintenes; 
Montevideo con sus pesos en papel; Buenos-Aires con 
sus papelitos de á real; las Malvinas con su moneda in¬ 
glesa; Chile con sus cóndores y el Perú con sus soles 
y sus corbatones, me desesperan . me aburren, y frie¬ 
gan mi paciencia, y en todas partes resulta pérdida por 
aches ó erres; asi abogo por un sistema de moneda uni¬ 
versal. 

Concluiré diciendo que Lima tiene muchísimos tem¬ 
plos, cinco ministerios, como si dijéramos, cinco cala¬ 
midades necesarias; tribunal de cuentas; dos cámaras 
para discutir; correos, direcciones de crédito público, 
prefectura y sub-prefacturas, cabildo ó ayuntamiento, 
juzgados de toda laya, hospitales, y una magnífica pe¬ 
nitenciaría, edificio digno de cualquier gran capital de 
Europa , y que no deja nada que desear como cómodo 
v seguro; en fin, todo lo que tenemos en Europa lo 
tienen por este otro hemisferio, con lo que como decía 
en mis anteriores, nada nuevo encuentro ya que aña¬ 
dir; veremos si á la vuelta entramos un poco a' inte¬ 
rior, y vemos todo lo que nos cuentan Jos D‘Urville, 
Lesson y Arago. 

A propósito de estos señores, alguno cuenta cada 
hola como yo decía de colegial; gracias á que el via¬ 
jero hasta aquí ha tenido siempre patente para men- 
lir, v validos de esto se han despachado á su gus¬ 
to. Hoy para decir algo es menester contar la pura 
verdad , sin forjar cuentos, aventuras y peligros que 
nadie lee. Asi, pues, yo he elegido el estilo de La 
Corresjyondcncia de España , periódico que todos com¬ 
pran , unos porque es ministerial, otros por los partes, 
otros para llamar el sueño en lugar del rancio rezo de 
nuestros abuelos, y otros para varios usos: por lo que 
queda probado que es útil, que se debe hablar de todo 
eortito, y de la belleza de la señorita N. , del czar de 
Rusia, del entierro del simpático jóven L., y del mi¬ 
nistro que se va y se viene á reponer su quebrantada 
salud, de los barrenderos, y de la Real Academia Es- 

(1) Véase el número 41. 


pañola, en fin, Correspondencia querida, desde tan le’ 
janas tierras te dedico estas líneas, aunqne no sea mas 
que por un suelto, en que hablando, según tú, un ofi¬ 
cial de marina de nuestra escuadra, decías no sé qué 
cosa de focos por focas, y dabas noticia de cunas her¬ 
mosas, y turbonadas , pauperos y otros desatinos, debi¬ 
dos á una péñola poética que yo me sé, y no á ningún 
oficial de marina; no los calumnies, sé cauta, carísima, 
ó mejor dicho, baratísima Correspondencia , y no pon¬ 
gas esas cosazas que luego cortaailas vienen en cartas 
á parar p**r estas latitudes, y mas de cuatro se espeluz¬ 
nan de ver tantas y cuantas millas, y otras cosazas: 
déjate de marinerías, que tú eres terrestre, y en la 
tierra estás competentemente autorizada (esto en mis 
tiempos, y creo que continuará) pero en la mar salada, 
no estás competentemente, etc., etc.; por lo tanto, es¬ 
tablece cuarentenas para las noticias del Pacífico. 

Ya que be recordado un periódico de esa península, 
copiaré lo que el señor don Manuel Fuentes, abogado 
de los tribunales de la república, dice sobre los perió¬ 
dicos de Lima. 

«Ya se supone que en un pueblo algo civilizado no 
puede faltar el elemento de vida social llamado perió¬ 
dico Sin embargo, Lima , á pesar de sus cien mil ha¬ 
bitantes, parece que no puede resistir dos periódicos 
diarios (I). Desde el estab'ecimienlo del Comtrdo, que 
cuenta la respetable antigüedad de veinte y un años, 
han aparecido y desaparecido, casi en su cuna, otros 
muchos periódicos. El Comercio llena todás las necesi¬ 
dades de Lima; registra el movimiento mercantil de la 
población, inserta toda clase de anuncios da noticias 
1 del estranjero, franquea sus columnas á los escritores 
políticos, y sobre todo, tiene una florúln y variada 
sección de asuntos personales. Además es el campo don¬ 
de alcanzan sus primeras glorias todos los escritores 
noveles; prosa ó verso ó cosas que no son ni verso ni 
prosa, todo encuentra cabida en ese periódico, que es 
ya un libro que encierra la historia política, mibtar, li¬ 
teraria , etc , de casi todo el Perú y los misterios de 
muchas vidas privadas. 

»EI m rito que la muchedumbre encuentra en el Co¬ 
mercio , depende del número de comunicados; cuando 
estos son pocos y no están escritos en estilo punzante, 
el Comercio no ofrece ningún interés nara ella.» 

Durante nuestra permanencia en Lima . hemos es¬ 
tado viendo levantarse en las plazas y sitios públicos 
tablados y decoraciones para celebrar el aniversario de 
la Independencia. En el Callao se hacían los mismos 
preparativos, con tremendas alegorías á la opresión, fi¬ 
guras de indios hollando la corona y el cetro y otras 
menudencia*; entre ellas inserto este aviso sobre el 
himno nacional para crear hasta en las niñas el amor 
patrio. dice asi: «Leída una nota de la preceptora doña 
María B. de Palomino, anunciando la poca concurren¬ 
cia de sus alumnas al ensayo del himno nacional, se le 
mandó contestar en los términos que fueron acordados, 
estimulándola para que por medio de la persuasión con¬ 
siga la asistencia de sus discipulas.» (Sesión municipal 
del Callao). 

El himno nación I es el alfa y el omega del Perú, es 
una especie de divinidad á la que es preciso rendir el 
mismo tributo que á Dios: oir los ecos del himno y no 
ponerse en pie, y descubrirse es cosa que ha costado 
caro á algunos estranjeros, se les obliga á la fuerza á 
descubrirse religiosamente; con lo que se pinta á lo vi¬ 
vo cómo se entiende la libertad en esta república. 

Por decontado que la poesía del himno es deliciosa, 
y pone pavor y terror al parnaso y al sentido común, 
y sobre todo tiene amenazas para nosotros; y como 
para muestra basta un boton, ahí va esa estrofa sin 
comentarios. 

Compatriotas, no mas verla esclava, 

Si humillada tres siglos gimió, 

Para siempre jurémosla libre 
Manteniendo su propio esplendor, 

Nuestros brazos has»a hoy desarmados 
Estén siempre cebando el canon 
Que algún dia en las playas de Hesperia 
Lanzará , en humo den*o, terror. 

(Estrofa IV y última del himno nacional). 

Después de esta muestra pueden figurarse que no ten¬ 
dré ganas de criticar nada. ¡Cáspita! ahí es nada cuando 
el cañón peruano nos visite y lance en nuestras playas 
el terror! En fin, cómo ha de ser, esperaremos, porque 
asustarse con anticipación es asustarse dos veces. 

Dejando aparte todas esas frioleras, desahogos pa¬ 
trióticos, continuaré con la parte recreativa que hemos 
tenido en la capital del Perú; amen de los bailes y ob¬ 
sequios particulares , nuestros compatriotas nos tenían 
dispuesta en la casa de Presa una mesa de orn e. La 
mesa colocada al estremo del jardín se componía de 
¡ ciento cincuenta convidados; en los altos de la casa 
antigua, palacio de los vireyes, se situó la banda de 
música de la Resolución , el jardín estaba adornado con 
los colores nacionales de España y la falta de tiempo 
les impidió terminar la decoración; el sol aquel día, 
contra su costumbre invernal en Lima , salió claro y 
magnífico; terminóse la mesa con un brindis del gene- 

(1) Esto era en 1861 que hoy liene dos El Mercurio y El Comer¬ 
cio , qae da dos ediciones diarias; en el segando de est'»s es donde 
siempre vienen los piropo* para la España con *tt s»l y pimienta. 
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ral Pinzón á la reina de España; y luego en los brindis 
parciales reinó grande alegría ( y se hizo notar hasta 
repetirse una composición muy bella del señor Choquets 
secundo médico de la Resolución, y algunas palabra, 
del redactor de El Mercurio , señor de Fuentes. 

La nocir terminó con el regocijo y todos se retiraron 
contentos, de haberse visto reunidos tanto número de 
españoles. 

En el Callao hubo una función de teatro en honor 
del general, y una serenata que dieron al siguiente día 
de nuestra llegada; hé aquí su descripción: 

Como á las diez de la noche del sanado i i del pre¬ 
sente , se hallaba atracado en nuestro muelle un lan- 
chon adornado de faroles de colores; iban á su bordo 
una banda de música de la compañía de zarzuela (que 
era la que daba la serenata). Puesta en marcha la refe¬ 
rida embarcación á impulso de los botes que la remol¬ 
caban, llegó al costado de la fragata Resolución , que 
monta el Excmo. señor general Pinzón, y se cantó por 
los artistas Clapera, Flores, González é llargúen y su 
director el señor Segovia, acompañado del cuerpo de 
coros el «Himno de Riego;» en seguida se presentó en 
la popa de la fragata la escelente banda que trae á su 
bordo y contestó con el mismo «Himno» siguiendo to¬ 
cando escelentes piezas, entre ellas la Jota del postillón 
de la Rioja , el Himno de Africa y dos zamacuecas. La 
serenata duraría hora y media, y estuvo iluminada con 
los fuegos de Bengala. Marchó la serenata á la Triunfo 
donde se la recibió con toda la tripulación sobre cu¬ 
bierta con faroles en ambos costados del buque, y des¬ 
pués de algunas canciones y piezas tocadas por la ban¬ 
da de la laucha, tomó la palabra un caballero oficial de 
los de (a fragata, y dió tas mas espresivas gracias en 
nombre de su digno comandante el señor Croker y de¬ 
más oficiales. 

Mientras se hallaba la serenata al costado de la Triun¬ 
fo, no cesó de tocar la banda de la Risolwion, dieron 
varios vivas á los marinos españoles y al Perú, y fueron 
contestados por todos los presentes. Puesta en marcha 
la flotilla, que asi debe llamarse, pues comboyóla un 
crecido número de botes, volvieron á la Resolución, 

3 ue continuaba tocando; se despidió la concurrencia 
ando vivas al general Pinzón y a la marina española, 
tocando al mismo tiempo la música de la fragata la 
marcha real. 

De regreso la serenata se estuvo tocando y cantando 
hasta desembarcar en el muelle, la canción nacional 
Peruana. —Todo el tiempo que duró la serenata hasta 
saltar en tierra, reinaron el mayor órden y entusiasmo; 
tanto en la lancha conductora de los artistas, como en 
los innumerables botes que acompañaban á los conduc¬ 
tores de la enseña española. 

No podemos menos de aplaudir el entusiasmo por sus 
compatriotas de los artistas de la compañía ue zar¬ 
zuela , que han dado tan significante demostración, al 
ver flamear en el Pacífico la bandera de Castilla, y el 
órden y gusto que han tenido en toda la ?eremita. 

Por conclusión , el dia 2ti á mediodía , sal míos del 
Callao , sintiendo dejar la tierra, pero consolados con 
saber que las travesías que vamos a emprender son cor¬ 
tas. Tocaremos en Payla, Guayaquil, Panamá y Aca- 
pulco. 

Adiós, querido amigo, no se olvide de este artista 
navegante. 

R C. y O. 


ROMANCE MORISCO. 

¡Oh, Zaida! ¿querrás decirme 
por qué te encierra tu padre 
en esa torre calada 
donde se quiebran los aires? 
¿Acaso teme que lleguen 
inis lágrimas á matarte, 
ó que mis ojos te atraigan 
como la culebra al ave? 

¿O piensa que soy un moro 
nacido de oscuros padres, 
que ni tiene honra en el pecho, 
ni tiene fuego en la sangre? 

Dile que nací en Granada , 
que soy de noble linaje . 
que me respetan los buenos 
y me temen los infames. 

Dile que tengo una lanza 
que supo en campo de Maree 
trocar en muertos mas vivos 
que vivos tuvo á su alcance. 

Dile que tengo una mano 
que si alza el pesado alfanje, 
sabe rajar en un golpe 
un hombre de parte á parte. 

Dile que monto caballos, 
que ostento rico turbante, 
que tengo hebillas de oro 
y esmaltados acicates. 

Dile que llevo en el casco 
finos y verdes plumajes, 
que tengo ricas marlotas 
y bordados almaizares, 
bife que soy en Ja guerra 


y en las zambras y en las calles 
altivo con los valientes 
y humilde con los cobardes. 

Dile que soy buen amigo, 
dile que soy buen amante, 
que llevo el alma en los labios 
y en el rostro los pesares; 
que sé dar vuelo á mis iras, 
que sé domar mis arranques, 
que sé perdonar ofensas, 
y que sé vengar ultrajes. 

En fin, dile que te adforo, 
y que si quiet e matarme, 
me matará con tu ausencia 
mas pronto que con su alfanje. 

Y si después de esto dicho 
aun persiste en encerrarte, 
dejándome á mí sin cielo, 
dejándote á tí sin aire , 
cuando la noche sombría 
tienda su negro ropaje, 

yo treparé hasta la torre 
donde te encierra tu alcaide. 

Y entonces Zaida, si me amas, 
si triste, como yo, sabes 

lo que es amar en silencio, 
lo que es no verse y amarse; 
si sabes que asi adorando 
es todo el espacio cárcel 
donde oprimidos se encierran 
dolores que en él no caben , 
alzarás tus celosías 
y romperás los cristales, 
para que en tus negros ojos 
mis tristes ojos se abrasen. 

Pegados á las paredes 
en las sombras de la calle, 
tendré bien enjaezados 
dos briosos alazanes 
que son rayo en las montañas 
y viento en los arenales, 
y habrá con ellos un moro 
para que mientras los guarde. 

Te poudré , Zaida, en mis brazos 
y sin que nos vea nadie, 
partiremos de Granada 
dejando en ella á tu padre. 

Y si vuelves la cabeza 
hacia lo que fue tu cárcel, 
verás que pronto se pierde 
entre sombras y follaje 
esa alta torre calada 
donde se quiebran los aires. 

Federico Leal. 


HOJAS DE OTOÑO. 

Tú de mi frente juvenil lias visto 
una tras otra rápidas brotar, 
las ilusiones de mi alegre vida 
como las olas que á la playa van. 

Pasó la primavera, y el verano; 
y ambos después al mundo tornarán; 
rnas para mí, que hacia el sepulcro voy, 
ni primavera ni verano habrá. 

Cuando las hojas en otoño mires 
lentas del árbol á tus pies caer, 
tú , que amaste mi dulce primavera, 

¡ay, piensa en mí, que entonces moriré! 

Luis River*. 


El globo de M. Nadar.—E l domingo último verifi¬ 
có M. Nadar en París su segunda ascensión en el globo 
Le Geant (el Gigante). Acompañábale, según parece, 
mi señora ; y según telegrama del lunes, en aquel dia 
fueron á caer en territorio de Hanover , habiendo que¬ 
dado ambos esposos gravemente heridos. Deseamos que 
esta última parte de la noticia no se confirme. 


! Mr. Bertheiot, cónsul francés en Santa Cruz de Te¬ 
nerife , ha enviado á la Academia de ciencias algunas 
cantidades de arena llovida, que el 7 de febrero de este 
año, cavó por espacio de alguuas horas en la parte occi¬ 
dental de las Islas Canarias. En algunas de las islas, los 
edificios se cubrieron completamente de arena y el Pico 
i de Tenerife, que en aquella época tenia una capa de 
nieve, apareció de un color amarillento basta en su 
misma cumbre, por espacio de algunas lloras. El tiem¬ 
po estaba tempestuoso y se oian truenos con frecuen¬ 
cia. La arena es de un color brillante v los granos casi 
impalpables; mezclada con ácido producía una ebulli- 
, cion violenta y perdía la mitad de su peso de carbonato 
I de cal. El residuo insoluble estaba formado de granos 
I muy pequeños de cuarzo, unos trasparentes y sin color, 
otros amarillos y opacos. Considerada mineralógica¬ 
mente esta arena presenta una identidad completa con 
• la del Desierto de Sabara, en particular con una mues¬ 


tra de la que se halla en las cercanías de Biskra, que 
se conserva en la galería geológica del museo de París. 
En ambas se encuentran pequeños restos de conchas 
que parecen de la misma época, que la deposición de 
la arena. El exámen microscópico no ha descubierto en 
ella la presencia de ningún otro cuerpo de naturaleza 
orgánica. Es indudable que esta arena ha sido llevada 
allí desde el desierto de Sabara, que dista de las Islas 
Canarias unas doscientas millas; parece haber sido le¬ 
vantada por uua especie de tromDa hasta ia altura de 
unas tres millas sobre el nivel del mar, para alcanzar 
la corriente atmosférica. 


DSCHELLALEDIN. 

CUENTO RUSO. 

1.a Tauride había llegado á ser provincia rusa; sus 
habitantes descansaban de las tormentas que habían 
agitado la Crimea durante doce años, especialmente á 
fines del reinado del infeliz Chan-Sahib-Girey. Este 
príncipe, en su permanencia en Petersburgu, había 
quedado tan sorprendido al ver ta organización militar 
imperial, los usos y el carácter ruso, que lomó la reso¬ 
lución de llevar á cabo una gran reforma en sus Esta¬ 
dos, y de iulroducir á la par una disciplina nueva y 
varias costumbres europeas; mas como toda reforma 
irrita siempre á los que han vivido eu medio de toda 
clase de abusos, como para efectuarla es preciso lener 
una voluntad de hierro, el chan, que era débil y que 
tenia poca influencia sobre el espíritu de su pueblo, no 
hizo inas que despertar el odio y la rebelión. Su her¬ 
mano Baty-Girey se puso á la cabeza de los insurrec¬ 
tos, y sitió á Caña, donde se había retirado el citan con 
algunos servidores líeles. Saib huyó á Rusia. La empe¬ 
ratriz Catalina lo volvió á colocar en el trono; pero en 
breve tuvo que luchar con un enemigo mas terrible 
que su hermano, con el emperador de Turquía. Man¬ 
dados por su bajá, invadieron los genízaros la isla de 
Taman. No bailándose en estado de resistirles, quiso 
el chao hacer la paz; y envió á Taman en calidad de em¬ 
bajador á un principe jóven, en quien tenia suma con¬ 
lianza; pero los turcos lo decapitaron. Las disensiones y 
el desdi den se aumentaron. Saib abandonó asustado su 
cetro á Catalina, y se retiró á Rusia, donde le señala¬ 
ron una pensión considerable. 

Las tropas rusas entraron en Crimea, el pueblo pres¬ 
tó juramento á Catalina, y se acostumbró al poco tiem¬ 
po á su buena administración. Los gandes solos esta¬ 
ban descontentos , al ver que su poder había decaído. 
No les quedaba rnas que encerrarse en sus serrallos, 
ejercer su despotismo en sus mujeres ó refugiarse en 
otra comarca mahometana. Muchos de ellos se marcha¬ 
ron voluntariamente del país sometido al poder de los 
cristianos; otros, no teuiendo valor para abandonar 
sus ricas posesiones, se resignaron á su suerte y fu¬ 
maron sus pipas lanzando profundos suspiros. Entre 
ellos estaba Eschagir-Agadur, padre del príncipe ase¬ 
sinado por los turcos. M permanecía en su país natal, 
no era porque no pudiese decidirse á abandonar sus 
posesiones, sino por odio Inicia los turcos que habían 
matado á su hijo mayor. Fué á establecerse con el úni¬ 
co hijo que le quedaba en uno de sus palacios ¿ treinta 
verstas de Cargapoul. Había ocupado el primer puesto 
eu la córte del último soberano de la Tauride: por 
amor al chan, había adoptado algunos usos europeos; 
había hecho aprender á su hijo menor la lengua rusa, 
estando á la vez en relaciones con los funcionarios ru¬ 
sos que se hallaban en Bachlschisscrai. No preveía en¬ 
tonces el curso de los sucesos. Cuando vió de qué modo 
había Sahib termina lo su reinado, rompió sus relacio¬ 
nes cou los nuevos dueños de la comarca, y se encerró 
en la soledad, haciendo lodo lo posible por inculcar en 
el alma de su hijo un odio mortal contra los opresores 
de su patria; asi llamaba á los rusos. El jóven corres¬ 
pondía perfectamente á las esperanzas de su padre. 
Orgulloso, atrevido, emprendedor, esperimentaba fuer¬ 
temente cualquiera emoción. Todas las pasiones tenian 
cabida en su corazón, y en cuanto liaoian penetrado 
en él, se endurecían como una hoja de Damasco se en¬ 
durece con el fuego. Sus parientes lo miraban con or¬ 
gullo, sus amigos le llamaban la palma de la juventud 
del país. Nadie era mas valiente ni mas hermoso que 
él. Ninguna bala daba en el blanco con mas seguridad 
que la suya. Cuando se lanzaba sobre $u impetuoso ca¬ 
ballo, le observaban sus compañeros con admiración. 

Después de la invasión de los rusos, renunció Dsche- 
llaledin á esos ruidosos juegos. Triste cosa fue para él 
el pasar de pronto de una vida tan anitnada y de la 
magniticencia de Bacbtscliisserai á la inactividad, al 
aislamiento á que le condenaba la voluntad de su pa¬ 
dre. Rompió, como este, sus relaciones con los rusos; 
á ellos atribuía los disgustos de su situación , y como 
no ponía medida á sus emociones, esperimentó tal odio 
coutra ellos, que se estremecía al aspecto solo de un 
giaur; mas ¡cómo evitar á esos enemigos de los ver¬ 
daderos creyentes! Los regimientos rusos se estendian 
por toda la ribera del mar Negro, y ocupaban todas las 
ciudades y aldeas. El jóven, cuya existencia era antes 
tan risueña y alegre, no tenia mas distracciones que 
asistir á las serias conversaciones de los musulmanes 
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de las cercanías. Algunas veces solamente, cuando no 
podía va soportar el fastidio de su ociosidad, se iba a 
la montaña en medio del bosque sombrío, poblado de 
lobos y de otros animales salvajes; allí pasaba días en¬ 
teros, ora sentado á la sombra de un árbol secular, 
ora junto á la fresca fuente, siguiendo con Ja vista el 
curso impetuoso del torrente, y obsei vando los efectos 
de luz producidos por los rajos del sol, que brillaban 
al través del follaje sombrío. Luego andaba a la ventu¬ 
ra por Jos mas escarpados senderos, trepaba por los 
precipicios, se lanzaba de roca en roca, se suspendía de 
una rama sobre el abismo, feliz con luchar contra los 
obstáculos, con vencer las dificultades, con llegará 
una altura que aun no había bollado el pie del hombre. 
Otras veces, por la noche, le servia de almohada una 
piedra cubierta de musgo. Las estrellas brillaban sobre 
£| como si fueran ojos de huríes, y velaban su sueno. Se 
levantaba con el canto de la alondra, y se sentía como 
aliviado. ¡Con cuánta voluptuosidad aspiraba aquel aire 
puro que el aliento de los hombres no habiu envenena¬ 
do! ¡Lon cuánta alegría contemplaba el azul del cielo, 
el azul del mar, donde flotaba la ligera nube de la ma¬ 
ñana! Ningún ser viviente interrumpía todavía el si¬ 
lencio de tan maravillosa naturaleza. El águila dormía 
encima del precipicio, con la cabeza debajo del ala; el 
ciervo dormía bajo las ramas del olivo. A lo lejos se 
eslendian colinas, bosques, valles y aldeas; mas lejos 
aparecía el mar, cuyo esplendor se confundía en el ho¬ 
rizonte con la bóveda azul del cielo. En breve los pri¬ 
meros rayos de la aurora derraman aquí y allí sobre las 
olas sus resplandores de plata y de púrpura; sale el sol, 
y todo se anima y lodo se colora con su espléndida 
luz. El águila abre sus alas, se lanza al espacio y traza 
largos círculos en el aire. La gamuza levanta la cabe¬ 
za, y al ver á un hombre, se esconde asustada entre 
la maleza. En el valle resuena el grito del mullah, en 
la fortaleza la campana de la iglesia griega, por todas 
partes la vida y el movimiento. Üschellaledin hace sus 
abluciones en la fuente, recita con recogimiento algu¬ 
nos trozos del Koran , y vuelve de nuevo á errar por 
en medio de tan poética naturaleza. 


I Asi se pasaban (lias y años. Los tártaros se acostum¬ 
braban cada vez mas á" su nuevo gobierno; su odio tra¬ 
dicional contra los cristianos se disminuía notable¬ 
mente. Los rusos iban también teniendo mas confianza. 
Algunos funcionarios lucieron venir á sus mujeres y á 
sus lujos. Familias enteras se establecieron en las ori¬ 
llas del mar Negro, y casas bonitas se levantaron en las 
ciudades, en medio de las habitaciones de los tártaros. 
Los templos construidos hacia algunos siglos por los 
genoveses, que estaban medio arruinados ó que habían 
sido convertidos en mezquitas, volvieron al culto ciis- 
liauo. Los rusos sustituyeron la media Juna con el sím¬ 
bolo de su fe. Todo se sometió al nuevo estado de las 
cosas, todo, escoplo Tschagir-Agadur y su hijo, tn la 
costa meridional se cstienden las montañas en semi¬ 
círculo alrededor del mar, formando un estenso valle, 
alegre como un jardín fecundo. Varias colinas la pro¬ 
tegen y álamos, castaños y morales, enlazados unos á 
otros por medio de las ramas de la vid silvestre, la ro¬ 
dean con su fresca verdura. Por todas partes la surcan 
límpidos arroyos, que ora se pierden en los bosqueci- 
llos, ora vuelven á parecer á la superlicie del suelo v 
se precipitan en el mar. Por encima de tan fecundos 
campos se eleva una roca escarpada que preserva sus 
habitaciones del ardor del sol. Mas lejos hay otra roca, 
menos alta, pero no menos notable. Por tres Jados esta 
rodeada de los muros y Jas torres de la antigua forta¬ 
leza gen o vosa; por el*otro se sumerge en las olas del 
mar; en su cima se levanta una torre magestuosa, y á 
coi ta distancia se liallan las ruinas de una ciudad en 
otro tiempo magnífica. 

Un tártaro, montado en un hermoso caballo, se di¬ 
rigía lentamente por el valle á la fortaleza. Ni el encanto 
del día, ni el magnífico aspecto del paisaje, podían 
distraerle del pensamiento triste cuya espresion se leia 
sobre su ancha frente y sobre sus labios comprimidos. 
Su estertor, su trage, el rico jaez de su caballo, todo 
anunciaba en él un personaje distinguido. Los tártaros 
que Je encontraban lo saludaban profundamente, cru¬ 
zando las manos sobre el pecho; el ginete les hacia una 
seña con la cabeza, murmurando: Altykum selam, y p o 


seguía su camino. Cuando llegó al pie de la roca, bajó 
dei caballo, lo ató á un árbol y tomó el sendero que 
conducía á la fortaleza. Las sombras de la tarde se 
eslendian por el valle; el tártaro anduvo largo tiempo 
por entre las ruinas, y entraudo al fin en Ja torre, se 
acercó á la ventana y se inclinó sobre el abismo. 

El mar estaba agitado, las olas se estrellaban contra 
la roca, se retiraban espumantes, y se encrespaban de 
nuevo con furia. Por otro lado, todo estaba tranquilo y 
el cielo sin mancha. En algunas partes se distinguían 
solamente, en lo caídas que estaban las ramas de la 
vid, las huellas de la tempestad que había estallado la 
víspera. 

El tártaro miraba un buque que flotaba á lo lejos, 
cuando fue de repente interrumpido en su contenta¬ 
ción por el sonido de varias voces estranjeras. 

—¡ Siempre esos giaurs ! esclamó. 

V salió precipitadamente de la torre; mas tuvo que 
pararse. El sendero que á ella conducía era tan estre¬ 
cho , que no podían seguirlo dos personas á la vez. 
Algunos oíiciales rusos acababan de subirlo. Cerca de 
la muralla, en el sitio mas escarpado de Ja roca, habia 
aun un puesto libre; el tártaro se refugió allí eu silen¬ 
cio, con los ojos bajos, temiendo que el traje de los 
ínfleles Je rozara. Los rusos reian y hablaban mientras 
ponían con cuidado los pies en la piedra resbaladiza. 
Algunos habían llegado á la puerta ue la torre; uno de 
ellos, jóven todavía, que vestía con afectado esmero 
un uniforme encarnado, se detuvo en lo alto de la esca¬ 
lera, esclamando con voz alegre: 

—¡liemos triunfado! ¡Las dilicultades de las Ter¬ 
mopilas están vencidas! Ahora, hermosa prima, per¬ 
mitidme que os ayude: dadme vuestra linda mano. 

—Heme aquí, contestó una voz dulce y argentina. 
El acento de aquella voz resonó en el corazón de 
Dschellaledin: la conocía y la amaba hacia largo tiempo. 
Mas abajo de él había una jóven vestida con un traje 
verde de amazona que dibujaba con gracia sus formas 
y caía en anchos pliegues sobre sus pies; un sombrero 
negro hacia resaltar la blancura de su tez; una ligera 
tinta de púrpura brillaba en sus mejillas; los bucles de 
su cabellera rubia flotaban sobre sus hombros. Se ade¬ 
lantó, sostenida por el oficial; tan cerca estuvo del 
tártaro, que este respiró el perfume de sus cabellos. 
Permaneció inmóvil y como petrificado, con el corazón 
palpitando de emoción. De repente se oye un grito de 
espanto: el oficial habia resbalado, soltando Ja mano de 
la jóven; esta pierde el equilibrio y vacila; los oíiciales 
acuden á sostenerla, pero el tártaro se adelanta : con 
brazo vigoroso enlaza el cuerpo de la estranjera, la 
levanta como á un niño, y antes que volviera de su 
turbación, la deja en la puerta de la torre. Ella le da 
las gracias confusa, mientras el oficial se desfiace en 
escusas. El tártaro quiere alejarse, pero dos mujeres 
le cierran de nuevo el paso, y detras de ellas vienen 
todavía otros oficiales. El se muerde los labios con im¬ 
paciencia , irritado sobre todo al ver que Ja jóven es¬ 
tranjera conversa con su guia. 

i, rr¿^° es esla > l ^ cc e ^ a > I a ventana de que me ha¬ 
blabais ayer ? 

—¡Precisamente , señorita; mirad esta piedra encar¬ 
nada, es la mancha de sangre!... Pero las gentes del 
país deben conocer esta historia mejor que yo... Escu¬ 
cha , tártaro, ¿no es esta la ventana, desde la que se 
precipitó la princesa genovesa, cuando tus abuelos se 
apoderaron de la fortaleza? 

El tártaro echó sobre el oficial perfumado una mi¬ 
rada altiva, y le respondió: 

—No se si esa historia es verdadera; lo único que 
positivamente sé, es que mis abuelos precipitaron mas 
de una vez de lo alto de esa roca, á los temerarios que 
se atrevían á faltarles al respeto. 

Dichas estas palabras, desapareció. 

—¡Ah! ¡ah! esclamó el oficial de artillería echándose 
a reir, hé ahí una persona grosera. Se debería, sin em¬ 
bargo, corregir d ese pueblo; nuestro gobierno lo trata 
cou demasiada indulgencia. 

—¡Cómo! señor de Belogradow, dijo la jóven; me 
parece que á nadie sinoá vos mismo debéis achacar esa 
respuesta. Si liemos de juzgar por su esterior, no es 
un hombre vulgar; no le habéis tratado con bastante 
cortesía y le habéis agraviado. 

—Dispensad, señorita Zudmilla; ¿nosotros los ven¬ 
cedores , tendremos que hacer cumplimientos á los 
vencidos? 

—¿Qué estáis hablando de vencidos y vencedores? 

La Crimea no ha sido conquistada por las armas. 

—¡Qué lindas palabras! prosiguió otra señora. Cuán¬ 
tas veces he aconsejado á tu difunta madre que no te 
dejara* leer tantos libros peligrosos; pero aueria ins¬ 
truirte, ilustrarte. Ahora vemos los frutos ae sus prin¬ 
cipios. Cortas las cuestiones como un profesor. 

—¿Por qué me hacéis ese reproche, querida madre? 
contestó la jóven, con las lágrimas en los ojos. He que¬ 
rido solamente... 

—Os ruego que os calléis. 

fSe continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


S I gobierno de Portugal ha toma¬ 
do una disposición que no po¬ 
demos menos de aplaudir r y es 
que no se quite á los españoles 
que vienen de allá el dinero que 
traen en los bolsillos. No habrá 
en adelante mas obligación que 
la de facturar y pagar los de- ' 
t echos por el metálico que se estraiga en cajones. Es'a 
disposición prueba que basta ahora el español que atra¬ 
vesaba la frontera volvía sin blanca á pisar este suelo 
sagrado de la patria. En Portugal nos sacaban el dine¬ 
ro del bolsillo, y no se dice si en su lugar nos metían 
alguna berengena: en otras fronteras solian quitarnos 
las camisas; y en la nuestra las ropas hechas, si son 
nuevas corren peligro. Para que en materia de ropas 
el género sea lícito, es preciso que esté raido ó por lo 
menos á medio andar. ¡Oh previsiones aduaneras! El 
gobierno mandará en breve, s»*gun parece, allegar da¬ 
los para resolver éste y otros punios de la legislación de 
aduanas, y ponerlos en consonancia con los modernos 
adelantos. En la semana anterior ya se ha dado un paso 
pidiéndose á todas las juntas, autoridades y particula¬ 
res , noticias y pareceres sobre la mayor ó menor dosis 
de libertad que se puede dar á las harinas estranjeras 
á su introducción en las Antillas. La cuestión diticilí- 
sima que hay que resolver, es si los habitantes de las 
provincias ultramarinas deben ó no comer pan barato. 

¿Qué les parece á ustedes, señores lectores? ¿Conven¬ 
drá que ios habaneros coman pan, ó será mejor que 
coman yuca los que no puedan pagarlo caro ? El mi¬ 
nistro de Ultramar tiene sus dudas sobre este punto, 
dudas de que participan los altos barones que se dedi¬ 
can á la elaboración de harinas, y están en posesión 
de un os derechos muy parecidos al monopolio. Nosotros 
no tratamos de resolver esta complicada cuestión hari¬ 
nera, y nos limitamos á desear que nuestros amigos y 
hermanos de las Antillas puedan disponer de buenas 


harinas para cocer su pan , sin que les cueste como i 
basta ahora un ojo de la cara. ' 

La emperatriz de los franceses, después de su visita 
á Toledo, descansó en Aranjuez, donde fue obsequiada 
con un banquete por el banquero señor Salamanca, en 
cuyo palacio pasó la noche y al día siguiente se trasladó á , 
Valencia, cazó en ia Albufera, y el martes de madrugada 
se embarcó para volver á Francia. Cuéntase que ha 
encargado á un pintor un gran cuadro que represente i 
su llegada á Madrid, con objeto de colocarlo en las Tu- | 
Herías para perpetua memoria de este viaje. También \ 
se dice que la curte española está invitada á pasar al- | 
gunos días del verano que viene en Fontainebleau; pero 
no se sabe si se aceptará ó no la invitación. l)e lodos ! 
modos hay tiempo para tratar de este asunto, y si llega ¡ 
á verificarse, El Muslo lopoudrácon toda oportunidad 
en conocimiento de sus muchos y anhelantes suscri- 
tores. 

Con las lluvias de las dos últimas semanas, lian bro¬ 
tado las yerbas de Jos prados, lian nacido las setas y 
los hongos al pie de las encinas, y las ortigas alrededor 
del ensanche ue Madrid. Hablase también del nacimien¬ 
to de cuatro periódicos de política, amen de los veinte 
que tenemos en la córte. Estos periódicos son la Razón 
Española, que será una razón especial, como su nom¬ 
bre lo indica; la Política , que promete ser sui generis; 
la Libertad , que según parece, será una libertad mode¬ 
rada, y la Tribuna Española, que no se sabe si será 
realmente tribuna, pulpito ó cátedra. A todos estos 
nuevos colegas deseamos larga vida y abundante cose¬ 
cha de susentores, obedeciendo, como debemos, aquel 
precepto de querer para los demás lo que deseamos para 
nosotros mismos. Parécenos, sin embargo, que el nú¬ 
mero de lectores no se ha aumentado á proporción que 
el de periódicos de política. 

I Han salido en estos dias grandes refuerzos para el 
ejército de las Antillas en los vapores de la empresa Ló¬ 
pez , cuyos patrióticos ofrecimientos aceptó el gobier¬ 
no. En el mes de noviembre estarán enCuba 14,000 
hombres, con que se refuerza aquel ejército, Y de Cuba 
habrán podido salir otros tantos para Santo Domingo, 
con cuyas tropas creemos que bastará para sofocar 
prontamente la insurrección. Una vez sofocada, no de¬ 
jaremos de aconsejar al gobierno que adopte las dos 
únicas medidas, capaces de mantener la tranquilidad y 
asegurar la prosperidad de aquella isla, á saber: sacar 
de ella trasladándolos á otro punto Jos individuos que 
notoriamente sean elementos porturbadores, ya por ia 


antipatía que tengan en el pais, ya por la parte que 
hayan tomado en los últimos sucesos; y colonizar eu 
grande escala y con gente europea aquella isla, dando 
terrenos, ofreciendo las mayores ventajas á los capita¬ 
les y atrayendo allí la inajor suma posible de población 
de esta Europa , que j or mas vieja que sea, se ostenta 
cada vez mas vigorosa. 

Como saben nuestros lectores, las Cortes se abriráu 
el dia 4 del mes que boy principia, y según parece , se 
verificara la ceremonia en s>esiou regia. El miuisleno 
tiene ya acordado el discurso de la corona, y la servi¬ 
dumbre de palacio lia dispuesto los coches y trenes de 
gala que han de lucirse ese dia. Cuéntase que se lia 
abandonado la idea de la jornada ai Fardo, no obstante 
lo benigno de la estación y lo propicio del tiempo para 
respirar los aires de aquellos encinares. 

l)e un estado de las capturas verilicadas en toda l s- 
paña por la guardia civil, resulta que este cuerpo pren¬ 
dió eu el mes de setiembre la friolera de 800 ladrones. 
Si cada mes se hace una limpia de este género, ven¬ 
dremos á sacar en consecuencia, que al año se espuman 
de la superficie de nuestras ciudades y carreteras 0,072 
individuos, solo por el delito de robo: criminalidad 
bastante respetable. Sin embargo, si se atiende á que 
délos 10.000,000 de habitantes que tiene España, los 11 
y pico ni saben leer ni escribir, convendremos en que 
aquel número no es exagerado para lo que pudiera ser. 
Y á propósito , ahora dicen que el gobierno piensa pro- 
pouer á Jas Cortes la reforma de la ley y de los planes 
de instrucción pública. Veremos si se mejora un poco 
lo existente, que es bastante malo, tanto que dudamos 
que pueda liacerse una cosa peor. 

La ascensión que verificó Mad. Poilevin en el Retiro 
el domingo último, fue tan feliz como las anteriores. 
El descenso, sin embargo, no fue tan afortunado. El 
globo cayó en Chamberí y algunos mal intencionados 
acudieron con navajas á romperle y corlar la red que lo 
envolvía. Quisiéramos que la autoridad procurase cono¬ 
cer á esos señores y darles su merecido, haciéndoles 
pagar los daños causados á Mad. Poitevin, con mas el 
insulto inferido al decoro público. 

El limes último leyó el señor García Gutiérrez en una 
reunión literaria un drama que ha compuesto con el 
título de Ja Venganza catalana. Tenemos las mejores 
noticias de esta producción del autor del Trovador, 
la cual parece que se pondrá en escena en el Príncipe. 
Háblase de otras producciones nuevas presentadas, tan¬ 
to en este teatro como eu el Circo, y en especial de una 
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eu que Arjona desplegará sus grandes dotes de actor, 
i-.ntre tanto el drama del señor Díaz Virtud y Liberti¬ 
naje , ha continuado llenando las localidades del Circo, 
aplaudido siempre por los toques delicados y Ja situa¬ 
ciones interesantes en que abunda. 

En Variedades se ha representado la lindísima come¬ 
dia de Moreto De fuera vendrá , muy bien desempeña¬ 
da por la compañía. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú * 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


. LAS BIBLIOTECAS. 

II. 

Para poder formar una idea aproximada de las bi¬ 
bliotecas de España y de la literatura patria, asi como 
de los establecí míenlos de pública instrucción que en 
ella ha habido fuera preciso remontarnos á las épocas 
mas lejanas: por esta razón nos ceñiremos todo lo po- 
sible eu nuestras observaciones. 

Heliriéudose el historiador Masdeu á Es trabón en su 
España primitiva, «al hablar de los pueblos de Anda¬ 
lucía llamados turdeianos, dice que eran estos tenidos 
por los mas doctos de los españoles: que hacian uso 
ue la gramática; que conservaban escritas sus memo- i 
rías do itts mil años de antigüedad, según ellos aiir- 
maban, y que teman poemas y leyes recogidas en ver¬ 
sos: concluyendo de este testo, que antes del uso de 
las letras ó caracteres alfabéticos introducidos por los 
teuicios, se recitaban versos, se entonaban cánticos y 
se leían historias escritas con gleroglíticos y simbolos 
al uso de los mejicanos ó peruanos, por aquellos pue¬ 
blos , añadiendo, que según asevera el docto y cele¬ 
bérrimo valenciano Juan i.uis Vives, entre los mismos 
autiguos españoles había muchos tilósofos de brillantes 
luces, y un gran número de escuelas públicas y aca¬ 
demias cientincas, cada uno de cuyos establecimientos 
guardaba cuidadosamente para el recreo ó instrucción 
ue los amantes del saber numerosas colecciones de 
aquellos escritos y de aquellas memorias, en los cuales 
resultaba toda la ciencia que á la sazón se poseía. Dice 
luego el mismo Masdeu, que no halla fundamentos 
bastantes para conceder tono esto á los españoles eu 
tiempos tan remotos ; pero que no siendo seguramente 
solares Jos años de que habló Estrabon y sí de tres 
meses, conviene en este caso el principio y origen de 
dichas escrituras con la época de las primeras colonias 
fenicias que vinieron á España; añauiendo que por lo 
misino puede inferirse que no hiciérou injuria alguna 
a los romanos los sabios escritores, que como Dernardo 
Aldrete, aseguraron que la Espaua fue mas literata, 
cultivó los estudios y tuvo mas libros y bibliotecas que 
la antigua Doma. 

No cabe duda de que un siglo antes de la Era cris¬ 
tiana, ya tenia establecidas (Juiuto Sertorio en España 
dos Universidades, con escuelas públicas y bibliotecas 
una en Evora y otra en Huesca, cuyas fundaciones le ha¬ 
brían honrado mucho á no manchar muy pronto sus 
manos con la sangre inocente de los que concurrían á 
á la última: y como nuestra literatura siguió las vicisi¬ 
tudes del imperio romano, podemos asegurar que las 
épocas de su mayor lustre y de la mayor aliciou al es¬ 
tablecimiento de bibliotecas, fueron las de Octavianu, 
Augusto, Vespasiano, Trajano, Adriano y Constanti¬ 
no, que dando la paz á la Iglesia, permitió desarrollarse 
la ahcion á los conocimientos y a los libros. 

Destruido el imperio romano y verificada por com¬ 
pleto la irrupciou de los llamados bárbaros uel Norte, 
que se erpaicieron por la Europa repartiéndosela a 
modo de botin, pasaron los siglos V y VI, ocupándose 
los godos en consolidar la posesión de España, tenien¬ 
do que disputar á palmos el terreno á los romanos y á 
los vándalos, ñuños, alanos y suevos , y en tal situa¬ 
ción , claro está que las letras y Jos libros huyeron de 
la sociedad para ocultarse en los colegios eclesiásticos 
y eu monasterios, llegaudo el caso de ser general y pe¬ 
renne en los seglares el no hallar uno apenas que su¬ 
piera leer por entonces. 

De las bibliotecas españolas del tiempo de los godos, 
solamente nos conserva Masdeu noticia de que las mas 
notables eran Jas del conde Lorenzo que en el siglo Vil 
estaba ya destruida : la de San Isidoro de Sevilla que á 
juzgar por su vastísima erudición debía ser muy copio¬ 
sa, y la del monasterio Sírvitano que logró desde que 
se fundó una gran cantidad de libros pasados del Africa 
á España. 

La irrupción de los sarracenos verificada á principios 
del siglo VIH, fue otro azote terrible para nuestra lite¬ 
ratura. Los obispos y los monasterios que pudieron li¬ 
bertarse de los turores del enemigo, se retiraron á las 
montañas de Asturias, y allí llevaron todos los libros 
que pudieron reservar ; siendo destruidos y quemados 
los demás archivos y bibliotecas por los moros invaso¬ 
res. A los obispos y abades, á la Iglesia se debe Ja con¬ 
servación de muchos monumentos de ese género, asi 
como el mantenimiento entonces de la instrucción y la 
renovación de los archivos y bibliotecas. 

Sin que sea nuestro ánimo tratar la Cuestión de si 
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literatura de los árabes domiciliados ya en España la 
adquirieron por medio del trato con ios españoles, ó *i 
fue efecto de la correspondencia que sostuvieron en los 
años de tranquilidad con los árabes del Asia, parece 
cosa asegurada que su esplendor literario empezó en el 
siglo l, y llegó a su apogeo en el XIII, y que en Cór¬ 
doba fundó el rey Alhaken una famosa Academia, 
formando una biblioteca tan inmensa en su palacio, 
cuyos volúmenes , llegaron según dicen , al número 
de 6,000, ocupando solamente el catálogo unos 44 to¬ 
mos. Es también cosa averiguada, que el regente Al- 
manzor y otros reyes del siglo XI, continuaron prote¬ 
giendo la literatura y aumentaudo las escuelas y cole¬ 
gios de facultades particulares ; habiendo llegado á 70 
sus bibliotecas públicas, ademas de Jas que poseían los 
eruditos y los sabios para su uso privado. 

Vencidos los árabes por los españoles, llegaron estos 
al mas elevado punto en el cultivo de las letras, de | 
forma que desde el siglo XV al XVI, conservaron la 
preferencia en Europa. La fundación de Universidades 
comenzó en España en el siglo XIII, y á cada estable¬ 
cimiento de esta clase iba forzosamente agregado como 
parte esencial é integrante la fundación de una biblio¬ 
teca. 

Don Alonso IX fundó en el año i200 la Universidad 
de Salamanca , cuyo primitivo objeto fue la enseñanza 
de todas las letras divinas y humanas, haciendo venir 
maestros consumados en las ciencias, de It lia y Fran¬ 
cia. El rey don Alonso XI erigió en 1346 la de Vallado- 
lid , con el lin de que la enseñasen en ella todas las 
ciencias menos la teología. La de Sevilla fue fundada 
por ei canónigo de aquella Iglesia Rodrigo Fernandez 
ile Santaella, á fines üel siglo XV. Las de Toledo y Bar¬ 
celona estaban ya en pie á principios del siglo XVI. La 
de Alcalá de Henares fue fundada por el cardenal Ji¬ 
ménez de Cisnero, en 1508. La de Santiago debe su 
fundación á don Diego de Muros, deán de aquella igle¬ 
sia y apoderado de otro don Diego de Muros, obispo de 
Canarias, según resulta de la bula espedida por Ju¬ 
lio 11, en 15u4, y en 1525 estableció en la misma ciu¬ 
dad el arzobispo don Alonso de Fonseca dos colegios 
de enseñanza , uno de los cuales lleva su nombre, con 
aprobación del papa Clemente Vil.—Y aunque sea al¬ 
terando el órilen cronológico, merece que se baga men¬ 
ción de Jas de Barcelona fundada en 1430; de la de 
Palma de Mallorca en 1483; de la de Valencia en 1500; 
de la de Granada , fundada por Carlos V, con bula de 
Clemente Vil; de la de Oviedo en 1580; y de la de Za¬ 
ragoza en 1583, fundada por don Pedro Cerbuna, obis¬ 
po de Tarazona, en cada una de Jas cuales lo primero 
que se procuraba era Ja erección de biblioteca. 

Digno es de saberse que la iglesia de Toledo según 
dice un historiador dei siglo XVII, fue dueño de una 
magnifica biblioteca que ja regaló el prelado Olimpio, 
que se cree la gobernaba por los años de 412, dato que 
parece racionalmente comprobado con recordar que 
aqui debían guardarse las actas de los concilios gene¬ 
rales, nacionales y provinciales que muy á menudo se 
celebraban y los libros de las Sagradas Escrituras, 
igualmente que los escritos que por aquella época pu¬ 
blicaron asi los prelados toledanos San Eugenio 111, Nin 
Eladio, San Ildefonso y San Juñan, como los de Se¬ 
villa Sau Leandro y San Isidoro, y los de varias otras 
iglesias ilustradas en aquella época por varones insig¬ 
ues en ciencia. 

La iglesia de Toledo cuenta hoy con una preciosa 
biblioteca, riquísima en manuscritos (cuyo catálogo 
hizo á liues del siglo pasado el jesuíta Andrés Burriel, 
y formando un total de unos 1700) y sus fechas desde 
el siglo VIH al XVI ambos inclusive , entre ellos una 
biblia en hebreo , siriaco , caldeo , griego y Jatin, ano¬ 
tada en eJ siglo XVI por el sabio profesor de la biblio¬ 
teca vaticana fray Antonio Constancio, las obras autó¬ 
grafas, según se cree, de Santo Tomás de Villanueva, 
las de San Ambrosio, el decreto de Graciano, varios 
manuscritos en el antiguo papiro, en pizarra , en plo¬ 
mo , eu tablillas chinas y eu hojas de palma, y tam- 
bieu eu pergamino : una biblia gótica que es tradición 
admitida haber ofrecido por ella al cabildo un rey de 
Castilla nada menos que la ciudad de Guadalajara; y 
por último, las obras de los mas célebres escritores 
griegos, romanos , árabes, hebreos , italianos y espa¬ 
ñoles autiguos acerca de la Sagrada Escritura, exposi¬ 
tores , teología, ambos derechos, concilios, medicina, 
cirugía, filosofía, matemáticas, humanidades, litera¬ 
tura , historia, geografía, anatomía, etc, etc. 

El número de obras impresas es muy corto en esta 
biblioteca. 

La biblioteca del Escorial fue fundada por Felipe II 
que ia hizo pública en 1574 , bajo Ja base de la que él 
tenia en su palacio compuesta entonces de unos 2,000 
¡ volúmenes, habiéndose agregado después las de don 
Diego de Mendoza, la de don Antonio Agustín con su 
precioso monasterio: los libros y manuscritos de don 
Pedro Ponce de León y de otros particulares que los 
ofrecían, mientras que el rey por su parte mandaba 
buscar otros por España, Italia, Flandes y Alemania. 
Arias Montano, Ambrosio de Morales, Juan Paez de 
Castro. Julio Claro y otros sabios dejaron también para 
esta biblioteca algunos libros y manuscritos que tenían 
en estima, habiéndose reunido para el primer asiento 
déla biblioteca unos <9,000 cuerpos entre impresos y 


manuscritos. Esta primera colección fue aumentándose 
con las donaciones de los reyes, y especialmente con 
3,000 manuscritos arábigos enviados por Pedro de Lara 
como presa hecha al rey Cidan de Marruecos. 

La mayor parte de estos libros y manuscritos se per¬ 
dieron eu el incendio de 167i que duró por espacio de 
quince dias; sin embargo quedaron libres mas de 4,300 
manuscritos en diferentes idiomas. Hoy se calcula que 
existen sobre 24,000 volúmenes y 4,000 manuscritos; 
pero tan raros é interesantes que acaso componen la 
colección mas preciosa de su género en Europa. 

Entre las preciosidades de esta biblioteca debe con¬ 
tarse un libro encuadernado en tablas, con tafilete en¬ 
carnado, adornado con cantoneras de bronce dorado y 
manquelas de plata: se compone de 168 hojas en que 
están escritos con letras de oro los cuatro evangelios, 
los prefacios y epístolas de San Gerónimo y los cánones 
de Eusebio Cesariense. Le mandó escribir el empera¬ 
dor Conrado y se concluyó en tiempo de su hijo el em¬ 
perador Enrique II que entró á reinar el año 1039.— 
Erasmo encarece mucho la solemnidad con que le en¬ 
señaron este códice, encendiendo veías y haciendo 
otras ceremonias santas, y dice que lo vió la primera 
vez eu poder de la princesa Margarita, hija de Maxi¬ 
miliano y mujer del príncipe don Juan. Después le tuvo 
la reina doña María, hermana del emperador Cárlos V 
y de ella le adquirió Felipe II que le regaló á la biblio¬ 
teca. 

Preciosidad es también una biblia griega del empe¬ 
rador Cautacuceno, muy conforme á la de los 70 in¬ 
térpretes: el celebrado códice vigilario a ue le acabó de 
esci ib r en pergamino el mes de mayo de 976, y con¬ 
tiene todos los concilios desde el Niceno hasta el XVII 
de Toledo y otras antigüedades eclesiásticas : el código 
Emilianense escrito en 994 ; el código arábigo escrito 
por el presbítero Vicente que Je acabó el 17 de octu¬ 
bre de 1049. 

Otra de las preciosidades de la biblioteca es la co¬ 
lección de monedas antiguas de plata y cobre, la ma¬ 
yor parte romanas, algunas arabigas y varias de Es¬ 
paña y de otros países de Europa. 

La biblioteca de Palacio, ó sea del rey, es nolable 
por la importancia de las obras quecoutieneen el ramo 
de historia. 

En el Senado se custodia la del ex-ínfante don Car¬ 
los de Borbon , que es abundante también en obras de 
historia y de filosofía. 

Las del duque de Osuna é Infantado , reunidas boy 
por corresponder ambos títulos á una sola persona <jtie 
es el actual embajador de España en Busia , es riquísi¬ 
ma en libros raros y en manuscritos preciosos de una 
respetable antigüedad que prestan mucha luz para re¬ 
chazar no pocos sucesos de Ja historia de nuestra patria 
por la relación tan íntima que tiene con la historia de 
las casas y Estados á que nos referimos. 

La biblioteca nacional de Madrid establecida por Fe¬ 
lipe V mandando que de cada impresión que se hiciese 
en el reiuo se había de colocar en ella un ejemplar; se 
aumentó eu tiempo de Cárlos 111 con la a precia ble y 
numerosa librería del cardenal Arqui que mandó com¬ 
prar en Boma aquel monarca ; fue enriquecida por Cár¬ 
los IV con la librería del señor Muzquiz, embajador en 
París, y con otras no menos apreciables. Merece par¬ 
ticular mención la sala de las obras de los Santos Pa¬ 
dres que pertenecieron en otro tiempo al príncipe de 
la Paz , don Manuel Go lov: la del trono que contiene 
el Museo de medallas, el primero acaso de Europa, pues 
pasan de 150,000 las medallas griegas, romanas, gó¬ 
ticas , árabes y de otras naciones en oro , piala, cobre 
y hierro, muchas de las cuales recuerdan sucesos im¬ 
portantes y son de un esquisito trabajo. Contiene ade¬ 
más una multitud de preciosos camafeos y una colec¬ 
ción muy escasa, pero muy curiosa de antigüedades. 
Encierra" esta biblioteca mas de 200,000 volúmenes 
impresos y 8,500 manuscritos de mayor mérito. 

La colección de medallas empezó á formarse con la 
famosa del abate Rotlein de Orleans. 

La biblioteca de San Isidro de Madrid fue establecida 

or Cárlos 1H en 1786, mandando que se abriese al pú- 

lico y hubiera obligación en los impresores de entre¬ 
garla un ejemplar de cada obra ó libro que saliera á 
luz. Es muy rica principalmente en libros de ciencias 
eclesiásticas y morales , historia y artes, conteniendo 
mas de 48,000 volúmenes. 

La de la Academia de la Historia contiene mas 
de 16,000 volúmenes y 1,500 manuscritos interesantí¬ 
simos para la de nuestra patria. 

Existen además en Madrid bibliotecas mas ó menos 
numerosas, pero ricas todas en impresos raros y ma¬ 
nuscritos importantes bajo el punto de vista histórico 
en la Academia de San Fernando, en la de Lengua, en 
el Gabinete de Historia natural, Conservatorio de Ar¬ 
les, Universidad , Facultad de Medicina ó sea Colegio 
antiguo de San Cárlos, Escuela de Farmacia, de Vete¬ 
rinaria, Colegio de Abogados, Sociedad Económica, 
Ateneo y otros establecimientos análogos. 

En todas las capitales de provincia de España dis¬ 
ten bibliotecas provinciales, fundadas recientemente 
sobre la base de las librerías de las suprimidas comuni¬ 
dades religiosas, en la parte que quedó después del 
vandalismo, que en este punto hubo al incartarse de 
aquellas el Estado en virtud de las leyes de 1835. Ignó- 
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rose dónde fueron á parar casi todos los buenos libros 
que tenían los conventos, y sí cree, juzgando por los 
hechos, que no todo lo que ha ocurrido se debe á ma¬ 
licia sino á ignorancia. Vergonzoso es decirlo, pero nos¬ 
otros sabemos de una capital de provincia (Toledo) en 
que poco después de la supresión de los conventos, se 
trasladaban los libros de un punto á otro en los carros 
de la basura por 'os presidiarios de aquel correccional, 
cogiendo cada cual el que mejor le parecía y rompiendo 
el que mejores y mas bonitas y mas floreadas portadas 
presentaba, listo, á quien mas acusa es á las autorida¬ 
des que tan poco aprecio hacían de conservar lo que 
indudablemente formaba la verdadera riqueza de los 
conventos. Se citan como principales las siguientes bi¬ 
bliotecas: 

La provincial de Barcelona, con 32,000 volúmenes.— 
La del Colegio episcopal de id., con 0,000.—La de Me 
dicina, con 5,000.—La Catalana, con 15,000.-1 a de 
Granada en la Universidad,con 1,500.-1 a de Oviedo 
en id. 10,000.—La de Salamanca, con 36,000.—la 
de Santiago, con 17,000.—La de Sevilla, con 30,800. 
—La Colombiana de Sevilla, con 30,900 y preciosos 
manuscritos.-—La Arzobispal en id., con 9,000 y la de 
San Acacio con 9,570. — La Arzobispal de Toledo, 
con 21.000 y la Provincial con 20.O00(lioy están reuni¬ 
das).—La de la Universidad de id. (hoy Instituto), 
con3,000.-La de la Universidad de Valencia, con 34,000 
y los preciosos manuscritos de San Miguel de los Reyes. 
— La Arzobispal, con 9,800. — La de Cosca Bayo, 
con 4,000.—La de Santa Cruz de Valladolid,con 14,000 
—La de la Boda , San Ildefonso y Provincial de Zara¬ 
goza, con 23.000.—La de la Universidad, con 12,000. 

Las bibliotecas públicas de i'spana son en total 29, 
que contienen como unos027,000 volúmenes impresos 
y mas de 12,800 manuscritos y preciosas colecciones 
de medallas y de antigüedades. 

Miguel Mathet y González. 


POBLACION, INSTRUCCION V CRIMINALIDAD 

PE ESPAÑA. 

«La estadística se aplica sin cesar á todas las tran- | 
wsaciones sociales, ya esplícitamente, por medio de 
«grandes operaciones, ya en detalles casi impercep- 
»bles.» 

Lo primero y mas importante para un pais, es cono 
cer su población, porque la población es el alma de este 
pais. Indica su fuerza, su poder , su gloria: dice si está 
bien gobernado, y iiianiíiesta si está administrado con 
venieuteinente. Si no se obtiene este conocimieuito, la 
población, á medida que se va aumentando, llega a 
ser su azote en vez de un bien. 

Objeto de todos los intereses sociales, la población es 
la base de todas las operaciones que se realizan en el 
mundo, y el término que sirve de medida á sus resul¬ 
tados. Es indispensable contar los habitantes de un pais, 
tanto para procurar los medios de acudir á su subsis¬ 
tencia, como para saber la fuerza cou que se puede 
hacer frente á sus enemigos en un caso dado. El pri¬ 
mer empadronamiento conocido data de cuarenta si¬ 
glos, que es el mandado hacer por Moisés en el monte 
Sinaí, y no fue mas que una tradición egipcia, cuyo 
origen se pierde en la noche de los tiempos. Abandona- ! 
do quedó durante muchos siglos el sistema de coular 
la poblaciou en todo el Universo, basta que mas tarde 
se fueron despertando los deseos en cada pais de saber 
cuál era el número de sus habitantes, y hoy toda nación 
civilizada ha reconocido esta necesidad; no existiendo 
ya un solo pais en donde no se estén practicando las 
correspondientes investigaciones. 

El ultimo recuento que España ha hecho, es el 
de 1860, cuya población con Tetuan arrojó la cifra 
de 15 673,48*1 habitantes. La diferencia con el censo 
del ano 1857, es de 194,246 almas, tomando única¬ 
mente la población de España en uno y otro año. No 
obstante el poco tiempo trascurrido desde una época 
áotra, esta población ha tenido bastante aumento si 
consideramos las vicisitudes porque ha pasado, unas 
veces las guerras, y otras veces las epidemias, asi como 
seria hasta notable, si lo comparásemos cou el que 
relativamente tienen otros países. Pero no basta á las 
necesidades de la economía pública conocer en globo 
la población; sino que aun mas le importa descubrir las 
distintas clases que constituyen esta masa, y los mo¬ 
vimientos que la agitan. 

Según el último censo, hay en España 
4 2,765 eclesiásticos 
2.595 catedráticos y profesores 
1,396 maestros particulares 

T/S ¡maestras' de P rin,e,a enseña,,M 
11,991 abogados 
5,061 escribanos 
2,545 procuradores 
13,994 médicos y cirujanos 
3,989 boticarios 
8,132 albéitares y veterinarios 
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1,834 arquitectos y maes ros de obras 
1.466,061 propietarios* 

13,437 fabricantes 

551,093 artesanos, varones 
2.354,110 jornaleros 

83,657 pobres de solemnidad, varones, y además 
otras clases no menos importantes, pero que por no co¬ 
nocerse bien los datos en unas, y por no ser con otras 
demasiado prolijos, no las espresamos: mas fácilmente 
se deja comprender cuáles puedan ser las clases que 
constituyen el resto de nuestra población, después que 
se ha van descontado los empleados y los militares, 
cuya cifra necesariamente tiene que ser grande >en un 
pais en donde tanto amor hay á vivir del presupuesto. 

No obstante que la estadística de la población se 
lia desarrollado oe un modo notable de poco tiempo á * 
esta parte, no solo en España , que es donde mas de 
cerca vemos y tocamos los resultados, sino en todos 
los países cultos, y con especialidad en los dem ís esta¬ 
dos europeos, mucho falta todavía que hacer, y en to¬ 
dos se echa de menos siempre alguna cosa. En Francia 
no se sabe con exactitud la edad y profesión de los in¬ 
dividuos: en Inglaterra el estado civil; yen Portugal 
en vez de contar por personas, se enumeran los fuegos 
ó familias: en otras partes no está siquiera indicado 
el sexo de los habitantes. 

• Sin embargo, no deben sorprendernos boy todavía 
estas divergencias; y solo el tiempo será quien borre 
las fallas que notamos, hijas de preocupaciones que 
traen su origen de lo antiguo. En tiempo de la domi¬ 
nación romana bastaba un edicto imperial para for¬ 
mar el censo de las cim uenta provincias que compo¬ 
nían el imperio; cada una de las cuales era fan grande 
como nuestros reinos modernos y cuyo conjunto era 
entonces todo el mundo civilizado. Pero vino la edad 
media, y quedó la Europa fraccionada por el poder 
feudal en una multitud de soberanías gobernadas por 
el capricho y la voluntad arbitraria y violenta de los 
señores , dueños á la vez de la tierra y de los habitantes 
que la cultivaban. Todas las monarquías que se han 
formado con la agrupación de pequeños Estados, no lian 
pedido borrar todavía sus diferencias locales; y reino 
podría citarse que tiene ochenta provincias, y que nin¬ 
guna de ellas comprende el idioma usado ñor las otras. 
Aun cuando las necesidades de los pueblos sean las 
mismas, estas monarquías casi en nada se parecen unas 
á otras. Las guerras y rivalidades perpetuas han inspi¬ 
rado una aversión profunda hácia todo cuanto se hace 
por sus nuevos hermanos, y rechazan las mejoras mas 
ventajosas, aun cuando reconozcan una inmensa utili¬ 
dad; como sucede con el sistema decimal, la triangula¬ 
ción del Lerrilorio, su división administrativa en grupos 
iguales, el catastro, las operaciones geodésicas, y otras 
muchas mejoras útiles á la sociedad. 

La mayor parte, sino todos, de los ramos indicados 
se plantean en España : y día llegará en que el censo sea 
una verdad casi matemática. Cierto es que hoy se tocan 
esas mismas dificultades, y cierto es también que nacen 
de esas mismas preocupaciones, que no en pocos casos 
suelen consistir por ignorancia ó por malicia. El ig¬ 
norante no comprende el bien, y cree mala una cosa 
nueva, ó no quiere salir del error por miedo de que 
una institución que no conoce le deje peor de lo que 
estaba, por mas que sus resultados sean exactos. Aun¬ 
que asi no fuese , para ganar algo, es preciso esponer 
algo también. El malicioso convierte la buena ¡dea 
en perjudicial, no solo porque ve únicamente la parte 
i mala, y no la buena, sino porque todo lo mira con 
prevención; y cuando un hecho no es espontáneo, 
cuando es forzoso, se procura ocultar siempre lo que 
se puede; y en algunas ocasionas resulta haber ocul¬ 
tado lo que mas conviene decir. Nada tan peligroso 
para la estadística , nada mas peligroso , cuando esta 
se aplica á la población, que la falta de verdad. Pues 
si esta falta es grave cuando se refiere á hechos mora¬ 
les ¿qué será cuando se refiera á hechos matemáticos, 
á hechos exactos, cuyo mas grande y principal mérito 
consiste en la verdad? Si el punto de partida no es una 
verdad ¿qué serán entonces las consecuencias, las de¬ 
ducciones que se hagan? Absurdo tras de absurdo, 
cuya base es una mentira, y cuyo fin es también otra 
mentira. Males son la ignorancia y la malicia que solo 
pueden ser curados con los bálsamos que difunden la 
civilización y el progreso. 

Sujeto como los demás á las investigaciones de la 
estadística, hay otro ramo muy importante, que nos 
hace esperar una generación mas instruida y con se- 
! guridad mejor que la nuestra. La instrucción pública 
tiene derecho á ser colocada entre los objetos mas cu¬ 
riosos á que aquella dedica sus atenciones investigado¬ 
ras. Por este medio conocemos el grado de ilustración 
en que se encuentra un pais, sus escuelas, sus cole¬ 
gios, academias, institutos y universidades. El censo 
último, ó sea el de 1860, nos suministra el número de 
los que en España saben leer y escribir, el de los que 
solamente saben leer, y el de los que ignoran lo uno y 
lo otro. Se sabe bien que propagar la enseñanza de la 
lectura y de la escritura es una de las atenciones mas 
graves que pesan sobre un gobierno, sin lo cual se 
hace imposible el desarrollo intelectual, y por consi¬ 
guiente el material que tantos bienes produce á las na¬ 
ciones. 
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El siguiente cuadro pone de manifiesto lo que acaba¬ 
mos de indicar: 

Yarunrs. Hombros. Total. 


Sabenleeryescribir 2.411,015 715,906 3.129,921 

Leer solamente. . . 316,557 389,221 705,778 

Ni leer ni escribir. . *5.034,515 6.802,846 11.837,391 
Sin clasificarse, . . 391 » 391 


Población total. 7.765,508 7.907,973 15,673,481 

Las anteriores cifras demuestran que la parte mayor 
de la población es la que nada sabe, que la instrucción 
está mas generalizada en los varones que en las hem¬ 
bras, y que la educación de la mujer se baila todavía en 
nuestro pais en un estado de abandono lamentable para 
ella y para la sociedad. 

\ continuación se ve el número de escuelas que exis¬ 
ten actualmente en las provincias de España, y ci de 
los alumnos que á ellas concurren (1). 



Fsao LAS 

T- MI 


- 1 

— - 

rie 


Publicas. 

¡varias. 

OM Uc I iS. 

De niños. 

. . 11.887 

1,703 

13,590 

De niñas. 

. . 5 405 

1,719 

7,151 

De niños v niñas. . 

. . 2,149 

396 

2,515 

De párvulos. 

125 

95 

220 

De adultos. 

. . 632 

212 

841 

Total. . . . 

. . 20,198 

4,15 > 

21,353 

alumnos que 

CONCURREN Á 

L4S ESCUELA'. 


Varones. 

Hembras. 

Total. 

Menores de 6 años. 

. 138,895 

75,595 

21 1,188 

De 6 á 9 años.. . 

. 351,039 

183.653 

534,602 

De 9 en adelante. . 

. 239,561 

112,788 

352,319 

Total. 

. 729,195 

372,034 

1.101,529 


Si comparamos las cifras de los dos cuadros anterio¬ 
res con las que arroja el cuadro de los habitan tas que 
saben leer y escribir, vemos que los unos están en re¬ 
lación directa con el otro respecto de la instrucción de 
las hembras, lo cual hemos hecho notar ya: y que si 
unidas las cifras délos dos sexos comparamos su total 
con el de toda la población, vemos también que aun 
queda mucho por hacer, para que la instrucción pú¬ 
blica se desarrolle hasta el punto de conseguir que 
nuestro pais llegue en este ramo al grado de progreso 
que es de desear , y que es indispensable al bien de la 
sociedad y al del individuo mismo 

Con el desarrollo de la instrucción se consigue ade¬ 
más disminuir la criminalidad, la cual, si bien es cier¬ 
to que en España no es tan grande como en otros países, 
relativamente á la población, no deja de llamar aun la 
atención por las cifras que representan estos hechos, 
í.os datos que se refieren al año 1860 arrojan un total 
de 49,157 procesados. El lenguaje de los números es 
mucho mas elocuente que el que cualquiera pudiese 
emplear: nosotros dejamos las deducciones y las con¬ 
sideraciones ai leclor. 

Ya que tratamos de la estadística moral, no conclui¬ 
remos estos apuntes sin decir algo del movimiento 
de la población, siquiera sea por la parte que con ella 
se relaciona. En el año 1861 hubo en toda Espa¬ 
ña 611.609 bautizos, 130,731 matrimonios y 417.786 
defunciones. El censo de nacimientos sobre fas defun¬ 
ciones prueba sin duda alguna el aumento de la pobla¬ 
ción : el número de matrimonios pone de manifiesto 
entre otra cosas el estado de abundancia ó de escasez 
de un pais, siendo para España indicio favorable pues¬ 
to que es mayor que el de años anteriores: y el de las 
defunciones justifica el clima de este pai< y su grado de 
civilización. En las capitales de provincia únicamente 
ocurrieron 67.585 de los primeros , 14,9 <0 de los se¬ 
gundos y 58,191 de las últimas. De los 67,585 bautis¬ 
mos hubo 56,652 hijos legítimos y 10,933 ilegítimos. 

Gomo se ve por las anteriores cifras, una sesta parte 
próximamente de los nacidos en 'as capitales, son fruto 
de relaciones ilícitas. Ya liemos dicho que el númer de 
nacimientos y el de defunciones, bien sea con relación 
al de épocas anteriores, ó bien sea comparándolo con 
el de otras comarcas, caracteriza la civilización de un 
pais y )a acción de su gobierno. Esto es ta n cierto, que 
bastaría presentar á un estadista una cifra cualquiera 
de mortalidad, sin indicarle el pais á que se contrae, é 
inmediatamente distinguirá, por su relación tan solo 
con la población , si se refiere u las defunciones ocur¬ 
ridas en una provincia de los Estados romanos, ó de la 
península española, ó bien si á las verificadas en un 
condado de Inglaterra ó en un departamento de Fran¬ 
cia. Y finalmente, no es menos digno de que fijen én 
él su atención los gobiernos, un ramo que, según 
cierto escritor célebre, es la mudanza perpetua que re¬ 
juvenece las naciones, reemplazando las viejas genera¬ 
ciones con otras nuevas. 

(1) Unos y oíros dalos es 4n tomados de la Revista general de Es* 
(adistica. 

José María Pulcarim. 
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EL GLOBO NADAR. 

Los señores Arnould y Godard han publicado en los 
periódicos franceses la relación de la última espedicion 
del globo Gigante. Creemos tan interesante esta rela¬ 
ción, que no dudamos en reproducirla. Dice asi: 

« tíannover, martes, 20 de octubre de t863.—Que¬ 
rido director: el domingo nos vió usted partir del 
Champ de Mars. A media noche estábamos en Ho¬ 
landa. 


I A nuestros pies, basta perderse de vista , se exten¬ 
dían unos pantanos, y á lo lejos se oia rugir la mar. 
¡A la gracia de Dios! Arrojamos lastre, subimos, subi¬ 
mos, basta perder de vista la tierra. 

¡Qué nocne! Nadie pegó los ojos, porque, como us¬ 
ted comprende, la idea de ir á caer en la mar no tenia 
el menor atractivo, y por lo tanto uos era forzoso velar 
á fin de verificar el descenso. 

Mi brúiula, aunque algo inexacta, nos decía que no¬ 
tábamos Inicia el Este, esto es, Inicia Alemania, 
i Por la mañana, después de un frugal desayuno to¬ 


mado en las nubes, llegamos cerca de un grandísimo 
lago, y descendimos. Como á las nueve llegamos d otro 
gran lago seco; allí me orienté y anuncié que estába¬ 
mos al extremo de Holanda , cerca de la mar. 

Fue preciso pensar en descender para tomar un 

Í ioco de lastre: desgraciadamente el cielo no bahía 
lecho olvidar la tierra, sobre la cual soplaba un aire 
tan fuerte, que bastaron algunos segundos para que 
nuestras anclas, enormes garfios deliierro, se rom¬ 
piesen. 

La válvula se había cerrado, y el globo, que no 
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podía ya remontarnos, emprendió una carrera verti¬ 
ginosa. 

Nos elevamos d veinte ó tremía metros para volver 
á caer en seguida ron lina violencia inaudita. Poco ,1 
poco el globo dejó de subir y la barquilla vo'có de cos¬ 
tado. 

Entonces empezó una carrera furiosa, desenfrena¬ 
da ; todo desaparecía ante nosotros: arboles , malezas, 
barreras, caían destrozadas por el choque; era espan¬ 
toso. 

Tan pronto dábamos en un lago, en el cual hundía¬ 
mos, ó en un lodazal, cuyo espeso barro nos penetraba 
en la boca y en los ojos. 

Era para enloquecer. 

Vimos delante de nosotros un ferro carril: iba á 
pasar el tren; pero felizmente nuestros gritos le hacen 
detenerse, ínterin que la barquilla, «I pasar, rompió 
los alambres y derribó tres palos del telégrafo. 

Un instante después le llega el turno á una casa co¬ 
lorada; aun la veo. El viento nos empujaba contra ella 
en línea recta. 

Aquello era la muerte para lodos, pues debíamos es- I 
trellarnos aJ chocar. i 


Nadie profería una sola palabra. ¡ Cn«a extraña! De 
nueve personas, una de las cuales era una mujer, que 
se hallaban aferradas á un débil zarzo de mimbre, para 
las que cada instante parecía deber ser el último, nin¬ 
guna tenia miedo. 

Todas las cosas estaban mudas, todos los semblantes 
serenos. 

Nielar tenia asida á su mujer, guareciéndola con su 
cuerpo. ¡ Pobre mujer! Parecía que cada sacudida de¬ 
bía destrozarla. 

Julio Edvard intentó en aquel momento un acto de 
sub’imc heroísmo : trepó por las cuerdas, mas eran tan 
[ terribles las sacudidas que por tres veces cayó so’*re 
mi cabeza. Al fin pudo llegar basta la cuerda de la vál¬ 
vula: abrió esta, y encontrando el gas una .Calida, pudo 
empezar e! globo á elevarse. 

Sin embargo. continuaba corriendo en línea hori¬ 
zontal y con vertiginosa rapidez. 

Nosotros seguíamos acurrucados y aferrados d la bar¬ 
quilla. 

¡Cuidado! gritaban cuando se presentaba un árbol. 
Nos separábamos, pasábamos, pero el árbol quedaba 
destrozado. 


I El globo se iba deshinchando, y con pocas leguas 
que tuviese aun la inmensa llanura por donde pasába¬ 
mos, estábamos salvados. 

1 Mas héte aquí que se aparece un bosque en el hori¬ 
zonte. 

Cueste lo que cueste, es forzoso saltar fuera de la 
barquilla, porque ésta , al llegar á los primeros árbo¬ 
les, va á hacerse añicos. 

Yo me salí de la barquilla, y sosteniéndome no su 
cómo, pues padecía cruelmente á causa de una herida 
que tenia en la rodilla ¡ salté! Di no sé cuantas vueltas 
en el aire, y caí de cabeza. 

Después de un aturdimiento de un minuto, me le¬ 
vanté; la barquilla estaba ya muy lejos 

Con ayuda de un palo, que me sirvió de bastón , me 
arrastré por el bosque, y cuando hube dado algunos 
pasos, oí gemidos; Saint-Félix estaba allí, tendido, 
horriblemente desfigurado; su cara no era mas que 
una llaga. Tenia un brazo roto, profundamente araña¬ 
do el pecho y torcido un pie. 

La barquilla había desaparecido en el bosque pasan¬ 
do un rio. Ocupémonos, pues, de Saínt-Félix , de Na* 
1 dar y de sil mujer. 
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Con el auxilio do los paisanos se 
organizó el salvamento de todos. 

Estos alemanes que nos rodean son 
unas buenas gentes, y nos lian cuida¬ 
do todo lo bien que lo permiten los 
escasos recursos ae una reducida po¬ 
blación. 

El posadero es el boticario , y nos 
lia mandado hacer una sopa con ca¬ 
nela, que es cosa atroz. 

Esta mañana, Julio Edvard, va él 
mismo á la carnicería para buscar 
una poca de carne, pues sin esto, 
buenas noches la comida. 

¿No es bastante desdicha ya? 

P. D. Acabo de llegar á Hannover 
con mis compañeros . y abro la carta 
para noticiarlo á usier! El rey nos 
lia enviado uno de sus ayudantes. 
¿Han terminado nuestras desdichas? 
Lo único que me consuela es que no 
se reirán de nosotros en París. 

E. D'Arnoult. 

RELATO DE MR. LUIS GODARD. 


La salida no tuvo nada de notable 
Si el globo no se elevó á una gran 
altura . fue porque los aereonautas 
querían evitar toda dilación para ha¬ 
cer un largo viaje; si hubieran que¬ 
rido hacer efecto en el público, hu¬ 
bieran podido alcanzar una elevación 
enorme, arrojándo 30 6 40 kilógra- 
m*'s de lastre. 

El globo de las fiestas oficiales, per 
teneciente á los hermanos Godard, y 
que está adornado con WHideras y con 
las iniciales del emperador, es el Gi¬ 
gante; se encontraron varías veces en 
el aire basta llegar á San Quintín, 
donde verificó su descenso el globo 
pequeño. 

El Gigant* prosiguió su viaje: se 
divisó desde Lila con dirección á Bél- 
gici, en donde una corriente de aire 
le impulsó hácia los pantanos de Ho¬ 
landa; aquí propuso Mr. Luis Godard 
que se bajase hasta que llegara el dia 
para reconocer la situación y volver 
á marchar; era la una de la madru¬ 
gada: la noche estaba oscura, pero 
en calma. 

Desgraciadamente este consejo, fun¬ 
dado en una larga esperiencia, no fue oido. El Gigante, 
pues, continuó su marcha, y Mr. Luis Godard no se 
juzgó ya responsable de las consecuencias del viaje. 

El globo costeó el Zuiderzée , y entró en Hannover, 
el sol, que comenzaba á levantarse, secó las cuerdas 
y las paredes del glodo, que estaban humedecidas por 
su paso al través de las nuoes, y produjo una dilatación 
que elevó á los aereonautas á 4,500 metros. 

A las ocho de la mañana el viento, cambiando brus¬ 
camente al O. E. arrastró el globo en línea recta Inicia 
el mar del Norte; era preciso descender á toda costa, 
lo cual ofrecía peligro, porque el viento soplaba con 
mucha violencia. 


EL ARCHIDUQUE MAXIMILIANO. 


L is hermanos Luis y Julio Godard , secundados por 
Mr. Gabriel Gon, abrieron la válbula y echaron las an¬ 
clas; pero por desgracia la marcha horizontal del globo 
aumentaba por instantes; el primer obstáculo que en¬ 
centraron las anclas fue un árbol y le arrancaron de 
raíz instantáneamente, arrastrándole basta dar con un 
segundo obstáculo que tina casa, cuyo tejado le 
yantaron también. En aquel momento se rompieron los 
dos cables de las áncoras . sin que los viajeros lo ad¬ 
virtiesen. Tal era la rapidez prodigiosa con que cami 
nahan( sesenta leguas por hora). 

Previniendo los choques sucesivos que iban á ocur¬ 
rir (el mam mío era crítico, el menor olvido podía 


causar la muerte), Luis Godard no 
cesaba de animar á todos; el globo se¬ 
guía con una velocidad de 60 leguas 
por hora, habiendo perdido por la 
abertura de la válvula cierta cantidad 
de gas, ya no podia remontarse. Para 
colmo de dificultades, su posición 
oblicua no permitía maniobrar sino 
sobre el círculo de la cuerda de la 
válvula. 

A propuesta de su hermano Julio 
Godard, intentó la empresa difícil de 
aferrarse á ese círculo, y á pesar de 
su conocida habilidad tuvo que reno¬ 
var muchas veces su tentativa. Como 
no podia desatar por sí solo aquella 
cuerda, Luis Godard rogó á Mr. Gon 
que fuese á unirse con su hermano 
sobre el círculo, y entre los dos co¬ 
gieron la cuerda y la pasaron á Luis 
. Godard; este la ató fuertemente á 
pesar de los golpes que recibía. 

Una violenta sacudida conmovió la 
barquilla y despidió á Sdint-Félix, 
cuando aquella arrastraba por el sue¬ 
lo; era imposible socorrerle, y sin 
embargo, Julio Godard , estimulado 
por su hermano, se descolgó por las 
cuerdas de las anclas y trató de atar¬ 
las á los árboles. 

Montgolfier, arrojado de la misma 
manera, pudo ser recogido á tiempo 
y salvado por Luis Godard. 

En aquel momento, Thirion y Ar- 
noult saltaron á su vez, y salieron 
del paso con ligeras contusiones. 1.a 
barquilla , arrastrada por el globo, 
tronchaba árboles de 50 centímetros 
de diámetro, y derribaba cuanto en¬ 
contraba por delante. 

Luis Godard hizo saltar á Gon fue¬ 
ra de la barquilla para socorrer á 
Mad. Nadar; pero una sacudida terri¬ 
ble arrojó á Nadar, Luis Godard y 
Monlgoliier. A I s dos primeros á tier¬ 
ra , al tercero al agua. Mad. Nadar, 
á pesar de los esfuerzos de los viaje¬ 
ros, se quedó la última y cayó debajo 
de la barquilla. 

Mas de veinte minutos pasaron an¬ 
tes que fuese posible sacarla de alíf¬ 
era en el momento en que el globo se 
desgarraba, y rompía romo un móns- 
truo furioso todo cuanto le rodeaba. 
En seguida corrieron en busca de Saint-Félix, que 
se había quedado atiás, y cuyo rostro era una herida 
cubierta de sangre y lodo; tenia un brazo roto y el pe¬ 
cho desgarrado. 

Concluyo este verídico relato dando las gracias á los 
habitantes de Retlieu, y particularmente á nuestro em¬ 
bajador y al enviado del rey por las atenciones que les 
debemos .—Luis G odard .*> * 

Le Temps ha recibido las signientes noticias acerca 
de la situación de los pasageros del Gigante : 

•(Todos los pasageros están en la fonda de la Union, 
en Hannover, donde lian encontrado la mas simpática 
acogida. 
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El pueblo entero se ocupa de los heridos. El rey les 
ha demostrado también su cariñosa solicitud. El mi¬ 
nistro de Francia, Mr. de Ferriére, que se dispone á 
marchar á Bélgica, cerca de cuyo gobierno está acre¬ 
ditado, ha tenido la bondad de poner á la cabecera de 
Mad. Nadar á la doncella de su esposa. 

Los únicos que guardan cama son Saint Félix, Na¬ 
dar y su mujer. Godard, á quien deben la vida, los lia 
dejado para volver á París. Thirion, Arnould y Mont- 
golfier continúan en la misma fonda de la Union. 

El estado de Nadar y su esposa , aun cuando es tran¬ 
quilizador á causa de la poca gravedad real de sus nu¬ 
merosas contusiones, no deja de inquietar á sus ami¬ 
gos y hace necesario que los médicos tomen muchas 
precauciones. 

Uno y otro son presa de una excitación nerviosas 
aumentada el primer dia con el relato del drama, re¬ 
petido una y otra vez á las numerosas personas que 
fueron á visitarlos. Además se teme que Nadar t A nga 
en la pierna derecha una fractura del peroné: de todos 
modos, se ha creído conveniente colocarle en ambas 
piernas un aparato que las mantiene inmóviles. Ayer 
le aplicaron sanguijuelas sobre una equimosis conside¬ 
rable que le cogía casi todo el muslo, y sintió gran 
alivio. D 

Mad. Nadar, no obstante su valor admirable, exige 
también grandes cuidados. Puede decirse que todo su 
cuerpo es una contusión: felizmente no tiene heridas. 
Los d^s primeros dias esputó sangre á consecuencia, 
sin duda, de alguna lesión del pulmón. Hov ha desapa¬ 
recido este síntoma. 

Compréndese lo mucho que ha debido padecer ma¬ 
dama Nadar en el último choque que arrojó al suelo á 
los desgraciados aereonautas, teniendo en cuenta que 
sujela por el vestido, quedó debajo de la barquilla, 
hasta el punto de que se necesitaran tres cuartos de 
hora para romper á hachazos los restos de la barquilla, 
que les estaban aplastando y desgarrando.» 


LA FORTUNA I)E LA FEA. 

CUENTO DE ÑIVOS, 

I. 

Pícese que todo hombre debe hacer fres cosas du¬ 
rante su vida: plantar un árbol, escribir un libro y 
criar un hijo. No sé si Gil Fernandez había plantado al¬ 
gún árbol, aunque segun la pobreza le oprimía : si le 
plantó debió de ser en heredad agena. Ternro por cierto 
que no escribió libro alguno, porque no sabia escribir; 
aunque la esperiencia nos presenta diariamente abun¬ 
dantes ejemplos de escritores, que sui saber leer han 
hecho sudar las prensas y aun á los lectores, porque la 
fortuna se los ha deparado, con las obras que han es¬ 
crito; pero en cambio había criado dos hijas gemelas, 
llamada lina Paulina y otra Sofía, que parecían la noche 
v el dia, segun era de hermosa la primera y de horri¬ 
ble la segunda. 

Cuentan antiguas crónicas, que cuando la esposa de 
Gil Fernandez estaba en cinta, tuvo un misterioso 
sueño, en que vió dos ángeles, uno negro y otro blan¬ 
co que andaban á la greña sobre querer cada uno en¬ 
cargarse de la suerte de las ninas aun no nacidas. No 
midiendo ninguno de los dos alcanzar la victoria , aca¬ 
baron por transigir el pleito, encargándose cada cual 
de la mitad de la cria , y el blanco que era el mas ro¬ 
busto dijo:—Mi niña será buena y el negro mas dé¬ 
bil.—La mia será hermosa; poro como la esposa do 
Gil Fernandez había bebido mas de lo regular el dia 
que tuvo esle sueño, nadie, ni aun ella misma hizo 
caso de él, v solo se recordó cuando llegado el parto 
se vió que Paulinita era la personificación de una ilu¬ 
sión amorosa de poeta , v Sofía una caricatura de Sata¬ 
nás; de suerte que colocadas una sobre otra . cual¬ 
quiera las hubiese tomado por San Miguel y el diablo. 

Crecieron las dos niñas, siendo la una admiración 
de todos, y la otra de todos desprecio, y hasta los pa¬ 
dres, considerando á Paulina como un rico diamante 
que debía engarzarse en oro, y á Sofía como una de¬ 
formidad que debía ocultarse. educaron á aquella con 
esmero y relegaron á esta á desempeñar las mas rudas 
faenas de la casa. No se las miraba como dos hermanas, 
sino que Paulina era una especie de reina orgtillosa, 
siempre sentada en su trono, ó una divinidad, en cu¬ 
yas aras ardía constantemente el fuego del sacrificio en 
que se abrasaban centenares de corazones enamorados, 
y Sofía era la esclava injuriada siempre, siempre gol¬ 
peada , y que no tenia mas amiga que una imágen de la 
Virgen, colocada en su cuarto, á quien decía todas las 
noches .-—Madre mia , madre de los Desamparados, ya 
que mi cuerpo sea deforme , haced que mi alma sea 
bella, y cuando acabe mi vida de prueba, que pasará 
pronto, seré digna de entrar á formar parte de los co¬ 
ros de ángeles de la sacra Jerusalen. 

Ni Paulina ni Sofía se casaban. Paulina no se casaba 
porque ensoberbecida con su belleza, creía que nadie 
ja merecía, v parodiaba al gallego, que entrando por 
las puertas de Madrid, encontró dos cuartos y no quiso 
cogerlos , diciendo:—Mas adentro encontraré cosas 
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mejores. En la calle de Toledo vió una peseta y tam¬ 
poco la cogió murmurando¿Me he de bajar para 
esto? Mejores cosas habrá después. En la Plaza tropezó 
con un duro, y esclamó:—Yo no me bajo sino á coger 
onzas, y ya no encontró mas. Sofía no se casaba por¬ 
que fea y pobre ¿quién había de acordarse de ella? 
Pero el tiempo corría. 

Una mañana entró una señora de trage deslucido y 
cara nada simpática en la habitación de Paulina. que 
dormía aun, y acercándose á su lecho la despertó, la 
puso un espejo delante y la dijo:—Hermosa niña, el 
tiempo se te escapa como el agua de un cántaro, cuyo 
fondo está agujereado; llegas á una edad muy adulada 
por los poetas que comparan en ella la belleza de la 
mujer con el esplendor del sol poniente, pero cuando 
el sol se pone la noche está cerca. Has pasado tu mejor 
tiempo cantando como la cigarra. Antes de que llegue 
el invierno trabaja como la hormiga. Estás en el mo¬ 
mento crítico, cásate ya ó decídete á ser enterrada con 
palma. 

Paulina pesó en su alma estas advertencias de la 
edad, y vió con tristeza que eran sólidas. En vista de 
ellas decidió casarse ; pero, para toda mujer, de que¬ 
rer casarse á casarse hay largo trecho y precisamente 
la que mas gana tiene de que el cura la lea la epístola 
de San rabio, es !n que mas difícilmente encuentra 
quien la acompañe á oirla. Paulina, pasó revista á sus 
adoradores. 

El mas querido de ella era un calaveron , buen mozo, 
rico y valiente, cuyo amor na roe i a una tempestad de 
verano tan violenta como rápida, y que apenas oyó la 
palabra matrimonio, dió un salto como si le hubiese 
picado una víbora , esclamando:—¡ Señora! ¿por quién 
me toma usted? «¡Vuelvo!» Y volvió las espaldas. 

El segundo era un joven romántico, de ojos azules y 
tez rosada, cortado por el patrón de Rafael, y cuyas 
palabras tenían la dulzura de las baladas alemanas. 
Guando Paulina le habló de casamiento . se quedó con¬ 
templándola un rato con ternura, y después la dijo 
con voz tan suave como el gemido de arpa.—¡ Pobre 
niña! ¿Y renunciarías asi á tu libertad? El matrimonio, 
el prosáico matrimonio es la tumba del amor v el amor 
es la vida. Amar es admirar desde lejos la belleza del 
cielo azul de primavera . casarse es subir á abrazar ese 
cielo, y perdiendo la ilusión, abrazar solo el vacío. ¡Ah! 
no te cases, ángel mi o; pobre mariposa mía , no per¬ 
mitas que tus alas de oro y púrpura pierdan su color 
entre las manos de un hombre. Si á apesar de todo te 
empeñas en ser víctima, no quiero ser tu sncrificador. 
¡Adiós, bien mío, adiós, amada mia, no me has com- 
i prendido y quizá no puedes comprender el amor! 

I El tercero era un militar, dulce en el fondo como un 
cordero, mas de genio al parecer . tan vivo y áspero, 
que cuando se le presentaba un soldado le preguntaba 
con voz ruda:—¿Cómo se llama usted? v apenas el 
soldado abria la boca para contestar, le interrumpía 
gritando con enojada voz de trueno:—¡Silencio! ¡á mí 
no se me contesta !!! 

Este apenas mó la proposición, contestó Señora, 
el militar no dehe tener mas esposa que la patna. ¡Ra¬ 
yos y truenos! ¡ Bueno estaría yo dando papilla á un 
niño ó meciendo una cuna! Señora , eso no es de or¬ 
denanza. Media vuelta á la derecha, paso redoblado, 
marchen... Y se marchó. 

El cuarto era un canónigo civil, e« decir, un rico 
hacendado sin mas obligaciones que las naturales de 
comer, dormir y amar, que se daba muy buena vida, 
tenia mucha calma y pesaba doce arrobas y media.—- 
No me estrafia que me quiera usted por esposo, dijo á 
Paulina á la primera indicación , tomando un polvo y 
sonriendo con delicia; no soy un marido como otro 
cualquiera; aunque solo sea por mi corpulencia, soy 
un marido que vale por dos de buen año; pero tengo 
por cierto que )a mujer hermosa es muy buena para 
dama, y para espesa no tanto. Hay que guardarla, y 
un hombre de mis carnes no puede dedicarse sin gran 
fatiga y detrimento de su salud á guardar á su mujer. 
No estoy por e-o. Y se marchó recitando aquellos pica¬ 
rescos versos en que Tirso de Molina compara la mujer 
hermosa á un racimo de uvas, del cual llega uno y 
coge un grano, llega otro y coge otro grano, v solo 
queda el escobajo al marido. 

El quinto... ¿Pero á qué cansarnos en esta enume¬ 
ración? Baste decir que todos los amantes de Paulina, 
cuando pila les propuso que la acompañasen á la igle¬ 
sia , la saludaron cortesmente y se retiraron diciendo. 
—Busque usted otro acompañante , y que la pobre jo¬ 
ven se convenció de que si la buena ca^a proporciona 
amantes, no proporciona tan fácilmente un marido. 
Entonces acudió á su libro de memorias. 

Acordóse de que entre sus amadores había tenido 
uno mas tierno y mas rendido que los otros, que estuvo \ 
á la muerte cuando perdió la esperanza de ser amado, 1 
y que hacia versos y los cantaba, para con tales hnbili- 
dades y su amor justificar plenamente el refrán que | 
dice : de músico, poeta y loco, todos tenemos un poco, i 
Este amante había desparecido de su vista hacia dos 
años. Sacó de su almohadilla la copia de sus serenatas 
y vió que decían de este modo : 

«Te vi cogiendo azucenas 
que á tu manila decían i 


puerto que eres nuestra hermana 
¿para qué nos martirizas? 

Buscas flores con rocío 
para hacer una guirnalda... 
coge la flor de mi pecho 
que está cubierta de lágrimas. 

Pues por viejo me desechas 
poco He la vida sabes 
que el tronco que está mas seco 
es siempre el que mejor arde. 

Tu primer mirada ha sido 
paia mi golpe mortal 
vuelve á mirarme y acábame 
V lio me dejes penar. 

Contigo una fior compite 
cuando siguiéndote voy 
y es que la luz de tus ojos 
va siguiendo uu girasol. 

Hasta que te vi no supe 
qué cosa la vida fuese, 

Í »ero ya sé que es la vida 
o que viéndole se pierde. 

Tu amor • s puñal que tengo 
clavado en el corazón , 
por eso cuanto mas entra 
mas ilafio me lince tu amor. 

Son seductores tus ojos, 
tus labios testigos Inlsos, 
tu amor el cepo en que estoy 
sin poder salir penando. 

Tú eres el sol deslumbrante 
cuvo corazón es negro 
yo mina á la vista fea 
que tiene diamantes dentro 

Son arcaduces de noria 
mis horas desventuradas, 
los llenos lo están de penas 
los vacíos de esperanza. 

Siempre que te miro ingrata 
muerte de mi corazón 
siempre que te miro digo 
cuán hermoso es el dolor... 

A todas estas coplas, cantadas en diversos dias y que 
representaban en boceto el gr n cuadro de un largo 
martirio amoroso, había contestado Paulina con esta 
sola que para el objeto había pedido á otro de sus 
! amantes. 

Hermano, llame á otra puerta 
perdone por Dios hermano, 
i solo un corazón tenia 

y á otro pobre se lo be dado. 

He sido demasiado cruel con este pobrecillo, p* nsó 
Paulina, pero es seguro que aun me amará. N oy ü es- 
| cribirle. Y averiguando dónde vivía, le escribió en efec- 
I to; pero él, que habia contraido nuevas relaciones, la 
contestó vengándose: 

Perdone por Dios hermana 
llame al portal inmediato 
solo un corazón tenia 
y á otra pobre se lo be dado. 

Ella es la noche y tú el dia 
ceñido de resplandores 
¿mas qué be de hacer si te^a ejas 
sino quedarme en la noche? 

Te hallé vestida de ángel 
en las máscaras del mundo; 
te lias quitado la careta 
te encuentro demonio y buyo. 

Piensa , sí porque te amé 
y te lie dejado te indignas, 
que todo el que una nuez parte 
y la liada vana la tira. 

El amor y la fortuna 
son pajarilíos que vuelan: 
cuando están fuera de alcance 
en vano es tirarles flechas. 

Esta carta encendió gran ira en el corazón de Pauli¬ 
na y llenó sus ojos de lágrimas. Sofía la vió llorar y la 
preguntó:—¿Por qué lloras el olvido de uno? ¿No ves 
como yo no lloro , yo de quien nadie se acuerda? 

II. 

Paulina no quiso hacer caso de los consuelos de sil 
hermana y se encerró en su habitación para llorar a 
solas. Sofía, compadecida de su aflicción se íué también 
á su cuarto, y arrodillándose delante de la imágen de la 
Virgen la pidió con gran fervor que consolase a so her¬ 
mana. Su oración debió llegar á los cielos, porque an- 
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tes ile que la terminara, uo ángel se presentó á la po¬ 
bre jóven y la dijo:—Yo soy el que fia presidido a tu 
nacimiento, y soy el que te lia hecho fea. 

—El don no es muy de agradecer, le contestó con 
candidez la joven. 

Pero el ángel la replicó:—Te engañas; merced á tu 
fealdad no has pensado mas que en cuidar del adorno 
de tu alma, que hoy es tan bella como las mas bellas 
azucenas del paraíso, mientras la de tu hermana, que 
solo ha pensado en adornar su cuerpo, es una flor mar¬ 
chita , sin aroma y sin color. Tu hermana se casará el 
mismo dia que tú. 

—Eso es decir que no se casará nunca. 

—Mañana mismo pedirá tu mano un caballero, y de¬ 
bes aceptarle por esposo. 

—¿Pero cómo ha de amarme? Merced á tu don no 
puedo ser amada. 

—Toma este Trasquilo que está lleno de sal y echa de 
él todos los dias una parte en la comida de tu esposo y 
llegará á amarte con delirio si sigues siendo buena. 

—Y mi hermana ¿será amada? 

—La suerte de tu hermana está en sus manos Ten¬ 
drá la que merezca. 

Dicho esto desapareció. 

Al dia siguiente, como el ángel había anunciado, un 
caballero llamado don Félix llegó á casa de Gil Fer¬ 
nandez y pidió la mano de Sofía. Paulina no volvia de 
su asombro.—¿Será ciego ese caballero ? se pregun¬ 
taba. Pero don Félix qué era joven y guapo, tema los 
ojos mas claros y mas hermosos del mundo. Cuando la 
boda estuvo ajustada , un dia que pudo hablar con él 
se atrevió Paulina á preguntarle.—¿De qué os habéis 
enamorado en mi hermana ? 

Y el caballero la contestó: de su fealdad. 

—No comprendo eso , dijo riéndose Paulina, aunque 
de gustos nada hay escrito. 

—Pues fácil es de comprender, repuso don Félix, 
sabiendo que soy muy partidario de la higiene. 

—¿ Y qué tiene que ver?... 

—Permitidme que no os conteste de un modo direc¬ 
to; pero sabed que no como jamás sino alimentos des¬ 
agradables. 

— ¡ Otro capricho! 

—Otra cordura. Cuando se comen cosas agrada¬ 
bles el apetito se escita y se come mas de lo necesario; 
cuando se comen cosas desagradables , se come á es- 
citacion del hambre y solo lo uecesario. Esto es mas 
higiénico. 

i.a conversación fue interrumpida por la llegada de 
un hermano de don Félix que se llamaba don Pedro, y 
Paulina olvidó en breve la boda de su hermana, por¬ 
que don Pedro la pidió en matrimonio y tuvo que pen¬ 
sar en su boda propia. 

Uu mes después Paulina y don Pedro, y Sofía y don 
Félix volvían casados de la iglesia. Una muchacha del 
pueblo pasaba por la calle cantando: 

Aunque me llamen fea 
yo no me enojo, 
que las feas se llevan 
los buenos mozos. 

Paulina miró á don Félix y á don Pedro y suspiró. 
Aunque dou Pedro era guapo, era mucho mas guapo 
don Félix. 

III. 

La verdadera causa de que Félix se casase con So¬ 
fá no había sido la dicha á Pauliua, sino un voto he¬ 
cho en uu naufragio. Al ver hundirse el buque en que 
venia de Cuba á España, y al saltar en una balsa im¬ 
provisada, había ofrecido á la Virgen de la Misericordia 
casarse con la muger mas fea que encontrase en el tér¬ 
mino de un año, y la Virgen había hecho que la muger 
mas fea fuese la mas buena. Su pendencia de este 
modo s 3 había convertido en un manantial de felicidad 
pira él. ^ 

En los primeros dias de su matrimonio Sofía le re¬ 
pugnaba. Habia tratado de adornarla, de rebocarla á 
Tuerza de cosméticos; pero todo era inútil. Su fealdad 
resaltaba siempre. Era un lib o desagradable impreso 
con esmero, era una mala comida servida en buena 
vagilla. Sin embargo, una cosa notó desde luego, á sa¬ 
ber, que su esposa era muy buena. Cada dia la encon¬ 
traba un nuevo defecto físico, pero á la par la encontra¬ 
ba una nueva belleza moral, y como Sofía le echaba 
todos los diasen la comida un poco de la sal que la ba¬ 
hía dado el ángel, ¡base acostumbrando á los defectos 
físicos y olvidándolos sin olvidar jamás las bellezas mo- 
rales. 

El primer mes se decía:—¡Qué fea es! 

El segundo.—Es fea , pero buena. 

El tercero. — ¡Qué buena es! ¡Lástima que sea 
tan fea! 

El cuarto.—¡ Qué buena es! 

Y llegó un momento en que hasta se dijo.—La ver¬ 
dad es que no me parece fea. 

De esto á adorarla no habia mas que un paso. Los 
confiteros cuando admiten un mancebo le dejan comer 
todos los dulces que quiere, seguros de que á los cua¬ 
tro dias están hartos ae dulce , y mejor comen un es¬ 
carabajo que un caramelo; pero lo que al principio 
desagrada, como uno llegue á aficionarse á ello agrada 
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siempre. ¿Quién por fumar mucho llega á aborrecer el 
tabaco? ¿Quién por beber mucha cerveza llega á abor¬ 
recerla? Asi sucede con la fealdad. Quien se enamora 
de una persona hermosa puede olvidarla, pero nunca 
olvida el que se enamora de una fea. El autor francés 
de la fisiología del amor recuerda que una mujer muy 
hermosa tenia cierta predilección por los jorobados por 
que había sido un jorobado su primer amante. 

El matrimonio de Sofía y de Félix era, pues, el re¬ 
verso de la mayor parte de los matrimonios. La luna 
roja alumbró su primer noche y la luna de miel, siem¬ 
pre creciente, alumbraba las demás. 

No sucedía asi en el matrimonio de Paulina. La luna 
de miel habia sido un delirio de amor, pero habia pa¬ 
sado pronto. Don Pedro habia recordado aquello de 

mucho tiene que guardar 
Ja de todos codiciada 

y se habia vuelto celoso. Paulina pensando solo en sí, 
creyéndose siempre demasiado bella y creyendo que su 
belleza debía bastar y sobrar á la felicidad de su ma¬ 
rido, le encontraba continuamente demasiado frió y en 
fuerza de la costumbre se permitía juegos de galante¬ 
ría que en él exacerbaban los celos. 

Su matrimonio llegó á ser una guerra doméstica que 
de todas las guerras es la peor. 

Sofía la vio una inañaua entrar en su casa pálida, 
desencajada, con la cabellera suelta y el trage descom¬ 
puesto. ¿Qué tienes? la preguntó. 

—Sálvame, esclamó Paulina cayendo de rodillas, mi 
esposo me quiere matar. 

—¿Por qué? 

—Porque ha descubierto una correspondencia que 
yo mantenía con uno de mis antiguos amantes. 

—No es esta la hora de las reconvenciones, pero 
¿ por qué has hecho eso? 

—Tú tienes la culpa. 

-¿Yo? 

-Sí, tú. Iguorasque entre tus muchos defectos osla 
el de soñar alto. La víspera de nuestras bodas te oí re¬ 
petir la conversación que habías tenido con un ángel, 
corrí á tu cómoda, troqué el frasquito de sal que le 
habia dado por otro mió y satisfecha con tener un ta¬ 
lismán que me hiciera amar de mi marido me retiré á 
mi lecho, ¿pero sabes para qué me lia servido ese ta¬ 
lismán ? Para que mí esposo olvide mi hermosura como 
el tuyo ha olvidado tu fealdad y me entregue al fasti¬ 
dio. El fastidio es mal consejero, se me presentó aquel 
calavera cuyo amor es irresistible como un torrente y... 

—Escusate el dolor de una confesión vergonzosa; 
pero ¿cómo el mismo filtro que te ha hecho feliz ha 
podido hacerte desgraciada? 

En este momento se iluminó el espacio con una luz 
desconocida, los objetos materiales perdieron su forma 
y las do* jovenes creyeron encontrarse en medio del 
espacio rodeadas de nubes melódicas que brillaban en 
la oscuridad como diamantes insolados. 

En lo alto apareció el ángel protector de Sofía y dijo: 
—Vais á comprender el misterio con solo una palabra. 
El til tro que di á Sofía se llama la costumbre. La be¬ 
lleza deja de existir para el que se acostumbra á verla 
y lo misino sucede con la fealdad, porque uf una ni 
otra son mas que sorpresas de la imaginación. Pauli¬ 
na, tu porvenires un convento; Sofía, sigue practi¬ 
cando la virtud y haz que tus hijas no olviden que lo 
mujer mas hermosa, si no es buena, lle^a á ser fea, y 
que la mujer mas fea si es buena llega a parecer her¬ 
mosa al hombre á quien ama. Haz que no olviden ja¬ 
más que la verdadera belleza es la virtud. 

IV. 

Hermosas lectoras, este cuento tiende como veis á 
demostrar que nada conviene tanto á una mujer como 
ser fea. Está justificada su publicación con la de la 
Dama délas Camelias y otras obras semejantes. Si hay 
abogados de la fealdad moral, ¿por qué no los ha de 
haber de la física que es menos repugnante? Ahora si 
mi lección os ha convencido, desfiguraos todas el ros¬ 
tro como la famosa doña María Coronel. 

Carlos Rubio. 


EL ARCHIDUQUE MAXIMILIANO. 

Las noticias últimas de Méjico anuncian la llegada á 
aquella capital del arzobisp » señor Labastida , á quien 
se esperaba con instrucciones del nuevo emperador. 
Los nota bles mejicanos creían ya tener pronto en su 
seno á S. M. I ; pero habrán de aguardar todavía al¬ 
gunos meses. Nosotros, ya que no podemos enviarles su 
emperador, les enviamos en este número su retrato 
para que entretengan contemplándole los pesares de la 
ausencia. 

El archiduque Maximiliano es hermano del empera¬ 
dor de Austria Francisco 11, jóven, amable y simpáti¬ 
co según dicen: lia sido gobernador de Venecia y hoy 
se encuentra en Trieste, donde tiene una quinta, á la 
cual ha puesto el nombre español de Miramar para 
mostrar sin duda que entiende nuestra lengua. Está 
casado; pero hasta el presente no tiene sucesión. Sin ¡ 
embargo, es jóven y todavía pueden tener esperanza ' 


los notables mejicanos de que del trono de la nueva 
dinastía salgan robustas ramas que á su vez se arrai¬ 
guen en aquella fértil tierra. 


EL MUSEO ARQUEOLOGICO DE MADRID. 

Como ofrecimosá nuestros lectores, comenzamos á 
á publicar boy los notabilísimos grabados que repre¬ 
sentan los ídolos conservados en la Biblioteca Nacional 
de esta córte. Ellos solos bastan para acreditar la colec¬ 
ción de antigüedades que >e encuentra en la Biblioteca 
Nacional, y que auxiliaría grandemente para enrique¬ 
cer el futuro Museo. La colección contiene además va¬ 
sos elruscos y americanos, armas romanas, utensilios 
y artefactos de diversas procedencias, sellos, lámparas, 
divinidades, inscripciones, mosaicos, etc., ele. 


EL PUENTE SOBRE EL ALABERN. 

En el presente número y según hemos ofrecido, da¬ 
mos el grabado que representa el puente sobre el Ala- 
bern destrozado por la inundación y tal como se ha¬ 
llaba al día siguiente de la catástrofe. 

Una de las cosas que llamaron la atención de los in¬ 
genieros y operarios que con las autoridades pasaron 
ul sitio de la ocurrencia eu medio de las lluvias y del 
temporal, fue ver una máquina fotográfica y un artis¬ 
ta colocados ambos convenientemente para sacar un 
liel trasunto del aspecto de ios sitios. De esta fotogra¬ 
fía que en aquel momento se lomó esta sacado el gra¬ 
bado quj publicamos hoy. 


SALMO DE DAVID. 

¡ Gloria, gloria al Señor! 

.Mi amparo y lirme defensor será; 

(Ion cánticos de amor 
Mi voz le ensalzará : 

Dios desde el trono de la luz me oirá. 

Los ojos vuelvo á tí... 

Ojos lucientes de divino ardor. 

Con grande frenesí; 

Y lleno de tu amor , 

Pulso el salterio en tu eternal loor. 

La voz de un querubiu 
En mi arpa sonará. ¡ Dichoso aquel 

Que ame á Dios basta el lili! 

¡ Yo aborrezco al infiel; 

Yo adoro al Dios del pueblo de Israel í 

De tinieblas será 
Coronado el impío en su furor; 

El beñor no le oira, 

Y el justo inorara 
En l*i frondosa viña de) señor. 

Luis Riveu. 


Eu la Real B.blioleca del Escorial se conserva inédita 
y en mal estado la crónica del rey don Alfouso el On¬ 
ceno, en coplas redondillas, de que no couocierou Sán¬ 
chez en su Colección de poesías castellanas anterioras 
al siylo XV y y Ticknor en su Historia de la Literatu¬ 
ra e.'pjñola, sino las treinta y cuatro coplas publicadas 
por Argote de Molina, en su Nobleza de Andalucía. 
Don Nicolás Antonio en la Bibhoiheca Veius , citando 
parte é ignorando algo de lo espuesto por Argote, cre¬ 
yó deber contar al rey don Alfonso el Ouceno en el 
numero de lo«> poetas castellanos por suponerle autor 
de dicha crónica; opinión de que participó el padre 
Sarmiento. Los elogios hechos por algunos de estos y 
por otros autores de las treinta y cuatro coplas conoci¬ 
das , y los que de toda la obra escribió don Diego de 
Mendoza, que la encontró y remitió al historiador Zu¬ 
rita con una carta que insertó Doriner en los Progre¬ 
sos de la historia de Aragón, fueron causa de que se 
lamentase por los eruditos propios y estrenos, la pér¬ 
dida de este manuscrito, interesante para la historia 
literaria y para la general de nuestra patria en el si¬ 
glo X1Y. Enterada S. M. la reina, se ha servido dispo¬ 
ner que se proceda á la impresión á sus espensas. con¬ 
servando con cuidado la ortografía, y añadiendo las 
notas y noticias oportunas, evitándose asi la pérdida 
de tan precioso manuscrito. 


DSCHELLALEDIN. 

CUESTO RUSO. 

(CORTIROACIOR.) 

Con esta órden se terminaban generalmente las dis¬ 
cusiones entre la madrastra y la entenada. 
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MADJtiO. — VISTA DE LA CALLE DE TOLEDO DESDE SAN MiLLAN. 


Los jóvenes intentaron aplacar la tormenta. El arti- 
lero contó punto por punto la historia de su princesa 
genovesa; todo fue inútil, la alegría no volvió á resta¬ 
blecerse. Al poco rato salieron todos de la torre v lle¬ 
garon a donde estaban el coche y los caballos. La léven 
montó en un pequeño caballo inglés, mientras la ma¬ 
dre tomaba asiento en un droschski. 

La cavalgata encontró por el camino al tártaro que 
volvía lentamente á su pueblo; cuando le vió el artille¬ 
ro, se acercó á sus compañeros. La jóven que camiuaba 
pensativa, pasó junto al desconocido sin notarle; mas 
el vió que tenia el rostro triste y que enjugaba aun al¬ 
gunas lágrimas. La siguió de lejos, preguntándose cuál 
podía ser la causa de sus pesares. 

—¿Por qué llora? se decía á sí mismo. ¿Sienten las 
liuris también nuestros humanos dolores? ¡ Uli, si 
pudiera estrecharla un momento en mis brazos, y cam¬ 
biar ese momento en una eternidad! Jamás las lágrimas 
mojarían sus párpados. Quisiera tomar para mí todas 
sus penas... ¡Qué sueno! ¿Puedo yo pensar en ella? 
¿No es hija de mi enemigo, del enemigo de mi fe? 
Mieutras se hablaba a sí mismo de esta manera, el tár¬ 
taro no podía separar los ojos de la jóveu, y la seguía 
paso á paso por los rodeos del camino. 

Asi la siguió hasta que la vió entrar en el patio de 
una casa grande. Eutouces dió de espuelas á su caballo 
y atravesó la aldea á galope. Es el príncipe Dscliellale- 
din, esclamaban las gentes al verle pasar, y permane¬ 
cían con los ojos lijos en el torbellino de polvo que le¬ 
vantaba su caballo. 

Por la primera vez al entrar en su casa, evitó Dsche- 
llaledin á su padre, y para no encontrarse con él, se 
fué derecho al jardín. Allí , retirado en el fondo de un 
soto solitario, se entregó á esos vagos ensueños en los 
que flotan á la vez la imagen de lo pasado y la imagen 
indecisa de lo futuro. 

Ocupado de continuo en la caza ó en la conversa¬ 
ción con su padre, no había nunca Dschellaledin bus¬ 
cado á las mujeres ni pensado en ellas. Mas una tarde 
en que erraba por el valle, se paró de pronto sorpren¬ 
dido por los sonidos de un instrumento de música y de 
una voz melodiosa. Aquella voz era ia de una jóven 
sentada junto á una ventana. Su canto tenia una espre- 
sion conmovedora como la del dolor. Uuas veces se ele¬ 
vaba armoniosamente como el del ruiseñor, otras pa¬ 
recía un doliente suspiro; luego entonaba de nuevo una 
alegre romanza popular, encantando los oídos y pene¬ 
trando en el corazón. La jóven se calió y cerró la ven¬ 
tana; el tártaro se fué al bosque, perseguido por aque¬ 
llos sonidos que Jas hojas de los árboles agitadas por el 
viento parecían repetir. Desde aquel dia volvió a me¬ 
nudo al mismo sitio, y su liel caballo se paraba bajo un 
castaño en frente de la ventana de la jóven. Si estaba 
sola, la contemplaba Dschellaledin largo tiempo, escu¬ 
chaba su canto; y cuando habia desaparecido, perma¬ 
necía aun inmóvil en el mismo sitio y se sentía feliz. Si 
por el contrario, la veia rodeada de estranjeros, ha¬ 


blando con los jóvenes oficiales, su sangre hervía en 
sus venas. Hubiera querido lanzarse en medio de aquel 
círculo, dispersarlo con su puñal, y volver al pie de su 
árbol querido á contemplar su tesoro, á contemplarlo 
de lejos; nada importaba, mientras gozara solo de 
aquella mirada, de aquella sonrisa, de aquella voz ce¬ 
leste. 

Y lié allí que de pronto arroja el acaso, ó la Provi¬ 
dencia, ó la fatalidad, á aquella joven en sus brazos. 
El foco de su pasión estaba en su pecho, y una chispa 
bastaba á encenderlo. J 1 

Un hombre que , desde su niñez, lia vivido en medio 
de las mujeres, que lia podido verlas a cada momento, 
cogerles la mano para bailar ó acompañarlas a paseo, 
no sabe cuán grande es la influencia del primer con¬ 
tacto de ia mujer. Este pensamiento solo hacia hervir 
la sangre del joven y se apoderaba de lodo su corazón. 
¡Cuáutas imágenes, cuántos deseos, desconocidos basta 
enLouces para él, se levantaban de pronto en su espí¬ 
ritu ! ¡Mas cuáu rápida es la carrera de ia imaginación! 
Vuela como una flecha, se lanza hasta las nubes, y 
después de tan impetuoso vuelo, vuelve á caer débil y 
agotada. Asi se despertaba Dschellaledin , después de 
tan ardientes sueños t en medio de la realidad tria. Un 
nuevo presentimiento se elevaba, sin embargo, en su 
corazón. El amor subyugaba en él el odio que habia 
consagrado á uua raza eslranjera, y le agradecía á su 
padre que le hubiera hecho aprender el ruso. 

El coronel Nicolás Laurentiewitscli de S... habia ser¬ 
vido belmente á su país durante cuarenta años. Estaba 
cubierto de heridas y de condecoraciones, era querido 
de sus superiores y apreciado de sus subalternos: ios 
soldados le llamaban su padre. Hacia veinte años que 
se habia casado con una huérfana, pupila de la coudesa 
de G .. bueua, honrada é inteligente jóven, á la que 
conservó cariñoso afecto. Ambos esposos viviau en su 
modesto interior, felices con su amor, felices especial¬ 
mente al ver crecer á su única hija Ludmilla. La ma¬ 
dre consagraba todos sus cuidados á la educación de 
su bija y se alegraba al ver el fruto de sus lecciones, 
cuando fue arrebatada de pronto á su familia por una 
enfermedad mortal. Su hija tenia entonces trece años. 
Nicolás de S... no encontró eu un principio consuelo, 
pero su dolor se fue calmando y poco á poco volvió á 
frecuentar el mundo, que habia abandonado. Fue lla¬ 
mado para hacer una nueva campaña. ¿Dónde dejar á su 
luja? ¿A quién coutiarla? En semejante incertidumbre 
encontró á una viuda, Anisia twanowna, quien, por 
amistad hácia él, se ofreció á tener en su compañía á 
LudmiJIa, prometiendo que la cuidaría con gran es¬ 
mero. Cumplió tau bien su promesa, que á su regreso, 
el coronel sumamente agradecido puso á sus píes su 
corazón y sus títulos, lo cual aceptó la viuda gustosa, 
y e] coronel partió con ella á Crimea. Mas la buena Anis- 
sia no fue ya tal como se habia presentado antes de su 
casamiento. El pobre coronel, acostumbrado al carác¬ 
ter suave de su primera mujer, sufrió mortalmente á 


causa del humor pendenciero de su segunda 
compañera. Potemkim bahía elogiado su valor 
durante el combate; se le habia visto lanzarse 
el primero contra las barricadas enemigas; ni 
el sable ni el canon le hacían palidecer; pero 
en cuanto oia á Anissia gritar, daudo con el 
pie en el suelo: «¡ No quiero l» hubiera querido 
esconderse bajo la mesa. 

Sócrates, el mas indulgente de los hombre^, 
comparaba los gritos de su querida esposa con 
el trueno y el agua sucia que le echaba en la 
cabeza con la lluvia que sigue al trueno. Anis¬ 
sia se valia de las lágrimas: nueva invención. 
El coronel intentó en un principio reconocer la 
parte débil del enemigo, a íiu de ponería fuera 
ue combate; pero cuando vió que su esposa eia 
un Gibraltar verdadero, se resiguó á su suerte 
y depuso Jas armas. 

Su bija tuvo que sufrir mas que él de resultas 
de ese segundo casamiento. Tenia en sí el ger¬ 
men de las mejores y mas nobles cualidades; 
pero era menester que uua mano hábil lo des¬ 
arrollara. Abandonada á sí misma, siempre que 
las necias conversaciones de su madre no la dis¬ 
traían, se puso á leer para pasar el tiempo todos 
los libros que encomiaba amano, entregándose 
a todos Jos caprichosos ensueños producidos por 
sus lecturas. Su corazón estaba aun tranquilo, 
pero pronto á abrirse á la primera emoción. Uno 
de ios rasgos de su carácter era una inflexible 
obstinación en las ideas que se habla formado. 
Esto era causa de frecuentes disensiones entre 
ella y su madrastra; lo cual no impedía, sin em¬ 
bargo, que ésta se cuidara mucho de la toilette 
de ia joven, soñando para ella un rico casa¬ 
miento. 

Algunos dias después de su paseo a la forta¬ 
leza, estaba sentada con Ludmilla, junto á una 
mesa de labor; el coronel se paseaba arriba y 
abajo en su cuarto, fumando y dando órdenes 
á sus subordinados. Un caballero entró eu el 
patio, seguido de dos criados, subió la esca¬ 
lera con paso acelerado y se presentó en ei um¬ 
bral de la puerta. El coronel ie saludó cortes- 
mente, Mad. S... se puso á toda prisa su gorro, 
y Ludmilla permaneció con los ojos lijos en su labor, 
bu instinto de mujer le decía que aquella visita era para 
ella, y sin saber por qué, se ruborizaba. 

—¿Quién me proporciona el placer de veros? dijo el 
coronel notando que su huésped parecía turbado; y 
dirigiéndose luego a su asistente, le dijo: Llamad al 
interprete. 

—No es menester, contestó el tártaro , hablo ruso. 
Soy hijo de Tschagir-Agadur, señur del pueblo vecino. 
Mi padre ruega á Dios que prolongue vuestra vida. 

—Gracias, prosiguió el coronel, tengo uua satisfac¬ 
ción eu conoceros, lié aquí á nu mujer y a mi luja. 
Teued la buudad, príncipe , de tomar asieuto. 

Dschellaledin coutó uua historia que había iuvenladü 
durante el camiuo para abrirse las puertas de la casa. 
Se trataba de uu caballo que quena comprar: herido 
eu una de sus predileceioues, el coronel se puso á elo¬ 
giar la hermosura y las cualidades de sus caballos con 
el entusiasmo de uu aficionado. El príncipe escuchaba 
cou atención y de tiempo en tiempo echaba ú hurtadi¬ 
llas una mirada á Ludiudla, que cuu la cabeza inclinada 
sobre su labor, trabajaba culi siu igual ardor. 

—Pero, habíais perfectamente el ruso, dijo madama 
de S... cansada de guardar tanto tiempo silencio. ¿Don¬ 
de lo habéis aprendido? 

—He estallo de continuo en relación con los rusos. 

—Pues bien , ya seria tiempo que os hiciérais ruso. 
Decidme, ¿no queréis seguir nuestros usos, reuuuciar 
á vuestros serrallos y presentar á vuestras mujeres en 
sociedad ? 

—Eso es contrarío a nuestros principios de reli- 
giou. 

—¡ Ah, esos principios son bárbaros! ¿Teneis vos 
muchas mujeres eu vuestro harem? 

—No soy casado y no tengo harem, respondió el 
príncipe ruborizándose. 

—Buenos dias, prima, buenos dias, lia, esclamó 
Belogradow entrando en el aposento. Besó la mano de 
Anissia y Ja de Ludmiila. El tártaro se levantó, con el 
rostro pálido y sombrío. 

—¿A dónde vais príncipe? Esperad y os enseñarérm 
Nolet, magnífico caballo, con uu cuello de cisne, la 
frente erguida y unos ojos soberbios. Ojos como no tie¬ 
ne ninguna circasiana. Esperad. 

Mas el príncipe se alejó prometiendo que volvería. 

—¡Qué buenos son esos paganos! dijo la mujer del 
coronel: ine parece que ese es el mismo que encontra¬ 
mos en la fortaleza; ¿ uo te lias hecho cargo, Ludmiila? 

—No, querida madre, contestó la jóven ruborizán¬ 
dose. 

(Se continuará J 
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mus que «le otra cosa. Asi es que la carrera desde la i El gobierno en esta semana lia mandado preparar 
pobiacion á los cementerios se llena de puestos de cas- | datos y noticias para resolver una cuestión de utilidad 
tanas , de couíituras, de panecillos, y los vendedores universal para nuestro pais , y es la del desestanco de 
despachan tanto en estos dias como en las liestas de la sal. Tenemos entendido que el señor Lazcoiti, hoy 
San Isidro ó en las verbenas. Los que en la tarde del ministro de Hacienda, fue quien en 1855 preparó el 
día de los Sanios, sienten una verdadera aflicción por proyecto que el ministro Bruil presentó á las Córtes 
las pérdidas que lian esperimentado de objetos queri- i Constituyentes sobre este asunto. Por lo mismo es de 
dos, acuden con preferencia á los templos. Justo es de- I esperar que la reunión de datos, que en su mayor par- 
cir, que si los cementerios han estado concurridos, las , te estáu como si dijéramos á la mano, sea cosa de po- 
amos andando : el 1 iglesias no lo han estado menos, y por consiguiente, I eos dias, y que el proyecto de desestanco de la sal sea 
tiempo vuela y los j que si nos amenazase, como algunos creen, la suerte I uno de los primeros que presente el gobierno y aprue- 

sucesos se precipi- ue Sodoma, Gomorra y las otras tres ciudades condena- I ben las actuales córtes. Quiéralo el cielo, y el diablo 

pitan. Después del das que yacen en el seno del Mar Muerto, no solo se sea sordo, y quédese esto aquí, 

día de Todos los San- encontraría uu Lot que se salvara por la misericordia La policía na formado un reglamento muy curioso 
tos llegó el de todos divina,sino muchos. Los ángeles podrían escoger Lotes , acerca de los establecimientos que Solou llamaba dicas- 

los difuntos, luego ! ó puntillones , y especialmente mujeres curiosas capa- , te r ios , y de las helarías que los poblaban. Esta clase 

la ceremonia solem- : ces de volver la cara atrás quinientas veces en dos mi- de establecimientos no bay que decir que sou mas an- 

ne de abrirse las ñutos. tiguos que Solon: ya en el Asia, de los que había en 

Córtes, y después la La apertura de las Cortes se verificó el miércoles con el templo de Venus Militha se cuentan maravillas; 
votación de la me$a el ceremonial de costumbre, previamente publicado eu pero Solon fue el primero que sujetó á leyes y reglas 

del Congreso, que U i Gaceta. La córte salió de palacio á las iloce por en- lijas, y aun cubrió con el manto de uua protección oli¬ 

era cuestión magna. Es decir , que después de las cas- ¡ tre dos lilas de soldados, conducida en elegantes y lu- , cial,estas casas. Los Soloucsde abura, con el plausible 
tanas asadas, que es lo que al parecer caracteriza el josos coches de diversas formas y materias, tirados por I objeto de disminuir la prostitución, y sobre lodo de 
dia de los Santos en Madrid. hemos tenido los buhue- briosos y bien adornados caballos. Eu el pórtico del J evitar sus malos efectos eu la moral y en la salud pú- 
los de viento, sello especial del dia de difuntos, y lúe- Congreso esperabau á la comitiva las comisiones de j blícas, lian dictado varias medidas, que si fueran tan 
go la formación de tropas en la carrera, distintivo de este cuerpo y del Senado; y lu reina leyó el discurso acertadas como merecía su buen celo, indudablemente 
una apertura solemne , y últimamente el agua y azuca- que llevaba preparado y que está sirviendo de comen- I darían ópimos frutos. Mas por desgracia, en lude acer¬ 
rillos , acompañamiento de toda reunión parlamen- tario á las observaciones de la prensa política, pero que ! tar con el medio de mitigar el mal. es en lo que preci¬ 
aría. uo puede caer bajo la jurisdicción «le El Museo, eu sámente ba sido desgraciada la sabiduría de los Sulo- 

En todos estos dias el cielo se ha presentado despe- atención á que no habiendo depositado 15,000 duros nes españoles. Hay uu arúculo en el reglamento que 
jado , el aire frió como amenazando pulmonías, el piso en el Banco, no ofrecemos lu garantía suficiente ni so- casi cierra la puerta á las desdichadas que de él son 
seco, las conciencias húmedas; algunos ojos lian ver- mos de bastante peso para emitir uua op nion. Por eso objeto para volver al camino de la virtud, y para des- 
tido lágrimas ; otros que tenían vigas delante de sí han no tratamos de comentar aquí tampoco el resultado de echar ia nota de infamia que los registros y empadro- 
procurado quitar ciertas pajas que veiau en los agenos, la votación de la mesa, que se verificó el jueves y que namientos de policía les imponen. Según ese artículo, 
En la tarde del dia l.° de este dichoso mes, que «lió la victoria al señor Ríos Rosas (don Antonio) can- la que quiera volver á ser mujer honrada, necesita 
comienza por los Santos y acaba por San Andrés, ha didato del gobierno, contra el se ñor Mon, candidato de presentar un fiador que responda de ella eu adelante, 
acudido á los cementerios una concurrencia tan nume- la oposición. 1 sopeña de una fuerte multa y hasta de prisiun. ¿Quién 

rosa como todos los años. Esta gran concurrencia ne- El salón de sesiones del congreso se ha adornado será el atrevido que con esta perspectiva se atreva á 
cesariamente escluye el recogimiento y la melancolía nuevamente con una magnífica araña traída del estran- j salir garante del porvenir? Cualquiera puede certificar 
que deberían distinguir á la visita de semejantes luga- jero, que ha costado bastaules miles de duros y ha ne- ¡ acerca del arrepentimiento de un pecador, ¿pero quién 
res. Compréndese perfectamente que un pueblo reunido cesitado que se refuerce el techo para sostener su grave puede responder de que no volverá á cometer un pe- 
pueda mostrarse dolorido y triste cuando se trate de peso. Es cosa buena y de gran mérito artístico y lucirá cado? Los señores á cuyo cargo córrela policía, deben 
conmemorar una gran calamidad pública: el dolor ge- cuando se le pueda dar el gas necesario, lo cual pa- reflexionar un poco que el justo peca siete veces al dia, 
neral necesita un ser colectivo para espresarlo. Mas rece que no es posible por ahora. También lia llegado que San Pedro negó á Jesucristo tres veces, y era San 
cuando se trata de desgracias y pérdidas individuales, ya , y está recibiendo el justo tributo de la admiración Pedro, y que ia Magdalena llevaba ya varios arrepenti- 
la concurrencia daña ája manifestación del pesar, dis- general, el cuadro del señor Gisbert, de que hemos ha- mientos cuando echándose á los pies de Jesús dió 
trae al individuo y las fiestas de esa clase seconvierlen Diado en otras ocasiones, y que ha justificado todas fas I muestras del nrre¿ientim¡ento definitivo. Buenoesquese 
en paseos, cu romerías, en una ocasión de diversión esperanzas que se tenían respecto de su perfección. adopten medidas de policía y sanidad para ciertos ca- 
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sos y ciertas casas , pero siempre liay que tener cuida¬ 
do de dejar ancha puerta á la enmienda, siempre hay 
que dejar ámplios medios de lavar la mancha. Esto es 
tanto mas indispensable, cuanto que las medidas de 
que se trata pueden con mas frecuencia dar lugar á 
equivocaciones lamentables, á quid pro quos que no 
especificaremos en este momento, pero que natural¬ 
mente se presentarán al ánimo de la policía á poco que 
reflexione. 

Y ya que hablamos del asunto, insistiremos una vez 
mas en la necesidad imperiosa de recoger en los asilos 
y establecimientos públicos, á los menores de edad que 
viven en esta atmosfera del vicio. Señor gobernador 
¿no ha leído V. E. siquiera una vez lo que tantas veces 
hemos dicho sobre este punto? Otra pregunta : en esos 
registros de infamia que se han hecho y están haciendo 
¿se inscriben también las ninas menores de edad? He¬ 
mos oido decir que sí. ¡Señor gobernador por compa¬ 
sión ! ¿No es mejor recogerlas y educarlas? 

Hoy no hablamos de ferro-carriles y no porque en la 
semana pasada no hayamos tenido un descarrilamiento 
y muchas detenciones de trenes. Hemos recibido una 
carta de Tortosa con algunos detalles de lo que sucede 
en esta materia, detalles que agradecemos al autor, y 
que utilizaremos oportunamente. 

Los teatros no han dado ninguna cosa nueva estos 
dias. 

Per osla rcvi>ta y la j arte no firmada de este mí- ¡ 
mero , | 

N km es! o Fernandez C i esta 


FRENOLOGIA, 

materialismo y libre albedrío. 

Se ha dicho con frecuencia que la frenología, en caso 
de ser cierta, es una verdad de las mas peligrosas, por¬ 
que conduce necesariamente al materialismo, y porque 
por ella se ha perdido la creencia, tanto en la inmor¬ 
talidad del alma como en el libre albedrío del hombre. 
Sin embargo, solo los entendimientos muy limitados 
pueden considerar como peligrosa la aspiración que tie¬ 
ne y debe tener el hombre á conocer la verdad de las 
cosas en cualquiera de las materias que puede abar- , 
car. Entre todas las infinitas verdades que el hombre ! 
ha llegado á descubrir en el trascurso de tantos siglos 
de investigaciones penosas y profundas, no hay ni una 
solaque haya sido ó que hubiera podido ser peligrosa 
para sus principales y mas elevados intereses, como 
su virtud, su bienestar, etc. No es en la verdad, sino 
en el error y en la ignorancia donde puede existir el pe¬ 
ligro. 

Sostener que la frenología conduce al materialismo 
y niega la inmortalidad del alma, porque enseña que 
el espíritu del hombre está unido á órganoscorporales, 
es un error grosero. Decir que el espíritu necesita de 
estos órganos corporales para estar en actividad en esta 
vida, no es dar a r entender que el espíritu mismo sea 
un cuerpo. Asi como el ojo no es la vista misma, sino 
el instrumento de ella, asi también el cerebro no es el 
espíritu mismo, sino el instrumento del espíritu. Juz¬ 
gando las cosas como las juzgan los enemigos de la fre¬ 
nología , se podría decir igualmente que el necesitar el 
homnre ojos para ver y oídos para oír, está en contra 
de la imortalidad del alma , porque ésta no puede ver 
ni oir en la vida futura. 

Hav muchos hombres, en efecto, que rinden culto a 
este materialismo, que sin embargo no esta basado 
mas que en la íntima unión del espíritu con el cuerpo. 
Como quiera que sea, la prueba de que la frenología no 
ha producido el materialismo, esta en que éste existía 
mucho tiempo antes de que se supiera nada de aque¬ 
lla. Los frenólogos consideran la unión del espíritu con 
el cuerpo de! mismo modo que se ha considerado has¬ 
ta aquí 1 pues la frenología no dice que esta unión sea 
mas estrecha ni distinta de como se la lia mirado hasta 
ahora y no hace mas que demostrar las particularida¬ 
des de’ ella. El cerebro es y queda como el órgano del 
espíritu, y con respecto á ¡a cuestión del materialismo, 
es completamente indiferente el que se le considere 
como un órgano sencillo ó combinado. Aun cuando no 
se quiera considerar como asiento principal del alma a) 
cerebro, y sí á otra parte cualquiera del cuerpo, como 
por ejemplo, al corazón, aun en ese mismo caso se tendrá 
en el corazón un órgano corporal para la esplicacion del 
hecho de que el espíritu está ligado al cuerpo en esta 
vida. Gall, á quien tantas veces se le había echado en 
cara el materialismo de su doctrina, reunió una mul¬ 
titud de pasajes, hasta de los padres de la Iglesia, en 
los que se enseña y se sostiene que el espíritu está li¬ 
gado á los órganos corporales. En conformidad con 
esto se ve que los frenólogos rechazan con tanta fre¬ 
cuencia la idea del materialismo, como la admiten los 
que no lo son. 

La cuestión del libre albedrío tiene mucha semejan¬ 
za con la del materialismo; sobre el libre albedrío se ha 
disputado también antes de tener conocimiento de la 
frenología. Al ver la poca libertad de algunos hombres 
en lo que respecta á sus inclinaciones, y no conocien¬ 
do las fuerzas fundamentales del espíritu , se conside- 
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raba al temperamento ó á la sangre como la causa que 
ligaba ó limitaba su libertad. Siu embargo, la relación 
lie tiene la frenología con el libre albedrío, es distinta 
e la que tiene con el materialismo. La verdad no pue¬ 
de perjudicar á nadie, mas bien puede llegará ser muy 
útil. La frenología no alaca al libre albedrío; por el 
contrario, si una vez Jlega a ser bien conocida, no ha¬ 
brá liada que sirva para elevar tanto como ella, el libre 
albedrío, es decir, la libertad moral de los hombres y 
de los pueblos. Para esponer esta verdad, debemos 
primero penetrar mas en la cuestión del libre albedrío. 

Hay filósofos que lian considerado al hombre como 
un ser completamente libre; otros por el contrario han 
dicho que carecía de todo punto de libertad; ambas 
opiniones son erróneas. Jamas el libre albedrío está ili¬ 
mitado en el hombre; lejos de eso, siempre es una cosa 
mas ó menos condicional y limitada; de lo contrario, el 
hombre no seria hombre , sino un dios y hasta el niño 
seria ¡ncoudicionalmentc libre á no ser que una vez 
formado debiera pasar de un modo súbito del estado 
sin conocimiento de Ja niñez á una libertad incondicio¬ 
nal é ilimitada. La valer dice : «El hombre es libre como 
el pájaro en la jaula; tiene marcado su círculo de ac¬ 
ción y de sensación del cual no puede salir. Cada uno 
tiene como el contorno particular de su cuerpo, un es¬ 
pacio determinado é invariable.» Y Gall dice: «No to¬ 
dos ios hombres gozan de igual libertad moral porque 
ésta es, según la formación , mas ó menos feliz de su 
espíritu, según las circunstancias esteriores, según la 
educación, Ja religión y el conocimiento de las leyes y 
de los deberes de la sociedad. Los hombres de grandes 
dotes tienen la mayor libertad, los imbéciles la menor.» 
También desde el niño hasta el hombre, desde el sal¬ 
vaje basta el hombre civilizado, desde el mas vehe¬ 
mente hasta el mas pacífico, es una cadena no inter¬ 
rumpida , cuyos anillos se diferencian solo por la mayor 
ó menor libertad moral que gradualmente los separa. 

La medida del libre albedrío del hombre está tam¬ 
bién en una proporción igual á su organización moral 
é intelectual; pero la educación del hombre consiste 
desde luego en ciertos conocimientos entre los cuales, 
la frenología como la ciencia del conocimiento de sí 
mismo y ue los hombres, ocupa el primer lugar por 
mas de una razón. La frenología en tanto que hace co¬ 
nocer al hombre las innatas y diversas facultades mo¬ 
rales que posee, sus facultades animales inferiores y 
sus facultades humanas superiores, espresándole asi el 
i precepto de la naturaleza de que someta las que son 
inferiores á la dirección de aquellas que liaceu de él un 
, ser humano, es una ciencia útil; en otras palabras, en 
tanto que la frenología sirva para mandar al hombre 
que sea hombre , esta doctrina del conocimiento de 
los seres humanos es también una doctrina de virtud. 
Ser verdaderamente hombre, es ser virtuoso y proce¬ 
der humana y virtuosamente. Pues que la felicidad y 
la alegría dependen solo de actividad de Jas facultades 
i del espíritu en conformidad con la naturaleza, la feli¬ 
cidad , la alegría, la humanidad y la virtud, están to¬ 
das en el mismo caso. La frenología por ser una cien¬ 
cia natural, tiene en sus verdades vivas y evidentes un 
grande atractivo para el hombre, a) que obliga, por de¬ 
cirlo asi, á que considere la vida propia de su espíritu 
examinándola y comparándola con otras; en una pa¬ 
labra, le enseña á conocerse Hay muchos hombres 
que viven solo en la vida cslerior, porque en sí mis¬ 
inos no se consideran en su centro; hay jóvenes de 
grandes dotes que caen en el sensualismo, porque no 
han aprendido á conocerse á sí mismos, á su ser mas 
noble y mas recto. Y al mismo tiempo ¡cuán compren¬ 
sible es Ja frenología! Un niño podría comprender sus 
verdades. Se puede decir á una criatura: no debes de¬ 
jar que te domine ese sentimiento bajo que tienes en tí, 
debes acostumbrarte á sujetarle á tal otro que es mas 
elevado. Por esta razón deben tomar parteen los bene¬ 
ficios de la frenología , hasta Jas clases mas inferiores 
i de la sociedad, lo cual producirá un bien, tanto mayor, 
j cuanto que estas clases carecen freí uen temen te" de 
otros medios de educación y las mas de las veces se 
hallan espuestns á olvidarse, bajo el peso del trabajo, 

| de echar una mirada á su ser moral. Sabido es que en 
i los paises en que viven juntos hombres de sangre mis¬ 
ta hay una lucha perpetua acerca del color; mientras 
j mas claro es éste y mas se aproxima al blanco, mas 
i noble, y por decirlo así , mejor nacido se considera 
al l.ombre, si la frenología llega á ser algún día gene¬ 
ralmente conocida, entonces la cuestión acerca de la 
organización del espíritu y del grado de humanidad, 
dominará á todas las que"pueden existir acerca de la 
diferencia de clase. 

Se dirá: si un hombre, por ejemplo, tiene incli¬ 
nación al robo, ¿no alegará y no podrá alegar si ha 
robado, como causa primitiva de mi delito su propia 
organización? A esta objeción se Ja puede contestar 
¡ con otra pregunta: ¿ qué contestará el juez al homicida 
que para escusar su acto criminal alegue como origen 
de él su temperamento violento y colérico? ¡ No debes 
dejar que tu temperamento te domine ! Pero penetre¬ 
mos aun mas en la cuestión del Jibre albedrío y com¬ 
paremos los dos casos de conocimiento y de no conoci¬ 
miento de la frenología en la propensión á un delito 
cualquiera, al robo, por ejemplo. Supongamos que un 
I hombre cualquiera tiene esta desgraciada propensión y 


que no conoce la naturaleza de su espíritu, figurémo¬ 
nos estar en su interior, ¿cuál será su sensación? ¿cuál 
será su suerte? Luchara contra su propensión y tal 
vez salga vencedor; pero si a pesar de todos los esfuer¬ 
zos sucumbe en el combate contra sí mismo, se consi¬ 
derará en su interior como maucliado por el crimen y 
basta como poseído por el demonio y el abandono de sí 
mismo y la desesperación serán las consecuencias ne¬ 
cesarias de esto, como sucede en general con todos los 
desgraciados que se hallan en este caso. Figurémonos 
por el contrario, estar en el interior de un hombre que 
tiene la misma propensión, pero que conoce bien su 
organización ¿cual será el estado de su ánimo? Sabe que 
no todo su espíritu está manchado con el crimen, sino 
que solo algunas facultades de él, tales como el senti¬ 
miento de la ocultación y el de la adquisición, son mu¬ 
cho mas fuertes que las demás; sabe que todo hombre 
tiene defectos de carácter mas ó menos graves, contra 
los cuales tiene la obligación de luchar, si bien la na¬ 
turaleza ha hecho mas difícil para unos y mas fácil para 
otros la tarea de la virtud; sabe, y esto es de la mayor 
importancia , como una verdad evidente de las ciencias 
naturales, que asi como el brazo que se ejercita dia¬ 
riamente es mas fuerte que el que no se ejercita, del 
mismo modo los órganos del cerebro correspondientes 
á las facultades de) espíritu llegan á ser mas fuertes 

Í ior el ejercicio constante de ellos y mas débiles por la 
alta de este ejercicio; sabe también que si llama en 
auxilio suyo la actividad de sus sentimientos mas ele¬ 
vados para cornb'itir su inclinación y deja en una inac¬ 
ción constante sus sentimientos mas baios, sabe deci¬ 
mos , que ninguno de sus esfuerzos sera perdido, sino 
que lejos de eso, cada uno de ellos le llevará un paso 
mas cerca del objeto que se propone y que restablecerá 
la armonía entre las facultades de su espíritu. Además 
en este segundo caso, el valor del hombre para com¬ 
batir su mala inclinación será mucho mas firme, y ia 
esperanza de una victoria infinita mucho mayor ; en 
una palabra . su libre albedrío estará mucho menos li¬ 
mitado por su conocimiento de la frenología. 

¿Cómo es, que sin embargo, el hombre no vence esta 
inclinación ? Porque d veces se muestra semejante áun 
niño que carece de uso de razón , que no se halla en el 
mismo grado de libertad moral que los demás hombres 
y que no merece ser admitido como individuo de igual 
condición en la sociedad. De aquí proviene el que se le 
considere como á un niño mal criado y que se le colo¬ 
que bajo ciertas reglas que sirvan para dar fuerza y 
apoyo á su débil sentimiento moral y que bagan espe¬ 
rar que se enmiende. E<ta enmiéndaos á la verdad muy 
difícil cuando se traía de un hombre ya formado, pero 
que intelectual ó moralmente es aun un niño. Por esta 
razón da la frenología tanta importancia á una educa¬ 
ción temprana, sumamente temprana y á la formación 
del espíritu y del cerebro, si ambas cosas se hallan to¬ 
davía en estado de recibir cierta forma. Por grande que 
pueda ser la diferencia del espíritu entre los hombres, 
apenas nacerá ni uno siquiera con una disposición tan 
desfavorable, que esceptuando los casos de completa 
imbecilidad, no pueda corregirse mucho en él por me¬ 
dio de la educación , éste defecto de la naturaleza para 
que por lo menos viva en sociedad con sus semejan¬ 
tes y merezca verdaderamente el dictado de hombre. 

A. 


ESPEDICION CIENTIFICA AL PACIFICO. 

A bordo de la frnga’a Triunfo — Agos- 
lo 9 de 1S£.>. Con rumbo A Panama. 

Las brisas suaves arrastran dulcemente la fragata 
hacia el hemisferio Norte; mañana es el aniversario de 
nuestra salida de la bella Cádiz. ¡Cuántos aconteci¬ 
mientos en un año de viaje! ¡Cuántas variadas emocio¬ 
nes! Sin embargo, el tiempo se nos ha hecho corto, y 
hemos olvidado casi lo pasado, no hay como la mar, 
parece que arrastra á su fondo todos nuestros pensa¬ 
mientos y llego á confesar que se hace uno egoísta ; no 
se piensa sino en hoy , el ayer parece escrito con yeso, 
que desaparece; el mañana de tanto hablar de él ni se 
espera; es una condición rara y escepcional y un esta¬ 
do indefinible el que produce la mar. 

Pero lo mas niara vil ¡oso, lo mas raro , lo increíble es 
el ver que sin comunicaciones con nadie, nacen cada 
día noticias sin saber cómo; hoy dicen que volvemos á 
España ; esta cantinela es desde que salimos, es como 
la oración que se repite todos los dias, otros dicen que 
vamos á la Habana, otro din, que se volverá la escua¬ 
dra por el cabo de Buena-Esperanza , otro di a que va¬ 
mos á California , otro que no , en fiu , me he conven¬ 
cido de que todos son invenciones según el deseo de 
los inventores de estas noticias; lo que sea sonará y 
adelante. 

El primer punto en que tocamos desde la salida del 
Callao ha sido Payta; es decir un monton de arena; ve¬ 
getación ni lamas mínima mata, horroroso, mas feo que 
Stanley y mas triste aun. 

La población es de cañas, los tejados de barro, que 
de lejos se confunden con el terreno, las calles estre¬ 
chas poro) gran calor que hace; es un pueblo solo de 
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pesca; las frutas de Payta, chirimoya, granadilla, las 
traen del interior para los vapores. Solo adquirimos la 
concha llamada de Fiesus y algunos guacos, vasos perua¬ 
nos que compré. 

El 3 en la tarde llegamos á Puna, isla del rio Gua¬ 
yaquil , situada *2° 4o' de latitud meridional y 1° 25 de 
lougitud occidental. Es un pequeño pueblo construido 
en un desigual terreno, pero de bellísima vista. Su fun¬ 
dación es nueva , pues el pueblo viejo está al Oeste de 
este lugar y en mal sitio. La isla de Puná es de bastan¬ 
te estension y tiene la figura de un cuero de res : en su 
interior tiene mucha madera de mangle que forma par¬ 
te de la industria de sus habitantes. Tiene sitios con 
manantiales de agua para los ganados que hay en algu¬ 
na cantidad. Los sitios mas concurridos son Punta Es¬ 
pañola, Agua-piedras, Pasage; la isla tiene un placer 
de sal. 

Al dia siguiente a las cinco pasamos según órden del 
general, los señores Amor, Martínez, dos oficiales y el 
que esto escribe á bordo de la goleta Covadonga, don¬ 
de se hallaba embarcado su excelencia con algunos ofi¬ 
ciales de su Estado Mayor; para que remontando el pre¬ 
cioso rio Guayaquil visitásemos la población del mismo 
nombre. La música formaba el adorno de la comitiva. 
Las fragatas quedaron en Puná, pues aunque hubieran 
podido entrar hasta Guayaquil, había que esperar la 
luua siguiente para poder salir por bajar mucfio el rio 
de aguas eu algunos puntos y podría haber riesgo. 

Cuatro horas escasas pasamos en este viajecito de 
placer, conversando con nuestro amable general; a las 
diez divisamos ya en la derecha margen la población 
rodeada de monlañitas llenas de vegetación, no muy 
corpulenta. 

El sol nos desbacía con sus fuertes rayos; todas las 
casas del muelle vimos tenían soportales y galerías al¬ 
tas con cortinas. La música nuestra rompio con un pa¬ 
so doble; á poco en el muelle vimos y escuchamos otra 
música; era la de artillería, detrás traían seis ú ocho 
cañones de á cuatro. Querían saludarnos, pero tenía¬ 
mos que hacerlo nosotros antes, era un inconveniente 
para la goleta que solo cuenta con dos cañones; por tiu 
con ellos se saludó con veinte y un cañonazos y con¬ 
testó la plaza con sus cañoncitos. 

A las doce desembarcamos después de haber recibido 
el general varias autoridades. 

Guayaquil es la capital del cantón; está situada en la 
ria de su nombre eu 2 U 12' latitud meridional y I o 45' 
de longitud occidental del meridiano de Quito ? capital 
de la república del Ecuador. Su altura es casi á nivel 
del Océano, sobre un variado terreno; su temperatura 
media es de 26° con un clima húmedo. 

Guayaquil fue conquistada por Sebastian Belalcázar 
en 1535, y acabada su fundación por Orellana en 1537. 
Se erigió en obispado el año 1837. Residen aquí la cór¬ 
te superior del distrito, el tribunal del consulado gene¬ 
ral de comercio y la aduana principal de la república. 
Esta ciudad es de las mas importantes del Ecuador por 
su puerto, un poco de astillero y su posición en el Pa¬ 
cífico, eme la hacen muy mercantil. 

La población se presenta agradable y original á la vis¬ 
ta ; se divide en dos partes: la que se estimule desde el 
pie de la colina de Sania Ana basta la calle de la Merced 
se denomina Ciudad-Vieja; y la otra ácontmuacion,es- 
tendida á lo largo de la orilla hasta concluir el astille¬ 
ro, sollama Ciudad-Nueva. 

La ciudad se ve cortada por cinco esteros (1) muy 
pintorescos algunos de ellos, con puentes de madera en¬ 
tablados. Las construcciones son de madera y cañas, 
siendo muy singulares las casitas elevadas como dos va¬ 
ras del suelo con puntales de troncos de árbol y los 
inamparos ó paredes de cañas: esta es vivienda de gen¬ 
te del pueblo. 

Las calles tienen las casas con arcadas por causa del 
sol. La catedral es de madera , y aunque no de bueu 
gusto, es bonita y llevo de ella dos planchas como us¬ 
tedes verán. El iuterior es de madera oscura, muy linda; 
se compone de tres naves; la principal, cortada por dos 
hileras de columnas de orden jónico, bastante bien tra¬ 
bajadas, será lástima que la pintarrajeen, como ya lo 
lian hecho en el esterior , aunque es disculpable, por 
su conservación; pero al interior una ligera capa de 
barniz seria mucho mas sencillo y luciría la bella veta 
de sus lindas maderas. 

Las demás iglesias son San Agustín, San Francisco, 
Santo Domingo, la Merced, el Sagrario, San Alejo y la 
Concepción, casi todas de madera. Santo Domingo es el 
templo mas antiguo y sus paredes son de cal y canto. 
Tiene una plaza principal y las placólas de San Fran¬ 
cisco, Santo Domingo y la de la parroquia de C udad- 
Yieja. 

Para la enseñanza linv dos colegios: lino nacional lla¬ 
mado de San Vicente, y otro seminario de San Ignacio. 
En ellos se enseñan las lenguas castellana, latina, in¬ 
glesa y francesa , el derecho civil, la filosofía y teolo¬ 
gía. Hay escuela de náutica , y fuera de estos colegios 
se hallan escuelas de primeras letras. 

Hay dos plazas de mercado, que son dos edificios cru¬ 
zados por soportales y muchas barracas para las vende¬ 
doras. 

La población de Guayaquil es de 22,000 almas. 

(t) Estero, riachuelo , arroyo. 
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Una de las mañanas fui á dar una vuelta por la cam¬ 
piña; atravesé la ciudad nueva y la vieja, y al volverla 
punta del cerro de Santa Ana, me encontré en una be¬ 
lla planicie, rodeada de monlañitas llenas de verdura, 
de trecho eu trecho casitas de madera y caña habitadas 
por indios civilizados y negros. 

Aquellas barracas de cañas medio eu chaire, tienen 
cierto aire de independencia, de naturalidad medio sal¬ 
vaje, dan ú los hombres una grosería aparente que es á 
la que deben la bondad de su alma, sencilla en fuerza 
de admirar la calma de los campos y las risueñas belle¬ 
zas de la creación. Estos pensamientos me sugirió el pa¬ 
seo por aquellas campiñas, hablando con unos y con 
otras; ya erau un negro con su media lengua, ya un blan¬ 
co á quien las desgracias llevaran hasta allí, y una be¬ 
lla mulata, como la que ví en una limpia y aseada bar¬ 
raca. Era una belleza típica enteramente perfil griego, 
los labios fuertemente pronunciados como en algunas 
bocas de las estatuas antiguas: sus formas que descu¬ 
brían su caída camisa blanca y una saya ceñida, la 
hacían parecer una figura, medio bíblica, una Rebeca: 
y cual ésla calmó mi sed , no con agua, sino con una 
bebida que llaman guarapo , que sacó en un vaso de 
un cacharro de una forma rara. 

No lo dejé de tomar en un principio con cierta pre¬ 
vención , lo que notado por ella: 

—¿Qué no le gusta? 

—sí, dije, pues, efectivamente, la bebida era agrada¬ 
ble; repetí otro vaso y luego me ofreció en una hoja de 
plátano una composición de azúcar, miel y maní, que 
no tuvo tan buena suerte como el guarapo*, porque me 
disgustó. 

Mil preguntas la hice de usos y costumbres; era hija 
de un pescador; las redes y el cuévano de cañas para 
encerrar el pescado lo atestiguaban ; cuando le ocurría 
alguna duda, preguntaba á la madre que se hallaba en 
un piso mas arriba también de cañas. Admirando me 
estuve tan singular belleza, que hubiera podido ser un 
tipo novelesco; aquellos ojos negros de abundantes pes¬ 
tañas, aquel tinte entre oro y cobre, hacían un singu¬ 
lar contraste que nunca olvidaré. 

Quise darla unas monedas y las rechazó; solo tomó 
una tarjeta de unas figuras que llevaba en mi cartera. 

Despedíme hasta el siguiente dia de Ana, que este 
era su nombre, y he teñirlo el sentimiento de no poder 
volver á ver ámi medio india. 

Tres dias tan solo hemos permanecido en Guayaquil; 
el primero para hacer una docena de vistas. Mi deseo 
humera sido poder visitar á Quilo y el Chimborazo; pero 
la prisa nos mala las ilusiones, naturalmente como es¬ 
tamos sujetos á los movimientos de la escuadra. 

El 6 á las dos de la tarde salimos en un va porcito 
de poco calado, pues la goleta había marchado el dia 
anterior; en él iban además del general, oficiales y los 
individuos de la comisión citados ya, el gobernador, 
joven simpático y muy instruido, el cónsul francés y el 
cónsul inglés , además de gran número de españoles, 
entre los que hemos tenido cordialísima acogida. 

Llegarnos á Puna, el general les dió una comida, y 
luego vinieron á visitarnos á la Triunfo. 

Llevamos buena navegación; un recuerdo á los ami¬ 
go» y hasta mi próxima epístola; no dejen de acordarse 
de este marino de afición. 

R. C. y O. I 


INUNDACION DEL LLANO DEL LLOBREGAT. 

Hoy damos una \ista de las inundaciones que han 
llenado de consternación las orillas del rio Llobrcgat. 

La iuundacion de la parte baja del Llobrcgat, con¬ 
virtió en un lago desde San Folió basta el mar, y desde 
San Boy, basta cerca de la Bordeta : entre las aguas 
se veian árboles, casas y hasta poblaciones. El pueblo 
de Cornelia se inundó en su mayor parte, de tal ma¬ 
nera, que las casas de la plaza y calle Mayor, teman 
agua basta la altura de un metro. Parte de las calles 
de Molins de Rey, San Juan Despí, San Boy, Cornelia 
y el Prat, se inundaron por completo. En el Hospitalet 
llegaba el agua hasta las tapias de la población, y en 
las inmediaciones de la quinta del señor Mercader atra¬ 
vesó la carretera. 

Los Irenes al dia siguiente de la inundación, solo 
llegaron hasta la primera estación antes de Martorell, 
pues al pasar el agua por encima de los terraplenes, 
donde estriba el puente sobre el Llobrcgat, los agrie¬ 
tó de tal manera, que la vía quedó desnivelada. 

En las fábricas de Monislrol ocasionó algunos daños 
la avenida del Llobregat; de la mas inmediata á la es¬ 
tación se llevó el nuevo puente americano que se aca¬ 
baba de construir y entrando en las cuadras, hasta 
linos ocho palmos de altura, arrastró hasta el mar el 
algodón que había en los almacenes. 

Las pérdidas ocasionadas por las aguas en los diver¬ 
sos puntos inundados, lian sido inmensas, y deben lla¬ 
mar la atención del gobierno, para que procure que se 
estudien los medios de que al repetirse inundaciones 
do esta clase se eviten en lo posible tantos estragos. 
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I NOTICIA BIBLIOGRÁFICA. 

LO TROVADOR DE MONTSERRAT, 

POEMAS CATILAXIS 
DF DON’ VICTOR BALAGUER. 

Patria , fidcs*amor. Pálria , fe, amor. Estas pala¬ 
bras sirven de lema al consistorio de los juegos flora¬ 
les, que todos los anos en el mes de inavo se celebran 
con solemne pompa en la opulenta capitaf del Principa¬ 
do; y estas mismas palabras se leen al frente de los 
cantos que forman la colección de Pcesias catalanas, 
compuestas por uno de sus mas populares trovadores 
modernos; poesías catalanas, no solo por estar escri¬ 
tas en dialecto, ó (si esto place á mi amigo Balaguer) 
en idioma catatan, sino porque su espíritu, sus aspi¬ 
raciones , son única y esciusivamente catalanas. Si mal 
no recuerdo, en toda la colección apenas se nombra 
dos ó tres veces á España, y cuando Balaguer no se 
inspira en su patria, prefiere inspirarse fuera de ella, 
y cantar, por ejemplo, en tono levantadísimo por cier¬ 
to , las desgracias y la resurrección gloriosa de Italia, á 
fijar sus ojos y su pensamiento en España. Hace bien, 
hace perfectainente Balaguer en amar á Cataluña y en 
dedicarle sentidos himnos; todos amamos á nuestro 
pueblo natal y nuestra provincia respectivos, y todos, 
mas ó menos, les hemos pagado el tributo de nuestro 
cariño; pero hay otro amor mas grande, el amor á la 
pálria de todos íos españoles, el amor á España. 

Yo, que he tenido ocasión de estudiar y conocer algo 
el carácter catalan, aseguro que este carácter es uno 
de los mas nobles, de los mas hidalgos, de los mas ge¬ 
nerosos y hasta de los mas simpáticos, por varios pun¬ 
tos de analogía, para nosotros los castellanos viejos. El 
catalan es inteligente, sóbrio , activo, industrioso, em¬ 
prendedor, valiente, liberal, hospitalario y (loque 
sorprende y admira en un pueblo tan comercial) aman- 
tísimo de las letras y de las artes: el catalan, aunque 
un poco reservado , en cambio cuando tiende la mano 
de amigo lo es de veras, y entonces da libre espansion 
á los sentimientos elevados que le adornan. Hecha esta 
justicia á su gran carácter, lamentemos que no se pro¬ 
cure ir abandonando, sino por el contrario, se fomeu- 
le esa especie de prevención con que muchos en el 
Priucipado miran todo lo que de fuera procede; esa es¬ 
pecie de resistencia á entrar de lleno en la confianza 
de la gran familia española que, digámoslo de paso, no 
ha dauo, ni da motivos para actitud semejante. ¿Seria 
menos catalan Balaguer si hubiera escrito sus poesías 
en lengua castellana? No; pero en cambio serla mas 
español. ¿Cree firmemente y espera ver realizados cier¬ 
tos sueños, que todavía bullen en la cabeza de algunos 
paisanos suyos? ¿ Y qué ganarian suponiendo que lle¬ 
garan á realizarse?... Por otra parte, la historia se en¬ 
carga todos los dias de contestarles: el movimiento que 
se observa actualmente en los pueblos de Europa, es 
un movimiento simpático, un movimiento de asimila¬ 
ción , no un movimiento repulsivo; los Estados peque¬ 
ños tienden Inicia los grandes; son los arroyos que van 
á los ríos ; los dispersos miembros de las razas propen¬ 
den á reunirse , obedeciendo á la ley de gravitación de 
la historia; y cualquiera que sea el resultado de las vi¬ 
tales cuestiones que se agitan en esta parle del mundo, 
quizás antes del siglo XX, Europa quedará constituida 
en un reducido número de nacionalidades, claramente 
indicadas y definidas hasta por la naturaleza misma, 
como puede verse con solo mirar el mapa. 

La patria del arte es el mundo; el arte es cosmopo¬ 
lita , y á mi ver, el poeta puede muy bien , sin perder 
el sello de nacionaliaad, antes al contrario, conserván¬ 
dolo íntegro, tender la vista por el mundo, espaciar 
su pensamiento fuera de los limitados horizontes que 
siempre está viendo, para celebrar las maravillas de la 
naturaleza y de la civilización , y estos otros mundos, 
mas maravillosos aun, estos otros mundos sin ho¬ 
rizontes que el hombre lleva dentro de si: el mundo 
de la inteligencia y el mundo del sentimiento. El genio 
no debe ser esclavo de nadie, ni aun de la pálria; por 
que, lo mismo que el arte, es cosmopolita; y si no debe 
serlo de la pálria, menos lo será de la provincia, y me¬ 
nos del pueblo natal: el serlo equivaldría á encerrar 
un águila en una jaula, para que libremente vuele, y 
da origen muchas veces, en poetas de poco estro, á 
una monotonía que quizás roba al arte sus mayores en¬ 
cantos. El poeta ruso ó el poeta tudesco, inspirados 
solamente por el amor á su pálria, y esclavos ciegos 
de ella , canlarian hoy como otras tantas glorjas las 
iniquidades del reparto v martirio de la infeliz Polonia, 
y la opresión de la reina del Adriático. Y es que aun 
sobre la patria donde hemos nacido, y donde todos los 
objetos hablan elocuentemente á nuestro corazón y d 
nuestra alma, está la humanidad , como sobre la hu¬ 
manidad está la justicia , y sobre la justicia Dios. 

La hostilidad á que he aludido, latente unas veces y 
manifiesta otras, como cuando mi amigo Angelón evo¬ 
ca en su brioso romance Agravis y Vcnjansas , recuer¬ 
dos de otros tiempos, esclamando : 

Aqueixa cort de Madrid 
que mos escup á la cara 
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¿qué acredita del pnis? 

Jugán ab los nostres dols 
C.astella ‘s va entretenía, 

¡ay de eMa! Si ‘Is catalans 
Oliscan de aquels jochs desquit; 

esa hostilidad, digo, debe abandonarse para siempre, 
y nadie como los escritores, y principalmente los poe¬ 
tas, pueden llevar á cabo una obra tan verdaderamen¬ 
te patriótica. El poeta provenzal, Federico Mistral, 
autor de Mirria , aconseja esto mismo en los Jnrhs 
Floráis de Barcelona, del ano último, cuando dice : 

Aro parnens se véi, aro pamens saben 
que dins 1‘ordre divin tout se fai per un bén : 

L¡ Prouvencau flamo unanimo, 
sian de la grando Franco,e ni court ni coustié. 

Li Catalan , ben voulountié , 
sias de LEspagno magnánimo. 

Car enfin á la mar fau que toumbe Ion riéu 
e la péíro au clapié: detraite Vaqueiriéu 
Lou blad sarra miéus se preservo , etc. 


Car es bon dtestre nounibre. 


De cincuenta y cuatro poesías originales y dos con¬ 
cienzudas traducciones, la una de Cárlos Tanner y la 
otra de Enrique Heine, consta el libro que voy exami¬ 
nando; y en la mayor parle de ellas hay motivos de 
elogio y no menos de sentimiento de que" su autor no 
sea tan conocido, para gloria suya vdel país, como ser¬ 
lo merece, y como lo seria indudablemente á haberlas 
compuesto en castellano. 

Entre las dedicadas á la Patria, se distinguen Los 
héroes del mar por su entonación épica , por el fuego 
pétrio que respira, y por los tiernos recuerdos de sus 
antepasados, cuyas sombras augustas aparecen en los 
aires, como los héroes osiámeos. pasando unos tras 
otros el rey Jaime, Pedro el Grande, don Alfonso, Ro- 
gerdeFlor, Ro?er de Latiría, Roquesens, Vilnmarí, 
Moneada (el Neptwo catalan , como le llaman las eré- 
nicas) Conrado de Lanza, Entensa, etc., etc., á quie¬ 
nes dirige cuantas alabanzas y bendiciones puede po¬ 
ner en los labios del poefa el amor «i la pátria. 

; Despertó, fe r rn] (arta de guerra de los nlmugava¬ 
res) es el título de otra eomnosicion á Italia, escrita 
con el nervio y la valentía de algunas odas de Víctor 
Hugo, v cuyo mérito luihiera igualado á Los héroe* del 
mar. á no ocurrir a su autor la idea de variar de me¬ 
tro. En ¡ Alsat. Liatsel noesía al mismo asunto, la 
pintura de la Italia moribunda de LSn9, fechada en 
Turin, donde se compuso, es uno de los mejores tro¬ 
zos de poesía patriótica que recuerdo haber leído: Ita¬ 
lia, la Niobe de los tiempos modernos es en el libro de 
Balasuer una figura que recuerda la severa mngestad 
clásica de la estatuaria antigua, y cuya contemplación 
llena el alma de profunda melancolía. ¡Lástima, repito 
aqui también, que toda esta composición no esté escri¬ 
ta en un solo metro, en el primero, que es el endeca¬ 
sílabo con quebrados de siete! La forma de las estro¬ 
fas, regularé irregular, hubiera importado poquísi¬ 
mo. ¿Porqué la primera parte de esta oda es mas bella 
que la segunda? No va cite en afirmar, que porque las 
terminaciones de sus versos son breves, es decir, son 
castellanas, y la mayor parte de las terminaciones ca¬ 
talanas son agudas , ni mas ni menos que en el fran¬ 
cés; razón por la cual es tan poco armoniosa, tan poco 
poética la lengua francesa, reducida á girar siempre 
dentro del círculo forzado de cinco sonidos agudos. 
Los últimos versos de esta composición, y e! últi¬ 
mo de Genova ¡a hermosa . digna de figurar al lado 
d e\ Alsat. Llatse ! son enérgicos, v la sublime escln- 
clamacion final, propia de un escótente poeta de cora¬ 
zón. No los traduzco, porque son bastante inteligibles. 

Final de ; Alsat , Llatse \ 

Ja trona lo cañé. Lo autócrata de Viena 
de lo alt de son palau 
á tots sos generáis adelantarse ordena, 
v de estermini v mort los venís desencadena; 
¡alegráuvos, soldats; mes, mares ¡ ay! plorau ! 

Final de Genova la hermosa: una voz terrible grita 
á Napoleón, como el presentimiento de la que había de 
perseguirte después de la paz de Villafranca : 

Fill de la llibertat , has rcnrgat ta maro ]» 

Los voluntaris catalans , premiada en los juegos flo¬ 
rales de Barcelona, como otras muchas de los que com¬ 
ponen la colección, es una poesía naturalmente simpá¬ 
tica para mí, que al concebir la idea de los Ecos nacio¬ 
nales adopté una forma que participase de lo lírico y 
de lo dramático, buscando mis asuntos en las nobles 
manifestaciones de la vida de nuestro pueblo. ¿Cómo 
no había yo de aplaudir con toda mi alma este intere¬ 
sante poemita , lleno de entusiasmo, de viveza, de ani¬ 
mación, de bravura y de sentimiento? Lo aplaudo con 
tanto mas motivo, cuanto que nuestra grande, nues¬ 
tra magnífica poesía, por circunstancias que acaso en 
otra ocasión esplane debidamente, va perdiendo á pa¬ 
sos agigantados su carácter varonil, ó en otros térmi¬ 
nos, afeminándose, pervirtiéndose, hasta el estremo de 
confundirse ya lastimosamente (aun por personas que 
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han dado pruebas de sano criterio) v de 
llamar sencillo á lo prosaico, natural á lo 
rastrero y chavacano, á lo pobre y ;í lo in¬ 
coloro delicado,ya la puerilidad y á la afec¬ 
tación ternura. 

A ello ha contribuido no poco la intem¬ 
perancia con que en la actualidad se usa 
del romance en todos los metros menores, 
sin duda por ser el instrumento mas dócil 
del poeta; lo cual ha comenzado producien¬ 
do una monotonía y un amaneramiento las¬ 
timosos, y lleva trazas de producir el des¬ 
crédito de las bellas formas de la poesía pe¬ 
ninsular, y digo peninsular, porque el 
romance es. á mi juicio , uno de los signos 
característicos de la raza ibérica; por oso lo 
tienen castellanos, catalanes, valencianos, 
gallegos, astures y portugueses. 

Consta el poemita de que iba hablando, 
de tres portes principales: el canto tic par¬ 
tida \ el canto del combato ; el canto de la 
ricJoi ta; y en todas ellas el poeta está á la 
alt! ni def asunto. En prueba de lo que di¬ 
go, citaré las dos primeras estrofas del úl¬ 
timo canto, no las mejores, por cierto, pero 
si las primeras que veo al ojear el libro para 
buscar la composición de que se trata: 
Patria (i), per ta honra com bons lidiarem 

forts y valents. 

Cuatrocens eram cunnt te deixarem... 

¡Ja som dosceuts! 


Cántenme l 1 himne de la victoria 
en mitj deis morís , 
ja que escuIlirios volgué la gloria 
com bons y forts. 

Cuanl vage l‘ himne, pié de armonía, 
lo espay á umplir, 
ais morís mateixos nostra alegría 
fará estremir. 

«. patria, por tu honra como buenos lidia¬ 
mos, fuertes y valientes; cuatrocientos éra¬ 
mos cuando te dejamos; ya somos dos¬ 
cientos. » 

((Cantemos el himno de la victoria, en 
medio de los muertos , ya que escogerlos 
quiso la gloria como buenos y fuertes.» 

« ' uando el himno lleno de armonía, re¬ 
suene en el espacio, á los muertos mismos 
hará temblar de placer nuestra alegría.» 

Lo cap d l cn Armengol de Urgell , es una 
bellísima leyenda romántica que, por su 
sabor anticuado, sin violentos alardes de 
n.eaismo, recuerda nuestros viejos roman¬ 
ceros, y tiene, al par de poéticas descrip¬ 
ciones, el interés y el movimiento del 
drama. 

La oda que lleva el nombre de Lo rey 
del mar , en la cual se conmemoran y en¬ 
salzan las innumerables hazañas de Roger 
de Laura, juntamente con el canto de al- 
mugavares, titulado En lo Mnrailal , con¬ 
cluye el primer libro de las Poesías catala¬ 
nas , ó sea el libro de la Patria. En la pri¬ 
mera, escrita en silva, se observa mas 
unidad, mas regularidad que en todas las 
anteriores composiciones del mismo géne¬ 
ro : el segundo, es un canto de sangre, un 
grito pavoroso de guerra , de saqueo y de 
esterminio, que resuena en la edad moder¬ 
na como un eco de los pasados tiempos, 
propio para que bendigamos cada vez mas 
los que alcanzamos, á pesar de sus miserias 
dolores. 

(I> Kseusad» es decir que la patria es Calalmia. 
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v de sus ' Principia el libro de la Fó ( Files) con una poesía á ' ta de la Independencia , la misericordia, el amor y la 
la Virgen de Montserrat. Ll dolor del poela, las glorias grandeza de la .1/ trenela de Montserrat , como en oirá 
anticuas de Lalalufia, las adquiridas «*n la guerra san- parte llama á la patrona del Principado, a quien los 
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ángeles hicieron una corona arrancando del ciclo un 
puñado de estrellas y todos estos objetos han sido cele¬ 
brados en un himno de Jo mejor que recuerdo en este 
género. 

Las dos Albadas , pequeños liimnos dedicados tam¬ 
bién á la Virgen de Montserrat, son lindísimos, y están 
hechos con una facilidad que cautiva. 

Les sigue La Campana del Ave-Marta . El solo títu¬ 
lo de esta obra me recordó inmediatamente el Canto de 
la campana , de Schiller; Torres y campanas . del ma¬ 
logrado Zea, y el tíautizo de la campana , ae Víctor 
de La prado; tres ricas joyas de las poesías alemana, es¬ 
pañola y francesa. Mucho debía esperar de Balaguer, 
quien había ya saboreado las composiciones que á ésta 
preceden; pero el asunto lo habían tratado ya tres 
grandes poetas, y lo que es mas, lo habían tratado, 
cada uno de ellos bajo un aspecto y forma distintos, de | 
una manera magistral, sobre todo los dos primeros, y 
me parecía á mí punto menos que imposible que se le 
pudiera dar el interés que con agradable sorpresa en¬ 
contré que se le daba, siendo notable principalmente 
por sus bellezas de estilo. 

A la Vergc de Reus , es otro hermoso himno, aunque 
mas breve, que el de la Virgen de Montserrat. Lo Se - 
nyor deis estéis y La Nuvia , son dos baladas que tie¬ 
nen la vaguedad melancólica de las baladas germáni¬ 
cas. 1.a primera es incorrecta, desaliñada, y solo cons¬ 
ta de tres estrofas, pero tres estrofas que revelan todo 
un poeta de sentimiento. De esta, si mal no recuerdo, 
oí en Barcelona que se la habían parodiado; no loes- 
traño; nada se presta mejor á la parodia que lo bello. 

Amor es el último libro de las Poesías catalanas. Fi¬ 
gura á la cabeza de este libro la composición Ausias 
March (el Petrarca lemosín). De todas las poesías de 
Balaguer, premiadas con la cglantina de oro, esta es 
la mas floja, en mi concepto, aunque hay en ella va¬ 
rios rasgos de inspiración. 

El Salmo de amor se recomienda por su sabor ver¬ 
daderamente oriental. 

La Noya blanca , I/i Morcnela de Montserrat , Las 
bodas del caballer , y La niña del ccmentiri, nada tie¬ 
nen que envidiar á muchas de las baladas del Norte 
que corren por el mundo con no poca fama; y no al¬ 
canzo por qué los estranjeros, que ya principian á tra¬ 
ducirnos y á dar importancia d la literatura española 
contemporánea, han de olvidar, si las conocen y com¬ 
prenden , poesías como Jas que examino, prefiriendo á 
veces cosas de otros países que apenas se merecen los 
honores de la lectura. 

La leyenda de La Noya bfonca es sencillísima: | 

Una ni había... ¡qué hermosa! 
tota vestida de blandí, 
en soscabells una flor, 
en su cintura un lias bluu; 

« había una hermosa jóven de blanco toda vestida, con 
una flor en los cabellos y un lazo azul en la cintura»; 
esta joven danza con otras compañeras en la playa del 
mar, y á la mañana siguiente muere, 

Al primer rayo dd sol. 

Después sigue el poeta: 


La enterraren á la nit, 
tota vestida de blandí, 
en sos cabells una flor, 
en sa cintura un lias blau. 

La niña del wals, cuya frágil y triste belleza, pinta¬ 
da con cuatro toques maestros, tanto nos lia inleiesa- 
do, baja á la tumba pocas horas después con su blanco 
vestido de fiesta, su flor y su lazo azul. . 

La Nina del ccmentiri es la breve historia de una 
jóven abandonada por su amante , á quien toca en el 
nombro al tiempo de ir á entrar el en la iglesia para 
casarse con otra , sin merecer al cruel ni una palabra, 
ni una mirada. Al contemplar e en brazos de una rival, 
recordando al misino tiempo la dicha pasada y la mi¬ 
seria v deshonra presentes, y viendo salir de la iglesia, 
va casado, al autor de ellas, la pobre muchacha desfa- 
jlece y al otro dia la encuentran muerta al pie de los 
c ¡pre S es , tras de los cuales se había ocultado para ver 

la comitiva. 

Las composiciones mas sentidas de Balaguer suelen 
ser también las mas descuidadas, y este es el defecto 
principal de las que acabo de citar. ¿Cuámo no gana¬ 
rían, si su aufor quisiera tomarse el trabajo de corre¬ 
girlas? Pero corregirlas con pulso, pues á veces una 
corrección muy nimia, muy académica , es lo mas á 
propósito para despojar de su frescura y de su lozanía 
á las flores mas delicadas del ingenio. Dichas composi¬ 
ciones están, sin embargo, en i órname, y por lo mis¬ 
mo son menos perdonables sus defectos; defectos que 
si en nada perjudican al fondo de la obra , no sucede 
asi coala forma, que tanta importancia tiene en toda 
obra poética. 

El Pensament de nit y el romance Nnn sich,scmper 
sed , presentan cierta analogía con los leids alemanes, 
y yo, que los he sometido á la prueba de leerlos des¬ 
pués de los de Goethe, confieso ingenuamente que he 
quedado complacidísimo de estos trabajos de mi amigo 
por el candor, la elegante naturalidad y la gracia que 
ios distinguen. El lector juzgará las dos poesías men¬ 


cionadas , La Nina del cimentiri y unos fragmentos de 
La Campana del Ave-Alaria que lie traducido y se inser- j 
taran en el próximo número de El Museo, rogándole ¡ 
me dispense ciertos defectos casi inevitables para con- j 
servar bellezas que una lima severa destruiría por coin 1 
pleto. í 

Por último, Jas once Albadas con que termina la co- ! 
lección, son á cual mas agradable, y los corazones 1 
cansados que desean respirar el aire del campo y el ' 
perfume de las flores, parece que se reaniman aspiran- j 
dolos de este preciosísimo ramillete, como aquellas I 
plantas medio marchitas al ardiente soplo del verano, j 
que enderezan su tallo vivificadas por el rocío de la ! 
noche. | 

Doy la mas completa enhorabuena á mi amigo Bala¬ 
guer por sus Poesías catalanas ; y si de algo valiera mi 
voto, recomendaría su lectura á todos los que leen 
poesías que, gracias á Dios, aun son muchos. 

Ventura Riiz Aguilera. 


EL TIEMPO. 

Casi todos Jos que han escrito para el público, lo lian 
hecho alguna vez sobre el tiempo y quizás para que éste 
en recompensa, conserve lo que ellos han escrito Yo 
sin estas pretensiones escribo los siguientes pensa¬ 
mientos: 

El tiempo es un ser invisible, y sin embargo, ejerce 
en el inundo un poder extraordinario. 

Nadie puede detenerle en su carrera; ante nada cede, 
ante nada se arredra. 

Llora la madre cariñosa al ver á su hijo que se dis¬ 
pone á partir para la guerra; llega el licmjto de la se¬ 
paración y las lágrimas en vano intentan oponerse 
á esta llegada que ocasiona la partida de su tierno hijo. 
Pero este mismo tiempo se lo devuelve cubierto de glo¬ 
ria si la muerte no le ha cubierto antes con su lívido 
velo para abrirle, tal vez las puertas de otra gloria , en 
recompensa no de las acciones de guerra sino las bue¬ 
nas acciones 

Brilla boy la jóven hermosa, siendo el orgullo de sus 
amantes, la envidia de sus amigas, la admiración de 
los poetas y el encanto de la sociedad. 

Envanecida con su hermosura, pide a la naturaleza 
le ampare siempre. 

La naturaleza se sonríe y le concede una esperanza. 

Pero esta esperanza y esta hermosura se desvanece 
cuando al pasar el tiempo por ella, marchita su rostro 
y su cabeza. 

Que el tiempo os sol que fecundiza ó mata , nadie lo 
ignora. 

La mujeres una flor con alma. Cuando Dios se apo¬ 
dera de ésta, el tiempo marchita á aquella. 

Descendamos de las reflexiones filosóficas al terreno 
de las reflexiones ligeras. 

El tiempo es ligero y pesado á la vez. 

Esto parecerá raro , pero pluguiera á Dios que fuesen 
estas solas las rarezas del lampo 

Es ligero, cuando pasa veloz; y pasa veloz para el 
que aguarda el cumplimiento de alguna setencia terri 
ble, ya sea la de efectuar un pago que pueda causar su 
ruina , ya la de alguna desdeñosa amante , ya , por úl¬ 
timo, la de muerte. Entonces los días parecen lloras, 
las horas minutos. 

Es pesado, cuando pasa lentamente, y pasa lenta¬ 
mente para el que espera un momento de dicha, ya sen 
en una herencia, ya en la dulce mirada de una hermo¬ 
sa amante; ya en una noticia que pueda dar vida á su 
ser. En este caso, los minutos parecen horas, las ho¬ 
ras dias. 

El tiempo que se pierde no se encuentra nunca. 

En vano busca el anciano los tiempos de su ju¬ 
ventud. 

En vano procura la mujer liviana atraer nuevamente 
con mentidos actos de virtud á la virtud misma, como 
atrajo con fa sas protestas de amor á sus amantes. 

El tiempo que entonces halagó sus caprichos , viene 
hoy á torturar su corazón. Es decir, seria preferible 
que no viniera. 

Todos esperan ser felices con el tiempo como casi to¬ 
dos esperan ser dichosos casándose con la mujer que 
aman. En ambos casos no escarmentamos en cabeza 
agena. Y es que la nuestra no debe estar muy en caja. 
Tal vez con el tiempo pensaremos mejor. 

El que siempre gana tiempo , pierde Ja vida ganando. 

El tiempo entiende de música. 

¿Qué fuera de las dulces armonías de Rossini, Verdi, 
Flotow y otros tantos inspirados compositores si el 
Lempo no hubiera venido á decirles : aquí estoy yo 
para regular y medir vuestras melodías? 

Y de historia. 

¿Qué fuera de la del mundo si no supiéramos nada 
de los tiempos antigües? 

En gramática es bastante perito. 

¿Qué fuera de los verbos si careciesen de tiempos ? 

No lo es menos en e) órden de la naturaleza. 

Y asi se dice con razón : ¡qué buen tiempo hace! Dios 
quiera que mejore eJ tiempo ; el tiempo está revuel¬ 
to , etc., etc. 

Pero no es su influjo menor en la medicina. 


Él cura los males de ausencia eterna ó temporal con 
darnos á aspirar diariamente la medicina del olvido que 
no la posee ninguno de nuestros médicos; y para sanar 
los males físicos hace encontrar á nuestros profesores 
nuevas plantas benéficas, les perfecciona nuevos pla¬ 
nes curativos , y mientras el destino nos ofrece nuevas 
enfermedades, el tiempo nos descubre nuevos reme¬ 
dios. 

Es viejo y es jóven á la vez. 

Es viejo con referencia á lo pasado y jóven con res¬ 
pecto al porvenir. 

No hay objeto, no hay sitio, no bav ser, por donde 
él no haya pasado. 

La mano del tiempo es en estremo patente: 

Ella destruye edificios que parecían indestructibles 
y con su apoyo crea el hombre monumentos que son 
¡uegola admiración de los otros hombres. 

Inútilmente se opone á sus designios el mundo en¬ 
tero. 

—«Detente»—le dice el anciano que ve próxima la 
hora de su muerte. 

i —«Apresura tu paso»—le dice el jóven que aspira á 
una posición. 

Y el tiempo impasible ni acorta ni alarga su paso des¬ 
oyendo á Jos unos y desatendiendo á los otros. 

El rey que ayer gobernaba sus estados en el apGgeo 
del poder, cede mañana su puesto á otro rey que le 
reemplaza; las generaciones se suceden, las costumbres 
se reproducen; el mundo cambia de faz bajo todos as¬ 
pectos , y solo el tiempo ve impávido pasar ante sus 
ojos tantos cambios, tantas generaciones, tantos y tan 
diversos cuadros como ha presentado el mundo desde 
que Dios le dijo «créate.» 

Para él no hay misterios y nadie puede librarse de su 
influencia benéfica ó perjudicial. 

En todas partes hace un papel preferente, basta en 
las visitas de etiqueta. 

A pesar de ser invisible, todos los dias recibe peti¬ 
ciones á cual mas opuestas. 

—«No bagas llover á Jas nubes»—le dicen los jóve ¬ 
nes que desean gozar del paseo. 

—«Mándanos la lluvia que necesitamos»—esclaman 
: los labradores. 

| —«Refréscate por Dios» — le piden algunos en¬ 

fermos. 

i —«No nos mandes fríos»—le ruegan ios pobres que 
¡ no tienen con que abrigarse y los que son propensos á 
pulmonías. 

’ Pero nada le altera , y lo que es peor, nadie puede 
j vengarse de él. 

¡uli tiempo ! tú que tantos bienes atesoras y tantos 
males nos brindas, yo espero que contigo podré llegar 
al cumplimiento de mis deseos. 

Yo te aprovechare y haré por recompensar el que he 
perdido en este artículo hablando de tí. 

No marchites mis ilusiones; y si tienes esperiencía y 
í desengaños, dame esperiencía. 

Haz que camine por la senda de la vida siempre, co¬ 
mo ahora, en brazos de la alegría, y que solo vea la 
tristeza en lontananza para poder apreciar mas el bien 
que poseo. 

No tornes en tupido y oscuro el claro y rosado velo 
que cubre ini porvenir. 

Déjame siempre ver al través suyo el misterioso pa¬ 
norama que ahora confusa y vagamente descubro. 

Déjame oir al través suyo las dulces armonías que 
escucho, mas dulces mil veces que el canto de los rui¬ 
señores al nacer el dia 

Déjame aspirar al través suyo el aroma celestial que 
aspira mil veces mas suave y esquisito, mas grato y 
lánguido que todos los perfumes de la tierra y de las 
flores. 

Déjame existir viendo siempre ese porvenir que me 
encanta. 

Si es el sueño de la felicidad, no me despiertes. 

Si es la felicidad real déjamela desear basta que mue¬ 
ra. Me parece que esta esperanza de llegar á ser feliz, 
debe ser mas grata aun que la felicidad misma. 

Tiempo , ¿qué sera de mí?—Tú lo sabrás. ¿Pero que 
digo? tu no le cuidarás de saberlo. 

Todos los años cuando llegas al otoño, camino por 
donde siempre pasas y nunca envejeces, permites al 
aire que arrebate las pálidas hojas de los arboles, sin 
1 procurar saber el destino de cada una, y nosotros no 
• somos para tí mas que hojas del árbol de la humanidad, 
i Yo, pues, la mas débil de todas ellas ¿cómo podré re- 
! clamar tu amparo? 

) Sin embargo, tú, que un poder tan grande ejerces 
en el mundo, tienes que inclinar la cabeza ante la om¬ 
nipotencia de otro Ser. 

Tú, que al parecer caminas guiado por los impulsos 
de tu voluntad no haces mas que seguir por la senda 
que ese sublime Ser te ha marcado, por el laberinto de 
las vicisitudes del mundo. 

Si quieres, pues, ¡ olí tiempo! que yo de todo cora- 
! zoo te bendiga, mas que cubrirme con los bienes ter¬ 
renales, que como Jano, presentan dos caras, enséna¬ 
me el camino de la virtud y de los bienes del alma y 
enorgullece cada vez mas mi espíritu haciendo que 
comprenda siempre como ahora, la impotencia del 
hombre y la grandeza de Dios. 

José C. Bruna. 
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EL ESCUDO IMPERIAL DE MEJICO. 

Los notables mejicanos, después de proclamar el im¬ 
perio se lian ocupado en idear un escudo que sirviera 
para significar su importancia; y en este número da¬ 
mos el producto de sus luminosas tareas. 

Los colores del escudo imperial mejicano son los si¬ 
guientes : 

Corona imperial, ídem del águila, cetros, collar de 
la gran cruz de la órden de Guadalupe de oro, en el 
centro de la gran cruz una imágen de la virgen Je 
Guadalupe, patrona de la órden. 

Manto imperial de púrpura forrado de armiño. 

Diadema de oro que sirve de jefe al escudo y las plu 
mas verdes. 

Escudo azul con el águila y la culebra de color na¬ 
tural, el nopal verde que nace de una peña, y ésta del 
centro de una laguna. 

La macana (espada de los indios) color pardo tiran¬ 
do á negro el carcaix de oro con las plumas de las fle¬ 
chas blancas. 

La orla del escudo la componen ramas de laurel y 
olivo de color verde. 

Las cintas son blancas con el siguiente lema, en la 
del lado derecho Religión , Union, en el izquierdo In¬ 
dependencia. 

Para la formación de este escudo no se ha tenido 
presente ni el mas leve recuerdo de la dominación es¬ 
pañola , porque han puesto el escudo antiguo de los az¬ 
tecas , sirviéndole de jefe la diadema de Motezuma; la 
macana y el carcaix son atributos aztecas también; los 
cetros de justicia y religión son atributos comunes á 
todos los escudos, el collar de Guadalupe es de esta ór ¬ 
den que creó Iturbide, fue abolida á su caída, resta¬ 
blecida por Santa Ana en la última época, abolida nue¬ 
vamente por Juárez y vuelta a restablecer j>or la re¬ 
gencia. Como se ve, no hay ni la mas pepuena muestra 
Se recuerdo de España, y han hecho bien los notables 
en no acordarse de España para dar una muestra de su 
abyección y servilismo. La España les desprecia tanto 
como merecen. 


POR UNA SARDINA. 

CUENTO. 

El lio Tabardillo, 
ciego que de pedir se mantenía, 
á una taberna dirigióse un día, 
y díjole en la puerta al lazarillo: 

—Entra; siempre nos da la tia Tomasa 
algo que manducar. Entró el muchacho, 
y al salir dijo al ciego: —No está en casa. 

—¿Y no te lian dado nada? 

— No. 

—¿Ni un cacho 

de sardina? 

—Tampoco. 

—Pues yo creo 

que hueles á sardina. 

-¿Yo? 

—Sin duda 

te la has comido. 

Y era cierto: el chico 
quiso engañar al viejo, que tenia 
el olfato muy fino; pro el viejo 
zurrándole el pellejo, 

«me hueles á sardina,» le decía. 

Mas siguieron andando, 
y al cruzar una calle, 
él muchacho travieso 
guió tan mal al pobre Tabardillo, 
que en la esquina de en frente se dió un be o. 
Airado el ciego levantó el garrote, 
mas el chico dió á huir, y desde lejos 
le gritaba:—Tio zote , 
si olió usted la sardina, 

¿cómo asimismo no olió usted la esquina? 

Luis Rivera. 


AMAR SIN VER. 

Nunca me viste ni te be visto nunca, 
No me conoces y yo á tí tampoco, 

Y sin embargo, sin haberte visto 
niña, te adoro. 

En una noche plácida y serena, 
allá en la orilla del tranquilo golfo, 
en medio de las sombras y el silencio 
misterioso, 

Oí tu voz de celestial dulzura, 
y al oirla, dos lágrimas mis ojos 
brotaron, cual recuerdo al bien perdido 
que sin consuelo lloro. 

No sé si eres hermosa como ella, 
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no sé si es bello el tuyo cual su rostro, 
ni quiero verle, no se desvanezca 
este ensueño dichoso: 

Pero sé que tu voz es dulce y tierna 
como la suya, que escuché de hinojos, 
y te ruego que cantes, que al oirte 
cree oirla el pobre loco. 

Por eso, sin haberte visto nunca, 
pienso que tengas cual su voz su rostro, 
y no te quiero ver por si no es cierto, 
pero te anoro. 


1 La composición de las antiguas medallas y monedas 
i romanas ha sido examinada por Mr. Commaille, el cual 
ha publicado una memoria acerca de esto, en la que da 
cuenta de la composición de treinta y siete medallas 
| diferentes. La base del metal empleado por los roma¬ 
nos, era el cobre puro mezclado con diferentes pro¬ 
porciones de estaño, plomo, zinc, pla(a,elc. Los nu- 
' mismáticos anteriores estaban conformes en creer que 
los antiguos jamás emplearon cobro puro en la compo- 
1 sicion ae sus monedas, y Móngez afirma que nunca 
se había encontrado moneda alguna antigua que fue¬ 
ra de cobre puro, pero Pelouze afirma ahora, que 
| no solamente ha encontrado medallas romanas en las 
que el cobre estaba amalgamado con cantidades muy 
pequeñas de otro metal. sino que ha hallado también 
varias monedas de cobre tan puro, que los procedi¬ 
mientos á que las lia sujetado, no le han podido des¬ 
cubrir ni la mas pequeña parte de otro metal. Mr. Com- 
maille da la descripción y el análisis de las siguientes 
monedas romanas, que ha bailado entre otras en la Ar¬ 
gelia: de Augusto, de cobre con indicios de estaño y 
de plomo; otra de cobre puro; Claudio 1, de cobré 
| puro; Vespesiano y Marco Aurelio, de cobre con indi¬ 
cios de estaño; Tito , de cobre 96’6, zinc 2’71, hier¬ 
ro 0’85 y señales de antimonio, etc., etc. La compara¬ 
ción del análisis de Mr. Commaille, muestra que el me 
tal empleado variaba desde el cobre puro hasta el 10 
j p.)r 100 de estaño y 28 por 100 de plomo, poco mas ó 
| menos. En veinte y ocho monedas se han hallado com¬ 
binados los tres metales; en algunas el plomo y el es¬ 
taño se encontraban allí indudablemente, de un modo 
accidental. Mr. Pelouze halló cadmium en algunas me¬ 
dallas y Mr. Commaille bailó oro en las medallas de dos 
príncipes que ocuparon el trono imperial casi al mismo 
tiempo; en una moneda encontró indicios de cobalto, 
en otra de antimonio y en otra tercera un metal que 
creia que era bismuto. La memoria de Mr. Commaille, 
será pues, sin duda alguna de mucho interés para los 
anticuarios científicos. 


DSCIIELLALEDIN. 

CUENTO RUSO. 

(co.ntim’acio.v) 

—Ese ú otro, dijo Belogradow, todos sou unos. En 
verdad, tia, que no comprendo qué gusto halláis en re¬ 
cibir á esos barbaros en vuestra casa: ¡tienen unasma- 
neras! ¡ un orgullo!... 

—¿Y qué? ¿quisieras verles bailar el minué? Ya sa¬ 
bes que mi marido ha de tener relaciones con ellos, y 
por otra parte, su conducta me parece muy buena y 
cortés. Si hubieras visto con cuanta bondad recibió 
nuestra emperatriz á los principes tártaros cuando se 
los presentaron. 1 uí á verlos á Bacbtschisscrai. Era uu 
espectáculo magnífico. 

Y Anissia contó detalladamente todo el viaje de Ca¬ 
talina y el ceremonial de la córte. 

—¿Teneis noticias de vuestro hermano? dijo inter¬ 
rumpiendo el coronel en el momento en que su mujer 
tomaba aliento. ¿Dónde esta ahora? 

—En Petersburgo; ayer recibí carta suya. Es un 
hombre feliz, siempre en medio de fiestas y ascendien¬ 
do cada vez mas. A propósito, vengo á deciros adiós. 

—¿A dónde vais? 

—Al cuartel general; mas, según pienso, por poco 
tiempo. Mi vida está en vuestra casa. Volvere lo mas 
pronto posible á echarme á vuestros pies, hermosa 
prima. 

El elegante artillero se marchó. Mientras coloca en 
su valija sus frascos de esencias y de pomadas, dire¬ 
mos algunas palabras acerca de él. Era hijo de un pa¬ 
riente de Anissia. La llamaba tia, según costumbre de 
, los rusos, que conservau sus títulos ue parentesco has¬ 
ta el décimo grado. Poseía una fortuna regular y había 
sido bastante bien educado. Pero, vanidoso y*ligero, 
se vanagloriaba del corte de sus trajes y aprovechaba 
todas las ocasiones para hablar pomposamente de sus 
bienes, de sus altas relaciones v de su hermano, oficial 
de los guardias. Todos se burlaban de sus fanfarrona¬ 
das; por lo demás, le tenían por buen chico. 

| El tártaro volvió al día siguiente, como había pro¬ 
metido. 

i Esta vez , parecía menos turbado, agradó mucho á 
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Mnd. de S... escuchando sus largos relatos, y al coro* 
nel, alabando con admiración y comprando sin rega¬ 
tear el soberbio Nalet. Ambos le instaron que fuera á 
verles á menudo. Un mes después, escribía Ludmilla á 
una de sus amigas la siguientecarla: 

—«Me echas en cara, Dnscbínka, que te escribo de 
tarde en tarde. Me falta tiempo, créeme; desde que es¬ 
tamos en Crimea be bordado ya dos vestidos para mi 
madre, y ya sabes cuan largo es ese trabajo. Es bieq 
estraño, que no pueda yo acostumbrarme á dar á esta\ 
mujer el nombre de madre. Siempre que la llamo asi, 
me parece que ultrajo al ángel de mi infancia, á mi 
verdadera inadre. ¡ Ay! querida Dascliinka, no se me 
permite ni siquiera llorar. Me esfuerzo por abogar mis 
penas, Dios solo las ve. A veces tengo el alma tan pe¬ 
sada, tan triste, que me parece que todas mis alegrías 
me han sido arrebatadas por el cielo, y que ya no pue¬ 
do esperar ninguna en este mundo. ¿Qué te diré de 
nuestra Crimea? No conozco masque él valle ocupado 
por el regimiento de mi padre. Es un sitio encantador: 
¡qué hermosos jardines y cuantas flores! No lo creerás 
si te digo que los almendros y los olivos crecen aquí 
como los abedules en nuestro país. ¡Qué fuentes! ¡Qué 
límpidos arroyos! He cogido para ti conchas del mar. 

En un principio me socrecogí cuando vi el mar agitado 
por la tempestad y sus olas levantarse como sí quisie¬ 
ran inundar el mundo. Pero en tiempo sereno, está ale¬ 
gre y trasparente como un arroyo; ahora me gusta mu¬ 
cho contemplarlo. 

«Tenemos aquí muy buena sociedad, damos frecuentes 
paseos por los alrededores, y algunas veces vamos al 
baile. Nuestra música militar es escelente y no faltan 
jóvenes. Es preciso que te hable de una nueva amistad 
que liemos hecho, de un príncipe tártaro muy rico, que 
viene á vernos á menudo. He notado que Belogradow 
no le agrada. Ya conoces á ese fatuo, no puedo sufrirlo. 
Belogradow le lia ofendido la primera vez que se vie¬ 
ron , y le ofende todavía siempre que halla ocasión. Al¬ 
gunas veces se ha irritado tanto el príncipe que lia cos¬ 
tado mucho á mi padre el evitar un duelo; anora se lia 
marchado esc tonto vanidoso, y la casa está en paz. Mi 
madre, que siempre está ocupada en una infinidad de 
cosas, me deja á menudo sola con el príncipe. Habla¬ 
mos juntos horas enteras. La originalidad de su conver¬ 
sación y de sus ideas me gusta mucho: es ingenioso y 
agrada á las señoras. Confieso también que no es feo; 

¡ peroque ojos tiene! No puedo describirte su espre- 
sion; no puedo acostumbrarme á ella; j y cómo me mi¬ 
ran sus ojos! En este momento estoy sola en mi cuarto 
y me ruborizo al acordarme de semejante mirada. Me 
sucede á menudo estar aplicada á mi trabajo; mas, en 
cuanto fija sobre mí sus negros y ardientes ojos; aun¬ 
que no los vea yo, los siento como si el sol de medio día 
lanzara sobre mí sus rayos, como si dos carbones en¬ 
cendidos brillaran dentro de mi alma. Voy á sentarme 
al piano para dominar mi turbación; toco, canto; el 
principe ine escucha con estrema atención. Debe gus¬ 
tarle mucho la música ; algunas veces se meocurre una 
idea, pero la rechazo al instante. No me preguntes cuál 
es esta idea, apenas me atrevo á confesármela á mi mis¬ 
ma. Adiós, querida amiga, me están llamando.» 

Un mes había trascurrido; Dscbellaledin estaba cada 
vez mas solícito para con Ludmilla y podía apenas re¬ 
primir su pasión. Mas de una vez, cuando se encon¬ 
tra l>a solo con ella, hubiera querido cspresarle sus sen¬ 
timientos; mas entonces se sentía de pronto sobreco¬ 
gido de un temor insuperable: se callaba. ¿Y Ludmilla? 
No podía esplicarse sus emociones y no intentaba ana¬ 
lizarlas. El culto respetuoso y silencioso del musulmán 
lisonjeaba su vanidad; la singularidad de estas relacio¬ 
nes halagaba su imaginación. No pensaba en lo que 
podía sobrevenir. No veia que el amor iba naciendo 
del gusto que esperimentaba al contemplar al príncipe, 
al escuchar sus palabras y sentir el fuego de sus mi¬ 
radas. 

Mas ¿en qué pensaban los padres ? dirán nuestros 
lectores. El padre pensaba en sus caballos, en los ejer¬ 
cicios de su regimiento; la madre, ocupada con su 
toilette y la de su bija y con su casamiento, se decía á 
sí misma que no le faltaba al príncipe mahometano 
mas que el bautismo cristiano para ser un buen parti¬ 
do. Lsta idea se fue desarrollando poco á poco en su 
mente; sabia que el príncipe debia heredar dos pose¬ 
siones considerables, varios jardines en el valle roas 
hernioso del imperio ruso, y varias casas en Bachts- 
cbisserai y en Caifa. Estos eran los bienes inmuebles; 
además el padre del jóven poseía dinero y alhajas. ¡Ah! 
si pudiera decidirse el enamorado musulmán á cambiar 
de religión, desaparecerían todos los obstáculos y Lud¬ 
milla seria una princesa muv rica... princesa tártara, 
en verdad; pero que importaba, siempre era un hermo¬ 
so título. Una tarde en que Mad. de S... estaba cogien¬ 
do fruta en un jardín y que el coronel estaba en el sa- 
| Ion con su bija y el príncipe, entró de repente Bclo- 
' gradow. 

—¡Grannoticia!¡Gran noticia!esclamó. ¡Laguerra!,. 

1 —¿Con quién? ¿Por qué? preguntó el coronel. 

| —Con la Turquía. El di van , después de haber pro- 

! puesto á nuestro embajador condiciones absurdas , lo 
ha encerrado en el castillo de las Siete-Torres. Rusia 
no puede naturalmente sufrir semejante ultraje. ¡Bien! 
' ¡Una guerra! Una campaña! 
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—Eso es un cuento. 

—¿Cómo? Vengo del cuartel general, don¬ 
de se acaban de recibir despachos. 

—En todo caso, no so dejará la Crimea sin 
tropas... 

El coronel se contuvo, probablemente para 
no herir á su huésped por medio de una sos¬ 
pecha. Mas Belogradow no tenia el mismo es¬ 
crúpulo. 

- Teneis razón, esclamó, los hijos de Ma- 
homa están unidos todos y son cómplices lo¬ 
dos de Jos mismos proyectos. 

—¡Pedro! 

—Lástima , en verdad , que no espulsen á 
esa raza de Europa. ¿Veremos todavía mucho 
tiempo á esos barbaros ocupar la parle mas 
bella del mundo? 

—¡Pedro, silencio! 

—Se debería empremier una Cruzada, inva¬ 
dirla Turquía, matar á lo* musulmanes y en¬ 
tonces Constantinopla seria nuestra. ¡Olí! 

¡Cuántas riquezasí ¡Qué hermosas mujer<\>! 

Bajo mi palabra, quiero alistarme el primero 
en esta Cruzada. 

—¡Silencio! gritó el coronel; ¿cómo po¬ 
déis hablar de esa manera? V le indicaba al 
príncipe. 

Eu aquel momento, de lo alto del minarete, 
llamaba el muezzin á los líeles á la oración de 
ia tarde. El principe se levantó y echó alter¬ 
nativamente una mirada sombría al coronel, 
á Ludmilla y á Belogradow. 

—¿Por qué be de tener reparo? prosiguió 
el atolondrado oficial. Por lo demás, lié aquí 
la hora en que tieue que hacer sus ablucio¬ 
nes y orar. 

—Señor teniente, dijo el príncipe asiéndolo 
del brazo, Dios sabe cuál de los dos tiene mas 
razón de orar. Entre tanto, ¿tendíeis la bon¬ 
dad de hacer conmigo una ablución según 
vuestros usos europeos? 

El oficial retrocedió sobrecogido por tan 
brusca proposición. 1 

—¿Y que? esclamó, ¿qué queréis? 

—Una prueba del valor del nuevo cruzado. Quiero 
ver si vuestra mano es tan segura como vuestra lengua 
aíilada. 

—¡Uu desalió! ¡Y con un tártaro! tendría que ver. 
El decreto del 21 de abril prohíbe los desalius. 

—Kehusais; me lie callado por respeto á esa casa, 
cuando habéis atacado mi pais y á mis correligionarios. 
Ahora me atacais á mí mismo: seria vergonzoso para 
vos el no aceptar mi proposición. 

El coronel quiso calmar la ira del príncipe, mientras 
aconsejaba á Belogradow que se escusara. 

— No hay escusa, dijo el príncipe , que pueda bor¬ 
rar este uftiaje. Desde que nos encontramos por pri¬ 
mera vez, ha sido este hombre grosero conmigo; he 
podido perdonarle sus malos modos; mas parece que 
quiere hacerme objeto de sus sarcasmos... ¿Sabéis que 
otros en mi lugar le habrían ya arrancado Ja lengua? 
No quiero manchar con sangre vuestra casa; pero es 
preciso que me dé una satisfacción, siguiendo vuestros 
usos. 

Todas las instancias del coronel fueron inútiles. El 
príncipe estaba furioso, y Belogradow no quena acep¬ 
tar el desalió ni escusarse. El coronel se lo llevó a otro 
cuarto. Ludmilla temblaba llorando. El príncipe se 
acercó á ella y le dijo: 

— ¡Vos aquí! Habéis oído lodo y lloráis. ¿Sin duda 
temeis por el? 

—No, príncipe; pero un desalióos horroroso. Uno cae, 
al otro le enviau á Sitiería. ¡ Ah! ¡Qué horrible recuer¬ 
do guardaré de este din! ¡Cómo nos pagais nuestra líos 
pitalidad! 

—¿Pedís favor para él? 

No para él. Para mí, para la tranquilidad de mi pa¬ 
dre; yo os lo suplico, príncipe: consentid en una re¬ 
conciliación. En mi vida he pedido nada á nadie, y ya 
lo veis, las lágrimas me ahogan. 

—¿Mas por qué esas lágrimas, esa ansiedad? ¿Le 
amais? 

Al decir esto, lijaba eu la joven una mirada pene¬ 
trante. Ludmilla levantó la cabeza, esclamaudo: 

—¡El!... nunca le he ainado; ahora le odio. 

. El príncipe, fuera de sí, le cogió temblando la mano, 
la puso sobre su corazón, y la llevó á sus labios. En 
vano Ludmilla intentó apartarla. 

—Príncipe , le dijo, si estimáis alguna cosa en este 
mundo, si amais en éJ á alguien , os lo suplico, renun¬ 
ciad á ese desafio. 

—¡Oh Ludmilla! bav un ser á quien amo mas que á 
mi quietud, mas que a mi honor. Decid lo que debo 
hacer. Mandad: en este momento, incecharía á los pies 
de mi enemigo. 

—Pues bien, reconciliaos. 

— ¡Sea! Queme traten de cobarde. Perdono todas 
las ofensas por vos, Ludmilla, y ahora , preguntadme 
si amo. 

En aquel momento, entró el coronel con Belogradow 
So fué rápidamente á él, y tendiéndole la mano, le 
dijo: «Queréis reconciliarme con esle olicial, consienlo 
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en ello. No me hacen falta sus escusas.» Al decir estas 
palabras, se precipitó fuera del salón, dejando á los 
dos rusos estupefactos. 

Algunos días después , escribía Ludmilla á su amiga 
lo siguiente : 

«Ya lia estallado ese pensamiento, en el que no me 
atrevía á lijarme. Me ama... mi mano y mi corazón 
tiemblan al escribir estas palabras. ¡Oh! ¿por qué no 
he huido de él desde que le vi por primera vez? Nunca 
hubiera yo creído que llegara á olvidarse de la valla 
que pone la religión entre nosotros. ¿Por qué se ha es- 
plicado con tanta claridad? ¿Por que no ha oído Dios 
mis plegarias, cuando le pedia ayuda en medio de mis 
vagos presentimientos?... ¿Qué oración podré ahora di¬ 
rigirle? ¿yhora siento que amo también al musulmán. 
¡Alt! ¿Cómo horrar hasta el último indicio de tan cul¬ 
pable amor? Abura te causo horror ¿no es verdad? Pero 
mírame, estoy sola, enteramente sola, no tengo á na¬ 
die que me aconseje, y sin embargo, he lomado una 
resolución... no le volveré á yermas. ¡Ay! ¿Por qué 
profesa otra religión que la mía?... No le volveré á ver 
jamás.» 

Ludmilla cumplió su palabra; pretestó una enferme¬ 
dad , se encerró en su cuarto, y no se presentó mas en 
el salón. A cuantas preguntas hacia el príncipe, le res* 
poudiau: «Está enferma.» mis padres no mentían, cre¬ 
yéndola realmente enferma, porque se había cambiado 
notablemente; su madre le hacia solamente cargos por¬ 
que de continuo estaba encerrada, suplicándola que 
bajara al salón, aunque no fuera mas que un momen¬ 
to. uLI príncipe pregunta por ti, le decía, el príncipe 
desea verla.» Nada hacia vacilar á la joven en su deter¬ 
minación. 

En vano Dschellaledíu venia, mañana y tarde, á casa 
del coronel; en vano pasaba diez veces cada día bajo 
sus ventanas, con la esperanza de ver el rostro de su 
amada, de oir su voz. Ludmilla se ocultaba. Dschella- 
iediu la buscaba con el ardor de un oriental que no 
tiene medida, ni para el a mor, ni para el odio. Perma¬ 
necía insensible ¿i las advertencias que le hacia su pa¬ 
dre acerca de sus continuas excursiones, á la solicitud 
de su madre, d quien veia palidecer. 

Los tártaros acababan uua tarde de retirarse á sus 
casas; la mezquita estaba vacia, los rebaños volvían d 
sus apriscos. El mollah y algunos de los principales je¬ 
fes de la tribu, se reunieron en casa de Tschagir- 
Agadur. Bajo uno de los árboles del jardín se puso una 
alfombra sobre el césped. Trajeron una mesa cincela¬ 
da cubierta de sorbetes; Jos convidados se sentaroij 
alrededor, fumaron al pronto algunas pipas, y sabo¬ 
rearon eu silencio algunas lazas de café puro. Después 
se pusieron á hablar de Ja carestía de las cosas , de los 
malos tiempos, y un poco mas bajo de los rusos. 

—Fuerte y poderoso es el buitre , dijo Tschagir- 
Agadur; hay, sin embargo, un ave que puede ven¬ 
cerle. 

—¡Dios te bendiga! dijo el mollab. Mas ¿dónde está 
esa ave? Ya es hora que desplegue sus alas. 

—Ya ha aíilado susgana^. ¿No lo sabíais? 


— El bajá ha declarado la guerra á Rusia. 
— Al lab es grande, y Mahouia es su profe¬ 
ta. En esta ocasión, ¿irás á Turquía ó envia¬ 
rás á tu hijo? preguntó el mollah. 

-Dios ilumine tu entendimiento, Abdul- 
Melech: ¿no sabes que los turcos asesinaron 
á mi iiijo mayor? No, yo no saldré de aquí, 
basta que... 

—Mas ¿dóude está tu hijo? preguntó uno 
de los convidados? Hace mas de dos meses que 
no se le ve. ¿Qué le ha sucedido? 

—¿Quién puede sondar el corazón del hom¬ 
bre? Yo misino no conozco ya á mi hijo. Día 
y noche vaga por los bosques y Jas monta¬ 
ñas; ya ha muerto dos caballos; de dia eu d.a 
le veo perder, y ya no contesta á mis pre¬ 
go utas. 

—Es triste, muy triste, dijo el mollah mo¬ 
viendo la cabeza y pasando la mano por su ca¬ 
nosa barba; ¿no sabes lo que su alma desea?... 
L na compañera. Piensa en ello, que ya es 
tiempo. Tiene veinte y un años. 

—Tienes razón. Mas ¿dónde encontrar la 
perla digna de mi Dscbellaledin? prosiguió el 
príncipe con paternal orgullo. 

— ¡ Por el profeta! ¡Tus pretensiones son 
muy altas! No todas las rosas de Baclitscbis- 
serai se han agostado aun, las hermosas no 
han desaparecido de la tierra de los creyen¬ 
tes. ; Conoces á la hija del príncipe Chadscbi? 
He ahí una mujer digna de tu hijo. 

El pensamiento de casar á Dscbellaledin 
agrado al príncipe. Se informó de las cuali¬ 
dades de Ja joven, y todos los presentes la 
elogiaron en estremo. 

L’u momento después, pasaba un caballo 
á galope por el camino y entraba en el patio. 
Dscbellaledin puso pie á tierra, echó la brida 
de su corcel entre las manos de un criado, y 
con la mirada abatida y la cabeza baja se diri¬ 
gió al jardin. 

—El caballo lia corrido terriblemente, dijo 
el criado, y ni siquiera le lia hecho una caricia, ni si¬ 
quiera le ha inirado. ¿Qué le pasa á nuestro príncipe? 

—Esto va mal, dijo otro criado, y ambos se pusie¬ 
ron á hablar en voz baja. 

Al oír las voces de los convidados reunidos en el jar¬ 
dín, se retiró Dscbellaledin á un sitio apartado, y se 
sentó en un banco: su corazón estaba profundamente 
triste. 

Todos los dias salía de casa con la esperanza de verá 
Ludmilla, y todos los días le respondían : está enferma. 

Apoyada la cabeza en su mano, permanecía Dsche- 
llaledin sumido en sus amorosos ensueños, tristes en¬ 
ríenos cine no hubiera querido cambiar por todos los 
tesoros del Oriente. 

Los convidados acababan de salir del jardín; todo 
dormía en la aldea, y él estaba todavía inmóvil en t*l 
banco. De pronto ovó un ruido leve entre los árboles, 
y un velo blanco Ilutó en la oscuridad. 

—Todavía triste y solo, dijo una voz de niña, ¿lia 
abandonado, pues, la alegría para siempre tu alma? 

— ¡ Ah ! eres tú . sobrina mía. Buenas noches, que¬ 
rida ¿Te has divertido mucho hoy? 

—Emilia nopuedediverlirsecutindo lloran susamigos. 

—¿Quién llora , pues ? 

—Tú , Dscbellaledin. 

El príncipe se calló. 

—Tu madre te llama á cenar. 

— No quiero cenar. 

—¿Qué le diré, pues? 

— L)í que no tetig.» ganas ; di lo que quieras. 

— ¿Sanes, Dscbellaledin?... 

Y después de un momento d * silencio: 

—Pronto volverás á estar uiogre. 

—¿Por qué? 

—Han descubierto el secreto de tus penas y han en¬ 
contrado un talismán. 

—¿Que han descubierto? esclamó Dscbellaledin le¬ 
vantándose precipitadamente. 

—No te enfades, no quiero enojarte. Mas sov feliz 
al pensar que pronto lo serás tú. 

—No me enfado, Emilia ; pero cuéntame lo que sa¬ 
bes; nada me ocultes. . . , 

—Te quieren casar. Dicen que uua mujer aliviaba 
tus penas. 

—¡Yo casarme! ¿Y con quién? 

Emina le contó que estando en el jardin, había oido la 
conversación de su padre con el mollah. 

— ¡Ah! ¡eso quieren!... dijo Dscbellaledin; P eI( | 
aun no lo han conseguido. Ludmilla , es menester que 
yo te vea , aunque estuvieras sepirada de mí por una 
triple muralla. ¡ Mi caballo, mi caballo! gritó con voz 
sorda. 

— ¿A dónde vas tan tarde? 

—Adiós, Emina ; di á mi madre que no me espe¬ 
re boy. 

(Se • oiifiii tarfíj 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


$ _ 

la altura de civilización 
) que vamos alcanzando, no 
a es estrafio que al hombre 

\ de la naturaleza sustituya 

con el tiempo al hombre 
del arte, y mas con los 
nuevos inventos y máqui¬ 
nas de destrucción que se 
van poniendo en juego. La 
guerra de los Estados*Uni¬ 
dos de América que tan 
gigantescas proporciones 
ha tomado, asi como ha dado ocasión á las maravillas 
de los buques coraceros y de los cánones que arrojan 
balas de tOO y 200 libras de peso, á distancias á que 
no alcanza la vista, lia dado también motivo al perfec¬ 
cionamiento de los medios mecánicos para reponer en 
lo posible los miembros que una bala liace saltar del 
cuerpo de un hombre. La elaboración de brazos y pier¬ 
nas artificiales lia tomado con este motivo un gran des¬ 
arrollo ; y no dudarnos que si continúa la guerra se han 
de liacer considerables adelantos en este ramo. Uno de 
los géneros de esportacion , que, según las relacioues 
ile los aduaneros, tiene mas consumo boy cu Ij Amé¬ 
rica del Norte, es el de miembros artificiales; y según 
las últimas noticias, los pedidos esceden considera ble- 
mente á la oferta. Véa>e cómo la guerra viene á prote¬ 
ger ciertas industrias. ¿V>ué dirán á esto los íilanlro- 
ios? Añadiremos, por si puede servir de algo á los fa- 
iricantes, que en el ramo de brazos y piernas es en el 
que mas se despacha, habiéndose advertido una singu¬ 
laridad, y es que hay mayor consumo de los estreñios 
correspondientes á la parte izquierda del cuerpo que de 
los que pertenecen á la derecha. Por cada brazo derecho 
que se vende, se despachan ocho izquierdos, indicación 
que no debe perderse de vista al hacer los envíos. Den¬ 
tro de poco la nación norte-americana va á >er una na¬ 
ción enteramente aitificial, que si no marcha á sil des¬ 
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tino con pies de plomo, a lo menos marchará con p iso 
mas lento que de ordinario. Ln cuanto á las manos no 
Ies andarán mal, si están bien hechas, y si les andan 
mal, no será culpa suya, siuo del artífice. Creemos que 
también necesitarán de algunos ojos de cristal para 
reemplazar á los perdidos; pero en este género de fa¬ 
bricación, hay que tener mucho esmero porque un 
descuido del artista , podría hacer que la nación norte¬ 
americana ó por lo menos su gobierno y sus generales 
mirasen con malos ojos precisamente á los amigos que 
mas apreciasen. Mas vale que miren con buenos ojos á 
aquellos á quienes no puedan ver. 

Todavía no se ha inventado el medio de reemplazar las 
cabezas y los corazoues, y es lástima, [jorque si bien en 
algunos casos se perdería mucho en el cambio, en otras 
ocasiones la ganancia seria evidente. ¡Cuántos hombres 
serian unos santos si les pusieran una cabeza y un co¬ 
razón nuevos! Y si el arte adelantaba, que si adelanta¬ 
ría, basta hacerlos de la clase y calidad que se pidie¬ 
ran , este seria un medio de traslormar la humanidad en 
poco tiempo. Es verdad que alguuos hombres de cora¬ 
zón , mas de una docena sin duda alguna , no querrían 
perder el suyo; pero otros que no le tienen hallarían 
gran ventaja en ponerse uno, al paso que los que le tie¬ 
nen gastado,carcomido ó ulcerado, ya en sus aurículas, 
ya en sus ventrículos, se alegrarían de poder reempla¬ 
zar este mueble inútil por otro nuevo y hecho de en¬ 
cargo. Lo mismo decimos de las cabezas: todas las ma¬ 
las cabezas, cabezas redondas, calaveras, calabazas, los 
que tuvieran los cascos á la gineta, los dementes , los 
mentecatos, los imbéciles, los calvos, los mas órnenos 
desorejados, todos podrían bailar su remedio en las 
nuevas combinaciones. No hay que desconliar de los 
progresos de la época: quizá llegaremos á poder mudar 
ae cabeza, de corazón y de cuerpo, como ahora nos 
mudamos de camisa. Entre tanto procure conservar 
cada cual lo que le haya cabido en suerte y mejorarlo 
ó enmendarlo si es posible. 

El lunes último se verificó la inauguración del ferro¬ 
carril de Palencia á León. Reciban nuestra cordial y 
sincera enhorabuena los leoneses, con quienes desde 
una fecha ya remota nos une gran simpatía. Invitados 
por Ja empresa una multitud cíe hombres importantes 
(y al decir importantes, dicho está que no luimos de 
los invitados), partieron de Madrid el día 7 por la no¬ 
che, para asistir á la inauguración; y al amanecer del 
llegaron á Palencia, donde fueron cumplimentados por 
las autoridades y corporaciones de la capital. Desde la 


hora de llegada hasta las diez de la mañana, descansa¬ 
ron los espediciouarios en los alojamientos que se les 
tenían preparados, y á las diez se les sirvió uu almuer¬ 
zo, que como era de esperar, fue espléndido, porque 
estas cosas ó no se hacen ó se hacen con esplendidez. 
Despachado este vital asunto, se formó un tren de tres¬ 
cientas personas, que inmediatamente se puso en mar¬ 
cha para León, á donde llegó á las tres de la larde. La 
estación de León, la mas bella de toda las de España, 
estaba adornada y como vestida de fiesta. En frente del 
edilicio se levantó un rico dosel; y ante un altar colo¬ 
cado debajo se cantó uu solemne fe Deuw . En seguida, 
como ya la hora cía un poco avanzada, se dirigieron 
lodosa comer. La empresa obsequióá los espediciona- 
; nos, aumentados ya basta cuatrocientos, con un ban- 
¡ quete, en que buho brindis de todas clases. Entre es¬ 
tos brindis el mas notable fue el del señor Bravo Mu- 
rillo : brindo, dijo, porque en la linea que hoy se 
abre no ocurran las desgracias, percances, descarrila¬ 
mientos, hundimientos, etc., etc., que han ocurrido 
en otras. Amen, amen, amen, repitió la concurrencia 
y lo mismo decimos nosotros adhiriéndonos cristiana¬ 
mente á este brindis. 

Al siguiente día los convidados de Madrid volvieron á 
Palencia, donde se les obsequió por los palentinos con 
un baile en el Casino, y el inartes entraban de vuella 
en esta capital con toda felicidad. 

De un momento á otro se espera en la corle á los 
embajadores aunamilas que están ya en Alicante. Ven¬ 
drán acompañados del brigadier Palanca, que tanto se 
distinguió en la guerra de Cocbinchiua, y que es el 
natural introductor y presentador de estos nuevos 
huéspedes. La comitiva ue estos, üicesc que se compo¬ 
ne de catorce personas, todas naturales del imperio 
de Annam. Buena ocasión para que alguno se quede y 
nos enseñe el idioma cocliincliino, que dicen es muy 
músico v muv gracioso. 

El jueves hizo su primera salida en la Sonámbula , la 
célebre Adelina Patti. El teatro estaba lleno y hay pe¬ 
didas localidades para no sabemos cuantas representa¬ 
ciones. La Patti obtuvo grandes aplausos, granjeándose 
desde su apai icion en la escena el favor y el entusias¬ 
mo públicos. Feliz garganta la de este ruiseñor femenil, 
que justificaría el aumento de precios decretado por la 
empresa,si este aumento hubiese sido proporcional á la 
importancia de cada localidad. La Patti cantará además 
de la Sonámbula , en Martha , en la Traviaia, Lucia 
é II Barbiere . 
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En el Príncipe se lia estrenado en esta semana el 
Mundo por dentro , del señor Hico y A mal. Ha tenido 
buen éxito. No asi el Arte de ser fe iz , comedia en tres 
actos, representada en el Circo. Al público no le lia 
gustado la lección de ser feliz que le na el autor en su 
arte. Sin duda , ó él se lo tiene sabido, ó el arte no da 
los resultados que el autor se propuso. Es muy difícil 
componer un arte de ser feliz, y todavía lo es mas apro¬ 
vecharse de las reglas del tal arte. En el mismo teatro 
del Circo se ba representado el miércoles por primera 
vez la piececita ¡Pobres mujeres! Su autor don Enrique 
Gaspar, fue justamente aplaudido y llamado á la esce¬ 
na. Merece verse esa linda comedia; aconsejamos al pú¬ 
blico que la vea, y será feüz. 

Y ya que hablamos de hallar la felicidad, referiremos 
para terminar una anécdota que pueden ustedes suprimir 
señores lectores, si les parece traída por los cabellos. Es 
el caso que un marido que no era feliz con su mujer y 
quería aprender el arte de serlo sin ella, consultó sobre 
este punto á un amigo suyo artista.—Lo que debes ha¬ 
cer, dijo el interrogado, es desembarazarte de tu es- 
posa de un modo que te produzca beneficio sin detri¬ 
mento de la honra.—¿Y cómo?—Muy sencillo : envíala 
á Alar de 1 Rey por el ferro-carril del Norte. La perderás 
y tendrás derecho* indemnización.—¿Y quién me ase¬ 
gura?...—Hombre, se acaban de perder cinco mil tra¬ 
viesas, según el Monitor de los C< minos de Hierro: 
con que mira tú si se perderá una mujer, por poca tra¬ 
vesura que tenga. 

Por esta revista y la f arle no firmada de este nú¬ 
mero , 

N KM ES! O FERNANDEZ (TESTA 


COSTUMBRES AFRICANAS. 

LA ELECCION DE REY. 

I. 

En otra serie de artículos publicada ya en El Museo 
Universal, liemos descrito los diferentes medios de 
que se valen los indígenas del Africa Ecuatorial para 
cazar la multitud de monstruos y fieras que se abrigan 
en sus impenetrables bosques, elevados montes, in¬ 
mensos lagos y caudalosos rios. 

Esa estensa región de Africa, completamente desco¬ 
nocida basta que el norte-americano Pablo-Chaillu pe¬ 
netró en ella y dió á luz el fruto de sus viajes y de sus 
observaciones, presenta caracteres marcadísimos que 
la diferencian absolutamente , no solo de las demás 
parles del mundo, sino que del Africa del Norte y de la I 
del Sur. 

Partiendo de este principio, y contando con el inte¬ 
rés que inspira y la curiosidad que despierta siempre 
el relato de cosas ignoradas y desconocidas , vamos á 
emprender la descripción de los diferentes pueblos que 
residen en esa comarca , entregada á todos los horro¬ 
res de la mas completa barbarie; pero consignando an¬ 
tes que todo el mérito que por estos escritos pueda 
atribuírsenos se reduce al orden y buen acierto con 
que sepamos elegir y condensar en artículos de ciertas 
dimensiones, los datos que acerca del particular debe¬ 
mos á Cbaillu, primero, y á varios europeos que antes 
y después que él lian frecuentado el litoral de esa parte 
de Africa, ocupada hoy por el pueblo ó tribu mpong- 
wés, que los franceses llaman (Jabones . 

11 

El terreno que vamos á espionares la parte compren 
dida desde los 2 o de. latitud Norte, basta 2 o de latitud 
Sur, en cuanto al litoral, y desde este basta la cadena 
de montañas llamada Sierra de Cristal. 

Del otro lado de esta cordillera aquel pais continúa 
siendo y apellidándose Tierra incógnita. 

El rio Gabori, que tiene su origen en la Sierra de 
Cristal, bajo, apacible y magestuoso, derrama sus 
aguas en el océano Atlántico, muy pocas mili s al Nor¬ 
te del Ecuador. 

Su embocadura forma una anchurosa y magnífica 
bahía, en la cual poseen los franceses un fuerte, cons¬ 
truido en *1842. 

Los mpongwés ó pueblo de la costa , ocupan el lito¬ 
ral y ambas orillas del rio, y ejercen el monopolio es- 
clusivo de todo el comercio que hacen los naturales 
con los buques americanos, ingleses, españoles y por¬ 
tugueses, que en diferentes épocas del año aparecen 
en aquellas costas. 

Los mpongvvés ocupan una eslension de terreno que 
puede calcularse en treinta millas, poco mas ó menos, 
Y aunque divididosen diferentes tribus, todos ellos lía- 
oían el mismo dialecto, con diferencia de alguna que 
otra palabra. 

Aparte de Barakaó Bairaka, palabra derivada del 
mpongwés , que significa barakon , ó almacén , ó depó¬ 
sito de esclavos, donde los norte americanos tienen 
establecida desde t8i2 una misión estranjera; las prin¬ 
cipales poblaciones de los mpongvvés son Krinyé, Cua* 
ben, Douve-GIass (llamada por los franceses Luis) , y 
Príncipe-Glass , en la orilla derecha del Gabon : King- 
William, Rey-Jorge y Rey-Lucan en la izquierda. 1 
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Hay además otras dos aldeas en la isla de los Papaga¬ 
yos y en la punta Obenda. 

Cada aldea tiene su jefe que la gobierna despótica¬ 
mente en cuanto lo tolera el rey, y ateniéndose á las 
costumbres y á la tradición. 

Sin embargo. la tribu entera se halla dividida en 
cuatro reinos diferentes. 

Siempre que ocurre un conílieto respecto á las atri¬ 
buciones de la autoridad, prodúcese una palavcr ó pa¬ 
labra , y los mas ancianos son los que deciden y zanjan 
la cuestión. 

Palaver ó palabra significa una especie de mccting 
ó reunión, á donde concurren todos los moradores, 
hombres y mujeres, y debaten el asunto que lia sido 
ocasión de aquella palaver . 

La tribu mpongwés que ocupa el litoral, se divide 
en muchas clases, cada una de las cuales goza de ma- 
yoresó menores prerogativas, según lo ilustre de su 
origen. 

La clase mas distinguida, ó sea la de los mpongwés 
pur sang , no cuenta mas de trescientos individuos; esa 
clase constituye la primera nobleza del reino. 

Viene en seguida la clase producida por el enlace de 
los negros mpongwés con las negras libres de otros rei¬ 
nos limítrofes; como son los inbcngas, sekianis, bala— 
ke&s, etc., etc : esta clase cuenta con ochocientos 
individuos. 

La tercera clase os la que resulta de la unión de los 
mpongvvés con las negras esclavas; llama use estos in¬ 
dividuos bainbcs , gozan de menos consideración que 
los mpongvvés pw-sang , y les esta | robíbído unirse 
con las clases privilegiadas: - su número no pasa de mil. 

Viene después la clase que forman los hijos de los | 
esclavos, en igual número que la clase anterior; y fi¬ 
nalmente los esclavos, que no son menos de tres á cua¬ 
tro mil. 

La diferencia de clases se perpetúa por la prohibición 
de unirse y mezclarse unas con otras. | 

La poligamia , los frecuentes asesinatos y las muchas 
víctimas que producen las acusaciones de hechicerías 
ó encantamientos, son causado que la tribu mpong¬ 
wés vaya disminuyéndose basta que concluya por des¬ 
aparecer, cediendo el puesto áotra, como ella ocupó 
ef de la tribu Ndina, muy poderosa en lo antiguo, y 
de la cual no restaban en 1859 mas que tres indi¬ 
viduos. 

Tal es la suerte de lodos los pueblos sumidos en los 
horrores de la barbarie y déla ignorancia. 

fíaraka , otro establecimiento de los misioneros pro¬ 
testantes , ocupa la cima de una espaciosa colina, como 
á 8 millas de Ja embocadura del Gabon. Las aldeas in- 
digerías rodean la base de esa colina ó se bailan dise¬ 
minadas en ambas orillas del rio. 

| Esas aldeas ó poblaciones mpongwés son las mejor 
I acondicionadas de toda aquella parte de Africa. 

Cada aldea consta de una sola calle, de 20 metros de 
anchura y 200 de longitud. Si el número de calles es 
mayor, suelen formar una especie de plaza en el centro. 

Las casas varían desde 20 á 100 pies de fachada, y 
están construidas de una especie de bambú muy abun¬ 
dante, cuyas hojas sirven para hacer esteras con que 
cubrir los llenos, y para llenar Jos huecos que quedan 
entre caña y caña. - 

Las casas son cuadradas; el aposento principal ocu¬ 
pa siempre el centro: el pavimento es de tierra, muy 
endurecido y brillante á causa del uso. 

La construcción de una casa es asunto de mucha im¬ 
portancia, pues hay que elegir el terreno, construir y 
almacenar las mpuvos ó esteras para la techumbre, 
reunir una gran cautidad de bambú, que hay que con¬ 
ducirlo desde muy lejos por el rio, construir las puer¬ 
tas y ventanas, elegir árboles para las estacas, clavar 
estas, y formar con el bambú las paredes. 

El pueblo mpongvvés pertenece á la raza negra, y 
como tal no necesitamos describirlo, pero es, entre loa¬ 
dos Jos de Africa, el de mejor aspecto, de facciones 
mas agradables y de mediana estatura. 

Los hombres visten una camisa de malísimo percal 
inglés ó francés, y encima de ella se envuelven un pe¬ 
dazo de tela cuadrada que les llega basta los pies: ade¬ 
más se cubren la cabeza con un sombrero de palma. 

E) rey es únicamente quien tiene derecho para usar 
un sombrero redondo á la europea, como que equiva¬ 
le á la corona de nuestros monarcas. 

Los ge fes y los negros ricos son muy aficionados á 
los tragos europeos, y nada iguala á su vanidad y á su 
satisfacción el día que pueden pavonearse aníe sus 
compatriotas luciendo una casaca encarnada ó un pale¬ 
to azul, ó un uniforme entero, incluso el espadín 

Con lo que no lian podido transigir nunca es con el 
calzado. 

El principal vestido de las mujeres consiste en un 
paño ó tela cuadrada , que se arrollan alrededor del 
vientre y Ies llega desde el ombligo á las rodillas. 

El resto del cuerpo lo llevan desnudo, y tanto las 
piernas corno los brazos se los adornan con’ verdaderas 
argollas de cobre. 

Su mayor rasgo de coquetería estriba en ponerse al¬ 
rededor Je los tobillos una anilla de peso de 25 á 30 li¬ 
bras, lo cual las impide andar y les da un aspecto des¬ 
graciado. 

Unas y otras adoran las esencias, mas como canti¬ 


dad que como calidad, el rom, el aguardiente. Jos 
abalorios, etc., etc. Carla hombre posee tantas mujeres 
como puede comprar a sus padres: el mantenerlas es 
cosa de poca monta, pues como los hombres se dedican 
esclusivamcnte al comercio y á la caza, ellas son las 
encargadas de todo lo concerniente al cultivo, á la 
siembra , á la recolección y á la preparación de los ali¬ 
mentos. 

Hay mas, la mujer,—especialmente las esclavas,— 
hacen el papel de bagajes ó animales de carga, pues en 
aquel desdichado pais no solo se carece de caminos, 
sino que también de camellos, caballos, mulos, asnos, 
bueyes, es decir, de los dos primeros y principales ele¬ 
mentos de civilización. 

El cultivo de las tierras se hace en muy corta escala, 
como que no alcanza á las necesidades del pais: los 
mpongwés se alimentan principalmente de vegetales, 
como patatas, batatas dulces, moniatos, maíz, ananas, 
nueces, cañas dulces, etc. 

El principal artículo de esportacion (aparte de la 
venta de esclavos, de que nos ocuparemos otro día), 
consiste en el marfil, reputado como el mas hermoso 
que se conoce. Estráense anualmente 80,000 libras, y 
hay algunos años en que la recolección asciende 
á 150,000. 

Pero esto mismo es una razón para que en un tiem¬ 
po quizás no lejano, desaparezcan del todo los elefan¬ 
tes, que lo producen. 

Además del marfil se esplotan, aunque en escasa can¬ 
tidad, siendo ;isi que el pais las produce inmensas, la 
goma elástica, el ébano, el palo campeche y el aceite 
ile palmera. 

Los negros del Gabon son ante todo comerciantes, 
empican su grande astucia en esplotar á los capitanes 
do los buques europeos que aportan á aquellas playas. 

Hé aquí de qué modo practican el comercio. 

Ya liemos dicho que en Africa se carece completa¬ 
mente de caminos y de animales de carga y de medios 
dearra>tre: por lo tanto, para conducir los artículos 
de comercio del interior al litoral, hay que valerse de 
la navegación fluvial. 

Pero las orillas de los rios están ocupadas por dife¬ 
rentes tribus, escalonadas á lo largo de aquellas, y 
que exigen un derecho sobre todas las mercancías que 
transitan por sus respectivos territorios. 

La embocadura del río la ocupa el pueblo mpongwé, 
signe á este el sbekiani, y asi sucesivamente basta una 
docena de tribus. 

Ninguno de esos pueblos puede trasladarse á otro 
para comerciar: lia de valerse forzosamente del vecino 
y asi sucesivamente basta flecar á poder del mpongwés 
que ejercen el monopolio de las costas. 

Si un negro del interior, dueño de algunos colmillos 
de elefante, se trasladase al litoral para cambiar aque¬ 
llos por los artículos de comercio que llevan los euro¬ 
peos, semejante infracción de las reglas establecidas, 
seria causa para que se confiscasen sus efectos, le im¬ 
pusiesen una multa ó lo aprisionasen y vendiesen como 
esclavo. 

De esto resulta que como cada tribu impone un 
fuerte tributo á los artículos de comercio que pasan 
por su mano, el dueño de ellos solo recibe una mínima 
parte de su valor y eso después de muchos meses. 

En algunas ocasiones lo pierde todo: 

l)e aquí el uue siendo las tribus del interior las que 
menos utilidad sacan del comercio, lo miren con cier¬ 
to desden, cuando las comarcas que habitan son las 
mas productoras. 

El comercio de negros se opera del mismo modo, es- 
ceptuando cuando una querella produce la guerra en¬ 
tre dos de aquellos pueblos. 

Pero este importante asunto será tratado en otro 
artículo. 

En varias ocasiones ba sucedido que algún negro, 
mereciendo por su honradez la confianza de Jos capita¬ 
nes de buques, ha acaparado mas negocios de los que 
podía desempeñar; pero el pueblo se ha opuesto á que 
un individuo reúne diferentes comisiones, y para lo¬ 
grar su objeto no han vacilado en acusarlo de hechicero, 
lo cual equivale á una muerte cierta, com > se verá en 
otro artículo de esta serie. 

Tan luego como se presenta un buque en la bahía 
del Gabon, todos los negros que poseen artículos de 
comercio, se embarcan en sus piraguas y se dirigen a 
bordo. 

Su primer objeto no es vender: es engañar al capí - 
tan para que abone subidos precios. 

Pregunta el capitán por tal ó cual artículo de co¬ 
mercio: 

—¡Ay, capitán! ¡Nunca ba estado tan caro! 

—¡Capitán, las tribus del interior no envían nana 
que vender! 

—¡Nunca se lian visto tales dificultades! 

—¡liemos tenido batallas, capitán! 

—¡La liebre hace estragos , capitau! . 

—¡Las inundaciones nos han arruinado, capilan. 

—¡No hay comercio, capitán! 

—¡No queda un solo colmillo, capitán! 

En seguida presentan sus buenos libros para ustih' 
car su honradez. , 

Los negros llaman buenos libros á los certificados o 
algún capilan que ha quedado satisfecho de ellos. 


Digitized by L^ooQie 




, fe 

jpres , 
ases 
liean 
a fe 
á la 
> ali- 

('•V Hf) 

m, 

'&■ 

n, \, 

táW, 

m\ 

ilp la 
iliat, 

IliOyi 

¡eife 


tipfii- 

Han- 

a can- I 
así i 

aMí'le i 

SjjjK | 

iUD^ 
layav , 

]'Ma* 

liftik' | 
ir# [ 

.{■y* | ' 

I #* 
ias, } 


itife i 
ti ana 

: M\y ¡ 

W.L‘ 

lO-^ 


!roi 

* iíf 

#&■ 

le Wr 
1 $$ 


$ § 



Jj, 


3 


k* 

i <t 
3 # 

í# 1 

■p 

; ¡ |l- 

íti • 
en-" 

tul 

¡w| 

#■ 

le # 


Ifll 


]jtP' 

lo? 


En seguida empieza la abuudantisima exhibición de 
los artículos que poseen, y piden unos precios exor¬ 
bitantes. 

Los capitanes declaran que no tienen prisa y que es¬ 
perarán a que bajen los precios: mas pasan dias, es¬ 
casean las provisiones, enferman los marineros, y co¬ 
mo el tiempo no tiene valor para los negros, y como no 
tienen por qué temer la fieme, los capitanes conclu¬ 
yen por abonar cantidades mayores que nunca, para 
cargar y alejarse deaquell s inhospitalarias costas, ín¬ 
terin que los iudígenas se burlau de su candidez, y 
aplauden su propia astucia. 

La afición de los mpongwés al comercio es tal que 
hau establecido un servicio de cabotaje para comuni¬ 
carse con los diferentes establecimientos que hay en la 
costa. 

Para esa navegación se valen de sus piraguas, mas 
grandes que las ordinarias, pues las hay capaces de 
cargar mas de ocho ó diez toneladas ó sean de ciento 
ochenta á doscientos quintales. 

Para construirlas derriban un árbol inmenso cuyo 
tronco aíilan por ambos estreñios, para hacer la proa 
y la popa: el interior lo ahuecan valiéndose del fuego. 
Cuando queda el grueso necesario, lo alisan cuidado¬ 
samente; le colocan algunas tablas á guisa de bancos, 
arbolan un palo en el centro; la vela es de estera y sin 
mas precauciones se lanzan al mar. 

Esas frágiles embarcaciones arrostran la furia del 
mar v del viento de una manera increíble; desde el Ga- 
bon navegan basta el Cabo de Santa Catalina, al Sur, 
y basta Banoko y Camarón, al Norte, según los apun¬ 
tes de Chaillu. 

Los mpongwés ó pueblo de la costa , comprenden 
los idiomas francés, inglés, español y portugués por 
efecto de su frecuente trato con los tiuques de estas 
naciones que hacen el comercio con ellos. 

Uno de los diferentes viajeros que han visitado el li¬ 
toral del Africa Ecuatorial, refiere que en ÍK.T7, ha¬ 
llándose en el Gahon, falleció el rey Glass, después de 
una larga enfermedad. 

Era tan viejo que sus negros súbditos, muy Irnos en 
la sátira, decían que se liaba propuesto engañar á la 
muerte, como sus vasallos engañaban á los blancos. 

Su pueblo no le quería , y con razón. 

En primer lugar iiacia mas de cincuenta años que se 
ciñera el sombrero-redondo, ó sea la corona; v eu se¬ 
gundo, después de tener una juventud aguadísima ha¬ 
bíase vuelto beato, muy beato. 

Su ídolo estaba brillantemente pintado y adornado. 

Además, como temía que 1c hechizasen sus súbdi¬ 
tos, diariamente hacia llamar del interior algún gris - 
grú , ó sabio doctor, cuyas visitas eran carísimas. 

, En aquel país, los médicos ó los doctores declaran 
francamente que ellos no curan las enfermedades;.que 
so!o preservan de los conjuros. 

¡Loable franqueza que debería ser imitada en todas 
las otras partes del mundo!... 

El pueblo estaba cansado de tener un rey eterno y 
sucedía que ínterin S. M. Glass I desconfiaba de sus 
súbditos, temiendo que le encantasen, estos conside¬ 
raban al monarca como al mayor y mas temible hechi¬ 
cero ó brujo del reino 

Tanto cierto es esto, que ninguno de ellos osaba pe¬ 
netrar en palacio, á no ser que al pasar por la puerta 
viesen al rey propinándose una botella de rom. 

Cuando se agravó la enfermedad del rey todo el pue¬ 
blo apareció consternado: verdad es que en secreto se 
confesaban el deseo de que los librase de su presencia 
lo mas pronto posible. 

En íin , una noche, se realizó aquel deseo. 

El viajero á quien aludimos se despertó lleno de so¬ 
bresalto: reinaba una grandísima confusión : no seoian 
mas que gritos y fúnebres lamentos. 

¡El rey habia fallecido!... 

Las negras, en vez de gritar, lloraban: es verdad 
que en esto parecen inujejes civilizadas, pues tienen 
una facilidad estraordínaria para alligir.se. 

Hay ocasiones en que charlan y se ríen al mismo 
tiempo que los ojos se les llenan de lágrimas. 

El luto y las lamentaciones se prolongaron , porque 
asi lo exige el ceremonial, seis dias. 

El segundo de ellos fue enterrado el cadáver. 

¿Cómo se verificó este fúnebre acto? Nadie lo sabe. 

És costumbre en aquel pueblo que todo el mundo 
ignore el sitio donde yacen los restos de sus monarcas, 
pues considerándose como el mas inteligente y discreto 
de Africa , temen que algún otro del interior, robe la 
cabeza del cadáver real, liara hacer de ella un ídolo. 

El rey, pues, conlia a tres ó cuatro de sus amigos 
cual es el sitio que ha elegido para sepultura; yesos 
amigos son los únicos guardadores de tan importante 
secreto. 

Otra costumbre del pueblo mpongwé, exige que don¬ 
de se entierre á un hombre , se enarbole una bandera; 
pero como esto destruiría el secreto y al misino tiempo 
no puede faltarse á la costumbre , enarbólase la ban¬ 
dera en un sitio cualquiera, escoplo aquel donde real¬ 
mente reposan los restos del soberano. 

En los cuatro dias que median entre el entierro del 
cadáver y la terminación del luto, los negros mas an¬ 
cianos de la tribu se encierran eu la cabaña-palacio y 
eligen nuevo soberano. 
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I El sétimo día. el consejo de ancianos convoca al son 
de una especie de tambor á todo el pueblo, y le anun¬ 
cia solemnemente quién es su nuevo monarca. 

El favorecido lo ignora igualmente. 

En la ocasión á que vamos refiriéndonos, obtuvo la 
( mayoría de sufragios un negrazo, joven, robusto, ho¬ 
cicudo, crespo, un tanto filósofo, y que probablemente 
no habia imaginado nunca que el regio sombrero de 
topa alia adornaría su cabeza. 

Casualmente, y por efecto de su amor á la soledad, 
eu \ez de acudir á saber el nombre de su nuevo rey, 
permaneció paseándose tranquilamente por la orilla del 
rio, cruzados los brazos y metidas las manos en los so¬ 
bacos por falta de bolsillos de un vestido ausente. 

Luego que el populacho oyó pronunciar su nombre, 
lanzó alaridos de júbilo y semejante á una tromba, corre 
en busca de su nuevo amo, lo alcanza, lo cerca y lo 
aturde á gritos; le empuja Je escupe, le insulta con 
los mas groseros dicterios, le golpea, le derriba y cu¬ 
bre de inmundicias. 

Los que, por ser grande el número, no podían llegar 
hasta él, gritaban y proferían las mas terribles impre¬ 
caciones contra el rey , su padre, su madre, sus her¬ 
manos, sus hermanas y sus antepasados. 

AI mismo tiempo que le daban bofetones y punta¬ 
piés, aquellos á quienes cupo este honor, le gritaban | 
frenéticamente: 

—Aun no eres nuestro rey, Njogoni; dentro de poco 
harás de nosotros lo que quieras, coinouosotros hace¬ 
mos ahora de tí lo que nos da la gana! 

Njogoui, supo conducirse como filósofo y como rey 
futuro: conservó su dignidad, su sangre fría: recibió 
sonriendo lodos aquellos ultrajes y se dejó conducir á 
palacio, donde le hicieron sentar. 

Instantáneamente se restableció la calina; y avan¬ 
zando los ancianos del Consejo pronunciaron ¿sin fór¬ 
mula que fue repelida por todos los circunstantes: 

—¡Te elegimos desde ahora por nuestro rey y nos 
obligamos á escucharte y obedecerte!.... 

Siguióse á esto un profundo silencio, é inmediata¬ 
mente, el codiciado, el sagrado sommero-redondo, 
emblema de la autoridad suprema entre los mpongwés' 
adornó la cabeza de Njogoni. 

Levantóse al mismo tiempo: echáronle sobre los 
hombros una espléndida capa de percal colorado, y 
todo el mundo se inclinó profunda y respetuosamente 
ante el nuevo monarca. 

Acto continuo empezaron las fiestas. Seis días de 
jolgorio , durante los cuales Njogoni no pudo reposar 
un solo instante , obligado á recibir y á obsequiar con 
tabaco, rom y vino de palmera á todos sus subditos y 
á los curiosos que acudían de los reinos limítrofes. 

¡Seis dias do ruido infernal, de gritería, de brutal 
cuibi¡aguez, de obscenas danzas!.... 

¿Quién se acordaba ya del rey anciano Glass? ¿Quién 
de las lágrimas que por él vertieron durante seis dias? 

¡Nadie! ¡Ay! preciso es confesarlo: ¡la iugratilud 
ne^raes idéntica á la blanca: la ingratitud salvaje es 
mas brutal, pero es menos cruel que la civilizada!.... 

A lus seis dias, apuradas las provisiones, consumi¬ 
dos el aguardiente, el rom y el vino de palmera, que¬ 
dóse solo Njogoni I y empezó á reinar. 

El primer acto de" su reinado no difiere en nada de 
lo que habría hecho un europeo que se hubiese bailado 
en su lugar. 

¡Njogoni I, echóse á dormirá pierna suelta! 

Felipe Carrasco de Molina. 
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EL PADRE JUAN DE MARIANA. 

Si España en sus glorias literarias ha contado siem¬ 
pre en su seno hombres eminentes, que laureados con 
la corona de la inmortalidad han llenado las páginas de 
nuestra hi-toria de los triunfos mas completos en civi¬ 
lización y en cultura; en la época á que nos referimos, 
allá en los tiempos de Felipe III, en aquel período glo¬ 
rioso estaba reservado un genio que habia de dar tam¬ 
bién dias de gloria y alcanzar conquistas mucho mas 
brillantes que las que se obtenían con las armas. Esta¬ 
ba reservada esta gloria al eminente español, al insig¬ 
ne jesuíta y leal patricio Juan de Mariana. 

Mariana, el varón mas eminente que acaso tuvo Es¬ 
paña en virtudes, en letras, y en amor, sobre todo á 
su patria, enérgico defensor de la verdad y dé la justi¬ 
cia, nació en 1530 cu Talavera de la Keina, ciudad de 
importancia en el antiguo reino de Toledo. Oriundo de 
unos padres virtuosos y desplegando desde sus prime¬ 
ros añus los primitivos destellos de su sublime inteli¬ 
gencia, hacían esperar del joven Mariana el elevado 
puesto á que después su aplicación infatigable y sus 
talentos le encumbraron en las ciencias. 

Hizo sus primeros estudios bajo la protección de un 
canónigo pariente suyo, el cual conociendo sus bellas 
disposiciones, y adivinando en él sus deseos de ascender 
al sacerdocio, lo tomó á su cuidado. Adornado Mariana 
desde muy jóven de virtudes cscelentes, modelo sublime 
de moralidad y de buenas costumbres^ y dotado por úl¬ 
timo de las disposiciones y circunstancias mas oportunas I 
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para ascender al estado eclesiástico y ejercer dignamen¬ 
te tan elevado ministerio, pasó muy ióven á estudios de 
filosofía y sagrada teología á la célebre universidad de 
Alcalá de Henares, fundada por los años de 1508 por el 
no menos célebre y digno de admiración el gran car¬ 
denal Jiménez de Cisneros. Allí hacia los progresos 
mas notables en las ciencias á que se habia dedicado, 
siendo un sublime ejemplo de aplicación incansable, de 
modestia y de pureza intachable, y al mismo tiempo 
tal su fama, que sirviéndose de estos buenos antece¬ 
dentes y aprovechando la oportunidad que se le presen¬ 
taba de hallarse en aquella ciudad el padre maestro 
Gerónimo Nadal, enviado en calidad de comisario por 
San Ignacio de Loyola, le manifestó sus deseos de en¬ 
trar en la compañía de Jesús, cuando apenas contaba 
diez y siete años; y el piadoso varón llevado de la bue¬ 
na faina que se había ya conquistado nuestro ilustre es¬ 
pañol , descubriendo en él grande inclinación á la aus¬ 
teridad de la vida monástica, á la integridad y la rigidez 
de costumbres le llevó consigo, seguro de haber’lieclio 
una grande adquisición para la compañía. Muy luego 
Mariana, redoblando mas y mas su decidida afición á 
los estudios, y confirmando hasta la evidencia sus ta¬ 
lentos, sus virtudes, su moralidad sublime y su mere¬ 
cida fama principió á sobresalir entre todos los de la 
compañía , sin que por esto se viese nunca ultrajada, 
merced á su modestia yá la amabilidad de su trato, la 
dignidad y buena posición de sus compañeros. Mariana 
iba adquiriendo tal número de prosélitos y de adictos á 
su persona que en muy poco tiempo se hizo digno, 
cuando apenas contaba veinte y cuatro años de que 
lo eligiese su general, Diego Laynez para catedrático 
de teología en el colegio que se acababa de establecer 
en Roma : allí recibió las sagradas órdenes sacerdota¬ 
les, é inmediatamente le dieron la profesión de cuatro 
votos y el título de catedrático. 

De liorna pasó con el mismo destino á Sicilia , y de 
allí á la universidad de París á esplicar la Sagrada Es¬ 
critura; la universidad al recibirle en su seno le confi¬ 
rió el título de doctor en teología, y por espacio de mu¬ 
cho tiempo fue Mariana en Francia ¿I ilustre español que 
daba gloria y honra á su patria, honor á sus tálenlos, y 
que con sus conquistas literarias bien claro daba á en¬ 
tender que España como la primera de las naciones, es 
siempre fecunda en genios ilustresqucdan honor y glo¬ 
ria á su pitria. Por espacio de cinco años que resonó su 
voz en la cátedra, Mariana llamaba la atención y era ob¬ 
jeto de una admiración bien merecida: sus espiraciones 
profundas y tratadas con la gravedad que en sí tienen los 
estudios teológicos, al mismo tiempo, que dando todos sus 
vuelos á la gran ostensión de sus vastos conocimientos 
cautivaban la atención de los oyentes, siendo tan gran¬ 
de el concurso que acudía á oirle, que en muchas oca¬ 
siones, cuentan sus biógrafos, era insuficiente la cáte¬ 
dra á contener el número de los oyentes. Con este 
motivo se refiere la siguiente anécdota: un estudiante 
que por llegar algo larde, no pudo abrirse paso por en¬ 
tre la multitud á oir las espiraciones del insigne maes¬ 
tro, no tuvo inconveniente con el auxilio de una 
escalera de situarse en una ventana desde donde escu¬ 
chaba á nuestro ilustre jmtricio. Observólo Mariana , y 
te dúo como reprendiéndole pü r su tardanza, aquellas 
palabras del Evangelio: Qui non inlrat por ostium ftir 
est el lalro. Ulique Domine , respondió osadamente el 
escolar; Ad furandam tuam dortrinam. 

Pero Mariana no podría continuar por mucho tiempo 
en París; quebrantada notablemente su salud, entre¬ 
gado á los estudios con su ardor y celo inestinguible 
de saber, y poco favorable aquel clima á su constitu¬ 
ción. íbase agravando de dia en día y viúseen la nece¬ 
sidad de renunciar la cátedra y de retirarse á España, 
fijando su residencia eu Toledo, donde dio priucipio á 
los primeros trabajos de su gran obra. 

En este punto fue donde adquirió Mariana y llegó al 
puulo mas culminante de su grandeza, de sus glorias 
I y de su fama literaria. Dedicado constantemente á las 
| ciencias, y consagrando toda su vida á los estudios, se 
hizo el genio privilegiado de aquellos dias. y por su vir¬ 
tud y su ciencia, el consultor universal de toda la na¬ 
ción. Su elocuencia en el pulpito, reuniendo las dos 
buenas cualidades de hablar al corazón y á la inteli¬ 
gencia, producía en sus católicos oyentes los sublimes 
efectos de las saludables máximas del Evangelio. No fue 
esto solo, sino que reconociendo el caudal inagotable 
de riqueza, y los buenos frutos que resultan del estu¬ 
dio de las lenguas orientales, y aun su necesidad para 
la buena inteligencia de los hferos sagra dos, se entregó 
á ellas con tanta afición, que se le reputaba por uno 
«le los inas profundos orientalistas. Mariana, por su 
vasta erudición, por sus estraunlinarios talentos , por 
su moralidad, por sus virtudes, como severo y enér¬ 
gico, defensor de la verdad y <le la justicia, mereció de 
lodos sus contemporáneos el aprecio y veneración mas 
completa , y que mas gloria dan á la sublimidad y emi¬ 
nencia de su genio. Su vida, rodeada continuamente 
de trabajos y ocupaciones literarias, fue una tarea in¬ 
fatigable, ocupada sin cesar á mas de sus estudios y 
de sus obras originales sagradas y profanas, en el desb¬ 
rocho de sus negocios, en contestar á las ínnumern- 
>lcs consultas que se le liaciau, ya por parte del go¬ 
bierno, ya por el tribunal de la*Inquisición, ya por 
varios cardenales, arzobispos, obispos , literatos, y 
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otras unidlas personas que utilizaban sus vastísimos 
conocimientos: su casa era el centro de la ilustración 
y la ciencia, y en ella, después de amplísimos debates, 
se controvertían ante una escogida reunión de perso¬ 
nas ilustres las mas trascendentales cuestiones del sa¬ 
ber humano. Por todos estos títulos mereció que se le 
destinase para los puestos mas importantes y que exi¬ 


gían mas virtud y mas ciencia. Fue nominado sucesi¬ 
vamente examinador sinodal del arzobispado «le Tole¬ 
do , y consultor del tribunal de la Inquisición; recibió 
de orden del rey en unión de otros literatos, el noble 
encargo de publicar notablemente corregidas y anota¬ 
das las obras de San Isidoro, arzobispo que fue «le Se¬ 
villa ; tomó parte, ¡í ruegos del cardenal Ouiroga, en la 
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redacción del Manuil de Sacramentos , y se le encomen¬ 
dó la He forma de las apuntaciones del concilio , que ese 
acababa de celebrar, y la formación del Ind ice es pur¬ 
gatorio que se publicó en 158 4. 

Uno de los incidentes que mas renombre dieron y 
que mas encumbraron la merecida fama del dustie dis¬ 
cípulo de la célebre escuela de Alcalá de Henares, fue 
la acalorada disputa que ocasionó la adición que se tra¬ 
taba de hacer á la fíiblia Poliglota del cardenal Jimé¬ 
nez de Cisneros, la cual, reimpresa por orden de Feli¬ 
pe II, se quería ahora enriquecerla, añadiendo a la 
nueva edición todo el contenido del Nuevo Testamento , 
escrito en lengua siriaca, y le fue encomendado el tra¬ 
bajo y la dirección al eminente Arias Montano. Apare¬ 
ció esta con el nombre de fíiblia Regia ó Filipina , y no 
obstante haber merecido Arias Montano el elogio y 
parabién de todos los sabios, y su Biblia la aprobación 
de los hombres mas eminentes y mas versados en las 
sagradas letras, León de Castro, su enemigo, oscilado 
por la envidia, y queriendo marchitar los merecidos 
lauros de Arias Montano , le acusó ante el tribunal de 
Roma y en el de la Inquisición como sospechoso en la 
fe, y contrario al dogma católico, y su Biblia como 
heterodoxa y novadora. El asunto era en estremo diti- 
cil, y se necesitaba que el juez que dirimiese esta con¬ 
troversia fu^se, además de sabio, un eminente varón, 
de cuya virtud y justicia no pudiera dudarse , y cuyo 
fallo fuese, al mismo tiempo que autorilalivo, una sa¬ 
tisfacción dada al mundo católico. 

Mariana debia ser y fue en efecto el elegido; y des¬ 
pués de un cuidadoso estudio y cotejo que le ocupó por 
mucho tiempo, dio su fallo á favor de Arias Moutano, 
recobrando este su reputación y su fama, y siendo con¬ 
denado León de Castro á un público desprecio como 
injusto calumniador, en medio de los elogios y para¬ 
bienes que se tributaban á nuestro ilustre Juan de Ma¬ 
riana. 
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De este modo la vida de Mariana, hasta la edad de 
ochenta y siete anos en que terminó la muerte la car¬ 
rera de sus honores y triunfos, fue una serie conti¬ 
nua de trabajos, de admiración y de gloria adquiri¬ 
das por sus lauros y conquistas literarias. Sus cenizas 
lian desaparecido, pero su memoria, trasmitida á la 
posteridad y ornada con el laurel de la inmortalidad, 
vive indeleble en el corazón de la humanidad. 

«Su vida, dice un escritor estranjero, duró mientra- 
pudo tener la pluma en la mano, y cuando ya los acha¬ 
ques de la edad no le permitieron escribir y ensenar, 
murió consagrando su vida á la utilidad de los hombres. 
Fue de ánimo elevado, de grande corazón y sufrimien¬ 
to, invicto honrador de la verdad , de la libertad y de 
la religión, casto en sus obras y palabras, modesto, 
parco y silencioso, enemigo del ocio y d« spreciador de 
las dignidades. Sus estraordinarios talentos, fecunda¬ 
dos de las noticias mas recónditas de las ciencias, y 
ayudados de una aplicación infatigable casi hasta el 
último suspiro, formaron uno de los mayores sabios 
que ha producido España, y el mas digno de su esti¬ 
mación por haber engrandecido con su magnifico estilo 
y sus severos juicios el nombre y las glorias de la na¬ 
ción española.» 

Entre las obras que nos lia*dejado nuestro inmortal 
Mariana, la mas universalmenle estendida y la qm* 
goza de mas reputación é importancia bajo el punto de 
vista nacional es su Historia de España, que con razón 
podría titularse crítico-filosólicn, y que es un monu¬ 
mento eterno de nuestras glorias nacionales y de nues¬ 
tra literatura. Cubicada primitivamente esta impor¬ 
tantísima obra en latín, con el título de Historia ? de 
ftebus Hisfianúe libri AA' cum apéndice, le añadió pos¬ 
teriormente otros diez libros que comprendían basta 
la muerte del rey don Fernando el Católico, y dió una 
nueva edición en tbO'i, con varias mejoras y notables 
enmiendas. Inútil nos parece encomiar la aceptación uni¬ 


versal con que seria recibida esta obra, siendo un mo¬ 
numento nacional que además de la necesidad que b 1 - 
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nuestros héroes de la manera inas sublima; siendo por 
otra parte tanta la gloria que cabía á España por poseer 
una especie de testamento de los siglos pasados, como 
por los triunfos de sus mas ilustres genios. 1.a obra 
era leída con tan universal aceptación, tanto entu¬ 
siasmo y tan merecidos aplausos nacionales y estran* 
jeros, que Mariana, atendiendo á las justas quejas 
de algunos, para satisfacer el deseo de muchas gen¬ 
tes que se lamentaban de que un libro lan prove¬ 
choso no pudiera ser leído por todas las clases de la 
nación , se vid en la necesidad de traducirlo al castella¬ 
no, y dar una nueva edición de él, notablemente cor¬ 
regida y aumentada. La elevación de su estilo al mismo 
tiempo que acomodado á toda clase de personas, Ja 
pureza ae su lenguaje, la severidad de sus sentencias, 
y la imparcialidad de sus juicios hacen de esta obra 
una de las mas eminentes, y que mas honran nuestras 
glorias nacionales. En ella se pinta y en cualquiera 
de sus narraciones, se descubre el carácter severo, la 
integridad legal, la energía y la verdad, Ja justicia y la 
virtud, defendidas por su autor. Agena y enteramente 
estraña ádigresiones inútiles y á descripciones fastidio 
sas, refiere los hechos depurados en el cr sol de la criti¬ 
ca y de la Filosofía á los ojos de la Cronología y la Geo¬ 
grafía; y no contento con esto, se eleva á una altura 
que hasta entonces no se conocía, saliendo de los 
estrechos límites de una simple narración histórica , y 
enriqueciéndola con algunas observaciones crítico fiio- 
sóficas. que constituyen el gran fruto que puede sa¬ 
carse de la Historia, para que pueda ser el fiel es¬ 
pejo de lo pasado, el reflejo del porvenir y la maestra 
de las generaciones presentes que enseña y recrea al 
hombre Su libertad en el decir, la rectitud de sus jui¬ 
cios, y su severidad y justicia al narrar los desaciertos 
y arbitrariedades de los reyes y sus consejeros, hacen | 
de esta Historia una obra por muchos conceptos reco¬ 
mendable y la colocan á la cabeza de las historias de 
aquel tiempo. Estas mismas cualidades, que con razón 
son las que oportunamente tanto realzan, y tanto mé¬ 
rito dan á los originales de nuestro ilustre patricio, 
sirvieron como fundamento á algunos parásitos adula¬ 
dores del trono, para acusar ante los reyes y los gran¬ 
des la Historia de España , de Mariana , y poco faltó 
para que calificada como poco atenta , y faltando al res- 
petodela d gnidad real, se mandase recoger la obra, y se 
impidiesesu libre circulación. Gran mengua hubiera si¬ 
do condenar al eminente español, cabalmente por aque¬ 
llas dotes que mas- recomendable le hacen, y que Ic 
constituyen como un monumento nacional dé gran im¬ 
portancia que da honra y gloria á nuestra patria. ¿Uc- 
bia, en efecto, tacharse la severidad y rectitud de sus 
juicios, cuando esa misma libertad en hablar que tanto 
culparon sus contemporáneos, tenia su origen en que 
se propuso escribir la verdad sin respeto alguno? ¿Ro- 
dia un historiador, leal, patricio y amante de la verdad 
y de la justicia hacerse cómplice encubridor de los que 
obraron desleal y torpemente, siquiera fuesen reyes, 
ó prelados? ¿Podía un hombre tan honrado como Ma- 
riaua, de taímodo mentir á sabiendas? Mariana, ana¬ 
lizando los hechos y juzgando á los hombres en el cri¬ 
sol de la crítica y de su moral, con Ja severidad de la 
ley que riu le tributo á la justicia , presenta los hechos 
tales como sucedieron, sin nada quitar ni añadir, y á 
los hombres como sus costumbres , siquiera fuesen 
buenas ó malas, los presentarían en el tribunal de su 
conciencia. Si los reyes y sus consejeros aparecen mu¬ 
chas veces cubiertos con el negro manto de la arbitra¬ 
riedad y del despotismo, abusando de su poder en pro 
vecho propio; si los prelados manchan á cada paso sus 
sagradas vestiduras con el vino de orgías, y convier¬ 
ten el templo de Jesús en mercado de los publícanos, 
es porque la austeridad é integridad de su mora! y la 
rigidez de sus costumbres no le permitían presentar 
los hechos mas que como los había hallado y estaban 
consignados por Jos que escribieron antes que él. En¬ 
tre los escritores estranjeros que han celebrado la obra 
de Mariana , Mr. Rapin , hablando de ella , dice: «Nin- 
»guno délos historiadores modernos lia escrito con mas 
»Juicio que Mariana en su Historia de España. Jamás 
»l)ísloriador alguno ha dado mas glorias lia su nación 
»>con sus escritos. Lo que á la Historia iU Mariana le 
»da aquel aire de grandeza que admira , es que tiene 
»cl don de pensar y de espresar con tal nobleza lo que 
»piensa y escribe, que imprime el carácter de profun- 
wdidad átodo lo que se presenta en su entendimiento.» 

Otra de Jas acusaciones que se hacen á Mariana en 
su Historia de España , es que son admitidas por él va¬ 
rias fábulas v milagros absurdos, tradiciones, cuentos 
y patrañas ridiculas que no pueden admitirse por nadie 
¡le sana razón. Algo mas justa parece esta acusación 
porque Mariana como insigne teólogo que era , bien 
conocía que esos hechos oscurecidos por la superstición 
y la fábula no gozaban de las condiciones y circunstan¬ 
cias precisas para constituirlos en milagros verdadera¬ 
mente tales, que no se presentan sino en comprobación 
de Ja divina y sobrenatural revelación; pero sin em¬ 
bargo , si alendemos á la época en que Mariana escri¬ 
bía y á las circunstancias y espíritu del siglo á quien 
hablaba, nos convenceremos que por mas que el autor 
fuese estraño á la superstición y á la fábula, no podía 
dejar de consignar los hechos tales corno los había ha¬ 
llado en todas las historias anteriores, y cuyas narra- 
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clones eran admitidas por el pueblo como artículos de ■ 
fe, y creídas por todos los hombres eminentes. De otra ¡ 
manera, todos sus trabajos y sacrificios sus insomnios I 
y privaciones hubieran sido - inútiles y lejos de haber i 
conseguido su objeto, dominado el pueblo por la su¬ 
perstición y la fábula, no solamente hubiera descreído 
las narraciones históricas consignadas de otro modo, 
sino que hubiera dado lugar á que se desmintiesen por 
este mismo pueblo los desaciertos, los crímenes, las di¬ 
lapidaciones y arbitrariedades de los reyes y sus con¬ 
sejeros. 

Escribió además Mariana de su gran obra aquella cé¬ 
lebre colección de los siete traíanos de la venida dd 
apóstol Santiago , de la edición de la vulgala t del cam¬ 
bio de monedas, etc ., qne le valieron el ser procesado 
y encerrado en una celda del convento de San Francis¬ 
co de Madrid, por hablaren ellos de la disolución y co¬ 
hechos de la córte de Felipe III, y donde después de 
sufrir grandes amarguras y ser interrogado sobre sus 
obras salió á libertad con l.Tp o!iibicion de que volviera 
á publicar ningún escrito. Anteriormente á este aconte¬ 
cimiento había escrito otros tratados, entre ellos el fa¬ 
moso de llego ct ílegis institutiouc , obra mandada que¬ 
mar por el Parlamento de París, y ejecutada la senten¬ 
cia públicamente por mano del verdugo en la capital 
de la culta Francia, y en la cual examina el autor si 
hay derecho ó no para matar á un tirano, y decide la 
cuestión afirmativamente. A su muerte se encontró en¬ 
tre sus papeles el célebre folleto de los Vicios de la 
compañía con que dió íin á su brillante carrera do 
historiador severo , de leal patricio , de ardiente filó¬ 
sofo , de eminente teólogo y de enérgico defensor de la 
virtud, de Ja libertad y de la religión. 

H. Edlauoo Bazaga GuTitnntz. 


LA FRAGATA PETRONILA. 

> La pérdida de este magnífico buque ha estado sien¬ 
do el lema obligado de todas las conversaciones y de 
todos los periódicos, á pesar de la época de eleccioues 
que hemos atravesado y del furor político que se des¬ 
pierta en semejantes días. 

i\os abstendremos de describir el siniestro ocurrido 
en los mares de América, porque ya lo ha hecho con 
sobrados detalles la mayor parte de la prensa madri¬ 
leña, de provincias y ¡inttn del estrnnjero. Tampoco 
defenderemos ni culparemos a» cap:tun de la fragata: 
esto también Jo han hecho ya otros, entre los cuales 
hay algunos á quienes podría decirse con aquel célelire 
lidiador: las lecciones ae torear se dan á la cabeza dd 
toro. 

Nada de esto es nuestro objeto. 

Presentamos un grabado por c| cual podrán nuestros 
lectores formar juicio de la posición del buque en los 
escollos que causaron su abertura y en Jos que se per¬ 
dió la última esperauza de salvación, siendo inútiles los 
esfuerzos del capitán, de toda la tripulación y de las 
embarcaciones que acudieron á su auxilio. 

El vapor Vcnadito debe ocupar un lugar preferente 
en Ja lista de Jos buques que ayudaron á salvar los efec¬ 
tos que existían á bordo de Ja" fragata, por sus conti¬ 
nuos viajes y el celo que desplegaron sus tripulantes 
en todas las maniobras. 

Vamos á hacer una ligera reseña de la Petronila , 
apuntando aquí la fecha de su construcción y las cir¬ 
cunstancias principales que reunía. 

Salió del arsenal de Cartagena en ci año de 18->7 en¬ 
tre las aclamaciones de uu numeroso gentío que halda 
llegado ansioso de contemplar el imponente acto de bo¬ 
tar al agua un buque de tales dimensiones. Ese mo¬ 
mento llena de nuble orgullo, la satisfacción mas cum¬ 
plida se pinta en todos los semblantes y un pensamiento 
absorbe la imaginación de todos los espectadores, 
mientras alguios de ellos lo esprosan de este modo: 

;cuánto puede el hombre! 

¡ Quién hubiera pensado en aquel punto que el hom¬ 
bre no os nada para vencer los peligros del Océano! 

Erala primera fragata de hélice que poseía la arma¬ 
da , tenia dos soberbias calderas tubulares y fuerza de 
trescientos caballos. 

Iba armada de treinta y ocho cañones, entre Jos cua¬ 
les había uno rayado. 

Medía doscientos treinta pies de eslora, cuarenta y 
siete de manga, contados de fuera á fuera y veinte y 
tres de puntal. * " ¡ 

Era capaz de dos mil seiscientas toneladas, llevando 
mil doscientos setenta y seis quintales de lastre. 

Su tripulación se componía de siete oficiales de guer¬ 
ra, cuatro mayores, seis guardias marinas, seis con¬ 
tramaestres, diez individuos de maestranza, dos de¬ 
pendientes de cirujía, tres condestables, cincuenta y 
cinco hombres de tropa, (lodientos sesenta marineros 
y treinta empleados en las máquinas. 

La Petronila acompañó á la reina en algunas espe- 
diciones marítimas, habiendo ostentado una vez, si 
mal no recordamos, el escudo real en el tope del 
palo mayor. ¡ 

Su ventilada y hermosa balería, tan agradable en 
las calurosas tardes del verano, como alegre en las me¬ 


lancólicas y frías del invierno, tenia siempre un encanto 
particular y fantástico. Es necesario haber pasado los 
primeros anos de la vida junto al mar para compren¬ 
der la belleza que eucierra todo lo que continuamente 
tocan sus aguas. 

El conjunto de la Petronila era esbelto; su marcha 
ligera , pues teuia el tajamar muy agudo y en perfecta 
relación con el resto del casco. 

Todo ha concluido. 

A los seis años de vida lia encallado en unos escollos 
de donde no ha podido salir y en donde la abandonó su 
tripulación, llevándose lodo loque tenia á bordo, y 
destruyendo la arboladura y parte del casco para apro¬ 
vechar cuanto sea posible los restos de su antiguo es¬ 
plendor. 


DESASTRES DE VIC1I. 

En el presente número insertamos vistas de la terri¬ 
ble catástrofe qne en los primeros días del mes pasado 
sufrió el pueblo de Vieh de resultas de la grande ii.ua— 
dación. A estas vistas , tomadas espresarnente para Ei. 
Museo, añadiremos otras en los números sucesivos re¬ 
ferentes á las inundaciones que tanto han afligido á al¬ 
gunos pueblos de Cataluña. 

En Vich, todas las casas del lado de la Riera, escop¬ 
lo dos, quedaron destruidas por las aguas. En la calle 
' de San Francisco se desplomaron también seis ó siete 
edificios, de cuyas ruiuus se sacaron después destroza¬ 
dos cadáveres. A veinte y seis se hace subir el número 
de personas que en sola ésta calle fueron víctimas del 
estrago. Tres brigadas de operarios iban sacando los 
escombros, y hubo un hijo que tuvo el dolor de desen¬ 
terrar á sus padres y dos hermanas. 

La manga de agua que se desplomó sobre las mon¬ 
tañas, de donde bajaban los riachuelos Gurri y Meder, 
les hizo reunir tan enorme caudal, que convertidos en 
torrente impetuoso arrastraron tras sí cuanto encon¬ 
traron, y los vecinos de Vich vieron bajar llevados por 
la corriente, pajares , animales, techos enteros, norias 
y puertas. Esta inundación , hallando interceptado el 
paso de la puerta y puente do Barcelona, penetró en 
' ich por la calle de San Francisco, como ya hemos (li¬ 
dio, hasta que cediendo aquella puerta y una gran 
parte de la pared contigua , pudo hallar niavor ensan¬ 
che y cesó el principal peligro. 

No hay memoria de que una avenida de estos ria¬ 
chuelos haya causado mayores desgracias. Las autori- 
i rindes y la guardia civil, ayudando d salvar personas y 
efectos, recogiendo á los heridos y adoptando otras 
| disposiciones propias de su celo, han cumplido con un 
sagrado deber, y son acreedores á nuestros elogios. 


NON S1CII, SEMPER SED. (1). 

En un bosque de naranjos 
una casita se alzaba 
cual copo de blanca nieve, 
á los pies de una montaña. 

Dos cipreses á la puerta, 
cual centinelas, guardábanla; 
un arroyo de agua viva 
murmurábale á sus plantas, 
y era el mar, no muy distante, 
espejo en que se miraba. 

Tenia el primer perfume 
del bosque que la sombreaba ; 
tenia el primer aliento 
de la fresca marinada , 
y una virgen á quien dar 
murmullos, aromas y duras. 

La niña que allí vivía 
entre flores no locadas , 
era la nina mas bella 
de la costa catalana. 
i Ay mi casita , mi casita blanca í 

Sentados sobre una alfombra 
de césped , vistosa y blanda , 
estábamos una tarde 
los dos a! pié de la casa. 

Era la hora del crepúsculo , 
la hora del dia mas casta : 
cubríanos amoroso 
un naranjo con sus ramas, 
y el aioma respirábamos 
que del azahar se exhalaba. 

Yo solo miraba á ella, 
y ella á la tranquila playa 
donde las olas sonando 
copos de espuma dejaban. 

El cielo era azul y hermoso, 
y las invisibles alas 
de una brisa tibia y pura 

(I) La traducción de esfan poesía* de don Viclor Balaguer, se de¬ 
be ú don Ventura Itoiz Aguilera. Véase el número anierior ae 
El Hnteo. 
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los árboles meneaban. 

Perfumes de amor había 
en el susurro del agua, 
y en el rumor de las hojas, 
y en la brisa que soplaba, 
y en nuestros dos corazones, 
y en nuestras tiernas miradas. 

; Ay mi casita, mi casita blanca ! 

Las dulces horas serenas 
que dan placeres á el alma 
¡ay, qué lentamente vienen! 

¡ay, qué veloces que pasan!... 
Hora hermosa del crepúsculo , 

f >ara mí apacible y santa ; 
iora, para mí querida , 
de consuelo y esperanza , 
siempre yo á tu luz dudosa 
la via , radiante y clara , 
ile mi vida dulce estrella, 
puerto seguro á mis ansias. 

Y siempre entonces decía 
con mi voz enamorada : 

«¡ Es hora de amar! Amémonos! » 
y siempre ¡ay ! estas palabras 
apagábanse en un beso 
que enlazaba nuestras almas. 

¡ \y mi casita, mi casita blanca! 


PKNSAMKNT DE NIT. 

La oscuridad de la noche 
nos cubría y nos guardaba ; 
ella estaba al pie de un olmo, 
vo reclinado en su falda. 

Yo le dije : « Dulce amiga , 
hermoso cielo del alma, 
si antes que tú yo me muero 
abandonaré mi caja, 
convertido en pajarillo, 
y al asomar la mañana 
siempre bajo de tus rejas 
te cantaré la alborada; 
de allí subiré de un vuelo, 
de allí subiré á tu cámara, 
dejando que me acaricies 
con tus manecilas blancas, 
hasta que al son de tus besos 
y al calor de tu mirada , 
quede en tu seno dormido 
o en los pliegues de tu falda.» 

Lila responde: 

—«Amor mió, 
ciclo y sol dé mi esperanza, 
si antes que tú yo me muero, 
abandonaré mi caja, 
convertida en el espíritu 
que por el espacio vaga. 

En la flor que tú respires, 
allí estaré yo posada; 
en el olor que mas ames, 
desharé toda mi alma. 

También estaré en el árbol 
que sombra te dé anhelada , 
y en el agua de la fuente 
que refresque tu garganta, 
y en el ruiseñor que cante 
amores sobre una mata, 
y en los ojos de la nina 
en quien pongas tus miradas. 

A besar ciega tu boca 
vendré presurosa, en alas 
de la brisa de los mares 
ó de las campestres auras; 
en largas noches de insomnio 
me esconderé cu tus pestañas, 
para darte el sueño ansiado 
por tu ánima fatigada; 
y en tu corazón durmiendo, 
mientras sueñas esperanzas, 
esperaré el nuevo din. 
y tornaré á mi jornada. 


LA NINA DEL C1MENTIRI. 

A fiesta alegres tocando, 
locando están las campanas, 
las campanas de la iglesia , 
de la iglesia de Valldáura. 

Vistiendo van á la novia, 
vistiéndola van de gala; 
faldillas negras le ponen , 
chinela, media rayada , 
pañuelo y jubón de seda, 
y una mantellina blanca. 

A fiesta alegres, etc. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 

El novio la comitiva 
á recibir se adelanta, 
y al llegar al cementerio 
junto a la iglesia se para; 
riel cementerio la puerta 
dos negros cipreses guardan. 

A (¡esta alegres, etc. 

El novio siente al llegar 
un golpecito en la espalda ; 
es la mano de una niña 
á quien un ciprés recaba, 
y que ni novio se presenta 
con la faz desencajada. 

A fiesta alegres, etc. 

—«¿Y yo?» pregunta, y los ojos 
de las cuencas se 1c saltan;— 

«•¿Qué lias hecho, ditne, qué lias hecho 
del amor y la constancia, 
que me juraste mi) veces 
en los bailes de la plaza?» 

A fiesta alegres , etc. 

—«¡Pobre de mí! ¡ No sabia 
que eran tus promesas falsas, 
que al darte mi corazón 
la honra, ron él, le entregaba! 

¿Qué lie de hacer? ¡ay de mí triste! 
¿Qué he do hacer? ¡ay desdichada!» 

A fiesta alegres, etc. 

El novio pasa de largo; 
no se acuerda de escucharla; 
la mano tiende á la novia, 
a la iglesia la acompaña, 
y delante de la niña 
¡a comitiva ya pasa. 

A tiesta alegres, etc. 

Ya están dentro de la iglesia; 
se arrodillan, y los casan; 
la niña de los cipreses 
no puede mas, se desmaya, 
hondo gemido exhalando, 
y diciendo:—« ¡ Dios me valga!» 

A tiesta alegres, etc. 

Ya de la iglesia lian salido; 
ostenta la desposada 
rubor en su frente ; el novio, 
que con su mirar h abras;», 
pasando junto á la niña 
ni una ve/, vuelve la cara. 

A fiesta alegres, etc. 

Al pié de un ciprés cae muerta 
la infeliz abandonada; 
no tiene padre ni madre, 
nadie le pone mortaja, 
y en la fosa de la iglesia 
de caridad la enterraban. 

Ayer á fiesta, boy á muerto 
doblan tristes las campanas, 
las campanas de la iglesia, 
de la iglesia de Valldáma. 


LA CAMPANA DEL AVE MARÍA. 

FRAGMENTOS. 

L 

De lejos viene el nublado, 
hacia aquí tiende las alas; 
cuando cruza sobre el mar, 
mancha su espejo de plata; 
cuando fióla sobre el bosque, 
se esconde el ave asustada ; 
cuando asoma por el valle, 
dóblnnse mustias las plantas. 

¡Huid aprisa, payeses! 

La tempestad amenaza; 
d* lejos viene el nublado, 

Inicia aquí tiende las alas; 
serpientes son sus relámpagos; 
en su fondo el trueno guarda; 
la destrucción y la muerte 
nacerán de sus entrañas. 

¡ Huid aprisa , payeses! 

Todo el nublado lo arrasa; 
meted pronto cu los apriscos 
bis ovejas descarriadas, 
y en los establos los bueyes 
que vuestras campiñas labran; 
y guardad el instrumento 
con que, cuando el sol se apaga , 
hacéis que en el bosque suenen 
melancólicas tonadas. 

En color de tempestad 
viste valles y montañas... 

¡Huid aprisa, payeses! 

El huracán amenaza, 
y el nublado, de muy lejos, 
hacia aquí tiende las alas. 

Si se ve alguna avecilla , 
rasando la tierra pasa; 
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¡ ay, que es un triste presagio, 
mensajero de desgracia, 
que no se lance á los cíelos 
como en las horas de calma í 
Parecen llorarlas hojas, 
temblando en las verdes ramas; 
gimen los troncos robustos, 
sedienta la tierra, abrasa ; 
el aire es fuego, y el fuego, 
de la nul»e en las entrañas, 
engendra el rayo, y el rayo 
con rouco fragor estalla. 

Óyese un eco vibrante, 
una voz dulce, lejana; 
y no es el ruido que forma 
pasando, en el bosque, el aura ; 
ni el estrépito del rio 
despeñándose en cascadas, 
ó cuando lleva entre prados 
sus frescas ondas de plata. 

¿De quién esa voz ser puede, 
que no es voz de las montañas? 
¿Es de una madre que llora? 

¿Es de una virgen que canta? 

No, que esa voz vespertina , 

**s la voz de la campana, 
la campana de la ermita, 
de la ermita solitaria. 

11. 


En coro elevan los fieles 
sus fervorosas plegarias; 
y sus rezos vespertinos 
que repite la campana , 
suben al cielo, de un ángel 
en las invisibles alas. 

La nube negra lia pasado, 
y cual iris de bonanza, 
un rayo se acerca trémulo 
del sol, que triste se apaga, 
á vestir de oro y de púrpura 
la campana solitaria. 

¡Oh campana de la ermita , 
la que cada tarde canta , 
la que cada tarde entona 
tiernos himnos de alabanza I 
I scuclia, pues, mis suspiros, 
escucha, pues, mis plegarias; 
y en el pliegue de una nube 
recoge todas mis lágrimas, 
y ofrécelas por tributo 
á la Virgen soberana , 
siempre misericordiosa 
á la voz de la campana, 
que siempre al nacer el dia 
y cuando el día se acaba, 

/ Ave-Marta! Je dice, 

¡Ave-Marta! le canta. 

Ventiiu Rnz Ar, hiera 


DSCHELLALED1N. 

CIENTO ROSO. 

(COMIHACIOS.) 

j Diez minutos después, galopaba Dsehellaledin de 
nuevo por el camino del valle. 

Cuando llegó al término de su viaje principiaba á des- 
i puntar el alba, la alondra cantaba , y Lud milla, que 
i no temía a esta hora encontrarse al jóven, acababa de 
bajar al jardín. A la eslremidad de una alameda , bajo 
| un bosquecillo de jazmines y de ramas de vid , estaba 
I arrodillada rezando con toda la inocencia de su alma. 
Rezaba pensando en su madre, y en aquel de quien le 
separaba una muralla insuperable. Dsehellaledin la vió 
y se paró á alguna distancia , no atreviéndose á acer¬ 
carse. Por fin entró en el jardín; la jóven lanzó un 
grito y se dispuso d alejarse. 

—No huyáis de mí, en nombre del cielo, le dijo el 
I príncipe; Dios mismo lia tenido compasión de mí; Dios 
¡ me otorga este momento. 

Al pronunciar estas palabras, temblaba, y las lágri¬ 
mas resbalaban por sus pálidas mejillas. Ludmilla, en¬ 
ternecida por tanto sufrimiento, se sentó en un banco. 
El jóven estaba ante ella, mudo é inmóvil; pero eu es¬ 
tos casos, la mujer mas inesperta baila palabras á pro- 
| pósito. 

! Ella fue quien principió la conversación. 

— Aun no os be dado las gracias, le dijo, por vues¬ 
tra condescendencia. . hace un mes... ¿no os acor- 
dais?... 

—Sí, me acuerdo. ¿Qué no hubiera yo hecho enton 
ces por vos? ¿Qué no baria ahora y siempre? Desde que 
i os vi por primera vez, no tenso voluntad, ni razón,ni 
i juicio. No tengo mas que un aeseo, veros á cada mo- 
I mentó. Mi odio contra los rusos, mi sed de venganza, 
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todos los sentimientos que mis padres 
me habían inculcado, todo ha des¬ 
aparecido ante vuestras miradas. Esas 
miradas me abrasan... ellas me per¬ 
derán. Ya lo sé, teneis horror al mu¬ 
sulmán. Pues bien, romped ei en¬ 
canto con que me habéis rodeado, 
libradme del dolor que me devora. 

¡Oh! Ludmilla, para mi no hay mu¬ 
jeres hermosas en este mundo, ni 
hurís en el cielo: no hay mas qtie 
vos, no hay mas que vos. 

Al pronunciar estas palabras, se 
arroió á sus pies y besó con ardor el 
borde de su vestido. 

—Levantaos, príncipe, tranquili¬ 
zaos y escuchadme, dijo la jóven re¬ 
cogiendo todas sus fuerzas. Yo no os 
tengo horror, no os desprecio á cau¬ 
sa de vuestra religión y de vuestro 
origen. Hay, sin embargo, en todo 
eso una muralla que ningún amor 
puede derribar. Renunciad, pues, á 
vuestro amor, no volváis á verme; 
id áTurquia ó á otro país estraujero; 
me olvidareis, y entonces encontra¬ 
reis en este mundo mas de una mu¬ 
jer hermosa... 

—Mas fácil te seria hacer que re¬ 
verdeciera uua encina abrasada por 
un rayo, que el darme uua alegría 
fuera de ti. Si correspondieras sola¬ 
mente á mi inmenso amor con el mas 
leve afecto, romperías como si fueran 
telas de arana esas murallas de que 
hablas. Para mí, no hay ningún obs¬ 
táculo en el camino que conduce 
hasta, tí; para encontrarte, puedo 
lanzarme hasta el cielo y bajar iiasta 
el fondo del abismo. ¿Qué importa mi 
origen? Yo olvido en tí la mujer rusa, 
olvida en mí al tártaro. Pero si no 
me amas, dimelo. Mas vale destruir¬ 
me de un golpe que derramar cada 
dia una gota de veneno en mis venas. 

No me amas, nunca me amarás. No 
soy para tí mas que un insensato, un 
tártaro vil. Pues bien, habla, prosi¬ 
guió llevando la mano á su puñal, 
habla, aun me queda un medio de 
salvación. 

— ¡Ah! Dios mió, murmuró la jó 
ven, por qué prueba me haces pasar. 

Tened piedad, príncipe, no me ator¬ 
mentéis de ese modo. Ved cuánto he 
sufrido lejos de vos; mil veces he tenido intención de 
romper el voto que habia hecho cu un momento de ar¬ 
repentimiento... Sí, Dschellalediu, os amo, y os ruego 
que me dejeis, que huyáis de mí. 

—Ludmilla , esclamó el tártaro arrebatado, me 
amas... me lo has dicho. 

—No os alegréis, príncipe, dijo la joven. Os amo, es 
verdad; pero os lo repito, es preciso que os alojéis: la 
Providencia nos ha señalado dos caminos diferentes: es 
menester seguirlos. 

—¿Qué queréis decir ? 

—Cristiana, no puedo ser la mujer de un musulmán; 
rusa, no puedo casarme con un hombre que odia á 
Rusia. 

—¡Ah! ¿puedes tú cerrarme tan cruelmente el parar 
so que acabas de abrirme? Me dices que me amas: ¿no 
ha unido esta palabra tu suerte á la mia? La espada de 
Asrail puede sola separarnos. 

—Mi suerte no puede unirse sino á la de un cristia¬ 
no, prosiguió Ludmilla con firmeza. Y luego añadió en 
voz baja, como si temiera que la oyeran: Dschellaledin 
no puede ser cristiano. 

—¡Cristiano! murmuró el príncipe; ¿qué exiges de 
mí? ¡Traidor y renegado! ¿Sabes el horror que encier¬ 
ran estas palabras? ¿Crees que mi patria no es para mí 
tan querida, ni mi creencia tan sagrada corno para tí la 
tuya? ¿No sabes que una cruz sobre el pecho ue un tár¬ 
taro se atraería cien puñales; que hasta la mano de mi 
padre no titubearía en arrancarme del pecho el corazón 
que le habia vendido? 

—Perdonad, príncipe: ha sido un pensamiento loco. 
Separémonos. 

—No, no, espera. No tengo fuerzas para dejarte. In 
inomento sin verte es mas cruel que la muerte. Espera, 
dame tiempo de calmarme. 

Se cogió la cabeza entre las manos y anduvo preci¬ 
pitadamente por el jardín. Su rostro indicaba la lucha 
terrible de su alma. Al fin se detuvo ante la jóven, y le 
dijo: 

—La condición que me impones es horrenda, y el 
amor que te teugo no conoce límites. Por tí, abandona¬ 
ré á mis padres, á mi país,entregaré mi nombre á la ca¬ 
lumnia; pero no puedo sacrificarte mi conciencia; ven 
conmigo, nos marcharemos á Rusia; con el tiempo con¬ 
seguirás el perdón y la bendición de tu padre. El mió 
no me perdonará nunca; nunca volveré á mi patria. Por 
tí me haré ruso; no ofenderé tu religión y te ocultaré 


COSAS DE MADRID. 


—¿Quién son esos dos, mamá? 

—Son dos osos, hija mia. 

—¿Y cómo los dejan andar sueltos? . 


las ceremonias de la mia. Pero no me pidas mas, no me 
impongas el bautismo. 

—¿Y no me echará en cara mi conciencia esta alian¬ 
za con un mahometano? ¿Por qué envenenar la vida 
de mi padre? ¿Por qué huir de él, cuando sé que nos 
dará su bendición si renunciáis á vuestra religión? En 
ambos casos os esponeis al desprecio de vuestro pueblo 
y de vuestros padres. 

—Ya sé que en Europa se dejan guiar por el temor 
del juicio de los hombres. Yo no conozco semejan te mo¬ 
do de obrar. Mi juicio está en mi alma; tan solo un re¬ 
proche de mi conciencia es mas grave para mí que la 
vituperación de toda mi tribu. Piénsalo bien, Ludmilla, 
¿podrías liarte en el bonor de un hombre que fuera infiel 
a su creencia, á todo lo que tiene costumbre de amar y 
de respetar? ¿Qué te importa mi religión? Puesto que 
tú eres mi ídolo, puesto que tu voluntad es mi ley, ire¬ 
mos á establ eemos en cualquier asilo secreto. Allí, 
protegida por mi amor, florecerás como una rosa en los 
jardines de Stainbu). Nunca mortal habrá couocido se¬ 
mejante felicidad. Díme ¿quieres que bagamos esto?... 

Ludmilla se levantó y (lió un paso bacía la puerta. 
Las lágrimas la ahogaban y dijo con precipitación, como 
si temiera que sus fuerzas la abandonaran: «Admiro 
vuestra generosidad; os lo repito, os amo, os amo con 
toda mi alma; pero no nos volveremos á ver sino al pie 
de un altar cristiano. 

Al pronunciar estas palabras,desapareció. El prínci¬ 
pe quiso seguirla; mas en aquel momento entró el co¬ 
ronel en el jardín, y su hija trastornada , se precipitó 
en sus brazos. 

—¡Me lia engañado! esclamó Dschellaledin, oh mal¬ 
dito giaur! ¡Maldita sea Ja hora en que oí su voz! Hu¬ 
yó precipitadamente, destrozando con Jas espuelas los 
Mijares ae su caballo, cuyos pies tocaban apenas al sue¬ 
lo. Por (a noche se paseaba el coronel en el salón, te¬ 
niendo ganas de hablar, pronunciando algunas palabras 
ininteligibles, y callándose después. 

—¿Oué tienes? Je preguntó su mujer: parece que es¬ 
tás eu ferino. 

—No, me encuentro bien; pero quisiera hablar y no 
puedo. 

—¿De qué se trata , pues? 

—¿Te acuerdas de la conversación que liemos tenido | 
ayer acerca del príncipe? , 

—¿Y qué? Ya sabe él que no puede casarse con una 
cristiana, mientras lleve ei turbante. | 


—Héaquí cómo eslá el negocio. 

El coronel contó á su mujer todo 
lo que Ludmilla Je había dicho. 

—¡Ahí contestó Aníssia meneando 
la cabeza; esto va de veras. Es me¬ 
nester apretar sus cadenas v obligar¬ 
le á cambiar de religión. Un hombre 
como ese no se encuentra tan fácil¬ 
mente. 

—En verdad que me gusta mucho, 
mas si no quiere convertirse, no liav 
que pensar mas en este asunto. 

—Al íin cederá : con el amor no se 
juega. 

—Pero si el padre irritado le des¬ 
hereda... 

-No tengas miedo, es hijo único: 
por otra parte, en siendo de los nues¬ 
tros, tomará el gobiernoruso su par¬ 
tido. Su padre es viejo; á su muerte 
todo se puede arreglar. Pero ¿dónde 
está Ludmilla? Parece como que hu¬ 
ye de mí; ¿no soy yo su madre? 

Burlando las esperanzas de la fa¬ 
milia, no vino el príncipe, y por íin 
se supo que había marchado a verá 
uno de sus parientes. Ludmilla cayó 
enferma. El médico que la visitó se 
valió de todos los medios para espli- 
car su calentura y prescribió diferen¬ 
tes remedios. A pesar de sus consejos, 
se empeoraba la enferma de dia en día. 
Otro médico fue llamado, que no tuvo 
mas acierto. Aun no habia abandona¬ 
do el lecho, cuando entró Dschella¬ 
ledin una mañana, pálido, desenca¬ 
jado y cubierto de polvo, en el salón 
del coronel. 

—¡Nicolás Laurenliewitsch! escla¬ 
mó el príncipe con estreñía emoción 
pongo en vuestras manos mi suerte, 
mi honor, mi alma; disponed de ella 
como queráis , pero dejad que la vea, 
que la vea un momento, lie sabido 
que está enferma, y quisiera acabar 
mi vida á sus pies. 

El coronel le estrechó la mano con 
afecto. 

—Calmaos, le contestó, el peligro 
ha pasado, mas aun no podéis verla. 
Esta aun tan débil que la mas levees- 
citacion la pondría a las puertas de la 
muerte. Me parece que llegáis de via¬ 
je, que estáis cansado; descansad lo 
primero y luego hablaremos. 

—No necesito descanso, quiero verla. Sin duda sa¬ 
béis ya lodo, y también sabéis cuán difícil me ha sido 
renunciar á mis deberes de musulmán, á mis deberes 
de hijo; pero el amor me lia vencido. Estoy pronto á 
romper todos mis lazos, con tal que me deis "a vuestra 
hija. Pero en nombre del ciclo, no me ultrajéis, no me 
llaméis renegado 

—No, no, noble jóven , vuestra resolución no-mere¬ 
ce mas que elogios; en pasándose algunos años, gran 
número de vuestros compatriotas seguirán vuestro 
ejemplo. Rusia os recibirá con los brazos abiertos; 
cuando la conozcáis bien veréis que cuanto acerca de 
ella y de su gobierno se dice, no son mas que fábulas 
inventadas por el odio y el fanatismo. Ludmilla será 
vuestra , pero esperad; el partido que vais á tomares 
grave. Estudiad antes nuestros principios, nuestras 
costumbres; comparadlos con los vuestros; sondead 
vuestro corazón, no os dejeis arrastrar por la pasión y 
obedeced a vuestro juicio. Los años calman el ardor de 
Ja juventud , la pasión se apaga. Considerad que nues¬ 
tras leyes prohíben la poligamia, los placeres del harem 
asiático; pensad seriamente en lo que vais á hacer; la 
felicidad de mi hija no tiene para mi precio, y si vos me 
confluís la vuestra, tendré quedar cuenta de ella á Dios. 

—Si conservara yo algún rencor contra Rusia, bas¬ 
tarían vuestras nobles palabras ú destruirlo. Mas no, 
no tendré que arrepenlirnie; no he cedido al primer 
impulso de mis sentimientos. La razón ha luchado bas¬ 
tante dentro de mí contra el amor, y el amor ha vencido. 

—¿ Tiene vuestro padre conocimiento de vuestros 
proyectos? ¿No se opondrá á ellos? Nada me ocultéis. 

—Nada sabe mi padre y nada debe saber. Su odio 
contra Rusia es implacable, su rencor invencible. De¬ 
bo también confesaros que no puedo bautizarme aquí. 

No puedo permanecer largo tiempo en Crimea, pues 
aquí no estoy seguro. 

—Marchaos á Rusia, á Petersburgo; os daré cartas 
vle recomendación para mis amigos Por todas partes 
os recibirán bien, y mientras tanto, haremos lo posible 
por calmar á vuestro padre. Os aconsejo que entréis 
por algún tiempo en el servicio ruso. De este modo ins¬ 
pirareis mas confianza. 

(Se continuará J 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


inieron los embajado¬ 
res cochinchinos, en¬ 
viados por el grande 
emperador Tu-Duc, 
con una misión es- 
traordinaria, cerca de 
los gobiernos español 
y francés. Son grandes 
personajes de la córte 
de Hué, á quienes se 
han hecho en Alican¬ 
te y en Madrid todos 
los honores correspon¬ 
dientes á su alta categoría, de los cuales se muestran 
muy satisfechos. El miércoles fueron recibidos en pa¬ 
lacio en audiencia solemne, y en seguida comenza¬ 
ron las negociaciones y conferencias con el minis¬ 
tro de Estado. El señor marqués de Miraflores, que 
hoy empuña con mano firme el timón de este departa¬ 
mento, ha estudiado á fondo la cuestión cochincliina y 
las costumbres é historia de aquel pais, para proceder 
con acierto en las tales negociaciones. 

Dicese, aunque no nos atrevemos á afirmarlo decidi¬ 
damente, que es ley del imperio de Annam. que se 
corte la cabeza á todo embajador que vuelva a la córte 
sin llevar un satisfactorio resultado de su misión. Si 
esto es verdad, el señor marqués de Miraflores debe 
indagar cómo han quedado los embajadores en la córte 
de Francia: porque si de allí no han salido satisfechos 
y al fin les nan ae cortar el cuello, todo cuanto se trate 
aquí será escusado. Por otra parte, si el resultado de su 
misión en Francia ha sido para ellos satisfactorio, re¬ 
sultará que el señor marqués de Miraflores tiene hoy 
como si dijéramos en sus manos las cabezas de los en¬ 
viados annamitas , y puede conservarlas en sus troncos 
ó hacerlas caer á Jos pies del emperador Tu-Duc. ¡Dia¬ 
blo de imperio en que se corta la cabeza á los embaja¬ 
dores que lo hacen mal! \ Bueno andaría el negocio si 
en Europa se imitase esta conducta! Nosotros, puestos 



en el caso de tener que adoptar esta ley bárbara é in¬ 
humana , la aplicaríamos solamente á aquellos embaja¬ 
dores que se portasen notablemente bien. De este modo 
estaríamos seguros de vernos poquísimas veces en el 
trance terrible de dar que hacer al verdugo; cuanto 
mas que un hombre no puede muchas veces , aunque 
quiera , desempeñar satisfactoriamente la comisión que 
se le encarga; pero desempeñarla mal, todos podernos. 

Las noticias que por el último correo se han recibido 
de Santo Domingo, son muy graves. No obstante que 
nuestras tropas y las milicias del pais han salido vence¬ 
doras en todos los encuentros que han tenido con los 
rebeldes, la insurrección continúa y se propaga; los 
negros incendian todos los edificios allí donde pene¬ 
tran; y la despoblación del pais, las grandes distancias, 
los accidentes del terreno y el clima , son graves obs 
táculos con que nuestras fuerzas tienen que luchar. 
Sobre esta cuestión de Santo Domingo, ya hemos di¬ 
cho lo que debía hacerse; y lo primero que hemos 
aconsejado ha sido enviar tropas, no de mi) en mil 
hombres, sino de diez mil en diez mil. Nada añadiremos 
sobre las causas que han traído la insurrección y la han 
hecho aumentar, porque muchas de ellas son políticas, 
y seria internarnos en terreno vedado. Solamente emi¬ 
tiremos nuestra opinión de que á pesar de la gravedad 
de estas noticias, la insurrección será sofocada mas ó 
menos prontamente, si el nuevo capitán genera), que 
lia tomado ya posesión de su mando, adopta las dispo¬ 
siciones que son de esperar, y se encuentra provisto de 
los medios necesarios para llevarlas á cabo. 

Muley-el-Abbas sigue al frente de Melilla, y dicen 
que ha prometido el oro y el moro para asegurar la 
paz en adelante entre nuestra plaza y los riffeños. En 
cuanto al oro, dudamos que los habitantes del Riff, que 
piden la indemnización de las propiedades que deben 
sernos cedidas, vean siquiera un admar; en cuanto 
al moro, ya es otra cosa. Nosotros los tendremos á la 
vista toaos los dias, y con el tiempo será preciso volver 
á conocerlos mas de cerca. Se han devuelto al Abbas 
los presos que teníamos en Melilla ú consecuencia del 
alboroto que armaron dentro de la plaza, mientras sus 
camaradas nos atacaban por la parte esterior. 

Ninguna otra novedad ocurre por ahora. El empera¬ 
dor Napoleón ha invitado á las potencias que firmaron 
los tratados de Yiena en 1815, á reunirse en un con- 

§ reso para resolver sobre los asuntos de Polonia. Du- 
amos que este congreso llegue á reunirse: y si los 
polacos no sucumben en este invierno, para la prima¬ 


vera y el verano próximos habrá algo mas que reu¬ 
niones diplomáticas. Entre tanto los rusos se apresuran 
á fusilar, saquear é incendiar lodo cuanto les es hostil, 
y están ejerciendo una de las tiranías mas odiosas y 
brutales de que hay mención en la historia. 

El domingo último predicó en francés el reverendo 
padre Félix, de la Compañía de Jesús. El templo de 
Santo Tomás, donde pronunció su sermón, estaba 
lleno de una escogida concurrencia, que salió muy sa¬ 
tisfecha de la elocuencia del orador. Ll tema de su ora¬ 
ción fue que no hay felicidad para los pueblos fuera de 
la creencia cristiana católica. Ih/.o al comenzar grandes 
elogios de España , y luego vobre aquel tema habló du¬ 
rante una hora, que pareció corta á sus oyentes. Da¬ 
mos la enhorabuena al padre Félix, el cual el martes 
último salió para su pais. 

El jueves por ser los dias de la reina, hubo gran 
recepción eu Palacio, y un brillante besamanos. La 
multitud, favorecida por un hermoso dia, acudió á los 
alrededores del regio alcázar para ver pasar á los em¬ 
bajadores annamitas. Es grande el deseo que anima á 
toilos de verlos, tanto que hay quien supone que por 
acudir á verlos perdieron el miércoles los amigos del 
ministerio una votación en el Congreso. Y en efecto, las 
caras cobrizas de los individuos de la raza mugóla á 
que pertenecen estos enviados, son muy dignas de ver¬ 
se , por la espresiou de sus rasgos, asi como las perso¬ 
nas ó mejor dicho, los tragos en que vau envueltas, son 
notables por su originalidad. 

El jueves estuvieron por la noche en el teatro del 
Príncipe y parecieron muy entretenidos con los bailes 
nacionales. Tenemos entendido que piensan introdu¬ 
cirlos en su pais para donde salieron ya el viernes. 

El miércoles se puso eu escena eu la Zarzuela la 
Vutlta del corsario, de los señores García Gutiérrez y 
Arrieta. Los autores y los cantantes fueron llamados á 
la escena y aplaudidos, especialmente la Isturiz, Obre- 
gon y Caltanazor. El argumento, bastante sencillo, 
interesa sin embargo por la hermosa versificación, los 
bellos pensamientos y la animaciou del diálogo. En 
cuanto á la música, son notables, además de la intro¬ 
ducción, un dúo de tiple y barítono y una aria, que can¬ 
ta Obregon y que es muy del agrado del público. 

El viernes debió estrenarse en el Prfncipe un drama 
nuevo con el título de Los Secretos de la Vida. Si estos 
secretos nos enseñan tanto como el Mundo p< r dentro , 
lucidos quedaremos, aunque tenga buen éxito la obra. 

En el teatro de Barcelona se ha presentado de nuevo 
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la eminente trágica Ristori. Aficionada á la España 
donde ha tenido siempre tan brillante acogida, desea¬ 
ríamos verla de nuevo en Madrid y alguno de los dra¬ 
mas españoles que tan superiormente sabría interpretar. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


COSTUMBRES AFRICANAS. 

LOS DEPOSITOS DE ESCLAVOS. 

II. 

Después de permanecer algunos meses en el Ga- 
bon (H, con el objeto principal de aclimatarse , deci¬ 
dió Patio Chaillu, emprender sus viajes de esploracion 
por el interior; mas movido de la curiosidad, quiso 
visilar antes en el litoral el cabo López, lugar destinado 
esclusivamente á la trata de esclavos. 

Hizo, pues, sus preparativos, compró una piragua, 
alquiló treinta negros para que le llevasen el bagaje; y 
unas veces navegando por la bahía, otras por el rio Na- 
zaret, y otras veces, en fin , andando, dió vista á los 
pocos dias al punto marcado para término de su espe- 
dicion. 

Ya hemos dicho que ese punto, el cabo López, que 
los portugueses llamaron en otro tiempo cabo de Lope 
GoLsalvez, está situado ó los 36° y 10''de latitud Sur y 
40° de longitud, del meridiano de Grcenwich. 

El tal cabo es una larga y baja punta de arena que 
penetra en el mar, formando una hermosa bahía , ue 
mucho fondo, de U millas. En ella desembocan «ofe¬ 
rentes riachuelos y especialmente los rios Nazaret y 
Fetiche (Idolo). 

Sobre la orilla del mar, cerca de la embocadura del 
Nazaret, hay una reducida población, que los europeos 
apellidan Fish-Town. 

Aquella comarca está habitada por la tribu de los 
orungus, que los negreros llamaron pueblo del cabo 
López. 

Es un territorio admirable, dotado de una vegeta¬ 
ción sorprendente: las mas estensas y magníficas pra¬ 
deras cesan para ceder el puesto á espesos bosques de 
palmeras, y otros árboles útiles. El marfil, el ébano, 
la cera, etc., abundan poco como artículos de comer¬ 
cio : este se circunscribe ú la trata casi esclusivamente. 

Según que se penetra en el interior, el terreno se 
eleva gradualmente en diferentes series de verdes co¬ 
linas , especie de avanzadas de una cordillera de mon¬ 
tes , como ésta es de una cadena de montanas. 

El rey de aquel pueblo, que civilizado podria ser ri¬ 
quísimo , se llamaba Bango , y era, en suma, un ne- 
grote borracho , indolente , lascivo, cruel, supersti¬ 
cioso y despótico. 

Chaillu se detuvo con sus gentes en dos ó tres ca¬ 
bañas de las muchas que habia al pie de la elevada co¬ 
lina en cuya cima se destacaba orgullosamente el pa¬ 
lacio real. 

Poco antes de llegar al pueblo , cuando pasaban á 
alguna distancia de dos ó tres grandísimos cercados, 
vió salir de ellos y dirigirse á un bosquecillo inmediato, 
una larga procesión de negros. 

Aproximóse algo inas y observó que ibau encadena¬ 
dos por el cuello de seis en seis. 

Detrás del grupo priucipa! marchaba otro, compues¬ 
to de doce hombres que llevaban en hombros ú uno de 
sus compañeros. 

Chaillu preguntó qué siguiíicaba aquella ceremonia, 
y sus guias le contestaron que aquellos hombres, como 
lo probaba la circunstancia de ir encadenados, eran 
esclavos y que iban á dar sepultura á uno de sus cama- 
radas de cautiverio. 

Todo el séquito penetró en el bosquecillo: Chaillu, 
vencido por la curiosidad , siguió ú los negros cautelo¬ 
samente y vió que llegado al centro de la espesura, 
donde habia un espacioso claro desprovisto de árboles y 
de vegetación, depositaron el cadáver en el suelo y se 
volvieron á su cercado sin mas ceremonia ni cosa que 
lo valga. 

Notó Chaillu que toda la pradera que formaba el cen¬ 
tro del bosque blanqueaba, cual si estuviera cubierta 
de nieve , y aproximándose mas supo a qué tenerse. 

Todo ello estaba reducido á que el terreno desapare¬ 
cía completamente bajo una espesísima capa de osa¬ 
mentas humanas, descarnadas por la acción del tiem¬ 
po y blanqueadas por la de la intemperie. 

Nuestro viajero sintió un estremecimiento de horror 
y retrocedió, pero calculando que en aquel sitio, ce¬ 
menterio de los miserables esclavos, quedaban para 
patentizar la barbarie que domina en aquellas comar¬ 
cas, á muy pocos centenares de leguas de la culta Eu¬ 
ropa , los despojos de tres ó cuatro mil criaturas. 

i Elocuente protesta que dice cuanto hay que decir 
contra la incuria y el abandono de los pueblos civili¬ 
zados ! 

Ya hemos dicho que Chaillu se hospedó en unas ca¬ 
bañas de Sangatanga; inmediatamente le anunciaron 

(1) Véase el artículo primero La elección de rey. 


para el día siguiente la visita del mafuga (mayordomo, 
chambelán , secretario y heraldo del rey Bango); pero 
nuestro viajero estaba rendido y hambriento, había 
llegado la n« che y solo deseaba cenar y acostarse. 

Satisfecha la primera de estas necesidades, salió a 
inspeccionar las cabañas que ocupaban sus gentes y sus 
bagajes; y cuando hubo regresado á la suya, recurrió 
á un fósforo para encender una bugía 

AI mirar á su alrededor creyó ver debajo de su ako- 
kó , ó cama de b-imbú , un objeto brillante y suntuoso, 
al cual i.o dió gran importancia, pero cuando iba á 
prepararse la cama notó que aquel brillo era producido 
por el reflejo de la luz en las escarnas de una mons¬ 
truosa serpiente. 

El primer movimiento del americano fue de terror. 

La serpiente estaba inmóvil, entre plegada y ani¬ 
llada á dos pies de él. 

Dominando el primer impulso de miedo, pensó en 
tomar uua de sus carabinas para dar muerte al mons¬ 
truoso reptil; pero Chaillu había colgado sus armas en la 
pared, detrás de la cama y entre ella y él se bailaba la 
serpiente. 

I Quedóse inmóvil, mirando a la puerta y a la ser¬ 
piente, para huir si esta se movía, mas notando su 
perfecta quietud , se deslizó poco á poco , y mas muer¬ 
to que vivo hasta la cabecera de la cama y tomó una 
cirabina. 

Rápido como el pensamiento inclinó el canon , cuya 
boca casi tocó uno de los pliegues de la serpiente, hizo I 
fuego y retrocedió hasta la puerta. j 

Todos sus negros acudieron veloces, creyendo que 
se habia cometido algun crimen , mas al ver la enorme 
serpiente que se agitaba con la inujor violencia á h»s 
pies del hombre blanco , huyeron aterrados. 

El tiro habia dividido por medio á la serpiente y 
¡cosa rara! en las agonías de la mué: te , abrió su euor- i 
me boca , dilatóse la elástica piel de su cuello y devol¬ 
vió un pato entero que debía haberse tragado pocas 
horas antes. 

Chaillu arrojó fuera de su cabaña los dos trozos de la 
serpiente y medidos el dia siguiente, resultó tener i8 
pies de longitud. 

¡ Asi terminó aquella inesperada visita! 

A la hora anunciada se presentó el mafuga del rey, 
encarg ólo de saber quien era aquel hombre blanco y 
lo que pretendía, y en todo caso conducirlo á la pre¬ 
sencia del monarca Bango, según los negros, Pascal, 
según los europeos que visitan aquellas costas. 

Chaillu y el mafuga se encaminaron al palacio que 
ocupaba la cima del monte. 

¡ El mafuga , en señal de su gorarquia, llevaba en la 
1 mano y levantado sobro la cabeza el bambú—equiva¬ 
lente al c?tro—del rey. 

Este cifraba su orgullo en tener el mas numeroso 
1 harem de lóela, la comarca , y en efecto, sus esposas 
I llegaban a trescientas, y vivían en un gran número 
¡ de cabañas edificadas en la falda de la colina alrededor 
| del palacio. 

Consistía ésle en una mala casa, construida sobre 
pilares y de dos pisos. 

El interior consistía en un espacioso salón, flanquea¬ 
do por dos hileras de reducidos cuartos: en el fondo de 
aquel salón había una empinada y oscura escalera , por 
la cual hubo de trepar Chaillu en pos del mafuga , que 
en aquel caso hacia de introductor. 

Llegado á lo alto de la escalera , encontráronse en un 
espacioso salón , que era el del trono, ó por mejor de¬ 
cir , el del sofá, cuyo mueble ocupaba el iondo del apo¬ 
sentado. 

Sentado en él se veia al rey Bango ó Pascal, en me¬ 
dio de un centenar de sus esposas, teniendo á su lado á 
un intérprete y detrás á los principales dignatarios de 
su córte. 

Era el rey un negro de mediana estatura , no de los 
mas limpios seguramente; su mirada era la de un es¬ 
túpido. 

Estaba ves ido con una camisa remendada y un pan¬ 
talón roto, y una casaca amarilla, galoneada de oro, 
despojo de algun lacayo de Lisboa ó de Rio-Janeiro. 

Bango, á usanza de" los reyes civilizados, tenia en la 
cabeza una brillante corona, regalo de algun negrero 
portugués. 

Era de las que los cómicos usan en el teatro, y cuan¬ 
do nueva debía babor costado 8 ó 10 duros, pero Ban¬ 
go, encontrándola poco espléndida, la hizo añadir un 
cerco de oro macizo que podria valer 200 pesos. 

Conocíase que el rey estaba orgulloso de su regio ata¬ 
laje. 

En la mano, á guisa de cetro, tenia una caña de 
bambú. 

La mayor parle de las reiras vestían de seda: Chaillu 
fue presentado á la primera mujer de Bango , que era 
| una vieja , sumamente fea y repugnante. 

S. M. Bango I, quiso demostrar al hombre blanco 
que no era un estúpido como sus compatriotas , y se 
lamentó de la decadencia de la trata, acusando de ello 
á los ingleses. Agregó que bahía vivido dos años en 
Lisboa , y que hablaba el portugués y entendía el es- 
j pañol, el francés y el inglés. 

I Añadió que toda< las cabañas qué ocupaban la colina 
estaban ocupadas por sus mujeres, que eran trescientas, 

• y sus hijos, que pasaban de seiscientos; que su pueblo 


era muy numeroso, y que además de las gentes que 
veria contaba con doscientos hombres que en aquellos 
momentos tenia ocupados en la labranza, á algunas le¬ 
guas del cabo. 

El dia siguiente volvió á presentarse el mafuga a 
Chaillu, con objeto de anunciarle la próxima llegada 
de S. M., que se dignaba visitarle. Nuestro viajero ob¬ 
sequió al mafuga con un vaso de rom, y en agradeci¬ 
miento á aquella bondad, le aconsejó que fuese atento 
y complaciente con el rey: pues era un monarca des¬ 
pótico, caprichoso, cruel y sanguinario, cuyo solo 
nombre hacia temblar al mundo. 

Chaillu, sin amedrentarse, salió al encuentro de la 
regia comitiva y al poco tiempo vió desfilar una larga 
procesión , cuya cabeza la formaba el monarca, condu¬ 
cido por ocho negros sobre una lia maca. 

Consistía esto en que S. M. no podía moverse y Chai- 
llu creyó que el rey estaba borracho; pero se apresu¬ 
raron a prevenirle que hacia ya tiempo que tenia para¬ 
lizado todo un lado del cuerpo, inclusos el brazo y la 
pierna del mismo, por lo cual no podía moverse sin 
ayuda de su servidumbre. 

Colocado el reven un asiento, rodeáronle las se»s 
esposas que le acompañaban , provistas de abanicos de 
plumas ; los individuos de la comitiva se colocaron res¬ 
petuosamente detrás. 

Antes de ponerse en marcha habían sido obsequiados 
con un refresco, y todas aquellas criaturas, hombres 
y mujeres, estaban medio chispos. 

El rey estaba vestido como el dia anterior: solo habia 
mudado de corona. La que llevaba en aquel momento 
era también de oropel, mas los adornos de oro que le 
habían añadido valdrían hasta 1,000 pesos. 

Chaillu deseó examinarla y Bango se la entregó al 
momento; mas apenas la hubo recuperado , púsose fu¬ 
rioso, y gritó que nunca portugueses, españoles, fran¬ 
ceses, ingleses y americanos se habían atrevido á tanto; 
y que aquel'o era un grande insulto para su d gnidad. 

Chaillu, algo inquieto , le contestó que su ánimo no 
habia sido otro que el de examinar de cerca una joya 
tan magnífica, que no la habia visto igual en ninguna 
córte de Europa. 

El negro es esencialmente vanidoso y Bango I no solo 
se calmó en seguida , sino que le conlió bondadosa¬ 
mente como aquella magnífica nllmj» la debía á la es¬ 
plendidez de un cierto don José, traficante de esclavos, 
muy conocido en toda la córte, y dueño de una de las 
mas fuertes casas de comercio de Rio Janeiro. 

El buen rey debía creer que el hombre blanco estaba 
encantado de su amabilidad y altamente satisfecho de 
su prolongada visita. 

Mas por desgracia no era asi: por el contrario , el 
denodado Chaillu, tan sereno delante de los leopardos 
y de los gorillas estaba aterrado... 

Consistía esto en que una de las seis reinas que 
acompañaban al monarca, seducida quizás por las blan¬ 
cas carnes del extranjero, no solo le dirigía constante¬ 
mente las inas insinuantes, las mas incendiarias mi¬ 
radas , sino que, tal vez cediendo d los efectos de! rom 
que habia bebido antes de salir de palacio, se entrete¬ 
nia en golpear cariñosamente las piernas de Chaillu, 
dándole ligeros puntapiés. 

Nuestro viajero temblaba , y con razón , de que el 
temido monarca llegase á notar las descaradas demos¬ 
traciones de su cónyuge , y se indignase de aquellas 
negras coquete ias. 

Por si acaso opuso d las provocativas insinuaciones 
de S. M. negra, una honestidad enteramente blanca; 
es decir , una indiferencia estoica. 

Afortunadamente, el soberano del cabo López no 
buho de reparar en ello, ó bien creyó que no era mo¬ 
tivo bastante para incomodarse, y luego que buho re¬ 
cibido de Chaillu dos piezas de muselina de algodón, 
coloradas, ínterin que sus esposas enloquecían con el 
regalo de algunas mazorcas de tabaco, en vez del rom, 
queá grito herido exigian SS. MM., salió de la cabaña 
con todo su séquito y se hizo conducir á palacio. 

Chaillu , dispuso que sus veinte negros despidiesen 
al monarca con una descarga de fusilería , cuya demos¬ 
tración halagó tanto á Bango l,que inmediatamente 
dispuso que aquella noche hubiese gran baile de cere¬ 
monia en su real alcázar, en honor del hombre blanco. 

Cuando poco después de oscurecer se presentó mies- 
tro héroe en el salón del baile, estaban ya allí todos 
los convidados; y reunidas en un grupo cincuenta o 
sesenta esposas del rey, las mas jóvenes y bonitas y las 
tenidas por mas diestras en las danzas negras ó del 
país. 

Inmediatamente colocaron en el centro del salón un 
barril de rom destapado, y empezaron los cantos, ó 
sea el concierto, en el que so o tomaban parte las mu¬ 
jeres, después de haber apurado un par de vasos 
de rom. . 

El cántico era una especie de ritmo quejumbroso y 
discordante, del cual retuvo el viajero en la memoria 
como muestra lo que sigue: 

«Mientras vivimos buenos y sanos, 

Alegres cantemos, riamos, bailemos; 

Tras la vida está la muerte; 

Entonces se pudre el cuerpo y los gusanos lo roen, 

Y lodo acaba para siempre!» 
i Terminado el concierto, el rey, que permanecía en 
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un rincón con sus favoritos, dió la señal del baile, y 
todo el mundo entonó una canturía, á compás de los 
tam-tam ó tambores, y avanzando basta el centro, seis 
de las reinas, empezó una danza, imposible de des¬ 
cribir. 

El que baya visto el fandango bailado por las gitanas 
y el canean en los salones mas despreciados de París, 
no puede ni aun formar idea aproximada de las lascivas 
posturas, de las obscenas actitudes con que SS. MM. en 
loquecian al resto de arquella escogida reunión, flor y 
nata de la aristocracia negra. 

Aquel grupo fue relevado por otro, y asi sucesiva¬ 
mente por espacio de dos lloras: por supuesto que las 
libacioues de rom continuaban cada vez mas copiosas 
y la alegría rayaba en verdadero delirio. 

Cbaillu quiso retirarse, pero el rey , que aun no es¬ 
taba enteramente borracho, se lo prohibió. 

Faltaba la escena principal. 

Dos mujeres, muy jóvenes y muy lindas, avanzaron 
asidas de ta mano, y colocándose delante de Cbaillu, 
empezaron á bailar de una manera algo menos descom¬ 
puesta que las otras grandes damas. 

Terminado el primer paso se aproximaron al hombre 
blanco y le dijeron que eran dos princesas de la sangre 
(por no decir de la tinta), dos bijas de S. M. el rey 
Bango 1, el cual las había elegido para esposas postizas 
de su huésped, si es que este tenia á bien aceptarlas. 

Cbaillu, tal vez por no irritar á la real conquista que 
hiciera aquella maíiana, declinó semejante houor, sin¬ 
tiendo mucho que el color de aquellas dos princesas no 
le permitiese distinguir si se habían ruborizado ó no, 
al obedecer las órdenes de su augusto padre. 

Finalmente, cuando la embriaguez hubo llegado á su 
colmo, cuando la atmósfera estuvo cargada de los pe¬ 
sados vapores del humo del tabaco y del rom, cuando 
era aquello una verdadera y horrenda bacanal, Cbaillu 
logró evadirse de aquella aglomeración de diablos ne¬ 
bros y se retiró á su casa, dudando si estaba despierto 
ó si era víctima de una pesadilla repugnante y espan¬ 
tosa. 

Esto, sin embargo no le impidió recordar el bonito 
regalo que intentara hacerle el monarca, otorgándole 
sus dos mas lindas hijas de ébano, y á las cuales diera, 
despiadadamente por cierto, tan grandes ó inmerecidas 
calabazas. 

(Se continuará.) 

Felipe Carrasco de Molina. 


LA CALIFORNIA. Y SUS MARAVILLAS. 

Lu California no escita ya la admiración del mundo 
como la oscilaba hace unos quince años cuando llegó á 
Europa la noticia de que las arenas de aquel país su 
ministraban cada mes 1.000,000 de duros. En el dia 
nos hemos acostumbrado á oir hablar de las riquezas 
minerales de este nuevo El Dorado, porque con la 
misma regularidad que un dia sigue á otro, la California 
contiuua suministrando sus tesoros basta producir 
anualmente i.000,000 de duros en oro, lo cual lia 
aumentado la circulación de este metal y ha influido 
en el comercio del mundo. 

La California debe en efecto su súbita fama á sus 
terrenos auríferos; estos han sido los que en poco 
tiempo han hecho acudir cerca de cien mil estranjeros 
á este pais apartado que antes de iS48 apenas contaba 
unos veinte mil habitantes blancos. Sin embargo, su 
desarrollo sucesivo no será obra eselusivamente del 
oro, pues aunque se diga que la pendiente occidental 
de Sierra-Nevada á la que podría llamarse los Alpes de 
la California, oculta en su seno mas de 5.000,090,000 
en oro, queda siempre uua grau riqueza en metales 
preciosos que podra dar inmenso benelicio á torio el 
pais. La costa de muchos centenares de millas de lou- 
gitud que se cstiemle en la América occidental desde 
Colombia basta la ciudad mejicana de Sinaloa y des¬ 
pués bácia Chihuahua en el interior, es estraordinaria- 
mente rica en metales preciosos y aun al Norte del 
Oregon, en los ríos Thompson y Frascr en la Co'ombia 
inglesa, se hallan terrenos auríferos muy ricos. La Ca¬ 
lifornia posee además plata, cobre, platino, hierro, 
plomo, etc.; tampoco carece de carbuu de piedra ni 
de sal. 

La esplotacion de esta riquezi mineral será siempre 
de importancia para el pais, pero el desarrollo del mis¬ 
mo seria parcial si no tuviera otros recursos, mas la 
California los posee con tal abundancia que le promc- 
teu un porvenir bridante. La posición del pais que 
ocupa una ostensión de diez grados de latitud al lado 
del mar Pacífico no puede ser mejor; Inicia el Ueste 
una cordillera de montañas que se cstiende á lo largo, 
le separa del desierto del interior; multitud de ríos, 
algunos de ellos navegables, le atraviesan y riegan una 
parle considerable de su suelo, que es prodigiosamen¬ 
te fértil donde no le falta la humedad de la naturaleza, 
aunque el tenerla sea obra del hombre. La California 
que ha sido llamada ya varias veces « la Italia de Amé¬ 
rica» , está situada entre los 32° y los 42° de latitud 
Norte en una zona templada; su clima es sano, aunque 
desigual y en algunos puntos desagradable. Nada lo 
falta para prosperar y posee medio millón de habitantes 
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sumamente industriosos y emprendedores que han 
acudido allí de las cinco partes del mundo. En los pri¬ 
meros ocho años que siguieron al descubrimiento del 
oro eu sus arenas, la California dió un espectáculo pe¬ 
noso al mundo por la multitud de delitos de toda clase 
que se cometían en ella, pero sus habitantes fueron 
perdiendo poco á poco su carácter aventurero y el pais 
llegó á estar en orden. 

Hace ya algunos años que la mayor parte de sus ha¬ 
bitantes se han dedicado al comercio, á la industria y 
á la agricultura por lo cual se ha logrado un bienestar 
mayor. En un principio á pesar de la fertilidad de su 
suelo se carecía de casi todas las cosas de primera ne¬ 
cesidad porque la mayor parte de los brazos útiles se 
dedicaban al tráfico eu las ciudades y á buscar oro en 
las montañas y en las orillas de los nos, pero en el dia 
se cuenta con los medios de subsistencia necesarios y 
aun se esperta á otros países el esceso de su cosecha; 
es verdad que la agricultura se halla todavía muy atra¬ 
sada, pero sin embargo promete uu progreso conside¬ 
rable. El suelo suministra toda clase de cereales y 
tabaco; en el Sur, algodón, vino y frutas de toda clase", 
dátiles, granadas, almendras, cañas de azúcar, bana¬ 
nas, etc. Hay frutas que llegan á unas proporciones 
I colosales y á un peso que causa admiración. En octu¬ 
bre de 1830 hubo en San José una esposicion de pro- 
ductus agríco as como la que en el año aulerior había 
habido en el Sacramento; entre otras cosas se veian 
las siguientes : un rábano de 73 libras, una zanahoria 
de 1 pie y 8 pulgadas de diámetro, 3 pies y 3 pulgadas 
de largo y 10 libras de peso; un tomate de 17 pulgadas 
de circunferencia; una calabaza de 111 libras de peso, 
una cebolla de 3 libras de peso y 22 pulgadas de cir¬ 
cunferencia; un tallo de maíz de 21 pies y 9 pulgadas 
de alto; batatas de 11 libras y 2 onzas y de 21 libias; 
una patata de 7 libras y 3 cuarterones; racimos de 
uvas de i á 14 libras; un limón de 2 libras y 14 onzas; 
una manzana de 23 onzas y finalmente 17 sandías que 
pesaban juntas 530 libras. Esto demuestra de uu modo 
evidente que con respecto á los productos agrícolas, 
la California puede competir con cualquiera otro pais. 

La California es también un pais de importancia para 
el comercio y la marina, y sostiene relaciones con to¬ 
dos los principales puertos del inundo. La esportacion 
del oro y todo lo que necesariamente depende de esto, 
debía bastar para darle imporiancía y para atraer allí 
un gran comercio; además la California tiene la venta¬ 
ja de poseer en la ciudad de San Francisco un puerto 
que puede considerarse corno uno de los mejores de 
toda la costa de la América occidental. Esta ciudad se 
eleva en el mar, eu un punto donde hace diez y siete 
años no había mas que algunas miserables chozas. En 
el día es la población mayor y mas importante de Amé¬ 
rica en el mar del Sur. Valparaíso en Chile y Lima en 
el Perú, parecen haberse reunido en ella desde hace 
ya algunos años. Ella es el mayor depósito para los Es¬ 
tados de las orillas del Océano al Norte de Méjico; ella 
recibe mercancías de todas las zonas del mundo y las 
envía á todas parles; es el punto donde se reúnen los 
balleneros para descansar y tomar nuevas provisiones; 
por medio de los vapores está en relación con Panamá 
y con toilas las ciudades marítimas que hay desde allí 
hasta el estrecho de Puget; tiene también un camino 
real que va á San Luis, en el Missouri; las importantes 
islas de Sandwich , dependen comercialmente de ella y 
además San Francisco sostiene un comercio muyacti 
vo con el Asia, sobre todo con el territorio del Amur, 
con el Japón y con la China. Su población aumenta de 
dia en día y con ella el círculo de sus negocios y de su 
actividad. Al presente cuenta mas de 70 000 habitantes 
y aunque ha sido destruida por incendios repelidos, 
cada vez se ha reedificado de uu modo mas bello y 
inas grandioso. En sus calles hay una grande anima¬ 
ción y no carece de ciertos establecimientos que á ve¬ 
ces sueleu echarse de menos en ciudades mas antiguas 
y de igual importancia. 

En la gran cordillera de montañas que atraviesa el 
estado de California de Sur á Norte eú toda su osten¬ 
sión, se han hecho descubrimientos muy notables hace 
algunos años; no solo se ha hallado oro en las pendien¬ 
tes de los montes y en los ríos, sino que se han visto 
árboles que por su altura csceden eu 200 pies á los ár¬ 
boles mas gigantescos de la tierra y se ha descubierto 
una cascada que por su elevación deja atrás á todas 
las demás cataratas conocidas. 

Vendo de San Francisco por el Sudeste hacia el in¬ 
terior, se llega á un distrito que los mongos españoles 
y los pastores llamaron en otro tiempo el pais de las 
Mariposas. Kste pais es en el dia uno de los mas ricos 
distritos auríferos de la California; su parte del Norte 
está regada por el rio Merced, que sale del valle de 
Voseante ó Vohamite. Durante algunos años los mine¬ 
ros han estado removiendo la tierra en la parte inferior 
del país y en las pendientes occidentales de la sierra, 
sin cuidarse de seguir el curso del rio y subir á las 
frescas cumbres de las montañas, y sin embargo allí 
hubieran encontrado una maravilla que no había sido 
vista jamás por los hombres blancos; las magníficas 
cataratas del Voscrnite descubiertas lince unos siete 
¡ años. La región en que estas cataratas se precipitan en i 
el valle desde un muro de rocas de unos 3,000 pies de 
1 elevación, merece una descripción algo detallada. 1 
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La región de las Mariposas empieza á corta distancia 
del pequeño lugar de Coulterville, que está á unas 16 
leguas del valle de Yosemite. Allí en una altura comien¬ 
za ya la región de los pinos, donde el coyote, al que se 
puede considerar como el chacal americano, disputa 
el dominio de la sierra al lobo gris; la vista se cstiende 
sobre bosques inmensos; nubes de niebla rodean las 
alturas de los montes ó pesan sobre los valles, mien¬ 
tras que sobre las cumbres se ve un cielo de un azul 
purísimo. 

El viajero que pasa por esta sierra no puede desco¬ 
nocer que el reiuo vegetal présenla aquí una división 
sucesiva, que tiene un carácter verdaderamente es- 
traordinario. En la parte inferior dominan aun los ár¬ 
boles de mucho follaje; los robles, los plátanos y los 
abedules, son los mas numerosos; después empiezan 
los pinos que forman una especio de cinturón de 5,000 
pies de altura; donde estos cesan comienza la región 
de los árboles enanos, el tronco de los cuales tiene á 
veces un diámetro considerable; estos árboles crecen 
en un suelo tan blando y movedizo, que se puede ha¬ 
cer que se inclinen á un lado ó á otro, pero a pesar de 
esto la tempestad misma no puede arrancarlos, porque 
sus raíces, para las que el suelo no tiene aquí fondo, se 
estienden á lo largo en una distancia de 20 ó 30 varas, 
y se adhieren fuertemente á las piedras. 

El tejido que forman es causa de que se hagan una 
infinidad de agujeros entre el musgo y las desigualda¬ 
des del suelo, donde se reúne el agua formando cister¬ 
nas naturales. Este cinturón de pinos enanos caracteri¬ 
za la región superior de la Sierra Nevada. En las orillas 
de un pequeño lago que hay allí, crecen plantas alpes¬ 
tres pero sus flores son inodoras; por último, después 
de haber andado penosamente el camino se llega á una 
gran masa de rocas donde desaparece todo el verdor y 
donde no se vé mas que una ostensión desierta y agres¬ 
te. Desde la verde pi adera que hay en la parte inferior 
se halla un camino áspero pero transitable que por el 
otro lado sube hacia el arroyo de la cascada y sus 
afluentes. Después de haber ¡jasado con grandes es¬ 
fuerzos por muchas corrientes de la montaña se llega 
por lin á ver la gran muralla ó precipicio de rocas del 
valle de Yosemite y la catarata con su arco iris, Ja cual 
se destaca como una brillante faja de plata sobre el co¬ 
lor oscuro de las piedras. Desde la parte superior de la 
cascada se puede ver el valle de Yosemite. El paisaje 
produce una impresión fascinadora que no se olvida 
jamás, l a cascada se precipita desde una altura de 928 
pies; el agua cae en el abismo sobre un ángulo de gra¬ 
nito, y se divide al caer en varios brazos que á veces 
son impelidos aquí y allí por el viento. Con el resplan¬ 
dor riel sol presenta los colores del arco iris y en der¬ 
redor de la cascada hay siempre un ligero velo de nie¬ 
bla sourosada , blanca y azul. De este modo está desde 
el principio de los tiempos ; las cumbres y los picos de 
sus grandes rocas presentan un aspecto pintoresco y 
variado; estas piedras peladas forman un contraste 
muy marcado con las praderas de verde brillante y con 
el verde oscuro de los árboles de que está sembrado el 
valle Asi el rio que desciende de los ventisqueros de 
Sierra Nevada, y que acarrea una cantidad considera¬ 
ble de agua forma una catarata que se precipita desde 
una altura mucho mayor que el Niágara. El espectador 
se aparta con pesar de esta vista que le lia cautivado; 
sin embargo, debe volver atrás por que le espera un 
espectáculo no menos grandioso. Delante tiene el lla¬ 
mado « Cap tan del Yosemite, » muro de rocas que 
desciende completamente liso 6 igual desde una altura 
de 3,000 piés; eu el otro lado del valle, el cual en 
aquel punto apenas tendrá inedia legua de ancho, ya¬ 
cen montones de rocas bacinadas unas sobre otras las 
cuales forman picos ó torres elevándose basta las nubes; 
estas rocas y el Capitán forman la llamada puerta de la 
Merced. Siguiendo á lo largo del valle se atraviesa el 
| rio que en algunos puntos se puede vadear con muías 
y se llega á una casa construida por un anglo-america- 
no desde la cual se vé completamente la gran catarata 
que se divide en tres de 1500, 400 y 600 piés de ele¬ 
vación. Este rio que se precipita en el valle desde una 
, altura de 2,500 piés que no está cortada mas que dos 
1 veces, y que se ve desde lejos como una pequeña cinta 
de plata, arrastra una cantidad considerable de agua. No 
hay exageración eu decir que esta catarata es superior 
á todas las del mundo ; el Niágara no acarrea una can¬ 
tidad menor de agua y es también grandioso y elevado, 
pero todos los viajeros confiesan á pesar de admirar 
mucho su catarata , que la impresión que produce la 
del valle del Yosemite es mucho mas grande y mas 
profunda. La campiña es agreste y muy pintoresca, 
los fenómenos atmosféricos estraordinariamente varia¬ 
dos ; la niebla toma en las montañas unas formas fan¬ 
tásticas; toda la comarca presenta un aspecto estraño 
á veces y de un mar de vapores salen caprichosas cres¬ 
tas de montañas. Los animales no están asustados aquí 
por el ruido de las armas de fuego; la civilización no 
ha alterado aun en nada el carácter salvaje y primitivo 
del valle del Yosemite; las aves acuativas y los anil¬ 
lóos, principalmente los ánades, abundan mucho en 
el valle; la maleza de color de púrpura que no se halla 
en ninguna parte de América, crece aquí con profu¬ 
sión , suministrando un buen alimento á las grandes 
grullas. & 
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COSTUMBRES AFRICANAS.—RECEPCION EN LA CORTE DEL REY BANGO 


Todos los afluentes del Voseiníte ó Merced tienen 
cataratas, porque esta es la región clásica de ellas. En 
la que hay cerca del South Fork. la piedra de granito 
forma cavernas sombrías y masas inmensas de peñas¬ 
cos yacen en gran confusión en el abismo por el cual 
el rio se abre su camino para llegar al valle que está 
cubierto de llores y de verdor. Detrás se ehva el 
monte llamado la Catedral del Norte, que tiene la 
elevación del Brochen de Alemania, es decir, mas 


de 3,000 pies, con una especie de cúpula tan redondeada 
como la de 'a iglesia de San Pedro de Boma ; pero sin 
embargo, el monte llamado Catedral del Sur. le eseede 
en altura, pues se eleva á 4,700 pies sobre el valle, y 
su pendiente por el lad»del Norte en su parte inferior 
forma un muro vertical y liso de 2,000 pies de eleva¬ 
ción. Este monte se alza inagcsluosamente en el punto 
en donde se reúnen los tres brazos del rio. 

Hasta abora se ha tenido a) distrito de Calaveras, 
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que limita al Sur el condado de Mariposas, por el punto 
en que la tierra produce los mayores árboles; en el día 
se sabe que tampoco faltan en Mariposas. Botánicos, 
hombres de conocimientos especiales fian demostrado 
que varios troncos del wellingtonia gigantea , que como 
gigantes entre las coniferas esceden aun al mismo pino 
de Lambert, tienen una altura de 500 pies, es decir, 
que llegarían á la aguja de la catedral de Strasburgo ó 
al estremo de la pirámide de Cheops. lino de estos ár¬ 
boles cuenta, según un cálculo hecho por las señales 
que presenta su corteza, *,885 años, es decir, que 
brotó del suelo antes del nacimiento de Jesucristo. De 
otros de esta clase se dice que habian nacido ya cuan¬ 
do Moisés estaba en la cuna, lln testigo ocular hace asi 
la descripción de uno de estos árboles pertenecientes á la 
wellingtonia gigantea: «No hay descripción alguna que 
pueda dar una idea exacta de estos arboles gigantes¬ 
cos. Para medir el tronco tuve que dar 31 pasos, cada 
uno de 3 pies de largo. Antes de cortarle me fue pre¬ 
ciso taladrarle. y esta operación dió trabajo por espa¬ 
cio de 22 dias á 5 hombres robustos. Cuando el tronco 
estuvo separado de su base , continuó manteniéndose 
recto en perfecto equilibrio , y los trabajadores necesi¬ 
taron aun dos dias para poder introducir el hacha por 
todos lados Otro árbol tenia 310 pies sobre la raíz, 
40 de circunferencia y mas de 12 de d ; ámetro; este 
árbol se hallaba en un espeso bosque de pinos negros y 
de Lambert, y su corteza en varios puntos tenía un 
grueso de 15 pulgadas.» De esta clase de árboles no 
hay sin embargo muchos; en Sierra Nevada existían 
solo unos 500 esparcidos en una estension de 50 acres 
de tierra; entre ellos solo se encontraban unos 80 que 
escedieran de 300 pies de altura. Esta localidad tan li¬ 
mitada y el corto número de ejemplares existentes in¬ 
duce á creer que estos gigantes desaparecerán en bre¬ 
ve; su reproducción es estraordinariamente lenta; 
existen como lina especie de eslabón que liga nuestros 
dias con los tiempos primitivos. 


A LA LUZ DE MI QUINQUE. 

ESCENTB1C1DADES. 

L 


EL RECUERDO. 

Si las sombras de la negra noche del olvido fueran 
eternas, envolvería en ellas mi corazón y mi pensa¬ 
miento. Cansado el primero de sentir, desengañado el 
segundo de la loca vanidad de sus sueños de gloria, 
buscarían en brazos del presente indiferentismo las 
dulzuras de una felicidad tan querida como vanamente 
deseada, pero recuerdo... recuerdo sin cesar y ¿quién 
puede hallar tranquilo reposo cuando las multiplicadas 
imágenes del recuerdo deslumbran su vista y absor¬ 
ben su imaginación? 

Lector, el recuerdo es la huella de la existencia, el 
satélite de la humanidad. 
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Susceptible de toda forma, imitador de toda voz, se 
liare ver y oir involuntariamente. 

Nace con el hombre, crece con él y haciéndose due 
ño de su corazón se adapta á todas sus afeccioues, se 
confunde con el hombre de tal manera, que eu el mo¬ 
mento de espirar es el hombre mismo. 

Por eso he creído muchas veces que el recuerdo era 
un ser. 

Un ser fantástico, libero, sutil, que nos sigue por 
doquiera , que alumbra nuestro camino, que ya se des¬ 
liza por la superficie del agua como graciosa ondina, 
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ya se destaca del fondo del sombrío bosque como aus¬ 
tero anacoreta; que ya se adhiere al muro de destruida 
mansión cual hiedra trepadora, ya se encierra en el 
vago souído de lejana música; que ya se exhala en el 
perfume de una flor, ya vieue oculto en íin en un sus¬ 
piro del viento. 

De cualquier modo que se anuncie llega al fondo del 
alma y allí nos hiere. 

Inútil es que el deleznable fantasma del olvido luche 
con él. 

El olvido es um aspiración de los corazones lacera¬ 
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dos y forma parte por lo tanto de las ilusiones y de los 
sueños. 

El olvido no es verdad, sino como consecuencia del 
amor. 

Que la juventud es tempestad deshecha de la cual 
el amores el relámpago, e! olvido el trueno y el desen¬ 
gaño la lluvia. 

Las nubes se separan en la edad madura y queda 
solo .. 

El sol del recuerdo enseñoreándose magestuosamen- 
le del horizonte de la vida. 



I.0S SPAIIIS DE LA GUARNICION ÜE IMRla. 


Nadie puede triunfar del recuerdo. 

Si se corre entre su imagen y nuestra alma el tupido 
velo del sueño, envuelto entre sus sombríos pliegues 
se muestra á ella y torna acaso (odas las gigantescas y 
horribles proporciones que la mente emancipada de la 
razón puede prestarle. 

Si se le quiere ahogar con el idiotismo de la embria¬ 
guez, se le encuentra en el fondo de la anhelada copa 

Esto no es decir que el recuerdo sea un fantasma 
repugnante. 

Grandioso espejo que colocad*» delante del hombre 
refleja sin cesar su pasado, encuentra muchas veces 
panoramas amables y seductores. 

Entonces forma uno de los placeres mas grandes, 
mas dulces, mas celestiales que puede sentir él alma. 

¿I.o dudas lector?... 

Sí: por tus labios resbala en este instante sardónica 
sonrisa. , . 

El ninteri disipo, rasgo característico de nuestra épo¬ 
ca, oprime tu corazón. 

También oprime el mío muchas veces. 


I También yo lie visto cou indiferencia y desprecio la 
imagen de mi pasado. 

Tero el recuerdo, conocedor profundo del corazón 
humano, se sabe revestir de tales formas, que el espí¬ 
ritu mas rebelde cae ;í sus pies 

Hay una sobretodo, una que no puede menos de 
embelesarnos. 

¿Quieres que te diga cuál es? 

/Quieres que le diga de que manera se presentó á 
mis ojos?... 

Agena es tal digresión del objeto de mi artículo. 

Mas considerando que invoqué al tomar la pluma á 
la escenlricidad, merezco disculpa. 

Además ¿qué tiene de estraño que al evocar la som¬ 
bra del recuerdo se posesione del corazón? 

El me guia en este momento .. 

Era una noche. 

Reinaba la mas completa oscuridad. 

Ea ventana de mi estancia so hallaba abierta v dalia 
al campo. Yo apoyado en ella aspiraba indiferentemente 
la perfumada brisa. 


Poco después mis ojos se lijaron en una tenue cla¬ 
ridad que á lo lejos se divisaba. 

Era la luna que iba á salir. 

Al mismo tiempo resbaló por mi mente un recuerdo 
puro como su luz, misterioso como su soledad. 

El recuerdo de mis primeros años 

Sentí una lágrima deslizarse por mis mejillas. 

Y en're enojado y sorprendido la enjuge con presteza 

lilac, a tanto tiempo que no lloraba! .. 

Pero aquel último esfuerzo del indiferentismo fue 
nútil ya. 

Mi imaginación se turbó, y un mundo de recuerdos 
cruzó por ella. 

Desde aquel instante, arrastrado, seducido, despo¬ 
jado por decirlo asi «le mi ser, volé en alas de mi pen¬ 
samiento. 

Y vi una enramada sombría, y las blancas paredes de 
una ca<a que se distinguían apemis entre las espesas 
copas ile los árboles, y oí el murmullo de un arroyue- 
lo, y sentí el perfume de las flores silvestres que bro¬ 
taban al borde de su crista!. 
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Aquella era la mansión de la primera mujer que amé. 

Mi embelesado espíritu se complacía en recorrer en¬ 
ternecido las inmensas dulzuras que la luz de sus ojos 
le hizo esperimentar, cuando una música trémula como 
el primer suspiro de un alma virgen, triste como el 
recuerdo de un bien perdido, dulce como el acorde 
del arpa de los ángeles, se dejó oir. 

Y una voz suave como el trino del ruiseñor, tierna 
como el arrullo de la amante tórtola, acompañó aquella 
melodía verdaderamente celestial. 

Quise entender la letra de la misteriosa cantiga, re¬ 
tuve el aliento, comprimí hasta los latidos de mi cora¬ 
zón y oí... 

¿ Dónde fué, noche serena , 
tu amorosa poesía, 
y el placer uel alma mia 
dónde fué? 

¿Dónde fueron tus amores 
corazón , tu bien querido, 
tus suspiros y tus llores 
y tu fe? 

¿Qué voz era aquella que me venia a turbar? ¿Qué 
voz era aquella que despertaba en mi alma un senti¬ 
miento que yo creía estinguido? ¿Qué voz era aquella 
que evocaba la divina imagen de una mujer, ángel de 
mis sueños, única pero hermosa flor hallada en el ca¬ 
mino de mi juventud? 

¿Necesitaré decírtelo lector? 

No.- ya habrás comprendido que aquel dulcísimo 
acento era el del recuerdo de mi inocencia, de mis pri¬ 
meras ilusiones, de esos suavísimos sentimientos se¬ 
mejantes solo al perfume de blanca azucena que oculta 
entre el follaje lo atraviesa y abre su corola para admi¬ 
rar las grandezas de la creación. 

C ¿Y cómo estrañar que se lo escuchara acompañado 
de angélicas armonías? ¿Cómo ha de presentarse ante 
el gastado corazón del hombre el divino sueno de su 
pureza, sino revestido de formas celestiales? 

¿Qué había de hacer aquella sombra misteriosa sino 
preguntar al corazón de quien fue dueño, qué se lu¬ 
cieron sus amores, sus suspiros y su fe? 


i Ah ! El recuerdo, no solo es eminentemente gran¬ 
de, sino eminentemente sabio. 

Las lecciones de la csperiencia son sus lecciones. , 

Y cuando no repite para conmovernos los piadosos 
consejos pronunciados por la tiernísima Loca de una 
madre, compara los suaves goces del amor primero 
con la violenta agitación de las pasiones. 

El recuerdo como profundo filósofo nunca olvi¬ 
da que el amor primero es el aroma del alma que 
vuelve al seno de Dios. 

Por eso es nuestro oráculo. 

El nos guia en el áspero camino de la existencia. 

En él se encuentra siempre la felicidad. 

Para él son todos los actos de la vida. 

Impalpable como el aire , pesa como él sobre nues¬ 
tras cabezas, y ya arruga las llores de la esperanza, ya 
impele las nacaradas nubes de la ilusión. 

Santo y poderoso como la vara de Moisés, hace bro 
tar lágrimas del corazón mas empedernido. 

Disfrazado con Ja purpúrea túnica de Ja gloria, es el 
premio de las grandes acciones, y la aspiración de los 
grandes genios. 

Y asi como la planta es el recuerdo de la semilla, y 
la flor el recuerdo de la planta, y el ñ uto el recuerdo 
de la flor, 

El recuerdo de los placeres es el verdadero placer. 

El recuerdo de la virtud es la virtud. 

El recuerdo de la nada es el hombre. 

Si hay quien duda de su grandeza, arroja á sus pies 
la historia del mundo; si hay quien desconoce su po¬ 
der, le somete á la horrible tortura del remordimiento; 
si hay quien niega su inmensidad le muestra el uni¬ 
verso. 

Que el universo no es mas que el recuerdo vivo de 
Dios. 

Pero Dios es inmortal. 

Luego en su recuerdo debía haber algo inmortal 
también. 

Este algo inmortal es el alma , recuerdo del hombre. 

II. 

ia Mutn. 

Se llama lema un teorema poco interesante por sí, 
pero que se suele auteponer en algunos casos á otro 
teorema para evitar la repetición de un mismo razo¬ 
namiento. 

Se llama teorema una verdad que necesita demos¬ 
tración. 

Se llama problema una cuestión en la que se pide 
hallar una o varias cosas desconocidas, fundados en 
otras conocidas que se llaman dalos. 

En conitiañía, pues, de estas definiciones y de tu 
atención, lector paciente, que no lias arrojado ya mi 
escrito en vista «le mis impertinencias, voy á conside¬ 
rar matemáticamente á la mujer. 

¿Te estrañan mis intenciones? 

Medita breves momentos y comprenderás que para 


juzgarla desapasionadamente se necesita armarse de 
toda la frialdad de la ciencia matemática. 

Juzgada artísticamente, es bella. 

Juzgada físicamente, es encantadora. 

Juzgada literariamente, es nuestra musa. 

Juzgada filosóíico-material mente, es uu ¡man po¬ 
deroso. 

Juzgada astronómicamente, es un cuerpo, que no por 
tener mucho de terrenal deja de tener algo de celeste. 

¿Perojuzgada matemáticamente, qué es? 

Para resolver este problema, necesito demostrar un 
teorema importantísimo. 

Este teorema es el siguiente. 

El destino de la mujer no es obra del hombre, sino 
de las circunstancias que concurrieron á su formación. 

Para demostrarlo antepondremos un lema. 

El amor es la aureola de la mujer. 

Esta proposición es casi un axioma. 

Nada hay mas sublime que una madre eslasiada an¬ 
te la primera sonrisa del hijo de sus entrañas. 

Nuda hay mas bello que la imagen de la primera , 
mujer que supo conmover nuestro corazón. 

Nada hay mas ideal que la mujer, cuando trasforma- I 
da en liel trasunto de la caridad, dice palabras llenas 
de dulzura al desesperado euferrno que se agita en el 
mezquino lecho de un hospital. 

Verdaderamente la mujer considerada bajo este pun¬ 
to de vista se eleva á una altura inconcebible. 

No hay duda que convertida en madre es capaz de 
los mas grandes rasgos; pero ese cariño, esa solici¬ 
tud, esa abnegación que se encarnan por decirlo asi en 
su ser, son un sentimiento hasta cierto punto na¬ 
tural. 

Aquel hijo á quien adora es como antes dije un pe¬ 
dazo de sus entrañas, aquel hijo es el recuerdo de su 
amor, aquel hijo es para ella una esperanza , y sobre 
todo la naturaleza misma la obliga á amarle... por 
que es su hijo. 

Pero la hermana de la caridad que ama, que atien¬ 
de , que se sacrifica por el enfermo, que rechaza acaso 
sus atenciones; la hermana de la caridad que se olvida 
del mundo, del placer de sus mismas necesidades; la 
hermana de la caridad que abandona su patria, su ho¬ 
gar, sus afecciones , que arrostra la muerte, que ven¬ 
ce la repugnancia de su débil naturaleza , que renun¬ 
cia en fin á esas mismas dulzuras de la maternidad 
proclamarlas por el mundo entero como eminentemen¬ 
te grandes, ia hermana de la caridad ¿por qué senti¬ 
miento natural es impelida, qué esperanza la alienta, 
qué premio puede conseguir? Me fallan palabras para 
espresarme lector. No hay lengua humana capaz de 
csplicar tanto heroísmo. Si queda en tu corazón una 
chispa de fe, de esa fe generatriz del amor a Dios que 
impele á tan celestiales virtudes, ya habrás compren¬ 
dido todo lo qne quisiera decir; sfno... 

Lo habrás comprendido también, pues uo hay cora¬ 
zón que no se postre, que no reconozca que hay senti¬ 
mientos ante los cuales solo le es dado enmudecer de 
asombro. 

Ahora bien , deten tu atención por un momento y 
observa qué ley tan particular. 

La mujer que como acabamos de notar puede ele¬ 
varse tanto, es de todos los seres de la creación el que 
mas puede degradarse. Solo en ella es posible la pros¬ 
titución. 

¿Quién es capaz de csplicar satisfactoriamente este 
misterio? Dije ai principio de estas consideraciones que 
iba á demostrar que el amor es fa aureola de la mujer. 

Y creo que no necesitaré iusistir sobre este punto. 

Sin embargo , de deducción en deducción , he plan¬ 
teado uu problema. 

Averiguar las causas de la elevaciou y del decai¬ 
miento de la mujer. 

Mas como acabo de demostrar que el amor y la mu¬ 
jer son inseparables, el amor es visiblemente la incóg¬ 
nita que queremos despejar. 

Pero aquí tenemos una misma causa produciendo 
dos efectos di>tintos. 

Esto es un absurdo. 

El amor que la deprime, debe ser distinto del amor 
que la ensalza. 

Y asi es lu verdad. 

Pero obsérvese otra estraña contraposición. 

El amor á la mujer la rebaja. 

El amor de la mujer, emancipado de todo sentimien¬ 
to terrenal, la eleva. 

Luego siendo la mujer capaz del bien y del mal, 
la causa que Ja conduce al mal es detestable. 

El amor del hombre á la mujer es pues un senti¬ 
miento que carece de Jas esceJencias con que nos lo 
lian presentado hasta ahora. 

De seguro se querrá combatir mi aserto con las imá¬ 
genes del amor puro. 

El amor puro es una ilusión, que no por tener mu¬ 
cho de divina, deja de tener algo de desconsoladora. 

El amor puro seria verdad si la mujer fuera impal¬ 
pable. 

I No siendo así, el amor puro es una magnífica aspi¬ 
ración de los corazones vírgenes , que tienen la con¬ 
ciencia de una perfección primitiva , de una tendencia 
á la divinidad, que no Jos permite comprender las mi¬ 
serias del humano destino. 


Y no se crea por esto que yo digo que no existe el 
amor puro. 

Sí ? existe, sí; yo lo he sentido, tú también lo habrás 
sentido lector, pero sus sublimes imágenes ninguno 
las hemos llegado á tocar. 

Tras de las nubes nacaradas y celestiales de nuestros 
sueños estaba oculta la realidad desconsoladora. 

Y todos por ley natuial liemos degradado á la mujer 
y nos liemos degradado nosotros mismos. 

La castidad es pues su verdadero trono. 

Quisiera insistir sobre este punto lector. 

Quisiera demostrarte cuán tremenda es esa ludia 
entablada por el espíritu elevado, por ia religión cris¬ 
tiana con la materia degradada por el primer hombre, 
mas no me atrevo. 

Seria tan ardiente la protesta que mi cansado cora¬ 
zón elevaría al recordar esos sublimes momentos en 
que quiere tender sus alas y elevarse sobre las miserias 
del inundo, y amar con esa idealidad magnifica que 
concibe , que quiere espresar y no puede, ni encuen¬ 
tra ser donde dignamente depositarla; seria tan terri¬ 
ble la protesta que elevaría contra la prisión que le en¬ 
cadena , contra la abyección que le pe» sigue, contra la 
materia en fin que le abruma , que mi inano se detiene 
y mi pluma se postra ante esa misma grandeza que en 
vano lia intentado describir. 

;Oh! la mujer. . la mujer!... ¡Si fuera la mujer tal 
como la concebía en m s primeros sueños de amor!... 

¡Si fuera la mujer ese ángel, esa sombra divina, esa 
celeste aparición que forma el ídolo de nuestros pri¬ 
meros años !... 

¡Si no se la viera pasear después como vivo cadáver 
mensajero de la vergüenza , tipo de la abyección , tra¬ 
sunto de toda la hediondez del vicio!.. ¡Si comprendien¬ 
do entonces cuánto vale en ella la virtud al buscarla 
con ansia mayor, en vez de bailar en ella la frivolidad 
y el orgullo, se encontrasen rasgos ideales que forma¬ 
ran la magnifica contraposición de la mujer degene¬ 
rada !... 

¿ Pero dónde voy á parar ?... 

¿ Por qué dejo que oscurezca mi vista la sombría 
nube de mis desengaños cuando rodeándome de la fría 
atmósfera de la ciencia he querido acallar mis senti¬ 
mientos? 

¡ Ah ! perdona lector si me dejo arrastrar por ellos, 
que aunque la firme voluntad los quiera comprimir, 
desbórdanse muchas veces haciendo bajar á la pluma 
la hiel del corazón. 

Te dije que quería probarte que el destino de la mu¬ 
jer no era obra del hombre, sino de las circunstancias 
que concurrieron á su formación. 

Y ya comprenderás que es mi objeto responder á las 
continuas diatribas que al hombre dirige acusándole 
de tirano. 

Ellas si que nos tiranizan... 

Ellas si que fundan todo su orgullo en la esclavitud 
que su belleza nos impone. . 

La mujer es eminentemente reaccionaria. 

Mas no quiero detenerme en arbitrarias considera¬ 
ciones. Retrocede algunos siglos, lector, colócate en el 
paraíso terrenal y observa. 

Dios hizo al hombre de la nada. 

A la mujer la formó del hombre. 

Dios dividió la creación en siete parles y á cada parte 
la destinó un dia. 

A Ja mujer no destinó ninguno, 
i Dios , después de crear al hombre, descansó como 
quien ha concluido su trabajo. 

Luego en primer lugar el hombre existió sin la mu¬ 
jer , mientras que la mujer no pudo existir sin el 
nombre. 

En segundo , la mujer no ha sido criada por inspira¬ 
ción de Dios... 

Verdaderamente solo al hombre se le podia ocurrir 
tamaña sandez. 

Dios, en castigo de ella, le quitó para formarla una 
costilla. 

Adán al saberlo , dijo que era hueso de sus huesos y 
carne de sus carnes. 

De modo, que según Adan, Eva no fue mas que una 
escresceneia suya. 

Ahora bien, y entre paréntesis, ¿ no parece la mu¬ 
jer un apéndice de la creación ? 

Pero aun se aducirá como gran argumento que si 
Dios descansó antes de crearla , fue como para prepa¬ 
rarse á tan grande obra. 

¿Y no pudo ser también porque satisfecho de ver 
concluido ya todo lo necesario, dejaba para cualquier 
otra ocasión lo accesorio? . 

Mas ya oigo decir que lo cierto es que el primer hom¬ 
bre no pudo vivir sin la mujer. 

Pero esto no es decir sino que la mujer es una nece¬ 
sidad. 

Si á Adán le hubieran entrado ganas de comer y no 
hubiera tenido boca, se la hubiera pedido á Dios. 

Solo aue esta necesidad como perentoria la hubiera 
sentido despierto. 

La otra como secundaria la sintió soñando. 

Luego lo que al (¡n y al cabo vino á tener Aclan , me 
una pesadilla. ‘ 

Y tan horrible que le perdió verla realizada. 

Sin la mujer estaríamos aun en el paraíso. 
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¡En lin : la mujer demostró lo que era olvidándose de 
Dios , del mundo y de sí misma, por un cacho de man¬ 
zana!... 

No prosigas lector. 

He avanzado mucho en mis consecuencias. 

Me estremecen mis deducciones. 

Quiero dejarte. 

Quiero conservar el último aroma de mi ilusión. 

He sido muy cruel. 

Muy solista. 

Muy... 

¡ Pero qué escucho ! No solo no tratas de disculparte 
sino que quieres proseguir, y me recuerdas que te he 
prometido buscar la solución matemática al problema 
mujer. 

Lector, no seas desapiadado. 

¿No comprendes que la ciencia va á envolvernos en 
su atmósfera glacial? ¿Que no me conviene tanta frial¬ 
dad al fin de mi artículo? 

¿Eres inexorable?... 

Pues bien: escucha. 

La mujer es una ecuación que tiene muchas raíces 
imaginarias , aunque á primera vista hace creer que 
todas esas raíces son reates. 

Si se considera bajo el punto de vista del amor es re¬ 
ciproca . 

Si se la trata por el teorema de Descartes, tiene mas 
variaciones que permanencias . 

Sus funciones no son siempre las mismas. 

Tan pronto son simétricas como derivadas. 

Tocante á la ingratitud es una fracción continua. 

En sus relaciones con el género humano es simple¬ 
mente una tabla de multiplicar. 

Cuando el interés la guia en progresión ascendente, 
su vida es una serie de tropiezos. 

Cuando la virtud multiplica sus afecciones el espo¬ 
líente de su potencia es infinito. 

La virtud es la esfera de la mujer. 

Manuel Valcárcei.. 


LOS SPAIIIS. 

En el verano último llegaron á París procedentes 
de Argel varios cuerpos de spaliis, milicia indígena 
que los franceses han formado y agregado á su ejérci¬ 
to. El objeto parecía ser que asistiesen á las grandes 
maniobras del campamento de Chalons. Poco tiempo 
después de su llegada, tanto la tropa como los caba¬ 
llos, comenzaron d enfermar á consecuencia del cam¬ 
bio de clima y de la falta de aire en los cuarteles, y 
buho necesidad de establecer para ellos un campamen¬ 
to en la llanura de San Mauro. 

Allí mejoró su salud notablemente, y hoy esos cuer¬ 
pos forman parte de la guarnición de París. Como han 
conservado el trage argelino, según se ve en el graba¬ 
do adjunto, son en muchos barrios parisienses un ob¬ 
jeto de curiosidad. 

Personas graves se lamentan de que la capital del 
mundo civilizado, como los franceses llaman modesta¬ 
mente á París, eslé guarnecida por tropas de naciones 
bárbaras y estranjeras, como spaliis, turcos, etc., etc. 
Síntoma es, dicen, de decadencia en un imperio ad¬ 
mitir tropas de naciones estrahas que no están unidas 
al país por los vínculos de una nacionalidad común y 
á quienes el honor y el amor de la nueva patria no 
puede interesar grandemente. Recuérdase el tiempo 
en que los emperadores romanos dieron la guardia de 
Roma á los bárbaros de la Punonia y de la lliria , á los 
dálmatas y á los galos, y las funestas consecuencias 
que esta medida atrajo sobre el imperio. 

Pero creemos que todas estas son exageraciones de 
hombres clásicos, y que los spaliis, turcos y demás 
tropas de este género al servicio de Francia se conver- 
tiráu en verdaderos parisienses, si ya no lo son, á 
poco tiempo que lleven de residencia en la capital. 


A S. M. LA REINA DOÑA ISABEL II (I). 

, señora, mis paternos lares 
En pos de vuestro auxilio soberano : 

Dicen que consoláis grandes pesares 
Y que el llamaros madre no es en vano: 

Dicen que de la vida en los azares 
Tendéis al pobre bienhechora mano: 

Dicen, noble señora castellana 

Que mas que reina sois... reina cristiana. 

(1) K.'Sia poesía, que nos apresuramos á insertar por su belleza y por 
su sentimiento, nos lia sido remitida con la carta siguiente: 

Señor director de Ki. M:‘F.o Universal. 

Muy señor mió : tengo el pusio de inrlu ríe la adjunta copia de la ¡ 
composición que dediqué S S. M. la rema ( Q. D. (í. i para que si nene i 
á bien disponga su insircinn en el ilustrado periódico que usted tan j 
dignamente dirige. | 

Dicha composición lia sido admitida por nuestra augusta Soberana, | 
de cuya inngofabte clemencia no puedo menos de estar sumamente 
agradecida por haberme favorecido con 4,(100 reales, para atender ú . 
mis necesidades mas perentorias, cuya circunstancia opero se digna • 
rá usted hacer constar. i 

Con e<te mo ivn tengo el gus’o de ofrecerme de usted afectísima . 
«S S Q.B.S.N. 

1 ‘ ‘ Amalia Domingo t Soler. 


; Yo , Isabel, en la tierra soy cual hoja 
Que lleva el viento en su inconstante giro : 

No hay quien mi llanto y mí dolor recoja 
Ni un eco que repita mi suspiro! 

De mi vida es inmensa la congoja 
Porque al mirar doquier sola me miro : 

Ya que cuanto yo amé, señora ha muerto, 
Sembrad vos una flor en mi desierto. 

No es dado á la criatura en su impotencia 
Disponer de su vida á su albedrío: 

Recibe del Eterno la existencia 

Y no puede decir: ¡ el tiempo es mió! 

Una flor es la vida cuya esencia 

No puede evaporarse en el vacío: 

Dios dijo al hombre : («vive, savia toma; 

Mas guarda para mí todo tu aroma.» 

Dios nos manda vivir... y yo he vivido 
Cumpliendo su mandato omnipotente; 

Mas parece que el orbe conmovido 
Ha venido á chocar contra mi frente: 

Templos, bosques, palacios, luz, ruido, 

En masa informe contempló mi mente; 
Rindiéndose al dolor y á la fatiga 
Porque una fuerza superior me obliga. 

Grande era mi dolor; el pueblo en tanto 
El nombre de Isabela bendecía 

Y su murmullo tierno, dulce y santo 
Despertó mi aturdida fantasía : 

Dicen, señora, que enjugáis el llanto; 

Dicen que sois del pobre faro y guia: 

Por eso yo os imploro en mi querella 
Como el marino a la polar estrella. 

Pero ¡ ay de mí! vuestra piedad imploro : 

No os dijela vendad ¡olí rema pía! 

Pues no es verdad que solitaria lloro 
No es verdad que la tierra está vacía: 

Mi afan no supo hablaros de un tesoro 
Que ha dado Dios á la existencia mia; 

Grande es mi mal, muy grande, muy profundo, 
Mas, reina, no estoy sola en este inundo. 

Tengo una tumba donde el alma llora; 
Tengo una tumba á quien contar mi pena, 
Tengo una tumba que mi pecho adora, 

Tengo una tumba que mi vida llena : 

Mi madre, desde el cielo en donde mora 
Rogará á Dios por Isabel la buena : 

No oigáis , señora, á esta infeliz que canta; 
Pero á mi madre oid que fue una santa. 

Amalia Domingo y Soler 


EPIGRAMAS. 

Taconeando pasó 
por la calle del Infante 
un joven muy elegante, 
cuando resbaló y cayó. 

Una moza , que á su lado 
iba, dijo, celta la cruz: 

—(«Chica , apaga ya la luz, 
porque el señor se ha acostado.» 

Moviendo á compás la saya , 
con su atavío completo, 
á una maja vió un paleto, 
y la dijo : — ¡ Adiós, tocaya! 

La moza le respondió, 
puesta cu jarras y con sal: 

—Ascuche oslé, so costal, 

¿me llamo Bárbara yo? 


Con la mantilla terciada 
estaba Juana Palomo, 
cuando el asistente Ponce 
en ella clavó los ojos. 

Después se acercó y la dijo 
como quien echa un piropo: 

—¿Mi prenda , sirvo de argo? 

—Sí, señor. 

—¿De qué? 

—¿ De estorbo. 
Luis Rivera. 


DSCÍIELLALKDIN. 

CIENTO RUSO. 

(como tac ion.) 

—¿Y Lndmilla? 

—Ludmilla es vuestra. A principios del invierno 
tengo que hacer un viaje á Petersburgo. Allí os daré á 
ambos mi bendición. 

—¡Hasta el invierno fallan toda vía tres ó cuatro meses! 


—¡Oh juventud ! Ludmilla no puede emprender tan 
largo viaje hasta que no se haya restablecido comple¬ 
tamente. Vos no querréis que se muera... 

Semejante tardanza desesperaba al joven, mas era 
preciso ceder á la necesidad, y se retiró al aposento de 
su futuro suegro. 

La salud de Ludmilla se restableció; poco á poco le 
fueron contando lo que sucedía. Desde entonces se en¬ 
tregó á los sentimientos que se habían apoderado de 
ella. Volvió a ver á su amante , cuya presencia fue para 
i ella mas eficaz que todos los remedios prescritos por los 
I médicos. 

I Dscbelialedin bahía abandonado la casa paterna, 
i Tschagir-Agadur supo en breve la causa de su ausencia 
| y le mandó que volviera á su casa. Dscbelialedin recibió 
( con dolor esta orden, pero permaneció firme en su re¬ 
solución. Ludmilla le enseñaba ya los preceptos de su 
nueva religión. El la escuchaba atentamente, repetía 
con la ingenuidad de un niño las oraciones cristianas, 
y algunas veces le decía : Hasta ahora, cuando quería 
rezar, me volvía Inicia la Meca; en adelante me volve¬ 
ré Itácia ti, hácia tí, que eres la aurora de mi nueva 
existencia. 

La víspera de su partida, fue Dscbelialedin á despe¬ 
dirse de la familia en la eme había puesto todas sus es¬ 
peranzas. El coronel le dió una infinidad de cartas de 
recomendación. Anissia le entregó las señas de varios 
almacenes, donde debía hacer muchas compras, en 
cuanto llegase, prometiéndole que le enviaría el im¬ 
porte á la primera ocasión. 

En un cuarto pequeño estaba Ludmilla, sentada jun¬ 
to á la ventana, al pie de una imágen de la Virgen. 
Desde la ventana, se veian las cimas de las montañas, 
donde había nacido Dscbelialedin. Todo estaba tranqui¬ 
lo; tan solo se oia el murmullo de un arroyo que cor¬ 
ría bajo las ramas de las vides. 

Dscbelialedin se acercó á ella. 

! —He hecho por tí muchos sacrificios, le dijo, pero 
el mas penoso de todos es el separarme de tí. Ludmi¬ 
lla , si llegases á olvidar mi amor, ni en este mundo ni 
en el otro habría castigo bastante cruel para tí. 

—Cambíese la bendición de mis padres en maldición, 
si todos los latidos de mi corazón no son para tí solo. 
Por donde quiera que vayas y sea cual fuete tu suerte, 
tuya soy, en todas parles, hasta la tumba Dschellale- 
din, quiero hacerle un regalo. Por nada en el mundo 
me hubiera separado de esta reliquia: es la última dá¬ 
diva de mi pobre madre moribunda. ¡Ojalá te traiga la 
dicha y te haga de continuo acordarte de mí! 

Desató de su cuello una cruz de oro y la puso sobre el 
pecho del principe. 

—Ahora, estamos desposados, estamos unidos por 
un lazo que nada puede romper. Te pertenezco para 
siempre. 

—¡Ludmilla mia! murmuró Dscbelialedin, cogiéndola 
en sus brazos. Y por primera vez se confundieron sus 
almas en un beso amiente. En aquel momento se oyó 
en el jardín un suspiro y un ruido leve. Al través de los 
árboles se distinguió un velo blanco y una voz temblo¬ 
rosa, dijo en lengua tártara: Sé feliz Dscbelialedin. 

—¡ Eres tú , Entina ! ¿Cómo estás aquí? 

—He tenido que valerme de la oscuridad para llegar 
hasta tí. Los criados de nuestra casa me hanrian visto 
de día. Te traigo un encargo de tu madre. 

—¿Quién es esa joven? preguntó Ludmilla con in¬ 
quietud , no comprendiendo aquellas palabras ¿De dón¬ 
de viene? ¿Quién es? 

—Nada temas, es la bija del hermano que lie perdi¬ 
do... Habla Km ¡na. 

—Nos lian dicho que te marchas mañana á la tierra 
de los giaurs , que quieres separarle de los verda¬ 
deros creyentes y hacerte tú mismo giaur. Tu madre 
baña con lágrimas tus pies y te suplica por los rayos 
del din , que no te precipites en la perdición Abandona 
á los cristianos y vuelve al seno que le ha criado. 

—No puedo, Emina , no puedo. 

—Ella te pitlc que vuelvas; reunirá en tu harem á 
todas las mujeres hermosas de la Georgia y de Stambul. 
El príncipe se sonrió con desden. 

—Dscbelialedin, tu padre te amenaza con su maldi¬ 
ción. Tu madre quería venir, pero ya sabes que es an¬ 
ciana ; el dolor ha acabado de agotar sus fuerzas. Está 
muy enferma. 

—¡Ah! ¡Ludmilla, Ludmilla! esciatnó el príncipe 
poniendo la mano sobre su corazón, como si quisiera ar¬ 
rancar de él un dardo mortal. 

—Ven á lo menos á aplacar la ira de tn padre y á cer¬ 
rar los ojos de tu madre. 

—No, Emina, es imposible : abandonaría gustoso mi 
vida para calmar á mi padre, para salvar á mi inadre; 
pero no puedo renunciar á la vida de mi alma. Guida á 
mis pobres padres, ámalos, haz que no caiga la mal¬ 
dición... 

Y al pronunciar estas palabras, se volvió para ocul¬ 
tar las lágrimas que anegaban sus ojos. 

— Escucha, Dscbelialedin, aun no he concluido: tu 
madre ha sabido que algunos hombres debian esperar¬ 
te en el camino .. ten mucho cuidado v torna otro cami¬ 
no. Guando me he separado de ella, ínc lia dicho: «Si 
no pueden ni ruegos ni lágrimas volverlo á nosotros, 
(lile que no puedo dejar de amarle y de hacer votos por 
el.» Me ha encargado también que te entregara estas 
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joyas que ya no necesita, y que pueden servirte en pais 
estranjero. Helas aquí. ¡ Adiós, adiós, Dschellaledin! 

—Espera, Emina; ¿á donde vas? 

—Me vuelvo á casa. 

—¿Sola? 

—Sí. 

Y no temes algún encuentro? 
levo un puñal. 

— ¡Niña! Espera y te acompañaré 

Se lanzó al jardin, pero la joven había desaparecido. 
Al dia siguiente, llevaba un coche á Dschellaledin á 
países estranjeros. 

Rusia había declarado la guerra á la Puerta ; las tro¬ 
pas estaban en movimiento y la mayor parte de los ge¬ 
nerales se habían unido al ejercito. A su llegada á Pe 
tersburgo, no encontró Dschellaledin mas que á unas 
cuantas personas á las que había sido recomendado. 
Tuvo, sin embargo, la dicha de hallar al conde de... 
que le recibió con suma bondad. 

El aspecto de Pelersburgo, el movimiento de la ca¬ 
pital , sus anchas calles, sus edificios públicos, sus pa¬ 
lacios, sorprendieron y admiraron al jóven estranjero, 
que no había nunca visto nada mas hermoso que Bachts- 
cbisserai. Al poco tiempo se ensanchó también el círcu¬ 
lo de sus relaciones. Las grandes ciudades están llenas 
de gente ociosa, que busca con avidez todo lo que puede 
divertir la monotonía de su existencia. Un príncipe tár¬ 
taro era entonces una aparición curiosa en Petersburgo. 
Este llamaba además la atención por su novelesco amor. 
Fue convidado á una infinidad de comidas y de reunio¬ 
nes: la gente habló mucho durante algunas semanas 
de su fisonomía y de su carácter; y al fin nadie pensó 
mas en 61. 

Dschellaledin perdió completamente en Petersburgo 
las prevenciones que aun le quedaban contra Rusia, y 
cuanto veia aumentaba en 61 el deseo de instruirse, |>ara 
hacerse mas digno de Ludmilla. El conde de..., hom¬ 


bre muy ilustrado, le animó en tan laudable resolución 
y le dió escelentos consejos. 

Asi se pasó el invierno. Varias circunstancias obligaron 
i al coronel a retrasar su viaje á Petersburgo. Dschellale- 
¡ din, no podiendo sufrir mas dilación quería ir a unirse a 
j su amada. Pero estaba ya sujeto por los lazos del mundo 
y del estudio. Otra razón le contenia también: las tiernas 
y respetuosas cartas que había escrito ;í su padre, habían 
quedado sin contestación; sus amigos, sus parientes 
no querían oir hablar de él. No tenia mas que un con¬ 
suelo y una alegría, el escribir á Ludmilla y recibir 
cartas*suvas. Un dia le escribió el príncipe estas dolo- 
rosas lineas: ((Ludmilla, mi única amiga, sostenme con 
tu amor. ¡Cuan terrible noticia lie tenido! Mi padre ha 
tomado las armas contra Rusia. Se ha aliado á los tur¬ 
cos, ¡á los turcos! que asesinaron a mi hermano. Com¬ 
bate con ellos, ha abandonado su casa para seguirlos. 
;Qué ha sido de mi madre? ¿Qué ha sido de mi sobrina? 
(límelo. No puedes imaginarte lo que me ha trastornado 
este suceso. ¡Ay! da un golpe fatal á nuestros proyec¬ 
tos. Mi padre ha dispuesto en favor de un pariente le¬ 
jano de la mayor parte de sus bienes, quiza de todos. 
Me lian aconsejado que entable un pleito contra ese pa¬ 
riente ; pero no tengo valor para ello. He podido luchar 
contra mi padre cuando quería alejarme de tí; no 
puedo oponerme á su voluntad cuando tan solo se trata 
de dinero. 

»Soy jóven, fuerte y resuello y ahora rige un gobierno 
que sabe recompensar los servicios que se le prestan. 
En cuanto a mí, nada necesito.» 

«Tú eres mi riqueza, mi honor; mas no quiero que 
por mí te veas en la pobreza. Quiero rodearte de es¬ 
plendor como tú me has rodeado de felicidad. Para esto, 
es menester aplazar nuestra unión. Rusia está en guer¬ 
ra por dos partes; voy á lanzarme á la guerra. Me 
querían enviar á Turquía , mas lie pedido que me deja¬ 
ran servir contra Suecia. Allí, á lómenos, puedo comba¬ 


tir sin temor de encontrarme con mi padre. Mañana 
salgo de Petersburgo; cuanto mas peligrosa sea la lu¬ 
cha, mas honor se alcanzará en ella. Quiero llegar á tí 
por medio de Ja gloria que rodea el peligro. Mas si mue¬ 
ro en tierra estranjera, no me olvides. Créeme, cada 
lágrima tuya caerá sobre mi polvo, y tu mirada me se¬ 
guirá hasta el mundo de las estrellas.» 

El noble jóven se lanzó, como lo había dicho, al cam¬ 
po de batalla. Esponia su vida por aquella á quien tan¬ 
tos sacrificios había ya hecho. Un pensamiento continuo 
le animaba, el pensamiento que bahía vencido en él 
todos sus sentimientos de familia, de patria, de reli¬ 
gión. 

En la difícil espedicion que había emprendido, halló 
por todas partes ocasión de distinguirse. Su coronel 
elogiaba su valor. Por fin en una batalla cogió á los sue¬ 
cos una bandera, dos cañones, y cayó cubierto de heri¬ 
das , entre los brazos de sus camaradas. 

Sus heridas le tuvieron algún tiempo en el hospital. 
Cuando salió de él, le dió el general en gefe la cruz de 
San Jorge, y le acconsejó que dejara temporalmente el 
ejército, para restablecerse por completo. 

La noche iba llegando; un viento agudo venia del 
mar; pardas nubes flotaban por encima de las monta¬ 
ñas. Los bosques habían ya tomado ese color amari¬ 
llento que auuncia la llegada del invierno. 

Los valles estaban ailn verdes y salpicados de algu- 
gunas florecidas. Por los valles y por los sotos corrían 
caballos salvajes. En el camino desierto resonaba el rui¬ 
do de un coche y los gritos del postillón que daba lati¬ 
gazos á los cansados caballos. En lo alto de una colina, 
se salió del eje una de las ruedas del coche. Era impo¬ 
sible volverla á poner : un viajero abandonó con mues¬ 
tras de impaciencia su equipaje al postilion, desengan¬ 
chó uno de los caballos y partió. El pobre animal estaba 
tan cansado que apenas podia andar. El viajero, á pe¬ 
sar de sus vivos deseos, tuvo que resignarse á seguir 
paso á paso la senda. 

Se dirigía al valle, pensando en la morada del único 
objeto de sus deseos. De pronto lanzó el sol poniente su 
último rayo sobre los bosques y los prados, y por fin 
aquella luz tenue se fue apagando basta que reinó pro¬ 
funda oscuridad. Se hubiera dicho la última sonrisa de 
un amigo envuelto en las tinieblas de la muerte. El via¬ 
jero se sintió sobrecogido de una tristeza inconcebible. 
Se acercaba, sin embargo, á su término, iba á ver á 
aquella que debía con un beso recompensarle todos sus 
sufrimientos. ¿Por qué, pues, está su corazón tan pe¬ 
sado? ¿Porqué no se atreve ya aliarse en la felicidad? Los 
recuerdos de lo pasado se juntan en su mente con los 
sueños que lia tenido de lo futuro; y á pesar suyo, sus¬ 
pira. El cielo, sin embargo, se oscurece mas y mas: 
esposas nubes cubren el horizonte; el viento agita las 
ramas de los árboles y se lleva torbellinos de hojas se¬ 
cas ; los gritos lúgubres de las aves nocturnas se mez¬ 
clan con los silbidos de la tormenta. El jóven pasajero 
siente como pavor, se emboza en su capa, y aviva el 
paso del caballo para salir cuanto antes dt*l bosque. 

Al poco tiempo distingue los minaretes de su pueblo, 
y las luces que brillan en las casas de los tártaros. 
Mas ¿qué va a encontrar? ¿dónde están sus padres, sus 
amigos? Quizá su madre vive todavía y su madre no le 
negará sus cariñosas palabras. Se adelanta, echa en 
derredor suyo una mirada inquieta : a los rayos fugiti¬ 
vos de la luna que de pronto atraviesan las nubes ¿qué 
vé? En el sitio de la casa paterna, paredes arruinadas, 
vigas quemadas y un monton de ruinas. 

(Se continuará .i 
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AÑO VII. 



REVISTA DE LA SEMANA. 


v U€S S0 *‘ 0r » dicen H 11 * 5 PX,ste 

proyecto de suprimir los insti 
u^\\w tutos y dejar encomendada la 
segunda enseñanza á los semi¬ 
narios, en virtud de que unos 
íi otros están demás Hay que 
advertir que en los seminarios 
la instrucción cuesta barata y 
en los institutos carísima, de 
donde resulta que estos es¬ 
tablecimientos cuentan todos 
con gran número de alumnos, 
mientras los institutos tienen muy pocos. Pero en cam¬ 
bio, la enseñanza de los seminarios presenta otros in¬ 
convenientes , en atención á los cuales, nosotros pre¬ 
feriríamos que los institutos se encargasen de todo, 
con tal que se reformaran ofreciendo á los padres la 
misma economía y las mismas venta’; s que los semi¬ 
narios. 

Proposiciones : el Estado tiene obligación de dar 
enseñanza gratuita á los pobres: los ricos deben pa¬ 
garse sus estudios : los estudios deben ser libres y libre 
el acceso á todas las carreras, facultades y profesiones: 

{ )or último el Estado para dar la enseñanza gratuita á 
os pobres no debe tener mas que una clase de esta¬ 
blecimientos. 

Sobre estas bases, y la de que la primera enseñanza 
fuese además obligatoria en los padres para con sus 
hijos, creemos que podría hacerse una buena lev de 
instrucción pública que sustituyese á la actual y al cú¬ 
mulo de reglamentos, aclaraciones, órdenes y disposi¬ 
ciones que boy constituyen el indigesto Tarrago de I 
nuestra legislación en este ramo. j 

Y que es urgentísima una reforma en el sentido que 
acabamos de indicar, lo dice la tristísima esperiencia, 
cuyos efectos estamos tocando. ¿Se quiere saber cuál I 
es una de las principales causas de la decadencia que 
se observa en la nueva generación española en medio ¡ 
del progreso general del siglo? ¿Se quiere saber cuál i 


es uno de los motivos mas poderosos que han hecho 
prevalecer entre los jóvenes , de veinte y cinco años á 
esta parte, la inmodestia, la vanidad, la petulante igno¬ 
rancia, la osadía, el alan de medrar á cualquier costa, 
el escepticismo asi en religión, como en filosofía, como 
en política? Pues la causa mas elicaz de todas para 
este triste resultado ha sido la esclavitud de la ense¬ 
ñanza, unida á la malísima dirección que se Je ha 
dado. 

Cada una de las leyes y planes de estudios que se 
han hecho en loque llevamos de siglo ha sido peor que 
las leyes y planes anteriores; y los jóvenes que cada 
año salen de las universidades están por punto gene¬ 
ral muy lejos de satisfacer las exigencias que el Estado 
en otras circunstancias debería tener respecto de ellos. 
Las esccpciones honrosísimas y gloriosas que se ad¬ 
vierten en esta regla general recaen en su mayor parte 
en hombres que lian hecho estudios particulares, ya 
bajo la dirección de sus padres ó maestros especiales, 
ya impulsados por su propia fuerza de voluntad y lu¬ 
chando con todos los obstáculos que la ley y el estado 
social l**s ha puesto. 

Considerando el grado de instrucción y moralidad 
en que debíamos bailarnos, teniendo en cuenta la es- 
tension que la instrucción y moralidad públicas debe¬ 
rían haber tomado, estamos muy lejos de haber ade¬ 
lantado lo que era de esperar en este siglo, y aun en 
algunos ramos hemos retrocedido. El progreso que se 
ha hecho es hijo de la ley general de perfectibilidad 
que preside á los destinos humanos; de las circuns¬ 
tancias superiores á los hombres, no de los esfuerzos 
del Estado, que mas bien han tendido, contra la inten¬ 
ción de los gobernantes, á hacernos retroceder en el 
camino de la civilización. Véase por qué necesitamos 
urgentísimameute lina nueva y racional ley de instruc¬ 
ción pública. 

Pero dirán nuestros lectores, déjenos usted, amigo 
revistero de leyes, y de instrucción y de enseñanza, 
que ya sabemos del pie que usted cojea, y díganos lo 
que lia pasado en la semana última. Eso es precisamen¬ 
te lo difícil.—¿Qué ha pasado en estos siete dias? Casi 
estábamos.por enviar á la imprenta estas cuartillas, 
como los jefes de los cuerpos de guardia envian al 
principal sus respectivos partes. El comandante del 
puesto de las Vistillas (es el que corresponde á un re¬ 
vistero) da parte al señor mayor de plaza (este mayor 
de plaza os aquí el público) sin novedad. El repartidor 
liará las veces del soldado y llevará este parte á los 


lectores debajo del brazo, en vez de llevarlo entreoí 
fusil y la vaqueta. 

No hay novedad en la villa, esto es lo cierto, á lo 
menos no hay novedad ninguna de esas que El Museo 
puede referir: todas la novedades son políticas: que el 
Congreso se ha constituido; que lia habido tales y tales 
discusiones en el Senado y m el Congreso, ele., etc. 

Se lia hablado también mucho de reuniones y com¬ 
binaciones políticas: el señor A. B. se encontró por 
casualidad con el señor C. I)., y habiéndose avista¬ 
do con don E. F., decidieron llamar á don G. H. I. y 
don J. K., para que les ilustrara sobre la gran cues¬ 
tión de si convenid liarse de don L. M..Ó era mas con¬ 
veniente don N. N. En este tiempo llegó don O. P., acom¬ 
pañado de don Q. H. S., y resolvieron todos dirigir 
una campaña política que terminase en la unión com¬ 
pacta de todo el Abecedario. Encargóse de redactar el 
programa donT. U, asistido del secretario don V, Y, y 
creemos que próximamente agregarán sus Urinas don X. 
y don Z., personajes desconocidos de que hace tiempo 
se viene hablando por todos los profesores de matemá- 
! ticas. 

1 Fuera de esto, como liemos dicho, no lia habido 
nada nuevo. El borde del abismo , drama que se ha re- 
I presentado en Novedades, es ya viejo. 

I Tampoco son nuevos los espectros que todas las no¬ 
ches aparecen en el Príncipe, y que han empezado á 
¡ hacer su aparición en el (jico, los unos declarando los 
, Secretos de la vida, los otros esplicnndo los Sueños de 
i un malvado. 

Espectros lia habido siempre. Baltasar, el rey de Ba¬ 
bilonia, estando cenando vió uno que no debió de lia— 

¡ cerle mucha gracia; y no se dirá que Baltasar es mo¬ 
derno , pues que acabó de cenar hace como cosa de 
unos veinticuatro siglos. Seis siglos antes Eneas, hu¬ 
yendo del incendio de Troya, después de haber tenido 
la diclia ó la desdicha de perder á su mujer, tuvo la 
ventura ó la desventura de encontrarla en espectro: 
y aun remontándonos diez siglos mas arriba ? halla¬ 
mos el espectro de Niño apareciéndose á su mujer Se- 
iii ira mis. ¡Si se habrán visto espectros en el mundo, 
desde la época de Niño hasta los tiempos modernos del 
teatro del Principe! Ahora es el caso de aprovechar la 
maquinaria para la representación de las grandes obras 
dramáticas en que salen sombras y fantasmas. Entre 
ellas descuella el Aíacbelh , que recomendamos á las 


empresas. 
Mientras tanto, 


vayan ustedes á ver los Sueños de 
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un malvado . La conciencia de los malvados, se reviste ¡ 
muchas veces de formas espantosas. Los vapores del 
mal se condensan en la imaginación calenturienta del 
hombre culpado , y loman el aspecto y la figura de fan¬ 
tasmas. Esto sucede por supuesto cuando no está la 
conciencia completamente encallecida; que si ha criado 
como en algunos cuatro dedos de callo sobre sí, échenle 
ustedes espectros. 

El drama los Sueños de un malvado está bastante 
bien arreglado, mejor, mucho mejor que los Secretos 
de la vida ; y el tiempo se pasa por consiguiente de un 
modo mas agradable en la primera que en Ja segunda, 
aunque los espectros son los mismos. 

Los Dos pichones del Turia , es una zarzuelita valen¬ 
ciana escrita con gracia, soltura y limpieza por el se¬ 
ñor Liern ya ventajosamente conocido como poeta en 
su comedia de magia la Almoneda del Diablo . Se es¬ 
trenó ayer en el teatro de Jovellanos y creemos que 
dará buenas entradas, el señor Liern tiene todas las 
condiciones apetecibles para escribir lindos libretos. 

Terminaremos esta revista dando noticia de un pro¬ 
yecto que aprobamos con toda sinceridad y entusias¬ 
mo, y es el restablecimiento de la antigua Itálica Trá¬ 
tase de levantar una población nueva en el sitio donde 
la famosa Itálica existió, cuyas ruinas se admiran to¬ 
davía. Las cscavaciones que se hagan darán á conocer 
todo lo que pueda conservarse y restaurarse de la po¬ 
blación romana; y puestos al frente de la empresa per¬ 
sonas de grandes capitales , bajo la dirección de otras 
de grandes conocimientos artísticos, no dudamos que 
se hará una cosa buena. En cuanto al nombre... pero 
la verdad es que le nommc ne faii ríen a la chose } y 
no hemos de reñir por tan poco. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta 


COSTUMBRES AFRICANAS. 

LOS DEPÓSITOS DE ESCLAVOS. 

( CONTIGUACION.) 

La mañana siguiente, como el cabo López no era 
en realidad mas que un vasto almacén de esclavos, se 
cousagró a recorrer los dos barukones principales, per¬ 
tenecientes á unos tratantes portugueses. 

Desde luego le llamó la atención el ver que las caba¬ 
ñas, en lugar de estar reunidas formando una pobla¬ 
ción , se hallaban dispersas, muy distantes unas de 
otras y ocultas en el centro de espesos bosquecillos. 

Interrogó á sus acompañantes y supo que, siendo el 
cabo López un depósito de esclavos, los cruceros in¬ 
gleses que persiguen la trata , habían probado mas de 
una vez á destruir aquel foco de inmoralidad, destru¬ 
yéndolo. 

Esta fue la razón de que las familias negras se dis¬ 
persasen por toda la llanura ; un buque puede bombar¬ 
dear é incendiar una población , pero su cólera es im¬ 
potente contra aquel aislamiento de cada cabaña. 

Cada uno de los principales depósitos de esclavos, 
visto desde fuera, consistía en un inmenso cercado, 
hecho con una empalizada de doce pies de elevación: 
jos troncos que formaban la cerca concluían en punta 
para dilicultar mas una evasión. 

La puerta estaba franca : Chaillu penetró en el cer¬ 
cado y .se encontró en medio de un grandísimo número 
de cobertizos, rodeados de árboles: debajo de cada 
uno de ellos, tendidos, sentados ó en pie, había un 
gran número de negros. 

Todos ellos bastaban para poblar una ciudad me¬ 
diana. 

Un portugués, viejo y enfermo, salió á recibirá 
Chaillu , y le condujo á la casa de los blancos. 

Era un edificio de dos pisos, que ocupaba el centro 
de la empalizada; su mueblaje, muy mezquino por 
cierto, consistía en camas, sillas, mesas, etc., ele. 

La casa de los blancos , eslaba aislada de los coberti¬ 
zos y resguardada de los negros con una empalizada 
muy alta. 

Chaillu, sirviéndo’e de guía el portugués, visitó una 
poruña todas las dependencias del establecimiento. 

En una especie de gran palio, formado por otra em¬ 
palizada, estaban los esclavos varoues, atados de seis 
en seis, por medio de una cadena muy sólida,.soldada 
al collar de hierro que cada uno de aquellos infelices 
llevaba al cuello. 

La espericncia tiene demostrado á aquellos tratantes 
en carne humana, que tal procedimiento es e) mas 
eficaz para impedir las evasiones; pues es muy difícil 
que seis individuos se pongan acóreles para ñaua. 

Ya hemos dicho que se guarecen del sol y de la llu¬ 
via debajo de grandes cobertizos. Alrededor de estos 
se ven muchos cubos llenos de agua para cuando Jos 
pobres esclavos tienen sed: ni mas ni menos que Jo 
que se practica en Europa para impedir que rabien los 
perros callejeros. 
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Detrás de aquel cercado había otro , destinado á las 
mujeres y á los niños: estos tienen las manos libres y 
pueden corretear y jugar dentro del cercado. 

El trago de los hombres es el de Adan, antes de co¬ 
meter el pecado: las mujeres usan un tapa-rabos. 

A cierta distancia de /a casa de los blancos hay otro 
espacioso local destinado á enfermería de los negros; 
enfermería muy semejante á los hospitales de Europa; 
es decir, compuestos de salas grandes y ventiladas, 
con hileras de camas de bambú, á lo largo de las pare¬ 
des : cada cama tiene una manta. 

¿Debemos admirar, por esto de la enfermería, la hu¬ 
manidad de los negreros? 

No: solo rendiremos homenaje á su cálculo: aquello 
no es cuestión de humanidad, sino de utilidad Cada 
negro-esclavo que sucumbe, representa una pérdida 
para la casa : es preciso perder lo menos posible, y para | 
esto los cuidan y les alimentan con abundancia, ni mas 
ni menos que á los cerdos destinados al mercado. 

Verdad es que cerdos y esclavos todo viene á ser lo 
mismo, principalmente si se empieza la comparación 
por el color. 

En otros pequeños patíos, provistos de árboles, vió 
Clmillu muchas y enormes calderas, destinadas para 
cocer las habas ó el arroz, que constituyen el alimento 
de los esclavos. 

Cada cobertizo está vigilado por un capataz portu¬ 
gués , el cual es responsable de que tanto los patios, 
como los neg os, sean diariamente objeto de una poli¬ 
cía detenida. 

Aquellos capataces acompañan también á sus negros 
á la orilla del mar y les hacen que se bañen dos ó tres 
veces por semana. ' 

Chaillu reparó que algunos de aquellos desdichados 
seres estaban alegres y satisfechos; pero en la mayor 
parte de ellos se veían piulados el terror y la desespe¬ 
ración. 

Los desdichados que ven marchar tantos millares de 
sus compatriotas sin que regrese jamás ninguno de 
ellos, abrigan la inalterable convicción de que los 
hombres blancos se alimentan esc lu si va mente de carne 
de negros. 

¡Al embarcarse, pues, no solo se despiden de su 
patria y de sus familias, sino que también de la vida!... 

Los pueblos de los shckiams y de los bakales son los 
principales proveedores de esclavos de los baralcones 
de Sangatanga. 

Por la cosa mas insignificante estalla una palabcr ó 
palabra entre dos tribus; de aquí una guerra; y los 
prisioneros que se hacen por una y otra parle son los 
esclavos conducidos al litoral y vendidos a los blancos 
de la trat . 

A falta de una guerra, acuden á una acusación de 
hechicería ó encantamiento, cosa muy fácil y muy 
frecuente, y Jos acusados, en vez de recibir la muerte, 

I según diremos en otro artículo, son vendidos como 
escknos. 

Guando Chaillu iba á abandonar el barahon, llegaron 
dos guerreros shekiamis, conduciendo tres esclavos: 
dos mujeres y un niño. 

El capataz portugués hizo el ajuste inmediatamente 
sin vacilar ni ruborizarse: por una y otra parte se re¬ 
gateó grandemente, y por último se arregló el ne¬ 
gocio. 

El muchacho fue comprado por una barrica de rom, 
como de cien cuartillos, veinte varas de lustrina y un 
gran puñado de perlas blancas. 

Las mujeres valían mas y por cada una de ellas tuvo 
que abonar el portugués los objetos siguí ules: un 
fusil, un Nepluno ó fuente de metal, sesenta metros 
de tela de algodón , dos barras de hierro, dos cuchillos, 
dos espejos, dos limas, dos platos, dos cerrojos, un 
barril de pólvora, algunas perlas y una olla de ta¬ 
ba» o. 

Vése , pues, que reduciendo todos esos artículos de 
comercio á dinero, resulta que la carne de hombre 
negro solo cuesta algo mas que la de cerdo en Jas 
grandes capitales del mundo civilizado. 

Al salir de los barakones observaron que en el punto 
mas elevado del palacio flotaba uu pabellón: esto era el 
anuncio de la llegada de un buque negrero. 

En efecto, como á dos millas de la costa se veia un 
bergantín de 170 toneladas, puesto al j airo. 

Esperaba un cargamento humano. 

Inmediatamente empezó á salir de una de aquellas 
horribles factorías un verdadero rebaño de esclavos, 
que hostigados por los implacables látigos de los capa¬ 
taces, corrían Inicia la playa. 

Los hombres seguían encadenados; pero en hombres, 
mujeres y niños se nolaba que se les había obligado á 
lavarse v ponerse ropas limpias 

Mecidas por las olas, veíanse junto á la playa gran¬ 
des lanchas, tripuladas cada una por unos veinte reme¬ 
ros, y susceptibles de recibir á su bordo sesenta es¬ 
clavos. 

Estos infelices estaban desencajados, atóqitos, ater¬ 
rados... ¡ Algunos de ellos hasta perdieron el sentido ! 

Es imposible imaginar espectáculo mas triste y des- 
[ garrador. 

Aquellos seres que poco antes viera Chaillu en la 
factoría, tranquilos y risueños, aparecían mustios, 
sobrecogidos de espanto. Iban á abandonar su patria, 


sus familias, sus costumbres. Iban á embarcarse para 
el país de los blancos, de esos horribles blancos que se 
alimentan de hombres negros. 

Tal es al menos la creencia dominante en aquellas 
regiones. 

¿Y cómo no ha de ser asi?... Un día, y otro y otro, 
por espacio de toda su vida, ven llegar á aquellas cos¬ 
tas grandes buques: cada uno de ellos se lleva setecien¬ 
tos, ochocientos, mil ó mil doscientos negros : la suma 
de estos infelices, arrancados de sus hogares, es in¬ 
calculable... 

Y sin embargo, jamás se ha dado el caso de que re¬ 
grese uno solo. 

Claro es (pie los hombres blancos devoran á los ne¬ 
gros.—¿No hay allí mismo, en Africa, un pueblo de 
negros caníbales, los fans, que devoran á sus prisio¬ 
neros? 

En aquella ocasión se trataba de un escclente capi¬ 
tán , de un escelente buque y de una escelente casa de 
comercio del Brasil. 

En horas escasas se efectuó el embarque de seiscien¬ 
tos negros: es verdad que apenas cabían en la bodega; 
¿pero qué importa esto: no eran negros? 

Hubo un momento de júbilo: una lancha de abordo 
llegó á la playa y anunció que eJ escelente capitán del 
escelente Duque de la escelente casa de comercio del 
Brasil, satisfecho de lo bien que le habían servido, 
convidaba á comer en su cámara á los personajes de la 
córte. 

El pobre rev, aunque gloton y borracho, no pudo 
participar del festín... 

Sus altos empleados, sus jefes, todos los personajes 
del reino allí presentes, se metieron en una lancha y 
volaron al bergantín llenos de entusiasmo. 

¡Qué gran rato les esperaba! ¡Cuánto aguardiente 
iban á beber! ¡Cuánto tabaco traerían á sus casas!... 

Llegaron á bordo; se sentaron á la mesa y empezó 
el festín ó la bacanal. 

Mas poco después, por un descuido del piloto, el 
bergantín que estaba al pairo viró graciosamente, pú¬ 
sose en rumbo y surcó el Océano... 

¿ Iban á dar un paseo? 

Tal vez, pero en tal caso debía ser largo, pues aun 
no ha regresado. 

El capitán portugués, si era aquel el último viaje 
que hacia , imaginó aquel convite, como un escelente 
ardid para llevar á bordo treinta negros, encadenarlos 
y venderlos como esclavos por su cuenta... 

Felipe Carrasco de Molina. 


SUPERSTICIONES DEL PAIS DE GALES. 


Las supersticiones, las tradiciones y las creencias 
populares de Alemania, Escocia é Irlanda, han sido 
descritas detalladamente por diferentes autores, pero 
las del pais de Gales en Inglaterra, son poco conocidas, 
porque hasta el dia no han encontrado un escritor que 
las diera á conocer fuera del pais á que pertenecen, 
aun cuando algunas de ellas sean tan dignas de escitar 
la atención como cualesquiera otras de Alemania, que 
es la tierra clásica de Jas supersticiones populares. 

Los campesinos del pais de Gales son sumamente 
supersticiosos, lo cual no tiene nada de particular si 
consideramos ía escasa educación que reciben. Vivien¬ 
do en un pais agreste y aislado en medio de una natu¬ 
raleza severa é imponente, son innatas en ellos ciertas 
supersticiones estrañas que pasan de padres á hijos, in¬ 
fluyendo mas ó menos en su imaginación, según Ja 
intensidad de la impresión que las produce. 

En los apartados condados de Caernarvon y de Me- 
rioneth, donde la mayor parte de los habitantes son 
pastores, apenas hay un valle , un bosque ó una mon¬ 
taña que no tenga sií legión de espíritus y de hadas y to¬ 
dos los distritos del Norte de Gales, que son poco accesi- 
blesáia civilización, pueden jactarse de tener un número 
no escaso de habitantes sobrenaturales. Seria un estu¬ 
dio instructivo y agradable (si fuera posible hacerle) 
seguir todas estas supersticiones hasta llegar á su ori¬ 
gen etimológico. Una investigación tal cuando tiene 
por objeto las costumbres y tradiciones populares, es 
mucho mas importante que Jo que parece á primera 
vista, porque se ha observado que cualquiera que sea 
la variación en las costumbres de una nación que po¬ 
see una existencia propia y especial, ciertas tradiciones 
y fórmulas supersticiosas se conservarán como heren¬ 
cia de padres á hijos, á veces aun sin conocimiento de 
su origen , y únicamente como asunto de costumbre o 
conveniencia; porque una adherencia tan pertinaz y 
tan general á muchas de ellas, no es fácil hallarla á 
menos que no pensemos que fueron impresas en un 
principio en la imaginación del pueblo cuando éste se 
organizó en sociedad regular con una forma determi¬ 
nada de religión y de gobierno; otras se referirán á 
períodos anteriores y algunas indudablemente son res¬ 
tos imperfectos de una mitología confusa y rnisieriosa. 
En las mas antiguas hay muchas que esplicadas de un 
modo exacto é inteligente pueden servir para determi- 
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nar cuáles eran los verdaderos principios de religión y 
de política que constituían el carácter de la misma na¬ 
ción en diferentes períodos. 

De todas las supersticiones populares existentes en el 
pais de Gales, la idea de las lindas es tai vez la mas 
poética, y en todo caso la mas antigua. Los habitantes 
del pais de Gales parece que creían en dos clases dis¬ 
tintas de hadas; la primera de maneras dulces y bien 
dispuesta con respecto de la raza humana, la segun¬ 
da , inclinada al mal y amiga de hacer hurlas malignas. 

La clase primera es la llamada Tylwytli-Tég ó familia 
hermosa ; la segunda , Ellyllon , espíritus ó duendes. 
Los tylwyth-tég son una raza diminuta y de carácter 
dulce, que lleva una vida completamente pastor il, ami- 

Í »a de favorecerá los amantes jóvenes, á las lecheras 
íerrnosas y á las amas de casas hospitalarias y trabaja- 
d «ras. Ellos son los que inspiran los sueños placente¬ 
ros y los que animan sin cesar á la virtud , y á la bon¬ 
dad ; jamás dejan sin remuneración á la criada fiel ni 
al hijo obediente y cariñoso Los principales atributos 
y los pasatiempos de esta raza se bailan descritos en 
una balada que tiene por título «El cauto de las badas» 
y que es muy conocida en el pais. En esta balada se ve 
que en un pais de pastores como todo Gales, se necesi¬ 
taba algo mas que los preceptos «le mera esperiencia y 
sabiduría para inculcar en la imaginación del pueblo 
las virtudes adaptarlas á su condición y de aquí pro¬ 
viene el que con este objeto se sirvieran de la supersti¬ 
ción de un modo á la vez suave, persuasivo y propio para 
causar cierta impresión. En algunos puutos del pais 
existe la creencia general de que si al retirarse á des¬ 
cansar los dueños de una cabaña, tienen cuidado de 
dejar limpio el iiogar de ella, barrido el suelo y llenos 
de agua los cubos , las hadas irán á media noche á un 
punto preparado asi para recibirlas, continuarán su 
incesante fiesta cantando basta que rompa el diael co¬ 
nocido estribillo de «Toriad y Dydd» ó la aurora, deja¬ 
rán una moneda sobre el hogar y desaparecerán. Las 
saludables precauciones de prudencia que se encierran 
en esta ficción, son fáciles de conocer; un medio de 
evitar el fuego por la limpieza del hogar, una provisión 
de agua para apagarle en caso necesario, en los cubos 
llenos de e'la y un motivo de perseverancia y de indus¬ 
tria en el don que esperan. Del mismo modo que las 
supersticiones populares de Alemania , los cuentos de 
hadas del pais de Gales contienen siempre algo de mo¬ 
ral; la siguiente narración que refiere Giraldus Cam* 
brensis, escritor del siglo XII, parece ser un aviso con¬ 
tra el robo. Esta narración eslá asi concebida: 

«Poco tiempo antes de nuestros dias ocurrió un su¬ 
ceso d gno de notarse cu esie pais (en N'eatli, Gla- 
rnorgnnsliire), el cual le sucedió al sacerdote Elidoro, se 
gurí él mismo afirmaba con toda seriedad.—Siendo mu¬ 
chacho de unos doce años, se escapó por huir de la 
severidad de su preceptor, y se ocultó á la orilla de 
un rio ; después de pasar dos dias en esta situación sin 
tomar ningún alimento, se le aparecieron dos hombres 
de estatura casi pigmea y le dijeron : si quieres venir 
con nosotros, te conduciremos á un pais lleno de deli¬ 
cias y de placeres. Habiendo accedido á ello, se levantó 
y siguió a sus guias por un camino subterráneo y os¬ 
curo á uü pais muy bello, pero sin embargo sombrío y 
que no se hallaba alumbrado por toda la luz del sol. 
Allí todos los dias eran nublados y las noches estrema- 
ilnmente oscuras. El muchacho fue presentado en la 
córte del rey , el cual, con grande admiración de los 
cortesanos, se le entregó á su propio hijo, que era 
también un muchacho. Este pueblo era lodo de pequeña 
estatura, pero bien proporcionado y de hermosa figu¬ 
ra, con cabellos largos , particularmente las mujeres 
que los llevaban dotando sobre sus hombros. En este 
pais había caballos v perros que 1 eran proporcionados 
en magnitud á los habitantes, los cuales no comían 
jiescado ni carne y fínicamente se mantenían con leche 
y azaírau. Cuando volvían de nuestro hemisferio re¬ 
probaban nuestra ambición, nuestras infidelidades y 
nuestra inconstancia y aunque no teniau ninguna es¬ 
pecie de culto público, eran líeles admiradores de la 
verdad, porque nada aborrecían tanto como la men¬ 
tira. 

»E! muchacho volvía con frecuencia á nuestro mun¬ 
do, á veces por el camino que había ido y otras veces 
por otro; al principio acompañado y después solo no 
contando nada de esto mas que á su madre, á la que 
descubría lo que había visto. Habiendo deseado esta 
que la trajera algún regalo de oro del que había en 
abundancia en el pais, el muchacho robó mientras 
jugaba con el hijo del rey, una bola de oro, con la 
que acostumbraba á entretenerse y se la llevó apresu¬ 
radamente á su madre, pero no logró su intento, por¬ 
que en el momento en que entraba en su casa tropezó 
y dejó caer la bola que fue cogida por dos pigmeos que 
se la llevaron manifestando su desden y su desprecio al 
muchacho. Por espacio de un año no pudo volver á 
hallar el paso subterráneo á pesar de las tentativas 
que hizo y solo después de varios contratiempos logró 
restablecer su intimidad con esta misteriosa raza.» 

Asi como los tylwytli-lég lijaban generalmente su 
morada en pequeñas espía nadas cubiertas de yerba, 
los ellyllon ó espíritus malos frecuentaban las rocas y 
las montañas, y mal lo pasaba la persona á quien su 
poca ventura le hacia encontrar á estos alegres y ma¬ 
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lignos espíritus en una nube, porque tcnian la des¬ 
agradable costumbre de coger al peregrino estraviado 
y llevarle por los aires; primero le preguntaban si que¬ 
ría ir sobre el viento, entro, el viento ó bajo el viento; I 
si escogía lo primero, era llevado por las mas altas re¬ 
giones; si escogía lo último, el repetido roce con las 
malezas y el paso por los pantanos rara vez dejaba de 
dar por resultado su completa ruina. Los viajeros es¬ 
pertes escogiau siempre el término medio asegurándo¬ 
se así un viaje regular á una elevación moderada tan 
distante de las espinas de los matorrales cuno de acer¬ 
carse á las nubes. Los antiguos habitantes de Gales 
habían reunido todas estas estrañas nociones con res¬ 
pecto á estos seres fabulosos en un sistema tan orde¬ 
nado y tan regular como la mitología pagana; prueba 
suficiente de la estensa influencia y de la gran anti¬ 
güedad de la superstición. 

El origen de la creencia en las hadas entre los sajo¬ 
nes está envuelto en la inas profunda oscuridad. Bour- 
ne, sin embargo, supone que la superstición ha sido 
trasmitida tradicionalmente y que proviene de las la¬ 
mias de lír antigüedad , á las que se suponía tan crue¬ 
les , que robaban los niños y los devoraban. De estas y 
de los faunos, dice, parece que se lia formado la idea 
de las badas. Vagas congeturas de imaginaciones qui 
méricas lian llevado á algunos escritores antiguos á 
suponer que esta creencia se deriva de la de los lares 
y penates de los romanos; otros suponen que la idea 
de estos seres aéreos y diminutos fue traída de Oriente 
á Europa por los cruzados, porque en varias cosas las 
badas se parecen á los genios orientales. A la verdad, 
los árabes y los persas, cuya historia está liena de re¬ 
laciones relativas á ellos, los señalaban un pais parti¬ 
cular al que llamaban pais de las liadas. Mas, sin em¬ 
bargo , las badas de los bretones parecen tener una fe¬ 
cha anterior á la época de las hadas sajonas y la creen 
da en ellas es en efecto de tiempos muy ant guos. 
Taliessin y Merddin, los dos bardos mas antiguos de la 
Bretaña, aluden con frecuencia á la?» dos clases de se¬ 
res que liemos mencionado, los unos estableciendo sus 
moradas en las verdes praderas, los otros frecuentan¬ 
do las montañas y los bosques espesos. Parece mas que 
probable que esta creencia tuvo principio en tiempo de 
los druidas. El doctor Pugbe cuya opinión es de tanto 
peso en todo lo que se refiere á Gales. observa que an¬ 
tiguamente se suponía que esta raza imaginaria no era 
mas que los inanes de aquellos druidas que no tenían 
suficiente pureza para habitar las moradas celestiales, 
ni eran tampoco bastante malos para ser condenados al 
iulierno, por lo cual permanecían en la tierra hasta el 
diaque pasaran á una existencia superior. Se suponía 
que todas sus acciones eran de una política constante 
y regular establecida para impedir que se los descu¬ 
briera y para inspirar miedo de su poder y una alta 
opinión de sil bondad. La tradición añade que tratar de 
descubrirlos era producir una ruina cierta. «Hay hadas, 
decía Falsía IT, que causan la muerte del que las mira.» 
No se las debía impedir la entrada ni la salida, y por la 
noche había que colocar en el suelo una vasija con lo¬ 
che para ellas, en cambio de lo cual dejaban una pe¬ 
queña retribución en dinero, si la casa estaba bien 
limpia , pues de lo contrario imponían algún castigo 
que los culpables estaban obligados á sufrir. Su trage 
común era verde, porque este color servia para ocul¬ 
tarlas mejor, y como sus hijos podían descubrir su 
morada , únicamente los permitían salir por la noche y 
entretenerse bailando á la luz de la luna. Estas danzas 
se hadan alrededor de un árbol en un punto elevado, 
debajo del cual se suponía que estaba su habitación. 

Se cree que en uti punto particular en la cima de la 
célebre inonlnfiade Gader Idris, en el condado de Me- 
rioneth, lia sido en otros tiempos el teatro de los festi¬ 
nes de las hadas; este punto se halla marcado por una 
cerca de piedras, restos al parecer, de algún antiguo 
himulus ; la tradición le ha dado el nombre de ¡kvid 
Idris , ó tumbado Idris. Desde la muerte del príncipe 
guardián de esta fortaleza de rocas, este punto ha lle¬ 
gado á ser muy sagrado para los campesinos de las cer¬ 
ra nías que le creen frecuentado por los tylwyth-tég, 
cuyos saltos nocturnos han sido vistos por mas de un 
individuo, aunque mas á menudo antes que ahora. Se 
cree también que todo el que duerma dentro de este 
círculo sagrado, se despertará loco ó dotado de la mas 
sublime poesía. Se ha tratado de descubrir el origen 
de esta eslraña creencia , pero todo lia sido en vano. 

Los ritos de las hadas, particularmente el baile alre¬ 
dedor de un árbol, como también su carácter de ver¬ 
dad , probidad y sobre todo de virtud, sou de origen 
druídíco, y como la religión de los druidas es una de 
las mas antiguas, debió ser también una de las prime¬ 
ras perseguidas, y fácilmente se concibe cuán necesa¬ 
rio seria para sus discípulos ponerse á cubierto de la 
persecución adoptando un modo de ocultarse tan segu¬ 
ro como eslraordinario. 

Hay otra clase de seres aéreos llamados knockers , 
que son parecidos n las lindas; los mineros del pais de 
Gales alirman solemnemente qungjn los oye debajo de 
tierra en las minas ó cerca de ellas; su nombre viene 
de knoele , golpear; los naturales del pais dicen que 
por los golpes que dan debajo de tierra indican á los 
trabajadores los filones ricos. En octubre de t75í, 
Mr. Lcwis Morris, que vivía en el condado de Merio- I 
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neth y que era muy respelado en el punto de su resi¬ 
dencia , escribió dos cartas á un periódico acerca de 
esto: «Las gentes, decía, qué saben muy poco de artes 
y ciencias y de las fuerzas de Ja naturaleza se ríen de 
nuestros mineros de Cardigan que afirman la existen¬ 
cia de los knockers en las minas; estos knockers son 
seres impalpables y buenos, que no se ven pero que se 
oyen, que nos parece que trabajan en las minas y que 
son los precursores de los mineros del mismo modo que 
los sueños lo son de algunas cosas que nos suceden. 
Antes de descubrir la mina de Esgair-y-Mwyn se los oia 
trabajar día y noche, pero después del descubrimiento 
de la gran mina no se los ha vuelto á oir.» Después de¬ 
cía : «Cuando yo empecé á trabajar en Llwvn Llwyd 
hacían tal ruido que asustaron á algunos mineros. Esto 
sucedió antes de descubrir el mineral, pero después de 
descubierto cesaron y no se los volvió á oir mas;» 
y terminaba diciendo: «Dejemos que se ría quien 
quiera.» 

Otra de las supersticiones de Gales es la melancólica 
aparición del Canwyllau Cyrph , ó luz de los muertos. 
En algunos puntos de Gales, principalmente en los 
condados de San David y de Pembroke, se croe que la 
muerte de un individuo está anunciada por la aparición 
de una luz que se mueve de un punto á otro en las cer¬ 
canías de la casa en que habita la persona destinada á 
morir. A veces vá en dirección del cementerio y fre¬ 
cuentemente aparece e;i la mano del espectro de la 
persona cuya muerte presagia. 

Algunas ¡le estas apariciones que el vulgo cree que 
anuncian la muerte, pueden provenir tal vez de fenó¬ 
menos de la naturaleza; una de estas luces se sabe que 
se levanta de un cierto gas ó de una mixtura de gases 
fosfóricos, que provienen de la tierra , que abunda en 
carbou de piedra y que se encienden por el aire atmos¬ 
férico ó por el aliento. La llamada luz de los muertos 
parece encenderse por la misma causa y probablemente 
se exhala de un cadáver que empieza á estar en putre¬ 
facción. Seria, pues, thgno de observarse científica¬ 
mente si cuando aparece no está un cuerpo en tal es¬ 
tado. Se sabe que en casos de cáncer se lia visto mas 
de una vez un circulo á modo de aureola alrededor de 
la cabeza del paciente en el momento de la muerte, y 
esto puede atribuirse efectivamente á una causa tal; 
de igual modo otros fenómenos propios de tal tiempo 
pueden contarse racionalmente, tales son el golpear 
las ventanas con sus alas las aves carnívoras y el aulli¬ 
do de los perros, porque en ambos casos son atraídos 
por las emanaciones del cuerpo del paciente. 

En la parte meridional de Gales se dice también que 
antes del fallecimiento de una persona de alto rango se 
ve un ataúd y un séquito fúnebre que va por la noche 
desde la casa de la persona que está destinada á morir, 
hacia el cementerio. Algunos habitantes aseguran que 
han vislo los coches caminando en un triste silencio y 
con la formalidad mas metódica. 

Los habitantes de Gales creen firmemente en todas 
las clases mas comunes de seres sobrenaturales como 
aparecidos, duendes, hechiceros, espíritus blancos, 
negros, encarnados y grises con lodo su absurdo sé¬ 
quito ; pero la comunicación constante de esta provin¬ 
cia con el resto de Inglaterra liará desaparecer todas 
estas supersticiones que no quedarán al fin masque 
como tradiciones y cuentos para entretener las largas 
y pesadas noches del invierno. 


ADELINA PATTJ. 

lié aquí un nombre que encierra boy todo el presti¬ 
gio de una fascinación y que se repite incesantemente 
en Madrid, como no lia mucho se lia estado repitiendo 
en París, Londres y en otras capitales del orbe mu¬ 
sical . 

Verdadero prodigio de la naturaleza, Adelina Pattj, 
llamada el Diablillo de la música por Scudo, célebre 
crítico do La A vista de ambos mundos, ó La Sirena de 
Occidente por oíros, su fama comenzó á divulgarse por 
América , donde la joven Malibran , que asi era allí 
conocida , «lió los primeros pasos en su carrera de ar¬ 
tista , cuando tenia doce años; su fama, decimos, um¬ 
versalmente pregonada, lia venido á recibir en Madrid 
la consagración que el verdadero mérito se conquista, 
aun á despecho de las ponderaciones, que parece son 
como un cristal de aumento, cuyo efecto cesa cumulo 
no se encuentran justos los elogios prodigados de lejos 
y convertidos eu lina especie de pie forzado, insepara¬ 
ble de ciertas reputaciones basadas sobre fundamentos 
frágiles v deleznables. 

poro Adelina Patti, á la cual pueden aplicarse las 
tradicionales palabras de llegué, vi y rc/icf,no necesita 
masque ser oida, para que todos los inteligentes la 
concedan el cetro debido á la reina contemporánea del 
canto y la consideren boy inimitable y sin rival. 

La prensa, unánime , asi aquí, como antesen el cs- 
tranjero, la ha saludado con lodo el entusiasmo que 
tratándose de lo artístico es capaz de inspirar el senti¬ 
miento de lo bello, y el público de todos los puntos, 
ante los cuales se lia presentado á ostentar las marnvi- 
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las cíe sil voz y de sus dotes de can («inte, ha quedado 
enloquecido y admirado deque á tan temprana edad, 
reúna Adelina cualidades que dula una naturaleza me¬ 
nos esquisita, menos privilegiada, solo pueden adqui¬ 
rirse con el estudio, con la esperiencia, con la imita¬ 
ción, con la fuerza física llegada á todo su desarrollo, 
en ese período de ia plenitud de la vida, que linda con 
el decaimiento y la pérdida de todas esas facultades, 
cuya posesión se llama genio , don instintivo que ni 
necesita maestros, ni luí menester modelos para osten¬ 
tarse avasallador y dueño de las voluntades. 

Creemos que los lectores de El Mlseo gustarán de 
conocer algunos detalles biográficos de Adelina Pattí. 


antes de que los digamos la impresión que ha pro¬ 
ducido al aparecer en la escena del Teatro Keal de 
Madrid 

I os padres de Adelina, italianos, pertenecían en 18 H 
á la compañía de ópera del Circo tío e*la córte, y ese 
año nació la que á los veinte años justos había de ser 
maravilla esplendorosa de su patria y admiración de Jas 
gentes. 

„ Según leimos hace tempo en un periódico de los 
Estados-Unidos , Adelina vino al mundo á las pocas ho¬ 
ras de haber cantado su madre la Norma , cuya coin¬ 
cidencia hizo que un folletinísta dijera, que era hija de 
la sacerdotisa druida y que á diferencia de lo que 


mtoce á los mortales, sus primeros vagidos fueron 
ios, grupo! tos y escalas cromó litas (i). 

I l tipiles tío es, t¡ o C'le articulo.. h*m.« visto en los per indi ros 
adida tic b;»u is no ,1c Adelina IV»U*. publicada I • 

strn rornposi'or «Ion ll:i(M<ar Sa¡»lnni. <'uv « d''iumci «• . 

ir,» tó,»cb;,uii/,, S : folio 135 vuelto - Kn la "Ha'le 
oti,líeme á la provincia y partido del mismo nombre , a 

ó , don José Losada , teniente cura de la «glesia parroquial de San 

bauticé solemnemente ñ una niña que nació a las l ’“.. . * 
o riel (lia lí) de febrero próximo pasado de de bo ano, hija Irg • 
Ion Salvador Paui, prof» sor de música , natural de (.«atañía , i 
lia , y de duitn Catalina Chiesa , natural de la ciudad de l*°nj* * 
do abuelos paternos don Pedro y doña Concepción Marino naiura- 
le dicho Catania ; y maternos don Juan , natural dfc la CtUd.ifl ne 
ecia. y doña Lui^a Cascli, natural de Marino, en los bstadof» 
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A los doce años daba 
ya Adelina conciertos en 
América, donde, según 
liemos dicho. recibió el 
nombre de joven Malí - 
branden significación, sin 
duda, de que se adivina¬ 
ba en ella el talento arlís 
tico de su compatriota, 
la inmortal española, hija 
del célebre tenor Manuel 
García. 

Y en los conciertos que 
se verificaban allí por los 
años de 56 y 57, concur¬ 
ría además la circunstan¬ 
cia grata para España, de 
que al lado del nombre de 
la señorita Patti figuraban 
el del eminente pianista 
Gottschalk,tan aplaudido 
en Madrid en 1851 y 1852 
y el del violinista Paul 
Julien, que pocos años 
antes, y siendo aun muy 
niño, recibid muchas y 
muy merecidas ovaciones 
en el liceo de esta córte. 

El teatro de Tacón de la 
Habana, y luego los de 
otras poblaciones de la is¬ 
la de Cuba, registran en 
sus anales los triunfos al¬ 
canzados por esta trini¬ 
dad artística, en la cual 
descollaba Adelina, que 
cada noche cantaba tres 
y cuatro pieza* de las di¬ 
ficultades de Casta Diva , 
de Norma , de la polaca 
de los Puritanos , del aria 
de Traviata , del rondó 
de Somnámbula , dudan¬ 
do el oido si aquellos acen¬ 
tos tan mágicos, tan po- 

Ponlificlos. Se la puso por nom¬ 
bres Adela. Juana . Mana. Fue¬ 
ron sus padrinos don José Silli¬ 
co, natural de Venecia, profesor 
de música, y su esposa doña lio¬ 
sa Manara ’Siniro, natural de 
\ rrmonn, en Norroandia, ¿quie¬ 
nes adver'i el parentesco espi¬ 
ritual y obligaciones que por él 
contraen: fueron testigos Julián 
liuezns v Casiano García, na- 
tur.iles de Madrid, sacristanes 
de cs^ ig esta. Y para que conste 
cstendi y autoricé la presente 
partida en el espresado dia 8 de 
abril.—José Losaría .» Por últi¬ 
mo, el señor JSatdoni ha averi¬ 
guado que la ca-a en que nació 
Adelina es la se alada ron el nú¬ 
mero ti de la calle de f ucn**arral. 



ADELINA PATTI. 


lentes, tan arrebatado¬ 
res, salían de la garganta 
de la niña, que poco mas 
alta que el piano pulsado 
por Gottschalk, acompa¬ 
ñante de la artista en 
miniatura, ostentaba dos 
magníficas trenzas de pe¬ 
lo negro como la endrina, 
que bajaban hasta el es- 
tremo de su gracioso to¬ 
nelete. 

I.o que referimos pa¬ 
saba en 1856; y durante 
ese año y el siguiente, 
Adelina Patti recorrió una 
gran parte de América, 
de triunfo en triunfo, de 
ovación en ovación. 

Su fama llegóá Europa, 
atravesando los mares, y 
cuando la señorita Patti 
apenas había entrado en 
la adolescencia, el teatro 
italiano de París la exhi¬ 
bió con Sonnámbtda en 
año de 1861, siendo de 
admirar la coincidencia 
de que en igual mes y año, 
su hermana Carlota de¬ 
butase con la misma ópe¬ 
ra en Nueva-York. 

Dice un biógrafo que el 
sino de la familia Patli es 
cantar, y que en ella pre¬ 
domina un don heredita¬ 
rio, mediante el cual Ade¬ 
lina, Carlota y Amalia 
¡tan tenido antes la edad 
de la voz que Ja edad de 
la razón, en términos de 
que seria mas difícil en¬ 
contrar una Patti que no 
gorgease, que un ruise¬ 
ñor que no luciera trinos. 

De las tres hermanas, 
Adelina y Carlota son ti- 

r iles y Amalia contralto, 
tabiendo brillado mucho 
esta última en la Azurcna 
del Trovador y en el Or- 
sini de Lucrezzia. 

Y para que lodo sea sin¬ 
gular en esta familia, pre¬ 
destinada por y para la 
música, Carlota es coja, 
lo cual era un obstáculo 
para su aparición en el 
teatro, siguiendo en esto 
una tradición de los ro¬ 
manos , quienes negaban 
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la entrada en sus coliseos, según refieren las cró¬ 
nicas, 4 todo ser clauius , por Jo aue las empresas, 
temiendo claudicar , se resistían á admitir en sus com¬ 
pañías á la artista castigada por la naturaleza, hasta 
que el empresario de Nueva-York, rompiendo con 
aquellas tradiciones de los un tiempo señores del viejo 
mundo, escrituró á Carlota, y desde eutonces su nom¬ 
bre alterna en la lista de las cantatrices de primo car - 
tollo, si bien creemos que solo canta en conciertos. 

Adelina, pues, que tiene títulos de sangre y de no¬ 
bleza artística heredada, es, digámoslo asi, jefe de esta 
familia privilegiada de ruiseñores, y digna rival, si no 
temible émula de las glorias de Jenny Luid, el ruiseñor 
del Norte. 

Quien tales nobilísimos antecedentes reúne, no es 
eslraño avasalle todos los corazones y se enseñoree del 
ánimo del público filarmónico, que, al aplaudir arre¬ 
batado á la artista, no puede librarse de la especie 
de mágico prestigio inspirado por ese nombre, ante 
el cual, aun la crítica mas sañuda y atrabiliaria tiene 
que capitular, convirtiendo su severa férula en un ra¬ 
mo de llores que cae confundido entre los que arroja la 
absorta muchedumbre á los pies de la encantadora 
niña. 

Una duda ha venido á asaltarnos y á hacernos temer 
si será inmediata la desaparición de Adelina de la es¬ 
cena lírica. 

Esta duda nace de la lectura de una carta de París, 
inserta en La Epoca del 14 del actual, cuyo contenido 
referente al caso, es como sigue: 

«He citado á Ja Patti, dice el corresponsal, y como 
cuando llegue mi correo á Madrid estará la célebre 
prima donna siendo el encanto del escogido público I 
madrileño, bueno es que les refiera algunos detalles de \ 
su vida íntima. 

«Adelina, cuya imaginación es verdaderamente me¬ 
ridional , supo un día que había nacido bajo el her¬ 
moso cielo de España, y desde entonces forjó en su 
fantasía un ídolo: este ídolo fue eJ pais donde tuvo su 
cuna. El idioma español le parecía una música mas 
bella que Ja de La Sonnámbula; ansiosa de conocer 
la historia de su nación casual, leia y preguntaba ; su 
álbum está lleno de vistas de España; para ser lomea, 
para ser consecuente, su primer latido de amor debía 
ser para un español-, y asi ha sido. Los que hace un 
año asistían á la Opera italiana en París veian todas 
las noches á un joven elegante en las primeras filas de 
jas butacas; desde el momento en que Adelina se pre¬ 
sentaba la fisonomía del joven tomaba una espresion 
interesante; cuando cantaba parecía fascinado por la 
magia de su voz. De dia no se apartaba de la calle en 
donde la artista tenia su casa; en todas partes se le 
hallaba á su lado, contemplándola con estasis. ¿Y cómo 
no, si la célebre cantante es el emblema de la poesía y 
del amor? Para abreviar mi historia, diré á los lectores 
de La Epoca que los dos jóvenes llegaron a hablarse y 
poco después á jurarse eterna fe. Anuí se cree que 
Adelina volverá de Madrid acompañada de su tierno 
esposo , y basta se dice que, como la Cruvelli, se reti¬ 
rará del teatro. Esto me parece, en los hombres que 
se unen con las artistas en boga, un egoísmo censura- 
rabie; díganselo ustedes así, si conocen á ese mortal 
afortunado quede seguro no fallará una sola noche al 
coliseo de Oriente.)) 

El mundo artístico estaría de pésame si se confir¬ 
maran los temores del corresponsal parisiense, y nos¬ 
otros, desde nuestras columnas, diríamos á ese mor¬ 
tal que su felicidad doméstica seria mayor, arrullada 
por los ecos de los aplausos de la multitud, y acompa¬ 
ñada de las simpatías que por do quicr se unen al nom 
b-e de la afamada cantante, patrimonio en cierto modo 
del arte, cuyos fueros no creernos tenga derecho á po¬ 
ner en duda ni aun el mas exigente y celoso marido. 

Haláganos la ilusión de aue el corazón de Adelina no 
late sino para la música y de que, es una vestal que ha 
consagrado por lo menos*su juventud al culto de una 
carrera á la cual pertenecía antes de nacer. 

Pocos, muy pocos de nuestros lectores de Madrid 
habrán dejado de admirarla las veces que ha cantado 
en el Teatro lleal; pero á aquellos que no hayan tenido 
tal fortuna, lo mismo que á nuestros suscrilores de 
provincia, les diremos que Adelina Patti es airosa y 
esbelta, de regular estatura, mas bien baja que alta, de 
fisonomía inteligente y animada, de rostro simpático, de 
ojos negros, vivos, brdlantes y rasgados, que relampa¬ 
guean á los destellos del genio que en ellos se lee; que 
su voz es eslensa y de un gratísimo timbre; que la mo¬ 
dula con una pureza esquisita; que su garganta es flexi¬ 
ble como la de un canario, al cual puede desafiar en sus 
trinos y gorgeos; aue su pronunciación es clara y correc¬ 
ta; que á tan envidiables cualidades, apenas sombreadas 
por algún pequeño lunar, agrega las de ser escclente 
actriz, dotes todas que la hacen dominar por com¬ 
pleto su vasto repertorio, elegido de entre las mejores 
obras de Mozart, Rossini, Bellini, Donnizzetti, Verdi, 
Flotow y otros maestros que han venido á ser sus tri¬ 
butarios en Don Juan , Barbero , Gazza Ladra, Son - 
námbula. Elixir d r amorc, Don Pasquale , La Figlia 
del reggimento , Trovador , Atartha, etc., etc. 

La noche del 12 del actual fue la señalada para el 
debut de Adelina, y el teatro de Oriente, lleno de bote 
en bote, á pesar del oscesivo aumento de precio seña- 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


Jado á las entradas, exagerado todavía mas por el abu- , 
so de la reventa de los billetes. 

La concurrencia era de lo mas distinguido que en¬ 
cierra Madrid; y la presencia de SS. MM. In reina y el 
rey y de a infanta Isabel, vino á dar al salón el aspecto 
de una sociedad verdaderamente aristocrática y á ha¬ 
cer mas solemne la fiesta. 

Estruendosos aplausos resonaron al presentarse Ade¬ 
lina en el palco escénico, y apenas salieron de su gar¬ 
ganta aquellas liólas tan purísimas, aun en medio de 
la turbación consiguiente á una primera aparición ante 
un público desconocido, aquellos aplausos rayaron en 
el frenesí. 

Los recilados, trozos de múdea que no lodos los 
cantantes cuidan como fuera de desear, proporcionan 
á la señorita Patti ocasión de desplegar su escelente c 
irreprochable método; y en los alegres, la joven ar¬ 
tista hace alarde de las mayores dificultades, aumen¬ 
tándolas con fltriture y adornos del mejor gusto, pero 
sin recargar tampoco demasiado las piezas , en lo cual 
da muestra de una plausible sobriedad, digna de ser 
imitada. 

La cavatina, el dúo con el tenor y el rondó fueron 
cantados esa noche y las demás que se lia puesto Son¬ 
námbula en escena, de un modo magistral. 

En el 'sesteto de la ópera, situación la mas «difícil 
de la ópera para la cantante y para la actriz, notamos 
alguna falta de pasión, y no toda la energía que re¬ 
quiere, sobre todo cuando Amina en el colmo de su 
desesperación, dice aquellas frases: 

D'un pensiero é d'un aerento 
¡lea non son , nc il fú giammai ; 

pero este pequeñísimo lunar solo sirvió para hacer des¬ 
tacar mas otros primores de la arlista , á la manera de 
una ligera nubecilla que interponiéndose entre el sol 
y la tierra , hace aparecer luego mas refulgente al rey 
de los astros. 

En los trinos se advierte en la señorita Patti cierta 
propensión al semi-tono, y también reparamos que 
antes de acometer una dificultad ó un paso de ejecu¬ 
ción, se recoge sobre sí misma, detiene la respiración 
Y se apoya en la nota precedente, quitándola parle de 
¡ su valor* para prepararse con mas fuerza y valentía. 

La voz de esta cantante, como liemos dicho, es nuiv 
eslensa, tanto que según nos afirman , llega al sol 
sobre-agudo , que da con la misma seguridad que el 
f sol una octava mas bajo. 

j Al tiempo de escribir estas líneas, no hemos oido á 
i Adelina en otra ópera que en Sonnámbula , por lo cual, 

1 respecto de aquel detalle portentoso y casi sobrenatu¬ 
ral, nos referimos á persona competente y conocedora 
de todas las facultades de la artista. 

| Si antes de enviar á la imprenta estos apuntes canta 
I la señorita Patti otra ópera, ampliaremos nuestro jui— 

1 ció y nos estenderemos en pormenores que una sola 
I partitura no puede proporcionar. 

De todos modos, diremos para concluir, que la 
joven Afalibran es una maravilla del arte y una gloria 
nacional de que debe estar enorgullecida nuestra pa¬ 
tria, siquiera haya sido la cuua casual de la artista, 
cuyo nombre se repite con aplauso en la vieja Europa 
y en la virgen América. 

P. S. La señorita Patti ha cantado Lucía, y nos¬ 
otros, entusiastas admiradores suyos, á fuer de tales, 
debemos aconsejarla que se limite á las óperas de gra¬ 
cia y de ejecución, cuyo género no exige los arranques 
de pasión que la música dramática, para la cual, acaso 
la misma juventud de la artista es un obstáculo, como 
lo es su estatura , mas bien baja que alta y por consi¬ 
guiente sin las condiciones de una presencia verdade¬ 
ramente teatral. 

Adelina tiene marcado por la naturaleza el campo 
de sus Iriunfos y no debe intentar traspasarle. Es un 
consejo ¡mparcial y desinteresado. 

J. O. 


DSCIIKLLALEDIN. 

CIENTO nuso. 

(CONTINUACION.) 

—¡Han muerto! dijo sollozando el joven. 

- Han muerto, víctimas de los que ahora llamas tus 
hermanos. He hallado bajo un monton de cuerpos ru¬ 
sos a tu padre moribundo; lie recogido su último sus¬ 
piro, y ese suspiro era una maldición para tí. 

Dchellaledin se apoyó contra la pared. 

—Tu madre, continuó el molían, ha sucumbido á su 
dolor. ¿No te ha maldecido, pero sus ojos ciegos de llo¬ 
rar, sus cabellos encanecidos por el pesar, acusaban 
al que ha causado la muerte de su padre y la ruina de 
su familia. Vé á contemplar sus tumbas, si no temes* 
que salga de ellas la maldición para aniquilarte. Allali 
lia dicho: «No tengas relaciones con los traidores » Sal 
de mi casa, pues el derecho de la hospitalidad no te 
salvaría. 

Pálido y vacilante, parecía Dscliellalodin no oir esta 
amenaza. El anciano añadió con voz solemne. 

—Dios ha dado Ja vida al hombre para que reparta el 
bien en derredor suyo, y el hombre falta á su voca¬ 


ción... Ya conocerás tu error, aunque demasiado tarde. 

Y después, con acento mas dulce, le dijo: 

—Tu padre era mi amigo. Escucha mis palabras. 
Arroja lejos de tí ese traje profano; arrepiéntete de tus 
faltas, implora el perdón de Allali y puede ser... 

El joven le echó una mirada sombría y se dirigió á la 
puerta. 

—Pues bien , osclamó el mollah, baga Dios que tu 
propia progenitura te destroce las entrañas; que los 
cuervos y los buitres aniden sobre tu tumba, que... 

Dschollaledin no oyó la mitad de estas imprecaciones. 
Se retiró y no pensó mas que en buscar un albergue 
para la noche. ¿Qué quietud hubiera podido hallar en 
aquel pueblo, donde todo estaba para él lleno de luto 
y desolación; donde le parecía oir, en el murmullo del 
viento, los sollozos de su madre y las maldiciones de 
su padre? Se alejó sin saber á dónde ¡bu. Un sudor frió 
inundaba su rostro; un dolor mortal atormentaba su 
corazón. 

Al llegar á la pendiente de una colina, echó en der¬ 
redor suyo una mirada estraviada: se bailaba en me¬ 
dio del cementerio. Allí descansaban varias generacio¬ 
nes de los príncipes que habían gobernado el pais. En 
medio de las tumbas de piedra ó de mármol, adorna¬ 
das de turbantes, se elevaban dos monumentos nue¬ 
vos. Un sentimiento indecible se apoderó del alma de 
Dschcllaledin. Una fuerza invencible le atraía hacia 
aquellos sepulcros. Se arrodilló y bañó el suelo con lá¬ 
grimas implorando el perdón ¡le sus padres; luego, 
abrazando el turbante de mármol, quedó sumido en 
una especie de sueño letárgico. 

La aurora principiabi á brillaren el horizonte. Dsche- 
llaledin se despertó y vio á una mujer envuelta en un 
velo blanco. Tenia el aspecto y los vestidos de su madre. 
¿Enternecida por las lagrimas de su hijo, volvía la po¬ 
bre mujer á este mundo á traerle in perdón? Dschella- 
ledin se lanzó, pálido y temblando, hacia aquella apa¬ 
rición. 

— ¡Dios mió! ¡Eres tú! ¡ Ali! ¡Cuánto be deseado 
verte! dijo la desconocida lanzando un grito de alegría 
y precipitándose en los brazos del joven. 

— Emina, ¿sabias qué había vuelto? 

—Nada sabia; vengo aquí á menudo por la mañana á 
llorar sobre la tierra donde reposan mis últimos pa¬ 
rientes. Mas ya estás tú anuí; y ya no soy huérfana. 

Este encuentro trajo cíe nuevo á Dscliellaledin al 
sentimiento de las cosas terrestres. 

—Emina , ¿la has visto? le dijo el jóven después de 
un momento de silencio. ¿Has oido hablar de ella? 

—¿De quién? preguntó la jóven. 

Dschcllaledin pronunció el nombre de Ludmilla. 

—Sí, contesto la jóven bajando la cabeza, la he vis¬ 
to; es tan hermosa como antes. 

—¿Dónde la has visto? ¿Cuándo? 

—Ilá poco; se paseaba á caballo, en medio de un 
círculo de hombres. Un oficial con uniforme encarna¬ 
do, y una mujer, iban ácada lado. 

Dschcllaledin frunció el entrecejo. 

—¿Dónde vives? prosiguió la jóven. 

—En ninguna parle ; me voy. 

—¡Tan pronto! ¿A dónde vas? 

—Al valle, á ver á mi amante. Y tú , Emina ¿dónde 
vives? 

—En casa de Fátima, tu nodriza. Vente conmtgo, 
Fátima te ama. 

Dschellaledin la siguió. 

Algunas horas después, se lanzaba el jóven oficial 
sobre un magnifico caballo, dirigiéndose á casa de su 
amada. El uniforme ruso le sentaba muy bien; dos 
cruces ganadas á riesgo de su vida brillaban sobre su 
ancho pecho. Tenia la gracia europea , sin perder nada 
de su dignidad orienta). En esperanza de una felicidad 
próxima animaba su mirada, dando brillante esplendor 
á sil fisonomía. 


Ya se acerca á la casa querida ; pone píe á tierra, en* 
ra y no ve á nadie. El aposento, cuya puerta fia abier- 
i, parece estar adornado para una fiesta. Abre otra 
uerta... 

—¡Ali! príncipe, dice Anissin , sois vos; ¡cómo tan 
emprnno í Esperad un momento... 

Va á ponerse un chal y vuelve al instante. Dscliella- 
idin la estrecha entre sus brazos... ella se ruboriza y 
arece como turbada. 

—Sentaos, principe, me habéis asustado. No os es- 
erá liamos. 

—¿Cómo? ¿lio habéis recibido mi última carta. 

—Sí... no, no; en verdad que nada hemos recibido, 
os creíamos muerto. .. , , 

—He estado gravemente herido; y á mis heridas debo 
i licencia temporal que me lian dado. Pero ¿done c 
slá Ludmilla? Quiero verla. 

Anissia se ruborizó de nuevo. « rtr . 

—Ludmilla no está en casa; ha ido a buscar flor 
ue le traen de la ciudad para esla noche. 

—¿Qué hay, pues, esta noche? 

—Nada , príncipe... Ludmil a viene pronto. 

— ¿Y el coronel? . . 

—Está aun en la cama. No le conoceréis; la guerra 
i>n los turcos le lia dado tanto que hacer, que lia caído 
nferino. . 

-Pero ¿está buena Ludmilla? ¿No me esperaba qm- 
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—Gracias á Dios, se encuentra perfectamente. Ni 
ella ni Dosotros os esperábamos, pues no recibíamos 
cartas y hemos sabido por los diarios que estabais mor¬ 
talmente herido. 

—¡Cuánto tarda! esclamó el príncipe con inquietud. 

Después de un inomento de silencio, le dijo Anissia: 

—¿Habéis llevado alegre vida en Petersburgo? 

—Mi alegría estaba aquí, y Petersburgo me ha pa¬ 
recido una magnífica tumba. 

—Es verdad; la capital está ahora desp «blada ; to¬ 
dos los oficiales están por las provincias. Tenemos aquí 
uno, que ha sido muy afortunado, es el coronel Belo¬ 
gradow. Se ha distinguido en la guerra contra los tur¬ 
cos; le han colmado de distinciones, y casi al mismo 
tiempo ha muerto su tío, dejando una fortuna inmen¬ 
sa. Es un hombre muy amable. 

—Os doy el parabién por la felicidad de vuestro pa¬ 
riente... Pero ¿y Ludmilta? 

—Paciencia, dijo Anissia con turbación. 

Y tomando luego un tono desembarazado, le dijo: 

—Decidme, ¿no os habéis casado en Petersburgo? 

—Señora, ¿os estáis burlando? ¡Yo casarme! 

—¿Por qué no? Sois jóven, y en Petersburgo hay 
mujeres muy hermosas. ¡ 

—Para mi no hay mas que una hermosa en el mundo. 

—Sí, sí... pero en fin... Hoy nos gusta una, mafia- I 
na otra, y dos años de ausencia ya es algo, amigo inio. j 

—Son dos siglos de tormento. 

—Mas no puede uno siempre atormentarse, no se 
puede tachar á un jóven porque busque distracciones. 
Asi es la vida: se espera, se llora, se olvida... y se es 
olvidado... Si quisierais casaros, no se opondría Lud* 
milla. 

—¡Cómo! ¿Ludmiila?... 

—Mirad, en la juventud nos parecen eternos todos 
los sentimientos; mas cuando ya han pasado, somos 
los primeros que nos reimos de ellos. 

—Hé ahí, señora, principios enteramente nuevos 
para mí. Si pudiera yo tan solo apartar un instante mi 
pensamiento de Ludmiila, merecería el castigo mas 
cruel. 

—¿Porqué, pues? Se castiga el robo, el asesinato, 
mas la infidelidad eu amor no es un robo. 

—Es peor, porque es un robo cometido con un cora¬ 
zón confiado. 

—Felizmente, príncipe, no sois legislador, pues de 
otro modo la mayor parte del mundo cristiano se vería 
castigada por vuestras leyes. Mas ¿cómo se puede ser 
tan severo en la época en que vivimos? Algún día co¬ 
noceréis mas á fondo nuestros usos. 

—Sobre ese punto, no lo deseo. 

—Como queráis. Pero consideradlo bien, ¿no debe 
una joven que va á casarse pensar en el porvenir de 
sus hijos, en la vejez y en los días malos?... No reci¬ 
bíamos cartas vuestras .. Os creíamos muerto... hemos 
llorado vuestra muerte... pero no se puede llorar 
siempre. 

, —¿Qué significa todo eso? gritó Dscliellaledin levan¬ 
tándose. 

—Ludmiila no tiene fortuna; vos no teneis mas que 
vuestro sueldo. Ambos deberíais buscar un partido... 

— Lo que estáis diciendo me espanta... hablad mas 
claro. 

—¿Por qué asustaros? Ludmiila no es la única jóven 
que existe en el mundo. 

—¡Dios mió! 

—Creía que habíais muerto y no podía permanecer 
soltera. Belogradow es además el favorito de la fortuna... 

—¿Qué decís? ¿qué decís? 

—Me parece que me he esplieado con bastante cla¬ 
ridad. Ludmiila se casa con Belogradow. 

—¡Imposible! ¡Mentís! esclumó Dschellalcdin fuera 
de sí. 

—No puedo sufrir que me insulten en mi casa. Adiós, 
príncipe. 

—No os marchareis , dijo el jóven cogiéndola del 
brazo. Confesad que calumniáis á Ludmiila. 

— ¡Dios mió! teneis calentura; me destrozáis el 
brazo. 

—¡Ah! me echo á vuestros pies; os lo suplico, con¬ 
fesadme que no habéis hablado seriamente, decid que 
Ludmiila no lia dejado de ser mia. 

—He hablado seriamente. Hace dos meses que Lud- 
milla está desposada. Amaá Belogradow. Os lo liemos 
escrito. 

—¡Mentira! ¡Mentira! Me la habéis robado, la habéis 
vendido á otro. Volvedme á mi Ludmiila, ó lo pagareis 
caro. 

—En nombre del cielo, ¿qué exigís de mí? Ludmiila 
no es ninguna niña; en otro tiempo ha podido arrojar¬ 
se en brazos de un príncipe tártaro; ahora tiene diez y 
ocho años; es juiciosa... La hemos educado con esme¬ 
ro... No está acostumbrada á la pobreza, y un marido 
como Belogradow... 

— ¡Peroese hombre no tiene el pecho de hierro! es- 
ciamó Dschellalcdin furioso; ¿creeis que se puede ju¬ 
gar impunemente con un hombre, arrebatarle su país, 
sus bienes, su amor, todo, hasta la vida de su alma: 
No; lo juro por la ceniza de mi padre: Ludmiila es mia 
y lo será siempre; la clavaria mi puñal en el pecho an¬ 
tes que dejar que la mano de otro hombre toque uno 
de sus cabellos. 


— ¡Insensato! ¡Insensato! ¡Socorro! gritó Anissia 
abriendo la puerta. 

En aquel momento se oyó un coche en el patio; Lud- 
milla bajó de él alegremente, con un ramillete de ro¬ 
sas blancas en la mano. 

—¡Ludmiila , amada mía! esclamó el príncipe. 

—¡Dschellaledin! murmuró Ja jóven. 

Y cayó al suelo, mas pálida que sus rosas. El jóven 
la cogió en brazos, sin cuidarse de los gritos de 
Anissia. Algunos momentos después abrió los ojos Lud- 
rnilla , y los volvió á cerrar con espanto. 

—¡Üscbellüicdiu! repitió la jóven; me habían dicho 
que había muerto... ¡Desgraciada de mí!... 

—Te lian engañado, ángel mió, dijo el príncipe. 
Hémeaquí. Llego á tiempo para librarte de los que. han 
querido hacer contigo el objeto de una especulación 
odiosa. ¿No es verdad que ha mentido esa mujer? Tú 
no amas á otro; tú no me has olvidado. 

Ludmiila se calló. 1 

— ¡Olí! Habla sin temor; no teínas á nadie; estoy 
contigo. 

Ludmiila no respondió ni una palabra. 

—¿Qué significa ese silencio? ¿No conoces ya á tu 
amigo? ¿Se ha cerrado tu corazón á la piedad? ¡Olí! ha¬ 
bla, habla, te lo suplico... ¿Con que todo se ha acaba¬ 
do? esclamó con desesperación. Y después de un mo¬ 
mento de silencio: 

—Me lias vendido; pues bien, acaba tu obra: má¬ 
tame. 

Ludmiila se lanzó hacíala puerta. El príncipe se pre¬ 
cipitó en pos de ella ; pero se paró de pronto al ver el 
rostro pálido del coronel, que se adelantaba llaco, aba¬ 
tido, semejante á un espectro. 

—Príncipe, le dijo el unciauo, vuestro enfado es jus¬ 
to. Somos culpados para con vos; somos culpados 
para con Dios. Os liemos arrebatado lodo, y por pre¬ 
mio de los mas generosos sacrificios, no encoutrais 
aquí sino la traición mas cruel. El cielo sabe que 
no he lomado parte en semejante desgrac.a. Hace mas 
de un año que no me lian dejado mis padecimientos fí¬ 
sicos salir de mi cuarto ni cuidar de mi familia. Be¬ 
logradow llegó en el momento en que se divulgaba la 
noticia de vuestra muerte. Perdida la esperanza de 
volveros á ver, lia aceptado Ludmiila el nuevo porvenir 
que se lo ofrecía; se lia desposado con otro, y no se 
separará ya de él. Perdonadle, perdonadnos también á 
nosotros. Conozco demasiado tarde que á pesar de sus 
cualidades no era digna de un amor como el vuestro. 
Sus penas se disiparon haciendo lugar á otras alegrías 
Asi la lia formado la naturaleza. No la condenéis. Exi 
gidme cuanto queráis; mi vida está en vuestras ma¬ 
nos. Pero respetad el honor de mi hija; no echeis una 
mancha en mis últimos días. 

El coronel lloraba, y Dschellaledin le escuchaba tí * 
silencio. 

—¡Alt! prosiguió el anciano, si pudiera con los po¬ 
cos días que me quedan enmendar lo pasado, ¡cuán fe¬ 
liz. seria llamándoos mi hijo! Pero no puedo mas que 
desearos la dicha que tanto merecéis. Buscad un cora¬ 
zón que se entregue á vos lodo él. Sois jóven , y ¿quién 
sabe qué consuelo os guarda el cielo? 

Dschellaledin le escuchaba en silencio, le escuchaba 
como si intentara eu vano comprenderle. El coronel le 
cogió la mano, la estrechó cariñosamente y se retiró 
apoyado en el brazo de uno de sus criados. Él principe 
salió lentamente de la casa y montó á caballo. 

(Se concluirá. ) 


CAMERAS DE CABALLOS 

verificadas en la real casa de campo en ios 
DIAS 22 Y 20 DE ESTE MES. 

Cuando ya habían perdido la esperanza los aficiona¬ 
dos á las carreras de caballos de que se verificaran Jas 
de otoño, aparecieron los avisos indicando el punto 
donde pudieran acudir los que quisieran inscribir ca¬ 
ballos para optar y disputar los premios ofrecidos, y 
manifestando que tenían lugar en el mes actual y en el 
sitio de costumbre. Tiempo bien impropio para esta 
diversión entre determinadas personas, cuando el re¬ 
sollado debiera ser el mismo que en las naeioues en que 
se encuentran instituidas, la mejora de la raza caballar, 
cual en ellas se ha conseguido; pero el caballo de raza 
pura española conserva sus formas de origen , que no 
son las mas adecuadas para el servicio general de la si¬ 
lla , á pesar de tantos años como hace se efectúan las 
carreras. 

Las ventajas únicas que se han conseguido se limitan 
á tener en España algunos caballos de pura sangre in¬ 
glesa ó de media sangre ; pero como los primeros son 
de cria costosa, son muy limitados, no constituyen ver¬ 
dadera industria, pues que no hay compradores que 
abonen por ellos lo que en realidad cuestan, quedando 
su reproducción excesivamente limitada. De aquí ser, 
con muy pocas cseepciones, siempre los mismos due- 
| ños los que presentan caballos en el hipódromo. 

Es también lamentable hayan desaparecido los pre¬ 
mios de belleza y de carreras al trote con saltos ó sin 
ellos, cuando estas últimas son las que están mas en 
boga en los paises extranjeros, porque son las que dan 


resultados mas positivos para la mejora de la cria ca¬ 
ballar , cosa que no se consigue con las de ligereza ó 
velocidad, cuyo vencedor no suele ser el mejor para la 
propagación de su especie. 

Anunciadas las carreras para el día 22 con una tem¬ 
peratura preciosísimnyconcurrencia inesperada, abun¬ 
dando los trenes de la aristocracia y muchísimos es¬ 
pectadores , se presentaron en el campo á disputar el 
premio de 1,000 reales, que ofrecía la Inspección ge¬ 
neral de carabineros para el caballo ó yegua que cor¬ 
riera en 3 minutos 2,000 varas, vencienao de tres dos 
veces, las potras de 3 años y de pura sangre inglesa, 
Vad-Ras, del duque de Osuna, y Si, del marqués de 
Alcañices, tardando por su órden en la primera prue¬ 
ba 2' 40 2' 40", yen la segunda 2' 29 7 /'y2'29 7i"« 

Ganó Si. 

El segundo premio de 2,000 reales, que prometía la 
Sociedad al que corriera una sola vez en 2 minu¬ 
tos 1,500 varas, fue disputado por las potras de 3 años, 
ArcilaySi, de los dueños mencionados, y el potro 
de 4 años, Buckingham , también de pura sangre, pro¬ 
pio de don A'fonso de Vignolles, y tardaron V 50", 
i' 37" y i' 37 */i". Ganó Si á pesar de la carrera ante¬ 
rior. Esta es una potra de ligereza y resistencia poco 
común, pues corrió en poco mas de 6 minutos 5 500 
varas. 

En seguida se verificó una carrera de apuesta parti¬ 
cular entre las jacas Hondera y Tabernera , sin que sus 
dueños don Marliu Salao y don José López atravesaran 
interés. Ganó la segunda con mucha ventaja. 

Para el premio de 0,000 reales, que ofrecía la Socie¬ 
dad al que corriera en 4 minutos 3,000 varas, ven¬ 
ciendo dos veces de las tres que podían disputarle, se 
presentaron el caballo Filing Duckan , 5 años, del du¬ 
que de Sesto, y las potras Tctuan y Sarasa, de 4años, 
de don Santiago Tailby y duque de Osuna, todos de 
pura sangre inglesa. Ocurrió que al llegar los competi¬ 
dores al uitimo tercio de la segunda vuelta, la yegua 
Sarasa se echó sobre Filing Duckan , haciendo que el 
ginete de éste pegara con la rodilla derecha contra un 
poste y le cortara la carrera, por cuyo motivo el jurado 
la declaró nula, según reglamento; y como el mismo 
jokey que montaba á Samsa confesó el lieclio, mani¬ 
festando no haber podido detenerla en la fuerza de la 
carrera, por mas que procuró separarla, no se le im¬ 
puso la pena marcada al que comete con intención di¬ 
cha falta. 

En la siguiente prueba tardaron por su órden 3'2i", 
3' 21 Vi" Y 3' 20 ‘/i"- Bara la tercera carrera, consi¬ 
derada como segunda por el motivo indicado, retiró su 
caballo el señor duque de Sesto, perdiendo los 500 rea¬ 
les del depósito, tardando Tetuan 3' 34 Vs" y Sam¬ 
sa 3' 34", que quedó vencedora. 

I El premio de 8,000 reales, ofrecidos por el ministe¬ 
rio de la Guerra al que corriera 3,000 varas en 3 minu¬ 
tos y 53 segundos, venciendo de tres dos veces, fue 
disputado por el caballo Choeknosoff, del marqués de 
Alcañices y la yegua Dulcinea , de clon Antonio Gampu- 
zano, ambos de 7 años y de media sangre, tardando en 
la primera prueba 3' 32", 3' 32 3 /*", y en la segun¬ 
da 3' 42", 3' 42 ‘/i"-. Venció Choeknosoff , el cual hu¬ 
biera podido sacar á su competidora una ventaja es- 
traordmaria, pero el jokey le fue refrenando eu toda la 
carrera basta el eslrcmo de hacerle correr casi de cos¬ 
tado, tal vez por no deslucir á su contraria. Es seguro 
que en las carreras del 26, pues se dice disputará el 
premio de 12,000 reales, le dejarán manifestar su lige¬ 
reza y resistencia, por ser uno de los mas corredores y 
de aliento que hasta el día se lian presentado en el hi¬ 
pódromo. 

El Derby español, que consiste en inscribir el dueño 
de una yegua preñada el producto que aun está en el 
vientre para que corra al cumplir dos años, depositan¬ 
do 500 reales, ascendía á la suma de 5,500 por 11 ins¬ 
critos, dejando de hacerlo 0 , ya por muerte, ya por 
retraimiento de los dueños. Corrieron 1,500 varas, y 
una sola vez, sin tiempo fijo y peso á discreción, los 
potros Floreffe y Oscar del duque de Fernan-Nuñez, 
el Moradalln , del duque de Frías, y las potras Single- 
lona, de don José de Salamanca y Mlss Sarali , del 
duque de Sesto, tardando por el órden que van cita¬ 
dos F 38 ", F 39 «/i", F 40", V 38 V' M " y I' 38 » 
Venció Floreffe , ganando 5,000 reales y devolviendo el 
depósito de 500 al duque de Sesto por haber llegado su 
potra la segunda. 

Terminaron las carreras de este «lia con una apuesta 
particular de 320 reales entre la jaca capona llamada 
Muía , de don Andrés Granada, y el caballo Cordobés , 
de don Pedro Ibañez, al que diera antes dos vueltas al 
hipódromo, corriendo por lo tanto 3,000 varas. Ganó 
el Cordobés. Los espectadores se despidieron hasta el 
jueves 26, después de haber visto once carreras. 

Las carreras del dia 26 estuvieron mas animadas y 
concurridas que las del 22 , á pesar de ser menor el 
número de carruajes; pero debían correr a la vez 15 
caballos de pura raza española, y esto solo era sufi¬ 
ciente para llamar la atención. 

Consistía el primer premio en 3,000 reales, ofreci¬ 
dos por la Sociedad, al caballo ó yegua que corriera 
1,500 varas en 2', venciendo dos veces de las tres. Se 
presentaron á disputarle Vad fías, Arcila , Buckin - 
gham , Si y No; los cuatro primeros del dia 22 y el úl- 
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JULIO. 


AGOSTO. 


SETIEMBRE. 


Se va medio Madrid de veraneo 
Eu trenes que se llaman de recreo. 


Dos estaciones que en agosto chocan 
Y á un mismo tiempo hielan y sofocan. 


Niñas que van á Atocha con la idea 
de feriarse un marido ó lo que sea. 



OCTUBRE. NOVIEMBRE. DICIEMBRE. 


Pollos que á caza van cuando no hay veda —Yeros buenos aqui mucho me alegra. Cantantes que en el Real debutarán 

Y que lloran después por lo que queda. —¿Y tú?—Mal; me enterraron ton mi suegra. Y el precio de la entrada aumentarán. 


Este Almanaque, escrito por los primeros literatos, y con profusión de grabados, se regala á todos los suscritoresá Ei. Museo Universal , que )o sean para todo el nfio 
de 186i y se les remitirá tan luego como se tenga aviso de la renovación de suscricion. Este Almanaque , por la multitud y variedad de sus artículos, es interesantísimo; 
y estamos seguros de que una vez en la mano, no podrá dejarse sin haberlo leído todo. 

Los que se suscriban directamente lo recibirán tan pronto como remitan su importe en libranzas ó sellos de correo. 

Véndese á 4 rs. en Madrid y 5 en provincias franco el porte. 


timo era un potro de 3 años, pura raza inglesa , propio 33 «/*", 3' 42"; y en Ja segunda 3' 42 *//' y 3' 50". todo un buen caballo de carrera y el único entre los de 

del señor duque deSesto. Tardaron por su órden, en la Ganó Tetuan con muchísimo desahogo. su clase. 

primera prueba 1'40", 1' 38", 1' 36", i'34" y i' 34 */#": El premio ambicionado era el tercero, que consistía El último premio era estraordinarío, ofreciendo2,000 

en la segunda quedaron retirados los dos primeros, in en 12,000 reales, ofrecidos por S. M.; al que corriera reales , para los caballos, yeguas y jacas de pura raza 
virtiendo los demás 1' 36", 1' 3o" y 1' 35 v 8 ". Ganó Si 4,500 varas en 5 minutos y 45 segundos , venciendo española , de todas clases, que corrieran antes, y una 
y aunque la diferencia aparece como de V* de segundo, dos veces de las tres en que podían disputarle. Se pro- sola vez , 2,000 varas sin tiempo lijo y peso a volun- 
puede decirse fue de una milésima , pues que al lie- sentaron con tal objeto Samsa , Chockmsoff y Fling- tad. Aparecieron 13 caballos , habiendo desecharlo uno 
gar á la meta , frente del juez del campo, no hubo Duckman , del dia 22, Afazepa , del duque de Osuna y por tener sangre estranjera y dejado de acudir en oow- 
mas ventaja que lo que dá el estremo de la nariz, por Dachcss , del duque de Fernan-Nuñez, ambas de pura dera. Triunfó la jaca llamada Liebre , propia de don 
haber el jokey aíloiauo las riendas , y alargado la potra raza inglesa, como sus competidores, escepto Chockno- Diego Martinez, la cual tardó 4' 42", llegando el si 
la cabeza en la primera prueba, única ventaja que en snff , que es de media sangre. Invirtieron por su orden, gundo el Lucero, de don Martin López, que tardo 
ella sacó al potro No. en la primera vuelta , 5' */*", 5' 15", 5' 5", 5' 4" v 5' mas. 

Era el premio segundo de 4,000 reales, que daba el 1": en la segunda, 5' 5", 5' 10", 5' 11", 5' 10" y 5' Nicolás Casas. 

ministerio de Fomento, para el caballo que corriera 6". Ganó Samsa. Lo particular y estraordinarío en esta _ 

3,000 varas en 3' y 43". Se presentaron Tctwm , del carrera fue correr la media sangre, como lo es Chnck- ninFrTOI , v KhiTOR ltF>PONv\ULE D J«»SE GASPAR, 

día 22, y el caballo Ddhi, de inedia sangre, propio de nosoff , con la pura sangre, y haber éste ¡do delan- ,mienta dk gaspvr y Ron, edito***, «Vorid, priwcipe, 4. 

don José Hidalgo. Invirtieron en la primera prueba 3' te en las dos pruebas, en las dos primeras vueltas. Es __.- --- 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


Gnribaldi lia escrito Víc¬ 
tor Hugo euviándole su 
suscricion para la compra 
de uu millón de fusiles 
que el jefe italiano nece¬ 
sita; á este propósito el 
autor de Los Miserables 
le dice que para ese mi¬ 
llón de fusiles necesitará 
un millón de brazos, en 
lo cual no lia estado en lo 
cierto, porque un brazo 
no basta para manejar un 
fusil, y se necesitan por 
lo menos dos. De consiguiente, será preciso que Gari- 
baldi tenga dos millones de brazos. Victor Hugo no 
duda que I os tendrá; pero nosotros nos permitimos 
sobre este punto abrigar algunos recelos; porque como 
no es oro todo lo que reluce, y una cosa es prometer y 
otra cumplir, y bay mucha distancia entre decir y ha¬ 
cer, creemos que cuando un millón de hombres digan 
allá voy, con cien mil fusiles tendrá Garibaldi para 
armar a los que realmente vayan, y aun se podrá dar 
con un canto en los pechos, como suele decirse. Tal es 
la pobre humanidad en la época en que vivimos. El 
error de los hombres privilegiados es medir á todos por 
su propio corazón; ahora bien, el corazón, y sobre todo 
el propio, es muy mala vara de medir. 

Se lia recibido el correo de la Habana y Santo Do¬ 
mingo. La insurrección ha convertido eu páramos las 
poblaciones mas importantes de esta última isla, á es- 
cepcion de la capital. Sin embargo, los refuerzos últi¬ 
mamente enviados han levantado considerablemente el 
espíritu público de los de nuestra raza, Jos cuales em¬ 
piezan por todas partes á combatir la rebelión. Los ne¬ 
gros lian tenido en Puerto ¡Mata un gran descalabro, 
habiendo dejado en el campo trescientos muertos. Las j 
tropas españolas y dominicanas están haciendo tales | 
prodigios de valor y entusiasmo, que parecen increí¬ 


bles, y dejan atrás los mas gloriosos hechos que refie¬ 
re la historia. Enviárnosles desde aquí el testimonio de 
nuestras mas ardientes simpatías y del legitimo orgu¬ 
llo con que nos llamamos sus hermanos. 

tna propuesta vamos á hacer al gobierno, que supli¬ 
camos sea acogida y secundada por nuestros colegas 
de la prensa política; y es que una vez pacilicada la 
isla de Ninto Domingo, aquellos terrenos del Esta¬ 
do que sean mas feraces y productivos se repartan 
entre los soldados, jefes y oliciales , españoles y 
dominicanos, que hayan contribuido á sofocar Ja in- 
surrecion; que sean suyos en propiedad los campos que 
lian regado con su sangre, y que se reserven dotaciones 
especiales para las viudas y huérfanos de los que han 
sacrificado sus vidas por el honor y el nombre de su 
patria, que representa en Sanio Domingo la causa de la 
civilización. 

Ya no es tiempo de retroceder. Vayan á Santo Do¬ 
mingo lodos los refuerzos necesarios : gástese en dos 
meses, cuando es encaz el gasto, lo que habría de em¬ 
plearse, tal vez inútilmente, en dos anos. No solo lo 
exige la humanidad; lo pule el interés de la conserva¬ 
ción de í>anlu Domingo; lo pide el de la conservación 
de Cuna y Huerto Hito, que hoy se ventila en aquella 
isla; lo demanda imperiosamente el honor de nuestro 
nombre entre los pueblos de América. 

En Mejilla se ha hecho un convenio entre nuestro 
cónsul y el principe El Abbus, para designar los limi¬ 
tes. Han sido indemnizados según parece los propieta¬ 
rios de la zona que queda en nuestro poder y se toman 
otras precauciones para evitar choques. Dios quiera 
que se eviten y el diablo sea sordo; y quédese esto aquí, 
porque no siempre se debe ó se puede decir lo que se 
piensa , antes bien hay que andarse con tiento muchas 
veces hasta para esponer la verdad mas trivial del 
mundo. Por consiguiente, haciendo punto y aparte, 
hablaremos de la estatua de la comedia que se ha co¬ 
locado eu la plazuela titulada de Isabel II. 

La estatua dicen que es una obra monumental Ver¬ 
dad es que este adjetivo se va ya aplicando á tantas 
cdSas... La fuente de la puerta del 5 >ol, por ejemplo, 
no se adjetiva de otro modo. El sitio, por otra parte, 
no favorece mucho á los monumentos, y asi es que ¡ 
otros varios que en épocas diversas se han levantado 
allí, han desaparecido al poco tiempo. Verdad es que 
no estaban rodeados de jardinillos como ahora, ni te¬ 
nían un guarda especial adusto y grave que puede im¬ 
pedir eseesos é irreverencias. 


¿Pero en suma qué nos dice usted de la estatua de la 
comedia? nos preguntarán los lectores.—¡Ah! sí, la es¬ 
tatua de Ja comedia. La vimos á la hora de comer, y 
estaba rodeada del castillejo de madera que se había 
levantado para su colocaciou; de suerte que no pudieu- 
do juzgar del efecto de la obra , preferimos iruos á la 
comedia del medio día. Esto es cuanto tenemos que 
decir por boy, y gracias; hay muchos que no han di¬ 
cho otro tanto. 

Al llegar aquí, un amigo nuestro nos pregunta si sa¬ 
bemos la historia de las obras monumentales que en 
aquella plazuela han precedido á la de que ahora se 
trata.—¡Pse! no dejamos de estar al comente de al¬ 
gunos pormenores interesantes; pero los guardamos 
para escribir la historia de los monumentos modernos 
que tenemos empezada, y liemos dividido en varias 
secciones: 1. a Monumentos que llegaron á levantarse y 
se denibaron después; 2 * Monumentos que no se le¬ 
vantaron, pero que se levantarán; 3. a Monumentos que 
ui se lian levantado ni se lian de levantar; y 4. a >.onu- 
montos levantados que habrá que derribar tarde ó tem¬ 
prano. 

La junta de damas de la asociación de beneficencia 
domiciliaria, ha obtenido permiso para celebrar en el 
año próximo una rifa pública de vanos objetos, cuyos 
productos se invertirán en socorros á los pobres. El 
Diario de Avisos publica las senas de las habitaciones 
de estas señoras, á lin de que se dirijan á ellas los re¬ 
galos que la caridad de los particulares quiera destinar 
para la piadosa obra. No hay , pues, que descuidarse: 
los que no tenemos nada que regalar, iremos á la rifa 
y dejaremos allá lo que se pueda. 

En Francia se lia espedido añora un decreto que lla¬ 
man de libertad de teatros. No se crea que esto quiere 
decir que se da libertad á la literatura dramática, su¬ 
jeta allí á la censura aun masque entre nosotros. La 
libertad de teatros consistirá en que cada ciudadano 
pueda construir uno, cuándo y cómo la parezca. ¡Fa¬ 
mosa libertad ! Con ella ya no necesitan mas los fran¬ 
ceses, y ella sola puede indemnizarles de todas las otras 
que lian perdido. ¿yué significa la pérdida de la segu¬ 
ridad individual, de la libertad de la prensa, de la de 
asociación, de la publicidad de las discusiones parla¬ 
mentarias , etc., etc., teniendo esta otra preciosísima 
facultad de fabricar teatros á su gusto? Felicitamos al 
pueblo francés por la gran ventaja que acaba de obte¬ 
ner , y que le constituye de boy para siempre en uno 
de los pueblos mas libres de la tierra. Puede ya desde 
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hoy fabricarse el teatro de sus propias hazañas, el tea¬ 
tro de las guerras que quiera tener, el teatro de sus 
triunfos, el teatro de su historia, su teatro crítico, toda 
clase, en fin, de teatros, singue nadie le vaya á la 
mano en ello. ¡Qué ganga! ¿Cuándo encontraremos 
aquí otra por el estilo? 

El domingo último, en presencia de un numeroso y 
elegante concurso y por mano de S. M. la reina se ve¬ 
rificó la solemne distribución de premios á los alum¬ 
nos y alumnas del Conservatorio efe música y declama¬ 
ción , seminario de futuros artistas, de donde lian salido 
bueno» actores, actrices y cantantes. El cultivo sin 
embargo de las arteses difícil, porque necesita además 
del estudio una especial disposición natural. Por eso no 
estragamos que solo de tarde en tarde salga de esas 
aulas alguna que podamos llamar lumbrera del arte. 
Muchos alumnos y alumnas fueron premiados el do¬ 
mingo último y esto nos hace concebir la esperanza 
de ver pronto la escena cubierta de notabilidades. En¬ 
comendémoslo al cielo que sabe lo mejor y lo que nos 
conviene. 

Siguen los espectros en el Circo y en el Príncipe, 
mientras en Variedades se representa la comedia ya 
antigua, que es ai mismo tiempo una antigua pregun¬ 
ta: ¿Se sabe quién gobierna? Prepáranse algunas de 
las acostumbradas novedades para las Pascuas. Mas en la 
última semana hemos andado escasos de obras nuevas. 

Por esta revista y la parle no firmada de este nú - 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ORIGEN Y NOVEDADES 

DE LA PALEONTOLOGIA. 

Muchos de nuestros lectores sabrán , aunque acaso 
lo ignoren algunos, que hay una ciencia denominada 
paleontología. Esta palabra retumbante y rara, se deriva 
del griego, como casi todas las que forman el tecnicis¬ 
mo de las.ciencias; y debe ser esta circunstancia alta¬ 
mente lisonjera para los hijos de aquel pais, hoy humi¬ 
llado , que un día fue patria del saber, y legó á la 
ciencia como recuerdo imperecedero su armonioso 
idioma. Compónese, pues, de tres palabras griegas la 
voz paleontología: pateos , antiguo; onta , seres; y 
logos , discurso. 

Tiene la paleontología por objeto el estudio de los 
vegetales y animales, cuyas especies han desaparecido 
de la tierra, á la manera de familias mas ó menos ilus¬ 
tres, cuyo nombre hubiese bajado al sepulcro con el 
último de sus vastagos. Un sabio naturalista de nues¬ 
tros dias escribió hace algunos anos un libro titulado: 
De la longevidad humana y de la cantidad de vida 
existente en el globo , en el cual suponía que á pesar 
de la desaparición de tan numerosas especies , no ha 
disminuido por eso la masa de vivientes, supliéndose 
la inferioridad numérica de ellas con la riqueza en in¬ 
dividuos de cada una. Los paleontólogos no se consue¬ 
lan con este frió y aventurado cálculo de la pérdida de 
tantos tesoros de vida, y no cesan de registrar el cora¬ 
zón de las montañas y las profundidades de la tierra y 
de los mares para recoger los restos preciosos, muchos 
de ellos ya petrificados, de los seres que vivieron en las 
primeras edades de la tierra, conocidos hoy con el 
nombre de fósiles. 

Parece á primera vista una puerilidad eso de ocu¬ 
parse en desenterrar muertos de raza enteramente ig¬ 
norada ; pero lo cierto es que el descubrimiento , unas 
veces casual y otras intencionado, de tales restos orgá¬ 
nicos lia originado discusiones gravísimas , lia sido el 
blanco de las preocupaciones y trabajos constantes de 
muchos verdaderos sabios y forma el objeto de una 
ciencia especial, la paleontología. 

El mas célebre de estos desenterradores, el creador 
de esta última ciencia, ha sido uno de los hombres de 
cabeza mas privilegiada que se lia conocido. No es esto 
una simple figura retórica. Cuvier (que este es el hom¬ 
bre de quien hablamos) era en verdad un talento de 
primer órden , es decir, el tipo del verdadero talento 
por Ja universalidad de sus disposiciones ó aptitudes 
intelectuales, por su poderosa atención y prodigiosa 
memoria, por el espíritu de órden , por su facilidad en 
espresar las ideas de palabra y por escrito, por su ha¬ 
bilidad artística, y finalmente por uua actividad, labo¬ 
riosidad y paciencia tan grandes, que si como dijo 
Buffon, el genio no es mas que el fruio de la paciencia, 
Cuvier fue indudablemente un gran genio. Continuador 
de los trabajos , casi por nadie secundados , de Aristó¬ 
teles y Plimo en historia natural, lia merecido que su 
nombre se escriba á la altura de los nombres de esos 
respetables naturalistas, superior en varios conceptos, 
aunque inferior en otros, á Linneo y á Buffon; con¬ 
temporáneo de Lamark, Blumenbach, Lacépede, 
(ieoffroy Saint-lliIaire, del celebérrimo Alejandro de 
Humboldt, de Canning, Walter-Scolt, Broughnm y 
Napoleón I, habiendo nacido el mismo año que Tos cin¬ 
co últimos; la gloria de estos hombres no empañó en 
ojmas mínimo el brillo de la suya, antes bien , como 
naturalista , figuró el primero entre todos los grandes 
naturalistas de la época. Al mismo tiempo que Napo¬ 


león, su amigo, protector y admirador entusiasta, al¬ 
canzaba en Europa el dominio militar y político, Cu¬ 
vier, con mas justicia y seguridad por cierto, era re¬ 
conocido como jefe universal de la ciencia en el mundo 
civilizado. 

Pero no á esto solamente nos referíamos al decir 
que era el hombre de cabeza mas privilegiada que 
quizá se haya conocido. Cuvier tenia, materialmente 
hablando, la cabeza muy grande. Sus admiradores se 
entretuvieron piadosamente en abrirla , al día siguien¬ 
te de la muerte; y pesando su cerebro , resultó tener 
tres libras y diez onzas, es decir, una tercera parte 
mas de peso que los cerebros comunes. Hay otra cien¬ 
cia, no menos atrevida que la paleontología, que busca 
en la magnitud del cerebro y en la profundidad de sus 
surcos el misterioso secreto del talento y del ingenio. 

El ilustre barón Jorge Cuvier, que falleció en 183*2, 
á la edad de 62 años, fue, pues, como liemos dicho, el 
fundador de la ciencia paleontológica y geológica, con 
sus Investigaciones sobre los huesos fósiles y la impor¬ 
tante obra publicada con la colaboración de Brongniart 
bajo el titulo de Terrenos de los alrededores de Parí*. 
Autes de Cuvier solo se conocian algunos hechos aisla¬ 
dos que por falta de relación entre sí no podían en ma¬ 
nera alguna constituir un cuerpo de doctrina. 

Los antiguos llamaron fósiles (de foderc, escavar) á 
todos los cuerpos bailados en el seno de la tierra fuera ¡ 
cual fuese su naturaleza y procedencia. Hoy se designan j 
con ese nombre solamente los restos orgánicos mas ó j 
menos trasforinados, envueltos en las vanas capas que j 
forman ia corteza de nuestro planeta , esploradas basta I 
ahora por la activa curiosidad humana. Bernardo de 
Palissy , antes alfarero que geólogo , Leibnitz y Buffon 
fueron los primeros que lijaron su atención eu los fósi¬ 
les. En 1774 publicó VVesner en Leipzig un libro ío- 
bre tos caracteres esteriores de los fósiles ; y Cuvier se 
propuso utilizar el descubrimiento de ellos para la his¬ 
toria general de los animales, tomando por base su 
clasificación natural. 

Hé aquí sus teorías y el objeto y fin de sus trabajos. 

Habiéndose convencido Cuvier de la imposibilidad de 
determinar la especie (entre las existentes) á que los 
huesos fósiles pertenecían, ó si tal vez procedían de 
especies totalmente estinguidas, no conociendo á fondo 
la estructura, la anatomía de las especies que todavía 
se conservan, fijóse en el estudio de la igiportancia re¬ 
lativa de los diversos órganos de los animales , para 
distribuirlos naturalmente, del mismo modo que Jus- 
sieu distribuyó las plantas. Colocó en primer lugar, 
como mas constantes, los órganos que forman la arma¬ 
zón huesosa, el esqueleto, y dividió los animales en 
vertebrados é invertebrados. En segundo lugar vinie¬ 
ron los órganos de la circulación y la respiración. 
¿Tiene el animal circulación sanguínea ó carece de ella: 
respira con pulmones como nosotros, con branquias 
como los peces , con tráqueas como los insectos ó por 
la piel como los pólipos? Entra luego la reproducción. 
Según ella, unos animales son vivíparos y mamíferos; 
otios ovíparos ; otros getmniparos , que se reproducen 
por brotes ó yemas; otros fisiparos , que para repro¬ 
ducirse se dividen en fragmentos. Fiualmenle, ios 
órganos de Ja nutrición sirven para caracterizar por 
completo á un animal y clasificarlo. Los dientes, el 
estómago y los intestinos están organizados de un 
modo muy diferente en los animales carnívoros que en 
los que se alimentan de yerbas y granos; y además, 
sus instintos, su musculatura y la disposición de sus 
palas están relacionados en cada clase con el genero de 
alimentación. 

De todo esto resalta que con un hueso ú otra parte 
pequeña de un animal, es posible reconstruirlo ideal¬ 
mente, y decidir al cabo de centenares de años la espe¬ 
cie á que pertenecía el individuo de quien procede 
aquel fragmento. Por este ingenioso medio imaginó 
Cuvier averiguar la procedencia de los huesos fósiles. 
Cada ser organizado forma un sistema en el cual todas 
las partes se corresponden mutuamente; ningún órga- 
no puede trasformarse sin que se trasformen los de¬ 
más; es posible, por lo tanto, deducir de un solo ór¬ 
gano cómo son todos los restantes. 

Siguiendo esta preciosa ley de correlación, logró 
Cuvier ordenar la numerosa colección de huesos fósiles 
que poseía. Diguos son de historiarse los medios de que 
se valió para formar es.i colección , y las inves¬ 
tigaciones y la lucha que fueron necesarias para llevar 
á cabo el colosal proyecto de reorganizar la serie aui- 
mal desde la creación basta los tiempos presentes. 

Mientras preparaba su clasificación de los animales y 
perfeccionaba los conocimientos de anatomía compara¬ 
da , sin que muchos de sus compañeros sospechasen el 
verdadero y grandioso objeto de aquellos trabajos, Cu¬ 
vier dirigió un prospecto circular á todos los sabios 
de Europa, en el cual les anunciaba que según sus 
observaciones los huesos fósiles pertenecían á especies 
no existentes va en nuestros dias, y que habían sido 
totalmente destruidas eu las catástrofes generales de 
que la cubierta de la tierra presenta vestigios toda¬ 
vía; y sin declararles el móvil de todas sus inves¬ 
tigaciones, les invitaba a que le trasmitiesen noticia de 
los ejemplares relativos á ese objeto que hubiesen re¬ 
cogido, prometiéndole? por su parte enviarles copia 
exacta de las piezas que él conservaba. 


Este prospecto hizo gran sensación en Europa. No se 
descubrió desde entonces cosa alguna de que Cuvier 
no se enterase, y con frecuencia se le hacia donación 
del objeto descubierto. De este modo llegó á ser po¬ 
seedor de la colección de fósiles mas rica que existía 
en el mundo. Teniendo asi á la vista los esqueletos de 
todos Jos cuadrúpedos hasta él conocidos, le fue fácil, 
con suma sagacidad y paciencia , determinar á qué es¬ 
pecie de las existentes se aproximaba ó se parecía mas 
la especie fósil á que pertenecía cualquier hueso que 
se Je presentara. Y como, según queda dicho, todos 
los órganos de un animal están asociados conforme á 
invariables reglas, bastará encontrar, por ejemplo, un 
diente molar ó una pata hendida, para saber que aque¬ 
llas piezas pertenecen á un animal rumiante y deducir 
de ellas el resto de su organización , hasta determinar 
lijamente la especie. Asi pudo Cuvier formar la histo¬ 
ria de mas de ciento sesenta especies de animales des¬ 
truidas. 

No le faltaron a Cuvier contradictores. Objetóselc 
que muchas de las especies que él daba como perdidas 
acaso existiesen todavía en alguna isla desierta ó poco 
visitada hasta entonces; ó bien que esas mismas espe¬ 
cies podían ser tal vez progenítoras de las actuales 
sensiblemente modificadas por el tiempo y los climas. 
Para desvanecer estas objeciones, organizó Cuvier cs- 
pediciones de jóvenes naturalistas a las diversas regio¬ 
nes del globo. Supo atraer delicadamente á los mas fa¬ 
mosos viajeros de otros países, visitó los mas renom¬ 
brados museos, estudió las medallas mas antiguas, las 
momias y los geroglilicos de Egipto. De este modo 
adquirió el convencimiento de que las especies descri¬ 
tas por Aristóteles ó Ebano son exactamente las mismas 
que boy vemos; que el ibis embalsamado en Egipto 
hace dos ó tres mil anos tiene la mayor semejanza con 
el ibis que vive en la actualidad , y finalmente, que las 
especies que él creía perdidas lo eran efectivamente. 

También inauguró Cuvier otro estudio no menos 
interesante, cual es el de la aplicación de la historia 
ele los fósiles al conocimiento de las épocas geológicas, 
estudio importantísimo, que ha prestado un inmenso 
servicio á Ja geología. En efecto, la distribución de los 
fósiles en las diversas series de capas que forman la 
corteza terrestre, es un medio de adivinar las altera¬ 
ciones que la tierra ha esperimentado y el órden con 
que los seres orgánicos han ido apareciendo sobre ella. 
Hay una época que puede llamarse primitiva ó de for¬ 
mación , representada por terrenos que se llaman pri¬ 
mitivos y constituyen el frió y descarnado esqueleto de 
la tierra. En estos terrenos no aparece vestigio alguno 
de seres vivos: no hay todavía fósiles. En el período en 
ue estos terrenos se formaron no existían aun las con- 
iciones necesarias para el desarrollo y mantenimiento 
de la vida. 

j En el período siguiente ó segunda época geogénica 
; (de gi, tierra, y génesis , generación), aparecen zoófi- 
j tos, conchas y peces, cuerpos vivos muy diferentes de 
I los que boy existen, Jos cuales están esparcidos entre 
i las rocas, como si h»s hubiesen depositado las aguas. 
No se presentan todavía ni grandes vegetales ni cua¬ 
drúpedos terrestres. 

En el siguiente ó tercer período se encuentran ya las 
señales de una vegetación poderosa y los restos pelri- 
¡ (icarios de especies de animales, muchas estinguidas, 
encontrándose en las capas mas superiores especies 
parecidas a las presentes. 

Vienen luego terrenos que proceden de una época 
llamada diluviana porque tanto las tradiciones de los 
pueblos, como el aspecto que esos terrenos ofrecen, 
atestiguan la realidad de un eran cataclismo que tras¬ 
tornó profundamente la faz de la tierra. Fn estos ter¬ 
renos son ya muy numerosas las especies actuales, 
aunque aparecen también algunas de paquidermos que 
no existen. No se han descubierto fósiles humanos ni 
aun vestigios déla industria del hombre; ni unos ni 
otros aparecen hasta que se llega á los terrenos moder¬ 
nos post-diluvianos. Sin embargo, geólogos hay que 
en virtud de recientes investigaciones, suponen haber 
descubierto huesos humanos y huellas evidentes de la 
acción del hombre en terrenos mas antiguos que los de 
trasporte ó cuaternarios; y esto, como veremos luego, 
La dado motivo á graves discusiones sobre la antigüe¬ 
dad de nuestra especie. , . . 

Esta sucesiva aparición de los seres orgánicos en el 
globo, ha dado pie á varios naturalistas para pretender 
que los primeros que se formaron fueron el núcleo, la 
raíz, ó mejor dicho, un ensayo ó el primer paso de la 
naturaleza para la formación de los seres mas compli¬ 
cados. Maillet suponía á los hombres descendientes di¬ 
rectos de los moluscos. El célebre naturalista Lamark, 
atribuía la producción de las diversas especies de ani¬ 
males al perfeccionamiento gradual de los primeros se¬ 
res. Cuvier no participaba de estas opiniones. Cono¬ 
ciendo la vanidad de los sistemas, no quiso fundar 
sistema alguno sobre la generación de Jos animales. 

Lo que hasta hoy se sabe en paleontología, no sola¬ 
mente no basta para eslablecer un sistema como el de 
Lamark, sino que al contrario, hace muy dudosa la 
trasformacion y mezcla de las especies en los animales 
superiores. Toilos los descubrimientos de fósiles hechos 
hasta ahora de animales existentes en nuestra época, 
aun cuando pertenezcan á remotísimos tiempos, de- 
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muestran h fijeza de las especies. Desgraciadamente 
las espiraciones geológicas lian sido poco estensas to¬ 
davía. La moderna civilización no lia penetrado en los 
lugares primeramente habitados por nuestra especie, 
donde tuvo su cuna la humanidad: el dia en que la 
ciencia profundice con su mirada indagadora aquellos 
terrenos, descubrirá sin duda importantísimos se¬ 
cretos. 

Mientras tanto los paleontólogos no descansan. La 
cuestión de la antigüedad del hombre es ahora la cues¬ 
tión favorita. Lo» preadamitas, es decir, los que dan a 
nuestra especie una antigüedad de ciento óchenla y 
ocho mil y hasta de nueve millones de anos, están en 
perpetua lucha con los que defienden la cronología 
mosaica. 

Llama actualmente la atención de unos y otros el 
descubrimiento hecho cerca de Amiens por el sabio 
Mr. Boucher de 1‘erthes á principiosde abril último de 
una mandíbula de hombre antediluviano. El hueso des¬ 
cubierto es media mandíbula no mas, bien conservada y 
con su cuarto diente molar. Por sus caracteres parti¬ 
culares, que son la mucha abertura del ángulo maxilar 
y la implantación de los dientes oblicuamente de de¬ 
lante atrás, esla mandíbula debió de pertenecer á un 
individuo de las razas inferiores y no á la caucásica. Su 
pequenez da á suponer que el sngeto era de baja esta¬ 
tura, y la obliteración de algunos alveolos, que era 
adulto. 

La importancia de este descubrimiento se debe al 
sitio en que se ha verificado: un banco de arena situa¬ 
do en una meseta que domina el valle del Somme, 
á 30 metros sobre el nivel del mar, y en el cual se han 
encontrado ya otros objetos antediluvianos , como son 
varios sílices ó pedernales lallados. Los geólogos están 
de acuerdo en considerar este terreno como de forma¬ 
ción anterior al diluvio de la tradición bíblica. Si esa 
media mandíbula tiene la respetable antigüedad que 
se le atribuye, es una prueba mas contra la insosteni¬ 
ble hipótesis de que el nombre procede del mono. 

El descubrimiento de Mr. Boucher de Perthes, no es 
el único ni el primero en su clase. En 1835 escavando 
el doctor Schmerling, en las cavernas inmediatas á 
Lieja , descubrió en Engis muchos cráneos humanos, 
uno de los cuales está guardado en el museo de la Uní 
versidad. Este cráneo estaba mezclado con dientes de 
rinoceronte, de caballo, de rengífero y huesos de ru¬ 
miantes fósiles, lo cual era indicio de la contempora¬ 
neidad del hombre y de esos animales antediluvianos. 

Los señores Kames, Garrigou y Filhol lian publicado 
á principios de este año un folleto, dando noticia del 
descubrimiento de huesos humauos y basta cráneos 
bien conservados junto con sílices tallados, muestra de 
la industria humana, y varias especies de animales, 
ya estinguidas, en la caverna de Llierm (Francia , de¬ 
partamento de l’Ariége). 

El marqués de Vibrayc ha encontrado también en la 
gruta de Arcy (Francia) una mandíbula fósil en uno de 
los depósitos diluvianos de Cuvier. 

Eu el mes de junio último Mr. Desnovers, dió cuen¬ 
ta á la Academia de Ciencias de París, de haber visto 
y recogido en un terreno de las cercanías de Chartres, 
huesos de mamíferos fósiles con muescas ó entalladu¬ 
ras, indicios manifiestos de la industria humana, y 
pruebas de la coexistencia del hombre con el Elcphas' 
meridionnlis , que es la mas antigua de las tres espe¬ 
cies de elefantes fósiles, reconocidas por los paleontó¬ 
logos en Europa, después de la cual vienen el E. anti- 
quus y el E. primoqenius , que es la mas moderna y 
abundante especie de las tres. 

En el museo de París ha visto Mr. Desnovers una 
cabeza de elefante, que presenta la huella evidente de 
un flechazo. 

Estos hechos no han sido generalmente admitidos 
sin discusión: tanto en el seno de las academias como 
en la prensa, se lia suscitólo sobre ellos una animada 
polémica. Unos han negado su autenticidad y tachado 
las deducciones de precipitadas, ligeras y por consi¬ 
guiente erróneas; otros lian dicho, como Mr. de Beau- 
mont, muy distinguido naturalisla francés, que los 
terrenos pertenecen á una época geológica mas moder¬ 
na que la diluviana. 

Los teólogos ingleses y franceses se han alarmado eu 
gran manera con la publicación del descubrimiento de 
la media mandíbula por Mr. Boucher de Perthes , y los 
de la caverna de Llierm, cuya autenticidad se confirma 
de dia en dia; pero á la ve dad estos hechos en lugar 
de invalidar la narración bíblica, todavía la robustecen. 
La ciencia sostenía basta ahora, en virtud de investi¬ 
gaciones de resultado siempre negativo, que la especie 
humana no había aparecido en el globo basta después 
de las últimas alteraciones geológicas, es decir, basta 
después del diluvio universal ; y como, según la Biblia, 
el hombre comenzó á vivir de diez á quince siglos antes 
de esta catástrofe, enviada por Dios para castigarle, 
resulta que el descubrimiento de fósiles humanos de 
época antediluviana, viene en confirmación del aserto 
bíblico. Mas el verdadero nudo de la dificultad no está 
en eso, sino en determinar bien la respectiva antigüe¬ 
dad de los terrenos, en lo cual vemos notable diver¬ 
gencia entre los geólogos. Es evidente que el hombre 
apareció eu la tierra el último de todos los animales, 
casi al mismo tiempo ó muy poco después que los gran¬ 


des mamíferos: en época anterior, ni estos ni nuestra 
especie hubieran encontrado los elementos necesarios 
para vivir y propagarse. La historia , núes, de la espe¬ 
cie humana está íntimamente enlazada con la historia 
de la tierra; y esa gran cuestión de la antigüedad del 
hombre está pendiente de que se determine la anti¬ 
güedad de nuestro planeta en su actual forma y dispo¬ 
sición. 

Ignacio Oliyer de Biuciifeus. 


COSTUMBRES AFRICANAS. 

UN DRAMA EN GUMBI. 

Vamos á referir dos episodios de los viajes de Pablo 
Chaillu por el Africa ecuatorial, parte del lúgubre cua¬ 
dro de los funestos ef.-ctos que la superstición, la igno¬ 
rancia y la barbarie, producen en aquella rica al par 
que desdichada comarca. 

En setiembre de 1858, hallábase nuestro héroe en 
el territorio del rey Rampnno, jefe de la tribu bakalé. 

El rey Quengueza, soberano de Gumbi, antiguo ami¬ 
go de Chaillu, que sabia los grandes deseos que éste 
alimentaba de conocer el territorio de los asbiras, fué á 
visitarle al territorio de Rampano para noticiarle que 
era llegado el momento propicio para realizar su deseo. 

Inmediatamente comenzó Chaillu los preparativos del 
viaje; pero cuando ya estaba todo dispuesto enfermó 
de alguna gravedad el rey Quengueza , y Chaillu mar¬ 
chó sin él á Gumbi, donde dehia esperarle, comple¬ 
tando allí en el ínterin los aprestos necesarios para su 
arriesgada espedicion. Chaillu se separó afligido de su 
real amigo: éste mostró la mayor resignación. 

Los negros de aquel país están firmemente persuadi¬ 
dos de que con la vida concluye todo ; de que no hay 
una segunda vida. 

A pesar de esto, temen tanto la muerte, que en al¬ 
gunos pueblos errantes, como el bakalés, por ejemplo, 
basta que sucumban dos individuos para que abando¬ 
nen al momento el lugar donde se hallan establecidos. 

Pero como estas traslaciones , si son muy frecuentes, 
Ies causan grandes perjuicios, sucede muchas veces 
ue cuando ven á nlgun anciano próximo al fin de sus 
ias, le espulsau de la aldea para no tener que aban¬ 
donarla. 

Guando Chaillu marchaba á Gumbi, alcanzó en el 
camino á un pobre negro, anciano, enfermo, macilen¬ 
to, que apenas podía tenerse en pie. 

Movido á compasión por su miserable aspecto, quiso 
saber por qué viajaba hallándose en tan lamentable es¬ 
tado , y le ilainó por señas. 

El pobre negro se aproximó al tnmgani , y le pidió 
humildemente un poco de tabaco, su última alegría. 

—¿A dónde vas? dijo Chaillu. 

—Ño lo sé, contestó. 

—¿De dónde vienes? 

El anciano indicó una aldea inmediata. 

—¿Teneis amigos? 

—Ninguno. 

—¿Ni hijos, ni bijas, ni hermanos, ni hermanas? 

—¡No! 

—¿Estás enfermo? 

—¡Sí! Por eso me han espulsado... 

—¿Y qué esperas entonces? 

—Morir , que es lo último. 

Y siguió marchando lenta y penosamente hacia el 
bosque inmediato. 

Algunos dias después le vieron en el bosque, senta¬ 
do al pie de un árbol. 

Corrieron á él y le llamaron ; mas no contestó. 

Estaba muerto. 

i Había llegado al fin! 

Chaillu emprendió su viaje el 10 de octubre de 1858, 
y llegó á Gumbi el i3. 

Todo el pueblo le esperaba con impaciencia, tanto 
por volverle á ver, cuanto porque en él dehia regresar 
su rey Quengueza , que era muy querido. 

Renunciamos á pintar el dolor de aquel pueblo cuan¬ 
do circuló la noticia de que el eseelente Quengueza 
había quedado enfermo en la casa de su vecino bakalé, 
el rey Rampano. 

Mas una circunstancia imprevista vino á distraerlos 
de su dolor. 

Quengueza bahía dado á Chaillu, para que le acom¬ 
pañasen , diez y seis hombres; y estos eran portadores 
de una orden de su soberano , para que consultasen á 
Hopo , espíritu que mora en la luna, á fin de averiguar 
las causas del nial que aquejaba á Quengueza. 

La tal ceremonia es muy curiosa, y como se halla¬ 
ban en el período de luna llena , no tuvieron que per¬ 
der un solo dia. 

Chaillu aprovechó la tarde para visitar algunos de 
sus amigos, y particularmente al esforzado Mpomó,que 
le bahía acompañado muchas veces en sus cacerías, 
dando en ellas pruebas de un valor y de una inteligencia 
poco comunes en los mgros. 

A medida que se aproximaba á la casa de Mpomó, 
oia un ruido confuso, y poco después distinguió per- 
feclamentc el funesto sonido del tam-tam (tambor) de 


las calderas y los martillos , que es el remedio de que 
se valen para curar á sus enfermos. 

Chaillu concibió una viva inquietud por la vida de su 
amigo Mpomó, apretó el paso, y en efecto, le halló 
gravemente enfermo. 

Un gran número de amigos rodeaban su cama, lia" 
ciendo el mas horrible estrépito, para ahuyentar el es¬ 
píritu malo, Aniembá. 

Al ver á Chaillu , suspendieron la operación. 

Mpomó abrió Jos ojos, y al distinguir al tangani , le 
dirigió un ademan amistoso, y le dijo con voz apagada: 

—¡Cbally, sálvame, porque me muero!... 

Chaillu le pulsó atentamente y comprendiendo que 
la enfermedad de Mpomó era incurable, le esplicó que 
carecía del poder de salvarle, que su vida, como la de 
todos, dependía de Dios y que dehia encomendar su 
cuerpo y su alma á aquel chismo Dios Todopoderoso. 

Pero Mpomó y cuantos le rodeaban creian firmemen¬ 
te que Chaillu podía salvarle; asi es que insistieron por¬ 
que les diese un remedio. 

El m huir i hizo que le acompañasen á la cabaña 
donde se hospedaba, abrió uno de sus cofres y les en¬ 
tregó un cordial para el enfermo, cordial que dehia 
mitigar sus sufrimientos. 

Al mismo tiempo, y para que el pobre Mpomó pu¬ 
diese morir en paz , encargó que no hiciesen el menor 
ruido cerca del enfermo, pues de lo contrario, perde¬ 
ría su eficacia aquel remedio. 

Poco después, mirando por su seguridad , conocien¬ 
do como conocia el carácter desconfiado de los negros, 
llamó á algunos de ellos y les declaró que Mpomó mo¬ 
riría infaliblemente. 

Esta declaración no tenia mas objeto que impedir 
que después le hiciesen responsable de la muerte del 
enfermo, acusándole de heemeero. 

Con esto llegó la noche v empezó la ceremonia para 
consultar al gran espíritu de la luna , llogo. 

Todas las mujeres de la aldea se reunieron delante 
de la real cabaña de Quengueza , y entonaron sus cán¬ 
ticos en honor de llogo, el espíritu de Oguayhj , ó sea 
de la luna. 

Una de aquellas mujeres situada en el centro del 
círculo que formaban las demás, cantaba y bailaba con 
sus compañeras, pero sin apartar ni un momento la 
vista del astro de la noche, esperando que el espíritu 
la inspirase y le diclase las palabras proféticas que to¬ 
dos aguardaban ansiosamente. 

Cuando se buho fatigado aquella mujer la reemplazó 
otra y luego otra. Era esta una negra vieja, pequeña, 
flaca y nerviosa. 

En cuanto se hubo sentado en el círculo, continuó 
el interrumpido canto, aumentando en viveza, de 
manera que la animación llegó á ser estraordmaria. 

Al poco tiempo unióse á las voces de las mujeres el 
sonido del tam-tam, y los cantos de guerra con sus 
aullidos salvajes. 

La mujer del centro, que seguía cantando y con¬ 
templando la luna, empezaba á temblar de pies á cala¬ 
za : sus nervios se contrajeron terriblemente; descom- 
púsosela el semblante y acabó por caer al suelo, víctima 
de una tremenda convulsión. 

Con esto la exaltación de aquellas mujeres-fieras y 
el ruido llegaron á su colmo: los cantos á llogo se con¬ 
virtieron en una tempestad de gritos. 

lié aquí la letra de uua de las estrofas que cantaban. 

¡llogo, nosotras te invocamos! 

Dínos quién ha hechizado al rey. 

¡llogo, nosotras te invocamos! 

¿Qué debemos hacer para curar al rey? 

¡Los bosques son tuyos, llogo! 

¡ Los rios son tuyos , llogo! 

¡ La luna le pertenece! 

¡Olí, luna! ¡luna ! ¡luna! 

¡ Tú eres la morada de llogo! 

¿Morirá el rey , llogo? 

¡Olí, llogo! ¡ Oh , luna! ¡ Oh , luna! 

Aquellos pobres ignorantes creían firmemente que la 
mujer desmayada lmbia visto durante su desvaneci¬ 
miento lo que sucedía en el reino de llogo, y que les 
daría cuenta de ello cuando recobrase los sentidos. 

Media hora después volvió en si, y aunque estaba 
muy abatida declaró en medio del mas profundo silen¬ 
cio que había visto á llogo; que éste la aseguró que el 
rey Quengueza no estaba hechizado, y que sanaría con 
un remedio eslraido de cierta planta, que designó por 
su nombre. 

Inmediatamente corrieron desalados al bosque en 
busca de la planta milagrosa, y lina hora después mar¬ 
chaban algunos negros al territorio ocupado por el 
pueblo bakalés, llevando la vida á su rey Quengueza. 

Cha'llu se retiró á su casa y durmió profundamente, 
basta que al amanecer le despertó un concierto de ayes, 
lamentaciones y gemidos. 

Era que el pobre Mpomó había fallecido durante la 
noche. 

Chaillu salió de su cabaña y se dirigió á la de su des¬ 
graciado amigo. 

¡Ay! Sus temores eran fuudados: ¡Mpomó acababa 
de espirar!... 

Cuando no commi se halla moribundo, es costum¬ 
bre establecida y á la que no puede faltarse, que su 
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primera mujer se arroje sobre la cama del onferino, le 
estreche entre sus brazos, le cante canciones amorosas 
y le prodigue las ternuras y caricias mas apasionadas, 
al mismo tiempo que sus ojos se convierten eu dos 
fuentes de lágrimas. 


Todo esto se practica en presencia de los parientes y 
amigos que rodean al agonizante y le ayudan á mal 
morir con disparos, tambores, calderas y gritos. 

Cuando Clmillu llegó ;i la casa de Mpomó había ce¬ 
sado ya todo aquel oslrép lo, y solo se otan los cantos 


de despedida de sus mujeres y parientes , cantos real¬ 
mente lúgubres y medrosos, realzados con la presencia 
del cadáver. 

La letra de esos fúnebres cantos es casi siempre la 
misma, y tiene por bise estas palabras; 



uTodo lia concluido : ¡ ya no resta esperanza! ¡ Nos¬ 
otros , que le amábamos, no volveremos á verle!» 

Estos cánticos espresan realmente el grito de la de¬ 
sesperación. 

Algunas horas después se habló de hechicería, y 
Chaillu, sabiendo cuán estimado de todos era Mpomó, 
comprendió que iba á presenciar una escena terrible. 

Por el pronto solo se cuidaron del cadáver. 

Colocáronle en una piragua, entraron eu ella varios 


de sus amigos, y el cortejo fúnebre se dirigió al cemen¬ 
terio de los habitantes de Gumbi, establecido á 50 mi¬ 
llas de distancia de la población. 

Al mismo tiempo marchó con un mensaje misterio¬ 
so para el rey Ouengueza , uno de los parientes del fi¬ 
nado, el cual debía regresar dos dias después. 

Como Mpomó era grande amigo de ^uengueza, cre¬ 
yóse generalmente que aquel emisario no tenia otra 
misión que la de darle cuenta de lu ocurrido. 


El duelo duró dos dios. Es imposible describir el pro¬ 
fundísimo dolor de que en ese tiempo dieron pruebas 
las desconsoladas viudas de Mpomó. Viéndolas se 
adivinaba que habían adorado á su marido, y muerto 
éste, solo podía compararse su desesperacian con los 
cuidados y las ternuras de que le rodearon durante su 
enfermedad. ¡Cosa singular! ¡Aquellas mujeres, entre¬ 
gadas á su alliccion.no dieron el menor indicio de tener 
celos las unas de las otras!. . 
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Desgraciadamente los aue lian estudiado y conocen 
la falsedad del carácter africano, se muestran muy in¬ 
clinados á creer que esas escenas de dolor y desespe¬ 
ración son únicamente comedias exigidas por las cos¬ 
tumbres y las circunstancias. 

No puede ser de otro modo: la esposa que manifes¬ 
tase frialdad ó indiferencia ante el cadáver de su espo¬ 
so, seria acusada de hechicería, lo cual equivale a la 
muerte. 

Terminadas las ceremonias del entierro y del duelo, 
procedióse al momento á averiguar quiénes eran los 
autores del hechizo ó encantamiento que había puesto 
fin á los dias de Mponió. 

¿'Vuno podían creer los pobres negros, hijos mima¬ 
dos de la mas grosera ignorancia , que un joven robus¬ 
to, alegre y feliz como Mpomó, hubiese muerto de 
muerte natural? 

Inmediatamente llamaron á un sabio y temido doc¬ 
tor , que de ordinario moraba en el rio Superior, y le 
consultaron acerca del particular. 

El doctor ó uganga invirtió dos dias en las mas gro¬ 
tescas escenas de adivinación y conjuro, escenas de 
que daremos mas detallada cuenta en los siguientes ar¬ 
tículos destinados á relatar lo que es la superstición en¬ 
tre los negros; y el tercer día , cuando comprendió 
que todo el pueblo hahia llegado al colmo de la efer¬ 
vescencia y del furor, hizole acudir á la plaza. 

Todo el mundo, jóvenes y viejos, hombres y muje¬ 
res, acudieron rugientes, amenazadores, respirando 
venganza y pidiendo á gritos los nombres de los hechi¬ 
ceros. 

Todo aquel pueblo, tempestuoso, amotinado, ardien¬ 
te, estaba armado de pies á cabeza con lanzas, dardos, 
cuchillos, hachas y fusiles,)' en todos los semblantes se 
veia pintada la rabia, hija del deseo de aniquilará lus 
criminales 

La atmósfera estaba cargada de sangre y de crí¬ 
menes. 

Lhaillu quiso hablar . quiso intervenir y calmar los 
ánimos; mas por primera vez desde que se bailaba eu 
Africa se vid desatendido, desdeñado. 

(.imitóse, pues, á ser espectador de los horrores que 
se preparaban, lamentando la ceguedad de aquella 
gente y la casualidad que había alejado de Üumbi al 
buen rey Lhienguezn. 

Sin embargo, en el momento en que el uganga iba á i 
empezar su obra de sangre, Chaillu llamó á uno de los ! 


jefes y le hizo presente que se quejaría al rey y le pedi- 
r a el castigo ue los culpados. 

Pero los negros son muy astutos y contestaron 
que hahia regresado ya el mensajero que enviaran á 
(juengueza, con autorización para buscar á los he¬ 
chiceros y eslermíuarlos sin piedad, fuesen quienes ¡ 
fuesen. I 

El terrible doctor continuaba enlre tanto sus gestos I 


y sus aspavientos: de pronto hizo una señal y la multi¬ 
tud , estremecida, guardó un profundo silencio, inter¬ 
rumpido al momento por la ronca y estridente voz del 
operador. 

—¡Hay aquí, dijo, una mujer muy n-gra, que vive 
en una casa, inmediata por el lado - del sol, á la del 
mbuiril ¡Esa mujer hi hechizado á Mpomó! 

Apenas hubo oulo estas fatídicas palabras, aquella 
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muchedumbre, aullando como fieras, se precipitó 
sobre la casa indicada y se apoderó de su presa. 

Era una pobre muchacha llamada Okandaga, herma¬ 
na de Aduma, amigo de Chaillu, su guia y compañero 
cuando salía á cazar. 

Todas las armas estaban asestadas contra su pecho 
ínterin que tres ó cuatro de los mas furiosos la agar¬ 
rotaban: después la levantaron en peso y semejante á 
una tromba, toda aquella muchedumbre corrió á la ori¬ 
lla de rio, deposito allí á Ja infeliz y regresó á donde 
estaba el uganga. 

Cuando aquel enjambre de endemoniados pasaba 
por delante de Chai lu, llevando en volandas á la infeliz 
Okandaga, viole ésta y le gritó con acento desgarrador: 

—¡Chally! ¡Clially! No me dejes morir! 

Chaillu, ahogado por el dolor, volvió h cara á otro 
Jado para ocultar sus lagrimas. ¿Podio hacer otra cosa? 

El uganga seguía operando; hizo otra señal, resta¬ 
blecióse el silencio y ae sus labios brotaron estas pa¬ 
labras siniestras: 

—Hay una mujer vieja, que vive detrás de la casa 
del rey, de espaldas al sol: esa mujer lia hechizado á 
Mpomó. 

La multitud, cada vez mas furiosa . corrió al sitio 
indicado y se apoderó de una prima del rey Queugue- 
za, una digna y venerable mujer. 

Cuando aquellos condenados la rodearon, rugientes 
y amenazadores, se levantó con fiereza y mirándolos 
cara á cara, los apartó con un ademan, diciéndoles. 

—¡No me toquéis: yo beberé el mbundu y si no su¬ 
cumbo, desdichados de los que me abusan! 

Esto dicho, dejóse conducir á la orilla del río y se 
sometió á todo sin formular una súplica, sin derramar 
una lágrima. 

¡Corría por sus venas sangre real!... 

El pueblo rodeó por tercera vez al tremendo doctor; 
y por tercera vez habló éste para lanzar oirá sentencia 
de muerte. 

—¡Hay una mujer con seis hijos que vive en la i lan- 
tacion del lado del sol, lindando con el pueblo: esa 
mujer lia hechízido á Mpomó! 

La espantosa gritería de la muchedumbre resonó 
por tercera vez. Aquella mujer era una de las esposas 
del rey Quengueza, aunque esclava : ¿mas que impor¬ 
taba esto? 

El doctor abandonó su puesto y siguió á la multitud 
hasta la orilla del rio, donde esperaban las tres acusadas 
que se consumase la sentencia. 

Faltaba además que el uganga declarase la causa 
por qué aqruelías mujeres habían hechizado á Mpomó. 

—Okandaga, dijo, era pariente de Mpomó: hace al¬ 
gunas semanas que pidió a éste una poca de sal: Mpomó 
se la negó y Okandaga, irritada, le hechizó por medio 
de un maleficio. 

Pasó á la prima de Quengueza. 

—Tú eres estéril, le dijo; y Mpomó tenia hijos. ¡Te 
dejaste llevar de la envidia y le hechizaste! 

Faltaba acusar á la reina esclava: esta acusación 
debía ser mas grave. 

El uganga reflexionó un momento. 

—¡Hace ocho dias que pediste á Mpomó un espejito: 
Mpomó te lo rehusó y Je has matado en venganza!... 

El pueblo saludaba con tempestades de aullidos y 
salvajes maldiciones cada una de tes palabras del terri¬ 
ble doctor. 

Era aquella una escena indescriptible, en la que cada 
cual trataba de esceder en fiereza y en crueldad á los 
demás. 

Algunos minutos después las tres mujeres fueron 
trasladadas á una piragua, en la que estaban ya el doc¬ 
tor y algunos hombres armados. 

Tocaron el tam-tam y prepararou el mbundu , ó sea 
el veneno. 

El encargado de tener la copa era Quabi, el herma¬ 
no mayor de Mpomó. 

La pobre Oka miaga, al ver el terrible veneuo, dió un 
grito de espanto; la prima de Quengueza palideció 
intensamente á pesar del color de su culis. 

Otras tres piraguas llenas de hombres armados ro¬ 
deaban á Ja que ocupaban las acusadas, según lo repre¬ 
senta Ja lámina publicada en el número anterior de 
Ei. Museo Universal. 

El infernal brevaje fue presentado primero á la es¬ 
clava de Quengueza, después á su prima y últimamen¬ 
te á Okandaga. 

Interin que con un valor lieróico apuraban el amar¬ 
go y fétido licor, la multitud gritaba furiosamente: 

— ¡Sí son hechiceras qfie el mbundu tes mate! 

¡Si son inocentes que el mbundu no les cause 
año ! 

Pero el mbundu, según lo espJícamos en artículos 
posteriores, es un veneno terrible, ¡ mortal de necesidad! 

Chaillu confiesa que jamás ha visto escena mas es¬ 
pantosa: aunque el terror le helaba la sangre en las ve¬ 
nas , seguía con la mirada todos los detalles de aquel 
horrendo drama... 

Las tres mujeres habían bebido el veneno y perma¬ 
necían en pie. 

A los dos minutos la esclava vaciló y cayó; mas an¬ 
tes de que su cuerpo tocase al fondo de 1a piragua, )a 
levantaron, y su cabeza, desprendida dei tronco, cayó 
al agua. 
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No se oyó un solo grito. Llególe el turno á la prima 
de Quengueza; apenas bubG perdido el equilibrio , su 
sangre enrojeció las aguas del rio... 

En el ínterin Ja pobre Okandaga vacilaba, luchando 
contra los efectos del veneno y del terror que le helaba 
el corazón. 

Esfuerzos inútiles: el mbundu es una ponzoña que 
no respeta á nadie. Cayó, y el sangriento cuchillo se 
hundió en sus carnes. 

¡Entonces sucedió una cosa aun mas horrenda! To¬ 
dos aquellos hombres, ébrios de furor y de cólera, se 
precipitaron sobre los tres cadáveres armados de ha 
chas, lanzas y cuchillos; y un momento después solo 
quedaba allí un monton informe de carne y ue hueso, 
triturados, nadando en sangre. 

La multitud se dispersó en silencio, y Chaillu, pro¬ 
fundamente desesperado, se retiró á su casa, donde le 
esperaba ya Aduma , hermano de te pobre Okandaga. 

El infeliz Aduma, con la muerte en el corazón, ha¬ 
bía tenido que tomar parte en aquella horrible orgia de 
sangre para que no alcanzase á él la acusación. 

Al ver á Chaillu se echó en sus brazos llorando, y 
cual si hablase en nombre de todo aquel pueblo grose¬ 
ro é ignorante, dijo al que en aquel momento repre¬ 
sentaba allí á la civilización cristiana del siglo XIX: 

—Oh, Chally; cuando volváis á vuestro pais, decid¬ 
le que nos envie hombres sabios para que nos enseñen 
á todos esas dulces palabras que según decís salen de 
la boca de vuestro Dios... 

Aduma aludia á 1a Biblia ; Chaillu se ofreció á hacer¬ 
lo, y cumple su ofrecimiento consignándolo en el libro 
que nos facilita estos terribles apuntes. 

Felipe Carrasco de Molina. 


ORIfflJELA GE0GRAFI1A, HISTORICA, 

•ESTADÍSTICA Y MONUMENTAL. 

I. 

En la pintoresca vega de Murcia, sobre las riberas 
del Segura, que la atraviesa de Oeste á Estopor su 
centro y al pie de una elevada montaña caliza al Norte, 
asienta en la provincia de Alicante, á 9 leguas de esta 
capital y á 26 4 /i de la de Valencia,, á cuyo antiguo 
reino pertenece la antiquísima ciudad 4P Orihuela, 
cuya posición geográfica es 2 o 49' longitud Este del 
meridiano de Madrid , y 38° 0' 30" latitud Norte, mar¬ 
cando su nivel superficial una e evacion de 56,79 me¬ 
tros sobre el Mediterráneo , de cuya costa dista 4 */* le¬ 
guas marinas ó de 20 al grado. 

Dotada de un clima templado, de un purísimo cielo 
y de otros mil accesorios que la embellecen. con sus 
verdes y floridos cármenes, su ambiente refrigerado 
por las sonoras brisas , embalsamada por el aroma de 
sus huertos, rosales y africanas palmas, con sus dila¬ 
tadas florestas , umbrosas arboledas y fecundas huertas 
cruzadas por bullidores cauces cristalinos que las fer¬ 
tilizan; embellecida su población por edificios monu¬ 
mentales que la orgullecen y dan lustre, el panorama 
enciclopédico , por decirlo asi, de esta magnifica com¬ 
binación de contrastes adquiere un lujoso atractivo, 
imprimiéndole un tinto oriental que encanta. 

No es propio de un simple arlícu'o histérico-geográ¬ 
fico ni puede encerrarse en tan reducidos límites la 
reseña minuciosa de cuanto en tal concepto con¬ 
cierne en su alto grado de importancia al asunto que 
produce estas líneas , limitándose el que suscribe , en 
cumplimiento del encargo con que se le ha honrado 

{ jor 1a ilustrada dirección de El Museo Universal, á 
órmular un breve estrado sustancial que baste á dar 
una idea colectiva y concreta de ese mismo asunto in¬ 
teresante, como que resume una de las bellas pági¬ 
nas tradicionales de esta romancesca España, tan fe¬ 
cunda en hechos que enaltecen su esplendor y fama al 
través de las edades históricas. 

Presa codiciada de cuantas dominaciones se han dis¬ 
putado en todos los tiempos, en medio de una impla¬ 
cable lucha de ambiciones el dominio de las regiones 
ibéricas, Orihuela desde su tenebroso origen viene figu¬ 
rando en buen órden , jugando un importante papel en 
todas las revoluciones políticas que lia registrado en 
sus fastos la crónica en todas las diversas épocas que la 
constituyen, con sus vicisitudes y alternativas, parti¬ 
cularmente desde Ja época greco-romana hasta la pre¬ 
sente. 

Restos de monumentos y conducciones antiguas, 
diseminados en la escabrosa montaña , en las espuma¬ 
das irregulares ó elípticas y en tes cumbres próximas, 
sorprendiendo á los anticuarios, lian parecido de origen 
romano, y como tales, Jes han supuesto vestigios de la 
existencia variada de la población en otro punto distinto 
del que hoy ocupa; lo cual es un error á todas luces de¬ 
mostrado, pues que si bien el caserío replegábase mas 
que hoy hácia lá raiz y primer término de la niODlaña, sin 
estar tan prolongado y diseminado hacia la vega, no ocu¬ 
paba, propiamente hablando, una posición tan variada 
como se ha pretendido en aquellos remotos tiempos; cor¬ 
respondiendo dichos restos á construcciones de mera 
defensa, á atalayas, templos, cuarteles militares, vicos, 


obras de castrametación y almacenes ó depósitos de efec¬ 
tos de guerra, todo lo cual pudiera tal vez, seguu las me¬ 
jores congeturas, formar parte del sistema estratégico de 
la plaza y que se dieran la mano con os dos imponentes 
castillos que mas ade'ante se construyeron sobre dos 
altos y escarpados cerros, de 'os cuales aun ahora se 
notan grandes vestigios, y que todavía desempeñaron 
un importante papel, sobre to do, en la edad media. 

II. 

La fundación primitiva de Orihuela se pierde en Ja 
oscuridad de los tiempos, y hablando en verdad, du¬ 
rante tes dominaciones romana y sarracénica y sus al¬ 
ternadas restauraciones ha ido reedificándose, enten¬ 
diéndose y mejorándose en progresivo incremento, 
sufriendo en alto grado Jas consecuencias y vicisitudes 
que marcan los períodos de exaltación y decadencia de 
esta nación magnánima, tan trabajada por las disensio¬ 
nes civiles y por las revoluciones que tan repetidas ve¬ 
ces han puesto á prueba su heroísmo y virtudes. 

Con respecto á su nomenclatura , es mlinito el catá¬ 
logo de tes denominaciones que la aplican los cronistas. 
Se la ha llamado Orcelis, Virgilia, Auriela, Aurivalet, 
Auriulla (1), etc., cuyos dictados, no todos convienen 
á la misma: suponiéndola el gran IMolonieo, único 
entre los geógrafos mayores, comprendida, no sabemos 
con qué fundamento, en la Basitania romana, mien¬ 
tras que otros la colocan en la Contestante; aserción 
que tampoco se ajusta exactamente á la consecuencia 
geográfica Lo cierto es que en tes escavaciones inci¬ 
dentalmente practicadas en las inmediaciones de su 
radio se han hallado medallas con el busto de algunos 
emperadores romanos, inscripciones y lápidas conme¬ 
morativas de la misma época, correspondientes a las 
colonias telinas Jllicc, kinjiorias, y de otros munici¬ 
pios, tales como Twiasn f Orce , etc. 

Los sacudimientos que produjera 1a agonía del im¬ 
perio romano, las invasiones de los báibarosdel Norte, 
la reacción político-moral que ocasionara esa serie de 
trastornos y de irrupciones, esos turbulentos períodos 
de transición que hicieron pesar sobre los destinos del 
pueblo su yugo de hierro, comprometieron gravemen¬ 
te la existencia normal de Orílmela, basta que al íin, 
andando el tiempo y bajo la dominación gótica pudo 
sacudir en partes su prolongado marasmo y reverdecer 
de nuevo su savia vital, avivada por la civilizadora an¬ 
torcha del cristianismo que le diera notable incre¬ 
mento. 

ni. 

Desde esa época memorable data ía creación de la 
sede episcopal de Orihuela, dotando á sus prelados 
Jos monarcas reinantes de pingües rentas é inmuni¬ 
dades, religiosamente cumplidas. La invasión sarra¬ 
cénica vino luego á introducir la perturbación mas 
crítica en los destinos de esta importante plaza, cu¬ 
yas fortificaciones, considerablemente reparadas en 
el pasado intervalo, pudieron oponer con ventaja una 
resistencia heroica al bárbaro africano. 

Rasgos de valor increíble datan de aquella memora¬ 
ble empresa por parte de la guarniciou , nolablemenlc 
reducida, exigua, desproporcionada é insuficiente para 
poder contrareslar el colosal poder del ejército islami¬ 
ta que al mando del célebre Abd-el-Azis (2) redoblaba 
su triunfal marcha, después de la acción de Catarro- 
ja (3), hacia Orihuela, y plantaba un rigoroso asedio 
con toda la proverbial pericia que distinguiera á tan 
entendido caudillo. Teodoiniro (4), que era el de los 
sitiados, no menos diestro y liánil que aquel, y cuyo 
genio fecundo en recursos sabia sacar partido honroso 
de las situaciones críticas como aquella, invenló un ar¬ 
did que impuso considerablemente al enemigo, obli¬ 
gándole á modificar su táctica y plan de operaciones. 
Disfrazó de soldados á las mujeres, las armó de cañas 
que reflejaron á los rayos del sol n. ciento el brillo su- 

Í mosto de las armas, y coronó con aquella ingeniosa 
niesle el torreado muro, con intenlo de sorprender a) 
moro, alarmado en verdad ante una muchedumbre tan 
numerosa. 

Consecuencia , pues, de esto fue un tratado honroso 
celebrado entre ambos jefes, cediéndose por parte de los 

•1} CltF.I'ENr.’Al.FS NOR 1 I,. !>K ARAno.V. 

Abd-rf-Azfs, hijo de Muza. Liego aseguran a'yunos autores 
que renegó en secreto , fior < btcucr a tal r o adición los tutores de hita 
danta cristiana, ¡o mol tto merece otro ct edito »pie cI de torios t ires 
lajeadas que la tradición h-.s trasmite de aquí líos oscuro v y confusos 
han) os Su nomine propio mire les suya* era el Emir Alai-el A:i - 
Mueef. Edns-bcn-Maia ra , Uubid-bcu-Ábi-Umeida, ülinau-bru-Ab - 
Ab'lfíh y Abnl-Cascm-ct-Moccli. 

(5) Los ensílanos de Denia , Orihuela , Valencia y Mirante, libra¬ 
ran á los muros una batalla campal que ¡a rdieron aquellos en ¡es in¬ 
mediaciones de Catan aja. 

iNota rio referencia riel autor en sn Historia 
ctSK* ai. nr. Alicante , Kg. S51. 

(41 Tadmir-ben-Gobdos, que se traduce: Tcodnmtto , hijo de los 
Godos , llamado asi j ar los árabes , por el troludo celebrado , según 
ya diremos, delante de los muros de Orihuela entre es te bravo gene¬ 
ral de don Rodrigo y el no menos afortunado de aquellos , ya dicho, 
á 4 de redjeb , ario 94 de la Egira ( 5 de abi il de 715). 

l'ue godo de nación y crnLauo de nacimiento. Luego se dice que 
reuegá de la /ir, ¡¡atándose á los árabes y hocicudo notable y escanda¬ 
loso estrago en los inxlianos, formando parle del impío triunvirato 
con don Julián y don Oppas, antro directivo de aquella musa odiosa 
é incapaz de xtr justificada jamás. abstenemos , pues, de afitmar 
esta espt cíe. 

(Nota de referencia ric la obra de' autor xa ci¬ 
tada anteriormente). 
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sitiados á la presión de las circunstancias, y por medio ] 
del cual, ratificando el pacto coudicional convenido en ; 
Alicante pocos dias antes, formábase un pequeño esta- 
do feudal bajo el cetro de Teodomiro, lugar-teniente 
entonces del gran Pelayo, que dominara en las mon¬ 
tanas cantábricas. Este reducido reino se componía de 
siete poblaciones limítrofes (I), inclusa Orilmela, ca¬ 
pital del mismo, si bien todo ello á trueque de condi¬ 
ciones recíprocas (2). 

(Se continuará J 


La biblioteca Ambrosiana de Milán, acaba de sufrir 
una pérdida considerable. Todo un gran legajo de Car - 
tas autógrafas de los JUédicis , con los duques de Milán 
desde 1496 á 1610, lia sido vilmente robado. Se lian 
tomado todas las medidas necesarias para que pueda 
saberse y perseguir al culpado, tan pronto como estos 
preciosos documentos sean ofrecidos en venta en Fran¬ 
cia , en España, Inglaterra ú otras naciones. La falta la 
notó el marqués de Adda, uno de los bibliófilos mas 
notables de Milán. 


La Comisión Científica del Pacífico, parece que de¬ 
berá hallarse de regreso en nuestra patria en el próximo 
mes de enero. Consigo traerán nuestros comisionados 
el complemento de las remesas que ha recibido aquí la 
Comisión nombrada al efecto, y para entonces parece 
se celebrrá la esposicion de todas las colecciones Pí¬ 
cese si mas adelante se verificará el viaje científico 
de los señores Aguilar, Janer y Calvet, reunidos á la 
misión diplomática que debe llevar a Pekín nuestro 
enviado estraordinario don Sinibaldo de Mas. Creemos 
que la misión diplomática se llevará á efecto, pero no 
la científica. 


En estos últimos dias han llegado noticias de los na¬ 
turalistas embarcados en la escuadra española que re¬ 
corre las costas del Pacifico, y según ellas, parece que 
el dia 9 de octubre fondearon nuestros buques en la 
hermosa bahía de San Francisco de California, después 
de cuarenta y cuatro dias de navegación ó enjaularnien- 
to para nuestros científicos. Estos se quejan de que el 
rigor de la ordenanza de noventa y tantos, no permita 
á los marinos facilitarles el servicio necesario para sal¬ 
tar á tierra á menudo, y poderse dedicar asi a sus in¬ 
vestigaciones. Hubo muy mala dirección en esta des¬ 
graciada empresa, pues si había de ser científico-polí¬ 
tica, debieron haberse combinado las cosas de modo 
que ambos intereses quedaran plenamente satisfechos. 
Ll resultado ahora, es que nos hemos puesto en eviden¬ 
cia en toda Europa, después de haber cacareado tanto 
una espedicion científica tan mal pergeñada, en que la 
nación habrá gastado buen dinero con muy poco fruto, 
y en que la reputación de nuestros naturalistas queda¬ 
rán cero, por culpa de los que debieran haber dado mu¬ 
cha mas importancia á un asunta tan grave. 

Cuando en otros países se han organizado espedicío- 
nes de esta clase, los buques han ido d las órdenes de 
los científicos, y no estos sujetos á la ordenanza del 
marino militar. Según parece, por el rigor de la or¬ 
denanza , quedará sin cumplir uno de los servicios mas 
importantes de la comisión científica, cual era el ha¬ 
ber recogido y traido á Europa para aclimatar y propa¬ 
gar animales y plantas vivas, útiles á las artes, agri¬ 
cultura, medicina, y en una palabra, al hombre. Ya 
no tenemos que esperar ser los introductores en nues¬ 
tro continente de las quinas, de las vicuñas, los nun- 
dús , las chinchillas , los bisontes , y tantas otras plan¬ 
tas y animales útilísimos como esperaban recibir de 
nosotros todos los jardines zoológicos y botánicos, re¬ 
cordando que también á los españoles Ies deben Europa 
y América la introducción y aclimatación de mil otras 
producciones naturales. Nuestros abuelos fueron hom¬ 
bres mas útiles bajo este y otros puntos de vista, y sus 
expediciones, tanto militares como científicas, honra¬ 
rán siempre al país que hasta de imitarles se ha ol¬ 
vidado. 

La espedicion va á disolverse, según parece, pero 
aun es tiempo de remediar algo. Mande el gobierno á 
los naturalistas y marinos que al recorrer las costas 
de la América meridional para pasar á Cuba, recojan 
todas las especies vivas, útiles para aclimataren Espa- 

(h Estas fueron Aurinalel , Italentolal, Lrcau, B/sraret, fíuscat, 
At:hi y Muta , con cuyos nombres aparecen en et tratado, y que cor, 
responden, ai parecer, á tas modernas ünhuela, Vaiencia, Al iva ule- 
Biyastro, Lorca, Aspe y Muta. 

(Hrfpronr a del autor ¿I su citad» obra, fli'TO- 
lilV ( KNKRAI. I F. Ai.ICAXTC, |MR. 8G - CRfc- 
drnyulfs jvomliakus i*e Aragón, números 
n y ¿00. 

(i) Los principales fueron : 1 . a Que no se habían de profanar las 
iglesias ni perturbar Ios oficios divinos. 2. a Que ningún cristiano de¬ 
bía ser violentado ni -perseguido por sus creencias. 3. a Libertad de 
propiedad y adquisición de fincas , etc. Todo lo cual fue á cambio de 
cierto tributo anual , en metálico. 

(He'erencia del autor á su citada obra; Mar¬ 
mol , Kasis, Mariana . Bendecho, Cron. ikedi- 

PITA DK Af-ICAXTt; BlBl.lOT RSgURI ll.PRSV RE 

C»s»R, tomo II, páR. 1i&; donde consta el tes¬ 
to arábigo original de este tratado. 
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ña, encargándose los primeros de traerlas á la penín¬ 
sula cuando regresen , y nos pondremos á cubierto de 
la mengua de nuestra honra y dignidad nacional. 


DSCHELLALEDIN. 

CUENTO RISO 
(CONCLUSOS.) 

Una hora después estaba en casa de su nodriza, con 
la cabeza hundida en una almohada; se hubiera dicho 
; que dormía, si sus profundos suspiros y sus sollozos 
no hubiesen dejado ver de tiempo en tiempo que su in¬ 
movilidad era la del padecimiento y no la del reposo. 
A ins pies estaba Emina que, con las manos juntas, 
fijaba en él una mirada llena de compasión. 

Por la tarde se acercó un cosaco á la vieja nodriza y 
habló largo tiempo con ella, sin que el principe diera 
muestras de escuchar su conversación. 

Por liu se levantó. 

—¿A dónde vas? le preguntó Fatima. 

—Ale vuelvo al valle. Quisiera asistir al casamiento 
de la hija de nuestro coronel. 

—¿Tan pronto se celebra? 

—Dentro de dos horas. Bonita pareja: la jóven es 
muy hermosa y él un buen inozo. 

Dscliellalediu levantó la cabeza. 

—jY qué fiesta vamos á tener! prosiguió el cosaco; 
un tonel de aguardiente y diez toneles de cerveza: con 
esto hay para brindar á la salud de los recien casados 
1 y de su familia. 

—¡No, no! ¡Eso no sucederá! gritó Dscbellaledin. 
Al ver el uniforme de un oficial ruso, se alejó el cosa¬ 
co. El príncipe se paseó de arriba abajo por el cuarto; 
su almi estaba en una lucha violenta. 

—Emina, dijo á la joven que estaba ante él como 
una esclava; ¿quieres hacerme un servicio?... un im¬ 
portante servicio... ¿el último quizás? 

—Servirte es lo único que anhelo. 

—Pues bien, ven, el tiempo es precioso. En el ca¬ 
mino te esplicaré lo que tienes que hacer. 

La cogió en brazos, la puso junto á él á caballo y 
desapareció. 

Pedro Belogradow estaba delante de su espejo, jun¬ 
to á una mesa llena de frascos, de pomadas, de pei¬ 
nes, de sortijas y demás utensilios de tocador. Su ri¬ 
zado estaba concluido, magníficas alas de pichón 
flotaban por sus sienes y ya se había puesto las medias 
de seda y los zapatos con hebillas; se bailaba seria¬ 
mente ocupado con los detalles importantes de su to¬ 
cado. Cuando el peluquero concluyó su obra , se puso 
el uniforme eucarnado , se roció con agua de olor, se 
volvió tres veces delante del espejo y preguntó al cria¬ 
do si liabia llegado el coche. 

—No señor, contestó el criado. 

—Mi hermano está insoportable; me hace esperar... 
En aquel momento le trajeron una esquela; al leerla se 
inmutó sobremanera. 

— ¿Quién |, a traído esta carta? 

—Una jóven tártara. 

—Hazla entrar. 

—¿ Quién te ha enviado? ¿Quién lia escrito esta carta? 

La jóven hizo señas de que no entendía. 

—Llamad al intérprete. 

—Yo puedo serlo, dijo un jóven oficial que llegaba 
en aquel momento, adornado y perfumado como Belo¬ 
gradow. 

—Llegas á tiempo, Alejandro; dime quién es esta 
jóven, ó mas bien esta bruja, que me trae esta carta. 

—Una carta... en que te invitan á dar un paseo por 
el bosque con un antiguo amigo... y que amenaza, si 
no aceptas!... 

—No sé que hacer. 

— No hay que vacilar, es menester aceptar la invita¬ 
ción; te permiten que lleves un testigo: yo iré... 

—Pregunta á esa estatua de dónde viene y quién la 
envía. 

—Esa estatua tiene, á fe mía , unos ojos magníficos. 
¿De dónde vienes, niña? 

—Del bosque. 

—La respuesta es breve. 

—¿Quién te envía? 

—En el bosque lo sabrás. 

—¡Ah! ;es acaso una aventura? 

—Muy desagradable, prosiguió Belogradow. Yesque 
estoy vestido y dentro de una hora hay que estar en 
la iglesia. 

—Te prometen que no te detendrán mas de diez mi¬ 
nutos Tienes aun tiempo, y considera que si rehú¬ 
sas, saben aquí manejar el puñal. 

— Tienes razón. 

Belogradow volvió á leer la carta, cogió una pistola, 
se embozó en su capa y subió al coche con su compa-r 
ñero y la jóven que debía guiarlos. A unas dos verstas 
de distancia, hizo la jóven que se parara el coche y 
condujo á los dos oficiales al través de un espeso soto, 
basta la orilla de una cascada, junto á la cual babia un 
I jóven que llevaba el uniforme de oficial ruso. * 


—Bienvenido seáis, dijo á Belogradow coo acento 
irónico. Os doy las gracias por haber aceptado mi in¬ 
vitación. 

—¡Ah! ¡príncipe!... 

—Me habéis conocido y no necesitamos mas expli¬ 
caciones. 

—Al contrarío, os ruego que me esplique»lo que 
significan vuestras amenazas. 

Dscbellaledin arrojó su capa, y d jo, presentándole 
dos pistolas: 

—La cosa es muy clara ¿no os parece? 

—¿Estáis loco? esclamó, ¿para qué esas armas? 

—Porque no iiay bastante sitio en e) mundo para 
vos y para mí. 

— Pero, en nombre del cielo, hace dos años que no 
nos hemos visto y estoy pronto á pediros perdón por 
la injuria que os he hecho, pues ya sé que sois hijo 
fiel de Rusia. 

—Soy hijo del diablo, á quien iré á ver muy pron¬ 
to, si no vais vos antes que yo. 

—¿A qué viene este duelo? dijo el camarada de Be¬ 
logradow ; si os ha ofendido mi amigo, estoy seguro de 
que os dará satisfacción. ¿No se puede á lómenos apla¬ 
zar el desafio? Habéis elegido mala hora; nos están es¬ 
perando en una reunión. 

—¡Ni un momento mas! dijo Dscbellaledin, lié aquí 
dos pistolas; una sola está cargada; el señor hará el 
favor de darnos una á cada uno. 

—Y contaré los pasos, añad ó el oficial. 

—No, tiraremos á quemaropa. 

—Pero eso es un asesinato, esclamó el desventura¬ 
do Belogradow. Vos sois quien me provocáis y vos 
quien lijáis las condiciones del duelo. Es contrario á 
toda regla. 

—Teueis que aceptar estas condiciones, prosiguió 
Dscbellaledin cou acento firme. Ni una palabra mas. 

—Pues no me batiré, no me batiré. 

—¡Tú te batirás! gritó Dscbellaledin, cogiéndole del 
brazo y blandiendo con la otra mano un puñal. Y su 
rostro estaba tan inllamado y su voz y su gesto eran 
tan imperiosos, que fue preciso ceder. Belogradow 
cogió maquinalmente de las manos de su testigo una 
pistola , y el príncipe tomó otra. 

—Acuérdate de lo que te he encargado, de mi últi¬ 
ma voluntad, dijo el príncipe á la jóven, que cayó de 
rodillas y se cubrió la cabeza con el velo. 

A la señal del testigo, los tiros se dispararon. Belo¬ 
gradow vaciló y cayo sin proferir ni una palabra. La 
bala le liabia atravesado el corazón. 

—¡Muerto! esclamó el oficial. 

—¡Muerto! repitió el príncipe inclinándose liácia el 
cadáver. 

¡Ali! ¿qué dirá ella al saber esta catástrofe? Y vol¬ 
viéndose hacia Emina, le dijo: 

—Yete á tu casa; gracias por lo que lias hecho, nun¬ 
ca olvidaré tus servicios. 

— Pero ¿ «dónde vas? Te matarán. 

—Yo mismo no lo sé, á dónde voy; no pases cuidado 
por mí, y si no vuelvo, no me busques. 

—Dscbellaledin, murmuró la jóven, déjame seguir¬ 
te; soy huérfana, no tengo ni padres ni amigos; no 
tengo á nadie mas que á tí en el inundo. Déjame... 

—No puede ser, ya no tengo patria, y no puedo 
permanecer en Rusia. Vuelve a tu casa, toma lo que 
te he dado para mi amada; toma para tí mi caballo, mi 
dinero, todo cuanto poseo. Sé feliz, y reza por mí. 
Adiós. 

—¡Dscbellaledin! ¡Dscbellaledin! esclamó sollozando 
la jóven. Mas solo el eco respondió á sus gritos. 

El casamiento se celebraba con pompa en el valle: l.i 
casa del coronel estaba llena de gente. Entre las muje¬ 
res cubiertas de los mas ricos adornos, se distinguía 
Ludmilla por su sencillo tocado y su hermosura. ¡Cuán 
bella estaba con su vestido blanco, su corona de mirto 
en la cabeza y su ramo de azahar en el pecho! ¡Con 
cuánto placer oia hablar á su querido coronel! El mo¬ 
vimiento de la reunión se calmó poco á poco; los hom¬ 
bres se colocaron junto á las mesas de juego; las vie¬ 
jas se sentaron en los divanes; las jóvenes se pusieron 
á bailar. Todo estaba alegre, animado; solo una cara 
tenia una espresion siniestra: era la del testigo de 
Belogradow. 

Bajo las ventanas se hallaba reunida una infinidad 
de gente de diferentes clases: rusos, tártaros , griegos, 
armenios, contemplaban la fiesta con curiosidad. 

—Pero ¿dónde está el hermano del recien casado? 
preguntó una jóven. 

—Parece que está enfermo: lian dicho al coronel 
que esté sin cuidado. 

—¿Qué le ha sucedido? Hoy le lie visto yo: estaba 
legre. 

—Ya se lia concluido su alegría , dijo uno de los es¬ 
pectadores. 

—¿Cómo es eso? 

—Mañana se sabrá. 

—Mira, dijo otra jóven, ¡ cuán hermosos son los ca¬ 
sados ! 

—¿A quién, pues, lie matado?gritó con voz terrible 
un desconocido. 

Estas palabras produjeron en la multitud profunda 
impresión; pero era de noche y no se podía distinguir 
la que las había pronunciado. 
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Al <1¡a siguiente se dirigía un entierro al ce¬ 
menterio; los sacerdotes precedían al ataúd 
con velas y pendones; muchos soldados le ;-e- 
guian, y unos oficiales llevaban sobre unos 
almohadones las armas y las condecoraciones 
dei difunto. Uua música triste se mezclaba con 
el redoble de los tambores; infinidad de co¬ 
ches iban detrás de la comitiva. 

No muy lejos de allí, á Ja orilla del mar, en 
medio de Ja maleza, se encontró otro cadáver, 
al que no se quiso dar sepultura Las facciones 
del muerto estaban horriblemente desfigura* 
das, aunque en sus ojos medio cerrados había 
aun una espresion de pasión y de dolor. En 
medio de su pecho estaba clavado un puñal, 
que su mano derecha apretaba inertemente. 

En vano Kmina suplicó á todos los tártaros 
y rusos que sepultaran á aquel desgraciado. 
Los musulmanes no veian en él mas que á un 
renegado maldito del profeta; los cristianos lo 
rechazaban como á un hombre que se había 
suicidado, hi corazón geueroso que los hom¬ 
bres iiabiau destrozado durante su vida, es¬ 
taba condenado después de su muerte á ser 
despedazado por las aves de rapiña. Sola, su 
bel amiga no Je abandonaba; sentada en una 
piedra, junto al cadáver, apartaba las hojas 
secas que caían sobre su rostro, y ahuyenta¬ 
ba los cuervos que sobre él se precipitaban. 
Conmovido por el dolor de la joven, quiso al 
tin un cosaco hacer un boyo para aquel cuer¬ 
po abandonado. Se llevaron a la jóven al pue¬ 
blo, de donde se escapó. Se la volvieron á lle¬ 
var, y huyó por segunda vez. Los tártaros 
creyeron que estaba poseída del diablo y la 
dejaron libre. La pobre volvió á donde estaba 
euierrado Dschellaledin; ni las tormentas, ni 
la nieve pudieron alejarla de allí; dia y noche 
estaba allí, inmóvil y muda, recibiendo de 
tiempo en tiempo un pedazo de pan que al¬ 
gún transeúnte Je daba. Un dia Ja encontra¬ 
ron echada en el suelo, helada por la muerte. 

El coronel Belogradow llevo a su jóven es¬ 
posa á Petersburgo. En cuanto Amssia en¬ 
viudó, se fué á vivir con ellos y continuó 
contando, á quien quería escucharla, la his¬ 
toria de sus dos casamientos y la muerte del 
principe tártaro. 

Hace dos años vi en un salón de Moscou á 
una señora de unos sesenta años que tenia 
aun pretensiones de ser elegante y hermosa. 
Con las cartas en la mano lia biaba con arro¬ 
gancia á sus compañeros de juego ; per¬ 
dió bO rublos, que se olvidó de pagar v’regañó 
muy severamente á su niela porque bahía ha¬ 
blado mucho tiempo con un olicial de húsares. 

—¿Qué se han hecho, decía, los principios 
de educación? ¿En que época vivimos? En 
mis tiempos no sucedía esto. 

Aquella señora me ha parecido una de esas 
mujeres virtuosas que se han librado del nau¬ 
fragio de las costumbres del siglo pasado. 

—¿Quién es esa severa guardiana de la 
inocencia ? pregunté á una joven que estaba á 
mu lado. 

- ¡Ah! amiga mia, esa buena señora ve una 
paja en el ojo del prójimo, y no ve una viga 
en el suyo. 

Es la viuda del general Belogradow. 


AVISO A LOS SUSCRITORES. 


OGAÑO. 


¡Ya no hay pirineos! 


—¡Vava! dijo un criado, alguno que habrá bebido 
demasiado. 

Un hombre de alta estatura, con uniforme ruso, se 
abrió paso por medio de los curiosos y se acercó á la 
ventana. 

El baile se había concluido; Ludmilla salió del salón 
de baile y entró en otro cuarto, á donde la siguió e¡ co¬ 
ronel. Dschellaledin eslaba á algunos p:»sos de ellos; 
veia á aquella á quien había sacrificado todo, contem¬ 
plar con felicidad al jóven coronel y son reirle con amor. 
Y él, el amante vendido, estaba allí por siempre priva¬ 
do de cuanto le había pertenecido en este mundo, de 
la familia, de la patria, de su única esperuuza, de su 
último consuelo. 

En aquel momento de mortal dolor, no pensaba, sin 
embargo, en todos los bienes que había perdido, en su 
miseria; tan solo pensaba en aquel amor que tan cruel¬ 
mente le bahía engañado. 

Al dia siguiente por la mañana entraba Ludmilla en 
el comedor, y se disponía á hacer el té, cuando el tes¬ 
tigo de Belogradow, acercándose al coronel, le dijo en 
voz baja: 

—Quisiera hablaros. 

—líiiblad , no liay aquí ningnn eslrauo. 


— Coronel, no puedo explicarme ante esas señoras. 

—¿De qué se trata ? dijo el coi onel dejando con pena 
su asiento. 

El testigo le condujo á otro cuarto. En aquel mo- 
menlo anunciaron á Ludmilla que una jóven tártara 
quería ofrecerle un regalo de boda. 

—Es estraño, dijo Ludmilla con turbación , no co¬ 
nozco á ningún tártaro. 

—Es costumbre del país, dijo una de las señoras que 
se bailaban presentes. Hacedla entrar y veremos qué 
regalo os trae. 

El criado introdujo á una hermosa jóven, cuya fiso¬ 
nomía tenia, sin embargo, horrible espresion ; sus lar¬ 
gos cabellos flotaban sobre sus espaldas, y su trage 
descompuesto estaba manchado de sangre. Se acercó 
lentamente á la mesa, se puso en frente de Ludmilla, y 
íijó en ella una mirada amenazadora, semejante á la 
de una nueva Medusa. Esta apartó los ojos, quiso ha¬ 
blar, mas no pudo articular ni una sílaba. La jóven tár¬ 
tara llevó la mano á su cintura, y arrojó sobre la mesa 
una cruz de oro atada con una cinta negra. 

Ludmilla conoció la cruz de su madre. 

— j Dschellaledin ! ¡ Dschellaledin ! csc.Ymóono.i i rr, 
cayendo desmayada. 


ANTAÑO. 


CADA CUAL COy SV CADA CUAL. 


Desde el L° del corriente mes se halla es- 
puesto, en Ja librería de los editores, calle del 
Príncipe, número 4, el cuadro ofrecido de re¬ 
galo á los suscritores á El Museo Universal. 

Este Cuadro original de don Federico Huiz, repre¬ 
senta una preciosa vista de Madrid desde las afueras 
del lado del Sur. 

Tiene de alto 4 pies y o de largo con un lujoso mar¬ 
co dorado. 

Con este número se reparte á todos los señores 
suscritores los billetes que les han correspondido pata 
la rifa de dicho cuadro, que se ha de celebrar en Ma¬ 
drid el dia 23 de diciembre de este año. Corresponde 
un billete á cada susentor con seis números cada uno. 

Se entregará el cuadro al que presente el búlele que 
lleve e) número igual al que obtuviere el premio mayor 
de la lotería que se lia de celebrar en Madrid el 23 <le 
este mes. ... , 

Las reclamaciones se atenderán únicamente hasta 
el 22, víspera del sorteo. 

OTRO. 

Los que quieran recibir el Almanaque de 1864 , se 
servirán renovar la suscricion y se remitirá inmedia¬ 
tamente. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



ncargado por una socie¬ 
dad anglo-itala de damas 
de redactar en diferentes 
idiomas la biografía cro¬ 
nológica é iinparcial del 
bello^ sexo aristocrático 
español, suplico á los que 
conocen sus pormenores 
de participármelos, ase¬ 
gurándoles el mas pro¬ 
fundo secreto. A Lilis de Berlliellemy, Jardines, f7, ba¬ 
jo.» Tal es el anuncio que apareció el otro día en el 
Diario de Avisos. Los lectores del Diario de Avisos ya 
conocen á Mr. de Bertbellemy: es un francés que se 
firma monsieur l'avocat Luis de ficrihellcmy , y que 
ofrece dar lecciones de su idioma por un módico esti- 

Í iendio. Sin duda los anuncios que el Diario inserta 
recuentemente de este monñeur Vavocat no le han 
dado bastante fruto, y ha deseado obtener una publici¬ 
dad mayor. Si este ha sido su objeto, creemos que por 
otro camino lo podría haber conseguido mejor, porque 
la publicidad que hade obtener por este medio no es la 
que le conviene. A Mr. Bertbellemy le importa darse á 
conocer entre los jóvenes estudiosos y entre los padres 
de familia, pero no en los tribunales ni en las audien¬ 
cias; y la senda que ha tomado precisamente le aleja 
de las familias y le conduce via recta á los tribunales: 
esto amen de otros percances desagradables que puede 
encontrar. 

Dice Mr. Bertbellemy que está encargado de redac¬ 
tar biografías femeniles y aristocráticas en diferentes 
idiomas: si todos los sabe como el español, buena es¬ 
tará la obra. Nuestros lectores habrán observado lo 
chapurrado del anuncio y por la muestra podrán for¬ 
mar idea de lo que seria el paño, si el tal paño pudiera 
llegar á existir. 

Por lo demás, no creemos que semejante obra se lle¬ 
ve á cabo: el que no tiene noticias ni datos para escri¬ 
birla, ni sabe dónde buscarlos y acude al vulgo para 
que se los dé, abriendo asi la puerta á todos los maldi¬ 


cientes y calumniadores ¿qué puede escribir que valga 
la pena de leerse ? 

En algunos paises se ha esplotado este género de 
literatura para alarmar á ciertas damas temerosas déla 
publicidaci y hacerlas comprar el silencio del autor á 
costa de un puñado ó dos ue doblones. No hay necesi- 
diid de decir el concepto que nos merecen autores de 
este jaez. Sin embargo, no creemos que el anuuciaute 
del Diario sea uno de ellos. El mismo en su anuncio 
confiesa que no sabe qué decirde las señoras cuya vida 
y milagros se muestra encargado de redactar, y no se 
puede vender aquello que no se tiene. 

En la aristocracia española, como en todas las cla¬ 
ses, se encuentra de lodo : grandes y pequeñas virtu¬ 
des, grandes y pequeñas ridiculeces, grandes bellezas 
y graudes y pequeños defectos. Para saber la vida de 
una persona, es necesario tratarla ó estar en contacto 
y relaciones con quien la haya tratado. ¿ Y quién será 
el que habiendo tratado á las señoras de nuestra aris¬ 
tocracia vaya á comunicar á Mr. 1‘avocat Luis de Ber- 
thellemy los datos que haya podido adquirir? En Espa¬ 
ña no hay ninguna persona capaz de hacer eso. De don 
de se sigue que el presunto autor de las biografías re¬ 
cibiría los datos para ellas precisamente de las personas 
que no los tienen auténticos, de murmuradores, de 
maldicientes, de individuos que hablarían sin conoci¬ 
miento de causa. 

Pero estamos dando demasiada importancia á lo que 
en sí tiene muy poca. Los periódicos de todos colores 
han copiado el anuncio del Diario v le han comentado: 
han hecho mal: deberían haberle (tejado dormir entre 
los demás anuncios de turrones de Navidad , vinos ge¬ 
nerosos, jamones dulces de Aviles y pasas de Málaga. 

Las fiestas de Navidad se anuncian este año como 
siempre, con el estrépito de los tambores y rabeles de 
todos los chicuelos en los diversos barrios de la capital. 

Si la venida del Mesías se anunció de este modo en la 
Judea hace 1863 años, la providencia del rey Herodes, 
ya que no se justifique, puede esplicarse de un modo 
hasta cierto punto satisfactorio. La música del rabel y 
del tambor, tocados por manos infantiles, lejos de do¬ 
mesticar á las fieras , como decía la ¡uscripcion del an¬ 
tiguo teatro de la Cruz, es capaz de comunicar instin¬ 
tos feroces á los hombres mas apacibles y mansos. Los 
mismos padres de estas criaturas no pueden resistir las 
mas veces la barahunda infernal de los angelitos: ¿qué 
será quien no es padre? ¿Y qué seria quien además de 
no ser padre, era rey, como le sucedía á Herodes? 


Por lo demás, este rey Herodes tenia una buena cua¬ 
lidad, muy propia de su alta gerarquía, y es que era 
fidelísimo cumplidor de los juramentos que hacia es¬ 
tando borracho. No se verilicó un solo caso de que hi¬ 
ciera un juramento después de haber bebido que no le 
cumpliese. Tenia mucha afición á San Juan Bautista, 
que le agradaba por su franqueza^ y honradez; pero 
aconteció que el día de su cumpleaños hubo en su pala¬ 
cio una gran francachela, como ha sido siempre uso y 
costumbre délos mas escelsos monarcas, príncipes y 
emperadores; y una sobrina suya bailó después de la 
cena con tal gracia, que Herodes que había empinado el 
codo bastante mas que de costumbre, dijo á la chica: 
pide loque quieras, que juro darte lo que me pidas, 
aunque sea el reino. Y la muchacha, instruida por su 
madre, dijo: la cabeza del Bautista. El buen monarca 
tuvo un gran pesar; mas no quiso faltar á lo que había 
jurado, y maudó degollaren el acto á San Juan y lle¬ 
varle allí la cabeza en un plato. Decimos esto para que 
se vea cuán sagrados eran entre los reyes del pueblo 
hebreo los juramentos hechos después de comer. 

En tiempo del rey Herodes, la China era muy poco 
conocida y no se sabían sus costumbres. Si se hubieran 
sabido, algunas podrían haberse imitado, sobre todo 
en lo que dice relación á las diversas maneras de ma¬ 
tar. En China hace mucho tiempo que apenas se usa el 
verdugo, el cual oficio no tiene aplicación pira los gran¬ 
des personajes. Comete allí un delito un personaje emi¬ 
nente, ya sea el de perder una batalla, ya el de no go¬ 
bernar bien una provincia, ya el haberse puesto un 
gorro de color diferente del que le conviene, ya en fin, 
el haber desagradado al emperador; y el hijo del cielo, 
como se llama S. M. chinesca, le cavia la órden de 
ahorcarse. El que recibe esta órden se despide de su 
familia y amigos para el gran viaje, y cumple lo que se 
le ba mandado. Esto lia hecho no hace dos meses el fa¬ 
moso general chino Chcin-pao, que hace dos años 
salvó á Pekín de la invasión ue los rebeldes. Habia des¬ 
agradado á la córte, y al primer descuido se encon¬ 
tró con la órden de su bondadoso soberano, para pasar 
al otro mundo. Chem-pao la obedeció en el acto, y el 
correo llevó á Pekín la noticia de estar ejecutada, a fin 
de que se insertase en la Gaceta , como se hizo. 

El año 63 se despide para nosotros como ha empeza¬ 
do, de un modo poco lisonjero. Hoy tenemos que de¬ 
plorar la muerte del señor don Luis Rodríguez Cama- 
leño, jurisconsulto distinguido, hombre consecuente 
en sus opiniones, honrado en su conducta, querido de 
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cuantos le trataban. El señor Camaleíío nació en Reí- J 
nosa en 1790; fue catedrático de derecho público en la 
universidad de Valladolid en 1820 ; después jefe polí¬ 
tico de Lugo, luego fiscal, y sucesivamente magistrado 
en las audiencias de Oviedo, Burgos y Madrid , y mi¬ 
nistro del Tribunal Supremo de Justicia. Elegido varias 
veces diputado, y por último senador, se había dado á 
conocer por sus discursos y sus obras en materias filo¬ 
sóficas, morales y políticas. Acompañamos á su familia 
en su justo sentimiento. 

Un descubrimiento importantísimo anuncian de Avi- 
lés á un periódico de noticias. S»'gun cuentan, el pro¬ 
blema de la dirección de los globos ha quedado ya re¬ 
suelto satisfactoriamente por el físico don Feliciano 
Suarez de la Blanca y el industrial don Victorio Castri- 
llon, ambos de aquella villa. Dícese que han hecho tres 
esperimentos que no han dejado nada que desear; y 
que animados por tan buen éxito, harán una ascensión 
en primeros de enero, luego que lleguen de Inglaterra 
dos grandes globos que han encargado, á los cuales 
adaptarán sus aparatos motores y directores. Como el 
problema de dar dirección á los globos no es imposible 
de resolver, no negaremos que haya quien lo descubra; 
celebraríamos que éste fuese un español; y si fuesen 
dos españoles, tanto mejor. Pero es necesario que vea¬ 
mos esos esperimentos para poder juzgar de ellos; y 
rogaríamos a los señores Suarez de la Blanca y Castri- 
llon, eme cuando hagan su primer viaje dirijan sus 
globos liácia esta capital, donde serán recibidos con el 
mayor entusiasmo. 

En la semana última ha habido tres novedades tea¬ 
trales : Ln cosecha , drama del señor Larra , represen¬ 
tado en Variedades; Matará morir , zarzuela puesta 
en escena en Jovellanos, y El último que lo sabe , co¬ 
media del señor Diana, estrenada en el Príncipe. La 
cosecha interesa en el primer acto y decae en los demás: 
lo inverosímil y forzado de las principales situaciones y 
lo previsto del desenlace, contribuyen á ese decaimien¬ 
to. Hay sin embargo escenas muy bien descritas; el diá¬ 
logo es animado, Tos pensamientos buenos y el fin mo¬ 
ral. En suma, el señor Larra sabe producir mejores co¬ 
sechas que la de Variedades, y las producirá si tiene 
presente que el fin no justifica los medios. 

Matar o morir es un juguete , al cual ha dejado su 
autor demasiado tufillo francés. Hace reir en muchas 
escenas, y nada mas. En cuanto al Ultimo que lo sabe , 
no la hemos visto aun ; pero la veremos. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta, 


LOS ARBOLES Y LAS FLORES SAGRADAS. 

El mundo ha cambiado mucho desde el tiempo en 
ue según la creencia general apenas había ninguna 
or en los campos que no estuviera en misteriosa re¬ 
lación con las nadas, ni casi ningún árbol que no tu¬ 
viese sin terribles leyendas, sus maravillosas propie¬ 
dades y su protector especial y sobrenatural. En el dia 
las flores son tan hermosas como antes y los árboles 
tan variados como siempre; pero todas estas creencias 
lian desaparecido y solo nos queda la tradición de ellas 
como una página iluminada sobre la cual los signos 
de varias edades diferentes se hallan medio ocultos 
unos encima de otros. Debajo de los caracteres de las 
hadas están los de las grandes divinidades antiguas del 
Norte, Woden , Tlior y Freyja; á mayor profundidad, 
los del mundo mas antiguo en que se introdujeron, los 
del mundo de Paíon, el físico del Olimpo que dió su 
nombre á la peouia y los de Helena de Troya, cuyas 
virtudes, si no su belleza, están recordadas en el hele- 
nium ó énula campana, de cuya yerba, dice un escri¬ 
tor antiguo, tenia llenas las manos en el momento en 
que fue robada. Si el descifrar todos estos caracteres 
no es una tarea fácil, es por lo menos una tarea agra¬ 
dable que nos conducirá á algunos de los puntos mas 
principales del mundo; pero nuestro exámen será li¬ 
gero y sucinto, porque para tratar á fondo esta mate¬ 
ria necesitaríamos volúmenes enteros. 

Para buscar el origen de la misteriosa reverencia 
con que se miraba antiguamente á ciertos árboles y 
flores, debemos retroceder á aquella edad primitiva en 
que la tierra aparecía á sus habitantes, no solo «ador¬ 
nada de una luz celestial,» sino que además cada parte 
de la creación parecía dotada de una vitalidad estraña 
y sapiente. En conformidad con estas ideas hallamos 
en las mitologías mas antiguas ríos y árboles sagrados, 
los cuales á veces han seguido siendo mirados asi, 
mucho tiempo después del conocimiento de un dogma 
mas puro. No hay parte alguna del mundo en la que 
por un pueblo y en una época determinada no hayan 
sido considerados los árboles como objetos de un culto 
directo ó formando el templo bajo cuya sombra solem¬ 
ne eran adoradas otras divinidades mas remotas. «El 
araiso mismo, dice Evelyn, era una especie de templo 
de bosque sagrado,» plantado por Dios y entregado 
al hombre como primer sacerdote, y añade además que 
aquellos bosquecillos que los patriarcas plantaron en , 
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diferentes puntos de la Palestina pueden haber sido re¬ 
cuerdos del paraíso de que fue echado Adam. 

No es casi posible determinar hasta qué punto influ¬ 
yó el recuerdo de la creación y de la caída del hombre 
referida en el Génesis, en los sistemas religiosos de 
las grandes naciones de la antigüedad. Hay ciertos 
puntos de semejanza que son cuando menos notables 
y que podemos considerarlos como la tradición inde¬ 
pendiente ó como el desarrollo natural de la mitología 
del primer período. El árbol misterioso y sagrado que ¡ 
aparece en las esculturas y pinturas mas antiguas del 
Egipto, de la Asiria y del remoto Oriente, sugiere 
desde luego la ¡dea de los árboles de la vida y de la 
ciencia que cita la Sagrada Escritura. Eu el simbolismo 
de las dos naciones que hemos citado, el árbol sagrado 
figura como un tipo del universo y representa todo el 
sistema de las cosas creadas, pero mas frecuentemente 
aun es «el árbol de la vida,» con cuyo fruto los fieles 
servidores de los dioses se alimentan con la fuerza di¬ 
vina y se preparan para los goces de la inmortalidad. 
Los tipos mas antiguos de este árbol místico de la 
vida , son la palmera, la higuera y el pino ó cedro. El 
primero de estos que aparece representado es la pal¬ 
mera, la verdadera palmera de dátiles del valle del 
Nilo y de la gran llanura de la antigua Babilonia, árbol 
al que esceden en altura y en magnificencia varios de 
la misma familia, pe¡ro que crece aun en dos de los 
grandes centros de la civilización antigua y que ade¬ 
más de su importancia por el alimento que suministra, 
tiene una belleza particular cuando los racimos de dá¬ 
tiles se hallan pendientes en su dorada madurez bajo 
su corona de hojas de un verde oscuro. El árbol de la 
vida se halla también figurado en una lápida sepulcral 
egipcia que existe en el museo de Berlín y que cierta¬ 
mente es anterior al siglo XV antes de Jesucristo. Dos 
brazos salen de la copa del árbol, uno de los cuales 
presenta un racimo de dátiles al muerto que está en 
frente, mientras que el otro brazo le da el agua de la 
vida. Estos brazos son los de la diosa Nepte que apare¬ 
ce por completo en otras representaciones posteriores. 
En otra representación se ve á una familia entera re¬ 
cibiendo su alimento del árbol de la vida para el cual 
se ha escogido por tipo el ficus syeamorus, que es el 
sicomoro de la Escritura. Otra clase de higuera, la lla¬ 
mada ficus religiosa , es el árbol sagrado de la india; 
debajo de este árbol nació Víshnou, y cuando Brahma 
designó los diferentes monarcas de bestias, aves y 

Í llantas, la higuera sagrada llegó á ser la soberana de 
os árboles. El árbol sagrado que aparece siempre en 
las esculturas asirias, es aparentemente una forma tra¬ 
dicional de la palmera de dátiles, pero las hojas que 
terminan sus ramas están reemplazadas á veces por co¬ 
nos de pino ó de cedro, aunque es mas probable que 
sea del primero puesto que una especie de pino llega á 
ser de gran tamaño en la parte montañosa de la Asiria, 
al paso que el cedro que por su figura magestuosa y 
por la veneración que se le tiene en la India septentrio¬ 
nal donde su nombre significa «árbol de los dioses,» 
no se estiende mas allá de los confines del Himalaya por 
la parte del Oeste. Conos semejantes á estos se ven con 
frecuencia colocados en las manos de los sacerdotes 
asirios, y éste es probablemente el mismo abeto, por lo 
menos los conos son los mismos, que se ve en una pro¬ 
cesión solemne en la base de la gran columnata de Per- 
sépolis. 

La causa de haber elegido estos dos árboles, la pal¬ 
mera y la higuera, es fácil de conocer; ambos se cuen¬ 
tan y se han contado siempre entre los árboles mas 
importantes que producen alimento en el Oriente, y 
hubiera sido imposible hallar tipos mas á propósito 
para representar el árbol místico de la vida cuyo fruto 
da fuerza y sabiduría. «Honor á vuestra tia paterna,» 
dice el profeta del Islam, «honor á la palmera, por- 

? [ue fue creada en el Paraíso de la misma tierra de que 
ue formado Adam.» Una tradición mahometana pos¬ 
terior, dice: «A Adam se le permitió sacar tres cosas 
del Paraíso: el mirto, que es la primera de todas las 
flores aromáticas del mundo; una espiga de trigo, que 
es el primero de todos los alimentos; y dátiles, que 
son los primeros entre todos los frutos del mundo.» Los 
dátiles fueron llevados misteriosamente al Hedjaz; de 
ellos provienen todas las palmeras del mundo, y Alá 
los ha destinado solo para los fieles creyentes, los 
cuales han conquistado todos los países que los produ¬ 
cen. Una leyenda tal demuestra la importancia dada á 
la palmera, y no debemos suponer que han sido lleva¬ 
dos como un símbolo sagrado desde un pais á otro, ni 
atribuir á la influencia egipcia las palmeras doradas 
del templo de Salomón. Los judíos y los árabes consi¬ 
deran á este árbol como eminentemente misterioso, 
y como poseedor de varias propiedades que hacen de 
él el emblema de un ser humano; si se le corta la copa 
que sirve de cabeza, muere; y si se le corta una rama 
no vuelve á salir otra en su lugar. Por el misterioso 
movimiento de sus hojas en un dia de calma, se podían 
saber muchas cosas presentes v futuras, y Abraham, 
j dicen los rabinos, era muy hábil en este "lenguaje de 
las palmeras. La palmera es uno de los tipos bíblicos 
del nombre justo, y se ha dicho que hay una alusión 
á la palmera (por la creencia popular que suponía que 
cada mes echaba un nuevo brote, lo cual hacia que 
ai fin del año fuera un símbolo de él), en la descripción 


que hace San Juan del árbol de la vida en medio de la 
Jerusalem celestial, «que llevaba doce clases de frutos 
y producía su fruto cada mes.» Esta alusión parece 
liaber sido reconocida en el primer período, y el árbol 
de la vida está representado por una palmera en algu¬ 
nos de los primeros mosáicos que revisten el interior 
de las basílicas romanas. Asi aparece en la iglesia de 
San Cosme y San Damian hácia el año del Señor 536 
con el fénix (que es la representación mas antigua de 
Nuestro Señor) sobre su copa. En el famoso mosáico 
del oratorio contiguo á San Juan de Letran (que perte¬ 
nece al año 642 poco mas ó menos), la palmera con el 
Padre Eterno y el Hijo á los dos lados de ella se levanta 
del centro de un cercado guardado por un ángel con 
una espada desnuda. Asi, pues, la palma del mártir 
cristiano no era solo un emblema de la victoria, sino 
que significaba de un modo mas evidente aun su co¬ 
nexión con el árbol de la vida divina, cuyas hojas eran 
para la salvación de las naciones. 

La hoja de la palmera no se ha conocido en el Norte 
de la Europa hasta después de la primera cruzada; mas 
sin embargo, aparece en las iglesias de Francia en una 
época muy anterior, y el arboí sagrado que figura cons¬ 
tantemente en los muros de los vastos palacios de Sen- 
uacherib y Esarhaddon, se reconoce aunque alterado 
en las fachadas de las iglesias, cuyos constructores no 
sospecharían la alta antigüedad del emblema que em¬ 
pleaban. La historia probable de su introducción es 
muy curiosa. Durante el primer período merovingiano 
existia un gran movimiento comercial entre la Galia y 
las playas orientales del Mediterráneo; los mismos co¬ 
merciantes sirios se establecían también en la Galia; 
todos ellos eran cristianos, y entre otros objetos traían 
del Oriente reliquias de los santos, buscadas luego con 
ardor por los francos y los burguiñones nuevamente 
convertidos, vino de Gaza y de Ascalon para usarle en 
la misa; raíces, tales como las comían los solitarios de 
los desiertos de Egipto, las cuales constituían el único 
alimento de ciertosreclusos emparedados en torres ais¬ 
ladas , cuya historia es referida por Gregorio de Tours, 
y que eran buscadas después por algunos de los mon- 
ges mas severos para que los sirvieran de alimento, y 
los ricos tejidos de seda del Oriente para hacer con ellos 
capas y casullas para el servicio del altar. Algunas de 
estas se conservan aun en las sacristías de varias igle¬ 
sias del Sur de Francia. Su origen es evidente; en mas 
de una, los emblemas que se ven con tanta frecuencia 
en los monumentos asirios y en las vestiduras de los 
personajes, están reproducidas con poca variación se¬ 
gún el espíritu estacionario de la industria oriental; á 
veces se encuentra también el árbol sagrado con sus 
hojas y flores convencionales. Estos tejidos se harían 
probablemente en Bagdad ó en Bassora, donde las an¬ 
tiguas formas típicas se han conservado mas que en Jas 
demás partes. Su singularidad y su belleza, realzada 
por el oro y los hermosos colores del brocado, parece 
que chocaron mucho á los artistas romanos y franco- 
romanos de la Galia, los cuales los copiaron en la es¬ 
cultura de sus iglesias, y según algunos célebres anti¬ 
cuarios franceses, el árbol místico de la Asiría con sus 
leones guardianes está representado en el tímpano del 
pórtico de algunas iglesias de varias épocas, aunque 
todas muy antiguas; la figura del árbol varía, y los 
leones suelen estar reemplazados por dragones ó por 
monstruos alados. 

El tercero entre los árboles sagrados mas antiguos, 
e! pino ó cedro, es un tipo diferente y representa una 
clase distinta de ideas. El mas ligero" y gracioso de la 
familia de los abetos, tiene cierto aspecto de fuerza y 
duración, y los pinos que cubren las montañas de la 
alta Asiría y de Persía, aunque no llegan á las dimen¬ 
siones gigantescas de los del Himalaya, deben haber 
contrastado de un modo muy marcado con las palme¬ 
ras y los tamariscos que son los que hay principalmente 
en el distrito de aluvión. La familia entera posee en 
efecto algo del carácter que llega á su mayor desarrollo 
en aquellos venerables cedros del Líbano , que son tal 
vez los árboles que producen una impresión mas so¬ 
lemne entre todos los del mundo. 

Es posible que el cedro haya tenido su representación 
en Occidente en un período muy anterior al de Ja pal¬ 
mera. Muchas de sus propiedades características, como 
su grandeza y su fuerza, son mas notables en la enci¬ 
na entre los árboles de Europa. Es verdad que en un 
período muy remoto, hace mas de 4,000 años, cuando 
las primeras tribus ananas llegaron a las playas de Eu¬ 
ropa, la mayor parte del suelo de este continente esta¬ 
ba cubierto de bosques compuestos esclusivamente de 
abetos que fueron reemplazados primero por una ve¬ 
getación de encinas, y después por una de nayas. Lyell 
ha demostrado en su última obra esta serie de cambios 
en Dinamarca. Los bosques de pino de este período 
rímitivo habrán sido solemnes y gigantescos, y ha¬ 
rán servido de origen digno á la religión y á ciertas 
¡deas, pero si eran los primitivos representantes del 
rey de los árboles en Occidente, los atributos que los 
supusieron en un principio pasaron después á la enci¬ 
na , eu la cual quedaron. La encina es la que, como el 
cedro en el Oriente, representa la fuerza y el poder so¬ 
brenatural. En todas partes la encina (que como el ce¬ 
dro , atrae al rayo que la hiere frecuentemente), es el 
árbol del dios del trueno. Las encinas de Zeus rodea- 


Digitized by ooQie 



EL MUSEO UNIVERSAL 


395 


ban á su oráculo en Dodona; en el Norte, la encina 
está bajo la protección especial de Donar ó Thor, el dios 
que maneja el martillo, cuyo nombre seconserva aun en 
las palabras donner y thunder , trueno. Gsceptuando al 
fresno, tal vez no hay ningún árbol europeo que pueda 
competir con la encina ni en eslension de la venera¬ 
ción que se le ha profesado, ni en grandeza en cuanto 
á sus antiguas tradiciones. 

Una de las pocas cosas que sabemos con certeza acer¬ 
ca de los druidas, es su veneración á la encina y al 
muérdago que crecía sobre ella, porque en el dia no se 
le encuentra apenas sobre este árbol, lo cual ha suge¬ 
rido la idea de que no debemos mirar como al verdade¬ 
ro muérdago de los druidas al viscum álbum de nues¬ 
tros bosques, si no al loranthus europceus , planta pará¬ 
sita que crece con frecuencia en las encinas de la 
Europa meridional. Los tallos del loranllms son mas 
largos y sus hojas mas anchas que las del viscum, pero 
aunque concedamos que la rama que hizo admitir á 
Eneas á ver las maravillas del mundo subterráneo, fue 
una rama de loranthus, el marentakken ó rama de es¬ 
pectros, que aun en el dia se cree en el Holsteín que 
da á su dueño la facultad de poder ver espíritus, es in¬ 
disputablemente el verdadero viscum, el mismo que 
crece en pelotones en todos los huertos de Glastonbury 
de esta famosa isla de Avalon, que es muy posible que 
fuera una fortaleza del druidismo y que según la anti- 
ua tradición contenia la tumba del gran héroe bretón 
el rey Arthus. No hay razón alguna para creer que el 
loranthus creciera mas al Norte que ahora, y además el 
muérdago figura tanto en las tradiciones de los pueblos 
septentrionales como en las de los celtas. Una rama de 
muérdago puesta en manos del ciego Hodur por el per¬ 
verso Loki bastó para matar á Baldur , al mas blanco y 
mejor de todos los dioses de los scandinavos (1) 

Parece algo estraño que se haya escluido al muérda- 
o, tanto de las fachadas de las iglesias de ahora como 
e las esculturas y molduras antiguas, mas sin embar¬ 
go, no se halla en general en ninguna parle; la única 
escepcion que hallamos á esto es la de un sepulcro an¬ 
tiguo de la catedral de Bristot eu Inglaterra, en el Gual 
se ven ramas de muérdago con hojas y hayas. No pare¬ 
ce que se encuentra en ningún otro punto, al paso que 
la encina es uno de los árboles que mas y con mayor 
exactitud lian representado los artistas de la edad 
media. 

(Se continuará J 

A. 


COSTUMBRES AFRICANAS. 

EL PUEBLO FAN. 

I. 

Entre las diferentes espediciones proyectadas por 
Pablo Chailiu , luego que se tiubo acostumbrado á re- ! 
sidir entre los negros, figuraba muy especialmente la 
de visitar al pueblo Fan. 

Movíanle a darle la preferencia entre todos las de¬ 
más , dos razones capitales. 

Consistía la primera en ver de cerca un pueblo de 
caníbales; y la segunda, en que dirigiéndose al terri¬ 
torio ocupado por los funs , penetraba en el país y se 
aproximaba mas y mas á la Sierra de Cristal, objeto 
de sus desvelos. 

Hallándose en Mbene, decidió realizar su deseo, y 
organizando una espedicion, se puso en marcha, acom¬ 
pañándole el rey de Mbene y su hijo, ó sean Miengai 
y Makinda. 

Omitiremos las penalidades del viaje, que no fueron 
pocas, especialmente el hambre que padeció, efecto 
de la carencia de víveres y de que su estómago, harto 
civilizado para aquel país, se negaba á tolerar la carne 
de mono ó de culebra, que con taQ singular placer de¬ 
voraban los pobres negros bagajeros y de la escolta. 

Y es el caso que todos aquellos monos que servían 
para la cena de los nebros, eran víctimas de la destreza 
del mbuiri (espíritu) u «hombre blanco,» pues los po¬ 
bres negros, además de aue poseen pocos y malos fu¬ 
siles, son torpísimos tiradores. 

Es muy original lo que acontece en aquellos países: 
los dias son generalmente hermosos, apacibles, aunque 
calorosos, pero esto no impide que todas las noches 
haya tormenta y caiga una copiosa lluvia. 

La humedad que esas lluvias producen, esplican el 

orqué los negros, luego que acampan, aunque cu- 

iertos de sudor , se apresuren á encen ler una grande 
hoguera, a cuyo alrededor se colocan, como otros tan¬ 
tos monos, con verdadero deleite. 

Una tarde descubrieron una pequeña aldea y Ma¬ 
kinda aconsejó á Chailiu, que pasasen en ella la noche, 
pues era un lugar abandonado pocos dias antes por sus 
moradores, á causa de que habiendo caído un rayo, y 
destrozado el ídolo, conocieron que se hallaban en lu¬ 
gar peligroso para la tribu. 

Chailiu convino en lo que se pedia, deseoso de pasar 
una noche al abrigo de la lluvia; mas á medida que se j 

(I) Véase el artículo sobro la mitología scaodlnava publicado co 
el núm. 54 del año pasado. 


aproximaban á la aldea, creian notar que no se hallaba 
abandonada. 

Avanzaron, pues, tomando algunas precauciones y 
en efecto, casi todas las cabañas estaban ocupadas, 
bien que provisionalmente, por el vecindario de un 
pueblo balakes, que abandonaba la aldea donde hasta 
entonces residiera. 

Chailiu quiso saber la causa de aquel destierro en 
masa consumado voluntariamente, y le contestaron 
que uno de los balakeses mas respetados había sido 
muerto de un tiro en el momento en que se bañaba en 
el rio Nova. 

Como aquellosdesdicbados seres ignora ban la existen¬ 
cia de las armas de fuego, consultaron al doctor (gri- 
gri), el cual declaró, que estando infestado el pais de 
unos hechiceros y encantadores misteriosos, era pre¬ 
ciso, sino querían sucumbir todos, abandonar la co¬ 
marca. 

El pánico hizo lo demás; y esta era la razón de que 
Chailiu y sus hombres encontrasen la abandonada al¬ 
dea ocupada por un pueblo balakes. 

Hemos dicho en otra ocasión que en el Africa ecua¬ 
torial se carece de toda clase de animales de carga. 
Era, pues, muy curioso el aspecto de aquel pueblo, 
desfilando por los mas elevados vericuetos, hombres, 
mujeres y niños, cargados con todo su moviliario, co¬ 
fres , calderos, cubetas, baterías de cocina , ropas, ar¬ 
mas , instrumentos de labranza y los víveres necesa¬ 
rios. 

Cenaron juntos unos y otros; y al oscurecer, cada 
cual se retiró á la cubana ó choza, donde al llegar se 
instalara. 

Cesó la animación, cesaron las conversaciones; los 
muchachos suspendieron sus juegos y reinó el mas pro¬ 
fundo y solemne silencio, interrumpido únicamente 
or el grito del leopardo que olfateaba una presa y la 
uscaba al amparo de las sombras de la noche. 

Mas de pronto turbó aquel majestuoso silencio, un 
cántico lúgubre y doloroso, propio esclusivamenic de 
las gentes de aquel pais; una especie de lamentación 
que asusta y ahuyenta toda esperanza de salvación. 

Era un cántico de adiós, dirigido al difunto. 

Apenas llegaba la noche, el terror descomponía el 
semblante de los balakeses, copiosas lágrimas brotaban 
de los ojos de las mujeres, y los muchachos, asusta¬ 
dos, se acercaban á sus madres. 

Era aquella la hora en que los malos espíritus, va¬ 
gan por los bosques, amenazadores é invisibles, bus¬ 
cando víctimas. 

Y aquel cántico pausado, medroso, lúgubre , tenia 
el don de ahuyentarlos. 

Hé aquí una de las estrofas: 

¡Ay! Ya no volveremos d hablarnos .. 

No volveremos á ver tu semblante ... 

No pasearemos ya juntos... 

Ya no tomarás parte en nuestras querellas... 

Cuando hubieron cantado por espacio de medía hora, 
seguros ya de que los malos espíritus habrían huido, 
y noticiosos de la escasez de alimentos nutritivos que 
molestaba al «hombre blanco,» le regalaron algunas, 
gallinas en cambio de algunos puñados de tabaco, para 
que «les fuese mas llevadero el viaje.» 

Porque en el Africa ecuatorial, hombres, mujeres 
y niños, todo el mundo fuma : si algún negro mastica 
el tabaco, es porque lo ha aprendido de un marinero 
europeo de los que hacen la trata. 

Aquella noche sorprendió Chailiu á los príncipes 
Makinda y Miengai, indignos hijos de su amigo el rey 
de Mbene, robándole las bananas. 

Nuestro viajero les significó su disgusto aplicándoles 
algunos puntapiés; y esto hecho acostóse para madru¬ 
gar , pues el clia siguiente debían llegar al término de 
su viaje, ó sea al territorio de los caníbales. 

Pero antes de que Chailiu pudiera convencerse de si 
eran ciertas sus noticias respecto al particular, estaba 
dispuesto que pasase un momento de apuro. 

Para hacer mas llevaderos sus interminables viajes á 
pie, solía tomar la escopeta, y persiguiendo ora un 
mono, ora un pájaro raro, se adelantaba á su comiti- 
va-.deesta manera caminaba insensiblemente 16 ó i 8 ki¬ 
lómetros cada dia. 

Persiguiendo á un astuto mono que saltando de rama 
en rama y de árbol en árbol se alejaba constantemente 
del cazador, de modo que éste no llegó á verse nunca 
á tiro del ágil animal, habíase adelantado á su escolta 
algunos centenares de pasos, y de pronto , al llegar á 
lo alto de una colina, hallóse frente á frente y como á 
treinta pasos de distancia de un tremendo guerrero 
negro y dos esclavas. 

Chailiu sintió un profundo terror, y ésta fue la causa 
de que no reparase en el mortal espanto que se habia 
apoderado del guerrero y de sus dos mujeres. 1 

En efecto: el pobre guerrero fan, al verse en pre¬ 
sencia de un hombre blanco, cosa en que jamás habia 
pensado, quedóse con la boca abierta, trémulos y lí¬ 
vidos los labios. El escudo que sustentaba su brazo iz¬ 
quierdo chocaba convulsivamente contra las armas 
ofensivas y defensivas; una de tres javelinas que lleva¬ 
ba en la mano , se le habia caido al suelo, y la manera 
con que sujetaba las otras demostraba el profundo ter¬ 
ror que le dominaba. 


Respecto á las dos negras, en el primer impulso de 
miedo dejaron caer á tierra las canastas que llevaban á 
la cabeza y permanecieron mudas, aterradas y miran¬ 
do fijamente, cual si se sintiesen fascinadas, á aquel 
hombre, visión ó mbuiri (espíritu) de cutis blanco y 
cabellos lacios. 

Al pronto creyeron hallarse en presencia de un es¬ 
píritu descendido del cielo. 

Chailiu pensó otra cosa: -—«Supongamos, se dijo 
mentalmente, que mi presencia exaspera á este terri¬ 
ble guerrero y que me dirije una flecha envenenada. 
Supongamos también que vuelva de su asombro antes 
de que se me reúnan mis compañeros y pretenda atra¬ 
vesarme con su lanza ó degollarme con su lanza. 

La manera de imposibilitar todas estas suposiciones, 
se reduce á ganarle la vez y derribarle de un tiro; pero 
atendido á que la efusión de sangre me repugna gran¬ 
demente, y considerando que un hecho ae esta natu¬ 
raleza puede dar a) traste con mis proyectos, me abs¬ 
tengo.» 

Este razonamiento le indujo á sonreírse agradable¬ 
mente y á dirigir á aquellas tres estatuas de ébano vivo 
un ademan amistoso. 

Tanto él como ellas, el negro y las negras se habrían 
hundido gustosamente en la tierra, á ser esto posible. 

Chailiu comprendió que la situación se agravaba: las 
manos del guerrero negro no temblaban ya: su mano 
empuñaba con seguridad las dos flechas que le que¬ 
daban... 

Felizmente aparecieron en este momento los negros 
que le escollaban. 

Miengai se echó á reir al notar lo que sucedía. 

En seguida se aproximó al guerrero fan y le dijo que 
no debía tomar por un mbuiri á aquel estraejero; y 
ue solo debía ver en él «al hombre blanco de su pa¬ 
re,» que llegaba desde el litoral sin mas objeto que 
visitar á los fans. 

Chailiu confirmó su origen terrenal obsequiando al 
guerrero con un pedazo de tabaco y á las negras con 
algunas sartas de perlas blancas. 

Con esto se separaron amistosamente, regresando el 
fan á la aldea para anunciar la llegada de «el hombre 
blanco de Mbene.» 

Tan perfectamente lo hizo, que apenas se hubo ins¬ 
talado Chailiu con su gente en dos grandes cabañas 
que halló á la entrada del lugar, empezaron á acudir, 
ansiosos de contemplarle, muchos y grandes grupos 
de fans. 

Los hombres disimulaban su terror; en cuanto á las 
mujeres y á los niños, bastaba que el hombre blanco 
les dirigiese una mirada para que huyesen de allí apre¬ 
suradamente. 

Chailiu confiesa que su temor era por lo menos igual 
al que inspiraba: solo que el suyo era motivado. 

Sí. iNo podía dudarlo! ¡Hallábase en presencia de 
verdaderos caníbales! Rodeábanle un centenar de de- 
voradores de carne humana. 

¡Luego, el color de su piel contribuía á que Chailiu 
creyese haber dado en lina manada de leopardos ne¬ 
gros!... 

Esto no obstante, observó que era el pueblo mas 
notable de cuantos habia visto en Africa hasta aquel 
momento. 

Eran menos oscuros de color, vigorosos, altos, bien 
formados y muy activos: sus miradas revelaban tam¬ 
bién mayor inteligencia que las de otros pueblos afri¬ 
canos que no lian tenido roce con la raza Dionea. 

El vestido de los hombres se reducía á un cinturón 
de corteza de árbol, del cual pendía por delante, á 
guisa de delantal, una piel de gato salvaje ó de algún 
otro animal. 

Tenían los dientes pintados de negro y limados en 
punta, lo cual daba gran ferocidad a su aspecto; sus 
cabellos,ó por mejor decir, sus lanas estaban divididas 
en muchas y delgadas trenzas, en cuyos eslremos lu¬ 
cían perlas mancas ó argollilas de cobre ó de hierro. 
Algunos llevaban en la cabeza un adorno circular de 
vistosas plumas de colores. 

Llevaban colgado á la espalda un gran cuchillo, tos¬ 
camente labrado; en el brazo izquierdo un enorme 
escudo cuadrangular de piel de elefante; en la mauo 
derecha algunas javelinas, y alrededor del cuello y del 
echo una especie de collares de ídolos y de grisgris 
c metal, que resonaban como campanillas, cuando se 
movían. 

Los escudos de los fans son, como oueda dicho, de 
piel de elefante, pero eligen siempre la tira de la es¬ 
palda, porque después de seca y ahumada se pone tan 
dura como el hierro. El escudo tiene tres pies y medio 
de altura y como dos y medio de ancho. 

Las mujeres van vestidas harto mas ligeramente que 
los hombres, y son tan pequeñas y tan feas, que para 
poder formar ideas de lo que son, es preciso haber visto 
las bobies de Fernando Pó, es decir, las criaturas mas 
repugnantes del mundo. 

Como los hombres, huíanse en punta los dientes, se 
pintan el cuerpo de rojo por medio de tintas que es- 
traen de una madera del pais; y acostumbran llevar á 
sus hijos á la espalda en una especie de morral, hecho 
de corteza de cierto árbol. 

Chailiu dejó que le examinasen á su gusto: lo que 
mas les sorprendían eran el cabello y los pies: no se 
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cansaban de admirar su pelo fino y lacio, y en cuanto 
á los pies, viéndolos encerrados en unas botas, sobre 
las cuales caia el pantalón, imaginaban que botas y 

f iies todo era una misma cosa Por esta razón no sa¬ 
lían cómo esplicarse que teniendo los pies negros fue¬ 
sen sus pies y su rostro blancos. 


Pero Claaillu no olvidaba un instante su idea capital: 

: hallábase entre caníbales! Iba á aclarar un punto que 
le complacía poner en duda. 

Sin embargo , de aue desde su llegada á la aldea ha¬ 
bía notado vestigios de sangre, que le pareció humana, 
insistió en su incredulidad. 


La mafiana siguiente apenas salió de la cabana tuvo 
al fin que creer: ¡el primer objeto con ^ue tropezaron 
sus miradas fue una mujer que pasaba a cierta distan¬ 
cia llevando en las manos un muslo de hombre, ni mas 
ni menos que una cocinera que regresase del mercado 
con una pierna de carnero!... 



Chaillu se aventuró por una de las primeras calles y 
notó que mujeres y niños liuian de él como de un apes¬ 
tado... ¡Pero lo que fijaba sus miradas era el suelo, 
sembrado de blancos huesos!... 

Siguiendo adelante llegaron á una gran cabaña, ó 
sea á la casa de la palavcr (casa de las discusiones), 
donde le dejaron solo con Miengai y Makinda. 

Chaillu oyó al poco tiempo tiempo una gran gritería 
y asomándose á la puerta, vió un gran número de fans 
ocupados en repartirse el cuerpo de un negro muerto; 
y como no bastase para dar á todos, de aquí el origen 
de aquel alboroto. 

Observando que nadie osaba tocar la cabeza del ca¬ 
dáver interrogó á Makinda, y éste le contestó que 
aquella parte se llamaba : El bocado del rey. 

^Paseando después por el lugar observó que entre 
casa y casa había indispensablemente un gran monton 
de huesos humanos. 

La calle principal tenia 800 metros de largo : la po¬ 
blación se componía de reducidas casas de corteza de 
árboles, cubiertas con esteras. Carecían de ventanas, 
y constaban de un solo aposento, que servia para 
todo. 

La población estaba provista de una alta empalizada 
esterior, en la que de noche quedaban centinelas y vi¬ 
gías , con una especie de perros, cuyos ahullidos anun¬ 
cian que se aproxima algún estraño 

Aquella tarde observo Chaillu , que los negros no le 
miraban ya con terror, y que hasta las mujeres le de¬ 
jaban aproximarse. 

Aquel mismo dia fue presentado al rey de los fans, 
llamado Ndiayai , personaje de aspecto feroz, y cuyo 
cuerpo enteramente desnudo, si escepluamos el topa- 
rabo de corteza, estaba pintado de rojo. 

En la cara; en el pecho, en el vientre, en la espalda, 
en todo su cuerpo, llevaba groseramente dibujadas 
multitud de estrauas figuras. 

Estaba completamente cubierto de talismanes y ar¬ 
mado como sus subditos, con la diferencia de ser mas 
repugnante y aterrador. 


Chaillu aparentó, sin embargo, la mayor tranquili¬ 
dad, aunque mentalmente se preguntaba si le ocurriría 
á S. M. Ndiayni /, considerarle con uu buen bocado, 
por lo nuevo del color blanco en aquel país. 

Ndiayai llevaba el cabello como los picadores, for¬ 
mando coleta y pendiente de la punta varias anillas de 
hierro y de cobre. 

Con idénticas alhajas se adornaba las piernas. Su 
delantal no era de piel de gato salvaje, siuo de leo¬ 
pardo. 

Llevaba el pelo de la barba distribuido en muchas 
trencitas tiesas, que avauzaban hacia fuera, y se ter¬ 
minaban en perlas blancas. 

Los afilados y negros dientes de aquel caníbal tenían 
algo de respetable: cuando abría 
la boca creia ver Chaillu una 
tumba. 

La rema ó princesa esposa, que 
acompañaba á Ndiayai f era real¬ 
mente la mas vieja y fea de to¬ 
das las viejas feas y negras: lla¬ 
mábase Mashurnba. 

S. M. Mashurnba, no llevaba 
mas vestido que un tapa-rabos, 
de cuatro pulgadas de ancho te¬ 
ñido y decolorado. 

Como su real consorte tenia 
el cuerpo cubierto de figuras fan¬ 
tásticas coloradas: su piel, cons¬ 
tantemente espuesta á los rigo¬ 
res de la intemperie, se había 
cubierto de muchas y desiguales 
arrugas 

Llevaba en las piernas dos 
enormes anillas de hierro y por 
pendientes dos anillas de conre 
de dos pulgadas de diámetro. El 
peso de ellas la había desgarra¬ 
do las orejas, y por cada agujero 
de ellas le cabía el dedo menique. 


El rey, que había mostrado grandísima repugnancia 
á aquella entrevista, se turbó al verse ante un mbuiri. 

Consistía esto, no en falta de valor personal, sino 
en que algún brujo de la córte le había vaticinado que 
moriría tres (lias después de aquella entrevista. 

Mbene, padre de Makinda y de Miengai , igual por lo 
tanto en categoría al asustadizo Ndiayai, logró persua¬ 
dirle de la falsedad de aquella predicción, fundándose 
en que él, rey también, no había perdido la vida á pe¬ 
sar de haber visitado muchas veces al mbuiri. 

Añadió S. M. Mbene, que era una gloria para ambos 
el que un espíritu hubiera hecho millares de leguas al 
través «de las grandes aguas» (el Océano) para visilar 
el país de los fans. 
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Ndiayai aparentó convencerse con 
aquellas razones y después de dirigir 
algunos cumplimientos negros á su 
huésped blanco, mandó á una de las 
reinas que hiciese la comida á éste y 
se alejó con toda su córte. 

Al oscurecer restablecióse la calma 
en la aldea, y Chaillu, retirado ya en 
su cabaña, vió entrar d la reina coci¬ 
nera con una marmita llena de bana¬ 
nas y batatas cocidas; pero recor¬ 
dando que aquella cazuela había ser¬ 
vido mas de una vez para cocer un 
muslo, una pantorrilla ó algún otro 
pedazo de carne humana, rechazó 
con horror el presente, dio á la reina 
un espejito y atrancando la puerta de 
su cabaña, se acostó sin cenar. 

La noche siguiente fue obsequiado 
por el rey con un baile, idéntico á to¬ 
dos los bailes negros: un barril de 
aguardiente, dos ó tres de vino de 
palmera, mucho tabaco, mucho rui¬ 
do, un tambor de piel de cabra, can¬ 
tos monótonos é interminables, y sal¬ 
tos y contorsiones del género mas obs¬ 
ceno y repugnante. 

Al amanecer le despertó un gran 
ruido, ó inmediatamente salió de su 
cabaña para averiguar la causa de tal 
tumulto. Mas era poca cosa. 

Reducíase á que algunos negros de 
la tribu que regresaban de una espe- 
dicion, habían comprado al pasar por 
el lugar inmediato, el cadáver de un 
hombre que acababa de espirar. 

Avisado el rey Ndiayai, acudió en 
busca de su bocado real, ó s* a, de la 
cabeza; y luego presidió la distribu¬ 
ción del resto. 

Chaillu no pudo resistir el espectá¬ 
culo de aquellos hombres que se pre¬ 
paraban á despedazar el cadáver: sin¬ 
tióse indispuesto y alejó de alií hor¬ 
rorizado. 

El devorar los cadáveres de criatu¬ 
ras que habían sucumbido, víctimas 
de una enfermedad cualquiera, tal vez 
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contagiosa, le pareció un refinamien¬ 
to de canibalismo, del que nunca ha¬ 
bía oido hablar. 

Queriendo sal>er si esto era una cos¬ 
tumbre del pueblo fan , ó se reducía á 
un simple capricho, interrogó á algu¬ 
nos fans, valiéndose de mil precaucio¬ 
nes y rodeos, temiendo irritarlos; pero 
le contestaron sencillamente, y con la 
mayor naturalidad, que coiiipralwm 
todos los cadáveres de la vecina tribu 
«le ios oshevns, á la cual vendían los 
suyos; que adquirían igualmente á 
cambio de marfil, dando un diente 
pequeño de ja valí por cada uno, los 
cadáveres de los esclavos de las tribus 
de los mbiebos y de los mlxmdenosj y 
en cuanto á las enfermedades, aña¬ 
dieron que no había semejante cosa: 
que el hombre se moría cuando se le 
acaba lia la vida de que estaba dotado, 
ó cuando le hechizaban, y por lo tan¬ 
to, que no tiabia motivos para andar¬ 
se con ridiculos escrúpulos. 

Chaillu , que se había propuesto 
estudiar á fondo aquel pueblo, tuvo 
valor para permanecer allí ocho dias 
mas. 

En el artículo siguiente resumire¬ 
mos todas las noticias que acerca de 
sus observaciones nos hemos facili¬ 
tado. 

Felipe Carrasco de Molina. 


OMMJKLA GKÜGRAFI A, 

HISTÓRICA, ESTADÍSTICA Y MONUMENTAL. 

IV. 

El nombro de Orilmela, oscurecido 
en medio de esa lucha perdurable de 
contiendas civiles, y de la cual era ya 
dueño el mahometismo, vuelve á so¬ 
nar <le nuevo en M41, en que por uno 
de esos animosos esfuerzos de la liber¬ 
tad y déla fe, unidas en consorcio, se 
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rebeló, aunque con un éxito poco lisonjero, contra los 
almorávides, esa raza animosa del Mediodía. Luego 
en 1242 recibió guarnición cristiana que se mantuvo 
hasta veinte años mas tarde en que fue recuperada por' 
los árabes espulsados con brioso arrojo en el de 1265 por 
el rey don Jaime de Aragón, quien la cedió á su suegro 
don Alonsoel de Castilla, en cuya época dicen queempezó 
á estenderse por el llano la población, que, según que¬ 
da dicho, suuia antes solamente desde la misma raíz 
del monte hasta las alturas de su primer término, fue¬ 
ra de algún que otro grupo de caseríos aislados desi* 
minados al acaso dentro de muros, como adherencias 
estratégicas de ventajoso efecto en la edad media. 

Sucesivamente conquistada por la corona de Ara¬ 
gón , su posesión fue causa de sangrientas lides y dis¬ 
turbios entre este monarca y don Pedro I de Castilla, 
que la acometió simultáneamente con Elche, sin re¬ 
sultado alguno al pronto, pues hubo de levantar el sitio 
con grande ignominia, habiendo rehusado la batalla 
campal (1) que el aragonés, que acudiera súbitamente 
como el rayo, en ausilio de la plaza, le ofreció en el 
titulado Campo de la Matanza, inmediato á ella, (2) si 
bien esta conducta inconcebible en el carácter de bron¬ 
ce del monarca encerraba un doble sentido estratégico 
cual era distraer la atención de los aragoneses, que ca¬ 
yeron cuando menos lo pensaban en el lazo, dando el 
triunfo á la astucia: asi que, el dia 30 de mayo de 1365, 
después de un incesante juego de estratagemas, coro¬ 
nadas siempre de buen éxito y al cabo de solos ocho 
dias de asedio tenazmente porfiado, el ejército de Cas¬ 
tilla se apoderó de la plaza, cuyo castillo continuó sin 
embargo resistiéndose por algún tiempo, aun á pesar 
de las embestidas que le diera el tercio de preferencia, 
al mando del bravo jefe don Alonso Perez de Guzman. 

«La esperiencia hizo ver, decimos en la Historia de 
Alicante y que venimos citando, que era empresa poco 
menos que imposible un asalto con buenas probanili- 
dades de éxito, mientras continuase al frente de la 
guarnición del castillo su bravo gobernador militar, 
que también lo había sido ya de Alicante, don Juan 
Martínez de Eslava... asi que, en esta persuasión pidió 
el castellano una entrevista á este caballero, simulando 
solicitar una capitulación honrosa; si bien ocultando 
una insidiosa perfidia. El alcaide, no obstante, fiado en 
la palabra real, no vaciló en concurrir á la entrevista 
que debía verificarse en la parte de la ciudad que lla¬ 
man Oriolet; pero el rey don Pedro dispuso que dos 
ballesteros llamados Alfonso Cintra y Gimeno de Ar¬ 
cos, tránsfugos del campo aragonés, le matasen ape¬ 
nas le tuvieran á tiro de ballesta, como lo verifica¬ 
ron (3). El rey cogió el fruto de su traición, pues dos 
dias después, falto el castillo de la autoridad ae su va¬ 
liente alcaide y de la subordinación necesaria, se en¬ 
tregó á los castellanos sin condiciones de ningún gé¬ 
nero. » 

Hemos trascrito este episodio, omitiendo otros mu¬ 
chos que enaltecen el timbre de esa ciudad histórica, y 
cuya reseña minuciosa desnaturalizaría la índole de 
nuestro trabajo. 

V. 

Luego, con motivo del comprometido interregno 
que soDrevino á la muerte de don Martin, rey ya de 
Sicilia y que no solo conmovió esta potencia, sino tam¬ 
bién las de Aragón, Castilla, Nápoles y Francia, por no 
haber dejado aquel sucesor directo á sus derechos; por 
sentencia arbitral pronunciada en el castillo de Caspe 
en 28 de junio de 1412 y en cuyas discusiones previas, 
tomó una parte activa la diputación foral de Orihuela, 
como una de las mas importantes plazas del reino de 
Valencia, fue comprendida en dicha demarcación, ju¬ 
rando y rindiendo obediencia y pleito-homenaje al 
nuevo soberano electo, don Fernando, príncipe llama¬ 
do de Antequera (4), y á cuya época corresponde Ja 
venida á la propia ciudad de que vamos hablando , y 
predicación en sus templos del apóstol valenciano, San 
Vicente Ferrer (5). , .. , 

Por decreto espedido en Gaeta por don Alonso de 
Aragón y Nápoles, según privilegio refrendado en 11 de 
setiembre de 1437, Orihuela plaza cerrada de robusto 
muro, guarnecido de cincuenta torres y atalayas y 
protegida por su imponente castillo, considerado en- 

(1) Zorita, Iib. IX., cap. 59.—Pedro López de Ajala, en so Histo¬ 
ria DFL REY POR PEDRO , A. XV, Cap. 6. 

El ejército total det castellano constaba de 40,000 peones y 7,000 
caballos. 

(Mosen Vicente Bcndicho, Crón. inédita, 
de A., fot. 2S¿.) 

(2) Los capitanes del rey de Castilla le aconsejaban que no rehusa¬ 
se la batalla, dando «na prueba publica de cobardía; pero encoleri¬ 
zado el principe , mondó traer un pedazo de pan , lo (ornó en la mano 
y dijo: «A mi semeja que vosotros seades de acuerdo que yo ponga 
batalla al rey de Aragón: digo la verdad, que si tjo tomase con mi los 
que el dicho rey de Aragón tiene en si é los había por mis vasallos ó 
por mis naturales , que sin todo miedo pelearía con todos vosotros é 
con toda Castilla y aun con toda España; y porque sepades en que 
vos tengo digno que con este pan que tengo en la mano , faltaré cuan¬ 
tos lealts tengo en Castilla .» El consejo supremo del rey prevaleció 
al fin, aunque sin revelarse abiertamente el enigma, y con gran men¬ 
gua suya ante el público. 

(Bcnd. Crón. citada, f. 281.) 

(5) López de Ajrala, en el lagar ya citado. 

(4) Bañera, Hist. üniv., pag. 186.—Don J. A. A. Op. hist. di 
Orih., pag. 6. 

(5) Don J. A. A. en su op. ya clt. pág. 6. 


tonces como inespugnable obtuvo el título de ciudad 
con los calificativos ae nobilísima y muy fiel , declara¬ 
dos nobilísima fide sus habitantes, con otras inmuni¬ 
dades que denotaban el alto aprecio que mereciera tal 
renda á sus monarcas. En este mismo año fue tam- 
ien erigida en catedral su iglesia, unida á la de Car¬ 
tagena (1). 

En 1488 las córtes que los Reyes Católicos reunie¬ 
ron en Valencia, á su regreso por Orihuela, concluyé¬ 
ronse en esta, con cuyo motivo hicieron su entrada so¬ 
lemne en 25 de abril, al frente de todo el fastuoso cere¬ 
monial de la época de tales casos. Hiciéronse allí con 
tal motivo considerables aprestos y reclutáronse qui¬ 
nientos soldados voluntarios para la proyectada con¬ 
quista de Granada que meditara tiempo ha la animosa 
Isabel, y que con tanta facilidad supo llevar á término. 
Orihuela en el ano inmediato redobló este subsidio de 
hombres y dinero, mientras que al siguiente, 1490, 
fue horrorosamente diezmada su población por la peste, 
calamidad que tornó á repetirse en 1308 (2). 

VI. 

Desde esta época los destinos de la ciudad moderna 
adquieren el principio civilizador de un horizonte vas¬ 
tísimo, desarrollando un notable incremento y ensan¬ 
chando el vasto círculo de su importancia. 

Los disturbios civiles de las Comunidades de Castilla, 
ejercieron su funesta acción en esta plaza militar tan 
aguerrida, sufriendo luego las consecuencias de su re¬ 
suelto empeño, en oposición al bando que titulara ager- 
manado , y en pro ae los fueros del pueblo jadeante y 
mártir, tan brutalmente insultados por el déspota. Víc¬ 
tima al fin de la superioridad desproporcionada de fuer¬ 
zas, Orihuela sucumbió tras sangrienta lid, presa del 
tirano y arrostrando con dignidad suprema y brío Jos 
escesos de los imperiales, ébrios de botín y sangre. 

En 1555 creóse en Orihuela Ja célebre universidad 
literaria que tanto la ha ennoblecido en los últimos si¬ 
glos. Separada en 1364 su iglesia catedral de la de Car¬ 
tagena, su primer diocesano, don Gregorio Gallo y An- 
drada, tomó posesión dos años mas tarde, celebrando 
un sínodo en 1569, el cual reprodujo en el inmediato 
su sucesor mitrado don José Esteban (3). 

En las córtes del reino de Valencia , celebradas 
en 1626, Orihuela, que ocupara el llamado tercer bra¬ 
zo real de las mismas, voló con decisión en tal partido, 
sin que sus diputados se arredraran ante cierto género 
de sugestiones, puestas enjuego de intento para con¬ 
trariar su ánimo (4). 

De entonces acá, una serie de calamidades sin cuen¬ 
to han afligido á esta ciudad tan célebre como injusta¬ 
mente desatendida en la historia patria moderna. La 
peste en 1648 la arrebató seis mil víctimas; dos aveni¬ 
das del Segura han destruido gran parte de la pobla¬ 
ción y otros pueblos de su hermosa vega, sin que las 
reedificaciones hechas puedan competir con las obras 
que han reemplazado. 

La fiebre amarilla en 1811 y 1812, los terremotos 
de 1829 (21 de marzo), y el cólera morbo asiático 
en 1834, 1855 y 1856, son, entre otros muchos, los 
principales azotes que han dejado estampada en Ori¬ 
huela su destructora huella, habiendo sufrido además 
las consecuencias de la denodada actitud que tomó en 
las memorables guerras de sucesión, de la Independen¬ 
cia, y demás compromisos políticos del siglo, que en 
esta población, acaso mas que en otras, lian puesto á 
dura prueba el heroísmo, la virtud, la consecuencia, Ja 
honradez y el sufrimiento de los ciudadanos libres. 


Queda, pues, terminada á grandes rasgos la parte 
geográfico-históricade Ja ciudad de Orihuela, con sus 
principales vicisitudes, contratiempos y glorias. El gra¬ 
bado que acompañamos, copia de una exacta fotografía 
sacada de intento propio por el distinguido artista dou 
José Ruiz y Gil, representa uno de los mas interesan¬ 
tes grupos de la población, tomado desde el primer 
puente del Segura, que la atraviesa por S. E., desta¬ 
cándose sobre ella en segundo término y sobre una cs- 
tensa esplaaada del monte, el magnífico seminario con¬ 
ciliar de San Miguel, deque ya tendremos lugar en otra 
ocasión, mas propia que esta, de tratar. 

Réstanos ahora, para completar en lo posible nues¬ 
tro trabajo, hacer la reseña decorativa ae sus monu¬ 
mentos y bellezas clásicas, con todos los datos mono¬ 
gráficos que se nos suministren, á fin de dejar trazado 
el cuadro sustancial de su actual estado y demás acci¬ 
dentes dignos de mención honrosa, todo lo cual debe 
ser objeto de nuestro segundo artículo. 

José Pastor de la Roca. 


fl) Marioz, Dicción, geograf. art. «Orihuela,» nág. 363. col. pri¬ 
mera 

(2) Madoz.—Don J. A. A. p. 7.—Don Giuscpe de Mendoza, Para¬ 
lelo historial , clave 117. 

(3) Madoz.—Mosen Cándido Yafiez, Invest. hist. de Orih., pág. 90. 

(4) DonFrey Ibo de Rojas, Concordancias y efemérides, pág. 142. 


AMOR DE HIJO. 

LEYENDA. 

I. 

QUERER ES PODER. 

—¡Qué calor.' ¡qué calor! ¡Me abogo! 

—¿Quiéres que nos sentemos á la sombra de un ár¬ 
bol y descansarás unos momentos? 

—Hijo mío, sí; deseo descansar porque tú lo bagas, 
pues debes de estar muy fatigado. 

—Cúrate, y vengan penas como ésta. 

Asi hablaban, cruzando la hermosa vega de Granada 
en un ardiente dia de verano, dos hombres cuya des¬ 
cripción merece algún detenimiento. 

El uno, jóven, robusto, ágil y de elegante aspecto, 
aunque vestido pobremente, llevaba sobre sus hombros 
á un anciano paralítico, con los ojos hundidos y los 
labios secos, pero acompañados casi siempre de una 
dulce sonrisa numedecida con lágrimas abundantes de 
ternura. 

Llegaron á un fresco pabellón natural formado por 
las ramas de varios árboles, y el jóven sentó al anciano 
en una piedra, sobre la que había colocado algunas 
yerbas y parte de su ropa esterior. 

Este hijo de tan nobles sentimientos, este héroe del 
amor filial, estaba reducido á la última pobreza. Man¬ 
tenía á su padre con el producto de su trabajo, que 
consistía en dar algunas lecciones de lectura y escri¬ 
tura á unos pocos niños de las ínfimas clases de Gra¬ 
nada. 

Asi vivió algún tiempo, cuando su padre quedó en 
un estado de postración lameutable: las medicinas eran 
inútiles, y según el médico, no tenia mas remedio que 
tomar los" baños de Graena. Tristes les puso esta noti¬ 
cia , porque ¿quién costeaba aquel viaje a diez leguas 
de la población? ¿Quién les alimentaba en los baños? 

Querer es poder , dice un proverbio, y aunque no 
siempre sea cierto, por esta vez probó bien su ven¬ 
cida a. 

Alfonso, que este era el nombre del jóven, no dudó 
en recoger todo el dinero aue le fue posible, y con¬ 
ducir á su padre, llevándole sobre sus hombros, para 
obtener la salud del anciano. Rehusó el buen padre 
este proyecto; pero su hijo le rogó tanto, que lo que 
eran planes llegaron á ser hechos, causando la admi¬ 
ración de todo el pueblo de Granada. 

En efecto, Alfonso con su venerable carga, salió de 
su país, colmado de bendiciones por todos los padres, 
y de aplausos por todas las personas de corazón, que al 
fin todos eran hijos. 

Llevaban consigo una pequeña suma de que la cari¬ 
dad pública les habia hecho dueños, y una santa ale¬ 
gría que contrastaba notablemente con su penosa si¬ 
tuación. La fe y la esperanza les animaban, dándoles 
fuerzas para resistir tantas fatigas. 

Después de haber comido pan, queso y algunas fru¬ 
tas que llevaban en unas alforjas, bebieron agua que 
Alfonso recogió de un arroyo cercano en una cantarita 
y volvieron a emprender su viaje. 

Alfonso dulcificaba las penas con sus cantares. 

¡Benditos los que cantan en las adversidades, porque 
tienen corazón! 

II. 

ADELANTANDO. 

Los baños de Graena son uno de los lugares en que 
la naturaleza se muestra con la gravedad mas sorpren¬ 
dente. Un cerco de montañas elevadas encierra el sitio 
del manantial, que nace entre unas rocas de que se 
compone todo el terreno. En ciertos puntos se levantan 
grandes masas informes de piedra á cuyos pies crecen, 
estendiéndose como una alfombra, multitud de yerbas 
aromáticas. 

La calma que se disfruta en este poético recinto, su 
cielo siempre azul y trasparente, el aire embalsamado 
que se respira y basta la admiración de aquel paisaje 
nuevo que derrama paz y dulzura en el alma, todo con¬ 
tribuye á mejorar mucho la parte moral de los en¬ 
fermos. 

Los bañistas acomodados viven en pequeñas habita¬ 
ciones, por las que pagan un crecido alquiler. Los pobres 
que acreditan serlo, tienen derecho á un baño general 
gratis y habitan las cuevas de los montes inmediatos. 

Habían tomado posesión de una de estas nuestros 
amigos, y el anciano llevaba ya seis baños. Alfonso iba 
todos los dias, con su padre sobre las espaldas. desde 
la cueva al baño, y luego otra vez desde éste á su vi¬ 
vienda. 

Las demás familias que los habían observado , y qy e 
averiguaron y pudieron esplicarse aquel poema de vir¬ 
tud y de cariño, les ayudaban con sus dones, admi¬ 
rando á unas pobres gentes tan felices en su desgracia. 

A la vista de semejante espectáculo, mas de un ateo 
(de nombre, por supuesto) habia bendecido á Dios; 
mas de una conciencia estraviada habia vuelto á la 
senda del bien; mas de un padre y de una madre ha¬ 
bían estrechado á sus hijos contra su corazón señalán¬ 
doles aquel grupo sublime, como queriéndoles imbuir 
á su vista los mas grandes sentimientos. 
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La salud del anciano iba en aumento. Sus fuerzas 
empezaban á renovarse. Todas sus esperanzas se diri¬ 
gían á pasos agigantados hácia la realidad. 

Cada vez que el enfermo vencía la parálisis haciendo 
el mas ligero movimiento, gritaba el jóven con tal en¬ 
tusiasmo, que los vecinos siempre estaban al corriente 
de aquellos adelantos sin necesidad de que se les diese 
la noticia. 

Cada vez que el padre iba ó volvía del baño, acos¬ 
tumbraba á repetir á su hijo desde su admirable silla: 

— ¡Cómo te cansas! 

Y Alfonso contestaba siempre radiante de contento: 

—Cúrate y vengan penas como ésta. 

III. 

EL HOMBRE PROPONE Y DIOS DISPONE. 

Ha pasado un mes. 

Alfonso y su padre están de vuelta en Granada, bue¬ 
nos y sanos al parecer, pero perseguidos por la miseria. 

El vulgo, murmurador por naturaleza, que había 
aplaudido dias antes la conducta de Alfonso, diciendo 
que Dios nunca abandona á los buenos, y que aquella 
acción hahia de labrar su felicidad y su fortuna, hoy 
duda ya de la justicia de Dios, censurándole, como si 
pudiesen los hombres penetrar los arcanos de sus altos 
juicios. 

—Figúrese usted, un hombre tan bueno, un hijo 
tan bueno, un cristiano tan bueno y con tan poca 
suerte. 

—Vamos ¿en qué piensa Dios? 

—Hombre, yo no lo sé, porque el pobre chico ha 
querido ser maestro de escuela, que es lo que le con¬ 
viene ; y nada, no hay vacantes; y Dios no mata á uno 
de tantos camuesos que en vez de instruir están des¬ 
truyendo á ios chiquillos. 

—¡Vamos, si hay para colgarse! 

—Yo le he proporcionado una pequeña cantidad para 
que coma, porque como para ir á los baños le adelan¬ 
taron dinero los padres de sus discípulos... 

—Pero hombre, ¿en qué pensará Dios? 

—Le repito á usted que no lo sé. 

Ya vemos en este no lo sé la única verdad que senta¬ 
ban aquellos jueces de la Providencia Divina. 

Otros decían: 

—Hombre, me parece imposible que Alfonso no se 
pegue un pistoletazo. 

—Calle usted por Dios, que si no tuviera tanto ta¬ 
lento, de seguro lo hubiera hecho. 

Entre tanto, Alfonso y su padre veian el porvenir 
siempre luminoso; al cargo de Dios dejaban sus asun¬ 
tos ; proponían grandes planes, y Dios disponía, sem¬ 
brando siempre en sus corazones el germen de la vir¬ 
tud y de la ventura. 

Alfonso buscaba el sustento hasta en los trabajos 
mas penosos. 

Su padre quería ayudarle; pero en su estado de con¬ 
valecencia , éste era un esceso sumamente arries¬ 
gado. 

De aquí resultaban luchas continuas entre uno y 
otro, que concluian diciendo: 

—Hijo , te lo mando. 

—No puedo obedecer ¿lo entiendes? 

— ¡Bendito sea Dios que me ha dado un hijo tan 
bueno! ¡Bendito, que me hace gozar en circunstancias 
tan tristes como las que estamos atravesando! 

—Por siempre sea bendito, sin que tú trabajes. 

IV. 

VinTiJD Á PRUEBA. 

Todavía quedaban á Alfonso algunas golas que apu¬ 
rar del cáliz de la amargura. 

Mientras tuvo que derramar el sudor de su frente 
para conservar su vida y la del que se la habia dado, 
mientras necesitó de la limosna del prójimo, mientras 
la desgracia se ensañó mas y mas contra él, sus ojos se 
mantuvieron secos; ni una lágrima de dolor había caí¬ 
do en sus mejillas, porque su entereza, y mucho mas 
su resignación, se lo impedían. 

Y vedle hoy: anegado en llanto, ya con la vista fija 
en el cielo, ya cubriendo el rostro con sus manos, 
murmura entre dientes: 

— ¡Hágase en todo la voluntad de Dios! 

Ni una queia sale de sus labios, que si su corazón, 
frágil, como humano, empieza á sentirla, se esfuerza 
y la acalla, y la ahoga con un rico tesoro de religión, 
y el bálsamo consolador de las lágrimas. 

Ha muerto su padre. 

La parálisis pudo desaparecer con los baños; pero su 
dolencia interior, progresando paulatinamente, le llegó 
á aniquilar en pocos minutos. 

Alfonso le haoia tenido en sus brazos hasta el último 
instante. 

Ya está solo: al mirar aquel frió cadáver tendido en 
un monton de paja, llora; y llora sumido en la mas 
profunda tristeza, porque el adiós que pronunció el 
moribundo ha sido su palabra postrera. 

Ya no volverá á llamar á su hijo. 

Ya ha cerrado los ojos para siempre. 

Dejad al huérfano que llore; es una necesidad el 
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llanto cuando el corazón está desgarrado por un hondo 
pesar. 

¡Pensamiento cruel í ¡Nacemos obligados por razón 
natural á ver morir y despedirse para esa insondable 
sima que llaman la eternidad, á los seres que mas que¬ 
remos en la tierra! ¡ Ver á las personas que nos tuvie¬ 
ron en sus brazos, que nos enseñaron á pronunciar las 
primeras palabras, que tanto nos idolatraban, conver¬ 
tidas en una estatua muda, en un cuerpo sin vida, que 
podrá recibir de sus hijos pruebas de homenaje y de 
cariño sin contestarles nunca con una sola espresion 
de consuelo! 

AIÍodso , con el rostro lleno de lágrimas, hizo todo 
lo necesario y lo posible para dar sepultura al cuerpo 
de su padre. 

El entierro se verificó pobremente, porque no podía 
mas aquel hijo desventurado. 

Miradle: parece que ya no llora. Sentado en el sitio 
en que recibió el beso y la bendición suprema de su 
mejor amigo, reflexiona sin levantar la cabeza, que 
tiene inclinada sobre el pecho. 

¿Por qué suspira con tanta pena? 

¡ Ay, que quiere usar de la fuente de sus ojos y aho¬ 
ga su pesar despedazando su alma ! 

V. 

EL ÁNGEL PROTECTOR. 

Se iban haciendo muy públicas en Granada las des¬ 
venturas del pobre Alfonso. 

De boca en boca, y mas ó menos desfigurada la ver¬ 
dad , había pasado su historia, de los pobres á la clase 
media, y de ésta á las principales casas de la pobla¬ 
ción. 

Los que se interesaban por su suerte le hacían algu¬ 
nos donativos de mayor ó menor cuantía, según los 
medios que tenían disponibles. 

Pero Alfonso pretendía ser maestro, y no pasaba de 
pretenderlo. 

El vulgo seguia murmurando. 

Y aquel héroe, bendiciendo á Dios y colmado de es¬ 
peranza. 

¿ Podría negarse la justicia del Ser Supremo? ¿Seria 

erfeelo sin ella, siendo tal vez el primero de sus atri- 

utos? 

Un dia amaneció mas puro para aquel desgraciado. 

El presentimiento de haber conseguido sus deseos 
hervía en su corazón, y por eso encontraba mas risue¬ 
ña la aurora, mas bella la naturaleza, mas alegres los 
cantos de las aves. 

Y es porque los presentimientos hacen gozar ó sufrir 
como la realidad; es porque los presentimientos im¬ 
presionan nuestra alma, como impresiona nuestro ol¬ 
fato el perfume de una rosa que no vemos. 

Presentia el huérfano, y no en vano miró aquella 
i mañana vivificarse la luz de su esperanza, 
j Un caballero granadino habia oido contar lo que es¬ 
taba pasando á un hijo tan digno de mejor fortuna; 
tenia muy buenas relaciones, y se decidió á tomar el 
cargo que la Providencia le confiaba. 

—Buenos días, dijo entrando en la casa de Al¬ 
fonso. 

—Muy buenos dias, contestó éste ofreciéndole 
asiento. 

—He sabido, amigo mió, las continuas desgracias 
que está usted sufriendo. No se me ha ocultado nada. 
Sé que trabaja usted en oficios mecánicos para ganar la 
subsistencia. Un jóven de tanto talento y sobre todo de 
tanto corazón , no debe permanecer de esta manera. 
Dentro de pocos dias se verificarán unas oposiciones á 
la plaza de profesor de primera enseñanza de un pue¬ 
blo de esta provincia; nay muchos opositores, pero 
todavía es tiempo de presentarse y no dudo que usted... 

—¡Gracias, gracias, señor! interrumpió Alfonso, 
sin poder contener dos gruesas lágrimas que bajaban 
por sus mejillas. Yo agradezco las bondades de usted, 
pero no dejo de conocer mi falta de instrucción. 

—¿Tendría usted inconveniente en venirse con¬ 
migo? 

—¿En este momento?* 

—Sí. 

Y sin hablar mas palabra, Alfonso salió detrás de 
aquel caballero, desconocido para él, pero á quien ya 
miraba con el mayor cariño y respeto. 

VI. 

¡GRACIAS Á DIOS ! 

Ya tenemos á nuestro héroe en la escuela que dos I 
meses atrás se habia anunciado vacante. 

Su asidua aplicación, ayudada por el talento de su 

Í >rotector, que le habia proporcionado, no solo todos 
os libros que necesitaba , sino también las espiracio¬ 
nes que Je pudieran convenir, habia triunfado en los 
ejercicios hechos ante un severo tribunal. 

Poco tiempo hacia que habitaba en el pueblo, y era 
ya querido por todos sin distinción. La noticia de su 
neróica virtud llegó junta con la de su nombramiento, 
esa noticia había preparado en su favor todos los 
nimos. 

Sus discípulos deseaban estar siempre á su lado, cosa 
que por primera vez le ocurría: él liabia sabido cap- 


i tarse el afecto de sus corazones; y ellos, con el ejem¬ 
plo de su maestro, ¿podrían dejar de ser buenos? 

Después pasó á otro pueblo, y en él han desapareci¬ 
do de Jas facciones de Alfonso las huellas que grabaron 
los pesares. 

Dios, al crearnos, ha hecho que el tiempo y el hábito 
puedan aminorar y hasta hacer que desaparezcan los 
mas amargos dolores: de otro modo, ¡ cuan poco du¬ 
raría nuestra existencia! 

Alfonso se ha casado en ese pueblo; lia tenido hijos 
y va aumentando su fortuna para poderles dejar un 
modesto patrimonio. 

—Quiero legar á mis niños, dice, además de esta 
casa y de unos pocos bienes, el agradecimiento á nues¬ 
tro protector, que procuraré se conserve como una 
herencia perpetua en mi familia, hácia el autor de mi 
fortuna y sus descendientes. 

Hoy es feliz en los brazos de una amante esposa y de 
unos tiernos ángeles que le rodean, haciéndole gozar 
infinitos placeres que su corazón comprendió en los 
tiempos de su infortunio, y que siempre habia de¬ 
seado. 

¿Lo dudáis, lectores? ¿Creeis que es cuento hijo de 
mi fantasía? Pues id á Almadhar, en la provincia de 
Málaga , leed estas líneas al maestro de escuela , y le 
escuchareis repetir con lágrimas de gratitud. 

—Nunca dudé de Dios, y Dios no me ha desampa¬ 
rado. 

Adolfo Miralles de Imperial. 


UN EPISODIO DE VIAJE. 

Eramos los seis consabidos en el interior de la dili¬ 
gencia. Dos señoras mayores, una en frente de otra; un 
individuo flaquísimo, y tan largo, que tenia la cabeza 
inclinada con objeto de no rozar su gorra en la parte 
superior del carruaje, y además ostentaba unos an¬ 
teojos inesplicables, color de chocolate, ocupaba un 
asiento del centro, formando perfecto contraste con su 
vis á vis que era un enorme personaje, á cuyo lado me 
hallaba yo, teniendo por espejo una hiña, con unos 
ojos mas negros que las uñas del diablo, y una cintura 
capaz de enredar media vara de cinta. 

Fue lo malo que desde que la ví empezó á enre¬ 
dárseme en el alma, y sabido se está que no son los 
momentos del contagio los que vuelven al individuo 
comunicativo; eso viene después para distraer el fasti¬ 
dio; pero el resultado es que entonces era tiempo pre¬ 
sente , y por aquí ya discurre el lector, que habia dos 
viajeros, entretenidos en enamorarse á grande orques¬ 
ta de suspiros. A los profanos, los que ignoran cuantos 
sostenidos lleva la clave, la tal melodía les parece estú¬ 
pida; de modo que á vuelta de unos cuantos gestos, 
acompañados de igual número de monosílabos nervioso- 
despreciativos, las respetables matronas tomaron el fi¬ 
losófico partido, á falta de otra distracción mejor, de 
entregarse á la contemplación de la campiña, y enta¬ 
blar solo voce una muy interesante conversación sobre 
el satisfactorio estado de la carretera, mezcladas con 
apartes brotando sal y pimienta, sobre el en que cari¬ 
tativamente nos suponían á mi vecina y á mí. 

El hombre gordo, oriundo al parecer del país de la 
miel, no debia sentirse bueno; buscaba como si se le 
hubiera olvidado algo, en los bolsillos de su gaban, 
codeándome á mí su ad latere sin misericordia: sacó, 
en fin, un bulto del hueco de su asiento, le desenvol¬ 
vió—produciendo mas ruido que tres docenas de cas¬ 
carones de huevos pisados por un astur—y del último 
de tres periódicos consecutivos... (El Padre Cobos , Las 
Novedades y La Regeneración) , sacó á luz un hongo 
idéntico al que cubría su erizada cabeza. 

En el acto emprendió el inquieto señor un ejerci¬ 
cio , al que debia hallar mucho chiste, según lo que 
le prolongaba; consistía en quitarse el sombrero viejo 
y en su lugar colocar el nuevo, hundiéndole basta las 
cejas, retirándole hácia el occipucio, lo que le daba 
un aspecto de San Isidro de barro , é inclinándole 
elegantemente, ya sobre una oreja, ya sobre la otra; 
haciendo tomar después iguales posiciones al viejo, 
y ensayándolas de nuevo con el otro, cuando se con¬ 
vencía de que Labia agolado su lista de posiciones 
académico-gorristas con cualquiera de los ao.«. 

Encastillo de nuevo el célebre sombrero, con el in¬ 
dispensable v consabido estrépito, y empezó á regis¬ 
trar un profundo saco de noche colocado á sus pies: 
durante todas estas evolMciones refunfuñaba borrosa¬ 
mente; un enjambre asaltado por los zánganos, hu¬ 
biera sin duda producido un ruido menos inarmónico; 
yo me devanaba los sesos discurriendo cómo haría yo 
y qué, para que aquella criatura me favoreciera con su 
silencio; cuando, ¡oh dolor í el hombre cerró de golpe 
su saco, se restregó las manos, miró á derecha é iz¬ 
quierda, de frente y colaterales, y esclamó:—¡Parece¬ 
mos mudos!—El buen señor había jurado que no seria 
posible la paz en el vehículo. 

Bestablecída apenas la tranquilidad, empecé á ob¬ 
servar que el caballero delgadillo descargaba sobre m 
vecina de en frente miradas desconfiadamente sospecho¬ 
sas ; no le habia sido difícil comprender que ella y yo 
deseábamos que el destino hiciera el resto, y no sé aun 
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Modista que á la calle 
sale sin novio, 
por evitarse el agua 
se espone al lodo. 

i guna rendija , que aunque no fuera mas, se daba Jual 
! por satisfecho con eso. Y lo hicimos lo mismo quee 
sol; andábamos de noche, y al amanecer en Madrid; 
i entonces él ya no daba cuenta de su persona : se colo¬ 
caba en unn cochera que había en frente de la casa del 
general, y allí le tenían ustedes, clavados los ojos en 
los balcones, sin acordarse de comer si yo no se lo de¬ 
cía, atisbando el momento de asomarse la señorita Leo¬ 
nor.—Todo esto se lo digo á ustedes, para que se va¬ 
yan haciendo cargo de cómo seria el querer de aquel 
muchacho; aunque por las obras lo irán ustedes vien¬ 
do: como aquello hay poco. 

(Se continuará.) 


Va salen las modistas 
de su trabajo, 

¡ qué felices aquella; 
que tienen majo! 


—¡Rueño, allá voy !—casi gritó el solicitado, en el 
colmo de la satisfacción;—es un poquillo largo , pero 
ahí va. 

Pues como decía, empezó el historiador, liara unos 
treinta anos, vivía en ese pueblo un labrador rico, que 
tenia un hijo el mejor mozo de todos en diez leguas 

á la redonda. , . . , 

El tio César García había sido soldado voluntario, y 
era un hombre cabal si los hay; despachó franceses en 
su tiempo como uno de pocos, y tanto era asi, que el 
que liabia sido su general, que vivía en Madrid enton¬ 
ces, le quería como á un hermano, y quiso sor padrino 
de Juan;—el chico que dije á ustedes;—y por ím se 
empeñó en llevar ei niño á su casa, con intención de 
enviarle descortezado á su valiente, como el llamaba al 

tio César. ... , .. ,. 

Tenia el general dos hijos y una hija, y el diablo que 
las teje hizo que el muchacho se alicionara desde pe¬ 
queño á la nina, que se llamaba Leonor, de tal modo, 
y ella de él, que hubo que separarlos cuando el tema 
catorce anos y ella doce, porque decia el general que 
empezaban á quererse demasiado. 

Y el tal Juan era un muchacho listo como una cen¬ 
tella; estaba crecido como si tuviera diez y seis anos; 
sabia leer y escribir de corrido; en lin, estaba educado 
como los hijos de su padrino; todo el pueblo se quedó 
pasmado cuando le vió; pocos muchachos se acercaban 
a él á pedirle que hiciera corro con ellos; no era so¬ 
berbio, pero tenia un airecito que ¡ya, ya! serio y de 
pocas palabras. Yo era de poco mas edad que él, luí 
mas atrevido que los otros y le pedí que me ensenara a 
leer* me dijo que sí, y como mi casa estaba al lado de 
la suya y estábamos casi siempre juntos, nos lucimos 
pronto lo mismo que hermanos, á pesar de ser nues¬ 
tros genios diferentes. Entonces me contó el, que he¬ 
cho a ver Leonor á todas horas, no sabia cómo vivir 
sin verla siempre; que se moría de tristeza y de fasti¬ 
dio; en íin, aquellas cosas que los enamorados dicen; 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


eñor don Justo Pelayo Cues¬ 
ta. nuevo fiscal de imprenta: 
saludamos á usted con el 
mayor respeto y le suplica¬ 
mos se diene apartar de nos¬ 
otros el lápiz encamado que 
liene en la mano al tiempo 
de leernos. Tenemos tres mo¬ 
tivos para creer que mirará 
usted con indulgencia á este 
pobre Mlseo Universal . pe¬ 
riódico que no tiene carácter 
eolítico y que jamás se dcs- 
■za en materias de morali- 
lad. Esos tres motivos son: 
l.° que es usted ilustrado y 
au.anlo do lo bello, según nos han dicho; 2.° que es 
usted Justo, y aunque el justo suele caer siete veces 
al día , según los litros santos, esmeramos que usted 



se tenga derecho en los momentos cíe leer nuestras re¬ 
vistas; y 3 °, que es usted algo tocayo nuestro, y ese 
algo esperamos que ha de despertar en usted alguna 
simpatía. Su antecesor de usted, el señor Chacón, nos 
hizo pasar varios sinsabores mutilando en ocasiones 
nuestras ¡nocentes revistas: una vez dijimos, tomando 
la frase de otro periódico, que un coche de palacio era 
de colür de yema de huevo, y el señor Chacón no lo 
quiso dejar pasar, creyéndolo sin duda algún grave 
ataque á las instituciones; no sabíamos que el color de 
y»ma de huevo fuese un color subversivo. Otras ve¬ 
ces... pero no queremos molestar la atención de usted 
con el relato de nuestros naufragios (revisti-fragios 
deberíamos decir) en las rocas de la fiscalía. Baste de¬ 
cir que cuando supimos que el señor Chacón habia pa¬ 
sado á otro destino, bailamos la chacona. Ya sabe us¬ 
ted que como dijo Cervantes 

El baile de la chacona 

Encierra la vita bona. 


Buena vida nos vamos á dar, dijimos para nuestro 
chaleco, al ver reemplazado al señor Chacón por el se¬ 
ñor don Justo Pelayo Cuesta, en quien vemos las cali¬ 
dades y circunstancias que acabamos de indicar. 

Comencemos, pues, y barras derechas. Una de las 
noticias mas importantes que hemos recibido por los 
últimos correos, es que el rey de Grecia lia dado noti¬ 
cia de su instalación en el trono de Atenas á todos ios 
príncipes y priucesas reinantes con quienes se halla en 
relaciones. El rey de Grecia es hijo del de Dinamarca; 
pero la etiqueta del palacio griego exige que al dirigir¬ 
se el monarca á otro monarca le llame Señor mi /ier- 
man'> ; de manera que Jorge 1, de hijo que era de Cris¬ 
tiano de Dinamarca , se ha vuelto hermano, ó por me¬ 
jor decir, se ha hecho hermano sin dejar de ser liíio. 

1 Desde los tiempos de Eteocles y Polinice no recorda- 
! mos suceso semejante. Ya saben ustedes que Eteocles y 
Polinice fuerou hijos deEdipo y al mismo tiempo herma- 
- uos por su madre Yocasta. El poeta griego Sófocles trató 
| superiormente este asunto en dos ó tres tragedias, y en 
; nuestros dios Martínez de la Rosa se hizo aplaudir con 
j una feliz imitación en verso. Loquee! hado contrario y 
, una serie de desgraciados sucesos hicieron de Edipo, 
ha hecho la etiqueta del rey de Diuamarca. ¡Oh poder 
de la etiqueta ! ¡ Tú vences al hado y tú resumes en tí 
toda una serie de acontecimientos! ¡No en vano los 
hombres de Estado te consagran sus elucubraciones! 
Los lujos de Edipo no pudieron reinar tranquilamente 
en Tebas: esperamos que el lujo de Cristiano reinará 
en Atenas para bien de los griegos, aumento de su ter¬ 
ritorio y complemento de su prosperidad. Es jóven, 
eslá bien educado, y ¡cuesta tan poco hacerse querer 
cuando se dispone de ciertos medios! 

Los diversos gabinetes de Europa han andado en la 
última semana en dimes y diretes sobre el propuesto 
congreso europeo, ti emperador francés (creemos ha¬ 
berlo dicho) ha propuesto que se reúna en París un 
congreso de plenipotenciarios para arreglar los asuntos 
de Europa; y los di versos gobiernos le van contestando. 
¿Y qué resulta de las contestaciones? Unos le han di¬ 
cho que sí, otros que no, y otros ni que sí, ni que no. 
Ya se supondrá que los que dicen sí v los que dicen no 
son gobiernos radicales: los que no (ficen sí ni no, son 
conservadores. De todo puede venirse á dducir que el 
reunirá o no dará los resultados que los 


congreso no se 


m 

moda los congresos, porque 
clases,científicos, médicos, 


amigos de la paz deseamos. Nunca lian estado mas en 
los ha habido de todas 
artísticos, religiosos, de 


beneficencia, de jurisprudencia, etc., etc.; pero en 
punto á congresos diplomáticos, la moda no se ha fija¬ 
do ni parece que trata de fijarse. Y cuidado que el 
tiempo no puede presentarse mejor para las reuniones 
de los grandes hombres de Estado. Es la época de los 
bailes, y de Jos saraos; las ostras frescas en esta estación 
están diciendo comedme; todo, pues, invita á tratar 
de los asuntos europeos. 

De los americanos poco se lia dicho en estos dias. Las 
operaciones de Ja guerra en los Estados de la Ex Union, 
están paralizadas por el frío; y ambas partes beligeran¬ 
tes se reservan para cuando mejore un poco el tiempo. 
En Méjico continúan las cosas como estaban, y solo en 
el Paraguay es donde dicen que se va á fundar otro im¬ 
perio. Sea en horabuena; y si les hace falta emperador, 
en Europa tenemos surtido bastante para satisfacer los 
gustos mas delicados. 

Los rusos continúan sus atrocidades inauditas con¬ 
tra la Polonia. Causa horror é indignación leer las car¬ 
tas de Varsovia y las relaciones que insertan los diarios 
ingleses y alemanes. Cuéntase de un general ruso, re¬ 
tirado en Varsovia, que habiendo oiuo elogiar el valor 
y las hazañas de las tropas imperiales, y preguntado si 
no opinaba que erau dignas de alabanza, contesto:— 
Sí, pero ine temo que uos suceda lo que á un gran se¬ 
ñor de nuestro país.—¿(Jué le sucedió? le interroga¬ 
ron.—Este gran señor , repuso el veterano, era pode¬ 
rosísimo , tema inmensas riquezas, y á lin de que nadie 
le robara procuró reunir toda suerte de perros depi esa, 
á los cuales acostumbraba ¿ que acometiesen á todo 
el mundo é hiciesen toda especie de destrozos. Con esto 
consiguió que nadie pudiera acercarse á su palacio; 
pero una noche volviendo de caza, fue acometido por 
sus mismos perros, los cuales no conociéndole, le des¬ 
pedazaron y se le comieron. Tal es el peligro á que se 
está esponiendo hoy día el imperio ruso: á ser despeda¬ 
zado y comido por sus defensores mal criados y con¬ 
vertidos en fieras. 

No hay que decir que si el nombre de este general 
fuese conocido, iría probablemente á contar cuentos á 
la Siberia; pero aplicando su cuento también fuera de 
Rusia, ¿noíes prece á ustedes, queridos lectores, que 
los Estados-Unidos pueden echarse una china en el bol¬ 
sillo? ¿Qué va á quedar de los Estados-Unidos luego 
que concluya esa estúpida guerra? 

El gobierno inglés sigue promoviendo la organización 
de los cuerpos voluntarios para la defensa del país, por¬ 
que deci que el adagio si vis p cem , para bellum , si 


Digitized by ooQie 









402 


quieres la paz prepárate para la guerra , nunca lia sido 
mas verdadero que ahora. Y este adagio está en efecto 
tan admitido hoy dia, y las naciones tienen tan ardiente 
deseo de la paz, que todas están preparadas ó prepa¬ 
rándose para romperse los cascos en la primera ocasión. 
¡Oh admirable influjo de las ideas pacíficas! 

Al considerar ciertas aberraciones de Ja humanidad, 
hemos pensado algunas veces si este mundo será una 
gran jaula de locos, como si dijéramos el Leganés de 
nuestro sistema solar. Considerando al Sol como capi¬ 
tal de este conjunto, y á los demás globos como pro¬ 
vincias y pueblos mas ó menos importantes, la tier¬ 
ra indudablemente tiene la importancia de Leganés, y 
no es aventurada la hipótesis de que los que en otras 
regiones hemos hecho alguna barbaridad, y hemos sido 
declarados locos por los médicos, hayamos sido trasla¬ 
dados á este establecimiento, donde cada cual tiene su 
especial ramo de locura. Asi unos nos figuramos ser 
principes, otros sacerdotes; á unos les parece que 
son hombres graves, á otros les da por reir: unos se 
hinchan, otros se encogen , estos saltan, aquellos llo¬ 
ran , y todos vamos rodando y dando vueltas hasta que 
Dios quiera. 

El miércoles se verificó la instalación oficial de la 
empresa ltálica-Isabelina, presidiendo el acto el gene¬ 
ral Ros de Olano por no haber podido asisiir el in¬ 
fante don Sebastian. Como hemos dicho, propónese 
esta empresa fundar una nueva población en el sitio 
que ocupó la antigua Itálica, y descubrir , conservar y 
restaurar lo que de a antigua exista. El pensamiento es 
patriótico; y nosotros, en cuanto esté en nuestra mano, 
pensamos contribuir á su realización: ya daremos en 
adelante cuenta mas detal ada de los progresos de esta 
sociedad. • 

Los teatros han estado bastante concurridos esta se¬ 
mana. En el de la calle de Jovellanos el prestidigitador 
húngaro señor Vello ha entretenido al público con 
vistosos y sorprendentes juegos, que demuestran hasta 
qué punto pueden los hombres llevar el escamoteo. El 
escamoteo hasta ahora ha sido un arte mas ó menos 
difícil, y arte mecánico; pero son tales los progresos que 
va haciendo en la sociedad, que es muy problable que 
en breve le veamos elevado a la categoría de ciencia, 
con sus cátedras y lodo para la enseñanza. 

La comedia El último que lo tabe , representada en 
el Príncipe, no tuvo el éxito satisfactorio que nosotros 
hubiéramos deseado á su estudioso autor; no debe este 
desanimarse sin embargo. Tampoco fue bien recibido el 
drama Una madre , estrenado el martes en el Circo. 
En cambio lo han sido perfectamente las piezas Genio y 
figura , de la señora doña Joaquina Balmaseda, y Me 
convitne esta mujer , de don Eduardo Zamora y Caba¬ 
llera , que se representan en el mismo teatro. 

La Patti ha obtenido un nuevo triunfo en la ópera 
Martha, y Mario ha sido también muy aplaudido; pero 
como la mayoría de las demás partes de 'a compañía 
del Teatro Real no agrada; y como han agradado me¬ 
nos aun los altos precios que el empresario Mr. Bagier 
ha puesto á las localidades, el Teatro Rea! es cada no¬ 
che teatro de muchos aplausos por un lado y de cín¬ 
cheos, y aun algo mas, cuando hay ocasión. 

Por esta revista y la parle no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemes' o Feunandez Cuesta. 


LA VENIDA DLL MESIAS. 

F.t tu Fphrnta pnrvulus es in 

millihns Juclíi: ex te inilii euredietur <|tii sil - 
doininator in Israel ,et e^ressui ejus ab initio 
á dicbiis a'ternilate. 

Y tu llethleliem Ephrata pequeña eres en¬ 
tre los mi lares ile Judá: de ti inf^'diá el que 
sea dominador en Israel, y la salida de el desde 
el principio , desde los dias de la eternidad. 

t.MiciiKvs, cap i>.°, v . i.) 

Rt tu r.ethlehem térra inda.nequáquam mí¬ 
nima es in princii ibus Juila \ ex te euim oxiet 
dux, qui rctra! populutn racum Israel. 

Y tu, Bellileliem , tierra de Juila . no eres la 
menor entre las principales de Juila, porque 
de ti saldrá el caudillo, que gobernará á mi 
pueblo de Israel. 

l S. Mateo, cap. 2.°, v. 0. refiriéndo¬ 
se á Vicheas ) 

I. 

De todos los acontecimientos que ha presenciado la 
humanidad en su peregrinación sobre la tierra, ningu¬ 
no es mas grande ni mas sublime que la venida al 
mundo del Supremo Hacedor, encarnando en las purí¬ 
simas entrañas de una virgen de Judá. Ninguno es mas 
digno de nuestra memoria; y en efecto, es asi, porque 
además de su divinidad, vino á redimirnos de la igno¬ 
rancia y de la esclavitud predicando una doctrina, la 
única que puede dar á los pueblos la felicidad, y que el 
inundo no había oido desde el principio de su creación. 
Millares de sistemas filosóficos, verdaderos delirios de 
hombres que sobresalían sobre la multitud, no llena¬ 
ban el corazón, dejándole un vacío que ellos nunca 
pudieron ocupar... La pobre humanidad clamaba por 
una bizque disipase aquellas desconsoladoras tinieblas, 
por la luz de la verdad; ésta solo podía venir de lo alto, 
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y el Señor, compadecido del género humano, no hizo 
esperar mucho aquella luz... el mundo se preparaba á 
recibirla... el Mesías iba á aparecer... 

II. 

En el estremo oriental del Mediterráneo y al Sudoes¬ 
te del Asia, se encuentra una comarca que los cristia¬ 
nos llamamos Santa, por haberse obrado en ella los 
acontecimientos de nuestra redención. Allí se hallan 
todos los lugares del sublime poema de la Biblia... Allí 
nació Jesucristo... Allí se baila Belen... 

Aquel territorio, la tierra de Canaan de los filisteos, 
la de Promisión de los hebreos, dividida por ellos en 
las doce tribus de Israel, la Palestina de los Cruzados, 
la antigua provincia de la Siria, se halla en poder de 
unas bordas que con mengua de la civilización tieneu 
sus avanzadas en el corazón de la Europa... Aquellos 
Santos Lugares , que en honor del Cristianismo debie¬ 
ran ser habitados por nuestros civilizados pueblos, y 
no ser vejados por el mas feroz de los despotismos, se 
hallan sujetos á los sultanes de Slambul, indignos de te¬ 
ner su asiento en la desgraciada ciudad de Constanti¬ 
no... Sus destruidas poblaciones se bailan ocupadas 
por turcos miserables, y en sus campos solitarios cam¬ 
pea el feroz beduino, espanto de las caravanas. Por 
donde quiera que el viajero estienda la vista, no halla 
mas que ruinas y silencio desconsolador... Aquel país 
es la Tierra de Promisión de los cristianos; y espera 
con afan el día en que la Europa deje de ser egoísta , y 
forme allí una nación cristiana y civilizadora, y arroje 
por el suelo la asquerosa media-luna haciendo brillar 
en sus minaretes la cruz del Redentor... Las orillas del 
Jordán son profanadas por el corcel del árabe salvaje, 
y las campanas del Catolicismo no disipan el silencio 
ae aquel sepulcro, de aquella triste desolación. 

En el tiempo que el Señor se dignó habitar entre 
nosotros, se hallaba aquel infortunado pais bajo el yugo 
de los emperadores romanos, y gobernado por Hero- 
des, rey por la gracia de César Octavio Augusto, cuyo 
poder absoluto y colosal se estendia desde los desiertos 
de la Bactriana y de la Arabia hasta el Océano Atlánti¬ 
co, y desde la Gcrmania al monte Atlas. Aquella aglo¬ 
meración de pueblos, después de guerras sangrientas 
Y porfiadas, liabia sucumuido al poder afortunado de 
Jas armas romanas, siendo los últimos los indómitos y 
nunca vencidos españoles, los terribles cántabros, que 
no pudiendo ellos solos con la mole de las innumerables 
legiones, consintieron darse la muerte antes que su¬ 
frir el yugo del imperio. Restablecida asi la paz en todo 
eí mundo, Augusto da un edicto por el que manda 
formar un empadronamiento general, debiendo hallar¬ 
se cada habitante en el lugar de su residencia, ó según 
los intérpretes, en el de donde descendía su familia. 
Este edicto fue dado el año 753 de Roma, 4000 ó 4004 
de la creación del mundo, 4.° año de la Olimpiada 194, 
un año antes del i.° de la Era cristiana, y en aquel que 
había de venir el Mesías prometido y cumplirse la pro¬ 
fecía de Jacob. Dos años antes de este glorioso suceso 
aparécese el Angel en el templo al pontífice Zacarías, y 
le anuncia que tendría un hijo que llamaría Juan, y 
que seria el precursor de Jesús. Pasado un año, y cum¬ 
plidos por Zacarías los dias de su ministerio, retirase á 
su casa, y á los seis meses de haber concebido su mu¬ 
jer Elisabet, el ángel Gabriel es enviado por Dios a Na- 
| ¿aret para anunciar á la Virgen María, desposada con 
José, que ella era elegida para madre del Salvador, es¬ 
cuchando aquella purísima azucena con santa resigna¬ 
ción aquella celestial salutación de «Dios te salve Ma¬ 
ría , llena eres de grada , el Señor es contigo, bendita 
tú eres entre todas tai mujeres .» Estas palabras del án¬ 
gel turbaron á María, pues no habiendo conocido va- 
ron aquella rosa de Jericó, no podía comprender aquel 
aviso, para ella de oscura significación. Entonces el 
Angel le dijo: «No temas, María, porque has hallado 
gracia delante de Dios,y parirás un hijo que llevará el 
nombre de Jesús, y sera llamado hijo de Dios. A la cas¬ 
ta observación de María responde el Angel que no exis 
tia imposible alguno para el Señor, y que también ha- 
bia concedido que concibiese á su parienta la anciana 
y estéril Isabel. Convencida entonces la Virgen , cscla- 
ma: «He aquí la enclava del Señor ; hágase en mi su 
voluntad...» 

El Angel se retira, y entonces el espíritu del Señor 
queda encarnado en las purísimas entrañas de aquella 
celestial María, que había de ser madre, sin padecer 
detrimento su virginal pureza .. Después parte a uua 
ciudad de Judá, que algunos creen fuese Hebron, don¬ 
de habitaban Zacarías é Isabel. Esta, al ser saludada 
por María, es iluminada por el Espíritu Santo, y la 
hace esclamar: «Den ita tú eres entre las mujeres , y 
Oendito d fruto de tu vientre .» Y Juan el Precursor, 

ue se hallaba en su seno hacia seis meses, (lió saltos 

e gozo encontrándose en la presencia de Jesús. La 
Virgen se detuvo con su prima tres meses, volviéndose 
en seguida a su casa de Nazarct. Entonces Isabel pare 
al Precursor, y éste pasa su vida retirado en el desier¬ 
to hasta la edad de treinta años, á los cuales comienza 
á predicar anunciando á las gentes la venida del Me¬ 
sías prometido, y bautizando en Jas aguas del Jordán á 
los que oian su predicación... Ya se aproxima la luz de 
la verdad... Ya está cercana la presencia de Jesús ante 


la desgraciada humanidad... Ya pronto se disiparán las 
tinieblas del error, y se romperán las cadenas de la es¬ 
clavitud.— ¡Españoles! deteneos un poco, refrenad 
vuestro impaciente deseo de romper el círculo de hier¬ 
ro del despotismo romano; tiempo teneis de proseguir 
el duro batallar... man teneos pacíficos para que el Niño- 
Dios venga al mundo en paz, y no se turbe la alegría 
de su nacimiento con la ferocidad de la guerra. Prepá¬ 
rense los pueblos para recibir al Salvador, el esclavo á 
ver rotas sus cadenas y el tirano á reprimir Jos instin¬ 
tos de su despotismo... el desgraciado á oir palabras de 
consuelo y resignación, y el dichoso á enviar al cielo 
sus plegarias de gratitud. Descubramos nuestras fren¬ 
tes y unámonos con fraternal abrazo á esperar al que 
compadecido de nosotros nos lia de traer la civiliza¬ 
ción , la paz y la libertad. 

111 . 

En la noche del viernes 24 al sábado 25 de diciem¬ 
bre caminal* <n en silencio por el camino de Nazaret á 
Belen, la Virgen María y su esposo José. Veíanse en el 
rostro de este honrado artesano pintados el sentimiento 
y las angustias que pndecia su corazón al considerar 
las penalidades de su casta esposa, sufriendo los tor¬ 
mentos del viaje hallándose cercano el día de su parto. 
La noche por estremo era fría , un viento incómodo y 
sutil se hacia sentir abriéndose paso por las palmeras y 
los sicómoros. El rostro hermoso de la que pronto ha¬ 
bía de ser madre de Dios y de todos los hombres, era 
azotado por el viento del desierto y el cierzo helado de 
un invierno cruel. Después de tantas penalidades lle¬ 
garon a Belen, donde había nacido David de quien ellos 
descendían, observando el mandato del César que obli¬ 
gaba á los habitantes á hallarse en el lugar de donde 
eran naturales sus mayores. Aquella inolvidable y 
sagrada ciudad hallábase con este motivo llena de 
forasteros, y el Santo Matrimonio cansado y sin nin¬ 
gún recurso llegó á una posada á pedir hospitalidad. Ha¬ 
llábase llena de gente, y el posadero que sale á la ventana 
al oir el llamamiento de José que le pide hospitalidad, 
leda lamas desconsoladora negativa. Con paciencia yre- 
signacion admirables se dirigen á un portal derruido que 
servia de establo para las bestias, y allí dió á luz sin 
dolores, y á las doce de la noche, la dulcísima Virgen 
al niño Jesús. Envuelto en ñafíales colocaron en un 
pesebre al que era dueño ae la creación... Allí era 
consolado del riguroso frió por el aliento de un buey y 
una muía, y este pobre y humilde acompañamiento 
tuvo en su venida al mundo el rey de los reyes, el due¬ 
ño absoluto de todo el universo Aparécese un ángel 
á los pastores de las cercanías, y les anuncia la venida 
del Mesías con estas palabras. Hoy ha nacido el Sal¬ 
vador , que es el Cristo Señor en la ciudad de David ; 
i id y hallareis al niño envuelto en pañales y ecluido en 
| un pesebre . Al mismo tiempo se rasgan los cielos y apa¬ 
rece una tropa de seres celestiales que alababan a Dios 
y decían. Gloria á Dios en las almras , y en la tierra 
I paz á los hombres de buena voluntad. Aquellos senci- 
j líos hombres se encaminaron á Belen con sus rústicos 
instrumentos y obsequiaron al niño con lo que les fue 
posible, siendo en ellos todo gozo y dicha en ser los 
primeros en adorar al Redentor. 

Al octavo dia de su nacimiento el sábado i.° de ene¬ 
ro del año i, fue llevado el niño al Templo para ser 
circuncidado, recibiendo el nombre de Jesús, que sig¬ 
nifica Salvador. A los cuarenta dias del parlo el 2.° de 
febrero, cumplidos los dias de la Purificación de la 
Virgen, los padres le llevaron á Jerusalen y le presen¬ 
tan en el Templo según el mandato de la ley. 

Tres reyes ae Oriente, Melchor, Gaspar y Baltasar, 
saben por inspiración divina que lia nacido el rey de 
los judíos v pónense en marcha para adorarle, ense¬ 
ñándoles eí camino una estrella que les condujo hasta 
el Portal de Belen. Al llegar á Jerusalen preguntan por 
el rey de los judíos, y entonces Herodes, aturdid », 
convoca á todos los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas y sabe por ellos que el sitio donde ha nacido 
es en Belen, según la profecía de Micheas. Y tú , Belen 
nr> eres la menor de las ciudades de Judá , porque en 
tu seno nacerá el Mesías prometido que gobernará mi 
pueblo de Israel. Herodes con inlencion de haber á las 
manos al niño para sacrificarle, infórmase en secreto 
de los tres reyes del tiempo en que se les apareció la 
estrella y encaminándolos al lugar sagrado encargólos 
le participaran á su vuelta lo que averiguasen del niño 
para ir también él á ofrecerle su adoración. Ellos con¬ 
tinúan su comino, guiados siempre por la divina estre¬ 
lla hasta que esta se paró sobre aquella humilde man¬ 
sión y postrándose en tierra le ofrecieron oro como á 
rey /incienso como á Dios y mirra como á hombre 
según la sagrada interpretación. A su vuelta tienen un 
aviso celestial de que Herodes los esperaba para ma¬ 
tarlos, y tuercen el camino para su país, dejando asi 
burlada la ferocidad de aquel celoso tirano. 

Aparécese á José un ángel y le advierte que Herodes 
quiere matar al niño y qtie marche á Egipto detenién¬ 
dose allí hasta que él se lo avisara. Púnese la Sagrada 
familia en marcha, y aquel tirano viéndose burlado por 
los magos, dió el mandato inhumano y cruel de majar 
á todos los niños de Belen y sus cercanías de dos años 
aba»o según el tiempo que había averiguado por aque- 
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líos reyes. Mostró en esto mas ferocidad une los tigres 
salvaje de los hombres, horrible matanza de tantos ino¬ 
cente* su mismo hijo Antipairo, hecho que al saberlo 
Augusto esclamó: «mas vale ser puerco de Heredes que 
no nijo.» Poco tiempo después murió aquel déspota co¬ 
mido de gusanos, y entonces el < ésar reparte su reino 
entre sus cuatro hijos dándoles el título de Tetrarcas 
con el gobierno de la Judea al mayor Archelao, á Here¬ 
des Antipas la Galilea, la Jherea y Traconilide á Philipo, 
y á Lysanias la Abylinia. 

En seguida el Ángel avisa á José para que se vuelva 
de Egipto, lo que ejecuta estableciéndole con María y 
el nino en la ciudad de Nazaret de Galilea. 

A la edad de doce años, un dia de la Pascua, sube 
Jesús á Jcrusalen, piérdese en la ciudad, sus padres 
le buscan inútilmente, hasta que al cabo de tres dias 
le hallan en el Templo disputando con los doctores, 
dando asi pruebas de su precoz sabiduría. Volvióse con 
sus padres á Nazaret, y ya no se vuelve á saber de su 
vida hasta la edad de treinta años, principio de su ad¬ 
mirable predicaciou. 

El año lo es depuesto Archelao de su gobierno de 
la Judea quedando desde entonces sujeta esta provincia 
bajo el mando de gobernadores romanos, y en el mismo 
muere Augusto sucediéndole en el imperio del mundo 
el césar Tiberio. 

El año 29 y 15 del reiuado de aquel emperador, 
siendo Poucio Pdato gobernador de la Judea, pontífi¬ 
ces Anas y Caifas y siendo Telrarca de la Galilea He¬ 
redes Antipas hijo del que mandó degollar los Inocentes 
comienza el Bautista á predicar en el desierto de la 
Judea anunciando al Mesías prometido y bautizando á 
sus oyentes en las aguas del Jordán. 

Al año siguiente viernes 6 de enero preséutase Jesús 
á Juan y pide le bautice, retirándose después al desierto 
donde pasó ayunando cuarenta dias y cuarenta noches. 
Un dia el Precursor le presenta al pueblo diciendo de 
Jesús. Este es el cordero de Dios que quita tos pecados 
del Mundo. Principia á reunir entonces sus doce após¬ 
toles y á predicar su admirable doctrina por espacio 
de tres años, hasta que Ja ingratitud y perfidia Je los 
iudíos le hizo espirar clavado en una cruz entre dos 
ladrones en el Monte Calvario fuera de la ciudad de 
Jerusalen á las tres de la tarde del viernes 3 de abril 
del año 33, siendo por consiguiente la duración de la 
vida de Jesucristo sobre la tierra de 32 años y 100 dias 
según las mas sabias investigaciones. Según algunos, 
murió el 25 de marzo del año 34 viviendo según esta 
fecha 33 años y 3 meses. | 

Era hermoso en su presencia y de una virtud admi¬ 
rable. La doctrina que predicaba deja tranquilo el mas 
borrascoso y triste corazón y es la única que puede dar 
á los hombres la unión, el progreso, la paz y la li¬ 
bertad. 

Dejó encargada la civilización del mundo á doce hom¬ 
bres sencillos é ignorantes, pero sabios por su inspira¬ 
ción, tocando la tarea de e\angelizar á nuestra patria 
á Santiago el Mayor, hijo del Zebedeo y hermano de San 
Juan el Apóstol mas querido de Jesús. 

Delegó su autoridad divina en Pedro, dándole facul¬ 
tades para atar y desatar, autoridad trasmitida á sus 
sucesores Jos Pontífices Romanos, y no pudiendo ser 
destruida esta fuerte columna de la civilización y de 
la libertad según la promesa del Salvador. 

Reprendió con dulzura á la Samaritana, á la mujer 
adúltera y á la Magdalena losestravios de su corrom- 

Í iido amor y fue inexorable coq los escandah sos, los 
lipócritas y los usureros. 

Predicó todas las virtudes y las enseñó con el ejem- 

f do, y anatematizó y reprendió todos los vicios, todas 
as malas pasiones. 

Fue para con él tan ingrata la humanidad que todos 
le abandonaron... hasta aquellos queridos doce apósto¬ 
les que tanto había distinguido y amado, llegando el 
caso de negarle por cobardía el primero, y de venderle 
por vil codicia el último de ellos... ¡Egoísmo espantoso! 
¡Codicia singular! 

IV. 

Los pueblos que observan la admirable doctrina de 
Jesús, los pueblos cristianos son los mas civilizados del 
Mundo. Todos los grandes descubrimientos, todos los 
prodigios del entendimiento humano, se deben al cris¬ 
tianismo, y en vano el vil judío y el asqueroso maho¬ 
metano se revuelcan en su sepulcro de cieno. 

Esta religión divina tuvo el suficiente poder para ar¬ 
rojar la Europa sobre los campos de la Palestina, en 
aquellas inolvidables y gloriosas Cruzadas que pasearon 
las banderas cristianas por las llanuras de Ascalon , y 
las hicieron ondear en los muros de Jerusalen. 

Ella dió lugar al oprimido griego para sacudir el yugo 
de los sultanes, y hoy dia presta fuerzas á los valientes 
polacos partí romper las cadenas que los impusiera la 
tiranía de los déspotas czares de la Rusia. La ensan¬ 
grentada y esclava Irlanda, llora su infortunio orando 
consolada al pie de la cruz, esperando con resignación 
cristiana la hora de su libertaJ... 

España, nuestra querida patria, debe al Catolicis¬ 
mo todas sus glorias, todos sus portentos. Nuestros 
grandes escritores, los artistas mas eminentes, los 
uerreros mas insignes, deben su celebridad á la fe 
el Crucificado. Ella hizo \ibrar el harpa de fray Luis 
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de León, de Herrera, de Arriaza y de Zorrilla; ella 
inspiró á Murillo las perlas de sus lienzos... y por ella 
inspirado Juan de Herrera levantó con inspiración cris¬ 
tiana la octava maravilla del mundo, el monasterio del 
Escorial. 

La fe cristiana hizo que nuestros abuelos llevasen 
triunfante la cruz, signo de nuestra redención, desde 
las cumbres de Covadonga hasta la Vega de Granada, en 
aquella lucha sin descanso de siete siglos... Ella los 
lanzó en las humildes é inseguras carabelas al turbu¬ 
lento Océano en busca de un ignorado Nuevo-Mundo y 
les hizo conquistar imperios, levantar inmensas ciuda¬ 
des, civilizando á sus habitantes y enseñándoles la fe 
que mas tarde había de hacerles independientes... 

Por ella vencieron en Lepanto y libraron á la Euro¬ 
pa de un Guadalete general. 

Aquella fe puso en marcha la terrible infantería es¬ 
pañola haciendo temblar el mundo bajo su planta vic- | 
toriosa. 

Nuestros creyentes padres empujaron mas allá del 
profanado Pirineo la inmensa muchedumbre de pue¬ 
blos que el silbido de un tirano arrojara á los campos 
españoles, y cavaron el sepulcro de quinientos mil de 
aquellos pobres instrumentos de ambición. Aquella fe 
hizo que los españoles fuesen los primeros en vencer á 
Napoleón, protestando de su tiranía en el 2 de Mayo, 
y pisando sus banderas en los campos de Bailen... En¬ 
tre el humo de la pólvora y el estrago de la pelea, os¬ 
tentaba el austero cenobita con valor sobrehumano'y 
patético la imagen del Redentor, convirtiendo en leo¬ 
nes á los bravos defensores de la inmortal Zaragoza... 
Por ella s* libró la Europa de la tiranía de aquel déspo¬ 
ta haciéndole morir en la roca de Santa Elena... 

No lia mucho hemos visto con el entusiasmo y cons¬ 
tancia de nuestros abuelos, plantar la cruz en los fuer- 1 
tes de Joló, del archipiélago Filipino, y pasearla triun¬ 
fante por los idólatras campos de la Cochinchina... 
Nuestra indómita infantería vuela al Africa, y con la 
velocidad del rayo hace huir ante las banderas cristia¬ 
nas á la media luna, desde el Serrallo al Fondak, con¬ 
cluyendo con la terrible y gloriosa batalla de Vad-el- 
Ras y la toma de Tetuan, ciudad santa de los maho¬ 
metanos donde enarbolaron el signo de [redención... 

Mientras España abrigue en su corazón la fe de Je¬ 
sucristo, no tiene por qué temer las invasiones estran- 
jeras, y será grande en las ciencias, en las arles y en 
la verdadera civilizaciou. 

V. 

El recuerdo del glorioso acontecimiento de la venida 
del Mesías, hace latir de gozo y alegría el corazón de 
todos los cristianos. Desde el helado Polo al Trópico 
abrasador, por toda la estension del Universo, celébrase 
la inolvidable Noche-buena, en la que precede al 25 de 
diciembre. El anciano bendice á sus queridos nietos, 
deseándoles tranquilidad de corazón, y que puedan ellos 
tener su misma satisfacción... La casta esposa recibe 
e! beso de paz del querido y amoroso compañero que el 
cielo le concediera... Los inocentes niños brincan go¬ 
zosos, uniéndose á la alegría genera!, atronando la 
casa alrededor del nacimiento , con los rústicos instru¬ 
mentos, recuerdo de los sencillos pastores de Belen. 

El criado en aquella noche se halla á la mesa de sus 
amos, como lo que siempre fue: un hijo como los de¬ 
más... El forzado obrero de la guerra encuentra en 
esta noche la libertad que le niega la rigorosa disci¬ 
plina, y disfruta en ella la alegría que pudiera hallar 
con mayor gozo al lado de su querida familia .. Hasta 
el desgraciado cautivo encuentra algún alivio en su 
penar, siendo abiertas las puerlas de las tristes prisio¬ 
nes para aquel cuyos delitos no fueran de gran consi¬ 
deración... 

Los efectos de aquel recuerdo son los mas humanos 
Y consoladores... Vése al padre recibir en sus cariñosos 
brazos á la hija casada siu su consentimiento, y unirse 
las familias por grandes y terribles que sean los motivos 
de su desunión... Allí todo es alegría y reconciliación... 
Allí es todo paz y felicidad. . 

¡Dichosa Noche-buena! ¡Inolvidable venida del Me¬ 
sías! 

Maniel María Guillen. 


BETHLEHEM Y SUS ALREDEDORES. 

Saliendo de Jerusalen por la puerta de JalTa, se atra¬ 
viesa una llanura muy angosta, en que fue destruido 
el ejército de Sennacheriu. En medio del camino hay 
un pozo llamado pozo de la Estrella , que es de gran 
importancia para los rebaños que pastan en las cerca¬ 
nías. Mas alia se encuentra un hermoso convento grie¬ 
go bajo la advocación de Elias; la iglesia bizantina que 
contiene, es muy interesante. Un poco mas allá la lla¬ 
nura se ensancha y presenta eu general una vegetación 
agradable sobre todo en la primavera. 

Todos estos sitios tienen para el cristiano una mul¬ 
titud de recuerdos que no son comparables á los de 
ningún otro punto del mundo. El viajero que pisa esta 
tierra, teatro del drama doloroso que terminó en el Gól- 
gota, se cree trasportado al tiempo de los patriarcas y 


se repite maquinalmente en su memoria los versículos 
de la Sagrada Escritura que se refieren á las escenas 
pasados aquí. Siguiendo siempre este camino se halla 
la tumba de aquella Raquel que no podia encontrar con¬ 
suelo para el dolor de su alma, y que tal vez encontró 
en la muerte el alivio que no tuvo en su vida. Raquel 
iba con Jacob á Ephrala, cuando murió al dar á luz á 
Benjamín. Fue sepultada en el camino de Ephrata, que 
es Bethlehem, y Jacob elevó un monumento sobre su 
sepultura, que subsiste aun. Esta tumba es un edificio 
pequeño en medio de los olivos; los musulmanes la 
tienen en gran veneración y han reemplazado el mo- 
, numento judío por un edificio cuadrado, con una cú¬ 
pula que llaman oualy. Poco mas allá de esta tumba 
está Bethlehem ó Belen, como se dice vulgarmente. 

El aspecto del pueblo es alegre y agradable en cuan¬ 
to puede serlo una población del Oriente; desde luego 
se echa de ver en él un cierto bienestar en los habi¬ 
tantes , que es poco común en este país; las cercanías 
del pueblo están regularmente cultivadas; entre los 
: árboles se ven además del olivo tradicional, el almen¬ 
dro , el peral, el manzano y el albaricoquero. La plaza 
principal está rodeada de conventos cristianos, en me¬ 
dio de los cuales aparece la iglesia de la Natividad, edi¬ 
ficada por órden de Santa Elena, sobre la gruta que 
contiene el establo y el santo pesebre; esta iglesia es 
una hermosa basílica , cuyas cinco naves están separa¬ 
das por cuatro hileras de columnas monolithas, y en 
la actualidad sirve de punto de reunión á los habitan¬ 
tes que vienen aquí á fumar su pipa al abrigo del sol ó 
de la lluvia. 

Los habitantes, cuyo número llegará á unos 3,000, 
son casi tódos crislianns, lo cual se echa de ver bien 
pronto por el trage de las mujeres, que consiste en una 
túnica encarnada sobre la camisa árabe, que es ordi¬ 
nariamente azul, y porque no se ocultan el rostro como 
las musulmauas. Los hombres llevan en general su tar- 
busch , rodeado de un turbante negro ó azul oscuro; la 
mayor parte de ellos se dedica á la agricultura y á la 
jardinería, y además á la fabricación de ciertos objetos 
para los peregrinos, como rosarios, crucifijos, cru¬ 
ces, etc., para lo cual usan los huesos de los dátiles, 
la madera de olivo y de higuera, y sobre todo el nácar 
y una clase de arcilla que suministra el mar Muerto. 

En el pueblo hay tres conventos, uno latino, otro 
griego y otro armenio Todos están rodeados de un 
muro elevado, y cada uno de ellos tiene su iglesia par¬ 
ticular. La que hay en el centro de la plaza, está edi¬ 
ficada , como hemos dicho, sobre la gruta que contiene 
el establo y el sanio pesebre. Por una puerta muy es¬ 
trecha se entra en un patio, rodeado de una galería 
con columnas, y cuyo pavimento esta formado por 
grandes losas; en este patio hay una puerta que con¬ 
duce á la iglesia que cubre la gruta de la Natividad, á 
la que se baja por una doble escalera circular. Esta 
gruta, que contiene el santo pesebre, está revestida de 
mármol y ricamente adornada. 

La iglesia de la Natividad es una de las mas antiguas, 
de las mas imponentes y de las mas majestuosas de 
la Palestina. En ella fue coronado Balduino, general 
de los cruzados, en la navidad del año 1101, como 
primer rey de la Tierra Santa. Su estilo primitivo es el 
de las basílicas mas antiguas, pero sus adornos actua¬ 
les son de gusto griego, porque los que pertenecen á 
esta comunión son los que en 1842 la compusieron y 
en parte la reedificaron. Cuarenta y ocho columnas de 
mármol amarillo y de estilo corintio sostienen el techo 
que está construido de cedro del Líbano. Grandes ven¬ 
tanas dan luz á la nave que tiene la forma de una 
cruz. En las paredes se advierten inscripciones griegas 
medio borradas y algunos cuadros en madera de un 
colorido oscuro; las columnas y hasta las pilastras tie¬ 
nen pinturas que representan á los santos. El coro se¬ 
parado de la nave de la iglesia por el llamado iconosla- 
se , que es una especie de biombo de madera con una 
cruz en la parte superior, y cuatro frentes que están 
adornados con imágenes de santos, contiene un altar 
dedicado á los tres reyes magos, y delante del cual 
una estrella de mármol marca en el suelo el punto en 
que se detuvo la estrella sobre el lugar en donde había 
nacido el hijo de Dios. La iglesia no está demasiado 
cargada de adornos; pero la capilla que se ha hecho de 
la gruta subterránea iguala en magnificencia á la igle¬ 
sia del santo sepulcro de Jerusalen. Una escalera de 
mármol conduce á una puerta ogiva desde la cual se 
ve una multitud de santos en una gloria que hay pin¬ 
tada en un frente. La cripta de la capilla es de 
unos 10 pies de altura por 18 de largo y 6 de ancho; 
el pavimento es de grandes losas de marmol blanco. 
Mas de treinta lámparas de piala y candeleros del mis¬ 
ino metal y de la altura de un hombre próximamente, 
arrojan una luz muy clara sobre las diversas imágenes 
de santos que hay en este recinto. Los subterráneos de 
la iglesia contienen aun diferentes capillas, las tumbas 
de Tos Santos Inocentes, la de San Gerónimo, la de 
Santa Paula y la de Santa Eustoquia. 

Las cercanías del pueblo recuerdan las tradiciones 
sagradas; aquí se ven las ruinas de un convento de 
Santa Paula; mas allá las del monasterio de Casiano, 
en donde fue instituido el oficio de prima; á lo lejos se 
estiende la llanura donde Ruth iba a espigar las mieses 
del rico Booz, y mas lejos aun el lugar en donde cf Án- 


Digitízed by ooQie 



404 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


gel anunció á los pastores el nacimiento 
del hijo de Dios. 

Bethlehem es uno de los puntos mas 
interesantes y mas conmovedores de la 
Tierra Santa. El pueblo liace pensar desde 
luego en la vida patriarcal. Pastores y 
hasta pastoras, verdaderos habitantes de 
esta campiña con sus largas camisas 
blancas, sus cinturones de cuero, sus 
grandes cayados y el aire magestuoso 
de las razas que viven bajo el cielo y el 
sol de Oriente; mujeres vestidas como 
debe haber ido la Virgen, es decir, con 
el largo vestido azul y el velo grande y 
blanco, llevando de la mano ó en brazos 
niños desnudos, todo este pueblo tiene 
una fisonomía de las mas caracterizadas 
é interesa profundamente. La naturaleza 
podrá presemar sitios mas grandiosos y 
mas pintorescos, y la historia nos mar¬ 
cará puntos donde se han levantado ó 
hundido imperios poderosos, pero ni la 
una ni la otra podrá ofrecer á nuestra 
vista ni á nuestra imaginación lugares 
en los que las escenas que han pasado 
hayan influido tanto en la suerte de la 
humanidad. 

A.E. 


ORI HUELA. GEOGRAFICA, 

HISTÓRICA, ESTADÍSTICA Y MONUMENTAL, 

Vil. 

Hecha ya á grandes rasgos la reseña 
histórico geográfica de Oriliuela, résta¬ 
nos ahora completar nuestro trabajo, 
trazando el cuadro estadístico y monu¬ 
mental de la misma en su actualidad, en 
cuanto puedan bastar 'os datos que han 
podido adquirir nuestras investigacio¬ 
nes. Esa ciudad ilustre, página brillante 
de la historia patria, tan trabajada por 
las vicisitudes de los tiempos, por las 
discordias civiles y por esa constante lu¬ 
cha de ambiciones, al paso que marca 
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un grado de decadencia en su esfera mi¬ 
litar como plaza de guerra, aviva su re¬ 
generadora potencia ese gérmen de 
prosperidad y ventura, precioso tesoro 
que pareció reservar para su desarrollo 
en los futuros siglos y que empieza ya 
á desplegar su productora vena en esta 
época del progreso material é intelectual 
de los pueblos impulsados por esa pode¬ 
rosa palanca en las vías providenciales 
de la regeneración de la humanidad y 
sus derechos. 

Su gran término jurisdiccional estién- 
dese a mas de diez leguas de longitud 
por unas tres de anchura , confinando 
por el Este con las demarcaciones muni¬ 
cipales de Hojales. Almoradí y Guarda- 
mar, Callosa de Segura, Rafal y Bene- 
juzar;porel Sur con el Mediterráneo, 
por el Oeste con la raya de Castilla , di¬ 
visoria de los antiguos reinos de Valen¬ 
cia y Murcia, campos de esta ciudad, 
Samtomera y Beniel, y por el Norte con 
las demarcaciones del Pinoso, Abanil’a 
y Fortuna, en la provincia de Murcia 
comprendiéndose en este dilatado radio 
el hermoso y feraz Campo de Salinas, 
con varios caseríos, poblaciones y ermi¬ 
tas, 49,349 taullas de huerta regadío de 
escelente calidad y 103,299 3 /* beneficia¬ 
das de secano, unas y otras convenien¬ 
temente clasificadas por la última revi¬ 
sión ó reforma estadística. 

Su población actual, según el re¬ 
cuento del último censo oficialmente 
practicado, compónese de 5,f»56 vecinos 
y 25,208 almas en las t,958 casas (parte 
ele ellas de buen gusto y al estilo moder¬ 
no) que forman el casco de la ciudad, y 
en las 3,508 entre cosas y barracas de 
su huerta y campo. Comprende Oriliue- 
la H8 calles y travesías, 15 plazas y 
plazuelas, 17 iglesias intramuros, entre 
ellas 3 parroquias y 3 conventos de mon¬ 
jas, Í9 estramuros, comprendido i con¬ 
vento de monjas y varias ermitas; 1 pa¬ 
lacio episcopal, i Seminario conciliar, 
casa de Ayuntamiento magnífica, cárcel 
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y juzgado de primera instancia, 8 molinos harineros 
con piedras y motor de agua, 46 de aceite. I fábrica 
de jaspes, otra de fundición, otra de teja y ladrillo, otra 
de curtidos, 2 de salitre, 2 de estracto de regaliz, 6 de 
almidón, 4 de jabón y varias de sombreros, 10 telares 
de seda y felpas, 1 tintorería de seda v 3 de algodón, 
lino y cánamo; y además, 1 lavadero público construido 
de reciente en las afueras á espensas del actual obispo. 
Contiene además un bonito y moderno teatro, capaz 
de 900 personas, I plaza de toros, i casino, i edificio- 
contraste para el peso, 1 hospital titulado de San Juan 
de Dios, 1 casa de Misericordia , otra de espósilos, un 
matadero, 9 posadas, i cuartel de caballería ruino- 
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so, 1 estación telegráfica, 3 imprentas, i paseo nuevo 
intramuros, llamado del Príncipe Alfonso y otro estra- 
muros, nombrado comunmente la Alameda; y por lin 
entre otras mil cosas que seria prolijo enumerar, 8 ca¬ 
minos vecinales, etc. 

Tal es, pues, en abreviado compendio el cuadro sim¬ 
plemente estadístico de la ciudad que nos ocupa: rés¬ 
tanos ahora ,’como un dato complementario, esplanar. 
siquiera sea en breves líneas y no con toda la latitud 
ue su importancia artística reclama , la descripción 
e sus principales monumentos, verdadera espresion y 
ornamento de la religión y de las artes, brillantes pá¬ 
ginas legadas por el genio de nuestros predecesores y 
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que permanecen ahí, fijos ó inmutables, testimonio 
elocuente y vivo de nuestras tradiciones históricas y 
de nuestras glorias tan equivocadamente apreciadas. 

VIII. 

Empezaremos por el palacio episcopal, construido en 
el primer tercio riel último siglo por el famoso prelado 
don José Florez Osorio, sobre la misma márgen iz¬ 
quierda del Segura que baña sus cimientos é innunda 
en tiempos de aveninas su planta baja. Este edificio, 
cuya estensíon no es en modo alguno grande, acaba 
de ser restaurado con un gusto esquisito^por eJ obispo 
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actual, cuyo genio emprendedor lia llevado á cabo 
laudables reformas, sin economizar dispendios, ha¬ 
biendo podido servir de morada decentó d nuestros 
reyes y servidumbre duraute su permanencia en Ori- 
huela en el año último, á costa lodo, con el muebla¬ 
je, etc., del opulento prelado. 

La nueva casa consistorial que ya hemos citado, fue 
inauguiada en 9 de octubre de 1843 : es sumamente 
hermosa, ventilada, salubre y capaz para todas las 
oficinas municipales, con el archivo que es precioso y 
se remonta hasta el siglo Xlll. 

IX. 

La catedral, primero en orden categórico de los san¬ 
tuarios de la ciudad que nos ocupa, fue edificada al 
tiempo de la restauración cristiana sobre el solar mismo 
de la mezquita principal mahometana en el mismo 
sitio que hoy ocupa, habiéndose inaugurado en 4335, 
si bien no se concluyó su fábrica hasta 1362, erigién¬ 
dose bajo la advocación del Salvador y de Nuestra Se¬ 
ñora , elevada á colegiata, y en catedral por fin des¬ 
pués de una serie continuada de vicisitudes en el 
año 1510, si bien no tuvo efecto hasta 14 de julio 
de 1597, en que fue consagrado por su cuarto y con¬ 
temporáneo obispo, don José Esteban de Varguanza. 

Su fábrica, sin ser suntuosa ni demasiado eslensa, 


es de arquitectura gótica, si bien algo vanada en su 
estilo y no completamente pronunciada: toda de sólida 
sillería, conteniendo primores artísticos, accesorios y 
prendas de ornamentación en su decorado, de buen 
gusto. La torre lambien de sillería sin relieves, revela 
también el gusto severo de esa arquitectura gótica, 
esencialmente cristiana , que predomina en el todo. 

Las dos parroquias restantes son: Santas Ju<la y Ru¬ 
fina, patrona- de la ciudad, cuya construcción moder¬ 
na cuenta apenas dos siglos, toda de piedra sillería, 
asi como también la torre, mucho mas elevada que la 
de la catedral, adornada con relieves y caprichos ale¬ 
góricos de escultura , de orden gótico; y la de Santia¬ 
go, mucho mas antigua, restaurada en el siglo XVI, de 
variado estilo, con exageradas pretensiones artísticas 
en relieves, escultura y talla, tanto en la fábrica del 
templo, como en la de la torre, si bien inferior en 
mérito a las que dejamos últimamente descritas. 

X. 

Entre los nueve conventos que fueron de frailes y 
los cuatro actuales de monjas, merece honorífica men¬ 
ción y preferencia el de Santo Domingo , conocido mas 
comunmente con el nombre de Colegio patriarcal de 
Predicadores, fundado por el patriarca de Antioquía y 
arzobispo de Valencia ? don Fernando do L»oace$, ua- 


tura! de Orihuela, en virtud de caria ó bula de funda¬ 
ción que obtuvo de Julio 111 en 26 de setiembre de 1552 
sobre las ruinas de un reducido convento de padres 
predicadores al estremo Noreste de la ciudad, y que 
fue demolido con tal objeto. 

Monumento insigne y grandioso, orgullo de las ar¬ 
les, verdadero esfuerzo del genio exaltado por un en¬ 
tusiasmo sacro , el edificio que nos ocupa, y de cuya 
fachada presentamos copia exacta en el grabado del nú¬ 
mero anterior, reproducción de una fotografía de nues¬ 
tro paisano y amigo el señor Ruiz, ocupa un brillante 
lugar entre los de su clase, podiendo competir sin exa¬ 
geración tal vez por varios conceptos con los principales 
ile su clase en España esa magestuosa fachada toda de 
sillería que mira al Sur con sus mil adornos de escul¬ 
tura, sus numerosas ventanas con cornisamentos y 
resalles y sus suntuosas puertas adornadas de colum¬ 
nas y estatuas de indisputable mérito, todo lo cual mi¬ 
de, sin comprender la iglesia, que está al estremo, una 
estensíon superficial de ¡140,000 palmos cúbicos! 

Comprende tamhieu entre sus principales bellezas 
dos patios claustrales: el primero, del cual acompaña¬ 
mos también copia, presenta en cada uno de los cuatro 
andenes do un cuadrado 204 palmos de longitud por 24 
de latitud, con 7 graudes arcos dobles sobrepuestos, y 
sostenidos por 8 columnas áticas por cada uno de sus 
cuatrq lados claustrales, micutras que el otro patioi 
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algo mas pequeño que el anterior» aunque de la misma , 
forma, comprende en sus cuatro frentes superficia- 
les 24 columnas corintias que dividen otros tantos ar¬ 
cos claustrales dobles coronados por una vistosa galería 
de grande efecto. 

Los techos se hallan cubiertos todo* de ricos arteso- 
nados y ensambladuras de inadera labrada, inclusos los 
del aula general universitaria y el de la escalera prin¬ 
cipal, que es toda de piedra, verdadero portento de 
arquitectura. 

la Biblioteca es todavía grandiosa, aun á pesar de 
las vicisitudes porque lia pasado, y ocupa una gran 
gieza de estension igual ai claustro principal del edi- 

XI. 

Como asiento de la universidad literaria de Oriliuela 
con sus calificativos de insigne, pontificia y régia, si 
bien suprimida con el convento en 1835, el edificio de 
que vamos hablando, ostenta en sus anales una página 
histórica brillante de grato recuerdo. Creada a pro¬ 
puesta del fundador por Pío V en 2?» de julio de 1568 
reconocida por Felipe IV en 30 de noviembre de 1646* 
aprobáronse en el de 1655 sus estatutos, reformados 
luego en 1790 en concordancia con el plan de estudios 
de la universidad de Salamanca , y quedando las cáte¬ 
dras sub jurisdictione ra/ia , ó sea bajo el real patro¬ 
nato, aunque no sin sufrir posteriormente notables va¬ 
riaciones en el presente siglo hasta su supresión, ocur¬ 
rida como queda dicho en 1835. Contiene ocho aulas ó 
clames en el centro y la general ó de grados, capaz de 
unas 400 personas, sin contar otras muchas oticinas 
y departamentos, cuyo relato seria por demás prolijo 

Hoy este gran edificio monumental, cuya sólida cons¬ 
trucción parece desafiar la acción devastadora de los 
siglos, apenas tiene destino digno de su alta importan¬ 
cia artística. Condolido de tan sensible abandono un 
hombre emprendedor é ilustre, el actual obispo de 
Orihuela, cuyo genio reformador é infatigable se des¬ 
vela por las grandes empresas, dando vuelo á un gran 
pensamiento preconcebido allá en sus sueños de glo¬ 
ria, lo lia puesto en práctica con un precedente feliz 
que hace esperar un pronto y satisfactorio éxito. Soli¬ 
citó a la vez por la instrucción pública en el ramo de 
segunda enseñanza que tañías dificultades ofrece en el 
país que nos ocupa, pidió y obtuvo del gobierno de S M 
el competente permiso para la creación ó establecimien¬ 
to de un colegio de padres Escolapios en el de Predi¬ 
cadores que describimos, quedando aplazada la reali¬ 
zación de Ja idea para cuando se encuentren profe¬ 
sores. * 

Pero aun esto no podía llenar cumplidamente las as¬ 
piraciones del iniciador de la idea: su previsión sabia 
y prudente iba todavía muy lejos, reclamando, al tenor 
de las facultades que el concordato concede á los dio¬ 
cesanos, la propiedad del edificio en cuestión y su ex¬ 
cepción legal de los bienes desamortizares, con apli¬ 
cación á tan laudable objeto, y á cuya exigencia parece 
haberse mostrado también propicio el gobierno, si bien 
aplazando este punto resolutorio basta que se lleve á 
electo la conmutación definitiva de Jos bienes del clero 
deladioccs¡ s , cuyo espediente se baila en buen estado. 

Véase, pues, por lo dicho cómo los destinos de ese 
grandioso monumento, evocados por la iniciativa de 
ese hombre ilustrado y sabio, vuelven á sonreír de 
nuevo en un porvenir brillante para gloria de la cultu¬ 
ra social, del progreso y de las artes; nosotros unimos 
nuestra voz a la de todos los hombres sensatos del país 
heles intérpretes del sentimiento público que espera 
con ansia la realización de esa reparadora empresa (fes¬ 
tinada á ejercer una saludable influencia en la instruc¬ 
ción de nuestros hijos, redundando al propio tiempo 
en ornamento y lustre de la ciudad de Oriliuela y su 
prelado, á quienes anticipamos por ello nuestra mas 
cordial enhorabuena. 


XII. 

Concluiremos nuestra reseña con la descripción de 
Seminario conciliar, del cual dimos ya en nuestro pri¬ 
mer artículo, y grabado que presenta la vista general 
de la ciudad, una reproducción en segundo término 
Es fundación del ilustrísimo señor obispo de Ja diócesi? 
don Juan Elias Gómez de Teran, con arreglo á las pros 
cripciones del concilio de Trento y bajo la advocación de 
la Purísima Concepción y San Miguel Arcángel, cuyo 
erección fue aprobada por bula de Su Santidad en 7 de 
marzo de i 743 y real provisión de 28 de mayo del mis¬ 
mo año. 

Su posición sobre una graciosa espíanada del monte 
presenta un golpe de vista magnifico y sobremanera 
pintoresco, ofreciendo el rico panorama que desde él 
se descubre. Su fábrica, sencilla y moderna, presenta 
una admirable uniformidad arquitectónica cíe grato 
efecto, y su iglesia pequeña, aunque bonila y rica¬ 
mente decorada con ornamentación espléndida, deja 
bien poco que desear al mas exigente: dos de sus gran¬ 
des piezas están destinadas á la biblioteca, que es selec¬ 
ta, y al archivo general de la diócesis. La fachada, que 
corresponde exactamente al Mediodía, mide una esten¬ 
sion de 638 palmos valencianos y la gran esplauada que 
fat¿tud eDde 3 freüle > lieoe 793 de longitud por 130 de 
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Este eslenso Semiuario, al cual puede subirse cómo¬ 
damente con carruaje por su espacioso camino ó rompa, 
contiene dos grandes cisternas alimentadas por Jas ver¬ 
tientes de la montaña del castillo, que se eleva á la es¬ 
palda de aquel por la parte del Norte. 

Los accesorios de este establecimiento magnífico, 
despojados ya en parte de la aridez agreste de que ado¬ 
lecieran, deben al actual prelado ya dicho y al celoso 
rector del mismo importantes mejoras que continuarán 
en mayor escala en lo sucesivo. Por de pronto el limo¬ 
nero, el naranjo , el nogal, la vid con sus rastreros pa¬ 
rásitos admirablemente plantados con simetría , casi en 
la misma peña, hermosean la delantera y la amenizan, 
asi como también los puntos laterales de la esidanada, 
al paso que el atrevido entusiasmo del citado señor obis¬ 
po proyecta estender las plantaciones á todo el primer 
término de la montaña desde dicho punto liasla el ca¬ 
serío y trasformándola, según su esprosiun misma que 
le hem<s oído, en una florida coliua de Stambúl. 

Jost Pastor de la Roca. 


i POBRE ANGEL! 

(Á MI UIJA ENFERMA). 

En un valle encaulado 
Lleno de flores , 

Donde arrullan las tórtolas 

Y el agua corre, 

Donde la vida 

Aparece mas bella, 

Guardo á mi niña. 

De la brisa el aliento, 

La flor del prado, 

La cristalina linfa 
De arroyo manso, 

¡ Ay! nada basta 
A curar á mi niña 
Dolencia amarga. 

Yo bien sé que Jos ángeles 
Morir no pueden, 

Que ellos vienen al mundo 

Y al cielo vuelven ; 

Mas de la tierra 

Sí se va mi tesoro 
Mío no queda. 

Dicen que á Dios encantan 
Los querubines, 

Y que para su coro 
Sus almas pide; 

Y que al lanzarlas 
Al mundo que embellecen , 
Luego las llama. 

Yo no sé si á mi ángel 
Dios ha llamado, 

Si querrá que allí suba 
A ser su encanto. 

í Ay! no comprendo 
Que ángeles solo crie 
Para su cielo. 

Tengo de pena amarga 
El alma herida, 

Y es fuerza que asi sea 
Al ver á mi bija. 

¡ Pobre ángel mío , 

Que para sufrir tanto 
Del cielo viuo! 

No le bastan mis besos, 

Ni mis alhagos, 

Ni de su madre tierna 
El lie) regazo. 

El carmín dulce 
De sus labios de rosa 
No en ellas luce. 

Si en la tierra se cree 
Que un niño es ángel, 

No es posible que muera 
Quien ángel nace. 

Morir no puede 
La hija de mis amores, 

Dios no lo quiere. 

Ella encanta mi vida, 

Ella es mi estrella , 
Descendida del cielo 
Crece en la tierra. 

Si ella es mi encanto, 

No es posible que buya , 

No, de mi lado. 

Yo teugo aquí para ella 
Flores y galas, 

Pintadas mariposas, 

Peces de plata , 

Que en aguas límpidas 
Que reflejan el cielo , 

Veloces giran. 


Mil cándidas palomas 
De blancas pítimas, 

Que en mi mano las lardes 
El manjar buscan; 

Florido césped, 

Cubierto de diamantes 
Que el alba vierte. 

Si á mi niña no bastan 
Tantas delicias, 

Si en lucha con la muerte 
Miro su vida, 

Presa en mis brazos, 

No habrá quien me la arranque 
De mi regazo. 

Y si Dios la destina 
Para su coro, 

Si mis ayes no escucha 
Desde su trono; 

Lloraré triste, 

Que entre llantos y penas 
También se v.ve. 


J. Fi«l 


¡DIOS EN LA NOCHE! 

¡Ob qué lóbrega noche! silba el vieulo 
Entre las hojas de la selva oscura; 
Estremécese el roble corpulento, 

Agítanse sus ramas, simulando 
Con fúnebre pavura 
De espectros descarnados negro bando. 
Ruge el mar á lo lejos ; 

Cárgase el horizonte de nublados; 

Y los montes nevados, 

Sobie Ja tierra alzándose gigantes, 
Levantan su cabeza poderosa 
Sobre la negra noche tempestuosa. 

¡Triste es la noche! ¡ triste, pero bella! 
Trémula asoma entre la parda nube 
La fulgurante estrella , 

Y en la niebla embozada 
Del agitado mar sale la luna 
Pálida, oscurecida , 

De tal noche al aspecto estremecida, 

Y las plantas se cubren de rocío 

Y la fiera despierta y asombrada 
Ruge , mas su rugido se oscurei e 

¡Del viento ante la voz que Ja estremece! 

i De rodillas, mortales! 

Sobre este mundo, abrigo de los males, 

De crímenes sin cuento, 

A esa liora en que el agudo sufrimiento 
Cesa para el esclavo infortunado, 

A esa hora en que en su mísera guardilla, 
Duerme el pobre en la paja reclinado, 

Y cuando del Arkansas en la ordla 
El federal soldado 

Duerme al lado del negro emancipado; 
Cuando cuenta ambicioso 
El sangriento botín, el espantoso 
Cosaco, por el fuego iluminado 
Que devora la choza polonesa; 

Entonces Dios desciende desde el cielo 
¡ Y visita el terrestre impuro suelo! 

¡ Él es, él es, la nube tempestuosa 
Que eclipsa las estrellas 

Y despuliendo rayos y centellas 
Cruza el mar turbulento y agitado, 

Es el carro sagrado 

Donde camina el Ser Omnipotente 

Y el coro de planetas fulgurante 
Ilumina el camino 

Que ese carro divino 

Cruza , huella de luz tras sí dejando, 

Y el espacio infinito iluminando! 

¡ Sí! mientras duerme el rico poderoso, 

Despreciando orgulloso 

Del soberano Ser el poder sumo, 

Que trocar puede su esplendor en humo 
En su cólera justa; 

Y mientras el tirano 

Sonrie en sueño fiero é inhumano; 

El monte dobla ante el Señor su cumbre; 
Su copuda cabeza 

Inclina el bosque, tiembla la maleza, 

Eleva su oración con un rugido, 

Desde su cueva, el bruto estremecido; 

De los mares las ondas tempestuosas 
Alzan hasta El sus voces poderosas, 

Y todo el universo revereute 

Se humilla ante el Señor Omnipotente! 

Manuel de la Revilla. 
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EL GENERAL BERG. 

En nuestro número de hoy damos el retrato del ge¬ 
neral Berg, uno de los verdugos de Po'onia, encargado 
por la Rusia de martirizar la presa que se le escapa de 
fas garras. Guéntanse atrocidades de este general, co¬ 
metidas no sabemos si por mandato ó con tolerancia 
del gobierno de Petersburgo; pero no queremos afligir 
el ánimo de los lectores con el relato de sus atrocidades. 
Tal vez el general Berg no es sino el instrumento de 
otros, y colocado en diversas circunstancias, se mos¬ 
traría hombre en vez de mostrarse Aera. La disciplina 
militar manejada por corazones feroces, hace trasfor¬ 
maciones terribles. 


La estadística todo do averigua. —Hé aquí el núme¬ 
ro de pobres de solemnidad, sordo-mudos y ciegos é 
imposibilitados que tenemos en las diversas provincias 
de España. 


PROVINCIAS. 

Pobres 

de solemnidad. 

Sordo-raudos. 

Ciegos é im¬ 
posibilitados. 

Alava. 

i por i 10 

1 por 1,689 

1 por 363 

Albacete. 

52 

1,747 

145 

Alicante. 

1 40 

1,713 

225 

Almería. 

46 

1,74 J 

219 

Avila. 

60 

1,180 

301 

Badajoz. 

68 

2,281 

317 

Baleares. 

i 33 

1,635 

112 

Barcelona. . . . 

81 

1,802 

350 

Burgos. 

60 

1,466 

283 

Cáceres. 

62 

1,419 

320 

Cádiz. 

149 

2,542 

309 

Canarias. 

71 

1,756 

169 

Castellón. 

82 

1,336 

337 

Ciudad-Real. . . 

56 

2 667 

267 

Córdoba. 

05 

2,738 

214 

Coruña.. .... 

39 

1,451 

151 

Cuenca. 

19 

1,945 

314 

Gerona. 

57 

821 

308 

Granada. 

45 

1,785 

236 

Guada laja ra. . . 

61 

1,677 

328 

Guipúzcoa. . . . 

105 

1,464 

296 

Huelva. 

93 

1,248 

361 

Huesca. 

122 

1,698 

310 

Jaén. 

49 

2,810 

266 

León. 

35 

579 

229 

Lérida. 

64 

974 

401 

Logroño. 

47 

1,368 

350 

Lugo. 

32 

970 

200 

Madrid. 

101 

2.459 

365 

Málaga. 

97 

2,158 

270 

Murcia. 

58 

2,220 

202 

Navarra. 

101 

1,577 

374 

Orense. 

32 

722 

235 

Oviedo. 

39 

583 

174 

Palencia. 

62 

1,453 

274 

Pontevedra.. . . 

31 

1,230 

131 

Salamanca. . . . 

50 

1,534 

250 

Santander. . . . 

(¡9 

1,063 

109 

Segovia. 

61 

1,556 

393 

Sevilla. 

157 

3,018 

220 

Soria. 

52 

1,917 

300 

Tarragona. . . . 

132 

1,759 

296 

Teruel. 

58 

1,447 

287 

Toledo. 

49 

1,731 

253 

Valencia. 

79 

1,618 

219 

Vailadolid. . . . 

53 

1,534 

260 

Vizcaya. 

124 

1,670 

283 

Zamora. 

33 

1,261 

363 

Zaragoza. 

77 

1,641 

367 

En el reino.. . . 

60 

1,437 

244 

EL ESPEJO DEL TIEMPO. 



En el espejo de Laura 
se miraba doña Ménica t 
y al contemplarse tan fea 
esclamaba con voz s*»rda: 

— ¡ Qué malos son los espejos 
que usan las niñas de ahora! 

Le s Rivera. 


UN EPISODIO DE VIAJE. 

(CONCLPS ON.) 

Ya dijeque los padres de Juan eran ricos, no tenían 
mas hijo que é 1 , de modo que nunca tenían su bo'sillo 
vacío; como el vicio del chico era su locura por Leonor, el 
día que íbamos á Madrid la seguíamos cuando salía, y 
podíamos hacerle en carruaje. Juan en aquellas horas 
parecía mudo, no contestaba casi, y derecho á nada; 


se impacientaba por todo, comía corriendo, y si le de¬ 
jaban se marchaba á la calle sin sombrero, tan atorto- 
ladoandaba. Cuando á veces, confundidos los dos en¬ 
tro la demás gente á las puertas de los teatros, al salir 
ó entrar Leonor, si por casualidad ella ó sus hermanos 
nos veian y saludaban á Juan, entonces, cuando la 
niña le dirigía una mirada traviesa y alegre de herma¬ 
na mimada, Juan se ponía pálido, y cuando va no la 
veia me decía en voz uaja: —¿La has visto, te gusta? 
¿Es muy hermosa, verdad?—Después, sin hacer caso 
de mi respuesta, tomaba los billetes y entrábamos á 
sentarnos en nuestro sitio á oscuras, desde el que se 
veia el palco de Leonor, á la que Juan miraba sin pes¬ 
tañear, y que ni siquiera sospechaba que él estaba allí. 
Asi pasaron dos años; en ellos los dos niños crecieron 
v cambiaron mucho: en vez de la mirada distraída para 
las mujeres é insegura para los hombres, adquirió el 
muchacho una muy firme para ellas, y otra muy sere¬ 
na para ellos; era serio y altivo como un aristócrata, y 
fuerte como un jayan; cuando arqueaba las cejas, ó li¬ 
jaba en alguien sus rasgados ojos negros de mirada 
tranquila, pocos podían sostenerla, y se atrevían á 
atacarle los primeros; era un valiente como su padre. 

Lo que es ella... era bonita; esta dicho todo. 

Un cha fuimos, como de costumbre, á Madrid; Juan 
se colocó en frente del balcón como siempre; espera¬ 
mos toda la larde, y nos volvimos sin ver á Leonor. 

En toda la semana no habló Juan veinte palabras; su 
madre, que sabia nuestras escapatorias, y sospé¬ 
chala la causa de ellas, me preguntó si había riña; yo 
la dije que no sabia. 

Volvimos al domingo siguiente, y empezaban á tras¬ 
currir las horas como el anterior, sin que asomara na¬ 
die al balcón; Juan no esperó mas, subió á casa del 
general, y cuando bajó me dijo con su tono seco y su 
aspecto de pocos amigos:—Vámonos; aquí no hacemos 
nada; se han llevado Leonor á Francia. — Después no 
iiab ó mas de ella. Solo una vez cada mes fuimos des¬ 
de entonces á Madrid : me mandaba preguntar en c <sa 
de Leonor por ella , me decían que seguía en Francia, 
se lo decía á él, callaba siempre y nos volvíamos al 
lugar. 

Aquel chico tenia algo de hurón. 

Los domingos cazábamos entonces de veras; vo no 
me atrevía á hablarle de su hermana, como él la llama¬ 
ba; y él, silencioso casi siempre , rara vez pronuncia¬ 
ba su nombre; muchas veces se detenia sobre algún 
cerro, y vuelto hácia Madrid , se estaba apoyado en su 
escopeta horas enteras sin hacerme caso; una larde nos 
íbamos á volver á casa, y él al dirigir la última mirada 
al horizonte en dirección de la córte, dijo en voz alta 
y lenta, como si no hubiera nadie á su lado: 

—Y sin embargo, ella sabia escribir bien; dos letras 
de despedida á su hermano ñola hubieran costado mu¬ 
cho.—¡Ajá! me dije a mí mismo; va sé de qué pie co¬ 
jeas ; entonces entendí la cosa, y á cualquiera se le hu¬ 
biera alcanzado notes que á mí; Leonor había sido una 
ingrata ; pero él ni por esas la olvidaba. Pasó año y 
medio. Un dia recibió Juan una carta, y apenas vió 
el sobre, arrojó treinta pasos de sí el libro que te¬ 
nia en la mano; la abrió mudando el color, miró el 
pliego, creo sin ver las letras, se sentó, apoyó la frente 
»*n Tas manos, y pasados algunos minutos empezó á 
leer. 

Dicho se está que era de Leonor; yo nunca supe l«» 
que le dccia en ella; era muy estensá; eso vi yo que 
estaba observándole ; cuando* llegó á la mitad, parecía 
que le faltaba la respiración; tenia los ojos Henos de lá¬ 
grimas , pero no vertía ni una; le brillaban como los de 
un tigre;acabó de leer volando, como si le impacien¬ 
tara que fuera tan largo el fin de la carta; se puso en 
pie, me vió y me dijo:—Dionisio, nos vamos á Madrid. 

—Fui á disponerme á mi casa, volví, y emprendi¬ 
mos el camino. 

¡Querido Juan de mi alma ! con él hubiera ¡do yo al 
infierno sin replicar. 

—De esta vez no fuimos á la cochera consabida; su¬ 
bimos resueltamente á casa de Leonor: un criado an¬ 
ciano habló con Juan en voz baja un rato; después nos 
hizo entrar en una sala contigua al gabinete del ge¬ 
neral. Dentro de él se oían voces confusas, sollozos de 
mujer, y á veces los pasos precipitados de un hombre 
que se paseaba encolerizado. 

—Em preciso evitar ante lodo el escándalo, decía 
uno de los hermanos de Leonor. 

—¡Silencio í—gritaba el general, con voz terrible;— 
aquel de vosotros que defienda á esa infame, puede 
contarse sin padre: ¡ salid ambos! 

Y oímos retirarse dos personas al interior de la ca¬ 
sa. Después el anciano descargó sobre su hija una llu¬ 
via de reconvenciones, mayores las unas que las otras; 
y en un verdadero parasismo de cólera, oímos que la 
decía con voz trémula: 

—¡Vasa salir ahora mismo de esta casa que has 
manchado ! vas á salir para no volver jamás: la socie¬ 
dad podría creerme cómplice en el deshonor de mi 
nombre, si no hiciera mi deber, rechazando á la mu¬ 
jer liviana que no supo honrar las canas de su padre. 

Leonor sollozando imploraba compasión de su pa¬ 
dre; que inflexible, llamó á un criado y dió orden de 
llevar á Leonor á un convento que designó. 

Juan temblaba como no he visto tembfnr á nadie; el 


criado que nos había abierto la puerta del gabinete 
del general salió sosteniendo á su señorita, y Juan que 
esperaba sin duda aquel momento, me dijo,—ve y 
trae un carruaje inmediatamente,—salí comoalmaque 
lleva el diablo, pero al volver la cabeza desde la puer¬ 
ta , vi á Juan besando las manos de Leonor y llorando 
como ella; ¡ mal año para el amor! 

Traje el coche, ellos esperaban á la puerta, entraron 
en él, yo subí al pescante, y á escape á la Concepción 
Gerónima. 

Ayudamos á apearse á la pobre niña, que estaba mas 
muerta que viva: casi en brazos la llevamos á nuestro 
cuarto; entonces la vi bien: parecía un ángel de már¬ 
mol con ojos azules. Estaba inmóvil, miraba á Juan y 
lloraba, sin acordarse de enjugar las lágrimas; él se 
sealó en frente de ella, me hizo sentar i su lado y me 
dijo:—Dionisio, tú eres verdaderamente amigo mío; 
creyendo que tendría que vencer ciertas dificultades, 
te traje ahora conmigo; las cosas han salido mejor de 
lo que me figuré, mas de todos mpdos júrame en nom¬ 
bre de nuestra amistad que liarás lo que te voy á 
pedir. 

—Si puede humanamente ser, te lo juro, le dije. 

—Puede, escucha ; y tú atiende también hermana 
mia. Después, como si luciera un esfuerzo terrible, 
continuó. 

—Dionisio, Leonor va ó ser madre; pero va á ser 
madre de un hijo mió; yo la he robado de su casa por¬ 
que su padre no quiso ciármela, y la llevo á mi pueblo, 
donde me casaré con ella , porque delante de Dios es 
ya mi mujer, ¿habéis oído bien? ¿me habéis entendido 
los dos? Leonor que había resistido á las maldiciones 
de su padre, cayó de rodillas delante de Juan y perdió 
los sentidos; yo estaba alelado, con los ojos clavados en 
el suelo y cou mas gana de llorar que de otra cosa: lo 
que es Juan, fortuna que la pobre señorita no le veia; 
con la mano derecha sostenía la cabeza apoyado en una 
mesa, con la izquierda se cubría los ojos, y á pesar de 
eso al través de los dedos filtraban sus lágrimas, que 
caían sobre la cabeza de Leonor: cuando se levantó 
para que la socorriéramos, estaba pálido pero sereno;, 
de su mano derecha cayó al suelo un puñado de ca- 
ellos; era un alma de hierro. 

Cuando Leonor volvió en sí, él continuó. 

—Lo que te he hecho jurar Dionisio es esto; mien¬ 
tras la que va á ser mi mujer y yo vivamos, de tus la¬ 
bios no saldrá la verdad, si la sospechas, de lo que ha 
pasado hoy.—Lo juro de nuevo, le dije. 

—Creo en tu palabra; dispongámonos á partir. 

Y todo sucedió como él quiso. 

Llegamos al pueblo, y el tío César, su mujer, el 
cura, todos en fin , creyeron que la verdad era la que 
les contábamos; Juan estaba al parecer tranquilo como 
siempre; solo yo sabia la causa del brillo siniestro de 
sus ojos, que lodos atribuían á la emoción de la felici¬ 
dad : Leonor era el objeto de la compasión y el interés 
general. 

Ll tio César, puesto que como él decía , no había ya 
remedio mejor, apresuró el casamiento de su hijo, y 
ocho dias después eran Juan y Leonor marido y mujer. 

Yo creo que en ningún idioma humano hay palabras 
para espresar lo que Juan sentia en el alma el dia de 
sus bodas; yo sin saber por qué tenia miedo de su apa¬ 
rente tranquilidad: ¿y después de casado ? Cuando to- 
des le felicitaban, cuando alguna vieja imprudente re¬ 
cordaba á Leonor su estado en aire «le consuelo futuro; 
él se retiraba por no oirlo, y la pobre niña escondía 
muerta de vergüenza la cabeza entre las manos y llo¬ 
raba sin consuelo: entonces yo la decía en voz baja, 
algo que ya se me alcanzaba ¡«cerca de la resignación 
con que debemos acoger los decretos de Dios; pero sí; 
vaya usted con esas en situaciones semejantes. 

—Pues como digo... llego con pena aquí, pero ¿qué 
hemos de hacer? es un poco de mal camino: los dos 
pobres muchachos vivían mártires, y envidiados, que 
es mas: Juan era rico, la novia hermosa, miedo de que 
no tuvieran hijos ya no había; debían pues ser felices; 
solo que no lo eran. Se acercaba la época del alumbra¬ 
miento de Leonor; y Juan de hora en hora mas som¬ 
brío, se alejaba de ella y de todos: no podia disimular 
el dolor de aquella puñalada continua. 

Un dia; ¡ los hay en provecho de Belcebú! anunció 
Juan que iba á Madrid á liacer compás; tomó una can¬ 
tidad de dinero bastante considerable, se despidió de 
sus padres, y se acercó á la cama de su mujer. 

—¡Leonor, ángel mió í—la dijo sin cuidarse de si yo 
lo oía; de mí no hadan caso.—¿Hallas en tu corazón 
suficiente cariño hácia tu hermano, para concederle 
una muy dulce prueba de él? Leonor levantó lenta¬ 
mente sus hermosísimos ojos y contestó con voz que 
llegaba al alma:—¡Juan,mi universo eres tú!—Des¬ 
pués besó la mano de su marido y enjugó con el rever¬ 
so de ella sus lágrimas: él desprendió su mano, cogió 
entre ambas la cabeza de Serafín de la pobre niña , y 
la dijo en voz baja y apasionada.—Leonor, voy á par¬ 
tir y tengo el presentimiento de que nos volveremos á 
vermuy tarde; yo no quiero abandonar este mundo 
sin llevar de él el recuerdo de una caricia tuya ¡ dame 
un beso! 

Ella no contestó; enlazó, sollozando como si la ras¬ 
garan el corazón, sus brazos alrededor del cuello de 
Juan é inclinó la cabeza en la almohada, él cayó sobre 
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AGUINALDOS. 



—Retírese usted, animal. 

—!Vo se me ponga delante. 
—Deje usté el paso á un cesante. 
—Honre usted mi credencial. 



A unos horteras Gaspar 
dió en tabaco el aguinaldo, 
y aunque era á fin de diciembre 
se murieron en el año. 


una silla al lado del lecho, y durante un minuto las 
cabelleras de oro y azabache de Juau y Leonor estu¬ 
vieron confundidas, como sus respiraciones y sus al¬ 
mas en un beso mtiuito. ¡Primero y último! 

Yo estaba aturrullado siu saber si envidiarlos ó com 
padecerlos, 

Lte repente él se lanzó fuera de la alcoba como si le 
persiguiera un regimieulo de demonios; me llamó, 
íiioulamos á caballo, y hétenos corriendo por este mal¬ 
hadado camino: sin escuchar al tío Cesar que gritaba 
desde Ja puerta de su casa:—«¡Eh! ¡Juan, muchacho! 
¡cuatrocientos cartuchos, si tanto te incomoda el irle, 
no te vayas, hombre, yo iré! ¡ por las barbas de 
Junol!» 

Ni hizo caso de su padre ni me contestó á nada: co¬ 
mo si acompañara una momia. Después de Juan no lie 
vuelto á querer amigos silenciosos; siempre temería 
que estuvieran ideaudo catástrofes. Al almorzar reparé 
que Juan bajo su capa llevaba un cinto, del que pen¬ 
dían un par de tnagmlicas pistolas ganadas por su padre 
á los franceses: le pregunte el por qué de aquella pre¬ 
vención; ¡sí! como de costumbre, á la otra puerta. 
Salió, y yo con él; nos dirigimos cou sorpresa mía , á 
casa del general; solo uno de sus hijos estaba eu Ma¬ 
drid : introdujeron á Juan en el gabiuete, y yo quedé 
eu la sala: uua hora después sallerou ambos, y casi 
desconocí á Juan; estaba vestido con ropas elegautes, 
y decia al hermano de Leonor con su voz linne y sono¬ 
ra :—«No temas por mi vida, Dios se declara eu mi fa¬ 
vor: yo esperaba tener que hacer un largo viaje, y en 
vez de eso, apenas tengo necesidad de estender la ma¬ 
no para asir Ja venganza. Salieron y Jos seguí, ¡ni ellos 
reparaban en mi persona! entraron en una fonda y en 
una habitación muy perfumada nos recibió con aire 
distraído un señorito Irancés. 

Juan se acercó á él con magesluosa audacia, y sin 
mas preámbulos le dijo:—«Caballero, yo soy el marido 
de doña Leonor de...» 

El dandy soltó una carcajada, y contestó burlán¬ 
dose visiblemente: — «A Ja bonne heure, monsieur; 
moi cree comprandrela mensage que vuestro lame...» 
No pudo concluir, Juan descargó en sus jalbegadas 
mejillas la mas tremenda bofetada que he visto dar en 
mi vida.—El caballereo dió un salto, morado de cólera, 
Juau le presentó los cañones de sus pistolas diciéndole: 
—«Podía y quizá debía matarte como á un perro; pero 
eso seria en algún modo imitar, miserable ladrón, tu 


infame conducta, y no lo haré.»—Después, calmándo¬ 
se y señalando ai lujo del general, añadió:-«lié aquí 
mi padrino, mandad llamar quien lo sea vuestro - ar¬ 
reglen Jas condiciones, y vamos ahora mismo á cum¬ 
plir ambos nuestro deber.» 

El tal señor llamó dos criados; á uno le habló al oido, 
al otro le mandó traerle ropa y vestirle. Llegaron á 
poco dos caballeros; ej francés dijo al hermano de 
Leonor que aquellos señores serian sus padrinos : ha¬ 
blaron los tres aparte un rato, y después mandaron 
llamar dos carruajes: en uno entraron el francés y sus 
amigos en el otro Juan, su padrino y yo... Llegamos 
a la pradera deJ canal, midieron diez pasos los padri- 
nos, y por último, Juan y el francés se colocaron uno 
en frente de otro. LJ francés tiró el primero; el brazo 
izquierdo de Juan cayó á lo largo de su cuerpo como 
si estuviera muerto; él hizo un pequeño movimiento y 
cerró Jos ojos; pero los abrió inmediatamente escla- 
iiiando: «¡ahora yo! ¡puedo y quiero tirar!» Los pa¬ 
drinos hablaron entre sí y convinieron en ello: Juan 
apuntó con mano linne durante dos minutos; tiró • el 
trances cayó redondo con el corazón atravesado. 

¡Válgame Dios, señores ! Yo había visto en un reta¬ 
blo en Ja iglesia de mí pueblo, pintada una figura del 
ángel malo, precipitando en Jos mliernos el alma de un 
pecador, y en aquel momento ai mirar á Juan, tuve 
miedo: ¡ tema en Ja mirada la espresion sublime y fe¬ 
roz. Ja magnifica espresion de triunfo infernal de las 
pupilas de Satauás! y eso que de cada uno de los dedos 
de su mano izquierda corría hasta el suelo un hilito de 
sangre. 

Aun no había acabado de separarse del sitio en que 
estaba como clavado, y tenia todavía la pistola en la 
mano, cuando nos vimos rodeados de agentes de Ja 
autoridad.—Todos fuimos á Ja cárcel: el día que yo 
sah de ella, Juan llevaba ya un mes de presidio. El tío i 
Cesar al día siguiente del de nuestra marcha fué á Ma- 1 
drid; o supo todo, y aprobó cuanto Juan había hecho i 
¡ Era honrado si los hay el tío César! ' i 

Se ocultó á Leonor Jo que había pasado todo el tiem- I 
po posible, mas por último hubo Juan de escribírselo 
por supuesto con todos Jos rodeos y precauciones que 
su estado exigía; no se supo qué efecto la hizo, porque 
ella nada dijo, solo que el íiíjo de la pobre señorita no 
nació: el dolor de la madre mató al hijo, asi como Ja ! 
vergüenza, producida por ja culpable existencia del 
hijo, mató a la madre. 


La honra es un ángel que en una mano ostenta una 
corona y en la otra una espada: el brillo de Ja una no 
le ofusca nada, ni aun la miseria; Jas heridas déla otra 
no las cicatriza nada, ni aun el oro. 

El cura escribió á Juan una caria que se las apostara 
á un sermón de cuaresma, en laquea vuelta de anun¬ 
ciarle que había muerto Leonor, le añadía cosas muy 
buenas acerca de la resignación y la paciencia, pero no 
fue ya Juan quien contestó: Dios tenga su alma en 
descanso. 

Señor, me decia yo á mí mismo, ¿qué le habían he 
cbo aquellos dos ángeles á Dios; á Dios que es justo? 

Y el narrador cesó de hablar, para enjugar.una lá¬ 
grima haciendo un gesto enérgico. 

Mudos estábamos también sus oyentes: nuestra 
emoción era mas elocuente que las mas corteses frases 
de gratitud. 

L DE I.A V. 



A LOS SEÑORES SUSCRITOR&S. 

Con este número se reparte el prospecto de este pe¬ 
riódico para el año 1864. , 

Ei número próximo, al cual acompañarán el índice, 
portada y cubierta, se repartirá anticipadamente con el 
anuncio del número que haya sido agraciado para el cua¬ 
dro ofrecido de regalo. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR, 

IMPNKNTA DE GASPAR T ROIG , EDITOAI" , «ABRID , PR1SCIPÍ» 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



egun el censo de población que 
se lia publicado últimamente, 
tenemos en España ÍE000,000 
de mujeres para solo 7 000,000 
de hombres, lie manera que en 
una votación por medio del su¬ 
fragio universal, Ja sociedad 
masculina se veria en peligro y 
la España se convertiría en 
una isla de San Balandrán, 
tqtf! Las mujeres vendrian a las 
O Córtes, arreglarían los ne¬ 
gocios de Estado y se ocu¬ 
parían de los destinos públicos. 

Nosotros particularmente no dos alarmaríamos gran 
cosa; porque tenemos tal fe en los talentos y aptitud 
de esa mitad del género humano, que creemos que si 
no gobernaba mejor que la otra mitad, de seguro no 
había de hacerlo peor. Sin embargo hay hombres que 
se han alarmado al ver crecer el número de nuestras 
medias naranjas tan prodigiosamente y ti alan de pro¬ 
poner á los legisladores alguna medida que tienda á 
evitar el mal que según ellos amenaza. Nosotros eo 
todo caso propondríamos que á un par de millones de 
hombres que buscan medias naranjas se les permitiese 
aspirar á naranja entera. 

¿Pero han parado ustedes mientes en las consecuen¬ 
cias que se deducen de ese gran aumento de la pobla¬ 
ción femenil de España comparada cou la viril? Pues 
á nuestro entender esa gran desproporción, cuando no 
es efecto de las guerras y de las pestes, tiene una cau¬ 
sa mas honda, mas terrible y mucho peor que las pes¬ 
tes y las guerras, y es la enervaciou de la juventud 
por efecto de la relajación de las costumbres. Si los 
datos que ha suministrado la estadística son exactos, 
en lo cual podrá haber sus mas y sus menos, hay que 
pensar seriamente en este síntoma de un mal moral 
que puede traer consigo otros de gran trascendencia. 
La decadencia de la Turquía se debe al escesivo núme- 


I ro de mujeres comparado con el de varones y al per¬ 
miso que por lo misino tiene cada musulmán de ca- 
| sarse con tantas cuantas pueda mantener. Eu Turquía 
j la población decrece de tal suerte, que actúa.mente de 
todo se encuentra en aquel país menos turcos. Se en¬ 
cuentran griegos, cristianos, judíos, que han ido á 
establecerse allí desde otras partes; de turcos apenas 
habrá 2.000,000. Tales son los efectos de la poligamia. 
Ahora preguntamos nosotros: ¿es verdad que la poli¬ 
gamia no está establecida en Europa? Tenemos sobre 
esto a'gunas dudas, no porque las leyes la consientan, 
las cuales castigan á todo el que se casa cou mas de 
una mujer, sino porque guardando la forma de las leyes 
se han introducido eutre nosotros muchas costumbres 
orientales. 

Y á propósito de lo que acabamos de decir de los dos 
millones de turcos que componen la Turquía, se uos 
ocurre un buen medio de resolver la cuestión de Orien¬ 
te: traigamos aquí esos 2 . 000 , 000 , hagámosles bauti¬ 
zar en un día á todos como hizo el santo rey Hecaredo 
cou los judíos ile su remo, y casémosles con ese par de 
millones de mujeres que á nosotros nos sobran. Asi 
como asi, entre Jos turcos y los españoles hay cierta 
concomitancia porque ¿qué español rancio y lino no lia 
tomado alguna vez eu su vida una buena turca? 

No en vano decíamos en la revista pasada que en esto 
de volar por Jos aires, aunque no lo juzgábamos impo¬ 
sible, seguíamos la conducta del apóstol Santo Tomás, 
hombre tan cándido, que se contentaba con ver /as co¬ 
sas para creerlas. Había dicho un periódico que un físi¬ 
co y un industrial de Avilés, Jos señoresSuarez Blanco 
y Castrido habían inventado el medio de dar dirección 
á los globos, y estaban esperando dos de Inglaterra para 
aplicarles su aparato. Pues bien, añora salimos con que 
lodo aquello fue una broma que quisieron dar al perió¬ 
dico susodicho y á los interesados algunos correspon¬ 
sales de Aviles. La gracia que tei.ga esta falsa noticia, 
en Avilés la sabrán los que la hayan dado. El periódico 
que la publicó locó perléctamenfe el violon; y si nos¬ 
otros merecemos alguna recompensa por haber tocado 
el violín, aquí estamos para recibirla. Con un par de 
jamones dulces nos daremos por satisfechos. 

Diversas veces liemos hablado de la importancia de 
las observaciones barométricas y termometricas hechas 
á la vez en !a mayor parte de los pueblos donde sea 
posible hacerlas y comunicadas á un centro común. I 
Reuniendo estas observaciones, es indudable que se 
harán grandísimos progresos en la ciencia de Ja incteo- | 


rología, llegándose á descubrir las leyes mas ó menos 
constantes que rigen los fenómenos atmosféricos y por 
consiguiente á predecir los cambios que sobrevengan. 

1 El telégrafo lia suministrado los medios de dar á cuuo- 
| cer instantáneamente el estado de la atmósfera en todos 
los puntos consultados; y como ya hay un grau cau¬ 
dal de observaciones, en Francia lia podido pronosti¬ 
carse cou bastante antelación la tempestad que ocurrió 
el di a 2. Diéronse avisos anticipados a Jas juntas de co¬ 
mercio de los diferentes puertos y se pudieron adoptar 
todas las precauciones convenientes para evitar des¬ 
gracias. Desearíamos que si en España no hay alguna 
comisión encargada de recoger los datos de que habla¬ 
mos compararlos y estudiarlos, se nombrase por el se¬ 
ñor ministro de Fomento para que pudiéramos aprove¬ 
charnos de los progresos científicos del mismo modo 
que las demás naciones. 

Ha vuelto á ponerse en escena en el Teatro Real ja 
ópera Marlha , todavía con mejor éxito que en la pri¬ 
mera representación. La Palti fue como siempre muy 
aplaudida, especialmente eu el segundo acto, y al ter¬ 
minar la función fue llamada con Mario á la escena. 
Mr. Bagier, el empresario de este teatro, ha mandado 
reponer los precios de las localidades eu el estado que 
antes teman , conjurando asi la tempestad que se iba 
levantando y que amenazaba ser deshecha. Parece que 
hay negociaciones mas ó menos diplomáticas para que 
la Patli quede todavía algún tiempo inas eutre nosotros, 
y hay esperanzas de que mediante el concordato que 
trata de hacerse con un empresario de Florencia, que 
parece tiene derecho al usufructo de la garganta de 
este ruiseñor, ceda de sus pretensiones y abdique re¬ 
cibiéndola competente indemnización. Es decir, que en 
este caso se sigue la misma política que el periódico La 
Epoca aconsejaba cuando la guerra de Italia en favor 
del tierno Roberto y de otros príncipes desgraciados. 
Véase como nunca es perdida la semilla de una idea 
que se arroja al viento de la publicidad. 

Para esta semana estaba preparado en ei teatro de 
Jovellanos el estreno de la nueva zarzuela original en 
tres actos y en verso titulada La Conquista de Madrid. 
Lucirán en ella tres decoraciones nuevas, una en cada 
acto, pintadas Jas del primero y tercero por don Luis 
Muriel y la del segundo por don Francisco Plá. En esta 
zarzuela hay comparsas de castellanos, indios, árabes, 
moros, esclavos, etc. Es digna de verse y de oírse. La 
Isturiz y la Checa , Obregon, Dalmau, Cubero y Cul- 
tañazor, tienen papeles de importancia. 
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Para la noche de Navidad se ha dispuesto en el tea¬ 
tro del Príncipe la comedia en tres actos del señor Gar¬ 
cía Gutiérrez titulada Un eclipse parcial. Tenemos las 
mejores noticias de esta producción que esperamos ver, 
confirmadas cuando asistamos á las representaciones 
sucesivas. 

El Circo tiene multitud de obras á escoger, unas 
preparadas ya, otras como si dijéramos en el telar. La 
Almoneda del Diablo , comedia de magia de nuestro 
amigo el señor Liern, nuevamente arreglada para el 
Circo y con un prólogo comme il faut se pondrá en es¬ 
cena con gran lujo y aparato. Tiene también esta em 
presa un drama en cinco actos aprobado ya por la cen¬ 
sura y algunas comedias en un acto. 

Como en el año próximo llega pronto la cuaresma y 
es corto el carnaval, han comenzado ya hace dias los 
bailes de máscara entre la juventud artística de modis¬ 
tas , dependientes de comercio, costureras , etc., etc., 
en los salones de Capellanes y de raid. Pero el 26 se 
inauguran los bailes del teatro de la Zarzuela con pre¬ 
tensiones mas aristocráticas, con mayor local y pro¬ 
porciones mejores. El billete cuesta un napoleón: ya 
ven ustedes que no puede ser menos Hoy un napoleón 
lo obtiene todo; pero en cambio también se da un na¬ 
poleón por cualquiera cosa. Dicha y desdicha del nom¬ 
bre que dijo Calderón de la Barca. Los aficionados pre¬ 
guntan si no habrá también este año bailes de máscara 
en el Teatro Real; nosotros no estamos competente¬ 
mente autorizados para contestar á esta pregunta; pero 
por lo que hemos oido á personas de altas y académi¬ 
cas posiciones, podemos asegurar que es lo mis pro¬ 
bable que la empresa que los tuvo en el carnaval ante¬ 
rior vuelva á darlos en el próximo. También se habla 
de algunos bailes de trajes en casas particulares de 
nuestra aristocracia, á cuyo fin se celebran reuniones 
preparatorias. 

El vapor Lcpanto en que iban los anamitas á Ale¬ 
jandría, ha sufrido una violenta tempestad. Los pobres 
cochinchinos, de los cuales hablamos hoy en otro fil¬ 
iar, pasaron un buen sii9to. El buque tuvo que arribar 
a Ñapóles para reponerse de sus averías. Buena pro¬ 
porción para que los embajadores de Tu-Duc vean el 
Vesubio y las ruinas de Pompeva. 

Por esta revista y la parte rio firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta 


LOS ARBOLES Y LAS FLORES SAGRADAS. 

Otro de Jos árboles que ha sido venerado en la anti¬ 
güedad, es el fresno; los celtas y los teutones le respe¬ 
taban como á la encina, mas sin embargo, parece que 
las razas scandinavas eran las que le tenían mayor ve¬ 
neración. Es de creer que no fuera so*.o su belleza la 
que indujo á los scandinavos á considerarle como sa¬ 
grado. El fresno se estiende mas hacia el Norte que la 
encina; además es el árbol principal que suministra 
madera mas allá del Báltico, y esta madera se usó en 
varios objetos para los cuales los pinos y los abetos del 
Norte no tenían valor alguno. Las largas flechas y los 
mangos de Jas hachas de los héroes de las sagas, esta¬ 
ban nechos de madera de fresno; á veces también sus 
barcos eran de la misma madera, y Adam de Bremen 
llama hombres de fresno á lo vikings ó reyes del mar de 
Noruega y Dinamarca acaso por esta misma razonó bien 
porque según la Edda moderna, los tres hijos del gigan¬ 
te , el mayor de los cuales era Odm, lucieron al primer 
hombre de un pedazode madera de fresno que hallaron 
en la orilla del mar. 

El fresno como el sicómoro, crece en terrenos mas 
elevados que otros árboles; sus ramas son delgadas y 
curvas y su tronco cubierto de musgo es nudoso y tor¬ 
cido, como si al elevarse hubiera encontrado un obs¬ 
táculo violento y hubiese empleado toda su fuerza para 
salir vencedor en la lucha; estas razones pueden haber 
inducido á adoptar el fresno como el árbol sagrado de) 
Norte. 

El fresno es menos celebrado que otros árboles, pero 
no es menos misterioso en cuanto á su relación directa 
con ios seres sobrenaturales. Las cruces hedías de su 
madera ó las astillas de la misma colgadas en los postes 
de las casas, impedian que entraran en la casa y en los 
establos, todos los seres sobrenaturales que eran per¬ 
niciosos. Este árbol éra llamado antiguamente en el 
Norte uel favorecedor de Thor,» porque, según la tra¬ 
dición se había encorvado para que Thor pudiera asirle 
cuando en su viaje al pais de los gigantes de hielo tuvo 
que atravesar un rio que una hechicera habia hecho 
que saliera de su cauce; por esta razón Jos hombres 
del Norte le tenían en gran veneración. En Modrufell, 
en la costa septentrional de Islandia, habia y tal vez 
exista aun un grueso fresno, el que suponían que en 
la noche de Navidad aparecía completamente rodeado 
de antorchas que ningún viento podía apagar, y una de 
las islas Oreadas poseía un árbol mas misterioso aun, y 
con el cupl se hallaba ligada la suerte de las islas, pues¬ 
to que si una hoja del árbol, era arrastrada fuera de 
ellas, las islas pasarían al dominio de algún señores- 


tranjero. La veneración al fresno no estaba limitada sin 
embargo al Norte de la Scandinavia; varios cementerios 
del país de Gales tenían su fresno y las cruces hechas 
de su madera se distribuían solemnemente en ciertas 
festividades como un preservativo contra los malos es¬ 
píritus. La hermosura de este árbol cubierto en la pri¬ 
mavera cgn una multitud de flores blancas que le hace 
un objeto tan notable en el bosque, puede haber con¬ 
tribuido en cierto modo á que se le atribuyan propieda¬ 
des maravillosas. El obispo Heber, dice refiriendo las 
supersticiones que hay acerca de uno que habia visto 
en Boitpoor, «este árbol duerme toda la noche y está 
despierto todo el día; sus hojas se apartan cuando al¬ 
guno traía de tocarlas y sobre todo se us i como preser¬ 
vativo contra la magia* Un pedazo de su madera lleva¬ 
do en el turbante ó colgado á la cabecera de la cama, 
libra de toda clase di sortilegios y de mal de ojo de tai 
manera, que ningún hechicero se atrevería á acercarse 
á su sombra. Uno, sin embargo, que era famoso por 
su poder, pues mataba las plantas y secaba su savia 
con una mirada, vino á ver este árbol y á mirarle con 
este intento, pero por mas que le miró , me decía con 
aire de triunfo el anciano que me contaba esta historia, 
no pudo perjudicarle.» 

El obispo Heber hace notar < on razón la singularidad 
de que la superstición atribuye en otros países las mis¬ 
mas propiecíades á los árboles de la misma especie. 
«¿Que nación, dice, es en este caso la que imita á otra? 
ó ¿de qué centro común han derivado todas estas no¬ 
ciones generales?» 

Sir E. Bulwer en su «Historia estraña» lia sugerido 
la idea de que la madera de ciertos árboles á los que 
se atribuyan propiedades mágicas, puede efectivamente 
poseer virtudes poco comprendidas aun y que merece¬ 
rían una investigación escrupulosa. Entre estosárboles 
está el fresno, y á It misma clase pertenece también 
un arbusto que se halla con frecuencia en algunos pun¬ 
tos de España, el avellano común, del que se servían los 
mineros para hacer su varita adivinatoria. Esta varita, 
según la superstición antigua, servia también parades- 
.cubrir á los crirnales, y Vallemont refiere que un al¬ 
deano persiguió á un criminal por mas de 45 leguas 
de tierra y mas de 30 de mar, guiado solo por esta 
varita. 

Si de los árboles pasamos á las flores, hallaremos 
que todas ellas desde los primeros siglos de cristianismo 
fueron dedicadas á la Virgen María; de aquí proviene 
el colocar guirnaldas y ramilletes tan variados a los pies 
de las imágenes de Jn Virgen, principalmente en el ines 
de mayo, como también las diversas guirnaldas de toda 
clase, con que los pintores flamencos rodeaban siempre 
las figuras de la Virgen y del Niño Jesús; pero aunque 
todas las flores estuviesen consagradas á la Madre de 
Dios habia algunas que lo estaban mas particularmente 
y sobre todas, la azucena y la rosa la habían sido de¬ 
dicadas en el Oriente; el origen de esto es porque 
cuando los apóstoles al tercer dia del entierro de la 
I Virgen fueron á visitar su sepulcro, le encontraron 
abierto y lleno de rosas y de azucenas. Estas llores lle¬ 
garon á ser sus emblemas en lo sucesivo en conformi¬ 
dad con el testo : «Yo soy la rosa de Sharon y la azuce¬ 
na del valle.» La flor que en general aparece en rela¬ 
ción con la Virgen es la azucena, el Idium candidum 
de nuestros jardiues, el mas puro y el mas bello de til¬ 
das las especies. Es muy estraño, sin embargo, que 
no se sepa con certeza el pais de donde procede la azu¬ 
cena , aunque se lia disputado mucho sobre este pun¬ 
to. En ninguna pirte de la Palestina se ha encontrado 
que creciera silvestre, por lo cual se ha dicho que era 
una importación del Nuovo-Mundo; pero el doctor 
Lindley ha hecho notar con razón que no podía ser asi, 
puesto* que la verdadera azucena aparece en varios 
cuadros de pintores italianos y flamencos de una fecha 
muy anterior á los primeros viajes de Colon. En Siria 
y eñ Egipto se cultiva en el día como una planta exóti¬ 
ca , pero parece probable que fuera conocido en ambos 
países en una época muy remota , y que la pureza y la 
Hermosura de sus flores hiciese que se la mirase con 
especial veneración aun mucho tiempo antes de la era 
cristiana. Se dice que los judíos la atribuyen la facul¬ 
tad de destruir todos los encantos y las hechicerías; 
por cuya razón se cuenta que Juditli iba coronada de 
azucenas cuando fué á la tienda de Holofernes. Esta 
flor fue tal vez trailla á Europa durante el periodo ro¬ 
mano , porque solo á la azucena puede referirse la des¬ 
cripción que hace Boda del emb'em i de la resurrección 
de la Virgen; los pétalos blancos y puros significan su 
cuerpo inmaculado y las dor ólas anteras son uua re¬ 
presentación de su alma resplandeciente con la luz di¬ 
vina. En los cuadros de la Anunciación la rama de azu¬ 
cenas no está puesta en la mano del Arcángel Gabriel, 
hasta el último período del arte italiano; los primeros 
pintores le representaban con un cetro ó menos fre¬ 
cuentemente con una rama de olivo ; pero en todos los 
casos una vasija con azucenas, está al lado de la Virgen 
con sus tres flores místicas que rematan tres tallos 
verdes. 

La rosa es un emblema de la Virgen como la azuce¬ 
na; al lado de esta última está citada siempre la rosa 
de Sharon que hemos dicho antes; mas, sin embargo, 
falta saber sí las rosas citadas en la Sagrada Escritu¬ 
ra son precisamente la misma flor á que damos este 


nombre. La rosa de Sharon puede muy bien ser el 
narciso grande y amari lo , flor común en la Palestina, 
y que ha sido siempre muy estimada en el Oriente. «A| 
que tiene dos tortas» se cuenta que dijo Mahoma: «de* 
jadíe que venda una por algunas flores de narciso, por¬ 
que si la torta es el alimento del cuerpo, el narciso es 
el alimento del alma.» 

La rosa ha sido siempre un emblema de la Iglesia y 
en los dias del paganismo era una flor mística en Ger* 
manía y en Scandinavia. La ábside de la venerable ca : 
tedral de Hildesbeim está casi cubierta por una rosa 
silvestre cuyas raíces están dentro de la cripta. Según 
la tradición, esta rosa crecía allí antes de que Carlo- 
magno pusiera los cimientos de dicha iglesia, lo cual la 
da una antigüedad de mas de mil años. La rosa estaba 
bajo la protección especial de los enanos y de las elfas 
«gobernadas por el poderoso rey, el señor del jardín de 
rosas» citado en el libro beróico. Sin embargo, la rosa 
nacida de la sangre de Adonis, era la flor de Vénus an¬ 
tes de que el rey de los enanos la hubiese plantado en 
su misterioso jardín. El lord Lindsay cita como prueba 
de la inmensa superioridad del simbolismo cristiano so¬ 
bre el del mundo antiguo, una leyenda que parece ser 
de los primeros tiempos del cristianismo. Según esta 
leyenda, á una doncella santa de Bethlehem que habia 
sido calumniada, se la condenó á ser quemada; cuando 
la iban á echar á la hoguera pidió al Señor que la ayu¬ 
dara porque no era culpable del pecado que la acusa¬ 
ban. El luego entonces se estingu¡ó súbitamente, los 
tizones encendidos se cambiaron en rosales encarnados, 
y la leña que aun estaba apagada , quedó convertida un 
rosales blancos llenos de rosas. Estos fueron según la 
leyenda, los primeros rosales y las primeras rosas que 
vieron los hombres. La rosa llegó a ser después la flor 
de los mártires Santa Dorotea, mártir, envió á Teófilo 
un canastillo de rosas del jardín del Paraíso, y según los 
romances antiguos , brotaron rosasdel campo de Ron- 
cesvulles, donde Rolando y los doce pares salpicaron el 
suelo con su sangre. 

Aunque no es imposible seguir la historia de casi to¬ 
das las plantas que contenían los herbarios antiguos y 
tienen el nombre de algún santo ó algún epíteto religio¬ 
so, hasta llegar al paganismo, hay algunas sin embar¬ 
go , que no las conocemos mas que por su último nom¬ 
bre y por su representación moderna , y que debemos 
aceptarlas como las representantes mas directas de los 
jardines y herbarios monásticos. Para conocer cuán lle¬ 
nos estaban estos y cuántas plantas eran ya antigua¬ 
mente famosas en la ciencia de curar, basta echar una 
mirada en los curiosos planos del gran monasterio de 
San Gall, levantados, según se dice, por Eginhardt 
bácia fines del siglo VIH. En estos planos se baila mar¬ 
cado cada cuadro y puesto en él cuidadosamente el 
nombre de la yerba que debe llenarle. No hay duda al¬ 
guna de que por sus grandes virtudes se las dieron los 
nombres de yerba de heridas, sánalo todo, etc., los 
cuales posteriormente se cambiaron por los que ahora 
llevan como angélica, etc., etc. La herba benedicta, la 
yerba santa (geum urbanum ) era un remedio para casi 
todas las enfermedades de la tierra. Su hoja graciosa y 
triangular y los cinco pétalos dorados de sus llores que 
simbolizan la Santísima Trinidad y las cinco llagas de 
Nuestro Señor, debieron atraer desde el principio la 
atención del monge artista, y hacia fines del siglo XIII 
se empleaba con frecuencia en los adornos de arquitec¬ 
tura. La verbena, llamada yerba santa, debió de estar 
entre las primeras, puesto que , según Plinio, era una 
de las plantas sagrarías de los druidas, los cuales la co¬ 
gían con toda clase de cerem nías religiosas. 

El trébol, ó yerba de la Trinidad era la yerba que, 
según la tradición, empleaba San Patricio para repre¬ 
sentar este misterio sagrado de que tiene el nombre. La 
hoja del trébol era funesta para los hechiceros. La ve¬ 
rónica era también muy eficaz contra los malos espíri¬ 
tus y se suponía que sus brillantes flores azules daban 
por su forma y sus marcas una imagen del lienzo de la 
Verónica en que quedaron impresas las facciones del 
Salvador. 

Otras varias flores recibieron nombres de santos por 
razones menos fáciles de esplicar ó porque florecen eo 
la época de la festividad de algún santo ó porque fue¬ 
ron halladas cerca del punto que contenia su ataúd. 

A los benedictinos y á los monges del Cister que han 
sido los primerosagricultores y los primeros jardineros 
de Europa , es á los que debemos muchas de las flores 
mas apreciadas antiguamente, que conservan aúnen 
el dia su rango, en despecho de las que se han hecho 
de moda posteriormente. El clavel amarillo, que perfu¬ 
ma la atmósfera cargada de rocío en los arcos arruina¬ 
dos de los conventos; la anémona escarlata que florece 
liácia la Pascua y que es llamada en Palestina «gota de 
la sangre de Cristo» y el almendro en flor, que es uno 
de los símbolos de la Virgen, fueron traídas hace mu¬ 
cho tiempo de Siria por algún monge peregrino, y des¬ 
de el jardm de su convento se esteudíeron por toda 
Europa. En los claustros también meditaban los mon¬ 
ges acerca de las maravillas de las plantas, y hallaban 
en ellas emblemas misteriosos; algunas tienen la forma 
exacta de una cruz, como se ve en el centro de la ador¬ 
midera encarnada , y en el jardín del convento cister- 
ciense de Santa Potenciana, en Roma, habia una hi¬ 
guera cuyos higos cuando se cortaban al través, mos- 
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traban una cruz verde marcada en la pulpa blanca que 
tenia en sus ángulos cinco granos que representaban 
las cinco llagas. Esta misteriosa higuera fue descrita 
por Bosio en su obra impresa en Roma en 4610, aue la 
compara «al cruciíijo de la cepa» que según se decía, 
existia en Valladolid y que era una representación de 
Nuestro Señor sobre la cruz, formada naturalmente, 
aunque de un modo admirable, por el sarmiento de 
una cepa. El banano no se corta jamás con cuchillo en 
las Cauarias, porque presenta también una cruz. Cuan¬ 
do Bosio estaba escri&iendo su obra titulada «Triunfos 
de la cruz» llegó á sus oídos la descripción de la pasio¬ 
naria, la cual le pareció tan maravillosa , que la juzgó 
desde luego monstruosa y estraordinaria para darle 
crédito. 

Diseños y descripciones de la pasionaria se publica¬ 
ron por primera vez en España y en Italia en i600. La 
principal autoridad para Bosio era el padre Manuel de 
Villegas, monge agustino, natural de Méjico, que se 
hallaba á la sazón en Roma. La relación maravillosa del 
padre Manuel acerca de esta flor, había sido confirma¬ 
da por varias personas dignas de crédito que habían es¬ 
tado en la Nueva España, y entre otras por un jesuíta 
mejicano. Bosio da una descripción exacta y detallada 
de esta flor y enumera hasta las pequeñas diferencias 
que hay entre las de la misma clase en varios puntos 
ae América. 

Antes de concluir diremos dos palabras acerca de los 
llamados Calendarios florales. Una clasificación comple¬ 
ta de las plantas y flores que tienen su nombre de al¬ 
gún santo ó de alguna festividad de la Iglesia, seria de 
interés y de importancia, pues serviría no solo para 
conservar ciertas tradiciones, sino que además traería 
consigo alguna de aquellas asociaciones que en tiempos 
anteriores mirabau con interés hasta las flores mas co¬ 
munes del campo y de los vallados. Una cosa parecida 
á esto se ha propuesto en el folleto titulado «Flores 
Ecclesiíc» que pone á cada flor bajo la advocación de 
un santo del calendario romano. Muchas de ellas están 
bien apropiadas, pero hay otras que han sido elegidas 
de un modo arbitrario; y en una materia romo esta, lo 
mejor que puede hacerse es seguir la tradición, cosa 
que no ha hecho siempre el autor del folleto ya ci¬ 
tado. I 

A. 


COSTUMBRES AFRICANAS. 

EL PUEBLO FAI*. 

II. 

Convencido el intrépido viajero cuyas empresas re¬ 
latamos , de que probablemente era aquella la primera 
y la última vez que visitaría la comarca habitada por los 
fans , decidió permanecer algunos dias entre ellos con 
el objeto de estudiar á fondo sus costumbres. 

En efecto, de tal modo supo aprovechar el tiempo, 
que las observaciones que hizo y las noticias que ad¬ 
quirió suministran asunto para un lomo. Nosotros ate¬ 
niéndonos á la índole de un artículo, vamos á resumir 
todo lo mas importante en algunas columnas de El 
Museo Universal. 

El pueblo Fan se jacta de ser esencialmente guerre¬ 
ro é invencible; y en efecto, resulta que insistiendo en 
una idea preconcebida cada día invade un poco el ter¬ 
ritorio de sus vecinos, en términos de que antes de 
pocos años, empujando delante de sí alas flemas tribus, 
ó ahuyentándolas, llegará ¿ocuparlas orillas delGabony 
el litoral, haciéndose dueño del comercio con los euro¬ 
peos. 

Chaillu quiso ver al rey en son de guerra; y Ndia- 
yai , lisonjeado se prestó á rilo: el din después del baile 
fué á visitarle , seguido de su cuarto militar como aho¬ 
ra se dice, todos ellos equipados como para entrar en 
campana. 

Acompañábale la reina y seguían á ésta los principa¬ 
les empleados de la córte. 

Ndiayai llevaba por arma defensiva una especie de 
rodela o escudo de durísima piel de elefanle y por ar¬ 
mas ofensivas tres especies de rejones y un morral ó 
saquito de flechas en venenadas. 

Llevaba el cuerpo completamente pintado de rojo, y 
en la cabeza un adorno circular de largas plumas de 
('«doradas deiucarall (corythaix); tenia los dientes pin¬ 
tados «le negro y ademas se destacaban sobre el color 
sangriento con que se había teñido, multitud de ligu- 
rillas ó gris(/ris (ídolos) que debían protegerle contra 
las lanzas y los dardos de sus enemigos. 

La reina iba también en trnge de córte: completa¬ 
mente desnuda, pero adornada la cabeza con una es¬ 
pecie de gorro de dormir cuajado de perlas blancas, 
que es el adorno mas codiciado por los negros. 

Rodeaban á Ndiayai cuarenta ó cincuenta guerreros, 
de aspecto tan formidable como el suyo, que era tre¬ 
mendo, según verá el lector en el grabado que acom¬ 
paña á este aitículo, y dijo á Chnillú que podia dispo¬ 
ner en caso de una guerra ó pahber , de doscientos sol¬ 
dados mas; con los cuales se consideraba invencible y 
el mas poderoso monarca de la tierra. 

Los guerreros mas distinguidos por sus liaza ñas son 
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conocidos con un sobrenombre apropiado á sus grandes 
hechos: por ejemplo á uno de los oliciales del rey, gran¬ 
dísimo cazador, al par que terrible eu la guerra, le 
llamaban el Leopardo. 

Los fans son realmente buenos arqueros, cosa que 
requiere mucho vigor corporal. Para disparar las He¬ 
chas se sientan en el suelo, apoyan ambos pies en la 
madera del arco y tiran hacia si de la cuerda con todas 
sus fuerzas. Las flechas grandes (pues las usan de dos 
clases), están armadas con un hierro, á manera de ar¬ 
pón: estas flechas son las que usan en las cacerías, y 
son como de dos tercias de largo. 

Las inas temibles son otras muy pequeñas y ligeras, 
tanto, que para que no se disparen al colocarlas eu el 
arco , las untan con cierta clase de goma para que se 
adapten á la hendidura que les da dirección. 

[ Estas flechas son unas varitas, rnuy delgadas, de 
bambú, adiadas por uno de los eslremos, que es el que 
está impregnado de veneno. Este veneno rápido en sus 
efectos y mortal, lo estraen de una planta que ellos 
solos conocen. Para que la flecha sea muy dicaz mojan 
la punta afilada en aquel jugo tres ó cuatro ó mas ve¬ 
ces. Esta flecha es tanto mas temible, cuanto que bas¬ 
ta que hagan la mas leve herida para producir la 
muerte. 

El veneno es tan corrosivo que la madera mojada en 
él se pone rojiza , y tan activo, que el que recibe un 
flechazo, deja de existir á los dos minutos. 

Los fans lian buscado inútilmente un remedio contra 
aquel veneno. 

Aunque mas belicosos que las demás tribus, en los 
casos de guerra confian mas en la astucia que en su 
arrojo; asi es que cuando temen ser atacados, clavan 
en la Lierra, con la punta para afuera, un gran núme¬ 
ro de aquellas flechas, eligiendo el sitio por donde sos¬ 
pechan que debe pasar el enemigo. Como los negros no 
usan calzado, el que pone el pie sobre una de aquellas 
traidoras púas, es hombre muerto irremisiblemente. 

Los fans trabajan perfectamente el hierro y muchos 
de ellos llevan pendiente de la espalda una terrible ha 
cha de guerra, de la que basta un golpe para cortar en 
redoudo Ja cabeza de un hombre. 

Tanto en estas hachas como en las hojas de las lan¬ 
zas y en otras armas , se observan graciosas cinceladu¬ 
ras que honran á los armeros de aquel bárbaro pais. 

Los fans llevan también,pendiente del cinto un cu¬ 
chillo que manejan con destreza y que es arma muy te¬ 
mible en los combates cuerpo á cuerpo: estos cuchillos 
tienen Ires pies de longitud á fin de poder atravesar 
con ellos á un hombre de parle á parte. 

Usan además los fans otra clase de cuchillos, de un 
pie de largo, al cual llaman tomahaw y es idéntico al 
que los indios designan con el mismo nombre. 

Tienen también una segunda clase de hachas punti¬ 
agudas, muy singulares, las cuales usan como arma 
arrojadiza, despidiéndola á cierta distancia , como los 
indios arrojan el tomahaw y con igual acierto. La arro¬ 
jan siempre á la cabeza de su enemigo y penetrando la 
temible punta en el cerebro, produce una muerte ins¬ 
tantánea. 

Entonces, con el filo del hacha cortan la cabeza del 
cadáver y se la llevan como un trofeo. 

Las lanzas de los fans tienen de seis á siete pies de 
longitud y las manejan con tal destreza , y su golpe de 
vista es tan seguro, que sorprendió á Cliaillu. 

Los fans las nacen girar alrededor de su cabeza y las 
despiden: la lanza silba en el aire como una serpiente, 
y esta serpiente venenosa tiene mortal la picadura, pues 
atraviesa el cuerpo del enemigo contra quien va diri¬ 
gida, aunque éste se halle á una distancia de treinta 
metros. 

Basta este golpe para demostrar cuánto es el vigor de 
los fans. 

La mayor parte de estas hachas y cuchillos tienen la 
correspondiente vaina, que es casi*siempre de piel de 
serpiente ó de piel humana. 

Estas vainas las llevan colgando del cuello por medio 
de una cuerdecita. 

Lo que dejamos espueslo indica cuán belicoso es el 
carácter de los fans : sino usan corazón y se contentan 
con el escudo de piel de elefante, es porque el arte de 
trabajar el hierro no está entre ellos tan adelantado 
que puedan permitirse ese lujo. 

Chaillu, al ver aquel pueblo armado hasta los «lien- 
tes, de aspecto feroz y resuelto, comprendió que era 
el mas enérgico de cuantos había visitado hasta enton¬ 
ces; y en efecto, el respeto que las tribus limítrofes 
demuestran á aquellos caníbales, es una prueba de cuán 
merecida es la reputación de valientes y emprendedo¬ 
res de que disfrutan. 

Los fans, cediendo á sus esforzados instintos, son 
grandes cazadores de elefantes, de cuya carne son muy 
golosos y constituye la base principal de su alimen¬ 
tación. 

Dislínguense también estos caníbales de las demás 
tribus en que los padres no casan a sus bijas basta que 
lian llegadoá la pubertad, y en que velan cuidadosa¬ 
mente por su virginidad, ínterin son solteras, en con¬ 
tra de la costumbre general de aquellas regiones. La 
consecuencia natural de esta regla es que los fans tie¬ 
nen muchos mas hijos que los shekianis, los halakes, 
los mbiebos, los mbondemos y demás tribus, todas las 
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cuales van decreciendo insensiblemente ínterin que la 
de los fans aumenta de un modo considerable. 

Por lo demás, las ceremonias de los casamientos son 
tan groseras como en cualquiera otra tribu, y cada 
boda es motivo de muchos días de broma y diversión. 

El marido, como en cualquiera otra tribu, no ena¬ 
mora á la mujer que apetece para esposa: la compra á 
su padre. Este, como muy astuto, procura que el no¬ 
vio esté muy enamorado para exigir por su hija el ma¬ 
yor precio posible. 

Es un mal padre el que malbarata á su bija. 

Para comprar una esposa, es preciso disponer, no de 
billetes de banco ni de monedas de plata y oro, sino de 
esclavos ó de anillas de cobre, perlas blancas ó fuentes 
de metal. 

En cuanto se trata de celebrar una boda, consá- 
granse todos los amigos de los futuros cónyuges á ha¬ 
cer grande acopio di vino de palmera, carne de ele¬ 
fante ahumada y otras provisiones. 

Hecho esto, retínense todos los moradores de la al¬ 
dea, y sin mas ceremonia, entrega el padre su hija á 
cambio de los artículos de comercio convenidos de an¬ 
temano. 

El pueblo da fe, haciendo veces de notario. 

Por supuesto que tanto el novio como la novia se 
presenlau adornados con sus mejores galas: él lleva en 
la cabeza un adorno de plumas de los mas brillantes 
matices; el cuerpo untado de aceite, dándose asi el as¬ 
pecto de un hombre de mármol negro pulimentado; los 
dientes afilados eu punta y pintados de negro; si ha te¬ 
nido la suerte de matar algún leopardo u otra fiera, 
lleva la piel arrollada á la cintura; de ésta pende el te¬ 
mible cuchillo. 

La novia se viste con mayor sencillez, ó por mejor 
decir, no se viste poco ni mucho; sin embargo, báse 
adornado con el mayor número de brazaletes que lia 
podido reunir, propios y prestados. 

Además tiene adornada la cabeza con plumas b'an- 
cas. Verificado el cambio, empieza la fiesta, que se pro¬ 
longa muchos dias, dando principio con danzas horri¬ 
blemente obscenas y copiosas libaciones. 

Los fans, aunque su tipo es el del negro africano, 
tienen el color algo mas claro que los demás, y se pin¬ 
tan el cuerpo con mayor profusión que las otras tribus. 
Esta costumbre de pintarse desfigura menos á los hom¬ 
bres que á las mujeres, las cuales cifran su orgullo en 
tener el pedio y el vientre cubierto de espesas líneas 
trasversales y circulares. 

Con igual profusión se pintan las mejillas, y unido 
esto á los grandes aros de metal con que se adornan las 
orejas, resulta que tienen el aspecto mas desgraciado 
que imaginarse pueda. 

Los fans, comparados con los demás pueblos del 
Africa ecuatorial, son muy hábiles en la fabricación 
del hierro. 

El mineral se encuentra abundantemente en la su¬ 
perficie del suelo : asi es, que en lugar de labrar mi¬ 
nas, se limitan á recogerlo á flor de tierra. 

Hé aquí qué medio han discurrido para eslraer el 
hierro del mineral. 

Levantan una gran pira de leña gruesa, colocan en¬ 
cima una espesa capa de mineral, y Ja cubren con otra 
cantidad de leña; hecho esto le prenden fuego. 

Interin arde, hay un negro encargado de añadir 
nueva leña á la hoguera, basta que observan que el 
hierro está en liquidación. Entonces dejan apagarse la 
hoguera, el hierro se enfria y queda fundido. 

Después lo vuelven á encaudescer con carbón y lo 
baten con grandes martillos , con virtiéndolo en barras 
ó grandes lingotes, resultando de esta operación , re¬ 
petida varias veces, una calidad de hierro muy supe¬ 
rior al que les llevan de Europa; tan cierto es esto, que 
los fans, para construir sus cuchillos y hachas de com¬ 
bate, en vez de hacer uso del hierrode Europa ó de 
América, prefieren el suyo. 

Las hojas de esas armas oslan adornadas con cince¬ 
laduras y dibujos tan graciosos, que sorprenden en un 
pueblo tan ignorante y bárbaio. 

Como forjadores de hierro, son, pues, muy supe¬ 
riores á todos los demás pueblos de la comarca; la per¬ 
fección que falta á sus útiles y á sus procedimientos, la 
suplen con una paciencia indecible. 

Los fans son realmente herreros ambulantes, pues 
e-ta Mecen su fragua donde quiera pueden encender 
fuego. 

El instinto les ha revelado la utilidad y la necesidad 
del fuelle; y atendida su completa ignorancia de todo 
lo que es civilización, han salido harto bien del paso, 
inventando un instrumento que llena perfectamente 
las veces de fuelle. 

Consiste en dos cilindros de madera, cerrados por 
ahajo y con una manga de piel en el estremo opuesto; 
esta manga está igualmente adaptada á una tapadera 
circular con inanuo. De cada uno de los dos cilindros 
sale un verdadero canon de fuelle, de hierro. 

El neuro encargarlo del fuelle ase los dos mangos de 
as tapaderas, y subiéndolas y bajándolas constante y 
rápidamente, atrae y rechaza el aire, produciendo asi 
la corriente necesaria para mantener vivo el fuego. 

El yunque es un gran pedazo de hierro ovalado y 
grueso, especie de pirámide colocada al revés, cuya 
punta penetra en el suelo. 
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El tierrero se sienla en el suelo 
y bate el hierro con una especie 
de martillo de figura muy singu¬ 
lar. Es una especie de cono ó 
campanilla, pero maciza, y aue 
pesa tres libras aproximada¬ 
mente. 

Esta clase de inartillo exige 
para su manejo mucha mayor 
tuerza que el de los euiopeos, y 
no deja de sorprender que á un 
pueblo tan ingenioso como el que 
fia inventado aquel fuelle, no se 
le haya ocurrido la idea del mar¬ 
tillo/siendo cosa tan sencilla. 

Los fans son también ingenio- 
sos parala fabricación de cachar¬ 
rería, aunque para ello no hayan 
tenido otro modelo que el que les 
dicta su dormida razón. 

Verdad es que los únicos ca¬ 
charros que hacen de tierra son 
cazuelas y pipas. Sus cazuelas 
son muy parecidas á las nues¬ 
tras, y lo propio sucede con las 

K . Mácenlas de barro, pónen- 
I sol para que se sequen, y 
en seguida las cuecen en una ho¬ 
guera. 

Puede asegurarse que la ca¬ 
cería de elefantes es el todo para 
el pueblo Fan, pues al par que 
se alimentan esclusivamente con 
su carne, adquieren una prodi¬ 
giosa cantidad de colmillos que 
constituyen todo su comercio, 
trocándolos por cobre, calderas, 
espejos, piedras de chispa y de¬ 
mas efectos cuyo uso conocen. 

Su sistema de agricultura es 
tan ignorante y rústico como en 
los demás pueblos del interior de 
aquella parte del Africa. 

Cuando quieren abrir una pra¬ 
dera en sus espesos bosques, der¬ 
riban el número de árboles que 
juzgan necesario, y prenden fue¬ 
go á los matorrales, arbustos y 
plantas Esa quema, equivalente 
al abono llamado hormigueros, 
fecundiza las tierras. 

El único instrumento agrícola 
que conocen y usan es una es¬ 
pecie de cuchillo, largo y pesado, 
equivalente á la reja de nuestro 
arado:con él remueven la tierra 
y abren agujeros para la siembra 
de granos ó de retoños. 

Nuestro viajero tenia vivísimos 
deseos de pasar adelante y pene¬ 
trar inas al interior; pero cuanto 
imaginó para conseguirlo fue 
inútil. 

Los negros de Mbene que le 
acompañaban se negaban á pa¬ 
sar adelante: el convenio hecho 
con ellos rio les obligaba á mas. 

Los fans tampoco querían ser¬ 
virle de guia: entre los fans y la 
Montana de Cristal no había nías 
pueblo que la tribu de los oshe- 
bas, también caníbales, como que 
forman parte de los fans. 

Además Cbaillu no tenia gran 
confianza en sus nuevos amigos 
y temía quedarse solo entre los 
fans, temeroso de que para ce¬ 
lebrar i tialqiii» r acontecimiento 
venturoso resolvieran regalarse 
con sus blancas carnes. 

¿(Unen le nsoguiaha que los 
negros no tendrían 3< ¡nejante 
capricho? 

Alguna vez había creído so r - 
promler á varios fans contem¬ 
plándole con ojos hambrientos y 
relamiéndose los labios, cual si 
saboreasen de antemano el sabor 
de un muslo blanco, elfos que 
debían estar hastiados de muslos 
negros. 

Uuullu, para tranquilizarse, 
se decía que los fans no devoran 
los cadáveres de sus reves ni de 
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sus jefes, sino que los entierran respetuosamente. Por 
desgracia no les había ocurrido á aquellos caníbales 
nombrarle rey ni jefe y por lo lanto carecía del único re¬ 
quisito que podia impedir que le convirtiesen en gigote. 

A consecuencia de lodo oslo y porque á medida que 
se le iban consumiendo l >s artículos de comercio de 
que iba provisto se hacían Jos fans algo mas rebeldes, 
resolvió levantar el campo y regresar á Mbene, donde 


podia ser que le matase el hambre, pero donde no se 
hallaba espuesto á servir de pas o á aquella especie de 
demonios de carbón. 

En medio de todo esto observó que los fans son ter¬ 
riblemente supersticiosos; que las acusaciones de bru¬ 
jerías, hechicería y encantamiento son frecuentísimas, y 
que por ellas se aplica rigorosamente la pena demuerte. 

Los fans hacen poco caso de la vida ; verdad es que 


como los cadáveres tienen cierto valor á sus ojos parece 
como que les interesa la destrucción del mayor número 
posible de sus semejantes. 

Una epidemia equivale allí á un ano de abundante 
cosecha en los pueblos civilizados. 

Si los fans supieran inventar el cólera, Jos que sobre¬ 
viviesen á la epidemia estarían de buen ano como suele 
decirse. 
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mal raro y contiene despojos de 
otros, como rabos tiesos de mo¬ 
no, entrañas ó garras de leopar¬ 
dos , p'umas de aves raras ó ce¬ 
nizas de lieras. 

En cada aldea de los fans liay 
un ídolo de dimensiones colosa¬ 
les, colocado en una casa-tem¬ 
plo , donde en ciertas épocas del 
año se reúnen todos los mora 
dores para adorarle. 

El culto consiste en cantos y 
danzas. El techo de la casa-tem¬ 
plo está generalmente cubierto 
de cráneos de fieras, entre los 
cuales ocupan lugar preferente 
los degorilla. 

El apoderarse de uno de aque¬ 
llos cráneos constituiría un delito 
tan grave que seria castigado con 
la mueite. 

El fans es ardiente, enérgico, 
belicoso, dotado de valor, de 
paciencia y de fiabilidad. 

Los fans son conocidos en el 
litoral por el nombre de pauen. 

Chaillu liizo en tanto los pre¬ 
parativos de viaje; después llamó 
al rey, le regaló algunas clin 
efierias de ningún valor en Eu¬ 
ropa , pero muy estimadas allí y 
en seguida emprendió la marcha 
para regresar á Mbene. 

El rey Ndiayai recordando que 
el hombre blanco habia querido 
verlo en trage de campaña, se 
armó y mandó que se armasen 
sus guerreros y le acompañó un 
buen treefio de camino; después 
de lo cual se separaron amisto¬ 
samente. Dos días después llega¬ 
ban á la primera aldea de Mbene 
y se cruzaban con un entierro. 

Chaillu, al notar que condu¬ 
cían el cadáver al cementerio en 
vez de llevarlo á la cocina, mi¬ 
róle detenidamente y observando 
que se bailaba íntegro, á pesar de 
baber permanecido dos meses en¬ 
tre caníbales, dió un profundo 
suspiro de satisfacción y se ofreció 
no volver á visitar al rey Ndiayai. 

F. C. de Molina. 


K ,'iTÍS.—(GRABADO HCLIOC.RÁFJCO DEL SEÑOR VALLEJO.) 


La poligamia es allí otro manantial inagotable de [ El principal desús talismanes consiste en una cade- 
tfí riñas y asesinatos. na de hierro, cuyos eslabones miden pulgada y media 

ero i El pueblo Fan tiene grandísima veneración á los ' de largo y una de ancho: úsanla en bandola; colocán- 

j amuletos y los ídolos, y basta los niños se ven cubier- j dosela sobre el hombro izquierdo de manera que quede 

nte 1 tos de talismanes consagrados según los ritos de sus j pendiente sobre el flanco derecho. 

doctores ó grisgris El talismán que según ellos tiene 1 Después de este amuleto viene otro , consistente en 
re* el don de preservarlos de los peligros de una batalla, : una bolsita de piel, pendiente del cuello ó de la cintura 

ele es inestimable á sus ojos. I de los guerreros. Esta bolsita es de piel de algún ani— 


RECEPCION OFICIAL 

DE LOS EMBAJADORES ANAM1TAS. 

En el presente número verán 
nuestros lectores el hermoso gra¬ 
bado que representa la ceremonia 
de la recepción solemne de Jos 
anarnitas en la córte, ceremo¬ 
nia que se celebró en uno de los 
regios salones con toda la pompa 
y magnificencia acostumbradas. 
S. M., deseosa de perpetuar la 
memoria de la venida de estos 
embajadores de tan remotos cli¬ 
mas , á consecuencia de las ha¬ 
zañas del ejército español en Co- 
chincliina, dispuso que el cono¬ 
cido artista señor Vallejo fuese 
situado convenientemente en el 
salón para que pudiera quedar 
consignada una vista de toda la 
escena. El señor Vallejo ha creído 
con mucha razón que aunque 
podía reproducirla grabándola al 
agua fuerte en litografía ó en ma¬ 
dera, debía añadir á lo impor¬ 
tante del acontecimiento el gran 
adelanto en las artes gráficas que 
ha obtenido, grabando esta vis¬ 
ta por el método nuevo llamado 
lieliográíico, de la cual es repro¬ 
ducción exacta la que publica¬ 
mos boy. 

El miércoles 18 del pasado mes 
fue el día señalado para esta so¬ 
lemnidad regia y diplomática. Los 
embajadores que estaban hospedados en la calle de Alcalá 
en la casa donde se alojó Muley-el-Abbas, salieron á las 
dos de la tarde en coches de palacio tirados por caballos 
ricamente enjaezados. Llevaban trngescbinos, de seda, 
bordados con la riqueza y primor propios de la pacien¬ 
cia chinesca y de la industria de aquel país, tal vez el 
mas industrioso y paciente de la tierra 
Iban delante cuatro batidores de caballería; á estos 
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seguia un cocho con los secretarios <le la embajada, en 
pos del cual iba el de dos embajadores. IMnís marcha¬ 
ban un coche de respeto y otro tirado por seis caballos 
con el embajador priucipal acompañado del introductor 
y del intérprete; y cerraba Ja marcha una escolta de 
caballería. 

La reina esperaba á los embajadores sentada en el 
trono, teniendo á su lado á S. M, el rey, al principe de 
Asturias, á la infanta dona Isabel, al "infante don Se¬ 
bastian y su esposa la infanta dona Cristina y al infante 
don Francisco de Paula. Detrás del solio se bailaban los 
jefes de palacio, las duro s de S. M. y los grandes de 
España que perleuecen a la regia servidumbre. A la 
derecha del trono estaban los ministros de la corona. 

S. M. la reina vestía un trage punzó con encajes 
blancos y ostentaba un aderezo de riquísimos brillan¬ 
tes. El rey y Jos infantes vestían uniformes de capitanes 
generales. 

El introductor de embajadores anunció d estos en 
cuanto llegaron d la puerta de la cámara previa, la vénia 
de S. M. Los embajadores llegaron hasta el pie del tro¬ 
no llevando en la mano una estampa ó escrito y después 
de hacer tres profundas reverencias á SS. MM. y AA. 

El primer embajador pronunció su discurso acompa 
sadamente, y con una entonación casi musical. 

EJ presidente del Consejo de ministros, señor mar¬ 
qués de Miraflores , leyó á S M. el mismo discurso en 
castellano, y S. M. la reina contestó en breves y senti¬ 
das frases. 

Acto continuo pasaron la real familia y los embaja¬ 
dores á la saleta que procede á la real cámara para ver 
los regalos de que han sido portadores los auamitas, 
y que se habían espuesto previamente. Estos regalos 
consisten en alhajas y piedras preciosas. 

SS. MM. por medio del intérprete manifestaron á los 
embajadores la satisfacción con que habían acogido las 
palabras del embajador, los sentimientos de amistad y 
los presentes de su señor. 

Los embajadores marcharon de palacio á las dos y 
media,y se dirigieron á su morada en el mismo órdeii 
con que habían ido. 


LA SOMBRA. ENSANGRENTADA. 

CRÓNICA TRADICIONAL. 

I. 

Fn fastuoso apartamento 
Nuil (tijías que se mintió 
La ludia qut» en tu ronceada , 

Tu corazón pro>ocó. 

. Era la una de la noche. 

Asi lo había anunciado el reló del alcázar de Sevilla, 
ese ediíicio célebre en los fastos de la edad media y que 
ala sazón servia de morada al rey don Pedro el 1 de 
Castilla, ese hombre hasta hoy todavía un enigma, y 
sobre cuya fabulosa memoria penden cargos de incali¬ 
ficable gravedad, de que no han podido aun absolverle 
las generaciones. 

Pero volvamos al asunto. 

S. A velaba e;¡ aquella hora fatídica, sin poder con¬ 
ciliar el sueño, atormenlado por Jos remordimientos 
que devoraban indudablemente su alterada conciencia. 

Oíase el eterno zumbido del viento, cuyas ráfagas 
sonoras estrellábanse en el almenado muro de la forta¬ 
leza, y el rotundo eco del trueno, procedido del relám¬ 
pago que penetraba por las rendijas de la regia cáma¬ 
ra. La lluvia sonaba sobre los emplomados lachos, en¬ 
vuelta en remolinos de granizo que sacudía sobre la 
apizarrada techumbre la furia del torbellino, y de la 
tempestad, y todo un vértigo de desencadenado horror 
trastornaba los elementos. 

La cámara donde se hallaba S. A. era un gabinete 
espléndidamente ataviado, con su esbelta columnata 
coronada de uu friso blasonado con llorones, escudos 
y follajes, figurando trenzadas guirnaldas de laureles 
de oro mate. Las paredes de áspera sillería estaban re¬ 
vestidas de rica tapicería flamenca y pérsica, realzadas 
por pesados pabellones de brocado púrpura y damasco 
con franjas de tisú galoneado de oro y cuajado de lu¬ 
ciente pedrería, y el pavimento aparecía cubierto de al¬ 
catifas orientales", pieles muelles de armiño y matiza¬ 
dos paños con arabescos y figurados mosaicos en viví¬ 
simos colores. 

En cuanto al menaje, de esla cámara, puede decirse 
que correspondía exactamente á su destino regio: her¬ 
mosos muebles de ébano, cedro y palo-rosa con inerns 
lociones de nácar , espejos de gran tamaño que multi¬ 
plicaban las mil luces colocadas en candelabros de plata 
cincelada y donde estas producían sus vividas y radian¬ 
tes reverberaciones, creando una luminosa alborada; 
placas bruñidas de acero, filigrana y oro, enlistadas 
de puro adorno entre orlas de perlas en marcos de pu¬ 
limentado ébano... un conjunto en fin de objetos en 
estudiada armonía, que realzaba el aparato regio de 
aquella mansión esplendorosa, que servia de morada 
al rey mas terriblemente bravo del universo 
Pero sobre todo, lo quemas llamara la atención era 
el suntuoso lecho do marfil y ébano que se al/aba sobre 
columnilias de cedro allá en el fondo de la cámara en¬ 


tre pabellones moriscos y coronado por un soberbio do- ■ 
sel de brocado amarillo blasonado con las armas de Cas¬ 
tilla, repetidasentre mil laberintos de atributos herál¬ 
dicos. 

De trecho en trecho y á determinada altura veíanse 
cerrados una serie continuada de ajimeces que daban 
luz y ambiente al iravés de aquella maciza arquitectura 
y orlados de figurados grupos de columnilias ténues en 
hacecillos salomónicos, sonre cuyos apiñados capiteles 
con flores y emblemas alzábanse en suaves inflexiones 
los dobles arcos cimbrados que formaran el buque aji- j 
mezado por una columna, figurando cariátide, cuyos [ 
brazos tendidos seguían la curva semicircular del arco ¡ 
de bruñido mármol negro con ornamentos de crestería. I 

En aquel mismo lecho reposaba el rey don Pedro, si j 
reposo puede llamarse el estado moral ele aquel prínci¬ 
pe combatido por tantas pasiones y por el vértigo de 
su propia conciencia. 

Sumido en un abismo de contradictorias ideas, el 
monarca sentía oprimírsele el coiazon en el pecho bajo 
la presión del remordimiento , esa cobarde reacción del 
espíritu rebelde á la voz de la filosofía racional del hom¬ 
bre culto; oía sonar cada vez mas fuerte el crepitante 
estampido de la tempestad que se cernía sobre Ja fábri¬ 
ca del alcázar, como un eco amenazador y maldiciente, 
que parecía ser la voz de la sentencia suprema fulmi¬ 
nada sobre su alma, y entonces don Pedro, aterrado, 
replegábase en sí mismo é invocaba á Dios , él, que tan 
duro é inflexible mostrara su corazón de hiena ante el 
Criador y las criaturas. 

El rey murmuró una oración secreta y fervorosa. 

Un trueno fragoroso estalló, sacudiendo como un 
terremoto hasta los fundamentos de la cindadela. 

Crugieroo las ensambladuras, rompiéronse los espe¬ 
jos, derribáronse Jos muebles, los espléndidos arleso- 
nados de cedro se abrieron, las columnas estucadas que 
sostenían la alta bóveda vacilaron sobre su base, ras¬ 
gáronse las ricas tapicerías de Persia y los cortinajes 
de brocado; las pieles de blanco armiño cayeron hechas 
girones, asi como también los pabellones de damasco 
y las alfombras matizadas de Oriente. 

II. 

Sin chistar fabla nenguna 
Largo trecho k* siguió , 

Y á pesar de ser gran lióme , 

Su hermano se atkojó. 

El monarca pareció despertar de su letargo ante 
aquel inesperado estrépito, y su angustia subió de pun¬ 
to cuando notó que un fuego azulado y siniestro inun¬ 
daba la cámara. 

Al aspirar aquella atmósfera condensad», enrarecida 
por el vapor gaseoso del rayo, un sudor frío asomó á 
su frente, crizáronsele los cabellos, temblaron sus 
miembros y los dientes crugieron de horror y miedo. 

Era aquella la primera vez que la flaqueza de aquella 
humanidad de brouce se ponia en contradicción con su 
temple clásico. 

Su fantasía sorprendida por el prodigio y por su pro¬ 
pia predisposición moral imagino al pronto que el in- ' 
tierno le perseguía para arrebatarle, y que su fin era 
llegado ya. 

Parecióle oir un eslrauo ruido de cadenas y los pasos 
huecos, fatídicos, de un ambulante espectro. 

En efecto, rasgóse un ajimez y pareció uua sombra 
de colosales formas. 

Salió por detrás de la tapicería aquel espectro, de 
pálidas facciones y arrastrando sus ricos vestidos de 
brocatel púrpura, empapados desangre, agua y lodo: 
sobre el pecho de su ropilla lucia Ja cruz roja de San¬ 
tiago campeando en blanco, y mientras con una mano 
sujetaba el manto capitular de la Orden que arrastraba 
por el sucio, con el índice de la otra señalaba su gar¬ 
ganta atravesada por una sangrienta herida horrorosa- | 
mente rasgada. En las facciones descompuestas de 
aquella víctima acusadora retratábase uu triste y dolo¬ 
roso sarcasmo, vivo trasunto del dolor no resignado, y 
que clama venganza al cielo. j 

Al percibir esta horrenda visión, el rey no fue due- , 
ño ya de aquel resto de serenidad que disputara al áni¬ 
mo su propia fiereza: saltó del lecho medio desnudo, i 
desea zo enteramente de pie y pierna y envuelto en su I 
bata de dormir. I 

Ni le retrajo el fuego que por do quier abrasara los 1 
objetas contenidos en Ja cámara regia: ciego de terror, I 
saltó ágil y arrebatado por encima de aquellas inflama¬ 
dos objetos, y huyó sin dirección fija, tropezando en 
todo, atropellando cuanto se le oponía, y dando voces 
que nadie oyó en aquella mansión desierta, muda y so¬ 
litaria. 

Volvía de vez en cuando la vista azorada y trémula 
por el lerr-T... y siempre llevaba en pos aquella inexo¬ 
rable sombra que dejaba á su tránsito un reguero hu¬ 
meante y sangriento. Dan Pedro redoblaba su paso 
precipitado y sentía desfallecer sus piernas que cruginn 
eslraordinariamenlc. 

Es cosa sabida que crugian á don Pedro sus canillas 
cuando andaba , lo que en verdad solía hacer traición 
á ciertas empresas reservadas que solía empeñar S. A. 
bien á menudo por cuenta propia. 

Pálido, jadeante y sudando de pura angustia, S. A., 
sin saber cómo, llegó niaquinalmeutc á su escritorio , 


rendido de cansan io, muerto, apenado y trémulo. Allí 
tropezó en un repliegue de la alfombra,"y cayó de bru¬ 
ces contra el suelo, esclamando con alterado acento: 

—¡Don Fadrique! .. ¡oh! ¡sí, él es!... ¡basta, her¬ 
mano, basta!... 

En efecto, el rey pudo reconocer en aquella apari¬ 
ción nocturna á su hermano don Fadrique, maestre 
de Santiago, á quien poco antes mandara él degollar 
vivo por un capricho de enconados celos y arrojar lue¬ 
go su cadáver al rio. 

III. 

Y á los cojines por ende 
Qu t* iras la bulara vi.) 

Kl malparado monarca 
Como pudo se arrastro. 

El miedo liabia helado la sangre en las venas del rey. 
Incorporóse como pudo y probó á levantarse para huir 
mas lejos. ¡Inútil esfuerzo! Sus piernas se rebelaron 
ante su voluntad misma, y volvió á caer aplomado, 
inerte, á los pies de la implacable sombra cuya sinies¬ 
tra sonrisa le p ovocara aun en aquella abatida y hu¬ 
milde actitud. 

! Quiso gritar en demanda de auxilio, pero la voz se 
ahogó en la garganta árida y oprimida del príncipe, 
cuyos bríos yac au postrados ante aquel acusador testi- 
I monio de su conciencia. 

! Arrastróse, en lin , como pudo por un supremo es¬ 
fuerzo del instinto , hacia unos cojines de brocado 
I que divisó junto á su reclinatorio. (Don Pedro lo tenia 
I también y oraba) y esquivando la vista azorada y tré¬ 
mula de aquella aparición horrenda, inclinó la cabeza 
l y ocultó el rostro en la mullida p'uma del regio al¬ 
mohadón. 

1 Pero ni aun allí pudo hallar sosiego el monarca: aco¬ 
saba e siempre el aguijón de la conciencia, heria su co¬ 
razón el miedo, oprimiéndolo en un círculo de fuego, 
Y haciendo un poderoso esfuerzo sobrenatural, pudo 
levantarse al fin, tomó una bujía que ardía sobre la 
consola del reclinatorio y se abandonó maquinalmentc 
por un peristilo que conducía al patio de honor del al- 
i cazar, donde residía ordinariamente el cuerpo de 
I guardia. 

| S. A. bajaba aceleradamente la escalera: parecíale 
i oir detrás el crugido de las osamentas de un tropel efe 
1 sombras que le seguía. 

| El fugitivo halló interceptado el paso por la puerta 
de honor, cerrada herméticamente a cama, al parecer, 
de haber huido la guardia de aquel punto. 

| —¡Traición! murmuró con estentórea voz y volvió 

atrás. 

i La sombra de don Fadrique parecía esperarle allí 
corlándole la retirada y vertiendo sangre á torrentes 
por su herida. Allí la veía el rey , pálida, inmóvil, apo- 
ada en l.i pared como una estatua desquiciada, y cuya 
igura repugnante destacaba su talla gigantesca en 
aque la claridad sombría. La herida continuaba toda¬ 
vía sangrando, y el suelo estaba encharcado de sangre 
coagulada. 

Acongojado, trémulo, vacilante, y no hallando medio 
de huir , tomó una resolución desesperada y sacrilega: 
llevó la temblorosa mano al pomo de su daga, la des¬ 
nudó, y de un salto arrójase sobre el fantasma para 
hundirle de nuevo el acero. 

IV. 


El píp desnudo se hundid 
Kn aquel charco de sangre 
Que Jas medias chispeó; 

Y sin tregua ni mesura 
El cui ado resbaló. 

Pero al caer sobre el espectro, su mismo terror le 
oprimió de nuevo: parecióle hundir el pie en el charco 
sangriento: miró chispeados los calcetines, y creyendo 
resbalar cayó en tierra dejando escapar un formidable 
grito. * . ... 

Samuel Le vi, su tesorero, oyó aquel grito, y acudió 
al punto á socorrerle. Le bailó desmayado por el golpe 
de la caída, la bujía lejos de él y manchada en su pro¬ 
pia sangre. 

Don Pedro lijó en él su vista, dió otro grito y se ale¬ 
targó. 

—¡ Dios de Israel! esclamó el hebreo elevando sus 
ojos, á los que asomó una lágrima fugitiva de odio. ^ 

Y en sus facciones lívidas pareció brillar un equívo¬ 
co sarcasmo odioso. 

Era la hiel de Ja venganza que rebosaba por los po¬ 
ros de aque] hombre reservadamente satánico y peli¬ 
groso. 

Tomó en sus brazos el cuerpo aletargado del rey 
cuyo parasismo le asemejaba á la inmovilidad de iin ca¬ 
dáver, y sin otro auxiliar que su fuerza hercúlea le 
condujo al lecho. 

Al dia siguiente volvió en sí el monarca, y recordan¬ 
do la visión de la noche anterior, hizo confesión gene¬ 
ral de sus culpas y reveló cuanto queda dicho, hacien¬ 
do pública penitencia en camisa y con una soga al 
cuello. 

CONCLUSION. 

Hasta aquí la tradición pura y simplemente narrada, 
t al como nos la han trasmitido las generaciones y a la 
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cual no hemos querido despojar de su fantástica poesía, 
ue sin embargo es su principal ornamento. Prescin- 
iendo pues de la inverosimilitud que ofrece, no pode¬ 
mos menos de suponer en parte su certeza hasta aonde 
lo permitan los limites de la razón, alribuyendoaun en 
tal caso su posibilidad á una simple aberración sensitiva 
del rey don Pedro, cuyo ánimo impresionable estaba 
continuamente trabajado por una lucha tenaz y perdu¬ 
rable de encontrados afectos y cuya conciencia estaba 
siempre lastimosamente alterada. 

José Pastor í»e i a Roca. 


CELAGES. 

LA MÑA Y LA FLOR. 

Ilijo la niña á la flor: 

—Por qué tu cáliz exhala 
Ese dulcísimo olor 
Que ningún aroma iguala? 

—Porque suspiro de amor. 

- Y ¿por qué en tu cáliz miro 
Brillar el rocío tanto? 

—Porque lloro en mi quebranto. 

—¿Qué es tu perfume? 

' —Un suspiro. 

—¿Qué es el rocío? 

—Mi llanto. 

—Y ¿qué eres tú, pobre flor 
Que asi lloras olvidada 
Y suspiras con dolor? 

—Soy un alma enamorada 
Que calla y muere de amor. 


MIL CORAZONES. 

Es imposible , bien mío, 
con un solo corazón 
querer mas que yo te quiero, 
amar mas que te amo yo : 
pero tener yo quisiera 
mil en vez lie un corazón, 
para que fuera mil veces 
mas grande, nina, mi amor. 


¿ANGEL 0 MUJER? 

Tienes azules los ojos 
Del mismo azul de los cielos, 
Tienes pálido el semblante 
(lomo la luna en su lleno. 
Sonrosados son tus labios 
Como las rosas del liuerlo , 

Y una aureola celeste 
Forman tus rubios cabellos. 

Si eres ángel ¿por qué ocultas 
Tus alas que no las veo? 

Si eres mujer ¿por qué cierras 
A mis amores tu pecho? 


LOS OJOS HABLAN. 

También los ojos tienen 
niña, su idioma; 
quien no amó puede solo 
negar tal cosa, 
pues su lenguaje 
todo aquel que lia querido 
, comprende y sabe. 

A mame, decir suelen 
los ojos negros 
con su ardiente mirada 
que brota fuego; 
los ojos claros 
poderosos y azules 
dicen té amo. 

Mas, ya amores ofrezcan 
ó ya los pidan , 
también los ojos saben 
decir mentiras, 
que tanto negros 
como azules ser suelen 
muy embusteros. 

Por eso, aunque los tuyos 
algunas veces 
al mirarme me dicen 
que tu me quieres 
por mas hermosos 
que sean, no be creído, 
niña, á tus ojos. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


SONETO. 

Díme si eres un sueño, allá creado 
de algún poeta en la ardorosa mente, 
cuando en la inspiración osadamente 
se eleva á lo imposible, á lo estremado: 

Díme si eres un ángel, desterrado 
del cielo por el Ser Omnipotente, 
y que al dejar la esencia trasparente 
tu celestial belleza lias conservado. 

Que al mirar de tu angélica hermosura 
la sobrehumana perfección estrema 
que de amor y delicia me embriaga , 

El alma con tristeza y amargura 
que seas leve sombra acaso tema 
y que el soplo de! aire te desbaga. 

F. 


LOKMAN AL-HAKIM. 

ENSAYO SOBRE LA LITERATURA ORIENTAL. 

i Grande seria nuestra empresa si tratásemos de exa¬ 
minar detenidamente el origen del apólogo y su diverso 
desarrollo, según las naciones que lia recorrido en la 
marcha de Oriente á Occidente. Pocas noticias encon¬ 
traríamos en la historia; la confusión y variedad de 
nombres por una parte, la poca certeza (je la cronolo¬ 
gía por otra, lian contribuidoá hacer inexactos muchas 
veces los juicios de Jos crític s, quienes á su vez han 
solido dejarse llevar con frecuencia del espirilu de sis¬ 
tema. 

Ya encontramos ejemplos de este género de literatu¬ 
ra entre las naciones civilizadas de los primeros tiem¬ 
pos. Los indios, los persas y los griegos nos presentan 
muestras mas ó menos peneclas del apólogo, sin que 
falten escritores que defiendan la primacía respectiva 
de unos y de otros en este género de literatura, emi¬ 
nentemente oriental (i). Sin embargo, todas estas 
diversas fases de la fábula que no podían menos de 
amoldarse á los distintos pueblos y á la diversa índole 
de su idioma, pueden comprenderse en dos grupos 
principales, los cuales, sin que nos atrevamos a decir 
cuál de ellos ocupa el primer lugar en la serie de los 
tiempos, presentan caracteres diferentes. El primero, 
que podemos comprender con el nombre de a/jótogo 
indio , y que nos lia sido perfectamente descrito por 
Mr. de Puibusque, no es sino una alegoría dramá¬ 
tica mas ó menos estensa, pero que nunca hace con¬ 
sistir su mayor mérito en la brevedad : la segunda clase 
de fábulas conocidas comunmente (aunque en nues¬ 
tro concepto, sin fundamento alguno) con el nom¬ 
bre de esopias, son por el contrari» sencillas en su 
esencia y concisas en su desarrollo, huyen de todo 
adorno que pueda debí itar la fuerza del pensamiento, 
y procuran hacer nacer sin violencia la verdad moral 
que tratan de presentar. Pertenecen entre otras á la 
primera clase de apólogos el «Paneha-Pautra ó Pancha 
Pakyana deBidpai,» conocido también con el nombre 
deoLibiode Tabla y Dímna,» que fue traducido al espa 
ñol en el siglo XIII por orden fiel infante don Alfonso, y 
acerca del cual debemos importantes trabajos al ¡lustre 
barón de Sacv y al no menos distinguido escritor Loi- 
seleui des Longcliamps; y el Libro de Sendabad (2), 
vertido al latín por Dam lchans, y de cuyos pensa¬ 
mientos se encuentran vestigios en España desde prin¬ 
cipios del siglo XII en las obras de Moisés Sephardi 
(Pedro Alfonso). 

Respecto de la segunda clase de apólogos, los nom¬ 
bres de Mola Hasein-Waits, de Mahomadebn-Alhaba- 
rat, de Ebn-Arabscha, de Ornar ben Abdallah Alrazi y 
de otros muchos bastarían para probarnos la preferen¬ 
cia con que lo cultivaron los árabes y los persas, si el 
nombre de Lokman no bastase por sí solo para inmor¬ 
talizar este género de literatura. Por desgracia si su 
mérito literario es conocido por lodos, si sus apó¬ 
logos se consideran todavía como excelentes mode¬ 
los que imitar, no sucede lo mismo respecto de las 
noticias que desearíamos tener acerca de su histo¬ 
ria; no tanto por falta de datos, sino por la confusión 
y hasta contradicción de estos, que hace que en vano 
pretenda Ja crítica encontrar un punto lijo y cierto de 
donde hacer partir sus investigaciones. Desde Saddi, 
Akraman y Schaab que le colocan en el rango de los 
profetas, basta los que le confunden con Esopo, dis¬ 
tintas son las opiniones sostenidas por los escritores 
mas notables, tanto musulmanes como cristianos. No 
falta quien le hace pariente próximo de Abrabam; pero 
si hemos de creer la opinión mas seguida entre los 
orientales, deberemos suponerle coetáneo de David y 
de Salomón, natural de Etiopia, y trasportado como 
esclavo entre los israelitas, cuya religión siguió , aun¬ 
que algunos creen que no fue esclavo y le suponen di¬ 
versa condición: todos, sin embargo, convienen en 
que debió ser modesta. Mas sea de esto lo que quiera, 

(1) No seria difícil encontrar también fábulas entre los antiguos 
hebreos. (Vease el rap. 9 del libro de los Jueces i. 

lá) Se debe el conocimiento del original indio de esta obra á los * 
esfuerzos de Colebroke y Wiison, ¡ndhiduos de la sociedad Asiática. 


es lo cierto que el poeta de que tratamos, lia sido ob¬ 
jeto basta de una especíe|de culto, pues se nos dice 
que Dios le concedió la sabiduría, siendo sus palabras 
objeto de admiración para cuantos le escuchaban (i). 
Sus profundas sentencias y su carácter pensador y re¬ 
ligioso le atrajeron el respeto y el aprecio de sus con¬ 
temporáneos y muy particularmente la estimación de 
David (2). Algunos hacen llegar su vida á trescientos 
años: aunque no podamos nosotros admitir completa¬ 
mente esta opinión por estar basada en una cronología 
tan imperfecta como la de los árabes de aquellos tiem¬ 
pos , debemos creer, sin embargo, que fue muy larga. 
Mayores dudas tenemos aun acerca de su muerte por 
el silencio que guardan sobre este punto casi todos los 
escritores orientales. Hay, sin embargo, un historiador 
árabe que asegura encontrarse su sepulcro no lejos de 
Jerusalen en la alquería llamada Ramlah. 

Hubo un tiempo en que la influencia arábiga, alzán¬ 
dose triunfante en Occidente, exigió de los pueblos 
europeos el merecido tributo de admiración liácia este 
humilde esclavo; después la variación de costumbres 
hicieron mirar con desden este género de literatura, y 
cuando, mas tarde, quiso entender su vuelo la crítica, 
la intolerancia religiosa tendió un espeso velo sobre la 
civilización agarena y tuvo aquella que replegar sus 
alas y fijar su vista en las brillantes páginas de la histo¬ 
ria de Grecia. Desde entonces se ha considerado cene* 
raímente á Esopo como el inventor de la fábula y basta 
se lia negado la existencia de Lokman y se ha creído 
que éste no era otra cosa que el nombre con que desig¬ 
naron los árabes al fabulista griego. 

De aquí han nacido dos opiniones contrarias sosteni¬ 
das por escritores distinguidos y no nos atreveremos á 
I decidir completamente cuál de ellas sea mas exacta. El 
conocido comentador y refutador del Koi án Ludovico 
Marraccio, Estéban Clere Hottinger, Casiri y otros 
muchos juzgan que es uno mismo el fabulista árabe y 
el griego. Por el contrario, Juan Alberto Fabricio, 
Hercelos y algunos otros, entre los que no podemos 
menos de citar al célebre historiador contemporáneo 
César Cantú, alegan razones en pró de la opinión con¬ 
traria. 

No dejamos de conocer las grandes semejanzas que 
se encuentran entre y uno y otro: el nombre de Esopo 
presenta una estraña analogía con la cualidad de etio¬ 
pe que se atribuye á Lokman. E<to y la semejanza que 
se noia entre los apólogos de ambos escritores y que 
llega á veces basta el punto de parecer mas bien tra¬ 
ducciones que originales distintos, nos inclinarian á la 
primera opinión, sino encontrásemos que un gran es¬ 
pacio de tiempo separa la existencia de los dos fabulis¬ 
tas á pesar de que Erpenio los considera casi coetáneos. 

Abramos la historia y Pausanias y Plutarco nos pre¬ 
sen’arán á Esopo cerca de Creso y del legislador de 
Atenas, mientras que como ya liemos visto, los histo¬ 
riadores árabes fijan la existencia de Lokman en los 
tiempos de David y de Salomón (3), lo cual marca una 
diferencia de unos cuatro siglos. Conociendo esto el 
referido Hercelot, no vacila en afirmar que fueron es¬ 
critores distintos, pero al mismo tiempo, y después de 
considerar al apólogo como mas propio del genio orien¬ 
tal que del g riego, incurre en la contradicción, verda¬ 
deramente incomprensible de decir que «los árabes co¬ 
piaron las fábulas de Esopo bajo e nombre de Lokman,» 
siendo asi que parece mas natural que fueran los grie¬ 
gos los imitadores. 

Muchos fueron los apólogos compuestos por Lokman, 
pero de los diez mil que escribió, según la cifra tal vez 
exagerada de algunos, solo nos quedan muy pocos; de 
los cuales se han hec ho multitud de ediciones desde la 
que publicó en Leiden Tomás Erpenio en 1015, de trein¬ 
ta y siete fábulas acompañadas de una traducción lati¬ 
na, basta la que en IH47 lian hecho en París MM. León 
y Enrrique y Lelot, de cuarenta y una. 

Antes de concluir este bosquejo no podemos dejar 
de notar ciertas estrañas analogías que se observan en¬ 
tre Lokmau y Salomón, como soo el estar ambos dota¬ 
dos de una sabiduría, proverbial aun, y concedida por 
Dios de un modo parecido, y el designarse entre los 
árabes los «proverbios de Salomón» y Jas «fábulas de 
Lokman» con el mismo nombre (4). 

Dejamos á otra pluma mejor que la nuestra el tra¬ 
bajo de resolver las cuestiones que liemos indicado 
ligeramente. Si liov la mayor parte de los pueblos de 
Europa miran con particular predilección la literatura 
del Oriente, considerándola como la cuna del pensa- 

(|i La sura .TI del Koran es una prueba Incontestable de la vene* 
ración con que aun en tiempo de Mahoma, era mirado Lokman por 
los árabes. 

Ci) Entre la moltitud de anécdotas que se cuentan de Lokman y 
que no referimos tanto por creerlas de p >ca importancia para nues¬ 
tro objeto, como porque son demasiado rouoeidis, encontramos una 
que nos dá idea de sn carácter lllosólleo. Hice un escritor turco que 
habiendo preguntado cierta ver á Lokman de qué modo habia apren¬ 
dido la sabi luria, respondió: de los ciegos, que no se convencen de 
nada hasta que lo tocan. 

<Ti Puede además citarse en comprobación de esto la historia de 
Yali.a ben Abdallattif al-Casini que le hace contemporáneo de Kal- 
kofroes, rey de Persia. 

di Hay algunos que fundados en estas v otras razones se aventu¬ 
ran á creer que fue uno mismo Salomón’y Lokman, y tratando de 
conciliar esta opinión con los datos que ofrece la historia, dicen que 
hubo dos Lokmanes. Aunque esto ultimo pueda aceptarse confor¬ 
mándonos con la autoridad de Ismael Ebn-Alv, creemos que aquella 
opinión no solo no tiene fundamento alguno, sino qne está en abierta 
contradicción con las palabras de casi todos los escritores orientales 
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Llenas eslán nuestras calles 
de personajes históricos, 
pues por do quiera que vas 
hay Lucrecias y Tenorios. 


Madres, las que teneis hijos 
y doncellas que los lleven , 

110 los mandéis á jugar 
á la plazuela de Oriente. 


dice el niño : ¡un año menos! 
y el anciano: ¡un año mas! 

¡ Yo vi comer entro risas 
los de mi primeia edad; 
y hoy detenerlos quisieia , 
y ellos ingratos se van ! 

Detenerlos en el punto 
en que contemplé tu faz , 
que ellos hicieron tan bella , 
y ellos han de man hitar. 

\ r asi mirándote siempre 
sin olvidarte jamás, 
fueran mis anos momentos, 
y tu amor, mi eternidad. 

M. df.l Palaci 


AL CONCLUIR FX AÑO 

BALADA. 

No todos cuentan lo mismo 
los años que ven pasar: 


miento humano, ¿cómo podremos prescindir de ella | 
nosotros, hijos de España, embriagados aun con el I 
perfume de las tradicioi es moriscas que han engala- ¡ 
nado nuestros floridos valles y nuestras sombrías torres 1 
por espacio de siete siglos? I 


EL. INGENIOSO HIDALGO 


COMPUKSiO 

POR MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 

edición con ñolas históricas, críticas y gramaticales según las de la academia española, Pellirer■,, Ar 
Cuesta y Janer, aumentada con El Buscapié , anotado por don Adolfo de Lastro, adornada ron ->ow gi 
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REALES 


A LOS SEÑORES SUSCRITORES. 

El número premiado on el último sorteo lia sido 
el 3,224. 

Por consiguiente el suscritor que tenga este numeio 
le corresponde el regalo del cuadro ofrecido. 

Los suscrilores de provincias se servirán renovar la 
suscricion para que puedan recibir el número primero 
del año oportunamente. , . , 

A los de Madrid se les pasará el recibo a tiempo < 
repartirles el Almanaque. 


mte variarán en el número de páginas, pues debe comprenderse 
-as deben ser algunas muy abultadas; asi es que habrá eutregas 
tendrá menos de 16. Lo que el suscritor ha de tener en cuenta es 
.3 solo le cueste 25 reales, 
suscribe á El Museo Universal, 


Contendrá 25 entregas , cjue necesar lamen tí 
que para darla en tan corto numero de entregas 
de 32.páginas y mas con láminas, y ninguna Icl 
de que’se le dé la obra en solo 25 entregas, que 
Se suscribe en todos los puntos en donde se 
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